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CAPITULO  LXXXIII 


CUBA  (1) 
Dbl  Zanjón  á  Bairb. 

I 

«De  an  cabello  está  pendiente  la  desunión  de  las  indias  de  la  corona  de  V.  M.» 
escribió  en  el  siglo  xvii  el  Marqués  de  Varinas  á  Carlos  II. 

El  aviso  ha  sido  repetido  muchas  veces. 

Los  que  lo  han  dado  han  atribuido  al  hecho  que  predecían  por  causa  nuestros 
errores. 

«Dicen  que  anda  mal  lo  de  América,  afirmaba  el  P.  Alvarado  en  1811,  y  yo 
creo  que  no  puede  andar  bien,  pues  calculo  que  aquello  se  perderá,  como  se  han 
perdido  otras  cosas»  y  para  ello  me  basta  haber  visto  las  caras  de  los  americanos 
que  por  aqui  andan,  y  la  inocencia  con  que  se  reciben  sus  planes.» 

Preciso  es  reconocer  que  sobre  todos  nuestros  errores,  habla  un  motivo  de 
orden  natural  para  que  perdiéramos  Cuba,  como  hablamos  perdido  los  demás 
territorios  americanos,  y  es  el  que  se  desprende  de  las  manifestaciones  de  los 
muchos  que  observaron  de  cerca  el  carácter  de  los  cubanos. 

«Si  la  Isla  de  Cuba  no  se  ha  hecho  ya  independiente,  decía  el  general  Tacón, 
no  ha  sido  por  falta  de  voluntad,  ni  de  trabajos  de  sus  naturales...  Preciso  es  no 
hacerse  ilusiones  sobre  la  opinión  de  estos  naturales,  que  llevan,  digámoslo  asi, 
en  la  masa  de  la  sangre  su  tendencia  á  sacudir  la  dominación  espafiola.» 

Y  el  general  Polavieja  registraba  en  1879  que  «se  mantenía  vivo  en  los  islefios 
el  sentimiento  de  independencia,  manifiesto  en  las  convereaciones,  en  las  fiestas, 
en  la  prensa  y  en  las  conspiraciones.  > 

Puede  asegurarse  que  de  todos  modos  hubiéramos  perdido  nuestras  colonias, 
/lo  hubiéramos  podido  retenerlas  á  nuestro  lado,  afirmando  su  personalidad  y 
segurándolas  su  independencia  en  lo  propio;  es  decir,  haciéndoles  experimentar 
anta  jas  por  su  unión  á  la  Metrópoli,  superiores  á  las  que  pudiera  proporcio 

(1)  Véase  el  apartado  IV,  Capitulo  LIV,  Tomo  IV. 
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liarles  su  completa  separación.  Un  régimen  federativo  hubiera  sido  el  único  re- 
medio contra  la  labor  separatista  (1). 

Lo  que  nuestros  errores  hicieron  fué  precipitar  lo  que  debía  suceder.  Ni 
ansiosos  porque  nos  abandonaran  nuestras  colonias  hubiéramos  seguido  conducta 
más  á  propósito  que  la  que  seguimos  para  conseguirlo. 

«  Los  espaftoles  y  sus  gobiernos  no  se  han  enterado  de  que  la  Isla  de  Cuba  de 
hoy  no  es  la  de  hace  cuarenta  aftos,  ni  mucho  menos  la  de  hace  un  siglo.  Los 
naturales  que  han  adquirido  aptitudes  para  gobernar,  no  gobiernan ;  y  los  penin* 
sulares  que  se  han  gastado  en  una  larguísima  dominación,  reinan  y  gobiernan 
como  soberanos.  Como  aquéllos  son  en  mayor  número  que  éstos,  según  el  Censo, 
lo  lógico  será  que,  si  se  presentan  circunstancias  favorables  á  sus  intentos,  pro> 
curen  alcanzar  de  nuevo,  por  la  fuerza,  lo  que  no  alcanzaron  en  la  guerra  que 
terminó  por  el  convenio  del  Z^injón  (2). 

A  esta  falta  así  acusada  en  1^96,  falta  de  un  orden  puramente  político,  hay 
que  afiadir  tantas  de  orden  ético,  capaces  de  comprometer  el  imperio  más  seguro, 
que  su  sola  enumeración  nos  entretendría  demasiado. 

Cuba  fué  durante  mucho  tiempo  tierra  de  promisión  para  los  fracasados  de 
todos  géneros. 

Allí  se  enviaba  á  enriquecerse  rápidamente  á  los  que  no  lo  habían  sabido  con- 
seguir por  el  esfuerzo  de  su  trabajo,  y  muchos  que  no  debieran  haber  andado  li* 
bres  aquí,  eran  allí  enviados  con  pingües  destinos. 

Era  ya  corriente  considerar  que  bastaba  á  justificar  toda  fortuna  el  hecho  de 
que  su  poseedor  hubiera  sido  empleado  en  Cuba.  Nadie  se  detenía  á  preguntar  la 
índole  ni  la  cuantía  del  destino. 

Gustavo  Le  Bon,  en  su  Psicología  del  sociiUismOj  habla  de  un  general  espaftol 
que  depositó  en  Bancos,  al  regresar  de  una  colonia  en  que  había  ejercido  mando 
supremo,  de  12  á  15  millones  de  pesetas,  y  se  pregunta:  ¿cómo  pudo  ahorrar  esta 
cantidad  con  un  sueldo  anual  de  200,000  francos? 

El  Marqués  de  la  Habana  refiere  en  una  de  sus  Memorias  que  separó  de  su 
destino  á  un  empleado  que  en  trece  meses  y  con  un  sueldo  modestísimo  había  lo* 
grado  reunir  9,000  pesos.  Este  empleado  volvió  á  Cuba  dos  años  más  tarde  ascen- 
dido, según  datos  que  obran  en  el  extinguido  Ministerio  de  Ultramar. 

«Tiempos  se  dieron,  dice  Damián  Isern  (d),  en  que  las  credenciales  se  repartían 
por  provincias,  por  distritos,  y  los  cacicjues  las  recibían  en  blanco  para  mejor 
destinarlas,  según  sus  necesidades,  sus  gustos  ó  su  codicia,  sin  que  levantaran  la 
más  insignificante  protesta  procederes  tan  reprensibles,  y  más  que  reprensibles 
criminales.  > 

(1)  Nótese  el  contraste  que  respecto  de  Cuba  ofreció  siempre  Puerto  Rico.  La  legalidad  en 
Puerto  Bico  era  la  reforma  administrativa  descentral izadora,  decretada  en  1870  y  llevada  &  cabo 
por  el  Gobierno  de  la  República  española  en  1873. 

(2)  Kiflniiche  Zeitung,  de  27  de  Febrero  de  1896.  — Nota  del  libro  Del  Déaatíre  naeianalynu 
cauaaif  por  don  Damián  Isern. 

(3)  Obra  citada. 
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«A  caeiqaea  bien  caracterizados  se  ha  oido  referir  el  caso  de  un  elevado  f un- 
eionario  que,  al  dia  siguiente  de  ocupar  el  cargo»  les  envió,  para  que  las  repar- 
tiesen A  su  gusto  entre  sus  adeptos,  cincuenta  credenciales  en  blanco.» 

El  mismo  don  Damián  Isern,  escribe  &  modo  de  resumen  de  sus  juicios  sobre 
nuestra  política  en  Ultramar : 

«De  aqui  que  no  pueda  sorprender  lo  ocurrido:  en  materias  de  Hacienda, 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  apenas  han  proporcionado  ingresos  al  Tesoro  de 
la  Península,  cuando  se  los  han  proporcionado,  y  cuando  no,  le  han  costado  enor 
mes  cantidades,  así  durante  el  régimen  antiguo  como  en  el  nuevo  (1);  en  mate- 
rias comerciales,  la  debilidad  en  ocasiones  y  á  veces  la  torpeza,  han  abierto 
mercados  en  dichas  posesiones  á  productos  extranjeros,  principalmente  norte  • 
americanos,  con  perjuicio  evidente  de  los  productos  nacionales,  en  algunos  casos 
sin  beneficio  positivo  de  los  insulares;  en  materias  militares,  no  se  han  artillado 
debidamente  los  puertos,  con  excepción  del  de  la  Habana,  ni  se  han  construido 
dentro  de  las  islas  aquellos  fuertes  que  pudieran  haber  dificultado  las  insurrec- 
ciones, ni  se  han  tenido  en  Cuba  las  fuerzas  necesarias  para  sofocar,  al  nacer, 
todo  intento  de  rebelión,  según  se  vio  cuando  el  caso  de  Bairé;  en  materias  de 
marina,  se  gastó  en  pequefios  buques,  que  no  han  podido  impedir,  por  su  poco 
andar,  ni  un  solo  desembarco  importante  de  expediciones  filibusteras,  y  se  olvidó 
que  no  es  posible  tener  colonias  sin  escuadras  poderosas  que  las  tengan  á  cubier- 
to de  las  codicias  extranjeras;  y  mientras  se  gastaban  millones  en  cosas  inútiles, 
cuando  no  perjudiciales,  ó  no  se  construían  buques  de  combate,  ó  cuando  se  cons* 
traían  resultaban  de  algún  modo  deficientes  ó  inservibles,  ya  por  defectos  de 
construcción  en  su  casco  ó  en  sus  máquinas,  ya  por  falta  de  estabilidad  á  causa 
de  deficiencias  de  cálculo  en  el  proyecto,  ya  por  anticuados  antes  de  prestar  ser- 
vicio por  el  lapso  de  tiempo  transcurrido  desde  que  se  puso  la  quilla  hasta  que  se 
verificó  la  botadura,  y  desde  ésta  hasta  la  terminación  de  las  pruebas.  > 

Dibuj&ronse  perfectamente  después  de  la  paz  del  Zanjón  dos  partido»  en  Cuba: 
el  de  la  Unión  Constitucional,  formado  en  general  de  peninsulares,  y  el  Liberal  6 
Reformista,  compuesto  de  hijos  del  pais.  La  fórmula  del  partido  Reformista  era 
«la  mayor  descentralización  posible  dentro  de  la  unidad  nacional». 

En  las  Cortes  de  1879  tuvieron  estos  dos  partidos  representación.  El  de  Unión 
reunió  hasta  diez  y  siete  diputados,  y  el  Reformista  siete. 

Es  evidente  que  era  más  numeroso  el  partido  de  los  hijos  del  país;  pero  los 

1)  Hace  constar  el  señor  Alzóla  en  M  Problema  cubano  que  <  la  posesión  de  Cnba  fué  siempre 
y  gravosa  para  España,  porque  lejos  de  enviarle  sus  sobrantes,  consumió,  hasta  el  año  1817, 380 
iones  de  pesos  del  situado  de  Méjico,  y  si  desde  entonces  hasta  el  grito  de  Yara  el  desarrollo 
8U  riqueza  permitió  la  aplicación  del  superávit  de  sus  presupuestos  á  algunas  atenciones  de 
«8  colonias  españolas  ó  á  remesas  al  erario,  no  llegaron  los  reintegros  A  la  tercera  parte  de  las 
Has  recibidas». 
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procedimientos  luualeeen  naeBtroB  Qobfernofl  explican  el  milagro  de  que  obtuviera 
mayor  repreoentación  el  partido  incondicional  espaDo). 

Nació  á  poco  un  tercer  partido,  disgregación  de  el  Liberal  ó  Reformista :  el 
partido  Aatonomiata,  el  verdadero  partido  cubano. 

Pedia  este  partido :  •  Una  Constitución  propia,  en  la  que  se  consagrara  el  prin- 
cipio de  retpontabilidad  respecto  al  gobierno,  y  la  repre$ent ación  local,  4  fin  de 
que  en  esta  isla  se  resolvieran  los  asuntos  relacionados  con  los  intereses  de  las 
provincias  cubanas.  > 

Propagandistas  entusiastas  de  este  partido  fueron:  Montoro,  Qovin,  Eliseo' 
Giberga,  Juan  Oualberto  Qómez,  José  María  Q^Alvez,  Miguel  Figueroa,  José 
Antonio  Cortina,  Zambrana,  Eudardo  Tero  y  Sanguily. 

Salió  de  Cuba  para  EspaQa  Martínez  Campos  el  5  de  Febrero  de  1679  y  pasó 
en  su  reemplazo  á  Cuba  el  general  Blanco. 

En  Agosto  de  aquel  miemo  afio  estalló  por  Oriente  la  llamada  Querrá  chiquita, 

que  terminó  en  1880.  Alma  del  movimiento  fueron:  en  el  exterior  Calixto  García, 

que  después  desembarcó  en  El  Aserradero, 

cerca  de  Santiago  de  Cuba,  y  en  el  interior 

José  Maceo  y  Guillermo  Moneada. 

Con  diferencia  de  dias  se  lanzaron  al 
campo  entre  otros:  en  Holguin,  Belisarlo 
Peralta;  en  jBair^  y  Jíjaíitií,  Mariano  Torres 
y  JcBÚB  Rubí;  en  Baracoa,  Bhnbano  Sánchez 
y  otros;  y  en  La»  Villa»,  Seratin  Sánchez, 
Emilio  Núfiez  y  Cecilio  González. 

Don  Camilo  Polavieja,  que  se  hallaba 
al  frente  del  departamento  oriental,  con- 
siguió la  capitulación  á  la  mayor  parte  de 
esos  jetes  cubanos.  - 

No  fué  esa  la  única  tentativa  insurreccio- 
nal. En  1883  salió  de  Jamaica  Leocadio  Bo- 
nachea  con  una  pequefia  expedición.  Fué 
capturado  en  aguas  de  Manzanillo  y  pasado 
por  las  armas,  con  tres  de  bus  compañeros, 
Antonio  ooviD,  en  Santiago  de  Cuba. 

En  Mayo  del886desembarcaronen  Punta 
de  Caletas  (Baracoa)  Limbano  Sánchez  y  Francisco  Varona  que,  prófugos  de 
Ejpafla,  á  donde  hablan  sido  deportados,  lograron  reunir  algunos  recureoB  en  los 
Estados  Unidos. 

Caro  pagaron  el  intento,  pues  Limbano  Sánchez  y  otros  aparecieron  muertos- 
en  una  vereda,  otros  de  los  expedicionarios  fueron  fusilados  y  los  que  consiguieron' 
salvar  la  vida,  como  Varona,  condenados  á  cadena  perpetua. 

A  Blanco  sucedieron  en  el  mando  de  la  Gran  Antilla  desde  17  .de  Octubre 
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de  1881  hasta  19  de  Febrero  de  1886  loa  generales  Prendergast  (1),  Castillo  y 
Fajardo  (2). 

Durante  el  mando  de  estos  generales,  continuaron  en  Cuba  los  mismos  abusos 
de  siempre,  y  los  partidarios  de  la  independencia  de  aquel  país  laboraron  más 
que  nunca.  Contaron  en  los  puertos  americanos  más  próximos  á  Cuba  con  órga- 
nos en  la  prensa  que  propagaban  sin  cesar  sus  ideales.  (M  Yara^  M  Separatista, 
que  cambió  luego  su  título  por  el  de  La  Sepúblieaj  El  Avisador  cubano,  etc.,  etc.) 
Máximo  Gómez,  Maceo,  Crombet,  el  Doctor  J.  Luis  y  sobre  éstos  y  otros  el  inteli- 
gente ¿  infatigable  José  Marti,  conspiraban  sin  cesar. 

Creyó,  como  tantas  otras  veces,  en  ésta  el  Gobierno  de  Madrid,  hallar  remedio 
en  la  substitución  del  capitán  general  de  Cuba  y  nombró  á  Calleja. 

El  mal,  sin  embargo,  no  podía  con  esto  solo  ni  aliviarse. 

Lo  prometido  por  la  paz  del  Zanjón  seguía  incumplido. 

En  otros  órdenes  no  pasaba  tampoco  el  Gobierno  de  buenas  palabras. 

«Yo  deseo  lo  mismo  que  usted,  escribía  una  vez  el  ministro  de  Ultramar,  don 
Víctor  Balaguer  á  Calleja,  restablecer  la  moralidad  en  Aduanas  y  en  todos  los 
ramos.  He  escrito  á  usted,  y  vuelvo  á  escribirle  que,  sin  consideración  de  ningu- 
na clase,  se  suspenda,  se  forme  expediente  ó  se  mande  á  los  tribunales  al  que 
falte,  sea  quien  sea,  y  recomiéndelo  quien  lo  recomiende.  No  debe  haber  conside- 
ración de  ninguna  clase. 

Efl  posible,  téngalo  usted  en  cuenta,  que  el  Ministro,  por  obedecer  á  altos  com- 
promisos políticos,  y  por  evitar  conflictos  en  un  momento  dado,  se  vea  precisado 
á  nombrar  á  alguien  cuyos  antecedentes  no  conozca.  Pero  ahí  está  usted,  que  los 
conoce,  para  obrar  como  corresponda. 

Yo  tengo  gran  confianza  en  usted,  y  le  secundaré.  Usted  debe  tenerla  en  mí  y 

secundarme.  > 

■ 

A  poco  descubrióse  un  fraude  importante  en  las  oficinas  de  la  Junta  de  la 
Deuda.  El  general  hizo  nombrar  una  Comisión  investigadora.  Comprobó  esta  Co- 
misión la  falsedad  de  algunos  expedientes,  que  representaban  un  fraude  de  más 
de  un  millón  de  pesos  en  obligaciones  de  anualidades  y  otros  desfalcos.  En  vano 
se  quiso  castigar  á  los  culpables.  Impidiéronlo  la  infiuencia  y  recomendaciones 
de  personajes  de  Madrid  (3). 

Nada  de  particular  tiene  que  al  bandolerismo  de  arriba  siguiese  el  bandoleris^ 
mo  de  abajo. 

Grave  la  situaQión  económica  de  Cuba,  el  bandolerismo  que  recorría  sus  cam- 
pos, no  era  por  un  lado  sino  la  consecuencia  del  mal  ejemplo  y  del  malestar  ge- 
eral,  y  por  otro  y  en  muchos  casos  una  forma  de  protesta  y  un  toque  de  alarma 
ue  no  todos  los  habitantes  miraban  con  odio. 

(1)   Cesó  en  SS  de  Jnllo  de  188S. 

(S)   Hombrado  en  SO  de  Oetubre  de  18S4. 

(9)   Ortega  Rubio.— Obra  eitsda.  . 

Tomo  VII  2 
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El  partido  separatista  tenia  bu  cerebro  en  Marti. 

José  Marti  babia  nacido  en  la  Habana  el  28  de  Enero  de  1863.  En  1869  sufrió  ya 
persecuciones  por  agitador.  Deportado  á  Espafia,  estudió  en  Madrid  y  Zaragoza 
las  carreras  de  Derecho  y  Filosofía  y  Letras. 

De  Espafia  pasó  á  Méjico  y  Guatemala.  Desempefió  en  este  último  punto  uña 
cátedra  de  Literatura.  Volvió  á  su  patria  después  de  la  paz  del  Zanjón,  y  tanto 
llamaron  la  atención  siis  propagandas,  que  volvió  á  ser  desterrado  á  Espafia 
en  1879.  Logró  huir  y  no  tardó  en  crear  el  partido  Revolucionario  CubanOi  precia- 
mado  en  los  clubs  de  New  Torek  y  la  Florida  con  entusiasmo  delirante. 

Propósitos  de  este  partido  eran : 

«1.^  Unir  en  un  esfuerzo  continuo  y  común  la  acción  de  todos  los  cubanos  re* 
sidentes  en  el  extranjero. 

2.^  Fomentar  relaciones  sinceras  entre  los  factores  históricos  y  politicos  de 
dentro  y  fuera  de  la  isla  que  puedan  contribuir  al  triunfo  rápido  de  la  guerra,  y 
á  la  mayor  fuerza  y  eficacia  de  las  instituciones  que  después  de  ella  se  funden  y 
deban  ir  en  germen  en  ella. 

3.^    Propagar  en  Cuba  el  conocimiento  del  ejército  y  los  métodos  de  la  revo 
lución  y  congregar  á  los  habitantes  de  la  isla^  en  un  ánimo  favorable  á  su  vic- 
toria, por  medios  que  no  pongan  innecesariamente  en  peligro  las  vidas  cubanas. 

4.^  Allegar  fondos  de  acción  para  la  realización  de  su  programa,  á  la  vez 
que  abrir  recursos  continuos  y  numerosos  para  la  guerra. 

5.^  Establecer  discretamente  con  los  pueblos  amigos  relaciones  que  tiendan 
á  acelerar,  con  la  menor  sangre  y  sacrificios  posibles,  el  éxito  de  la  guerra  y  la 
nueva  República  indispensable  al  equilibrio  americano. 

6.^  El  partido  republicano  cubano  se  regirá  conforme  á  los  estatutos  secretos 
que  acuerden  las  organizaciones  que  lo  formen.» 

Viajó  Marti  constantemente  y  puede  asegurarse  de  él  que  consagró  .todas  las 
energías  de  su  existencia  á  la  causa  de  la  libertad  de  su  patria. 

La  Florida,  Santo  Domingo,  Costa  Rica  fueron  visitados  por  él  con  inusitada 
frecuencia,  y  siempre  con  el  mismo  fin  de  aunar  voluntades,  de  reunir  elementos 
para  la  guerra. 

Característica  de  la  política  de  Marti  es  su  propósito  firmísimo  de  que  la  Re- 
pública cubana  no  perdiese  en  momento  alguno  su  condición  de  pueblo  eminente  • 
mente  latino.  Por  eso  temió  siempre  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  y  pro- 
curó desviarla.  Desconfiaba  Marti  de  los  Estados  Unidos.  Acaso  no  era  este  recelo 
mismo  una  nueva  manifestación  de  lo  acendrado  de  su  patriotismo. 

«Meditaba  tal  vez,  dice  Ortega  Rubio,  que  iniciado  el  movimiento  revolucio- 
nario,  las  Repúblicas  sudamericanas,  invodbndo  los  intereses  de  raza,  de  lengua 
y  de  civilización,  mediasen  en  el  asunto  y  lograsen  poner  término  á  la  guerra, 
con  la  independencia  de  Cuba,  pero  con  ventajosas  condiciones  para  Espafia. » 

La  muerte  de  Martí,  según  más  adelante  verá  el  lector,  no  le  consintió  asistir 
al  coronamiento  de  su  obra. 
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Débele  Cuba  gratitud  eterna,  como  el  máB  abobado  de  bus  hijoB. 

No  ha  macho  hizo  de  Martí  un  notable  periodista  eepaflol,  Julio  Burell,  tan 
tierna  semblanza,  que  noe  ha  de  agradecer  quien  nos  lea  au  reproducción: 

«iCu&ntosafioBhal...  Era  yo  casi  un  nifio,  y  ellOB  comenzaban  &  Ber  jdTenes; 
eonocidoa  en  distintas  fechas  y  en  sitios  diferentes;  al  uno  en  la  ahumada  biblio- 
teca del  viejo  Ateneo,  al  otro  en  un  salón  exótico  de  la  calle,  del  Saúco.  El  uno 
era  un  endeble  muchacho,  callado,  obscuro,  no  discutía  con  nadie  ni  de  nada; 
acababa  de  estudiar  la  carrera  de  Derecho  en  Sevilla  y  Zaragoza,  é  indemnizá- 
base de  la  mala  prosa  académica,  leyendo 
horas  y  horas  á  Santa  Teresa,  á  Rivade* 
neyra,   á  Cervantes,  &  Calderón,  á  Que- 
vedo... 

•—¿Usted  es  cubano?— le  pregunté  una 
noche. 

•-Cubano,  sí,  sefior. 

>T  hablamos  de  la  guerra,  en  aquellos 
días  terminada  por  la  paz  del  Zanjón.  Enre- 
dadas las  palabras,  fueron  saliendo  los  pen- 
lamientos.  Su  expresión  era  pausada;  débil 
-  la  voz;  loe  ojos,  de  mirar  tranquilo  y  pro- 
fundo. Sin  levantarla  voz,  pero  muy  bri-  '^' 
liantes  los  ojos,  dijome  con  firmeza: 

•  -SI,  aoy  separatista... 

>Y  me  habló  de  su  alma  eapafiola,  de  su 
nombre  espaDol,  de  bub  gustos  ospafloles, 

de  BU  amor  por  aquellos  libros  que  en  la  des-  José  u&rti. 

tartalada  biblioteca  infundían  en  su  espíritu 

el  espíritu  de  Espafia.  «Pero  España  estA  aquí  y  España  no  est&  en  Cuba.  AHÍ, 
yo,  que  entre  ustedes  soy  un  igual,  un  compañero  y  un  amigo,  no  aeré  sino  un  ex- 
tranjero: viviré  en  tutela,  sometido,  sospechado;  con  todas  las  puertas  cerradas 
&  mi  derecho,  si  pido  justicia;  á  mi  ambición,  si  legítimamente  quiero  ser  ambi- 
cioso...* Quien  asi  me  hablara  llam&barfe  José  Martí,  y  pasó  por  el  Ateneo  sin 
dejar  recuerdo  ni  huella. 

•HuchoB  años  después  yo  preguntaba  por  él  ¿  los  jóvenes  diputados  autonomíB- 
tas  de  Cuba:  á  Hontoro,  á  Eigueroa,  &  G-iberga,  &  Zambrana.  Sonreían  con  indul- 
gencia. < I Baht  Marchó  de  Cuba.  No  tenía  fuerza...  Quiso  ser  diputado...  No  le 

eron  caso...  T  alli  en  Nueva  Tork  publica  una  hoja  separatista...  Pero  el  Be- 
otismo es  una  extravagancia...  El  pobre  Marti  es  hombre  muerto... • 
rranscurrieron  más  años.  El  «pobre  Martí»  tunda  clubs  insurrectos  en  todo  el 

itorío  de  la  Unión  americana;  escribe  la  Constitución  para  Cuba;  organiza 
Cajas  de  la  Revolución;  envía  las  primeras  expediciones  &  la  manigua,  y 

ndo  desembarca  y  muere  en  Dos  Ríos,  |  qué  de  cosas  van  á  ser  enterradas  con 
«dAverl 
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•Aquel  muchacho  endeble  3r  oscuroi  que»  hablando  en  voz  baja  y  con  la  mira- 
da intensa  y  brillante,  exclama  en  loe  pasillos  del  Ateneo:  « ¡Soy  eeparatieta I , » 
representa  para  Espafta  un  ejército  de  doscientos  mil  hombres  destrozado,  dos 
escuadras  destruidas,  dos  mil  millones  arrojados  á  los  cuatro  vientos,  la  pérdida 
de  un  imperio  colonial,  el  cruento  calvario  de  París;  todo  lo  que  hoy  nos  llega  al 
alma ;  todo  lo  que  unos  y  otros  ya  lloramos  como  catástrofe,  ya  lloramos  coma 
vergüenza.» 

Se  explica  que  la  opinión  cubana  se  dividiera  entre  los  dos  extremos:  el  parti- 
do de  unión  constitucional  y  el  revolucionaiáo,  el  espafiol  y  el  separatista,  y  que 
á  la  hora  en  que  pudo  con  franqueza  dibujarse  el  segundo,  el  autonomista,  no  re^ 
presentase  sino  un  término  medio,  una  solución  ecléctica  que  á  la  altura  á  que. 
habían  llegado  las  cosas  no  satisfaciera  ni  á  unos  ni  á  otros. 

El  partido  incondicional  espafiol  tuvo  en  sus  manos  la  clave  del  problema.  El 
partido  autonomista  hubiera  sido  el  disolvente  de  las  dos  contrarias  tendencias,  si 
Espafia  se  hubiese  puesto  decididamente  á  su  lado.  Pero  no  se  sabía  ver  aquí  to- 
da la  gravedad  del  mal  y  se  juzgó  patriotismo  lo  que  no  era  en  el  fondo  sina 
egoísta  defensa  de  bastardos  intereses. 

El  partido  de  unión  ó  espafiol  incondicional  no  aceptó  el  cable  que  le  tendía 
el  autonomista,  y  los  cubanos  no  tuvieron  donde  escoger.  El  revolucionario,  el  se- 
paratista, colmaba  todas  sus  aspiraciones:  con  él  había  de  estar  el  corazón  de 
Cuba. 

El  partido  autonomista  vino  tarde,  porque  no  se  le  dejó  nacer  antes,  porque, 
fué  preciso  el  término  separatismo  para  que  pareciese  tolerable  el  título  de  au- 
tonomista. 

Capitaneaban  el  autonomismo,  entre  otros.  Montero,  Saladrigas,  Figuerola  y 
Ley  va.  En  la-  Península  representaba  el  ideal  autonomista  don  Rafael  María  de 
Labra.  Querían  los  autonomistas : 

1.^  Los  derechos  individuales.  2.®  Admisión  á  todos  los  cargos  públicos.  3.®  de» 
paración  del  mando  civil  del  militar.  4.®  Las  mismas  leyes  para  Cuba  y  Puerta 
Rico  que  para  la  Península,  con  las  modificaciones  que  fuesen  necesarias,  aten» 
diendo  á  los  intereses  locales ;  pero  siempre  en  sentido  descentralizador .  5.®  Sn« 
presión  de  los  derechos  de  Aduanas. 

Por  su  parte,  el  de  Unión  constitucional  se  limitaba  A  escribir  en  su  programar 

1.®  La  aplicación  íntegra  de  la  Constitución  eepafiola  á  las  provincias  de  Cu- 
ba. 2.^  La  posible  y  racional  asimilación  de  las  leyes  orgánicas  de  la  Península. 
3.®  Ingreso  de  los  insulares  en  los  cargos  públicos.  4.®  Ley  de  responsabilidad  ju- 
dicial. 5.^  Supresión  de  los  derechos  de  exportación.  6.®  Celebración  de  tratadoa 
de  comercio.  7.^  Represión  de  la  vagancia.  8.^  La  reforma  arancelaria  cuando  la 
permitiera  el  estado  del  Tesoro. 

Era  defensor  de  este  partido  en  la  Península,  don  Francisco  Romero  Robledo. 

Presenta,  en  Marzo,  el  general  Calleja  su  dimisión,  y  fué  en  Julio  de  aquel  afia 
4e  1857  t  rbstltuido  por  al  general  Marín. 


A  medio  sfio  llegó  apenas  el  gobierno  de  Marfu.  Dorante  61  declaró  el  estado 
de  guerra  en  las  zonas  de  las  proTiocias  de  la  Habana,  Pinar  del  Blo,  Matanzas 
y  Santa  Clara,  lo  que  fué,  en  realidad,  echar  If  fia  al  fuego. 

Ea  verdad  que  los  revolucionarios,  á  despecho  de  importantes  desprendimien- 
tos que  en  la  época  de  Calleja  experimentaron,  como  loe  de  Julio  Sanguíly,  Pedro 
Torres,  Zambrana  y  Flor  Crombet,  trabajaban  en  el  exterior  más  que  en  el  inte- 
rior, con  entusiasmo  y  peraeverancia,  ya  celebrando  Juntas,  como  la  presidida 
por  Estrada  Palma  en  Nueva  Tork  el  10  de  Octubre,  ya  constituyendo  clubs  que 
atrajesen  recursos  &  su  causa;  pero  aún  hubiera  sido  tiempo  de  conjurar  la  tor- 
menta, si  hubiese  habido  en  Madrid  y 
en  el  elemento  espaflol  de  Cuba  sere- 
nidad y  buen  juicio. 

El  12  de  Febrero  de  1889  realizó 
Salamanca  su  deseo  de  ser  nombrado 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Esta  movilidad  de  capitanes  gene- 
rales demuestra  por  si  sola  que  carecía 
la  Metrópoli  de  todo  pensamiento  con* 
creto  respecto  k  siu  Intereses  en  la 
lela. 

No  pudo  Salamanca  deaarrollar 
grandes  iniciativas.  Sobre  que  ae  ha- 
llaba muy  quebrantada  an  salud,  se  le 
combatía  en  Madrid  demasiado. 
Murió  el  6  de  Febrero  de  1890. 
En  Octubre  anterior,  el  10,  como 
todos  I(w  aflos,  celebraron  loa  revolu-  Estrada  Patma. 

cionarioB  un  meeting  conmemorativo 

del  aniversario  del  levantamiento  de  Yara.  Realizóse  el  acto  en  el  salón  Hardmao 
de  Nueva  York  y  anunciaron  en  sus  discursos  próximos  trastornos,  Martí,  Es- 
trada Palma  y  Quesada. 

Tras  Salamanca  fué  al  mando  superior  de  Cuba  el  general  Chinchilla. 
Chinchilla  duró  de  Febrero  á  Agoato.  Durante  su  breve  gobierno  es  de  regis- 
trar como  suceso  más  culminante  el  disgusto  que  produjo  á  Maceo,  con  quien  el 
general  tuvo  en  Abril  una  entrevista,  la  negativa  del  nuevo  jefe  supremo  de  la 
lala  á  cumplir  ofertas  que  su  antecesor  Salamanca  habla  hecho  al  jefe  revolu* 
mario. 

En  substitución  de  Chinchilla  fué  á  Cuba  Polavieja.  En  Cuba  permaneció  eate 
neral  más  de  afio  y  medio.  Su  primera  providencia,  al  desembarcar  en  Santia- 
de  Cuba,  fué  telegrafiar  al  gobernador  para  que  ordenase  &  Maceo  aalir  de  la 
a,  poniendo  á  su  disposición  un  barco  de  guerra. 
Despechado  Maceo  por  la  conducta  de  Chinchilla,  se  había  propuesto  diapo* 
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ner,  desde  luego,  la  lucba  con  Elepafla,  y  á  este  ñu  se  habla  atraído  nuevamente 
á  Floc  Crombet  y  recorrido  loe  m&s  importantes  pueblos  del  departamento  orien- 
tal. La  orden  de  expatriación  no  ae  limitó  &  Maceo.  Extendióse  á  otros  caracteri- 
zados revolucionarios,  entre  ellos  ¿  Flor  Crombet. 

Disgustaron  á  Polavieja  las  reformas  implantadas  en  Cuba  por  Real  Decreto 
de  31  de  Diciembre  de  1891,  entendiéndolas  negación  de  su  política,  y  presentó  so 
dimisión.  Reemplazóle,  en  Junio  de  1893,  Rodríguez  Arfas,  que  no  conservó  el 
puesto  más  de  un  a&o. 

Durante  este  tiempo  subieron  al  Poder  los  liberales  en  la  Península,  tve  Mau- 
ra ministro  de  Ultramar  y  se  propuso  realizar  sus  reformas;  pero  cayó  Maura,  y 
después  de  Becerra,  ocupó  el  Ministerio  Abarzuza,  que  á  pesar  de  proceder  del 
campo  republicano,  substituyó  los  de  Maura  por  planes  favorables  á  los  elemen- 
tos conservadores. 

Los  autonomistas,  que  hablan  concebido  gratas  esperanzas,  viéronse  nueva- 
mente defraudados. 

El  7  de  Agosto  de  1693,  substituyó  &  Rodríguez  Arias  en  Cuba  el  general  Calle* 
ja,  que  apenas  duró  sDo  y  medio  en  esta  segunda  etapa  de  su  mando. 

Ya  en  sus  postrimeriaf,  en  Febrero  de  1895,  llegóse  &  la  famosa  fórmula  de 
concordia  respecto  de  las  reformas  antilla- 
nas, que  acabó  por  hacer  suyas  el  partido 
conservador. 

Estas  reformas  del  seflor  Abarzuza,  se 
reducían  á  lo  siguiente: 

«Conservábase  en  la  Isla  de  Cuba  la 
organización  provincial,  entonces  vigente. 
Estas  corporaciones  hablan  de  formar  sus 
presupuestos. 

Se  organizaba  un  Consejo  de  administra- 
ción, cuyos  vocales  serian  la  mitad  de  nom* 
bramiento  de  la  Corona,  y  la  otra  mitad 
electiva,  que  se  renovarla  cada  cuatro  afios. 
La  renovación  de  éstos  quedaba  al  arbitrio 
del  gobierno.  El  Consejo  estarla  presidido 
por  el  Capitán  general  de  Cuba,  al  cual 
se  reservaba  todas  las  atribuciones  que  le 
Antonio  Maura.  concedía  el  proyecto  de  -Maura.  No  for- 

marían parte  del  Consejo  los  vocales  natos; 
pero  éstos  formarían  Junta  de  autoridades,  que  funcionaría  con  independencia 
de  aquél.  El  Consejo  baria  el  presupuesto  general  de  la  isla,  seria  examinado 
por  el  gobierno  y  aprobado  por  las  Cortes 

Se  reconocía  á  los  Ayuntamientos  el  derecbo  de  alzarse  ante  el  Consejo  de  los 
acuerdos  de  las  diputaciones  respectivas. 
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£a  la  parte  electoral  Be  limitaba  la  fórmala  de  coacordia  &  uni0car  el  proce- 
dimiento conforme  al  observado  en  la  PeniuBula  para  laa  eleccionee  provineialeB.» 

Tratuigentee  moBtrAronse,  en  verdad,  loe  representanteB  del  partido  autono 
mieta  aceptando  la  famoea  fórmala,  aegún  el  dipatado  Montero,  «la  p&gina  máa 
brillante  de  naeetra  historia  nacional,  porqae  encierra  un  progreso  trascendental 
para  las  Antillas». 

La  tdriHuIa  tenia  su  importancia,  sobre  todo  examinada  á  la  luz  de  la  política 
de  nuestros  partidos  turnantes,  que  consideraban  una  desgracia  la  división  del 
partido  de  Unión  constitucional  en  dos:  de  Unión  j  Reformista:  el  de  Unión,  re. 
presentante  en  la  Antilla  del  conservador  peninsular,  y  el  Reformista  del  liberal. 

Por  el  partido  Reformista  habló  en  la 
sesión  del  Congreso  en  que  se  adoptó  la  fór* 
mala  el  diputado  Amblard,  como  por  el 
autonomista  habia  hablado  Hontoro. 


En  uno  de  los  óltimoe  meses  de  1694, 
morió  en  Puerto  Principe,  Francisco  Sán- 
chez Betancoort,  uno  de  los  constituyentes 
de  la  Cámara  de  Qu&imaro. 

José  Harti  le  consagró  un  articulo  que 
da  completa  idea  del  estado  de  la  opinión 
pública  en  aquellos  días,  precursores  del 
alzamiento  deñnitivo  de  la  Gran  Antilla. 
.  <El  bntibbbo  de  Fbancisco  Sánchez  v 
BiTANGOUBT.— Sablime  dia  bubo  en  Cuba, 
á  tos  albores  mismos  de  la  guerra,  como 
cuando  sobre  la  serranía  negruzca  empieza 

á  aclarar  el  cielo  azul.  Cinco  cubanos,  naci-  *''""  Ambiard. 

doB  en  el  regalo  infame  que  daba  al  amo  el 

trabajo  de  bub  siervos,  abrieron,  trémulos  de  gozo,  laa  puertas  de  la  vida  á  la 
raza  que  desde  la  nlDez  vieron  encorvada  sobre  el  cafiaveral,  ó  colgando,  en  las 
ansias  del  suicidio,  de  las  seibas  del  bosque.  Los  cinco  de  la  asamblea  del  Ca- 
magfley,  que  declaró  el  veintiséis  de  Febrero  del  sesenta  y  nueve  abolida  la 
esclavitud  en  Cuba,  eran  el  marqaés  de  Santa  Lucia,  los  dos  Agramontes,  Ignacio 
<uardo,  Antonio  Zambrana  y  Francisco  Sánchez  Betancourt,  el  hombre  que 
i      .  tísico  á  la  guerra,  tísico,  á  rastras,  en  el  hueso,  moribundo. 

e  BU  silla  de  enfermo  fué  penoso  á  la  meea  de  la  junta  aquel  hombre  enjuto,  que 
]  'o  negro  de  la  barba  ganó  el  apodo  de  «el  Cao>,  de  tez  tostada  como  nuestro 
I  .,  con  la  trente  vasta  del  entusiasmo  y  los  pómulos  recios  de  la  voluntad,  y 
1       'rada  melancólica  y  honda  que  conoce  y  cura  las  infamias  del  mundo:  y  con 
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la  mano  lúcida  de  los  qae  van  á  morir  firmó  el  decreto  de  emancipación  de  bub 
semejantes.  Vivió  toda  la  guerra,  por  la  extrafta  salud  que  da  el  honor,  y  la 
energia  del  campo  librcí  y  el  afán  de  hacer  bien.  Ahora  aquella  mano  yace 
inmóvil,  como  jurando  aún,  bajo  el  féretro  cubierto  de  las  coronas  de  Cuba  agra- 
decida, de  su  Camagüey  incorrupto  y  reverente.  Patria  labra  en  su  corazón,  con 
las  manos  dolorosas,  una  flor  de  hijo,  y  la  pone  sobre  el  cadáver  de  aquel  hombre 
amado.  Se  aborrece  á  los  viles,  y  se  ama,  con  las  entraftas  todas,  á  lo§  hombres 
poderosos  y  bravos. 

Hay  hombres  de  luz  nula,  que  pasan  por  la  tierra  quemando  y  brillando,  como 
el  bólido  roto  que  cae  desde  el  cielo,  parecido  á  las  almas  que  descienden  de  bu 
propia  virtud,  y  silban  y  chispean,  á  modo  de  serpiente  agonizante;  y  hay  otros 
de  luz  continua  y  tenue,  que  esplenden,  como  las  estrellas  leales,  en  la  noóhe 
pavorosa.  Cuando  se  vive  en  villanía,  no  hay  más  que  un  pensamiento  honrado, 
que  ha  de  morder  el  corazón  hasta  que  estalle  y  triunfe,  y  de  quemarlo'  como 
una  llaga,  y  de  despertarlo,  en  el  reposo  inmerecido:— y  es  el  de  echar  la  villanía 
abajo.  En  la  deshonra,  en  la  usurpación  insolente  del  suelo  en  que  se  nació  y  del 
espacio  en  que  pudieran  abrir  las  alas  nuestras  facultades,  en  el  comercio, 
hediondo  como  el  pus,  con  la  ralea  que  roba  á  nuestra  tierra  los  frutos  de  su 
suelo  y  el  decoro  de  sus  hijos,  y  los  corrompe  y  empobrece,  sólo  una  especie  de 
hombres  puede  vivir  sin  la  perenne  idea  de  mudarle  el  aire  al  cielo  impuro:  los 
hombres  deshonrados.  Destiérreseles  del  trato,  y  huyeseles  como  á  la  peste. 
Hombros  hay  para  el  pesebre,  que  viven  de  estrujar  y  de  engullir:  hombres  de 
corral,  á  la  verdad,  que  en  el  cieno  están  bien,  que  es  blando  y  engorda.  Pero 
Francisco  Sánchez,  en  el  sillón  de  su  vejez,  tendía  al  morir  las  manos,  y  veía 
afuera,  por  la  ventana  de  la  casa  en  que  nació,  aguardando  á  que  antes  de  caer 
en  esta  vida,  le  besase' los  ojos  la  claridad  de  redención  que  de  seguro  acariciará 
algún  día  su  sepulcro. 

Por  el  desinterés  son  bellos  los  hombres;  y  feos,  y. aun  abominables,  por  el 
interés  excesivo,  que  de  la  legitima  prudencia  saca  excusa  para  la  inactividad 
y  la  avaricia.  Como  son  bubas  en  el  rostro  y  jorobas  en  la  espalda  andan  por  el 
mundo  los  que  en  las  cimas  de  él,  y  á  la  hora  en  que  trabajan  por  remediarlas 
los  corazones  poderosos,  pasan  de  prisa  y  como  escondidos  por  donde  el  deber 
labra  y  padece,  para  que  el  deber  no  les  sienta  el  paso  egoísta,  y  no  les  pida  una 
migaja  de  su  pan.  Mafiana,  cuando  el  esfuerzo  haya  triunfado,  como  Washington 
hambriento  triunfó  solo  de  Cornwallis,  como  Bolívar  deshecho  triunfó  sobre  M on- 
teverde,  como  Juárez  arrinconado  triunfó  luego  sobre  Maximiliano,  la  patria 
amorosa  pondrá  de  una  parte  á  los  que  la  tomaron  de  la  mano  en  su  agonía,  y 
alargaron  el  agua  á  su  sed,  y  dirá:  «EstosI»:  é  inflexible,  y  con  mirada  que  será 
como  un  látigo  cosido  á  la  carne,  se  volverá  á  los  que  la  desampararon,  so  capa 
de  desencanto  ó  de  duda,  y  dirá:  «Esos I»  Hay  diferentes  modos  de  dormir,  en  la 
soledad  de  las  tumbas:  y  en  el  orden  largo  y  encadenado  de  la  naturaleza,  en 
que  un  árbol  ó  una  pefia  duran  siglos,  no  puede  en  una  sola  vida  acabarse  el 
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hombre  que  les  es  superior;  ni  el  que  vio  en  calma  y  sin  amor  la  desdicha  de  sus 
semejantes,  y^  el  anhelo  de  las  almas  briosas  por  su  redención,  podrá,  aunque  se 
lleve  al  ataúd  la  leontina  de  oro,  hombrearse  con  los  que  depusieron  su  interés 
para  aumentar  la  libertad  humana,  ó  robustecieron  el  brazo  dispuesto  al  sacrificio. 
La  lisonja  inútil  del  mundo  acaba  tal  vez  en  la  tumba.  (No  hay  cuenta  que  no  se 
pague  en  la  naturaleza  armoniosa  y  lógica ;  y  para  no  llevar  cual  una  cadena 
al  pie  el  deber  desatendido,  cúmplase  el  deber,  por  la  ventaja  mundana  y  moral 
qae  hay  en  cumplirlo,  y  llévesele  como  titulo  y  como  ala.  La  generosidad  da 
buen  dividendo  I 

Fí  ancisco  Sánchez  Betancourt  todo  lo  dio :  él  tenia  casa  rica,  y  se  fué  de  ella 
i  la  pelea  y  á  la  desnudez:  él  tenia  mujer  leal,  é  hijos  que  le  eran  como  una  pifia 
de  corazones,  y  &  pelear  se  los  llevó,  y  les  vio  sin  temblar  los  pies  ensangrenta- 
dos y  descalzos:  él  era  prohombre  en  su  comarca;  caballero  de  volanta  y  caballo, 
amo  de  bestias  y  de  gentes,  muy  saludado  por  jueces  y  gobernadores,  y  prefirió 
preparar  la  revolución,  con  peligro  continuo  de  la.  vida,  acabar  en  la  pelea,  con 
responsabilidad  de  cabecera,  la  existencia  que  al  irse  extinguiendo  busca  el  pos- 
trer calor  de  la  esposa  y  de  las  criaturas,  y  guiar  á  su  comarca  en  la  hora  viril 
de  despojarse  de  la  riqueza  injusta,  y  batallar  cbn  su  pais,  y  caer  con  él  en  la 
derrota  y  la  miseria.  Sus  puestos  no  importan  aqui,  que  en  nuestra  república 
faerim  los  más  altos;  sino  aquel  tesón  que  no  se  le  cayó  nunca  del  alma,  ni  cuando 
veia  correr  por  el  Máximo  la  sangre  de  su  Camagüey  querido,  y  velarse,  como 
de  una  obscuridad  mayor  que  la  de  la  tierra,  los  palmares  del  Tinima  sereno,  y 
humear  las  ruinas  del  opulento  valle,  desde  la  cumbre  justiciera  de  los  Caciques, 
ni  cuando,  vuelto  de  su  viaje  de  desolación  á  la  nieve  yankee,  retomó,  como 
llamado  por  las  raices,  á  la  tierra  sacra  donde,  como  en  su  corazón,  jamás,  por 
sobre  tibiezas  transitorias  y  mínimas,  han  renunciado  los  hombres  á  ganar  con 
su  sangre  el  color  de  la  honra  para  sus  mejillas  y  el  seguro  de  la  independencia 
para  su  bienestar.  ^ 

Jamás.  AUi  los  hombres  canosos  y  barbados  rompen  á  llorar,  ó  palidecen,  si 

oyen  la  duda  leve  de  que,  á  la  hora  del  esfuerzo,  se  les  acobarde  el  brazo.  Alli 

el  patriotismo  joven,  calentado  en  el  amor  al  hombre  egregio  que  trocó  al  fin  en 

mansedumbre  su  nativa  arrogancia,  lleva  el  celo  de  la  libertad  hasta  la  indigna* 

eión  que,  ante  las  filas  enemigas,  unirá  á  la  santa  mocedad  y  á  la  despaciosa 

timidez  en  el  fuego  de  un  durable  abrazo,  y  se  mudará  en  amor  y  orgullo  por  las 

mismas  almas  valerosas  que  en  un  instante  de  olvido  ó  de  fatiga  se  anublaron 

con  la  culpa.  Alli  desamarían  de  seguro  la  guerra  pueril  y  aventurera,  que  ha 

■iirar  el  cubano  prudente  como  enemiga  mayor  de  la  libertad,  y  sustituto  peor 

los  mismos  excesos  de  la  servidumbre ;  y  montarán  á  caballo,  como  invenci- 

"«balleria,  las  barbas  y  los  bozos  impacientes,  y  húmedos  de  llanto,  que 

.ban  en  las  guardias  de  vela  el  cadáver  del  anciano  fiel,  muerto  tal  vez  con 

"^rema  dicha  de  ver  resucitar,  en  el  ímpetu  y  el  orden  que  le  anuncian  el 

Fono  VII  • 
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triunfo»  la  pelea  necesaria  y  virtuosa  para  vivir  al  fin  como  duefios  seguros  de 
la  tierra  feraz  en  que  nacimos. 

I  A*h!  una  tristeza  nos  queda  I  Camagüey  entero,  con  imponente  honradez,  se 
agolpó  al  paso  del  «patriota  Francisco  Sánchez»,  de  aquel  «que  en  su  corazón 
tuvo  por  culto  el  amor  á  Cuba»,  del  que  «en  su  nombre  llevará  siempre  nuestra 
historia».  Ante  la  santa  muerte  se  apretaron,  con  una  sola  voz,  como  augurio  de 
aquellos  dias  que  arrastrarán  á  la  grandeza  los  reparos  perezosos,  los  que  ayer 
se  probaron  el  honor  y  lo  hallaron  bueno  para  toda  la  vida,  y  los  mismos  que  con 
su  tarda  decisión  no  alcanzan  á  encubrir  el  pudor  ofendido  que  se  desbordará  al 
cabo  de  las  almas.  Aquellos  de  otra  zona,— crespos  y  atezados,  en  un  continente 
que  renace,  por  la  hoguera  del  sol,— aquellos  que  él  con  sus  manos  levantó  á  la 
libertad  y  al  gozo  de  la  vida,  seguían,  balbuceando  conmovidos  la  bendición,  al 
que  en  el  barro  de  la  esclavitud  les  encendió  la  chispa  de  hombre.  La  juventud 
camagüey  ana  iba,  descubierta,  detrás  del  «patriotismo  constante».  Con  rosas  del 
jardín  que  le  vio  nacer  le  tejieron  una  corona  para  su  sepulcro,  rosas  calladas, 
como  lágrimas  de  sangre.  Y  el  anciano  que  fué  leal  al  honor,  y  no  apagó  nunca 
la  verdad  de  su  pueblo,  salió  de  la  casa  en  hombros  de  sus  hijos.  Nuestro  hombre 
faltó  allí ;  pero  en  su  tumba  no  faltará  nuestra  rodilla. » 

En  Noviembre  de  1894  estaban  los  trabajos  revolucionarios  adelantadísimos. 

Contaba  la  revolución  con  cuatro  importantes  núcleos  en  el  exterior :  uno  en 
New  Tork,  dirigido  personalmente  por  Martí ;  otro  en  Eey  West  con  Rolof f  y  Se- 
rafín Sánchez;  otro  en  Costa  Rica,  con  Maceo  y  Flor  Crombet,  y  el  último  en 
Santo  Domingo  con  el  general  Gómez.  Cada  uno  de  estos  centros  se  comunicaba 
directamente  con  Martí. 

El  plan  concertado  consistía  en  invadir  la  Isla  por  tres  puntos  á  la  vez  y  con 

elementos  suficientes  para  ayudar  á  los  que  en  el  interior  levantasen  la  basdera 
revolucionaria. 

Una  expedición,  mandada  por  Maceo  y  Flor  Crombet,  desembarcaría  en  la 
parte  Norte  de  Santiago  para  unirse  á  Guillermo  Moneada,  á  Bartolomé  Massó  y 
á  las  fuerzas  de  Holguín.  AI  mismo  tiempo  Máximo  Gómez,  con  doscientos  ó  tres- 
cientos hombres,  entraría  por  Santa  Cruz  del  Sur^  provincia  de  Puerto  Príncipe, 
y  Rolof f  y  Serafín  Sánchez  en  las  Villas,  debiendo  sublevar  Julio  Sanguily  y  José 
María  Aguirre,  Cienfuegos,  Jagüey  Grande  y  Matanzas. 

Contaban  los  revolucionarios  con  tres  vapores:  Amadisy  Lagouda  y  el  Baracoa. 

Facilitó  á  Marti  la  organización  de  este  vasto  plan  Mr.  Borden,  comerciante 
de  Fernandina,  por  lo  que  la  empresa  recibió  el  nombre  de  Plan  de  Fernandina. 

Descubierta  la  conspiración  al  Gobierno  de  Washington,  comunicó  éste  sus 
noticias  al  representante  de  Espafia,  y  todo  pareció  en  un  momento  perdido  para 
los  revolucionarios. 
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Pronto  Be  rehicieron,  gracias  á  la  infatigable  perBeverancla  de  Martí,  ;  el  80 
de  Enero  de  1895,  reunidoe  enNueva  York  Collazo  ;  Mayia  Rodríguez,  en  oasa  de 
Gonzalo  de  Quesada,  después  de  enterar  Marti  á  bub  compaSeroa  del  eetado  de  la 
coQBpiraciÓD,  decidieron  qae  el  levantamiento  no  fueae  realizado  antee  del  16  de 
Febrero,  y  dirigieron  órdenes  en  este  sentido  á  Guillermo  Moneada  en  Santiago 
de  Cuba;  al  Marqués  de  Santa  Lucía  en  Puerto  Principe;  &  Francisco  Carrillo  en 
Remedioe,  y.  á  Juan  O-.  Gómez,  para  su  comunicación  k  Sanguily  y  Aguirre. 

HientraB  Gh>nzalo  de  Quesada  se  dirigía  á  Tampa  y  Key  West,  Martí,  Mayia 
Rodríguez  y  Collazo,  fueron  á  bordo  del  vapor  Atla»,  &  Cabo  Haitiano,  donde  re- 
cogieron el  dinero  que  se  les  habia  ofre- 
cido. Llegaron  el  6  de  Febrero  &  Santo  Do* 
mingo  y  poco  después  á  Monte  Cbristi, 
donde  Máximo  Gómez,  después  de  aprobar 
lo  hecho,  entregó  á  Martí  las  cantidades 
que  conservaba  de  las  partidas  que  habia 
recibido  de  Nueva  York. 

Faltaba  ya  sólo  que  los  revolucionarios 
del  interior  de  Cuba  seflalasen  el  momento. 

El  largo  periodo  preparatorio  de  la 
guerra  y  el  descubrimiento  de  la  anterior 
conspiración  hablan  suministrado  á  las  auto- 
ridades españolas  demasiados  datos  para 
que  no  fueran  pocos  los  revolucionarios  & 
quienes  interesaba  anticipar  todo  lo  posible 
la  fecha  del  levantamiento  para  librarse 
de  la  situación  violenta  en  que  loa  tenia 
comprometidos  una  rigurosa  vigilancia. 

Sobre  el  seflalamiento   de  fecha  y  el  Máximo  Gómaii. 

lugar  en  que  estalló  la  guerra,  escribió 

aRoB  deapués,  aclaraciones  interesantisimaa  el  caudillo  revolucionario,  Quintín 
Banderas. 

Protesta  Banderaa  de  que  se  vinculase  las  glorias  de  la  revolución  en  el  lla- 
mado grito  de  Baire. 

He  aquí  la  carta  y  manifestacioDeB: 

■  Sefior  Director  del  Diario  de  la  Marina.  —  Estimado  amigo :  habiéndome  cho- 
cado altamente  que  en  las  ñeetas  celebradas  en  conmemoración  del  sexto  aniver- 
I  [o  del  24  de  Febrero,  hubiera  varioa  oradores  que  vincularan  las  glorias  de 
<     El  revolución  en  un  ^ito  que  ellos  llaman  de  Buitre,  quiero  hacer  constar ,  —  y 

ero  que  usted  me  cederá  un  pequefio  espacio  en  su  bien  redactado  periódico, 

ae  el  pronunciamiento  surgió  única  y  exclusivamente  de  la  ciudad  de  Santia- 
¡     Je  Cuba,  ain  que  por  ello  se  menoscabe  la  participación  gloriosa  de  loa  demás 

Ablos  pronunciadorea. 
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>  Le  anticipa  las  gracias  bu  atento  servidor,  Quintín  Bandkbis. 

»  A  fines  de  Enero  de  1895  la  conspiración  habia  sido  descubierta  por  las  auto- 
ridades espafiolas,  é  inútil  es  decir  que  los  conspiradores  éramos  vigilados  muy 
de  cerca ;  yo  sobre  todo,  comprendía  que  estaba  acosado  por  los  esbirros  del  go*  ' 
biemo.  T  como  en  aquella  época  residía  en  una  finca  rural  algo  distante  de  la 
ciudadi  resolví,  para  librarme  de  un  golpe  de  mano,  trasladarme  á  mi  morada  de 
Santiago  de  Cuba. 

»  una  yez  en  Santiago  y  con  medios  eficaces  para  abreviar  el  levantamiento, 
cité  á  varias  personas  comprometidas  en  la  conspiración,  y  como  yo,  vigiladas 
también  por  el  gobierno. 

»  Asistieron  &  esta  reunión,  que  tuvo  lugar  el  día  27  de  Enero  en  la  casa  de  la 
calle  baja  de  San  Antonio,  morada  del  señor  Casimiro  Borme^  asistiendo  éste  y 
los  sefiores  Francisco  Sánchez  Echevarría,  Juan  Palacios,  Ledo.  Andrés  Silva, 
Joaquín  Planas,  Adeodato  Carbajal  Duarte,  Aniceto  Serrano  y  el  que  escribe  es- 
tas líneas. 

>  En  esta  reunión  di  cuenta  del  oprimido  estado  en  que  me  tenían  los  esbirros 
del  gobierno  y  que  era  preciso  hacer  algo  viable  para  ultimar  el  movimiento. 
Nada  pudo  resolverse.  Se  discutió  sobre  el  día  en  que  debíamos  pronunciarnos, 
conviniendo  todos  en  aplazarlo  para  cuatro  meses  después. 

» Triste  decepción  para  mi  espíritu,  que  animado  del  más  acendrado  patriotis- 
mo y  ardiendo  por  comenzar  la  lucha  armada  contra  los  eternos  opresores  de  las 
libertades  cubanas,  veía  defraudadas  todas  mis  esperanzas,  vigilado  de  cerca 
por  el  gobierno  espafiol  y  cada  día  más  estrechado  por  el  espionaje  que  me  estre- 
chaba sin  cesar,  al  extremo  de  no  atreverme  siquiera  á  transitar  por  los  caminos 
que  acostumbraba,  temiendo  á  cada  rato  caer  prisionero. 

»  En  estas  circunstancias  resolví  alejarme  de  las  playas  de  Cuba  para  pasar 
quiz&s  el  resto  de  mi  vida  en  un  país  extranjero,  sin  poder  aspirar  el  ambiente 
halagador  de  los  bosques  de  mi  patria,  ni  contemplar  su  puro  cielo,  en  una  pala- 
bra, pasar  de  la  vida  á  la  muerte. 

»  El  mismo  día  de  la  reunión  que  acabo  de  narrar,  fui  á  ver  al  doctor  Tomás 
Padró  para  que  me  diera  una  tarjeta  para  el  doctor  Joaquín  Castillo  Duany,  con 
objeto  de  solicitar  de  él  me  proporcionara  pasaje  por  la  vía  americana  para 
marcharme  al  extranjero.  Serían  las  nueve  de  la  noche  cuando  hablaba  con  el 
doctor  Castillo,  el  cual  me  decía  que  no  sabía  de  ninguna  embarcación  que  salie- 
ra para  Norte  América ;  pero  que  estaba  enterado  de  una  goleta  que  se  daba  á  la 
vela  para  Jamaica. 

»  A  este  punto  había  llegado  la  conversación,  cuando  vino  un  individuo,  dicien- 
do que  me  llamaban  de  la  casa  de  un  abogado  que  vivía  en  la  calle  de  Santo 
Tomás  á  dos  puertas  de  la  farmacia  de  Bottino. 

•  Dejé  al  doctor  y  me  dirigí  al  lugar  donde  se  me  solicitaba. 

»A1  llegar  allí,  lo  primero  que  se  me  preguntó  si  era  cierto  que  yo  quería  salir 
de  Cuba,  á  lo  que  contesté  que  tales  eran  mis  intenciones.  Al  preguntarme  los 
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motíToa  de  mí  resolaciáo,  les  reapoadi  que  me  vela  vigilado  muy  de  cerca  por  laa 
autoridades  eapaOolaa  y  que  como  estaban  en  antecedentes  de  todos  los  planes 
Qoe  IraguábamoB,  me  era  imposible  esperar  los  cuatro  meses  que  se  habla  acor- 
dado que  pasaran  para  veriflcar  el  movimiento  revolucionario. 

>Me  instaron  para  que  de  modo  alguno  me  marchara,  pues  ellos  vinculaban 
en  mi  toda  su  confianza  y  no  consentirían  bajo  ningún  concepto  mi  partida,  bu- 
paesto  que  no  contaban  con  más  jefe  que  yo  para  encauzar  el  levantamiento  en 
armas,  dado  que  el  general  Moneada  se  complacía  en  retenerlo;  les  objeté  que 
ellos,  los  hombres  de  la  inteligencia,  serian  loa  únicos  responsables  al  formarse  el 
Oobierno  que  habla  de  sancionar  nuestros  acuerdos  y  justificar  nuestros  hechos. 

>£q  vista  de  lo  avanzado  de  la  noche, 
resolTimoB  suspender  la  sesión  para  con- 
tinuarla al  día  siguiente  á  las  once  de  la 
mahana. 

■  Efectivamente,  á  la  hora  indicada,  nos 
reunimos  los  miamoa  de  la  noche  anterior, 
en  la  calle  de  San  Antonio,  en  la  morada 
del  señor  Alfonao  Goulet.  Allí  leshice,  entre 
otraa,  la  aiguiente  pregunta:  que  para  cuin- 
do,  en  qué  lugar  y  en  qué  forma  debía 
verificarse  el  levantamiento. 

■  Ue  contestaron  que  ellos  deseaban  que 
yo  me  pusiera  al  frente  y  que  lo  más  pronto 
posible  lo  verificara,  porque  elloa  también 
se  hallaban  comprometidos.  Al  oírles  en  tan 
firme  resolución,  les  dije  que  para  abreviar 
debíamos  estar  en  armas  en  el  mea  de  Fe 

brero.  Quedamos  de  acuerdo,  y.  entonces  lea  =- 

dije :  busquemos  en  el  almanaque  un  día  de  Quintín  Banderas. 

fiesta  notable. 

«Abierto  el  almanaque,  notamos  que  en  ese  mea  caia  el  Carnaval  el  dia  veinti- 
cuatro.  Día  memorable,  que  á  estas  horas  en  que  escribo  estas  lineas,  ¡  aabe  Dios 
cuántos  se  estarán  disputando  la  gloría  de  haberlo  designado! 

■Después  de  convenida  la  fecha,  dije:  para  ese  día  estaremos  en  armas  y  yo 

al  frente  de  los  revolucionarios.  Esta  noche  irán  ustedes  donde  está  el  general 

Moneada  y  le  dicen  que  ustedes  se  ven  en  el  preciso  caso  de  levantarse  en  armas 

veinticuatro  de  Febrero,  y  que  él  pasará  comunicaciones  al  exterior  y  á  todas 

irtes,  anunciando  la  guerra  para  ese  día. 

•  Asi,  pUM,  la  gloria  del  veinticuatro  de  Febrero,  se  debe  á  loa  poeos  hombres 
.e  me  acompafiaron  y  cuyo  denuedo  y  bizarría  está  probado  á  todas  lucea ;  pero 
mo  eatoa  acendrados  patriotas,  tal  vez  por  un  exceso  de  modestia  permanecen 
ejadoB  de  la  actividad  política,  el  pueblo  de  Cuba  echa  en  olvido  á  esos  patricios 
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beneméritos,  Bin  cuya  cooperación  el  veinticuatro  de  Febrero  no  hubiera  surgido 
como  fecha  luminosa  de  la  emancipación  de  Cuba.— Quintín  Banderas.» 

No  es  sólo  Quintín  Banderas  quien  disputa  la  gloría  de  la  iniciativa  de  la 
guerra  á  Baire. 

En  1901  se  imprimió  en  Quantánamo  un  folleto  dedicado  á  demostrar  que  al 
^rito  de  Baire  precedió  el  que  en  24  de  Febrero  de  1895  dieron  16  hombres  al 
mando  de  Periquito  Pérez,  á  las  cuatro  de  tarde»  en  la  finca  La  Confianza,  de 
Luciano  Peguero.  Levantóse  acta  proclamando  la  independencia  de  Cuba,  acta 
redactada  por  Giró  (Emilio)  y  firmada  por  todos  los  presentes. 

«El  autor  del  folleto,  escribió  El  Nuevo  País,  de  23  de  Febrero  de  1901,  consi- 
dera  que  es  una  injusticia  histórica  atribuir  á  Baire  la  gloria  que  corresponde  á 
Quant&namo,  de  haber  iniciado  la  guerra  de  independencia.  Cita  lo  dicho  por  el 
Diario  del  Comercio,  periódico  espafiol,  el  día  26  de  Febrero  de  1895:— «Las  fuer- 
zas levantadas  en  armas  sabemos  que  van  capitaneadas  por  un  tal  Duran,  per- 
fectamente desconocido  en  esta  comarca,  y  por  los  vecinos  don  Enrique  BrockSi 
don  Bartolomé  Madariaga,  don  Victoriano  Lugo  y  don  Prudencio  Martínez,  los 
caales  van  reclutando  gente  voluntaria  y  forzosamente.  De  cabecillas  probables 
también  se  habla,  distinguiéndose  entre  éstos  á  Periquito  Pérez,  don  Emilio  Oiré 
y  otros  varios  que  simpatizan  con  la  revolución  y  que  de  antiguo  se  sabe  que 
conspiran  por  la  independencia  de  Cuba. » 

«Pérez  se  alzó  con  su  familia  de  orden  de  Guillermo Honcadi^  jefe  de  Oriente, 
saliendo  de  su  finca,  Boca  de  Jaiba,  el  24  de  Febrero  á  las  9  de  la  mafiana.  A  laa 
tres  de  la  tarde  de  ese  día  fué  tomado  por  sorpresa  el  fuerte  espafiol  de  Hati- 
bonico.  Aquí  corrió  la  primera  sangre  espafiola,  y  en  Ulloa  la  primera  sangre 
cubana. » 

Es  evidente  que  la  guerra  que  había  de  dar  al  traste  con  el  imperio  colonial 
español,  estalló  el  24  de  Febrero  de  1895  y  á  un  tiempo  en  diversos  pueblos  de  la 
Isla  de  Cuba. 

*No  es  extraño  que  no  sea  uno  solo  el  que  pretenda  el  honor  de  haber  sido  el 
primero. 

La  circunstancia  de  haberse  entendido  el  más  numeroso  el  grupo  revoluciona- 
rio levantado  en  Baire,  ha  determinado  |el  que  aquel  movimiento  sea  designado 
con  este  nombre . . 

Morales,  en  su  ya  citada  bra,  Iniciadores  y  primeros  mártires  de  la  Revolución 
cubana,  dice: 

« El  movimiento  revolucionario  de  Occidente  en  nuestra  guerra  de  indepen- 
flencia  de  1895,  fué  iniciado  por  la  Delegación  revolucionaria  de  la  Habana,  en 
acuerdo  tomado  en  junta  celebrada  seis  ú  ocho  días  antes  del  alzamiento  por  los 
jefes  que  habían  de  iniciarlo,  en  la  casa  calle  del  Trocadero,  número  74-|,  donde 
Á  la  sazón  vivía  el  malogrado  Antonio  López  Coloma. 

Concurrieron  á  dicha  reunión  el  Delegado  en  Cuba;  Juan  Qualberto  Gómez, 
j^fe  de  la  conjuración  en  toda  la  Isla,  periodista  distinguidísimo. que  había  sido 
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redactor  de  La  Irihuna  de  Madrid  al  lado  de  Rafael  María  de  Labra,  de  La  Lu 
cha,  de  La  Igualdad  y  de  La  Fraternidad,  de  gran  talento,  de  sólida  instrucción, 
BUgestiTa  palabra  y  un  gran  patriota;  los  señores  Doctor  Pedro  Betancourt,  An- 
tonio López  Coloma,  Martín  Marrero,  S.  Cristóbal,  Vidal,  Joaquín  Pedroso  y 
otros,  hasta  completar  el  número  de  once,  qae  eran  los  designados  para  iniciadores 
del  movimiento  y  que  tenían  sus  respectivos  títulos  de  jefes  expedidos  por  la  De 
legación. 

Después  de  haberse  pospuesto  la  fecha  del  pronunciamiento  por  dos  veces  en 
el  espacio  de  tres  meses,  se  acordó,  para  calmar  las  impaciencias  de  algunos  que 
ya  se  velan  muy  comprometidos,  señalar  el  24  de  Febrero  para  el  alzamiento. 

£i  mencionado  día,  &  pesar  del  solemne  compromiso  contraído,  sólo  tres  do 
los  once  jefes  concurrieron  al  lugar  designado  en  Occidente.  En  el  ingenio  ¿n 
Jgnada,  en  Ibarra,  barrio  de  la  GiuanA- 
baña,  provincia  de  Matanzas,  el  coman- 
dante  Antonio  López  Coloma  al  frente 
de  dieciséÍB  hombres.  En  el  potrero  La 
Yuca,  en  el  cuartón  de  López,  término 
monicipat  de  JagQey  Grande,  el  coman- 
dante Martin  Uarrero,  al  frente  de  di- 
ciocho  hombres,  y  en  la  Sabana  de  los 
Charcones,  término  municipal  de  Agua- 
da  de  Pasajeros,  se  presentó  el  teniente 
coronel  Joaquín  Pedroso  y  Mantilla,  al 
frente  de  treinta  y  ocho  hombres.  > 

En  Oriente,  el  22  de  Febrero  de  1895, 
salió  Bartolomé  Massó  Márquez,  de  Man 
■anillo,  para  esperar  al  amanecer  del  21 
¿  iniciar  el  movimiento.  Acompañáronle 
entre  otros  Amador  Querrá  y  Enrique 
Céspedes,  que  se  situaron  en  Calicito,  & 

menos  de  una  legua  del  poblado,  para  dar  Ju»n  ouaiberto  Gómez, 

atli  el  grito  al  amanecer  el  día  seflatado. 

El  23  salió  Maasó  para  Bayates  para  organizar  allí  el  levantamiento. 

El  mismo  24  de  Febrero  por  la  noche  tuvo  el  Gobierno  español  noticia  del 
movimiento  insurreccional. 

Celebró  al  día  siguiente  Consejo  de  Ministros,  y  en  él  Abarzuza,  consejero  de 
Jltramar,  se  atrevió  k  afirmar  comentando  un  telegrama  del  Marqués  de  Apez- 
guia,  que  sólo  se  trataba  de  la  represión  del  bandolerismo. 

£1  telegrama  del  Marqués  decía: 

'Habana,  24  Febrero  (recibido  el  25  á  las  doce  del  día).  Suspendidas  lasgaran- 
w  constitucionales.  El  partido  de  Unión  Con»tHuci<jnal  ofrecido  su  apoyo  &  la 
imera  aut(»1dad  de  la  Isla.— Ap^teouíí.» 
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A  pesar  de  loa  optimiunoB  del  ministro,  el  Consejo  acordó  manifestarse  oob> 
forme  con  que  el  general  Calleja  adoptase  las  medidas  convenientes,  aplicando^ 
eÍ  las  circonstanciaB  lo  exigían,  las  leyes  de  orden  público  y  hasta  la  de  secaes- 
tros,  previa  siempre  conealta  á  la  Junta  de  autoridades. 

Nada  habla  pedido  el  general  Calleja ;  pero  el  Goblerso  se  dispaeo  desde  luego 
á  enviare  6,000  hombres. 

Costumbre  es  observada  en  todos  los  Cobiemos  de  la  RestauraciAn,  la  de 
ocultar  Bistem&ticamente  la  verdad  A  la  opinión,  con  lo  que  ó  los  sucesos  menos 
importantes  adquieren  alarmantes  proporciones,  ó  los  más  graves  no  logran, 
tardíamente  conocidoa,  interesar  &  nadie  ni  atraer  aquella  benéfica  acción  que 
ejercen  los  pueblos  conscientes  en  momentos  críticos  en  las  decisiones  de  sos 
OobiemoB,  amparándolos  con  su  confianza 
ó  espoleándoles  con  au  energía. 

Se  siguió  en  esta  ocasión,  según  se  h* 
visto,  el  eterno  sistema  de  disimular  y  e»» 
camotear  las  noticias  alarmantes. 

Para  reducir  á  unos  cuantos  bandoleroa, 
DO  teníamos  bastante  con  los  U,000  hombrea 
que  A  Cuba  hablamos  enviado,  y  era  preciso 
embarcar  ahora  6,0C0  más. 

Desgraciadamente,  la  ignorancia  del 
País  y  aun  de  muchos  de  sus  pretendidos 
directores,  permitía  el  eogafio. 

Todavía  remitió  el  Gobierno  á  los  gober> 
nadores  de  provincias  una  circular  tele- 
gráfica asi  concebida : 

<  Como  al  propio  tiempo  que  los  partidos 

politicoB  de  Cuba  sflanzan  con  su  patriótle* 

actitud  la   normalidad   política  y  la  pax 

Marqués  de  Apeztegüía.  monl  en  aquella  AntlUa,  no  cesa  el  ban- 

doleriamo  en  los  campos  á  peBar  de  los  e» 

faerzos  de  las  autoridades,  se  ba  puesto  alli  en  ejercicio  la  ley  de  orden  público 

con  el  firme  propósito  de  extinguir  todo  germen  de  perturbación.  Rectifique 

V.  E.  «ualquier  noticia  que  pueda  propalarse  como  Anea  reprobados.  > 

Aunque  ello  parezca  mentira,  el  propio  capitán  general  de  Cuba,  Calleja,  ó 
trató  de  ocultar  la  verdadera  importancia  del  levantamiento  ó  fué  tan  inocente 
que  no  se  dio  cuenta  de  ella. 

El  27  de  Febrero,  anunció  al  ministro  de  la  Guerra,  en  telegrama  cifrado,  la 
muerte  en  un  potrero  de  la  provincia  de  Hatanzaa,  de  Manuel  Garcia,  un  ban- 
dolero á  quien  se  llamó  rey  de  lot  campot  y  que  quizá  en  aquellos  momentoB  habla 
encontrado  algún  calor  en  elementos  separatiBias,  deseosos  de  multiplicar  las 
dificultades  al  Gobierno. 
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Con  HaDDel  fueron  mnertoa  por  la  Quardía  Civil  otroB  trea  de  bu  partida.  - 

El  ministro  de  Ultramar,  en  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  el  27,  no  pudo 
dar,  además  de  esa,  otra  noticia  que  la  de  que  el  loco  más  importante  y  caai  único 
dfl  la  insurrección  se  hallaba  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  y  que  contra 
una  partida  de  105  hombres  iba  el  general  Lachambre  con  fuerzas  de  ejército. 
Agregó  que  en  el  barrio  rural  denominado  Baire  se  habia  proferido  algunos  gritos 
de  /  Viva  Cuba  libre/  y  que  entre  loa  Bublevados  figuraba  el  periodista  de  color 
Joan  Oualberto  Gómez,  hasta  entonces  tenido  por  autonomista. 

En  el  Senado  y  en  el  Congreso,  dio  el  Gobierno  las  mayores  seguridadvB  & 
cuantos  formularon  preguntas  y  afirmó  rotundamente  que  se  trataba  de  un  hecho 
stn  importancia  y  que  Cuba  entera  estaba 
al  lado  de  Espafia  y  frente  á  loa  separa- 
tistas. 

No  se  dio  Romero  Robledo  por  conven- 
cido y  pidió  que  ae  enviase  á  Cuba  lo  antea 
posible  20,000  hombree. 

A  loa  pocos  dias  y  á  pesar  de  la  convic- 
cüQ  de  Martínez  Campos,  de  que  aóio  el 
anoncio  de  la  salida  de  tropas  de  la  Fenln- 
Bula  enfriaría  el  entusiasmo  de  loa  rebeldes, 
y  de  los  telegramas  que  acusaban  tranqui- 
lidad en  la  Habana,  Matanzas,  Santa  Clara, 
Lsa  Villas  y  Pinar  del  Rf  o,  hnbo  el  Gobierno 
de  convencerse  de  la  gravedad  de  las  cir- 
cnnitancias,  y  en  el  Cotuejo  de  Ministros 
del  3  Marzo  acordó  la  «alida  inmediata  del 
crucero  Reina  Mereede»  para  auxiliar  la 
acción  militar  de  la  campafia.  La  primera 

fxpedicióo  que  saldría oompondríanla 8,500  J***  L«cii»™i>re. 

hombres;  le  aeguirian  con  la  mayor  rapidez 

posible  1,500  más.  Con  éstos  y  otros  10,000  y  con  cuantos  necesitase  brindóse  al 
general  Calleja. 

Aquel  mismo  dia  8  telegrafiaba  Calleja  esta  significativa  frase : 

Continúan  gestione»  pacificadoras  para  conseguir  depongan  las  armas  instirrectoe. 

Earto  claramente  demuestran  estas  palabras  que  acabó  pronto  Calleja  por 
conceder  al  movimiento  la  importancia  que  tenia,  y  quiso  probar  de  cortarlo  en 

Bl  6,  alarmó  un  tanto  aqui  á  la  opinión  la  noticia  de  que  Martínez  Campos  se 
itraba  pesimista  y  la  de  la  prisión,  en  la  Habana,  de  algunos  comerciantea 
lortadorea  de  efectoa  de  caza  y  armaa  que  vendían  pertrechos  de  guerra  á 
separatiatas. 

'•oa  telegramas  del  dia  7  eran  más  tranquilizadores;  pero  no  tanto  que  jus- 
tólo vil  4 


26  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

tiflcaran  el  discurso  de  tono  exageradamente  optimista  que  pronunció  al  dia 
siguiente  el  general  Martínez  Campos,  haciendo  el  elogio  de  Calleja  y  de  Sagasta. 

Por  esos  telegramas  se  verá  muy  claramente  que  eran  precisas  activas  opera 
cienes  y  que  el  movimiento  era  mucho  más  extenso  de  lo  que  en  un  principio  se 
suponía. 

Aquel  día  súpose  en  Madrid  que  el  buque  de  guerra  espaflol,  Conde  de  Venadito, 
había  lanzado  disparos  de  caflón  contra  el  vapor  americano  Alliance, 

He  aquí  ahora  los  más  importantes  de  los  telegramas  recibidos: 

•  Habana,  7.  Ayer  á  las  once  de  la  maflana  entró  el  general  Oarrich  en  Baire, 
abandonado  por  los  sublevados,  saliendo  inmediatamente  para  Negros,  donde 
suponen  al  enemigo. 

Sé  sabe  se  les  huyó  mucha  gente,  y  se  han  acogido  á  indulto  43  Partidas 
reunidas  Quantánamo  se  dirigían  á  Ramón  de  las  Teguas,  parseguidas.  Llevan 
dos  jefes  heridos. 

Partidas  Villas  va  reduciéndose  su  número  á  unos  cuarenta,  habiendo  excisión 
entre  ellos.  Siguen  muy  perseguidos,  diciéndome  general  Luque  puedo  disponer 
fuerzas  detenidas  allí  en  su  viaje  á  Santiago  de  Cuba  por  acontecimiento  las 
Villas.  Seguirán,  por  tanto,  á  Santiago  de  Cuba,  por  expresar  general  Lacham 
bre  tiene  escasas  fuerzas.— Calleja.»  •Habana,  7  (recibido  el  8).  Presentados 
indulto  ocho  individuos  más  partida  Santa  Clara.  Dicen  obligóles  tal  determina- 
ción  persecución  incesante  y  repulsión  general  país. 

Gobierno  militar  participa  que  varias  columnas  han  recorrido  extenso  terri- 
torio  sin  haber  huellas  ni  noticias  de  partida  alguna.  Considero  pacificada  pro- 
vincia. 

Noticias  Santiago  de  Cuba  confirman  desorden  y  desmoralización  de  loe  rebel- 
des  de  aquella  región  por  falta  armas,  jefes  y  plan ;  asegurándose  que  en  juris 
dicción  de  Manzanillo,  donde  hay  más  de  treinta  capitulados  notables  de  la  guerra 
pasada,  sólo  dos  de  los  menos  significados  toman  parte  movimiento  actual,  con- 
denándolo los  restantes  y  trabajando  activamente  por  establecer  paz. 

En  poblaciones  Cuba,  Manzanillo,  Bayamo  y  en  el  campo  reinaba  verdadera 
alarma  antes  del  afortunado  ataque  general  Garrich  á  rebeldes  en  Negros.  Esto 
afirmará  la  confianza.  Operaciones  continúan  activamente. » 

A  los  cuatro  días,  el  11,  hablaba  El  Imparcial  de  noticias  recibidas  en  que  se 
decía  que  circulaban  rumores  de  próxima  paz.  Algunos  jefes  de  la  pasada  guerra, 
como  Ramírez,  Colas,  Villalvilla,  Camino,  Agüero,  Céspedes,  Comas  y  Álava 
habían  decidido,  después  de  presentarse  al  general  Calleja,  entablar  gestiones 
á  fin  de  conseguir  un  acuerdo  entre  los  rebeldes  y  el  Gobierno. 

Comprobóse  luego  que,  en  efecto,  la  Junta  autonomista,  desde  la  Habana,  envió 
al  campo  enemigo  á  Herminio  Ley  va  y  á  Aguilera  con  la  misión  de  celebrar  una 
entrevista  con  Bartolomé  Massó.  Celébresela  en  la  finca  llamada  La  Odiosa  y  no 
produjo  el  resultado  que  los  emisarios  autonomistas  se  habían  propuesto. 

Manifestóles  Massó  que  él  y  cuantos  le  seguían  hallábanse  decididos  á  triunfar 
ó  morir  en  la  demanda  hasta  conseguir  la  independencia  de  Cuba. 
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iQBiBtió  luego  Ley  va  con  la  siguiente  carta: 

•  Manzanillo,  12  de  Marzo  de  1895,  Sr.  D.  Bartolomé  HasBÓ.—Muy  seflor  mío. 
Ya  BabrA  usted  el  resultado  de  mi  viaje  á  Santiago  de  Cuba,  negativo  en  abso- 
luto, pues  no  sólo  se  resistió  el  sefior  comandante  general  á  conceder  un  minuto 
de  plazo,  sino  que  dio  sus  órdenes  delante  de  mi  para  que  se  emprendiera  la  per- 
seeación  de  usted  con  toda  actividad. 

>En  estas  circunstancias  y  antes  de  retirarme  á  Manzanillo,  quiero  hacer  el 
último  esfuerzo,  para  evitar  que  se  derrame  inútilmente  sangre  de  hermanos, 
cuya  cantidad,  sea  cual  fuere,  está  en  tiempo  todavía  de  evitarla,  porque  de  lo 
contrario  caerá  gota  á  gota  sobre  el  nombre  de  usted,  manchándolo  ante  la  His- 
toria. 

> El  verdadero  patriotismo,  Sr.  Massó,  es  como  la  valentía,  grande,  sublime; 
pero  por  lo  mismo  de  su  grandeza,  no  hay  que  confundir  entrambas  cosas  con  la 
temeridad;  porque  en  ese  caso  se  empequefiecen  hasta  arrastrarlas  por  el  suelo. 

•Es  usted  hombre  de  talento  y  de  corazón,  me  consta;  aunque  no  he  tenido  el 
^uBto  de  tratarlo;  á  esas  dos  cualidades  de  su  carácter  apelo  para  que  reflexione 
y  las  lise  en  estos  momentos  críticos  en  favor  siquiera  sea  de  ese  número  crecido 
de  cubanos  inexpertos  que  ha  lanzado  usted  al  campo  de  la  insurrección,  con 
idea  patriótica,  eso  es  indudable  para  mí,  pero  bajo  un  concepto  completamente 
equivocado,  cuyas  madres  maldecirán  maflana  el  nombre  de.  usted  cuando  se 
despeje  esta  situación  y  se  vea  claro  en  el  asunto,  si  usted  insiste  en  llevarlos  á 
na  sacrificio  inútil;  porque  la  campaña  emprendida  por  usted,  tras  de  ser  injus- 
i  íieada  á  todas  luces,  hoy  por  hoy  tiene  que  ser  estéril  y  contraproducente  por 
ufladidura  por  la  felicidad  de  nuestro  país. 

»  Vea  usted  sino,  y  se  lo  repito,  después  de  nuestra  conferencia  en  La  Odiosa, 
cómo  no  le  secundan  las  otras  provincias  cubanas;  lejos  de  eso  combatirán  á 
Oriente,  vuelvo  á  decirle,  porque  el  país  ha  comprendido  que  la  felicidad  de 
Cuba  no  se  ha  de  conquistar  por  medio  de  la  guerra,  siendo  así,  que  la  guerra 
será  nuestro  suicidio,  y  no  hay  país  en  el  mundo  civilizado  que  se  suicide  cons- 
cientemente. 

«Aparte  de  esto,  recapacite  usted  y  vea  que  Espalia  tiene  medios  sobrados 
de  acabar  con  el  movimiento  armado  en  poco  tiempo:  de  Puerto  Rico  vienen 
tropas,  de  la  Península  han  salido  ya  ocho  batallones  y  vendrán  todos  los  que 
crean  necesarios. 

»La  insurrección,  en  cambio,  no  tiene  material  de  guerra,  ni  lo  espere  usted 
del  extranjero;  yo  se  lo  aseguro. 

>For  otro  lado,  la  mitad  por  lo  menos  de  la  gente  que  tiene  usted  alzada  en 

Jas,  volverá  á  las  poblaciones  tan  pronto  como  se  vea  perseguida  por  las 

'pas  del  gobierno. 

•Sanguily  (D.  Julio)  preso  en  la  Cabafia;  Juan  Gualberto  Qómez  presentado; 

To  en  Santo  Domingo ;  Guillermón  enfermo,  echando  sangre  por  la  boca  y 

"^ralado  en  los  montes  de  Guantánamo;  Urbano  Sánchez  Hechevarría  y  dos 
nanos  suyos  en  Méjico. 


s. 
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»¿Qa¿  esperanza  le  queda  á  usted,  rodeado  de  esa  Bltuación? 

>  Ha  llegado,  en  mi  Bentir,  el  momento  de  probar  al  mundo  entero  que  es  UBted 
un  verdadero  patriota,  deponiendo  las  armas,  cuyo  acto,  lejos  de  ser  denigrante 
para  usted,  en  política  elevará  su  nombre  en  estos  momentos  á  la  altura  que  yo 
deseo  verlo  colocado  eternamente. 

>  Al  dirigir  á  usted  esta  carta  cumplo  con  un  deber  de  patriotismo,  quedando 
mi  conciencia  tranquila  al  retirarme  á  la  Habana,  después  de  los  esfuerzos  que 
he  realizado  para  contener  la  guerra ;  aunque  traspasada  mi  alma  de  dolor,  pues 
además  de  ser  cubano  soy  hijo  de  esta  región,  apartada  hoy  del  resto  del  pais, 
por  un  acto  de  rebelión  tan  injustificado  como  inútil. 

•Reciba  usted  las  consideraciones  del  afecto,  etc.  Herminio  C.  Letva.» 

El  13  comunicaba  Calleja  al  ministro  de  la  Guerra  que  el  coronel  Santocildes, 
con  su  columna,  había  tenido  el  12  un  encuentro  con  partidas  insurrectas  cerca 
de  Bayamo  y  que  las  había  producido  50  bajas,  según  comprobaba  el  general 
Garrich,  que  había  acudido  con  fuerzas  montadas  en  persecución  de  aquellos 
rebeldes.  También  habían  salido  contra  ellos  fuerzas  de  la  guarnición  de  Bayamo. 
La  columna  de  Santocildes  tuvo  seis  heridos  y  algunos  caballos  muertos. 

La  guerra  se  formalizaba. 

En  la  Península  iba  por  momentos  caldeándose  la  opinión. 

Desde  el  8  de  Marzo  menudeaban  las  despedidas  patrióticas  á  las  primeras 
expediciones  de  nuestro  ejército  que  embarcaban  para  Cuba. 

A  las  cinco  de  la  tarde  de  aquel  día  pasaron  por  delante  del  Congreso  los 
batallones  del  primer  cuerpo  que  iban  á  Cuba.  Abierta  la  puerta  principal , 
colocáronse  en  la  escalinata  muchos  diputados,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armí  j » 
y  los  ministros  de  la  Guerra  y  Hacienda.  Las  tropas  oyeron  muchos  vivas  á  Es- 
paña, al  ejército  y  á  Cuba  española. 

Con  igual  entusiasmo  fueron  despedidas  en  Sevilla,  Cádiz,  Valencia,  Barae 
lona,  Santander,  etc.,  etc. 

¡Pobre  juventud I 
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HlniBterlo  Cinovas.  —  La  proposlctóa  de  tlartlnes  Campos.— Cal  le  Jk  en  España  7  Martínez  Cun- 
poa  fcCnba.  —  RJeceloneB  municipales.— Mnere  Peral.  —  Clavijo  7  Primo  de  Blvera.— La  ln> 
demalEAClón  Hora.  —  Joeé  Cktroi en.— Asamblea  progresista.  —  Rnlz  Zorrilla.  —  Oabrlfiana. — 
llanlf estación  ea  Madrid.  —  Borrero.  —  Kl  Marqués  de  la  Habana. 


Presentóse  el  nuevo  Ministerio,  el  dia  37  de  Uarzo  de  1895,  en  el  Parlamento. 

Estaba  asi  constituido: 

Presidencia,  CánoTas;  Estado,  Duque  de  Teta&n;  Qracia  y  Justicia,  Romero 
Robledo;  Guerra,  Azeárraga;  Marina,  Ber&nger;  Hacienda,  Navarro  Reverter; 
Gobernación,  Cos- Gayón;  Fomento,  Boscb, 
y  Ultramar,  Castellano. 

Gobernador  civil  de  Madrid  fué  nombra- 
do el  Conde  de  Peña  Ramiro;  alcalde,  el  de 
PeflaLver. 

No  podía  el  G-obierno  considerarse  en 
deflaitiva  posesión  del  Poder,  hasta  qne 
disolviese  aquellas  Cortes  liberales. 

Son  aquí  las  Cortes  del  guato  siempre  del 
que  manda.  La  corrupción  política  ha  hecho 
tradición  de  eee  atentado  &  la  voluntad  del 
País,  y  cosa  corriente  es  que  todo  cambio 
de  gobernantes  lleve  aparejada  la  disolu- 
ción del  Parlamento,  para  convocar  una 
elección  cuyo  triunfo  estA  siempre  descon* 
tado  en  favor  del  nuevo  Ministerio, 

La  fecha  en  que  C&oovas  volvía  &  las 
lUnras,  no  le  permitía  ese  juego  con  la  opor- 
unídad  acostumbrada,  pues  era  Indispen-  Conde  de  Peñaiver. 

kbte  legalizar  la  situación  económica,  esto 

),  aprobar  de  cualquier  manera  unos  presupuestos  mejores  ó  peores,  para  que 

omenzasen  A  regir  en  la  segunda  mitad  de  aquel  mismo  aflo. 
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La  ficción,  como  se  verá,  Be  llevó  esta  vez  basta  el  fin,  y  Sagasta  ofreció  su 
apoyo  al  naevo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  salir  de  aquel  apuro. 
E9  notable  el  becbo  de  que  un  Gobierno  que  debe  suponerse  llamado  á  regir  el 
País  por  requerimientos  de  la  opinión,  comience  por  necesitar,  para  sostenerse, 
del  auxilio  del  caido,  que,  es  claro,  debería  suponérselo  también  llegado  á  esa 
situación  por  falta  de  fuerzas  para  sostenerse. 

Leyó  el  seftor  Cánovas,  en  el  acto  de  su  presentación,  telegramas  de  Cuba  en 
que  se  afirmaba  que  babía  salido  de  Costa  Rica  una  expedición  filibustera  al 
mando  de  Maceo  y  Crombet,  y  otra  de  Santo  Domingo,  al  de  Marti  y  Máximo  Qó- 
mez ;  habló  de  los  elementos  militares  que  se  habla  acordado  por  el  Gobierno 
remitir  á*la  Isla  y  comunicó  que  el  general  Martínez  Campos,  nombrado  para 
desempeñar  el  mando  de  la  Gran  Antilla,  saldría  de  la  Península  el  próximo  día 
2  de  Abril. 

El  mismo  27  de  Marzo  presentó  Martínez  Campos  al  Senado  la  siguiente  pro- 
posición que  había  prometido  á  los  militares: 

«El  párrafo  T.""  del  art.  T.^"  del  cap.  II  del  Código  penal  militar  de  27  de  Setiem- 
bre de  1890,  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 

7.®  Los  de  atentados  y  desacato  á  las  autoridades  militares  y  los  de  injuria  y 
calumnia  á  éstas  y  á  las  Corporaciones  ó  colectividades  del  ejército,  cualquiera 
que  sea  el  medio  para  cometer  el  delito,  aunque  sea  por  la  imprenta,  siempre  que 
éste  se  refiera  al  ejercicio  de  destino  ó  mando  militar,  tienda  á  menoscabar  su 
prestigio  ó  á  relajar  los  vínculos  de  disciplina  y  subordinación  en  los  organismos 
armados. 

Son  autoridades  para  este  efecto  los  militares  que,  por  razón  de  su  cargo  y 
propia  jurisdicción',  ejerzan  mando  superior  ó  tengan  atribuciones  judiciales  ó 
gubernativas  en  el  territorio  ó  localidad  de  su  destino,  aunque  funcionen  con  de- 
pendencia de  otras  autoridades  principales. 

Lo  son  también  los  auditores,  jueces  y  fiscales  en  el  desempeño  de  su  cargo  ó 
con  ocasión  de  él. 

En  tiempo  de  guerra,  ó  previniéndose  para  ella  oficialmente,  serán  asimismo 
considerados  como  autoridades  militares  los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército, 
división,  brigada  y  columna,  operando  separadamente  en  lo  que  comprenda  el 
territorio  que  ocupen  de  continuo  ó  accidentalmente,  hasta  donde  alcance  su  ac- 
ción militar,  y  los  oficiales  de  cualquier  clase  destacados  para  algún  servicio, 
siendo  dentro  de  la  localidad  ó  zona  en  que  deban  prestarlo,  siempre  que  allí  no 
exista  una  autoridad  militar  constituida. 

Palacio  del  Senado,  27  de  Marzo  de  1895,  • 

Vedaban  el  derecho  y  la  jurisprudencia  el  triunfo  de  la  doctrina  de  tal  propo- 
sición. 

Por  la  ley  de  26  de  Julio  de  1883  se  derogó  todas  las  disposiciones  especiales 
relativas  á  la  imprenta.  Se  dejó  sólo  en  pie  el  Código  Penal  y  la  respectiva  ley 
de  Enjuiciamiento. 
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Por  la  de  Í20  de  Abril  de  1888  se  sometió  al  Jurado  todas  las  causas  por  delitos 
de  imprenta,  sin  exceptuar  sino  las  de  lesa  majestad  y  las  de  injuria  y  calumnia 
contra  particulares.  Se  incluyó  entre  loe  particulares  A  los  funcionarios  públicos; 
pero  sólo  para  el  caso  en  que  por  sus  acciones  privadas  se  los  injuriase  ó  calum- 
niase^ 

Por  el  Código  Penal  del  ejército,  de  17  de  Noviembre  de  1884,  ni  directa  ni 
indirectamente  se  consideró  delitos  militares  los  de  imprenta. 

El  Código  de  Justicia  militar,  de  27  de  Septiembre  de  1890,  tampoco  habla 
determinadamente  de  delitos  de  imprenta  contra  individuos  ni  colectividades  del 
ejército  ni  era  posible  que  hablara,  porque  no  cabe  en  leyes  meramente  adjetivas 
como  las  de  Eojuiciamiento  crear  derechos,  obligaciones  ni  delitos. 

En  un  articulo  de  ese  código  se  fundaron,  con  todo,  algunos  tribunales  de 
guerra  para  avocar  á  si  causas  de  injuria  y  desacato  contra  la  milicia.  Cuantas 
competencias  suscitaron  tantas  perdieron.  El  Tribunal  Supremo  declaró  repetida- 
mente que  correepondian  á  la  jurisdicción  ordinaria  los  delitos  todos  de  imprenta. 
Para  que  estas  causas  pertenecieran  &  la  jurisdicción  de  Ouerra  declaró  ii^dis 
pensable  ese  Tribunarqa^  se  tratase  de  delitos  militares,  cometidos  por  militares. 

Contra  todo  este  orden  de  derecho  iba  la  proposición  de  Martínez  Campos. 

Mostróse  el  ministro  de  la  Guerra  conforme  en  lo  substancial  con  la  propo 
sición ;  pero,  declarando  que  esperaba  conocer  la  opinión  del  Consejo  Supremo 
de  Gu^ra  y  Marina,  rogó  á  sa  autor  que  la  retirase.  Accedió  en  seguida  Martínez 
Campos  á  este  ruego. 

Tan  fuera  de  razón  estaba  el  proyecto,  que  apenas  dejó  nadie  de  combatirlo. 

El  periódico  El  £Ha,en  esta  cuestión  nada  sospechoso,  terminó  asi  el  juicio 
qoe  la  proposición  le  merecía : 

«Quedará  su  discusión  para  las  futuras  Cortes  conservadoras,  y  para  entonces, 
con  más  serenidad  en  los  espíritus,  todos  han  de  decir  lo  que  piensan.  Olvidamcs 
nosotros  todo  interés  personal  y  todo  lazo  de  colectividad  para  no  ocultar  desde 
luego  que  por  el  retroceso  que  en  nuestra  vida  política  y  jurídica  representa,  no 
paede  ser  simpática  al  pais  la  proposición  del  Sr.  Martínez  Campos.  Admitida 
la  competencia  de  la  jurisdicción  militar  para  conocer  de  los  delitos  que  contra 
los  institutos  ó  autoridades  del  ejército  se  cometan  por  medio  de  la  imprenta, 
¿eon  qué  lógica  puede  negarse  la  Cámara  que  lo  vote  á  admitirla  y  concederla 
también  para  los  delitos  por  el  mismo  medio  perpetrados  contra  la  religión  del 
Estado  y  sus  Ministros,  contra  las  inquebrantables  creencias  de  17  millones  de 
espaftoles? 

Abierta  la  puerta  de  las  especialidades  de  jurisdicción,  tras  de  la  que  pide  el 

neral  Martínez  Campos  vendrá,  con  fundamento  no  menos  respetable,  otra  de 

I  venerables  prelados  que  tienen  asiento  en  la  alta  Cámara,  ó  de  un  seglar  tan 

•voroso  como  elSr.  Conde  de  Canga -Arguelles;  pidiendo  también  para  ciertos 

itoB  de  imprenta  la  jurisdicción  eclesiástica,  un  Tribunal  del  Santo  Oficio  todo 

atenuado  que  se  quiera,  pero  ya  inadmisible,  y  la  fuerza  de  la  razón  y  de  la 

'Mcia  obligará  á  dárselo.  > 
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En  las  últimas  Cortea  conservadoras,  un  conservador  nombrado  precisamente 
á  la  hora  en  que  Martínez  Campos  presentaba  su  proposícióny  subsecretario  de 
Gracia  y  Justicia,  había  dicho  sobre  el  mismo  tema  lo  que  no  dejaron  de  recor- 
darle algunos  periódicos.  * 

« Antes  de  estar  promulgado  el  Código  vigentCi  se  creyó  que  los  periódicos 
podían  caer  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  guerra,  por  el  hecho  de  que 
se  dijera  en  su  cabeza:  f  periódico  tal,  militar». 

Entonces  me  levanté  á  combatir  aquel  procedimiento,  que  consistía  en  querer 
buscar,  por  medio  de  tribunales  de  excepción,  una  represión  que  estaba  fuera  de 
su  alcance  y  era  contraria  al  espíritu  en  que  vive  nuestra  sociedad.  Posterior- 
mente, ese  Código  de  justicia  militar,  que  no  ha  venido  aquí  por  bases,  como  se 
ha  dicho,  sino  que  todo  su  articulado  se  entregó  &  la  discusión  de  la  Cámara,  vino, 
con  el  caso  1?  del  art  7.®  y  con  el  art.  258,  á  transformar  la  legislación  ordinaria; 
pero  quiso  subrepticiamente  apoderarse  de  determinados  delitos,  cometidos  por 
medio  de  la  prensa,  para  entregarlos  á  la  acción  de  los  Consejos  de  guerra. 

Existen  precedentes  que  aconsejan  que  á  toda  costa  prevalezca  la  sentencia 
del  Tribunal  Sapremo  que  ha  leído  el  Sr.  Gómez  Sigura ;  doctrina  que  salvará 
muchos  escollos  y  sentencias,  debida  á  la  iniciativa  que  yo  tomé  en  esta  Cámara^ 
para  que  se  suscitara  por  el  fiscal  de  S.  H.  la  correspondiente  competencia;  por- 
que no  es  nuevo,  seftores  Diputados,  que  en  momentes  de  cierta  agitación,  bus- 
cando, no  la  causa  fundamental,  sino  los  efectos  que  de  esa  causa  dimanan,  se 
haya  querido,  por  el  medio  de  la  expresión,  contener  la  manifestación  del  pen-» 
samiento  en  la  prensa. 

Tuvimos  en  tiempo  del  Ministerio  que  llevó  el  nombre  de  Mon-Cánovas  esta 
misma  doctrina,  y  los  periódicos  fueron  entregados  á  la  acción  de  los  Consejos  de 
guerra;* ¿y  qué  sucedió  entonces?  Que  un  dignísimo  coronel  de  la  guarnición  de 
Madrid,  hermano  del  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  otro  coronel  de 
ingenieros,  reunieron  á  sus  compafieros  y  establecieron  con  ellos  el  compromise 
solemne,  que  realizaron,  de  que  ellos  no  sentenciarían  á  ningún  periodista  que 
compareciera  ante  los  Consejos  de  guerra. 

...Por  lo  que  á  mí  se  refiere,  diré  que  he  entendido  en  alguna  causa  de  éstas. 
Antes  de  jurar  el  cargo  de  Diputado  desempeftaba  funciones  fiscales  en  el  má» 
alto  Cuerpo  de  la  milicia,  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  TTn  día  se  me  pasó» 
de  Real  orden,  para  que  emitiese  informe,  una  petición  de  un  inspector  general 
de  un  arma  que  consideraba  como  calumniosas  para  su  Instituto  ciertas  versio- 
nes que  habían  circulado  en  el  periódico  La  Justicia,  y  entonces,  en  mis  propias- 
funciones,  sostuve  la  doctrina  de  que  no  era  competente  la  jurisdicción  de  Guerra 
para  conocer  en  ello;  que  se  ejercitara  el  derecho  en  la  forma  que  debía  ejerci- 
tarse, acudiendo  á  los  tribunales  ordinarios. 

Con  la  doctrina  que  yo  sustenté,  se  conformó  el  Consejo  de  Guerra  y  Marina;: 
por  virtud  de  ello,  no  eé  si  la  jurisdicción  ordinaria  instruiría  procedimiento;  pero- 
lo  que  sí  sé  es  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  rechazó  la  pretensión,  y  que 
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aceptando  el  dictamen  fiscal  que  tuve  el  honor  de  formular  y  que  lleva  mi  firma, 
negó  en  absoluto  que  se  pudiera  inmiscuir  la  jurisdicción  de  Guerra  en  esta  clase 
de  asuntos. 

Se  acude  á  un  argumento  que,  en  realidad,  no  tiene  fuerza  ninguna :  los  des- 
bordamientos de  la  prensa,  por  ejemplo;  los  ataques  que  en  la  prensa  pueden 
dirigirse  á  la  disciplina  militar  y  á  ciertos  organismos  armados;  y  se  dice  que 
para  esto  es  necesario  una  eficaz  represión. 

t  Ah,  Sres.  Diputados  I  Estas  son  las  consecuencias  lógicas  de  la  libertad.  La 
libertad  y  el  ejercicio  de  la  libertad,  asi  como  ocasionan  grandes  bienes,  produ- 
cen de  vez  en  cuando  algunas  perturbaciones;  y  porque  produzca  la  libertad 
estas  perturbaciones,  ¿hemos  de  renegar  de  ella? 

Sostengamos  para  todos  el  ejercicio  de  los  derechos,  y  á  esos  tribunales  ordi- 
narios que  funcionan  dentro  de  sus  propias  y  regulares  facultades,  exijámosles 
que  cumplan  con  su  deber ;  pero  no  se  traiga  aqui  este  género  de  resortes  extra- 
ordinarios que,  después  de  todo,  no  hacen  otra  cosa  que  servir  para  que  se  odie 
al  ejército,  cuando  el  ejército  debe  estar  muy  encima  de  toda  clase  de  asuntos  y 
miserias. » 

una  proposición  del  señor  Salmerón,  encaminada  á  pedir  explicaciones  sobre 
la  crisis  á  los  Gobiernos  entrante  y  saliente,  sirvió  de  base.á  un  extenso  debate 
político  que  comenzó  el  día  28. 

El  30  intervino  en  la  discusión  el  señor  Silvela,  que  juzgó  el  Ministerio  que 
acababa  de  formarse  una  gran  equivocación  y  afirmó: 

«Nosotros,  quebrantadas  en  una  hora,  lo  digo  con  la  mayor  amargura  que  he 
experimentado  en  el  curso  de  mi  vida  política,  quebrantadas  en  una  hora  las 
ilusiones  y  las  esperanzas  que  veníamos  acariciando  trabajosamente  durante 
estos  últimos  tiempos,  quebrantadas  en  una  hora  todas  esas  esperanzas  y  toda 
esa  fe^  nos  encontramos  definitivamente  separados  de  ese  gobierno. » 

Respondióle  Cánovas  con  el  mayor  desprecio  y  quedó  así,  en  aquella  sesión, 
rota  ya  para  siempre  la  amistad  entre  aquellos  dos  hombres. 

Enemigo  de  Romero  Robledo,  no  podía  Silvela  resignarse  á  verse  por  él  pos- 
puesto. 

Llegó,  el  2  de  Abril,  el  turno  á  Sagasta  y  explicó  las  causas  de  la  crisis. 
Cayó,  según  dijo,  por  haber  faltado  terreno  que  pisar  después  de  la  injustifi- 
cable conducta  de  algunos  oficiales  subalternos.  Halló  blandas  con  los  agresores 
las  autoridades  de  la  milicia,  y  aun  al  ministro  de  la  Guerra,  que  no  se  atrevió, 
ni  en  las  Cortes  ni  en  el  Gabinete,  á  condenar  en  absoluto  tan  escandalosas  alga- 
las.  Quiso  aceptar  la  dimisión  de  Bermúdez  Reina,  quo  no  había  sabido  repri- 
ni  evitar  las  agresiones  á  mano  armada  contra  M  Resumen  y  El  Globo ,  y  oyó 
i  sorpresa  que  López  Domínguez  hacía  suya  la  causa  del  general  y  con  él 
litía  si  le  dimitían.  Planteada  la  crisis,  acudió  á  la  Regente  para  que  la  resol - 
ra.  Se  le  ofreció  de  nuevo  el  Poder ;  mas  no  quiso  y  no  pudo  aceptarlo  porque 
podía  ejercerlo  con  la  libertad  de  acción  de  que  necesita  todo  Gobierno, 
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ni  podía  reaignarBe  á  violar  loa  principios  que  constituían  el  dogma  de  su  par- 
tido. 

Hallábase  indudablemente  Sagasta  en  una  situación  nada  halagüeña.  En 
casa,  es  decir,  en  el  Gabinete,  había  tropezado  con  el  ministro  de  la  Guerra  y 
con  Bermúdez  Reina,  que  para  los  oficiales  insurrectos  hallaban  disculpa  en  los 
agravios  reales  ó  supuestos  de  los  periódicos;  fuera,  cuando  fué  á  ponerse  en 
manos  de  Martínez  Campos,  encontró  en  él  un  hombre  no  menos  parcial  ni  menos 
débil  para  con  los  delincuentes.  Hubo,  desde  luego,  de  convencerse  de  que  este 
general  creía  también  disculpables  á  los  subalternos,  no  sólo  por  las  ofensas  que 
se  les  había  inferido,  sino  también  por  haberse  sustraído  á  la  jurisdicción  de 
guerra  los  delitos  de  imprenta  contra  las  autoridades  y  las  corporaciones  del 
ejército.  Así  las  cosas,  es  evidente  que  habría  podido  continuar  gobernando  sin 
prescindir  de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  y  entregar  á  los  tribunales 
de  guerra  delitos  hasta  entonces  sometidos  á  la  jurisdicción  ordinaria.  No  oyó, 
según  dijo,  de  labios  de  la  Regente  condiciones  algunas  para  seguir  en  el  mando ; 
pero  no  podía  seguir  sin  las  que  entonces  estaban  en  la  atmósfera  y  las  circuns- 
taücias  imponían. 

Anduvo  aquí  Sagasta  sobradamente  obscuro ;  mas,  apremiado  luego  por  Sal- 
merón, dejó  bien  á  las  claras  entender  que  la  resolución  de  la  crisis  en  favor  de 
los  conservadores  se  había  debido  principalmente  á  Martínez  Campos.  Resultó 
de  esto,  que  los  escandalosos  atropellos  de  las  redacciones  de  los  periódicos 
tuvieron  amparo  en  militares  de  más  alta  jerarquía,  y  fueron  realmente  la  causa 
de  la  crisis.  Tuvieron  por  inmediato  fin  una  venganza,  y  por  fin  ulterior  el  some- 
timiento de  la  prensa  á  la  jurisdicción  de  guerra.  Resultado  triste,  que  podría 
muy  bien  producir  fatales  consecuencias.  Importaba  poco  que  el  partido  conser- 
vador cediese  ó  no  cediese  á  las  pretensiones  del  ejército;  el  ejército  había  con- 
seguido por  de  pronto  más  de  lo  que  podía  prometerse,  y  era  de  temer  que  por  el 
recuerdo  de  tan  señalada  victoria  se  atreviese  más  adelante  á  intervenir  en  la 
marcha  de  la  política  y  decidir  la  suerte  de  los  Gobiernos.  Tiene  el  ejército  por 
fin,  según  su  ley  constitutiva,  defender  la  independencia  del  territorio  y  el  impe- 
rio de  la  Constitución  y  las  leyes ;  y  no  habría  de  ser  difícil  que  con  cualquiera 
otro  pretexto  las  violase,  si  no  hubiese  en  el  poder  público  la  suficiente  energía 
para  impedirlo.  Castigo  para  los  culpables,  ya  se  sabía  por  boca  de  Martínez 
Campos  que  no  lo  habría;  no  se  sabía  quiénes  eran  ni  era  ya  posible  se  lo  su 
píese. 

Terminó  el  señor  Sagasta  su  discurso  recomendando  á  sus  amigos  que  facili- 
tasen la  aprobación  de  los  presupuestos  «por  deber  de  patriotismo,  máxime 
ahora  que  tenemos  una  guerra  en  Cuba,  para  cuyo  término  dará  España  la  última 
gota  de  su  sangre  y  su  última  peseta*. 

No  queriendo,  sin  duda,  Cánovas  ser  menos,  después  de  felicitar  por  su  guber- 
namentalismo  y  patriotismo  á  Sagasta,  dijo,  refiriéndose  al  mismo  tema  de  la 
guerra  de  Cuba,  que  «el  Gobierno  y  la  Nación  demostrarán  que  están  dispuestos 
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á  conaérv&r  con  conatancia,  y  sea  como  sea^  y  cueste  lo  que  cueste,  la  integridad  de 
lapaMa*. 

Aquel  dia  precisamente  se  recibía  en  Madrid  la  noticia  del  desembarco  de 
Antonio  Maceo  en  las  playas  de  Cuba. 

Apresuróse  el  Oobiemo,  sin  duda  para  cohonestar  el  mal  efecto  de  esa  nueva, 
á  enterar  á  la  opinión  de  una  conferencia  entre  el  representante  de  los  Estados 
unidos  y  Cánoyas  en  la  que  aquél,  según  se  aflrmaba,  hizo  protestas  de  la  amistad 
de  su  Nación  á  Espafia,  dando  seguridades  de  que  no  encontraría  el  movimiento 
de  independencia  apoyo  alguno  en  la  gran  República. 

Al  mes  siguiente,  el  l.^  de  Mayo,  llegó  á  la  Corufia,  de  vuelta  de  Cuba,  de 
donde  había^  salido  el  20  de  Abril,  el  general  Calleja,  que  hizo  á  un  redactor  de 
La  Voz  de  Galicia  declaraciones  que  reprodujeron  los  periódicos  de  Madrid,  y 
según  las  cuales  la  causa  determinante  de  la  insurrección  había  sido  la  gran 
crisis  económica  por  que  atravesaba  la  Isla. 

Dijo  Calleja  que  conocía  de  antiguo  los  trabajos  preparativos  de  la  insurrección, 
teniendo  noticias  constantes  de  cuanto  se  tramaba  dentro  y  fuera  de  Cuba.  Tres 
meses  antes  de  la  insurrección,  desde  la  intentona  de  la  isla  Fernandina,  siguió 
de  cerca  á  los  conspiradores,  sabiendo  que  debía  estallar  la  rebelión  el  24  de  Fe 
brero,  y  que  esto  era  tan  cierto,  que  el  23  puso  en  vigor  y  por  telégrafo,  en  toda  la 
Isla,  la  ley  especial  de  orden  público.  Sabía  el  propósito  de  los  separatistas  de  pro- 
ducir el  levantamiento  simultáneamente  en  seis  provincias ;  pero  quedó  circuns- 
crito á  Santiago  de  Cuba  y  á  las  partidas  de  García,  Coloma,  Marrero  y  Matagas, 
en  Matanzas  y  Santa  Clara;  todas  las  cuales  fueron  vencidas.  Aseguraba  que 
tenia  á  su  lado  los  principides  cabecillas  de  las  pasadas  guerras,  tSíWAnáo  sólo,  al 
compromiso  que  con  él  habían  hecho,  Massó,  Banderas,  Sanguily,  Guillermón  y 
Gaalberto  Gómez,  á  los  que  mandó  prender  antes  del  24  de  Febrero,  sin  que  pu 
itera  cumplirse  la  orden. 

Declaró,  además,  que  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  prevenir  la  insurrección 
y  menos  para  dominarla,  pues  sólo  contaba  con  15  batallones  de  600  plazas 
cada  uno,  que  fueron  reforzados  con  4,200  quintos;  y  que  le  era  imposible  vigilar 
las  quinientas  leguas  de  costa  con  siete  malos  cafioneros,  únicos  disponibles  de 
los  trece  que  existían  en  Cuba. 

• 

Murió  en  la  primera  decena  de  Abril,  en  Barcelona,  José  Coroleu  é  Inglada. 
Era  un  escritor  infatigable,  de  buen  estilo,  de  correcto  lenguaje,  de  grandes 
conocimientos  en  literatura  é  historia. 

En  colaboración  con  José  Pella  y  Forgas,  publicó  el  afio  1876  Las  Cortes  Cátala- 

uu,  y  en  1878  Los  fueros  de  Cataluña,  libros  en  que  ordenadamente  dio  cabal  idea 

^  la  vida  constitucional  de  aquella  región  antes  de  haber  perdido  sus  fueros  en 

>  lucha  con  Felipe  V.  Dio  á  luz  más  tarde  El  feudalismo  y  la  servidumbre  de  la 
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glAa  en  Cedaluña,  y  qd  cuadro  de  las  coitumbreí  políticas  del  siglo  xm  con  el 
tftalo  de  ClarU  y  tu  tiempo.  Faeron  grandes  y  detenidos  loa  estadios  que  sobre 
Catalufia  hizo,  y  contribuyó  no  poco  A  viviflcar  y  enardecer  el  espirita  regional, 
qae  tanto  ha  de  contribuir,  más  ó  menos  tarde,  á  multiplicar  en  nuestra  Nación 
ios  focos  de  actividad  y  de  vida,  difundir 
la  luz  y  la  riqueza  por  toda  la  Peniíuala. 

Otro  libro  escribió  Coroleu  el  aflo  1680, 
que  es  digno  de  nota.  Es  una  obra  de  doa 
volúmenes  en  folio,  donde  siguió  A  través  de 
loa  siglos  todas  las  supersticiones  de  nuestro 
linaje.  Hizoae  aquí  cargo  de  la  historia  del 
magnetismo  y  el  espiritismo,  y  dio  multitud 
de  datos  de  sumo  interés,  apreciándolos  con 
una  serenidad  de  juicio  nada  común  en  los 
que  de  estos  asuntos  tratan. 

Poco  antes  de  morir  publicó  en  dos  tomos 
la  Hutoria  de  la  eolonizaeián,  dominación  4 
independencia  de  América,  continuando  la 
del  descubrimiento  de  aquella  parte  del 
mundo,  escrita  en  Alemania  por  Rodolfo 
Cronau.  Distlnguense  todos  esos  libros  his- 
tóricos por  lo  clara  y  metódicamente  qae 
José  Coroleu.  egtjn  narrados  los  hechos  y  por  el  impar- 

cial criterio  con  que  se  los  juzga. 
Habia  Coroleu  vivido  en  Paris  algunos  aflos  y  aili  habla  hecho  grandes  esta- 
dios y  fortalecido  su  espíritu.  No  sabemos  que  hubiese  pasado  otro  tanto  tiempo 
en  Castilla,  y  no  cometía,  sin  embargo,  ni  galicismos  ni  proTiDcialismoB. 

Fuó  verdaderamente  de  sentir  la  pérdida  de  ese  escritor,  que  A  sus  dotes  lite- 
rarias y  A  su  incesante  amor  al  trabajo,  aRadía  un  bondadoso  corazón  y  una 
modestia  suma.  No  sin  razón  le  dedicaron  casi  todos  los  periódicos  de  Barcelona 
carifiosos  recuerdos. 


Agitada  anduvo  por  aquellos  días  la  opinión  repnblicana. 

En  el  mes  de  Marzo  se  reunió  en  Uadrid  la  Asamblea  progresista.  Celebró 
ocho  sesiones. 

Animados  y  aun  borrascosos  faeron  los  debates,  menos  cuando  se  recibió  la 
dimisión  del  seDor  Buiz  Zorrilla  como  Jefe  del  partido,  y  la  del  seflor  Eaquerdo 
como  presidente  de  la  Asamblea,  pues  para  el  uno  como  para  el  otro  no  hubo 
sino  unAnimes  muestras  de  carlDo  y  de  entusiasmo.  La  cuestión  grave,  la  que  dio 
lugar  á  reRidas  batallas  y  acerbaa.recriminaciones,  fué  la  del  retraimiento. 
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Presentóse  una  proposición  en  que  se.  deeia  que  habiéndose  demostrado  que 
loe  caminos  legales  no  condacian  al  fin  que  se  apeteciai  era  necesario  pensar  en 
abwdonarlos  y  adoptar  sólo  el  camino  revolucionario.  . 

Dióee  á  continuación  lectura  de  una  enmienda  por  la  que  se  declaraba  como 
procedimiento  único  el  revolucionario,  mas  sin  que  se  entendiera  que  el  partido 
renunciaba  á  recurrir  á  la  lucha  legal  cuando  circunstancias  especiales  lo  exi- 
gieran. 

La  discusión  vetsó  casi  exclusivamente  sobre  la  enmienda,  y  íué  todo  lo  apa- 
sionada que  habría  podido  ser,  no  entre  correligionarios,  sino  entre  los  más 
implacables  enemigos.  Habla  espectadores,  y  éstos,  con  breves  y  lacónicas  frases, 
no  siempre  del  mejor  gusto,  enconaban  los  ánimos  de  los  combatientes,  mal  que, 
á  pesar  de  su  energía,  no  consiguió  impedir  el  sefior  Muro,  que  presidia  las  se- 
siones. 

Presentóse,  al  fin,  otra  enmienda  por  la  que,  al  paso  que  se  reconocía  que  el 
procedimiento  revolucionario  era  el  único  eficaz  para  el  triunfo  de  la  nueva  for- 
ma de  gobierno  y  debía  ratificarse  una  vez  más  esta  afirmación  como  nota 
earacterística  y  esencial  del  partido,  se  consignaba  que  esto  no  impedía  que  se 
acudiese  á  los  comicios  cuando  lo  exigieran  las  circunstancias  ó  lo  demandara  el 
popremo  interés  de  la  República.  Tenía  la  enmienda  por  objeto  conciliar  las  dos 
encontradas  opiniones  y  ver  de  reducirlas  á  una  sola,  á  fin  de  que  no  apareciera 
discorde  el  partido;  pero  resultó  ineficaz;  pues  la  rechazaron  63  representantes, 
la  aceptaron  sólo  71,  y  no  obtuvo,  como  se  ve,  sino  una  mayoría  de  8  votos. 

Lo  doloroso  no  fué  que  se  decidiese  por  tan  pequeña  mayoría  cuestión  tan 
grave;  lo  verdaderamente  doloroso  fué  que  la  resolución  fuera  tan  poco  categó- 
rica y  dejase  lugar  á  nuevas  excisiones  y  nuevas  dudas.  Vendrían  dentro  de  días 
lae  elecciones  municipales,  y  dentro  de  meses  las  de  diputados  á  Cortes ;  y  unce 
entendían  que  las  circunstancias  y  el  interés  de  la  República  exigían  que  se 
acudiese  á  los  comicios,  y  otros  que  aconsejaran  el  absoluto  retraimiento.  Conti- 
imaría  la  discordia;  y,  aunque  se  decidiese  tomar  parte  en  las  elecciones,  no  se- 
ria fácil  que  hubiese  en  los  electores  progresistas  el  ardimiento  para  esa  clase 
de  triunfos  necesario,  máxime  en  un  país  donde  el  Gobierno  extremó  siempre  los 
medios  de  defensa  y  no  vaciló  nunca,  para  el  triunfo  de  sus  candidatos,  en  recu- 
rrir á  las  peores  y  más  ilícitas  arpias.  «Si  la  Asamblea,  dirían  los  partidarios  del 
retraimiento,  hubiese  creído  que  ya  hoy  exigían  las  circunstancias  acudir  á  las 
armas,  es  indudable  que  lo  habría  dicho;  pues  no  lo  dijo  ni  quiso  decir;  cuando 
menos  en  las  próximas  elecciones  debemos  negarnos  á  dar  el  voto.» 

Las  dos  enmiendas,  asi  la  primera,  que  presentó  el  sefior  Dualde,  como  la  se- 
nda,  que  formuló  el  sefior  Ladevese,  adolecían  del  mismo  defecto ;  y  era  de 
isumir  que  los  partidarios  de  la  lucha  legal  deberían,  por  de  pronto,  abando- 
na, á  pesar  de  la  victoria  á  costa  de  tantos  esfuerzos  o))tenida. 
Próximas  las  elecciones  de  ayuntamientos,  debería  emitir  pronto  la  Junta 
ectiva  su  opinión  sobre  este  punto,  ya  que  en  el  partido  progresista  no  se  de- 


38  HISTORIA  DE  BSPAMA 

jaba,  como  en  el  federal,  á  la  sola  y  exclusiva  volantad  de  los  municipioBi  deci- 
dir la  conducta  que  en  todo  lo  municipal  debe  seguirse. 

La  cuestión  del  retraimiento  habia  de  perturbar  hondamente  á  los  partidos 
republicanos. 

La  promovieron  en  ellos  subrepticiamente  muchos  monárquicos,  celosos  del 
incremento  de  los  republicanos. 

No  estaba,  en  realidad,  justificada,  ya  que  la  revolución  no  parecía  cosa  hace* 
dera,  y  obtenido  el  sufragio  universal,  era  deber  de  todos  los  Ifberales  acudir  á  los 
comicios. 

Así  lo  manifestó  Pi  y  Margall,  escribiendo: 

«No  acertamos  á  comprender  que  se  hable  de  retraimiento.  Lo  adoptamos  en 
la  primera  época  de  la  Restauración,  creyendo  que  con  él  aislaríamos  y  debilita* 
riamos  la  Monarquía,  y  no  hicimos  sino  robustecerla.  Lo  mantuvimos  después 
porque  no  tenían  entrada  en  los  comicios  todos  los  ciudadanos.  Restablecido  el 
sufragio  universal,  ¿no  convenimos  todos  en  que  faltaríamos  á  nuestro  deber  si 
no  lo  aprovecháramos? 

Lo  aprovechamos  desde  entonces,  y  no  sin  éxito.  A  pesar  de  las  bárbaras  co- 
acciones del  Gobierno,  hemos  vencido  en  la  misma  capital  del  Reino,  no  sin 
asombro  de  nuestros  enemigos.  En  cada  lucha  electoral  nos  hemos  presentado 
más  fuertes,  y  en  pueblos  de  importancia  hemos  invadido  las  Diputaciones  de 
provincia  y  los  Ayuntamientos.  Mayores  habrían  podido  ser  aún  nuestros  triun- 
fos ;  hemos  distado  de  desplegar  en  todas  partes  las  fuerzas  de  que  disponemos  y 
las  energías  propias  de  los  partidos  revolucionarios. 

¿A  qué  podría  ahora  conducirnos  el  retraimiento?  A  perder  el  prestigio  que 
por  los  anteriores  triunfos  alcanzamos,  onervar  nuestras  huestes,  ya  no  tan  vi- 
gorosas como  quisiéramos;  favorecer  la  indiferencia  política,  aquí  harto  arrai- 
gada, y  dejar  sin  límite  ni  freno  la  Monarquía  y  el  caciquismo. 

Las  vías  legales  no  nos  conducirán  jamás  á  la  República.  ¿Son  por  esto  perni- 
ciosas ni  despreciables?  Si  lo  son,  no  debemos  limitarnos  al  abandono  de  los 
comicios.  Debemos  suprimir  nuestros  periódicos,  cerrar  nuestros  círculos,  renun- 
ciar á  las  reuniones  públicas,  despojarnos  de  todos  los  derechos  que  la  ley  nos 
concede.  La  prensa,  la  sociedad,  el  meeting,  la  inviolabilidad  de  la  prensa  y  el 
domicilio  son  vías  legales.  No  nos  dan  la  República,  pero  nos  permiten  difundir 
nuestros  principios,  y  aumentan  las  gentes  que  nos  la  han  de  traer  sobra  sus  es- 
cudos. 

No  hemos  sabido  ver  nunca  por  dónde  son  incompatibles  con  las  revoluciona- 
rias. A  los  que  siguen  las  revolucionarias  ¿no  los  ha  de  favorecer  que  en  las  Cor- 
tes, como  en  los  demás  centros,  se  truene  contra  los  vicios  de  la  Monarquía  y  se 
enaltezca  las  virtudes  de  la  República?  Por  la  acción  y  la  palabra  se  ha  trans- 
formado el  mundo.  Nada  puede  la  palabra  sin  la  acción,  ni  nada  la  acción  sin  la 
palabra.  La  acción  es  el  obús,  la  palabra  es  la  mecha.  Tanto  más  se  acercan  las 
revoluciones,  cuanto  es  más  viva  la  propaganda. 
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Es  además  insensato  despreciar  lo  que  se  tiene  por  lo  que  se  busca.  Despre- 
ciemos en  hora  buena  la  espada  cuando  tengamos  ya  los  cañones;  antes  de  tener 
los  cafiones,  no  descifiamos  ni  tiremos  la  espada.  Sería  locura  desarmarnos  del 
todo  ante  el  enemigo. 

No  proceden  así  los  revolucionarios  en  las  demás  naciones.  Si  no  gozan  aún 
del  sufragio  universal,  no  perdonan  medio  de  conseguirlo.  Ya  que  lo  tienen,  no 
dejan  nunca  de  usarlo  contra  las  instituciones  que  odian.  Se  desviven  por  ganar 
un  puesto  más,  ya  en  las  Asambleas  nacionales,  ya  en  las  corporaciones  del 
pueblo:  y  si  lo  alcanzan,  hacen  sonar  alto  su  triunfo,  para,  que  los  fuertes  se 
enardezcan  y  los  vacilantes  se  decidan  en  favor  de  las  reformas. 

¿Habremos  de  ser  siempre  nosotros  los  que  nos  distingamos  por  falta  de  fe  en 
las  ideas  y  de  sentido  práctico?  Aunemos  la  palabra  y  la  acción;  no  las  divor- 
ciemos. » 

Y  aún  hubo  de  agregar : 

«Alegan  algunos  en  favor  del  retraimiento  el  vicioso  ejercicio  de  los  cargoR 
populares  por  hombre  que  nosotros  elegimos.  ¿Constituyen  estos  hombres  la 
excepción  de  la  regla?  Si  la  regla,  debemos  desconfiar  de  todos  nuestros  corre 
ligionarios,  y  aun  de  la  virtud  de  nuestros  principios.  No  la  constituyen,  afortu 
nadamente:  calumnian  los  que  lo  afirman. 

No  porque  se  cambie  la  forma  de  gobierno  dejará  por  otra  parte  de  haber 
hombres  que  en  el  desempefio  de  sus  cargos  antepongan  el  interés  personal  al 
público,  y  aún  lleguen  á  la  apostasía.  ¿También  entonces  deberemos  por  este 
motivo  abandonar  la  administración  y  la  política  á  los  enemigos  de  la  República?» 

Antes  de  terminar  el  mes  de  Abril  dio  mucho  que  hablar  el  proyecto  llamado 
del  salto  del  tapón,  presentado  el  28  por  el  general  Azcárraga  al  Cpnsejo  de  Hinis 
tros.  Disponíase  en  ese  Decreto,  relativo  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  de 
Ultramar,  que  los  que  por  él  ascendieron  en  vez  de  regresará  la  Península, 
tomasen  allí  posesión  de  sus  nuevos  cargos,  continuando  en  aquellos  ejércitos. 

Llegaron  al  fin  las  elecciones  municipales  (12  de  Mayo). 

Como  era  de  esperar,  el  partido  republicano  optó  en  unos  pueblos  por  la 
locha  legal  y  en  otros  por  el  retraimiento.  Se  celebró  meetinge,  aquí  en  uno,  allá 
en  otro  sentido,  y  en  todos  hablaron  con  más  ó  menos  pasión,  brillantes  oradores. 
En  el  de  Barcelona  es  donde  más  se  extremó  la  nota  abstencionista.  Abogóse  allí 
por  la  unión  de  todos  los  partidos  republicanos,  y,  como  consecuencia  obligada, 
por  el  retraimiento  absoluto.  Se  sostuvo  que,  verificada  la  unión,  debían  los  re- 
publicanos, no  sólo  abstenerse  de  ir  á  las  urnas,  sino  también  abandonar  los 
■jestos  que  tenían,  ya  en  lo3  ayuntamientos,  ya  en  las  diputaciones,  ya  en  las 
imaras. 

No  convencieron  tales  razonamientos  ni  aun  á  los  catalanes,  ya  que  en  Cata 

Ka  fué  donde  más  pueblos  lucharon  y  obtuvieron  mayores  triunfos,  sin  que 

idiera  decirse  que  no  llegaron  las  peroraciones  á  oídos  de  los  electores  antes  de 

Tirse  los  colegios,  porque  las  opiniones  allí  sustentadas  se  las  había  formulado 

circulado  hacía  ya  tiempo  en  telegramas  y  periódicos.        i 
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De  cinco  mil  trescientos  diez  y  seis  puestos  obtuvieron  los  adictos  más  de  8,3üOO. 
Cerca  de  1,000  los  liberales.  Cerca  de  600  repartiéronse  independientes»  carlistas 
y  siWelistas.  Los  republicanos  alcanzaron  374.  Sin  sus  divisiones  hubieran  obte-' 
nido  muchos  más,  sobre  iodo  si  se  hubiesen  sabido  aprovechar  de  la  guerra  cruel 
que  se  hicieron  canovistas  y  silvelistas.  Los  silvelistas  no  pasaron  de  76. 

Falleció  por  aquéllos  dias  (el  23  de  Mayo)  en  Alemania  y  á  consecuencia  de 
una  operación  quirúrgica,  el  laborioso  inventor  Isaac  Peral. 

En  los  últimos  dias  de  Mayo  celebraron  los  centralistas  que  capitaneaba  el 
señor  Salmerón,  una  Asamblea  en  Madrid. 

Discutieron  unas  bases  para  la  unión  de  los  republicanos.  Llegaban  por  ellas 
hasta  la  fusión,  si  las  demás  agrupaciones  la  admitían.  De  no  admitirla,  mostrá- 
ronse dispuestos  á  establecer  entre  todas  los  más  estrechos  lazos  de  concordia, 
dejando  salvas  todas  las  aspiraciones.  Proponianse  por  esta  fusión  ó  unión,  esta- 
blecer la  República,  utilizando  el  procedimiento  electoral  y  el  extraordinario 
que  la  necesidad  impusiese.  Pretendían  por  una  de  sus  bases  los  centralistas, 
convenir  de  antemano  la  legalidad  provisional  por  que  habian  de  regirse  los  re- 
publicanos, desde  que  se  proclamase  la  República  hasta  que  se  reunieran  las 
Cortes. 

Tenían  los  federales  propuesta  hacia  tiempo  la. fusión  por  que  ahora  abogaban 
los  centralistas;  pero  habian  combatido  siempre  el  empefio  de  determinar  la  le- 
galidad provisional.  En  las  revoluciones,  habian  dicho,  es  preciso  dejarlo  todo  á 
la  espontaneidad  de  los  pueblos  y  al  influjo  de  las  circunstancias.  Lo  aconsejan 
21  ai  la  razón  y  la  historia  y  lo  exigen  los  principios  democráticos.  Revolución  al- 
guna se  ajustó  jamás,  ni  en  sus  actos,  ni  en  sus  consecuencias,  ai  plan  de  los  que 
la  provocaron., Son  tantos  y  tan  diversos  los  factores  que  en  una  revolución  en- 
tran, que  no  es  posible  nunca  prever  lo  que  sucederá  el  día  después  del  combate. 
¿  Es  ó  no,  por  otro  lado,  una  realidad  la  soberanía  del  pueblo?  Si  lo  es,  dejemos 
que,  siquiera  en  los  días  de  la  revolución,  la  ejerza  el  pueblo  plena  y  directa- 
mente, por  sí  y  no  por  representantes,  que  á  lo  mejor  le  falsean  el  pensamiento. 
El  día  después  del  triunfo  no  debe  oirse  aquí  más  voz  que  la  de  las  Juntas  re volu- 
(Monarias,  ni  constituirse  provisionalmente  la  República  sino  como  esas  Juntas  de- 
terminen. 

Otra  de  las  bases  de  los  centralistas,  ésta  perfectamente  lógica,  fué  la  que  es- 
tablecía que,  reunidas  las  Cortes  y  votada  la  definitiva  Constitución  de  la  Repú- 
blica, vencedores  y  vencidos  la  respetarían  y  no  recurrirían  jamás  los  vencidos, 
para  el  logro  de  sus  particulares  aspiraciones,  á  otros  medios  que  los  que  la  ley 
consintiera. 

El  día  3  de  Junio  fué  objeto  de  un  atentado  el  general  Primo  de  Rivera,  capi- 
tán general  de  Castilla  la  Nueva. 

Hallábase  en  su  despacho  con  el  gobernador  militar  sefior  Sánchez  Gómez  y 
otros  oficiales  y  particulares,  cuando  penetró  en  la  habitación  el  capitán  don 
Primitivo  Clavijo  Estas!,  y  dirigiéndose  á  él,  dijo: 
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— Mi^neral. 

— Deprisita,  cooteetóle  Primo  de  Rivera  (1),  tenga  usted  la  bondad  de  ser  bre- 
ve, porque  es  tarde  y  tengo  mucho  que  hacer. 

—A  laa  órdenes  de  V.  E.— diio  el  capitán.— Soy 

Sacó  un  revólver  del  bolsillo  y  disparó  eobre  el  general  doa  veces. 

Sánchez  Qómez  quiso  detenerle,  trabándose  entre  ellos  breve  lucha. 

Al  ruido  acudieron  el  ayudante  del  general,  sefior  Aymericta  y  el  capitán  de 
Artillería  sefior  Terreros.  Aymerich  arrebató  á  Clavijo  el  sable  y  le  dio  con  él  un 
terrible  golpe  en  la  cabeza  y  otro  en  el  cuello. 

El  general,  en  tanto,  exclamaba: 

—  íUeahogol  [Desabrochadme  el  cuellol 

Reconocido  el  general,  expidió  el  doctor  Losada  el  siguiente  parte : 

<Bl  excelentísimo  seflor  general  Primo  de  Rivera  ha  sufrido  una  herida'de 
arma  de  fuego,  penetrando  el  proyectil  por  el  pecho,  y  cuya  entrada  se  encuen- 
tra en  la  parte  anterior  superior  izquierda 
del  tórax,  tercer  espacio  intercostal,  y  la 
calida  en  la  parte  externa  de  la  región  au- 
beseapular  del  mismo  lado,  con  perforación 
de  la  pleura  y  contusión  pulmonar.  Otra 
herida  de  proyectil,  cuyo  orificio  de  entrada 
se  encuentra  en  la  cara  posterior  del  ante- 
brazo izquierdo,  y  el  de  salida  en  la  parte 
unterior  y  media  del  mismo.  El  pronóstico 
de  dichas  lesioDeses  muy  grave,  aunque  no 
mortal  de  necesidad.— Db.  Losada.» 

Al  dia  siguiente  constituyóse  el  Consejo 
de  Querrá  en  las  prisiones  militares. 

Don  Primitivo  Clavijo  era  natural  de 
Santiateban  (Jaén^.  Entró  á  servir  en  el 
fjército  en  Junio  de  1874.  A  los  tres  afios 
tsaia  el  grado  de  capitán,  empleo  á  que  no 
ascendió  hasta  1681.  Hizo  la  última  parte 

de  la  campaña  del  Norte  y  luego  la  de  ei  capitiD  ciavijo. 

Cuba. 

En  el  acto  del  juicio  se  expresó  aai  Clavijo,  respecto  á  las  causas  que  le  ha- 
bían impulsado  á  la  agresiÓD : 

■—Tengo  muchas  causas.  Deade  el  aho  86  he  sufrido  infinidad  de  traslados  in- 

stoa.  Ea  poco  tiempo  fui  trasladado  del  regimiento  de  Castilla  á  la  reserva  de 

angas  de  Oaia,  Tarascón,  Linares,  Guadix  y  Mondofiedo.  Como  prueba  de  que 

general  Primo  de  Rivera  tenia  parte  en  estos' traslados,  poseo  un  fragmento  de 

II)    Biitoria  dt  la  Rtgeneia  da  Mafia  Crittina,  por  don  Juan  Ortega  Rubio. 
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un  pedazo  de  carta  que  el  general  dirigió  á  una  cocotte  francesa,  llamada  mada- 
me  Clemencia  PoisBon,  en  la  que  le  decia  que  ya  estaba  yo  trasladado,  y  trasla- 
dado de  Málaga  á  Cuba.  No  sólo  en  aquella  isla  me  llevaron  constantemente  de 
un  lado  á  otro,  sino  que  desde  Cuba  me  han  traído  y  llevado  diferentes  veces  &  la 
PeníQBula. » 

Refirió  en  seguida  que  habían  llegado  á  debérsele,  por  no  tener  sitio  donde  co- 
brarlos, hasta  18  meses;  que  en  la  Península  consiguió  cobrar,  en  1894,  las  doce 
mensualidades  correspondientes  al  presupuesto  del  91  al  92;  que  llegó  á  pasar 
siete  días  sin  comer  y  sin  ropa  con  que  vestirse. 

Agregó  que  lamentaba  lo  ocurrido  y  que  á  ello  le  había  obligado  la  desespe- 
ración. 

Pidió  el  fiscal  (1)  para  el  reo  la  pena  de  muerte,  y  el  defensor  (2)  expuso  al- 
gunas razones  para  quitar  gravedad  al  suceso  y  acabó  solicitando  clemencia 
para  su  patrocinado. 

El  Consejo  de  Guerra  condenó  á  Clavijo  á  ser  pasado  por  las  armas.  Aprobó 
la  sentencia  el  capitán  general  Marín,  y  el  día  5  de  Junio,  á  las  ocho  y  cuarto  de 
la  mañana,  fué  fusilado  el  infeliz  capitán. 

La  opinión  pública  mostró  grandes  simpatías  por  el  desgraciado,  y  en  el  Con- 
greso promovieron  algunos  diputados  largo  debate  acerca  del  sangriento  drama. 
Comenzó  con  la  petición,  por  el  diputado  carlista  sefior  Llorens,  de  datos  y  ante 
cedentes  de  la  causa,  petición  á  que  agregó  atinadas  consideraciones  para  de 
mostrar  que  el  general,  en  el  momento  de  ser  agredido,  no  se  hallaba  en  actos 
del  servicio,  pues  su  despacho  era  á  la  vez  particular  y  oficial  y  le  rodeaban  en 
aquel  instante,  entre  otros  militares,  personas  ajenas  á  la  milicia.  Una  desabrida 
respuesta  del  ministro  de  la  Guerra  provocó  la  presentación  de  una  proposición 
incidental  por  parte  de  los  republicanos.  El  debate,  que  comenzó  el  día  7  de  Ju- 
nio, duró  varios  días.  Intervinieron  en  él,  con  gran  lucimiento  los  diputados  Sol 
y  Ortega,  Junoy,  Pedregal,  Azcárate,  Muro,  Avila  y  Prieto  y  Caules. 

Pi  y  Margall  condensó  su  pensamiento  en  las  siguientes  lineas: 

«Un  capitán,  por  nombre  Clavijo,  creyéndose  objeto  de  persecuciones  en  su 
carrera,  concibe  el  pensamiento  de  vengarse  del  capitán  general  de  Madrid,  á 
quien  las  atribuye.  Va  á  la  Capitanía  general  armado  de  un  revólver,  y  apenas 
se  halla  enfrente  de  Primo  de  Rivera,  le  dispara  dos  tiros,  hiriéndole  en  el  pecho 
y  en  uno  de  los  brazos.  Más  tiros  le  habría  disparado,  según  iba  resuelto  á  matar- 
le; mas  se  halla  de  pronto  contenido  y  preso  por  el  gobernador  militar,  que  allí 
á  la  sazón  estaba. 

Ya  en  la  cárcel  Clavijo,  es  objeto  de  los  más  rápidos  procedimientos.  En  cua- 
renta y  tres  horas  se  le  sumaria,  se  le  somete  á  un  consejo  de  guerra,  se  le  con- 
dena á  muerte,  se  le  pone  en  capilla  y  se  le  ejecuta.  La  prisa  en  fusilarle  es  tal, 

(1)  Comandante  de  infantería,  don  Juan  Ceballos. 

(2)  Teniente  coronel  del  4  **  montado  de  artilleria,  don  Mariano  Pavía. 
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que  se  le  despierta  á  las  dos  de  la  madrugada  para  leerle  la  Bentencia,  y  no  se  le 
concede  sino  cinco  horas  para  el  tránsito  de  la  vida  á  la  muerte. 

Se  le  mata  con  el  aparato  de  costumbre;  mas  de  tan  mala  manera^^que  sobre- 
Tive  á  la  descarga  de  sus  ejecutores,  y  hay  que  rematarle,  haciéndote  primera- 
mente un  disparo  en  la  cabeza,  después  otro  en  el  pecho. 

Ta  bien  muerto  Clavijo,  se  deshace  el  cuadro  y  las  tropas  que  lo  formaban 
desfilan  al  son  de  sus  músicas,  como  si  vinieran  del  mejor  de  los  espectáculos. 

Asi  obra  la  sociedad  culta  del  siglo  xix.  Aplica  la  ley  del  Tallón,  y  la  aplica 
precipitadamente.  Primo  de  Rivera  vive  aún;  el  agresor  ya  ha  muerto.  No  han 
bastado  á  detenerla,  ni  los  inciertcs  móviles  del  crimen,  ni  las  dudas  sobre  el  es 
tado  de  la  razón  del  delincuente,  ni  los  ruegos  del  herido. 

Obra  asi  la  sociedad;  pero  no  obran  ni  piensan  asi  los  que  la  componen.  Ño  se 
halló  coche  en  que  llevar  al  reo  de  la  cárcel  al  patíbulo.  Al  salir  Clavijo  á  la  calle, 
la  muchedumbre  toda  se  descubrió  y  le  dio  sefialadas  muestras  de  lástima  y  res- 
peto. Se  quiso  hacer  la  ejecución  en  terreno  particular,  y  el  propietario  se  opuso. 
Los  ocho  soldados  á  quienes  tocó  por  suerte  el  fusilamiento  estaban  profunda* 
mente  conmovidos:  uno  de  ellos  no  pudo  ocultar  sus  lágrimas  £1  teniente  que  or- 
denó los  disparos  cayó  enfermo,  y  era  poco  después  presa  de  aguda  fiebre.  Madrid 
entero  lamentó,  por  fio,  la  ejecución  de  Clavijo;  la  ejecución  de  un  hombre  que 
obró  sólo  por  vengarse  y  arrostró  sereno  é  impávido  la  muerte  sin  mostrar  un 
fiolo  momento  ni  arrogancia  ni  flaqueza.* 

¿Cuándo  acabarán  esas  costumbres,  hijas  de  la  barbarie?  ¿Cuándo  se  conven- 
cerá el  Estado  de  que  aplicando  la  pena  de  muerte  contraria  los  sentimientos  de 
la  sociedad  que  rige?  ¿Cuándo  cesará  esa  salvaje  ley  del  Tallón,  nuiica  bastante 
maldecida?» 

Y  aún  puso  por  contera  á  tales  apreciaciones,  este  otro  juicio: 

<  Comparaciones.  El  cura  Galeote  mató  al  obispo  de  Madrid  á  la  puerta  de  un 
templo;  el  capitán  Clavijo  se  propuso  matar  é  hirió  al  comandante  general  de  su 
distrito.  Los  dos  obraron  impelidos  por  la  misma  pasión,  la  venganza;  los  dos 
creyeron  haber  recibido  de  sus  víctimas  verdaderos  agravios.  Que  murió  el  obis- 
po de  Madrid,  hace  ya  mucho  tiempo;  que  fué  herido  el  comandante  general,  no 
hace  sino  días.  Galeote  vive;  Clavijo  ha  sido  pasado  por  las  armas. 

Jazgó  á  Galeote  el  Tribunal  civil,  le  creyó  con  la  razón  perturbada  y  le  man 
dó  á  un  manioemio;  juzgó  á  Clavijo  un  tribunal  militar,  le  supo  autor  del  crimen 
y  sin  más  averiguaciones  le  mandó  al  patíbulo.  De  Clavijo  se  conocía,  sin  embar- 
co, actos  y  tiempos  de  demencia. 

¿Fué  justo  el  castigo?  Dudoso  es  que  lo  fuera,  aun  prescindiendo  del  estado  de 

razón  del  reo.  Clavijo  no  agredió  al  comandante  general  en  un  acto  del  servi- 
0  ni  con  ocasión  de  un  acto  de  este  género ;  Clavijo  no  le  infirió  sino  lesiones, 
xa  hoy  de  ignorada  consecuencia;  Clavijo,  á  nuestro  entender,  no  pudo,  atendí- 

lo  dispuesto  en  el  art.  261  del  Código  de  Justicia  Militar,  ser  condenado  á 

lerte.  En  caso  de  duda,  ¿no  es,  por  otra  parte,  natural  que  los  tribunales  todos 
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Be  inclinen  á  la  clemencia,  Bobre  todo  caando  se  trata  de  aplicar  una  pena  irre- 
parable? 

Desgracia  ha  sido  la  del  general  Primo  de  Rirera;  desgracia  mayor  la  del 
capitán  Ciavi jo.  > 

EL  dta  30  de  Junio  quedaron  aprobados  loa  prceupueetos.  El  1."  de  Julio  leyó  el 
Decreto  declarando  terminadas  lae  sesionee  en  aquella  legislatura. 

Libre  ya  el  Gobierno  de  aquellas  Cortes,  que  por  no  ser  obra  suya  le  pesaban 
como  losa  de  plomo,  menudearon  las 
cesantías  en  todos  los  ministerios,  y  la 
llamada  cuestión  de  personal  preocupó 
durante  algunos  días  á  los  gobernantes. 
Durante  el  mes  de  Junio,  el  dia  13, 
falleció  en  Burgos  el  señor  Buiz  Zorrilla. 
El  26  de  Bfayo  anterior  babla  abandona 
do  BU  residencia  de  VilUjoyosa  y  trasla- 
dádose  &  la  histórica  ciudad  castellana 
Murió  Buiz  Zorrilla  después  de  Teinte 
aDos  de  incesantes  luchas  contra  IobBoi  - 
bones.  Habla  aido  el  más  fiel  partidario 
del  Bey  Amadeo ;  no  podia  con  calma  ver 
restaurados  otra  vez  en  el  Trono  &  los 
Reyes  proacriptos  por  la  revolución  de 
Septiembre.  En  odio  á  esos  Borbonea  se 
hizo  republicano  y  conepiró  sin  tregua 
por  establecer  la  Bepública.  Ho  le  detu 
vieron  ni  entibiaron  nunca  el  ardor  bub 
continuos  fracasos;  trabajó  dcBesperada- 
mente  y  tuvo  por  mucho  tiempo'  en  con- 
tinua alarma  á  los  que  aquí  reglan  núes 
^  tros  destinos.  Era  hombre  de  voluntad 

\        firme,  de  carácter  enérgico. 

Fué,  sin  embargo,  Buiz  Zorrilla,  más 
'^^        ^      ....        ^  ^~  radical  en  los  procedimientos  que  en  las 

ideas.  Ea  el  terreno  de  laaMeaa,  más  bien 
BUBOOS  — Cruz  en  el  monasterio  retrocedia  que  avanzaba,  sobre  todo  ea 

de  Santo  Domlago  de  Silos.  gus  Últimos  tiempos.  Hablaba  vagamente 

de  reformas  aocialrs,  sin  que  se  atre 
viera  nunca  á  determinarlas.  Transigía  con  la  Iglesia,  y  en  modo  alguno  acep- 
taba que  se  la  separase  del  Estado.  Halagaba  con  frecuencia  á  los  eofladores  de 
paaadas  glorias.  No  traspasaba  en  lo  que  á  la  descentralización  se  refiere,  los 
limiteB  sefialadoB  por  ios  antiguos  prohombres  de  au  partido. 

Aun  en  loa  procedimientos  distaba  de  aer  Buiz  Zorrilla  lo  revolucionario  que 
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se  pretendía.  Se  preocupaba  tanto  ó  más  ood  poaer  treno  á  la  revoluclóA  que  con 
desatarla.  De  aquí  bu  constante  arersióQ  &  las  Juntaa  reTolueionariaa,  A  que 
tan  afleioiadoa  hablan  sido  aiempre  aub  partidarios.  Queria  una  reTolacfón,  por 
decirlo  asi,  ordenada;  &  ser  posible,  una  revolución  con  sólo  el  ejército.  Tenía 
muchaB  veces  dispuestos  para  el  día  después  del  triunfo,  los  gobernadores  que 
habían  de  regir  las  provincias. 

Mostrábase,  en  realidad,  Ruiz  Zorrilla,  menos  revolucionario  en  la  oposición 
que  en  el  Gobierno.  Ea  los  distintos  Hiniaterios  que  del  aKo  60  al  72  desempelL<^, 
tavo,  á  no  dadarlo,  mayo- 
res audacias  y  mayor  em- 
puje. Por  haberlos  tenido, 
pado  el  aflo  75,  al  declarar- 
se republicano,  arrastrar 
consigo  gran  número  de  sos 
parciales. 

¡Qué  l&stima  que  no  com> 
prendiese  entonces  Buiz 
Z'>rríila  la  necesidad  de  re- 
unir los  nuevos  y  los  an- 
tiguosrepublicanoa,  y  agru- 
parlos á  todos  bajo  la  ban- 
dera que  hasta  allí  les  había 
aerrido  de  lábaro  I  Formó 
un  nuevo  partido,  y,  lejos 
de  vigorizar,  debilitó  las 
tuerzas  de  la  República. 
Qaiao  después,  en  vano,  re- 
tundirlos, suponiendo  rotos 
los  moldes  de  los  viejos  ban- 
dos. Eran  esos  bandos  más 
poderosos  que  el  suyo  y 

tenian  un  ideal  de  que  él  BUBOOS-Fi  cofre  del  Cid. 

earecfa. 

Contribuyó  no  poco  este  error  á  esterilizar  los  esfuerzos  del  mismo  Ruiz  Zorri- 
lla, y  á  retrasar  el  establecimiento  de  la  República. 

Era  un  hombre  amante  de  su  Patria,  y  habría  podido  prestarle  grandes  servi- 
cios. Quería  apasionadamente  la  República,  y  si  hubiese  eido  llamado  á  gober- 
narla, habría  de  seguro  aegaido  la  voz  y  la  inspiración  del  pueblo.  La  siguió  en 
el  Poder,  bajo  la  Monarquía ;  la  habria  seguido  mejor  bajo  la  República. 

Después  de  largas  negociaciones  con  loa  Estados  Unidos,  el  Gobierno  de  Sagas- 
a  ee  comprometió  &  pagar  al  subdito  americano  Antonio  Máximo  Mora  l.SOO.COO 
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'luroa  por  indemnizaciáD  de  perjuicios  ocaaionadoi  en  la  anterior  guerra  de  Coba. 
Enterada!  las  oposícioneB,  Uevaron  la  caeBtión  al  Condeso  á  fioea  del  aDo  1888 
y  allí  quedó  claramente  establecido  que  la  ejecución  del  convenio  dependía  de 
que  lo  ratificaran  las  Cortea.  Lo  declaró  asi  el  aeflor  Uoret,  entonces  ministro  de 
Epatado. 

Reclamó  en  1695  aquella  Elepóbliea  el  pago  y  mostróte  el  Gobierno  dispuesto 
(I  realizarlo,  fundiodose  en  que  no  cabla  esquivar  el  cumplimiento  de  una  obli- 
gación que  en  debida  f  jrma  se  contrajo.  Con  reepetito  á  losintereses  devengados, 
(lor  DO  haber  pagado  &  su  tiempo,  acordó  el  Gobierno  estudiar  el  asunto  con  m&s 
detención. 

Entendieron  los  republicanos  indispensable  que  las  Cortea  se  ocuparan  del 
asunto.  No  lograron,  auaque  lo  pretendieron,  el  apoyo  de  Silvela  ni  de  Sagasta. 
■Se  lo  prestaron  en  cambio  los  carlistas,  y  juntos  diputados  y  senadores  republi- 
c^anoB  y  absolutistas,  dirigieron  al  Presidente  del  Consejo  la  siguiente  carta : 

■  LoB  diputados  y  senadores  que  Buscrlbimos,  después  de  haber  pxtiminado  de> 
reñidamente  el  asunto  relativo  á  la  indemnización  de  loe  perjuicios  que  se  aupone 
irrogados  á  D.  Antonio  Máximo  Hora  en  la  pasada  guerra  de  Cuba,  y  sin  prejuz- 
;.^ar  ahora  si  es  justa  ó  íojuata,  entendemos  que  no  se  le  puede  pagar  sin  previa 
aprobación  de  las  Cortes.  Se  trata  de  un  convenio  internacional  y  de  un  gasto 
que  no  flgura  en  loa  preaupueatos.  Sólo  Isa 
Cortes  pueden  hacer  defloitiva  la  negocia- 
ción y  legal  el  pago. 

■  Cuando  esto  no  fuera,  todos  loa  minis- 
tros de  Estado  que  han  intervenido  en  este 
negocio  después  del  afio  1686,  han  dicho,  sin 
vacilaeioneB  ni  ambajes  de  ningún  género, 
que  al  Parlamento  corresponde  otorgar  ó 
negar  el  crédito  de  que  se  trata.  Eso  dijeron 
el  Sr.  Moret  en  la  sesión  del  Congreso  de  23 
de  Febrero  de  1888,  y  el  seDor  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  en  la  de  16  de  Enero 
de  I6t9. 

■  Añadió  el  marquéa  que  hbí  lo  entendía 
la  miama  ^República  de  loa  EstadoB  Unidop, 
cuyas  Cámaras  hablan  rechazado  frecuen- 
temente convenios  aobre reclamaciones  aná- 
logas, sin  que  los  ministros  que  los  hablan 

Benigno  Quiroga  y  López  BaiiMteroí.  suscripto  se  hubiesen  creído  en  el  deber  de 
abandonar  sus  puestos. 

>  Aducen  algunos  parala  inmediata  satisfacción  del  crédito  Mora,  la  actual 
guerra  de  Cuba;  mas  nosotros  creemos  tan  depresiva  eata  consideración  para 
Espatia  como  para  aquella  República.  Seria  depresivo  para  aquella  República 
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suponerla  capaz  de  Boáieter  á  una  mera  indeniDización  de  íDterés  particular  la 
política  internacional  y  la  observaDcia  del  derecho  de  gentes;  y  lo  serla  para 
E'pafia  preacindir  de  lae  condiciones  que  bus  leyes  fundamentateB  exigen  por 
miedo  &  que  aquella  República  favorecieee  en  Cuba  la  causa  de  los  insurrectos. 
•  Esperamos  que  el  gobierno,  á  quien  en  primer  término  Cumple  velar  por  el 
decoro  de  la  Nación  y  respetar  Jos  fueros  de  las  Cortes,  atenderá  ¿  éstas,  si  bre< 
TCB,  decisivas  consideraciones,  y  suspenderá  el  pago  de  la  indemnización  hasta 
que  las  Cortes,  ordinaria  ó  extraordinariamente  reunidas,  aprueben  y  abran  el 
oportuno  crédito. 

»  Madrid,  28  de  Julio  de  1895. »  ( 1 ). 

Rechazó  de  plano  el  Qobiemo  la  solicitud  de  esas  oposiciones. 

Como  reclamaran  los  Estados  Unidos  intereses,  ofreciéaeles  por  el  Gobierno 
pagar  de  una  vez  y  no  en  plazos,  á  cambio 
de  no  abonar  interés  alguno.  Asi  se  convino 
y  asi  se  hizo. 


Hurió  en  Barcelona  en  los  primeros  dias 
de  Julio  de  aquel  afio  el  esclarecido  poeta 
catatán  don  Federico  Soler,  uno  de  los  más 
antiguos  y  fervorosos  republicanos  federa- 
hs. 

Era  Federico  Soler  poeta  lírico  y  poeta 
dramático,  tan  apto  para  la  comedia  como 
para  la  tragedla,  original  en  todas  sus  com- 
posiciones, de  tan  altos  conceptos  como  de 
Dobles  y  generosos  sentimientos.  No  hacia 
aún  muchos  afioa  que  por  su  Batalla  de 
Reinas,  obra  dramática,  fué  premiado  por 
la  Academia  Española,  jamás  favor  con- 
cedido á  poetas  que  no  hubiesen  escrito  en  Federico  Soier  (Pitarra). 
la  leDgua  de  Castilla. 

Muchas  son  las  obras  dramáticas  que  Federico  Soler  dejó  para  su  eterno  re- 
nombre y  para  gloria  de  la  literatura  catalana ;  muchas  también  bus  obras  líricas, 
entre  las  cuales  descuellan  sus  narraciones  históricas  y  sus  baladas.  Concebido 
y  empezado  tenia,  además,  un  poema  de  alto  vuelo. 

Había  empezado  Soler  por  trabajos  frivolos,  y  acabó  por  los  más  serios. 


(I)-  Firmaban  este  documentólos  diputados  Azc&race,  Avila,  Ballesteros,  Barrio  y  Mier,  Ba- 
ga, Becerro  de  Bengoa,  Carvajal,  CoDde  de  Caeasola,  Julián  (D.  Gonzalo),  Junoj,  Labra,  Loí- 
3,  Llorens,  Uarenco,  Melgarejo,  Moya,  Muro,  Ojeila,  Pedregal,  Pl  7  Marical],  Prieto  ;  Cautos, 
ilrlgDez(D.  Calixto),  Salmerón,  Sanx,  Sol  7  Ortega,  Vázquez  de  Helia  y  Zublsarreta,  y  los  be - 
lores  González  ( D.  José  Fernando)  y  Ramírez  Guinea. 
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A  8U  entierro,  adem&s  del  elemeoto  oficial,  concurrió  lo  más  notable  de  Barce- 
lona en  arte  y  cienciaB.  La  capital  catalana  erigió  más  tarde  una  bella  estatua 
al  que  asi  Bupo  enaltecerla. 

En  el  mea  siguiente,  Agosto,  murieron  otros  dos  hombres  notables.  AUredo 
Perea  el  20.  Eduardo  Elscalante  el  30. 

Era  Perea  notable  dibujante  y  acuarelista. 

Pertenecía  con  su  hermano  Daniel,  acuarelista,  igualmente  notorio,  &  la  gene- 
ración de  artistas  inmediatamente  anterior  &  la  de  Domínguez,  Ferrant,  Plasen- 
cia  y  PradfUa;  fueron  compafieros,  especialmente  Alfredo,  del  paisajista  Ayen- 
daflo,  de  los  hermanos  Rico,  de  Zamacois, 
y  maestros  de  arlstocr&tioos  aficionados  al 
arte  de  la  pintura. 

Alfredo  hizo  acuarelas  notables,  que 
vendió  á  elevados  precios,  cuando  este  gé- 
nero de  pintura  estuvo  en  auge,  durante  el 
periodo  de  1874  á  1882. 

Como  retratista.  La  Ilustración  E$pañola 
y  Americana  le  debió  hermosos  retratos. 

Distinguíase  la  obra  de  Alfredo  por  la 
elegancia  y  corrección,  ligeramente  afemi- 
nada, de  la  línea  y  del  toque;  condición  que 
adquirió  en  Paria,  donde  habla  residido 
durante  muchos  aflos. 

Falleció  el  popular  sainetero  Eduarda 

Escalante  en  Valencia,  su  ciudad  natal. 

En  1861  se  representaba  en  Valencia  el 

Alfredo  Perea.  primer  saínete  de  Escalante,  con  el  título  de 

Détt,  dénau  y  noranta.  Fué  un  gran  éxito,. 

como  no  ae  recordaba  otro  desde  el  tiempo  del  insigne  Bernat  y  Baldoví. 

Escalante,  que  había  comenzado  humildemente  bu  carrera  li|eraria,  escribien- 
do argumentos  dmm&ticos  para  los  <MÍlacres>  de  las  flestaa  de  San  Vicente  Fe- 
rrer,  especie  de  «autos  aacramentalea»,  representados  por  níDoa  en  altares  pú- 
blicos, se  animó  con  el  resultado  de  su  primer  juguete  &  escribir  obras  para  el 
teatro. 

Teodoro  Llórente,  Félix  Pízeueta,  Querol,  contribuyeron  con  sus  doctos  aplau- 
ROS  y  el  público  con  sus  favorea  inceaantea,  &  afianzar  su  vocación.  Sobrepujó  en 
muehaa  ocasiones  á  Bernat  y  Baldoví,  Liern,  Torróme,  Koig  Civera,  Garcfa  Ca- 
pilla, Lladró,  Palanca,  Ballester,  etc. 

Era  Escalante  un  profundo  observador,  un  intérprete  fiel  de  la  vida  y  de  la 
realidad,  un  digno  continuador  del  primero  de  los  eaineteroa  espa&oles,  de  don 
Ramón  de  la  Cruz. 

La  Chala,  Desde  dalt  dd  Micalet,  Bufar  en  caldo  ckelat,  Les  chiques  dd  entreaue- 
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lo,  Barraca  en  lo  CabaHal,  Un  torero  d'estopa,  Cheroni  y  Riteta,  El  lio  Cavila,  La 
ticaleia  del  dimoni,  La  Moma,  Endevina  endevinaUa  6  el  lio  Perico,  Mentirola  y  el 
lio  Lepa,  ¡Mtüadre»!,  una  eogra  de  castañola,  L'aguelo  Cttc,  La  prosesá  perma 
casa.  El  Irovador  en  un  porche,  son  Ub  mejoreB  en  un  catálogo  inmenso  de  obraB. 

Para  retratar  al  eBcritor,  baata  eBta  ligera  enameración.  Para  tratar  al  hom- 
bre, cttaremoB  an  hecho. 

Hace  afioa,  y  con  motivo  de  la  repreaeotación  del  Bainete  Log  vaHentes,  que  se 
habla  sapuesto  bct  plagio  del  sayo  valenciano  Matasiete  y  eapantaocho,  un  perio- 
dista le  pidió  el  original  valenciano,  y  deseó  á  la  vez  conocer  bu  opinión  aobre  el 
unnto. 

■  Opino,  contestó  Escalante,  que  Loa  valientes  no  tienen  parecido  siquiera  con 
Matatiete,  y  además  que  ea  superior  el 
saínete  castellano  á  mi  obrita.  >  Y  apoyó 
an  juicio  con  razones  persuasivas. 

Edardo  Escalante  era  á  Valencia  lo 
que  Federico  Soler  &  Catalufia:  el  cam- 
peón de  una  literatura  regional. 


Un  telegrama  de  la  Habana  del  19  de 
Septiembre  produjo  justificada  emoción. 

El  crucero  Sánchez  Bareáiztegui  salió 
i  las  doce  del  apostadero  de  la  Habana, 
i  g:irar  una  visita  al  canal.  Minutos  des- 
paos  de  las  doce  llegaba  el  Barediztegui 
i  la  boca  del  Morro. 

En  el  momento  en  que  el  Barcáiztegui 
BBlia  por  Ja  boca  del  Morro,  se  vio  venir 
al  vapor  mercante  de  la  Compaflia 

Herrera,  Conde  de  la  Mortero,  que  entraba  Teodoro  Llórente, 

en  el  pnerto. 

EU  general  Parejo  y  bub  ayudantes  iban  en  el  puente,  y  comprendieron  desde 
luego  que  era  inminente  el  choque.  Se  ordenó  dar  una  pitada  con  la  sirena  de  va- 
por. Esta  setlal  indicaba  que  el  barco  iba  á  virar  á  estribor.  Pero  parece  que  en 
el  Conde  de  la  Moriera  ententtíeron  mal  la  seflal  y  creyeron  que  el  Barcáiztegui 
iba  á  virar  6  babor. 

LoB  dos  barcos  hicieron  la  maniobra  en  el  mismo  sentido  y  momentos  después 

Meaban  violentamente. 

Antee  de  que  el  choque  ocurriese,  loe  comandantes  de  ios  dos  barcos  compren- 

«ron  el  error  que  se  habla  cometido  y  quisieron  repararlo  maniobrando  instan- 

leamente  en  dirección  contraria  á  la  que  lo  hablan  hecho.  Ya  era  tarde.  La 

ama  arrancada  les  hizo  tropezar,  produciéndose  una  confusión  espantosa. 

Tomo  VII  ' 
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Uoa  enorme  via  de  agua  ee  habia  abierto  en  el  Barcáiztegui,  y  lot  tripulanteB 
de  ¿ate  vieron  que  el  barco  se  iba  á  pique  con  gran  rapidez. 

Un  fneideote  contribuyó  no  poco  &  que  fuese  mayor  la  cat&atrofe  y  á  que  Be 
hiciera  casi  imposible  el  salvamento.  En  el  instante  mismo  en  que  el  choque 
se  producía,  ana  correa  de  transmisión  de  la  máquina  productora  de  luz  eléctrica 
del  crucero  cogió  el  brazo  de  un  marinero  é  interrumpió  la  corriente,  haciendo 
que  el  barco  quedase  completamente  á  obscuras.  Instantáneamente  comenzó  & 
hundirse  en  las  aguas  el  Barcáiziegui. 

La  dotación  del  barco  estaba  toda  en  bu  puesto,  y  lo  mismo  el  general  Parejo 
que  el  comandante  daban  las  órdenes  oportunas  para  que  fuesen  echadoB  al  agaa 
los  botes. 

Con  la  rapidez  posible,  dadas  las  circunstancias,  fueron  armados  los  botes,  y, 
apenas  se  los  había  echado  al  agua,  el  Barcáiüegui  desapareció  completamente. 
Muchos  tripulantes,  unos  nadando,  en  los 
botes  otros,  lograron  llegar  á  tierra  ó  anbir 
al  Conde  de  la  Mortero.  Este  barco,  aunque 
habla  sufrido  grandes  averias,  pudo  per- 
manecer en  condicioneB  de  prestar  auxilio 
á  los  náufragos. 

Perecieron  en  la  catástrofe,  además  del 
general  Parejo,  el  comandante  del  buque 
seDor  Jiménez,  el  contador  seflor  Pueyo,  el 
médico  seHor  Martín,  el  alférez  de  navio 
señor  Sostoa  y  36  tripulantes. 

Un  nuevo  desastre  de  índole  parecida, 

aunque  de  mucha  menos  gravedad,  pues  no 

hubo  que  lamentar  desgracias  personales, 

ocurrió  en  el  mes  de  Octubre.  Se  comunicó 

desde  la  Habana  al  Gobierno,  en  1.^  de  ese 

mes,  que  el  crucero  Colón,  encallado  en  los 

Bajos  de  los  Colorados,  cerca  del  cabo  de 

Contralmirante  Manuel  Delgado  Parejo.     Buena viBta,  Se  habla  perdido;  pero  salvan' 

dose  toda  la  tripulación. 

Seguían  entretanto  nuestros  gobernanteB  acariciando  los  mayores  optimiunos 

respecto  de  la  guerra  de  Cuba. 

Cánovas  habla  dicho  que  no  se  ocuparla  de  elecciones  hasta  que  ee  conociese 
aproximadamente  el  término  de  la  guerra,  allá  para  Noviembre, 

Ratificó  en  Octubre  el  jefe  del  Gobierno  tal  aseveración  manifestando  que, 
como  el  general  Martínez  Campos,  creia  que  la  guerra  terminarla  en  el  próximo 
invierno. 

Sagasta  se  juzgaba  panacea  para  todoB  nuestros  males  de  aqumde  y  allende 
los  mares. 
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Un  motín  de  estudiantes  en  la  universidad  de  Barcelona  y  una  pedrea  á  la 
procesión  del  Rosario  en  Cádiz,  si  entretuvieron  un  momento  á  la  opinión  no  fue- 
ron bastante  á  despreocuparla  del  tema  principal  de  la  [guerra. 

Los  independentistas  cubanos  hablaban,  según  testimonio  de  Gasset,  director 
de  M  Impareial,  á  la  sazón  en  Nueva  Tork,  por  boca  de  Estrada  Palma  para 
decir: 

«No  aceptaremos  el  ofrecimiento  de  autonomía  del  gobierno  espafioL  Ningún 
cubano  patriota  puede  hacerlo.  La  conquistaremos  por  las  armas.  Estamos  segu- 
ros de  que,  aun  suponiendo  que  Espafia  nos  ofreciera  la  autonomía,  luego  no  cum- 
pliría la  promesa  ;»y  se  publicaba,  también  en  Nueva  York,  una  Constitución  de 
la  República  independiente  de  Cuba,  que  constaba  de  23  artículos,  y  cuyo  capi- 
tulo 11  decía:  «Para  tratar  la  paz  con  Espafia,  será  preciso:  l.^  La  completa 
liberación  é  independencia  de  la  isla  de  Cuba.— 2.^  Que  el  tratado  de  paz  sea  ra- 
tificado por  el  Consejo  Supremo  y  por  la  asamblea  de  la  República. » 

Calixto  García,  uno  de  los  jefes  de  la  anterior  insurrección,  que  vivía  en  Ma- 
drid, salió  de  esta  capital  á  mediados  de  Octubre  para  dirigirse  á  París,  de  paso 
para  Cuba,  á  pelear  por  la  independencia  de  su  patria. 

Pero  es  claro,  al  Gobierno  le  halagaban  más  las  manifestaciones  que,  según  el 
propio  Gasset,  le  había  hecho  Mr.  Olney : 

«Entiendo  que  expreso  los  sentimientos  del  gobierno  respecto  de  Espafia,  afir- 
mando que  abundan  los  actos  que  manifiestan  cuáles  son  aquéllos.  El  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  ha  hecho  y  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para  cumplir  lo 
que  disponen  los  tratados  y  el  derecho  internacional.  Además,  á  jiuestro  juicio, 
los  separatistas  cubanos  no  están,  por  ahora,  en  condiciones  de  pedir  la  belige- 
rancia. » 

Las  declaraciones  hechas  á  Gasset  por  Martínez  Campos,  acusaban  en  él  y  en 
el  Gobierno  que  las  aplaudía,  propósito  de  acabar  con  la  guerra  sin  desdefiar 
viejos  procedimientos  del  general. 

Alabábase  Martínez  Campos  de  su  política  de  atracción  y  afirmaba  que  para 
hacer  la  guerra  á  sangre  y  fuego  habia  de  ser  preciso,  además  de  un  ejército  de 
150,000  hombres,  contraer  la  responsabilidad  de  dejar  enterrados  75,000  espafio- 
les  en  los  campos  de  Cuba.  Reconocía  el  general  que  los  Estados  Unidos  recono- 
cerían, cuando  les  conviniese,  la  beligerancia  á  los  insurrectos. 

«Si  mandasen  un  ejército  para  auxiliar  á  los  rebeldes,  afiadía  el  general,  ten' 
driamos  batallas  verdaderas  en  vez  de  combates  de  emboscadas,  y  si  la  suer- 
te nos  fuera  adversa,  y  perdiéramos  la  isla  de  Cuba,  la  habríamos  perdido  con 
lonor. » 

Era  evidente  que  los  norteamericanos  miraban  con  creciente  simpatía  á  los 
Qbanos  en  armas. 

Reveló,  sin  eufemismos,  esa  simpatía,  mister  Cleveland  en  su  Mensaje  al  Con- 
reso. 

«Las  simpatías,  decía  Cleveland,  que  nuestros  compatriotas  profesan  á  los 
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inaurrectoa  de  Coba  obliga  al  gobierno  &  hacer  serios  eaf  aeraos  para  imponer  el 
respeto  á  las  leyes  de  la  neutralidad,  con  objeto  de  Impedir  qae  el  territorio  de 
los  Estados  Unidos  sea  utilizado  como  punto  de  apoyo  para  los  que  luchan  con 
las  armas  en  la  mano  contra  el  gobierno  español,  sean  caales  faeren  las  simpa* 
tías  partícolares  liacia  un  pueblo,  qae  al  parecer  lucha  para  aumentar  su  li- 
bertad.» 

Otra  Tez  TolTieron  á  dar  juego  cuestíones  relacionadas  con  el  ayuntamiento 
de  Madrid.  Un  comunicado,  publicado  el  is  de  Octubre  por  don  Julio  Urbina, 
Marqués  de  CabriOana,  denunciaba  inmoralidades  cometidas  por  algunos  con- 
cejales. Mo  produjo  el  comunicado,  por  de  pronto,  otro  resultado  que  un  conato  de 
lance  del  Marqués  con  el  sefior  Gálvez  Holguin, 

A  loB  pocos  días,  el  17,  La  Correspondencia  de  Etpaña  aseguró  en  un  artículo 
que  merced  á  la  muniflceneia  de  una  Oomisién  de  ensanche,  se  habia  tasado  unos 
terrenos  (se  refería  &  los  solares  de  la  calle  de  Sevilla,  de  que  se  decía  ex  copro- 
pietario el  primer  denunciante)  en  una  mi- 
llonada; «y  lo  que  ea  más  ruinoso  adn  que 
todo  eso,  sin  urbanizar  y  sin  haber  pasado 
&  manos  del  municipio,  se  reconocen  in* 
tereses  de  15  d  20  aBos». 

Hubo  juicios  de  conciliación  entre  el  de- 
nunciante y  los  denunciados;  formuló  el  pri- 
mero nuevas  denuncias;  fué  objeto  de  un 
atentado  que  no  le  produjo  dafio  alguno; 
excitóse  la  opinión  y  acabó  el  asunto  por 
convertírae  en  político.  Reuniones  públicas, 
algaradas  de  los  estudiantes,  manifestacio- 
nes de  loa  círculos  mercantiles,  industriales 
y  agrícolas.  Junta  de  los  directores  de 
periódicos  y  hasta  una  crisis  miniatería]. 
Todo  esto  produjeron  aquellas  denuncias. 
Procesados  algunos  concejales,  la  cues- 
MarquéB  de  Cabriñana.  tióQ  llegó  haata   el  Couaejo  de  MinistroB. 

Dividiéronse  los  conaejeroa.  Romero  Roble- 
do y  Bosch  y  FuBtegueras  (contra  este  último,  que  habla  sido  alcalde,  iba  prin- 
cipalmente aquella  campaQa)  sostuvieron  que  el  ayuntamiento  de  entonces  no 
era  ni  mejor  ni  peor  que  los  acoatumbradoa.  Los  demáa  miniatroa,  completamente 
deainteresados  en  el  asunto,  entendían  político  no  oponerae  &  la  corriente. 

Vino  &  agravar  la  situación  una  nueva  denuncia  de  Urbina  contra  Bosch. 
Comprendía  eaa  denuncia  eatoa  aeis  extremos: 

■  1  °  Suposición  de  que  D.  Rafael  Eseartín,  secretario  particular  que  fué  del 
alcalde  D.  Alberto  Bosch,  había  pedido  cincuenta  duros  diarios  al  visitador  de 
consumos  para  gastos  secretos  y  pago  de  algunos  periodistas. 
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2.^  Suposición  de  que,  darante  una  licencia  forzosa  de  dos  meses,  concedida 
al  visitador  D.  J.  R.  (D.  José  Rodríguez  Chaves),  entraron  al  servicio  de  la  renta 
los  Cívicos,  los  cuales  cometieron  diversos  fraudes,  de  que  participaron  el  alcal- 
de, el  secretario  particular,  José  Diez  Velasco,  conocido  por  Pepe  el  Huevero,  y 
dichos  CivicoB. 

8.^  Suposición  de  que,  al  pagar  la  expropiación  Gosálvez,  quedó  un  pro 
docto  de  dos  millonea  de  pesetas. 

4.^  Suposición  de  que  en  el  asunto  de  la  expropiación  de  los  terrenos  de  la 
calle  del  Marqués  de  la  Ensenada,  propiedad  de  la  duquesa  de  Medina  de  las 
Torres  y  del  marqués  de  Monasterio,  se  causó  dafio  al  tesoro  municipal,  porque, 
dividida  la  votación  del  ayuntamiento,  decidió  el  pago  con  su  voto  el  Sr.  Bosch. 

5.^  Suposición  de  que  durante  diez  días  no  hubo  ingresos  en  el  fielato  del 
Norte,  y  que  en  ese  tiempo  se  hizo  el  matute  de  las  30,000  latas  de  petróleo  por 
los  Cívicos,  Pepe  el  Huevero  y  Paco  el  Moreno. 

6.®  Suposición  de  que  el  Ministro  de  Fomento  había  vendido  dos  jardineras  y 
dos  tranvías  que  debían  estar  en  la  Granja  de  la  Moncloa,  y  no  se  hallan  allí.» 

Apresuróse  Bosch  á  rechazar  por  calumniosas  tales  aseveraciones  y  se  pro  • 
metió  justicia  de  los  tribunales. 

Paede  suponerse  lo  que  había  de  quebrantarle  como  ministro  aquella  cam- 
pafla. 

Aprovecháronla  cuanto  pudieron  asi  Sagasta  como  Silvela. 
La  situación  de  Bosch  era  en  el  Ministerio  muy  delicada.  Sólo  Romero  Robledo 
estaba,  con  su  acostumbrada  generosidad,  resueltamente  á  su  lado.  El  propio 
Cánovas  procuraba  inhibirse  en  cuanto  le  era  posible  del  fondo  de  la  cuestión. 

El  día  4  de  Diciembre  se  acordó  en  el  CUrculo  de  la  Unión  Mercantil  la  celebra  • 
ción,  el  día  9,  á  la  una  de  la  tarde,  de  una  manifestación  que  desde  luego  se  llamó 
de  la  moralidad,  manifestación  que  resultó  lucidísima  en  cuanto  al  número  de 
concurrentes,  pues  acudieron  por  miles.  Se  calcula  que  asistirían  hasta  60,000  per  • 
sonas.  No  faltaron  ni  Sagasta,  con  la  plana  mayor  de  su  partido,  ni  Silvela  con 
BUS  escasos  amigos.  Concurrieron  también  de  los  republicanos  progresistas  y 
centralistas.  Los  federales  ni  los  posibilistas  no  asistieron. 

Pi  y  Margall  explicó  en  estos  términos  su  ausencia  y  la  de  sus  amigos : 

«Venimos  hace  afios  combatiendo  enérgica  y  rudamente  la  intervención  de 

los  gobiernos  «n  la  vida  interior  de  los  Municipios:  no  podíamos  asistir  á  una 

manifestación  que  tenía  como  objeto  destruir  por  faltas  administrativas  el  Ayunta 

miento  de  Madrid  y  reemplazarlo  con  otro  de  Real  Orden.  Así  en  la  Constitución 

el  Estado  como  en  las  leyes  orgánicas,  viene  ya  consignada  la  autonomía  de 

B  pueblos  en  todo  lo  que  á  la  administración  se  refiere.  Según  ellas,  no  pueden 

i  el  Gobierno  ni  el  Rey  ni  las  Cortes  intervenir  en  las  Corporaciones  populares, 

>mo  éstas  no  se  extralimiten  de  sus  atribuciones  en  perjaicio  de  los  intereses 

enerales  y  permanentes.  Esa  extralimitación  ha  de  ser  de  carácter  político  y 

&  de  ir  acompafiada,  ó  de  haberse  dado  publicidad  al  acto,  ó  de  haberse  excitado 
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&  otroB  AyuDtamieDtofl  á  cometerla,  ó  de  haberse  producido  alteración  del  orden 
público.  Fuera  de  estos  caaos,  do  se  los  puede  suspender  sino  por  desobediencia 
grave  en  que  insistan  después  de  apercibidos  y  multados.  ¿Podriomos,  sin  que> 
branto  de  nnestros  principios,  asistir  &  una  manifestación  que  llevaba  por  fin  la 
infracción  de  esas  garantías  y  de  esas  leyes? 

Harto  frecuentemente  las  infringen  loa  Gobiernos,  para  que  los  cladadaoos  los 
excitemos  á  infringirlas  y  aun  á  traspasar  los  limites  de  sus  ordinarios  desaf  aeros. 
A  impedirlos,  y  no  &  multiplicarlos,  habríamos  de  dirigir  los  esfuerzos  todos  lo* 
demócratas.  Nosotros  los  federales  con  mucha  m&s  razón,  porque  A  tanto  y  mis 
nos  obligan  nuestros  principios.  ¿No  hemos  sido  siempre  nosotros  los  mantene- 
dores de  la  autonomía  de  los  pueblos?  ¿No  venimos  siempre  abogando  porque 
sean  autónomos  hasta  en  lo  político?  ¿No  hemos  dicho  una  y  mil  veces  que  no  loe 
consideraremos  libres  Ínterin  estén  sometidos  &  los  Oobiemos  y  vean  proyectada 
sobre  sus  bancos  las  sombras  del  Estado? 

La  autonomía  de  que  hoy  gozan  los  Municipios  es,  A  nuestros  ojos,  incompleta, 
y  por  incompleta  la  combatimos.  Aun  bajo  el  régimen  monárquico  entendemos 
nosotros  que  en  parte  alguna  deberían  ser 
de  nombramiento  de  la  Corona  los  alcaldes, 
ni  estar  los  Ayuntamientos  bajo  la  recelosa 
iospección  de  los  gobernadores  de  provincia 
y  el  malquerer  de  los  Q-obiernos.  ¿Debíamos 
ni  podíamos  asistir  A  una  manifestación  en 
la  que  se  presentaba  por  principal  agravio 
la  falta  de  inspección  y  de  vigilancia  del 
Gobierno  sobre  el  Uunicipio  de  esta  villa? 
Adviértase  que  no  se  hablaba  aquí  de 
abuso  ni  de  falta  alguna  del  Ayuntamiento, 
el  sólo  de  delitos  de  algunos  Concejales.  Para 
castigo  de  esos  delincuentes  están,  como  es 
sabido,  DO  la  Administración,  sino  los  Tri- 
bunales. 

¿Quién  que  tuviera  dos  dedos  de  frente 
no  habla  de  ver,  por  otra  parte,  que  bajo 
Eduardo  Dato  iradier.  las  apariencias  de  una  cuestión  municipal 

palpitaba  una  cuestión  política?  Habla  pro- 
movido la  cuestión  municipal  ante  los  Tribunales,  un  sllvelista,  Dato;  hablase 
presentado  en  el  Circulo  de  la  Unión  Mercantil  para  mantenerla  y  agitarla  otro 
silvelieta,  Cubas;  y  cuando  loa  liberales  temieron  que  se  les  suplantara,  se  apre* 
suraron  &  echar  &  la  liza  A  dos  de  sus  es  ministros,  Amos  y  Aguilera ;  &  Aguilera, 
que  ha  sabido  hacer  siempre  de  algunos  republicanos  servidores  inconscientes 
de  BU  partido.  No  tardó  entonces  Sagasta  en  declararse  partidario  de  una  manifes- 
tación A  que  antea  no.se  mostraba  propicio. 
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La  manifestación  fué  efectivamente  para  los  liberales.  De  los  prohombres  que 
la  concertaron,  constituían  ellos  solos  las  nueve  décimas  partes;  juntos  tal  vez 
no  llegaran  ni  á  una  décima  parte  los  demás  partidos.  Concluida  la  manifes 
tación  oyóse  algunos  aplausos.  ¿Para  quién?  Sólo  para  el  jefe  de  los  liberales, 
sólo  para  aquel  hombre,  bajo  cuyo  gobierno  hubo  los  mayores  escándalos  mu- 
nicipales que  registra  la  Historia. 

¿Habíamos  tampoco  de  prestarnos  nosotros  á  ser,  como  otros  republicanos, 
comparsas  de  los  liberales  ni  de  los  silvelistas?» 

Describió  asi  el  propio  Pi  y  Margall  aquella  manifestación : 

«Numerosa  fué  la  manifestación,  pero  callada,  sin  entusiasmo,  parecida  más 
á  un  entierro  que  á  una  protesta,  para  colmo  de  mal  separada  por  clases  y  cate- 
gorías, delante  los  prohombres,  detrás  la  plebe,  la  broza,  como  algunos  la  llama 
ron.  Temíala  el  Oobiemo,  y  desplegó  un  insolente  aparato  de  fuerzas. 

Orden,  orden  sobre  todo  se  quería  en  la  manifestación,  y  el  Gobierno,  para 
mejor  imponérselo,  le  ensefiaba  sus  fusiles  y  sus  cafiones.  Fué  así  la  manifesta 
ción  un  silencioso  paseo  desde  la  puerta  de  Atocha  hasta  la  plaza  de  Colón,  un 
paseo  en  que  ni  siquiera  se  oía  el  natural  murmullo  de  las  grandes  masas.  ¿Fué 
aquello  un  acto  de  energía?  No,  sino  un  acto  humilde.» 

Terminada  la  manifestación  fué  enviado  á  Martínez  Campos  un  telegrama 
que  firmaron,  entre  otros,  Sagasta,  Silvela,  Barrio  y  Mier,  y  Salmerón,  y  que  de- 
cía así: 

«El  pueblo  madrilefio,  reunido  en  grandiosa  manifestación  para  protestar  de 
la  inmoralidad  del  Ayuntamiento,  termina  este  acto  dirigiendo  su  espíritu  á  los 
que  pelean  por  Espafia,  y  saluda  en  la  persona  de  V.  E.  al  glorioso  ejército  de  la 
patria. » 

¿Tenían  esos  seftores  poderes  del  pueblo  de  Madrid,  en  cuyo  nombre  habla- 
ban? ¿Qué  relaciones  veían  entre  la  manifestación  y  el  ejército  de  Cuba  para  sa 
ludarlo?  ¿Podían  ni  remotamente  presumir  que  el  general  les  contestase,  sin 
consultar  previamente  al  Gobierno?  ¿No  era,  por  lo  menos,  inoportuno  el  tele* 

grama? 

El  general  les  contestó,  diciendo  al  primer  firmante : 

«El  ejército  de  Cuba  agradece  vivamente  á  V.  E.  y  demás  sefiores  su  recuer- 
do. To  lo  aprecio  igualmente.  Sólo  siento  la  ocasión,  pues  siempre,  y  sobre  todo 
en  estos  momentos,  deseo  que  haya  unión  y  se  fíe  únicamente  á  los  tribunales  la 
acción  de  la  justicia.  > 

Esto  era,  como  se  ve,  censurar  el  acto  de  los  manifestantes.  No  es  ahora  oca- 
nón  de  dividir,  venía  á  decirles:  á  los  Tribunales  debíais  haber  dejado  el  juicio 
ie  los  concejales  delincuentes.  Repetía  evidentemente  lo  que  acababa  de  comu- 
nicarle el  Gobierno. 

Los  firmantes  del  primer  telegrama  fueron,  sin  embargo^  lo, suficiente  candi- 
'o8  para  replicarle: 

«Reiteramos  nuestro  saludo  al  ejército  de  Cuba,  único  objeto  de  nuestro  tele- 
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grama  de  ayer,  en  armonía  con  el  grandioso  acto  realizado  por  el  pueblo  de  Ma« 
drid,  sobre  cuyo  carácter  quizá  no  haya  sido  bien  informado  V.  E.»  pues  el  mal 
que  la  opinión  seftala  es  tan  hondo,  que  para  remediarlo  desea  el  espíritu  pú- 
blico que  auxilien  eficaz  y  decididamente  al  Poder  judicial  los  demás  poderes 
del  Estado. » 

Comprendieron  general  y  Gh)biemo  que  era  preciso  cortar  la  correspondenciai 
y  se  limitó  el  primero  á  decir  que  agradecía  la  doble  felicitación  de  los  comuni- 
cantes. 

«Si  mucho  agradecí,  dijo,  el  telegrama  de  felicitación  de  V.  E.,  mi  gratitud  es 
mayor,  si  cabe,  con  la  reiteración  que  contiene  el  de  hoy. » 

Decidióse  al  fin.  Cánovas  á  desprenderse  de  Bosch  y  de  Romero  Robledo. 
Triunfó  Silvela.  Cuando  en  los  primeros  días  de  aquel  Gabinete  hablaba  de  se« 
lección  era  indudable  que  se  había  referido  á  los  dos  ministros  salientes. 

A  poco  fueron  procesados  algunos  concejales,  ex  concejales  y  contratistas  del 
ayuntamiento  (l). 

A  Romero  Robledo  y  Bosch,  substituyeron  el  Conde  de  Tejada  de  Valdoeera  y 
Linares  Rivas  (don  Aureliano.) 

En  el  mes  de  Noviembre  anterior  murió  don  José  Gutiérrez  de  la  Concha, 
Marqués  de  la  Habana  y  capitán  general  del  Ejército.  Había  nacido  en  Córdoba 
de  Tucumán,  antiguo  yirreinado  de  Buenos  Aires,  el  día  4  de  Junio  de  1809.  Per- 
teneció al  Ejército  desde  1826,  y  había  tomado  parte  en  la  primera  guerra  car- 
lista. Desempefló  más  de  una  vez  la  capitanía  general  de  Cuba  y  otros  diversos 
mandos  militares,  como  la  Dirección  general  de  Caballería.  Fué  diputado,  se- 
nador y  ministro  de  la  Guerra  y  presidente  del  Senado  y  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina. 

Escribió  dos  libros :  Memorias  acerca  del  estado  politicoy  gobierno  y  aspiradanes 
de  la  ida  de  Cuba  y  Ensayo  sobre  la  sUuadón  politica  de  la  isla  de  Cuba. 

(1)    Concejales:  Señores  Castro  (don  Rosendo),  López  Santiso,  Chavarri,  LuJ&n,  Mitjans,  Pérez 
Fernández,  López  Martínez  y  Martínez  Sevilla. 

Ex  concejales:  Marqués  de  Arenzana,  Diaz  Arguelles  y  Salvador  (don  Mannel). 
Contratistas  del  ayuntamiento:  Diaz  de  Velasco  (Pepe  el  Huevero)  y  Moreno  Somolinos. 
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Las  guerras  coloniales. 

(1895) 

I.  Filipinas.  ~  Postreras  alegrías  de  colonizadores.  —  Estado  real  del  pais  filipino.  —  Preámbulos 
de  la  guerra  de  independencia.  —  II.  Cuba.  —  Bíartinez  Campos  y  su  política.  —  Manifiestos  de 
los  revolucionarios  y  de  los  autonomistas.  —Combates.— Muerte  de  Marti.  —  Peralejo:  muerte 
deSantocildes.— Maceo  y  Máximo  Gómez.— Más  encuentros.— III.  Semanario  de  Pi  y  Margall. 


Antojóse  BarcasmOy  mirado  á  través  del  tiempo,  lo  ocurrido  en  los  primeros 
meses  de  1895  en  Filipinas. 

ün  telegrama  del  general  Blanco,  fechado  en  18  de  Marzo,  enteró  á  la  Metró- 
poli de  la  toma  de  Maráhuit.  cSeis  horas  de  lucha,  decíase  en  el  telegrama,  hablan 
dado  la  victoria  á  los  nuestros;  108  muertos,  entre  ellos  el  sultán  Aman!  Pag*Pag, 
jefe  principal  de  los  rebeldes,  y  su  hijo  quedaron  en  el  campo  de  batalla.  De  los 
españoles  murieron  2  oficiales  y  15  individuos  de  tropa,  y  resultaron  heridos  3  je- 
fes, 18  oficiales  y  172  soldados.  Cogimos  al  enemigo  4  caflones  y  numerosas  armas 
blancas  y  de  fuego.» 

El  general  Blanco  recomendaba  á  los  generales  Parrado  y  Aguirre  y  al  capi- 
tán de  artillería  Aitier. 

La  ocupación  de  Maráhuit  significaba  la  completa  dominación  de  Madaya, 
población  también  sometida,  con  lo  que  resultábamos  dueños  estratégicamente 
de  la  importante  laguna  de  Lanao. 

Otro  telegrama  del  31  daba  mayores  detalles  de  la  acción. 

O  con  el  deseo  de  infundir  nuevos  alientos  al  espíritu  público,  harto  decaído 
por  mal  disimulados  presentimientos,  en  una  época  en  que  no  se  veía  en  lonta- 
Qanza  sino  peligros  y  zozobras,  ó  porque  realmente  nuestros  políticos  se  sintiesen 
confortados  y  entusiasmados,  ello  es  que  las  noticias  del  general  Blanco  fueron 
'*ecibidas  por  las  Cortes,  y  muy  especialmente  por  el  Senado,  con  inequívocas 
luestras  de  alegría. 

En  un  momento  en  que  tantos  acontecimientos  militares  se  avecinaban,  no  pa- 
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recia  impolítico,  dada  la  linea  de  conducta  adoptada  por  toa  gobenianteB,  mos- 
trar á  loe  que  luchaban  cómo  bc  Babia  agradecer  su  sacrificio. 

El  17  de  Abril  dirigió  el  Sanado  al  general  Blanco  una  elocuente  felicitación, 
cuyos  eran  los  p&rratos  que  siguen: 

■  Exemo.  Sr. :  El  Senado,  representante  genuino  de  la  nación  española  en  an 
organización  esencial  y  en  sus  m&s  altos  íntereseB,  se  asocia  de  todo  corazón  al 
sentimiento  de  patriótica  alegría,  producido  por  la  victoria  de  nuestras  tropas  en 
Mindanao  y  toma  y  posesión  de  Harahult  y  de  Hadaya. 

Término  probable  de  esa  guerra  sangrienta  é  incesante  que  desde  los  tiempos 
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de  Legazpi  se  mantiene  —  á  pesar  de  los  laureles  que  alcanzaron  los  Hurtado  de 
Corcuera  y  Almonte  de  Veiáateguí  —  hasta  nuestros  días,  el  dominio  de  la  rica 
comarca  de  Lanao  asegura  el  imperio  de  Eapafia  en  aquella  hermosa  Isla,  desti- 
nada, por  lo  extenso  de  bu  territorio,  lo  caudaloso  de  bub  ríos,  el  abrigo  de  sus 
puertos  y  sus  inmensas  riquezas  forestal  y  minera,  ¿  constituir  una  de  las  bases 
de  nuestra  necesaria  y  futura  expansión  colonial. 

El  Senado  espaflol,  intérprete  fidelísimo  en  esta  ocasión  de  los  sentimientos  y 
de  las  aspiraciones  más  nobles  de  la  patria,  felicita  cordial  y  altamente  al  ilustre 
marqués  de  Peña  Plata,  gobernador  general  de  Filipinas  y  general  en  jefe;  á  los 
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Talientea  generales,  jetea  y  oflcialeB  de  ese  ejército;  á  sus  heroicoa  y  aufridos  aol- 
''^"^i  yi  por  fin,  á  loa  lealea  y  valeroeoa  elementoa  íDsularea  que  han  peleado 
'>*Ío  nneatraa  baaderae,  bajo  laa  banderas  espafiolaa,  que  han  significado  aiempre 
™  el  archipiélago  filipino  el  amparo  de  la  paz  y  el  fomento  de  todos  los  intereses 
'^gltimoa,  materiales,  morales  y  religioaoa.» 

Hallábanae  en  Filipinas  los  barcos  de  guerra  Don  Juan  de  Austria,  Castilla, 
^Müa,  Cebú,  Marqués  del  Duero,  Hulano  y  General  Lezo..  A  ellos  dispuso  el  Go- 
bierno qae  se  agregaran  los  cruceros  de  7,000  toneladas  Vizcaya  y  Oquendo. 


Crucero  Caititla. 

EU  de  Mayo  envió  Blanco  otro  telegrama,  en  el  que  decía: 
'Begreso  de  Mindanao,  y  ante  todo  saludo  afectuosamente  á  V.  E.  y  el  go- 
bierno. He  dejado  territorio  Lanao  completamente  tranquilo,  habiéndoee  preaen- 
tiio  bl  régulos  haata  fin  de  Abril.  No  queda  en  armas  ninguna  ranchería,  y  son 
pocas  las  que  no  eat&n  ya  aometidaa  como  prueba  de  adheaión  &  Eepafia. 

Llegué  acompasado  de  33  aultanea  y  dattos  de  aquella  comarca,  que  en  eatoa 
aiomentos  contemplan,  admirados,  las  bellezas  de  eata  capital. 

Lulancbaa  llegaron  el  liO  á  Iligan;  ae  eatán  descargando.  Ocupóme  enviar 
aquel  puerto  y  Marahuit  todos  los  medios  para  conducción  y  armamentos;  em- 
presa difícil,  pues  hay  que  transportar  250  toneladas  de  peso  á.  una  altura  de  730 
metros  y  ocbo  leguas  distancia. 

He  dispuesto  ia  vuelta  á  sua  hogares  de  voluntarios  Zamboanga,  Cottabato  y 
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MiBanía,  y  la  incorporación  &  sus  tercios  de  600  guardioB  civiles  que  formaban 
parte  ejército  operaciones.  —  Blahco.» 

MultipliciroDSe  con  esto  los  entusiasmos  y  felicitaciones.  Sagasta  propuso  y 
el  Gobierno  y  el  Congreso  acordaron  el  envío  de  un  mensaje  de  gratitud  al  gene- 
ral, y  en  Consejo  de  Hinlstros  decidió 
el  ascenso  á  capft&n  general  del  Mar- 
qués de  Pella  Plata. 

Algunos  meses  después,  el  13  de 
Septiembre,  el  propio  general  Blanco 
enviaba  noticias  menos  agradables. 

«Recibido,  decía,  en  este  momento 
noticia  de  la  sublevación  del  destaca- 
mento de  Tataan,  en  el  archipiélago 
de  Joló,  dando  muerte  al  comandante 
militar  y  escapando  después  con  ruta 
&  las  costas  de  Bermeo.  Salgo  k  bordo 
del  crucero  CasfÜla,  para  el  lugar  del 
suceso.  Eq  Joló  no  ocurre  otra  nove- 
dad. —  Blanco.  » 

Ni  unas  ni  otras  de  estas  noticias 
eran,  sin  embargo,  lo  que  más  nos  in- 
teresaba de  lo  que  pasaba  en  Filipinas 
^  Latía  allí  hacía  mucho  tiempo  el 

FILIPINAS  —  Autoridades  igorrotes.     '       espíritu  de  independencia. 

El  crecimiento  de  tas  relaciones 
comerciales,  la  lectura  de  libros  transportadores  del  moderno  derecho,  los  viajes 
de  muchos  ñlípiuos  por  las  naciones  de  Europa,  sus  visitas  entre  esas  naciones,  é. 
la  misma  Espafia,  y  en  fin,  el  distinto  trato  que  aquí  y  alli  recibían,  habla  ido  des 
pertando  ideales  nuevos  y  fortaleciendo  el  sentimiento  de  la  propia  dignidad. 

En  un  articulo,  publicado  en  1886  por  el  contralmirante  Ifontojo,  Be  registra 
asi  el  cambio  de  costumbres  de  los  indígenas,  cambio  en  que  adivina  el  menos 
avisado  la  evolución  del  espíritu  filipino. 

■  Han  transcurrido  ya  treinta  y  seis  aDos  desde  que  por  primera  vez  fui  al  Ar- 
chipiélago descubierto  por  Magallanes. 

Aún  no  habla  sido  cortado  el  istmo  de  Suez. 

Los  viajes  á  Manila  se  hacían,  generalmente,  partiendo  de  Cádiz  en  buques 
de  ,vela,  empleando  en  la  navegación  seis  meses,  poco  más  ó  menos. 

Era  la  tarde  del  5  de  Diciembre  de  1860.  Después  de  desembarcar  por  el  arse- 
nal de  Cavite,  me  hallaba  con  varios  compafleros  en  el  istmo  que  separa  la  ciu- 
dad de  los  pueblos  de  San  Roque,  Caridad,  la  Estanzuela  y  Cafiacao. 

Por  la  Puerta  Vaga  (Nueva)  sallan  en  tropel  ios  operarios  del  Arsenal  y  las 
cigarreras  de  la  Fábrica  de  tabacos  del  Estado. 
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Loa  primeroB,  al  pasar  por  nuestro,  lado,  saludaban  respetuosos. 

Las  mujeres,  ludias  las  más,  y  algunas  mestizas,  marchaban,  moríendo 
acompasadamente  los  brazos,  con  arrogante  apostura,  el  pelo  negro  suelto  y  flo- 
tante por  aa  espalda,  dejando  á  su.paso  un  paríame  acre  de  tabaco  y  aceite  de 
«000  rancio. 

Sns  ojos  negros  nos  miraban  provocatiToa;  una  Bonrisa  un  tanto  burlona  en- 
bvabrla  sus  labios,  y  en  toda  su  actitud  parecían  demostrar  que  conocían  el  do- 
minio que  podían  ejercer  sobre  nosotros. 

Su  falda  de  algodón  de  tIvos  colores,  imperando  el  rojo  y  amarillo  á  franjas; 
8U  talle  cefiido  por  el  tapis  de  seda  obscura;  su  camisa  de  pifia  transparente,  qué 
apefias  llegaba  &  la  cintura,  dejando  ver  sus  mal  cubiertas  formas  al  levantarse 
i  impulsos  del  aire  en  moTimieuto;  todo  en  ellas  era  incitante,  &  pesar  de  su 
color  atezado  y  de  la  poca  regularidad  de  sus  facciones. 

Hombres  y  mujeres  dejaban  oir  un  monótono  chancleteo  mientras  hablaban 
eoQ  animación  en  el  idiomtítagalog,  mezclando  palabras  y  aun  frases  enteras  de 
mal  castellano. 

De  repente,  el  tafiido  de  la  campana  de  la  Iglesia  de  Puerta  Vaga  llamaba  á 
loe  fieles  &  la  oración  de  Angdua. 

Como  movidos  por  un  resorte,  se  detienen  todos;  cesan  las  conversaciones  y 
iaa  risas;  vuelven  sns  rostros  y  dirigen  sus  mira- 
das al  templo ;  se  persignan  r&pidamente  y  rezan 
con  recogimiento  por  breves  instantes. 

De  nuevo  emprenden  su  marcha  con  mayor 
algazara  que  antes,  y  se  pierden  á  lo  lejos,  dise- 
minándose por  las  calles  de  San  Roque.» 


■  Volvi  á  Manila  veintisiete  aDos  después. 

He  bailaba  en  Cavite,  en  el  mismo  paraje 
citado  arriba,  una  tarde  de  Hayo  de  1887. 

Por  la  Puerta  Vaga  iban  saliendo  los  operarios 
del  Arsenal,  pero  apenas  saludaba  al  pasar  uno 
que  otro.  Ta  no  se  advertía  en  ellos  aquel  aire 
respetuoso  antiguo;  en  cambio,  un  reoelo  hipócrita 
se  retrataba  en  sus  semblantes. 

Las  alegres  y  voluptuosas  cigarreras  hablan 
letaparecldo  de  aquella  animada  escena.  '^ 

La  Fábrica  ya  no  existía.  filipinas  —  Labrador  indio. 

El  tañido  de  la  campana  llama  á  la  oración, 
orno  siempre;  pero  aquel  presuroso  y  automático  recogimiento,  aquella  rell- 
iosidad  sencilla  no  se  ven  ya. 
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Con  el  transcuno  de  los  aflos  habíase  veríflcado  una  honda  perturbación  eik 
las  costumbres  y  en  el  modo  de  ser  de  los  naturales  de  Filipinas.  > 

Montojo  se  entregaba  luego  á  amargas  reflexiones,  en  las  que  no  siempre  b& 
mostraba  justo.  El  patriota,  en  su  viejo  concepto,  ahogaba  al  razonador. 

<  Reformas  imprudentes  y  prematuras,  decía,  habían  hecho  creer  al  indio  que 
era  tanto  como  el  castüa^  olvidando  todos  los  beneficios  que  debía  á  la  suave  do- 
minación española,  que  lo  había  libertado  de  la  odiosa  esclavitud  del  malaya 
mahometano  y  de  la  tiranía  del  insaciable  chino. 

Antes  pagaba  dócilmente  el  tributo,  sin  sospechar  que  fuese  impuesto  en  su 
aplicación,  por  el  concepto  de  raza  y  de  dominio. 

Después,  la  cédula  personal,  la  participación  de  cargos  y  destinos  en  que  na 
había  pensado,  le  hicieron  ambicionar  aún  mayores  ventajas. 

El  Japón,  entretanto,  aceptando  los  usos,  la  civilización  y^  la  política  euro-^ 
peos,  invitaba  á  los  filipinos,  al  parecer,  con  su  ejemplo,  á  sacudir  un  yugo  que 
ya  se  consideraba  ominoso. 

Eq  la  sombra  de  los  clubs  y  en  el  misterio  de  las  logias,  la  raza  mestiza,  que 
odia  al  blanco  al  par  que  desprecia  al  indio,  se  vale,  sin  embargo,  de  éste  come 
de  un  auxiliar  indispensable  para  obtener  la  independencia. 

Eq  otros  tiempos  era  considerado  el  castüa  como  un  padre  cariñoso. 

Hoy  es  para  muchos  un  huésped  molesto. 

Restituir  las  islas  en  su  antiguo  estado  sería  un  absurdo. 

Procurar  el  remedio  es  posible.  Hacen  falta  tacto  y  discreción  para  elegir : 
energía  para  castigar  y  moralidad  para  administrar. 

Sobran  muchos  empleados  sin  patriotismo,  ávidos  y  poco  escrupulosos,  que 
desacreditan  el  nombre  espafiol. » 

Sin  proponérselo  quizá,  seflalaba  Montojo,  ya  tarde  por  cierto,  el  mal  y  su  re- 
medio. 

De  ninguna  pluma  pudo  salir  más  severo  reproche  á  nuestra  conducta  que  de 
ese  párrafo  en  que  se  presenta  como  una  causa  del  deseo  de  los  filipinos  de  sacu- 
dir  nuestro  yugo,  el  ejemplo  del  Japón  aceptando  los  usos,  la  civilización  y  la 
política  europea. 

Es  decir,  todo  eso  faltaba  en  Filipinas.  Después  de  esa  confesión  ¿cómo  extra- 
fiar  que  todo  eso  fuese  ambicionado  por  los  filipinos,  cuando  además^  según  e) 
mismo  Moncojo,  no&  faltaba  tacto  y  moralidadf 

Un  autor  nada  sospechoso,  por  patriota  á  la  antigua  usanza  y  gran  amigo  y 
defensor  de  los  frailes,  verdaderos  amos  del  archipiélago,  don  Manuel  Sastrón,. 
se  esfuerza  por  demostrar  que  vivían  los  filipinos  en  el  mejor  de  los  mundos.  Ha 
de  remontarse  para  encarecer  los  beneficios  que  los  filipinos  debían  á  Espafia,  á 
la  época  ya  remota  de  su  conquista. 

Es  claro  que  del  estado  semisalvaje  al  de  los  filipinos  del  siglo  xix,  ha  de 
hallarse  notable  diferencia  y  es  evidente  que  de  las  supersticiones  primitivas  á 
la  católica,  también  resulta  alguna  ventaja  para  ésta;  pero  ¿ni  llegamos  siquiera 
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á  civilizar  en  tres  siglos  y  medio  todo  el  archipiélago?  Ahi  están  para  responder 
A  esta  pregunta  las  campafias  con  que  se  envanecieron  los  últimos  capitanes 
generales  que  allí  enviamos. 

Más  de  tres  siglos  necesitamos  para  llevarles  mermadas  nuestras  legislacio- 
nes penal  y  civil. 

Hasta  los  Juzgados,  de  paz,  dice  el  seflor  Sastrón,  que  les  llevamos  en  1885. 

Del  reclutamiento  voluntario  del  ejército  indígena,  pretende  deducir  otro  mé- 
rito. ¿No  ve  que  esa  fué  una  medida  política  para  asegurar  el  dominio?  Un  ejér- 
cito numeroso  y  forzoso  indígenai  hubiera  sido  un  constante  peligro  allí,  porque 
hubiera  podido  volver  sus  armas  contra  nosotros  y  traído  aquí,  porque  al  volver 
Á  BU  país  no  era  fácil  que  dejase  de  comprender  las  diferencias  de  uno  y  otro  ré- 
gimen y  de  ser  cuando  menos,  semilla  de  rebelión  que  hubiera  precipitado  nues- 
tra caída. 

En  cuanto  á  los  tributos,  es  verdad  que  rendían  poco  á  las  arcas  públicas; 
pero  nadie  desconoce  lo  rápidamente  que  se  enriquecían  nuestros  empleados  ni 
la  acumulación  de  capital  logrado  por  las  comunidades  religiosas. 

Comercio  lo  había ;  pero  en  manos  extranjeras  en  su  mayor  parte ;  33  millones 
-de  pesos  de  exportación  por  28  de  importación,  son  la  mayor  prueba  de  nuestra 
falta  de  espíritu  comercial  (1). 

¿Instrucción?  Una  universidad  en  todo  el  Archipiélago,  y  en  cada  diócesis  un 
ominarlo  conciliar. 

Esto  fué  todo  lo  que  hicimos  en  tres  siglos  por  la  ensefianza  superior. 

Y  aún  dice  el  seflor  Sastrón,  para  alabar  nuestra  generosidad,  que  los  títulos 
-en  esa  universidad  conseguidos  tenían  el  mismo  valor  que  el  de  los  alcanzados 
en  las  universidades  europeas,  *  prescindiendo,  que  es  bastante  prescindir  y  del  dife^ 
rente  esfuerzo  con  que  se  conquistan  en  la  una  y  en  las  otras  » • 

«T  es,  agrega,  que  existe  allí  una  política  universitaria  á  base  de  lenidades, 
para  pruebas  de  aptitudes  y  suficiencias,  que  se  informa  también  en  los  mismos 
sentimientos  de  generosidad  en  que  siempre  y  para  todos  se  informó  la  política 
general  del  Estado  en  aquellas  islas»  (2). 

De  modo  que  teníamos  una  sola  universidad,  y  en  esa  la  lenidad  no  podía  me- 
nos de  resultar  en  perjuicio  de  la  instrucción. 

Benéficos  sí  que  lo  fuimos. 

< á  poco  de  fundarse  por  el  ínclito  Miguel  López  de  Legazpi  la 

taludad  de  Manila,  sucesivamente,  y  con  el  producto  de  legados,  donaciones  y 

(1)  He  aqui  los  nombres  de  los  principales  exportadores  é  importadores  &  la  cabeza  del 
comercio  de  Filipinas:  # 

Andrew  y  0.^\  Baer,  Sénior  y  C.*;  Bock  y  O.*;  Findlay,  Rlchardson  y  C.*;  Fleming  (J.  M.);  For- 
bes  Mnn  y  C.*;  Froelihs  y  Kutner;  Fressel  y  C.*;  Grindord  y  C.*;  Gsul  y  C";  Himszen  y  C.*;  Hens 
y  C  *;  Hindley  y  O.*;  Holliday  y  C.*);  Hollman  y  C.*;  Johnston,  Gore  Boot  y  C.*;  Keller  y  C.*;  Ker 
7C.';Kuenler  y  Streiffí  Shevenger;  Smih,  Bell  y  C.*;  Spitz;  Spremgli  y  C.*;  Stevenson  y  C.*; 
Strukman  y  C";  Shun  y  C.*?  Tillson,  Hermann  y  C.*;  Warner,  Blodget  y  C.*;  WBinowfcki  y  C*. 

Ni  un  nombre  español. 

(2)  La  in9urréec%óa  en  Filipina»  y  Guerra  Hiapano-Amerieana  en  el  Archipiélago.  Manuel  SastrÓDi 
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f undacionee,  f aeron  creándoee  IO0  establecimientOB  6  inetítucioneB  de  piadoso» 
auxUioa  que  para  Iob  menesteroiOB  procuraba  la  beneficencia  particular.  Y,  mi 
propio  tiempo,  inició  la  Beneficencia  general  los  que  á  ella  competen  exclusivar 
mente  con  las  dotaciones  del  EstadOi  resultando  que  muy  pronto  se  lograron  en 
la  capital  del  Archipiélago,  como  después  en  las  cabeceras  de  provincias  princi- 
pales, casas  benéficas  destinadas  al  socorro  de  tanto  desvalido  como  en  el  orden 
intelectual,  moral  y  fisico  presentaban  y  siempre  ofrecen  aquellos  pueblos,  de 
clima  tan  enervador  y  de  hábitos  muy  distanciados  de  los  preceptos  más  elemen- 
tales de  higiene  privada  y  pública. 

Allí  están  ejerciendo  de  continuo  y  en  toda  su  extensión  los  sagrados  oficios  de 
la  caridad,  las  obras  pias,  con  su  Beal  Ca$a  de  Misericardia,  el  Colegio  de  Santa 
Isabel t  al  cual  ya  en  1680  se  le  concedía  alguna  encomienda  en  el  Norte  de  Luzón; 
la  7.  O.  7.  de  San  Francisco  de  Manila,  la  de  Santo  Domingo;  el  Colegio  de  San 
Juan  de  Letrdn  de  Agaña  y  el  Dotal  de  Santa  Potencia  »  (1). 

Aún  podemos  enumerar  otras  muchas  instituciones  de  carácter  benéfico,  todas 
dirigidas  por  frailes  ó  monjas:  Beatorio  de  San  Sebastián  de  Calumpaug,  HospUai 
de  San  Juan  de  Dios,  Real  Hospicio  de  San  José,  Beatorio  y  colegio  de  Santa  Cata 
lina  de  Sena,  Beatorio  de  la  Compañía,  Beatorio  de  Santa  Rita  de  Pasig,  Beatorio- 
de  Santa  Rosa,  Hospital  de  San  Lázaro,  Asilo  de  San  Vicente  de  Paúl,  Asüo  de^ 
Santa  Isabel  en  Nueva  Cáceres,  Asüo  de  San  José  en  Jaro,  Casa  de  Caridad  de  Ce- 
bú,  Asüo  de  huérfanos  de  Tambohoong,  de  la  orden  de  Sau  Agustín,  y  Asüo  de  huér- 
fanos de  Mandaloyan,  llamado  de  Nuestra  Señora  de  la  Consólacián,  á  cargo  de  la» 
Madres  Agustinas  de  San  Felipe  Neri,  etc.,  etc. 

La  Administración  española  estaba  allí  representada  casi  exclusivamente  por 
frailes. 

Dejemos  hablar  al  señor  Sastrón. 

cLa  Administración  pública  española,  que  en  el  organismo  de  detalle,  en 
Administración  provincial,  no  cuenta  en  las  provincias  de  Filipinas,  y  sólo  en 
cada  una  de  sus  cabeceras  congregados,  sino  con  7,  8  ó  9  funcionarios  públicos 
peninsulares,  jamás  ha  tenido  representante  alguno  directo  de  la  Administración 
civil,  sino  que  en  los  1,055  pueblos  que  hemos  dicho  se  cuentan  en  las  islas,  la 
raza  conquistadora  no  ha  dispuesto  de  otro  elemento  para  su  representación  más 
genuina  que  el  Cura  párroco,  es  decir,  él  fraüe.  El  fraile,  custodio  fiel  de  todos 
los  intereses  públicos  en  aquellos  pueblos  que  en  Administración  ecleeiástiea 
aún  podrían  llamarse  parroquias-misiones,  pues  éste  y  no  otro  es,  según  nuestro 
pensar,  el  verdadero  carácter  con  que  hay  que  mirar  á  los  feligreses  indígenas- 
de  las  más  cultas  parroquias.  £s  claro  que  entre  esoi^indfgenas,  indudablemente^ 
los  hay  que  son  muy  buenos  cristianos ;  pero  tienen  en  general  tan  escasa  reten-^ 
tí  va,  que  sólo  con  la  asidua  predicación  es  como  los  indios  filipinos  pueden  con-^ 
servar  en  su  inteligencia  nociones  y  conceptos  sin  adulterar.» 

(1)    Sastrón. — Obra  citada. 
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Redacídlaimo  el  clero  indígena,  te  puede  decir  que  no  llegaba  &  contar  con 
un  centenar  de  cldrigoa. 

Bien  ea  verdad  que,  como  asegura  el  eefior  Sastróu,  ¿para  qué  neceaitaba  la 
Administración  eapafiola  el  auxilio  del  clero  indígena,  «cuando  para  administrar 
las  parroquias  y  las  numerosieimas  misíoDes  allí  establecidas  se  ha  venido  con- 
tando desde  el  descubrimiento  y  conquista  con  corporaciones  rdigiosas,  compues- 
tas de  frailes  misioneros,  por  número  y  calidad  bastantes  para  atender  &  la 
evangelización  de  aquel  vastísimo  territorio...?» 

Los  frailea  lo  eran  allí  todo.  Cuidaban  de  lo  temporal  y  de  lo  divino. 

«Con  igual  patriótico  tesón  cuidaron  siempre  loa  frailea  de  Filipinaa  de  la 
sagrada  integridad  del  territorio  y  del  orden  público  contra  todas  las  maquina- 
ciones que  entre  aquellas  variedades  de  razas  se  producían  para  alterarlo.  Sin- 
galarmente  en  hechos  de  esta  Índole  intervinieron,  siempre  con  óxitoa  briUantea, 
aquellas  corporaciones  religiosas  de  Agustinos,  Recoletos,  Dominicos  y  Francis* 
canos,  que  desde  el  año  1566  al  1606  aucesívamente,  ae  establecieron  en  aquellas 
islas,  y  que  fueron  las  que  hubieron  de  vencer  loa  más  aerios  obstáculos  presen- 


■    I   ■ 
jos  á  nuestra  dominación.  La  falta  de  soldados  espafiotes,  pues  nunca  aquellos 
Tictos  caudillos  que  reglan  el  Archipiélago,  desde  Legazpi  hasta  Halcampo, 
Uan  contar  con  máa  de  400  ó  600,  obligó  en  cien  ocaBíones  &  los  frailee  de  Fili- 
aaa  á  trocar  momentáneamente  sus  cogullas  por  sombreros  de  nito  ó  de  buri,  y 

Tomó  VII  ^ 


66 


HISTORIA  DB  ESPAÑA 


al  frente  de  muchedumbres  armadas,  por  ellos  dirigidaSi  acometieron  denodada- 
mente á  los  enemigos  y  á  los  perturbadores  de  aquellos  pueblos  que  se  oponían  á 
que  éstos  entrasen  en  el  concierto  social  por  los  trabajos  de  nuestros  misioneros 
atraídos.  Está  tupida  la  historia  de  Filipinas  de  heroicos  gloriosos  hechos  lleva- 
dos i  cabo  por  los  frailes,  quienes  f ueroi^  los  restaura- 
dores del  público  sosiego  en  tan  graves  trastornos  y  re- 
vueltas.» (1) 

El  secular  poder  de  los  frailes  en  Filipinas,  es  claro 
que  les  aseguró  siempre  una  influencia  decisiva  y  lee  per  • 
mitió  en  más  de  una  ocasión  sorprender  y  desbaratar 
planes  y  conjuras  de  rebelión  é  independencia.  Es  dudoso 
hasta  qué  punto  debía  estárseles  obligado  por  ello,  ya 
que  en  las  condiciones  en  que  vivían,  la  verdadera  patria 
eran  ellos  y  para  ellos  principalmente  defendían  de  la 
insurrección  aquellos  territorios.  Los  capitanes  generales 
no  venían  á  ser  sino  auxiliares  de  las  Corporaciones,  y 
más  de  una  vez  debieron  á  ellas,  ó  su  nombramiento  ó  su 
deposición. 

¿Cómo  puede  dudarse  siquiera  que  la  dominación 
frailuna  había  de  ser  á  la  postre  nuestra  perdición? 

Más  frailes  que  soldados  pedía  Legazpi;  pero  aun  juz- 
gándole acertado,  ¿había  ni  podía  ser  eterno  un  régimen 
que  hacía  de  Filipinas  el  feudo  de  las  corporaciones  religiosas? 
La  Historia  contesta  esa  pregunta. 

De  los  jóvenes  filipinos  que  salieron  de  su  país  para  venir  á  Europa  á  comple- 
tar su  educación  ó  á  cursar  en  alguna  universidad  la  carrera  que  habían  escogi- 
do, surgieron  las  primeras  propagandas  contrarias  al  régimen  imperante  en  el 
Archipiélago. 

En  Madrid  fundaron,  algunos  de  esos  jóvenes,  entonces  estudiantes,  un  perió- 
dico al  que  titularon  Solidaridad,  Por  aquellos  mismos  aftos  descolló  entre  todos, 
José  Rizal,  que  se  hizo  en  Madrid  médico  y  alcanzó  gran  notoriedad  con  su  nove- 
la de  costumbres  filipinas  Noli  me  tángere. 

Esta  novela,  pintura  dé  la  sociedad  filipina,  dominada  por  el  fraile  y  esplota- 
da  por  el  fraile  y  por  el  empleado  público,  dio  mucho  que  hablar. 

Un  joven  filipino  que  había  viajado  durante  algunos  afios  por  Europa,  tomaba 
á  su  país  y  pretendía  en  vano  mejorarlo.  Objeto  de  todo  género  de  intrigas  el  jo- 
ven, acababa  por  exclamar  al  final  de  la  novela: 

«  T  pues  lo  han  querido,  seré  filibustero ;  llamaré  á  todos  los  desgraciados,  á 
todos  los  que  tienen  que  vengar  agravios,  á  todos  los  que  sienten  anhelos  de  jus- 
ticia. {No  seré  por  esto  criminal:  nunca  lo  es  el  que  lucha  por  su  patria!  iSimue- 


FILIPINAS— Bandera 
usada  por  los  rebeldes. 


(1)    Sastrón. 
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ro  en  la  demanda  llevaré  al  menos  el  consuelo  de  haber  hecho  algo  en  provecho 
de  mi  país!  ¿No  me  han  condenado  por  filibustero?  ¿No  han  condenado  á  otros 
muchos  inocentes?  ¡Pues  que  al  menos  cuando  me  vuelvan  á  condenar  que  sea 
por  algo!  |  Ay  de  los  frailes!  ¡No  saben  que  con  su  conducta  egoísta  y  tiránica 
están  echando  lefia  á  la  hoguera  en  que  han  de  perecer !  i  No  saben  que  cuando 
llegue  el  día  de  las  terribles  represalias  los  bajarán  al  pozo  como  al  pobre  Társi- 
lo,  los  sujetarán  al  cepo  y  los  matarán  á  golpes  de  bejuco,  como  ahora  hacen 
ellos  con  los  pobres  indios !  ¡  Ah  1 1  No  habrá  piedad  entoncee !  |  No  habrá  compa- 
sión I...» 

Resultaba  esta  novela  una  severa  crítica  de  todos  los  errores  de  nuestra  polí- 
tica en  el  Archipiélago  y  una  razonada  y  vigorosa  protesta  contra  las  desdichas 
que  afligían  al  país  filipino. 

Acaso  el  Ibarra  protagonista  de  la  narración  no  quería  ser  otro  que  el  propio 
Rizal. 

Libro  de  propaganda  pecaminosa  fué  desde  1886,  en  que  salió  de  las  prensas. 

Edíteselo  en  varias  lenguas.  En  espafiol  y  en  tagalo  circuló  secretamente  en 
Filipinas. 

Iniciados  con  los  trabajos  de  los  jóvenes  viajeros  los  primeros  vientos,  no  tar- 
dó en  estallar  la  tempestad. 

De  Europa  importaron  también  los  filipinos  un  elemento  que  había  de  ser  muy 
provechoso  á  sus  fines:  la  masonería. 

Decaída  ya  en  Europa,  la  organización  masónica  era,  sin  embargo,  muy  á 
propósito  para  cautivarlas  imaginaciones  de  las  gentes 
sencillas  de  un  pueblo  joven,  deseoso  de  conquistar  su 
libertad. 

En  1892  estaban  ya  del  todo  organizados  masónica- 
mente los  próximos  rebeldes  filipinos. 

Habíanse  multiplicado  las  logias  en  proporciones 
extraordinarias.  Ellas  fueron,  no  cabe  dudarlo,  el 
primer  molde  en  que  se  vació  él  pensamiento  filipino. 

La  colonia  tagala  de  Madrid  fué  la  que  dio  impulso 
á  la  organización. 

Como  la  nota  característica  en  los  jóvenes  filipinos 

era  la  anticlerical,  pues  tenían  por  el  mayor  de  los 

males  que  en  su  país  les  afiigía  el  predominio  del 

fraile,  les  fué  de  fácil  acceso  la  masonería,  compuesta 

Q  su  mayoría  de  jóvenes  republicanos  entusiastas  de 

kIos  los  radicalismos. 

No  carecen  de  razón  los  que  afirman  que  la  maso- 
9ria  filipina  halló  gran  calor  en  Espafia;  pero  no  es  imputable  á  los  masones  es* 
ifioles  connivencia  espiritual  con  los  separatistas. 

No  hablaban  los  filipinos  aquí  de  independencia,  sino  de  su  amor  á  la  libertad 

BU  odio  al  clericalismo. 


A/.C  .\n.'.c/.l; 
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Sello  de  los  insurrectos. 
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Más  avanzados  en  sub  ideales,  con  respecto  á  su  país,  por  razón  del  estado  del 
mismo,  que  los  republicanos  peninsulares,  no  se  Sacian  violencia  alguna,  aplau- 
diendo  cuanto  éstos  decían  ó  imaginaban. 

Así,  para  la  generalidad  de  los  iniciados  peninsulares,  los  filipinos  aspiraban 
sólo  á  sacudir  el  yugo  de  los  frailes,  ideal  que  á  los  peninsulares  era  muy  simpá- 
tico, sin  que  se  dieran  cuenta  ni  de  que  la  realización  de  tal  propósito  estuvieae 
tan  próxima  ni  de  que  pudiese  coincidir  con  la  pérdida  de  Filipinas  para  Ekpafia. 

Además,  la  masonería  espaflola,  sin  eficacia  alguna  aquí,  no  se  dio  bien  cuen  • 
ta  de  la  que  había  de  alcanzar  allende  los  mares. 

Con  la  organización  masónica,  etapa  de  iniciación  y  preparación,  alternó  la 
organización  revolucionaria,  primero  con  la  creación  de  un  Comité  de  propagan 
da,  luego  la  Liga  Füipina  y  luego  con  el  Katipunan, 

El  comité  de  propaganda,  en  que  figuraron  Doroteo  Cortés,  Marcelo  del  Pilar, 
Rizal  y  otros,  se  dedicó  principalmente  á  facilitar  la  circulación  de  libros,  folle- 
tos, proclamas,  etc.,  etc. 

En  1892  trasladóse  Rizal  á  Hong-Kong.  Desempefiaba,  á  la  sazón,  el  mando 
superior  de  las  islas  Filipinas,  el  general  don  Eulogio  Despujol,  Conde  de 
Caspe. 

Desde  Hong-Eong,  dirigió  Rizal  dos  cartas  particulares  al  general,  solicitan- 
do autorización  para  trasladarse  á  aquellas  islas  con  el  fin  de  recoger  á  su  fami 
lia  y  con  ella  y  amigos  que  quisiesen  seguirle,  pasar  á  Borneo,  para  dedicarse  á 
la  colonización  agrícola  de  la  extensión  superficial  que  le  concediese  el  Gobierno 
inglés. 

No  había  disposición  alguna  que  impidiese  á  Rizal  volver  á  su  país;  pero  el 
gobernador  general,  en  vez  de  contestar  lisa  y  llanamente  esto  á  Rizal,  prefirió 
dirigirse  al  cónsul  de  Espafla  en  Hong-Kong,  manifestándole  que  dijese  al  solici- 
tante que  podía  ir  á  Filipinas  ein  temor,  si  se  proponía  conducirse  como  un  buen 
patriota,  y  en  cuanto  á  sus  propósitos  colonizadores  en  Borneo,  que  le  extrafiaba 
tal  determinación  cuando  existían  en  el  Archipiélago  tantas  comarcas  abando- 
nadas de  todo  trabajo  agrícola. 

Con  estas  seguridades  fué  Rizal  á  Manila. 

Formóse  allí  entonces  la  Liga  Filipina,  con  el  fin  público  de  promover  el  pro- 
greso del  pais.  Asegúrase  qué  esta  sociedad  tenía  estatutos  secretos.  Lo  cierto  es 
que  á  ella  se  afiliaron  gentes  de  todas  las  clases  sociales. 

No  parece  que  Rizal  pudiese  dedicarse  á  trabajos  políticos  muy  activos,  pues 
estaba  muy  vigilado. 

Rizal  fué,  con  todo,  á  poco  deportado  en  unión  de  algunos  de  los  promovedores 
de  la  Liga,  de  la  que  no  vuelve  á  hablarse  hasta  1893,  en  que  se  instituyó  un  nue- 
vo Consejo  Supremo  de  la  misma,  presidido  por  Domingo  Franco. 

Al  Sur  del  Archipiélago  fueron  conducidos  los  deportados,  entre  los  que  figu- 
raron Doroteo  Cortés  y  José  Basa,  de  Cavite.  Román  Basa  logró  huir  al  Japón. 

Rizal  fué  destinado  á  Dapitan  (Norte  de  Mindanao). 


1 

•j 
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Aunque  se  le  acQBÓ  más  tarde  de  haber  allf  conspirado,  lo  cierto  ee  qae  la  Li- 
ga Be  disolvió  en  1891. 

A  Marcelo  Hilario  del  Pilar,  ae  atribayó  la  conatitución  del  llamado  Eiitipu- 
lun,  sociedad  secreta,  encaminada  6  procurar  la  independencia  filipina.  Los 
iflliadoB  se  juramentaban,  dlcese  que  con  la  fórmula  áeilpacto  de  sangre. 

La  organización  de  esta  sociedad  asegúrase  remitida  desde  Madrid  por  Mar 
celo  Hilario  del  Pilar.  Que  presidia  esta  organización  el  propósito  de  atraer  á 


•^ 


EL  KATIPUMAN  —  Distribución  de  los  cuadros  j  logias  ea  Filipinas. 
Dependencia  de  cada  una  con  la  superior  ú  Oriente, 


ella  hasta  las  clases  más  humildes,  lo  comprueba  la  modestia  de  las  cuotas  exigi 
das  á  BUS  iniciadoB,  (50  céntimoa  de  peao  á  au  entrada  y  0,12  f-  ó  sea  un  real 
fuerte  mensual). 

El  funcionamiento  del  Eatipunan  era  semejante  al  de  la  Liga,  y  bus  fórmulas 
de  iniciación  parecidas  á  las  de  la  masonería. 

Tenia  un  Consejo  Supremo,  Consejos  provinciales  y  populares. 

•Sabdividlanse  eatoa  últimos  en  secciones  (1.',  2.'  y  3.'),  y  para  constituir  és 

1  actuaban  ádegacumes,  en  relación  directa  con  el  Consejo  Supremo,  en  tanto 

cuanto  se  lograba  ¡a  formación  de  los  grupos  completos  que  habían  de  conati- 

ir  el  Consejo  popular. 

£1  Consejo  Supremo  se  componía  de  un  Presidente  y  aiete  Vocales  ó  Ministros. 
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El  tribunal  de  la  sección  1.^,  llamado  tribunal  superiory  ejercía  jurisdicción 
sobre  varias  provincias ;  componíanlo  un  Presidente,  un  Fiscal,  un  Administra* 
dor,  un  Tesorero,  un  Interventor  y  un  Secretario. 

El  de  la  sección  2.*^,  tribunal  delegado  ó  provincial,  se  componía  de  un  Gk>ber- 
nador,  P.  M.,  un  Administrador,  un  Interventor  y  un  Secretario;  su  jurisdicción 
era  una  provincia. 

El  tribunal  popular  (sección  3.*^)  estaba  constituido  por  un  Administrador,  un 
Interventor  y  un  Secretario;  su  jurisdicción  era  exclusivamente  sobre  el  término 
municipal. » 

Dase  como  primer  presidente  del  Consejo  Supremo  del  Katipunan  á  Deodato 
Arellano.  Segundo,  asegúrase  que  lo  fué  Román  Basa.  Secretario,  Andrés  Boni- 
facio. 

Andrés  Bonifacio  logró  pronto  ser  Presidente. 

Desde  Julio  de  1892,  en  que  se  le  fundó,  no  alcanzó  el  Katipunan  verdadera  im- 
portancia hasta  Enero  de  1893,  en  que  entró  á  presidirlo  Andrés  Bonifacio,  hom- 
bre de  superior  inteligencia. 

Grande  fué  el  desarrollo  alcanzado  por  la  sociedad,  á  juzgar  por  los  datos  de 
algunos  historiadores,  que  hacen  ascender  á  50,000  el  número  de  asociados  en  las 
proximidades  de  Manila,  sin  contar  con  los  que  hubiera  en  ella. 

Llamábase  el  Katipunan  Altísima  sociedad  de  los  hijos  dd  pueblo.  (Kaastaasang 
KcUipunan  Nang  Manga  Anac  Nang  Bayan).  Simbólicamente  se  le  indicaba  con 
las  iniciales  K  K  N  M  A  N  B. 

II 

Relevado,  el  28  de  Marzo,  Calleja  del  gobierno  y  capitanía  general  de  Cuba  y 
nombrado  para  substituirle  Martínez  Campos,  salió  éste  de  Madrid  el  3  de  Abril 
de  1895.  Embarcóse  en  Cádiz  el  4  y  llegó  á  Santiago  de  Cuba  el  17. 

El  25  de  Marzo,  ya  dispuesto  José  Marti  y  Máximo  Gómez,  publicaron  en  Mon- 
te Christi  un  Manifiesto,  síntesis  de  sus  propósitos  y  sus  aspiraciones. 

«La  revolución  de  independencia,  decian,  iniciada  en  Yara  después  de  prepa- 
ración gloriosa  y  cruenta,  ha  entrado  en  Cuba  en  un  nuevo  periodo  de  guerra,  en 
virtud  de  orden  y  acuerdo  del  partido  revolucionario  en  el  extranjero  y  en  la  Isla, 
y  de  la  ejemplar  congregación  en  él  de  todos  los  elementos  consagrados  al  sanea- 
miento y  emancipación  del  país,  para  bien  de  América  y  del  mundo;  y  los  repre- 
sentantes electos  de  la  revolución  que  se  confirma,  reconocen  y  acatan  su  deber, 
—sin  usurpar  el  acento  y  las  declaraciones  sólo  propias  de  la  majestad  de  la  Re- 
pública constituida,— de  repetir  ante  la  patria,  que  no  se  ha  de  ensangrentar  sin 
razón  ni  sin  justa  esperanza  de  triunfo,  los  propósitos  precisos,  hijos  del  juicio  y 
ajenos  á  la  venganza,  con  que  se  ha  compuesto,  y  llegará  á  su  victoria  racional, 
la  guerra  inextinguible  que  hoy  lleva  á  los  combates,  en  conmovedora  y  prudente 
democracia,  los  elementos  todos  de  la  sociedad  de  Cuba. 

La  guerra  no  es,  en  el  concepto  sereno  de  los  que  aún  hoy  la  representan,  y 
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de  la  revolación  pública  y  responsable  que  los  eligió,  el  insano  trianfo  de  un  par- 
tido  cubano  sobre  otro,  ó  la  humillación  siquiera  de  un  grupo  equivocado  de  cu- 
banos; sino  la  demostración  solemne  de  la  voluntad  de  un  pais  harto  probado  en 
la  guerra  anterior  para  lanzarse  á  la  ligera  en  un  conflicto  sólo  terminable  por  la 
victoria  ó  el  sepulcro,  sin  causas  bastante  profundas  para  sobreponerse  á  las  co- 
bardías humanas  y  sus  varios  descisfras  y  sin  determinación  tan  respetable  por 
ir  firmada  por  la  muerte  que  debe  imponer  silencio  &  aquello»  cubanos  menos 
yeaturosos  que  no  se  sienten  poseídos  de  igual  fe  en  las  capacidades  de  su  pueblo 
ni  de  valor  igual  con  que  emanciparlo  de  su  servidumbre . » 

Manifestaban  luego  que  la  guerra  no  es  una  tentativa  caprichosa,  «sino  el  pro- 
ducto disciplinado  de  la  reunión  de  hombres  enteros,  que  en  el  reposo  de  la  expe- 
riencia se  han  decidido  á  encarar  otra  vez  los  peligros  que  conocen,  y  de  la  con* 
gregación  cordial  de  los  cubanos  de  más  diverso  origen,  convencidos  de  que  en  la 
conquista  de  la  libertad  se  adquieren  mejor  que  en  el  abyecto  abatimiento  las 
virtudes  necesarias  para  mantenerlas.» 

Protestaban  de  que  la  guerra  fuese  contra  el  español,  ni  la  inspirase  odio  al- 
guno personal,  declarando  su  terminante  voluntad  de  respetar,  y  hacer  que  se 
respetase^  «al  espafiol  neutral  y  honrado»  en  la  guerra  y  después  de  ella. 

«Punible  ignorancia,  escribían  más  adelante,  é  alevosía  fuera  desconocer  las 
causas  á  menudo  gloriosas  y  ya  generalmente  redimidas  de  los  trastornos  ameri- 
canos, venidos  del  ajustar  á  moldes  extranjeros,  de  dogma  incierto  ó  mera  rela- 
ción á  su  lugar  de  origen,  la  realidad  ingenua  de  los  países  que  conocían  sólo  de 
las  libertades  el  ansia  que  las  conquista,  y  la  soberanía  que  se  gana  con  pelear 
por  ellas.  La  concentración  de  la  cultura  meramente  literaria  en  las  capitales:  el 
erróneo  apego  de  las  repúblicas  á  las  costumbres  sefioriales  de  la  colonia;  la 
creación  de  caudillos  rivales  consiguiente  al  trato  receloso  é  imperfecto  de  las  co- 
marcas apartadas;  la  condición  rudimentaria  de  la  única  industria,  agrícola  ó 
ganadera;  y  el  abandono  y  desdén  de  la  fecunda  raza  indígena  en  las  disputas  de 
credo  ó  localidad  que  esas  causas  de  los  trastornos  en  los  pueblos  de  América 
mantenían— no  son,  de  ningún  modo,  los  problemas  de  la  ciudad  cubana.  Cuba 
vuelve  á  la  guerra  con  un  pueblo  democrático  y  culto,  conocedor  celoso  de  su  de- 
recho y  del  ajeno;  ó  de  cultura  mucho  mayor,  en  lo  más  humilde  de  él,  que  las 
masas  llaneras  ó  indias  con  que,  á  la  voz  de  los  héroes  primados  de  la  emancipa- 
ción, se  mudaron  de  hatos  en  naciones  las  silenciosas  colonias  de  América;  y  en 
el  crucero  del  mundo,  al  servicio  de  la  guerra,  y  la  fundación  de  la  nacionalidad 
le  vienen  á  Cuba,  del  trabajo  creador  y  conservador  en  los  pueblos  más  hábiles 
)1  orbe,  y  del  propio  esfuerzo  en  la  persecución  y  miseria  del  país,  los  hijos  luci- 
os, magnates  ó  siervos,  que  de  la  época  primera  de  acomodo,  ya  vencida,  entre 
»  componentes  heterogéneos  de  la  nación  cubana,  salieron  á  preparar,  ó  en  la 
'lama  isla  continuaron  preparando,  con  su  propio  perfeccionamiento,  el  de  la 
tcionalidad  á  que  concurren  hoy  con  la  firmeza  de  sus  personas  laboriosas,  y  el 
)guro  de  su  educación  republicana.» 
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Deavanecia  toda  Busplcacia  respecto  al  peligro  que  pudieran  suponer  las 
ambicioneB  de  los  libertos,  y  en  cuanto  á  la  raza  negra,  procuraban  tranquilizar 
á  los  timoratos  con  estas  palabras: 

«  De  otro  temor  quisiera  acaso  valerse  hoy,  so  pretexto  de  prudencia,  la  co- 
bardía: el  temor  insensato,  y  jamás  en  Cuba  justificado,  á  la  raza  negra.  La  re- 
volución, con  su  carga  de  mártires,  y  de  guerreros  subordinados  y  generosos, 
desmiente  indignada,  como  desmiente  la  larga  prueba  de  la  emigración  y  de  la 
tregua  en  la  Isla,  la  tacha  de  amenaza  de  la  raza  negra  con  que  se  quisiese  ini- 
cuamente levantar  por  los  beneficiarios  del  régimen  de  España,  el  miedo  á  la 
revolución.  Cubanos  hay  en  Cuba  de  uno  y  otro  color,  olvidados  para  siempre, — 
con  la  guerra  emancipadora,  y  el  trabajo  donde  unidos  se  gradúan,— del  odio  en 
que  los  pudo  dividir  la  esclavitud.  La  novedad  y  asperezas  de  las  relaciones  so- 
ciales, consiguientes  á  la  mudanza  súbita  del  hombre  ajeno  en  propio,  son  meno- 
res  que  la  sincera  estimación  del  cubano  blanco  por  el  alma  igual,  la  afanosa 
cultura,  el  fervor  del  hombre  libre,  y  el  amable  carácter  de  su  compatriota  ne- 
gro. Y  si  á  la  raza  le  naciesen  demagogos  inmundos,  ó  almas  ávidas  cuya  impa- 
ciencia propia  azuzase  la  de  bu  color,  ó  en  quien  se  convirtiera  en  injusticia  con 
los  demás  la  piedad  por  los  suyos,  —  con  su  agradecimiento  y  su  cordura,  y  su 
amor  á  la  patria,  con  su  convicción  de  la  necesidad  de  desautorizar  por  la  prue- 
ba patente  de  lá  inteligencia  y  virtud  del  cubano  negro  la  opinión  que  aún  reine 
de  su  incapacidad  para  ellas,  y  con  la  posesión  de  todo  lo  real  del  derecho  huma- 
no, y  el  consuelo  y  fuerza  de  la  estimación  de  cuanto  en  los  cubanos  blancos  hay 
de  justo  y  generoso,— la  misma  raza  extirparla  en  Cuba  el  peligro  negro,  sin  que 
tuviera  que  alzarse  á  él  una  mano  blanca.  La  revolución  lo  sabe,  y  lo  proclama; 
la  emigración  lo  proclama  también-  AHÍ  no  tiene  el  cubano  negro  escuelas  de  ira, 
como  no  tuvo  en  la  guerra  una  sola  culpa  de  ensoberbec: miento  indebido  ó  de  in- 
subordinación. En  sus  hombros  anduvo  segura  la  República,  á  que  no  atentó  ja- 
más. Sólo  los  que  odian  al  negro  ven  en  el  negro  odio;  y  los  que  con  semejante 
miedo  injusto  traficasen,  para  sujetar,  con  inapetecible  cficio,  las  manos  que  pu« 
dieran  erguirse  á  expulsar  de  la  tierra  cubana  al  ocupante  corruptor. » 

Aún  habia  para  los  españoles  más  halagos: 

c  En  los  habitantes  españoles  de  Cuba,  en  vez  de  la  deshonrosa  ira  de  la  pri- 
mer guerra,  espera  hallar  la  revolución,  que  ni  lisonjea  ni  teme,  tan  afectuosa 
neutralidad  ó  tan  veraz  ayuda,  que  por  ellas  vendrá  á  ser  la  guerra  más  breve, 
sus  desastres  menores,  y  más  fácil  y  amiga  la  paz  en  que  han  de  vivir  juntos  pa- 
dres é  hijos.  Los  cubanos  empezamos  la  guerra,  y  los  cubanos  y  los  españoles  la 
terminaremos.  No  nos  maltraten,  y  no  se  les  maltratará.  Respeten,  y  se  les  res- 
petará. Al  acero  responde  el  acero,  y  la  amistad  á  la  amistad.  En  el  pecho  anti- 
llano no  hay  odio,  y  el  cubano  saluda  en  la  muerte  al  español  á  quien  la  crueldad 
del  ejército  forzoso  arrancó  de  su  casa  y  su  terruño  para  venir  á  asesinar  en  pe- 
chos de  hombres  la  libertad  que  él  mismo  ansia.  Más  que  saludarlo  en  la  muerte, 
quisiera  la  revolución  acogerlo  en  vida ;  y  la  República  será  tranquilo  hogar 
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para  cuantos  espaftoles  de  trabajo  y  honor  gocen  en  ella  de  la  libertad  y  bienes 
que  no  han  de  hallar  aun  por  largo  tiempo  en  la  lentitud,  desidia  y  yicios  politi- 
eos  de  la  tierra  propia.  Este  es  el  corazón  de  Cuba  y  así  será  la  guerra.  ¿Qué 
enemigos  españoles  tendrá  verdaderamente  la  revoluciÓD?  ¿Será  el  ejército,  re- 
publicano en  mucha  parte^  que  ha  aprendido  á  respetar  nuestro  valor,  como 
nosotros  respetamos  el  suyo,  y  más  siente  impulsos  á  veces  de  unírsenos  que  de 
combatirnos?  ¿Serán  los  quintos,  educados  ya  en  las  ideas  de  humanidad,  contra- 
rias á  derramar  sangre  de  sus  semejantes  en  provecho  de  un  cetro  inútil  ó  una 
patria  codiciosa,  los  quintos  segados  en  la  flor  de  su  juventud  para  venir  á  defen- 
der, contra  un  pueblo  que  los  acogería  alegre  como  ciudadanos  libres,  un  trono 
mal  sujeto,  por  la  nación  vendida  por  sus  guías,  con  la  complicidad  de  sus  pri- 
vilegios  y  sus  logros?  ¿Será  la  masa,  hoy  humana  y  culta,  de  artesanos  y  depen- 
dientes, á  quienes  so  pretexto  de  patria,  arrastró  ayer  á  la  ferocidad  y  al  crimen 
el  interés  de  los  espafioles  acaudalados  que  hoy,  con  lo  más  de  sus  fortunas  sal- 
vas en  Espafia,  muestran  menos  celo  que  aquel  con  que  ensangrentaron  la  tierra 
de  BU  riqueza  cuando  los  sorprendió  en  ella  la  guerra  con  toda  su  fortuna?  ¿O 
serán  los  fundadores  de  familias  y  de  industrias  cubanas,  fatigados  ya  del  fraude 
de  Espafia  y  de  su  gobierno,  y  como  el  cubano  vejados  y  oprimidos,  los  que,  in- 
gratos é  imprudentes,  sin  miramiento  por  la  paz  de  sus  casas  y  la  conservación 
de  una  riqueza  que  el  régimen  de  Espafia  amenaza  más  que  la  revolución,  se  re- 
vuelvan contra  la  tierra  que  de  tristes  rústicos  los  ha  hecho  esposos  felices,  y 
duefios  de  una  prole  capaz  de  morir  sin  odio  por  asegurar  al  padre  sangriento  un 
suelo  libre  al  fin  de  la  discordia  permanente  entre  el  criollo  y  el  peninsular;  don- 
de la  honrada  fortuna  pueda  mantenerse  sin  cohecho  y  desarrollarse  sin  zozobra, 
y  el  hijo  no  vea  entre  el  beso  de  sus  labios  y  la  mano  de  su  padre  la  sombra  abo- 
rrecida de  opresor?  ¿Qué  suerte  elegirán  los  espafioles:  la  guerra  sin  tregua con- 
teea  ó  disimulada,  que  amenaza  y  perturba  las  relaciones  siempre  inquietas  del 
país,  ó  la  paz  definitiva  que  jamás  se  conseguirá  en  Cuba  sino  con  la  independen- 
cia? ¿Enconarán  y  ensangrentarán  los  espafioles  arraigados  en  Cuba  la  guerra 
en  que  pueden  quedar  vencidos?  ¿Ni  con  qué  derecho  nos  odiarán  los  espafioles, 
si  los  cubanos  no  los  odiamos?  La  revolución  emplea  sin  miedo  este  lenguaje, 
porque  el  decreto  de  emancipar  de  una  vez  á  Cuba  de  la  ineptitud  y  corrupción 
irremediables  del  gobierno  de  Espafia,  y  abrirla  franca  para  todos  los  hombres 
al  mundo  nuevo,  es  tan  terminante  como  la  voluntad  de  mirar  como  á  cubanos, 
sin  tibio  corazón  ni  amargas  memorias,  á  los  espafioles  que  por  su  pasión  de  li- 
bertad ayuden  á  conquistarla  en  Cuba,  y  á  los  que  con  bu  respeto  á  la  guerra  de 
hoy  rescaten  la  sangre  que  en  la  de  ayer  manó  á  sus  golpes  del  pecho  de  sus 
hijos.» 

Terminaba  el  largo  Manifiesto  con  esta  declaración: 

«T  al  declarar  asi  en  nombre  de  la  patria,  y  de  deponer  ante  ella  y  bu  libre 
facultad  de  constitución,  la  obra  idéntica  de  dos  generaciones,  suscriben  juntos  la 
deQlaración  por  la  responsabilidad  común  de  bu  representación,  y  en  muestra  de 
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la  unidad  y  solidez  de  la  revolución  cubana,  el  Delegado  del  partido  Revolucio- 
nario Cubano,  creado  para  ordenar  y  auxiliar  la  guerra  actual,  y  el  general  en 
jefe  electo  en  él  por  todos  loa  miembroa  activos  del  Ejército  Libertador.— JosÉ 
MaetI  — MAximo  GóHfz.» 

El  29  de  Harzo  desembarcaron  en  Duaba,  cerca  de  Baracoa,  desde  la  goleta 
Honor,  Antonio  y  José  Haceo,  Flor  Crombet,  Agustín  Cebreco,  Patricio  Corona, 
Silverio  Sánchez  y  algunos  más. 

Derrotados  y  perseguidos  en  Palmito  José  Maceo  y  Flor  Crombet  (e^  último 
murió  en  el  encuentro),  pasaron  los  otros  expedicionarloB  é,  la  desbandada  laB 
sierras  de  Baracoa  y  QuantAnamo  hasta  unirse  con 
las  fuerzas  cubanas.  A  Jaraqueca  acertaron  &  salir 
Antonio  Haceo  y  sus  compañeros. 

El  4  de  Abril  contestó  la  Junta  Central  del  par* 
tido  liberal  autonomista  con  otro  al  Manifiesto  de 
Marti  y  Oómez. 

Aparentaba  el  partido  autonomista  una  confianza 
en  el  término  de  la  guerra  comenzada  que  debia 
estar  muy  lejos  de  sentir. 

«Aunque  condenada,  comenzaba  diciendo,  A  ex 
tinguirse  la  tentativa  revolucionaria,  aislada  ya  y 
comprimida  en  la  provincia  Oriental,  ba  suscitado 
dificultades  políticas  y  económicas  de  tal  gravedad 
para  el  presente  y  el  porvenir,  que  &  pesar  de  su 
verdadera  impotencia  ha  conseguido  ¿  favor  de 
fabulosos  relatos  causar  intensa  emoción  en  la  Peni n* 
BUla  y  desconfianza  natural  en  los  países  que  con  el 
nuestro  comercian.* 

Condenaba  luego  acertadamente  la  insurrección. 
«Al  Partido  Autonomista,  depositario  de  las  es- 
peranzas  é  ideales  del  pueblo  cubano,  encarnados 
en  la  fórmula  más  depurada  y  más  persistente  de  su 
historia  política,  único  partido  de  razonada  oposición 
org<inizado  en  este  país,  le  importa  decir  con  franqueza  lo  que  piensa,  y  en  cuanto 
de  si  dependa,  uaiñcar  la  opinión  y  el  sentimiento  de  todos  los  que  tienen  fe  en  su 
lealtad  y  confianza  en  su  patriotismo,  en  estos  momentos  en  que  si  el  Gobierno 
supremo  hace  esfuerzos  extraordinarios  para  ahogar  en  su  cuna  la  rebelión,  el 
pais  entero  y  los  que  genuinamente  pretenden  representarlo,  deben  también  por 
su  parte  ayudarlo  á  mantener  el  orden  y  á  defender  los  intereses  comunes. 

Además,  laa  circunstancias  son  verdaderamente  excepcionales.  La  perturba 
ción  ha  surgido  en  el  momento  de  establecerse  un  orden  de  cosas  al  cual  han  con  - 
tribuido  con  pureza  y  rectitud  de  intenciones  nuestros  diputados  y  senadores.  El 
gobierno  que  presidió  é,  esta  obra  de  paz  no  es  el  que  va  á  plantearla.  La  situa- 
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ción  económica,  grayisima  por  efecto  de  causas  ajenas  á  la  acción  de  los  gobier- 
nos, se  complica  con  los  gastos  y  las  zozobras  de  la  guerra,  en  el  instante  en  que 
un  acuerdo  feliz  entre  los  representantes  de  los  distintos  partidos  locales,  parecía 
asegurar  en  breve  término  á  nuestras  amenazadas  fuentes  de  riqueza  los  limita- 
dos auxilios  que  en  crisis  tan  honda  pueden  tan  sólo  ofrecer  los  poderes  públicos, 
estimulandcí  la  iniciativa  individual  y  el  fecundo  principio  de  asociación,  que 
únicamente  podrán,  al  cabo,  salvarlas. 

Aún  sin  haber  sonado  el  grito  de  insurrección,  torpemente  proferido  desde  el 
extranjero,  con  riesgo  de  ajenas  vidas  y  dafio  de  ajenos  intereses,  por  un  grupo 
de  conspiradores,  irresponsables  de  hecho,  que  han  vivido  muchos  afios  lejos  del 
país,  cuyo  verdadero  estado  desconocen,  y  al  que  pretenden  librar  de  males  que 
no  han  querido  compartir,  como  no  compartirán  hoy  tampoco  su  descabellada  y 
culpable  intentona,  ni  quizás  los  peligros  en  que  envuelvan  á  los  obcecados  ins- 
tramentos  de  su  locura;  aún  sin  que  este  trastorno  del  orden  público  hubiese 
amenazado  los  intereses  fundamentales  y  el  porvenir  de  esta  sociedad,  la  Junta 
Central  habría  cumplido  el  deber  de  dirigir  su  voz  al  país  en  víspera  de  inaugu- 
rarse un  nuevo  régimen  á  cuya  creación  han  cooperado  sus  representantes  par- 
lamentarios, en  medio  de  una  atmósfera  de  benevolencia  y  de  concordia  que 
ellos  no  habian  encontrado  jamás  en  la  Metrópoli^  y  de  que  querían  dar  leal  testi- 
monio ante  sus  conciudadanos;  porque  si  ese  cambio  en  la  disposición  de  los  áni- 
mos demuestra  que  empiezan  á  desaparecer  en  grandísima  parte,  los  recelos  y 
los  obstáculos  con  que  tantas  veces  tropezaron  las  reformas  coloniales,  justo  es 
y  conveniente  hacerlo  constar,  que  el  verdadero  país  cubano,  á  despecho  de  los 
emigrados  conspiradores,  sabrá  corresponder  á  esta  rectificación  de  la  política 
tradicional,  si  el  gobierno  la  mantiene  en  el  mismo  espíritu  de  concordia  y  de 
confianza  que  le  dio  origen. » 

El  partido  autonomista  era  un  partido  legal. 

«Nuestro  partido  es  fundamentalmente  español,  porque  es  esencial  y  exclusi- 
yamente  autonomista;  y  la  autonomía  colonial,  que  parte  de  la  realidad  de  la 
colonia,  de  sus  fines,  necesidades  y  peculiares  exigencias,  presupone  también  la 
realidad  de  la  Metrópoli  en  la  plenitud  de  su  soberanía  y  de  sus  derechos  his  • 
tóricos. » 

Prometían  perpetuo  apartamiento  de  la  lucha  entablada,  apostrofándola  asi : 

«Las  más  injuriosas  Imputaciones  de  nuestros  adversarios  quedarían  justifica- 
das si  en  los  momentos  mismos  en  que  reservado  nuestro  inquebrantable  culto  á 
la  autonomía  colonial  en  toda  su  pureza,  prestábamos  esplícito  concurso  á  la  ins- 
.uración  de  un  nuevo  régimen  insular  basado  en  los  principios  de  especialidad 

descentralización  que  siempre  hemos  sustentado,  fuésemos  tan  débiles  ó  tan 
Mleales  que  flaqueásemos  ante  una  anónima  é  incalificable  algarada  en  que  no 
e  sabe  siquiera  lo  que  en  realidad  se  pretende,  pues  ha  tenido  vívcls  para  todas 
is  causas  y  banderas  para  todas  las  rebeldías.» 

Acusaban  luego  de  sólo  beneficioso  páralos  partidos  antiliberales  el  moví* 


76  HISTORIA  DK  BSPANA 

miento,  como  lo  demostraban  á  8u  juicio  las  medidas  represiyas  por  él  provocadas 
y  se  mostraban  agradecidos  á  la  templanza  y  serena  energía  del  gobernador 
general,  que  no  había  ya  apelado  á  mayores  extremos. 

«El  nuevo  orden,  agregaban  después,  establecido  por  las  Cortes,  que  inaugura- 
do en  plena  paz  y  ení  medio  de  la  poderosa  corriente  que  se  había  producido  k 
favor  de  la  concordia  y  del  progreso  por  la  libertad,  habría  sido  desde  el  primer 
día  fecundo  en  inmediatos  beneficios,  preparando  nuevos  adelantos,  nunca  podria 
dar  tales  resultados  si  se  plantease  entre  las  ansiedades,  las  iras,  los  resentimien 
toa  é  indignaciones  de  una  guerra  civil,  en  medio  de  recelos  y  suspicacias,  nueva- 
mente fortalecidos.  Todos  los  trabajos  hechos  para  alcanzar  las  reformas  adminis- 
trativas,  económicas  y  arancelarias  que  piden  como  primera  condición  la  paz, 
quedarán  por  tiempo  indefinido  aplazados.  En  vez  de  las  mejoras  y  progresos  que 
el  país  espera  racionalmente,  como  coronamiento  de  las  importantes  conquistas 
obtenidas  en  gran  parte  por  el  estuerzo  de  nuestro  partido,  y  entre  las  cuales 
basta  recordar  la  abolición  de  la  esclavitud  y  del  patronato,  la  promulgación  de 
la  ley  fundamental  del  Estado,  las  libertades  de  imprenta,  reunión,  asociación, 
enseftanza  y  cultos,  en  el  mismo  grado  y  con  las  mismas  garantías  que  en  la 
Metrópoli;  el  juicio  oral  y  público,  el  matrimonio  y  el  registro  civiles;  toda  la 
moderna  legislación  civil  y  penal  de  la  madre  patria,  punto  importantísimo  para 
un  pueblo  que  hasta  ayer  vivió  bajo  leyes  anteriores  á  nuestro  siglo;  la  supresión 
del  derecho  diferencial  de  bandera  y  los  de  exportación;  la  rebaja  de  más  de 
un  35  por  100  de  los  presupuestos  que  nos  legó  la  guerra:  la  aceptación  ya  pAblica 
y  oficial  por  todos  los  partidos,  de  una  gran  parte  de  nuestro  programa  económico, 
y  el  abandono  del  estéril  principio  de  la  mal  llamada  asimilación  por  los  de  es 
pecialidad  y  descentralización,  cuyo  desarrollo  normal  debe  conducir  lógica 
mente  á  la  completa  realización  de  nuestro  programa ;  en  vez  de  esas  mejoras  y 
progresos  que  tan  fundadamente  espera,  los  pretensos  regeneradores  ¿qué  pueden 
ofrecernos?  Los  horrores  de  la  guerra  civil,  la  lucha  armada  entre  los  mismos 
hijos  del  país,  que  acaso  en  no  lejanos  días  adquiriese  siniestros  caracteres;  en 
lontananza,  una  más  completa  ruina  y  un  retroceso  fatal  en  el  camino  de  la  civi 
lización.» 

Ratificaban  su  esperanza  en  el  próximo  rendimiento  de  los  revolucionarios  y 
terminaban  diciendo: 

«Nadie  nos  gana  en  amor  á  esta  tierra  infeliz;  en  nadie  reconocemos  más 
hondo  anhelo,  más  dolorosa  solicitud  por  su  ventura,  su  dignidad  y  sus  derechos; 
y  si  hay  quienes  se  atreven  á  invocar  tan  caros  intereses  cuando  van  á  juzgarlos 
al  azar  de  una  disparatada  aventura,  nosotros  que  queremos  salvarlos,  y  como 
hijos  de  Cuba,  que  la  amamos  con  toda  el  alma  y  que  también  somos  los  más, 
pedimos  el  concurso  del  país  para  hacer  que  su  voluntad,  bien  conocida  ya,  se 
imponga  sin  vacilación  y  sea  respetada. 

£1  partido  liberal,  en  1868  plegó  su  bandera  y  abandonó  su  puesto  á  los  revo- 
lucionarios de  Yara,  porque  terminada  la  Junta  de  Información  vio  burladas  sus 
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«>peraDzaiIeKltímaB,y  aplazadoBloB  máBBolemDeBotrecImientoB  de  laUetrópoli. 
El  pDrtido  liberal  de  1878,  que  más  afortunado  ha  visto  cómo  ae  han  cumplido  y 
se  cumplen  aquellas  promeaas,  no  romperá  bu  bandera,  ni  cederá  el  campo  á  loB 
que  Tienen  á  malograr  nuestra  trabajoBa  cosecha,  á  hacernos  cejar  en  la  eenda 
del  progreao  pacifico,  á  arruinar  la  tierra  y  á  nublar  la  perspectiva  de  uueatroB 
deatíDoa  con  horribles  eapectroB:  la  miseria,  la  anarquía  y  la  barbarie  (i). 

Llegaron  el  15  de  Abril  á  Las  Playitaa,  cerca  de  Biitiguiri,  José  Marti,  Házimo 
Oimez,  Francisco  Barrero,  Aoget  Guerra  y  César  Salas. 

Con  SD  llegada  se  afirmó  el  crecimiento  de  la  insurrección. 

Ni  la  muerte,  acaecida  por  aquellos  días,  de  uno  de  loB  jefea  más  influyentea 
«n  la  gente  de  color,  Guillermo  Moneada 
(Qoillermón),  quebrantó  á  los  independistas. 

Situóse  Martínez  Campos  en  Santiago  de 
Cuba,  distribuyendo  el  ejército  en  tres  cuer- 
pos, cada  uno  al  mando  de  nn  general,  y 
eitu&ndoloB  respectivamente  el  de  Lacham- 
tire  en  B  iyamo,  el  de  Salcedo  en  Santiago, 
y  el  de  Val  les  en  Hotguin. 

Después  de  dar  tuerzas  de  voluntarios  & 
las  grandes  poblaciones,  se  embarcó  para 
Hunzaníllo. 

Proclamó  antes  de  su  partida  el  estado 
de  sitio  en  toda  la  provincia  y  ofreció  indul- 
to á  todos  los  rebeldes  que  se  presentasen  á 
Isa  autoridades  y  no  fueran  jefea  de  partida. 

Aparecieron  por  aquellos  días  dos  parti- 
das más  en  las  cercanías  de  Baracoa.  Man- 
,  daba  una  de  ellas  Félix  Rúa.  Llegaba  en  la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba  á  6,000  el  José  "ai^'a  Giive?,. 

Damero  de  loe  alzados  en  armas. 

Ea  la  noche  del  26  llegó  Martínez  Campos  &  la  Habana,  donde  fué  recibido  con 
gran  entusiasmo. 

El  30  de  Abril  se  recibió  en  Madrid  la  noticia  de  una  derrota  sufrida  por  los  ' 
insurrectos 

{!)    Firmaban  este  Hanlflesto: 

Josí  María  Gálve^.  —  Carlos  Saladrígaü.  —  Juan  Bautista  Armeiiteros.  —  Luis  Armenteroa  La- 
brailor.  —  Manuel  Ratael  An^ln  —  Ooni'.alo  Aróstegul.  —  José  María  Carbonell  —  José  de  Car- 
•len&s  X  Cassie.  ~  Raimundo  Cabrera.  —  Leopoldo  Canelo.  —  José  A.  del  Cueto.  —  Marqn^í  de  Es- 
teban. —  Rafael  Fernandez  de  Castro.  —  Carlos  Font  y  SterllDg.  —  José  Fernánclez  Pellón.  — 
Antonio  Govln  ;  Torrea.  — Elíseo  G iberia.— Joaquín  Gfiell  y  Renté.  — José  María  Oarcla  Montes. 
—José  Hernaades  Abreu.— José  Sllverlo  Jo  rrln.— Manuel  Francisco  Lámar.— Herminio  C.  Ley  va. 
—  Ricardo  del  Monte.— Federico  Martínez  Quintana.  —  Ralael  Montoro.  —  José  Ratael  Hontalvo. 
—Antonio  Heía  y  Domínguez.  —  Ramón  Pérey,  Trujlllo.  —  Pedro  A.  Pérez.  —  Leopoldo  Sola.  — 
EralMoTerry.— Diego  Tamayo.—Mlftnel  Francisco  Viondi.— Francisco  Zayas- Carlos  de  Zaido. 
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La  columna  mandada  por  el  coronel  Tejeriso  eneontri  en  Ramón  de  laB  Yaguas 
&  una  numerosa  partida  de  separatíitas. 

Estos  tenían  sin  duda  noticia  de  la  llegada  de  las  tropas  y  estaban  preparados 
para  rechazar  el  ataque. 

Cuando  los  soldados'  estuvieron  á  tiro  de  foail,  los  rebeldes  rompieron  nutrido 
Fuego,  que  no  amedrentó  á  las  fuerzas  leales. 

Después  de  rudo  combate,  en  que  los  soldados  fueron  desalojando  á  loe  ene- 
migos de  los  puntos  en  que  se  se  hallaban 
parapetados,  los  separatistas  huyeron  en 
distintas  direcciones. 

Los  insurrectos  tuvieron  numerosas 
bajas,  entre  ellas  72  muertos.  Las  pérdidas 
de  las  columnas  fueron  muy  pocas. 
Este  era  el  texto  del  telegrama. 
Habían  venido  por  entonces  á  Madrid 
unos  periodistas  norteamericanos  que  pro- 
curaron conocer  la  opinión  de  algunos  de 
nuestros  políticos  sobre  la  guerra. 

Cánovas  y  Romero  Robledo  se  les  que- 
jaron de  la  propaganda  de  una  parte  de  la 
prensa  norteamericana  que  patrocinaba  la 
causa  del  separatismo. 

Sagasta  no  quiso  recibirlos,  alegando  en 
una  carta  que  consagraba  el  2  de  Mayo, 
dia  para  que  se  le  pidió  la  conferencia, 
Hannei  Tejeri/o.  cal  recuerdo  de  las  victimas  de  la  indepen- 

dencia», rasgo  de  macabro  humorismo  en 
aquellos  instantes  en  que  los  cubanos  peleaban  por  la  independencia  de  su  pata. 
La  frase  de  Sagasta  no  hacía  sino  patentizar  su  ligereza,  ya  que  censuraba  en 
los  dem&s  un  sentimiento  de  que  ¿1  se  vanagloriaba. 

En  El  Liberal  del  día  anterior  habla  expresado  su  opinión,  repitiendo  en  otros 
términos  lo  de  el  último  hombre  y  la  última  peseta. 

Precisamente  al  siguiente  día  comenzó  &  hablarse  del  reconocimiento  por  los 
Estados  Unidos  de  beligerancia  á  Job  rebeldes  cubanos.  La  asamblea  de  represen- 
tantes del  estado  de  Nueva  Tork,  pidió,  en  efecto,  &  Mr.  Cleveland,  ese  reconoci- 
miento. 

Deponiendo  patrióticamente  sus  personales  diferencias,  acordaban  entretanto, 
el  6  de  Mayo,  Martí,  Máximo  G-ómez  y  Antonio  Maceo,  el  plan  de  campaQa,  Lo 
acordaron  acampados  en  la  Mejorana. 

■  Se  acordó  que  José  Martí  fuese  reconocido  como  jefe  supremo  de  la  revolu- 
ción, Máximo  Gómez  como  general  en  jefe,  Antonio  Maceo  como  jefe  de  Oriente, 
y  á  José  Maceo  se  le  encargó  de  las  fuerzas  de  Santiago  de  Cuba.  Una  vez  que  se 
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embarcara  Hartl  para  el  extraojero,  Antonio  Haceo  emprendería  actiras  opera- 
cionea  en  Orienta,  y  Máximo  Q¿mez  se  dirigirla  al  CamagUey.  Antea,  Martí  y 
G¿mez  Be  encaminaron  &  aviBlarse  con  Maasó,  que  desde  Manzanillo  Tenia  ai  en 
cueotro  de  aquéUoe.  > 

En  una  entrevista  celebrada  á  orillas  del  Cauto  en  Vuelta  Qrande,  se  dispuso 
que  Maceo  se  encargara  de  la  jefatura  del  primer  cuerpo  de  ejército  y  Massó  del 
segundo. 

Salió  Martínez  Campos  de  la  Habana  el  11  de  Mayo,  para  Santiago  de  Cuba, 
poniéndose  al  frente  del  ejército. 

El  13,  cuatrocientos  hombres  de  Simancas,  déla  dÍTisíón  Salcedo,  al  mando 
del  teniente  coronel  Bosch,  sostuvieron  &  diez  kilómetros  de  Ouantánamo,  durante 
más  de  diez  horas,  rudo  combate  con  algunas  partidas,  capitaneadas  por  los  her- 
manos Maceo.  Retiróse  el  enemigo,  y  quedó  muerto  en  el  campo  el  teniente  coro- 
nel Boach,  el  médico  Ruiz,  l  sargento,  1  cabo  y  9  soldados.  Los  heridos,  por  nues- 
tra parte,  pasaron  de  30;  47  fueron  los  cubanos  muertos.  Llamóse  este  combate 
del  Jobito,  y  loa  rebeldes  se  atribuyeron  también  la  victoria. 

No  debió,  en  realidad,  ser  mucho  el  quebranto  de  los  revolucionarios,  cuando 
Antonio  y  José  Maceo  pudieron  adelantarse  en  seguida  hacia  Guantánamo,  mar- 
char luego  por  la  loma  de  la  Tagua  en  dirección  á  Sagua  de  T¿namo,  dirigirse  & 
Mayari  y  llegar  sin  novedad  &  Santa  Isabel 
de  Ñipe,  donde  apoderados  de  una  Imprenta, 
la  trasladaron  á  San  Felipe,  y  fundaron  con 
ella  el  primer  periódico  de  territorio  inde- 
pendiente, El  Cubano  Libre. 

Antonio  Maceo  se  dirigió  por  Holguln  á 
Tunas  y  José  Haceo  &  Quantámamc. 

¡Luctuosa  fecha  para  los  rebeldes  cuba- 
nos la  del  21  de  Mayo  de  16951 

Marcharon  Gómez  y  Massó  desde  el  cam* 
pamento  &  orillas  del  Cauto  en  Vuelta  Qran- 
de,  á  Dos  Ríos.  Quisieron  que  Marti  les  es- 
perase en  el  campamento,  á  una  legua  del 
panto  á  que  se  dirigían  y  en  que  los  aguar* 
daban  Fuerzas  espafiolas.  Marti,  deseoso  de 
presenciar  un  eombate  antes  de  su  partida 
á  los  Estados  Unidos,  quiso  seguirles,  y 
junto  COD  Ángel  Guardia,  se  dirigió  al  cam- 
pamento. Iban  á  caballo  y  dieron  antes  de  Coronel  Boecb. 
lo  que  suponían  vista  al  enemigo.  Los  dos 

eompafleroB  lanzáronse  á  la  lucha.  Martí  cayó  muerto.  Ni  Guardia,  ni  el  propio 
Uáximo  Gómez,  pudieron  recoger  el  cadáver. 

Había  muerto  Marti  de  dos  balazos,  uno  en  el  cuello  y  otro  en  el  pecho.  Se  le 
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enterró  en  el  cementerio  de  Batnón  de  la«  Yaguas.  Ordena  Hartinez  CampoB,  el 
27,  que  fuera  exhumado  el  cadáver  y  conducido  ¿  Santiago  de  Cuba,  donde  lo- 
embalaamd  el  doctor  Valencia.  Luego  fué  expuesto  en  el  cementerio.  Actualmen- 
te reposa  en  el  Parque  Central  de  la  Habana,  bajo  espléndido  monumento^  sobrfr 
el  que  se  alza  la  estatua  del  insigne  patriota  cubano. 

La  muerte  de  Marti  representó  una  gran  pérdida  para  Cuba.  Era  la  intel)gei> 
cia  de  la  revolución  y  hubiera  podido  prestar  grandes  servicios  ¿  bu  patria. 

Todavía  al  ser  trasladado  el  cadáver,  después  de  au  exposición  en  el  cemen- 
terio de  Santiago  de  Cuba,  á  Bemanganaguaa,  intentó  la  partida  del  cabecilla- 
Rabí  apoderarse  del  cadáver.  Costóle   el 
malogrado  intento  9  muertos  y  no  pocoa 
heridos. 

Desangrábase  y  empobrecíase  Espafia. 
Martínez  Campos  no  cesaba  de  pedir  hom- 
bres y  dinero. 

En  un  despacho  reservado  dijo  Martínez 
Campos  al  Qobierno: 

•Habiendo  invadido  los  insurrectoe  el 
CamagQey,  cosa  que  creía  imposible,  y  que 
no  he  podido  evitar,  mE  política  y  mi  misiói» 
han  fracasado,  y,  por  consiguiente,  ofrezc» 
mi  dimisión»  (t). 

Babia  invadido  el  Camagfley  Háxim» 
Gómez,  á  quien  se  unieron  á  poco  (13  de 
Junio)  Salvador  Cisneros  Betancourt,  Mar- 
qués de  Santa  Lucia,  y  las  partidas  orga- 
nizadas por  Recio,  Hontejo,  Osear  Primellea 
CsbeciiiB  Rabí.  y  Aogel  Castillo. 

Sucediéronse  ya  sin  interrupción  en  el 
Camagü^y  los  combatee.  Gómez  en  el  CamagQey,  Antonio  Maceo  en  Oriente, 
infestadas  Las'  Villas  de  partidas  inaurrectas,  temió  Martínez  Campos  una  in- 
vasión formal  en  eBta  última  comarca,  y  fijó  bu  atención  en  la  histórica  Jrochm 
del  Jácaro. 

El  22  de  Junio  tuvimos  que  lamentar  una  defección.  A  consecuencia  de  repe- 
tí laa  deserciones,  ocurridas  en  el  regimiento  de  Camajuani,  se  suicidó  su  teniente 
coronel  don  José  LiDero. 

Continuaron  durante  todo  el  mes  los  encuentros,  más  ó  menos  encarnizados, 
entre  españolea  y  cubanos.  En  Salmasaltas  quedó  muerto  Amador  Guerra  con 
sesenta  y  tantos  de  loa  suyos.  Cerca  de  Guiaa  atacó,  el  27,  Rabi  al  comandante 
cspafiol  Sánchez.  En  la  mayoría  de  estas  acciones  atribuíanse  los  dos  contendien- 
tes el  triunfo. 

(I)    Ortega  Rubio.  — Obra  citada. 
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La  primera  acciÓQ  de  que  tUTÍmoa  noticia  en  el  mea  siguiente  fué  la  de  Pera- 
lejo, de  que  dio  caenta  el  siguiente  telegrama: 

«habana,  24.— General  en  jefe,  en  telegrama  recibo  hoy  por  Cienfuegos,  fe- 
chado el  22  en  Veguitas,  dice:  El  12  sati  de  Hanzanillo  para  Veguitae  ;  Bayamo. 
En  Manzanillo  tuve  noticias  contradictoriae;  en  Veguitas  supe  que  Maceo  estaha 
cerca  de  Bayamo  con  numeroaae  fuerzas.  Yo  llevaba  1,500  hombres;  no  me  pare- 
cía hooroBo  el  desistir;  crei  que  exageraban  et  número  y  seguí  marcha,  encon- 
tr&ndoloa  cerca  de  Peralejo,  tres  leguas  al  Sur  de  Bayamo.  La  columna  era 
mandada  por  el  malogrado  general  Santocildes. 

Huerto  éste,  tomé  yo  el  mando  del  combate,  fué  rudo,  el  terreno  desfavorabi- 
lísimo,  el  enemigo  tres  veces  superior,  bien 
municionado  é  inteligente.  Estábamos  ro- 
deados de  fuego  por  los  cuatro  costados,  y 
hubo  dos  momentos  de  peligro.  El  fuego 
duró  cinco  horaa  y  una  máa  las  hostilidades 
é  la  retaguardia. 

Nuestras  bajas,  el  bizarro  general  Santo: 
elides,  BU  ayudante  teniente  D.  José  Soto* 
mayor  y  capit&n  D.  Eusebio  Tomás,  muer- 
tos, y  36  de  tropa;  heridos  teniente  coronel 
don  José  Vaquero,  capitán  D.  Luis  Robles, 
primer  teniente  D.  Francisco  Sánchez 
Ortega,  y  leve  el  capitán  Travesi  y  94  in- 
dividuos de  tropa. 

Las  bajas  de  ellos  no  las  puedo  precisar, 
dicen  pasan  de  300. 

Con  lo  penoso  de  laa  jomadas  y  el  com* 
bate  no  bastaba  un  día  de  descanso,  y  desistí 

por  tener  además  noticias  de  que  habia  General  SantoeiideB. 

llegado  José  Maceo  el  día  siguiente  con 
l,fiOO  hombres  y  haber  reclutado  á  la  fuerza  todos  loe  paisanos. 

Teniendo  mucho  que  organizar  en  Bayamo  y  no  teniendo  municiones  de  re- 
puesto, avisé  á  Holgufn  y  á  Santiago  para  que  viniesen  fuerzas  y  poder  racionar 
Bayamo  ü.  operar  si  admitían  combate. 

Valdés  llegé  ayer,  21,  con  1,400  hombres  y  hemos  salido  para  Veguitas. 

Lachambre.tuvo  ayer  fuego  en  Barrancas  de  poca  importancia  y  boy  ha  ido 
á  Bayamo  por  ei  camino  que  segui  el  otro  día.  Mafiana  iré  á  Manzanillo.  —  Mar- 
tínez Campos.» 

Ei  17  de  Julio  tomé  Máximo  Gómez  el  pueblo  Altagracia,  situado  en  la  via  fé- 
rrea de  Puerto  Principe  á  Nuevitas.  Murió  en  la  empresa  el  general  cubano  Fé- 
lix Francisco  Borrero.  Sublevado  todo  el  CamagUey,  sucediéronse  sin  interrupción 
naevos  combates:  del  Mulato,  La  Larga  y  San  Jerónimo. 

Tomo  Vil  H 
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Regtatr&ronse  desde  esa  techa  hasta  bien  entrado  Agosto  como  tucesoa  priocí- 
palea  de  la  guerra,  la  llegada  por  la  costa  Sur  de  Sancti  Spiritus,  de  Carlos  Roloff, 
Serafín  Sánchez  y  José  H.  Rodríguez;  un  encuentro,  tenido  por  victorioso,  con 
Quintín  Banderas;  el  infructuoso  ataque  de  los  reToluclonarios  contra  un  fortín, 
heroicamente  defendido  por  el  sargento  Domínguez,  el  cabo  Hena  y  16  sotdadoe, 
y  la  acción  sostenida  con  fortuna  por  el  teniente  coronel  Palanca,  al  norte  de 
Sancti  Spiritus,  contra  Carlos  Roloff  y  Serafín  S&nchez. 

Con  fecha  16  de  Agosto  aparecía,  firmada  por  Estrada  Palma,  en  Mueva  York, 
la  siguiente  orden : 

<  Articulo  1 ."  Todos  loa  cubanos  quedan  obligados  y  sujetos  á  contribuir  &  la 
independencia  de  la  Isla,  bien  con  sus  intereses  6  con  sus  personas.  Todo  el  que 
tome  laa  armas  en  favor  de  España  perderá  sua  propiedades,  y  el  que  nada  posea 
será  expulsado  de  la  isla  de  Cuba,  y  aquellos  que  teniendo  intereses  emigren  por 
cottardfa  les  serán  confiscados  por  el  gobierno  cubano  la  mitad  de  sus  bienes,  sin 
que  lea  sea  permitido  volver  al  país,  en  tanto  las  autoridades  no  lo  estimen  con- 
veniente. 

Art.  3.0    Los  que  contribuyan  á  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba,  ganarán 
sueldo  desde  el  momento  en  que  se  alisten,  el  cual  será  pagado  el  día  del  triunfo. 
Si  ellos  murieran  se  aplicará  este  beneficio 
á  sus  familias. 

Art.  3."  Serán  respetadas  las  personas 
y  bienes  de  los  espaColes  que  no  luchen 
contra  la  independencia ;  pero  los  que  sirvan 
en  voluntarios  6  ayuden  al  gobierno  español 
con  su  fortuna,  serán  expulsados  de  la  Isla 
y  sus  propiedades  confiscadas. 

Art.  i"  Ni  antes  ni  después  del  triunfo 
se  podrá  exigir  responsabilidad  á  los  cuba- 
nos por  las  propiedades,  pertenecientes  á 
extranjeros,  que  sean  destruidas  durante 
la  guerra. 

Art.  5,"  Los  soldados  que  de  las  filas  es- 
pañolas se  pasen  á  las  de  los  libertadoras, 
gozarán  de  los  mismos  derechos  concedidoa 
á  nuestros  mismos  soldados.  > 

Sangriento,  en  verdad,  fué  el  combate 
José  Cauei  las.  de  Sao  del  Indio,  librado  por  el  coronel  José 

Canellas,  al  frente  de  una  tuerte  columna, 
contra  los  dos  hermanos  Maceo,  en  las  orillas  del  rio  Baconao,  en  el  camino  del 
cafetal  La  Pimienta,  el  día'  81  de  Agosto.  Las  bajas  entre  una  y  otra  parte  pasa- 
ron de  2C0.  Usaron  por  primera  vez  en  este  encuentro  los  cubanosde  la  dinamita. 
Produjo  muchos  destrozos  y  horrorizó  en  sus  efectos  al  mismo  José  Maceo,  que 
se  prometió  no  volver  á  emplearla. 
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Reunióse  al  mes  siguiente  (11  de  Septiembre)  en  Jimaguayu  (Puerto  Principe) 
la  Asamblea  Constituyente  que  había  de  proceder  á  la  organización  del  Gobierno 
de  la  Etepública  cubana. 

Pudo  esta  Asamblea  celebrar  tranquilamente  sus  sesiones  y  deliberar  sosega- 
damente sobre  el  objeto  de  su  convocatoria.  Duró  de  11  de  Septiembre  á  10  de 
Octubre.  Disputáronse  en  ella  la  opinión  doa  tendencias:  la  que  pedía  para  la  fu- 
tura República  un  Gobierno  completamente 
militar  y  la  sostenida  por  Salvador  Cisneroa 
Betancoort,  que  deseaba  el  establecimiento 
de  un  régimen  civil. 

Prevaleció  una  solución  ecléctica. 

Después  de  votada  la  Constitución,  re- 
sultó elegido  el  Consejo  de  Gobierno  si- 
guiente: 

Presidente,  Salvador  Cisneros  Betan- 
court;  vieepretidente,  Bartolomé  Haesó;  se 
cretmrios  dd  Consejo,  Rafael  Portnondo,  San- 
tiago García  Cafiizares,  Carlos  Rolof  (  y  Se- 
vero Pina.  Fueron,  ademAs,  nombrados  por 
aclamación :  General  en  jefe,  Máximo  Gómez; 
lugarteniente  general,  Antonio  Maceo;  repre- 
seitiante  en  el  exterior,  Tomás  Estrada  palma. 

Trasladado  el  Gobierno  cubano  A  Orien- 
te, el  10  de  Octubre  juró  el  ejército,  con-  c&becuia  Roioft. 
centrado  en  Baraguá,  la  Constitución. 

«El  Contejo  de  gobierna  dividió  el  territorio  de  la  isla  en  seis  provintias  que  se  ." 
denomioaroD:  Oriente,  CamagÜey.  Las  Villas,  Matanzas,  Habana  y  Occidente  La 
provincia  de  Oriente  se  dividió  en  diez  distritos:  Baracoa,  Quantdnamo,  Sagua  de 
Tdnamo,  Mayari,  Santiago  de  Cuba,  Holguln,  Jiguani,  Manzanillo,  Bayamo  y  lu- 
nas; la  de  CamagUey  en  doa:  Nuevüas  ó  del  Este  y  Ciego  del  Ávüa  ó  del  Oeste; 
Las  Villas  en  seis:  Remedios,  Sancti  Spírita»,  Irinidad,  Santa  Clara,  Sagua  y 
Cienfuegos;  la  de  Matanzas  en  cuatro:  Colón,  Unión,  Cárdenas  y  Matanzas;  la  de 
la  Habana  en  ocho:  Güines,  Jaruco,  Santa  María  del  Rosario,  Habana,  Santiago 
de  las  Vegas,  Bejucal,  San  Antonio  y  Guanajay;  y  la  de  Occidente  en  cuatro: 
BaJiia  Honda,  San  Cristóbal,  Pinar  del  Rio  y  Mantua. 

Los  distritos  se  subdividieron  en  Prefecturas  y  las  Prefecturas  en  Subprefec- 
toras. 

E¡1  Consejo  de  gobierno  nombró  para  cada  una  de  las  provincias  un  goberna- 
dor civil,  para  cada  uno  de  los  distritos  un  teniente  gobernador,  y  para  cada  una 
de  tas  prefecturas  y  subprefecturaa  un  prefecto  y  un  subprefecto. 

Dependiente  del  Gobierno  civil  se  creó  una  Inspección  de  postas. 

Desde  el  punto  de  vista  militar  se  dividió  la  iala  en  dos  departamentos :  el  de 
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Oriente  y  el  de  Occidente.  Al  de  Oriente  correspondían  los  cuerpos  de  ejército 
1.°,  2.®  y  3.®;  al  de  Occidente  los  cuerpos  de  ejército  4.^,  6.*  y  6.^ 

Los  cuerpos  de  ejército  se  dividían  en  Divisiones  y  éstas  en  Brigadas.  Las 
brigadas  se  dividían  en  regimientos.  Los  regimientos  de  infantería  se  componían 
de  dos  batallones,  el  batallón  de  cuatro  compafiíaSi  la  compañía  de  dos  secciones 
y  la  sección  de  dos  escuadras. 

El  regimiento  de  caballería  se  dividió  en  cuatro  escuadrones. 

La  organización  de  la  artillería  era  por  batallones;  el  batallón  se  componía 
de  dos  bateríaSi  y  la  batería  de  cuatro  piezas. 

El  Estado  Mayor  General  lo  formaban  los  oficiales  generales  del  ejército.  El 
Jefe  del  Estado  Mayor  General  era  á  la  vez  Inspector  General  del  Ejército.  Sus 
atribuciones  eran  ocuparse  de  todo  lo  que  pudiera  convenir  á  la  mejor  organiza- 
ción y  disciplina  del  ejército. 

El  Inspector  general  tendría  á  sus  órdenes  dos  Inspectores ^  uno  para  cada  de- 
partamento; y  estos  inspectores  tendrían  á  su  vez  los  Subinspectores  que  f  aesen 
necesarios. 

El  Cuerpo  juridico  militar  lo  formaban  un  Auditor  general,  con  la  categoría  de 
brigadier,  y  tantos  auditores  mayores  como  cuerpos  de  ejército  con  la  categoría 
de  coronel;  Auditores  de  división  con  la  de,  teniente  coronel  y  la  de  Auditores  de 
brigada  con  la  de  comandante. 

Formaban  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar  un  Jefe  superior  con  la  categoría  de 
brigadier;  tantos  Jefes  de  Sanidad,  con  la  de  coronel,  como  cuerpos  de  ejército;  un 
médico  de  división  con  la  de  teniente  coronel,  por  cada  una  de  las  divisiones;  tan- 
tos médicos  de  brigada,  con  la  de  comandante,  por  cada  una  de  aquéllas;  y  tantos 
médicos  primeros,  con  la  de  capitanes  como  fuesen  necesarios  en  los  hospitalee, 
batallones,  etc. 

En  cuanto  á  la  organización  económica  estableció  en  cada  provincia  una  Ad- 
ministración de  Hacienda,  y  en  los  distritos,  Delegaciones  y  Subdelegaciones  encar  • 
gadas  de  cobrar  los  tributos,  los  cuales  pesaban  sobre  la  propiedad,  la  producción 
y  el  consumo. » 

Mal  iba  para  Espafia,  como  se  ve,  la  guerra. 

Componíase  ya  el  ejército  español  en  Cuba  de  80,000  hombres. 

Martínez  Campos  podía  considerarse  del  todo  fracasado. 

El  general  Weyler  habla  manifestado  aquí  su  opinión.  Según  él,  habla  consti 
tuldo  un  error  el  nombramiento  de  Martínez  Campos,  porque  con  ese  nombramien- 
to se  habla  expuesto  el  mayor  prestigio  militar.  Entendía  Weyler  que  se  habla 
perdido  tiempo  y  se  mostraba  partidario  de  una  guerra  contraria  á  la  de  Martí- 
nez Campos;  una  guerra  sin  contemplaciones.  Weyler  quería  ir  &  Cuba. 

El  28  de  Octubre  comunicaba  al  Gobierno  Martínez  Campos,  que  á  consecuen- 
cia de  las  copiosas  lluvias  se  vela  obligado  á  suspender  las  operaciones  en  el  de- 
partamento Oriental. 

Véase,  sin  embargo,  cómo  las  lluvias  no  impedían  &  Antonio  Maceo  realizar 
complicados  movimientos. 


SIOLO  XIX  66 

Abandonó  el  20  de  aquel  meB  el  campamento,  llevando  consigo  el  gobierno,  y 
emprendió  bu  marcha  por  la  margen  derecha  del  rio  Cauto;  cruzó  la  jurisdicción 
de  Holguin,  aigufó  hacia  Tunas,  peleó  el  4  de  Noviembre]  en  la  Soledad,  el  6  en 
Quaramaneui,  el  8  en  Lavado ;  cruzó  el  río  Jobado  y  penetró  en  el  CamagQey. 

Incorporáronaele  laego  las  fuerzas  de  José  U.  Bodrigaez  (Mayia).  Pasaron  los 
doB,  el  S8,  la  Iroeha  del  Júearo.  Rodríguez  se  quedó  en  el  territorio  de  bu  mando 
y  siguió  Maceo  su  marcha  hacia  Occidente.  Quedaban  en  Oriente  José  Maceo, 
Rabí  y  Pedro  Pérez.  En  el  Camagüey,  según 
acabamos  de  ver,  Rodríguez.  HAzimo  Oómez 
pasó  &  las  Villas. 

Habla  en  este  úitimo  punto  reconcentra- 
<toB  35,000  de  los  nuestros,  &  las  órdenes  de 
loB  generales  Su&rez  Valdés,  Olíver,  Luque, 
Gsrrich  y  Aldave.  Movíanse  también  hacia 
Occidente  las  brigadas  de  Aldecoa  y  García 
Navarro. 

Combatió  Máximo  Qómez  en  las  Villas, 
en  el  mes  de  Noviembre,  en  Campiña,  Monte 
otcuro  y  contra  el  Fuarte  Pelayo. 

El  30  ae  le  unió  Antonio  Maceo. 

Y  ascendían  ya  entonces  nuestros  solda- 
dos en  Coba  á  120,0C0. 

M&ximo  Giómez  contaba  con  30,000. 

Martínez  Campos  dividió  su  ejército  en 
dos  cuerpos:  uno  &  las  órdenes  del  general 

Pando,  con  cuartel  general  en  Santiago  de  Jo»*  oatcu  Navarro, 

Caba  y  debía  operar  en  Críente,  El  otro 

cuerpo  al  mando  del  general  Marin,  con  cuartel  general  en  Cienfuegos,  operaría 
en  el  Camagüey  y  las  Villas. 

El  2  de  Diciembre  combatieron  juntos  Máximo  Qómez  y  Antonio  Maceo  en  La 
Reforma,  con  las  tuerzas  del  general  Suárez  Valdés. 

Et  3  sorprendieron  á  la  columna  del  general  Segura  en  Iguará^  y  hasta  el  16 
realizáronse  numerosos  encuentros. 

Libróse  en  ese  día  encarnizado  combate  en  las  alturas  de  Hanabanilla,  contra 
el  coronel  Arizón.  Conocióse  este  combate  con  el  nombre  de  Mal  tiempo,  y  su  re- 
laltado  no  nos  fué  favorable.  Perdimos  allí  67  hombres,  entre  ellos  i  oficiales. 

Martínez  Campos  se  dirigió  precipitadamente  de  Batabanó  á  la  Habana,  salió 
n  seguida  por  Jovellanos  á  Colón  y  marchó  á  Coliseo,  donde  el  23  riftó  rudo  com- 
'ate  con  Máximo  Qómez. 

La  impresión  en  la  Península  producida  por  las  noticias  de  la  batalla  de  Mal 
•empo  y  la  vuelta  de  Martínez  Campos  á  la  Habana,  cuya  provincia  se  bailaba 
atenazada  de  una  irrupción,  fué  grande. 
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No  bastó  á  calmarla  el  telegrama  del  general  restaurador,  en  que  participaba 
con  fecha  27  que  se  habla  realizado  en  la  Habana  una  grandiosa  manifestación 
de  los  tres  partidos,  «unidos  en  unánime  sentimiento  en  pro  de  la  Patria  y  de 
Cuba  española». 

Llev'ábamos  gastados  muchos  millones  de  pesetas  j  sacrificada  no  pequeña 
parte  de  nuestra  juventud. 

La  engafiada  opinión  pública  no  se  daba,  sin  embargo,  por  vencida.  La  nota 
llamada  patriótica  imperaba. 

Tantos  desastres  no  dieron  otro  resultado  que  una  campafia  de  algunos  perió- 
dicos contra  Martínez  Campos. 

Él  lo  había  dicho  al  partir:  tanto  va  el  cántaro  d  la  fuente.,.  ' 

Todavía  tuvimos  aquel  afio  noticias  de  combates,  el  26  en  la  Entrada^  el  29 
en  Calimete  y  el  30  en  el  Embarcadero  de  Molina. 


III 
Sfmanario  de  Pi  t  Margall. 

Escribió  Pi  y  Margall  sobre  las  cuestiones  coloniales,  además  de  algo  aun  iné- 
dito que  hallarán  en  estas  páginas  nuestros  lectores,  una  serie  de  impresiones  y 
juicios  que  dio  á  la  imprenta,  por  lo  general  semanalmente,  y  que  hace  doble 
interesantes  el  apasionamiento  con  que  por  aquellos  días  los  acogió  gran  parte 
de  la  extraviada  opinión  pública,  sugestionada  por  las  afirmaciones  de  confianza 
en  la  victoria  de  políticos  que,  juzgando  que  la  verdad  podía  poner  en  peligro 
instituciones  que  les  eran  caras,  fingían  serenidad  y  vigores  que  estaban  muy 
lejos  de  sentir. 

No  fué  seguramente  don  Francisco  Pi  y  Margall  el  único  político  de  altura  que 
acertó  á  ver  con  claridad  la  magnitud  del  problema  colonial.  Con  más  ó  menos 
oportunidad  lo  vieron  otros;  pero  callaron  los  más,  ó  por  miedo  á  que  la  opinión 
les  exigiese  estrecha  cuenta  de  una  situación  angustiosa  á  que  no  sin  culpa  de 
ellos  había  llegado  el  país,  ó  por  que  vieron  en  la  sinceridad  aún  peligros  ma- 
yores. 

Dos  políticos  hubo,  si  no  recordamos  mal,  los  sefiores  Silvela  y  Moret,  que  sin- 
tieron un  instante  la  necesidad  de  hablar  claro  y  dar  rienda  suelta  á  honrados 
pensamientos.  Con  sólo  iniciar  su  propósito  alborotóse  contra  ellos  la  ola  popular 
y  aun  alguno  hubo  de  temer  por  su  persona.  Era  ya  tarde  para  que  pudieran 
permitirse  decir  ahora  lo  que  callaron  antes  ó  antes  no  supieron  comprender. 

En  vez  de  intercalar  en  nuestro  texto  esas  impresiones  y  esos  juicios  de  Pi  y 
Margall,  preferimos  ofrecerlos  aparte  al  lector,  como  lo  hicimos  ya,  con  el  mismo 
título,  al  tratar  de  la  guerra  de  Melilla. 


SIGLO  XIX  87 

Madrid,  16  de  Febrero  de  1895. 

Al  fin  86  ha  discutido  en  el  Congreso  las  reformas  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  No 
han  sido  ni  largos  ni  vivos  los  debates.  Se  las  habla  corregido  transigiendo  con  los 
conservadores  y  los  autonomistasi  y  ningún  orador  podia  permitirse  atacarlas 
rudamente.  Se  han  esforzado  los  que  más  en  hacer  reservas  que  dejen  á  salvo  su 
honra  y  sus  principios. 

Las  reformas,  sin  embargo,  no  pueden  ser  más  detestables.  Concretándonos  á 
Caba,  habrá  allí  un  Consejo  de  administración  para  el  régimen  administrativo  de 
toda  la  isla.  Se  compondrá  el  Consejo  de  30  vocales:  15  de  Ubre  elección  y  15  de 
nombramiento  de  la  Corona.  Sobre  él  estará  el  gobernador  general,  que  podrá 
BQBpenderlo  en  todo  ó  en  parte,  bien  por  delincuencia,  bien  por  extralimitación 
de  funciones,  y  suspender  además  los  acuerdos  que  repute  contrarios  á  los  inte- 
reses de  la  Nación  ó  las  leyes.  ¿Podrá  tener  nunca  ese  Consejo  otra  voluntad  que 
la  del  gobernador,  revestido  de  facultades  omnímodas  hasta  el  punto  de  poder 
suspender  las  resoluciones  del  Gobierno  cuando  á  su  juicio  puedan  perjudicar  los 
intereses  de  la  nación  y  los  de  la  colonia? 

Eee  Consejo  de  administración  conocerá  de  los  intereses  de  toda  la  isla,  inclu  * 
80  los  correos  y  los  telégrafos;  pero  no  podrá  ni  por  sí  ni  por  sus  delegados  ejecu- 
tar sus  propios  acuerdos:  se  los  habrá  de  cumplir  bajo  su  responsabilidad  un 
director  de  administración  local,  que  será  también  nombrado  por  la  Corona.  No 
tendrá  el  Consejo  ni  siquiera  la  atribución  de  pagar  de  sus  fondos  los  servicios 
puestos  á  su  cargo.  Llenará  esta  función  ese  mismo  director  de  administración 
local,  que  recibirá  é  invertirá  todos  los  ingresos  locales.  Estarán  reducidos  éstos 
á  los  bienes  y  rentas  que  pertenezcan  al  Estado  ó  á  los  establecimientos  é  institu- 
tos cuyo  régimen  económico  competa  al  Consejo,  y  á  los  recargos  que,  dentro  de 
lo  que  las  leyes  autoricen,  acuerde  el  Consejo  sobre  las  contribuciones  é  impues 
tos  nacionales . 

¿Será  ese  Consejo  un  poder?  No  tendrá  de  poder  ni  la  sombra.  ¿Será  siquiera 
nn  cuerpo  administrativamente  autónomo?  No  tendrá  de  tal  ni  visos  ni  dejos. 
Habrá  de  ejercer  sus  funciones,  no  sólo  bajo  el  ojo  vigilante  del  gobernador  gene- 
ral y  la  vergonzosa  tutela  del  director  de  administración,  sino  también  sin  per- 
jaieio  de  la  alta  inspección  del  Gobierno  y  con  el  temor  de  la  responsabilidad  que 
Be  le  impone  por  el  simple  hecho  de  haber  contribuido  con  su  voto  á  acuerdos 
que  indebidamente  lesionen  particulares  derechos.  Consejo  más  reducido  á  la 
nulidad,  antes  que  nazca,  dudamos  que  pueda  darse.  Sólo  sabiendo  lo  que  pueden 
la  vanidad  y  el  amor  propio,  podemos  creer  que  haya  en  Cuba  quien  acepte  un 
paesto  en  una  corporación  tan  absurdamente  concebida,  de  tantas  precauciones 
rodeada,  y  de  tan  injusta  desconfianza  objeto.  Consideración  alguna  podría  mo- 
dernos á  ser  consejeros  de  tan  humillante  Consejo . 

Habrá  de  ser  oído  el  Consejo  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ngresos;  pero  solamente  oído.  Hará  la  Intendencia  de  la  isla  el  proyecto  y  lo 
emitirá  al  Ministerio  de  Ultramar  con  las  modificaciones  que  el  Consejo  propon- 
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ga.  LaB  Cortes  las  tomarán  ó  no  en  consideracióni  aegán  la  voluntad  del  Gobierno, 
que  harto  sabido  es  el  papel  que  aqui  las  Cortes  representa  en  frente  del  poder 
ejecutivo.  No  adelantará  con  esto  un  solo  paso  la  isla  de  Cuba.  Las  observaciones 
que  mafiana  -pueda  hacer  por  la  voz  del  Consejo,  las  hace  hoy  por  la  de  sus  Di- 
putados á  Cortes;  y  tan  eficaces  serán  por  el  uno  como  por  el  otro  procedimiento. 
Quiere  el  Gobierno  que  vivan  de  ilusiones  sus  colonias,  y  será  difícil  que  lo  con- 
siga. £1  ejemplo  de  Inglaterra,  que  busca  en  la  autonomía  y  la  federación  la  ma* 
ñera  de  mantener  las  suyas  unidas  á  la  Metrópoli,  es  para  ellos  seductor  y 
peligroso. 

No  logrará,  no,  el  Gobierno  matar,  con  esas  piezquinas  reformas,  el  separatis- 
mo. Lo  avivará  y  dejará  desautorizado  al  partido  autonomista,  el  único  que 
podía  irlo  conteniendo.  «Estas,  le  dirán  en  son  irónico  los  separatistas,  ¿son  todas 
las  concesiones  que  habéis  podido  arrancar  á  nuestra  generosa  madre?  ¿Cuándo 
os  convenceréis  de  que  sólo  por  las  armas  nos  podremos  hacer  arbitros  de  nuestra 
suerte?» 

Abriga  el  Gobierno  una  gran  confianza,  y  hace  mal  en  abrigarla.  No  la  con- 
siente la  última  insurrección  de  Cuba,  que  duró  ocho  afios,  tuvo  su  gobierno,  y  no 
depuso  las  armas  sino  por  un  honroso  convenio.  Los  gérmenes  de  la  guerra  exis* 
ten;  para  que  de  nuevo  broten,  sólo  falta  que  siga  el  Gobierno  en  su  estrechez  de 
espíritu. 

Madrid,  23  de  Febrero  de  1896. 

No  sin  razón  los  Sres.  Montero  y  Labra  hicieron  sobre  estas  decantadas  refor- 
mas todo  género  de  reservas.  Son  malas,  y  en  su  ejecución  resultarán  de  seguro 
peores.  Hay  aqui  al  frente  de  las  provincias  gobernadores  civiles,  la  mayor  par- 
te sin  prestigio ;  y  hacen  mangas  y  capirotes  de  los  Ayuntamientos  y  las  Diputa- 
ciones de  provincia.  ¿Qué  no  habrá  de  suceder  alli,  donde  por  encima  del  Consejo 
de  Administración  habrá  un  gobernador  general,  hombre  de  espada  y  de  alta 
graduación  en  el  ejército,  armado  de  todas  armas  y  revestido  de  facultades  om- 
nímodas? 

Han  recordado  los  Sres.  Labra  y  Montero  la  manera  como  de  ordinario  se  ha 
cumplido  en  las  colonias  las  leyes  emanadas  de  la  Metrópoli;  y,  si  hemos  de  decir 
verdad,  no  podemos  creer  que  sobre  el  mejor  cumplimiento  de  la  que  se  está  ela- 
borando abriguen  la  más  remota  esperanza.  Si  es  antiguo  el  mal,  no  hay  para 
qué  decirlo.  Oprimían  allá  en  el  siglo  xvi  nuestros  ensoberbecidos  conquistadores 
á  los  desdichados  indios,  á  quienes  de  nada  servía  la  mayor  docilidad  para  con 
sus  opresores;  y  cuando  aquí  se  trató  de  poner  coto  al  mal  dictando  sabias  y  pre- 
visoras leyes,  no  se  consiguió  sino  provocar  entre  los  nuestros  rebeliones  y  tu- 
multos que  con  ellas  acabaron  aun  después  de  vencidos  los  rebeldes.  De  nada 
sirvió  lo  que  aquí  se  hizo  en  favor  de  aquellos  indígenas,  objeto  de  las  más  duras 
vejaciones  y  de  la  esclavitud  más  bárbara :  caían  allí  rotas  y  despedazadas  nues- 
tras leyes,  no  sólo  á  los  pies  de  los  soldados,  sino  también  á  los  de  los  magistrados, 
que  no  parecían  vestir  la  toga  sino  para  encubrir  sus  crímenes. 
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La  ley  que  sobre  las  actuales  reformaB  se  escriba  será  cíen  veces  peor  ejecu- 
tada que  las  anteriores.  Tendri  por  base  la  desconflanza,  y  descoaflados  ser&n 
los  que  tengan  &  su  cargo  cumplirla.  Lo  que  escape  é.  la  desconfianza  del  uno  ex- 
citará la  del  otro.  Temerán  todos  las  extralímitacíones,  y  las  llegarán  á  ver  dou- 
de  ni  remotamente  las  haya.  Las  verán  unas  veces  de  puro  recelosos;  las  querrán 
ver  otras  cuando  no  encuentren  la  administración  local  bastante  dócil  á  sus  an- 
tojos. La  unidad  y  la  soberanía  de  la  Nación  andarán  de  continuo  preocupando  á 
los  agentes  del  Gobierno.  Tres  inspecciones  tendrá  sobre  si  el  Consejo :  el  director 
general  de  administración,  la  junta  de  autoridades  y  el  gobernador  de  la  isla. 

La  desconfianza  empieza  ya  en  los  Municipios.  Podrán  loa  Ayuntamientos  ele- 
gir á  sus  alcaldes;  pero  sólo  cuando  el  go- 
bernador no  estime  oportuno  nombrar  otro 
cualquiera  de  loa  concejales.  Los  goberna- 
dores civiles  podrán  suspender  las  resolu- 
ciones de  los  Ayuntamientos  y  amonestar, 
apercibir,  multar  y  aun  suspender  á  los  in- 
dividuos que  los  compongan  y  traspasen  el 
límite  de  su  competencia.  El  gobernador 
general  podrá,  por  su  parte,  destituir  alcal- 
des y  regidores  después  de  haber  oído  al 
Consejo  de  Administración,  que  estará  siem- 
pre á  BUS  órdenes.  Responderá  todo  con- 
cejal de  los  acuerdos  á  que  con  su  voto  haya 
concurrido,  siempre  que  lastimen  derechos 
privados;  y  tendrán  sometidos  los  munici- 
pios sus  presupuestos  y  sus  cuentas  á  la 
revisión  de  las  Diputaciones  provinciales  y 

la  aprobación  de  los  gobernadores  civiles,  Emilio  Junoy. 

BÍ  no  exceden  de  100,000  pesetas. 

Ley  que  de  tal  modo  desconlla,  engendrará  de  seguro  recelos,  tirantez  de  re- 
laciones, confiietos;  tendrá  las  apariencias  de  la  libertad  y  la  realidad  de  la  ser- 
vidumbre. 


Como  paso  preliminar  para  la  presentación  y  apoyo  de  una  proposición  de 
ley,  el  diputado  señor  Junoy  ha  llevado  al  Congreso,  y  han  pasado  á  la  Comisión 
correspondiente,  cuarenta  y  ocho  exposiciones  de  vecinos  de  otras  tantas  elúda- 
les y  pueblos  de  E»pafia,  en  las  que  ee  pide  la  representación  parlamentaria  de 
as  provincias  del  Archipiólago  filipino.  Estas  exposiciones  son  de  los  siguientes 
puntos:  Valencia,  Vidreras,  Madrid,  Tijola,  Pontevedra,  Ballena, Barcelona,  Beas 
de  Segura,  Beus,  Menorca,  Grazalema,  San  Andrés  de  Palomar,  Hayaguer,  Vi- 
tacarlos,  Sayalonga,  Valdemorillo,  Molins  de  Rey,  Campanario,  San  Feliu  de 
Tomo  Til  13 
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Llobregat,  Loja,  BuDoa,  Alicante,  Vülafrauca  del  Bierzo,  Santander,  Benimodo, 
Alcalá  de  Henares,  Benitayó  de  Eepioca,  Puerto  de  Santa  Haría,  Alborache,  Tu- 
ris,  Junquera  de  Ambio,  Nerva,  Pedralva,  Santiago,  Luxa,  Euércal-Overa,  Ho- 
deHeta,  Quadalajara,  HontiUa,  La  Unión,  Benicarló,  Ciudad  Real,  Tarragona, 
Almería,  Igualada,  Montefrió,  Habón  y  BuenoB-  Airee  (Log.  H6ndez  Núfiez). 

LoB  principales  párrafos  de  estas  exposiciones,  caai  todas  redactadas  en  los 
miemos  términos,  dicen  asi: 

•  Los  abajo  Srmantes  tienen  la  honra  de  llamar  la  atención  de  las  Cortee  hacia 
un  pueblo  espafiol,  en  el  Extremo  Oriente,  que  con  una  superficie  mayor  de 
2.000,000  de  kilómetros  cuadrados  y  población  de  7  millonee  de  habitantes,  do 


GALICIA  —  VlsU  de  Pontevedra. 

tiene  un  solo  Diputado,  un  solo  Senador  que  represente  sus  intereses  en  nuestras 
Cámaras  legíalatiyas. 

Con  tal  mutilación  de  dereehoB,  y  con  la  previa  censura  impuesta  á  la  prensa 
de  aquel  pata,  el  Archipiélago  filipino  carece  de  medios  legitimoe  para  exteriori- 
zar BUS  quejaa  y  aspiraciones;  y  debido  á  esto,  los  poderea  desconocen  verda- 
deras necesidades  y  paean  desapercibidos  para  la  Uetrópoli  hechos  y  tenóraeDOB 
Bociales,  que  con  mayor  ó  menor  trascendencia  afectan  á  los  intereses  de  la 
Nación. 

Filipinas  debiera  ser  el  mercado  de  nuestros  productos,  y  los  suyos  contribuir 
á  la  prosperidad  de  la  Península;  pero  nuestra  política  de  preterición,  el  empeOo 
de  ocultar  á  la  opinión  pública  aquel  pedazo  de  Espafia,  produce  sus  naturales 
efectos  en  dafio  de  nuestros  intereBea.  Uientrae  predomina  en  aquellas  islas  el 
comercio  extranjero,  con  especialidad  el  chino  y  el  inglés,  el  comercio  eepaflol 
representa  all i  un  papel  tristisimo;  mientras  bu  rica  y  variadisima  producción 
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fecundiza  las  nacioneB  mercantiles  del  Asia,  Europa  y  América,  los  mercados  de 
España  carecen  de  datos  para  atraer  las  corrientes  de  vida  de  que,  para  los  ex- 
tranjeros, es  inmenso  foco  aquel  modelo  de  exuberante  feracidad. 

Es  preciso,  pues,  que  el  Archipiélago  filipino  deje  de  ser  un  secreto  para  el 
pueblo  peninsular.  Hoy,  que  un  continente  próximo  á  nuestras  islas  se  ha  erigido 
en  República,  con  grandes  alientos  para  formar  los  Estados  •  Unidos  de  la  Oceania, 
es  preciso  evitar  que  las  aspiraciones  filipinas  se  desenvuelvan  en  el  misterio 
fuera  de  la  acción  fiscalizadora  de  los  poderes  legislativos. » 

Laudable  y  plausible  iniciativa  la  del  señor  Junoy.  Desgraciadamente,  la 
Monarquía  se  resistirá  á  aceptar  esa  reforma  que  la  opinión  entera  reclama. 
No  debe,  sin  embargo,  el  Sr.  Junoy  desanimarse.  Su  proposición  no  puede  ser  más 
simpática.  Podrá  faltarle  el  apoyo  de  los  Diputados  de  la  mayoría,  pero  no  le 
faltará  seguramente  el  de  la  inmensa  mayoría  de  los  espafioles,  identificados  por 
completo  con  el  pensamiento  de  las  provincias  y  los  pueblos  que  han  enviado  las 
exposiciones  presentadas  al  Congreso. 

Madrid,  2  de  Marzo  de  1895. 

Hay  otra  vez  partidas  en  Cuba.  No  creíamos  que  tan  pronto  salieran  ciertos 
los  presagios  que  hicimos.  Retoñarán,  dijimos,  los  gérmenes  de  la  pasada  guerra 
mientras  aquí  sigan  los  Gobiernos  en  su  estrechez  de  espíritu,  y  retoñan  á  le  s 
quince  días  de  haberlo  dicho. 

Tendrán  poca  ó  ninguna  importancia  las  nuevas  partidas.  Si  no  la  tienen  por 
lo  que  son,  la  tienen  por  lo  que  descubren.  Digan  lo  que  quieran  los  Diputados 
de  aquella  Antilla,  no  se  extingue  allí  ni  el  fuego  de  la  insurrección  ni  el  amor 
á  la  independencia. 

Habría  un  medio  de  apagarlos,  mas  no  lo  quieren  adoptar  ni  liberales  ni  con  • 
servadores.  Se  lo  veda,  dicen,  la  unidad  del  Estado  y  la  integridad  de  la  Patria; 
pero  no  se  lo  impiden  realmente  sino  sus  erróneas  ideas  políticas.  La  unidad  del 
Estado  no  padece  porque  los  distintos  grupos  de  una  Nación  se  rijan  y  gobiernen 
por  sí  mismos  en  lo  que  á  su  vida  interior  corresponda ;  se  fortalece,  por  lo  con- 
trarío, cuando  se  limita  á  regir  los  intereses  nacionales  y  deja  que  colonias, 
regiones  y  municipios  rijan  los  que  le  son  propios.  La  Patria,  por  otra  parte,  per- 
manece íntegra  mientras  en  todos  sus  territorios  se  reconoce  el  poder  superior 
del  Estado  y  siguen  unidos  todos  por  el  vínculo  de  las  comunes  necesidades. 

Se  ha  convencido  de  esta  verdad  Inglaterra,  y  va  declarando  autónomas 
hasta  el  punto  de  no  oponerse  á  que  se  confederen  las  de  los  mares  de  Australia, 
como  antes  se  confederaron  las  del  Norte  de  América.  ¿Correrá  con  esto  el  peligro 

perderlas?  Jamás  las  tuvo  más  seguras  que  ahora.  Así  la  Australia  como  el 
adá  acentúan  cada  vez  más  el  deseo  de  continuar  unidas  á  la  Metrópoli ; 

mocen  la  conveniencia  y  aún  la  necesidad  de  seguir  al  amparo  de  Nación 
poderosa. 

)tro  tanto  sucedería  en  Cuba  si  se  le  concediera  la  autonomía,  que  con  razón 

tende.  Como  sería  completamente  arbitra  de  su  suerte,  y  no  hallaría  para  el 
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desarrollo  de  todas  sus  energías  obstáculos  de  ningún  género,  no  sólo  sentirla 
verdadero  amor  á  Espafia,  sino  que  también  buscarla  en  ella  la  sombra  y  la  pro- 
tección de  que  de  otra  manera  carecería  para  sus  relaciones  internacionales.  Se 
guirla  hallando  en  ella  medios  de  restablecer  la  libertad  y  el  orden  perturbados, 
si  por  sus  solas  fuerzas  no  pudiera  conseguirlo;  y  cuando  no  fuese  más  que  por 
egoísmo,  la  consideraría  siempre  como  la  madre  Patria. 

Imposible  parece  que  se  desconozca  todavía  las  ventajas  de  nuestro  régimen ; 
más  imposible  todavía  que  los  Gobiernos  todos  crean  que  con  sus  mezquinas  y 
hasta  humillantes  reformas  han  de  hacer  en  nuestras  colonias  imposible  la  gue- 
rra. Perdimos  en  el  primer  tercio  del  siglo,  salvo  las  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  todas 
las  que  teníamos,  desde  las  márgenes  del  Gila  á  las  del  Maule;  ¿se  concibe  que 
ni  siquiera  aquella  gran  derrota  nos  sirva  de  escarmiento?  Se  concibiría  algún 
tanto  si  Cuba  viviese  resignada  y  tranquila,  ó  estuviese  rodeada  de  pueblos  so- 
metidos á  su  propia  servidumbre ;  al  Norte,  confina  con  la  gran  República  de  los 
Estados  Unidos,  y  al  Noroeste  con  la  de  México,  un  tiempo  Espafiola;  y  han  sido 
ya  muchas  sus  insurrecciones. 

Ciegos,  muy  ciegos  han  de  estar  los  Gobiernos  que  nos  rigen  para  seguir  la 
conducta  que  siguen:  para  ser  tan  estrechos  y  avaros  en  sus  reformas,  y  vivir, 
no  obstante,  confiados  en  que  Cuba  no  ha  de  lograr  nunca  su  independencia. 
¿Qaé  importará  que  ahora  persigan  y  destruyan  las  nuevas  partidas?  El  separa* 
tismo  no  cesará  en  sus  trabajos,  y  hallará  más  ó  menos  tarde  medios  de  alzarse 
de  nuevo  en  armas.  Se  apagará  el  fuego,  quedará  el  rescoldo. 

Madrid,  9  de  Marzo  de  1895. 

Ta  puede  el  Gobierno  gastar,  con  motivo  de  las  partidas  de  Cuba,  lo  que  se  le 
antoje.  Se  calcula  en  otras  naciones  lo  que  pueden  costar  los  gastos  de  una  gue- 
rra, y  no  se  pide  sino  los  suplementos  precisos.  Aun  así,  no  siempre  se  otorga  á 
los  Gobiernos  todo  lo  que  solicitan,  ni  deja  de  haber  sobre  la  cencesión  serios  de- 
bates. Aquí,  como  gente  sobrada  de  dinero,  no  nos  mostramos  tan  escrupulosos. 
Se  nos  pide  que  abramos  un  crédito  indefinido,  y  en  horas  lo  abrimos.  Es  para 
nosotros  esto  de  mucha  menos  importancia  que  las  elecciones  de  Vendrell  ó  de 
Bilbao. 

Después  de  todo,  de  nada  habría  servido  que  hubiésemos  fijado  límites  al  Go- 
bierno. Disueltas  en  Cuba  las  partidas,  aunque  no  hubiese  habido  más  que  esca- 
ramuzas ó  hubiesen  llegado  á  la  isla  los  refuerzos  cuando  ya  estaba  todo  concluí 
do,  nos  habrían  presentado  la  cuenta,  y  habríamos  debido  pagarla.  Redujese  todo 
en  Melilla  á  preparativos  de  guerra,  y  nos  costaron  34  millones.  Si  la  guerra  hu 
biese  estallado,  fácil  habría  sido  que  hubiésemos  debido  pagar  doble  el  presu- 
puesto de  aquel  año. 

Nos  cuesta  cara  á  nosotros  la  conservación  de  lo  que  tenemos.  Nos  espanta- 
ríamos si  viéramos  lo  que  llevamos  invertido  en  las  insurrecciones  de  Cuba.  Lo 
más  doloroso,  sin  embargo,  no  es  lo  que  hemos  invertido,  ni  lo  que  tal  vez  haya- 
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moa  de  invertir  en  la  ioBurrección  presente;  lo  es  mucho  más  tener  la  certeza  de 
qae  no  pararán  aqui  las  insurrecciones,  por  grande  y  decisiva  que  sea  la  victoria. 
Ni  liberales  ni  conservadores  aciertan  á  salir  de  la  rutina,  ni  &  moverse  fuera  del 
eetrecbo  circulo  en  que  respecto  á  las  colonias  giró  siempre  la  política  de  Espafia; 
y  las  insurrecciones  futuras  son  tan  fatales  como  loa  eclipses  del  sol  y  la  luna. 

Pugnan  eternamente  los  pueblos  por  BU  independencia,  y  no  deponen  nunca 
las  armas  sino  cuando  han  conseguido  por  lo  menos  vivir  en  su  vida  interior  aa- 
tónomoa  y  libres. 

CAÑONEROS  PARA  CUBA 


HodeloB  dfl  los  de  100  7  SOO  toneladas. 

¿Tienen  razón  para  no  cejar  en  la  lucha?  Advertua  Jtoatem  esterna  auctorita» 
esto,  decían  los  antiguos  romanos,  y  esto  han  seguido  repitiendo  en  todos  los  siglos 
Dd&a  Itu  naciones  vencidas.  Esto  dijimos  también  nosotros  contra  los  árabes.  No 
es  valió,  no,  &  los  de  Granada  sei'  tan  espafloles  como  nosotros;  no  lee  valió,  no, 
«legar  que  aquélla  habla  sido  la  patria  de  sus  antecesores  durante  siete  siglos; 
DBotroa  nos  consideramra  siempre  con  derecho  á  combatirlos,  y  no  dejamos  las 
.rmas  hasta  que  los  vencimos  y  loa  srrojamoa  &  las  costas  de  África,  de  donde 
ablan  venido  sus  ascendientes.  Por  héroes  tenemos  á  los  que  asi  pelearon,  y  por 
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héroes  tienen  los  pueblos  todos  á  los  que  á  fuerza  de  combatir  reconquistaron  el 
suelo  de  la  Patria. 

i  Ah  I  es  triste  ver  que  ni  liberales  ni  conservadores  comprendan  lo  que  hoy 
imperiosamente  exige  la  conservación  de  las  colonias.  "Merced  á  su  ceguedad, 
perderemos  más  ó  menos  tarde  las  que  nos  quedan,  y  las  perderemos  después  de 
haber  vertido  en  ellas  el  oro  que  reclaman  nuestra  agricultura  y  nuestras  artes» 
y  la  sangre  que  habla  de  fecundar  nuestros  talleres  y  nuestros  campos.  Es  fatali- 
dad la  nuestra:  somos  los  hombres  de  la  eterna  rutina,  y  no  sabemos  escarmen- 
tar ni  aun  en  cabeza  propia. 

Madrid,  16  de  Marzo  de  1895. 

Mucho  nos  complace  ver  que  los  filipinos  se  esfuerzan  por  conquistar  los  dere- 
chos que  á  todo  hombre  concede  la  Naturaleza.  Tiempo  era  ya  de  que  diesen 
sefiales  de  vida,  y  claramente  protestasen  contra  la  conducta  qqe  con  ellos  se 
sigue.  Cuatro  siglos  hace  que  cayeron  bajo  el  poder  de  Espafia.  Se  explica  que  no 
les  mejorase  la  condición  de  vencidos  la  monarquía  absoluta,  bajo  la  cual  no  era 
mejor  la  suerte  ni  mucho  mayor  la  libertad  de  los  peninsulares.  Ese  medio  expli- 
ca que  aun  bajo  un  régimen  menos  opresor  se  los  hubiera  regido  autocráticamen- 
te  durante  los  primeros  afios  de  la  conquista  por  miedo  á  que  se  sublevaran.  Lo 
que  no  se  concibe  es  que  bajo  un  sistema  liberal  se  los  rija  tiránicamente,  hoy  que 
están  identificados  con  la  madre  Patria. 

No  se  explica  esto  ni  aun  alegando  que  no  gozan  de  la  mayor  cultura,  pues  si 
aquí  hubiésemos  debido  esperar  que  los  pueblos  la  tuvieran  para  otorgarles  la 
libertad  política,  habríamos  debido  vivir  aún  mucho  tiempo  bajo  la  omnímoda 
^  autoridad  de  los  Beyes.  Argumento  es  ese,  por  otra  parte,  que  se  vuelve  contra 
nosotros:  si  no  hay  allí  mayor  cultura,  ¿no  es  acaso  debido  á  nuestra  imperdona- 
ble apatia?  Cuatrocientos  años  son  tiempo  más  que  suficiente  para  instruir  y  edu- 
car á  los  más  rudos  pueblos. 

Piden  ahora  los  filipinos  qfle  se  les  conceda  asiento  en  nuestras  Cortes;  y  será 
muy  de  sentir  que  no  se  los  atienda,  sobre  todo  habiéndolo  obtenido  hace  muchos 
afios  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  ¿Qué  razón  hay  para  que  no  se  acceda  á 
petición  tan  justa?  Los  filipinos  ¿no  son  acaso  espafioles?  ¿No  contribuyen  á  las 
cargas  del  Estado?  ¿No  forman  hace  siglos  parte  del  ejército  á  cuyo  cargo  corre 
la  defensa  del  Archipiélago?  Tienen  cuestiones  propias  que  decidir,  intereses 
propíos  que  defender,  agravios  propios  de  que  pedir  reparación  contra  autorida- 
des que  no  siempre  usan  legítimamente  del  poder,  ni  siempre  posponen  al  interés 
ajeno  el  suyo.  ¿Por  qué  no  se  les  ha  de  permitir  que  vengan  á  las  Cortes  y  levan- 
ten su  voz  en  todo  lo  concerniente,  así  á  sus  islas,  como  á  la  nación  de  que  for- 
man parte?  Aquí  apenas  conocemos  aquellas  apartadas  colonias;'  apenas  si  las 
oímos,  cuando  no  son  víctimas  de  alguna  catástrofe  ó  no  ven,  como  hoy,  parali 
zado  su  comercio  por  confiíctos  como  el  alza  de  los  cambios.  Merced  á  ese  silen- 
cio, no  hay  aún  entre  ellas  y  nosotros  las  relaciones  industriales  y  mercantiles 
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que  para  todos  podrían  ser  ventajosas;  falta  de  que  se  aprovechan  no  poco  otras 
naciones. 

Los  Estados  Unidos,  cuando  ocupan  un  territorio,  bien  por  la  paz,  bien  por  la 
guerra,  le  dan  pronto  voz  en  su  Congreso,  sobre  todo  lo  que  á  él  se  refiere.  No 
tardan  nunca  mucho  tiempo  en  elevarlo  á  la  categoría  de  Estado,  y  concederle 
todos  los  derechos  de  que  los  demás  disfrutan,  incluso  et  de  tener  representación 
en  las  Cámaras  y  deliberar  y  resolver  sobre  todos  los  negocios  de  la  República. 
Fuerte  como  es,  no  abriga  nunca  la  desconfianza  que  aquí  constituye  la  base  del 
sistema  político.  Comprende,  como  deberíamos  ya,  comprender  nosotros,  que  no 
hay  mejor  manera  de  retener  á  los  pueblos  que  dejándolos  completamente  auto  - 
nomos  en  todo  lo  que  á  su  particular  vida  corresponda.  ¿Cuándo  llegaremos  aquí 
á  convencemos  de  que  éste  es  el  mejor  sistema? 

La  ineficacia  del  que  aquí  seguimos  lo  patentiza  la  historia.  ¿Qué  es  del  vasto 
Imperio  colonial  que  poseíamos  al  comenzar  el  siglo?  Lo  perdimos  casi  todo  gra- 
cias á  nuestra  detestable  política.  Bastó  que  las  colonias  americanas  nos  supu- 
sieran en  lucha  con  Francia,  para  que  todas  se  alzasen  contra  nosotros.  Inútil 
fué  la  lucha;  después  de  afios  de  sangrientos  combates  fuimos  vencidos.  Hoy 
mismo  estamos  tocando  los  efectos  de  nuestra  desconfianza.  Hijas  de  la  descon- 
fianza son  aún  las  reformas  propuestas  para  las  Antillas,  y  Cuba  sigue  la  ya 
larga  serie  de  sus  insurrecciones. 

No  piden  hoy  los  filipinos  nada  que  no  hayan  antes  alcanzado.  Tuvieron  re- 
presentación en  nuestras  Cortes  hasta  el  año  1837.  La  habían  obtenido  de  aquellos 
famosos  legisladores  de  Cádiz,  que  no  habían  vacilado  en  conceder  á  los  espafio* 
les  de  Ultramar  el  derecho  de  ciudadanía  equiparándolos  en  todo  á  los  de  la  Pe« 
nínsula.  ¿No  sería  una  vergüenza  que  hoy,  después  de  ochenta  años,  negáramos 
á  los  filipinos  lo  que  espontáneamente  y  sin  instancia  de  parte  les  otorgaron  tan 
<iélebres  Cortes? 

Quizá  se  diga  que  de  nada  sirvieron  aquellas  concesiones  para  que  las  colo- 
nias permanecieran  unidas  á  la  Metrópoli.  Ardía  ya  el  fuego  de  la  insurrección 
cuando  se  las  hizo,  y  sucedió  lo  que  siempre  había  sucedido  en  el  gobierno  de 
aquellas  apartadas  tierras.  Una  era  aquí  la  política  de  los  legisladores  de  Cádiz, 
y  otra  allí  la  de  los  virreyes  y  las  Audiencias.  Seguíase  allí  la  política  de  la  des- 
confianza, y  se  dejaba  incumplidas  las  resoluciones  que  de  aquí  emanaban.  So- 
breponíase la  autoridad  á  la  voluntad  del  pueblo,  y  el  imperio  de  la  fuerza  al 
imperio  de  las  leyes. 

No  han  entrado  aún  las  islas  Filipinas  en  los  peligrosos  senderos  de  las  colo« 
as  americanas.  Es  ésta  una  razón  de  más  para  que  se  las  atienda.  En  los  puc- 
os, como  en  los  individuos,  la  paciencia  se  acaba  cuando  se  los  lleva  contra  toda 
•zóñ  y  todo  derecho. 

Conviene  tomar  en  consideración  la  paciencia  de  ayer,  para  que  no  seamos 
justos;  no  confiar  en  la  paciencia  de  mañana,  para  seguir  una  política  que  en 
ifio  suyo  y  nuestro  puede  agotarla. 
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Madrid,  26  de  Mayo  de  1896. 

Se  ha  recibido  de  Cuba  favorableí  noticias.  Ha  muerto  en  combate  Juaé  Marti,, 
alma  de  los  insurrectos.  No  es  ya  probable,  se  dice,  que  la  rebelión  dure  ni  cues- 
te muchas  más  victimas. 

Lo  doloroso  es  que  las  haya  habido  y  aun  aumenten.  Pesan  y  pesarán  todaa 
sobre  los  Gobiernos  de  la  Monarquía,  ineptos  para  el  régimen  de  las  colonias. 

Las  colonias  no  es  posible  ni  conservarlas  perpetuamente  en  tutela,  ni  regir- 
las por  el  absurdo  sistema  de  la  desconfianza.  Ese  sistema  es,  sin  embargo,  el  se- 
guido, asi  por  los  liberales  como  por  los  conservadores. 

El  lector  no  habrá  olvidado  aún  las  reformas  últimamente  hechas  para  la  go 
bernación  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Son,  no  la  autonomía,  sino  la  caricatura  de  la^ 
autonomía. 

Se  crea  en  las  dos  islas  un  Consejo  de  Administración,  pero  un  Consejo,  parte 
electivo,  parte  de  nombramiento  de  la  Corona.  Este  Consejo  no  recauda  ni  in- 
vierte fondos;  los  invierte  y  los  recauda  por  él  un  director  general  de  Adminis 
tración,  también  de  Real  nombramiento. 

Están  sobre  el  Consejo  una  Junta  de  Autoridades  y  además  un  gobernador 
general,  que  puede  suspenderlo  total  ó  parcialmente,  y  aun  dejar  de  cumplir  la» 
resoluciones  del  Gobierno,  si  las  cree  contrarias  á  los  intereses  del  país  ó  á  loa 
de  la  isla. 

Esas  reformas,  como  verá  todo  hombre  de  recto  juicio,  son  ilusorias  é  hijas  de 
la  desconfianza.  ¿Qué  de  extrafio  tiene  que,  al  verlas  adoptadas  por  nuestras 
Cortes,  se  hayan  levantado  en  armas  los  separatistas  y  haya  retofiado  la  guerra? 

Retoñará  cien  veces,  si  no  se  cambia  de  política.  La  política  racional  para  el 
gobierno  de  las  colonias  es  la  que  sigue  hoy  Inglaterra  con  las  de  Australia. 
No  sólo  deja  que  se  gobiernen  por  si  mismas  y  tengan  su  Gobierno,  sus  Cortes,  so 
Hacienda  y  su  Milicia,  sino  que  también  les  permite  que  se  confederen.  Este 
mismo  año,  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  se  han  reunido  en  Hobart  los  repre 
sentantes  de  las  cinco  colonias,  y  han  acordado  la  convocatoria  de  una  conven- 
ción que  habrá  de  ser  elegida  por  los  ciudadanos  de  cada  isla,  y  habrá  de  for- 
mular la  ley  fundamental  por  la  que  la  confederación  haya  de  regirse. 

La  autonomía,  sólo  la  autonomía,  es  la  que  puede  salvar  hoy  nuestras  colonias. 
No  pensarán  entonces  en  alzamientos.  Verán  en  nosotros  hermanos;  hallarán  en 
nosotros  la  garantía  de  la  libertad  y  el  orden ;  tendrán  en  nosotros  un  escudo 
contra  ajenas  ambiciones,  y  sentirán  cada  día  mayor  interés  por  seguir  unidas  á 
la  madre  Patria,  con  la  cual  los  alcanzará  el  vinculo  de  los  comunes  intereses  r 
los  intereses  nacionales  y  los  internacionales.  Nunca  estuvieron  más  intima  ni 
más  voluntariamente  unidas  á  Inglaterra  que  ahora  las  islas  de  Australia. 

En  Cuba  y  Puerto  Rico  no  rige  ni  siquiera  la  ley  electoral  de  la  Península. 
Se  elige  aún  allí  á  los  representantes  del  pueblo  en  nuestras  Cámaras  por  el 
sufragio  restringido.  En  vano  se  clama  uno  y  otro  día  por  la  adopción  del  voto- 
universal;  impide  que  se  acceda  á  pretensión  tan  justa  el  mismo  sistema  de  la. 
desconfianza. 
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¿Qaé  decir  ahora  de  esas  pobres  íBlas  Filipinas,  ¿  las  cuales  se  niega  asiento 
en  nuestras  Cortes?  ¿Se  esperará  para  concedérselo  á  que  se  levanten?  ¿Se  las 
habrá  de  tener  en  poco  porque  sean  hoy  dóciles  y  sumisas,  y  no  se  las  podrá 
tener  en  algo  hasta  que  cuenten  con  un  Bolivar  ó  cuando  menos  con  un  Máximo 
Qtómez  6  un  Maceo?  ^ 

Es  ceguedad  grande  la  de  nuestros  hombres  de  Estado.  Nada  prevén,  nada 
previenen.  No  escarmientan  ni  en  cabeza  propia.  Nada  les  dice  ni  aun  la  pérdida 
de  nuestras  mejores  colonias  de  América  en  el  presente  siglo.  De  aquel  general 
naufragio  no  nos  quedan  sino  las  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  nada  les  dicen  tampo- 
co las  frecuentes  insurrecciones  de  Cuba. 

¿Son  verdaderos  hombres  de  Estado?  No;  no  son  sino  una  calamidad  para  la 
Nación  que  dirigen.  Toda,  toda  la  sangre  vertida  hoy  en  Cuba  cae  sobre  la  cabeza 
de  esos  gobernantes. 

Madrid,  6  de  Julio  de  1895. 
Ta  se  cerró  las  Cortes.  Ya  puede  el  Gobierno  entregarse  libre  y  desembara* 
zadamente  á  la  ejecución  de  sus  altos  pensamientos.  Tiene  cuanto  necesita  para 
atender  á  todas  las  necesidades  del  Estado:  fuerzas  de  mar  y  tierra,  presupues- 
tos, autorizaciones  amplias. 

¿Qué  hará?  Por  de  pronto,  satisfacer  los  apetitos  de  los  suyos,  y  a  sustituyendo 
empleados,  ya  obligándolos  á  que  dimitan,  ya  jubilándolos  sin  espantarse  de  que 
aumente  la  cifra  de  los  haberes  pasivos.  Se  desparramará  luego  por  la  Península 
en  busca  de  bafios  ó  de  alamedas  donde  restaure  la  salud  quebrantada  ó  esté  al 
abr^o  de  los  calores  de  la  canicula.  Ahora  y  después  seguirá  mandando  á  Cuba 
dinero  y  soldados^  según  los  reclame  el  general  Martínez,,  tanto  ó  más  hábil  para 
el  manejo  del  oro  que  el  de  la  espada. 

No  aprenderá,  no,  en  la  guerra  de  1868.  Continuará  sacrificando  gente  y  teso- 
ros, y  acabará  por  donde  podría  empezar  con  honra :  por  un  convenio.  Por  un 
convenio,  decimos,  si  es  que  Cuba  no  nos  vence,  como  nos  vencieron,  entre  otros 
pueblos,  Chile,  el  Perú,  Buenos  Aires,  Colombia  y  Méjico.  ¿Dirá  que  no  es  posi- 
ble? Recuerde  las  seguridades  que  dieron  en  las  Cortes  cuantos  hablaron  sobre 
las  reformas  de  las  dos  Antillas.  Los  separatistas  no  tenían,  según  ellos,  fuerza 
ninguna  ni  para  la  lucha  por  la  prensa,  cuanto  menos  para  alzarse  en  armas. 
¿Tardó  más  que  días  en  venir  el  desengafio? 

Seria,  por  otra  parte,  insensato  que  el  Gobierno  considerase  imposible  salir 
vencido  en  Cuba,  cuando  vencida  salió  Inglaterra  en  sus  colonias  de  la  América 
del  Norte,  vencida  salió  nuestra  misma  Nación  en  todas  las  que  son  hoy  Repúbli* 
B  hispano*  americanas,  y  hace  poco  más  de  treinta  afios  hubo  de  abandonar 
r  segunda  vez  la  isla  de  Santo  Domingo.  Todo  pueblo  que  se  decide  á  luchar 
r  su  independencia,  tarde  ó  temprano  la  consigue,  según  acredita  nuestra  mis- 
historia. 

Cuba  está,  con  sobrado  motivo,  cansada  de  una  dominación  que,  sobre  impe- 
le que  se  gobierne  por  sí  misma,  la  estruja  y  la  hace  pasto  de  la  voracidad  de 
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políticos  hambrientos.  Cuando  no  fuese  más  que  por  nuestras  vergonzosas  dilapi- 
daciones, no  podría  menos  de  aspirar  á  sacudir  el  yugo. 

La  autonomía,  sólo  la  autonomía  es  la  solución  racional  del  problema.  ¿  Se  ha 
de  atrever  el  actual  Gobierno  ni  aun  á  pensarla?  Desdicha  grande  es  la  nuestra. 
Carecemos  de  hombres  de  carácter^.  Se  dejan  llevar  todos  de  la  vulgar  corriente, 
y  por  no  chocar  con  las  preocupaciones  de  su  pueblo,  capaces  son  de  hacerse 
cómplices  de  la  ruina  de  la. Nación  y  del  sacrificio  de  sus  propios  hijos.  Aun  lo 
que  piensan  callan,  si  creen  que  con  decirlo  han  de  ofender  eso  que  llaman  orgu- 
llo nacional  ó  sentimiento  de  la  Patria.  Sobre  la  voz  de  la  Patria  ha  de  prevale- 
cer la  de  la  humanidad  en  todo  humano  corazón  y  en  todo  humano  entendimiento. 

Madrid,  13  de  julio  de  1895. 

Después  de  largas  negociaciones  con  los  Estados  Unidos,  el  gobierno  del  sefior 
Sagasta  se  comprometió  á  pagar  á  Mora  1.500,000  duros  por  indemnización  de 
perjuicios  ocasionados  en  la  pasada  guerra  de  Cuba.  Enteradas  las  oposiciones, 
llevaron  la  cuestión  al  Congreso  á  fines  del  afio  1888,  si  no  nos  es  infiel  la  memo- 
ria, y  allí  quedó  claramente  establecido  que  la  ejecución  del  convenio  dependía 
de  que  lo  ratificaran  las  Cortes.  Lo  declaró  así  el  Sr.  Moret,  entonces  ministro  de 
Estado. 

Reclama  ahora  aquella  República  el  pago,  y  el  Gobierno,  según  parece,  está 
dispuesto  á  realizarlo,  fundándose  en  que  no  cabe  esquivar  el  cumplimiento  de 
una  obligación  que  en  debida  forma  se  contrajo.  El  Gobierno,  á  nuestro  juicio, 
obrará  mal  si  esto  hace  sin  la  previa  aprobación  de  las  Cortes,  ya  que  ésta  es  una 
de  las  condiciones  del  convenio;  y  sí  hoy  de  las  Cortes  se  prescinde,  podría  en- 
tenderse que  se  obra  por  miedo. 

Ese  miedo  nos  parece  á  todas  luces  injustificado.  No  podemos  en  modo  alguno 
admitir  que  una  República  seria  como  la  de  Washington,  determine  su  conducta 
internacional  por  un  hecho  de  tan  escasa  monta  como  el  de  que  se  indemnice  ó 
deje  de  indemnizarse  á  uno  de  sus  subditos,  cosa  más  de  carácter  privado  que 
público,  y  en  castigo  de  que  no  se  le  indemnice,  quiera  favorecer  á  los  insurrectos 
de  Cuba.  Aun  pudiendo  admitirlo,  nunca  llegaríamos  á  considerar  decoroso  que 
por  miedo  se  llevase  á  cabo  el  convenio,  prescindiéndose  de  una  de  sus  cláusulas. 

Se  ha  de  consultar  antes  á  las  Cortes,  y  aunque  esto  retarde  el  pago,  enten- 
demos que  no  ha  de  ser  motivo  para  que  se  queje  una  república  que  ha  dejado 
transcurrir  cerca  de  siete  aflos  sin  exigirlo.  Como  ha  esperado  siete  años,  puede 
esperar  unos  meses  más,  y  el  Gobierno,  si  el  caso  urge,  convocar  desde  luego  las 
Cortes,  ya  que  no  están  disueltas,  ni  siquiera  suspendidas,  y  pueden  ser  llamadas 
cuando  se  quiera  para  éste  y  para  cualquiera  otro  evento  que  ocurra. 

La  minoría  republicana  ha  tomado  sobre  este  punto  una  honrosa  iniciativa,  y 
se  ha  dirigido  á  las  demás  oposiciones  para  que  digan  si  creen  también  indispen- 
sable la  ratificación  de  las  Cortes,  para  que  la  obligación  contraída  surta  sus 
efectos.  En  caso  afirmativo,  la  minoría  sostiene  que  las  oposiciones  juntas  deben 
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exigir  del  Qobíemo  que  las  reana  y  oiga  al  Parlamento.  Para  el  caso  negativo  se 
reserva  la  libertad  de  acción  que  como  guardadora  de  las  atribuciones  del  Par- 
lamento le  corresponde. 

El  caso  es  grave,  y,  ó  mucho  nos  engafiamos,  ó  el  Gobierno  no  ha  de  atreverse 
á  entregar»  sin  asentimiento  de  las  Cortes,  una  tan  importante  suma. 

No  está  para  esto,  ni  tan  holgada  la  Hacienda,  ni  tan  holgados  los  contribu- 
yentes. 

Madrid,  10  de  Agosto  de  1896, 

Según  las  noticias  oficiales,  se  han  alzado  en  Cuba  contra  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli  unos  7,000  hombres.  Tenemos  alli  para  vencerlos  hasta  50,000  soldados, 

« 

expedimos  ahora  otros  25,000,  y  estamos  decididos,  según  el  Sr.  Cánovas,  á  remi- 
tir otros  tantos  antes  que  termine  el  afio,  si  por  acaso  lo  exigen  las  vicisitudes  de 
la  guerra.  Hemos  de  dominar  la  insurrección  á  todo  trance  y  cueste  lo  que  cues- 
te, dicen  nuestros  gobernantes,  porque  así  lo  piden  á  voz  en  grito  el  decoro  na- 
cional, y  sobre  todo  la  integridad  de  la  Patria. 

Acá  en  la  Metrópoli  tenemos  rota  la  integridad  de  la  Patria  por  los  ingleses 
desde  el  afio  1704,  y  por  los  portugueses  desde  el  afio  1640;  y,  con  tratarse  de 
territorios  contiguos^  no  nos  preocupa,  ni  poco  ni  mucho,  la  idea  de  soldarla. 
Fuera  de  la  Metrópoli,  allá  en  las  mismas  costas  del  Atlántico,  nos  la  han.roto  en 
los  comienzos  de  este  siglo,  todos  los  colonos  que  teníamos  desde  las  riberas  del 
Gila  á  las  del  Maule;  y  lejos  tampoco  de  pensar  en  soldarla,  alU  donde  fué  ma* 
yor  la  rotura,  hemos  generosamente  reconocido  en  nuestras  antiguas  colonias 
tantas  naciones. 

«Espafia  es  siempre  Espafia,  se  dice  ahora;  no  podemos  consentir,  en  modo 
alguno,  la  pérdida  de  Cuba;  antes  nuestra  propia  ruina  que  tanta  deshonra.  No 
importa  que  hayamos  de  gastar  el  último  centavo  y  verter  la  última  gota  de  san- 
gre; hemos  de  asombrar  á  las  gentes  demostrándoles  que  aún  somos  los  que  hace 
tres  siglos  llevamos  nuestras  armas  vencedoras  á  todos  los  ámbitos  del  mundo.  • 

¿Cabe  concebir  ni  mayor  inconsciencia  ni  mayor  locura?  En  nuestro  ánimo 
está  poner  fin  á  la  guerra;  basta  que  concedamos  á  Cuba  la  autonomía  á  que  tie* 
ne  derecho.  ¿T  por  qué  no  hemos  de  concedérsela?  ¿Es  nunca  indecorosa  la  justi- 
cia? ¿Hay  nunca  humillación  en  dar  á  nuestros  mayores  enemigos  lo  que  por  ley 
de  naturaleza  les  corresponda  ?  Esa  inmensa  multitud  de  fuerzas  que  allí  hemos 
amontonado  y  se  piensa  amontonar  contra  7,000  insurrectos,  sería  por  otra  parte 
motivo  bastante  para  que  no  se  pudiera  atribuir  la  concesión  á  flaqueza. 

I  Oh,  almas  irreflexivas  y  locas !  Por  un  falso  pundonor  no  vaciláis  en  exigir 
^do  género  de  sacrificios ;  y  cuando  se  os  excita  á  que  desvanezcáis  nuestra  ver- 
gonzosa ignorancia,  ó  mejoréis  las  condiciones  de  nuestra  desgraciada  adminis- 
tración de  justicia,  ó  facilitéis  por  nuevas  vías  el  transporte  de  nuestros  produc- 
tos, ó  procuréis  por  la  canalización  de  nuestros  ríos  el  riego  de  nuestros  campos, 
decís  invariablemente  que  no  os  lo  permiten  las  angustias  del  Tesoro. 

¿Es,  pues,  más  á  vuestros  ojos  retener  el  dominio  de  una  colonia  para  pasto 
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de  codicioBOs  y  hambrientos,  que  arrancar  del  borde  de  la  ruina  una  nación 
abrumada  por  los  tributos  y  empobrecida  por  su  indolencia  y  la  incuria  de  los 
gobiernos? 

No  yerran  del  todo  los  que  creen  que  Cervantes  se  propuso  simbolissarnos  en 
su  Don  Quijote.  Continuamos  siendo  los  Don  Quijotes  de  Europa,  aun  después  de 
haber  bajado  de  aquella  falsa  y  aparatosa  grandeza  á  que  hace  cuatro  siglos 
llegamos  para  caer  más  hondo. 

Madrid,  17  de  Agosto  de  1896. 

Según  los  datos  que  á  fines  de  Julio  publicó  la  Intervención  del  Estado,  arroja 
el  último  presupuesto  un  déficit  de  50  millones  de  pesetas.  Relativamente  al 
anterior  ejercicio,  han  bajado  las  rentas  en  más  de  5  millones.  Si  unas  han  creci- 
do, otras  han  menguado;  entre  éstas,  la  de  las  aduanas  y  la  de  la  loteria. 

Pasa  ya  la  deuda  flotante  de  465  millones.  A  lo  que  ascenderá  en  Julio  de  1896, 
si  subsiste  la  guerra  de  Cuba,  difícil  es  calcularlo.  Ha  de  ser  costosísimo  tener 
allí  en  campafia  hasta  100,000  hombres.  ¿Qué  no  sucederá,  si,  como  se  teme, 
renuevan  las  hostilidades  los  moros  de  Melilla? 

Los  fondos  bajan;  el  precio  del  oro  sube.  Están  otra  vez  los  francos  á  cerca 
de  20;  las  libras  á  más  de  30.  Disminuye  el  comercio  exterior  y  no  mejoran  los 
mercados  interiores.  Es  cada  día  más  angustiosa  la  situación  de  las  industrias. 

^El  Gobierno,  sin  embargo,  está  decidido  á  pagar  á  mediados  de  Setiembre  la 
indenmización  Mora :  nada  menos  que  millón  y  medio  de  duros.  Proponíase  antes 
satisfacerlos  á  plazos ;  pero  hoy  se  le  supone  resuelto  á  entregarlos  de  una  sola 
vez  y  en  oro.  ¿Habráse  visto  liberalidad  más  importuna? 

Queremos  creer  que  la  indemnización  sea  debida.  Se  la  liquidó  el  aflo  1886,  y 
se  ha  podido  pasar  sin  cubrirla  cerca  de  diez  afios.  ¿Ea  ésta  la  ocasión  dé  reali- 
zarlo? ¿Qué  motivo  hay  para  que  precisamente  ahora  urja  lo  que  en  tanto  tiempo 
no  fué  urgente? 

Ha  podido  y  debido  el  Oobierno  retardar  el  pago,  primeramente  aduciendo 
las  tristes  circunstancias  por  que  la  Nación  atraviesa;  luego  parapetándose  en 
que  siempre  se  consideró  necesaria  la  ratificación  de  las  Cortes,  y  las  Cortes  no 
están  abiertas.  Esta  última  razón  ha  podido  reforzarla  invocando  la  conducta 
seguida  por  los  mismos  Estados  Unidos  en  reclamaciones  análogas. 

Nada  de  esto  ha  intentado.  H.i  querido,  por  lo  contrario,  desde  el  primer  día 
echárselas  de  fuerte  y  generoso.  Imposible  parece,  estando  como  están  la  Nación 
y  el  Tesoro.  Si  no  hubiese  accedido,  dice,  privadamente  los  Estados  Unidos  habrían 
trabajado  en  secreto  por  el  triunfo  de  los  cubanos  insurrectos;  debía  á  todo  trance 
privar  de  este  apoyo  á  los  rebeldes. 

T  ¿son  esos  los  hombres  que  á  cada  paso  invocan  el  decoro  de  la  Patria?  Les 
impide  el  decoro  de  la  Patria  hacer  por  miedo  concesiones  á  los  cubanos  en  ar- 
mas,  y  ¿no  les  impide  hacerlas  por  miedo  á  una  nación  grande  y  poderosa?  Como 
han  dicho  las  minorías  en  las  Cortes,  se  ofende  con  esta  argucia  á  la  misma  Re- 
pública de  Washington.  ¿Por  dónde  se  la  ha  de  creer  capaz  de  faltamos  y  violar 
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el  derecho  de  gentes,  porque  paguemos  6  dejemos  de  pagar  una  indemoización  de 
carácter  privado? 

Queremos  suponer  que  codiciase  la  isla  de  Cuba  ó  la  quisiese  por  lo  menos 
libre  é  independiente.  Por  millón  y  medio  de  duros  &  uno  de  sus  ciudadanos,  ¿ha^ 
bia  de  abandonar  sus  deseos  ni  sus  propósitos? 

Menguada,  muy  menguada  es  en  este  asunto  la  política  del  Gobierno. 

Madrid,  14  de  Setiembre  de  1896. 

Quéjanse  nuestros  enemigos  de  que  defendamos  la  autonomía  de  Cuba.  Defen- 
demos lo  que  siempre  defendimos:  obramos  hoy,  como  siempre,  con  estricta 
sujeción  á  nuestro  programa.  El  afio  1873  fuimos  Gobierno;  en  los  dos  proyectos 
de  Constitución  que  entonces  se  formuló  reconocióse  ya  las  colonias  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  como  Estados  autónomos.  No  hubo  sobre  esto  la  menor  discrepancia 
entre  los  federales  de  aquellas  Cortes  Constituyentes;  mayoría  y  minoría  estu- 
vieron acordes. 

Había  entonces  como  ahora  insurrectos  en  Cuba:  diputado  alguno  lo  tomó 
como  pretexto  para  eludir  ni  aplazar  la  aplicación  de  nuestros  principios.  Si 
hubiese  llegado  &  ser  ley  cualquiera  de  los  dos  proyectos,  ¿quién  duda  que  se 
habría  desarmado  á  los  rebeldes?  SI  no  se  los  hubiese  desarmado,  habría  pareci- 
do injusta  su  causa,  justa  la  nuestra. 

¿A  titulo  de  qué  habríamos  de  modifi^^ar  hoy  nuestras  opiniones?  Después  del 
convenio  de  Zanjón,  Cuba  ha  suspirado  más  que  en  tiempo  alguno  por  su  autono- 
mía. Porque  no  se  la  hemos  concedido  ha  vuelto  á  levantarse  en  armas.  Ha  visto  lo 
difícil  que  aquí  ha  sido  obtener  concesiones  que  distaban  de  poder  satisfacerla,  y 
se  ha  conyencido  de  que  sólo  por  la  fuerza  puede  conseguir  lo  que  pretende.  No 
ana,  sino  cien  veces  renovará  la  lucha  por  su  independencia,  como  no  la  decla- 
remos autónoma.  ¿Habremos  de  ir  á  derramar  allí  periódicamente  la  sangre  de 
nuestros  soldados  y  el  oro  que  nuestra  cultura  y  nuestra  prosperidad  exigen? 

Otorguemos  hoy  lo  que  habremos  de  otorgar  en  más  ó  menos  lejanos  días,  y 
pongamos  para  siempre  término  á  esas  fratricidas  y  desastrosas  guerras.  Lo 
reclaman,  no  sólo  la  conveniencia  de  España,  sino  también  la  razón  y  la  justicia. 
Todo  ser  humano,  individual  ó  colectivo,  tiene  indisputable  derecho  á  gobernarse 
por  sí  mismo  en  todo  lo  que  á  su  vida  interior  corresponda ;  sólo  en  su  vida  de 
relación  puede  y  debe  estar  sujeto  al  grupo  superior  de  que  forma  parte.  Colo- 
nias separadas  de  la  Metrópoli  por  todo  un  Océano,  ¿no  habrían  de  gozar  de  este 
derecho? 

Lo  reconoce  Inglaterra,  y  va  todos  los  días  extendiendo  á  sus  colonias  el  r égi  • 

sen  autonómico.  Lo  llevó  primeramente  al  Canadá,  después  al  Cabo  de  Buena 

isperanza,  más  tarde  á  la  Oceanía  y  la  Australasia.  No  ha  tenido  hasta  aquí  por 

lué  arrepentirse  de  su  política.  Nunca  le  fueron  más  adictas  de  corazón  que  aho- 

i  aquellos  rióos  é  importantes  territorios. 

Entra  por  ese  camino  aun  el  reino  de  Portugal.  Aunque  tímidamente,  ha  intro- 
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ducido  en  bus  islas  Azores  el  régimen  autonómico.  ¿Habremos  de  ser  siempre 
nosotros  los  últimos  en  abandonar  los  errores  de  la  vieja  política? 

¿Habrá  en  algún  pueblo  de  Europa  desorganización  como  la  nuestra?  Tene- 
mos en  Trubia  una  fábrica  de  caflones;  en  Oviedo  una  fábrica  de  fusiles;  en 
Toledo  una  fábrica  de  cartuchos.  Disponemos  de  tres  arsenales:  el  del  FerroH  el 
de  Cádiz  y  el  de  Cartagena.  Con  destino  á  la  construcción  de  una  escuadrai 
votamos  en  1888  nada  menos  que  234.000,000  de  pesetas,  de  las  que,  según  núes- 
tras  noticias,  llevamos  próximamente  invertidos  218.000,000. 

Estalla  la  insurrección  de  Cuba,  y  nos  hallamos  sin  cafloneros  con  que  impe- 
dir los  desembarcos,  y  sin  cartuchos  con  que  hacer  frente  á  las  eventualidades  de 
la  guerra.  Creerá  de  seguro  el  lector  que  hemos  inmediatamente  acudido  á  núes* 
tras  fábricas  y  á  nuestros  arsenales,  en  demanda,  allí  de  cartuchos,  aqui  de  caño- 
neros. No ;  los  cafioneroB  los  encargamos  á  Inglaterra ;  los  cartuchos  los  acaba- 
mos de  comprar  en  Alemania.  Diez  millones  de  cartuchos  para  fusiles  Maüsser 
acabamos  de  pagar  á  buen  precio.  Como  recordará  el  lector,  antes  hablamos  ya 
comprado  en  la  misma  Alemania  los  fusiles. 

¿Será  que  nuestras  fábricas  y  nuestros  arsenales  no  pueden,  por  falta  de 
obreros,  dar  el  abasto?  Los  obreros  sobran,  y  claman  en  todas  partes  por  que  se 
los  utilice.  Ahora  mismo  se  ha  debido  acallar  á  los  del  Ferrol,  que  á  todo  trance 
querían  reparar  las  averias  del  crucero  MaHa  Teresa  ^  prometiéndoles  que  se  los 
ocupará  en  los  ferrocarriles. 

Si  no  sirven  nuestras  fábricas  y  nuestros  talleres,  ¿por  qué  no  se  los  cierra? 
¿  por  qué  no  se  entrega  de  una  vez  á  la  industria  privada,  asi  la  construcción  de 
las  armas  como  la  de  los  buques?  Si  por  lo  contrario  sirven  y  son  indispenpables, 
¿  por  qué  no  se  los  ha  de  tener  en  todo  tiempo  provistos  de  los  materiales  y  las 
máquinas  exigidos  por  las  novedades  introducidas  en  la  fabricación  de  buques  y 
armas? 

No  hay  aqui  ni  plan  seguro  de  administración,  ni  firme  para  aplicarlo,  y  se 
empobrece  á  la  Nación  más  con  lo  que  se  malgasta  que  con  lo  que  se  gasta.  Se 
pide  á  lo  mejor  á  la  fábrica  de  Oviedo  dos  mil  fusiles  de  un  nuevo  sistema,  que 
exige  la  alteración  cuando  nó  la  renovación  de  las  máquinas.  Los  fusiles  salen 
naturalmente  caros:  llevan  consigo  los  gastos  de  la  nueva  ó  de  la  corregida  ma- 
quinaria. Si  en  vez  de  dos  mil  se  encargara  cien  mil,  ¿es  para  puesto  en  duda  que 
saldrían  tanto  ó  más  baratos  que  en  las  fábricas  de  otras  naciones? 

Seguimos  condenados  á  no  tener  ni  buena  administración  ni  buen  Gobierno. 

De  puro  patriotas  rebajamos  la  Patria.  No  es  Cuba,  decimos,  la  que  nos  hace 
la  guerra;  son  turbas  de  bandoleros.  Gentes  heterogéneas  sin  cohesión  ni  discipli- 
na, esas  son  las  que  están  alli  en  armas.  No  tienen  cabezas  que  discurran,  ni  jefes 
que  manden;  no  entran  en  fuego  que  no  salgan  vencidas.  Cuentah  las  batallas 
por  sus  derrotas. 
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¿Cómo  aquí  entonces  tanto  estruendo  de  armas,  tantas  expediciones  cruzando 
los  mareSy  y  tantos  tesoros  recogidos  con  trabajo  y  á  granel  vertidos?  Trátase, 
según  parece,  de  enviar  á  la  isla  otros  25,000  hombres. 

¿Es  ésta  la  Nación  que  un  dia,  con  sólo  60  jinetes  y  100  infantes,  acometió  la 
conquista  del  Perú,  y  á  la  vista  de  30,000  soldados  prendió  al  inca  Atahualpa? 
¿Es  esa  la  Nación  que  poco  antes,  con  un-escaso  millar  de  espafioles,  habla  llega- 
do al  corazón  del  Anahuac,  habia  puesto  bajo  su  guarda  al  emperador  Moctezu- 
ma, y,  vencida  en  una  noche  triste,  habia  recobrado  en  meses  la  capital  contra 
el  fogoso  y  tenaz  Guatimosin,  último  rey  de  los  aztecas? 

Nación  que  tanto  pudo,  ¿es  posible  que  necesite  hoy  nada  menos  que  100,000 
hombres  contra  meras  turbas  de  bandidos?  Eramos  á  la  sazón,  se  dice,  superiores 
en  armas  á  nuestros  adversarios;  mas  ¿polo  somos  acaso  ahora?  Luchábamos 
en  aquellos  siglos  con  verdaderas  naciones,  con  naciones  que  disponían  de  ejérci- 
tos, de  recursos,  de  fortalezas,  de  ciudades  muradas,  alguna,  la  de  Méjico,  sita 
en  mitad  de  un  ancho  y  espacioso  lago ;  y  hoy  no  hemos  de  luchar  sino  con  gentes 
que  por  todo  reparo  tienen  la  manigua.  Si  no  los  confesamos  numerosos  y  fuertes, 
¿hasta  qué  punto  no  rebajamos  la  Patria?  Para  nuestro  buen  nombre  hemos  de 
reconocerlos,  no  sólo  numerosos  y  fuertes,  sino  también  animados  por  los  senti- 
mientos que  más  nos  exaltan  y  más  nos  llevan  á  la  abnegación  y  al  sacrificio. 

Francia  lucha  en  Madagascar,  nación  constituida  de  que  se  hizo  protectora 
por  el  tratado  de  17  de  Diciembre  de  1885,  isla  dos  veces  mayor  que  Cuba  en 
población  y  cinco  veces  mayor  en  territorio.  ¿Tiene  acaso  alli  ni  la  mitad  del 
ejército  que  nosotros  hemos  enviado  á  Cuba?  Cuando  en  Noviembre  último  pro- 
paso la  guerra  á  las  Canarias,  no  les  pidió  sino  un  crédito  de  65.000,000  de  fran- 
cos para  una  expedición  de  15,000  hombres. 

Es  alli  toda  una  Nación  la  que  pelea  contra  los  franceses.  Con  tanto  despreciar 
á  nuestros  enemigos,  ¿cabe  que  empequefiezcamos  más  la  nuestra?  Seguid, 
seguid  alardeando  de  patriotas. 

Con  el  titulo  de  Correo  de  Ultramar  se  publica  hace  algún  tiempo  en  Madrid 
an  decenario  lujosamente  impreso,  que  estudia  preferentemente  las  cuestiones 
de  las  Antillas.  Aboga  en  su  postrer  número  por  la  inmediata  autonomía  de 
Puerto  Rico ;  y  aunque  la  circunscribe  á  lo  administrativo  y  lo  económico,  nos 
ha  parecido  merecedor  de  aplauso.  Lo  merece,  á  nuestros  ojos,  por  prescindir  de 
ambajes,  y  lo  merecerla  mucho  más  si  determinara  las  atribuciones  que  desea 
para  los  poderes  de  aquella  isla. 

Las  vacilaciones  y  las  vaguedades  han  quitado  hasta  aqui  á  los  autonomistas 

iltramarinos  consideración  y  fuerza.  Conviene  que  hablen  todos  en  lo  futuro  con 

laridad  y  firmeza,  fijen  bien  sus  propósitos  y  no  perdonen  medio  de  realizarlos. 

ü  en  las  últimas  Cortes  hubiesen  sido  más  francos  y  más  resueltos,  ¿quién  duda 

ne  habrían  conseguido  más  de  lo  que  consiguieron?  Con  ceder,  con  mostrarse 

ímidos  en  la  exposición  de  sus  doctrinas  y  sus  deseos,  y,  sobre  todo,  con  ocultar 
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el  peligro  de  la  actual  guerra,  que  no  ea  de  presumir  que  deaconocieBen,  perju* 
dicaron  bu  causa  y  también  la  de  la  Nación,  por  ellos  imprudentemente  ador- 
mecida á  fuerza  de  encarecerle  la  importancia  de  los  separatistas. 

Quiere  el  Correo  la  inmediata  autonomía  de  Puerto  Rico  y  el  aplazamiento  de 
la  de  Cuba  para  después  de  concluida  la  lucha.  No  estamos  aqui  ya  conformes. 
No  para  después  de  concluida  la  lucha,  sino  para  que  la  lucha  termine,  enten- 
demos que  se  ha  de  reconocer  autónoma  la  isla  de  Cuba.  La  lucha  es  una  ruina, 
lo  mismo  para  la  colonia  que  para  la  Metrópoli:  urge  ponerle  término.  Urge  que 
vaelvan  nuestros  soldados  á  sus  hogares  y  talleres,  cesen  las  alarmas  de  los  re- 
servistas aún  no  llamados  á  las  armas,  y  recobren  la  tranquilidad  las  contur- 
badas familias;  urge,  sobre  todo,  que  deje  de  verterse  sangre.  Nuestra  es  la  de 
los  leales;  nuestra  también  la  de  los  insurrectos.  Pues  ¿y  los  gastos?  Hoy  no  los 
siente  la  Nación  porque  se  recurre  al  crédito ;  manafla  los  encontrará  en  los  pre- 
supuestos y  en  el  consiguiente  aumento  de  los  tributos. 

i  Paz,  paz  á  todo  trance  I  En  procurarla  y  no  en  dificultarla,  está  el  verdadero 
patriotismo. 

Madrid,  21  de  Setiembre  de  1896. 

Se  consideraba  hace  dos  afios  indispensable  levantar  un  empréstito  de  500  mi- 
llones de  pesetas  para  extinguir  la  deuda  del  Tesoro.  Aumentada  ésta  con  el 
déficit  de  los  dos  últimos  presupuestos  y  los  enormes  gastos  que  la  guerra  de 
Cuba  ocasiona,  es  indudable  que  los  500  millones  no  bástarian  hoy  á  extinguirla. 
Para  extinguirla  se  necesitará  pronto  1,000  millones. 

Intentar  hoy  recabarlos,  ni  dentro  ni  fuera  de  España,  seria  verdaderamente 
insensato.  No  queda  otro  remedio  que  seguir  aumentando  la  deuda  de  Tesorería, 
y  esto  es  lo  que  se  está  haciendo.  Según  leemos  en  periódicos  franceses,  85  millo- 
nes de  francos  se  acaba  de  recibir  á  préstamo  de  aquel  famoso  Banco  de  París, 
que  tan  lucrativos  negocios  hizo  aqui  durante  el  reinado  de  Amadeo.  Las  con- 
diciones las  ignoramos:  nonos  serán,  de  seguro,  beneficiosas,  atendida  la  baja 
cotización  de  nuestros  valores,  el  alza  de  los  cambios  y  la  penuria  en  que  con 
razón  se  nos  supone.  Por  Ultramar  se  sigue  además  arbitrando  recursos  con 
los  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  que  se  emitió  en  1890  para  la  conversión 
de  los  de  1886,  conversión  que  no  llegó  á  realizarse. 

Calla  hoy  el  País,  ignorante  de  la  deuda  con  que  se  le  abruma,  y  preocupada 
sólo  por  los  hijos  que  se  le  arranca  con  destino  á  la  guerra.  Mafiana,  sobre  la 
muerte  de  millares  de  sus  hijos,  lamentará  de  seguro  la  manera  como  se  le  agrava 
la  situación  económica  y  se  lo  conduce  á  la  ruina.  Por  el  camino  que  vamos,  no 
tardarán  las  obligaciones  de  la  deuda  en  constituir  la  mitad  de  los  actuales 
gastos. 

¿Por  qué  no  examina  ya  hoy  el  Pais  su  triste  situación  y  exige  que  se  ponga 
término  á  la  guerrra  sin  menoscabo  del  nacional  decoro?  Tarde  ó  temprano  se  la 
habrá  de  concluir,  como  en  1878,  por  un  convenio,  si  no  nos  es  del  todo  adversa 
la  suerte  de  las  armas.  ¿No  confiesa  acaso  el  mismo  Martínez  Campos  que  la 
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guerra  eetá  hoy  por  parte  deles  inaorrectoB  mejor  organizada  que  en  1868?  Antes 
de  sacrificar  los  150,000  hombres  que  entonces  sacrificamos,  exige  la  humanidad 
que,  en  vez  de  pelear,  tratemos. 

Revelan  los  mismos  partes  del  Gobierno  que  cada  día  van  tomando  parte  en 
la  insurrección  gentes  de  más  valia ;  ¿habremos  de  soportar  otra  lucha  de  diez 
afios?  La  tenacidad  en  los  americanos  es  característica. 

Hace  mal  el  País  en  guardar  silencio.  Hable  y  no  perdone  medio  de  detener  & 
esos  que  se  llaman  hombres  de  Estado,  y  no  oyen  otra  voz  que  la  de  un  insensato 
orgullo.  Como  reses  mandan  esos  hombres  uno  y  otro  día  al  matadero  á  millares 
de  nuestros  soldados:  enséfieseles  que  vale  algo  más  la  sangre  de  nuestros  hijos. 
¿iQvocan  la  Patria?  Invoquemos  nosotros  los  fueros  de  la  humanidad  y  los  de  la 
justicia,  que  están  por  encima  de  los  de  todas  las  naciones. 


I 


Insurrecta  Cuba,  recibe  los  más  contradictorios  consejos.  «No  depongas  las 
armas,  le  dicen  unos,  hasta  que  consigas  tu  total  independencia.  Entrégate  á  los 
Estados  Unidos,  le  dicen  otros;  triunfarás  de  tus  enemigos,  serás  libre  y  autónoma 
en  tu  vida  interior  y  formarás  parte  de  la  primera  nación  del  mundo.  No  te  ofus- 
ques, le  dicen  los  que  más  la  quieren :  conténtate  con  vivir  arbitra  de  tus  destinos 
bajo  el  pabellón  de  España ;  lucha  en  hora  buena  por  serlo ;  en  cuanto  lo  con- 
sigas, depon  no  sólo  tus  armas,  sino  también  tus  odios. » 

Se  ha  levantado  ahora  otra  voz  y  le  ha  dicho : « Tienes  cerca  de  ti  la  la  con- 
federación de  Méjico.  La  constituyen  pueblos  que  pertenecen  á  tu  raza,  que 
hablan  tu  idioma^  que  participan  de  tus  creencias,  que  han  establecido  y  arraiga- 
do ya  las  libertades  y  los  derechos  á  que  aspiras.  Hazte  miembro  de  es&  confe- 
deración, se^s  feliz,  y  pesarás,  como  ningún  otro,  en  la  balanza  de  sus  destinos. 
Ensancharás  tu  comercio,  aumentarás  tu  riqueza,  tendrás  barata  la  vida.  No 
qaeremos  que  entres  aquí  por  la  violencia,  sino  por  tu  propio  consentimiento  y 
aun  con  el  consentimiento  de  Espafia:  Méjico  indemnizará,  metálicamente,  á 
tu  nación  y  le  otorgará  por  el  tiempo  que  se  convenga  las  mayores  ventajas. 
Ganaréis  España  y  tú ;  ganará  Méjico :  Espafia,  viéndose  libre  de  luchas  que  la 
arruinan  y  la  desangran  y  no  podrán  menos  de  retoñar  si  por  acaso  vence;  tú, 
evitando  los  peligros  que  con  la  independencia  te  amenazan;  Méjico,  haciéndose 
dueña  del  golfo  y  disponiendo  para  el  desarrollo  de  su  marina  de  los  mejores 
puertos.» 

Esta  voz  no  ha  partido,  como  algunos  suponen,  del  Oobierpo  mejicano.  Hoy 
TíT  boy,  este  pensamiento  no  ha  salido  allí,  que  sepamos,  del  círculo  de  la  prensa, 
nde,  según  parece,  es  más  combatida  que  aceptada.  Nosotros,  inútil  seria 
'icirlo,  no  lo  aplaudimos.  Podemos  dar  á  Cuba  lo  que  Méjico,  y  con  esta  con- 
jsión  hacer  imposible  que  la  guerra  retoñe.  Vemos  en  los  pobladores  de  Cuba 
ermanos  y  no  queremos  romper  los  lazos  del  parentesco  y  la  sangre. 
Espafia,  se  dice,  no  pued^  conceder  á  Cuba  lo  que  niega  á  las  regiones  de  la 
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Peninsqla.  Hay  aqui,  en  primer  lugar,  un  partido  poderoso  que  reconoce  auto 
nomas,  no  sólo  las  regioncB,  sino  también  las  colonias. 

El  régimen  unitario  de  la  Metrópoli  no  es,  en  segundo  lugar,  obstáculo  para 
que  las  colonias,  apartadas  por  anchos  mares,  obtengan  el  régimen  autonómico. 
Inglaterra  no  quiere  autónoma  la  vecina  Irlanda,  y  hace  autónomas  sus  posesio- 
nes ultramarinas.  «Si  Irlanda  estuviese  al  otro  lado  del  Océano,  dicen  aun  los 
más  furiosos  unionistas  británicos,  no  nos  opondríamos  á  que  se  le  confiase  su  pro- 
pio gobierno. » 

Del  afio  1837  acá  viene,  por  fin,  escrito  en  todas  nuestras  Constituciones  que 
las  colonias  se  han  de  regir  por  las  leyes  especiales :  el  régimen  politice  de  la 
Península  no  obsta  para  que  sea  otro  el  de  Cuba  y  el  de  Puerto  Rico. 

Cuba  autónoma  dentro  de  Espafla,  ésta  es  hoy  para  nosotros  la  solución  del 
problema  antillano,  y  el  término  inmediato  y  natural  de  la  guerra. 

Madrid,  28  de  Setiembre  de  1895 . 

]  Cuánto  abuso  de  nombres !  |  Cuánta  mistificación  I  i  Cuánto  sofisma  I  Ahora, 
según  los  diarios  ministeriales,  deberíamos  los  demás  hacer  alto  en  nuestra  opo- 
sición al  Gobierno.  ¿Por  qué?  Porque  hay  una  guerra  en  Cuba,  y  está  allí  interesa- 
da la  suerte  de  nuestras  armas.  «No  es  el  Oobierno,  se  dice,  es  la  Patria  la  que 
exige  la  tregua.» 

(La  Patria!  La  Patria  exige,  por  lo  contrario,  que  hoy  más  que  nunca  velemos 
porque  no  se  malverse  los  fondos  públicos,  ni  se  vierta  inútilmente  la  sangre  de 
nuestros  soldados,  ni  asentistas  sin  decoro  busquen  en  la  prolongación  de  la  lucha 
el  aumento  de  sus  caudales,  ni  se  finja  hazafias  con  el  fin  de  satisfacer  insensatas 
ambiciones,  ni  se  oculte  la  verdad  á  nadie,  ni  se  nos  acaricie  con  locas  esperan 
zas.  Nada  como  la  guerra  da  margen  á  la  mentira  y  el  abuso;  nunca  como  en  la 
guerra  han  de  ser  los  poderes  políticos  objeto  de  severa  vigilancia  y  severisima 
censura. 

La  guerra  ¿es,  por  otra  parte,  cosa  tan  fácil  y  segura,  que  haga  imposible  el 
error  en  los  que  la  dirijan?  ¿Han  empleado  siempre  los  generales  la  mejor  tácti- 
ca, ni  han  concebido  los  mejores  planes  estratégicos?  Es  sumamente  compleja  la 

atención  que  exige  un  ejército  en  campafia:  aquí  fiaquea  la  administración,  allí 

* 

la  sanidad,  acullá  la  combinación  de  las  diversas  armas,  en  otros  puntos  la  disci- 
plina, en  otros  el  conocimiento  orográfico  ó  hidrográfico  del  terreno  en  que  se 
pelea.  Abunda  en  esas  y  otras  faltas  la  historia  de  las  pasadas  y  las  presentes 
guerras,  y  son  frecuentemente  debidas,  no  á  los  generales,  sino  á  los  Ministros. 
¿Puede  nunca  exigir  el  interés  de  la  Patria  que  se  las  oculte?  ¿No  exigirá  mejor 
que  se  las  denuncie  y  «e  las  anatematice? 

Donde  estén  más  comprometidos  los  intereses  nacionales  debe  con  preferencia 
fijar  su  atención  la  prensa  toda.  Si  así  lo  hiciese,  de  otra  manera  hablaría  en  la 
cuestión  de  Cuba,  de  otra  manera  vería  y  juzgaría  los  acontecimientos,  en  otras 
medidas  que  las  que  hoy  se  adopta  descubriría  el  término  de  tan  ruinosa  y  deplo- 
rable guerra. 
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¡Una  tregua  patriótica!  Esto  no  es  posible  que  se  ocurra  sino  &  gentes  sin  seso. 
¿La  pide,  ni  por  lo  más  remoto,  Francia,  ahora  que  lucha  en  Madagascar  y  ve 
incierta  la  suerte  de  sus  soldados?  ¿La  pidió  nunca  la  Revolución  de  Setiembre? 
Por  largas  guerras  civiles  hemos  pasado  en  el  presente  siglo:  ¿cuándo  se  dejó 
aquí  de  censurar  al  Gobierno,  ni  de  examinar  y  criticar  las  operaciones  militares? 

No  porque  haya  una  guerra  dejan  por  fin  los  Gtobiemos  de  dirigir  los  demás 
ramos  de  la  Administración,  donde  caben  y  son  por  desgracia  harto  frecuentes 
los  abusos,  las  violaciones  de  ley,  los  atropellos,  las  violencias  de  todo  género ; 
i  estaría  bien  que  por  una  guerra  seguida  allá  á  1,000  leguas  de  distancia  hubié- 
semos de  dejar  al  Gobierno  franca  la  puerta  para  la  conculcación  de  los  derechos 
y  las  leyes!  Aun  censurándolo,  no  podemos  evitar  que  renazca  el  funesto  pola- 
quismo del  aflo  1854,  que  todo  lo  sacrificaba  al  compadrazgo:  ¿qué  no  haría  si  le 
prometiéramos  callarnos  mientras  no  acabase  la  insurrección  de  Cuba? 

Esa  mal  llamada  tregua  patriótica  no  la  puede  otorgar  dignamente  oposición 
alguna  á  ningún  Gobierno. 

Según  palabras  que  uno  y  otro  día  se  le  atribuyen,  no  quiere  el  Sr.  Cánovas 
ni  disolver  las  Cortee  de  hoy,  ni  reunir  las  de  maflana,  ínterin  no  termine  la 
guerra  de  Cuba.  Si  contra  sus  convicciones  y  sus  esperanzas  la  guerra  se  prolon- 
ga, allá  por  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  convocará  Cortes  nuevas  para  que 
discutan  loe  presupuestos,  examinen  importantes  cuestiones  de  Hacienda,  acudan 
en  auxilio  de  las  Compafiías  de  ferrocarriles,  y  se  hagan  cargo  de  proyectos  que 
él  y  sus  colegas  maduran  en  estas  forzadas  vacaciones. 

Para  que  en  todo  anden  al  unísono  liberales  y  conservadores,  sigue  ahora, 
como  se  ve,  el  Sr.  Cánovas  la  conducta  del  Sr.  Sagasta,  que  tampoco  quiso  reunir 
las  Cortes  Ínterin  duraron  los  sucesos  de  Melilla.  Es  evidente  que  para  esos  gran- 
des hombres  de  Estado,  no  sirven  las  Cortes  en  casos  difíciles,  y  á  lo  sumo  á  que 
en  casos  tales  pueden  aspirar  es  á  debatir  si  se  hizo  mal  lo  que  ya  no  tenga 
remedio.  Para  todo  lo  demás,  ¿cómo  han  de  necesitar  de  nadie  varones  tan  emi- 
nentes? Ellos  se  bastan  y  se  sobran.  iQué  lástima  que  en  ¡lugar  de  ser  Sanchos 
Panzas,  sean  todos  Quijotes! 

La  guerra  de  Cuba  impone  á  la  Nación  grandes  y  dolorosos  sacrificios:  sacri- 
ficios de  dinero,  sacrificios  de  sangre.  La  guerra  de  Cuba  podría  indudablemente 
hallar  solución  y  término  en  un  régimen  político  más  acomodado  á  la  razón  y  á 
la  justicia  que  el  que  por  ajena  y  propia  desgracia  aplicamos  hace  siglos  á  nues- 
tras colonias.  Nunca  más  necesario  que  ahora  oír  á  la  Nación  reunida  en  Cort^; 

mea  más  necesario  que  ahora  saber  si  la  Nación  consiente  que  por  no  conceder 

Caba  la  autonomía  á  que  tiene  derecho,  se  agrave  su  crisis  y  se  inmole  por  mi- 

sres  á  sus  hijos. 
La  guerra  no  puede  nunca  ser  obstáculo  para  que  se  abran  las  Cortes.  Se  las 

)rió  el  afio  1810,  cuando  la  mitad  de  la  Nación  estaba  en  poder  de  los  Bonapar- 

"^  y  tronaba  el  cafión  en  todos  los  ámbitos  del  Reino.  Se  las  abrió  el  año  1836, 
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cuando  estaba  en  su  apogeo  la  guerra  de  D.  Carlos.  Se  las  tuvo  abiertas  sin  inte- 
rrupción durante  la  pasada  guerra  de  Cuba  hasta  que  cayó  la  República.  Se  las 
abrió  el  afio  1876  cuando  distaba  aún  de  su  término  esa  misma  guerra  colonial  y 
devastaba  la  de  D.  Carlos  las  provincias  del  Oriente  y  las  del  Norte. 

¿Cómo  ahora  se  las  quiere  aplazar  para  después  de  concluida  la  guerra?  Se 
ve  asi  en  los  conservadores  como  en  los  liberales  una  marcada  tendencia  á  tener- 
las reunidas  el  menor  tiempo  posible.  De  cualquier  pretexto  se  valen  para  mante  • 
nerlas  cerradas.  Antes  de  disolverlas  las  suspenden  por  más  ó  menos  meses.  Como 
puedan  prorrogar  los  presupuestos,  los  prorrogan,  y  se  apresuran  á  cortar  las 
sesiones. 

Si  tan  inútil  y  molesto  les  es  el  parlamentarismo,  ¿por  qué  no  lo  combaten? 
¿Por  qué  no  lo  transforman,  como  lo  queremos  transformar  nosotros,  en  régimen 
puramente  representativo?  ¿En  todo  hade  verse  debilidad  é  hipocresía? 

Madrid,  6  de  Octubre  de  1896. 

Siempre  nos  han  parecido  vagas  y  algún  tanto  contradictorias  las  aspiraciones 
de  los  autonomistas  de  Puerto  Rico.  Nos  lo  parecen  más  después  de  habérnoslas 
expuesto  M  Correo  de  Ultra 'nar  en  términos  Ijastante  explícitos. 

Según  este  periódico,  que  se  refiere  á  un  programa  discutido  y  aprobado  por 
una  asamblea,  aquellos  hombres  se  contentan  con  la  autonomía  administrativa. 
No  sienten  entusiasmo  por  la  autonomía  política  ni  están  siquiera  seguros  de  que 
les  convenga.  Quieren  una  Diputación  con  algunos  más  derechos  que  los  de  núes 
tras  provincias,  y  desean  ser  gobernados  por  nuestras  leyes  locales.  ¿Estará 
seguro  M  Correo  de  Ultramar  de  que  hoy,  después  de  ocho  afios,  no  aspiren  á  ser 
más  autónomos? 

i  nuestras  leyes  locales!  Pues  ¿son  éstas  más  que  la  mistificación,  cuando  no 
la  negación,  de  la  autonomía?  Por  ellas  el  gobernador,  brazo  del  Ministro,  es 
arbitro  de  la  vida  de  las  Diputaciones  y  los  Ayuntamientos.  Dentro  de  la  ley,  los 
puede  suspender  hasta  por  simples  abusos  en  la  administración  de  los  fondos 
públicos;  fuera  de  la  ley,  los  suspende  con  toda  impunidad,  siempre  que  lo  estime* 
conveniente^  hayan  cometido  ó  no  abusos  económicos  ó  extralimitaciones  de  ca- 
rácter político.  ¡vSi  no  sabrán  aquellos  autonomistas  lo  que  aquí  con  la  ley  provin- 
cial y  con  la  ley  municipal  sucede ! 

£1  gobernador  preside  la  Diputación  y  puede  presidir  todos  los  Ayuntamientos 
de  su  provincia;  inspecciona  por  sí,  y  hasta  por  delegados,  la  caja,  los  archivos, 
Iqs  libros  de  contabilidad  y  cuanto  de  los  Ayuntamientos  ó  de  la  Diputación 
dependa;  suspende  ios  acuerdos  de  una  y  otras  corporaciones,  y  las  tiene  todas 
bajo  su  pie  hasta  el  punto  de  que  nada  se  atreven  á  realizar  ni  proponer  sin  su 
consentimiento. 

¿Vienen  unas  elecciones  generales  y  no  son  adictas  al  Gobierno  tales  Diputa 
clones  ó  Ayuntamientos?  Se  los  suspende  con  ó  sin  motivo.  ¿Qué  importa  que  á 
los  sesenta  días  se  haya  de  reponerlos  si  se  los  suspendió  ilegalmente?  A  los 
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fleeenta  días  estin  las  eleceiones  hechas  y  ha  vencido  el  candidato  del  Gobierno. 

No  tenemos  nosotros  relaciones  con  los  autonomistas  de  Puerto  Rico.  Se  nos 
antoja  que  por  lo  menos  hoy  han  de  ser  algo  más  exigentes  de  lo  que  EL  Correo 
de  ultramar  supone.  Deberíamos,  de  no,  formar  muy  pobre  idea  de  aquellos 
autonomistas. 

Madrid^  IZ  de  Octubre  de  1895 

Al  fin  se  hizo  la  anunciada  operación  de  crédito.  De  aquí  á  fines  de  Febrero 
recibirá  del  Banco  de  París  el  Gobierno  75  millones  de  francos.  El  día  20  de  Se- 
tiembre daban  ya  los  periódicos  franceses  por  realizado  este  empréstito,  tanto, 
que  le  atribuían  labrusca  oscilación  que  en  la  Bolsa  de  París  sufrieron  por  enton- 
ees  nuestros  valores;  están  indudablemente  mejor  enterados  que  los  nuestros  de 
lo  que  en  Eepafia  ocurre,  sobre  todo  de  lo  que  ocurre  en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

No  discutiremos  las  condiciones  del  préstamo.  A  condiciones  más  onerosas 
habremos  de  sucumbir  como  la  guerra  de  Cuba  continúe.  Seguimos  un  camino 
funesto  y  llevamos  la  Nación  á  la  ruina ;  cosa  tanto  más  de  sentir  cuando  se  obser  • 
va  en  el  mismo  Cánovas  un  cambio  de  ideas  sobre  el  régimen  de  nuestras  colo- 
nias. No  asusta  ya  como  antes  el  principio  de  la  autonomía,  ni  deja  de  reconocerse 
por  muchos  que  Cuba  se  queja  con  razón  de  que  le  mandemos  peninsulares 
codiciosos  ó  hambrientos,  asi  para  los  más  altos  como  para  los  más  bajos  destinos. 
Lo  que  habremos  de  hacer  al  fin,  sino  nos  vencen  los  insurrectos,  ¿no  es  un 
Crimea  que  no  lo  hagamos  desde  luego  ahorrando  sangre  y  dinero? 

Puede  que  mafiana  sea  tarde:  de  no  hacerlo  hoy,  pesará  sobre  el  Gobierno 
una  responsabilidad  tremenda.  Los  mismos  insurrectos,  desde  los  primeros  días 
de  su  alzamiento,  presentaron  la  autonomía  como  solución  del  confiícto:  viendo 
cómo  la  guerra  crece,  y  se  desarrolla,  y  lleva  camino  de  ser  larga  y  sangrieiita, 
se  debió  negociarla  y  aceptarla.  Por  un  conjunto  de  circunstancias  que  hemos 
atentamente  examinado  y  por  la  lectura  de  periódicos  que  no  defienden  la  causa 
de  los  separatistas,  hemos  llegado  á  sospechar  si  Martínez  Campos  piensa  aquí 
con  nosotros.  Salvo  lo  de  Sagunto,  le  absolveríamos  de  sus  faltas  y  le  aplaudiríamos 
8i  realmente  tuviera  y  realizara  tan  humano  pensamiento. 

Lo  abonan,  á  no  dudarlo,  el  interés  nacional,  el  de  Cuba,  la  razón,  la  equidad, 
la  justicia. 

Madrid,  26  de  Octubre  de  1895. 

No  hay  sistema  como  el  que  nosotros  defendemos.  Por  él  cabe  agrupar  desde 
los  municipios  á  las  naciones,  sin  que  ninguno  sienta  menoscabada  su  persona- 
lidad ni  padezcan  las  libertades  de  que  goza.  ¡  Con  qué  facilidad  se  resuelve  por 
él  los  más  difíciles  problemas !  Ved  el  problema  de  Cuba.  Los  demás  partidos  no 
aciertan  á  resolverlo  sino  por  las  armas.  Nosotros  por  la  sola  aplicación  de  nuestro 
principio  lo  resolveríamos.  Daríamos  á  Cuba  la  autonomía  á  que  tiene  derecho. 
«Depon  tn  espada,  le  diríamos;  serás  autónoma  como  las  regiones  de  la  Península. 
Tendrás  tu  Constitución,  tu  Gobierno,  tus  Cortes,  tus  milicias,  tu  Hacienda,  el 
régimen  administrativo  que  mejor  te  parezca.  Estarás  unida  á  la  Metrópoli  sólo 
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por  el  vinculo  de  loe  comunes  intereses  mercantiles  y  los  internacionales.  Espafla» 
lejos  de  ser  tu  opresor  a,  será  tu  protectora.  Por  ella  tendrás  garantidos  la  liber- 
tad y  el  orden.  Te  amparará  contra  los  egoísmos  de  raza  y  contra  la  codicia  de 
otras  naciones.  Los  peligros  que  otros  ven  en  el  tránsito  del  actual  régimen  al 
régimen  autonómico,  te  los  conjurará,  si  existen,  tu  madre  Patria. » 

Ya  el  aflo  1873  quisimos  concederle  esa  autonomía.  Si  lo  hubiésemos  podida 
llevar  á  cabo,  i  á  qué  de  males  no  habríamos  puesto  fin  y  término !  Habla  entonces 
en  Cuba  una  guerra  como  la  de  ahora,  una  guerra  que  duró  diez  afios,  y  nos 
obligó  á  derramar  torrentes  de  oro  y  sangre.  Al  nacer  la  guerra  actual,  no  crea 
que  lo  hayáis  olvidado,  aquí  mismo  encarecí  la  necesidad  de  ponerle  fia  con  un 
convenio  que  tuviera  la  autonomía  por  base.  Por  un  convenio,  os  decia,  terminó 
la  pasada  guerra;  por  un  convenio  habremos  de  terminar  la  de  ahora,  después  de 
devastada  la  isla  y  empobrecida  la  Metrópoli.  El  convenio  que  hayamos  de  hacer 
más  tarde,  hagámoslo  ahora,  y  ahorraremos  sangre  y  dinero.  No  nos  detenga  ni 
un  mal  entendido  orgullo  ni  un  falso  patriotismo;  ni  sufre  el  orgullo  nacional  con- 
cediendo lo  justo,  ni  es  patriótico  agravar  por  una  guerra  estéril  la  suerte  de  la 
Patria,  ni  es  humano  decidir  por  las  armas  lo  que  por  la  razón  puede  decidirse» 

Han  transcurrido  desde  entonces  meses:  la  guerra  continúa  y  toma  alarmantes 
proporciones.  Es  hoy,  por  lo  menos,  doble  el  número  de  los  insurrectos,  y  cuentan 
con  hombres  notables  por  su  fortuna,  ó  por  su  pericia  militar,  ó  por  sus  luces. 
Teníamos  aqui  entre  nosotros  á  uno  de  sus  más  aguerridos  jefes,  uno  de  los  que 
más  dieron  que  hacer  en  la  guerra  de  1868;  y  ese  hombre,  que  gozaba  aqui  de 
buena  posición,  y  tenía  á  uno  de  sus  hijos  al  frente  de  uno  de  los  mejores  estable- 
cimientos odontálgicos,  con  este  hijo  acaba  de  salir  para  el  teatro  de  la  guerra» 
deseando  luchar  una  vez  más  por  la  independencia  de  la  isla.  Nada  hemos  ade- 
lantado,  á  pesar  de  tener  alli  hasta  75,000  hombres.  A  mis  ojos  es  ahora  mayor 
que  nunca  la  necesidad  del  convenio. 

La  prosecución  de  la  guerra  es  tanto  más  dolorosa,  cuanto  que  no  rechaza  la 
autonomía  ni  el  mismo  Cánovas,  antes  tan  avaro  en  conceder  reformas  á  las  An- 
tillas. Si  Cánovas  no  rechaza  la  autonomía,  ¿por  qué  no  ha  de  buscar  en  ella 
desde  luego  la  solución  del  conflicto?  Antes,  dice,  es  necesario  vencer  al  enemigo» 
Esto  es  meternos  otra  vez  en  el  círculo  vicioso  donde  hace  veinte  afios  nos  meti- 
mos. Nosotros,  decíamos  entonces,  no  podemos  hacer  concesión  alguna,  ínterin 
los  insurrectos  no  depongan  las  armas;  y  nosotros,  decían  los  insurrectos,  no 
podemos  deponer  las  armas  sin  que  se  nos  haga  concesiones.  Encerrados  en  este 
círculo,  diez  afios  tuvimos  de  guerra;  ¿es  posible  que  no  escarmentemos  en  bien 
de  la  común  Patria? 

La  guerra  es  desastrosa  para  nosotros,  y  lo  es  más  para  Cuba.  Trae  allí  por 
de  pronto  la  devastación  y  la  ruina,  y  traerá  después  la  agravación  de  la  crisia 
por  que  hace  tiempo  atraviesa.  La  deuda  de  Cuba  es  grande :  el  afio  1890  se  hubo 
ya  de  decretar  una  emisión  de  875  millones  de  pesetas  en  billetes  hipotecarios  al 
5  por  100  para  convertir  la  deuda  de  1886,  recoger  los  billetelí  de  guerra. 


SIOLO  XIX  111 

los  abonarés  del  ejército  y  saldar  la  deuda  del  Tesoro.  Aun  suponiendo  que  la 
guerra  concluyese  pronto,  esta  crisis  se  agravaría  considerablemente.  Se  acaba 
de  hacer  un  empréstito  de  75  millones  de  francos :  pesarán  éste  y  otros  empréstitos 
sobre  Cuba,  ya  que  se  los  hace  em'pefiando,  y  se  los  pagar^t  vendiendo  esos  mis- 
mos billetes  de  1890,  todavía  no  puestos  en  circulación  al  estallar  la  guerra. 

Se  da  noticias,  se  las  desmiente,  se  las  reproduce,  y  se  vive  en  la  inquietud  y 
la  zozobra.  Un  día  se  asegura  que  los  Estados  Unidos  están  dispuestos  á  recono- 
cer como  beligerantes  á  los  insurrectos  de  Cuba;  otro  día  que  están  en  la  mayor 
armonía  con  el  Gobierno  de  Espafia  y  no  pueden  guardar  una  actitud  más  correc- 
ta. Hablase  aquí,  en  tanto,  de  llamar  nuevas  gentes  al  ejército  y  aumentar  los 
buques  de  la  armada  artillando  los  mercantes. 

Susurrase  otro  día  que  el  Gobierno  de  Washington,  invocando  la  doctrina  de 
Monroe,  se  considera  con  derecho  á  intervenir  en  todas  las  cuestiones  de  Europa 
con  América,  y  quiere  usar  de  este  derecho,  no  sólo  en  Cuba,  sino  también  en 
Venezuela,  que  rechaza  pretensiones  de  los  ingleses;  y  á  renglón  seguido  se  escri- 
be que  Inglaterra  se  ha  ofrecido  á  Espafia  para  hacer  respetar  contra  los  Esta- 
dos Unidos  los  derechos  de  Europa.  Recientemente  hasta  se  ha  dicho  si  Alemania 
se  ha  ofrecido  á  otro  tanto,  á  pesar  de  no  tener  en  América  una  sola  pulgada  de 
territorio. 

Serán  probablemente  infundados  los  más  de  estos  rumores.  No  por  esto  dejan 
de  tener  la  Nación  en  alarma.  Se  acentúa  de  día  en  día  el  temor  de  que  la  guerra 
de  Cuba  traiga  graves  perturbaciones  y  conflictos,  y  nosotros,  la  verdad  sea 
dicha,  participamos  de  la  general  zozobra.  Es  pobre  la  Nación,  y  no  ha  mucho, 
lo  reconocían  todos  los  partidos,  inclusos  los  conservadores.  No  podemos,  decían 
todos,  ensanchar  ni  mejorar  los  servicios ;  no  nos  lo  permite  la  insignificancia  de 
los  ingresos  ni  la  imposibilidad  de  imponer  nuevos  tributos.  Atrévese  ahora  el 
Gobierno  á  los  mayores  gastos  en  tratándose  de  cosas  de  guerra.  Hace  construir 
nuevos  buques,  compra  fusiles  y  cafiones,  arma  gentes  como  si  hubiera  de  con- 
quistar el  mundo.  Se  embriaga  con  que  digan  las  demás  naciones  que  no  podían 
suponer  en  Espafia  tanto  vigor  ni  fuerza,  y  muy  capaz  nos  parece  de  acabar  de 
empobrecernos  entregándose  á  las  más  peligrosas  aventuras. 

Hace  algo  más  de  treinta  afios  hubo  Gobiernos  que  padecieron  la  misma  aluci- 
nación y  nos  expusieron  á  mil  azares  y  riesgos.  Enloquecidos  con  algunas  victo- 
fias  en  África,  llevaron  nuestras  armas  á  Santo  Domingo,  y  á  Méjico,  y  al  Perú, 
y  á  Cochinchina,  sin  que  de  parte  alguna  sacáramos  ni  honra  ni  provecho ;  y  á 
pesar  de  que  entonces  nos  procuraba  grandes  recursos  la  venta  de  los  bienes 
nacionales,  hubimos  de  recurrir  al  crédito  y  agravar  la  deuda  y  el  déficit  de  los 
presupuestos.  Hoy  no  podemos  cantar  victorias  decisivas  ni  aun  contra  los  insu- 
rrectos de  Cuba,  y  tentados  creemos  ver  á  nuestros  gobernantes  á  seguir  tan 
funesto  camino. 

lAh!  no  sin  razón  decíamos  que  urgía  acabar  la  guerra  de  Cuba  por  un  con- 


112  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

venio,  caya  base  fuese  la  autonomía.  Aparece  prefiada  de  peligroB  la  presente 
guerra,  y  quisiéramos  que  á  todo  trance  se  los  conjurara.  Esta  Nación  debió  á  laa 
guerras  de  otros  días  su  falta  de  amor  al  trabajo,  su  lógico  empobrecimiento  y  el 
lamentable  atraso  en  que  vive  respecto  á  las  demás  naciones.  Todo  lo  que  pueda 
renovarlas  nos  asusta.  A  fomentar  las  artes  de  la  paz,  á  favorecer  la  ensefianza,. 
la  agricultura  y  la  industria,  se  debería  con  mano  firme  y  sin  miedo  aplicar  cuan- 
tos fondos  pudiera  allegarse,  ya  por  una  equitativa  distribución  de  las  cargaa 
públicas,  ya  por  el  desmoche  de  gastos  supérfluos  é  incompatibles  con  las  necesi 
dades  de  los  tiempos  y  las  ideas  del  siglo. 

No  nos  cansaremos  nunca  de  aconsejar  esta  política :  aquí  está  para  nosotroa 
el  verdadero  patriotismo.  No  es  patriota  el  que  desangra  la  Nación  y  la  mira  sin 
rubor  pobre  y  embrutecida;  es  patriota  sólo  el  que  se  desvive  por  ilustrarla  y 
enriquecerla,  haciéndole  doblar  la  frente  á  la  enseflanza  y  al  trabajo. 

Tememos,  sí,  tememos  las  locuras  del  Gobierno. 

iíadrid,  2  de  Noviembre  de  1896. 

Notables  son,  á  no  dudarlo,  las  declaraciones  que  estos  días  ha  hecho  el  general 
Martínez  Campos.  No  está  por  la  guerra  sin  cuartel,  porque  no  cabría  hacerla  sin 
1 50|000  hombres,  y  sin  dejar  76,000  en  los  campos,  sacrificar  tal  vez  otros  tantos  á 
los  rigores  del  clima,  y  prolongar  cuando  menos  por  tres  afios  la  guerra.  Está  por 
conciliar  los  ánimos,  apagar  las  discordias  y  presentarse  como  hombre  de  paz 
ante  el  enemigo,  porque  en  dos  ocasiones  muy  graves  para  la  vida  de  Espafia,  en 
la  guerra  de  Cataluña  y  en  la  anterior  de  Cuba,  obtuvo  con  esta  política  exce- 
lentes resultados,  y  no  dejó  recuerdos  de  los  que  por  lo  terribles  quedan  indeleble» 
en  la  memoria  de  los  pueblos.  Tan  convencido  está  de  la  bondad  de  ese  sistema, 
que  no  está  dispuesto  á  variarlo  por  nada  del  mundo,  y  verá  sin  amargura  que 
se  le  releve  si  no  piensa  así  el  Gobierno. 

¿Qué  significa  esto?  Que  el  general  Martínez  Campos  está  con  nosotros  respec 
to  á  la  necesidad  de  poner  término  á  la  guerra  por  un  convenio.  Quiere  empezar 
por  donde  antes  acabó,  y  ahorrar  á  la  Nación  dinero  y  sangre.  Reciba  nuestro 
sincero  aplauso.  Merecerá  bien  del  País  y  aun  de  todo  el  humano  linaje,  sien  bre 
ve  plazo  consigue  llevar  á  cabo  su  pensamiento ;  lo  merecerá  aunque  no  lo  consiga, 
si  por  no  querer  abandonarlo  se  le  relev¿).  Harto  oro  y  harta  sangre  llevamos 
vertidos  en  la  presente  y  en  la  pasada  guerra;  conviene  cerrar  cuanto  antes  las 
rasgadas  venas  de  la  Nación,  griten  cuanto  quieran  los  falsos  patriotas  y  los  in- 
fames que  buscan  su  medro  en  las  desventuras  de  la  Patria. 

En  esas  declaraciones  no  ha  indicado  el  general  cuáles  puedan  ni  deban  ser 
las  bases  del  convenio ;  pero  en  otras  se  ha  permitido  ya  decir  que  considera  de  la 
mayor  importancia  que,  á  excepto  de  Maceo,  acepten  la  autonomía  los  jefes  de 
los  insurrectos.  Los  há,  según  esto,  consultado,  y  abriga  la  esperanza  de  que  sirva 
de  base  al  convenio  la  autonomía.  Si,  sí,  ésta  es  la  base;  ésta  la  base  única.  En 
todos  los  tiempos  han  aspirado  los  pueblos  que  viven  bajo  poderes  extraños  á  la 


indepeodeneia;  b61o  por  la  autonomía  cabe  retenerlos  y  unirlos  por  indeatructi- 
blea  IftzOB  á  la  Metrópoli.  Ve  bien  el  general  la  cuestión,  y  la  prensa  toda  debería 
ayudarle  A  reBolrerla  como  él  se  propone. 

Ls  victoria  por  las  armas,  sobre  haber  sido  costosa  y  sangrienta,  no  impedirla 
que  m&B  ó  menos  tarde  retofiara  la  guerra,  y  nos  obligara  á  nuevos  sacrificios. 
No  está  la  solución  del  problema  en  vencer  á  tos  enemigos  de  hoy,  sino  en  vencer 
loa  de  boy  y  hacer  .Imposibles  tos  de  mañana ;  y  esto  sólo  es  posible  haciendo  A  la 
Isla  dueña  de  su  vida  Interior  y  Arbitra  de  sus  destinos.  La  Isla,  entonces,  no 
viendo  ya  en  nosotros  ni  tiranos  ni  explotadores,  convertirA  en  deferencia  el  odio 


CUBA  — Rio  Uabay. 

y  dejarA  de  pensar  en  romper  los  vineulos  que  con  nosotros  la  unen.  Hoy  ¿A  qué 

ocultarlo?  nos  odian  los  cubanos  rebeldes  y  también  los  pacíficos.  De  tal  manera 

nos  hemos  conducido  con  ellos  y  nos  estamos  aún  conduciendo. 

jSerA  posible  que  no  escarmentemos  ni  aun  en  cabeza  propia,  y  nos  aferremos 

una  politica  que  nos  tiene  en  continua  zozobra,  cuando  no  en  continua  guerra? 

Imposible  nos  parece  la  conducta  de  nuestros  políticos.  Tratan  constantemente 

ejocnltar  al  País  la  verdadera  situación  de  Cuba.  Para  ellos  no  contamos  allí 

lia  enemigos  que  los  iiuurrectos.  Aun  éstos  son  poco  temibles  por  su  falta  de 

isciplina  y  sus  hondas  divisiones.  Vencemos  nosotros  siempre:  sus  pérdidas  son 

Tono  VU  li 
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siempre  grandes;  las  nuestras  de  poca  ó  ninguna  importancia.  Las  operaciones 
en  escala  mayor  empezarán  pronto,  y  ¿quién  duda  que  será  nuestra  la  suerte  de 
las  armas? 

La  guerra,  con  todo,  no  adelanta  un  paso.  Las  operaciones  que  se  esperaba 
en  Setiembre  no  han  empezado  en  Noviembre.  Casi  diariamente  se  recibe  no- 
ticias de  nuevos  desembarcos.  Van  sucesivamente  apareciendo  en  la  Isla  los 
capitanes  rebeldes  de  la  pasada  guerra,  acompafiados  de  hombres  y  armas.  T  lo 
que  es  peor,  de""  dia  en  día  vamos  sospechando  de  gentes  tenidas  hasta  aqui  por 
leales,  y  las  prendemos,  y  las  arrancamos  de  Cuba,  y  aun  las  ponemos  en  las 
cárceles  de  la  Península. 

Ayer  mismo  se  recibió  aqui  la  noticia  de  haberse  detenido,  no  ya  por  sospe- 
chas, sino  por  traidores  á  la  Patria,  á  importantes  vecinos  de  Ouantánamo,  á 
quienes  se  acusa  de  haber  proporcionado  medios  á  los  rebeldes  para  poner  fuego 
cerca  de  Camajuani  al  fuerte  de  la  Vigia,  hoy  al  ras  del  suelo.  Entre  los  detenidos 
está  el  doctor  Ros,  médico  de  gran  renombre,  Guillermo  Gourie,  director  de  una 
fundición  y  hombre  de  excelentes  condiciones,  y  Francisco  Carvajal,  profesor 
conocidisimo  en  la  Habana. 

¿Qué  revela  todo  esto?  Que  la  insurrección  crece  y  se  agiganta,  y  hay  tantos 
ó  más  enemigos  en  las  ciudades  que  en  los  campos.  No  con  nosotros,  sino  con  los 
insurrectos  están  alli  generalmente  los  criollos  y  cuantos  no  proceden  de  la  Penín- 
sula. Están  quejosos  de  que  no  se  les  haya  concedido  á  tiempo  las  reformas,  y 
más  quejosos  aún  de  que  después  de  cuatro  siglos  de  conquista  tomemos  aún  la 
Isla  por  merienda  de  codiciosos  y  de  hambrientos.  Los  altos  sueldos  y  las  con- 
tinuas dilapidaciones  de  los  peninsulares  los  tienen,  con  razón,  no  ya  quejosos, 
sino  airados. 

No  es  hora  de  callar,  sino  de  decir  francamente  á  la  Nación  lo  que  en  Cuba 
ocurre,  y  si  no  se  tiene  valor  para  concederle  la  autonomía,  convocar  las  Cortes 
y  tomar  en  ellas  la  resolución  que  cumpla  al  bien  de  Cuba,  á  los  intereses  del 
Pais,  al  respeto  de  la  justicia  y  al  común  decoro.  Nosotros  declararíamos  desde 
luego  autónoma  la  Isla,  defiriendo  á  la  política  de  Martínez  Campos,  que  ha 
tenido  el  valor  de  revelarnos  lo  que  nos  costaría  terminar  la  guerra  por  las  solas 
armas. 

Según  se  van  poniendo  las  cosas,  la  decisión  urge.  Crecerán  de  día  en  día  los 
recelos;  y  las  medidas  contra  los  sospechosos  contribuirán  al  aumento  de  los 
enemigos.  Si  por  una  simple  sospecha  he  de  sufrir,  dirán  los  cubanos,  lo  mejor  es 
convertir  en  realidad  la  sospecha  y  luchar  por  la  independencia  de  la  Isla. 
Corremos  hasta  el  peligro  de  no  llegar  á  tiempo  para  un  convenio. 

Madrid,  9  de  Noviembre  de  1895. 
Veintisiete  mil  hombres  más  á  la  isla  de  Cuba,  i  Con  qué  fruición  lo  publican 
algunos  periódicos!  Ahí,  ahí  se  verá  lo  que  es  la  Nación  espafiola.  Se  la  creía 
escasa  de  fuerzas  y  de  recursos,  y  en  meses  habrá  puesto  en  Cuba  más  de  100,OCiO 
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hombres  y  habrá  gastado  más  de  20  millones  de  duros.  Nos  falta  dinero  para  la 
instrucción,  la  justicia  y  las  obras  públicas,  pero  lo  tenemos  de  sobra  para  la 
guerra.  Que  no  se  nos  toque  en  el  pundonor,  porque  somos  capaces  de  todo,  de 
todo,  aun  de  hacer  milagros. 

Ello  es  verdad  que  con  tantos  envíos  de  hombres  y  dinero  no  hemos  podido 
evitar  ni  nuevos  desembarcos  de  gente  insurrecta,  ni  aproximaciones  del  enemigo 
k  las  puertas  de  Santiago  y  la  Habana,  ni  peligros  para  el  mismo  general  en 
jefe;  para  que  nos  admiren  las  naciones  del  mundo,  ¿vale  poco  el  hecho  de  llevar 
á  la  Isla  uno  tras  otro  ejércitos?  Ello  es  verdad  que  para  trasportarlos  y  mant^ 
nerlos  recurrimos  al  crédito  y  hacemos  mangas  y  capirotes  de  billetes  con  otrcy 
fin  emitidos;  ¿significa  poco  que  en  medio  de  nuestras  desventuras  encontremos 
quien,  descontado  nuestro  porvenir,  nos  fie? 

Continuemos,  continuemos  la  guerra :  la  deshonra  en  que  podamos  caer  siendo 
vencidos,  no  equivaldrá  nunca  de  mucho  á  la  que  sobre  nosotros  caerla  haciendo 
concesiones  á  los  rebeldes.  ¿Las  intenta  hacer  Martínez  Campos,  [creyendo  que 
por  las  armas  no  podemos  vencer,  sino  dejando  75,000  hombres  en  los  hospitales 
y  otros  75,000  en  el  campo?  Ese  hombre  desconfia  del  poder  de  la  Nación,  nunca 
vencida  en  aquella  parte  del  mundo,  que  redujeron  Hernán  Cortés  y  Pizarro; 
debemos  destituirle  y  reemplazarle  por  uno  de  nuestros  grandes  genios  de  la 
guerra.  Los  héroes  entre  nosotros  abundan;  brotan  todos  los  dias  de  esas  mismas 
batallas  de  Cuba. 

¡  Qué  triste  es  todo  esto  para  el  que  no  se  deja  llevar  ni  de  tan  intempestivos 
arranques  ni  de  bastardos  intereses  I  |  Ah,  todos  esos  que  gritan  porque  la  guerra 
continúe,  qué  pronto  callarían  si  se  pusiese  á  prueba  su  falso  patriotismo!  Basta- 
ría que  se  les  dijera  que  con  la  primera  expedición  habían  de  pasar  de  soldados 
á  Cuba;  bastaría  menos,  bastaría  que  se  suprimiese  las  redenciones  y  se  incorpo- 
rase al  ejército  á  sus  hijos.  De  esos  que  tanto  vociferan,  ningún  hijo  va  de  solda- 
do á  la  Isla.  No  van  allí  de  soldados  sino  los  infelices  qu.e  no  disponen  de  1,500 
pesetas  para  redimirse.  No  alardean  éstos  de  patriotas,  no  reciben  ni  recibirán 
nunca  de  la  colonia  beneficio  alguno,  y  se  los  arranca  violentamente  de  sus  hoga* 
res  para  una  guerra  fratricida. 

Nosotros,  desde  el  primer  día,  hemos  clamado  por  que  se  termine  eea  lucha, 
otorgando  á  los  cubanos  la  autonomía  á  que  tienen  indisputable  derecho.  ¿Cómo 
cuántos  nos  han  seguido?  De  los  que  hoy  nos  siguen,  algunos  lo  hacen  aún  toman- 
do  nuestra  firma  por  escudo,  i  Que  á  tanto  llegue  la  bajeza  humana  I 

Madrid,  16  de  Noviembre  de  1896. 
¿Se  habrá  perdido  en  España  el  seso?  ¿Pues  no  se  trata  ahora  de  plantear  en 
Cuba  las  reformas  votadas  por  las  Cortea  ?  Fueron  la  causa  ocasional  de  la  pre- 
.  senté  guerra,  y  ¿se  ha  de  poder  buscar  en  ellas  el  medio  de  terminarla? 

Provocaron  las  reformas  la  guerra,  no  por  lo  excesivas,  sino  por  lo  deficientes. 
¿Habían  de  contentarse  los  cubanos  con  un  Consejo  de  administración,  mitad 
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electivo  y  mitiM  de  nombramiento  de  la  Corona,  sujeto  á  un  gobernador  que  pe- 
dia suspenderlo  y  aun  dejar  incumplidas  las  resoluciones  del  Qobierno  que  á  su 
juicio  lastimaran  los  intereses  generales  de  la  Nación  ó  los  especiales  de  la  Isla? 
Ese  Consejo  habla  de  tener  sobre  si»  no  sólo  un  gobernador,  sino  también  una  jun- 
ta de  autoridades;  ncfpodia  imponer  sino  recargos  para  cubrir  sus  atenciones;  y 
habla  de  dejar  sus  servidos  todos  á  cargo  de  una  Dirección  que  habría  sido  real- 
mente la  arbitra  del  país,  ya  que  por  su  mano  se  habría  debido  recaudar  todos 
los  ingresos  y  satisfacer  todos  los  gastos.  ¿Tiene  todo  esto  ni  vislumbres  de  auto- 
nomía? Dirección,  autoridades,  gobernador,  todo  habla  de  ser  de  real  nombra- 
miento. 

Habrían  quedado  las  cosas  como  están,  bajo  ese  extrafto  régimen.  Los  Gobier- 
nos habrían  seguido  como  hasta  aquí  mandando  periódicamente  á  la  Isla  turbas 
de  hambrones.  No  á  los  islefios,  sino  A  los  peninsulares,  se  habría  confiado  como 
hoy  los  altos  puestos.  La  administración,  la  justicia,  la  Hacienda  habrían  adole- 
cido de  los  actuales  vicios.  Ni  los  gastos,  ni  los  tributos  habrían  disminuido,  y  el 
déficit  habría  ido  creciendo.  La  administración,  lejos  de  ser  mAs  sencilfa,  habría 
sido  más  complicada,  más  lenta  y  más  costosa,  gracias  á  la  creación  de  ruedas 
inútiles.  Habría  habido  sólo  apariencias  de  libertad ;  en  el  fondo,  la  misma  servi- 
dumbre. 

No ;  no  es  ese  el  régimen  á  que  hoy  aspiran  colonias  como  las  de  Cuba  y  Puer- 
to Rico,  donde  hay  tanta  ó  mayor  cultura  que  en  la  Metrópoli.  Hemos  oído  en 
nuestras  Cortes  á  los  Diputados  de  aquellas  islas.  ¿Son  menos  inteligentes,  menos 
oradores,  menos  ilustrados,  menos  capaces  de  regir  una  nación  que  los  de  la  Pe- 
nínsula? Urge  que  demos  á  las  dos  colonias  una  verdadera  autonomía.  Aun  lo  que 
hayan  de  satisfacer  al  Estado,  hemos  de  dejar  que  lo  recauden  ellas  por  los  me« 
dios  que  crean  más  oportunos.  Nada  de  intendentes  de  Hacienda,  ni  de  directores 
generales  de  Administración  local,  ni  de  magistrados,  ni  de  jueces  de  nombra- 
miento de  la  Corona.  Al  Gobierno  especial  de  la  Isla,  y  no  al  de  Madrid,  habría 
de  corresponder  el  de  los  funcionarios  todos,  salvo  el  del  que  hubiese  de  servir  de 
lazo  entre  la  colonia  y  la  Metrópoli.  Cuba  libre  dentro  de  la  Nación  libre:  ésta  es 
la  fórmula. 

Es  singular  lo  que  en  España  ocurre.  Se  envía  á  Cuba  un  general  que  no 
aplaude  la  conducta  de  Martínez  Campos,  y  se  pone  á  la  cabeza  de  uno  de  los 
ejércitos  de  la  Península  á  otro  general  que,  no  bien  toma  posesión  del  cargo,  di- 
ce lo  que  acerca  de  la  milicia  siente,  y  metiendo  la  hoz  en  la  política,  siega  por 
malas  y  nocivas  yerbas  los  partidos  liberales.  Tiénese  el  partido  conservador  por 
el  más  apto  para  hacer  que  todo  marche  en  la  administración  al  unisono  y  no 
haya  autoridad  alguna  que  no  se  reduzca  á  las  funciones  que  le  sean  propias;  y 
á  lo  que  vemos,  nunca  ha  habido  en  los  que  ocupan  altos  puestos  mayores  pujos 
de  independencia  ni  mayor  discrepancia  de  las  ideas  del  Gobierno. 

¿Es  cargo  político  el  de  general  en  jefe  de  un  ejército?  Si  no  lo  es,  ¿cómo  se 
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pronuncia  ese  género  de  discursoB  ante  un  numeroso  grupo  de  jefes  y  oficiales? 
El  partido  liberal  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo,  ya  que  á  faltas  suyas  se  ha  atri- 
buido él  fracaso  de  MeliUa  y  aun  la  actual  guerra  de  Cuba,  y  se  le  ha  declarado 
incapaz  de  volver  á  regir  los  destinos  de  Espafia.  ¿Tendrá  el  Gobierno  la  sufi- 
ciente energía  para  exigir  del  general  que  retire  sus  palabras  y  prevenir  nuevos 
desmanes? 

No;  recurrirá  á  las  ambigüedades  y  componendas  de  siempre;  que  si  carece 
de  valor  para  con  la  Iglesia,  es  aún  más  cobarde  para  con  el  ejército.  En  la  Igle- 
sia y  el  ejército  ve  los  dos  puntales  de  la  Monarquía,  y  no  se  atreve  á  tocarlos 
por  miedo  á  que  se  venga  abajo  la  Monarquía.  Pasaron  ya  los  tiempos  en  que  el 
partido  conservador  se  mostraba  fuerte  con  los  fuertes ;  hoy  no  lo  es  sino  con  los 
débiles.  Sería  bueno  que  tomara  en  cuenta  que  con  esa  conducta  nada  se  consigue. 

A  medida  que  se  cede,  aumenta  el  valor  del  que  pide.  De  algún  tiempo  acá, 
i  qué  de  concesiones  no  se  ha  hecho  á  la  milicia !  No  ascendían  con  la  rapidez  que 
deseaban  ni  los  oficiales  ni  los  jefes ;  y  para  que  ascendiesen,  se  facilitó  el  pase  á 
las  reservas  y  se  elevó  de  un  golpe  al  empleo  inmediato  á  todos  los  capitanes, 
comandantes  y  tenientes  coroneles  que  llevaran  diez  y  ocho  años  en  su  destino. 
Fué  aquello  una  verdadera  locura;  y,  sin  embargo,  el  general  á  que  nos  referimos 
encuentra  que  no  se  ha  dado  aún  al  ejército  bastante  importancia:  se  debe  consi- 
derar reproductivos  los  gastos  militares,  y  son  insensatas  y  contraproducentes  las 
economías. 

En  la  ley  constitutiva  del  ejército  viene  justa  y  racionalmente  consignado  que 
no  puede  haber  ascenso  sin  vacante,  y  aun  el  militar  que  se  distinga  por  hechos 
de  armas  debe,  para  ascender,  esperar  á  que  la  vacante  ocurra.  Nada  de  esto  se 
observa :  llueven  ascensos,  tanto,  que  es  cosa  ya  decidida  que  continúen  siendo 
seis  los  capitanes  generales  de  ejército  y  se  cubra  una  vacante  que  debía  ser 
amortizada.  Por  debilidad  habrá  accedido  también  el  Gobierno  á  que  se  la  cubra, 
no  viendo  ó  no  queriendo  ver  que  la  debilidad  de  hoy  le  impedirá  otro  día  recha- 
zar parecidas  exigencias. 

Toda  buena  administración  reclama  que  no  haya  más  empleados  de  los  que. 
cada  servicio  demande :  en  la  administración  pública  es  un  verdadero  crimen 
aumentarlos  innecesariamente,  así  en  los  servicios  de  paz  como  en  los  de  guerra. 
Cada  aumento  de  gastos  lleva  consigo  un  aumento  de  cargas  para  el  contribuyen- 
te. T  hartos  son  ya  los  tributos  para  que  los  multipliquemos  ni  los  recarguemos. 

Mas  ¿á  qué  cansarnos?  El  mal  es  antiguo,  son  rutinarios  los  Gobiernos,  crece 
el  favoritismo,  y  no  queda  lugar  alguno  á  la  esperanza.  Gastemos,  sí,  gastemos 
en  guerra.  Que  nos  tengan  las  demás  naciones  por  atrasados  é  ignorantes,  no  im- 
porta ;  lo  que  ha  de  importamos  es  que  nos  tengan  por  una  nación  que  no  sepa 
sacrificarlo  todo  á  la  Milicia  y  la  Iglesia. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  1895. 

Se  han  reunido  en  Barcelona  republicanos  de  distintos  matices  con  el  fin  de 
acordar  el  mejor  medio  de  resolver  la  dolorosa  crisis  por  que  atraviesa  Espafia 
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con  motivo  de  la  insorrección  de  Cuba.  Han  asistido  á  la  reunión  Diputados, 
directores  de  periódicos  y  representantes  de  varios  centros  republicanos. 

Después  de  amplios  debates  se  nombró  una  Comisión  que  llevara  A  cabo  lo 
convenido,  y  una  Ponencia  que  formulara  las  oportunas  conclusiones.  Se  designó 
para  la  Ponencia  á  D.  Baldomcro  Lostau,  que  presidia  la  reunión,  y  á  D.  José 
Puig  y  Asprer,  letrado. 

La  Ponencia  al  otro  día  propuso :  1  .^,  que  á  la  mayor  brevedad  posible  se  cele- 
brase un  meeting  con  el  objeto  de  protestar  enérgicamente  contra  la  conducta  del 
Gobierno  en  la  cuestión  de  Cuba,  y  abogar  porque  se  concediese  á  esta  colonia  el 
régimen  autonómico  á  que  aspira;  2.^,  que  para  organizar  este  meeting  y  realizar 
los  demás  actos  que  pudieran  conducir  á  que  la  autonomía  se  concediera,  se  nom- 
brase una  Junta  de  carácter  permanente,  que  no  se  disolviese  Ínterin  existieran 
los  motivos  por  que  se  la  creaba;  3.®  y  último,  que  esta  Junta  dirigiese  á  la  Nación 
un  Manifiesto,  y  la  excitara,  valiéndose  de  cuantos  medios  creyera  eficaces,  á 
que  por  adecuados  procedimientos  reclamase  de  los  Poderes  del  Estado  el  otor- 
gamiento de  la  autonomía  como  medio  de  lograr  la  pronta  terminación  de  la 
guerra. 

Plácenos  ver  que  no  han  sido  estériles  nuestras  palabras.  La  Nación  toda,  á 
la  que  uno  y  otro  día  se  arranca  sin  piedad  millares  de  hijos  para  una  guerra  en 
que,  aun  siendo  vencedores,  hemos  de  salir  perdiendo,  está  en  el  caso  de  exigir 
del  Gobierno  un  cambio  de  conducta.  Por  las  armas  no  se  ha  conseguido  nada  en 
ocho  meses.  Crecen  como  la  espuma  los  insurrectos,  y  se  presentan  cada  día  más 
arrogantes  y  más  osados.  Combates  serios  no  los  ha  habido  en  punto  alguno;  no 
hay  en  todos  sino  escaramuzas  donde  se  va  sin  cesar  desangrando  el  ejército. 
Nos  es  generalmente  hostil  la  opinión  en  América  y  aun  en  Europa.  Más  ó  menos 
embozadamente,  en  todas  las  naciones  se  nos  acusa  de  tiranos.  Aquí  se  nos  cen- 
sura por  lo  inmoral  de  nuestra  administración ;  allí  por  la  enorme  deuda  que  ha- 
cemos injustamente  pesar  sobre  el  Tesoro  de  Cuba.  A  930  millones  de  pesetas  se 
la  hace  subir  en  los  últimos  Anuarios.  Resulta  nada  menos  que  1,560  pesetas  por 
habitante;  resultado  no  visto  en  nación  alguna  del  mundo. 

Urge,  urge  proponer  la  paz  á  cambio  de  la  autonomía.  Maflana  puede  ser  tar- 
de. Celebraremos  que  tenga  lugar  en  Barcelona  el  proyectado  meeting  y  lo  coro- 
ne el  más  feliz  éxito. 

Madrid^  7  de  Diciembre  de  1895. 

Nopotros,  lo  hemos  dicho  cien  veces,  estamos  por  la  autonomía  compkta  déla 
isla  de  Cuba.  Política,  administrativa  y  económicamente  la  queremos  autónoma. 
Sólo  por  el  vinculo  de  los  comunes  intereses  entendemos  que  debe  vivir  unida  á 
la  Metrópoli. 

Si  mafiana,  con  todo,  los  insurrectos  de  Cuba  se  prestaran  á  deponer  las  ar- 
mas mediante  la  concesión  de  una  autonomía  que  no  fuese  tan  amplia  como  la 
que  nosotros  le  daríamos  si  fuéramos  Gtobierno,  ¿quién  duda  que  lo  celebraríamos 
y  batiríamos  palmas  en  honor  del  que  tanto  hubieee  conseguido?  Más  que  un  sen- 
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timiento  politícoy  un  sentimiento  humano  mueve  en  esta  cuestión  nuestra  pluma. 
No  podemos  ver  con  calma  que  uno  y  otro  día  se  arranque  del  seno  de  sus  fami- 
lias millares  de  hombres  para  exponerlos  al  doble  peligro  de  la  fiebre  y  el  plomo 
y  obligarlos  á  verter  su  sangre  por  una  causa  que  no  les  es  simpática. 

Pues  á  la  guerra  podría  ponérsele  término  sin  más  que  acceder  á  pretensiones 
justas»  nos  Indigna  que  se  la  prolongue  sacrificando  en  estériles  combates  espa- 
fiolee  que  luchan  por  la  dominación,  y  espafioles  que  luchan  por  la  independen- 
cia. Unos  y  otros  son  para  nosotros  compatricios  y  hermanos,  y  unos  y  otros  dig- 
nos de  amor  y  respeto.  Sujetos  á  naciones  extrafias,  afios  y  siglos  hemos  peleado 
por  recobrar  la  independencia^  y  hoy  nos  sentimos  orgullosos  de  lo  que  hicimos ; 
¿eómo  no  hemos  de  sentir  respeto  por  los  que  nos  imitan  y  probablemente  se 
prestarían  á  seguir  bajo  nuestro  régimen,  con  que  les  dejáramos  en  su  vida  inte- 
rior completamente  libres? 

Lo  que  ellos  hacen  hoy,  lo  hicieron  en  los  primeros  afios  del  siglo  todas  las 
gentes  que  ocupaban  el  territorio  de  América,  desde  las  riberas  del  Cila  á  las  del 
Maule.  Se  aliaron  y  vencieron,  y  hoy  estamos  con  ellos  en  las  mismas  relaciones 
de  amistad  que  con  los  demás  pueblos.  ¿Será  posible  que  no  aprendamos  en  nues- 
tra misma  historia? 

Sacrificamos  en  la  guerra  sangre  y  oro.  Nos  desangramos  y  nos  empobrece- 
mos. Cualesquiera  que  resulten  las  condiciones  de  la  paz,  merecerán  nuestros 
aplausos.  ¿No  se  concede  á  Cuba  sino  una  autonomía  limitada?  Se  gozará  la  Fe- 
deración en  completársela  sin  esperar  á  que  se  lo  reclamen  ni  por  el  ruego  ni 
por  las  armas. 

Madrid,  21  de  Diciembre  de  1895. 

¿Para  qué  sirven  las  Cortes?  Cuando  más  las  circunstancias  exigen  que  estén 
abiertas,  permanecen  cerradas.  Sobrevinieron  las  alteraciones  de  Melilla,  hubo 
necesidad  de  envíos  de  tropas  y  nuevos  gastos,  y  el  Gobierno  se  negó  á  convocar 
el  Parlamento.  Tenemos  ahora  sublevada  Cuba,  crece  por  días  la  insurrección  y 
aumenta  el  riesgo  de  salir  vencidos,  y  el  Qobiemo  se  resiste  también  á  que  se 
reúnan  las  actuales  Cortes,  ó  elijan  otras  los  comicios. 

Importa  poco  que  esté  ya  revestido  de  amplias  facultades  para  proveerse  de 
recursos  con  que  sostener  los  gastos  de  la  guerra;  las  noticias  que  se  recibe  son 
tales,  que  no  somos  ya  los  únicos  en  proponer  que  se  la  termine  por  un  convenio 
cuya  base  sea  la  autonomía  de  Cuba.  Gana  favor  el  pensamiento  en  la  Isla  y  en 
la  Península,  sobre  todo  por  los  muchos  soldados  que  allí  tenemos  y  la  constante 
amenaza  de  nuevas  expediciones. 

¿Habrá  de  ir  á  Ultramar  toda  nuestra  juventud?  se  exclama.  ¿Podemos  ver 
con  calma  que  allí  perezcan,  ya  de  la  fiebre,  ya  de  las  armas,  millares  de  hom- 
bres? ¿No  habrá  de  renacer  en  afios  la  tranquilidad  de  las  familias  pobres?  ¿Qué 
clase  de  lucha  es  esa,  que  no  bastan  á  extinguirla  ni  moderarla,  ni  numerosos 
ejércitos,  ni  diestros  y  aguerridos  capitanes?  Madagascar  no  ha  exigido  de  Francia 
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tan  grandes  sacriflcíos.  Italia,  después  de  la  derrota  de  Ambalagí,  dista  de  man- 
dar á  Abisinia  tantas  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Cuba  suspira  hace  muchos  afios  por  su  independencia.  Ve  que  á  excepción  de 
Puerto  Rico,  la  han  conseguido  las  demás  colonias  de  España  en  América,  y 
pugna  por  alcanzarla.  Medita  en  la  paz  la  guerra,  y  la  prepara  por  cuantos 
medios  tiene  á  su  alcance.  Nosotros,  en  vez  de  desarmarla,  le  damos  armas.  No 
admitimos  aún  á  los  indígenas  al  desempefio  de  los  altos  destinos  de  su  adminis 
tración,  por  demás  viciosa.  Le  mandamos  sin  cesar  empleados  que  la  estrujen. 
Cargamos  sobre  su  Tesoro  deudas  que  no  son  suyas.  La  sacrificamos  en  sus  rela- 
ciones mercantiles  á  los  intereses  de  la  Península.  Lejos  de  apagar  el  fuego  de  la 
rebelión,  la  avivamos  con  resoluciones  injustas.  No  hemos  llevado  todavía  ni  á 
Cuba  ni  á  las  demás  colonias  el  sufragio  universal  que  justamente  anhelan. 

Reconoce  hoy  ya  la  Nación  la  insuficiencia  de  las  reformas  contenidas  en  la 
ley  de  15  de  Marzo,  y  empieza  á  comprender  que  por  lo  escasas  é  ilusorias 
vinieron  á  ser  el  botafuego  de  la  presente  guerra.  Es  preciso  llegi^r  á  más, 
dicen  ya  muchos;  debemos  renunciar  aun  al  parcial  nombramiento  de  los  admi- 
nistradores  de  Cuba.  Están  otros  por  que  se  declare  autónoma  la  Isla  en  todo  lo 
que  á  su  administración  se  refiere ;  y  nosotros,  y  con  nosotros  muchas  gentes, 
estamos  porque  se  le  conceda  aun  en  lo  político  el  régimen  autonómico. 

Ese  movimiento  de  la  opinión  se  refiejaría,  á  no  dudarlo,  en  las  Cortes  si  se 
las  abriese.  ¿Cómo  el  Gobierno  no  se  apresura  á  convocarlas,  para  apreciándolo 
adoptar  la  mejor  línea  de  conducta?  Hoy  vacila  y  compromete  con  sus  vacila* 
clones  la  suerte  de  la  Patria.  Aun  cuando  se  decidiera  por  la  autonomía  de  la 
colonia,  ¿podría  por  sí  solo  decretarla?  ¿Podría  derogar  la  aún  incumplida  ley 
de  las  reformas? 

Convenimos  en  que  no  se  puede  presentar  ante  las  Cámaras  de  hoy,  donde  á 
la  primera  votación  que  hubiera  sería  segura  su  derrota:  ¿cómo  no  se  decide  á  la 
elección  de  nuevas  Cortes? 

El  mal  es  grande,  el  remedio  urgente,  la  inercia  y  la  vacilación  un  crimen. 

Es  curiosa  la  alarma  de  ciertos  periódicos  al  oir  que  se  trata  de  extender  á 
125  millones  de  pesetas  el  crédito  de  75  millones  abierto  por  el  Banco  de  París  y 
los  Países  Bajos.  Es  más  curioso  todavía  leerlos  cuando  aseguran  que  el  Gobierno 
carece  de  facultades  para  ampliar  esa  clase  de  operaciones  á  lo  que  la  guerra 
exija. 

Olvidan  esos  periódicos,  á  lo  que  parece,  que  en  la  ley  de  29  de  Marzo  se  con- 
cedió al  Gobierno  un  crédito  extraordinario  por  la  cantidad  á  que  ascendiesen 
las  obligaciones  que  se  reconociera  y  liquidara  por  servicios  de  carácter  impre- 
visto á  que  diese  origen  la  actual  alteración  del  orden  público  en  Cuba. 

Olvidan  que  por  otra  ley  de  14  de  Junio  se  suspendió  la  conversión  de  los  bille- 
tes hipotecarios  de  aquella  isla,  emitidos  el  afio  1886,  y  se  dispuso  que  se  los  pu- 
diese aplicar  los  de  1890  á  la  busca  de  recursos,  mediante  su  venta  ó  pignoración, 
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para  ateader  i  los  gaitoa  qae  hiciese  preoiios  el  restablecimiento  del  orden 
público. 

OlTidan  que  á  consecuencia  de  esas  ilimitadas  aatorizacíones,  el  Gh)bíerno, 
por  Real  orden  de  31  del  mismo  mea,  habilitó  la  circnlación  de  cien  mil  billetes 
hipotecarios  de  los  de  1890,  que  son  de  á  600  pesetas  cada  ano  y  rentuí  el  6  por  100. 

Armado  de  tales  armas,  es  indudable  que  el  G-obiemo  puede,  no  sólo  aumentar 
la  cifra  de  so  empréstito,  sino  también  realizar  losotros  porcantidadea  fabolosas. 
í3b  concibe  que  lo  nieguen  esos  periódicos? 

Acontece  en  esto  lo  que  en  todo  lo  relativo  ¿  la  Hacienda.  No  prevemos  las 
consecuencias  de  las  autorizaciones  que  se  concede,  y  al  tocarlas  nos  rebelamos 


PIHAB  DEL  BIO  — sierra  de  los  órganos. 

''ontra  la  cansa  que  las  produce.  Sucede  lo  mismo  respecto  &  los  recargos  y  nue- 
M  tributos.  El  Fais  todo  permanece  con  frecuencia  silencioso  é  indiferente  míen- 
ras  se  los  propone,  se  los  discute  y  se  loa  vota ;  y  cuando  van  ¿  cobrárselos,  pone 
il  grito  en  el  cielo  y  se  enfurece,  no  sólo  contra  el  Gobierno,  sino  también  contra 
las  Cortes.  La  autorización  de  Marzo  pasó  casi  desapercibida.  ;La  honda  impre- 
I  ion  que  produjo  el  inesperado  alzamiento  de  Cuba,  y  el  afán  de  ponerle  pronto 
I  ormino,  la  hicieron  aceptable  para  todos  los  partidos,  dispuestos  en  aquella  sazón 

ToMú  Yll  " 


122  HISTORIA  DB  ESPAÑA 

á  cerrar  los  ojos  ante  loB  malea  qae  nos  amenazaban.  ¿Tenemos  ahora  razón  para 
quejarnos? 

Lo  notable  es  que  los  periódicos  á  que  aludimos  no  fueron  ciertamente  los 
que  menos  gritaron  porque  no  se  perdonase  medio  de  ahogar  la  insurrección  de 
Cuba,  siquiera  para  ello  hubiésemos  de  gastar  la  última  moneda  y  verter  la  última 
gota  de  sangre.  listamos  aún  lejos  de  haber  agotado  todos  nuestros  recursos,  asi 
en  dinero  como  en  hombres,  y  no  vemos  que  haya  llegado  la  hora  de  que  esos 
periódicos  se  lamenten.  Nadie  ignora  lo  que  cuestan  esos  continuos  transportes  de 
tropas  á  Cuba,  y  esa  incesante  construcción  de  buques  para  defender  las  costas 
contra  nuevas  expediciones  de  los  insurrectos,  y  el  mantenimiento  de  todo  el  per- 
sonal  y  material  de  guerra  que  alli  tenemos ;  y  como  la  lucha  dure,  cosa  por  demás 
probable,  no  A  125  millones,  sino  A  1,000  habremos  de  extender  nuestras  operacio- 
nes de  crédito. 

Los  que  aquí  tenemos  razón  para  quejarnos,  somos  los  que  desde  el  principio 
de  la  guerra  abogamos  porque  desde  luego  se  procurase  terminarla  por  un  con- 
venio que  habríamos  de  hacer  más  ó  menos  tarde  si  no  nos  fuese  del  todo  adversa 
la  suerte  de  las  armas.  Nos  pusimos  contra  el  torrente  de  la  opinión,  primera- 
mente porque  asi  entendimos  que  nos  lo  imponían  nuestros  principios,  y  luego 
porque  ya  entonces  velamos  que  la  prolongación  de  la  guerra  nos  habla  de  aca- 
rrear inmensos  gastos,  agravar  la  penuria  del  Tesoro,  aumentar  la  ya  imponente 
cifra  de  la  Deuda,  asi  la  de  la  Península  como  la  de  Cuba,  y  en  último  termino, 
recargar  los  tributos  que  pesan  ya  sobre  nosotros  con  insoportable  pesadumbre. 

Nosotros  no  nos  engañamos;  ¿se  darán  ahora  por  engafiados  esos  periódicos? 
Contribuyan,  si  asi  es,  con  nosotros  á  que  venga  la  paz  por  el  único  camino  que 
la  hace  ya  posible :  por  la  concesión  de  la  autonomía ;  no  de  una  autonomía  iluso  • 
ría  y  falaz  como  la  que  se  aparentó  dar  por  la  ley  de  15  de  Marzo,  sino  de  una 
autonomía  real  que  permita  á  Cuba  gobernarse  por  si  misma  en  todo  lo  que  A  su 
vida  interior  corresponda.  ¿Lo  harAn?  Nq  lo  creemos  ni  lo  esperamos.  Lo  proba- 
ble es  que  sientan  no  habernos  oido  cuando  sea  tarde,  ó  porque  se  otorgue  esa 
autonomía  ó  porque  acabe  nuestra  dominación  en  Cuba,  i  Que  sea  tan  rara  la 
previsión  aun  en  los  hombres  que  viven  consagrados  A  la  política  I 

Madrid,  28  de  Diciembre  de  1896, 
\  CuAn  cierto  es  que  vemos  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y  no  la  viga  en  el  nuestro  I 
No  hallamos  palabras  bastante  duras  con  que  condenar  el  vandalismo  de  los  insu- 
rrectos de  Cuba,  y  olvidamos  el  que  nosotros  ejercimos  contra  nuestros  domina- 
dores. 

¡Si  se  pondera  entre  nosotros  A  los  Reyes  Católicos  I  (Si  ponderamos  A  aquel 
rey  Fernando  que  la  Iglesia  puso  en  el  catAlogo  de  los  Santos  I  Junto  A  esos  Reyes, 
¿qué  son  Gómez  ni  Maceo?  Después  de  la  toma  de  Alhama,  dice  Antonio  de  Ne- 
brija,  pasó  el  Rey  Católico  A  devastar  el  campo  de  Granada.  Allanó,  no  sólo  lo 
que  encontró  en  su  camino,  sino  también  todo  lo  que  A  diestra  y  siniestra  banda 
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habla  cuatro  millas  adentro:  arrasó  aldeas,  villas,  casas  de  campo,  caballerizas, 
atalayas,  torres,  aun  las  chozas  que  en  los  malos  tiempos  servían  de  albergue  ¿ 
gafianes  y  pastores.  Pasó  de  Alhama  á  Alhendin,  circuido  de  vides,  de  olivos  y  de 
toda  clase  de  árboles,  y  donde  no  los  había,  sembrado  de  todo  género  de  cereales 
y  legumbres,  lo  arrasó  y  destruyó  todo,  ya  por  la  hoz,  ya  por  el  fuego.  No  hable- 
mos de  sus  actos  de  barbarie  en  muchos  pueblos,  sobre  todo  en  Málaga,  donde 
condenó  á  la  esclavitud  á  cuantos  moros  la  poblaban. 

Pues  ¿y  Fernando  III?  Nos  lo  dice  el  arzobispo  de  Toledo  que  le  acompañaba: 
empezó  todas  sus  campafias  contra  los  árabes  de  Andalucía  talándolo  todo;  y  ta- 
lándolo todo  regresó  siejnpre  á  las  fronteras  de  Castilla.  A  la  entrada,  como  á  la 
salida»  llevaba  consigo  la  desolación  y  la  muerte.  Fué  inhumano  y  cruel  como 
ninguno,  y  se  fingió  magnánimo,  permitiendo  que  abandonaran  la  ciudad  de  Se- 
villa loB  trescientos  mil  moros  que  en  aquel  tiempo  la  habitaban.  Treinta  días 
después  entró  con  gran  pompa  y  aparato,  sin  que  se  le  arrasaran  en  lágrimas  los 
oíos  en  aquella  ciudad,  antes  tan  llena  de  animación  y  vida,  y  entonces  silencio- 
sa y  desierta. 

¿De  qué  os  quejáis  ahora  vosotros  los  que  de  continuo  ensalzáis  aquellos  reyes 
y  aun  os  ponéis  ante  ellos  de  rodillas?  Si  grandes  fueron  porque  con  sus  devasta- 
ciones consiguieron  la  independencia  de  España,  por  grandes  habéis  de  tener  á 
los  que  por  las  mismas  devastaciones  buscan  la  de  su  patria.  O  todos  héroes,  ó 
todos  foragidos:  esto  exigen  que  digamos  la  razón  y  la  justicia. 

Nosotros,  fieles  á  nuestros  principios,  empezamos  por  condenar  toda  conquista 
y  por  reconocer  en  todo  pueblo  conquistado  el  eterno  derecho  de  arrojar  de  su 
territorio  á  los  conquistadores.  Ejercimos  ese  derecho  nosotros  contra  todas  las 
gentes  que  nos  dominaron,  y  gracias  á  tan  invencible  tenacidad,  aún  hoy  decaí- 
dos como  estamos,  infundimos  respeto  á  las  demás  naciones.  ¿Por  qué  hemos  de 
extrañar  que  ahora  se  lo  ejerza  contra  noEotros,  apelando  á  los  medios  á  que 
nosotros  recurrimos?  Respétemenos  respetándolos. 

Hay,  y  si  no  lo  hay  lo  hubo,  un  vínculo  por  donde  mantener  unida  la  colonia  á 
la  Metrópoli  sin  que  la  colonia  dejara  de  tener  las  ventajas  de  la  independencia: 
¿por  qué  no  se  lo  empleó  ya?  ¿por  qué  no  se  ha  de  intentar  emplearlo?  Empleán- 
dolo no  empañaríamos  ni  nuestro  honor  ni  el  de  los  colonos. 


APÉNDICES 


A  LOS  capítulos  LXXXIU  Y  LXXXV 


PHOOESO  OOKTHA  MABTf  EN  1869 

Plaza  de  la  Habana.— Año  de  1869.— Testimonio  de  la  condena  de  seis  años  d^  presidio  impuestos 
á  Don  José  Marti  y  Pérez,  por  el  delito  de  infidencia  y  sentencia  del  Consejo  de  gnerra  cele- 
brado en  dicha  plaza  el  dia  cuatro  de  Biarzo  del  año  actual,  aprobada  por  el  £xcmo.  Señor 
Gaplt&n  General  en  veinte  y  uno  del  mismo  mes  y  año  1870.— Juez  Fiscal,  Don  Florencio  Lan- 
zas y  Torres,  capit&n  primer  ayudante  de  Estado  Mayor  de  Plaza.  —  Escribano,  Enrique  Gi- 
ménez Bamos,  soldado  del  regimiento  Cazadores  á  Caballo  de  la  Reina. 


«  Sentencia  de  folios  doscientos  treinta  y  nueve  y  vuelto.  —  Enrique  Giménez  Ra« 
moSy  soldado  del  cuarto  escuadrón  del  Regimiento  Cazadores  á  Caballo  de  la 
Reinay  autorizado  por  las  Reales  Ordenanzas  para  actuar  de  escribano  en  la  cau- 
sa seguida  contra  Don. Eusebio  Valdés  Domínguez,  Don  Atanasio  Fortier,  Don 
José  Martí  Pérez  y  Don  Fermín  Valdés  Domínguez,  por  insulto  á  la  escuadra  de 
gastadores  del  batallón  voluntarios  primero  de  Ldgeroe,  y  sospechas  de  infidencia 
el  día  cuatro  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  de  que  es  fiscal  el  Sefior  Don 
Francisco  Lanzas  y  Torres,  primer  ayudante  de  Estado  Mayor  de  Plaza. 

>  Certifico  y  doy  fe:  Que  a  folios  doscientos  treinta  y  nueve  y  vuelto,  doscien- 
tos cuarenta  y  uno,  doscientos  cuarenta  y  dos  y  doscientos  cuarenta  y  tres  de 
dicha  causa,  se  hallan  la  sentencia,  decretos,  dictamen,  aprobación  de  la  senten* 
cía  y  notificación  de  ella  del  tenor  siguiente:  Visto  y  examinado  el  proceso  for- 
mado por  Don  Florencio  Lanzas  y  Torres,  primer  ayudante  de  Estado  Mayor  de 
Plaza,  contra  los  paisanos  Don  Eusebio  Valdés  Domínguez,  Don  Atanasio  For- 
tier,  Don  José  Marti  y  Pérez  y  Don  Fermín  Valdés  Domínguez,  acusados  de 
insulto  á  la  escuadra  de  gastadores  del  primer  batallón  voluntarios  de  Ligeros  y 
sospechas  de  infidencia  el  día  cuatro  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  al  reti- 
rarse dicha  escuadra  de  la  gran  parada  que  tuvo  lugar  en  la  tarde  del  referido 
día,  mes  y  año:  concluido  dicho  proceso  en  todos  sus  trámites  y  habiendo  hecho 
relación  de  todo  al  Consejo  de  guerra  celebrado  en  este  día,  presidido  por  el  Se- 
ñor Don  Francisco  Ramírez  y  Martín,  coronel  graduado  teniente  coronel  del  re- 
gimiento Cazadores  á  Caballo  de  la  Reina,  y  comparecido  ante  él  los  acusados  y 
con  vista  de  la  conclusión  fiscal  y  defensa  de  su  procurador ;  ha  condenado  y 
condena  el  Consejo  por  unanimidad  de  votos  á  los  referidos  Don  Eusebio  Valdte 
Domínguez  y  á  Don  Atanasio  Fortier  á  la  pena  de  ser  extrañados  de  la  Isla 
mientras  duren  las  actuales  circunstancias,  con  sujeción  á  la  regla  tercera  del 
articulo  ciento  setenta  y  cuatro  del  Código  Penal.  —  Asimismo  ha  condenado  y 
condena  á  Don  José  Martí  y  Pérez  á  la  pena  de  seis  años  de  presidio,  conforme 
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al  espirita  del  articulo  ciento  cuarenta  y  doe,  regla  quinta  del  citado  Código,  y  á 
Don  Fermín  Valdéa  Domínguez  á  seis  meses  de  arresto  mayor  con  sujeción  al 
mismo  articulo.— fiafrana,  cuatro  de  Marzo  de  i870.— Franoisgo  Ramírez,  hay  una 
rúbrica.— Fjelipe  Plaza,  hay  una  rúbrica.— José  Carhona,  hay  una  rúbrica.— 
Juan  Basguas,  hay  una  rúbrica.— Florentino  Izquierdo,  hay  una  rúbrica.— 
Manuel  Hebia,  hay  una  rúbrica.— Carlos  Colorado,  hay  una  rúbrica.— Decre- 
to del  Excmo.  Sefior  Capitán  General  de  folios  doscientos  cuarenta  y  uno.— ¿To&a- 
tMj  nueve  de  Marzo  de  mil  ocliocientos  setenta.  A  consulta  del  Sefior  Auditor  de  Que 
rra,  hay  un  sello  que  dice:  Capitanía  general  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba.  — 
Estado  Mayor.— Caballero,  hay  una  rúbrica.— Dictamen  del  Iltmo.  Sefior  Audi- 
tor de  Guerra  de  folios  doscientos  cuarenta  y  uno  y  vuelto.— Excmo.  Sefior:  Ha- 
biendo examinado  este  proceso  que  Vuecencia  se  ha  servido  remitirme  instruido 
contra  D.  Eusebio  Valdés  Domínguez,  D.  Atanasio  Fortier,  D.  José  Marti  y  Pérez 
y  Don  Fermín  Valdés  Domínguez,  por  insultos  á  los  voluntarios,  y  vista  la  sen 
tencia  por  unanimidad  de  votos  dictada  en  el  Consejo  de  guerra  celebrado  el 
cuatro  del  actual,  condenando  á  Don  Eusebio  Valdés  Domínguez  y  Don  Atanasio 
Fortier  á  la  pena  de  ser  extrafiados  de  la  Isla  mientras  duren  las  actuales  cir 
cunstancias,  A  Don  José  Marti  y  Pérez  á  la  pena  de  seis  afios  de  presidio  y  &  Don 
Fermin  Valdés  Domínguez  á  la  de  seis  meses  de  arresto,  encuentro  dicho  fallo 
arreglado  á  los  méritos  del  proceso  y  soy  de  dictamen  que  Vuecencia  puede  ser- 
virse aprobarlo  y  mandarlo  ejecutar  excepto  á  Fortier,  debiendo  cumplir  un 
arresto  el  Don  Fermin  Valdés  en  la  fortaleza  de  la  Cabafia,  atendido  su  edad  y 
el  bien  del  servicio  y  preveniéndose  al  fiscal  que  forme  y  remita  los  pliegos  esta- 
dísticos; en  cuanto  á  Don  Atanasio  Fortier  es  preciso  que  se  devuelva  el  proceso 
al  fiscal  para  que  lo  instruya  en  plenario  toda  vez  que  ni  se  le  ha  recibido  confe* 
sión  con  cargos,  ni  se  ha  defendido,  y  por  lo  tanto  el  fallo  del  Consejo  no  puede 
afectarle  legalmente  ni  es  válido  en  dicho  extremo;  respecto  á  Don  Santiago  Bdl- 
bin  y  Don  Manuel  Sellen  puede  servirse  Vuecencia  declarar  sobreseído  el  proce- 
so por  no  haber  méritos  suficientes  para  otra  cosa.  Vuecencia  lo  acordará  aei  ó 
como  mejor  proceda.— ¿Ta&ana,  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta.—ExQélen 
tisimo  Sefior.— Fernando  Fernández  de  Rodas,  hay  una  rúbrica.— Aprobación 
del  Excmo.  Sefior  Capitán  General  de  folios  doscientos  cuarenta  y  dos.— JETafrafia, 
veinte  y  uno  de  Marzo  de  mü  ochocientos  setenta,  —Ray  un  sello  que  dice:  Ca- 
pitanía General  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba.  —  Estado  Mayor.  —  De  conformi 
dad  con  el  precedente  dictamen  apruebo  la  sentencia  del  Consejo  de  guerra 
ordinario  celebrado  en  esta  plaza  el  dia  cuatro  del  actual,  en  la  parte  de  la  pro 
pia  sentencia,  que  condena  á  Don  Eusebio  Valdés  Domínguez  á  ser  extrafiado  de 
la  Isla  mientras  duren  las  actuales  circunstancias,  á  Don  José  Martí  Pérez  á  la 
de  seis  afios  de  presidio,  y  á  Don  Fermín  Valdés  Domínguez  á  seis  meses  de 
arresto,  los  cuales  con  duplicados  testimonios  de  sus  respectivas  condenas  deberán 
ser  puestos  á  disposición  del  Excmo.  Sefior  Gobernador  Supremo  Político.  Tam- 
bién de  conformidad  con  dicho  dictamen,  entiendan  sobreseído  el  proceso  respec- 
to á  Don  Santiago  Bülbín  y  Don  Manuel  Sellen,  que  quedarán  á  disposición  del 
Excmo.  Sefior  Gobernador  Superior  Político  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  circu  • 
lar  de  diez  y  seis  de  Agosto  último,  y  que  se  sustancie  en  plenario  por  lo  que  hace 
á  Don  Atanasio  Fortier.  T  para  el  cumplimiento  de  todo  y  formación  de  los  pile* 

Íos  estadísticos,  entregúese  esta  causa  á  su  fidcal.— P.  A.— El  General  Segundo 
labo.  Buenaventura  Carbó,  hay  una  rúbrica.— Notificación  de  la  sentencia 
de  folios  doscientos  cuarenta  y  tres.- Seguidamente  pasó  el  sefior  fiscal  acompa- 
flado  de  mí  el  escribano  á  la  Cárcel  Nacional  de  esta  ciudad  donde  se  hallan  pre- 
sos Don  Eusebio  Valdés  Domínguez,  Don  José  Martí  Pérez  y  Don  Fermín  Valdés 
Domínguez,  reos  en  este  proceso,  á  fio  de  notificarles  la  sentencia;  y  habiéndoles 
hecho  comparecer  ante  si  le  fueron  leidas  por  mí  el  escribano  la  referida  sen- 
tencia' del  Consejo  de  guerra,  el  dictamen  del  sefior  Auditor  y  la  aprobación 
del  Excmo.  Sefior  Capitán  General,  quedando  enterados  Don  Eusebio  Valdés 
Domínguez  de  la  pena  de  ser  extrafiado  de  esta  Isla  mientras  duren  las  actuales 
circunstancias,  Don  José  Martí  Pérez  de  la  pena  de  seis  afios  de  presidio  y  Don 
Fermin  Valdés  á  la  de  seis  meses  de  arresto  en  la  fortaleza  de  la  Cabafia  á  que 
han  sido  condenados.  Y  para  que  conste  por  diligencia  lo  firmó  dicho  sefior  y  pre 
senté  escribano  de  que  doy  fe.— Lanzas,  hay  una  rúbrica.  —  Ante  mí,  Enrique 
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Giménez,  hay  una  rúbrica.,— T  para  que  coñete  donde  convenga  doy  el  presente- 
de  orden  y  mandato  del  Seflor  Don  Florencio  Lanzas  y  Torres,  juez  fiscal  de  esta 
causa  en  cuatro  hojas  rubricadas  por  mi  que  firmó  igualmente  dicho  señor  en  la 
ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta : — Flo- 
BSNGio  Lanzas. — Enrique  Oimínfz.  > 

«^o^a.— Con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  la  circular  de  la  Capitanía  General 
de  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno  se  hace  constar  en  este 
testimonio  que  la  sentencia  de  seis  afios  de  presidio  impuestos  á  Don  José  Marti 
y  Pérez,  causó  ejecutoria  el  dia  veinte  y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta, 
fecha  en  que  fué  aprobada  por  el  Excmo.  Señor  Capitán  General.— Florencio 
Lanzas. —Enrique  Gihénfz.  » 

«Gobierno  Superior  PoJicico  de  la  Isla  de  Cuba.— Secretaria.— Negociado  de 
Política.— El  Neeociado  de  Política  pasa  al  de  presidio  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  el  Sr.  Secretario  el  testimonio  por  duplicado  de  la  condena  de  pre- 
sidio impuesta  en  Consejo  de  guerra  á  D.  José  Marti  Pérez  acusado  de  infidencia 
A  fin  de  que  por  ese  Negociado  se  le  designe  el  punto  en  dond^haya  de  cumplir- 
la.—fiabana,  28  de  Marzo  de  1870.— El  Oficial  del  Negociado,  Jacinto  Bamón.— 
Sr.  Jefe  del  Negociado  de  Presidios.» 

•  Habana,  Marzo  31,  i870.— Señalado  el  presidio  de  esta  Plaza  al  blanco  José 
Marti  y  Pérez  para  que  cumpla  seis  años  que  le  han  impuesto  por  delito  de  infi- 
dencia.--De  O.  de  S.  E.,  Crespo  Quintana.» 

«Presidio  Departamental  de  la  Habana.— Brigada  núm...— Filiación  del 
confinado  B.  José  Marti  y  Pérez,  hijo  de  Mariano  y  de  Leonor  Pérez,  natural  de 
la  Habana,  provincia  de  id.,  avecindado  en  id.,  con  oficio  de  Dependiente,  de 
estado  soltero,  de  edad  de  17  afios,  estatura  regular,  color  bueno,  cara  regular, 
boca  id.,  nariz,  id.,  ojos  pardos,  pelo  castafio,  cejas,  id.»  barba  lampifta. — Sefias 
particulares:  Una  cicatriz  en  la  barba  y  otra  en  el  segundo  dedo  de  la  mano 
izquierda.— ^a&ana,  4  de  Abrü  de  1870. —  Vt.^  Bn.**- El  Comandante,  M.  de  Pa- 
lacio.—El  Mayor,  Telesforo  Noy. 

«Gobierno  Superior  Politice  de  la  Isla  de  Cuba.— Presidio  Departamental 
de  la  Habana.  — 1.*^  Comandancia.— Para  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia.— 
Núm.  459.— Ingreso  del  blanco  José  Marti  y  Pérez.— Excmo.  Sr.:  Procedente  de 
la  Cárcel,  ayer  ingresó  en  este  Departamento  el  confinado  blanco  José  Marti  y 
Pérez,  á  que  se  contrae  V.  E.  en  su  respetable  Oficio  de  31  del  mes  último  con 
el  que  recibi  su  testimonio  de  condena.  En  su  consecuencia,  tengo  el  honor  de 
participar  á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento  con  inclusión  de  la  filiación  del 
interesado.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.— habana,  Abrü  9  de  1870.— 
Excmo.  Sr.— El  Comandante,  Mariano  G.  de  Palacio.— Excmo.  Sr.  Gobernador 
Superior  Político. » 

«Gobierno  Superior  Político  de  la  Isla  de  Cuba.— Secretaría.— Negociado  de 
Política.— Habiendo  concedido  indulto  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil 
á  D.  José  Martí  que  se  encuentra  sufriendo  condena  en  el  castillo  de  la  Cabafia, 
y  dispuesto  que  pase  desterrado  ¿  la  isla  de  Pinos,  se  servirá  V.  S.  disponer  que 
dicho  individuo  sea  remitido  á  la  Cárcel  de  esta  Capital  á  disposición  del  Excelen  • 
tísimo  Sr.  Gobernador  Político.— De  orden  de  S.  E.  lo  digo  á  V.  S.  para  su  cono- 
cimiento y  efectos  correspondientes.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  — 
Habana,  26  de  Septiembre  de  1870  ^E\  Secretario,  Cesáreo  Fernández. —Sr.  Bri- 
gadier Jefe  de  Estado  Mayor.» 

<A1  Comandante  del  Presidio  de  esta  Plaza.— 28  Septiembre,  i870.  —  Habien- 
do concedido  indulto  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Político,  al  blanco  José 
Marti  y  Pérez  que  se  encuentra  sufriendo  condena  en  el  Castillo  de  la  Cabafia.  y 
dispuesto  que  pase  desterrado  á  Isla  de  Pinos,  se  servirá  V.  disponer  que  dicho 
individuo  sea  remitido  á  la  Cárcel  de  esta  Capital  á  disposición  del  Excmo.  Seftor 
Gobernador  Político. — De  orden  de  S.  E.  lo  digo  á  V.  para  su  conocimiento,  y 
efectos  correspondiejites.»- Hay  una  firma  ininteligible. 


(Archivos  de  la  Isla  de  Cuba). 
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II 
EL  «DIARIO  ÜNIVEBSAL»  DEL  80  DE  DICIEMBRE  DE  1904,  N.  719. 

NABBAGIONES  GABÁLLEBE8GAS 

L€í8  cuestiones  de  honor. 

ün  articulo  de  M  Resumen, 

Pronto  hará  diez  afios.  Era  á  mediados  de  Marzo  de  1895.  Los  separatistas  cu- 
banos habian  lanzado  en  Baire  el  grito  odioso  de  insurrección  contra  la  madre 
Patria.  En  Espafia  hubo  un  intenso  escalofrió  nacional,  y  después  una  sensación 
amarguísima.  £1  instinto  popular  presentía,  sin  duda,  que  era  aquello  el  principio 
del  fin  de  nuestro  poderlo. 

Entre  las  clases  militares  la  agitación  era  extraordinaria.  También  ellas,  dis- 
puestas en  todo  momento  al  sacrificio  de  la  vida  por  la  Patria,  adivinaban  que 
esta  vez  iban  á  ser  estériles  su  abnegación  y  su  heroísmo  de  siempre. 

Los  periódicos  madrilefios  empezaron  una  campaña  calurosa,  vehemente,  cual 
correspondía  &  tan  críticos  instantes  de  nuestra  Historia. 

To  estaba  el  frente  de  El  Resumen,  aquel  diario  que  había  sido  la  obra  de  arte 
periodística  m&s  perfecta  que  realizara  en  la  plenitud  de  sus  portentosas  faculta- 
des Augusto  de  Figueroa,  el  Insigne.  Su  hermano  Adolfo,  heredero  suyo  en  la 
dirección  del  periódico  que  luego  había  de  ir  á  mis  manos,  estaba  en  Málaga.  El 
Resumen  tomó  un  sitio  de  primera  fila  en  aquellos  trabajos  de  Prensa... 

Había  dado  comienzo  el  apresurado  enviar  de  tropas  á  la  isla  de  Cuba.  El  ge- 
neral López  Domínguez,  ministro  de  la  Guerra  á  la  sazón,  pidió  voluntarios  para 
la  campaña,  que  desde  el  principio  amenazaba  ser  formidable.  Un  día,  en  el  salón 
de  conferencias  del  Congreso,  López  Domínguez  puso  el  paño  al  pulpito,  lamen- 
tando el  hecho,  pues  á  sus  oyentes  nos  pareció  inconcebible,  de  que  mientras  de 
todos  los  demás  grados  de  la  oficialidad  del  ejército  llovían  en  el  ministerio  ins- 
tancias pidiendo  embarcar  voluntariamente  á  Cuba,  para  cubrir  las  vacantes  de 
subalternos  hubiera  tenido  que  recurrir  al  sistema  de  los  sorteos.  Aquel  jcontraste 
era  un  precioso  asunto  de  artículo,  especialmente  para  mí,  que  aprendí  á  amar  al 
ejército  desde  que  tuve  uso  de  razón,  y  que  de  él  y  de  los  deberes  que  la  milicia 
impone  tenia,  y  sigo  teniendo,  concepto  elevadísimo.  Fué;  pues,  aquél  el  tema 
escogido  para  un  Mundo  müüar,  que  publicamos  aquella  nocne. 

Los  oficiales  subalternos  de  la  guarnición  de  Madrid  se  dieron  por  ofendidos. 
A  la  mañana  siguiente  uno  de  ellos,  tan  valeroso  soldado  como  escritor  distingui- 
do, me  enviaba  sus  padrinos;  pocas  horas  después  dos  muchachos,  muy  simpáti- 
cos» que  servían  en  un  batallón  de  cazadores,  me  visitaban  con  objeto  de  pedirme 
explicaciones  que  yo,  naturalmente,  les  negué,  por  la  forma  en  que  eran  deman- 
dadas, ofreciéndoles,  en  cambio,  según  costumbre  en  tales  casos,  la  reparación 
por  las  armas  á  que  tenían  derecho ;  y  aquella  misma  noche,  en  mi  casa,  no  ya 
en  el  periódico,  entraban  en  su  período  preliminar  otras  ocho  cuestiones  perso- 
nales... 

Pero  esto  merece  párrafo  aparte. 

Había  yo  llegado  á  mi  hogar  después  de  diez  horas  de  trabajo  en  el  periódico, 
más  fatigado  todavía  que  de  costumbre  con  motivo  de  los  incidentes  á  que  antes 
me  refiero,  cuando  sonó  el  timbre  de  la  puerta,  y  oímos  desde  las  habitaciones 
interiores  una  algarabía  inusitada. 

Un  grupo  de  ocho  personas  solicitaba  verme.  Mi  criado  negaba  que  yo  estuvie- 
ra en  casa,  como  lo  hacia  siempre  á  tales  horas,  en  que  yo  de  antiguo  me  dedico 
sólo  á  la  familia.  Alguien  dijo  una  inconveniencia  que  llegó  hasta  mis  oídos  y  que 
alteró  mis  nervios.  Salí  á  la  antesala,  é  hice  pasar  á  mi  despacho  á  aquellos 
caballeros,  que  eran  tenientes  de  diferentes  armas.  Allí  se  repitió  por  vigésima 
vez  la  escena... 

—¿Quién  es  el  autor  del  artículo  de  anoche? 

-Yo. 

—Nos  dará  usted  explicaciones,  rectificará  usted. 
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—No  entra  eso  en  mis  coBtumbres  de  periodista;  me  tendrán  ustedes  á  su  dis- 
posición luego  que  haya  respondido  mafiana  á  requerimientos  anteriores  que  otros 
compafieros  de  ustedes  se  han  adelantado  á  formular. 

Y  cada  uno  de  ellos  por  la  noble  emulación  de  ser  quien  vengase  la  supuesta 
ofensa  colectiva,  y  yo,  despreciando  excepciones,  que  en  buena  práctica  nabria 

1)odido  invocar,  por  mi  deseo  de  no  aparecer  reacio  ante  solicitudes  de  aquel 
inaje,  ello  es  que  nos  despedimos  un  tanto  fuera  de  lo  dispuesto  en  los  Codeos 
de  Caballería,  con  el  anuncio  de  entrevistas  de  padrinos,  que  irían  realizándose 
sucesivamente. 

Mis  visitantes  eran  una  Comisión  que  á  la  puerta  de  mi  caea,  en  medio  de  la 
calle,  habían  nombrado  80  ó  40  subalternos,  los  cuales  se  acordaron  á  tiempo  de 
que  eran  caballeros  y  desistieron  de  los  intentos,  sólo  disculpables  por  los  pocos 
afios  y  los  nobles  estímulos  del  espíritu  de  clase,  que  llevaron  hasta  el  pie  de  mi 
escalera. 

Pero  ni  el  escándalo  en  la  calle  ni  la  alarma  entre  los  míos  habían  sido  evita- 
dos. En  el  barrio  se  recuerda  todavía  el  incidente,  y  en  mi  casa,  mucho  tiempo 
después,  á  mis  hijos,  que  entonces  eran  muy  chiquitines,  las  nifieras  les  asustaban 
con  un  ¡Estaos  quietos,  que  vienen  los  tenientes!,  para  contenerlos  en  sus  alboro- 
zadas travesuras  infantiles... 

A  la  misma  hora  otro  grupo  de  «ubaltemos  más  exaltados  penetraban  en  la 
redacción  del  periódico  con  ánimo  de  no  dejar  títere  con  cabeza ;  pero  como  de 
noche,  ni  yo  ni  ninguno  de  los  redactores  estaba  allí,  hubieron  de  contentarse  con 
dar  un  mal  rato  á  la  familia  del  administrador,  que  allí  vivía,  y  con  estropear 
los  muebles  que  hallaron  al  paso. 

Al  día  siguiente  la  escena  se  repitió  en  la  redacción  de  El  Olobo^  porque  este 
periódico  había  censurado  su  conducta  de  la  noche  anterior  en  M  Resumen. 

T  desde  aquel  momento,  perdida  por  todos  la  cabeza,  inicióse  uno  de  los  perío- 
dos de  más  extrafia  agitación  que  ha  podido  presenciar  una  gran  ciudad  moderna. 

Los  oficiales,  enardecidos  unos  con  otros,  indignados  por  un  artículo  de  perió- 
dico que  muchos  de  ellos  no  habían  leído  y  que  algunos  no  conocían  ni  siquiera 
en  sus  líneas  generales;  influidos  por  las  exageracioiies  de  los  más  exaltados; 
moviéndose  á  impulsos  del  espíritu  de  Cuerpo,  sentimiento  siempre  nobilísimo, 
emprendieron  el  mal  camino  de  la  agresión  violenta  dirigida  á  las  casas  y  á  las 
imprentas  de  algunos  periódicos.  Los  periodistas  decidieron  defenderse ;  los  subal- 
ternos desacataron  la  autoridad  del  capitán  general  de  Madrid  á  las  puertas  de  la 
imprenta  donde  tirábamos  El  Resumen;  el  capitán  general,  Sr.  Bermúdez  Reina, 
dimitió  aquel  cargo,  quel  el  Gobierno  confió  al  general  Martínez  Campos;  el  Ca- 
sino Militar ;  las  tertulias  de  algunos  cafés  céntricos  donde  se  reunían  los  oficiales, 
convirtiéronse  en  Clubs  revolucionarios,  donde  se  predicaba  el  exterminio  de 
periódicos  y  periodistas,  y  algunas  de  aquellas  noches  Madrid  estuvo  en  peligro 
de  ser  teatro  de  escenas  sangrientas,  que  hubieran  dicho  bien  poco  á  Europa  de 
nuestra  cultura  y  de  nuestro  estado  de  progreso. 

A  evitar  esto  contribuyó  poderosamente  Rafael  Sartou,  entonces  secretario 
del  gobierno  civil  de  Madrid  y  gobernador  interino  por  enfermedad  de  mi  noble 
amigo  el  duque  de  Tamames.  Sartou  se  echó  á  la  calle,  la  noche  más  amenaza- 
dora de  aquellas  á  que  se  refieren  estos  recuerdos,  mezclóse  á  los  grupos  de  ofi- 
ciales que  recorrían  á  Madrid  alborotados ;  y  su  prudencia,  su  trato  exquisito,  sus 
dotes  de  mando,  su  carácter  militar,  pues  como  todo  el  mundo  sabe  es  un  brillante 
jefe  de  Caballería,  lograron  calmar  los  ánimos  y  el  jolgorio  juvenil  de  los  alboro- 
tadores, que  lo  aclamaron  y  lo  obedecieron,  cosa  que  no  hubiese  podido  hacer  por 
la  fuerza,  porque  la  Guardia  civil  y  los  propios  oficiales  de  Orden  público,  ha- 
bíanse puesto  de  parte  de  sus  compafieros  [del  Ejército,  en  la  creencia  de  que 
cumplían  con  su  deber. 

Rafael  Sartou  prestó  aquella  noche  á  su  partido  y  á  la  causa  del  orden  un 
servicio  de  extraordinaria  importancia. 

Estos  sucesos,  que  llegaron  al  extremo  de  que  los  tenientes,  ya  en  abierta  re- 
belión, suspendieran  un  Consejo  de  ministros  haciendo  salir  de  la  sala  donde  se 
celebraba  al  general  López  Domínguez  para  imponerle  determinadas  soluciones: 
y  que  les  llevaron  á  visitar  al  general  Martínez  Campos,  á  quien  se  atribuyó  el 
propósito  de  encerrarme  en  Prisiones  Militares,  para  decirle  que  ellos  mismos  me 
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Bacarian  del  encierro  porque  no  merecía  menoB  quien  tan  caballeroeamente  se 
habla  comportado  en  las  cuestiones  personales  de  que  hablo  al  comienzo ;  estos 
sucesos  tenían  su  origen  en  una  equivocación  lamentable,  de  la  que  difícilmente 
hubiérase  salido  (y  he  ahí  la  moraleja  de  este  relato)  si  yo  no  hubiera  sobrelleva- 
do la  situación  en  forma  tan  ajustada  á  los  cánones  de  los  hombres  de  honor.  Ello 
sirvió  en  lo  menudo,  en  lo  personal  para  que  las  alabanzas  de  mis  adversarios  de 
unas  horas,  que  indemnizaran  de  los  sinsabores  que  había  pasado  entre  la  ba- 
raúnda inenarrable  de  declaraciones  ante  los  Juzgados  de  guerra,  de  malos  con- 
sejos de  mis  amigos,  de  resistencias  á  solicitudes  impropias  de  mí,  de  emociones 
encontradas,  de  sobresaltos  para  los  míos,  de  trabajo  excesivo ;  de  todo  aquello 
que  me  habla  hecho  aprender  en  cabeza  propia,  á  mí,  la  persona  menos  á  propó- 
sito para  la  popularidad,  cuan  caro  cuesta  eso  de  ser  el  hombre  del  día  y  consti- 
tuir la  actualidad  durante  unas  semanas. 

Ello  sirvió  en  lo  grande,  en  lo  patriótico,  en  el  aspecto  social  que  tomaron  los 
sucesos,  para  que  mi  palabra  de  honor,  único  medio  que  al  punto  de  enredo  &  que 
hablan  llegado  las  cosas  era  posible,  deshiciese  el  error  de  los  subalternos,  que 
consistía  en  atribuir  al  general  Bermúdez  Reina  la  paternidad  de  un  artículo  en 
el  cual  no  tenía  ni  la  más  remota  participación.  De  aquella  suerte,  los  ánimos 
empezaron  á  entrar  en  la  tranquilidad,  cuando  de  boca  á  oído  de  nuestros  mili» 
tares,  transmitido  por  la  Comisión  ante  la  cual  había  yo  dado  mi  palabra  de  ho- 
nor, circuló  el  aserto  de  que  el  sefior  Bermúdez  Reina  era  en  absoluto  ajeno  al 
articulo. 

T  así  debió  ser  (aquí  retorno  á  mi  moraleja),  porque  los  soliviantados  prota* 
gonistas  de  las  escenas  bosquejadas  eran  soldados  espafioles,  nobles,  caballerosos, 
fieles  á  la  religión  del  honor,  á  los  cuales  yo  saludo  hoy  al  remover  estos  recuer- 
dos, como  me  descubro  evocando  melancólicamente  la  memoria  de  muchos, 
muchísimos  de  ellos,  muertos  heroicos  que  se  quedaron  en  ingrata  tierra  dando 
estérilmente  su  sangre  en  defensa  de  la  integridad  de  Espafla,  mientras  dejaban 
en  abandono  una  falanje  de  madres  sin  consuelo,  de  hermanas  amantísimas,  de 
prometidas  llenas  de  ilusiones,  hacia  quienes  va  en  corriente  raudalosa  toda  mi 

simpatía 

La  calma  renació ;  pero  en  las  esferas  gubernamentales  ignoraban  todo  aque- 
llo; y,  como  á  pesar  de  ser  Poder  el  partido  político,  para  el  cual  tanto  ha  traba- 
jado la  pluma  mía  y  los  hombres  públicos  para  quienes  siempre  fué  mi  adhesión 
personal,  nadie  cayó  en  la  cuenta  de  acudir  á  la  mejor  fuente  de  información  que 
había  en  aquellos  momentos,  algunos  amigos  y  compafieros  míos  fueron  á  informar 
á  los  conspicuos  de  la  verdadera  situación  de  las  cosas;  mas  en  vez  de  tomar  el 
camino  de  casa  Sagasta  enderezaron  sus  pasos  hacia  la  de  Cánovas,  y el  go- 
bierno liberal  cayó,  y  los  conservadores  vinieron  á  los  Consejos  de  la  Corona, 
encargados  de  salvar  el  orden  público,  que  ya  no  estaba  amenazado,  y  de  desen- 
redar una  madeja  que  mi  modestísima  persona  había  desenredado  ya  con  una 
palabra  en  la  intimidad  de  una  reunión  de  caballeros  militares.  ¡Caprichos  de  la 
suerte!  ¡Las  cosas  pequefias,  que  á  veces  tienen  consecuencias  tan  grandes! 

El  orden  público  volvió  á  sus  cauces;  pero  las  salpicaduras  de  estos  aconteci- 
mientos duraron  todavía  algún  tiempo.  Ellas  tuvieron  para  mí  tanto  de  amargo 
como  de  dulce.  Unos  cuantos  días  después  de  resuelta  la  crisis  llamábame  á  eu 
despacho  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  ya  presidente  del  Consejo  de  miDis- 
tros,  y  de  sus  labios  oía  yo  tales  frases  de  elogio  para  mi  conducta,  que  no  me 
atrevo  á  repetirlas,  aunque  las  conserva  mi  memoria  allá  en  un  rinconcito  muy 
escondido  y  envueltas  en  su  miajilla  de  vanidoso  engreimiento. 

Detrás  de  ellas  vinieron  insinuaciones  tentadoras,  difíciles  de  resistir  por  pro- 
ceder de  hombre  colocado  tan  alto,  pero  á  las  cuales  no  atendí  por  amor  á  una 
consecuencia  política  que  nadie  ha  de  agradecerme,  y  al  deseo  de  coDservar  la 
independencia  de  un  periódico,  que  algunos  afios  después,  tras  una  lucha  en  la 
que  todo,  menos  el  honor,  fué  perdido,  todo,  la  salud  de  la  persona  á  quien  más 
amo  en  el  mundo,  el  dinero  de  mis  deudos,  mi  labor  de  siete  afios  y  no  poco  de  mi 
nombre  profesional,  se  me  moría  entre  las  manos  de  mal  de  indiferencia  y  de  des- 
crió por  parte  de  aquellos  que  acaso  tuvieron  el  deber  de  ampararlo. 

£1  peligro  cubano  cundía.  El  Ministerio  Cánovas  consideró  necesarios  el  envío 
del  general  Martínez  Campos  á  la  Isla  que  se  nos  escapaba.  Pero  el  mismo  día  en 
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que  el  Jefe  del  Gobierno  daba  cuenta  en  el  Senado  de  esa  decisión  suya,  el  gene- 
ral Martínez  Campos  hacía  uso  de  la  palabra  en  la  sesión ;  y  como  los  grandes 
hombres  tienen  también  la  debilidad  de  hablar  de  cuando  en  cuando  para  la  ga- 
lería, el  nuevo  capitán  general  de  Cuba,  refiriéndose  A  los  sucesos  que  yo  recuer- 
do hoy,  me  ofendió. 

To  recogí  en  el  periódico  sus  palabras  para  censurarlas,  por  poco  dignas  de 
él,  al  hablar  de  quien,  empapelado  por  los  jueces  militares,  venía  A  ser  algo  asi 
como  su  prisionero  de  guerra,  y  para  anunciar  que  si  mi  patriotismo  me  ordena- 
ba no  oponer  una  excepción  dilatoria  al  acuerdo  del  Gobierno,  que  consideraba 
la  marcha  á  Cuba  de  Martínez  Campos  como  la  única  solución  al  pavoroso  pro- 
blema cubano,  al  regreso  del  general  ilustre,  yo  que  ahora  cumplía  mis  deberes 
de  patriota,  pensaría  en  las  exigencias  de  mi  dignidad  herida. 

Y  volvió  Martínez  Campos  después  de  su  noblemente  confesado  fracaso,  y  yo 
planteé  mi  demanda  caballeresca,  y  los  respetables  amigos  míos  que  llevaron  mi 
representación  cerca  de  aquel  que  había  sido  y  que  era  cuanto  se  puede  ser  en 
Espafia,  encontraron  un  hombre  todo  corazón,  todo  nobleza,  que  contestaba  á  mi 
requerimiento  con  frases  tan  halagüefias  para  mí,  que  ellas  contribuyeron  á  que 
yo  tenga  en  gran  respeto  la  memoria  de  aquel  ínclito  servidor  del  país,  que  na 
pasado  á  la  Historia  como  un  modelo  de  abnegados,  de  valientes,  de  patriotas. 

T  así  acabó,  con  ese  documento  que  me  envanece,  la  serie  de  cuestiones  per- 
sonales á  que  dio  origen  el  artículo  de  periódico  que  más  ruido  ha  producido  en 
nuestros  tiempos  y  que  más  sinsabores  y  perjuicios  ha  causado  á  su  autor.  —  Án- 
gel DE  LUQUE. 

III 

Carta  de  Marti  y  de  Gómez  al  director  dd  •New  York  Herald.  > 

«  ¡De  Cuba  libre!  al  director  del  •  Ihe  New  York  Herald.^ 

Ihe  New  York  Herald,  ofrece  noblemente  á  la  Revolución  Cubana  por  la  Inde- 
pendencia de  la  Isla  y  la  creación  de  una  República  durable,  la  publicidad  de  su 
diario ;  y  es  nuestro  deber,  como  representantes  electos  de  la  Revolución,  vigen- 
tes hasta  que  ella  elija  los  poderes  adecuados  á  su  nueva  forma,  expresar  de 
modo  sumario  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  al  mundo,  las  razones,  composi- 
ciones y  fines  de  la  Revolución,  que  Cuba  inició  desde  principio  del  siglo,  que  se 
mantuvo  en  armas  con  reconocido  heroísmo  de  1868  á  1878,  y  se  reanuda  hoy  por 
el  esfuerzo  ordenado  de  los  hijos  del  país  dentro  y  fuera  de  la  Isla,  para  fundar, 
con  el  valor  experto  y  el  carácter  maduro  del  cubano,  un  pueblo  independiente, 
digno  y  capaz  del  gobierno  propio,  que  abra  la  riqueza  estancada  de  la  Isla  de 
Cuba,  en  la  paz  que  sólo  puede  asegurar  el  decoro  satisfecho  del  hombre,  al  tra- 
bajo Ubre  de  sus  habitantes  y  al  paso  franco  del  Universo. 

Cuba  se  ha  alzado  en  armas,  con  el  júbilo  del  sacrificio  y  la  solemne  deter- 
minación de  la  muerte,  no  para  interrumpir  con  patriotismo  fanático  por  el  ideal 
insuficiente  de  la  independencia  política  de  España,  el  desarrollo  de  un  pueblo 

3ue  hubiera  podido  llegar  en  paz  á  la  madurez,  sin  estorbar  el  curso  acelerado 
el  mundo  que  en  este  fin  de  siglo  se  ensancha  y  renueva,  sino  para  emancipar  á 
un  pueblo  inteligente  y  generoso,  de  espíritu  universal  y  deberes  especiales  en 
América,  de  la  nación  española,  inferior  á  Cuba  en  la  aptitud  para  el  trabajo  mo- 
derno y  el  gobierno  libre,  y  necesitada  de  cerrar  la  Isla,  exhuberante  de  fuerzas 
naturales  y  del  carácter  creador  que  los  desata,  á  la  producción  de  las  grandes 
naciones  para  mantener,  con  el  ahogo  violento  de  un  pueblo  útil  de  América,  el 
mercado  único  de  la  industria  española,  y  los  rendimientos  con  que  paga  Cuba 
las  deudas  de  Espafia  en  el  continente,  y  sostiene  en  la  holganza  y  el  poder  á  las 
clases  favorecidas  é  improductoras,  que  no  buscan  en  el  trabajo  viril,  la  fortuna 
rápida  y  pingüe  que  desde  la  conquista  de  España  en  América  esperan  un  día  ú 
otro  obtener,  y  obtienen,  de  los  empleos  venales  y  gabelas  inicuas  de  la  colonia. 
El  pensamiento  superficial,  ó  cierta  especie  de  brutal  desdén,  deshonroso 
sólo— por  la  ignorancia  que  revela— para  quien  se  muestra  así  incapaz  de  respe- 
tar la  virtud  heroica,  puede  afirmar,  con  increíble  olvido  de  la  pelea  intelectual 
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y  armada  de  Cuba  eo  todo  este  siglo  por  bu  libertad,  que  la  revolucióD  eubatm  es 
el  prurito  inaigniflcante  de  una  clase  excluiiva  de  cubanos  pobres  en  el  extran- 
jero, ó  el  alzamÍMito  y  preponderancia  de  la  especie  negra  en  Cuba  ó  la  inmola- 
ción del  país  ¿  un  euefio  de  independencia  que  no  podrán  sustentar  los  que  las 
conquisten.  El  bijo  de  Cuba,  levantado  en  la  guerra  y  en  el  trabajo  de  la  emigra- 
ción durante  un  cuarto  de  s^lo,  &  tal  plenitud  moral,  industrial  y  política,  que  no 
cede  A  la  del  mejor  producto  humano  de  cualquier  otra  nación,  padece,  en  inde- 
cible amargura,  de  ver  encadenado  bu  suelo  feraz,  y  en  ¿1  su  sofocante  dignidad 
de  hombre,  á  la  obligación  de  pagar,  con  sus  manos  libres  de  americano,  el  tri- 
buto casi  integro  de  su  producción,  y  el  diario  y  más  doloroso  de  su  honra,  á  laa 
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necesidades  y  vicioB  de  la  monarquia,  cuya  composición  burocrática,  y  perpetua 
privanza  de  loa  factores  nulos  y  perversos  de  la  sociedad,  nacida  en  las  enco- 
aiendaa  y  mercedes  de  América,  le  impide  permitir  jamás  á  la  atormentada  Isla 
>e  Cuba,  que  en  la  hora  histórica  en  que  se  abre  la  tierra  y  se  abrazan  los  mares 
I  BUS  pies,  tienda  anchos  sus  puertos  y  sus  aurígeras  entrafias,  al  mundo  repleto 
le  capitales  desocupados  y  muchedumbres  Dciosas,  que  al  calor  de  la  república 
rme  hallarían  en  la  Isla  la  calma  de  la  propiedad  y  un  crucero  amigo. 

Loa  cubanos  reconocen  el  deber  urgente  que  le  imponen  para  con  el  mundo 
a  posición  geográfica  y  la  hora  preaente  de  la  gestación  universal;  y  aunque  los 
ibürvadores  pueriles  o  la  vanidad  de  loa  aoberbios  lo  ignoren,  aon  plenamente 
apacea,  por  el  vigor  de  bu  inteligencia  y  el  Ímpetu  de  su  brazo,  para  cumplirlo : 
quieren  cumplirlo. 
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A  la  boca  de  los  canales  oceánicos  en  el  lazo  de  los  tres  continentes,  en  el 
instante  en  que  la  humanidad  va  á  tropezar  á  su  paso  activo  con  la  colonia  inútil 
espafiola  en  Cuba,  y  á  las  puertas  de  un  pueblo  perturbado  por  la  plétora  de  los 
productos  de  que  en  él  se  pudiera  proveer  y  hoy  compraásus  tiranos;  Cuba 
quiere  ser  libre  para  que  el  hombre  realice  en  ella  su  fin  pleno,  jpara  que  trabaje 
en  ella  el  mundo,  y  para  vender  su  riqueza  escondida  en  los  mercados  naturales 
de  América,  donde  el  interés  de  su  amo  espafiol  le  prohibe  hoy  comprar.  Nada 
piden  los  cubanos  al  mundo,  sino  el  conocimiento  y  respeto  de  su  sacrificio  y  dan 
al  Universo  su  sangre.  Un  ligero  estudio  de  la  composición  nacional  de  Espafia 
y  de  Cuba,  basta  &  convencer  A  una  mente  honrada  de  la  justicia  y  necesidad  de 
la  revolución,  de  la  incompatibilidad  de  carácter  nacional,  por  sus  raíces  diversas 
y  sus  distintos  grados  de  desarrollo,  entre  Espafia  y  Cuba,  de  los  objetos  encon- 
trados, y  por  tanto  llamados  á  choque,  de  ambos  pueblos  en  la  sujeción  violenta 
á  la  Metrópoli  europea  y  retrasada,  de  la  isla  americana  contemporánea  y  labe 
riosa,  y  de  la  pérdida  de  energía  moderna  que  envuelve  la  dependencia  de  un 
pueblo  ágil  y  bueno,  en  la  época  más  trabajadora  y  fraternal  del  mundo,  de  un 
trono  obligado,  por  la  viciosa  constitución  individual  de  su  mayoría  decadente, 
á  negar  la  maravilla  natural  de  Cuba,  y  el  factor  enérgico  del  carácter  cubano, 
á  la  obra  unida,  é  idéntica,  sobre  sus  conflictos  superficiales,  de  las  nacionalida- 
des del  orbe. 

Ligadas  hace  cuatrocientos  afios  las  regiones  espaflolas,  ásperas  y  celosas, 
contra  el  moro  superior  afeminado  en  la  molicie,  vino,  en  mala  hora  para  Espa- 
fia, á  cuajarse  la  monarquía  y  unificarse  en  la  conquista,  como  todas  las  conquis- 
tas, fatal  para  el  vencedor,  de  las  tierras  desnudas  de  América.  De  sus  productos 
se  enriqueció,  y  con  la  posesión  perenne  de  las  Indias  se  aquietó  y  empleó,  bajo 
los  reyes,  la  población  soldadesca  y  aventurera  con  que  se  fundó  en  Espafia  la 
nacionalidad ;  y  á  lo  más  leído  era  entregado,  como  menor  oficio,  el  trabajo  pe 
noso  de  la  tierra  y  las  industrias,  porque  la  tentación  de  América  arrancaba  lo 
más  intrépido  y  capaz  del  país,  y  aun  de  las  clases  menores  de  las  llanezas 
creaba  con  la  aspiración  primero  y  luego  con  la  satisfacción,  una  como  orden 
vagabunda  y  copiosa  de  caballería.  Amor,  peleas  y  letras  fueron  siempre  en  el 
espafiol,  sobrio  hasta  hace  poco,  alimento  bastante  á  su  vida  pródiga  é  imagina- 
tiva, y  América  vino  á  ser  tan  ancha  obra  de  riqueza  robusta  ó  pasajero  lucro, 
que  á  ella  y  á  sus  rendimientos,  fueron  amoldándose  en  Espafia  la  vida  pública  y 
tal  carácter  personal,  que  en  la  riqueza  cubana,  creciente  por  la  solicitud  del 
comerciO;  el  privilegio  de  la  esclavitud  y  la  laboriosidad  criollas,  á  pesar  del  go- 
bierno predatorio,  rehallaron  las  fuentes  que  con  la  pérdida  de  las  colonias  con- 
tinentales les  parecían  cegadas.  La  imitación  pegadiza,  en  la  Espafia  reciente, 
de  las  formas  suntuosas  de  la  vida  moderna,  sin  la  industria  y  empuje  que  envíos 
pueblos  brillantes  de  Europa  la  crean  y  excusan,  ha  aumentado  en  el  pueblo 
espafiol  las  necesidades  de  la  exietencia,  SÍ9  aumento  correspondiente  de  las 
fuentes  de  producción,  que  en  lo  privado  continúan  siendo,  en  porción  muy  prin 
cipal,  las  granjerias  cubanas:  Espafia  es  ésta,  en  su  relación  con  Cuba. 

¿Qué  es  Cuba  en  tanto? 

Enamorada,  á  la  guia  de  sus  preclaros  varones,  desde  la  cuna  liberal  del 
siglo,  de  las  ideas  y  ejercicios  del  mundo  nuevo,  y  dotada  la  mente  islefia  de  sin* 
guiar  poder  de  análisis  y  moderación,  buscó  Cuba  en  las  naciones  pensadoras,  y 
trajo  de  ellas  un  ideal  superior  á  la  agria  condición  de  factoría  de  siervos  que 
envilecía  rápidamente  á  los  naturales;  y  cuando  estas  ansias  de  libertad  fructi- 
ficaron en  la  Revolución  de  1868,  aquel  pueblo  de  hombres  verdaderos  redimió 
en  su  primer  acto  de  nación  la  esclavitud  negra  que  le  daba  á  la  vez  soberbia  de 
amo  y  gozos  de  opulencia;  y  sus  mujeres  se  fueron  á  los  montes  á  acompaftar, 
vestidas  de  telas  de  árbol,  á  los  maridos  que  peleaban  por  la  libertad ;  y  sus  mag- 
nates incendiaron  sonriendo  las  casas  de  sus  pergaminos  y  sefiorío.  Los  letrados, 
regalones  anduvieron  diez  afios  por  el  bosque  con  la  república  á  la  espalda,  sin 
más  alimento  á  veces  que  los  animales  desdefiados  y  las  raíces  salvajes.  Los  jó  • 
venes  elocuentes,  con  el  rifle  al  hombro,  buscaron  tribuna  á  la  sombra  de  los  ár- 
boles. El  pretrimetre  enamoradizo  aprendió,  en  un  golpe  de  alma,  á  cercenar  de 
un  machetazo  las  cabezas  de  la  tiranía.  El  marqués  descalzo  enterraba  con  sus 
manos,  en  el  silencio  de  las  selvas,  á  la  compafiera  que  trajo  á  cuesta  á  la  sepul* 


SIGLO  XIX  133 

tara.  La  república  naciói  imperfecta  como  un  gigante  nifio,  de  aqueiloB  ancianoe 
Bolariegos  y  demócratas  imberbes,  y  se  ganaron  batallas  en  que  tres  centenas  de 
hombrea  dejaban  por  tierra  á  quinientos  siete  enemigos,  y  en  los  montes,  fecuii* 
dados  por  la  reyofución,  surgían  siembras,  fábricas  y  talleres.  Y  cuando  el  hábito 
de  localización,  criado  á  favor  de  la  inexperiencia  de  los  héroes,  aisló  y  vició  la 
gaerra,  y  la  perturbó  de  modo  que  pudo  disuadirla  el  español,  continuó  el  pueblo 
de  Cuba,  audaz  é  inteligente,  esparcido  en  los  trabajos  más  diversos  por  los  paí- 
ses hábiles  de  la  tierra,  vino  en  las  personas  de  muchos  de  sus  mantenedor  es  á 
bascar  en  el  goce  y  la  práctica  de  la  libertad  en  los  pueblos  americanos,  el  con« 
soelo  al  eclipse  de  la  propia,  y  en  la  fatiga  de  la  vida  reemplazó  con  la  autoridad 
7  sustancia  del  trabajo  la  timidez  y  desconflanza  que  aún  se  notan,  como  elemen- 
to detractor  y  deprimente,  yconsecuencia  de  los  privilegios  de  la  esclavitud,  en 
los  elementos  que  se  han  criado  más  cerca  del  cadalso  y  del  vicio  oficial  en  la 
sociedad  cubana.  Los  que  vivían  en  Cuba,  los  veteranos  y  sus  hijos  ó  émulos, 
acumulaban  en  el  dolor  y  laboriosidad  inútil,  y  bajo  el  vejamen  continuo,  la  in 
dignación  que,  con  fuerza  de  carácter,  estalla  ahora  al  llamamiento  de  los  patri  • 
cios  de  nuestra  libertad.  De  la  tradición  de  sus  hombres  de  lucidez  propia  y  re- 
belde; de  la  veneración  de  los  mártires  de  la  independencia;  del  largo  ejercicio 
de  la  guerra  y  el  destierro  del  poder  humano  de  abnegación  y  de  creación,  y  del 
conocimiento  y  práctica  de  la  vida  liberal  y  trabajadora  en  las  naciones  ejem 
piares,  surge  á  la  vida  política  el  hombre  cubano  verdadero,  blanco  ó  de  color, 
con  variedad  de  profesiones  y  sabiduría,  con  desusado  despejo  ó  inventiva,  y  con 
hábitos  de  tolerancia  y  convivencia  que  exceden,  ó  por  lo  menos  igualan,  las 
faentee  de  discordia  que  sin  la  guerra  y  el  trabajo  común  hubieran  ahogado  tal 
vez  una  república  constituida  de  súbito  por  la  relación  artificial  política  entre 
amos  y  siervos  sin  la  sanción  y  prueba  lenta  de  la  realidad  gradual.  Asi  templado 
al  fuego  de  la  vida  comente,  es  el  pueblo  cubano.  El  conoce  las  fuerzas  de  su 
naturaleza,  y  ansia  deshelarlas.  El  habla  las  lenguas  vivas  del  mundo  y  piensa 
con  facilidad  en  las  principales  de  ellas.  El  brilla  por  su  cultura  superior,  como 
qoien  más,  en  los  centros  humanos,  donde  más  se  brilla,  y  en  sus  hijos  humildes 
ya  ha  creado  un  carácter  constante,  moderado  é  iniciador.  El  ha  alzado  de  si, 
frente  á  la  sociedad  apagada  é  incrédula  de  la  colonia,  un  pueblo  sereno,  que  se 
ofrece  sin  miedo  al  examen  de  los  hombres  justos,  seguro  de  su  simpatía  y  apro- 
bación. Y  este  carácter  nacional  cubano  ¿vivirá  atado  por  el  permiso  culpable 
de  las  naciones  libres,  á  la  necesidad  espafiola  de  demandarle  tributo  para  man- 
tener á  sus  clases  perezosas,  huidas  del  concierto  humano,  en  la  holganza  y  lucro 
que  en  los  diez  afios  de  la  guerra  se  tifieron  hasta  la  garganta,  y  pueden  volver 
á  tefiirse  ahora,  con  licencia  ó  ayuda  de  repúblicas  madres,  en  la  sangre  más 
pora  de  la  nación  cubana? 

Esa  composición  del  carácter  del  hijo  de  Cuba  explica  su  capacidad  para  la 
independencia,  que  le  respetará  todo  pueblo  Jionrado  que  la  conozca,  y  un  apego 
tal  a  su  emancipación  que  no  sería  justo  desdeñarlo  ú  ofenderlo.  Ella  explica 
también  la  vaga  tendencia  de  los  cubanos  arrogantes  ó  débiles  ó  desconocedores 
de  la  energía  de  su  patria,  á  apoyar  su  sociedad  naciente  y  el  sefiorio  social  con 
que  quisieran  imponer  en  ella,  en  un^poder  extraño  que  se  prestase  sin  cordura  á 
entrar  de  intruso  en  la  natural  lucha  doméstica  de  la  isla  favoreciendo  á  su  clase 
oligárquica  é  inútil  contra  su  población  matriz  y  productora,  como  el  imperio 
francés  favoreció  en  Méjico  á  Maximiliano.  Una  república  sensata  de  América 
jamás  contribuiría  á  perpetuar  así,  con  el  falso  pretexto  de  la  incapacidad  de 
Caba,  el  alma  de  amo  que  la  sabiduría  política  y  la  humanidad  aconsejan  extir- 
par  en  un  pueblo  puesto  por  la  naturaleza  á  ser  crucero  pacifico  y  próspero  de 
las  naciones. 

Los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  preferirían  contribuir  á  la  solidez  de  la 
)ertad  de  Cuba,  con  la  amistad  sincera  á  su- pueblo  independiente  que  los  ama 
les  abrirá  sus  licencias  todas,  á  ser  cómplice  de  una  oligarquía  pretensiosa  y 
lia  que  sólo  buscase  en  ellos  el  modo  de  afincar  el  poder  local  de  la  clase,  en 
»rdad,  ínfima  de  la  isla,  sobre  la  clase  superior,  la  de  sus  conciudadanos  pro- 
ictores.  No  es  en  los  Estados  Unidos  ciertamente  donde  los  hombres  osarán 
iscar  sementales  para  la  tiranía.  T  esa  capacidad  plena  del  hijo  de  Cuba  para 
empleo  y  gobierno,  y  el  servicio  de  los  deberes  que  en  movimiento  ascendente 
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de  la  humanidad,  tíene  asignados  bu  patriai  se  avivó  y  hubo  de  parar  en  el  esta* 
Ilido  definitivo  de  la  guerra  por  el  rebosante  descontento  con  que  el  pueblo  de 
Cuba,  atado  á  un  amo  de  constitución  nacional  incorregible,  paga,  con  el  pro* 
ducto  casi  total  de  sus  frutos  depreciados  en  la  lucha  sin  término  entre  el  interés 
espaflol,  impotente  para  cerrar  el  único  mercado  á  Espafta  en  la  isla,  y  las  repre- 
salias de  la  unión  americana,  no  sólo  las  obligaciones  corrientes  y  oprobiosas  de 
la  ocupación  rapaz  del  país  por  la  codicia  que  lo  estanca,  sbio  la  deuda  que  £«8- 
pafia  contrajo  para  ahogarlo  en  sangre,  en  los  diez  afios  de  la  independencia  de 
1S6S  y  los  de  todas  las  guerras  que  Ispafia  ha  emprendido  en  América,  después 
de  la  independencia  de  sus  colonias,  y  los  Estados  Unidos,  para  restablecer  en 
repúblicas  libres  americanas  su  dominio  europeo  y  monárquico.  Hasta  los  g^B- 
tos  de  las  colonias  de  África  debe  pagar  Cuba.  Y  á  ese  presupuesto  confeso, 
mucho  más  amargo  que  el  sello  sobre  el  té  que  alzó  en  revuelta  á  Boston,  únese 
el  presupuesto  silente  de  la  isla,  que  sus  habitantes,  cubanos  y  espafioles,  pagan 
á  los  encargados  de  la  ley  para  burlarlas  ó  hacer  que  se  cumpla.  Ni  el  derecho 
es  en  Cuba  reconocido  sin  gabela,  ni  la  culpa  cae  sobre  el  delincuente  que  puede 
comprar  su  rescate ;  y  es  tan  familiar  la  inmoralidad  pública,  que  la  amistad  inti  • 
ma  con  el  ladrón  y  la  complicidad  diaria  con  él,  llegan  á  parecer  actos  sin  man* 
cilla  á  los  que  blasonan  de  honradez.  Pudre  la  isla  el  vicio  espaflol.  Y  el  pre- 
supuesto del  cohecho  de  que  se  sustenta  principalmente  la  clase  política  espaflola, 
pesa  sobre  Cuba  con  el  gravamen  doble  del  desembolso  y  el  deshonor.  Es  lícito 
desear  que  Cuba  emplee  en  su  desarrollo,  con  ventaja  patente  de  los  pueblos  que 
la  rodean,  los  caudales  que  paga  para  mantener  sobre  sí  el  gobierno  que  la  co« 
rrompe,  y  acoger  en  su  tierra  propia,  con  exclusión  forzosa  de  sus  hijos,  al  espa- 
flol necesitado  que  huye  á  barcadas  de  su  pueblo  miserable  para  desalojar  al 
cubano  en  Cuba  de  su  mesa  de  artesano  y  dé  la  propiedad  de  su  suelo.  Suspensa 
la  guerra  de  Cuba  en  1878  por  su  propia  fatiga,  los  revolucionarios  previsores 
entendieron  que  la  constitución  irremediable  del  pueblo  espaflol,  basado  en  el 
goce  de  las  colonias,  impediría  de  parte  de  Espafla  la  concesión  de  ninguna  de 
las  reformas  políticas  extraflas  á  su  naturaleza  y  hostiles  á  su  interés,  que  en 
diecisiete  afios  ha  estado  pidiendo  en  vano  un  partido  de  cubanos  pacíficos,  sin 
más  éxito  que  las  mudanzas  de  un  consejo  proponente  en  la  isla,  sm  autoridad 
ni  sanció^  y  que  por  su  composición  principal  de  autoridades  espaftolas  privile- 
giadas y  una  acorralada  minoría  de  entidades  sefloriales  cubanas,  jamás  propon- 
drá alivio  alguno  de  la  isla  en  menoscabo  del  interés  espaflol,  ni  en  merma  de 
sus  privilegios.  La  revolución  había  venido  preparando  ordenadamente,  con  un 

Sartido  elector  de  bases  republicanas,  todos  los  elementos  vivos  de  la  indepen- 
encia  de  Cuba,  á  fin  de  tenerlos  á  punto  de  acción  en  el  instante  en  que,  vacía 
ya  la  esperanza  de  reformas  espaflolas,  establece  á  una  vez  la  revolución  inmor- 
tal definitiva,  sin  retirada  ni  reserva.  Las  dos  generaciones:  la  de  los  veteranos 
y  la  de  sus  hijos,— las  dos  fuerzas  de  la  independencia:  la  que  combate  en  la  isla 
y  la  que  de  afuera  le  ayuda  á  combatir,  se  unieron  durante  tres  afios  de  ordena- 
ción, en  el  entusiasmo  del  juicio  y  el  poder  de  la  disciplina,  y  la  isla  entera,  ra- 
dicalmente convencida  de  la  ineptitua  de  Espafia  para  privarse  de  la  explotación 
colonial  que  la  sustenta,  y  dar  vida  de  hombre  y  política  mejor  á  los  cubanos,  se 
levantó  en  armas  el  24  de  Febrero  de  1895,  para  no  envainarlas  sino  ante  el 
triunfo  de  la  república. 

¿Qué  obstáculo  pudiera  encontrar  esta  revolución  nacida  de  la  convicción 
del  cubano;  de  su  aptitud  para  el  trabajo  y  el  gobierno;  de  la  paga  cruenta  de  su 
mejor  sudor  á  los  vicios  políticos  y  desidiosos  naturales  de  la  nación  que  expulsa 
á  los  hijos  del  suelo  para  ocuparles  el  rincón  con  el  espaflol  privilegiado;  del  re- 
cuerdo perenne,  azuzado  con  las  razones  diarias  de  ira,  de  los  hombres  extraor- 
dinarios que  redimieron  del  grillete  el  pie  de  sus  esclavos  y  se  alzaron  de  su  sillón 
de  ricos  á  quebrar  con  las  manos  desnudas  el  cetro  espaflol— y  del  inefable  anhelo 
del  cubano  piadoso  por  la  integración  espiritual  del  criollo  inculto  en  quien  pere- 
ce sin  empleo  la  natural  luz,  ó  cuya  familia  desgreflada  huye  por  el  monte,  del 
miedo  de  no  haber  pagado  la  cédula  al  tirano?  La  composición  actual  de  los 
elementos  de  Cuba  demuestra  que  la  revolución  magnánima,  que  verá  con  in- 
dulgencia la  timidez  de  los  cubanos  lentos,  y  guardará  el  puesto  á  todas  las  fuer- 
zas sociales,  llegará  sin  dificultad  á  la  victoria  contra  un  enemigo  cuyo  ejército 
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descontento  é  incompleto  pelea  de  mal  grado  en  una  guerra  contra  la  libertadi  y 
cuyo  tesoro  no  puede  ya  obligar,  como  hace  veinticinco  aflos,  á  la  isla  insuflcien- 
te  ya  para  sus  cargas  ordinarias,  ni  acudir  al  espafiol  acaudalado  que  ya  niega 
hoy  á  la  guerra  la  fortuna  que  puso  en  salvo  en  la  Metrópoli,  ni  echarse,  como 
en  1868,  sobre  los  bienes  de  los  cubanos,  ricos  entonces  y  noy  empobrecidos.  En 
Cuba  hay  población  espafiola  y  población  cubana.  De  la  población  espafiola  es 
ya  muerto  por  el  despego  de  sus  compatriotas  liberales  y  acriollados,  al  sistema 
de  odio  y  castigo,  el  elemento  que,  preso  por  su  riqueza  en  la  Búbita  revolución 
de  Yara,  aprovechó  para  las  masas  hoy  menores  de  voluntarios,  el  encono  de  los 
espafioles  Ínfimos  contra  el  criollo  que  los  miraba  de  seftor. 

Y  en  aquellas  mismas  masas,  ese  enojo  social,  base  secreta  de  la  ferocidad 
política,  se  ha  amenguado,  si  no  desaparecido,  con  el  sufrimiento  común  bajo  la 
tiranía  de.  cubanos  y  espafioles.  De  esa  clase  misma,  mucha  ha  engranado  ya 
en  el  corazón  de  Cuba,  con  la  mujer  y  los  hijos,  y  algún  bienestar;  y  esos  cuba- 
nos  de  adopción,  si  por  temor  injusto  vuelven  aún  los  ojos  al  Norte,  como  bus* 
cando  amparo  á  las  represalias,  que  no  ocurrirán  jamás,  de  la  República  de 
Cuba,  ya  no  los  vuelven,  arrepentidos  y  avergonzados,  al  arma  que  habrían  de 
poner  contra  el  pecho  de  sus  hijos.  Los  cubanos,  en  presencia  de  la  guerra,  se 
inclinan  conforme  la  ley  general  de  la  naturaleza  humana,  que  conduce  á  los 
hon^bres  generosos,  cultos  é  incultos,  del  lado  del  sacrificio,  que  es  el  más  puro 
goce  de  la  humanidad,  y  retiene  á  los  egoístas,  que  son  las  remoras  del  mundo, 
del  lado  de  los  sacriflcadores.  Los  nombres  políticos  son  nuevas  vestiduras  de 
esta  condición  en  que  se  apartan  los  hombrea ;  y  el  triunfo  de  las  religiones  y  de 
las  repúblicas,  que  llevan  en  su  piedad  humana  mucho  del  fuego  religioso,  ensefia 

?[ue  el  ímpetu  tenaz  de  los  desconsolados,  y  el  juicio  previsor  que  aprovecha  esta 
uerza  que  de  otro  modo  acaso  se  desviaría  pueden  siempre  más  que  el  asco  de 
pudibundo  á  las  llagas  del  pobre,  y  el  apego  de  los  homores  sedentarios  á  las 
sandalias  del  hogar  y  á  las  prebendas  de  la  vida.  Ni  el  cubano  negro,  que  en  su 
propia  cultura  y  la  amistad  del  blanco  justo  halla  alivio  al  apartamiento  social 
que  no  divide  más  á  blancos  y  á  negros,  que  en  los  pueblos  viejos  de  la  tierra  di- 
vidió á  nobles  y  villanos,  sólo  se  alzará  contra  quien  le  suponga  capaz  de  atentar, 
por  la  cólera  que  revelaría  inferioridad  verdadera,  contra  la  paz  de  su  patria. 

La  sublime  emancipación  de  los  esclavos  por  sus  amos  cubanos,  borró,  sobre 
la  tierra  fecundada  por  la  muerte  hermana  de  criados  y  duefios,  el  odio  todo  de  la 
esclavitud.  Es  honor  singular  del  pueblo  de  Cuba,  del  que  ha  de  pedirse  respetuo 
80  reconocimiento,  el  que,  sin  lisonja  demagógica  ni  precipitada  mezcla  de  los 
diversos  grados  de  cultura,  presenta  hoy  al  observador  un  liberto  más  culto,  y 
exento  de  rencor,  que  el  de  ningún  otro  pueblo  de  la  tierra.  £1  campesino  negro, 
más  cercano  á  la  libertad,  vuela  á  su  rifle,  con  el  que  jamás  en  diez  aftos  de  gue 
rra  hirió  á  la  ley,  y  sólo  se  le  advierte  el  jubiloso  amor  con  que  saluda,  y  la  ter- 
nura con  que  mira  al  hombre  de  tez  de  amo  que  marcha  á  su  lado,  ó  detrás  de  él, 
defendiendo  la  libertad.  De  la  justicia  no  tienen  nada  que  temer  los  pueblos,  sino 
de  los  que  se>esisten  á  ejercerla.  El  crimen  de  la  esclavitud  debe  purgarse,  por 
lo  menos,  con  la  penitencia  harto  suave  de  alguna  mortificación  social.  Desde  los 
libres  campos  cubanos,  al  borde  de  la  fosa  donde  enterramos  juntos  al  héroe 
blanco  y  ai  negro,  proclamamos  que  es  difícil  respirar  en  la  humanidad  aire  más 
sano  de  culpa  y  vigoroso  que  el  que  con  espíritu  de  reverencia  rodea  á  negros  y 
blancos  en  el  camino  que  del  mérito  común  lleva  al  carifio  y  á  la  paz. 

Con  el  poder  de  estas  justicias ;  con  la  fuerza  de  indignación  del  hijo  de  Cuba 
bajo  las  vejaciones  y  gravámenes  con  que  la  diezmó  Espafia  en  la  guerra  de  in- 
dependencia, y  le  negó  la  más  insignificante  mejora  en  diecisiete  afios  de  política 
inAtil  de  espera,  y  con  la  responsabilidad  del  deber  de  Cuba  en  el  trabajo  de  liga 
]  cción  á  que  en  la  junta  de  los  océanos  se  preparan  los  pueblos  del  orbe,  han 
^  elto  los  cubanos,  de  un  cabo  á  otro  de  su  tierra,  á  demandar  á  la  última  razón 
c  las  armas,  sin  odio  contra  su  opresor,  y  por  los  métodos  estrictos  de  la  guerra 
c  ta,  el  puesto  de  república  que  permitirá  al  hijo  de  Cuba  el  empleo  de  su  carác- 
t  y  aptitud  y  el  derecho  de  abrir  su  tierra  cegada,  al  trato  pleno  con  las  na- 
c  nos  á  que  la  acercó  la  naturaleza  y  la  atrae  la  capacidad  común,  y  en  el 
c    »ano  á  nadie  superior,  para  la  altivez  y  el  orden  de  la  libertad. 

Plenamente  conocedor  de  sus  obligaciones  con  América  y  con  el  mundo,  el 
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pueblo  de  Cuba  sangra  hoy  á  la  bala  eapafiola,  por  la  empresa  de  abrir  á  loa  tres 
continentes  en  una  tierra  de  hombres,  la  república  independiente  que  ha  de  ofre- 
cer casa  amiga  y  comercio  libre  al  género  humano. 

A  los  pueblos  de  la  América  espafiola  no  pedimos  aqui  ayuda,  porque  firma- 
rá su  deshonra  aquel  que  nos  la  niegue.  Al  pueblo  de  los  Estados  Unidos  mostra-  ^ 
mos  en  silenciOi  para  que  haga  lo  que  deba,  estas  legiones  de  hombres  que  pelean  ' 
por  lo  que  pelearon  ^Uos  aver,  y  marchan  sin  ayuda  á  la  conquista  de  la  libertad 
que  ha  de  abrir  á  los  Estados  Unidos  la  Isla  que  hoy  les  cierra  el  interés  espaftol. 
Y  al  mundo  preguntamos,  seguros  de  la  respuesta,  si  el  sacrificio  de  un  pueblo 
generoso,  que  se  inmola  por  abrir¿e  á  él,  hallará  indiferente  ó  impla  á  la  huma- 
nidad por  quien  se  hace. 

En  demostración  de  los  altos  fines  y  de  los  métodos  cultos  de  la  guerra  de 
independencia  de  Cuba  y  en  testimonio  de  singular  gratitud  á  Ihe  New  York  He 
raldf  suscriben  aqui,  como  representantes  electos,  y  hasta  hoy  vigentes  de  la  re- 
volución, el  Delegado  del  Partido  Revolucionario  Cubano  y  el  General  en  Jefe 
del  Ejército  Libertador,  en  Gnantánamo,  á  2  de  Mayo  de  1895.  —  El  Delegado, 
Jo8¿  Martí.  —  El  General  en  Jefe,  Máximo  Gómez. 

IV 

En  una  carta  que  con  fecha  8  de  Julio  de  1895  dirigió  Martínez  Campos  á  don 
Tomás  Castellano,  ministro  de  Ultramar,  se  hallan  los  siguientes  párrafos: 

Mi  carácter,  que  siempre  ha  pecado  de  sincero  (defecto  que  conozco  y  no  pue- 
do remediar)  me  ha  llevado,  me  lleva  y  me  llevará  á  decirles  á  ustedes  en  mis 
cartas  mis  impresiones  y  en  un  asunto  tan  largo,  tan  complicado,  tan  vaiio,  en 
que  sobre  mi  pesan  tantas  responsabilidades,  en  que  no  puedo  despojarme  de  las 
alternativas  de  esperanza  y  descontento,  nunca  de  desesperación  ¿qué  extraño 
es  que  trasmita  á  usted  estas  impresiones?  Lean  ustedes  todas  mis  cartas,  todos 
mis  oficios;  en  ello  notarán  ustedes  que  mi  voluntad  no  decae,  que  mi  ánimo  es  el 
mismo,  que  la  característica  de  mis  escritos  es  siempre  la  de  que  la  insurrección 
era  grave,  la  de  que  podía  agravarse  si  se  verificaban  tales  ó  cuales  hechos. 
Desde  que  presumí  que  Máximo  Gómez  podía  ir  á  Oriente,  ¿no  empecé  á  mani- 
festar mis  temores?  ¿No  decía  que  sería  como  duplicar  la  fuerza  de  la  guerra  ó 
al  menos  dividir  mis  medios?  Tenía  esperanzas  de  evitarlo,  pero  afiadía  «si  quie* 
re  pasar,  pasará,»  y  al  hacer  esta  afirmación  me  fundaba  en  la  experiencia  que 
tenía  de  la  otra  guerra  y  en  el  conocimiento  de  los  medios  de  Gómez:  las  espe- 
ranzas de  evitarlo  estaban  en  el  telégrafo;  pero  éste  fué  cortado  por  todas  par- 
tes, y  mis  órdenes  y  mis  avisos  no  llegaron,  y  aquellos  escuadrones  que  yo  ansia- 
ba ver  llegar  y  cuyas  singladuras  contaba  como  hacen  los  nifios  cuando  se  acer- 
can las  vacaciones,  llegaron  seis  después.  ¿Por  culpa  de  alguien?  Sí,  por  la  mía, 
que  he  visto  el  peligro  antes  de  estallar,  antes  de  venir  yo,  lo  he  confirmado  en 
mi  primer  telegrama  diciendo:  «Insurrección  aumenta,»  lo  he  confirmado  en  mi 
segundo  telegrama  de  resumen:  «Insurrección  sigue  aumentando.» 

Sin  el  pase  de  Gómez  al  Príncipe,  que  confesé  y  confieso  fué  un  fracaso  para 
mí,  esos  cinco  batallones  que  he  enviado  al  Príncipe;  los  cuatro  á  las  Villas  y  les 
diez  escuadrones  metidos  en  Bayamo  y  Cuba  y  operándose  como  se  opera,  y  diri- 
giéndolos yo  sin  tener  que  atender  al  Príncipe  y  á  las  Villas,  hubieran  reducido 
á  bandolerismo  tal  vez  las  partidas  de  Oriente.  No  me  importa  la  insurrección 
potente  bien  armada  en  zonas  sin  gran  riqueza,  no  porque  admitiría  entonces 
combate  y  sería  vencida  aun  con  inferioridad  numérica  nuestra:  lo  que  me  asus 
ta,  lo  que  me  aniquila,  es  la  extensión  que  ocupa,  es  la  riqueza  que  hay  que  guar- 
dar y  que  por  su  especialidad,  por  su  diseminación,  no  se  guarda  nunca  bien  y  es 
uno  débil  en  todas  partes. 

¿No  indicaba  yo  que  la  entrada  de  Gómez  en  el  Príncipe  llamaría  á  Sánchez, 
Roloff,  y  otros  á  las  Villas  y  Pinar  del  Bio? 

¿No  decía  yo  que  los  Estados  Unidos  y  otras  repúblicas  los  dejarían  venir  á 
pesar  de  las  protestas  diplomáticas? 

¿No  decía  yo  que  desembarcarían  cuando  quisieran? 
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Paes  bien;  mis  esperanzas  eran,  y  asi  lo  he  expresado,  condicionales  b1  no  se 
desarrollaban  estos  sucesos;  mis  optimismos  tenían  este  fundamento;  mis  pesi- 
mismos no  son  de  presente,  son  de  porvenir;  no  son  de  ahora,  arrancan  del  69:  lo 
que  siento  ahora  no  es  peBímiamo;  Eepafia  es  fuerte,  y  sobre  todo,  tiene  al  frente 
de  BU  gobierno  al  hombre  que  reúne  en  m&s  grado  que  otro  alguno,  la  elevacióQ 
de  miras,  el  convencimiento  de  su  posición,  la  fortaleza  que  da  al  talento  y  amor 
k  80  patria;  con  estos  elementos  se  triunfa  siempre  si  sucesos  internacionales  no 
entran  en  el  problema,  No  siento  pesimismo;  siento  honda  tristeza  por  la  sangre 
que  Be  derrama,  por  los  tesoros  que  se  gastan,  que  por  las  dos  causiw  Espafia 
saldrá  airosa,  pero  exangüe  y  empobrecida. 

Siento  remordimiento  por  no  haberme  atrevido  &  decir  al  mes,  vengan  50,000. 
hombres  máñ  y  vengan  en  seguida. 

£1  mal  es  grande,  la  guerra  es  más  grave  que  el  76,  el  país  nos  es  m&s  hostil, 
el  sentimiento  español,  aunque  va  reviviendo,  se  ha  gastado  en  las  luchas  políti- 
cas; dos  afioB  de  periodo  constituyente, 
de  falta  del  principio  de  autoridad,  de 
propaganda  en  la  prensa,  de  conjuración 
pública  y  secreta,  de  entrada  de  armas, 
de  discusión  de  tributos  y  de  licencia  por 
todos  lados  han  agigantado  el  mal;  pero 
no  ea  irremediable:  costará  hombres, 
dinero  y  tiempo,  pero  se  vencerá.  ¿Por 
mi  dirección?  No;  por  los  esfuerzos  del 
gobierno,  por  la  bondad  del  soldado,  por 
la  poUtíca  de  atracción  sin  debilidad. 
Sobre  este  último  punto,  como  estoy  en 
día  de  confesión,  tengo  dudas.  ¿Es  mejor 
la  política  de  represión,  la  ley  de  sospe- 
chosos, los  fusilamientos  en  consejo  de 
guerra  cotí  media  prueba,  como  sucedía 
antes  de  los  delitos  de  rebelión?  Ko  lo  sé; 
no  soy  voto ;  sólo  aseguro  que  esa  política 
no  la  hago  yo,  tengo  conciencia  y  sólo  el 
convencimiento  de  salvar  á  mi  patria, 
me  baria  tal  vez  saltar  por  encima  de 
mis  principios  cristianos. 


No  tengo  rozamiento  absoluto  con 
nadie,  los  reformistas  muerden  algo,  pero 
tan  poco,  que  les  estoy  agradecido.  OaboclUa  Serafin  BAnchez. 

Los  autonomistas  me  parecen  retraí- 
dos. ¿Es  que  están  avergonzados  de  su 

fracaso?  No  lo  só,  sabe  usted  que  lo  preveía  cuando  le  escribí  á  usted  que  me 
agradaban,  pero  que  no  sabia  cuándo  se  quedarían  sin  fuerzas,  probablemente 
no  confesarán  su  decepción,  sino  que  habrán  inventado  algún  motivo  de  queja 
contra  usted  ó  contra  mi,  Ya  volverán  cuando  sea  tiempo. 


V 

Carta  del  19  de  Julio  de  1895. 

Como  piensa  usted  lo  mismo  que  yo  sobre  aplicación  del  crédito  ordinario  y 
'Xtraordinario  de  guerra,  aclarada  ya  la  cuestión,  oo  hay  nada  que  contestar;  es 
'uestión  de  contabilidad  civil,  no  es  de  los  cuerpos,  y  me  parece  justa  y  arregla- 
a  á  los  buenos  principios. 

Me  han  interrompiao,  entre  otros,  el  sefior  obispo,  que  ha  estado  cariñosísimo 
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conmigo,  y  la  junta  del  partido  reformiatai  que  me  ha  venido  á  felicitar  por  el 
hecho  n  GLORIOSO  1 1  de  Feralejo  con  diacurBoa  que,  ihaata  allál  y  á  pedirme  lo 
que  uated  en  nombre  del  Gobierno  me  ordena,  me  parece  que  excediéndoae  de  ana 
f  acultadea,  aunque  aea  por  carifio  á  mí ;  me  han  venido  á  pedir  que  no  me  expon  • 
ga,  y  la  verdad  ea  que  yo  cataba  equivocado ;  creía  que  no  me  debía  exponer»  y 
ahora  me  he  convencido  de  lo  contrario ;  he  ganado  máa  en  un  día  que  en  cuatro 
meaes  de  trabajo  ímprobo»  y  corriendo  otroa  peligroa  obacuroa;  pero  tranquilfceae 
uated  y  el  Gobierno:  con  laa  lluviaaque  ya  han  empezado  en  grande  eacala  no  ea 
posible  moverse,  ahora  en  Octubre;  cuando  tenga  las  fuerzaa  aituadaai  iré  á  lo- 
daa  partea  con  tropa,  ea  decir,  iré  á  loa  puntea  de  peligro  á  dar  ejemplo,  á  animar 
al  soldado,  á  ver  lo  que  puedo  exigir  al  jefe;  fío  en  mi  eatrella,  y  ai  caigo,  ya  no 
me  malogro. 

Todo  lo  que  crea  que  debo  hacer  para  adelantar  la  concluaión  de  la  guerra  lo 
haré;  doblemente  cuando  dejo  en  la  Habana  á  un  general  de  la  lealtad,  del  mé- 
rito y  de  la  aerenidad  de  Arderiua,  al  cual  procuraré  ascender  á  au  debido  tiem- 
po, porque  ai  aacendi  á  Jovellar  ¿qué  no  debo  hacer  por  él  que  me  da  la  tranqui- 
lidad de  poderme  auaentar  y  que  no  hace  lo  que  él  quiere,  aino  lo  que  yo  haría? 

Conque,  amigo,  no  tuerzan  ustedea  el  geato  porque  me  ea  igual,  y  eate  aaunto 
es  de  la  única  y  exclusiva  competencia  del  ffeneral  en  jefe. 

Pierda  usted  cuidado,  seré  m&s  benévolo  con  los  autonomistas  que  con  los 
demás;  ahora  necesitan  favor;  cuando  se  pacifique  la  Isla,  volverán  á  recobrar 
las  masas  escarmentadas,  y  como  ellos  lo  están  también,  nos  ayudarán  hasta  que 
venga  la  otra. 

Es  exacto  el  juicio  que  usted  ha  formado  de  la  nota  que  me  entregaron  y  le 
envié  á  usted;  hay  algunas  cosas  que  hay  que  hacer  deade  luego;  otraa  con  el 
tiempo  y  deapacio,  y  otras  que  con  el  actual  orden  de  cosas  no  ae  puede  conce- 
der; creo  que  hice  alguna  que  otra  anotación;  pero  ya  tengo  confuaión  sobre  las 
pretensiones. 

Más  adelante,  cuando  otras  cosas  no  me  preocupen,  volveré  sobre  reformistas 
y  constitucionales;  hoy  no  es  tiempo.  Pulido,  contra  lo  que  auguraban  los  médi- 
cos, ha  salido  avante. 

Ta  sé  que  sólo  los  norteamericanos  tienen  el  privilegio  del  protocolo  del  77, 
pero  sé  también  que  los  otros  cónsules  me  han  hablado  del  aaunto,  yo  lea  he  con- 
testado lo  que  debía;  pero  no  hay  cueatión;  ni  franceaea,  ni  ingleaea,  ni  alemanes, 
creo  que  den  que  hacer,  sólo  los  norteamericanos,  ó,  por  mejor  decir,  los  muchos 
cubanos  que  han  tomado  esa  nacionalidad. 

No  se  ha  encontrado  nada  en  el  ingenio  San  Ramón  de  Manzanillo.  * 

Respecto  al  asunto  Mora  lo  conozco,  he  reflido  batallas  con  el  cónsul  america- 
no en  78,  he  refiido  batallas  que  he  ganado  dos  veces  en  Consejo  de  ministros.  Es 
una  expoliación  que  se  hace  al  Estado.  Mora  era  capitán  de  voluntarios  y  ciuda- 
dano español  cuando  fué  encausado;  obtuvo  una  cédula  falsa  de  ciudadano 
americano,  y  en  aquel  país  podrido,  la  cosa  es  fácil  y  cuesta  poco.  Cuando  el 
asunto  del  Virginius,  Castelar  tuvo  que  transigir,  le  dieron  una  nota  de  once,  que 
el  embajador  decía  ser  ciudadanos  americanos;  nueve  lo  eran,  la  reclamación 
era  justa;  el  décimo  era  asunto  de  poca  cuantía,  pero  la  reclamación  de  Mora  era 
infundada  y  era  de  40.000,000;  he  ayudado  á  que  no  se  le  pague,  pero  ahora  no 
hay  más  remedio;  lo  de  menos  es  la  actitud  de  los  Estados  Unidos;  lo  demás  se 
hacer  honor  á  la  palabra  del  Gobierno  del  86,  que  representaba  á  Espafia.  £1 
asunto  no  hay  por  donde  cojerlo.  Mora  escasamente  recibirá  cuatro  millones;  lo 
demás  es  para  los  compadres. 

La  verdad  es  que  la  orden  de  los  secuestros  y  embargos  anticonstitucional- 
mente decretada  por  los  Consejos  de  Guerra  es  brutal,  y  está  fuera  de  los  usos  de 
estos  tiempos;  no  ha  dado  un  real  al  Tesoro,  arruinó  mucha  propiedad  y  es  el 
mayor  escándalo  de  nuestra  administración  en  Cuba ;  yo  recibí  una  peluca  por- 
que puse  un  informe  contra  ella  y  el  modo  de  desarrollarla:  primera  vez  que 
tuve  razón  contra  todos. 

I  Cuántos  asesinatos  no  se  han  cometido  para  tener  el  derecho  de  embargo  y 
que  éste  se  quedara  en  el  bolsillo  del  embargante! 

Ta  he  contestado  sobre  la  fecha  en  que  deben  venir  los  refuerzos;  la  marea 
sigue  subiendo,  no  puedo  perder  tiempo,  y  además,  con  las  precauciones  sanita 
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rias  qae  he  tomado,  confío  en  que  habrán  pocas  bajas,  como  sucede  en  general 
donde  se  han  cumplido  mis  órdenes;  tengo  un  médico  á  quien  se  debe  la  vida  de 
machos  hombres;  ^i  la  guerra  pasada  la  mortandad  en  Junio  alcanzó  la  cifra  de 
1,400;  hay  la  mitad  de  fuerza,  pero  á  parte  de  los  de  bala  ó  accidentes  fortuitos, 
ha  sido  de  98  de  vómito  y  poco  de  otras  enfermedades. 

Me  canso  y  termino  deseándole  á  usted  mucha  suerte  en  aranceles  y  regla- 
mentos de  la  ley  de  reformas. 

Es  de  usted  afectísimo  amigo  q.  b.  s.  m.—ÁRSENio  Martínez  de  Campos. 

Recibido  telegrama  de  publicación  de  la  ley;  será  cumplimentado. 

Manzanillo,  24  Julio  1895. 

Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  Azcárraga. 

Mi  queridísimo  Marcelo:  Como  te  pongo  dos  oficios  muy  extensos,  poco  tengo 
que  afiadirte ;  mi  presencia  en  la  columna  azaraba  á  todos,  y  el  temor  de  que  yo 
cayera  les  quitaba  la  tranquilidad  necesaria  para  el  mando;  yo  no  sabia  ni  la 
fuerza  que  iba  ni  conocía  á  los  jefes  que  la  mandaban ;  ignoraba  que  no  llevaban 
repuesto  de  municiones,  ni  conocía  el  sitio  (porque  antes  era  bosque  y  hoy  son  en 
gran  parte  potreros  con  árboles  y  cercas  de  alambre  que  imposibilitan  el  paso,  y 
mucho  más  no  llevando  tijeras  á  propósito.) 

Me  parecía  que  no  se  llevaba  bien  la  acción,  pero  no  quería  azarar  más  á 
Santocildes,  hombre  de  sumo  mérito  y  al  que  preocupaba  que  yo  estuviera  al 
descubierto. 

Arreció  el  peligro  y  me  dirigía  yo  al  general  para  tomar  yo  el  mando :  no  dis* 
taba  más  que  tres  pasos  de  él  cuando  cayó  con  tres  balazos  y  al  mismo  tiempo 
era  herido  Vaquero,  que  mandaba  la  vanguardia;  yo  no  llevaba  prácticos,  pero 
quise  salir  de  la  situación  con  un  empuje,  y  fué  éste  tan  afortunado  que  me  dio 
cerca  de  media  hora  para  enterarme,  reconocer  el  terreno,  formar  mi  plan  y  dis- 
tribuir los  mandos;  sorprendí  con  mis  movimientos  al  enemigo  y  reduje  el  fuego 
á  un  solo  frente  y  eso  porque  creyeron  que  huía ;  pero  la  vanguardia,  entonces 
retaguardia,  porque  habíamos  pasado  el  camino  de  Bayamo,  los  recibió  con  tal 
brío,  municionada  con  los  cartuchos  de  nuestros  muertos  y  heridos,  más  con  los 
de  los  muertos  del  enemigo  y  de  tres  prisioneros  y  con  algunos  de  los  que  no  ha- 
bían hecho  mucho  fuego,  y  acemileros,  que  no  sostuvieron  el  segundo  ataque 
fuerte  más  de  tres  cuartos  de  hora,  i)ues  el  de  persecución  de  la  columna  fué  de 
grupos  de  caballería,  que  no  se  atrevió  en  un  sao  magnifico  de  dos  leguas  á  car- 
gar, sino  á  tirotear  detrás  de  los  matojos. 

Como  jefe  de  columna  estoy  satisfecho  de  mí  mismo;  como  general  en  jefe  no 
quiero  hablar,  porque  ya  me  pegarán  los  demás  y  pedirán  con  justicia  mi  desti- 
tución. 

Mucho  de  lo  ocurrido  es  efecto  de  las  circunstancias;  otra  parte  pertenece  al 
general  Lachambre,  que,  como  sabes,  bebía  con  gran  exceso  antes,  y  se  ha  corre- 
gido radicalmente  desde  que  se  ha  casado,  produciendo  este  brusco  cambio  una 
perturbación  en  su  organismo  que  afecta  á  la  médula  y  al  corazón :  es  un  pundo- 
noroso y  digno  general;  pero  ha  variado  de  carácter,  y  no  sólo  nadie  se  acerca  á 
él,  sino  que  le  huyen,  y  sus  subordinados  están  disgustados  con  él:  voy  á  permu* 
tarlo  con  González  Mufioz,  y  si  no  admite,  dimitirlo. 

El  batallón  de  Andalucía,  que  al  pasar  yo  por  Santa  Cruz,  previne  que  no  se 
quedara  ni  dos  horas  en  aquel  foco  de  infección,  se  detuvo  cuatro  días  y  ha  teni- 
do  muchas  bajas  de  vómito  y  perniciosas:  el  teniente  coronel  ha  pagado  su  des- 
obediencia con  la  vida. 

Ahí  va  un  croquis  del  sitio  del  combate. 

Y  como  he  escrito  mucho,  me  despido  hasta  otra,  y  me  someto  resignado  á 
(nuestro  juicio.— Tuyo,  Arsenio. 

M  Oobernador  General  y  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba,  —  Particular, 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Manzanillo,  25  Julio  95, 
i  muy  querido  amigo  y  distinguido  presidente :  Tengo  un  trabajo  ímprobo  y 
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esta  68  la  razón  porque  no  le  escribo  á  ustedy  sabiendo  que  por  los  ministros  se  le 
da  á  usted  cuenta  de  mis  cartas;  hoy  pensaba  escribirle  á  usted,  y  me  acaba  de 
entregar  Aldecoa  la  carta  tan  cariftosa  que  usted  le  dio;  con  este  doble  motivo 
entro  con  toda  brevedad  en  materia,  pues  lo  que  le  tengo  que  decir  es  muy  gra 
vCi  y  sólo  á  usted  compete  el  apreciar  quién  más  que  usted  debe  tener  conoci- 
miento de  ello:  cuando  llegué  aquí  había  gran  desaliento  en  los  partidos  verdade 
r amenté  españoles;  desaliento  causado  por  la  división  y  el  encarnizamiento  con 
que  se  tratan:  creí  que  podría  traerlos  á  mejor  camino;  me  equivoqué:  no  son  las 
ideas  las  que  los  dividen,  son  las  rencillas  particulares;  los  constitucionales,  que 
son  los  más  y  los  mejores,  han  padecido  bajo  el  poder  de  los  reformistas,  y  éstos 
están  enfurecidos  conmigo  porque  creen  sin  razón  que  yo  me  inclino  á  los  prime- 
ros; puedo  asegurar  á  usted  que  no  es  exacto;  me  he  limitado  á  tratar  de  desha 
cer  las  cabalas,  y  eso  á  medias. 

Los  autonomistas  están  de  buena  fe;  no  tenían  más  camino  que  marchar  fran 
camente  á  la  insurrección  ó  tomar  la  actitud  que  han  tomado ;  al  principio  sirvie- 
ron, hoy  no  son  más  que  un  brillante  estado  mayor;  las  masas,  como  sucede  siem 
pre,  se  han  ido  con  los  que  más  exageran. 

Poco  se  puede  contar  con  los  tres ;  aunque  van  reviviendo  los  constitucionales, 
no  le  queda  más  recurso  á  Espafla  que  sus  propias  fuerzas. 

Aunque  al  mes  de  estar  aquí  comprendí  la  gravedad  de  la  situación,  no  quería 
creer  en  ella;  mis  visitas  á  Cuba,  Puerto  Príncipe  y  Holguín  me  empezaron  á  es 
pautar;  pero  por  temor  á  ser  pesimista  no  dije  todo  lo  que  creía,  y  ya  decidí  no 
sólo  las  poblaciones  de  las  costas,  sino  entrar  por  el  interior  yconfirmar  por  mi  lo 
que  sospechaba  y  me  decían  mis  subordinados;  decidí  por  recorrer  algunos  pun 
tos  de  las  Villas,  Spíritus,  Príncipe  y  B^iyamo,  y  he  sacado  esta  triste  impresión. 
Los  pocos  espafloles  que  hay  en  la  isla  sólo  se  atreven  á  proclamarse  tales  en 
las  ciudades:  el  resto  de  los  habitantes  odia  á  Espafla;  la  masa,  efecto  de  las  pre 
dicaciones  en  la  prensa  y  los  casinos;  de  la  conjuración  constante  y  del  abandono 
en  que  ha  estado  la  isla  desde  que  se  fué  Polavieja,  ñan  tomado  la  contemplación 
y  licencia,  no  por  lo  que  era  error  y  debilidad,  sino  por  miedo,  y  se  han  ensober- 
vecido ;  hasta  los  tímidos  están  prontos  á  seguir  las  órdenes  de  los  caciques  in 
surrectos.  Cuando  se  pasa  por  los 'bohíos  del  campo  no  se  ven  hombres,  y  las 
mujeres  al  preguntarlas  por  sus  maridos  ó  hijos,  contestan  con  una  natura 
lidad  aterradora  «en  el  monte  con  fulano:»  ni  ofreciendo  500  ó  1,000  pesos  por 
llevar  un  pártese  consigue;  es  verdad  que  si  los  cojen  los  ahorcan;  en  cambio 
ven  pasar  una  columna,  la  cuentan  y  pasan  los  avisos  voluntariamente  con  una 
espontaneidad  y  una  velocidad  pasmosas. 

Además  de  las  partidas  grandes,  hay  las  pequefias ;  éstas  son  las  que  nos 
favorecen,  porque  cometen  mil  fechorías  y  los  desacreditan;  es  verdad  que  si  el 
dafio  lo  hacen  á  algún  insurrecto,  son  ahorcados. 

Los  cabecillas  principales  dan  muerte  á  todos  los  correos,  pero  tienen  una 
generosidad  fatal  con  los  prisioneros  y  heridos  nuestros. 

No  puedo  yo,  representante  de  una  nación  culta,  ser  el  primero  que  dé  el  ejem- 
plo de  crueldad  é  intransigencia;  debo  esperar  á  que  ellos  empiecen. 

Podría  reconcentrar  las  familias  de  los  campos  en  los  poblados,  pero  necesi- 
taría mucha  fuerza  para  defenderlos;  ya  son  pocos  en  el  interior  los  que  quieren 
ser  voluntarios:  segundo,  la  miseria  y  el  hambre  serían  horribles  y  me  verla 
precisado  á  dar  ración  y  en  la  última  guerra  llegué  á  dar  40,000  diarias ;  aislaría 
los  poblados  de  el  campo,  pero  no  impediría  el  espionaje;  me  lo  harían  las  mujeres 
y  chicos ;  tal  vez  llegue  á  ello,  pero  en  caso  supremo,  y  creo  que  no  tengo  con 
diciones  para  el  caso.  Sólo  Weyler  las  tiene  en  Espafla,  porque  además  reúno 
las  de  inteligencia,  valor  y  conocimiento  de  la  guerra :  reflexione  usted,  mi  querido 
amigo,  y  si  hablando  con  él  el  sistema  lo  prefiere  usted,  no  vacile  en  que  me 
reemplace;  estamos  jugando  la  suerte  de  Espafla,  pero  yo  tengo  creencias  que 
son  superiores  á  todo,  y  que  me  impiden  los  fusilamientos  y  otros  actos  análogos. 
La  insurrección  hoy  día  es  más  grave,  más  potente  que  á  principios  del  76;  los 
cabecillas  saben  más,  y  el  sistema  es  distinto  de  aquella  época. 

¿Con  las  fuerzas  que  vienen  en  Octubre  concluirán  pronto?  No  lo  sé,  á  veces 
lo  creo  fácil,  otras  muy  difícil:  si  pudiéramos  impedir  los  desembarcos,  ganaría 
mes  mucho:  los  marinos  trabajan  bien,  pero  ni  en  esta  guerra  ni  en  la  pasada  se 


SIGLO  XIX  141 

ha  hecho  lo  que  yo  creo  conveaiente:  la  zona  de  peligro  para  los  contrabandis- 
tas es  de  tres  millasi  que  por  la  noche,  con  la  brisa  del  mar,  la  salvan  en  media 
hora,  y  es  muy  casual  que  los  vapores  de  guerra  que  tienen  treinta  leguas  de 
costa,  lo  puedan  evitar:  son  vistos  por  el  humo  y  por  los  palos  á  siete  millas  y 
ellos  no  divisan  los  botes  sino  á  una  ó  dos ;  pueden  éstos  colocarse  antes  de  que 
loe  alcancen  fuera  de  la  zona  ó  acojerse  al  estero  y  pasar  el  barco  sin  ver  nada; 
faluchos  como  los  guardacostas  en  las  ensenadas  quietos  por  el  día  vigilando  por 
la  noche  darla  más  resultado  y  entre  todos  no  costaría  lo  que  un  torpedero,  y  se 
guarnecerían  con  320  y  460  soldados:  este  proyecto  no  gusta  y,  sin  embargo,  me 
aferró  á  que  es  el  único  práctico. 

Vencidos  en  el  campo  ó  sometidos  los  insurrectos,  como  el  país  no  quiere  pagarr 
ni  nos  puede  ver,  con  reformas  ó  sin  reformas,  con  perdón  ó  con  exterminio,  mi 
opinión  leal  y  sincera  es  que  antes  de  12  afioa  tenemos  otra  guerra,  y  si  todavía 
nosotros  no  diéramos  más  que  nuestra  sangre  podría  venir  otra  y  otra;  ¿pero 
puede  Espafia  gastar  lo  que  gasta?  Problema  es  éste  que  no  se  ha  de  resolver 
ahora;  en  este  momento  no  hay  más  que  pensar  en  someterlos,  cueste  lo  que 
cueste,  pero  á  los  estadistas  como  usted,  á  los  que  tienen  que  mirar  al  porvenir 
debe  preocuparlos  y  ver  si  se  halla  el  medio  de  evitarlo. 

No  puedo  concluir  sin  decirle  á  usted  que  nuestro  soldado  es  un  mártir  por  sus 
sufrimientos,  el  más  disciplinado  del  mundo,  el  más  manejable,  y  con  buena 
dirección  y  buenos  jefes,  el  más  valiente:  que  tanto  él  como  la  oficialidad  tienen 
un  espíritu  levantado  { Ah,  si  yo  pudiera  alimentarlos  bien  I;  pero  los  convoyes 
son  nuestra  muerte,  y  el  racionamiento  poco  menos  que  imposible. 

No  puedo  hablar  mal  de  los  insurrectos  en  el  mismo  sentido,  están  fanatizados 
y  esto  casi  les  iguala  á  los  nuestros. 

Esta  es  la  impresión  que  he  sacado  de  mis  visitas,  que  es  censurabilísima  en 
un  general  en  jefe ;  me  ha  servido  para  concluir  de  fijar  mi  concepto. 

Ruego  á  usted  haga  presente  á  su  S.  M.  el  testimonio  de  mi  respeto  y  adhesión. 

A  Joaquina  mis  afectos  y  las  gracias  por  las  bondadosas  atenciones  con  mi 
familia,  y  usted  sabe  cuanto  le  quiere  y  respeta  su  afectísimo  amigo  q.  b.  s.  m., 
Arsenio  Martínez  de  Campos. 

VI 

M  Ministro  de  E$tado.-- Particular. 

San  Sebaétián,  20  de  Agosto,  1896. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Mi  respetado  Presidente  y  muy  querido  amigo :  Devuelvo  á  usted  adjunta  la 
carta  del  general  Martínez  Campos,  que  se  sirvió  usted  entregarme  en  Vitoria, 
para  que  de  ella  diera  conocimiento  á  la  Reina  y  lo  tomara  yo  mismo. 

S.  H.,  después  de  leerla  atentamente,  me  pidió  copia,  de  conformidad  con  el 
consejo  que  me  dijo  la  había  usted  dado,  y  afiadió  podía  trasmitirle  de  su  parte, 
que  después  de  leída,  mantenía  las  mismas  opiniones  que  le  expuso  en  los  breves 
momentos  que  pudo  conferenciar  con  usted. 

To  también  la  he  leído  fijándome  detenidamente  y  trayendo  á  la  memoria  las 
noticias  de  Madrid,  que  por  los  días  en  que  la  escribió,  pudieron  llegar  á  conocí 
miento  del  General  por  las  distintas  correspondencias  que  seguramente  recibirá. 
Mi  opinión  deducidfi  de  estos  antecedentes  y  de  su  carácter,  es  que  la  primera  y 
última  parte  de  su  carta,  asi  cuando  juzga  del  estado  actual  de  la  Isla  con  rela- 
ción á  la  insurrección,  como  cuando  prevé  las  dificultades  y  peligros  futuros  para 
después  de  la  pacificación,  revelan  sin  reservas  su  convencimiento  resultante  de 
detenido  estudio' y  madura  refiexión. 

No  aprecio  del  mismo  modo  sus  manifestaciones  respecto  al  sistema  de  guerra, 
con  las  que  llena  el  intermedio  de  ima  y  otra  parte  de  su  carta,  á  que  antes  nie 
refiero.  Creo  más  bien  que  responden  á  las  criticas  y  censuras  que  del  suyo  se 
han  hecho  en  algunos  círculos  políticos,  militares  y  periódicos  de  Madrid,  á  cuyos 
conceptos  más  salientes  contesta,  sin  decirlo,  proveyendo  el  caso  de  que  en  algo 
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hubieran  podido  influir  en  el  Animo  de  usted  ó  de  otroB  indÍTiduos  del  Gh>bierno ; 
y  eon  la  ausceptibilidad  que  le  es  propia,  delicadeza  y  nobleza  que  le  caracteri- 
zan,  ofrece  facilidades  para  el  cambio  y  para  en  el  caso  de  que  éste  se  considere 
conveniente,  se  anticipa  A  recomendar  á  la  persona  misma  que  se  designaba  co  • 
mo  su  sucesor. 

Ruego  á  usted  se  fije  en  que  no  reconoce  que  su  sistema  no  sea  bueno ;  por  el 
contrario,  lo  justifica.  Tampoco  reconoce  que  otro  en  la  actualidad  sea  mejor:  se 
manifiesta  dispuesto^  á  acentuar  la  severidad  del  suyo  en  la  proporción  que  se 
vaya  haciendo  necesario,  según  las  circunstancias,  y  en  lo  que  si  está  explícito, 
es  en  declarar  que  para  dirigir  una  guerra  de  crueldad  no  absolutamente  obliga- 
da, él  no  tiene  condiciones,  y  que  esto,  á  su  jaicio,  sólo  lo  puede  hacer  el  general 
Weyler,  en  cuya  personalidad,  como  militar,  por  lo  demás,  concurren  las  cualida- 
des recomendables  que  enumera. 

Esta  es,  mi  querido  Presidente,  la  impresión  que  me  ha  producido  la  carta  del 
General,  y  puesto  que  ha  tenido  usted  la  bondad  de  pedirme  mi  opinión  debo  leal- 
mente  añadir  á  usted,  sometiéndome  siempre  á  la  suya,  más  autorizada,  y  que 
me  inspira  mayor  confianza  que  la  mía  propia,  que  un  cambio  de  sistema  en  estos 
momentos  podría  ser  fatal  y  echaría  sobre  nosotros  una  inmensa  responsabilidad, 
si  más  tarde  el  éxito  no  se  encargaba  de  justificarlo,  á  parte  de  las  dificultades 
de  otro  orden  que  probablemente  nos  habia  de  crear ;  así  como  la  guerra  sin  cuar- 
tel con  sus  horrores  consiguientes,  nos  enagenarfa  las  simpatías  en  el  extranjero, 
enardecería  más  á  los  separatistas  americanos  y  podríamos  explicarla  tanto  me- 
nos, cuanto  que,  según  parece,  hasta  ahora  es  relativamente  humanitaria  la 
conducta  de  los  insurrectos.  Recuerdo  que  una  de  las  razones  en  que  los  Estados 
Unidos  se  apoyaban  en  la  primera  guerra  separatista  para  consultar  á  los  gobier- 
nos de  Europa  si  no  consideraban  llegado  el  momento  de  que  aquella  República 
interviniera,  era  precisamente  su  crueldad  y  sus  horrores. 

En  lo  que  sí  estoy  muy  conforme  es  en  la  opinión  del  General  respecto  á  la  or- 
ganización que  propone  del  servicio  de  nuestra  marina  para  privar  de  recursos 
externos  á  loa  insurrectos,  que  he  visto  con  mucho  gusto  ha  acogido  usted  inme- 
diatamente, disponiendo  que  así  se  haga. 

Creo  no  omitir  nada  esencial  y  si  algo  he  olvidado,  pronto  podré  subsanarlo, 
porque  muy  próximamente  me  propongo  tener  el  gusto  de  hacerle  la  visita 
anunciada. 

Suyo  afectísimo,  considerado  y  buen  amigo,  Duque  de  Tetuán. 

El  Ministerio  de  Estado  —Particular. 

San  Sebastián,  31  de  Agosto  de  1895. 

Excmo,  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Mi  respetado  Presidente  y  muy  querido  amigo :  Acaba  de  verme  Wolff  y  dar- 
me lectura  de  una  carta  del  director  de  la  sección  de  política  extranjera  del 
TimeSf  en  que  después  de  decirle  que  ha  sido  llamado  por  lord  Salisbury  para 
expresarle  su  deseo  de  que  el  periódico  modifique  su  conducta  y  sea,  no  sólo  me- 
nos hostil,  sino  favorable  á  los  intereses  de  España  en  cuanto  se  relaciona  con  la 
insurrección  de  Cuba,  le  hace  expresivas  protestas  de  que  no  ha  sido  su  intención 
ponerse  del  lado  de  los  filibusteros,  sino  llamar  la  atención  sobre  la  importancia 
que  para  España  tiene  aquella  guerra,  para  que  nosotros  la  demos  toda  la  mucha 
que  á  su  juicio  se  merece.  Asegura  de  sus  simpatías  por  nuestro  país  y  muy  parti  • 
cularmente  por  la  Reina,  y  concluye  anunciando  que  comunica  instrucciones  A 
su  corresponsal  en  Cuba  para  que  depure  bien  la  veracidad  de  las  noticias  que 
transmite,  absteniéndose  de  apreciaciones  favorables  á  los  insurrectos;  y  que  se 
las  da  también  á  su  corresponsal  en  Madrid,  Mr.  Charke,  para  que  reciba  y 
transmita  todas  las  comunicaciones  oficiales  que  se  le  faciliten.  Por  último,  de- 
clara que  si  puede  dársele  comprobación  que  demuestre  la  falsedad  de  las  infor- 
maciones de  su  corresponsal  en  Cuba,  llegará  hasta  separarlo  y  nombrar  otro. 

En  su  vista  y  después  de  expresarme  con  Wolff  en  los  términos  que  corres- 
ponden y  exponerle  aquellos  en  que  á  mi  juicio  podría  contestar  á  la  carta  de 
que  me  daba  lectura,  hemos  convenido  en  que  mientras  yo  me  encuentre  ausen. 
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te  de  Madrid,  Mr.  Cbarke  comonicará  con  Osma,  en  quien  sobre  sub  cualidades 
personales  y  estar  bien  informado  de  todo,  concurre  la  ventajosa  circunstancia 
de  conocer  el  inglés  tan  bien  ó  mejor  que  el  espafiol ;  y  que  á  este  fin  yo  le  escri- 
biré para  que  cite  A  Cbarke,  bable  y  convenga  con  él  respecto  á  la  manera  de 
entenderse  para  lo  sucesivo. 

Voy  á  bacerlo  inmediatamente,  pero  á  la  vez  que  pon|^o  todo  esto  en  su  cono- 
cimiento, me  permito  también  rogarle  que  dé  usted  sus  mstrucciones  á  Osma  y 
le  recomiende  facilite  á  Cbarke  el  que  lo  vea  cuando  lo  considere  conveniente 
sin  grandes  pérdidas  de  tiempo  de  espera  para  recibirle,  asi  como  le  llame  siem- 
pre que  tenga  algo  importante  que  comunicarle,  que  nos  interese  se  publique  en 
el  Times.  Suyo  afectísimo,  considerado  y  buen  amigo  q.  b.  s.  m.— D.  Tetuán. 

VII 
ConstÜución  del  gobierno  provisional  de  Cuba. 

La  revolución  por  la  independencia  y  creación  de  Cuba  en  República  demo- 
crática, en  su  nuevo  período  de  guerra  iniciado  en  24  de  Febrero  último,  solem- 
nemente declara  la  separación  de  Cuba  de  la  monarquía  espaflola  y  su  constitu 
ción  como  Estado  libre  é  Independiente  con  gobierno  propio,  con  autoridad  supre- 
ma, con  el  nombre  de  República  de  Cuba,  y  confirma  su  existencia  entre  las  divi- 
siones políticas  de  la  tierra,  y  en  su  nombre  y  por  delegación  que  al  efecto  les 
ban  conferido  los  cubanos  en  armas,  declarando  previamente  ante  la  patria  la 
pureza  de  sus  pensamientos,  libres  de  violencias  de  ira  ó  de  prevención,  y  sólo 
inspirados  en  el  propósito  de  interpretar  en  bien  de  Cuba  los  votos  populares  para 
la  institución  del  régimen  y  gobierno  provisionales  de  la  República,  los  represen- 
tantes electos  de  la  revolución,  en  Asamblea  constituyente,  ban  pactado  ante 
Cuba  y  el  mundo  civilizado,  con  la  fe  de  su  honor  empefiado  en  el  cumplimiento, 
loe  siguientes  artículos  de  Constitución. 

Articulo  1.°  El  Gobierno  Supremo  de  la  República  residirá  en  un  Consejo  de 
Gobierno,  compuesto  de  un  Presidente,  un  Vice-Presidente,  y  cuatro  Secretarios 
de  Estado^  para  el  despacho  de  los  asuntos  de  Guerra,  de  lo  Interior,  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  de  Hacienda. 

Art.  2.^  Cada  Secretario  tendrá  un  Sub -Secretario  para  suplir  los  casos  de 
vacante. 

Art.  3.^  Serán  atribuciones  del  Consejo  de  Gobierno:  1.^  Dictar  todas  las  díR- 
posiciones  relativas  á  la  vida  civil  y  política  de  la  revolución.  2.®  Imponer  y  per- 
cibir contribuciones,  contraer  empréstitos  públicos,  emitir  papel  moneda,  invertir 
los  fondos  recaudados  en  la  Isla  por  cualquier  título  que  sean,  y  los  que  á  título 
oneroso  se  obtengan  en  el  extranjero.  3.®  Conceder  patentes  de  corso,  levantar 
tropas  y  mantenerlas,  declarar  represalias  respecto  al  enemigo  y  ratificar  trata- 
dos. 4.^  Conceder  autorización  cuando  así  lo  estime  oi)ortuno,  para  someter  al  Poder 
Judicial  al  Presidente  y  demás  miembros  del  Consejo  si  fuesen  acusados.  5.^  Re- 
solver las  reclamaciones  de  toda  "índole  excepto  judicial,  que  tienen  derecho  á 
presentarle  todos  los  hombres  de  la  revolución.  6.^  Aprobar  la  ley  y  organización 
militar  y  ordenanza  del  ejército  que  propondrá  el  general  en  jefe.  7.^  Conferir 
los  grados  militares  de  coronel  en  adelante,  previos  informes  del  jefe  superior 
inmediato  y  del  general  en  jefe,  y  designar  el  nombramiento  de  este  último  y  del 
lugarteniente  general,  en  caso  de  vacante  de  ambos.  8.®  Ordenar  la  elección  de 
cuatro  representantes  por  cada  cuerpo  de  ejército,  cada  vez  que,  conforme  con 
esta  constitución,  sea  necesario  la  convocación  de  Asambleas. 

Art.  4.^  El  Consejo  de  gobierno  solamente  intervendrá  en  la  dirección  de  las 
operaciones  militares,  cuando  á  su  juicio  sea  absolutamente  necesario  á  la  reali- 
zación de  otros  fines  i)olíticos. 

Art.  5.^  Es  requisito  para  la  validez  de  los  acuerdos  del  Consejo  de  gobierno 
el  de  haber  tomado  parte  en  la  deliberación  los  dos  tercios  de  los  miembros  del 
mismo  y  haber  resuelto  aquéllos  por  voto  de  la  mayoría  de  los  concurrentes. 

Art.  6.^  El  cargo  de  consejero  es  incompatible  con  los  demás  de  la  República 
y  requiere  la  edad  mayor  de  veintiún  años. 

Art.  7.^  El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  el  Presidente,  ó  en  su  defecto  en  el 
Vice-Presidente. 
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Art.  8.^  Los  acuerdos  del  Gonsejo  de  gobierno  serán  sancionados  y  promul- 
gados  por  el  Presidente,  quien  dispondrá  lo  necesario  para  su  cumplimiento  en 
un  término  que  no  excederá  de  diez  días. 

Axt.  9.^  El  Presidente  puede  celebrar  tratados  con  la  ratificación  del  Consejo 
de  gobierno. 

Art.  10.  El  Presidente  recibirá  á  los  embajadores  y  expedirá  sus  despachos  á 
todos  los  funcionarios. 

Art.  11.  El  tratado  de  paz  con  Espafia,  que  ha  de  tener  precisamente  por  ba- 
se la  independencia  absoluta  de  la  isla  de  Cuba,  deberá  ser  ratificado  por  el  Con* 
sejo  de  gobierno  y  la  Asamblea  de  representantes,  convocada  expresamente  para 
ese  fin. 

Art.  12.    El  Vice- Presidente  sustituirá  al  Presidente  en  caso  de  vacante. 
Art.  18.    En  el  caso  de  resultar  vacantes  los  cargos  de  Presidente  y  Vice- 
presidente, por  renuncia,  deposición  ó  muerte,  ú  otra  causa,  se  reunirá  una 
Asamblea  de  representantes  para  la  elección  de  los  que  hayan  de  desempefiar 
los  cargos  vacantes,  que  intermamente  ocuparán  los  secretarios  de  más  edad. 

Art.  14.  Los  secretarios  tomarán  parte  con  voz  y  voto  en  las  deliberaciones 
de  los  acuerdos  de  cualquiera  Índole  que  fuesen. 

Art.  15.  Es  atribución  de  los  secretarios  proponer  todos  los  empleados  de  sus 
respectivos  despachos. 

Art.  16.  Los  subsecretarios  sustituirán  en  los  casos  de  vacante  á  los  secreta- 
rios de  Estado,  teniendo  entonces  voz  y  voto  en  las  deliberaciones. 

Art.  17.  Todas  las  fuerzas  armadas  de  la  República  y  dirección  délas  opera- 
ciones de  la  guerra  estarán  bajo  el  mando  directo  del  general  en  jefe,  que  tendrá 
á  sus  órdenes,  como  segundo  en  el  mando,  un  lugarteniente  general  que  le  susti- 
tuirá en  caso  de  vacante. 

Art.  18.  Los  funcionarios  de  cualquier  orden  que  sean  se  prestarán  reciproco 
auxilio  para  el  cumplimiento  de  las  resoluciones  del  Consejo  de  gobierno. 

Art.  19.  Todos  los  cubanos  están  obligados  á  servir  á  la  Revolución  con  su 
persona  é  intereses,  según  sus  aptitudes. 

Art.  20.  Las  fincas  y  propiedades  de  cualquier  clase  pertenecientes  á  ex- 
tranjeros, estarán  sujetas  al  pago  de  impuestos  en  favor  de  la  Revolución,  mien- 
tras sus  respectivos  gobiernos  no  reconozcan  la  beligerancia  de  Cuba. 

Art.  21.  Todas  las  deudas  y  compromisos  contraídos  desde  que  se  inició  el 
actual  período  de  guerra  hasta  ser  promulgada  esta  Constitución  por  los  jefes  del 
cuerpo  de  ejército  en  beneficio  de  la  Revolución,  serán  válidos,  como  los  que  en 
lo  sucesivo  correspondan  al  Consejo  de  gobierno  efectuar. 

Art.  22.  El  Consejo  de  gobierno  podrá  deponer  á  cualquiera  de  sus  miembros 
por  causa  justificada,  á  juicio  de  dos  tercios  de  los  consejeros,  y  dará  cuenta  en 
la  primera  Asamblea  que  se  convoque. 

Art.  23.  El  Poder  Judicial  procederá  con  entera  independencia  de  todos  los 
demAs :  su  organización  y  reglamentación  estarán  á  cargo  del  Consejo  de  go» 
bierno. 

Art.  24.  Esta  Constitución  regirá  á  Cuba  durante  dos  afios  á  contar  desde  bu 
promulgación,  si  antes  no  termina  la  guerra  de  independencia.  Transcurrido  este 
plazo  se  convocará  á  Asamblea  de  representantes,  que  podrá  modificarla  y  pro- 
cederá á  la  elección  de  nuevo  Consejo  de  gobierno  y  á  la  censura  del  saliente. 

Asi  lo  ha  pactado,  y  en  nómbrenle  la  República  lo  ordena,  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, en  Jimaguayú,  á  diez  y  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco,  y  en  testimonio  firmamos  los  representantes  delegados  por  el  pueblo  cubano 
en  armas. 

Salvador  Cisnebos  y  B.,  Presidente. — Rafael  Handulet.  vice -presidente. 
—Rafael  Sánchez  — Febmín  Valdés  Domínguez  —Pedro  PiñAn  de  Villegas» 
— J.  D.  Castillo.— Mariano  Sánchez  Vaillant.— Pedro  Aguilera.— Enrique 
CÉSPEDES  —Lope  Recio  L.  — Francisco  Díaz  Silveira.  — Rafael  M.  Por- 
TüONDO.— Dr.  Santiago  García  Cañizares.— Enrique  Loinaz  del  Castillo. 
—Severo  Pina.— Rafael  Pérez  Morales.— Marcos  Padilla.— J.  López  Leiva, 
secretario.— José  Clemente  Vivanoo,  secretario.— Orencio  Nodarse,  secre- 
tario. 


CAPITULO    LXXXVI 


Relevo  de  Martínez  Campos  en  el  mando  de  Cuba  y  nombramiento  de  Weyler  para  substituirle. 
—  Muerte  de  Gamacho.  —  Petición  de  un  Gobierno  nacional.  —  Martínez  Campos  en  Madrid.  — 
Asamblea  federal.  —  Disolución  de  las  Cortes.  —  Kuevas  elecciones.  —  Declaración  de  las  C&^ 

.  maras  de  los  Estados  Unidos,  favorable  al  reconocimiento  de  beligerancia  de  los  cubanos  en 
armas.  —  Martínez  Campos  y  Borrero.  —  Suspensión  del  duelo.  —  Estalla  una  bomba  de  dina- 
mita, al  paso  de  la  procesión,  en  la  calle  de  Cambios  Nuevos,  de  Barcelona.  —  Constitución  de 
las  Cortes.  —  Proyecto  de  presupuestos.  —  Tratados  comerciales.  —  Discusión  del  Mensaje.  — 
La  cuestión  de  Cuba  en  el  Parlamento.  —  Los  extranjeros  en  Cuba.  —  £1  cónsul  Lee.  —  Muere 
Pedregal.  ~  La  manifestación  de  las  madres.  —  Malas  noticias  de  Filipinas.  —  Polavieja  al 
Archipiélago.  —  Muerte  del  Marqués  de  Novaliches.  —  Más  dinero  y  más  hombres  para  Cuba. 
£1  nuevo  presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos,  amigo  de  los  cubanos.  ~  Partida 
en  Novelda.  —  Opiniones  de  Castelar.  —  Denuncias  graves.  —  Muere  don  Manuel  Becerra.  ~ 
Terquedad  de  Cánovas  en  su  opinión  sobre  política  colonial. 


No  U^ó  á  pasar  de  anuncio  el  ofrecimiento  de  algunas  juntas  patrióticas,  es- 
tablecidas en  Méjico,  de  regalar  á  Espafia  (1.®  de  Enero  de  1896),  con  el  concurso 
de  los  espafioles  de  toda  América,  una  gran  Escuadra.  Inspiró  la  noticia  sueltos 
muy  laudatorios  para  aquella  iniciativa  á  los  periódicos  de  mayor  circulación. 

Para  nadie  era  ya  un  secreto  que  de  un  momento  á  otro  irla  Weyler  á  Cuba  á 
Bobstituir  á  Martínez  Campos. 

Del  fracaso  del  héroe  saguntino  hablábase  ya  en  alta  voz  en  todas  partes. 
Cerraban  los  periódicos  sin  piedad  contra  el  general. 

«El  fracaso  es  enorme,  terrible,  completo»,  escribía  El  Imparcial  del  6  de 
Enero. 

Nadie  defendió  á  Martínez  Campos. 

Había  ya,  según  sabemos,  presentado  Martínez  Campos  su  dimisión,  mas  hubo 
Cánovas  de  convencerle  de  su  improcedencia,  pues  el  general  remitió  á  poco  al 
Qobiemo  un  telegrama  concebido  así : 

«Veo  los  telegramas  de  Madrid;  estoy  completamente  conforme  opinión  Pre- 
Bi  lente;  yo  no  dimito  frente  al  enemigo;  no  defiendo  tampoco  el  puesto,  seguiré 
ei  él  mientras  lo  crea  el  Gobierno  conveniente. » 

Había  ido  á  Cuba  el  director  de  M  Imparcial^  sefior  Gasset,  y  á  su  vuelta  pu- 
bl  r^,  el  12  de  Enero,  un  artículo  en  que,  no  sólo  pedía  el  relevo  de  la  primera 
ai  oridad  de  Cuba,  sino  que  afirmaba  que  cualquiera  de  los  generales  que  hubie- 
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se  demostrado  algunas  condiciones  de  mando  era  preferible  al  general  Martínez. 

Vacilante  y  lleno  de  confusiones  andaba  el  Oobierno,  cuando  el  16  recibió 
de  Martínez  Campos  un  nuevo  telegrama,  en  que  manifestaba  que  mientras  los 
autonomistas  aprobaban  su  conducta  y  sus  procedimientoSi  reformistas  y  conser- 
vadores los  censuraban  y  pedían  su  relevo. 

De  este  telegrama,  convencido  ó  no,  tomó  pié  Cánovas  para  plantear  la  cues- 
tión en  Consejo  de  Ministros.  Acordó  el  Consejo,  por  unanimidad,  dirigir  al  general 
este  cablegrama : 

«Reconociendo  el  Gobierno  los  patrióticos  sentimientos  que  inspiran  la  actitud 
de  V.  E*,  le  autoriza  para  entregar  el  mando  al  teniente  general  sefior  Sabas  Ma- 
rín y  para  que  regrese  á  la  Península  cuando  lo  estime  conveniente. » 

Dejó  el  Consejo  decidido  el  nombramiento  del  general  Weyler  como  autoridad 
superior  de  la  isla  de  Cuba. 

Véase  la  forma  en  que  protestó  suavemente  de  su  relevo  Martínez  Campos : 

«  Habana^  17,  —  Presidente  Consejo  Ministros. 

He  recibido  el  telegrama  de  V.  E.,  en  que  se  expresa  que  se  me  autoriza  para 
entregar  el  mando  al  general  Marín. 

Debo  hacer  presente  á  V.  E.,  con  todo  respeto  y  afecto,  que  al  dar  cuenta 
ayer  de  la  reunión  con  los  jefes  de  los  partidos,  no  pedía  autorización  para  entre- 
gar  el  mando,  exponía  hechos  y  concluía  diciendo:  «Gobierno  resolverá.» 

Tomo  telegrama  de  V.  E.  como  orden;  pero  conste  que  ni  he  hecho  dimisión 
ni  he  sentido  desfallecimiento,  ni  por  mí  me  importaba  conflicto  de  ninguna  clase, 
pues  siempre  los  he  sabido  hacer  frente,  ni  puedo  dimitir  por  voluntad,  presión  ó 
fuerza  ante  el  enemigo. 

Constando  todo  esto,  soy  el  primero  en  felicitar  al  Gr^bierno  de  S.  M.  por  su  re- 
solución tan  acertada,  y  que  puede  prevenir  conflicto,  que  si  á  mí  no  me  importa, 
á  Espafia  mucho. — Campos.  » 

El  relevo  de  Martínez  Campos  produjo  la  salida  de  su  amigo  intimo,  el  Duque 
de  Tetuán,  del  ministerio  de  Estado.  Substituyó  al  Duque  el  sefior  Elduayeü. 

Volvió  el  general  Weyler  antes  de  emprender  el  viaje  á  Cuba,  á  manifestar 
su  disconformidad  con  el  sistema  empleado  por  Martínez  Campos  para  combatir 
la  insurrección.  Protestó  de  representar,  como  se  aseguraba,  la  política  sangiü- 
naria  y  de  exterminio,  y  afirmó  que  tendría  todo  género  de  consideraciones  con 
los  que  amasen  la  Patria  (para  él,  es  claro,  la  patria  de  los  cubanos  era  Espafia) 
y  sería,  en  cambio,  inflexible  con  los  traidores.  «Daré  cuartel,  agregó,  &  los 
insurrectos  que  se  presenten,  mas  no  les  dejaré  en  completa  libertad;  serán  en- 
viados á  sitios  convenientes,  donde  puedan  ser  vigilados  constantemente.  Tampo- 
co seguiré  el  sistema  de  tener  pequefios  destacamentos,  expuestos  á  peligrosas 
sorpresas.  Mis  primeras  disposiciones  se  encaminarán  á  levantar  el  espíritu 
público  y  restablecer  la  tranquilidad  en  la  provincia  de  la  Habana  y  en  las  demás 
regiones  donde,  por  existir  mayores  riquezas,  puedan  causar  más  dafio  los  insu- 
rrectos. Procuraré  arrojar  el  enemigo  hacia  Oriente,  donde  cada  vez  sea  más 
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reducido  el  campo  de  lasoperaeioDea...  ¿cerca  del  planteamiento  de  lafl  reformas 
político- administra tivas,  cumpliré  Ío  que  me  ordene  el  Qobiemo.  Pediré  al  Qo- 
bierno  que  me  acompañen  &  Cuba  los  tenientes  generales  Marqués  de  Ahumada 
y  Bargés. » 

Pidió  luego  que  le  acompañasen  también  los  generales  Arólas,  Bernal  y 
Ochando. 

La  designación  de  Arólas  y  Bernal  despertó  recelos  en  algunos  conservadores, 
porque  esos  generales  eran  republicanos.  Tranquilizóles  C&noTas,  afirmando  que, 
además  de  Weyler,  abonábalos  el  ministro  de  la  Guerra.  ' 

El  25  de  Enero  se  embarcó  en  Barcelona  el  general  Weyler.  Cinco  días  antes 
lo  había  hecho  en  la  Habana  Martínez  Campos. 

Sucedió  á  Weyler  en  la  capitanía  general  de  Catalufia  el  general  Despujol. 

A  pesar  de  las  esperanzas  que  le  hacían 
concebir  las  declaraciones  de  Weyler,  co- 
menzó el  Ckibiemo  &  sentir  pánico  ante  la 
prolongación  y  las  consecuencias  de  la 
guerra. 

Llegó  á  hablarse  hasta  de  la  formación 
de  un  Globiemo  nacional,  y  no  fueron  pocos 
loa  politicoB  que  parecieron  dispuestos  á 
patrocinar  la  idea. 

Sobre  si  convenía  ó  no  disolver  las  Cor> 
tes,  se  discutió  largamente  en  periódicos  y 
círculos. 

No  la  querían  los  liberales;  si  el  Oobier* 
no.  No  la  queria  antea  el  Gobierno,  porque 
á  su  juicio  no  la  permitía  la  guerra  de  Cuba; 
ahora  la  quería,  á  pesar  de  que  teniamoa 
la  guerra  de  Cuba  en  su  periodo  álgido. 
Comprendía  que  había  ya  peligro  en  la  tar* 

danza,  y  deseaba  afianzarse.  Convocadas  Federico  Ochando, 

nuevas  Cortes  tendría,  efectivamente,  ase- 
gurado BU  poder  por  uno  ó  más  afios :  no  se  las  habla  de  disolver  á'poco  de^nacidaa. 

Por  esta  misma  razón  resistíanse  los  liberales  á  que  se  abriese  los  comicios. 
Eran  ahora  ellos  loa  que  sostenían  que,  atendida  la  situación  de  Cuba,  no  conve- 
nía distraer  por  unas  elecciones  la  atención  del  pueblo.  Hay  Cortes,  decían,  las 

rtes  que  nosotros  convocamos  y  reunimos;  y  estas  Cortes  han  demostrado  elo- 

jntemente  con  sus  actos  hasta  dónde  llevan  su  desprendimiento  y  su  patriotis- 

I.  Se  han  prestado  durante  tres  meses  á  legalizar  con  su  silencio  la  situación 

mómica  de  los  que  gobiernan;  se  prestarían  ahora  igualmente  á  proporcionar 

ius  enemigos  todos  los  medios  y  recursos  necesarios  para  poner  fin  á  la  guerra. 

La  guerra  no  fué  nunca,  en  realidad,  motivo  para  que  no  se  abriesen  las  Cortes. 


148  HI8T0BIA  DE  ESPAÑA 

Las  Cortes  discutieron  y  votaron  las  más  importantes  reformas,  eaando  no  en  la 
apartada  Cuba,  sino  en  la  misma  Península,  ardia  la  guerra.  Si  por  la  guerra 
se  hubiera  debido  tenerlas  cerradas,  cerradas  habrían  estado  durante  la  lucha 
con  los  franceses;  cerradas  desde  el  afio  33  al  40;  cerradas  los  aftos  48  y  49;  ce 
rradas  desde  el  afio  68  al  78.  La  revolución  de  Septiembre  habría  debido  vivir 
siempre  sin  Cortes. 

No,  no  era  motivo  la  guerra  de  Cuba  para  que  estuviesen  ahora  cerradas. 
Pero  ¿abrir  las  que  existían  era  verdaderamente  posible?  Bajo  el  punto  de  vista 
parlamentario,  completamente  imposible  ¿  juicio  de  toda  persona  sensata.  Ni 
habia  nacido  de  ellas  el  Gobierno  que  entonces  actuaba,  ni  ese  Gobierno  tuvo 
nunca  en  ellas  sino  escasa  minoría.  Para,  abriéndolas,  correr  á  una  segura  de- 
rrota, sería  mucho  más  lógico  y  racional  que  dimitiera.  Importaría  poco  que  la 
mayoría  liberal  se  prestara  á  favorecerle  en  la  cuestión  de  Cuba.  ¿No  habia  ya 
en  Espafia  m&s  cyuestiones  que  la  de  aquella  colonia?  ¿Se  habían  de  reunir  las 
Cortes  bajo  la  condición  de  no  discutirlas  ni  promoverlas?  Si  por  otra  parte  las 
Cortes  se  comprometiesen  á  no  derribar  en  cuestión  alguna  al  Gobierno,  ¿de  qué 
servirían? 

Los  liberales  podrían  sostener  su  opinión  sólo  en  el  caso  de  que  imperara  en 
Espafia  el  régimen  puramente  constitucional  ó  representativo.  Limitado  entonces 
el  Poder  Ejecutivo  á  realizar  los  acuer.dos  de  las  Cortes,  f uésenle  ó  no  favorables, 
seguiría  mandando,  ínterin  mereciese  la  confianza  del  jefe  del  Estado.  Pero  nues- 
tro régimen  no  era  ni  representativo  ni  parlamentario;  pero,  más  parlamentario 
que  representativo,  la  opinión  de  los  liberales  era  insostenible. 

El  27  de  aquel  mes  de  Enero  terminó  el  sumario  seguido  contra  los  concejales 
de  Madrid,  á  consecuencia  de  las  denuncias  del  Marqués  de  Cabrífiana  (1).     . 

Dimitió  el  Conde  de  Pefialver  su  cargo  de  alcalde  y  fué,  el  13  de  Febrero,  nom- 
brado para  substituirle  el  Conde  de  Montárco  y  designados  por  el  gobernador  21 
concejales,  que  habían  de  desempefiar  interinamente  el  cargo  (2). 

El  6  de  Febrero  llegó  Martínez  Campos  á  Madrid. 

Acudió  mucha  gente  á  recibir  al  ex  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  y  no 
faltó  quien  le  saludase  con  aplausos  ni  quien  demostrase  silbando  su  descontento. 
Produjese  con  tal  motivo  el  tumulto  consiguiente.  La  Guardia  civil  y  la  policía, 
que  debieron  recibir  imprudentes  órdenes,  detuvieron  á  algunos  individuos;  uno 

(1 )  Resultaron  procesados  los  señores  6&lTez  Holguin,  Concha  Alcalde,  Gómez  Herrero,  Mar- 
tínez Gontreras,  Minnesa,  Rodri^ez  Peláez,  Glnard  de  la  Rosa,  Bnstillo,  López  Balboa,  Fernán- 
dez Campa,  Castro,  Chavarri,  López  Martínez,  López  Santiso,  Lujan,  Mitjans  y  Pérez  (Leonardo), 
los  ex  concejales  Marqués  de  Arenzana  y  señores  Arguelles,  Serrano,  Novella  y  Peláez  Vera,  y 
los  concesionarios  Somollnos  y  Diez  Velasco,  á  quien  designaba  el  vulgo  con  el  apodo  de  Pepa  ti 
Huévfro. 

(2)  Fueron  éstos:  Comer vadoret:  Duque  de  Sexto,  Marqués  de  San  Saturnino,  Marqués  de  Bo- 
gara, Conde  de  Vilches,  Teodoro  Bonaplata,  Marqués  de  Grijalva,  Gregorio  Gómez  Robledo,  Fru- 
tos Zúñiga,  Duque  de  Rivas,  Felipe  Ibarra,  Luis  Drake  de  la  Cerda,  Adolfo  Bayo  y  Marqués  de 
Mirañores.  Fusionútat:  Martínez  Luna,  Ortiz  de  Pinedo,  Díaz  Padilla,  Berrueco,  Zozaya  y  Oliva. 
SilveliHa:  Gil  Leceta. 
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de  los  detenidoa,  Tom&s  Carrera,  muchacho  de  32  aflea,  intentó  escapar  de  poli> 
eiacas  maaoa,  con  tan  mala  fortana,  que  le  TalM  ti  intento  la  nnterte.  El  pobre 
joren  fué  asesinado  por  la  espalda.  Dará  y  brutal  pena,  impuesta  por  los  mante- 
nedores del  orden,  al  que  habla  cometido  el  enorme  delito  de  lanzar  al  aire  pro- 
testas seguramente  m&s  bulUcioeas  y  alegres  que  meditadas. 

Sucediéronse  ruidoBas  manifestaciones 
y  al  entierro  de  la  victima  acudió,  el  dia  7, 
buena  parte  del  pueblo  de  Madrid. 

Pocos  dias  después,  el  19,  llevaron  la 
alarma  á  Palacio  algunos  petardos  que  es- 
tallaron en  sus  alrededores. 


Reunióse  en  Madrid,  el  dia  7  de  Febrero 
de  1896,  la  Asamblea  federal. 

Habla  publicado  hacia  tiempo  el  Ciomité 
regional  de  Catalu&a  unas  bases  que  tenían 
por  objeto  una  nueva  unión  republicana. 
Por  ellas  debían  agruparse  los  republicanos 
todos  y  adoptar  el  más  absoluto  retrai- 
miento: no  sólo  dejar  de  con,currir  á  los 
comicios,  sino  también  abandonar  los  pues- 
tos que  tuviesen  eil  los  ayuntamientos,  las  General  Bernal. 
diputaciones  provinciales  y  las  Cortes.  Con 

esto,  se  decía,  se  fijará  exclusivamente  la  atención  de  los  republicanos  eñ  buscar- 
yadoptar  medios  revolucionarios  de  acelerar  el  advenimiento  de  la  República. 

Se  creó  atmósfera  á  favor  de  estas  bases  en  periódicos  y  reuniones  populares, 
y  queriendo  ó  sin  querer,  se  las  hizo  tea  de  discordia.  Entre  los  federales,  como 
entre  los  progresistas,  unos  las  aprobaron  y  otros  las  combatierou;  y  poco  &  poco, 
los  unos  vieron  en  los  otros,  con  ó  sin  causa,  decididos  adversarios.  Aumentó  la 
discordia  entre  los  federales,  sobre  todo  cuando  vieron  ó  creyeron  ver  que  los 
partidarios  de  las  bases  tendían  á  unirse  con  los  progresistas  de  la  izquierda. 

Convocada  la  Asamblea  federal,  los  partidarios  de  las  bases  no  perdoDaron 
medio  de  ganar  la  mayoría.  Contra  lo  terminantemente  dispuesto  en  la  convoca- 
toria, buscaron  representaciones  en  provincias  donde  no  habla  comité  provincial 
y  apenas  si  habla  comités  locales.  Eran  de  todo  punto  inadmisibles  actos  por  es* 
toe  comités  expedidas;  mas  los  partidarios  de  las  bases,  decididos  i  imponerse  y 
i  no  perder  ninguno  de  sus  adeptos,  quisieron  y  lograron  que  se  las  aprobara  en 
las  primeras  sesiones  de  la  Asamblea. 

Encendieron  estas  y  otras  injusticias  los  ánimos  y  fué  la  Asamblea  campo  de 
Agramante,  No  era  ya  posible  que  discutiera  con  calma  cuestión  alguna  ni  diera 
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autoridad  &  bus  acuerdos.  Sus  acuerdos,  como  hijos  de  una  mayoria  amafiada,  á 
los  ojos  de  toda  persona  sensata  habian  de  parecer  nulos. 

Retiróse  la  minoría  y  estuvo  en  su  derecho. 

£1  día  13,  escribió  el  sefior  Pi  y  Margall  al  seftor  Lumbreras,  que  quedó  presi- 
diendo la  Asamblea  después  de  retirado  el  segor  Pi,  la  siguiente  carta : 

Sr.  D.  Francisco  Lumbreras: 
«Querido  correligionario :  cuatro  días  ha  invertido  la  Asamblea  en  discutir  ac- 
tas. Dividida  en  dos  bandos,  las  ha  debatido  con  tal  encono,  que  en  dos  sesiones 
ha  dado  lugar  á  lamentables  tumultos.  En  la  una  hubo  de  intervenir  el  delegado 
de  la  autoridad,  y  hube  de  amenazar  yo  con  cubrirme  y  retirarme  si  se  repetían; 
en  la  otra  se  cruzaron  palabras  tan  ofensivas,  que  surgieron  dos  lances  de  honor, 
el  uno  terminado,  el  otro  pendiente. 

>  Merced  á  negociaciones  entre  los  dos  bandos,  creí  que  podría  abrir  la  quinta 
sesión  sin  temor  de  nuevos  escándalos  y  con  la  seguridad  de  conseguir  la  definiti- 
va constitución  de  la  Asamblea.  Se  me  dijo  cuando  entré  en  el  local  de  las  seaio* 
nes  que  no  se  había  llegado  á  un  acuerdo,  y  me  retiré,  delegando  en  usted  mis 
funciones  de  Presidente.  No  pude  avenirme  á  la  idea  de  presidir  otra  sesión  sobre 
actas,  que  podía  ser  tanto  ó  más  borrascosa  que  las  anteriores,  exacerbados  como 

« 

estaban  los  ánimos  de  una  minoría  verdaderamente  atropellada  por  una  mayoría 
á  BUS  ojos  nacida  de  torpes  amafies. 

»  La  minoría  se  ha  retirado.  Viendo  imposible  toda  conciliación,  renuncio,  no 
sólo  la  presidencia  interina,  sino  también  el  cargo  de  representante.  Sírvase  us- 
ted comunicarlo  á  la  Asamblea,  á  la  cual  envía  un  carifioso  saludo  su  afectísimo 
S.  o.  v¿.  B.  8.  M. 

F.  Pl  Y  Mahqall.  » 

Madrid,  13  de  Febrero  de  1896. 

Al  día  siguiente,  la  minoría  de  la  Asamblea  dirigió  al  partido  republicano  f ede* 
ral  este  Manifiesto,  en  que  se  explica  bien  claramente  la  ruidosa  ruptura : 

Madrid,  14  de  Febrero  de  1896. 


Los  que  suscriben,  representantes  electos  para  la  Asamblea  Nacional  del  par- 
tido republicano  federalista,  renuncian  hoy  á  esa  representación,  con  que  sus 
amigos  políticos  los  habian  honrado. 

Móviles  muy  poderosos  les  imponen  determinación  tan  grave,  y  al  adoptarlo, 
los  que  suscriben  considéranse  en  el  caso  de  exponer  esos  móviles  al  pueblo  re- 
publicano en  general,  y  en  particular  á  bus  poderdantes  respectivos.  Sea  esta 
sencilla  y  franca  exposición  cuenta  dada  por  cada  elegido  á  sus  electores  y,  al 
propio  tiempo,  justificación  de  su  proceder,  que,— sin  eso,— podría  ser  mal  inter- 
pretado. 
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HumildeSi  pero  ya  viejos  soldados  de  las  filas  republicanas,  los  firmantes  de 
este  Manifiesto,  llevan  todos  en  su  hoja  de  servicios  la  nota :  federalismo  acredita 
dOf  y  no  han  menester  intempestivos  alardes  de  federalistas,  ni  arrogancias  im 
por  tunas  de  revolucionarios,  para  declarar  que  piensan  como  siempre  pensaron, 
y  que  harán,  cuando  sea  preciso,  lo  que  en  otras  ocasiones  hicieron. 

Cuando  aceptaron  de  sus  correligionarios  políticos  honroso  puesto  de  confianza 
que,  precisamente  por  serlo,  ni  se  solicita  ni  se  rehusa,  pensaron  de  cuantos  acu 
dian  al  llamamiento  del  Consejo  Federal^  que,  en  el  mero  hecho  de  acudir,  reco- 
nocían la  legitima  y  para  ellos  indiscutible  autoridad  de  dicho  Consejo,  en  cuyo 
nombre  se  había  publicado  la  convocatoria. 

A  justificar  y  á  corroborar  esta  razonable  creencia,  vinieron  después  declara- 
ciones terminantes  de  todos  los  reunidos  en  la  Asamblea,  y  hechos  tan  significati- 
vos como  la  votación  unánime  del  Presidente  del  Consejo  para  la  Presidencia  de 
la  masa  interina. 

II 

Disponíanse,  pues,  los  que  suscriben  á  procurar  que  la  Asamblea  del  partido 
se  constituyera  lo  más  pronto  posible  y  á  defender,  en  el  seno  de  la  misma,  las 
soluciones  que,  según  su  leal  saber  y  entender,  creía  cada  uno  más  acertables 
para  los  problemas  que  habían  de  ser  objeto  preferente  y  casi  e2;clusivo  de  sus 
deliberaciones. 

Todos  pensaban  entonces,  como  piensan  hoy,  en  que  es  necesario;— no  con- 
ceder ni  otorgar,— sino  reconocer  la  autonomía  de  Cuba,  así  como  la  de  Puerto 
Bico,  por  ser  de  justicia  y  porque  ese  reconocimiento  bastaría  á  su  juicio,  para 
determinar  allí  corrientes  de  contra  insurrección  que  han  de  poner  término  defi 
nitivo  á  esa  guerra  funesta,  nunca  bien  concluida  cuando  nuevamente  comenza- 
da, y  acerca  de  la  cual  nada  han  de  exponer  ahora,  porque  cuanto  pudieran 
exponer  está  en  la  conciencia  de  todos. 

III 

No  hay  ni  uno,  ni  uno  solo,  entre  los  que  suscriben,  que  no  reconozca  la  nece- 
sidad  del  procedimiento  revolucionario  para  el  triunfo  y  la  realización  de  los 
ideales  republicanos. 

Todos  venían  dispuestos  á  sostener  la  conveniencia,  es  poco  la  conveniencia, 
la  precisión  de  llegar,  y  llegar  muy  pronto,  á  una  concordia  leal  con  todos  los 
partidos  republicanos.  Con  todos;  para  ir  juntos  á  la  revolución;  pero  sin  que  esta 
[Concordia  coartase  en  nada  y  para  nada  la  libertad  de  cada  uno  de  los  partidos 
en  su  propaganda,  en  su  conducta  y  en  cuanto  con  la  revolución  se  relacionara. 

IV 

E9to  habrían  defendido,  esto  habrían  votado  en  la  Asamblea,  si,  como  era  de 
wperar  y  como  deseaban  todos,  hubieran  llegado  las  anheladas  deliberaciones. 
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Motivos  hay  para  suponer ,  que  á  los  demás  representantes  de  la  Asamblea— 
(algunos  de  los  cuales,  sin  que  se  comprenda  la  razón,  pretenden  monopolizar  el 
dictado  de  revolucionarios,  aunque  salvando  muy  contadas  excepciones,  de  todos 
conocidas,  y  estimadas  en  mucho  por  todos,  no  han  demostrado  que  lo  eran;  sin 
duda  por  falta  de  ocasión),— motivos  hay  para  suponer,  repiten,  que  á  los  demás 
individuos  de  la  Asamblea  nonnata  animan  idéntica  ó  casi  idénticas  aspiraciones. 

Pudo  haber  entre  unos  y  otros  divergencia  en  la  cuestión  concreta  del  retrai- 
miento. ¿Pero  qué  es,  ni  qué  significa  el  retraimiento  entre  federalistas  respe* 
tuosos,  á  fuer  de  tales,  con  la  Autonomía  municipal  y  con  la  Autonomía  pro- 
vincial? La  Asamblea  del  partido  podría,  cuando  más,  haber  acordado— si  para 
acordado  hubiese  tenido  mayoría— el  retraimiento  en  las  elecciones  de  Diputa- 
dos á  Cortes  y  de  Senadores.  No  otra  cosa. 

El  proceder  en  las  elecciones  de  Diputados  provinciales,  habíanlo  determinado 
en  cada  provincia. 

La  conducta  en  las  elecciones  de  Ayuntamiento  es,  en  nuestro  partido,  de  la 
competencia  exclusiva  de  los  organismos  locales. 

T  de  todas  suertes,  es  claro  que  ese  retraimiento,  reducido  á  tan  escasas  pro- 
porciones, y  que  los  firmantes,  aun  considerándolo  perjudicial  y  funesto,  habrían 
acatado  si  la  mayoría  de  la  Asamblea  lo  hubiese  decidido,  no  podía  imponerse 
como  condición  para  la  concordia  á  otros  partidos  republicanos  de  los  cuales  se 
sabe  ya  que  no  lo  aceptan,  porque  esa  condición  traducía  evidentemente  pro- 
pósito de  no  llegar  á  la  predicada  concordia. 

Hay,  en  efecto,  indicios  más  que  suficientes  para  sospechar  que  eso  de  la 
llamada  unión  revolucionaria  (que  no  es  revolucionaria  ni  es  unión)  se  ha  inven- 
tado para  dificultar,  más  aún,  para  imposibilitar  la  inteligencia  verdadera  y  la 
verdadera  acción  común  de  todos  los  republicanos. 

Por  de  pronto,  han  enarbolado  esa  bandera :  una  fracción  del  partido  federal 
y  otra  fracción  del  partido  progresista,  sin  que  á  la  sombra  de  esa  bandera  ds 
unión  ( ¡  unión  peregrina  por  cierto  1 )  pueda  cobijarse  quien  no  reconozca  y  acepte 
lo  autoritariamente  dispuesto  por  los  organizadores  del  grupo. 

Los  que  de  ese  modo  proceden,  los  que  así  pretenden  imponerse,  imitando  al 
sacerdote  fanático,  para  quien  no  hay  redención  fuera  de  su  iglesia,  podrán 
querer  la  unión  republicana,  pero  no  lo  demuestran ;  desearán  realizarla,  pero 
la  hacen  imposible. 

No  era,  sin  embargo,  este  punto,  con  ser  de  verdadero  interés,  ni  el  más  tras- 
cendental, ni  el  más  grave  de  los  sometidos  á  la  Asamblea  por  el  Consejo,  aunque 
lo  mismo  que  todos,  se  habría  discutido  ampliamente. 

Sobre  él  hubiera  recaído,  en  su  día,  votación,  cuyo  resultado  habrían  sostenido 
después  todos  los  federales. 


Tales  eran  los  propósitos  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  que  firman  este  Ma 
nifiesto. 
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Tales  debían  de  ser  (tales  eran  sin  dada)  los  de  bastantes  otros  antiguos  y 
probados  federales,  á  quienes  se  ha  impedido  comunicarse  con  sus  compafieros 
de  siempre,  aislándolos  y  alejándolos  de  ellos. 

Desgraciadamente,  aquellas  esperanzas  que  la  votación  de  la  Mesa  interina, 
y  las  declaraciones  expresivas  y  carifiosas  de  distinguidos  oradores  que  figuran 
entre  los  que  á  si  mismos  se  nombran  revolucionarios  (aunque  para  algunos  de 
ellos  el  título  no  haya  tenido  justificación  todavía),  hicieron  concebir  á  todos  los 
buenos  federales,  se  desvanecieron  desde  que  principió  enconada,  safiuda  y  vio- 
lenta la  discusión  de  actas. 

Esa  fracción  que  á  sí  misma  se  ha  otorgado,  con  privilegio  exclusivo  al  pare- 
cor,  el  dictado  de  revolucionaria  y  que  había  llevado  á  la  Comisión  de  actas 
algún  individuo,  el  cual  para  emitir  dictamen  debía  ser  juez  en  causa  propia,  se 
jnostró  desde  el  principio  poco  imparcial  en  las  votaciones,  y  sobre  todo  nada 
seria  ni  fija  en  su  criterio. 

Aceptó  y  mantuvo  en  unas  ocasiones  lo  mandado  en  la  convocatoria  del  Con- 
sejo; desacató  y  contradijo  en  otras  lo  dispuesto  en  esa  convocatoria  misma. 

Para  los  que  suscriben,  el  criterio  único,  el  solo  criterio  aceptable  en  este  caso, 
eran  las  reglas  dictadas  por  el  Consejo— la  autoridad  del  partido— y  aprobadas 
por  consejeros;  uno  de  los  cuales  figura  precisamente  entre  esos  representantes 
que  aceptan  ó  rechazan,  acatan  ó  desacatan,  según  la  propia  conveniencia,  dis- 
posiciones del  Consejo. 

Llegada  un  acta,  la  de  León  por  ejemplo,  ó  la  de  Cuenca  (ambas  se  hallan  en 
igual  caso),  que  no  están  autorizadas  por  el  Comité  provincial,  entre  otras  razo 
nes,  por  la  poderosa  de  que  ni  en  León  ni  en  Cuenca  hay  Comité  provincial  fede- 
ralista, y  para  aprobar  aquellas  actas  se  prescinde  en  absoluto  de  las  bases  de  la 
convocatoria  y  de  lo  preceptuado  por  el  Consejo. 

Es  puesta  á  discusión  después  el  acta  de  la  Región  catalana,  y  entonces,  los 
mismos  que  han  menospreciado  las  órdenes  del  Consejo,  apelan  á  las  disposicio- 
nes de  éste,  las  enaltecen,  las  aducen  como  argumento  y  pretenden  que  sean 
acatadas. 

Tratábase,  por  consiguiente,  y  se  trataba  de  una  manera  ostensible,  de  obtener 
á  toda  costa  una  mayoría. 

Pero  no  una  mayoría  legal,  á  la  que  los  firmantes  de  esta  declaración  se  ha- 
brían sometido  sin  vacilaciones,  sin  escrúpulos,  sino  una  mayoría  ficticia,  consti 
tolda  por  algunos  representantes  de  cuyas  actas  había  motivo  para  temer  que 
habieran  sido  examinadas  con  demasiada  indulgencia  ó  con  poco  detenimiento. 

Se  trató  entonces,  no  de  solicitar,  sino  de  exigir  justicia  é  imparcialidad  en  la 
liscusión  y  en  la  votación  de  las  actas. 

Pretendían  y  propusieron  los  que  suscriben,  con  el  fin  de  no  entorpecer  los 
raba  jos  de  la  Asamblea,  que  —  según  es  uso  y  costumbre  en  todo  cuerpo  delibe 
ante  — fuesen  aprobadas  las  actas  completamente  limpias;  que  una  vez  apro- 
badas éstas,  se  constituyese  la  Asamblea,  y  que  la  Asamblea,  constituida  ya,  dis 
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catiese,  y  diera  ó  negara  su  aprobación  á  las  actas  consideradas  como  graves. 

Evitábanse  asi  á  un  mismo  tiempo  dos  males:  primero,  el  de  que  sufrieran 
aplazamiento  indefinido  las  discusiones  sobre  puntos  que  hablan  de  ser  dilucida- 
dos por  la  Asamblea ;  segundo,  que  se  diese  el  caso  de  que  representantes  electos, 
cuyas  actas  aparecian  como  graves  y  que  acaso  no  podrían  tomar  parte  en  las 
deliberaciones  de  la  Asamblea,  estuviesen  votando  en  todas  las  sesiones  aun  en 
contra  de  la  admisión  de  representantes  con  actas  limpias.  —  Esto  no  fué  acepta- 
do en  manera  alguna  por  los  llamados  revolucionarios. 

No  querían,  ni  necesitaban  los  firmantes  de  este  documento,  benevolencia  ó 
lenidad  en  el  estudio  de  las  actas  de  sus  amigos;  no  aspiraban  á  figurar  en  la 
Mesa,  no  apetecían  cargos  en  la  futura  Junta ;  limitábanse  á  manifestar  empefio 
decidido  en  que  se  procediese  con  seriedad.  Algo  se  convino  en  reuniones  parti- 
culares celebradas  con  el  Presidente  de  la  Mesa ;  pero  razones  que  los  firmante  s 
desconocen  y  que  no  han  conseguido  averiguar,  dieron  por  resultado  la  ruptura 
del  convenio  y  la  inmediata  renuncia  que  de  su  cargo  de  representante  hizo  el 
se  flor  Pi  y  Margall. 

Aeí  las  cosas,  la  constitución  de  la  Asamblea  era  ya  imposible.  Continuar  en 
ella,  habría  sido  para  los  que  suscriben  humillante  abdicación.  Por  eso  se  retiran. 

Retirada  ó  renuncia  en  la  cual  no  hay,  como  han  supuesto  los  adversarios  del 
federalismo,  á  quienes  estos  espectáculos  regocijan  mucho,  ni  disolución  del  par- 
tido, ni  mucho  menos  abandono  de  su  credo.  Otra  Asamblea  para  cuya  convoca- 
toria acuerde  el  Consejo  reglas  más  precisas,  bastará  á  resolver  los  asuntos  que 
á  ésta  habían  de  ser  sometidos. 

Desavenencias  y  discordias  de  esta  índole  hubo  y  habrá  siempre  en  los  parti- 
dos populares ;  en  los  cuales,  por  lo  mismo  que  son  más  numerosos,  es  más  dif icü 
la  disciplina  y  pueden  introducirse  con  más  facilidad  elementos  extrafios  que  los 
perturben. 

Pero  esas  perturbaciones  pasan,  esas  discordias  cesan,  los  elementos  extrafios 
son  al  fin  conocidos,  y  pierden  su  deplorable  infiuencia  y  las  ideas  continúan  su 
marcha  á  través  de  pasajeras  tormentas  y  de  vencidas  contrariedades. 

Seguros  de  que  lo  mismo  que  ha  sucedido  en  otras  ocasiones,  sucederá  ahora, 
se  ofrecen  de  sus  correligionarios,  deseándoles  salud  y  República  federal. » 

(Seguían  las  firmas)  (l). 

En  el  número  de  El  Nuevo  Régimen,  correspondiente  al  22  de  Febrero,  escribió 
Pi  y  Margall  estas  linea  s : 

« 

(1)  Por  la  provincia  de  Alicante^  F.  Linares  Sucb.  —  Por  la  de  Almeria,  F.  PI  y  Ar&uaga.  —  Por 
la  de  Asturias,  Alfredo  Ffórez  y  Felipe  Valdés.  —  Por  la  de  Badajoz,  Anselmo  Arenas.  —  Por  la  de 
Cdeeregf  Juan  C.  Guillen  Palomar  y  Francisco  Guillen  Cano.  —  Por  la  de  Cádiz,  E.  Benot.  —  Por  la 
de  Córdoba,  Jerónimo  Palma.  —  Por  la  de  la  Cornlia,  José  Núñez  Núñez.  —  Por  la  de  Suelva,  An- 
tonio Sánchez  Pérez  y  Pedro  Pérez  Uria.— Por  la  de  Hueeca,  Mariano  Algora.—  Por  la  de  Logroño, 
José  Rubaudonadeu  y  José  Sáenz  Langarica.  —  Por  la  de  Lugo,  Silverio  Méndez.  —  Por  la  de  Ma- 
drid, B.  Lostau.  —  Por  la  de  Málaga.  Joaquín  Pi  y  Arsuaga.  —  Por  la  de  Navarra,  Manuel  García 
Marqués  y  Pió  A.  Valdivieso.  —  Por  la  de  Orense,  Luciano  Meleiro  Tejada.—  Por  la  de  Pontevedra, 
Ángel  Bernárdez.  —  Por  la  de  Santander,  Antonio  María  CoU  y  Puig.  —  Por  la  de  Tarragona,  Bal- 
domero  Lostau  y  Pedro  Redón.  —  Por  la  de  Toledo,  Eduardo  L.  Parra  y  Antonio  Martin  Alfonso. 
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•L%  Asamblea  federal  no  llegó  &  conBtituirse.  No  ae  coostituyó  mis  qae  una 
fracción.  Son  nulos  y  de  ningiin  valor  biu  acuerdos.  Dictados  por  la  Asamblea, 
nos  habrían  obligado  á  todos;  dictados  por  una  fracción,  á  nadie  obligan.  ElstamoB 
4onde  estAbamM  antea  de  la  reunión  de  la  Asamblea.  —  Madrid,  21  de  Febrero  de 
1896.— Fr^scisgo  Pi  t  Háeoall.» 

■  El  día  15,  agregó  el  órgano  de  loe  federales,  se  reunió  en  el  Centro  federal 
una  de  las  fraccionea  de  la  Asamblea,  aprobó  todoa  sus  actoa,  ae  constituyó  arre* 
batadamente,  dictó  loa  acnerdos  que  le  plugo  y  terminó  por  nombrar  un  Conaejo 
nomeroao  que  puao  bajo  la  presidencia  honoraria  del  aefior  Pí  y  Margall.  Nulos 
todos  aus  acuerdoB,  ni  el  seQor  Pí  aceptó  la 
presidencia,  ni  aceptaron  el  cargo  de  eon- 
Bejeros  los  señorea  Aaenaío  y  Fiórez.  > 

Jalearon  unitarios  y  monárquicos  la  que 
Baposieron  terrible  diaidencia,  y  no  fué  sino 
ligera  perturbación,  producida  por  laa  in- 
■ensataa  pretensionea  de  algunos  pobres  de 
espíritu,  y  Pi  y  Margall  lea  replicó: 

«Sin  razón  baten  palmaa  algunoa  perió- 
dicos al  hacerse  cargo  de  laa  disensiones  de 
naeBtro  partido. 

Esas  diaraaiones  no  versan  aobre  princi- 
pios ni  aobre  doctrinaa.  Loa  federalea  todoa 
aceptan  y  defienden  hoy  como  ayer  el 
amplio  y  definido  programa  de  23  de  Junio 
de  1894. 

Veraan  las  disensiones  sobre  una  cuestión 
de  conducta,  y  han  yenido  á  quedar  reduci- 
das &  que  unos  quieren  que  siga  á  la  vez  ■'o**  EubMdonadeu, 
las  vías  legales  y  las  revolucionarlas,  y 

otros  pretenden  que  noa  abstengamoa  de  votar  Diputados  &  Cortes,  Ínterin  duren 
lat  pretenieM  eircun$taneia$. 

Si  no  hubiese  fracasado  la  Asamblea  del  día  8  de  Febrero,  antea  muerta  que 
conatitaida,  esaa  disensiones  habrían  concluido.  Que  se  hubiese  acordado  el  re- 
traimiento, que  la  lucha,  se  habría  de  seguro  respetado  por  todoa  los  federales  el 
acuerdo. 

Fracasó  la  Asamblea,  perturbada  por  ambiciones  tan  inaenaatas  como  impa- 
ientea,  &  que  no  aabemoa^mo  pudo  preatarlea  apoyo  hombre  alguno  de  valia; 
T  de  aquí  ha  nacido,  &  no  dudarlo,  qae  la  prensa  abulte  nuestras  diacordiaa. 

Estaa  discordiaB  resultan  ahora  más  personales  que  reales.  Los  ambiciosos  & 
lue  noa  referimoa,  utilizaron  la  inconatitulda  Asamblea  para  conferirse  loa  más 
kltos  puestos,  y  hoy  hablan  como  ai  legítimamente  loa  tuvieran.  ¿Quó  vale  esto, 
liqaé  significa? 
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Protesta  el  partido  contra  eia  osarpación  de  fonciones,  y  afirma  que  estamoB 
como  estábamos  antes  de  la  reunión  de  la  Asamblea.  Ni  en  el  mismo  Madrid  lian 
podido  encontrar  apoyo. 

No  subsiste  lo  que  no  tiene  razón  de  ser»  y  no  subsistirá  ese  estado  de  cosas. 
Como  nube  de  yerano  pasarán  esas  discordias;  como  construido  en  arena  se  de- 
rrumbará el  edificio.  > 

Aunque  procuró  el  Gobierno  contentar  á  Martínez  Campos,  el  general  no  se 
dio  por  satisfecho.  Disgustado  por  su  fracaso,  que  él  mismo  reconoció  lealmente, 
debió,  reflexionando  sobre  su  situación,  dudar  en  todo  motivo  de  mortificación. 
La  cesantía  de  un  amigo  y  la  jubilación  de  otro  pareciéronle  sin  duda  buen  pre- 
texto para  mostrarse  airado  con  los  gobernantes.  Designósele  para  ocupar  el 
cargo  de  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  se  dirigió  á  la 
Reina  en  solicitud  de  que  se  le  eximiese  de  la  obligación  de  aceptar  el  cargo. 

Recibió  agravios  del  general  Borrero  y  culpó  al  Gobierno  de  benignidad  para 
aquel  jefe. 

Borrero,  en  efecto,  al  despedir  en  Santander  tropas  que  sallan  para  Cuba, 
dijo  entre  otras  cosas : 

« Felizmente  vais  en  condiciones  inmejorables,  porque  tenéis  alli  un  caudillo 
ilustre  que,  abandonando  la  política  de  benevolencia,  que  tan  funestos  resultados 
ha  dado  á  la  Patria,  corregirá  los  desaciertos  anteriores  y  demostrará  que  las 
leyes  de  la  guerra  permiten  adoptar  temperamentos  que,  con  grave  dafio  para  la 
Nación,  no  se  han  empleado  antes.» 

Previa  consulta  al  general  Weyler,  que  contestó  que  habiendo  mejorado 
mucho  la  situación  politica  y  militar  de  la  isla,  podían  alli  verificarse  elecciones, 
resolvió  el  Gobierno  la  disolución  del  Congreso  y  de  la  parte  electiva  del  Senado 
y  la  convocatoria  de  elección  de  diputados  para  ell2  de  Abril  y  de  senadores 
para  el  26. 

A  requerimiento  de  los  más  exaltados  reunió  Sagasta  á  los  ex  ministros  de 
su  partido.  Aprobó  esta  reunión,  por  mayoria,  la  declaración  de  que  «el  partido 
liberal,  cada  vez  más  convencido  de  que  la  disolución  de  las  Cortes  en  tan  difíciles 
y  extraordinarias  circunstancias,  es  un  gravísimo  error  que  puede  acarrear  in- 
menso  dafio  al  País,  protesta  contra  los  irrespetuosos  medios  con  que  se  intenta 
realizar ;  pero  seguro  de  que  tan  reprobados  procedimientos  no  lograrán  turbar 
la  augusta  serenidad  de  los  poderes  públicos,  espera  tranquilo  y  declara  que 
cumplirá  extrictamente  los  deberes  que  le  imponen  su  patriotismo  y  su  adhesión 
á  las  instituciones». 

De  tibia,  y  no  podia  menos,  se  caLflcó  hasta  por  el  mismo  Cánovas  tal  declara- 
ción. 

—Era  lo  menos  que  podían  haber  hecho,  exclamó  al  conocerla  el  presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 
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M  38  de  Febrero  apareció  en  la  Qaceta  el  Decreto  de  dieolncidn  de  unas  Cortes 
y  conTocatoria  de  otraa. 

Aquel  miemo  dia  28  Be  recibió  en  Madrid  la  noticia  de  Washington,  de  que  el 
Senado  habla  adoptado,  por  64  votos  contra  6,  la  resolución  en  que  se  proponía  el 
reconocimiento  iamediato  de  los  insurrectos  cubanos  como  beligerantes. 

Como  el  acuerdo  podía  ser  anulado  por  el  Presidente  de  la  República,  oponién- 
dole su  TOto,  el  sefior  CAnovasse  manifestó  tranquilo  porque,  «aunque  fuera 
aprobado,  aflrmó,  no  ha  de  producir  este 
hecho  conflicto  alguno  internacional,  ni  ha 
de  turbar  las  buenas  relaciones  entre  los  dos 
países  >. 

Comenzaron  con  esa  noticia  las  mani- 
festaciones contra  los  Estados  Unidos.  Los 
estudiantes  de  Madrid  y  Barcelona  (l.^de 
Marzo)  ae  distinguieron  en  esa  protesta. 

La  Cámara  de  representantes  de  loa  Es- 
tados Unidos,  aprobó  el  dia  2  de  Marzo  la 
declaración  de  beligerancia,  por  363  votos 
contra  16. 

Ni  esto  sirvió  de  aviso  al  Gobierno  para 
qae  variase  de  política.  Lejos  de  ello,  en  el 
Consejo  celebrado  el  dia  4  de  Marzo  se  dis- 
puso ^prepararse  &  toda  contingencia.  Be- 
raager  aflrmó  que  pronto  se  hallarla  en  dis* 
posición  de  emprender  su  marcha  la  es- 
cuadra que  se  destinaba   á   Cuba,  y  Azcá-  Francisco  Borrero. 

rraga  habló  de  refuerzos  y  de  fortificaciones, 

y  dijo  estar  todo  previsto  para  mandar  30,000  hombres  del  ejército  activo.  Tenia, 
ademAa,  el  general  un  proyecto  que  le  permitirla,  con  la  base  de  las  segundas  re- 
servas, organizar  un  ejército  de  400,000  hombres. 

Por  acuerdo  del  mismo  Consejo  pasó  Etduayen  &  la  presidencia  del  Senado  y 
volvió  al  miniaterlo  de  Estado  el  Duque  de  Tetuán. 

La  declaración  del  2  de  Marzo,  hecha  por  la  Cámara  de  representantes  de  los 
Estados  Unidos,  no  era  sino  un  elocuente  aviso  de  lo  que  luego  habla  de  ocurrir. 

No  cesó  ya  la  opinión  de  pronunciarse  en  aquella  República  en  favor  de  loa 
cubanos. 

La  Comisión  mixta  de  ambos  Cuerpos  Col^isladores  de  Washington,  acordó 
]Ue  el  único  remedio  para  el  conflicto  era  el  establecimiento  de  un  Gobierno  ele- 
^do  por  el  pueblo  de  Cuba,  y  agregó  que  lot  Estados  Unidos  debían  emplear  sus 
iuenot  oficios  y  la  influencia  de  su  amistad  con  tal  objeto;  el  Congreso  opina  que  el 
•obiemo  de  lo»  Estados  Unidos  debe  estar  preparado  para  proteger  los  intereses  legí- 
irnos  de  nuestros  conciudadanos,  mediante  la  intervención,  si  fuera  preciso. 
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Escribió  por  entonces  Castelar  nna  carta  á  loe  americanoe,  cenaurando  el 
reeoQocimieato  de  beligerancia  que  pedían  las  Cámaras  de  loa  Estados  Unidos  y 
la  negativa  del  Presidente  de  la  Repáblica. 

Entre  tanto,  Pi  y  Margall,  que  habla  defendido  siempre  la  necesidad  de  con- 
ceder &  Cuba  el  régimen  autonómico,  escribía :  i  No  podría,  sin  embargo,  acontecer 
que  hubiéramog  de  pasar  un  día  por  la  iudependencía  de  la  I»la  y  aun  aconsejarla  y 
promoverlaf 

Llegó  aquí  la  locura  de  propalar  la  idea  de  armar  en  corso  nuestra  marina 
-mercante,  en  et  caso  de  una  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

Oponíase  &  la  realización  de  tal  propósito  el  acuerdo  de  las  Potencias,  de  qne 
todas  las  mercancías,  excepción  hecha  del  contrabando  de  guerra,  estaban  cu- 
biertas,  en  caso  de  hostilidades  entre  dos  ó 
más  naciones,  por  la  bandera  neutral. 

£1  10  de  Abril,  Hr.  Olney,  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  pasó  al  Gobierno  español  la 
siguiente  nota : 

■Todo  parece  indicar  que  si  Espafla  ofre- 
ciese á  Cuba  una  verdadera  autonomía  ( esto 
es,  una  manera  de  gobierno  propio  que, 
dejando  á  aaWo  la  soberanía  de  la  Metrópoli, 
satisfaciese  todas  las  exigencias  racionales 
de  BUS  aúbditoa  eapaDoles),  habría  motivo 
juBtiñcado  para  creer  que  la  pacificación  de 
la  Isla  pudiera  realizarse  sobre  esta  base  y 
au  resultado  serla  satiaf actorío  para  cuantos 
se  hallen  verdaderamente  interesados  en  el 
asunto,  porque,  desde  luego,  pondría  tér- 
Mr.  Kichard  oiQey.  mino  al  conflicto,  que  consame  y  acaba  con 

los  recursos  de  la  Isla  (privándola  de  su 
riqueza,  cualquiera  que  sea  el  definitivo  vencedor);  conservarla  perfecta  la  posi- 
ción de  España  sin  mengua  de  au  decoro,  que  sería  consultado  y  no  combatido, 
merced  á  la  discreta  reforma  de  los  reconocidoa  agravios;  la  prosperidad  de  la 
Isla  y  los  bienes  de  sus  habitantea  quedarían  bajo  la  protección  tutelar  de  Eapa- 
fta,  sin  romper  sua  vincules  tradicionales  y  propios  que  unen  á  la  colonia  y  á  la 
madre  patria,  y  pondría  á  aquélla  en  el  caso  de  manifestar  au  aptitud  para  go- 
bernarle por  ai  misma  bajo  las  condiciones  máa  ventujosaa.  > 

Verificáronse  el  12  de  Abril  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes.  Recurrió  el 

Gobierno,  como  nunca,  á  loa  amafies  y  las  arbitrariedades.  Obtuvo  asi  303  actas 

para  sus  amigos;  102  alcanzaron  los  liberales;  10  los  caruatas;  igual  cifra  loa 

independientes;  6  loa  sitvelíatas;  3  los  republicanos  y  1  ei  partido  íntegrísta. 

La  derrota  de  loa  republicanos  fué  completa.  Las  cuestiones  entre  legalistas  y 
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revolucionarios  no  produjeron  otro  resultado  que  ese.  Lo  notable  fué,  que  alguno 
de  los  que  más  despotricaron  contra  los  procedimientos  legales,  tuyo  luego  la 
desaprensión  de  presentar  su  candidatura.  Fué  derrotado. 

Excusado  es  decir  que  si  las  elecciones  fueron  una  ficción  en  la  Peninsula,  en 
Cuba  ni  siquiera  fueron.  AUi  designó  Weyler  los  diputados,  y  recibieron  el  acta 
los  que  el  Gobierno  aceptó,  en  algún  caso  no  sin  condiciones  (1). 

En  Madrid  hubo  verdadero  empefio  en  derrotar  la  candidatura  republicana 

■ 

federal,  que  formaron  Pi  y  Margall,  Eduardo  Benot  y  el  notable  periodista  don 
Antonio  Sánchez  Pérez.  La  presencia  de  los  federales  en  el  Parlamento  hubiera 
resultado  peb'grosa  para  los  gobernantes. 

«Hemos  sido  derrotados,  escribió  Pi  y  Margall,  los  federales  en  todos  los  dis- 
tritos. Nos  pesa,  porque  queríamos  hacer  oir  nuestra  voz  eñ  el  Parlamento  sobre 
la  cuestión  de  Cuba  y  las  que  de  ella  derivan.  Llevaremos  allí  por  otro  camino 
nuestras  soluciones.  En  problema  de  tanta  magnitud  y  trascendencia  no  nos  re- 
signaremos al  silencio. » 

La  intervención  de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  de  Cuba  no  se  hizo  espe- 
rar. Tenia  Weyler  fama  de  cruel  y  la  justificó.  En  la  gran  República  americana 
fué  esa  crueldad  justificación  de  su  conducta. 

El  senador  Morgan  dio  más  de  una  vez  la  nota  contraria  á  esa  crueldad.  He- 
gando  á  atribuirla  á  la  Reina. 

Reclamaciones  del  Gobierno  espafiol,  determinaron  alguna  explicación  que  se 
tradujo  en  nuevas  manifestaciones  del  senador  norteamericano. 

«  Si  las  reinas  de  Espafia,  dijo,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Grecia  y  la  Empera- 
triz de  Alemania,  se  encontraran  en  Cuba  y  presenciaran  algunos  actos  ejecuta- 
dos por  una  soldadesca  que  fusila  en  nombre  de  Espafia  á  inocentes  mujeres  y 
niños,  aquellas  nobles  damas  lamentarían  con  toda  su  alma  que  existan  leyes  que 
permitan  á  un  hombre  tan  feroz  como  Weyler,  cometer  tales  crueldades. » 

«  Si  la  Reina  María  Cristina,  añadió,  asistiese  á  tales  escenas,  extenderla  sus 
manos  sobre  las  armas  del  cruel  soldado  y  dirigirla  la  espada  de  España  contra 
él  en  nombre  de  Dios,  de  la  humanidad  y  del  criatianiEmo. » 

A  poco  eran  condenados  por  un  Consejo  de  Guerra,  en  la  Habana,  á  la  pena 
de  muerte  los  filibusteros  apresados  á  bordo  de  la  goleta  Compeiitor^  y  los  Estados 
Unidos  reclamaban  contra  la  bárbara  sentencia.  Suspendióse  la  ejecución,  con 
disgusto  de  Weyler. 

El  secretario  de  Estado  de  Washington  excitó  al  Gobierno  español  á  mandar 

(1)  Designado  por  Weyler  resultó  un  amigo  nuestro»  cubano  de  origen;  abogado  en  Madrid, 
Dais  abogado  que  político.  Llamóle  Cánoyas  y  le  manifestó  que  venia  designado  por  el  general 
;omo  diputado  de  la  Isla;  pero  que  antes  de  entregarle  el  acta  precisaba  saber  si  á  pesar  de  con- 
^ivir  con  los  federales,  era  pariente  de  uno  muy  distinguido,  se  comprometerla  k  no  hablar  en  el 
Parlamento  de  autonomismo. 

—Cuente  usted,  parece  que  le  dijo,  con  que  Cuba  ya  no  es  nuestra.  Aquello  está  perdido;  pero 
o  quiero  que  se  hable  en  las  Cortes  de  autonomía. 

£1  favorecido  aceptó  la  condición  y  el  acta. 
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refaerzoB  á  la  ÍB]a  de  Cuba  para  terminar  la  guerra  y  garantir  loa  muchos  inte- 
reaes  del  gobierno  americano  allí.  Handó,  en  fin,  &  la  Habana  como  nuevo  cónanl 
á  Mr.  Lee,  cuya  influencia  habíamos  de  experimentar  muy  pronto. 

El  II  de  Hayo  reuniéronse  las  Cortes.  Para  presidir  el  Senado  fué  nombrado 
el  señor  Etduayen.  El  Congreso  eligió  al  seflor  Pidal  por  253  votos. 

Distrajo  un  tanto  la  opinión  en  aquellos 
dias  la  cuestión  surgida  entre  los  generales 
Barrero  y  Hartinez  Campos. 

Venian  hatlempo  indispuestos  ambos  ge- 
nerales. Borrero  se  creía  perseguido  por  el 
último  ex  capitán  general  de  Cuba. 

Colmó  au  enojo  la  idea  de  que  Martínez 
diflcultaba  la  aprobación  de  su  acta  en  el 
Senado  y  le  escribió  una  carta,  en  que  entre 
otras  cosas  le  decía: 

«Desde  que  hicimos  la  Restauración  lo 

he  encontrado  &  usted  siempre  en  mi  camino 

para  mí  mal.  A  usted  debo  un  atraso  de 

catorce  aDos  en  mi  carrera;  &  usted  debo 

otras  muchas  contrariedades,  que  no  es  del 

coso  detallar,  y  &  au  perniciosa  influencia 

debo  que  no  se  apruebe  mi  acta  de  senador; 

y  como  todo  tiene  límite,  mi  paciencia  la  ha 

Mr.  Lee.  tenido  también,  y  estoy  resuelto  á  que  no 

siga  usted  siendo  un  obstáculo  en  mi  camino. 

■Tengo  dos  pistolas  que  podemos  cruzar  en  la  forma  que  decidan  los  padrinos 

que  nombremos  de  una  y  otra  parte;  pues  tengo  el  propósito  de  realizar  lo  que 

no  consiguieron  las  balas  de  loe  insurrectos  cubanos  en  Peralejo  y  Coliseo.  > 

Ai  Marqués  de  Cabrifiana  y  al  de  Miranda  de  Ebro  designó  Martínez  Campos 
por  BUS  padrinos,  al  sellor  Múfiez  y  al  sefior  Fernández  Arias,  el  general  Borrero. 
Sorprendidos  los  contendientes  cuando  iban  á  realizar  el  duelo,  por  el  capitán 
general,  fueron  ambos  arrestados. 

El  duelo  estaba  concertado  á  espada  francesa  y  debió  Teriflcarse  en  la  Villa - 
Olea  á  las  cinco  de  la  tarde  del  día  3.  Martínez  Campos  fué  sorprendido  á  su  lle- 
gada, Borrero  estaba  ya  dentro  del  jardín. 

El  6  de  Juqio  se  mandó  por  el  Gobierno  que  cesase  Borrero  en  el  cargo  de 
comandante  en  jefe  del  sexto  cuerpo  de  ejército,  capitán  general  de  Burgos,  Na- 
varra y  Vascongadas,  y.  el  22  los  padiinos  de  Martínez  Campos  daban  por  cesada 
au  representación. 

Nombró  Borrero  nuevos  representantea  á  los  aefloreB  don  Joaquín  Gtonzález 
Fiori  y  don  Gabriel  Fernández  Cadórníga,  que  el  24  eacribieron  &  Martínez  Cam- 
pos, manirestóndole  que  lejoB  de  darse  por  terminada  la  cuestión,  debía  consíde- 
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rarla  el  general  Borrero  en  el  miamo  ser  y  estado  en  que  se  encontraba  cuando 
la  autoridad  militar  impidió  so  terminación,  pueeto  que  no  hablan  desaparecido 
las  causas  consi^adas  en  el  acta  preparatoria. 

Respondió  Martínez  Campos  que  había  aceptado  sin  reserva  la  resolución  de 
8U8  representantes  y  daba,  por  tanto,  por  deflnitÍTamente  resuelto  aquel  asunto. 

Biflóse  en  el  Congreso  la  mayor  batalla 
sobre  cuestión  de  actas,  al  discutirse  la  de 
Castuera,  por  la  que  aparecía  proclamado 
el  sefior  Oálrez  Holguin,  &  quien  acusó  el 
Conde  de  Bomanones  de  incapacidad  moral 
y  defendió  con  calor  Romero  Robledo. 

Terminó  todo  en  que  el  señor  Gálvez  fué 
admitido  en  el  Congreso. 

El  día  7  de  Junio,  &  las  nueve  de  la  noche, 
estalló  en  Barcelona,  en  la  calle  de  Cambios 
Nuevos,  esquina  Á  la  de  Arenas,  una  bomba 
de  dinamita,  cuando  volvía  &  la  iglesia  de 
Santa  Haría  del  llar  la  procesión  del  Cor* 
pus,  en  la  que  llevaba  un  pendón  el  sefior 
Despujol,  capitán  general.  Causó  la  ex- 
plosión la  muerte,  en  el  acto,  k  dos  hombres, 
una  mujer  y  una  ñifla,  y  días  después  á  diez 

i)  doce  personas  más.  Los  heridos  fueron  aón  Conde  de  Bomanoneg. 

mes  numerosos. 

Suspendióse  en  seguida  en  Barcelona  las  garantías  constitucionales  y  se  pren- 
dió por  sospechosas  á  centenares  de  personas. 

Fué  el  proceso  que  se  siguió  ruidoso,  y  de  él  habremos  de  ocuparnos  más  ade- 
lante con  la  extensión  que  merece. 


Hasta  el  16  de  Junio  no  se  constituyó  definitivamente  el  Congreso,  que  ratificó 
por  281  votos  la  elección  interina  de  don  Alejandro  Pidal  como  su  presidente. 

M&s  largo  que  de  costumbre  fué  este  afio  el  llamado  discurso  ,de  la  Corona. 
Dedicó  sendos  p&rrafos  ala  cuestión  del  día:  á  la  guerra  de  Cuba.  Importa 
conocer  cómo  la  relataba. 

■  No  habréis  olvidado,  decía  en  esta  parte,  aquellos  dias,  en  esperanzas  tan 
ricos,  de  Febrero  y  Marzo  del  afio  anterior,  cuando  ambos  Cuerpos  Colegisladores 
aprobaron  una  ley  de  bases  para  reconstituir  la  administración  local  de  Cuba 
y  Puerto  Rico.  A  su  planteamiento  sincero  se  comprometieron  por  igual  ios  repre- 
sentantes de  los  partidos  leales  en  Cuba,  asi  como  loa  que  suelen  ejercitar  el 
poder  en  la  Península.  Pero  tan  buenas  intencioneB,  desde  luego  fueron  contra- 
Tomo  Vil  21 
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riadas  por  laa  luchas.  En  21  del  mismo  mes  de  Febrero,  cuando  en  la  alta  Cámara- 
no  estaba  empezada  todavía  la  discusióUi  descubrió  ya  el  gobernador  general 
evidentes  síntomas  de  rebelión,  y  tamaflas,  que  tres  días  más  tarde,  le  obligaron- 
á  poner  en  vigor  la  ley  de  orden  público.  Ya  era  hora,  en  verdad,  porque  entre 
el  25  y  el  26  siguientes  seftaláronse  fuerzas  rebeldes  en  varias  partes,  lo  cual  de- 
muestra,  sefiores,  que  el  anuncio  de  unas  reformas,  unánimemente  aplaudida» 
por  los  liberales  en  las  Cortes,  lejos  de  contener,  espoleó  á  los  separatistas  para 
lanzarse  al  campo  con  el  manifiesto  fin  de  imposibilitar  su  aplicación.  Desde  el 
primer  instante  lo  comprendió  así  el  ilustre  general  en  jefe,  á  quien  inmediata  - 
mente  se  encargó  la  pacificación  del  territorio.  Idéntica  declaración  hizo  por 
aquellos  días  un  agente  comercial  de  los  Estados  Unidos,  manifestando  sin  am  • 
bages  á  su  gobierno  que,  viendo  en  las  propuestas  reformas  ventajas  positiva» 
para  su  país,  los  revolucionarios  habían  precipitado  el  movimiento,  á  fin  de  evitar 
que  perjudicaran  á  sus  aspiraciones,  exclusivamente  cifradas  en  crear  allí  un 
Estado  independiente. 

Poco  tardaron  tampoco  en  hacer  público  los  caudillos  de  los  rebeldes,  prin-^ 
cipalmente  extranjeros  ú  hombres  de  color,  que  en  nada  tenían  las  reforma» 
políticas,  económicas  ni  administrativas,  por  liberales  que  fueran ;  en  nada  la- 
propia  autonomía  local,  si  había  de  subsistir  la  soberanía  de  Espafia ;  en  nada, 
por  fin,  la  prosperidad  y  el  bien  de  los  cubanos.  Por  el  contrario,  mostróse  desde* 
luego  aquella  gente  con  el  carácter  de  continuadora  de  los  grupos  de  bando- 
leros, que  sirvieran  de  núcleo  á  sus  fuerzas,  destruyendo  las  propiedades  par- 
ticulares, quemando  los  poblados  indefensos,  anunciando,  en  suma,  que  conver- 
tirían la  isla  en  cenizas  y  escombros  si  no  lograban  conquistar  dentro  de  ella  el 
poder  público,  para  disputárselo  á  mano  armada  después  eternamente. 

Cuáles  serían,  con  efecto,  las  consecuencias  de  la  sustitución  de  la  soberanía 
de  España  por  el  poder  público,  que  cabe  establecer  sobre  razas  casi  equilibrada» 
en  poderío,  y  con  caracteres  de  todo  punto  inconciliables,  no  hay  hombres  de- 
Estado  que  no  lo  prevea.  El  resultado  final  sería  que  Cuba  diese  un  gran  paao- 
atrás 'Cn  la  civilización.  Y  fuera  error  extrafio  imaginarse  que  los  intereses  de- 
la  industria  y  del  comercio,  dentro  y  fuera  de  Cuba,  pudieran  en  semejante  si- 
tuación prosperar,  ni  seguir  existiendo  siquiera. 

La  Nación  espafiola  no  ha  de  ser  indiferente,  en  tanto,  al  porvenir  de  aquello» 
sus  hijos  extraviados  por  imprevisoras  ambiciones  políticas,  abandonando  la 
misión  civilizadora  que  ha  cumplido  allí  hasta  ahora,  y  que  le  imponen  su  historia. 
y  su  propio  honor.  Mucho  menos  debe  negar  los  derechos  y  ventajas,  que  con^ 
razón  reclaman,  á  loe  muchos  antillanos  que,  afiliados  á  diversos  partidos,  desde 
la  primera  hora  rechazaron  indignados  la  insurrección  separatista,  permane- 
ciendo moral  y  materialmente  al  lado  de  la  Metrópoli,  y  aun  derramando  por 
ella  la  sangre.  Hay  también  habitantes  que  sólo  por  miedo  se  han  sometido  á  lo» 
rebeldes,  los  cuales  comienzan  ya  á  aprovecharse  en  buen  número  de  las  facili- 
dades con  que  el  estado  de  desmoralización  de  los  insurrectos  les  cf  rece,  para. 
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«cogerse  de  nuevo  á  la  bandera  nacionali  y  aún  ha  de  haber,  pasado  algún 
-tiempo,  machísimos  ilusos  que,  convencidos  de  la  absoluta  inutilidad  de  sus  es 
f  uerzoB  para  suprimir  la  soberanía  de  Espafta,  tornen  con  espíritu  de  paz  á  sus 
llagares  para  ser  buenos  ciudadanos.  A  todos  les  tendrá  siempre  abiertos  los  bra- 
cos Espafia,  una  vez  puestos  á  salvo  su  dignidad  y  su  autoridadi  por  resguardar 
las  cuales  ha  hecho,  y  los  repetirá  cuando  necesario  fuese  todavía,  sacrifleios 
nunca  en  América  igualados  por  otra  Potencia  europea. 

En  el  ínterin  es  injusto  suponer  que  por  falta  de  amor  á  unas  reformas  en  quo 
tuvieron  los  actuales  ministros  tanta  parte  como  quien  más,  haya  dejado  hasta 
«qui  de  aplicarlas.  Por  de  pronto,  es  de  notar  que  no  era  eso  hacedero  sin  pro- 
fundo estudio  y  preparación  detenidas,  alterando  ellas,  como  profundamente  al 
teraban,  toda  la  organización  y  todas  las  leyes  vigentes.  Mas,  de  otra  parte,  el 
desarrollo  rapidísimo  de  una  insurrección,  de  antiguo  preparada,  no  obstante  ha- 
ber restaurado  y  aun  acrecentado  por  maravillosa  manera  Cuba  su  producción, 
destruida  en  la  guerra  anterior,  rompió  bien  pronto  la  unidad  de  pareceres  con 
que  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1695  fué  aprobada.  Demostró  primero  esto  el  más 
•avanzado  de  los  partidos  cubanos  que  le  dieron  su  voto  en  las  Cortes,  haciendo 
llegar  á  manes  del  gobernador  general  primero,  y  del  gobierno  después,  un  plan 
de  considerables  ampliaciones  á  dichas  reformas,  como  si  su  espíritu  de  transac- 
<^ión  no  fuese  ya  el  mismo  que  antes  de  la  guerra.  Otro  tanto  dio  á  conocer  la 
•agrupación  política  que  por  excelencia  se  titulaba  reformista,  el  entregar  al  Gk> 
bierno,  en  Madrid,  una  modificación  de  las  reformas,  de  bastante  importancia 
también,  mientras  el  difunto  jefe  de  la  aludida  agrupación  declaraba  formalmen 
te  que  la  aplicación  de  las  votadas  era  incompatible  con  el  estado  de  rebelión. 
De  eso  mismo  se  persuadió  algo  más  tarde,  y  después  de  hacer  gigantescos  es 
f  uerzos  para  prepararlas,  el  experto  caudillo  á  quien  se  debió  afios  antes  la  paci- 
ficación. Por  último,  el  digno  general  que  gobierna  á  Cuba  actualmente,  dispües 
to,  cual  siempre  lo  estuvo  su  antecesor,  á  cumplir  todo  mandato  del  Gobierno, 
también  está  convencido,  como  lo  están  los  conservadores  cubanos,  de  que  la 
•aplicación  de  la  ley  de  reformas  promulgada,  lejos  de  servir  á  la  paz,  hoy  por 
hoy,  la  dificultaría. 

De  todo  lo  cual  se  induce  que,  no  satisfaciendo  para  en  adelante  á  nadie  la  in- 
mediata aplicación  de  dichas  reformas,  aunque  cupiese  hacerla  completa,  menos 
ee  obtendría  buen  retultado  con  una  aplicación  deficiente  y  forzada.  El  mismo 
/ensayo  de  ellas  en  Pi|erto  Rico,  estando  sin  remedio  destinadas  todas  á  una  grave 
modificación,  y  en  corto  plazo  probablemente,  tampoco  traería  beneficios,  cuando 
no  trajese  desencantos  ocasionados  por  las  mayores  ventajas  que  de  su  nueva  re 
facción  se  esperan.  No  por  lo  expuesto,  sin  embargo,  ha  abandonado  el  Gobierno, 
ni  abandonará  un  instante,  el  estudio  general  de  la  futura  legislación  de  las  An 
tillas,  para  cuando  tras  nueva  intervención  de  las  Cortes,  y  llegada  su  oportuni 
4ad,  haya  de  establecerse  definitivamente. 

Por  fortuna,  la  insurrección  decae,  á  juicio  de  la  autoridad  superior  y  de  las 
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personaB  que  en  Cuba  pueden  juzgar  con  más  acierto.  Si  no  ha  decaido  ya  del 
todo,  débese  principalmente,  cual  nadie  ignora,  á  los  grandes  y  frecuentes  auxi- 
lios que  del  extranjero  ha  recibido,  engafiados  los  que  la  favorecen  por  falsas 
descripciones  de  la  situación  política  y  administrativa  de  Cuba,  y  haciéndoselea 
además  creer  que  la  empresa  allí  emprendida,  de  destruir  lo  que  no  se  acierta  á 
conquistar,  es  idéntica  á  las  que,  con  mucho  más  altos  fines,  con  bien  diferente» 
medios,  y  con  razonables  probabilidades  de  crear  nuevas  naciones  civilizadas,  se 
han  llevado  á  cabo  otras  veces  en  América  y  Europa.  Todavía  los  mencionadca 
24  uxilios  no  habrían  bastado  á  prolongar  la  lucha  sin  las  quiméricas  esperanzas 
esparcidas  entre  los  insurrectos  de  que  con  manifiesta  violación  del  derecho  pú- 
blico tomara  su  ilegítima  é  impotente  causa  en  las  manos  alguna  gran  Nación. 
Por  eso,  cuantos  desengafios  recojan  sobre  este  punto  los  separatistas,  servirán 
más  eficazmente  que  nada  al  restablecimiento  de  la  paz.  De  esperar  es  ya  que 
los  sufran,  porque  los  hechos,  cada  día  más  conocidos,  patentizan  á  todas  las 
gentes  honradas  que,  lejos  de  pretender  Espafla  que  sus  subditos  antillanos  vuel-. 
van  á  vivir  bajo  un  régimen  anticuado,  cuando  ella  disfruta  de  leyes  tan  libera- 
les, sin  las  incesantes  conspiraciones  separatistas,  nunca  se  habría  regateado 
ninguna  libertad  legítima  á  las  Antillas. 

La  mayor  asimilación  á  la  Península  que  echan  algunos  de  menos  en  la  legis* 
lación  antillana,  nunca  ha  encontrado  en  el  Gobierno  eepafiol  dificultades  gran- 
des, y  el  aplazarla,  mucho  más  que  de  él,  ha  dependido  del  despego  injusto  de  no 
pocos  elementos  del  país  á  la  asimilación,  y  su  marcada  preferencia  hacia  las 
leyes  especiales.  Fácilmente  será,  pues,  admitida  la  asimilación,  en  cuanto  sea 
posible,  aunque  nada  resolvería  esto  sólo  de  por  sí  en  el  estado  en  que  por  nece- 
sidad dejará  la  isla  la  insurrección  después  que  tenga  fin.  Cuando  tal  caso  llegue^ 
preciso  ha  de  ser,  para  que  la  paz  se  consolide  en  ellas,  el  dotar  á  entrambas  An- 
tillas de  una  personalidad  administrativa  y  económica  de  carácter  exclusiva- 
mente local ;  pero  que  haga  expedita  la  intervención  total  del  país  en  sus  nego-^ 
cios  peculiares,  bien  que  manteniendo  intactos  los  derechos  de  la  soberanía,  é 
intactas  las  condiciones  indispensables  para  su  subsistencia.  A  todo  esto  encami- 
nará el  Gobierno  sus  pasos,  si  tal  política  merece  la  aprobación  de  las  Cortes. 

De  la  lealtad  de  tales  propósitos,  hoy  expuestos  ante  la  Nación  y  ante  el  mun- 
do entero,  á  nadie  le  es  licito  dudar,  cual  no  es  disputable,  aunque  lo  contrario  se 
pretenda  con  reparos  nimios,  que  Espafla  ha  cumplido  en  el  fondo  con  creces  y 
en  todo  lo  verdaderamente  esencial  cuanto  ofreció  en  la  capitulación  del  Zanjón. 
A  vosotros,  sefiores  diputados  y  senadores,  toca  ahora  alentar  ó  contener  en  la 
política  anunciada  á  mi  Gobierno,  ó  seflalarle  rumbos  diferentes.  De  todas  suer- 
tes, el  interés  de  la  Patria  imperiosamente  exige  que  no  haya  Gobierno  que  no 
esté  autorizado  para  aprovechar  según  convenga  las  circunstancias,  á  fin  de  po- 
ner el  más  breve  término  posible  á  la  situación  presente,  y  con  tal  objeto  se  oa 
presentarán  proyectos  de  ley,  que  aceptaréis,  enmendaréis  ó  rechazaréis,  según 
os  dicte  la  conciencia. 
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La  excepcional  importancia  de  la  cuestión  de  Cuba  me  ha  obligado  á  exten- 
derme tanto  en  ésta,  que  BÓlo  muy  aomeramente  tratará  ya  de  las  dem&a  que  de- 
bo Bometer  &  vueetra  consideración.  * 

En  la  parte  consagrada  &  dar  cuenta  del  estado  de  las  relaciones  anteriores, 
hablaba  asi  respecto  de  los  Estados  Unidos: 

«  La  conducta  correcta  y  amistosa  de  los  gobiernos  de  las  Repúblicas  ameri- 
canas en  presencia  de  la  insurrección  de  Cuba  es  buena  prueba  de  que  cada  día 
Be  desarrollan  m&s  los  intereses  y  se  estrechan  los  lazos  que  las  unen  con  Espafla. 

En  los  Estados  Unidos,  &  pesar  de  loa  grandes  esfuerzos  que  una  parte  de  la 
opinión  pública  ha  conseguido  hacer  en  sentido  contrario,  el  Presidente  y  su  Go- 
bierno, no  se  han  apartado  de.  la  linea  dé  conducta  que  corresponde  &  la  leal 
amistad  que  ha  existido  siempre  entre  los 
dos  países  desde  los  comienzos  de  aquella 
República.  > 

Hacia  luego  el  elogio  del  ejército  y  de 
la  marina  y  afirmaba  preferente  atención 
del  Globiemo  al  desarrollo  de  las  defensas 
terrestres  y  marítimas  de  la  Península  y  de 
Ultramar. 

Daba  cuenta  de  la  construcción  de  25 
caDoneroB  y  de  la  adquisición  de  algunos 
buques  en  Cuba,  decía  que  se  impulsaba 
la  construcción  de  cuatro  destructores  de 
torpederos  y  anunciaba  un  presupuesto  ex- 
traordinario para  completar  la  escuadra  y 
mejorar  los  arsenales,  encareciendo  la  nece- 
sidad de  autorizar  al  Gobierno  con  extensas 
facultades  que  le  permitieran  arbitrar  re- 
cursos para  la  satisfacción  de  las  necesl- 

dadea  extraordinarias  á  que  fuera  preciso  Juan  Navarroreverter. 

atender. 

La  elección  de  la  Comisión  del  Mensaje  fué  la  primera  batalla.  La  perdió  el 
Gobierno.  Silvela  derrotó  en  su  sección  al  candidato  ministerial  y  anunció  en  se- 
guida que  formularia  voto  particular,  lo  que  equivalía  á  ofrecer  contra  el  de 
Cánovas  un  programa  político. 

Presentó  el  30  de  Junio  el  seDor  Navarroreverter  el  presupuesto  dividido  en 
ordinario  y  extraordinario.  Comprendía  el  extraordinario  todas  las  atenciones  de 
Guerra  y  Marina,  relativas  &  las  adquisiciones  de  armamento  y  material  y  &  la 
construcción  de  buques  de  la  escuadra.  Comprendía  también  todas  las  sumas  que 
quedaban  por  pagar  de  las  concedidas  por  las  leyes  para  subvenciones  ¿  las 
compañías  de  ferrocarrillea;  aacendlan  &  62  millones  de  pesetas. 

Figuraban  en  el  presupuesto  ordinario,  en  concepto  de  ingresos,  773.766.261,50, 
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y  en  el  de  los  gastos  757.765.657,89.  Resultaba  así  un  sobrante  de  16.000.663,61. 

Es  de  advertir  que  la  liquidación  del  presupuesto  de  1895-1896,  arrojó  á  los 
pocos  días  un  déficit  de  d7.243.108|19. 

Habría  sido  el  déficit  mucho  mayor  sin  los  sorteos  de  hombres  para  Cuba. 
Había  sufrido  la  renta  de  aduanas  una  baja  de  14  millones  de  pesetas  y  la  com 
pensó  principalmente  la  redención  del  servicio  militar,  que  produjo  18  millones. 

Gracias  al  más  irritante  de  los  recursos  del  Tesoro  no  sobrepasó  el  déficit  la 
suma  de  54  millones. 

Fundado  estaba  el  presupuesto  extraordinario  en  dos  operaciones  de  crédito  y 
en  un  impuesto  ofrecido  al  Gobierno  por  los  navieros  espaftoles,  destinado  á  la 
mejora  de  la  marina  de  guerra.  Consistían  las  operaciones  de  crédito  en  la  reno- 
vación del  arriendo  de  tabacos  y  en  un  préstamo  hecho  por  la  casa  Bothschild, 
de  Londres,  que  sería,  durante  30  afios,  el  único  agente  autorizado  para  la  venta 
de  los  azogues  de  las  minas  de  Almadén. 

Será,  decían  loe  ministeriales,  mala  la  prórroga  del  arriendo  del  tabaco;  pero 
proporciona  31  millones:  será  ruinosa  la  renta  de  los  azogues  por  treinta  afios ; 
pero  lleva  consigo  un  préstamo  de  104  millones,  reintegrables  en  30  vencimientos. 
Si  no  de  estos  contratos,  ¿de  dónde  sacaríamos  la  cantidad  que  representan? 

Los  ingresos,  pues,  del  presupuesto  extraordinario,  se  distribuían  así : 

Del  préstamo  de  la  Compaflía  Arrendataria  de  Tabacos .    .    .      60.000  OO'J 

Del  anticipo  de  los  sefiores  Rothschild 104  000  000 

Seis  anualidades  á  12  millones  del  impuesto  de  navegación .  72  OCO.coo 

lotal 236  000.000 

Diez  días  más  tarde  leía  el  ministro  de  Ultramar  los  presupuestos  de  las  Anti- 
llas. El  de  Cuba  se  calculaba:  los  ingresos  en  27.980  610  y  los  gastos  en  28.583.132.2  s 
pesos.  En  el  de  Puerto  Rico  los  gastos  llegaban  á  4.374.773,97,  y  los  ingresos  á 

4.710.000. 


Mal  afio  fué  aquél  para  los  hacendistas.  En  Enero  había  muerto,  el  día  23,  don 
Juan  Francisco  Camacho.  Había  nacido  en  Cádiz  en  1813.  Fué  varias  veces  mi 
nistro  de  Hacienda,  y  reveló  dotes  nada  comunes  para  resolver  los  problemas 
económicos  bajo  el  régimen  de  la  Monarquía. 

El  afio  1852,  vino  por  primera  vez  á  las  Cortes;  el  afio  1857  fué  director  del 
Tesoro;  el  afio  1866  se  encargó  de  la  subsecretaría  de  Hacienda.  Llegó  á  ministro 
durante  la  revolución  de  Septiembre.  Lo  fué  en  el  reinado  de  Amadeoí  y  bajo  la 
dictadura  del  general  Serrano.  Lo  volvió  á  ser  el  afio  1881 ;  hizo  entonces  la  última 
conversión  de  la  deuda,  y  formuló  muchos  proyectos  que  llegaron  á  ser  leyes  y 
contribuyeron  á  la  mejor  organización  del  Departamento  que  regia.  Fué  otra  vez 
ministro  el  afio  1886. 
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No  Be  manifestó  muy  firme  en  bus  ideas  políticas.  Fué  conservador  antes  áe 
ia  revolución;  liberal  después,  y  últimamente  decidido  partidario  del  sefior  Cano*, 
vas.  Sirvió  bajo  todas  las  situaciones.  Se  le  reconoció,  sin  embargo,  como  hombre 
honrado  y  pulcro  en  los  negocios  que  se  le  confiaron. 

El  23  de  Julio  murió  en  Madrid  don  Manuel  Pedregal  y  Cafiedo,  que  el  12  de 
Abril  de  1832  había  nacido  en  Grado,  importante  población  de  la  provincia  de 
Oviedo.  Era  jurisconsulto  notable,  escritor  fácil,  político  á  quien  no  movió  nunca 
otro  interés  que  el  de  su  patria. 

De  ínuy  joven  empezó  á  refiir  por  la  democracia  rudos  combates,  y  por  la 
democracia  siguió  rifténdolos  el  resto  de  su  vida.  Por  la  democracia  y  también 
por  el  libre  cambio,  del  que  fué  uno  de  los  más  constantes  y  entendidos  defensores. 
Fué  por  primera  vez  diputado  en  las  terceras  Cortes  del  afio  1872,  en  que  rei- 
naba Amadeo.  Distinguióse  pronto  entre  los  oradores  federales,  entonces  la  más 
namerosa  y  respetable  de  las  minorías.  De  tal  modo  llamó  sobre  si  la  atención  de 
ios  principales  hombres  de  su  partido,  que  al  proclamarse  un  afio  después  la 
República  fué  nombrado  gobernador  de  la  Corufia  y  poco  después  ministro  de 
Hacienda. 

Nuestra  situación  económica  era  entonces  dificilísima.  Hallábase  la  Nación 
empefiada  en  dos  guerras— la  del  Norte  y  la  de  Cuba— y  para  colmo  de  desdi- 
chas, conturbada  ya  por  la  ambición,  ya  por  la  impaciencia  de  los  mismos  repu- 
blicanos. Ideó  y  aun  estableció  Pedregal  nuevos  tributos— el  sello  de  ventas  y  el 
de  guerra— y  con  ellos  procuró  recursos  al  Tesoro,  bien  que  no  en  la  medida  que 
esperaba. 

Después  del  golpe  del  3  de  Enero,  desapareció  Pedregal  de  la  escena  política, 
y  se  congregó  á  su  bufete  y  sus  estudios.  No,  empero,  con  el  propósito  de  abando- 
nar para  siempre  el  campo.  Volvió  al  Parlamento  el  afio  1882,  y  fué,  sin  interrup- 
ción, diputado  hasta  el  afio  1895.  Por  Madrid  lo  fué  luego,  gracias  al  férvido  entu- 
siasmo que  el  afio  1893  se  despertó  en  las  elecciones.  No  lo  era  al  morir  por  haber 
acordado  el  retraimiento  una  estéril  unión.  Acremente  y  sin  rebozo  censuraba  él 
tan  injustificado  é  inoportuno  acuerdo. 

Pedregal  era  últimamente  centralista.  Habia  abjurado  las  ideas  federales,  á 
que  habia  debido  su  encumbramiento. 

Otro  hacendista  murió  aún  aquel  afio.  Don  Pedro  Salaverria  falleció  en  los 
primeros  dias  de  Agosto.  Habia  llegado  al  ministerio  de  Hacienda,  á  fuerza  de 
laboriosidad  y  honradez,  desde  los  más  modestos  empleos. 

Hemos  de  registrar  ahora  la  muerte  de  un  artista:  de  Manuel  Ferrán.  Murió 
el  dia  7  de  Julio  en  Barcelona,  obscuro  y  pobre. 

Había  tenido  su  época  y  habia  merecido  honor  y  aplauso.  Se  aisló  después, 
parte  por  su  excesiva  modestia,  parte  por  desgracias  que  le  afligieron,  y  se  le 
relegó  entre  los  muertos  aun  gozando  de  vida.  Codició  por  dos  veces  como  alivio 
y  término  de  sus  males,  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  ciudad 
lue  fué  BU  cuna  y  es  hoy  su  sepulcro,  y  no  pudo  conseguirla,  á  fresar  de  haberla 
iesempefiado  interinamennte  con  elogio  de  comprofesores  y  alumnos. 
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Habla  nacido  Ferrán  en  la  ciudad  de  Barcelona  el  año  1830,  y  habia  tenido 
por  primer  maestro  &  bu  padre,  profesor  distinguido  de  la  escuela  artística,  que 
entonces  costeaba  la  Junta  de  Comercio.  Trabajó,  estudió,  depuró  día  tras  dfa  su 
gusto,  7  A  los  26  aflos  llamó  sobre  sí  la  atención  con  el  retrato  de  una  bailarina, 
entonces  célebre,  que  se  distinguía  por  su  singular  donaire  y  traia  locos  &  tos 
apasionados  por  el  arte  coreogriflco. 

Quiso  períeccionarse,  impelido  por  un  ideal  que  nunca  vela  realizado,  y  aQoa 
después  se  trasladó  &  París,  donde  ae  puso  bajo  la  dirección  de  Coature,  el  céle- 
bre autor  de  La  decadencia  de  los  romano»,  uno  de  los  mejores  cuadros  del  Uoseo 
del  Luxemburgo.  AlU  fué  donde  pintó  el  mejor  de  sus  lienzos,  La  apoteosü  de  Cer- 
vantes. Una  idea  ingenioBlsima  desarrolló  en  aquella  obra,  de  gran  tamafio.  Pintó 
las  generaciones  que  han  ido  sucesivamente  admirando  las  obras  del  grande  es- 
critor, y  las  presentó  rindiendo  tributo,  do  á  Cervantes,  sino  &  su  Don  Quijote  y 
Sancho  Panza,  creaciones  sin  rival  en  la  historia  de  la  poesía  y  el  arte.  Con  este 
cuadro  y  el  de  Antonio  Pérez,  libertado  por  los  aragoneses,  se  granjeó  un  alto  pues- 
to entre  los  artistas  de  su  época  y  una  fama,  á  nuestro  juicio,  imperecedera.  La 
apoteosis  de  Cercantes,  adquirida  por  et  Es- 
tado,  figura  hoy  en  el  Huseo  de  Valencia. 

Obras  de  menos  cuantía  pintó  Ferrán 
muchas,  las  más  reflejo  de  las  sencillaB 
costumbres  del  campo.  íQué  lástima  que 
hombre  de  tanto  valer  muriese  entre  sinsa- 
bores, sin  dejar  apenas  á  su  familia  medios 
de  Vidal  No  era  simplemente  un  artista;  era 
un  corazón  de  oro,  un  hombre  sin  doblez, 
un  alma  exenta  de  toda  envidia,  un  paciente 
sufridor  de  trabajos,  nunca  quejoso  de  su 
negra  fortuna. 


Por  116  votos  contra  5ü  resultó  aprobado, 
en  el  Senado,  el  dia  4  de  Julio,  el  dictamen 
sobre  el  Mensaje. 
Luis  paudo  y  sáucbez.  Notas  A  registrar  en  el  debate  que  pro- 

cedió á  esa  aprobación,  fueron  un  discurso 
de  don  Rafael  M."  Labra,  señalando  como  único  remedio  para  la  guerra  la  con- 
cesión de  la  autonomía  á  Cuba  y  otro  del  general  Pando,  en  que  demostró  tan 
supina  ignorancia  del  estado  en  que  nos  hallábamos,  que  ae  atrevió  á  sostener 
nuestra  superioridad  sobre  los  Estados  Unidos,  afirmando  que  no  podíamos  tener 
con  ellos  la  guerra,  porque  si  ellos  podían  ofendernos  como  uno,  como  tres  po- 
dríamos ofenderlos  nosotros. 
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SfgaiA  luego  el  debate  en  el  Congreeo. 

PolfÜCM  hnbo  que  defendieron  por  entonces  la  necesidad  de  alianzas  con 
Franela,  Bnsia  ó  las  dos  á  on  tiempo. 

£1  dipatado  carlista,  sefior  Helia,  fué  ano  de  los  que  defendieron  la  alianza 
hispano-  franco  ■  rosa. 

Cánovas,  contestando  i  Silvela,  qae  habla  expresado  su  juicio  favorable  &  que 
rompiese  Espafia  su  aislamiento  internacional,  dijo  que  era  preferible  que  Sepa- 
fia  por  af  sola  acabase  con  la  e:uerra  de  Cuba,  por  grande  que  fuera  el  esf aerzo 
qne  hubiese  de  hacer  para  conseguirlo,  «antes  que  entrar  en  alianzas  que  pudie- 
ran ser  de  funestas  consecuencias  para  el  porvenlr>. 

Ni  en  Francia  ni  en  Rusia  mereció  atención  el  deeeo  manifestado  por  los  poli- 
ticos  partidarios  de  la  alianza,  y  en  sueltos  perlodisticos  que  parecieron  oflcioBoe, 
w  expresó  que  Francia  y  Rusia  no  podían  hallar  ventaja  alguna  en  su  alianza 


Vigo. 

con  Espafla,  y  en  cambio  exponerse  A  romper  las  relaciones  amistosas  con  los  Es* 
tados  Unidos,  «potencia  mucho  mAs  poderosa  qne  Espatla>. 

La  contestación  al  Mensaje  fué  aprobada  en  el  Congreso,  el  14  de  Julio,  por  208 
TotoB  contra  77. 

El  dia  antes  publicaba  Weyler  en  la  Habana,  un  decreto  asi  concebido: 

«Articulo  1."  Se  concede  un  plazo  de  treinta  días  A  todos  los  extranjeros  resi- 
dentes en  la  isla  de  Cuba  para  que  se  inscriban  en  el  Registro  correspondiente, 
como  ordena  el  capitulo  1."  del  reglamento- ley  del  Registro  civil  de  1884,  y  como 
dispone  el  art.  1."  de  la  ley  de  extranjería  de  1870. 

Art.  S.*^  Los  extranjeros  que  no  cumplan  esta  disposición  y  no  se  inscriban  en 
el  Registro,  no  podrAn  invocar  derecho  A  los  privilegios  qne  les  estAn  concedidos.» 

Reclamó  contra  este  bando  el  cónsul  de  loa  Estados  unidos,  general  Lee,  con- 
ai  lerando  corto  el  plazo  de  30  días  que  en  61  se  seDalaba. 

Discutiendo  loe  presupuestos,  dejó  la  Corte  el  16  de  Julio,  en  que  salió  para  San 
8<  lastiAn,  al  Qoblemo  y  las  oposiciones.  Combatiólos  principalmente  Qamazo. 
Tomo  Vil  ^ 
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De  la  mayor  importancia  por  bu  elocuente  significa  cí¿d,  faé  lo  ocurrido  p1 
1.°  de  Agosto  en  Zaragoza.  Una  comiefón  de  mujeres  pidió  permiso  al  gobernador 
para  celebrar  una  manifestación  pública  contra  Jos  acuerdos  del  Gobierno,  relati- 
TOB  al  envío  de  nuevas  fuerzas  &  Cuba. 

El  sentir  de  las  aragonesas  era  el  de  todas  las  madres.  Las  mujeres  espafiolas 
podian  decir  que  estaban  ya  caniadas  de  parir  hijos  para  la  guerra. 

Según  el  Qobiemo,  en  Septiem* 
r-'^  \.^  bre  debía  salir  para  Cuba  una  ex- 

pedición de  40,000  hombres,  y  otra 
en  Noviembre  de  20,000, 

Contra  el  proyecto  de  monopolio 
de  la  sal,  hubo  en  Vigo  una  manlfet- 
taciÓD  de  obreros  de  todas  las  fá- 
bricas de  conservasen  salazón  (SOde 
Julio). 

De  Valencia  salieron,  en  loe  pri- 
meros  dias  de  Agosto,  dos  partidas 
republicanas  que,  perseguidas  por 
la  Guardia  civil,  se  encaminaron  á 
Torrente,  siendo  detenidos  en  Bufiol 
14  republicanos,  que  fueron  condu- 
cidos al  Juzgado  de  Chiva. 

El  22  de  Agosto  repercutió  en  Va- 
lencia la  manifestación  femenil  de 
Zaragoza.  Fué  la  de  Valencia  nu- 
merosísima. Reunidas  algunas  mu- 
jeres en  la  plaza  del  Pilar,  donde 
estaba  el  cuartel  del  regimiento  de 
Quadalajara,  dirigiéronse  &  la  de 
Pellicer,  dando  gritos  de  ¡que  vayan 
ZARAGOZA  — Torre  de  la  calle  de  Antonio  Pérez,   loa  rico$  tambiént  Seguido  SU  Camino 
á  la  Plaza  de  San  Francisco  y  calle 
de  San  Vicente,  hallaron  en  la  última  al  capitán  general  en  su  coche,  saludán- 
dolo á  silbidos.  Excusado  es  decir  que  cuando  la  manifestación  llegaba  á  su  fio, 
loa  hombres  que  formaban  en  ella,  eran  tantos  ó  más  que  las  mujeres. 

Entróle  pánico  al  <}obierno  y  lo  transmitió  á  sus  gobernadores.  Alguno,  como 
el  de  Barcelona,  procedió  ¿  la  arbitraria  detención  de  numerosos  republicanos, 
algunos  tan  signiflcados  como  Estévanez,  Valles  y  Lostau  (18  de  Agosto). 

La  protesta  iniciada  en  Zaragoza  tuvo  en  Barcelona,  al  mismo  día  que  en  Va- 
lencia, una  continuación.  También  en  Barcelona,  como  luego  en  Logroflo  y  en 
otros  puntos,  se  pidió  que  fuesen  los  ricos  á  la  guerra.  Unos  carteles  en  que  eea 
aspiración  se  razonaba  aparecieron  el  22  de  Agosto  en  las  esquinas. 
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El  dia  26  en  el  Congreso,  y  el  28  en  el  Senado»  quedaron  aprobados  los  contra- 
toe  relativos  á  Almadén  y  á  la  Tabacalera. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  los  ferrocarriles,  se  llegó  al  fin  á  la  consabida  fór- 
mula de  transacción  parlamentaria  que,  concebida  en  los  siguientes  términos,  fué 
aprobada  por  el  Senado  el  1.^  de  Septiembre  y  por  el  Congreso  el  dia  8: 

«Se  retira  el  actual  proyecto  de  ley  y  se  presenta  otro,  compuesto  de  cuatro 
articules. 

1.^  Autorizar  al  gobierno  para  otorgar  la  prórroga  de  las  concesiones  á  las 
compafiias,  y  autorizarle  para  contratar  un  empréstito  de  1,000  millones  de  pe- 
setas, 

2.^  Confirmar  las  disposiciones  legales  vigentes  sobre  tarifas,  y  las  dictadas 
por  reales  órdenes  sobre  el  mismo  asunto,  con  el  fin  de  que  por  la  revisión  que  el 
gobierno  puede  hacer  de  dichas  tarifas  se  tienda  á  unificar  las  de  cada  red. 

8  ^  Restablecer  la  parte  del  primitivo  proyecto  sobre  franquicias  aduaneras, 
y  la  mal  llamada  protección  á  la  industria  siderúrgica  nacional. 

Y  4.^    Que  el  gobierno  dé  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que  haga  de  esta  ley.» 

Quedó  con  esto  aprobada  toda  la  obra  económica  del  Gobierno,  pues  los  pre- 
supuestos ordinarios  lo  hablan  sido  el  dia  14  de  Agosto. 

La  aprobación  de  la  ley  de  auxilios  á  las  compafiias  de  ferrocarriles  produjo 
la  retirada  de  la  minoría  carlista  de  las  Cortes.  No  querían  los  carlistas  tener  en 
ello  la  menor  responsabilidad.  Publicaron  á  poco  un  Manifiesto  en  que  afirmaban 
tener  soluciones  adecuadas  para  todos  los  problemas  candentes. 

Don  Carlos  ratificó  ese  Manifiesto,  pidiendo  mucha  energía  contra  los  insurrec- 
tos de  Cuba  y  Filipinas.  Según  él,  bastaría  una  orden  suya  para  que  el  País  se 
levantase  en  armas;  pero  patriota  antes  que  todo,  aconsejaba  &  sus  parciales  que 
practicaran  el  precepto  contenido  en  una  frase  de  Aparici  Guijarro  el  afio  1870: 
«Hoy  el  valor  se  llama  paciencia. » 

Un  Mensaje  de  los  prelados  del  Congreso  Eucarístico  de  Lugo  á  la  Reina,  dio 
pretexto  á  una  hipócrita  respuesta  én  que  se  confiaba  á  Dios  la  salvación  de  la 
causa  de  Espafia. 

«Grata  ha  sido  á  mi  corazón,  se  ponía  en  boca  de  la  Reina,  la  lectura  de 
vuestro  Mensaje,  pues  viene  á  poner  de  manifiesto  una  vez  más  la  íntima  unión 
que  existe  enti*e  el  episcopado  espafiol  y  el  trono  de  mi  augusto  hijo. 

Las  oraciones  que,  en  nombre  de  la  Iglesia  espafiola,  habéis  depositado  en  el 
Sagrado  Tabernáculo  de  Lugo,  han  de  ser  bien  acogidas  por  el  Altísimo,  que  con- 
cederá seguramente  su  protección  y  amparo  á  nuestros  ejércitos  de  tierra  y  mar, 
para  que  obtengan  con  su  ayuda  y  el  brioso  esfuerzo  de  sus  armas,  paz  duradera, 
y  que  asegure  en  todos  los  ámbitos  dé  la  Monarquía  la  integridad  nacional. 

La  bendición  de  nuestro  Santo  Padre  León  XIII,  cabeza  visible  de  la  Iglesia 
universal,  ha  caído  ya  como  don  del  cielo  sobre  nuestros  soldados,  y  vuestra 
sagrada  bendición,  en  nombre  de  la  Iglesia  espafiola,  contribuirá  también  á  for- 
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talecer  la  fe  de  nuestro  ejórcitOi  haciéndole  confiar  plenamente  en  el  triunfo  de 
la  santa  causa  que  sustenta* » 

Celebradas  las  elecciones  provinciales,  en  que  conserradores  y  liberales  se 
repartieron  amistosamente  las  actas,  el  7  de  Septiembre  se  leyó  el  Decreto  de 
suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes. 

En  aquel  mes  de  Septiembre  se  recibieron  de  Filipinas  grayisimas  noticias, 
cuyo  relato  tendrá  su  lugar  en  otro  capitulo  de  esta  Historia. 

Cerradas  las  Cortes,  menudearon,  como  de  costumbre,  las  declaraciones  de 
los  políticos. 

Salmerón,  en  una  reunión  pública  de  Alsasua,  pronunció  un  discurso  en  que 
afirmó: 

«No  queremos  colonias,  si  éstas  nos  hacen  contraer  deudas  y  verter  rios  de 
sangre.  > 

Salmerón  creia  que  sólo  la  autonomía  podía  poner  término  á  la  guerra. 

lAy!  Era  ya  tarde. 

Hizose  público  el  19  de  Octubre  el  fracaso  de  las  negociaciones  para  el  em- 
préstito de  mil  millones  de  pesetas,  impuesto  como  condición  en  la  llamada  ley  de 
Auxilios  á  los  ferrocarriles. 

Y  según  Cánovas  era  indispensable  enviar  á  Weyler,  antes  de  ñn  de  afio,  so- 
bre los  200,000  hombres  que  tenia  á  sus  órdenes,  una  expedición  de  25,000. 

Para  Filipinas,  se  acordó  en  Consejo  de  Ministros  de  21  de  Octubre  nombrar  á 
Pola  vieja,  en  comisión,  gobernador  segundo  cabo  del  Archipiélago.  Cuando  regre 
sara  Blanco,  Polavieja  quedaría  de  gobernador  general. 

Murió  el  22  de  Octubre  el  general  don  Manuel  Pavía  y  Lacy,  Marqués  de  No< 
valiches,  que  había  nacido  en  Granada,  el  6  de  Julio  de  1814,  y  fué  el  último  de- 
fensor de  Isabel  II. 

El  fracaso  del  empréstito  de  mil  millones,  hizo  concebir  á  Cánovas  un  proyec- 
*  to  más  modesto  y  en  que  se  exageró  la  garantía.  El  empréstito,  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros  de  31  de  Octubre,  sería  de  400  millones,  con  la  garantía  de  la 
renta  de  aduanas.  Comisionóse  al  Banco  de  Espafia  para  realizar  la  operación. 

Pidió  el  Gobierno,  por  de  pronto,  sólo  250  millones,  temeroso  de  otro  fracaso. 

El  negocio  era  tentador,  y  el  día  16  de  Noviembre  pudo  celebrar  el  Gobierno 
el  hecho  de  que  la  suscripción  llegase  á  594.899,000. 

¿Fué  el  patriotismo  el  autor  del  milagro?  No. 

Sin  las  ventajas  con  que  el  nuevo  papel  salió  á  la  plaza,  nadie  lo  habría  que- 
rido. Se  lo  emitió  al  tipo  de  93  por  100,  al  5  por  100  anual  de  interés,  con  la  cortí- 
sima amortización  de  ocho  afios,  pagadero  de  la  renta  de  Aduanas  por  el  Banco 
de  Espafia,  libre  de  presentes  y  futuras  contribuciones,  privilegiado  como  no  lo 
había  sido  nunca  valor  alguno.  Aun  así,  fué  preciso  anunciar  el  empréstito  á  son 
de  trampas  y  atabales,  y  recomendarlo  en  periódicos,  en  carteles  y  hasta  en  do- 
cumentos públicos. 

Habría  podido  atribuirse  al  patriotismo  este  movimiento,  cuando  industriales 
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j  CApitattotas,  nravidoB  por  la  precaria  Bitaacián  del  Epatado  y  laa  grandes  ateD* 
etonea  que  lobre  el  Tesoro  pesaban,  se  hubieran  adelantado  á  ofrecer  sus  fondos 
■in  interéa  ni  garantías  de  ninguna  clase,  sin  consentir  que  se  afectara  &  la  devo- 
loción  del  capital  una  de  nuestras  mejores  rentas,  sin  permitir  que  se  aumentara 
dorante  ocho  aOos  en  más  de  60.900,000  pesetas  el  capitulo  de  la  deuda,  ni  se  pen- 
sara en  establecer  para  el  pago  del  déficit  de  las  aduanas  nuevos  tributos. 

No  habiéndolo  hecho  asi,  no  el  patriotismo,  sino  el  ordinario  espíritu  de  codi- 
cia, f  ad  lo  que  apareció  en  los  suscriptores  del  empréstito.  Corrían  tras  lo  que  les 
ofrecía  mayor  ganancia,  sin  curarse  poco  ni  mucho  de  que  sus  beneflcloa  los  hu- 
biesen de  satisfacer  entonces  los  contribuyentes,  más  tarde  la  isla  de  Cuba,  & 
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qojen  habiamos  arrebatado  los  billetes  hipotecarios  que  se  emitió  en  1890  para 
convertir  las  anteriores  deudas  y  recoger  los  billetes  de  la  anterior  guerra  y  loa 
abonarés  del  ejército,  y  ahora  cargábamos  est<»  400  millones,  con  mis  los  gastos 
qoe  la  emisión  exigiera.  Importaba  nada  menos  que  875  millones  la  emisión  de  1B90. 

|A.hI  Queríamos  engaflar  y  engaDarnos;  queríamos  ocultar  él  camino  por  don- 
de Íbamos  al  descrédito  y  la  ruina.  £1  empréstito  era  detestable  por  bub  condicio- 
nes, y  sus  condiciones  fueron  el  údÍco  móvil  y  el  único  cebo  de  los  suscriptoree. 
Entonces,  como  siempre,  tras  la  careta  del  patriotismo,  apareció  la  repugnante 
fdz  de  la  usura. 

Eln  tos  primeros  días  de  Noviembre  fué  elegido  Mac  Kinley,  presidente  de  la 
Bepúbliea  Norteamérica,  El  nuevo  Presidente  era  protector  de  loe  cubanos. 
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Es  de  justicia  consignar  que  en  ese  mismo  mes  sobreseyó  la  Audiencia  de  Ha- 
drid  el  proceso  formado  contra  varios  concejales  del  ayuntamiento  madrilefto. 
Bien  es  verdad  que  ni  el  fiscal  ni  el  ayuntamiento  se  hablan  mostrado  parte  en 
la  causa. 

El  que  volviesen  al  ayuntamiento  los  concejales  antes  procesados,  determinó 
la  dimisión  del  alcalde,  Conde  de  Montarco.  Fué  substituido  por  don  Joaquín 
Sánchez  de  Toca. 

*  * 

Murió  en  Madrid  el  19  de  Diciembre  don  Manuel  Becerra. 

Pi  y  Margall  le  dedicó  las  siguientes  lineas : 

<  Ha  muerto  Manuel  Becerra.  No  nos  proponemos  escribir  su  biografía :  daré* 
mos  sólo  una  sucinta  idea  de  lo  que  fué  en  política. 

No  había  demócrata  más  ardiente  cuando  le  conocimos.  Hombre  más  de  acción 
que  de  propaganda,  no  concebía  entonces  sino  planes  revolucionarios.  Era  atre- 
vido y  resuelto,  y  no  había  conspiración  en  que  no  entrara  ni  peligro  que  no 
corriera. 

Se  hizo  conocer  en  la  Nación  el  afto  1854.  Perteneció  á  la  Junta  de  Madrid, 
fué  uno  de  los  oradores  del  club  de  las  Urosas,  y  el  día  28  de  Agosto  acudió  ccn 
gente  armada  á  los  Basilios.  Adquirió  celebridad,  sobre  todo  á  la  caída  de  Es- 
partero. Comandante  de  un  batallón  de  voluntarios,  sostuvo  en  la  cuesta  y  plaza 
de  Santo  Domingo  una  empeñada  lucha  con  las  tropas  del  general  O'Donnell. 

No  estuvo  quieto  durante  la  reacción  de  1856  á  1868.  Fue  uno  de  los  que  pre- 
pararon y  sostuvieron  la  jornada  de  22  de  Junio  de  1866,  emigraron  después, 
acudieron  á  la  célebre  Junta  de  Ostende  y  secundaron  los  esfuerzos  que  hizo 
Prim  desde  la  ciudad  de  Bruselas.  Vencedora  la  revolución  de  Setiembre  de  1868, 
volvió  á  Espafia  y  se  puso  desde  luego  al  lado  de  Nicolás  María  Rívero. 

No  fué  ya  entonces  el  revolucionario  de  antes.  Diputado  en  todas  las  Cortes 
de  aquel  periodo,  llegó  á  Ministro  de  Ultramar  y  continuó  siéndolo  en  los  pri- 
meros días  de  la  República.  Republicano  había  sido  y  republicano  fué  en  aquella 
sazón;  pero  republicano  tibio.  Por  dos  veces  se  adhirió  á  la  Monarquía:  al  es- 
tallar la  revolución  y  á  la  vuelta  de  los  Borbones.  Pertenecía  ahora  al  partido  de 
Sagasta.  Con  Sa  gasta  volvió  al  Ministerio  de  Ultramar,  al  que  era  grandemente 
aficionado. 

Pocos  hombres  habrán  sufrido  en  su  vida  transformaciones  como  la  de  este 
hombre  público.  Cuando  le  conocimos,  hacía  gala  de  andar  mal  vestido.  Iba  sin 
corbata  ni  chaleco,  mal  sujeto  el  pantalón  por  una  pretina,  abollado  el  hongo,  en 
la  mano  un  roten.  Duro  como  era  de  facciones,  bizco,  de  voz  nada  agradable, 
distaba  de  hacerse  simpático  á  la  gente  culta. 

Aun  las  maneras  exageraba.  En  el  club  de  las  Urosas  se  sentaba  en  el  esce- 
nario, caída  una  pierna  sobre  el  sitio  de  la  orquesta.  El  28  de  Agosto  de  1854,  iba 
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al  frente  de  bu  pelotón  en  mangas  de  camisa.  En  mangas  de  camisa  le  Timos  pre- 
sidir después  \Bk  Joven  Espafia. 

De  repente  pareció  otro  hombre.  Iba  elegante,  pulcro,  con  botas  de  charol  y 
luciente  sombrero  de  copa,  enguantadas  las  manos  hasta  el  punto  de  que  se 
dijese  en  son  de  broma  que  dormía  con  guantes. 

¿Quién  al  verle  ahora  habría  podido  adivinar  que  aquél  era  el  hombre  en 
quien  los  antiguos  demócratas  veían  al  futuro  Marat  de  la  República  espafiola? 

Becerra  no  era  hombre  ni  de  corta  inteligencia  ni  de  cortos  conocimientos. 
Era  buen  matemático,  astrónomo,  amante  y  conocedor  de  la  filosofía.  Sus  tres 
volúmenes  sobre  el  Imperio  ibérico  merecen  ser  leídos. » 

En  Noviembre  hizo  nuevas  declaraciones  Castelar. 

«Necesito,  dijo  en  una  carta- manifiesto,  establecer  de  una  manera  definitiva 
mi  papel  y  ministerio  políticos  en  Espafia,  con  el  fio  y  objeto  de  que  nadie  se  lla- 
me á  engafio.  Todos  los  periódicos  intransigentes  dicen  á  campana  herida  que  yo 
representaré  muy  pronto  en  la  cabeza  de  un  ministerio  democrático  la  última 
transacción  entre  la  Monarquía  y  la  democracia  espafiola.  Otros  insinúan  que  si, 
por  cualquier  evento,  el  partido  liberal  renovase  la  ilustre  jefatura,  cuyo  es  el 
gobierno  de  tan  importante  grupo,  yo  sería  el  jefe.  Se  necesita  desconocer  toda 
mi  vieja  historia  para  decir  tamafios  disparates.  Primeramente  yo  soy  republica- 
no y  pienso  morirme  republicano. 

Conste,  pues,  que  sean  cualesquiera  las  crisis  por  donde  pueda  el  país  atrave- 
sar, yo  nunca  me  prestaré  á  ninguna  combinación  política  que  signifique  un 
abandono  de  ideas,  las  cuales  profesaré  mientras  viva. 

Desconozco  á  mi  patria,  si  marra  el  anuncio  mío  de  que  rematará  y  corona- 
rá sus  victorias  con  las  dos  reformas  necesarias,  con  la  política  y  la  económica, 
*  mucho  más  hacederas  que  la  peligrosísima  ya  hecha  emancipando  los  negros, 
que  la  reforma  social.  Nosotros  continuaremos  lo  ya  comenzado,  el  sucesivo  des 
arrollo  de  un  sistema  inaugurado  con  las  reformas  de  Maura  y  de  Abarzuza,  re- 
conocido  como  saludable  á  las  dos  Antillas  por  ambos  jefes,  conservador  y  libe- 
ral, del  grupo  gobernante. 

Me  dicen  que  no  podemos  evitar  el  conñicto  con  los  Estados  Unidos.  Será  por 
una  tan  grande  agresión  como  la  del  afio  ocho  ideada  en  Bayamo.  Verdadera- 
mente, nosotros  no  lo  hemos  provocado.  Escuchamos  las  amenazas  con  el  estáti- 
co desdén  correspondiente  á  los  justos.  Haremos  lo  posible  y  lo  imposible  por  evi 
tar  la  guerra,  menos  humillarnos  ante  los  fuertes  ni  manchar  nuestra  historia  con 
indignidad  ninguna.  Pero  si  la  declaran  los  Estados  Unidos,  mantendremos  nues- 
tro derecho  contra  todo  y  contra  todos.» 

También  hizo  Cánovas,  á  fines  del  afio,  declaraciones.  Mostróse  dispuesto  á  con- 
ceder la  autonomía  á  Cuba ;  pero  cuando  las  armas  hubieran  triunfado  de  los 


176  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

rebeldes»  cuando  menoB  lo  baatante  para  que  el  mundo  oomprendieee  que  la  otor- 
gábamos por  nuestra  libre  voluntad,  y  no  nos  sometíamos  ni  á  la  violencia  inte- 
rior ni  A  las  amenazas  de  otras  naciones.  Ni  aun  para  entonces  decía  poder 
conceder  la  autonomía  gozada  por  el  Canadá,  porque  era  precito  seguir  ejer- 
ciendo en  nuestra  colonia  las  prerrogativas  esenciales  de  la  soberanía  y  el  de- 
recho. 

Como  es  de  suponer,  tales  declaraciones  no  habían  de  restar  á  la  insurreccián 
ni  ^n  solo  adepto. 


j 


CAPÍTULO    LXXXVII 


Resumen  histórico  de  la  Litebatuba  española,  desde  1881  hasta  1900. 

• 

Hemos  de  dedicar  algunoB  párrafos  preliminares  al  comienzo  de  este  capitulo 
para  subsanar  omisiones  respecto  de  literatos,  poetas  y  periodistas  no  citados 
oportunamente. 

Y  sea  el  primero  don  Fermín  de  la  Puente  y  Apecechea,  discípulo  del  sabio 
don  Alberto  Lista.  Fué  muy  notable  poeta  de  la  escuela  sevillana,  siempre  tan 
digna  de  aprecio  y  consideración,  por  las  tradiciones  artísticas  que  han  sabido 
conservar  sus  cultivadores. 

Aunque  don  Fermín  había  nacido  en  la  ciudad  de  Méjico,  el  9  de  Noviembre  de 
1812,  recibió  su  educación  en  Eepafia  bajo  la  protección  de  un  tío  materno. 

Estudió  con  singular  aprovechamiento  las  humanidades,  llegando  á  ser  coubu- 
mado  latino,  como  demostró  después  prácticamente  en  algunas  traducciones  que 
pasan  por  muy  excelentes.  En  especial,  ha  sido  celebrada  la  que  hizo  en  octavas 
reales  de  los  libros  primero  y  cuarto  de  la  Eneida, 

También  estuvo  muy  afortunado*  en  las  traducciones  parafrásticas  de  los  Li 
hroi  sapieneialeSj  el  Eelesia^tesy  los  Proverbios,  y  otros,  atribuidos  á  Salomón,  como 
también  algunos  salmos. 

Estas  últimas  obras  se  publicaron  tres  afios  después  de  la  muerte  de  don  Fer- 
míD,  ocurrida  el  20  de  Agosto  de  1872.  Es  notable  el  prólogo  que  escribió  el  ilustre 
y  desgraciado  literato,  maestro  también  en  el  periodismo :  don  Salvador  López 
Oaijarro. 

Depde  la  mitad  del  siglo  xix  era  individuo  de  número,  don  Fermín,  de  la  Real 
Academia  Española. 

El  sefior  don  Juan  Valora  cita  los  siguientes  hechos  que  enaltecen  la  buena 
memoria  del  sefior  Puente  y  Apecechea : 

«Don  Fermín,  académico,  movido  por  el  amor  de  la  tierra  en  que  nació,  patria 
le  BU  madre,  asi  como  por  su  fervoroso  espafiolismo,  contribuyó  poderosamente  á 
^trechar  y  á  fomentar  las  fraternales  relaciones  literarias  entre  las  Repúblicas 
liíBpano* americanas  y  su  antigua  metrópoli.  A  él  se  debe  en  gran  parte  la  crea- 
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ción  de  Academias  correspondientes  de  la  Espafiola  en  Méjico,  en  Guatemala,  en 
el  Perú,  en  Colombia,  en  Chile,  en  Venezuela  y  en  otros  puntos. » 

Su  poesía  La  Corona  de  Flora,  es  excelente  muestra  de  hermosos  versos,  como 
las  octavas  reales  que  de  ella  copiamos,  para  dar  idea  de  tan  inspirada  compo- 
sición : 


Ya  vuela  á  ti  mi  indagadora  vista, 
Hija  de  Mayo,  pompa  de  Giteres; 
¿Qué  corazón  habrá  que  te  resista, 
Ro8a  gentil^  oh  flor  de  los  placeres? 
A  donde  quiera  que  el  amor  exista, 
Emblema  dulce  de  sus  triunfos  eres; 
Tiñe  tu  cerco  sangre  de  una  diosa, 
T  del  céfiro  reinas  dulce  esposa. 

Mas  ¿qué  á  mi  que  el  rubor  tifia  tu  frente, 
Si  el  soplo  de  Ins  auras  licencioso 
Murmura  entre  tus  hojas  blandamente, 
Y  un  beso  al  fin  te  arranca  victorioso? 
Punzante  espina  de  amador  ardiente 
Defiende  en  vano  el  vastago  precioso; 
O  con  breve  dolor,  ó  sin  herida 
Cede  al  fin  tu  beldad  envanecida. 


Y  tú  también,  oh  candida  azveeua, 
Tiendes  de  nieve  las  brillantes  alas, 

Y  de  fragancia  y  grano»  dé  oro  llena. 

Desplegas  noble  tus  altivas  galas; 
Yo  la  inocencia  de  tu  faz  serena 
Amo,  y  el  dulce  bálsamo  que  exhalas; 
Mas  si  el  oro  á  tu  seno  se  confia, 
¿Qué  fuego  anima  tu  belleza  fría? 
Yo  en  tu  cáliz  purísimo  le  miro. 
Clavel  ardiente,  que  en  el  prado  ameno 
Vences  la  rica  púrpura  de  Tiro, 
La  roja  aurora  en  el  azul  sereno; 
O  ya  la  nieve  con  gracioso  giro 
Manche  el  color  de  tu  rizado  seno. 
Abras  en  el  Jardin  tu  frente  hermosa. 
Rival  de  la  azucena  y  de  la  rosa. 


Don  Francisco  Rodríguez  Zapata,  catedrático  de  retórica  en  Sevilla,  bajo  cu 
ya  dirección  se  educaron  poetas  que  luego  consiguieron  glorioso  nombre,  como 
Bécquer,  Campillo  y  otros,  fué  también,  lo  mismo  que  el  ya  citado  Puente  y  Ape- 
cechea,  gran  aficionado  á  la  poesía  con  tendencia  religiosa,  en  la  que  suele  mos 
trar  algunas  ráfagas  de  inspiración.  Don  Juan  José  Bueno,  amante  entusiasta  de 
Quintana,  tenia  entonación  vigorosa  y  clásica,  y  especialmente  sus  poesías  en 
elogio  de  Cervantes,  al  que  profesaba  extraordinaria  admiración,  se  daban  á  no- 
tar por  lo  depurado  del  gusto  estético. 

Fué  fervoroso  amigo  y  compafiero  en  sus  predilecciones  literarias,  un  pensa- 
dor que  llegó  á  alcanzar  gran  fama  como  erudito  y  critico  literario.  Hablamos  de 
don  José  Amador  de  los  Ríos,  peregrino  y  universal  talento,  gloria  de  su  época, 
que  no  ha  tenido  competidor  ni  sucesor  digno  de  sus  méritos.  Amador  de  los  Ríos 
fué  también  poeta  y  dejó  composiciones  inspiradas  y  de  ensefianza  sugestiva,  que 
realzan  sobre  manera  su  memoria.  En  sus  Recuerdos  de  Baena  hace  una  lindisi 
ma  descripción  de  su  pueblo  natal,  como  en  la  epístola  filosófica  á  don  Jacobo 
María  de  Parga  dice  muchas  verdades  con  ocasión  de  un  viaje  que  hizo  su  amigo 
á  Salamanca. 


La  que  admiraba  un  tiempo  á  los  extraños, 
Prez  de  Castilla  y  de  la  España  gloria, 
Gayó  postrada  al  golpe  de  los  años! 

Apenas  reverdece  la  memoria 
De  la  preclara  salmantina  Escuela, 
Ilustre  monumento  de  la  Historia. 

Y  es  fama  que  en  la  noche  oscura  vuela 
Sobre  los  altos  muros  leve  sombra 


Que  en  llanto  acerbo  su  dolor  consuela; 

Y  entre  suspiros  mil  los  hijos  nombra 
De  la  docta  Academia,  y  lastimera 
A  la  rústica  gente  al  par  asombra. 

La  Musa  es  inmortal  del  grande  Herrera, 
La  de  sublime  voz  y  alzado  estilo, 
Que,  del  Bétis  dejando  la  ribera, 
Viene  A  llorar  los  manes  de  Batilo! 
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CoBMgrada^  estuvo  la  vida  de  Amador  desde  bu  primera  juventud  á  los  estudios 
artísticos,  históricos  y  literarios,  siendo  verdaderamente  admirable  su  labor. 
En  Sevilla  y  en  Toledo  pintorescas,  y  en  otros  trabajos  publicados  en  la  obra  Mo 
numenios  arquitectónicos  de  España,  dejó  claras  muestras  de  sus  profundos  cono- 
cimientos en  Bellas  Artes.  También  escribió  con  suma  erudición  acerca  del  arte 
latino  bizantino  y  sobre  la  época  de  los  visigodos.  En  su  mocedad  había  publicado 
un  libro  acerca  de  los  judíos  espafioles.  Fué,  sin  embargo,  un  como  bosquejo  de 
la  gran  obra  que  había  de  dar  á  la  estampa  aflos  adelante,  en  tres  tomos  en  folio, 
y  que  contienen  una  Historia  completa  sobre  el  mismo  asunto.  Admira  el  inmenso 
caudal  de  erudición  que  poseía  el  autor.  Puede  competir  y  aun  superar  su  monu- 
mental trabajo  con  los  mejores  que  han  visto  la  luz  en  el  extranjero. 

Juzgando  semejante  obra  el  sabio  Valora,  dice  lo  siguiente : 

«Si  bien  el  Sr.  Amador  trata  con  menos  claridad  y  con  más  somero  conocí* 
miento  que  algunos  modernos  escritores  extranjeros,  israelitas  no  pocos  de  ellos, 
de  la  floreciente  poesía  religiosa  y  de  las  altas  especulaciones  filosóficas  de  los 
judíos  espafioles,  todavía  se  adelanta  á  dichos  escritores  extranjeros  en  explicar- 
nos el  estado  social  de  los  judíos  en  nuestro  país,  la  importancia  política  que  tu- 
vieron y  sus  relaciones  con  la  nación  en  cuyo  seno  vivían  y  con  los  gobiernos 
muslimes  y  cristianos  que  simultánea  ó  sucesivamente  dirigieron  sus  destinos.» 

Bajo  su  dirección  y  examen  se  llevó  á  cabo  la  hermosa  edición  de  la  Historia 
General  y  Natural  de  las  Indias,  que  escribió  el  capitán  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo  y  publicó  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1851-55)  en  cuatro  volúmenes 
en  folio.  Es  tarea  la  de  Ríos  de  investigación  minuciosa,  depuración  y  confronta- 
ción de  textos,  formación  de  un  curioso  glosario  de  las  voces  americanas  que  en 
la  citada  obra  se  emplean,  y  biografía  del  autor,  con  examen  crítico  sobre  todas 
las  producciones  de  Fernández  de  Oviedo;  trabajo,  en  una  palabra,  que  revela 
superior  laboriosidad,  auxiliada  por  un  talento  de  primer  orden. 

Con  mayor  esplendor  aún  demostró  sus  excelsas  condiciones  de  literato  al 
publicar  su  Historia  de  la  literatura  castellana  desde  sus  primeros  tiempos,  la 
única  que  existe  en  Espafia,  formando  un  cuerpo  de  doctrina  y  escrita  con  gallar 
do  estilo,  copiosa  erudición  y  acertada  crítica.  Eea  obra  será  siempre  la  más  le  - 
gltima  gloria  del  ilustre  catedrático  de  Historia  crítica  de  nuestra  literatura  en 
la  Universidad  Central.  Quedó,  sin  embargo,  incompleta  su  labor,  pues  le  sor 
prendió  la  muerte  cuando  preparaba  el  8.®  tomo  de  tan  magna  obra.  Sólo  alcan- 
zan los  siete  publicados  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  católicos. 

Inmensa  pérdida  la  que  experimentó  Espafla  en  la  esfera  intelectual  al  des- 
aparecer aquel  hombre  prodigioso. 

Había  nacido  en  Baena  (Córdoba)  el  l.®  de  Mayo  de  1818  y  murió  en  Sevilla  el 
17  de  Marzo  de  1878. 

Perteneció  el  sefior  Amador  de  los  Ríos  á  las  Academias  de  la  Historia  y  de 
Bellas  Artes,  donde  descolló  por  lo  fecundo  y  original  de  sus  producciones. 

Amador  escribió  también,  en  colaboración  con  los  sefiores  don  Juan  de  la  Ra- 
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da  y  Delgado  y  don  Cayetano  Bosell,  una  ffutoria  de  la  vüla  y  corte  de  Madrid. 

Están  coleccionados  ana  poesías  con  an  prólogo  de  don  Juan  Valera. 

Celébranse  mucho  las  traducciones  que  hizo  de  los  Salmos,  sigoieado  el  origi- 
nal hebreo. 

Don  Manuel  Feni&Ddez  y  QoDzilez,  como  poeta  de  la  escuela  sevillana,  con 
cierta  tendencia  &  lo  romántico  siempre,  fué  muy  celebrado  en  sus  buenos  tiem  - 


Patio  de  loi  naranjoi  en  1«  catedral  de  Córdoba., 


pos.  Su  podeYosa  fantasía  creó  con  la  vigorosa  entonacióo  de  Herrera  su  grandio  • 
BO  canto  ¿pico.  La  batalla  de  Lepanto. 

¡Qué  majestuosa  inspiración  resplandece  en  estas  octaTai!; 


Y  allí  también  su  fortaleza  ostenta 
Un  soldado  espaflol:  <u  noble  mano 
El  pesado  arcabuz  flora  sustenta, 
Muerte  lanzando  al  bárbaro  otomano. 
En  BU  ancha  frente  el  porvenir  asienta 
Oe  la  gloria  an  destello  soberano, 
Orlando  con  reflejos  relumbrantes 
El  pensamiento  audaz  del  gran  Cervantes. 

Oenlo  qae  guardas  de  la  patria  mía 
El  noble  orgullo;  de  tu  fuego  santo 
Claro  UD  destello  A  mi  rudeza  enría 


Que  en  luz  inunde  mi  afauoio  canto. 
Musa  de  las  batallas,  que  sombría 
Presides  la  matanza  y  el  espanto: 
Cesa,  cesa  en  tu  horror,  que  cantar  quiero 
Himno  de  gloria  al  vate  y  al  guerrero. 
Mas  ¡Insensato  ar&n]  ¿Dónde  las  alas 
Bastantes  &  llegar  hasta  su  altura? 
¿Quién,  al  mundo  y  h  Dios,  robando  galas. 
Pintara  de  su  genio  la  hermosura? 
jCómo  desde  la  tierra  hasta  las  galas 
Eternas  ascender,  donde  fulgara 
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De  torrentes  de  gloria  eircandado 
De  Cervantes  el  nombre  venerado? 

Si  hay  una  pluma  que  á  su  fama  baste, 
Otra  pluma  será,  que  no  la  mía, 
<2u&  existe  entre  él  y  yo  para  contraste, 
T  es  peco  á  fe,  la  eternidad  vacia. 
Bronces  y  rocas  el  cincel  dei&gaste 
Para  esculpir  sus  timbres  &  porfía: 
Que  ante  Cervantes  sólo  reverente 


Sé  admirar  y  callar  y  hundir  la  frente. 
Miróle  el  mundo  con  valor  rompiendo 
El  cerrado  tropel  de  los  infieles, 
A  la  par  de  Don  Juan,  bravo  cogiendo, 
Sobre  el  sangriento  mar,  rojos  laureles; 
Gomo  soldado  su  renombre  haciendo 
Digno  del  porvenir,  que  en  ecos  fieles, 
Si  de  las  Musas  le  llamó  el  encanto, 
Llamóle  al  par  el  Manco  de  Lepante. 


Don  Manuel  Cafiete  y  don  José  Fernández  Espino,  aunque  escribieron  bonitas 
poesías»  no  llegaron  á  cobrar  verdadero  crédito.  Siempre  se  distinguieron  más 
como  críticos,  desde  que  se  publicaba  en  Sevilla  la  Revista  de  Ciencias,  Literatura 
y  Artes  Í1S55  ál  eo). 

Amigo  y  condiscípulo  de  Gabriel  Tassara,  fué  un  joven  de  singular  talentor,  que 
estudiaba  Derecho  en  la  universidad  de  Sevilla,  hijo  de  Jerez,  don  Sebastián 
Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros.  Fué  autor  de  una  obra  dramática,  titulada 
García  el  calumniador.  Pero  más  tarde  se  dedicó  á  la  carrera  eclesiástica,  en  la 
que  alcanzó  los  primeros  puestos,  llegando  á  ser  obispo  de  Cuenca  en  1875,  luego 
de  Vitoria,  después  de  Córdoba,  y  últimamente  arzobispo  cardenal  de  Valencia. 
Faé  orador  sagrado  de  superior  mérito,  y  aunque  abandonó  por  completo  el 
cultivo  de  la  poesía,  que  tanto  le  dominó  en  su  juventud,  conservó  siempre  un 
culto  ferviente  á  la  gloriosa  memoria  de  Cervantes. 

Léase  esta  composición,  modelo  de  inspiración  y  galanura : 


Pnlsad  la  lira  de  oro,  trovadores, 
Esmaltada  de  rosas  purpurinas, 
T  at  guerrero  invencible  de  Lepante 
Cantad,  oh  vates,  con  melifluo  canto. 

Cantad,  cantad,  que  su  brillante  historia 
Le  proclama  por  genio  sin  segundo; 
Él  es  de  España  la  primera  gloria 
Cual  gran  guerrero  y  escritor  fecundo. 
Al  través  de  los  siglos  su  memoria 
Las  cinco  partes  recorrió  del  mundo. 
Y  hoy  le  rinden  sus  c&ntigas  galanas 
Inspiradas  las  musas  casteUanas. 

Cantad,  oh  bardos,  en  la  Qades  bella. 
Donde  ha  tiempo  formabios  dulce  coro; 


Do  fué  Cervuntes  la  fulgente  estrella 
Que  iluminó  vuestro  cantar  sonoro. 
De  ardiente  inspiración  viva  centella 
Su  fuego  prende  en  vuestras  arpas  de  oro, 
Y  CAdiz,  la  paloma  de  los  mares, 
Con  los  vuestros  arrulle  mis  cantares. 

Que  yo  en  la  gusrca  de  montaña  fría 
De  esas  límpidas  playas  alejado, 
Recuerdo  que  también  el  arpa  mia 
De  Cervantes  las  glorias  ha  loado. 
81  plugo  al  Cielo  en  memorable  dia 
Trocar  mi  lira  en  místico  cayado. 
También  pueden  orlar  de  blancas  ñores 
Al  rngenio  cristiano  ios  pastores. 


Hermano  de  don  Sebastián  fué  don  DiegOi  que  también  era  sacerdote,  autor 
de  un  poema,  El  Düuíno,  publicado  varias  veces,  donde  se  admira  la  magniflcen  • 
cia  de  la  forma. 

El  a  fio  de  1867  se  publicó  en  Sevilla  un  tomo  de  poesías  de  don  José  Lamarque 
de  No  voa.  Sus  composiciones,  asi  como  las  que  contiene  el  tomo  de  las  de  su  esposa, 
dolía  Antonia  Díaz  de  Lamarque,  revelan  exquisito  gusto.  Fernández  Espino,  don 
Luis  Vidart  y  don  Fernando  de  Gabriel  han  tributado  merecidos  elogios  á  sus 
trabajos.  La  inspiración  religiosa  anima  muchos  de  ellos. 

Don  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca,  aunque  nacido  en  Badajoz,  era 
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tac  admirador  de  la  escuela  sevillana,  que  á  bqi  contínuoa  trabajoa  fué  debida 
«la  restauración  y  nueva  vida  que  en  nueetra  época  ba  adquirido  (decía  Vidait 
en  BU  libro  Letras  y  Armas,  Madrid,  1871}  la  Real  Academia  BeTíllana  de  Bueno* 
Aires,  la  cual  yacía  en  lamentable  abandono,  cuando  en  el  afio  de  1855  fué  des- 
tinado este  oficial  á  la  escuela  de  aplicación  de  artillería,  establecida  entonises 
en  Sevilla*. 

De  Gabriel  llegó  &  aer  director  de  la  Academia  sevillana  de  Buenas  letras  y 
publicó  dos  tomos  de  poesías,  más  bien  medianas  que  notables. 

Don  Juan  Justiniano  y  Arribas  habia  publicado  dos  ediciones  de  su  poema 
Roger  de  Mor,  una  en  Zaragoza  (1854)  y  otra  eo  Sevilla  (1858).  El  sefior  don  Fer- 


BADAJOZ-Caatillo  de  Alance. 

nando  de  G-abriel  hizo  notar,  al  aparecer  la  segunda  edición,  en  la  Revista  d« 
denaias,  Literatura  y  Artes  de  Sevilla,  los  defectos  de  la  obra,  principalmente  en 
cuanto  falseaba  la  historia,  sin  que  por  esto  ganase  nada  la  ficción  poética.  El 
autor  modificó  su  obra  al  publicar  una  nueva  edición  en  1865.  La  critica  elogió  tan 
discreto  proceder. 

El  sefior  Amador  de  los  Ríos,  que  escribió  el  prólogo  para  dicha  edición,  ter- 
minaba el  juicio  con  estas  palabras: 

■Las  reflexiones  apuntadas  bastan  para  persuadimos  de  que  si  el  poema  que 
hoy  aparece  de  nuevo  en  la  república  de  las  letras,  no  se  baila  exento  de  lunares, 
es  sin  duda  una  de  las  obras  m&s  notables  que  ha  producido  el  Parnaso  eastella- 
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no,  tanto  por  la  idea  que  le  ha  dado  Tída  como  por  las  formas  que  reviste.  T  nos- 
otros, que  tenemos  por  sing^^lar  ventura  de  las  letras  patrias  el  que  no  se  haya 
apagado  todavía  el  noble  y  patriótico  entusiasmo  que  las  animaba  en  más  afor- 
tonadoB  siglos;  que  reputamos  como  insigne  dicha  nuestra,  toda  ocasión  de  tribu* 
tar  nuestros  desinteresados  elogios  al  verdadero  mérito;  que  no  participamos  de 
la  triste  y  menguada  creencia  de  los  que  esperan  á  que  desaparezca  de  entre  los 
vivos  el  artista  ó  el  poeta  para  reconocer  los  aciertos  de  su  ingenio,  y  derramar 
con  mano  avara  algunas  flores  sobre  su  tumba ;  nosotros,  en  fin,  que  nos  precia- 
mos de  haber  iniciado  al  autor  del  poema  Roger  de  Flor  en  el  cultivo  del  arte  que 
con  tanta  honra  suya  como  gloria  del  Parnaso  espaflol  frecuenta,  no  queremos 
8ei^4os  últimos  en  felicitarle  por  el  triunfo  que  hoy  alcanza,  seguros  de  que  no  ha 
de  ser  sólo  nuestro  parabién,  dentro  y  fuera  de  Espafia. » 

Del  soberano  estro  que  realzan  las  octavas  del  poema,  pueden  ser  clara 
mneetra  las  que  á  continuación  copiamos : 


¡  Amor!...  Lucero  de  eeleste  eucanto 
Qae  el  Edén  de  tus  dichaa  nos  ofreces. 
Faego  sublime,  sempiterno  y  santo, 
Que  en  todo  con  luz  viva  resplandeces; 
Tú,  del  risueño  Abril  el  bello  manto 
Con  matizadas  tintas  enriqueces, 
T  A  tu  soplo  creador  las  tiernas  flores 
Gayas  se  agitan  espirando  olores. 

Tú  das  murmullo  al  apacible  rio, 
Tú  blandos  ecos  en  el  bosque  exhalas, 
Tú  en  las  tardes  serenas  del  estio 
Dulce  el  ambiente  de  frescor  regalas; 


Lluvia  tú  viertes  de  vital  roclo 
Desde  los  cielos  al  batir  tus  alas, 
T  tú  del  ave  en  el  cantar  suspiras, 
T  es  el  mundo  el  espejo  en  que  te  miras. 

Por  ti  sonríe  la  rosada  aurora 
Manando  esencias  de  su  rico  velo, 
Puro  y  sublime  tu  pincel  colora 
Declaro  azul  el  transparente  cielo; 
Tú  Inflamas  el  fanal  que  el  orbe  dora 
T  torrentes  de  luz  vierte  en  el  suelo; 
Tú  A  los  abismos  el  pavor  quebrantas 
T  los  turbados  mares  abrillantas. 


Don  Narciso  Campillo  y  Correa  es  uno  de  los  representantes  más  genuinos 
que  ha  tenido  la  famosa  escuela  sevillana  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 

Nació  en  Sevilla,  el  29  de  Octubre  de  1834.  Desde  que  tenia  9  aflos  fué  muy 
aficionado  al  estudio  y  leia  con  frecuencia  obras  de  nuestros  mejores  autores,  co- 
mo si  pensase  desde  nifio  en  ir  formando  su  buen  gusto  para  su  vida  de  escritor. 

De  un  inapreciable  manuscrito  de  Narciso  Campillo,  que  conserva  su  gran 
amigo  el  distinguido  cervantista  señor  Máinez,  vamos  á  copiar  algunos  curiosos 
datos  autobiogr  Aflcoe : 

«De  10  á  12  afios  lei  á  Calderón  en  sus  Autos  sacramentales;  las  Empresas  po- 
líticas de  Saavedra  Fajardo  y  multitud  de  comedias  antiguas,  de  las  llamadas  de 
capa  y  espada. 

De  14  afios  emprendí  en  la  Universidad  el  estudio  de  la  Filosofía. 

De  16  afios  lei  con  atención  profunda  el  lesoro  del  Parnaso  Español,  coleccio- 
nado y  anotado  por  Quintana.  Mi  inteligencia  poética  ensanchó  sus  horizontes: 
ni  gusto  se  hizo  delicado,  aunque  sobradamente  escrupuloso  en  la  forma:  empecé 
k  dominarla  y  á  expresar  lo  que  queria.  Conocí  y  vi  que  había  de  ser  poeta,  y  mi 
i&bilo  fué  inmenso. 
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De  17  aflos  estudié  con  don  Franciaco  Rodríguez  Zapata,  Retórica  y  Poética. 

De  19  afioB  terminé  la  FiloBofía  y  tomé  el  grado  de  badiiller  por  unanimidad 
de  YotoB. » 

En  el  otofio  de  1854  efectuó  un  viaje  &  Madrid.  Hizo  una  viiita  á  Quintana  y 
procuró  eecribir  en  algún  periódico.  Estuvo  entonces  enfermo,  y  volvió  &  Sevilla, 
en  Diciembre  del  mismo  afio. 

Empezó  el  estudio  de  Leyes  &  los  20  aflos»  dedicindose  también  á  la  gimnásti- 
ca. Dejó  después  la  carrera  de  Leyes,  y  fué  profesor  de  gimnástica  á  los  S3  afio» 
en  el  colegio  de  San  Fernando. 

Desde  esa  edad  matriculóse  como  alumno  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,, 
en  la  que  tomó  tres  afios  después  el  grado  del  Bachillerato.  Los  profesores  que  lo- 
examinaron  fueron  don  León  Carbonero  y  Sol,  don  José  Fernández  Espino  y  don 
Jacinto  Díaz. 

La  lectura  de  los  poetas  y  los  estudios  del  idioma  francés  le  decidieron  á  hacer 
algunas  traducciones  de  Lamartine  y  Víctor  Hugo.  Del  primero  recibió  Campillo 
una  carta  muy  expresiva. 

En  Octubre  de  1861  solicitó  la  cátedra  de  Retórica  y  Poética,  vacante  en  el 
Instituto  provincial  de  Córdoba;  pero  no  logró  conseguirla  por  haber  sido  re- 
comendado con  éxito  un  amigo  de  Vega  de  Armijo.  También  solicitó,  el  19  de^ 
Mayo  de  186  i,  la  cátedra  de  Psicología  y  Lógica  de  la  universidad  do  Sevilla,, 
vacante  por  promoción  de  don  José  Montaldo.  No  la  consiguió. 

Cuando  cumplió  Campillo  30  afios  era,  gracias  á  sus  estudios  é  inteligencia,, 
un  joven  que  aspiraba  á  elevarse  por  sus  propios  merecimientos.  Desde  que  había 
concluido  su  carrera  de  profesor,  su  labor  literaria  era  incesante.  Pronto  pudo 
demostrar  sus  profundos  conocimientos  ante  un  tribunal  de  oposiciones.  Estaban 
vacantes  en  los  Institutos  de  Cádiz,  Canarias  y  Cabra  las  cátedras  de  Retórica 
y  Poética. 

Con  tal  motivo  envió  don  Narciso  Campillo  al  director  general  de  Instrucción 
pública,  BUS  documentos  académicos  y  un  discurso  acerca  de  M  Emíüo:  9us  diver 
808  cla8e8  y  aplicacion€8  de  ella8  á  lo8  dÍ8tint08  géneros  de  composición  literaria^ 
tema  propuesto  para  los  que  quleieran  tomar  parte  en  los  ejercicios  para  las 
oposiciones.  A  principios  de  Enero  de  1865  fué  aprobada  la  propuesta ;  eran  loa 
jueces  los  sefiores  siguientes: 

Presidente:  Don  José  María  Fernández  Espino. 

Vocales:  Don  Jorge  Díaz,  don  José  Torrejón,  don  Manuel  Campos  y  Oviedo,, 
don  Juan  Campólo,  don  José  Gutiérrez  Laborde,  don  Bernardo  López  Coronado 
y  don  Miguel  Ayllón  y  Altolaguirre. 

La  anterior  lista  había  sufrido  modificaciones,  que  Campillo  anota  en  su  auto 
biografía  por  las  siguientes  palabras : 

€  Fernández  Espino  fué  elegido  diputado  á  Cortes  y  marchó  á  Madrid,  que- 
dando como  presidente  del  tribunal  don  Jacinto  Díaz.  Don  Cayetano  Fernández, 
fué  nombrado  confesor  del  Príncipe  de  Asturias,  y  marchó  también  á  Madrid. » 
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Los  opositores  faeron»  los  sefiores  Benavides  Cruz,  Benítez  y  OlivareSi  Gre- 
gorio Martínez,  Mariano  Los-Certales,  López  Diéguez,  y  Campillo.  Benitez,  Mar- 
tínez y  Los -Córtales  se  retiraron.  Benavides  Cruz  fué  rechazado  por  el  tribunal. 
Don  Rafael  López  Diéguez  obtuvo  el  segundo  lugar  y  don  Narciso  Campillo  y 
Correa  el  primero. 

El  28  de  Junio  recibió  don  Narciso  el  nombramiento  de  catedrático  de  Retórica 
y  Poética  en  el  Instituto  de  Cádiz. 

Desde  el  curso,  que  empezó  el  16  de  Septiembre  de  1865,  dio  principio  á  las 
explicaciones  en  la  cátedra  el  nuevo  profesor,  muy  bien  acogido  por  la  fama  que 
le  precedía.  i 

A  consecuencia  de  la  reforma  de  la  2.^  ensefianza,  decretada  el  9  de  Octubre 
de  1866  y  de  la  Real  Orden  de  16  del  mismo  mes,  cesó  en  él  desempefio  de  la 
cátedra  anterior,  quedando  de  profesor  numerario  de  la  de  Perfección  del  Latín 
y  Principios  generales  de  Literatura. 

Por  supresión  de  esta  cátedra,  según  lo  dispuesto  en  el  Decreto,  fecha  25  de 
Octubre  de  1868,  y  habiéndose  adoptado  en  el  Instituto  de  Cádiz  los  dos  sistemas 
de  estudios  para  el  bachillerato  en  Artes,  quedaron  á  su  cargo  las  asignaturas 
de  Principios  generales  de  Arte  y  de  su  Historia  de  Espafia  y  de  Elementos  de 
Literatura. 

Por  orden  del  sefior  ministro  de  Fomento,  fecha  18  de  Mayo  de  1869,  fué  nom- 
brado en  comisión  para  la  cátedra  de  Retórica  y  Poética  en  el  Instituto  del  Novi- 
ciado de  Madrid.  El  17  de  Junio  de  dicho  afio  tomó  posesión. 

Campillo  era  republicano  y,  como  tal,  tomó  activa  parte  en  la  Revolución  del 
68,  cuando  tantos  hombres  conducíanse  hipócritamente  por  no  perder  las  posicio- 
nes conquistadas.  Campillo  no  claudicó  nunca;  no  era  esto  al  día  siguiente  del 
triunfo,  sino  de  antes  y  de  siempre.  No  resellaba  él  su  dignidad  ni  su  carácter. 
Todo  se  lo  debía  á  su  iniciativa  y  talento;  y  los  hombres  que  defienden  ideas,  no 
conveniencias  y  egoísmos,  siempre  son  puros  en  los  actos,  magnánimos  en  los  sa« 
erlflcios. 

El  17  de  Junio,  tomó  posesión  de  la  cátedra  en  Madrid.  Fué  nombrado  por  el 
director  del  Instituto  para  presidir  la  comisión  de  exámenes  que  fué  al  Colegio  de 
San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares,  á  cargo  de  los  PP.  Escolapios  en  el  magni- 
fico edificio  donde  estuvo  la  célebre  universidad  fundada  por  el  Cardenal  Cisneros. 

El  9  de  Enero  de  1871,  anunció  la  Gaceta  el  concurso  para  la  cátedra  de  Retó* 
rica  y  Poética  del  Instituto  del  Noviciado,  terminando  el  plazo  para  la  presenta- 
ción de  expedientes  el  29  del  mismo  mes.  Llegaban  á  29  los  aspirantes.  La  comi- 
sión examinadora,  compuesta  de  don  Ambrosio  Moya,  director  del  Instituto  del 
Noviciado,  don  Sandalio  Pereda,  director  del  Instituto  de  San  Isidro,  y  don  Caye- 
tino  Rosoli,  diretítor  de  la  Escuela  Diplomática,  propusieron  á  don  Narciso  Cam- 
l  íllo  para  la  cátedra. 

El  Consejo  Universitario  aceptó  y  votó  por  unanimidad  la  propuesta  el  día  24 

d )  Marzo. 

Tomo  VII  24 
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Como  recuerdo  histórico  curioso  inaertemoB  la  lista  que  oon  los  tressefiores  ya 
citados  formaban  la  totalidad  de  los  Consejeros  Universitarios: 

Don  Lázaro  Sardón  y  Gómez,  Rector  de  la  Universidad  Central. 

Don  Carlos  Rubio  Rivera»  director  del  Conservatorio  de  Música. 

Don  Luis  M.*  Utor,  director  del  Conservatorio  de  Artes. 

Don  Jacinto  Sarrasi,  director  de  la  Escuela  Normal. 

Don  Simeón  Avaios,  director  de  la  Escuela  de  Arquitectura. 

Don  Juan  Antonio  Andonaegui,  decano  de  la  Facultad  de  Derecho. 

Don  Antonio  Garcia  Blanco»  decano  de  Filosofía  y  Letras. 

Don  Juan  Chavarri»  decano  de  Ciencias. 

Don  José  CampSi  decano  de  Farmacia. 

Don  Pedro  Mata»  decano  de  Medicina. 

Recibió  el  titulo  el  24  de  Abril.  T  el  29  tomó  posesión. 

Campillo,  que  como  periodista  habla  demostrado  sus  aptitudes  periodísticas» 
en  el  Demócrata  Andaluz^  que  dirigió  el  famoso  Roque  Barcia  y  en  jEI  Diario  de 
Cádiz,  escribió  en  Madrid  en  JEI  País,  dirigido  por  don  Francisco  de  P.  Hidalgo, 
que  inspiró  el  general  Topete.  Desde  Agosto  de  1869  quedó  encargado  del  Museo 
Universal.  Refundióse  dicho  periódico  desde  el  afto  70  en  La  lluziraeión  Española 
y  Americana^  de  la  que  hemos  ya  hablado  con  el  aprecio  debido. 

Dos  colecciones  de  poesías  existen  de  Campillo:  una  de  Sevilla,  1868:  otra  de 
Cádiz,  1867. 

En  1872  publicó  su  notable  obra  Retórica  y  Poética,  obra  de  texto  escrita  eon 
singular  gusto  y  excelente  criterio.  Este  libro  está  dedicado  á  don  Juan  Valora, 
quien  tenia  en  gran  estimación  á  tan  distinguido  literato.  Notable  y  digno  repre 
sentante  le  llamaba  de  la  antigua  y  persistente  escuela  sevillana;  afiadiendo 
«  que  á  la  elegancia  y  perfección  clásica  de  la  forma,  unió  á  veces  la  enérgica  y 
viva  pasión  del  demócrata,  del  librepensador  y  del  enamorado  creyente  en  el 
progreso.  > 

Recuerda  Valora,  como  clara  muestra  de  su  labor  estética,  las  octavas  al  Vera- 
no, que  son  realmente  extraordinariamente  bellas:  algunos  de  sus  felices  rasgos 
de  inspiración  pueden  competir  con  las  más  celebradas  poesías  de  la  famosa  Es 
cuela,  creada  para  el  reflorecimiento  de  las  Buenas  Letras  por  Arjona,  Roldan, 
Reinóse  y  el  primero  de  todos,  el  sabio  Lista: 


Bajo  el  follaje  de  robusta  encina 
Por  la  segur  y  el  tiempo  respetado, 
Asilo  fiel  del  ave  peregrina 
T  verde  pompa  del  feraz  collado, 
Miro  cuan  lento  el  sol  y  grave  inclina 
£1  ancho  disco  y  resplandor  sagrado, 
T  sólo  yo  con  la  natura  en  calma 
Melancólica  paz  siento  en  mi  alma. 

Ya  vienes  tú,  consuelo  y  compañera 
En  el  sendero  de  mi  triste  vida, 


Tú  que  engalanas  la  verdad  severa 

Y  formas  das  &  la  ilusión  querida, 

Y  nueva  luz  á  la  celeste  esfera, 

Y  aromas  &  la  selva  florecida; 
Inspiración,  Inspiración  ardiente, 
Con  tu  llama  inmortal  toca  mi  frente. 

Del  astro  rey  el  moribundo  rayo 
Enagenado  admire  en  torno  mió, 
.£1  sAuce  mustio  en  l&nguido  desmayo 
Besando  el  haz  del  transparente  rio: 
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El  prado  que  gentil  ornara  Biayo 
T  enciende  ahora  el  caluroso  estío, 
Donde  la  rabia  mies  trémula  ondea 
Guando  el  céfiro  plácido  la  orea. 

¡Oh,  cómo  á  nuestros  ojos  apareces 
De  majestad  vestida  y  hermosura, 
T  cuAn  grata  7  fecunda  resplandeces 
Sn  el  campo  andaluz,  rica  natura! 
Por  ti  su  fruto  en  los  estivos  meses 
Sinden  el  monte,  el  valle,  la  llanura, 
T  bajo  el  techo  de  la  humilde  choza 
£1  labrador  al  contemplarlos  goza. 

Goza,  si;  de  sudor  con  larga  vena 
Bañó  los  surcos  fértiles  que  abría 
8u  reja  corva  en  rústica  faena 
Desde  la  aurora  hasta  morir  el  dia: 
La  espiga  ya  creció:  muestra  serena 
El  antiguo  olivar  su  lozanía, 
T  el  fresco  y  ancho  y  delicioso  huerto 
Está  de  flores  y  verdor  cubierto. 

Mas  no  el  olivo  ni  la  mies  dorada 
Ornan  tan  solo  mi  natal  ribera; 
Que  su  lujo  y  su  pompa  m&s  preciada 
Naturaleza  pródiga  le  diera : 
Acaricia  purpúrea  la  granada 
El  tronco  de  la  altísima  palmera, 
T  sus  hojas  el  plátano  sonante 
Ufano  mueve  con  el  aura  errante. 

El  naranjo  do  quier  su  copa  extiende 
Llena  de  olores  y  de  pomas  de  oro, 


Que  el  meridiano  sol  vivido  enciende 
De  su  luz  el  espléndido  tesoros 
Parece  que  la  rama  se  desprende 
Hacia  el  arroyo  de  cristal  sonoro, 

Y  que  el  arroyo  murmurante  para 
Viendo  en  sus  ondas  su  belleza  rara. 

Morados  lirios  hay,  rojos  claveles, 

Y  entre  la  grama  blancas  azucenas. 
Simple  tomillo,  plácidos  laureles, 

Y  madreselvas  de  fragancia  llenas: 
De  donde  liba  sus  sabrosas  mieles 
La  abeja  en  las  auroras  más  serenas. 
Con  eco  ronco  y  en  copioso  bando 
De  floresta  en  floresta  revolando. 

Y  para  más  belleza,  no  con  ira 
Bramadores  torrentes  se  desatan. 
Ni  la  tormenta  por  ios  aires  gira, 
Ni  el  ganado  las  fleras  arrebatan: 
Sólo  en  la  linfa  que  fugaz  suspira 
En  árboles  y  flores  se  retratan, 

Y  purísimo  azul  ostenta  el  cielo, 

Y  trisca  la  cordera  sin  recelo. 

Todo  es  paz  y  ventura:  coronada 
De  fruto  y  flor  la  bella  Andalucia, 
Se  alza  risueña  de  esplendor  bañada, 
Cual  suele  alzarse  en  el  oriente  el  día; 
Que  ya  sobre  la  vega  dilatada 
Benigno  el  sol  y  generoso  envía 
Inmensos  dones  en  su  rayo  cano: 
Dones  que  ostenta  plácido  el  verano. 


Campillo  no  fué  sólo  famoso  por  el  clasicismo  peculiar  de  la  forma,  sino  por  el 
exquisito  gusto  con  que  cultivó  todos  los  géneros,  aunque  no  puede  negarse  que 
tenia  predilección  á  Herrera,  á  Fray  Luis  de  León,  á  Quintana  y  á  otros  poetas 
nacionales  ó  extranjeros. 

Fué  un  vate  originalisimo  y  á  la  vez  muy  feliz  en  la  traducción  de  muchas 
poesías  originales  de  Lamartine  y  Víctor  Hugo.  Algunos  de  sus  romances  pueden 
competir  con  los  mejores  escritos  por  el  Duque  de  Rivas.  Hay  odas  suyas  que 
tienen  soberana  inspiración. 

Descolló  también  como  cuentista.  Tuvo  singular  gracia  para  este  género 
literario,  y  el  mismo  Valera  le  tributa,  entre  otros,  el  siguiente  elogio  que  le  honra 
mucho:  «Narciso  Campillo  es  menos  aplaudido  de  lo  que  merece  por  algunos 
f-nentos  suyos,  como  el  graciosísimo  y  humorístico  que  lleva  por  título :  La  niña 
i  i  los  cinco  pisos,  y  por  su  leyenda  titulada  La  Monja  que,  aunque  religiosamente 
i  iba  condenarse  por  el  sentir  anticatólico  que  la  inspira,  quizás  no  valga  menos, 
]  )r  el  terror  trágico  que  infunde,  que  la  tan  famosa  Novia  de  Corinto  del  Júpiter 
(  )  Weimar,  más  conciso  en  esta  composición  que  nuestro  vate,  pero  no  menos 
)  loso,  correcto  y  fácil  en  el  estilo. » 

«Sus  cuentos  (dice  en  otro  lugar)  son  un  modelo  de  lenguaje  castizo,  natural 
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y  llano,  y  bu  estilo  no  puede  ser  más  propio  para  la  narraolón.  La  malicia  can- 
dorosa, la  no  rebuscada  mezcla  de  inocencia  y  socarronería  que  hay  en  las 
reflexiones  á  que  los  cuentos  dan  lugar,  no  pueden  menos  de  prestarle  cierto 
hechizo,  y  hace  que  la  lección  mora),  ó  la  regla  de  conducta,  ó  la  doctrina  li- 
teraria ó  filosófica  qae  del  cuento  se  indaoe,  se  acepte  y  reciba  con  docilidad  y 
hasta  con  deleite.» 

Campillo  fué  desde  joven,  según  ya  hemos  dicho,  republicano  y,  como  tal,  de- 
fensor de  la  libertad  de  pensamiento.  Un  libro  dejó  de  critica  referente  á  los 
leyendas  piadosas.  Debe  conservarse  por  defender  la  verdad  contra  las  preocu- 
paciones. Historias  de  la  Corte  celestial  se  titula  dicha  obra, 

£1  afio  1896  colaboró  Campillo  en  un  tomo  publicado  en  Madrid,  qae  contenia 
OuentOB  y  chascarrillos  andaluces  de  otros  autores  famosos,  entre  ellos  Valera  y 
el  doctor  Thebussem  (don  Mariano  Pardo  de  Figueroa). 

En  1699  publicó  Campillo  su  última  obra,  un  tomo  de  CuetUos  yaucedidot,  en 
colaboración  con  Javier  de  Burgos,  el  célebre  autor  gaditano,  tan  conocido  por 
sos  regocijados  saínetes,  autor  de  Los  Valientes. 

Murió  Campillo  á  principios  de  190U. 

Sos  hijos  desearon  coleccionar  en  un  tomo  los  mejores  trabajos  del  ilustre  sevi- 
llano ;  de  la  tarea  se  encargó  su  gran  amigo  y  jastíprecíador  de  sus  altos  méritos, 
don  Juan  Valora.  Por  desgracia,  el  pensamiento  no  llegó  á  realizarse. 

Antes  de  citar  &  otros  dignos  representantes  de  la  escuela  sevillana,  no  he  de 
otridar  el  nombre  de  don  Bernardo  López  Garcia,  autor  de  las  celebradas  déci- 
mas Al  dos  de  Mayo,  cuya  inspiración  patriótica  seduce  al  mismo  tiempo  qae  su 
mérito  artístico,  por  más  que  una  critica 
descontentadiza  trate  de  negar  la  impor* 
tancia  de  la  composición. 

Aquel  mismo  insigne  vate  sofiaba  no- 
blemente en  la  unión  de  la  razón  con 
late. 

No  tka;  que  temer: 
^  Siglo  que  en  tan  honda  ilza 

Tan  grandes  obras  realiza, 
Sabe  adorar  y  creer. 

Hundo  que  de  bu  ansia  en  po« 
Vuela  en  tan  rApido  vuelo  ¡ 
No  está  solo;  desde  el  cielo 
Le  tiende  su  mano  Dtos. 

Si  Idi  templot  teetítarit 
Cantan  d»  aytr  lat  crsenetat, 
Boy  TiueilTni propiai  eoneieoeia$ 
Son  temptoi  y  ton  altar»: 

Libre  el  pemamienlo  huiutno 
A  Dioi  ofrece  eu  caito! 
Ele  templo  lan  oeolto 

Bernardo  López  Qarcia.  Be  el  templo  mdM  crietiano. 


Alsftndo  en  bu  utilidad 
El  tiglo  cuanto  proelama. 
No  se  ama  ji  al,  sino  que  ama 
A  DloB,  en  la  Humanidad. 

Por  eao  la  reflexlAu 
NoB  dlc«  al  vernos  sentir. 


Que  la  fe  no  lia  de  morir 
A  becada  por  ta  razón; 

Sino  que  en  vuelo  fecundo 
Lab  doB  anlendo  sus  lazos. 
Van  á  confundir  sub  bracos 
Para  redimir  al  mundo. 


Aunque  muy  discutido  y  á  veces  con  demasiado  apaaionamiecto,  debe  citarse 
como  excelente  poeta  á  don  José  Velarde.  Algunas  de  sus  obras  permanecerAn 
como  dechados  de  fogosa  elocuencia.  Prescindiendo  de  los  errores  en  que  pudo 
incurrir  Velarde,  soñando,  como  dice  Valera,  en  que  pudiese  alguien  en  au  tiempo 
Ber  principal  y  casi  exclusivamente  poeta  lírico  y  narrativo,  «debemos  hoy  ha- 
cerle justicia.  Preciosos  son  sus  versos  é  interesantes  sus  narraciones.  > 

■  El  poema  Alegría,  en  opinión  del  mismo  Valera,  es  rico  en  delicados  senti- 
mientos, en  colorido  para  pintarnos  la  hermosura  del  suelo  y  del  cielo  de  Anda- 
lucia,  y  en  talento  de  observacido  y  artística  flexibilidad  de  estilo  para  ver  y 
representar  la  vida  en  aquellos  lugares  y  las  faenas,  regocijos  y  pasiones  enér- 
gicas de  BUS  rústicos  habitantes.  ■ 

¡Qué  hermosa  descripción  la  que  empieza  asil: 


Mirando  al  mar,  7  viéndose  en  el  rio 
Las  horas  en  que  lo  alza  la  marea, 
Al  fin  del  pueblo  entre  feraz  plantío, 
Una  cata  humlldisima  blanquea. 

Compónenla  una  Bala  y  dos  alcobas, 
Xn  las  cuales,  por  gala. 
Cecal  consume  al  afio  cien  arrobas 
La  mujer  que  sin  tregua  laa  encala. 
Hanslonea  que  estAn  siempre  en  la  penumbra, 
Pues  sólo  por  la  puerta  de  la  sala 
Entra  la  claridad  que  las  alumbra. 

Se  levantan  al  tado 


Pajar,  cocina,  cuadra  y  cochiuera. 
Y  todo  esti  cercado 
Por  exteuBO  7  aitiBimo  vallado 
Que  coronan  la  pita  7  la  chumbera. 

Pero  ¡cuinta  liermoBUra  alli  uo  mira 
Quien,  como  70,  del  campo  enamorado. 
Loa  pormenores  rústicos  admira? 


Poeta  de  gran  inspiración  fué  don  Manuel 
Beina,  entre  cuyas  composiciones  escogidas 
se  leer&n  siempre  con  admiración  las  titu* 
ladas  A  Eapronceda,  El  Entuefío  de  Shakes- 
peare, La  Legión  sagrada,  La  Eterna  Mas- 
carada, Noche  de  estrellas,  y  otras  muy  no- 
tablee. 

¡Qué  versos  más  valientes  y  expresivos 
los  qne  siguen  I: 


A  E8PE0NCEDA 

¡GnAnto  labio  apagó  tu  sed  ardiente 
T  cuánto  corazón  tempia  su  brío 
En  tu  canto  magnifico  7  doliente 
Como  un  brillante  y  clamoroso  rio! 

Tu  alma  de  fuego,  combatiente  bravo. 


Manuel  Reina. 
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FuA  pMS  t(M  altivos  pfttrloMs, 
Hogners  i  cuya  Joz  na  paeblo  «rclavo 
Vló  para  siempre  tus  cadeDaí  rotai. 

Y  tu  vibrante  genio  impetnoao. 
De  tempestades  7  fulgores  lleuo, 
—Jinete  en  un  caballo  poderoso. 
Libre  de  riendas  7  acerado  freno,— 

Becnerda  por  su  audacia  7  aus  proezas 
Al  hóroe  vencedor  en  cien  batallas 
Que  asaltó  inexpugnables  tortalezas 
Con  su  corcel  salvando  las  murallas. 

¡OIi,  cuántas  veces  la  rosada  aurora 
He  sorprendió  vertiendo  amargo  llanto 
Sobre  tu  libro,  llama  abrasadora 


Que  vierte  entre  esplendor  hermoso  canto! 

{OaAntas  veces  te  vi,  gallardo  7  fiero, 
Al  trav¿«  de  tus  versos  talgurantes, 
Cual  •  Montemar  •  la  mano  en  el  acaro 
Y  el  furor  en  los  ojos  centellantes! 

¡Oh,  sublime  cantor  de  los  dolores! 
Todo  joven  hispano  ama  tu  gloria, 
T,  al  par  que  tu  desdicha  r  tus  amores, 
Quards  con  entiuiasmo  en  su  memoria 

Versos  del  Diablo  Muitdo  en  que  flamea 
Tu  Juventud  radiante  7  agitada, 
<me  al  huracán  del  infortunio  ondea, 
Onai  bandera  de  sangre  salpicada. 


El  excelBo  critico  de  nuestra  literatura,  don  Juan  Valera,  al  hablar  del  seflor 
Reina  realza  bu  buena  memorlaen  loa  renglones  que  dice:— Don  Manuel  Belna, 
de  Fuente  Genil,  donde  murid  en  loi  primeroa  afioa  del  siglo  xx,  ■  fué  ingenioso 
autor  de  Vida  inquieta,  Poema»  paganot,  Mjardin  délo* poeta*  y  algunas  otras 
colecciones  de  yeraoB,  dignos  todos  de  muy  cumplidas  alabanzas  y  de  más  dete- 
nido examen  del  que  podemos  ahora  dedicarles.  > 

Don  Pedro  Antonio  de  Alareóo,  notabilísimo  escritor  en  prosa,  verdadero  y 
rico  eatiliata,  autor  de  preciosas  novelas  en  que  fué  maestro,  tenia  también  es* 
pléndidas  facultades  para  el  cultivo  de  la 
poesía,  llena  de  im&genes  y  figuras,  como 
podía  esperarse  de  bu  imaginación  meri- 
dional. 

Por  sus  poesías  serias  y  humorísticas  se 
comprende  que  dominaba  los  dos  géneros, 
con  cierta  tendencia  flloséfica  en  las  pri- 
meras y  frecuencia  de  irónicos  términos  en 
los  segundaBt'Uegando  &  sutilizar  &  veces  los 
conceptos  hasta  la  esageración  ó  la  fal- 
sedad. 


Vate  distinguido  don  Antonio  Fernéndez 
Grilo  por  lo  f&cil  de  su  inspiración,  fué  muy 
censurado  por  aus  aficiones  cortesanas;  pero 
siempre  conservó  cierta  popular  nombra- 
dla. Valera  le  ha  hecho  Justicia  diciendo: 
Antonio  Fernández  GrUo.  c  El  mérito  de  los  versoB  de  Qrilo,  Endiscnti- 

ble  &  todas  luces,  ha  sido  realzado  por  el 
natural  hechizo,  la  entonación  melodiosa  y  el  arte  nada  común  con  que  el  poeta 
sabia  recitarlos.  Prolijo  seria  aquilatar  ese  mérito  por  un  detenido,  examen.  Orilo 
es  un  poeta  poco  reflexivo,  espontáneo  y  verdaderamente  inspirado.  Su  inspira- 
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eión  vale  máa  que  la  reflexión;  es  como  instinto  certero  que  atina  casi  siempre 
y  que  rara  yez  los  más  descontentadizos  censores^  que  reparan  en  menudencias 
y  en  deslicesi  pueden  acusar  de  que  desatina. 
De  la  Chimenea  campesina  son  estas  estrofas : 


Calor  de  los  esposos, 
Nido  de  fuego, 
Qne  &  la  santa  inocencia 
Prestas  abrigo; 
En  la  solemne  calma 
De  tu  sosiego, 
Con  lágrimas  ardientes 
¡Yo  te  bendigo! 

Estnfa  campesina 
Qae  tanto  adoro, 
No  de  mármol  y  jaspes 
Finges  tns  vallas; 


Ni  aprisionan  tus  lefios 
Rejas  de  oro, 
Ni  bordadas  de  flores 
Ricas  pantallas. 

¡Gu&ntas  de  las  que  alugibren 
Muros  de  seda 
No  lograrán  á  veces 
Matar  el  frío ! 

Pues  no  hay  fuego  en  el  mundo 
Que  vencer  pueda 
El  hielo  pavoroso 
Que  da  el  hastio! 


De  JEZ  Inüiemo: 


No  bien  tras  las  montañas  asoma  su  cabeza, 
De  nieves  coronada,  de  miedo  y  de  tristeza, 
Los  himnos  de  la  vida  suspende  la  creación: 

Fatídicos  espectros  en  el  espacio  flotan; 
Lamentante  los  aires  que  la  muralla  azotan; 
Él  monte  es  un  fantasma,  el  valle  un  panteón ! 

Desiertos  los  caminos,  las  heredades  solas; 

Los  prados  sin  la  púrpura  de  agrestes  amapolas ; 

De  la  apretada  nieve  con  la  mortaja  están! 

Los  álamos  desnudos;  sin  músicas  la  sierra; 
Parece  que  ha  saltado  la  mar  sobre  la  tierra 
O  lo  ha  arrasado  todo  la  lava  de  un  volcán. 


Entre  los  poetas  de  la  escuela  sevillana  que  no  hemos  citado  recordamos  á  don 
Joflé  Sánchez  Arjona,  á  don  Federico  Garcia  Caballero,  á  don  Luis  Montóte  y  á 
doQ  Luis  Herrerai  sintiendo  no  copiar  algunas  poesías  suyas  por  no  dar  demasía* 
da  extensión  al  presente  capitulo.  Muchas  de  sus  composiciones  son  notables. 

De  don  Salvador  Rueda  diremos  que  le  consideramos  como  excelente  pintor  de 
costumbres  y  muy  fácil  y  discreto  poeta  cuando  se  guía  por  su  propia  inspiración, 
Bin  sugestiones  que  desnaturalicen  ó  desfiguren  sus  pensamientos. 


Gomo  granos  de  rubíes 
De  encendidas  y  de  hermosas, 
Entre  las  uvas  sabrosas 
Son  las  uvas  marbellies. 

No  es  su  entonación  trigueña 
Cual  la  del  grano  vistoso 
Lleno  de  jugo  sabroso 
Que  da  la  pasa  rondefia. 

Más  luminosas  y  ufanas, 
En  ellas  Juntos  se  ven 


El  jugo  Perojimen 

T  el  de  las  cepas  tempranas. 

No  sé  si  de  bello  mar 
Viene  el  nombre  peregrino, 
Tomado  del  mar  divino 
Que  va  Marbella  á  besar. 

Pero  sé  que  los  rubíes 
Son  entre  piedras  hermosos, 
Como  entre  frutos  sabrosos 
Son  las  uvas  marbellies. 
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A  las  nobles  moscateles 
Vencen  en  limpios  cristales, 
En  tamaño  A  las  parrales, 

Y  en  color  &  las  cabrieles. 
Es  mi  fruto  favorito, 

Y  mejor  el  labio  moja 
Que  la  uva  dnlce  de  Loja 
El  corazón  de  cabrito. 


Nin^TOiio  ofrece  los  bienes 
Que  él,  entre  finos  manjares; 
No  vaíen  uvas  mollares, 
Doradillas  ni  lairenes. 

Le  digo;  son  los  rubies 
Entre  las  piedras  hermosos, 
Gomo  entre  frutos  sabrosos 
Son  las  uvas  marbellies. 


Quien  con  tanta  gracia,  ingenio  y  perfección  sabe  escribir  en  verso,  no  debe 
buscar  ni  elegir  formas  gongorinas,  ni  sutilizar  con  términos  decadentistas  al  uso 
por  seguir  una  corriente  de  innovación  que  ninguna  razón  estética  abona  ni  au- 
toriza. 

Todas  esas  novedades  hay  que  rechazarlas  por  completo. 

Creo  muy  oportuno  lo  que  ha  dicho  acerca  de  esto  el  sabio  Valera,  elogiando 
los  indiscutibles  méritos  del  sefior  Rueda : 

«Su  viva  imaginación  (dice)  y  sus  apasionados  sentimientos  y  constante  amor 
á  las  Bellas  Artes  le  habilitan  para  subir  muy  alto,  y  se  muestran  ya  con  brillan- 
tez, asi  en  las  novelas  que  ha  escrito  en  prosa,  como  en  M  Bloque^  Fli>ra,  M  Cé- 
sar y  En  tropel^  Cantos  de  la  Vendimia  y  otras  versificadas  composiciones.  Lo  que 
yo  pienso  sobre  Ruecft,  escrito  y  publicado  está  desde  hace  tiempo  en  dos  exten- 
sas cartas  que  le  dírigi  y  que  llevan  por  titulo  Disonancia  y  armonias  de  la  moral 
y  de  la  estética.  No  es  esto  afirmar  que  note  yo  en  todas  las  obras  de  Rueda  la 
misma  propensión  que  en  dichas  cartas  censuraba ;  es  afirmar  solamente  que  la 
docilidad  algo  irreflexiva  con  que  Rueda  se  deja  guiar  por  hábiles  aunque  peli- 
grosos maestros,  y  se  deja  seducir  por  lo  que  llaman  modernismo,  decadentismo, 
simbolismo  y  otras  modas  parisinas,  le  perjudica  en  extremo  y  suele  embotar  la 
agudeza  de  su  ingenio  y  torcer  la  dirección,  cuando  no  abatir  el  vuelo  de  sus  rap- 
tos líricos  para  que  se  pierdan  ó  desvanezcan  en  el  aire,  sin  llegar  al  punto  en  el 
que  puso  el  poeta  ó  quiso  poner  la  mira. 

Salvador  Rueda  acierta  cuando  se  fía  de  su  propio  sentir  y  pensar,  no  imitan- 
do á  nadie  ó  imitando  á  sus  compatriotas,  á  quienes  conoce  ó  debe  conocer  mejor 
que  á  los  extrafios,  y  no  buscando  lo  nuevo  y  lo  inaudito  en  lo  exótico  y  exagera- 
do, sino  en  lo  natural  y  propio  de  su  íntimo  ser.  Cuando  á  esto  se  limita,  es  un 
agradable  y  tal  vez  excelente  poeta.  Apártese,  pues,  de  los  propósitos  audaces  á 
que  le  induce  Rubén  Darío  en  el  pórtico  de  En  tropel.  Huya  de  las  bacantes  moder- 
ñas  que  despiertan  las  locas  lujurias;  no  busque  los  labios  quemantes  de  humanas 
sirenas;  arroje  al  suelo  el  yelmo  de  acero,  d  broncíneo  olifante  y  los  demás  trastos 
que  su  amigo  le  regala ;  y  tenga  por  cierto  que  entonces,  aun  sin  llegar  á  ser  un 
homérida^  tendrá  distinguido  asiento  entre  los  inmortales  de  nuestro  parnaso  y  en 
la  república  de  las  letras  eepafiolas,  la  cual  quiere  y  debe  conservar  su  indepen- 
dencia sin  someterse  á  ningún  emperador  traspirenaico,  por  florida  que  tenga  la 
barba.  Nadie  dirá  entontes  de  Rueda,  por  glorioso  que  venga  á  ser: 
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Fué  aborrecido  de  Zoilo,  el  verdugo; 
Fué  por  la  gloria  su  estrella  encendida, 
Y  esto  pasó  en  el  reinado  de  Hugo, 
Emperador  de  la  barba  florida. » 


Todavía  he  de  eBcribir  algunas  páginas  antes  de  concluir  este  capitulo. 

Hablemos  ahora  de  los  poetas  catalanes,  mallorquines  y  valencianos  que  han 
escrito  en  lengua  castellana. 

El  primero  de  los  hijos  de  Catalufla  que  hay  que  nombrar  como  distinguido 
poeta  en  el  siglo  xiz  es  don  Manuel  de  Cabanyes,  nacido  en  Villanueva  y  Geltrú, 
el  22  de  Enero  de  1808,  y  muerto  en  su  pais  natal  cuando  aún  no  habia  cumplido 
26  afios,  el  dia  16  de  Agosto  de  1833. 

El  mismo  afio  33  se  publicaron  sus  poesías  con  el  título  de  Frdudios  de  mi  lira. 
Quintana  y  Hermosilla,  con  quienes  se  había  consultado,  aprobaron  el  propósito. 
El  insigne  crítico  don  Manuel  Milá  y  Fontanals,  hizo  grandes  encomios  del  méri- 
to de  Cabanyes,  lo  mismo  que  el  seflor  Menéndez  y  Pelayo. 

Cabanyes  conservó  en  sus  gustos  la  pureza  clásica,  lo  cual  tenía  gran  impor- 
tancia por  haberse  substraído  á  la  influencia  romántica,  que  procuraba  entonces 
apoderarse  de  la  juventud  intelectual  en  toda  Espafla. 

Educado  aquel  adolescente  en  los  principios  más  severos,  sin  experiencia  ni 
conocimientos  superiores  para  pensar  sobre  asuntos  religiosos,  no  llegaba  su  ins- 
piración sino  hasta  donde  alcanzaba  lo  defectuoso  de  la  enseñanza  recibida.  Todo 
lo  que  tocaba  á  las  investigaciones  científicas  era  para  él  odioso  y  aborrecible. 
Su  estilo  es  sencillo,  con  cierta  candidez  hechicera,  aunque  la  forma  adolece  de 
faltas  y  durezas  que  perjudican  mucho  á  sus  versos. 

Menéndez  Pelayo  ha  dicho  de  Cabanyes  en  una  oda  dedicada  á  su  memoria: 

¡  Dulce  Cabanyes !  En  humilde  tumba 
Cubre  tus  restos  el  materno  suelo: 
Sobre  ella  vela  el  numen  de  la  lira... 
Rl  de  la  gloria  duerme. 

Valora,  que  alaba  también  los  méritos  poéticos  de  Cabanyes,  se  lamenta  de 
que  el  clásico  vate  siga  siendo  poco  popular  y  conocido.  «La  misma  oda  del  gefior 
Menéndez  (son  palabras  de  Valera)  que  da  tan  clara  y  hermosa  idea  del  valer 
del  vate  es  tan  poco  leída  y  conocida  como  sus  versos.  Tal  vez  la  relativa  obscu- 
ridad de  Cabanyes,  proceda,  en  parte,  de  que  vivió  en  provincias  y  no  vino  á 
cobrar  celebridad  en  Madrid.  > 

Su  oda  La  independencia  de  la  poeaia,  comienza  así : 


Como  una  casta  ruborosa  virgen 
Se  alza  mi  Musa,  y  tímida  las  cuerdas 
Pulsando  de  su  arpa  solitaria 

Suelta  la  voz  del  canto. 
Lejos  ¡profanas  gentes!  No  su  acento 
Del  placer  muelle  corruptor  del  alma, 
En  ritmo  cadencioso  hará  suave 
La  funesta  ponzoña. 

Tomo  VII 


Lejos  ¡esclavos!  lejos:  no  su»  gracias 
Cual  nuestro  honor  trafícanse  y  se  venden; 

Resonarán  sus  versos. 
En  pobre  independencia,  ni  las  iras 
De  los  verdugos  del  pensar  la  espantan 
De  sierva  á  fuer;  ni,  meretriz  impura, 

Vil  metal  la  corrompe. 
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En  8U  epístola  &  Cintio,  que  empieza  con  alientos  de  gloria,  concluye  por  su 
mergirse  en  las  tétricas  profundidades  de  una  negación  para  todo  lo  beneficioso, 

I 

lo  útil|  lo  humano,  lo  que  puede  salvar  y  redimir... 


¿  T  piensas  tú  que  envidio 
La  saerte  yo  de  aquellos  que  úfanosos 
Para  divinizar  el  propio  fango 
£1  mortal  A  los  cielos  encarama? 
¡Oh  Cintio!  En  su  memoria  embebecida. 
No  hace  nada;  la  mente,  sus  ruidosas 
Acciones  recordaba,  y  yo  el  hinojo 
Iba  &  doblar  para  adorarlos ; 
Cuando  •  ¡detente!  >  en  cariñoso  acento 
Mi  Genio  me  gritó: ~  «detón  y  escucha. 
•Irremediable  enfermo,  trabajado 
>De  antiguos  males  es  el  mundo,  y  busca 
•Medicamento  en  vano  A  sus  dolencias. 
»De  su  dolor  en  el  angosto  lecho, 
•Manando  podre  y  la  razón  furiosa, 
•Se  agita,  se  carcome,  se  consume 
•RevolcAndose:  ya  en  blasfemia  impía 
•Con  labio  inmundo  al  Eternal  insulta; 
»Ta  humilde,  arrepentido,  prosternado 
•Demanda  su  piedad :  ora  A  Fa  fuerza 
•Se  abandona  del  mal  sin  esperanzas, 
•Ora  la  ciencia  de  mentidos  sabios 


•Invoca...  ¡Oh  sin  ventura!  A  luengo  agiido 

•Padecer  condenado,  del  momento 

>Qtt0  inobédi^tUe  de  ni  Dtoi  el  homhre 

*  Fué  el  fnandetto  primero,  haeta  el  ineianle 

»En  que  á  la  nada  la  ereaeión  tomando, 

*Dirá  la  voz  del  Infalible:  « Baela,  • 

•Ye  aquí  la  eterna  ley,  y  contra  della, 

•De  esa  estúpida  chusma  envilecida 

>  (Que  por  un  pan  de  oprobio  el  honor  suyo 

•Vende  y  su  vida  miserable),  el  vicio, 

>La  ignorancia  y  maldad  es  tan  inútil 

•Como  del  Macedonio  las  victorias, 

•Los  sueños  de  Platón,  y  el  celebrado 

•Pensamiento  de  aquél,  que  A  los  planetas 

•Hizo  danzar  A  guisa  de  la  poma 

•Que  sus  narices  aplastó  cayendo.  >— 

Dijo  y  finió  sus  últimas  razones 

Con  risa  estrepitosa:  yo  aturdido, 

Bien  fuese  de  dolor  ó  de  despecho, 

Bien  de  placer,  humedecido  el  rostro 

Con  el  llanto  sentí  que  derramaba. 


Don  Joaquín  Roca  y  Comet,  amigo  de  Cabanyea  y  elogiador  de  bus  versos,  era 
periodista  católico,  colaborador  de  La  Civilización,  de  Balmes.  Nació  en  Barcelo- 
na en  1804;  murió  en  la  misma  ciudad  en  1873.  Escribió  en  castellano  varias 
obras.  Las  más  notables  son  Historia  de  los  hechos  y  doctrina  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  La  esperanza  del  Cristianismo, 

También  escribió  poesías ;  pero  con  los  naturales  defectos  que  llevan  consigo 
los  asuntos  religiosos,  desde  que  los  estudios  críticos  han  demostrado  que  los  siste- 
mas hieráticos  no  tienen  una  base  superiormente  divina.  Su  poesía  La  Ascención, 
falta  de  ese  poderoso  estro  que  enaltece  lo  idealmente  divino,  abunda  en  vulgar  i 
dades  que  hoy  son  inaceptables.  Estos  temas  resultan  ahora  puramente  distrac- 
ciones sobre  motivos  célicos. 


¿  Por  qué  velado  de  nube  cAndida 
Sube  y  sorprende  los  ojos  miseros 
De  los  mortales  junto  A  Betania 
£1  Hombre-Dios? 
Ah,  ved  sus  huellas:  marcado  mirase 
Sobre  la  arena  su  píe  pacífico, 
T  el  aura  llena  de  olor  balsAmico 
Celeste  luz. 


¿Quó  hacéis  postrados?  ¿qué  mAs  atónitos 
Pedís  al  cielo?  ¿Qué  otros  prodigios 
La  vista  alzada,  del  aire  fúlgido 

Hora  aguardáis? 
.  Voló  y  cercóle  la  nube  espléndida 
De  inmortal  gloria,  y  en  los  alcAzares 
Del  alto  empíreo  tiene  su  solio 
Que  ocupa  ya. 


De  Don  Manuel  Milá  y  Fontanals,  de  quien  como  humanista  docto  y  respe 
table  crítico  literario  hemos  ya  hablado  en  otro  lugar  de  esta  obra,  diremos 
ahora  que  trabajó  incesantemente  por  el  florecimiento  de  la  literatura  catalana. 
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aunqae^BQB  ^brad  eBtán  escritas  en  castellano,  y  las  más  de  ellas  con  excelente 
método  y  buen  estilo. 

Su  amor  al  idioma  lemosín  ha  quedado  encarecido  en  la  siguiente  poesía  con 
todo  el  fervor  de  t  u  noble  alma : 


EL  LENGUAJE  LEM08IN 


¿Por  qué  no  naci  en  los  dias 
De  las  glorias  catalanas 
Guando  el -habla  lemosina 
Del  poder  y  honor  fué  el  habla? 

í  Ay!  marchito  quedó  el  brillo 
De  la  lira  de  Occitania, 
Mustia  la  violeta  de  oro 
T  rota  el  áurea  cigarra. 

Cesaron  ya  los  antiguos 
Cantos  de  amor  y  batalla, 
En  los  alcázares  regios 
T  en  las  populares  plazas. 

Ta  no  más  lai»  y  tensioneB 
De  los  maestros  del  arpa 
Que  los  campos  recorrían 
Seguidos  de  turbas  gayas. 

Ta  no  más  cortes  de  amor 
Donde  el  genio  imperaba, 


7a  no  más  coronas  de  oro 
En  las  frentes  inspiradas. 

Del  saber  el  noble  cetro 
Que  el  catalán  empuñaba 
Cayó  también  de  su  diestra 
Al  olvidarse  su  habla. 

Mas  el  eco  del  torrente 
Que  ocultan  encinas  altas 
T  sus  hondas  precipita 
Entre  las  peüas  quebradas ; 

Los  monótonos  acentos 
De  selvática  balada; 
El  ruido  de  la  cuna 
Que  ora  suena  y  ora  para ; 

El  festivo  clamoreo 
De  vibradoras  campanas, 
En  lenguaje  lemoslno 
Hablarán  siempre  á  mi  alma. 


Mil&  y  Fontanals  ha  dejado  un  nombre  venerado  que  no  se  olvidará  nunca 
entre  los  literatos  espafioles.  Había  nacido  en  Víllafranca  del  Panados,  el  afio  de 
1818,  y  murió  en  Julio  del  84.  La  colección  de  las  obras  del  gran  Maestro  se  ha 
publicado  bajo  la  dirección  de  su  eruditísimo  discípulo,  don  Marcelino  Menéndez 
7  Pelayo,  con  una  Vida  de  Milá  y  critica  de  sus  producciones.  Es  homenaje  de 
admiración  digno  de  todo  encomio. 


De  otro  gran  talento  catalán  hemos  de  hablar  ahora,  cuya  memoria  será  im- 
perecedera. Nos  referimos  al  sabio  poligrafo  don  Jaime  Balmes.  En  los  38  afios 
de  su  vida  dejó  tan  admirables  producciones  de  suficiencia  intelectual,  que  con 
razón  era  considerado  como  un  portento. 

Fué  poeta,  periodista,  político,  profundo  escritor,  pensador  ilustre,  filósofo, 
polemista.  Difundió  la  verdad  según  los  principios  en  que  se  había  educado.  Era 
un  romántico  como  sus  contemporáneos.  Pero  su  romanticismo  no  era  incrédulo, 

sino  creyente.  Por  medio  del  estudio  quería  demostrar  que  dentro  de  las  creencias 

* 

religiosas  estaba  la  filosofía  de  la  verdad.  Que  no  había  más  filosofía  posible  que 
la  de  los  católicos.  Que  no  había  unidad  de  criterio  sino  en  la  práctica  de  tales 
cetrinas.  T  estos  rigorismos  categóricos  no  podían  resolver  ni  resolvieron  el 
'oblema  filosófico  ni  el  religioso.  Su  Filosofía  fundamental  no  lleva  el  convencí- 
liento  á  nuestro  ánimo.  La  verdad  no  se  percibe  entre  las  divagaciones  de  una 
úilóctica  que  trata  de  resucitar  los  desacreditados  recursos  de  un  escolasticismo 
iposible. 
«¿Hay  Dios?  pregunta.  ¿Hay  uno  ó  muchos?  ¿Cuáles  su  naturaleza,  cuáles 
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8UB  atrlbQtoa?>  «Leed  á  Platón,  conteata,  Aristóteleí,  Cicerón,  á  los  m&a  grandes 
hombres  de  la  antigüedad;  y  ¿qué  encontráis?  Errores,  incertidumbres,  tinieblas.  ..> 

Sólo  la  Biblia,  según  su  opinión,  es  la  que  dice  la  verdad  absoluta  sobre  Dios 
y  la  Humanidad. 

Esa  es  la  úoica  ñlosofla  que  preconiza  Bilmes,  filosofía  esclava  de  las  leyen- 
das religioaaa,  que  no  podrá  ser  nunca  filosofía,  sino  negación  de  la  filosofía  miama. 

Por  eso  ni  bus  trabajos  filosóficos  ni  aua  trabajos  históricos,  más  bien  declama- 
torios que  persuasiTos,  pudieron  alcanzar  los  finas  que  noblemente  se  proponía. 
£t  quiso  Intentar,  en  cierto  modo,  una  restauración  de  la  mal  llamada  filosofía 
espafiola;  pero  el  pensamiento  fracasó,  como  fracasaron  también  sus  paralogis- 
mos sobre  El  Protestantúmo  comparado  con  El  CatoUcümo. 

A  pesar  de  todo,  hay  que  admirar  &  Balmes,  por  la  firme  voluntad  que  tuvo 
siempre  en  defender  sus  opiniones  escolásticas  y  los  muchos  tratados  que  con 
brioso  estilo  y  buen  lenguaje  castellano  escribió  sobre  temas  sociales,  políticos, 
religtOBOB  y  de  controversia.  Nadie  podrá  negarle  la  gloria  de  gran  escritor. 

Balmes  es  una  gloria  de  Espafia,  Habla  nacido  en  Vich  el  28  de  Agosto  de  1810. 
Hurló  en  la  misma  ciudad  el  10  de  Febrero  de  1848. 

Un  afectuoso  amigo  del  ilustre  Balmes,  el  notable  escritor  mallorquín  don  José 
U.^  Qnadrado,  dedicó  á  au  buena  memoria  una  poesía,  de  la  que  copiamos  estos 
renglones: 

La  antorcha  del  genio  la  enciende  en  eE  ara, 
-      '  ^iíi^k  Sondea  la  ciencia,  vindícala  te; 

Lm  Diñoi,  loi  puebloí,  el  trono,  la  tiara, 
instruye,  defiende;  de  todos  luz  tu6. 

¡Qué  larga  carrera!  ¡Qué  corta  la  vida! 
I  CuAn  pronto  el  dBKaaso  en»  ansias  premió : 
¡Qué  heroico  holocausto!  ¡Qué  cruel  despedida! 
¡Qué  huella  nos  deja!  iQn6  espíritu  voló! 

Rendidle,  vosotros,  coronas  y  palmas, 
Que  al  astro  admlrábaU  en  su  resplandor, 
Teniendo  k  su  influjo  cerrada*  las  almas. 
No  es  aura  la  gloria,  ni  el  genio  una  flor. 

Sefculille,  oh  amigos,  de  amor  es  la  prenda; 
lloved  sns  cenizas,  roovedlas...  qul/á 
8e  exhale  una  chispa  que  el  pecho  os  encienda 
T  eterno  el  obsequio  viviente  ser&. 

Don  Juan  Francisco  Garbo,  hijo  de  pa- 
dres catalanes,  aunque  no  nacido  en  Eí- 
pafia,  desde  muy  niflo  vivió  en  Barcelona  y 
alli  hizo  parte  de  aua  estudios.  Sobre  este 
poeta  catalán  ha  facilitado  el  sefior  Menén- 
José  M.'  Quadrado.  dez  Pelayo  al  sefior  Valora  datos  curiosos, 

de  los  que  juzgamos  oportuno  copiar  varios. 
■  Cuando  se  crearon,  por  iniciativa  de  don  Pablo  Montesinos,  las  primeras  Es- 
cuelas Normales,  Carbó  fué  pensionado  por  la  Diputación  provincial  de  Barcelo- 
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Mi  en  18il,  para  hacer  en  Madrid  bu  carrera  pedagógica,  Jantamente  con  don 
Mariano  Figaerola  y  con  algunos  otro««  ^         • 

De  Yuelte  A  Oatalofia  en  1845,  Figuerola  y  Carbó  inauguraron  la  Escuela 
Normal  de  Barcelona,  siendo  nombrado  Figuerola  director  y  Carbó  segundo 
maestro.  Tanto  á  Figuerola  como  á  don  Manuel  Milá,  oi  decir  que  la  vocación  cíe 
Carbó  para  la  ensefianza  de  los  maestros  era  grande,  y  que  se  distínguia  notable- 
mente por  su  elocuencia  didáctica  y  por  la  facilidad  y  pureza  con  que  hablaba  y 
escribía  la  lengua  castellana.  Pero  todas  las  esperanzas  que  su  brillante  juventud 
ofrecía,  se  frustraron  con  su  temprana  muerte,  acaecida  el  29  de  Septiembre  de 
1846,  á  la  edad  de  34  aflos.  Sus  restos  yacen  al  lado  de  los  de  don  Manuel  Mil&i  en 
una  capilla  panteón  que  la  familia  posee  en  el  cementerio  de  Villanueva  del  Pa 
nades,  con  sendos  epitafios  que  yo  redacté  por  encargo  de  la  viuda  de  Carbó, 
heredera  usufructuaria  de  Milá.  > 

Su  poesía  ChitUem  y  Rosa-Florida  tiene  versos  muy  lindos. 


Esparciendo  luz  y  aroma 
La  mañana  se  avecina; 
£1  bosque  en  blando  murmullo 
A  su  llegada  suspira. 
Al  umbral  Guillem  se  asoma 
De  su  morada  tranquila. 
Montes  altos,  claros  ríos, 
Esperanza  de  mi  vida. 

El  rio  Mora  que  cifie 
La  sierra  en  plateada  cinta, 
T  Roca-f  ort  asentada 
Sobre  la  airosa  colina, 
A  lo  lejos,  entre  gasas 
De  flotante  niebla,  mira. 

Gomo  ve  el  lugar  y  el  rio 
Su  semblante  el  gozo  anima. 
Se  pone  el  traje  de  fiesta 
T  A  salir  Guillem  se  aprisa. 
Las  manos  besa  A  su  madre, 
A  quien  61  muy  bien  quería, 
—Yo  me  voy  A  Roca-fort, 
De  la  fiesta  hoy  es  el  dia. 
—Déte  Dios,  mi  liijo  Ouillem, 
Déte  buena  toma-ida. 
Guillem  toma  la  vereda 
Que  lleva  A  Santa  Maria. 


Ya  se  salen  las  doncellas 
Gomo  se  acaba  la  misa: 
A  los  bailes  de  la  pla:^ 
Alborozadas  corrían. 

Mucho  lucen  los  encajes 
De  sus  blancas  mantellinas. 
Todas  ellas  son  airosas. 
Todas  van  muy  bien  guarnidas, 
Mas  ninguna  en  gentileza 
Iguala  A  Rosa-ñor  i  da. 
Desde  que  llega,  ya  Guillem 
Una  danza  le  pedia. 

Trae  su  negra  cabellera 
Sencillamente  prendida; 
Su  lijero  talle  ciñe 
Un  jubón  de  lana  fina. 

Todo  se  turba  Guillem 
Guando  habla  A  Rosa-florida. 
— ¿GuAndo  yo  4.  ver  volveré 
La  gentil  Rosa-florida? 

Ella  bajaba  los  ojos, 
La  color  se  le  subía. 
—La  mafiana  de  San  Juan 
Andaré  por  la  campiña. 
Montes  altos,  claros  rios, 
Esperanzas  de  mi  vida. 


Dice  unilustre  critico  que,  «como  en  los  versos  de  Piferrer,  se  nota  en  los  de 
Garbo  el  inflajo  de  las  baladas  ó  brevísimas  narraciones  alemanas,  combinada 
esta  manera  con  la  forma  castiza  de  los  viejos  romances  y  entreverando  en  va- 
rios momentos  uno  á  modo  de  estribillo,  que  con  frecuencia  se  repite,  según  ocu- 
rre, por  ejemplo,  en  algunos  romances  moriscos.  > 

«Tal  vez  los  poetas  catalanes,  afiade  el  critico,  hallaban  más  fácil  expresión 
para  sus  sentimientos  y  pensamientos  en  la  lengua  materna  que  en  la  de  Castilla. 
En  efecto,  yo  no  quisiera  equivocarme;  pero,  lo  mismo  en  los  versos  de  Cabanyes 
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que  en  loB  de  Piferrer,  Carbó  y  otrofl,  me  parece  adverüt  cierta  diflcoltad  que,  el 
bien  vencida  y  ai  bien  prettándolea  originalidad  y  concieión  poco  frecaentee  en 
loa  TeraoB  casteUanoa,  les  preata  también  alguna  sequedad  y  dureza.  ■ 


Entre  loa  excetentea  poetaa  de  CatalnDa  que  han  escrito  en  caatellano  y  pro- 
ducido obraa  que  le  colman  de  gloria,  debemos  citar  &  don  Melchor  de  Palau.  Na- 
cido en  Hataró,  catedritico,  ingeniero,  critico,  au  nombre  es  respetadiatmo  para 
cuantos  estiman  las  producciones  de  la  inspiración,  hermoseada  por  el  talento. 

Sus  Verdadet  poéticas  es,  aobre  todo,  obra  admirable  por  laa  ideas  que  contiene 
para  difundir  los  ideales  eientiflcoB  con  magnificencias  de  forma. 

El  sabio  catedr&tico,  don  José  R.  Carracido,  ha  escrito  un  prólogo  para  esa 
obra,  lleno  de  critica  soberana. 

■  En  la  Poesía,  dice,  como  en  toda  obra  artística,  por  mucho  que  el  espíritu 
medite,  desde  el  instante  genial  de  la  concepción  hasta  loa  últimos  pormenores 
de  la  efectividad  plietica,  hay  siempre  gran 
cantidad  de  trabajo  Inconsciente,  la  cual 
justifica  la  intervención  de  la  crítica  razo- 
nada y  científica,  que  debe  poner  á  deacu- 
bierto  el  proceao  psíquico  en  la  total  riqueza 
de  aus  detalles,  velado  en  parte  á  la  mirada 
del  artista  por  los  resplandores  de  la  ins- 
piración que,  como  loa  del  sol,  no  permiten 
contemplar  el  foco  de  donde  irradian  si 
antes  no  se  atenúan  con  los  vidrios  ahuma- 
dos de  la  critica.  Pero  el  artista  jam&s  se 
someterá  á  examinar  bus  obras  ¿  la  luz  tran- 
quila de  estsB  gafas  obscuras. 

Palau,  anticipándose  á  la  Crítica,  y  quizá 

para  demostrar  que  el  nuevo  género  de  las 

verdades  poéticas  estrechan  la  zona  de  lo 

inconsciente,  ha  escrito  la  Oda  prólogo,  en 

Melchor  de  Pitiau  1a  cual  revela  el  que,  en  bu  aentir,  será 

ideal  futuro  de  la  Poesía,  expresándolo  por 

modo  tan  admirable,  que  la  novedad  de  la  composición  y  la  grandeza  de  la. 

alegoría  no  sorprenden  menos  que  las  atrevidas  ideas  estéticas  que  alumbran 

la  sublime  escena  del  consorcio  de  la  Ciencia  y  de  la  Poesía,  nuevaa  nupcias  de 

Apolo  y  Minerva,  las  cuales  se  celebran  concurriendo  cada  esposo  con  au  dote 

para  vivir  por  siempre  en  intima  solidaridad,  pero  sin  confundir  sus  respectivas 

personalidades. 

Al  sentar  las  bases  de  esa  unión  definitiva,  la  Ciencia  indica  á  su  compafiera 
el  reparto  de  las  peculiares  faenas  del  modo  siguiente: 
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Tú  serás  la  intaletón,  70  el  raciocinio. 
Tú  la  meta  lejana,  70  el  atleta 
Que  al  fin  la  alcanza  á  su  fatiga  en  premio ; 
Tú  la  hipótesis,  lampo  fulguroso; 
To  el  caminante  que,  en  obscura  noche. 
Busca  A  su  luz  la  suspirada  senda. 

Lo  que  Pali^u  ha  cons^^do  es  crear  la  poesía  con  tendencia  7  sabor  cientí- 
fico, cosa  nueva  y  original  en  Espafia/ 

Por  eso  sus  composiciones  A  la  Oedogia^  Al  Polo  Ártico^  El  Rayo,  Las  plantas 
insedivoras,  Al  carbón  de  piedra^  y  otras  parecidas,  están  fundidas,  como  dice  Ca- 
rraoido,  con  los  elementos  positivos  del  saber,  y  en  su  progresiva  confección, 
jamás  las  mentiras  convencionales  podrán  interrumpir  al  poeta  «para  confesar 
la  esterilidad  de  los  agotados  recursos  con  aquella  frase  tan  sabida:  ¡Lástima 
grande  que  no  sea  verdad  tanta  belleza  I » 

Aprobando  y  siguiendo  el  procedimiento  poético  de  Palau,  se  desecharían  co- 
mo tópicos  inservibles  esa  multitud  de  palabras  y  sonsonetes  que  son  el  principal 
relleno  de  las  poesías  ampulosas  que  nada  dicen,  porque  sirven  de  recreo  á  juve- 
niles imaginaciones. 

(Qué  maravillosa  inspiración  la  que  esmalta  todas  las  estrofas  de  su  oda  A  la 
Oeologiaf: 


Ábreme,  Tierra,  las  profundas  hojas 
Que  muestran  de  tu  Yida  los  afanes, 
T,  nuevamente,  las  antorchas  rojas 
Enciende  de  tus  hórridos  volcanes ; 
Que  á  su  luz  quiero  recorrer  tu  historia, 
Cantar  tus  hechos,  ensalzar  tu  gloria. 

¡Cuántos  siglos  y  siglos  han  pasado 
En  que  sólo  la  bárbara  codicia 
Abrió  tu  seno,  de  metal  preñado! 
¡Cuántos  siglos,  de  un  polo  al  otro  polo, 
Indiferente  el  hombre. 
Pedestal  suyo  te  creyó  tan  sólo! 

Bien  comprendo  la  pena  que  sufriste 
Guando  á  los  sabios  viste 
Rasgar  el  velo  azul  del  firmamento, 
Astros  y  soles  reducir  á  cuento, 
T  desprendidos  de  sus  dulces  brazos. 
De  otros  planetas  estudiar  los  lazos, 
¥  perseguir  el  vago  movimiento. 

Dolióte  ver  á  tus  ansiosos  hijos 
En  otros  mundos  los  anhelos  fijos; 
Pero  tú,  como  madre  carifiosa. 
Perdonaste  su  amante  desvario, 
Y,  llorando  á  tus  solas  su  desvio, 
Hacinabas  prudente  y  afanosa 
Preciosos  materiales  para  el  día 
En  que  viera  la  luz  la  Geología: 

Y  aquel  día  llegó;  por  fin  el  sabio 
Bajó  hacia  el  suelo  los  alzados  ojos, 
Reemplazó  la  piqueta  al  astrolabio, 

Y  removió  tus  fósiles  despojos. 


Y  él,  que  del  primer  libro 
Buscara  ansioso  la  edición  primera, 
Miró  impresas  con  hondos  caracteres 
Las  formas  primitivas  de  los  seres 
Que  á  Dios  plugo  lanzar  á  nuestra  esfera. 

Con  sorpresas  crecientes, 
A  la  luz  de  la  Ciencia, 
En  sobrepuestas  losas  funerarias, 
Descubrió  la  existencia 
De  ya  perdidas  razas  embrionarias, 

Y  de  razas  que  aún  están  presentes: 
Vio  en  tus  hondas  heridas 

£1  paso  dé  unas  vidas  á  otras  vidas, 

Y  te  abarcó  en  conjunto. 
Desde  el  sublime  punto 

En  que  Dios  te  llamó  con  voz  de  trueno, 

Y  el  caos  arrojóte  de  su  seno. 

Ciencia  nacida  ayer,  ya  eres  gigante; 
Para  á  tu  arbitrio  manejar  la  tierra, 

Y  remover  cuanto  su  fondo  encierra, 
Heredaste  los  músculos  de  Atlante. 

Tú  buscas  en  la  muerte 
Caminos  de  verdad,  y  de  esta  suerte. 
Con  firme  planta,  subes 
Por  escalas  de  piedra,  hasta  las  nubes. 

Colección  tienes  ordenada  y  rica 
De  fósiles  y  huellas  naturales, 
Que  en  mármoles  se  basan  y  en  granitos ; 
Tus  antiguos  anales 
Por  el  dedo  de  Dios  están  escritos. 
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Valera,  haciendo  encomioB  de  las  Verdades  poéticas  de  Palau,  dijo  de  ellas  en 
La  España  Moderna:  •Sugieren  tantas  reflexiones,  aun  almenes  reflexivo,  que 
para  exponerlas  con  orden  y  reposo,  seria  menester  escribir  un  libro  de  cinco 
veces  más  lectura  que  el  del  volumen  Verdades  poética. » 

De  la  literatura  espafiola  en  el  siglo  xix  ha  dejado  una  serie  de  tomos  el  se- 
flor  Palau,  titulado?  Acontecimientos  literarios,  rica  labor  de  erudición  y  excelente 
critica. 

Sus  obras  poéticas  han  sido  muy  estimadas  por  el  público.  Seis  ediciones  se 
han  hecho  de  sus  Cantares.  Dos  de  los  Nuevos  Cantares  y  tres  de  sus  Verdades  poé 
ticas.  También  ha  traducido  al  castellano  el  magnifico  poema  La  Atlántida,  del  in- 
comparable poeta  catalán  Jacinto  Verdaguer.  De  esa  traducción  se  han  publica- 
do tres  ediciones. 

El  sefior  Palau  ha  sido  nombrado  individuo  de  la  Academia  Espafiola. 

Los  poetas  escritores  más  notables  de  las  Baleares  han  sido  Don  José  M.*  Qua- 
drado,  de  quien  ha  publicado  una  extensa  biografía  y  juicio  critico  de  su» 
obras  el  erudito  crítico  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo.  Ta  dejamos  copiada  sa 
poesía  en  alabanza  de  Balmes;  fué  notable  investigador  y  critico  artístico,  pe- 
riodista y  autor  de  importantes  obras. 

Don  Tomás  Aguiló,  escribió  en  su  idioma  regional  varias  poesías,  y  otras  ei^ 
castellano.  De  la  que  se  titula  Resignación  son  los  siguientes  versos: 


¿Por  qué  del  tedio  abrumada 
Mi  alma  flaquea  y  se  postra? 
¿  Por  qué  no  espera  y  arrostra 
De  la  fortuna  el  rigor? 

¿Ser&  que  los  males  caigan 
Sobre  el  hombre  sin  medida, 
T  tenga  aliento  la  vida 
Y  falte  al  alma  vigor? 


Si  mi  fe  medio  apagada 
Sus  leves  alas  apronta, 

Y  ya  el  alma  se  remonta 
A  tu  divina  región, 

Apenas  la  tierra  dejo 
Guando  me  fatiga  el  vuelo, 

Y  cae  ¡ay  triste!  del  cielo, 
Porque  es  carne  el  corazón. 


Don  Mariano  Aguiló,  primo  de  don  Tomás  Aguiló,  dedicóse  por  completo  a> 
cultivo  de  la  lengua  catalana,  habiéndose  mostrado  notable  poeta  en  los  Juegoa 
Florales  de  Barcelona.  Maestro  en  Oay  Saber,  escribió  obras  muy  interesantea- 
para  la  lengua  regional,  como  un  Diccionario  y  una  Bibliografía  catalana,  que^ 
fué  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional. 

Don  Juan  Luis  Estelrich,  autor  de  la  preciosa  poesía  M  Arco  de  Santa  ifa 
ría  de  Burgos, 


El  presbítero  don  Miguel  Costa,  autor  de  las  poesías  El  Pino  de  For mentor,  En 
las  catacumbas  de  Roma  y  Adiós  á  Italia,  Enaltece  mucho  el  mérito  de  este  vate 
don  Juan  Valera. 
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Don  Juan  Alcover,  gran  poeta,  autor  de  la  magnifica  poesía  Lálage,  donde 
86  describen  con  eaplendoreí  de  forma  las  pasiones,  la  crápula  y  la  licencia  laa- 
civas  que  reinaban  en  el  palacio  de  Nerón. 

Lálage  perece  ahogada  por  el  mismo  Nerón,  que  ha  disfrutado  de  Busencantos. 
]  Qué  cuadro  final  más  horrorosamente  tr&gicol  Bastaría  esta  aola  poesía  para 
colocar  á  Alcover  entre  los  mejores  poetas...  Habla  L&lage  sin  darse  cuenta  de 
que  decreta  su  muerte... 

—Impura  meretriz,  era  mi  pecho 
Virgen,  en  Ib  reglón  más  escondida.  _it_'^- ""    -■'■- ^ 

KxbanaU  me  creía,  ctutndo  has  hecho 
Brotar  en  álla  mente  de  la  vida. 

¡T  envenenarte  qulie!  ¡Toque  diera 
Ul  vida  por  salvarte!...  Aquí  te  entrego 
El  filtro  abrasador  de  la  hechicera. 
¡Quise  abrazarte,  7  me  devora  el  fuego!— 

Eestrégase  los  ojos,  Indolente, 
T  se  Incorpora  el  hijo  de  Agriplna; 
T  el  pomo  que  le  dan,  maquinal  mente, 
Con  soflollentos  ojos,  axamina. 

Pero  su  cobardía  le  despierta. 
Salta  cual  buey  del  tábano  picado. 
— iQalAn  te  lo  dlóf— le  dice  á  la  liberta, 
-  Mirándola,  medroso  7  azorado. 

—Habla,  ¿quiéu  te  lo  dlóf...- Cual  si  esta  frase, 
Que  repentina  claridad  destella, 
í  Lálage  de  un  sueño  despertase, 
lievio,  pujante,  resucita  en  ella. 
^  {Delatarlo!  Jamás.  Él  la  ha  Impelido 
A  eata  pasión,  desamorado  ;  ciego; 
Pero  en  aquel  instante,  sumergido 
Ed  un  mar  de  piedad,  se  apaga  el  fuego. 

El  silencio  de  Lálage  exaspera 
La  pavura  del  Casar  que  Imagina  Mariano  Agniló. 

Qae  el  abortado  plan  empresa  era 
De  algún  partido  que  su  trono  mina. 

T  al  cogerla  Nerón,  con  fuerza  ruda,  ,  una  suprema  tuerza  la  constrifie 

Por  la  garganta,  su  dolor  reprime,  ■  A  enmudecer  aún,  ante  la  Ira 

Pálida  7  aterrada,  pero  muda,  Que  con  mano  brutal  su  cuello  ciñe 

Como  la  estatua  del  dolor,  sublime.  T  con  ojos  famélicos  la  mira. 

— jNome  conoces,  víbora  traidoraP  No  habla.  Neróu  aprieta.  El  rostro 7erto 

Hlrame.  ¡80;  Nerón.'  To  te  prometo  Tómase  azul,  vidriosa  la  mirada, 

Qne  á  conocerme  vas.  Esa  es  tu  hora.  T  rueda  por  el  suelo  el  tronco  muerto 

¿  Quién  te  ha  dado  ese  flitrof  Hablas...  óaprieto—        De  la  infeliz  mujer  estrangnlada. 


Terminamos  este  capitulo  citando  las  dos  personalidades  más  ilustres  que, 
como  insignes  poetas  de  la  región  ralenciana,  han  escrito  mejor  en  castellano, 
adquiriendo  fama  que  la  posteridad  verá  confirmada. 

Hablamos  de  don  V.  W.  Qaerol  y  de  don  Teodoro  Llórente.  Suniamente  modes- 
to el  primero,  fu4  refractario  siempre  á  que  se  publicasen  sus  ensayos;  pero  sus 
amigos  estimaban  tanto  el  buen  nombre  del  vate  valenciano,  que  para  gloria  de 
Espafia  le  suplicaban  UdesehfpúbHcos  sus  trabajos.  El  famoso  novelista  Alarcón 
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era  uno  de  Iob  que  más  asiduamente  le  instaban.  Ai  fin,  vencido  de  tan  afectnoaos 
ruegos,  escuchó  las  indicaciones  de  sus  amigos. 

Véase  con  qué  sencillez  expresa  el  pensamiento  en  estos  versos  de  su  Carta  al 
señor  don  Pedro  A.  de  Atarean,  acerca  de  la  poe$ia: 


Amigo,  cedo  al  fin.  Los  que  dispersos 
Entregué  al  aire  vano 
En  mi  edad  Juvenil  fútiles  versos, 
Hoy,  con  piadosa  mano, 
Recojo  7  cierro  en  el  modesto  libro. 
Que  al  triste  olvido  de  la  edad  entrego, 
ó  al  duro  fallo  de  los  tiempos  libro. 

Lo  engendré  en  la  nocturna 
Fiebre  de  mis  pasiones  primerizas, 
T  hoy  guardo  en  él,  como  en  sagrada  urna, 
Del  corazón  las  cálidas  cenizas. 

En  él  estAn  mis  infantiles  suefios, 
£1  laurel  disputado  en  arduas  lizas. 
De  la  osada  ambición  locos  empeños, 
La  fe  Jurada,  la  esperanza  muerta, 
La  aspiración  incierta, 
Los  horizontes  del  amor  risueños : 
Cuanto  amé  y  esperé.  Huecas  y  frias 
En  el  oído  extraño, 
Ajeno  á  mi  placer,  sordo  &  mi  daño 
Sonarán  siempre  las  canciones  mias; 
Pero  al  volver  sus  páginas,  yo  encuentro 
Mi  gozo  entre  ellas  ó  mi  antigua  angustia, 
Cual  suele  hallarse  dentro 
De  un  olvidado  libro  una  flor  mustia. 


Yo  cobarde  no  oculto 
Mi  fe  en  tí,  desdeñada  Poesía, 
Ni  el  ciego  amor  y  el  fervoroso  culto 
Con  que  en  tus  aras  me  postré  algún  dia. 
No  reniego  de  ti  cuando  Ja  mofa, 
Cuando  el  villano  insulto 
Besponden  sólo  A  tu  vibrante  estrofa; 
No  aparto  de  mi  labio 
De  tu  cáliz  de  hiél  las  negras  heces, 
Ni  te  abandono  al  miserable  agravio, 
Ó  á  las  burlas  soeces 
Del  vulgo,  indigno  de  tu  noble  estro; 
Y  cuando  ante  el  siniestro 
Tribunal  seas  de  tus  inicuos  Jueces, 
Yo,  discípulo  tuyo,  por  tres  veces 
No  negaré  ai  Maestro. 

Abre  el  libro  y  no  temas 
Al  revolver  las  hojas 
De  mis  pobres  poemas, 
Que  ose  en  ellos  cantar  glorias  supremas. 
Ni  supremas  congojas. 
El  débil  numen  que  mi  verso  inspira 
Nunca  osó  ambicionar  más  noble  palma 
Que  traducir  fielmente  con  la  lira 
La  efusión  de  mi  alma. 


Es  más  admirable  como  poeta  Querol  cuando  se  recuerda  que  bus  ocupacioneB 
mercantiles  fueron  el  laboratorio  inspirador  de  su  espíritu  para  crear  sus  sobera- 
nas poesías.  Por  eso  dice  el  sabio  Valora,  con  felices  frases,  «jque  el  dirigir  el  mo- 
vimiento de  mercancías  de  una  extensa  red  de  ferrocarriles,  mostrándose  apto  y 
hábil,  no  embotó  la  exquisita  sensibilidad,  no  disipó  los  místicos  ensuefios,  ni  aba- 
tió el  impulso  del  vuelo  y  de  los  raptos  Úricos  que  don  Wenceslao  Querol  muestra 
en  sus  hermosas  composiciones. » 


Teodoro  Llórente,  modelo  de  poeta  inspirado,  tierno,  de  verdadero  sentimiento 
y  clásicas  formas,  no  tiene  composiciones  endebles.  En  todas  las  suyas  deja  gra- 
badas las  huellas  de  su  perfección. 


Un  ramo  de  claveles  y  azucenas 
Me  pusiste  en  la  mesa  en  que  escribía i 
Dios,  remunerador  de  acciones  buenas, 
Te  pague  la  merced,  dulce  hija  mia. 
Como  al  enfermo,  á  quien  la  fiebre  mata 
£1  fresco  manantial,  cual  los  fulgores 
Del  sol  al  ciego,  para  mi  fué  grata 
La  bendita  limosna  de  esas  flores. 

Miro  sobre  mi  mesa  amontonados 


£1  viejo  in- folio,  de  pesada  glosa, 
Los  librejos  del  dia,  atifl  no  cortados, 
£1  vulgar  expediente,  ¡  horrenda  prosa! 

La  carta  insulsa,  el  memorial  prolijo, 
£1  libelo  procaz,  de  amargas  hieles, 
T  entre  el  fárrago  aquel,  ¡oh  regocijo! 
Tu  ramo  de  azucenas  y  claveles. 

Él  me  dice:  ¡Alegría!  ¡Primavera! 
¡Efluvios  del  jardín!  ¡Luz  de  la  aurora! 
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(Soplo  vital  que  al  mundo  regenera! 
¡Naturaleza,  siempre  creadora! 

Mi  espíritu,  rendido  bajo  el  peso 
De  insoluble  euestión,  de  acerba  duda; 
lii  desmayado  corazón,  opreso 
Por  la  contienda  de  la  vida,  ruda; 

Mi  onniUosa  conciencia,  á  la  que  llamo 
T  en  el  trance  fatal  hallo  indecisa, 
Gálmanse  todos  al  mirar  el  ramo 


Do  pusiste  tu  amor  y  tu  sonrisa. 

Mi  ser  inunda  el  bienhechor  aroma 
Purificando  el  alma;  y  al  instante, 
Gomo  sol  puesto  que  de  nuevo  asoma, 
La  perdida  ilusión  surge  triunfante. 

Brilla  á  mis  ojos  plácida  alborada, 
T  llena,  con  sus  trinos  hechiceros. 
Mi  fantasía,  selva  enmarañada. 
Un  tropel  de  calandrias  y  jilgueros. 


Llórente  no  es  sólo  el  gran  poeta  de  delicados  matices,  de  la  hermosa  región 
valenciana.  Es  también  el  admirable  traductor  de  muchos  vates  extranjeros  de 
superior  valia»  cuyos  originales  pueden  disfrutar  en  sus  fieles  y  artísticas  versio- 
nes los  admiradores  de  los  principes  gloriosos  de  la  Poesía. 


CAPÍTULO    LXXXVIII 


CASTELAR  Y  PI  Y  MARGALL 
Do$  cartas  á  lo8  Sitados  Unidos:  una  publicada  y  otra  inédita. 

En  el  Capitulo  LXXXVI  hemos  aludido  á  una  carta  dirigida  por  don  Emilio 
Caatelar  á  los  Estados  Unidos  de  América,  sobre  los  asuntos  de  la  guerra  de  Cuba. 
La  carta  de  Castelar  fué  transmitida  cablegráflcamente  á  los  Estados  Unidos 
el  8  de  Marzo  del  afio  1896. 

Muerto  don  Francisco  Pi  y  Margall,  hallóse  entre  sus  papeles  el  original  de 
una  carta  dirigida  también  á  los  Estados  Unidos,  escrita  de  su  pufio  y  letra  y 
fechada  y  firmada  en  10  de  Noviembre  del  propio  afio  1896. 

El  documento  es  curioso  y  nos  ha  parecido  que  debíamos  reservar  &  los  lectores 
de  esta  Historia  sus  primicias. 

Con  las  dos  cartas,  la  publicada  y  la  inédita,  formamos  este  Capitulo  qae, 
seguramente,  hallarán  los  que  lo  lean  uno  de  los  más  interesantes  de  esta  obra. 

Carta  de  don  Emilio  Castelar  á  los  Estados  Unidos. 

Decisme,  americanos,  que  América  escucha  mi  palabra.  Creilo  un  tiempo. 
La  vejez  hame  traído  este  desengafio:  no  me  ois.  Yo  afirmé  que  nunca  recono- 
ceríais la  beligerancia  de  los  facciosos  cubanos;  todavía  creo  que,  siendo  tal  acto 
incumbencia  del  presidente,  no  lo  realizará  éste,  y  le  daréis  el  apoyo  de  vuestros 
sentimientos  republicanos,  y  por  ende,  pacíficos.  Asi  no  vulneraréis,  como  vulnera 
vuestro  I^rlamento,  el  derecho  internacional  con  declaraciones  de  beligerancia 
que  atacan  el  principio  de  no  intervención,  proclamado  por  la  democracia  toda 
y  amenazan  la  integridad  y  la  independencia  de  nuestra  Espafia. 

Si  apoyarais  al  Parlamento,  tendríamos  que  aborreceros,  porque  ser  patriota 
es  amar  y  aborrecer  como  ama  y  como  aborrece  nuestra  Patria.  Imposible  oiga 
vuestro  primer  magistrado  á  las  Cámaras.  Llamar  ejércitos  á  facciones  sin  dis- 
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ciplina  y  Bin  ley;  Estado  y  Gobierno  á cabecillas  sin  residencia  posible;  Congreso 
á  jantas  nómadas  sin  domicilio  conocido;  escuadras  á  barcos  filibusteros  sin 
filiación  y  sin  bandera,  derogando  asi  todos  los  principios  del  humano  derecho 
para  cohonestar  una  impertinente  ingerencia  en  conflictos  de  nuestra  privativa 
soberanía  y  para  fomentar  una  revolución  criminal,  quien  funda  todas  sus  es 
peranzas  en  el  auxilio  extrafio,  y  á  extraflos  quiere  sujetar  la  isla,  en  su  mentido 
esfuerzo  por  una  independencia  ilusoria,  y  arremete  contra  la  nación  madre  de 
todas  las  naciones  americanas,  es  un  error  y  un  crimen  colectivo,  tan  enormes, 
que  habríais  de  pagarlos  carísimos  vosotros  si  lo  perpetran  vuestros  representan- 
tes, pues  no  pueden  tolerar  ni  Dios  ni  la  humanidad  este  cesáreo  y  despótico 
atentado  de  la  fuerza  bruta  y  del  interés  mercantil  á  la  justicia  universal. 

Propónese  trastrocaros  vuestra  oligarquía  belicosa  de  pueblo  trabajador  en 
pueblo  guerrero,  por  tristes  revoluciones,  las  cuales  junten  todas  las  violencias 
de  una  conquista  armada  con  todas  las  perfidias  de  una  diplomacia  cartaginesa. 
La  república  conquistadora  perecería  en  América  como  pereció  en  Grecia  por 
Alejandro,  en  Roma  por  César,  en  Francia  por  Napoleón.  Y  perecería  más  pron 
to  la  repáblica  conquistadora,  si  chocara  con  un  pueblo  inconquistable,  como  el 
pueblo  espafiol,  á  quien  importa  un  ardite  veinte  afios  de  guerra.  Pero  no  habrá 
guerra  entre  nosotros,  hermanos  por  los  vínculos  de  la  Historia  toda  y  de  las  ins 
tituciones  democráticas.  Franklin,  Washington,  Lincoln,  esos  bienhechores  de  la 
humanidad,  no  pueden  trocarse,  no,  en  Jerges,  en  Faraón,  en  Atila,  esos  azotes 
de  Dios.  La  fior  de  Mayo,  que  todos  los  republicanos  bendecimos,  como  saludan 
la  rosa  mística  de  sus  letanías  los  devotos,  no  puede  soportar  un  riego  de  sangre, 
ella,  que  llevaba  los  peregrinos,  ansiosos  de  aplicar  el  sermón  de  la  Montaña  y 
suB  bienaventuranzas  al  nuevo  mundo  social. 

Volved  en  acuerdo,  como  habéis  vuelto  durante  los  conflictos  con  Inglaterra; 
no  se  diga  que  retrocedéis  ante  los  fuertes  y  os  descaráis  con  nosotros  porque 
somos  débiles.  Pues  no  lo  somos,  porque  se  han  engañado  todos  cuantos,  al  creer- 
lo así,  nos  han  agredido,  estrellándose  contra  un  valor,  cuya  principal  cualidad 
no  está  en  el  corazón,  sino  en  la  constancia.  Y,  además,  no  estaríamos  solos.  Al 
vemos  el  mundo  desacatados  por  nuestros  hijos  de  América,  se  sublevarían  los 
afectos  paternales  de  todos  los  corazones  humanos,  y  harían  por  los  españoles, 
pfidres  de  la  civilización  americana,  lo  que  hicieran  por  los  helenos  y  por  los  ro- 
manos, padres  de  la  civilización  europea.  La  presencia  de  España  en  las  Antillas 
recuerda  que  fuimos  los  reveladores  del  Nuevo  Mundo,  como  la  presencia  en  Fili- 
pinas recuerda  que  fuimos  los  reveladores  de  todo  el  planeta.  Bien  estamos  donde 
ahora  estamos.  No  queremos  ahí  nada  más ;  pero  tampoco  nada  menos. 

Y  no  invoquéis  la  doctrina  de  Monroe,  desconociéndola  ó  falseándola.  Esta 
doctrina  se  revuelve  contra  la  reconquista  de  América  por  Europa;  mas  recono 
ce  la  posesión  secular  de  territorios  europeos  existentes  ahí  todavía,  y  con  espe- 
cialidad del  territorio  antillano.  No  puede  haber  ni  un  continente  solo  ni  un  pue 
blo  solo.  Y  esas  Antillas,  separadas  del  continente  nuevo  y  tendiendo  al  viejo^ 
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representan  la  unión  entre  América  y  Europa,  como  representaban  los  archipié- 
lagos griegos  la  unión  entre  Europa  y  Asia.  Resulta,  por  tanto,  un  interés  euro- 
peo, el  que  las  Antillas  sirvan  de  comunicación  entre  los  dos  continentes  y  de 
áncora  firme  á  la  estabilidad  del  planeta.  No  están  aislados  en  el  mundo.  Como 
todos  los  pueblos  industriales,  necesitáis  cambiar,  y  mejor  mercado  encontraréis 
en  Cuba  espafipla  que  en  Cuba  colonia  vuestra,  que  no  podríais  someter,  ó  en 
Cuba  presa  de  las  enfermedades  consiguientes  á  una  imposible  independencia, 
que  no  podría  conservarse. 

T  Cuba  es  una  democracia  como  Espafla.  Os  lo  dice  quien  pertenece  á  ana 
generación  la  cual  ha  suprimido  la  trata,  la  esclavitud,  la  intolerancia  religiosa, 
el  antiguo  régimen  colonial,  y  ha  proclamado  libertades  que  nos  admiran  y  nos 
envidian  todos  los  pueblos  del  mundo.  T  casualmente  hase  erguido  la  insurrec- 
ción parricida  en  Cuba,  cuando  acabábamos  de  dar  leyes  liberales  alli  por  voto 
unánime  de  todos  los  partidos,  y  nos  preparábamos  á  concederle,  con  amplia  des- 
centralización,  el  oportuno  gobierno  de  si  misma,  bajo  nuestra  gloriosa  bandera 
y  la  posible  libertad  mercantil. 

Vosotros  habéis  venido  á  descargar  el  cielo  de  asoladoras  centellas,  no  á  for- 
jarlas y  menos  á  blandirías.  Convivamos  en  paz.  Cuando  por  el  Virginiu$  tuvimos 
la  gran  dificultad  con  vosotros,  el  abolicionista  inmortal,  mártir  de  la  libertad, 
oponiéndose  á  la  guerra,  dijo  que  si  América  concluía  con  la  república  en  Espa- 
fla, sucederiale  lo  mismo  que  le  sucedió  á  la  segunda  república  francesa,  cuando 
mató  la  república  romana.  T  vuestras  Cámaras  votaron  un  Mensaje,  reunidas  en 
Congreso,  saludando  con  entusiasmo  á  la  república  y  á  la  nación  espaflola. 

No  somos  hoy  una  república,  pero  somos  la  democracia  más  liberal  de  todo  el 
viejo  continente.  Y  á  nuestra  patria  no  podéis  arrancar  la  de  América,  porque 
sí  esa  tierra  se  hundiese  en  el  Océano,  sobre  las  hondas  brillarían  las  estelas  de 
nuestros  descubridores  navios,  y  en  aquellas  solitarias  brisas  eternamente  sona* 
ria  el  nombre  de  la  creadora  Espafla. 

Emilio  Castblar. 

(8  de  Marzo  de  1896.) 

CARTA  DE  PI  T  MARGALL 
A  LA  República  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Introducción. 

Me  dirijo  á  ti,  república  del  Norte,  desde  una  nación  que  te  ultraja  y  te  odia, 
por  creerte  cómplice  de  los  insurrectos  de  Cuba.  Si  respecto  á  Cuba  de  algo  de- 
biera yo  acusarte,  seria  de  haberte  conducido  sobradamente  remisa  y  floja.  Sa- 
cudiste el  yugo  de  Inglaterra,  parte  por  tu  ardimiento,  parte  por  el  apoyo  que 
te  dieron  Francia  y  Espafla :  no  puedes  mirar  indiferente  colonias  que  luchen  por 
su  independencia.  Debes  emplear  en  su  favor  tu  influjo  y  tu  espada  con  más  ra« 
zón  de  la  que  en  tu  pro  lo  hicieron  apartadas  naciones  de  Europa. 
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£1  humilde  trabajo  que  te  dedico,  lleva  precisamente  por  objeto  hacerte  la 
libertadora  de  las  gentes.  No  he  encontrado  entre  las  naciones  del  mundo  otra 
que  mejor  pueda  llenar  fin  tan  augusto,  y  en  ti  he  fijado  mis  ojos,  cansados  de 
ver  la  iniquidad  triunfante;  tenemos  acá,  en  Europa,  á  la  preclara  Suiza  que 
aborrece  la  propia  y  la  agena  servidumbre;  pero  es  república  que,  por  su  posi- 
ción y  su  fuerza,  harto  hace  con  defenderse  de  las  vecinas  potencias. 

Te  extrafiará  tal  vez  que  te  hable  de  emplear  la  violencia.  Soy  enemigo  de  la 
guerra,  pero  más  enemigo  de  la  tiranía.  Admito  contra  la  tiranía  la  fuerza  y  aun 
la  aplaudo  y  santifico.  No  en  honor  de  los  Alejandros  ni  los  Césares  entonaré  yo 
cánticos  de  alabanza  jamás ;  sí  en  honor  de  hombres  como  Washington  y  Bolívar. 
Jamás  he  reconocido  el  derecho  de  conquista,  y  en  los  conquistados  he  reconocido 
siempre  el  de  arrojar  de  su  territorio  á  los  invasores,  aunque  lo  hayan  ocupado 
siglos  y  lo  hayan  mejorado  y  ennoblecido.  Todo  pueblo  que  se  alce  por  su  perdi- 
da independencia  me  merece  por  de  pronto  respeto  y  carifio;  admiración  y  entu- 
siasmo si  le  veo  luchar  uno  y  otro  día  con  fuerzas  superiores  y  al  fin  vencerlas. 
Digno  y  muy  digno  de  apoyo  es  á  mi  juicio. 

Otros  son  los  sentimientos  que  hoy  prevalecen :  mas  yo  sobrepongo  el  de  la 
humanidad  al  del  patriotismo,  y  no  tengo  por  patriótico  defender  mi  patria  á 
costa  de  la  agena.  Quiero  libres  á  los  pueblos  todos  del  orbe  y  á  todos  embarga* 
dos  por  el  vinculo  del  mutuo  amor  y  de  los  comunes  intereses. 

Tú,  república  de  los  Estados  Unidos,  puedes  hacer  mucho  por  acercar  ese 
ideal  remoto:  por  esto  me  dirijo  á  ti  y  en  ti  pongo  mi  fe  y  mí  esperanza. 

En  Europa  no  hay  sino  pueblos  dominadores.  Sé  tú  el  pueblo  libertador.  Be- 
pública  de  Washington.  Tú  eres  hoy  la  primera  nación  del  mundo.  Albergas  en 
tu  seno  la  humaifldad  entera:  más  de  ocho  millones  de  europeos,  más  de  siete 
millones  de  africanos,  más  de  cien  mil  chinos,  más  de  dos  millones  de  ciudadanos 
de  las  demás  repúblicas  de  América.  En  ti  buscan  refugio  todos  los  oprimidos 
que  lo  sean  por  la  tiranía,  que  por  el  hambre. 

Tú  tienes  templos  para  todas  las  religiones.  Tú  no  distingues  á  los  católicos  de 
los  protestantes,  ni  á  los  cristianos  de  los  judíos,  ni  á  los  marmones  de  los  budhis 
tas.  Tú  permites  todos  los  cultos  y  no  tienes  ni  pagas  ninguno. 

Tú  eres  la  libertad,  tú  la  democracia.  Tú  defiendes  la  personalidad  de  todos  los 
que  se  acogen  á  tu  sombra;  tú  fuiste  la  primera  en  escribir  los  sagrados  é  impres- 
criptibles derechos  del  hombre.  El  aflo  1776,  trece  afios  antes  de  la  revolución 
francesa,  los  habías  declarado  ya  en  la  convención  de  Virginia. 

Tú  has  sido  también  la  primera  en  abolir  la  esclavitud  de  los  negros.  Inglate- 
rra se  había  limitado  á  prohibir  la  trata,  tú  redimiste  de  un  golpe  á  todos  tus  es- 
clavos. Te  costó  una  guerra  y  el  sacrificio  de  uno  de  tus  mejores  hijos ;  pero  tú 
venciste  é  imposibilitaste  en  el  resto  de  América  la  servidumbre. 
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Tú  respetas  no  sólo  los  derechos  de  los  ciadadanos,  sino  también  los  de  tus  dis- 
tintos pueblos.  Has  sabido  realizar  en  tu  organización  política  el  salvador  prind- 
pió  de  la  unidad  en  la  variedad,  y  podrías,  aplicando  y  extendiendo  tu  sistema, 
unir  las  naciones  todas  de  la  tierra  y  hacer  de  la  hoy  dispersa  humanidad  un  ser 
orgánico. 

¿Quién  con  más  títulos  ni  más  medios  que  tú  para  ser  el  portaestandarte  del 
género  humano?  Eres  poderosa :  atrévete  y  no  habrá  nación  que  deje  ni  haya 
dejado  en  la  historia  páginas  más  brillantes  que  las  tuyas.  Por  la  redentora  de 
las  gentes  te  reconocerán  las  futuras  generaciones. 

Conságrate  por  de  pronto  á  emancipar  la  América.  Donde  quiera  que  haya  un 
pueblo  en  armas  por  su  independencia,  corre  á  protegerle  con  tu  influjo,  con  tus 
armas.  Tienes  ya  una  potente  armada,  y  aunque  en  la  paz  no  dispones  sino  de  un 
ejército  de  25,000  hombres,  puedes  levantar  en  guerra  hasta  3.000,000  de  soldados. 
Te  califican  los  europeos  de  nación  de  mercaderes;  pero  tienes  aptitud  para  la 
lucha.  Elocuentemente  lo  revelaste  el  aflo  1862,  presentando  ante  el  fuerte  Munro 
aquellos  dos  buques  de  rara  forma,  que  tan  asombrada  dejaron  á  nuestra  culta 
Europa  y  tan  inesperado  rumbo  abrieron  á  la  marina  de  guerra.  Tus  monitores 
forman  hoy  parte  de  todas  sus  armadas. 

Puedes  y  debes.  Es  ya  estrecha  la  doctrina  de  Honroe  que,  con  vedar  sólo  las 
intrusiones  futuras,  legitima  las  pasadas.  Invoca  más  amplias  doctrinas,  invoca 
la  que  era  hoy,  frunciendo  los  labios  de  las  gentes,  desde  el  Canadá  al  Cabo 
•de  Hornos:  América  para  los  americanos;  ese  ha  de  ser  tu  criterio  y  tu  grito  de 
combate. 

Como  de  los  europeos  es  Europa,  de  los  americanos  ha  de  ser  América.  No 
consentirían  los  europeos  colonias  ni  en  sus  playas  ni  en  sus  islas,  y  no  hay  razón 
para  que  los  americanos  las  consientan  en  las  suyas.  Siete  siglos  llevaron  en  Eu- 
ropa los  árabes,  y  no  se  paró  hasta  arrojarlos  á  las  costas  de  África ;  seis  siglos 
llevan  en  Europa  los  turcos,  y  se  conspira  incesantemente  para  rechazarlos  al 
Asia.  Por  dos  veces  ha  intentado  Busia  en  este  siglo  apoderarse  de  Constanti- 
nopla. 

Interven  en  las  contiendas  intercontinentales  y  no  temas  las  reconvenciones 
de  Europa;  interven  en  todas  las  del  mundo.  Por  odio  á  Inglaterra  declaráronse 
abiertamente  en  tu  favor  Francia  y  Espafia  cuando  te  elevaste  de  Colonia  á  Be- 
pública.  Por  vengarse  de  Espafia  favoreció  secretamente  Inglaterra  la  libertad 
de  las  vastísimas  regiones  que  poseíamos  de  Méjico  á  Chile. 

Intervino  Francia  el  afio  1823  en  nuestra  nación,  y  con  120,000  hombres,  al 
mando  del  duque  de  Angulema,  restableció  el  absolutismo.  Francia;^  Inglaterra  y 
Rusia,  el  afio  1826,  apoyaron  á  los  griegos  contra  los  turcos,  los  auxiliaron  con 
fuerzas  de  mar  y  tierra  y  los  constituyeron,  cuatro  años  después,  en  nación  inde- 
pendíente. Intervinimos  nosotros  en  Portugal  el  afio  1847.  En  1849  entraron  con 
numerosos  ejércitos,  Francia  en  Roma,  y  Rusia  en  Hungría;  once  aflos  después 
Francia  en  Italia.  Restauró  Inglaterra,  el  afio  1883,  al  Kedive  de  Egipto.  Reciente- 
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mente  impidieron  Franciai  Inglaterra  y  Rusia  que  el  Japón,  después  de  haber 
vencido  á  China,  se  estableciera  en  parte  alguna  del  Asia. 

Ta  por  la  diplomaciai  ya  por  la  espada,  se  mezclan  aqui  las  naciones  las  unas 
en  loB  negocios  de  las  otras:  ¿mas  con  qué  derecho  podrían  reconvenirte  si  ma- 
ñana con  tus  armas  ó  con  tu  sólo  influjo  intervinieras  en  las  cuestiones  entre  Eu- 
ropa  y  América? 

Rara  vez  ha  promovido  un  sentimiento  generoso  la  intervención  de  Europa. 
Los  han  inspirado  aquí  los  celos  entre  las  naciones,  allí  el  deseo  de  afianzar  ó 
restablecer  la  autoridad  de  los  reyes,  acullá  el  espíritu  de  dominación  ó  prepon- 
derancia. Continúa  Inglaterra  en  Egipto  desoyendo  la  voz  de  los  demás 
pueblos;  Francia,  &  cambio  de  la  Lombardía,  que  entregó  á  Cerdefla,  se  apoderó 
de  Niza  y  de  Saboya.  Intervendrías  tú  sin  otro  fin  que  el  emancipar  á  las  gentes, 
y  donde  quiera  que  vencieres  sustituirías  á  la  servidumbre  la  libertad,  á  la  mo- 
narquía la  república,  á  la  centralización  la  autonomía.  Volverías  á  tu  capitolio, 
sin  llevar  contigo  sino  la  gratitud  de  la  nación  intervenida  y  bendiciendo  los 
hombres  todos  el  éxito  de  tu  diplomacia  ó  el  de  tus  armas. 

Atréyete,  liberta  cuanto  antes  las  colonias;  tú  no  las  tienes  ni  las  has  querido. 
Habrías  podido  fácilmente  tener  tuyas  las  islas  Hawai  y  has  trabajado  porque  se 
erijan  en  república.  Habrías  podido  ejercer  en  Siberia  los  derechos  que  al  fundár- 
sela te  reservaste,  y  has  renunciado  al  ejercicio  de  tus  derechos.  Exenta  del  delito 
de  colonizar  por  la  violencia,  nación  alguna  puede  con  más  razón  que  tú  acome- 
ter tan  santa  empresa. 

¡  Oh,  república  afortunada !  Grandes  son  tus  destinos  si  aciertas  á  compren  • 
dorios  y  tienes  corazón  para  realizarlos.  Día  vendrá,  y  acaso  no  esté  lejos,  en 
que  puedas  salvar  á  nuestra  misma  Europa.  Europa  vive  todavía  bajo  el  peso  de 
BUS  antiguas  supersticiones.  Permanece  viviendo  bajo  el  hisopo  de  sus  sacerdotes 
y  el  cetro  de  sus  reyes.  Tiene  dos  emperadores  absolutos,  el  de  Turquía  y  el  de 
Rusia,  y  aun  donde  es  republicana  conserva  los  hábitos  y  las  tradiciones  de  la 
monarquía.  Prendidos  con  alfileres  lleva  los  principios  democráticos:  se  alarma 
de  ver  apuntar  en  sus  horizontes  ideas  desconocidas. 

No  goza  de  verdadera  libertad;  no  goza  sino  de  una  más  ó  menos  extensa  tole- 
raneia,  mantiene  centralizado  el  poder  político.  Ni  se  ha  desprendido  aún  en 
parte  alguna  de  su  religión  de  Estado :  destina  anualmente  al  culto  millones  de 
pesetas.  Para  colmo  de  mal,  viene  hoy  amenazada  de  una  reacción  temible :  á 
fuerza  de  concesiones  va  sobreponiendo  la  Iglesia  al  Estado  y  caminando  á  la 
acumulación  de  todas  las  conquistas  del  derecho.  Retrocede  asustada  del  socialis- 
mo y  la  anarquía;  y  vuelve  á  buscar  en  la  religión  y  la  represión  su  fuerza.  Si 
esa  reacción  triunfa,  ¿quién  mejor  que  tú  podría  restablecer  aquí  la  libertad  per- 
dida? Tú  has  logrado  arraigarla  en  tu  seno:  tú  eres  el  más  firme  escudo  de  la 
democracia. 

Allá  en  los  venideros  siglos  podrías  hasta  ir  á  despertar  los  dormidos  pueblos 
de  Oriente,  arrancarlos  de  la  tiranía  de  sus  monarcas,  librarlos  de  la  dominación 
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europea,  llevarlos  á  la  ylda  de  la  libertad  y  del  progreso.  No  necesitarias,  para 
conseguirlo,  ejércitos  como  loe  de  Alejandro.  Ck)mo  irlas,  no  á  conquistar,  sino  á 
redimir,  en  los  pueblos  donde  penetraras  iiallarlas  las  principales  fuerzas.  Em- 
plearlas la  propaganda  antes  que  la  acción,  sublevarlas  las  naciones,  las  exalta- 
rías con  el  ruido  de  tus  victorias  y  no  tendrías  más  que  volar  en  su  socorro.  Los 
pueblos  así  emancipados  ¿cómo  se  habían  de  resistir  á  satisfacer  tus  gastos  ni  á 
indemnizarte  de  tus  sacrificios?  Dominas  ya  el  estrecho  de  Behring:  estás  alas 
puertas  del  Asia. 

La  civilización  habría  entonces  recorrido  todo  su  circuito:  del  Asia  á  Europa, 
de  Eiuropa  á  América,  de  América  al  Asia:  la  humanidad  se  sentiría  y  se  recono- 
cería, y  por  los  vínculos  de  la  federación  llegaría  á  constituir  un  ser  orgánico. 

Atrévete,  República  de  Washington.  Ante  las  dominadoras  naciones  de  Euro- 
pa, eres  tú,  repito,  la  libertadora  de  las  gentes. 

Ve  á  Europa.  Prescindo  de  las  pasageras  usurpaciones  de  Bonaparto,  de  las 
mudanzas  introducidas  por  los  tratados  de  Viena.  Sienten  casi  todas  las  naciones 
afán  de  engrandecerse  y  no  perdonan  ocasión  de  satisfacerlo. 

Rusia  no  tiene  colonias,  pero  agranda  incesantemente  su  territorio.  No  le  bastó 
poseer  en  los  principios  del  siglo  la  mitad  de  Europa  y  todo  el  Norte  de  Asia ;  se 
apoderó  de  Finlandia,  desmembró  á  Turquía,  rajó  el  imperio  de  los  persas  y  llevó 
hasta  las  fronteras  del  Afghanistán  sus  armas.  Hoy  disputa  tierras  á  China  y  baja 
por  el  Orieúte  de  Asia  á  la  Mandchuria:  crecería  aún  más  rápidamente,  si  no  tro- 
pezara con  Inglaterra,  que  por  dos  veces  la  ha  detenido  á  las  puertas  de  Constan- 
tinopla.  No  tiene  pueblo  que  en  afán  de  dominación  le  gane:  aspira  á más  cuando 
ocupa  la  séptima  parte  del  globo  y  sólo  con  sus  mares  interiores  ocupa  una  super- 
ficie de  14  millones  de  kilómetros. 

Turquía  no  puede  pensar  en  extender  sus  dominios:  harto  hará  si  logra  con- 
servar los  que  le  restan.  Es  la  Polonia  de  nuestros  días.  Descuartizada  estaría  ya 
si  las  naciones  que  la  codician  hubieran  podido  ponerse  de  acuerdo  en  el  reparto. 
Sobre  muchas  de  sus  antiguas  posesiones,  —  sobre  la  Bulgaria,  la  Bosnia,  la  Her- 
zegovina, Novibazar,  Sames,  Chipre,  Egipto,  Túnez,— no  tiene  ya  sino  una  sobe- 
ranía de  nombre. 

Austria  tampoco  posee  colonias  ni  ha  podido  ganar  grandes  territorios.  Reci 
bió  el  aflo  1815,  en  substitución  de  los  Países  Bajos,  la  Lombardía  y  Venecia,  pero 
las  perdió  en  las  guerras  que  sostuvo,  primeramente  con  Italia  y  Francia  y  des- 
pués con  Italia  y  Alemania.  Trabajó,  sin  embargo,  por  ensancharse,  y  hoy,  gra- 
cias al  tratado  de  Berlín  de  1878,  administra  y  ocupa  militarmente  la  Herzego- 
vina y  la  Bosnia. 

La  Alemania  de  hoy  no  data  sino  del  año  de  1871.  Apenas  se  sintió  firme,  entró 
eu  verdadero  furor  colonial.  Del  año  84  al  90,  ya  que- más  no  pudo,  aquí  se  erigió 
en  protectora,  ahí  se  imaginó  una  de  esas  que  llaman  zonas  de  influencia.  Suyas, 
propiamente  suyas,  no  tiene  sino  las  islas  Salomón  y  las  islas  Harshall  en  el  Pa- 
cifico. En  el  mismo  mar  ejerce  el  protectorado  del  Sudeste  de  Nueva  Guinea  y 
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del  grupo  de  islas  antes  conocido  con  el  nombre  de  Archipiélago  de  la  Kueva 
Bretafia;  enAfrieai  el  de  la  Togolandia^  sito  en  la  coetarde  los  Bsclavos»  el  de 
Camarones  en  la  Isleta  de  Biafra  y  de  un  territorio  de  1,500  kilómetros  en  las 
playas  del  Sudoeste,  Al  Este  dispone  de  una  zona  de  influencia  que  mide  nada 
masque  1,000  kilómetros.  Llevada  de  su  impaciente  deseo,  ocupó  ya  el  afto  1885 
el  puerto  de  Tap  y  nos  disputó  Las  Carolinas. 

Italia,  de  no  más  remoto  origen,  sintió  el  ardor  colonial  de  Alemania.  Diez  y 
nueve  aflos  después  de  reconstituida,  el  afio  1889,  recababa  mañosamente  del  Rey 
Menelik  el  protectorado  de  Abisinia  y  Choa  y  se  obligaba  á  no  tratar  sino  por 
su  conducto  con  las  demás  naciones;  se  erigió  nada  menos  que  en  protector  de 
todo  un  reino.  Recibía  el  mismo  afio  bajo  su  protección  el  sultanato  de  Obbia  y 
lo  extendía  por  sus  tratados  con  el  Sultán  de  los  somalis,  tres  grados  al  Norte. 
Dos  afios  después  ocupaba  en  las  costas  del  Mar  Rojo,  desde  el  sultanato  del 
Obbia  hasta  la  costa  del  Suba.  Subió  más  tarde  por  las  orillas  del  Suba  hasta  el 
norte  del  Nilo  Azul,  lindante  con  Abisinia  y  quiso  recientemente  apoderarse  del 
Tigre,  parte  de  este  mismo  reino.  Le  atajó  afortunadamente  los  pasos  una  de  las 
más  sangrientas  derrotas  que  la  historia  colonial  registra. 

¿T  Francia?  Francia,  después  de  constituida  en  república,  pudo  y  debió  adóp- 
tar  la  política  que  te  trazo.  Ha  pretendido  seguir  las  huellas  de  la  Monarquía  y 
del  imperio.  Impotente  para  la  reivindicación  de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  no  pa- 
rece sino  que  se  haya  propuesto  continuar  sus  glorias  militares  en  gentes  débiles. 

El  afio  1880  llevó  la  república  sus  armas  al  Occidente  de  África,  y  hoy  se  con- 
sidera con  derecho  á  toda  la  tierra  que  se  extiende  del  Cabo  Blanco  á  la  Togo- 
landia,  excepción  hecha  de  las  colonias  británicas  de  Oambia  y  Sierra  Leona,  y 
la  Costa  de  Oro,  la  Guinea  Lusitana  y  la  Liberia  y  todo  lo  que  va  desde  la  Costa 
de  Niger  superior  y  al  Medio,  con  más  el  reino  de  Eong  y  los  vecinos  territorios. 
En  esa  vasta  superficie  de  885,000  kilómetros  tiene  incluido  el  Senegal,  parte  del 
Sudán,  el  Dahomey  y  parte  de  la  Nueva  Guinea.  Tardará  siglos  en  ocupar  lo  que 
hoy  se  reserva  Inglaterra.  Es  poquísimo  lo  que  posee  á  título  de  colonia,  mucho 
lo  que  constituye  su  zona  de  influencia. 

El  mismo  afio  1880  emprendió  la  dominación  de  las  islas  de  la  Sociedad  y  las 
de  las  cercanías;  un  afio  después  ganó  por  fuerza  de  armas  el  protectorado  de 
Túnez.  Las  llevó  el  afio  1884  al  Tonkin  y  á  Siam,  y  hoy  posee  del  reino  de  Siam 
las  tres  quintas  partes  y  tiene  en  el  ToDkln  más  de  5,530  kilómetros  de  territorio 
y  a  millones  de  almas. 

Entró  el  afio  1885  por  primera  vez  en  la  isla  de  Madagascar,  y  después  de 
once  afios  de  depresivo  protectorado,  la  ha  hecho  suya  sin  escándalo  ni  protesta 
de  nación  álguna'dél  mundo. 

El  afio  1886,  por  fin,  se  arrogó  el  protectorado  de  las  islas  Comoras,  y  el  afio  1890 
el  de  la  vastísima  región  de  Sahara.  No  está  aún  satisfecha.  Estuvo  no  ha  mucho 
en  Timboctú,  y  hoy  suefia  en  el  Tuat,  sito  al  Sur  de  Marruecos. 

Aun  la  reducida  Bélgica  se  ha  dejado  llevar  de  la  corriente.  Por  el  acta  de 
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una  cdnferencia  internacional  que  se  celebró  en  Berlin  el  mee  de  Febrero  de  1885, 
80  creó  en  África  un  Eetado  independiente  que  babia  de  quedar  para  todan  las 
naciones  abierto  al  tráfico.  Ese  Estado  era  el  Ck>ngo.  Se  le  definió  y  se  le  asignó 
un  territorio  de  1.500,000  kilómetros,  en  que  yiyian  80.000,000  de  almas.  No  sólo 
se  lo  constituyó  como  Europa  quiso,  sino  que  también  se  lo  puso  bajo  la  soberanía 
del  Rey  de  Bélgica.  El  Rey  de  Bélgica  transfirió  á  la  nación  sus  derechos  por  de 
creto  de  1889,  y  en  virtud  de  ese  convenio  entre  la  nación  y  el  nuevo  Estado,  se 
reservó  á  Bélgica  el  derecho  de  anexárselo  dentro  de  un  periodo  de  diez  afios ; 
Bélgica  puede  de  aquí  al  año  1900  hacerse  suyo  el  Congo. 

Tienen  también  colonias  los  Paises  Bajos  y  Dinamarca,  pero  adquiridas  en 
otros  siglos.  Ni  antiguas^  ni  modernas,  las  tienen  Suiza,  ni  Suecia  y  Noruega. 

En  cambio,  Inglaterra  las  tiene  en  todos  los  mares  y  en  todos  los  continentes. 
Ganó  en  pasados  siglos  las  de  Europa  y  casi  todas  las  de  América;  tal  vez  no 
deba  aceptarse  sino  la  G-uayana,  que  en  1814  le  cedió  Holanda.  Durante  el  actual 
siglo,  en  Asia,  se  ha  apoderado  de  Aden,  de  parte  del  Beluohistán,  de  toda  la  isla 
de  Ceilán  y  de  las  Indias,  no  incorporadas  á  la  Corona  hasta  el  año  1858;  de  las  is- 
las Andamán  y  Nicobar,  en  el  golfo  de  Bengala;  de  Penang,  Willesley,  Singapur 
y  Malacca,  en  el  estrecho  de  este  nombre,  y  de  la  ciudad  de  Hong-Kong,  que  en 
1841  le  dio  China.  Ha  puesto,  además,  bajo  su  protección  la  isla  de  Chipre,  la  isla 
de  Socotora  y  las  islas  Bahrein,  sitas  en  el  Golfo  Pérsico. 

En  la  Oceania  se  ha  apoderado  de  toda  la  Australia,  de  Borneo,  de  la  parte 
Sudeste  de  la  Nueva  Guinea,  de  la  Nueva  Zelanda,  de  innumerables  islas  del 
Pacifico. 

De  África  ha  tomado  la  mayor  parte.  Desde  el  año  1883  ocupa,  con  8,000  hom- 
bres, el  Egipto,  y  no  permite  que  sin  su  consentimiento  se  haga  en  Hacienda  la 
menor  mudanza.  En  nombre  de  Egipto  y  con  tropas  de  Egipto  guerrea  hoy  en 
Dongola.  En  el  golfo  de  Aden  tiene  intervenida  la  tierra  de  los  somalis.  Manda  en 
Zanzíbar  como  en  Egipto,  y  extiende  ahi  su  protectorado  tierra  adentro  hasta  los 
limites  de  Uganda.  Tocando  en  la  misma  Uganda,  en  Zanzíbar,  entre  la  desem- 
bocadura del  río  Umbe,  las  fronteras  del  Congo  Independiente  y  el  rio  Suba,  posee 
una  zona  vastísima  que  mide  más  de  1.603,000  kilómetros. 

Al  Mediodía  tiene  su  celebrada  colonia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  á  que 
está  hoy  unida  la  tierra  de  los  Basutos;  la  colonia  de  Natal,  á  que  va  aneja  la  Zu 
landia;  el  protectorado  de  la  tierra  de  los  Bechuanes  y  una  región  extensísima  al 
Norte  y  al  Sur  del  Zambese,  en  la  que  está  incluida  la  Mashónalandia.  Al  Norte 
del  Zambese  llega  al  lago  Nyassa.  Hasta  las  riberas  meridionales  y  occidentales 
de  este  lago  lleva  su  zona  de  infiuencia.  Posee  allí  también  la  isla  Mauricio. 

Al  Occidente  se  hizo  dueña  de  la  isla  de  la  Ascensión,  cuando  tuvo  en  la  de 
Santa  Helena  á  Bonaparte,  y  á  sus  antiguas  posesiones  de  Costa  de  Oro,  Lagos, 
Gambía  y  Sierra  Leona,  ha  añadido  el  proteetorado  de  la  costa  del  Niger  y  terri 
torios  en  el  Niger  mismo,  que  miden  416,640  kilómetros. 

De  todos  sus  dilatadísimos  territorios  de  África  posee  los  más  nominalmente; 
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^  pero  los  tiene  garantidoB  por  tratados  y  no  teme,  de  seguro,  que  nación  alguna  loa 
oeupe  ni  los  invada.  |  Qué  de  millones  de  kilómetros  cuadrados  no  tiene  bajo  sus 
^IfarrasI  ¡Qué  de  millones  de  seres  humanos  no  ha  sometido  I  Sólo  en  la  India  y 
aas  dependencias  contaba  ya  en  1891  más  de  231.000,000  de  habitantes. 

Portugal  tiene  colonias  ganadas  en  la  época  de  sus  grandes  descubrimientos. 
No  ha  carecido  en  nuestros  dias  de  deseos  de  engrandecerse;  pero  nada  ha  logrado, 
<K>mo  no  haya  sido  meterse  tierra  adentro  de  Mozambique.  Ganó  el  aflo  1807  la 
€taayana  Francesa  y  la  perdió  diec  afios  más  tarde.  Se  arrogó  el  afio  1886  el  pro- 
tectorado de  Dahomey  y  hubo  de  renunciarlo  á  fines  de  1887.  Habla  perdido 
mucho  antes  el  Brasil,  erigido  el  afto  1815  en  reino,  el  afio  1822  en  Imperio,  el 
«fio  1883  en  república. 

Espafia  tiene  también  colonias  que  pasadas  generaciones  le  conquistaron. 
Aunque  perdió  las  que  poseía  de  Méjico  á  Chile,  conserva  aún  las  de  Cuba  y 
Puerto  Bico,  las  Filipinas,  las  Carolinas,  las  de  Fernando  Póo,  Elobey ,  Annobon  y 
Oorisco,  en  el  golfo  de  Guinea,  la  costa  del  Sahara,  comprendida  entre  el  Cabo 
Bojador  y  el  Cabo  Blanco  y  acá  en  Marruecos,  Melilla,  los  pefiones  de  Alhucemas 
y  Velez  y  la  Gtomera,  Ceuta  y  las  islas  Chaf  arinas.  Tampoco  ha  dejado  de  pensar 
en  ensanchar  su  territorio.  En  13  de  Marzo  de  1861,  incorporó  á  la  Corona  la  isla  de 
3anto  Domingo,  que  hubo  de  abandonar  más  tarde;  y  hoy  anda  aún  en  negociado  • 
nes  con  Francia  para  que  la  reconozca  duefia  y  sefiora  de  la  cuenca  del  Muni  y 
San  Benito,  que  mide  unos  50,000  kilómetros.  Hablo  siempre  de  kilómetros  cua- 
drados. 

*  * 

Como  por  esa  breve  relación  habrás  visto  (oh.  República  de  Washington! 
Europa  anda  como  nunca  desalada  por  ejercer  imperio  sobre  eztrafias  gentes.  No 
obró  en  siglo  alguno  con  mayor  descaro  ni  mayor  violencia. 

Ve  ahora  los  principios  que  invoca  para  sus  conquistas.  Te  detallaré  á  con  • 
tínuación  los  medios  que  emplea. 

Hoy,  como  en  el  siglo  xvi,  tiene  por  principio  inconcuso  que  las  tierras  ignora- 
das son  del  que  las  descubre.  En  vista  de  este  principio.  Colón  al  llegar  á 
Guanahani  bajó  á  la  costa,  enarboló  el  estandarte  de  Castilla,  tiró  de  la  espada, 
y  por  ante  escribano  tomó  posesión  de  la  isla.  En  virtud  de  este  principio  hicieron 
otro  tanto  los  demás  descubridores  de  América.  Hasta  del  mar  del  Sur  ú  Océano 
Pacifico  tomó  posesii^n  en  parecida  forma  Vasco  Núfiez  de  Balboa.  Metióse  en  el 
agua  hasta  las  rodillas,  llevando  embrazado  el  escudo,  en  una  mano  la  espada, 
en  la  otra  el  pendón  de  Castilla,  y  por  ante  escribano  tomó  poseMn  corporal  y 
real,  no  sólo  de  aquel  mar,  sino  también  de  sus  tierras  y  sus  costas,  y  sus  puertos 
y  sus  islas,  y  los  reinos  y  provincias  anexos.  Se  aplica  hoy  este  principio  con  una 
exageración  muy  semejante  á  la  de  Vasco  Núfiez.  Se  toma  posesión  apenas  se 
ha  puesto  el  pie,  en  un  lugar  de  África,  de  territorios  inmensos  que  no  se  ocupará 
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en  afloi»  tal  vez  en  aiglos.  Se  la  toma  de  lo  que  no  se  domina  bautizándolo  con  el 
nombre  de  zotuib  de  influencia. 

El  principio  es  evidentemente  falto.  Podrá  ocuparse  lo  que  otro  no  ocupe,  na 
lo  que  ocupen  pueblos  cultos  ó  bárbaros.  Se  ocupan  en  este  caso  tierras  y  hom- 
1>reS|  cosa  que  no  prescriben  la  dignidad  ni  la  naturaleza  de  seres  racionales  y 
libres.  Las  tierras  que  se  ocupan,  constituye  por  otra  parte  la  patria  de  los  que 
las  pueblan :  no  hay  derecho  á  quitársela,  lo  hay  tanto  menos  en  hombres  que  se 
consideran  obligados  á  defender  en  todo  tiempo  y  á  todo  trance  la  integridad  de 
su  patria:  ¿cómo  se  han  de  considerar  con  derecho  á  defenderla  si  están  siempre 
dispuestos  á  violar  la  integridad  de  la  patria  agena? 

ün  pueblo  no  puede  cambiar  su  condición  porque  otro  lo  descubra.  El  descu- 
brimiento es  para  él  completamente  extrafio,  tan  extrafio,  que  ni  aun  descubrí- 
dor  se  considera.  Recibe  al  pueblo  descubridor  como  recibía  antes  los  de  ana 
alrededores;  y,  si  por  acaso  lo  ve  de  otro  color  ó  con  otras  condiciones,  lo  mira 
con  curiosidad  y  aun  lo  agasaja,  mientras  no  lo  ve  con  ánimo  hostil  y  en  son  de 
guerra.  Entre  el  pueblo  descubridor  y  el  descubierto  cabe  que  se  establezcan 
relaciones  de  amistad  y  de  comercio,  nunca  de  vasallaje. 

Descubrió  Europa  la  América  y  se  creyó  con  derecho  á  sojuzgarla;  si  América 
hubiese  descubierto  á  Europa,  ¿habría  reconocido  Europa  en  América  el  derecho 
de  someterla? 

El  principio  es  antihumano,  irracional,  absurdo.  ¿No  pferece  mentira  que  le 
aplique  aún  Europa,  blasonando  como  blasona  de  ser  la  más  culta  parte  del 
mundo? 

*  * 

Sigue  aún  Europa  otro  principio.  Colonizar  es  civilizar,  dice :  porque  amo  la 
civilización,  llevo  mis  soldados  á  las  tierras  de  África  y  á  las  de  apartadas  re- 
giones. 

¿No  cabe,  según  esto,  civilizar  sino  por  la  violencia?  La  Historia  lo  desmiente. 
Siglos  vivieron  en  nuestras  costas  los  fenicios  y  los  griegos  sin  lucha  ni  contien- 
das. Cuando  fuimos  nosotros  á  América,  hasta  con  alborozo  nos  recibieron  los 
habitantes  de  Haiti,  á  creernos  bajados  del  cielo  llegaron.  Desvivíanse  aquellos 
hombres  por  servir  á  Colón,  sobre  todo  cuando  encalló  en  sus  playas  una  de  nues- 
tras naves.  Bajaron  más  tarde  Orellana  por  el  Amazonas  y  O^hagana  por  el 
Apure,  sin  que  los  hostilizaran,  antes  bien,  los  recibieron  con  agrado  los  pueblos 
de  las  orillas. 

En  la  América  del  Norte  compró  Guillermo  Pena  tierras  á  los  delawares,  y 
cuando  los  delawares  quisieron  faltar  al  compromiso,  tuvo  en  su  defensa  á  los 
iroqueses. 

En  Méjico,  ¿quién  duda  que  Hernán  Cortés  habría  podido  establecer  buenas 
relaciones  entre  nosotros  y  los  aztecas,  si  en  vez  de  haber  ido  alli  con  aparato  de 
guerra  se  hubiese  limitado  á  presentarse  como  un  embajador  de  D.  Carlos?  Aun 
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babiendo  entrado  en  Tenochtítlan  con  infantes,  eaballos,  arcabaees  y  cafiones, 
habría  podido  enlazar  pacíficamente  los  dos  pueblos,  si  no  se  hubiese  empefiado 
en  poner  aquella  nación  bajo  la  obediencia  del  Rey  de  Espafla  y  obligarla  al 
pago  de  tributos. 

Por  el  bárbaro  sistema  de  conquista  hirió  Europa  los  sentimientos  y  destruyó 
la  civilización  de  los  pueblos  cultos  y  no  domó,  en  cambio,  los  salvajes,  vivos  y 
enérgicos,  aun  después  de  cuatro  siglos,  asi  en  América  como  en  Oceanía. 

Por  el  comercio  se  debe  ganar  á  los  pueblos  y  no  por  la  destrucción  y  la  gue 
rra.  Aun  los  más  salvajes  acogen  bien  á  sus  semejantes  cuando  no  tienen  razón 
de  temerlos.  Son  en  general  más  humanitarios  y  menos  egoístas  que  nosotros,  y 
no  nos  rechazan.  Los  escandinavos,  en  sus  primeras  excursiones  á  las  islas  y 
costas  Orientales  de  América,  no  encontraron,  como  es  sabido,  en  los  indigenas 
la  menor  resistencia. 

¡La  conquista  medio  de  civilización  I  A  nosotros,  los  espafioles,  nos  conquista* 
ron  los  cartagineses,  los  romanos,  los  godos  y  los  árabes,  y  en  este  siglo  los  fran- 
ceses,  que  llegaron  á  tener  aquí  un  rey  en  el  trono ;  debiéramos  ser  y  no  somos  el 
pueblo  más  culto  de  la  tierra.  Ni  fueron  los  romanos  vencedores  los  que  en  los 
antiguos  tiempos  civilizaron  á  los  griegos  vencidos,  sino  los  griegos  vencidos  los 
que  civilizaron  á  sus  vencedores.  Ni  fué  aquí  tampoco  la  gente  goda  la  que  nos 
civilizó  á  nosotros,  sino  nosotros  los  que  hubimos  de  civilizar  á  la  gente  goda. 

Cuando,  en  nuestros  pocos  aflos  de  esplendor,  fuimos  á  América  y  la  conquis 
tamos,  lejos  por  otro  lado  de  civilizarla,  destruímos  la  civilización  de  Méjico  y  el 
Perú,  sin  hacerlos  más  felices,  antes  oprimiéndoles  bajo  el  peso  de  males  como 
en  los  anteriores,  ni  en  los  posteriores  siglos  los  registra  la  Historia.  De  tal  manera 
f  aimos  su  azote,  que  se  nos  supuso  escogidos  por  Dios  para  instrumento  de  sus 
venganzas.  Vivía  el  Perú  precavido  contra  las  malas  cosechas  y  el  hambre,  y 
nosotros  suprimimos  incesantemente  las  precauciones.  Eran  los  mejicanos  gente 
dócil  y  los  hicimos  díscolos.  ¿Dimos  después  al  uno  ni  al  otro  pueblo  mayor  liber- 
tad? Respondan  las  encomiendas.  No  compensa  el  bien  que  pudimos  hacerles  los 
horribles  males  que  les  infligimos. 

Destruímos  civilizaciones  que  debimos  limitarnos  á  corregir,  y  poco  ó  nada 
pudimos  hacer  en  mucho  tiempo  con  los  pueblos  salvajes.  Los  hay  todavía  des- 
pués de  cuatro  siglos  en  las  dos  Américas.  No  se  los  trae  á  la  civilización:  se  los 
va  aniquilando. 

No  es  fácil  que  sean  otros  los  resultados.  Lo  primero  que  procura  el  conquis- 
tador es  asegurar  su  conquista,  reduciendo  los  vencidos  poco  menos  que  á  la  ser- 
vidumbre. Piensa  á  continuación  en  hacerle  fuente  de  riqueza  para  su  pueblo; y 
ya  condena  los  indígenas  á  rudos  é  ímprobos  trabajos,  ya  les  arrebata  la  haden 
da,  ya  los  agobia  con  excesivos  tributos,  que  los  aisla  y  los  condena  á  que  no  se 
surtan  de  otros  productos  que  los  de  su  agricultura  y  de  su  industria.  Un  monopo 
lio  en  nuestra  pro  hicimos  nosotros  del  comercio  de  América  durante  siglos.  Si 
en  el  país  conquistado  hace  el  pueblo  conquistador  mejoras,  atendiendo  á  sus 
inteceses  y  no  al  de  los  vencidos,  las  realiza. 
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En  el  el  terreno  moral  no  pone  ahinco  el  conquiatador  sino  en  fanatizar  á  lo» 
indígenas.  Ve  en  el  fanatismo  un  medio  de  consolidar  sa  obra  y  lo  atiliza.  Lo» 
somete  á  continuas  prácticas  religiosas,  y  de  ahí  que  le  presente  como  imagen  de 
Dios  al  sacerdote.  Esto  hicimos  nosotros  en  toda  América,  y  esto  en  las  isla» 
Filipinas,  aun  hoy  entregadas  á  las  comunidades  religiosas.  Los  demás  conquis- 
tadores, principalmente  los  cristianos^  procedieron  de  igual  modo. 

La  instrucción  |  cuan  poco  la  desarrollaron  los  conquistadores  I  Ven  en  ella  un 
enemigo ;  yen,  por  lo  contrario,  en  la  ignorancia  otro  medio  de  mantener  someti- 
dos á  sus  vasallos.  Ta  que  den  la  primera  ensefianza,  la  neutralizan,  esclavizan- 
do el  pensamiento  y  tal  vez  cerrando  á  piedra  y  lodo  las  fronteras  para  los  libro» 
de  otros  pueblos. 

Están  ahora  las  islas  Filipinas  en  armas  contra  la  metrópoli.  La  metrópoli  e» 
la  primera  en  confesar  y  encarecer  la  ignorancia  de  sus  malayos,  din  sentirlo  se 
acusa  á  si  misma  de  que  en  cuatrocientos  afios  de  dominación  no  ha  sabido  ni 
siquiera  elevarlos  á  su  nivel,  por  desgracia  sobradamente  bajo. 

Hay  todavía  en  aquel  archipiélago  grandes  territorios  inexplorados,  tribu» 
nómadas  desconocidas,  bárbaras  aún  en  la  isla  de  Luzón,  que  es  la  más  culta. 

Aun  cuando  la  conquista  tuviera  un  fin  eminentemente  civilizador,  sería  hoy 
inadmisible.  No  puede  Europa  llevar  á  los  pueblos  conquistados  otra  civilización 
que  la  suya,  y  esto  es,  bajo  muchos  conceptos,  deplorable.  Tiene  Europa  más  do 
monárquica  que  de  republicana.  Aquí  es  constitucional,  allí  absolutista.  Lleva 
en  sus  instituciones  la  contradicción  y  la  lucha.  Vive  amedrentada  y  recelosa» 
Esgrime  el  arancel,  cuando  no  la  espada.  Tenaz  en  la  conservación  de  sus  anti* 
guas  leyes,  ahonda  el  abismo  entre  el  capital  y  el  trabajo  y  aviva  la  guerra 
social,  hoy  engendradora  de  eonflictos,  maflana  de  catástrofes.  Está  corrompida 
hasta  los  huesos  y  es  corruptora.  No  tiene  de  la  religión  sino  la  máscara:  la  hipo- 
cresía. Es  anárquica  en  las  ideas.  A  los  pueblos  ya  conquistados  y  á  los  quo 
conquista,  ¿qué  podría  llevar,  fuera  de  los  progresos  materiales,  que  no  sea 
escepticismo  y  podredumbre? 

Ve  ahora,  República  de  Washington,  los  motivos  de  que  Europa  se  vale  para 
invadir  ágenos  territorios. 

Toma  por  pretexto  cuestiones  de  deudas:  ¿No  fué  acaso  una  cuestión  de  deuda 
la  que  el  afio  1861  llevó  á  Méjico  unidas  las  armas  de  Espafla,  Inglaterra  y  Fran- 
cia? Había  suspendido  la  República  el  pago  de  la  deuda  exterior,  y  se  concerta- 
ron contra  ella  los  gabinetes  de  Madrid,  París  y  Londres.  Se  retiraron  satisfecha» 
por  las  explicaciones  y  las  seguridades  que  ahí  dio  el  Gobierno,  las  armas  espa 
fiólas  y  las  inglesas ;  pero  continuaron  las  francesas  en  su  expedición,  se  apode- 
raron de  la  capital  y  crearon  el  efímero  imperio  de  Maximiliano  de  Austria. 

una  cuestión  de  deuda  fué  el  origen  del  actual  protectorado  de  Egipto.  El  afio 
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1875|  tuvieron  Francia  é  Inglaterra  la  osadía  de  exigir  del  Virrey  la  entrada  de 
un  franeéB  y  un  inglés  en  el  Ministerio,  como  garantía  de  los  acreedores  de  Euro- 
pa. Accedií)  Ismail,  y  cuando  quiso  salir  de  tan  vergonzosa  tutela,  se  vio  desti- 
tuido y  reemplazado  por  su  hijo  Tewflk,  á  instancias  de  las  dos  naciones.  Depen- 
den del  Sultán  de  Turquía  los  virreyes  de  Egipto,  y  el  Sultán  se  prestó  al  cambio. 
Intervinieron  en  adelante  Francia  é  Inglaterra,  por  medio  de  delegados,  en  la 
Hacienda  de  Egipto. 

Otro  medio  de  ingerirse  en  territorios  ágenos  es  el  apoyo  dado  en  guerras  in- 
ternacionales ó  civiles  á  una  de  las  partes  contendientes.  Por  él  obtuvo  Inglate- 
rra el  protectorado  egipcio;  por  él  la  ocupación  de  la  isla  de  Chipre.  El  alio  1882 
estalló  en  Egipto,  contra  líohamed  Tewflk,  una  insurrección  militar,  que  le  puso 
en  gran  peligro  de  perder  el  virreinato  y  la  vida.  Inglaterra  salvó  á  Mohamed 
con  sus  armas,  y  obtuvo  el  alejamiento  de  Francia  y  el  derecho  de  tener  en  el 
Ministerio  un  representante  suyo,  sin  cuyo  consentimiento  nada  podía  hacerse  en 
cuestiones  de  Hacienda.  Ni  en  Hacienda  ni  en  ramo  alguno  de  la  administración 
ni  de  la  política  puede  hacer  hoy  Egipto  cosa  alguna  sin  la  venia  de  los  ingleses, 
que,  sobre  mantener  allí  un  ejército  de  8,000  hombres,  tienen  de  70  á  80  oficiales 
en  el  de  los  virreyes. 

ABos  antes  se  había  aliado  secretamente  Inglaterra  con  el  imperio  turco,  des- 
pués de  vencido  por  ios  rusos.  Por  un  tratado  de  4  de  Junio  de  1878  recabó,  en 
premio  de  su  alianza,  la  isla  de  Chipre. 

De  otro  medio  se  vale  aún  Europa  para  sus  intrusiones:  el  resguardo  de  sus 
fronteras.  £1  afio  1881  los  krumires,  tribus  indómitas,  situadas  entre  Túnez  y  la 
Argelia,  penetraron  en  territorio  de  Constantina,  y  sostuvieron  con  un  destaca- 
mento de  tropas  francesas  un  combate  que  duró  horas  y  ocasionó  á  los  europeos 
muertos  y  heridos.  Pidió  Francia  reparación  del  agravio,  y  el  Bey  de  Túnez,  al 
paso  que  ofrecía  300,000  francos  por  vía  de  indemnización  de  perjuicios,  se 
comprometía  á  ocupar  militarmente  las  provincias  insurrectas.  No  aceptó  Fran 
cia,  que  había  visto  ya  en  la  agresión  de  los  krumires  un  medio  de  engrandecer- 
se; puso  en  las  fronteras  de  Constantina  hasta  26,000  hombres,  y  lejos  de  circuns- 
cribirse al  castigo  de  los  invasores,  como  en  un  principio  se  había  propuesto,  se 
derramó  por  todo  el  reino  de  Túnez,  hasta  ponerse  á  las  puertas  de  la  capital  y 
obtener  del  Bey  las  más  humillantes  concesiones. 

Suscribió  el  Bey,  el  día  12  de  Mayo,  un  convenio,  por  el  que  otorgó  á  la  Repú- 
blica francesa  el  derecho  de  ocupar  los  puntos  .que  creyera  necesarios  para  el 
restablecimiento  del  orden,  la  seguridad  de  sus  fronteras  y  la  de  todo  el  litoral; 
confió  á  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  Francia,  en  las  naciones  extran- 
jeras, la  protección  de  los  intereses  tunecinos;  ¿idmitió  para  que  velase  por  la  eje- 
cución del  convenio  un  ministro  francés,  con  cargo  de  mediar  en  las  elecciones 
de  las  autoridades  de  ambos  países,  siempre  que  se  tratara  de  negocios  que  á  las 
dos  fueran  comunes,  y  se  comprometió  á  no  concluir  acto  alguno  de  carácter  in- 
ternacional sin  el  consentimiento  de  la  República,  y  á  establecer,  de  común  acuer- 
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do  con  Francia,  las  bases  de  una  organización  rentística  qne  asegurase  el  servicio 
de  la  deuda  pública  y  garantiese  los  derechos  de  los  acreedores  de  Túnez. 

Por  ese  tratado  que,  según  declaró  el  Gobierno  francés  en  las  Cámaras,  había 
tenido  como  principal  objeto  la  seguridad  de  las  fronteras  argelinas  y  la  obten- 
ción de  garantía  para  lo  futuro,  Francia  se  hizo,  como  se  ve,  no  la  protectora, 
sino  la  sefiora  de  Túnez. 

No  contenta  Francia,  quiere  ahora  apoderarse  del  Tuat,  que  Marruecos  consi 
dera  suyo.  Aduce  el  mismo  pretexto ;  sin  Tuat,  dice,  no  tengo  seguras  las  fronteras 
occidentales  de  Argelia.  Las  meridionales  de  Marruecos,  afiade,  no  están  bien 
deslindadas:  Tuat  puede  muy  bien  sostenerse  que  es  ya  parte  del  Sahara,  mi  zona 
de  influencia. 

Con  esos  sofismas  se  van  aquí  agrandando  las  naciones.  Podría  con  ellos  una 
sola  nación  irse  apoderando  del  mundo. 

Los  protectorados  se  convierten  á  poco  en  dominios.  Testigo,  la  isla  de  Mada- 
gasear,  que  acaban  de  anexarse  los  mismos  franceses.  Francia  ejerció  el  protecto- 
rado de  aquella  isla  desde  el  12  de  Diciembre  de  1885,  en  que  se  la  otorgó  la 
actual  reina  Ranavalo.  Se  la  reconoció  Inglaterra  en  5  de  Agosto  de  1890,  mas  no 
los  indígenas.  Hostilizaban  los  indígenas  á  los  franceses,  sin  que  lo  impidiera  la 
Reina,  y  la  República,  en  Mayo  de  1895,  envió  allí  para  afianzarlo  un  ejército  de 
15,000  hombres,  á  que  agregó  después  2,500.  Llegó  tras  una  penosa  marcha  á 
Tananarive,  la  bombardeó  con  dinamita,  la  rindió  y  obligó  á  la  asustada  Rana 
valo  á  suscribir  un  tratado  como  el  de  Túnez.  No  se  satisfizo,  y  á  los  cuatro  me 
ses,  en  Enero  último  (1896),  rompió  descaradamente  el  tratado  y  declaró  por  si  y 
ante  sí  la  isla  de  Madagascar,  la  tercera  del  mundo  en  extensión,  parte  de  Bu 
territorio. 

De  otro  medio  se  vale  aún  Europa.  Introduce  en  la  región  que  codicia,  bien 
una  sociedad  minera,  bien  una  compañía  de  comercio,  á  las  que  da  la  protección 
del  Estado  y  llena  de  privilegios.  Si  después  de  establecidas  las  combaten  ó  les 
dificultan  la  acción  los  indígenas,  entra  armada  en  la  región  con  el  pretexto  de 
proteger  á  sus  subditos.  Si  las  sociedades  prosperan  y  terminan  por  apoderarse 
de  la  región,  la  declaran  propiedad  de  la  Corona.  Inglaterra  y  Alemania  son  las 
que  más  han  utilizado  este  medio,  sobre  todo  en  África.  Aun  la  India  estuvo  en 
manos  de  una  poderosa  sociedad  antes  que  en  las  de  los  reyes  de  la  Gran  Bretafia. 

Todo  lo  aprovecha,  por  fin,  Europa,  llevada  del  prurito  de  extender  su  terri 
torio.  Son  de  notar  las  circunstancias  en  que  alcanzó  Italia  el  protectorado  de 
Abisinia.  Acababa  de  morir  el  Rey  Suan,  en  Meternvich,  de  una  lanzada  de  los 
derviches.  Menelik  II,  que  se  había  alzado  contra  él,  no  bien  le  supo  muerto  ocupó 
con  10,000  hombres  el  país  de  los  voló  gallas  y  se  erigió  en  soberano.  Tuvo  en 
trente  á  Mangascia,  hijo  natural  de  Suan,  y  al  famoso  Debet.  Venció  y  solicitó,  por 
medio  de  una  numerosa  embajada,  la  protección  de  Umberto;  y  Umberto  se  la 
concedió  en  el  acto,  bíd  reparar  en  si  era  ó  nó  el  rey  legítimo.  ¿Cómo?  ¿Bajo  qué 
condiciones?  Haciéndole  firmar  en  Oucialli,  el  día  2  de  Mayo  de  1891,  un  tratado 
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por  el  qae  se  le  reconoció  sus  derechos  de  soberanía  sobre  todos  los  lugares  que 
en  aquel  momento  ocupaba.  Se  obligó  Menelik  á  no  mantener,  sino  por  mediación 
del  gabinete  de  Romai  relaciones  con  las  demás  potencias.  Se  estableció  en  pro- 
vecho  de  Italia  el  monopolio  de  todo  el  comercio  entre  la  Abisinia  y  las  playas 
del  Mar  Rojo.  No  era  esto  lo  que  Menebk  pretendía,  pero,  ahogado  como  estaba, 
hubo  de  pasar  por  todo,  máxime  cuando  Umberto  hizo  que  el  Banco  Nacional 
de  Florencia  te  prestase,  bajo  su  garantía,  cuatro  millones  de  liras,  reintegrables 
en  90  afios.  Menelik  más  tarde  se  dio  con  razón  por  engaflado,  viendo  que  no  podía 
tratar  directamente  con  los  demás  Gobiernos,  no  podía  por  sí  modificar  sus  aran- 
celes y  era  real  y  verdaderamente  un  vasallo  del  Rey  de  Italia. 

Se  contunde  maliciosamente  en  todas  las  negociaciones  de  esta  índole  la  pro- 
tección con  el  protectorado,  cosas  antitéticas;  y  se  lleva  los  pueblos  á  la  más 
dura  de  las  servidumbres. 

Ciega  en  su  afán  de  dominación,  Europa  rara  vez  consulta  la  voluntad  de  los 
que  intenta  poner  bajo  su  dominio.  Emplea,  aquí  la  fuerza,  allí  el  más  punible 
dolo;  y  al  otro  día  de  haber  tomado  posesión  de  sus  usurpaciones,  castiga  hasta 
con  la  pena  de  muerte  á  los  que  se  le  rebelan.  De  bandoleros  y  de  foragidos  los 
acosa  ella,  que  para  sojuzgarlos  no  ha  ejercido  sino  actos  de  bandolerismo.  Tutora 
se  llama  luego  de  sus  oprimidas  gentes,  y  no  encuentra  nunca  razón  de  emanci 
parlas.  Si  después  de  siglos  se  alzan  por  su  independencia,  de  ingratas  las  califica 
y  como  criminales  vuelve  á  tratarlas.  Afios  y  afios  lucha  por  retenerlas,  sin  per- 
donar sacrificios  de  oro  y  sangre.  ¿Qué  no  debiste  sufrir  tú  por  conseguir  la  líber- 
tad  que  tanto  te  ha  engrandecido?  ¿qué  no  debieron  sufrir  las  colonias  que  nos- 
ocros  teníamos  de  Méjico  á  Chile?  ¿Qué  no  sufre  ahora  Cuba?  Debieron  nacer 
hombres  del  temple  de  Washington  y  de  Bolívar  para  que  América  pudiera 
sacudir  el  yugo  de  sus  seculares  opresores. 

Las  obras  de  la  iniquidad  duran  y  se  reco))ra  tarde  la  libertad  perdida.  Hace 
más  de  un  siglo  que  se  descuartizó  á  Polonia.  Descuartizada  sigue,  y  lo  que  cayó 
en  feudo  á  Rusia,  ni  de  su  idioma  puede  hacer  uso,  como  no  sea  en  el  fondo  de  sus 
hogares. 

Tú,  República  de  Washington,  tú  tienes  también  agregadas  á  tu  territorio 
excrafias  gentes,  pero  tú  no  las  oprimes,  tú  no  las  pones  bajo  tutela,  tú  las  dejas 
su  idioma,  su  religión  y  sus  costumbres,  tú  las  eriges  en  Estados  autónomos,  á  la 
par  de  los  que  en  los  primeros  días  de  tu  independencia  se  constituyeron ;  tú  no 
te  opones  á  que  se  den  para  su  régimen  interior  la  Constitución  y  el  Gobierno 
que  prefieran ;  tú  les  das  tu  augusta  sombra,  sin  que  en  nada  se  menoscabe  su 
personalidad  política. 

El  contraste  entre  tu  sistema  y  el  de  Europa  es  grande.  |0h,  Europa!  No 
piensas  sino  en  dominar  y  vives  temerosa  de  ti  misma.  En  esa  África  que  ahora 
has  escogido  por  campo  de  tus  depredaciones,  ya  más  de  una  vez  han  surgido 
entre  tus  propios  pueblos  confiictos  que  hasta  aquí  has  podido  evitar  con  trata* 
dos.  Crecerá  la  discordia  y  tendrás  en  esa  misma  África  tu  peor  castigo.  Te  verás 
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entre  dos  guerrasi  la  de  loa  tuyos  y  la  de  loa  indigenaa,  y  á  torrente  habrás  de 
verter  ahí  tu  sangre. 

Aquí  layl  Europa  teme  de  tal  modO|  que  vive  en  continuo  sobresalto.  ¿Se 
aliaron  tres  naciones?  Hacen  otras  una  segunda  alianza,  sin  que  se  lo  estorben  ni 
diferencias  políticas  ni  antiguos  y  fundados  recelos.  La  Francia  de  la  revolución, 
se  une  con  la  Rusia  de  la  tiranía.  Aquella  Francia  que  antes  veía  en  Rusia  el 
mayor  de  los  peligros,  hoy  la  mima  para  que  la  apoye  y  se  pone  baja  y  cobarde 
mente  á  los  pies  de  loa  czares. 

Busca  Europa  su  equilibrio,  que  á  cada  paso  pierde,  y  se  la  ve  ansiosa  hasta 
cuando  se  trata  del  casamiento  de  sus  reyes.  Para  que  el  equilibrio  no  se  rompa, 
dice,  no  conviene  que  en  tal  casa  se  busque  el  novio  ó  la  novia;  ya  que  el  novio 
ó  la  novia  sean  elegidos  en  tal  ó  cual  casa,  conviene  que  renuncien  á  tales  ó  cuales 
derechos.  Se  ha  de  concertar  siempre  por  razones  de  Estado  los  casamientos  de 
los  monarcas  y  sus  herederos  y  hay  que  obrar  con  tino. 

Con  no  valer  lo  que  otras  naciones,  produjo  el  afio  1846  el  matrimonio  de  nues- 
tros príncipes  un  rompimiento  con  Inglaterra. 

Si  se  trata  de  entronizar  una  nueva  dinastía,  las  dificultades  y  los  peligros 
aumentan.  Anduvieron  revueltas  las  naciones  todas  cuando  se  buscó  Rey  para  el 
trono  de  Grecia,  y  el  afio  1870  estalló  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia,  porque 
se  quiso  cefiir  la  corona  de  Espafia  á  un  Hohenzollern. 

Haz  tú  de  América  la  antítesis  de  Europa,  República  de  Washington.  Trabaja 
cuanto  puedas  por  arrojar  de  tu  continente  hasta  la  sombra  de  la  monarquía 
Presta,  presta,  como  antes  te  dije,  tu  influjo  y  tus  armas  á  las  colonias  que  luchan 
por  su  independencia.  Te  lo  exige  la  Humanidad  y  te  lo  exige  tu  historia.  Negar 
á  los  pueblos  de  la  América  espafiola  el  derecho  á  la  independencia,  decía,  el 
afio  1821,  una  Comisión  de  tu  Congreso,  sería  renunciar  á  la  nuestra;  no  olvides 
nunca  estas  palabras. 

No  olvides  tampoco  las  que  escribió  Bolívar  en  su  programa  del  2  de  Agosto 
de  1824:  *La  libertad  del  Nuevo  Mundo  e$  la  esperanza  del  universo^.  Defiende  y 
escuda  esa  libertad  donde  quiera  que  esté  en  peligro.  En  Europa  no  sólo  hay  aún 
naciones  regidas  por  el  absolutismo;  en  las  libres  es  aún  de  temer  que  el  absolu- 
tismo renazca. 

No  seas  egoísta.  No  te  dejes  nunca  llevar  del  espíritu  de  dominación  ni  del 
demonio  de  la  codicia.  Tampoco  del  de  la  soberbia.  Por  poderosa  que  seas,  nece- 
sitas para  la  obra  que  te  aconsejo  el  concurso  de  las  demás  naciones  de  América. 

Es  en  América  antiguo  el  pensamiento  de  unir  por  los  lazos  de  la  confedera- 
ción todos  los  pueblos.  En  carta  del  6  de  Septiembre  de  1815,  cuando  más  ardía  la 
guerra  en  todo  tu  continente,  exclamaba  ya  Bolívar :  €  |  Cuan  bello  no  sería  que 
el  istmo  de  Panamá  fuera  para  nosotros  lo  que  fué  para  los  Griegos  el  de  Corintol» 
Considerábalo  entonces  como  una  remota  esperanza,  casi  como  un  snefio;  mas  el 
afio  1824,  después  de  la  decisiva  batalla  de  Ayacucho,  creyó  llegado  el  tiempo  de 
que  en  Panamá  se  reuniera  una  Asamblea  de  plenipotenciarios  de  todas  las  re- 
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páblicaa  americanas,  que  dirigiese  la  política  de  todos  los  Gobiernos  y  para  todos 
mantuviese  idénticos  principios. 

La  idea  no  ha  muerto.  La  ha  reverdecido  hoy  una,  mafiana  otra  de  esas  na  * 
cienes,  y  tú  misma,  de  18  de  Noviembre  de  1889  á  20  de  Abril  de  1890,  has  tenido 
abierto  en  Washington  un  Congreso  pan- americano,  por  el  que  te  proponías 
realizarla. 

¿Por  qué  no  lo  has  conseguido?  Porque  te  has  fijado  más  en  los  intereses 
económicos  que  en  los  políticos,  y  con  esto  has  dado  margen  i  que  ae  crea  que 
miras  más  por  los  propios  que  por  los  ágenos. 

Haz  de  los  intereses  económicos,  distintos  y  tal  vez  contrapuestos,  materia  de 
tratados  especiales :  enlaza  y  une  los  pueblos  todos  por  el  fin  político  que  te  pro  • 
pongo.  Lo  alcanzarás  como  sepas  exaltarlos  y  no  manifiestes  ni  tengas  aspira- 
ciones á  la  hegemonía.  Les  tendrás  á  tu  lado  y  lograrás  con  tu  ideal  apartarlos 
de  cuestiones  que,  no  por  ser  de  menos  importancia,  dejan  de  traerlos  agitados  y 
revueltos. 

Tampoco  tú  tienes  ideal,  {oh,  República  de  Washington !  Cansada  de  tu  aisla- 
miento, te  ingieres  ya  en  los  negocios  de  Europa  á  la  manera  de  la  Europa  mis- 
ma. Apártate  de  tan  cenagoso  camino  y  sigue  el  que  podrá  llevarte  á  la  regene- 
ración del  mundo.  Tú  tienes  hoy  en  tus  manos  la  fuerza,  la  libertad,  la  industria, 
la  ciencia.  Tu  poder  te  impone  deberes  que  no  puedes  dejar  de  cumplir  sin  violar 
los  fueros  de  la  Humanidad  y  los  de  la  Justicia.  Aun  la  cuestión  social  puedes 
resolver  por  la  anchurosa  via  que  te  está  abierta. 

F.  Pi  y  Mabgall. 
Madrid,  10  de  Noviembre  de  1896. 
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I.  —  FiLiPiHAs.  —  Rumores  insistentes.  —  Relación  del  descubrimiento  de  la  conspiración,  por 
Fray  Mariano  Oil.  —  Una  convertación  eon  el  cura  dé  Tondo.  —  Los  masones  de  Madrid.  —  Blan- 
co y  los  frailes.  —  Polavleja  &  Filipinas.  —  Rizal.  —  Su  fusilamiento.  —  II.  Cuba:  Martínez 
Gampos  es  substituido  por  Weyler.  —  Maceo  y  Calixto  García.  —  Combates.  —  Muerte  de  José 
Maceo.  —  El  héroe  de  Gascorro.  —  Operaciones  de  Weyler  en  Pinar  del  Rio.  —  Muerte  de  An- 
tonio Maceo.  —  Crueldad,  desorganización,  inmoralidad.  —  III.  Semanario  de  Pi  y  Margall. 


Acentaábanfie  k  principios  del  afio  1896  rumores  de  conspiración  en  Filipinas 
contra  la  dominación  espaflola.  * 

S&pose  aquí,  en  Febrero,  el  hallazgo  en  el  f  amadero  del  vapor  Montserrait 
durante  su  travesiai  de  proclamas  contra  Espafia  y  contra  los  frailes.  Acusóse 
de  haberlas  allí  arrojado  á  don  Andrés  Oarchitorena,  que  al  llegar  á  Manila  fué 
vigilado  y  preso  luego,  con  otros,  por  sospechosos  tenidos. 

Volvió  en  Abril  á  decirse  que  se  trabajaba  revolucionariamente  en  las  pro- 
vincias de  Manila,  Bulacán,  Pampanga,  Nueva  E'^ija,  Tárlac,  Pangasinán,  Cavi- 
te,  Laguna,  Batangas  y  Tayabas  y  en  Luzón,  lio -lio  y  Cebú. 

Pero  cuando  se  confirmó  plenamente  la  existencia  de  una  vasta  conspiración 
fué  en  Agosto  de  aquel  afio. 

En  la  tarde  del  19  se  presentó  en  casa  de  Fray  Mariano  Gil  el  operario  Teodo- 
ro Patifio,  de  la  imprenta  de  Ramírez,  en  que  se  tiraba  El  Diario  de  Manila,  y  le 
dijo  que,  aterrado  por  las  conversaciones  que  oia  á  sus  compafieros  de  taller, 
sobre  proyectos  de  asesinatos  de  todos  los  espafioles,  para  lo  cual  se  construían 
cuchillos  dentro  del  mismo  taller,  habla  ido  á  consultar  con  su  hermana,  educan* 
da  en  el  Asilo  de  Huérfanas  de  Manila;  y  allí  las  madres  Agustinas,  á  cuyo  cargo 
estaba  el  Asilo,  le  habían  aconsejado  que  fuese  á  avisarle  de  lo  que  sabía. 

€  Principió,  dice  el  fraile,  por  decir  que  se  trataba  de  asesinarme,  á  lo  cual  no 
hice  caso,  pues  ya  estoy  acostumbrado  á  tales  avisos.  Pero  luego  entró  en  tales 
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pormeooret,  conforme  con  algunos  que  yo  tenia  acerca  de  la  conjura,  que  no  me 
capo  dada  de  que  aquel  hombre  estaba  bien  enterado  y  podia  ser  preciso  bu 
testimonio,  • 

Reveló  PatíDo  que  hacia  dos  meses  habla  enTapusí  un  grupo  de  1,500  hombres 
armados,  y  que  sólo  en  los  arrabales  de  Manila  y  en  algunos  pueblos  limitrofes 
habla  18,000  aQliadoB  al  Katlpunan,  los  cuales  venfan  contribuyendo  con  cuotas 
semanales  6  tpensuales  á  los  gastos  de  la  sublevación  en  proyecto.  Alladió  que  en 
CaTite  habla  tres  personajes  y  en  Manila  cinco  que  contribuían  con  (aertes  can- 
tidades para  el  sostenimiento  de  la  partida  de  Tapusi. 

— ¿Qué  prueba  tienes  para  que  yo  vea  que  no  me  engallas  en  todo  lo  que  estás 
contando?— preguntó  Gil. 

— SeOor,— contestó  el  indio,— en  la  imprenta  donde  yo  trabajo  puede  encon- 
trar la  piedra  litogrAflca  donde  se  tiran  los  recibos  de  cuotas  de  los  socios  del 
Eatipunan.  Est&n  en  cifra  y  en  tagalo. 


MANILA  —  Barrios  da  Tondo  7  San  Nicolis. 

Hizo  el  fraile  llamar  en  seguida  al  teniente  de  los  veteranos  de  Tondo,  don 
José  Cortés,  y  delante  del  indio  le  enteró  de  todo,  y  le  indicó  la  manera  de  pren- 
der &  los  operarios  m&s  comprometidos,  que  eran  Aguedo  del  Rosario,  Apolonio 
de  la  Cruz  y  el  fogonero. 

Un  minucioso  registro  en  la  imprenta  de  Ramírez  dio  por  resultado  el  hallazgo 
de  dos  piedras  litográflcaa,  la  una  con  una  proclama  y  la  otra  con  los  recibos  del 
Satipunan,  varios  ejemplares  de  proclamas,  un  reglamento  de  la  sociedad  secre- 
ta y  un  pnfial  de  los  que  forjaban  loa  iniciados  durante  las  horas  de  siesta. 

Hallóse  también  enterradas  en  un  solar  unas  cajas  forradas  de  zinc,  en  que 
hsbia  varías  actas  del  Katipunan,  tres,  cintas  de  las  hopas  de  los  tres  clérígos 
indígenas  fusiladt»  en  1872,  cuando  la  insurrección  de  Cavite,  y  un  mandil,  masó* 
lico,  en  que  se  vela  pintada  la  cabeza  cortada  de  un  espaDol,  sostenida  por  los 
leloB  por  un  brazo  de  indio. 
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No  andaban  en  buenas  relaciones  el  capitán  general  Blanco  y  los  frailes,  y 
éstos  conspiraban  constantemente  contra  el  prestigio  de  su  autoridad. 

Sabía  bien  Blanco  que  en  Filipinas  era  el  fraile  el  mayor  motivo  de  todo  dea* 
contento  del  país.  El  empleado  venal  era  menos  odiado  que  el  fraile.  El  poder  del 
fraile  era  allí  absoluto  y  toda  tiranía  venía  de  él. 

Sin  el  fraile,  la  insurrección  no  hubiera  surgido  ó  hubiera  estallado  mucho  más- 
tarde. 

El  fraile  perduraba»  sin  embargOi  en  FilipinaSi  porque  se  había  dado  malla- 
para  hacer  creer  á  la  Metrópoli  que  de  él  y  sólo  de  él  dependía  la  sumisión  de 
la  colonia. 

Las  conspiraciones  reales,  supuestas  ó  mafiosamente  provocadas,  habían  ser- 
vido á  los  frailes  para  hacerse  suponer  únicos  salvaguardias  del  orden. 

Ellos,  por  conocer  el  tagalo  y  por  la  influencia  que  les  aseguraban  la  tradición^ 
y  el  confesonario,  podían  saberlo  todo.  ¿Qué  autoridad  podría  resistírseles?  i  Ay 
de  la  que  se  les  pusiese  enfrente!  Pronto  le  sorprendería  la  vasta  conjuración. 

La  conjuración  no  tenía,  después  de  todo,  tantos  peligros. 

i  Estábamos  tan  acostumbrados  á  vencerlas,  era  tanta  nuestra  superioridad  t 

Unos  cuantos  fusilamientos  restablecían  pronto  la  calma  y  afianzaban,  por  el 
saludable  ejemplo,  nuestro  poderío. 

Así  pensaban  muchos  frailes. 

¿Que  no  faltaban  revolucionarios  y  separatistas?  Claro  que  no. 

¿Jugaron  ahora  una  vez  más  con  fuego  los  frailes  en  odio  á  Blanco,  y  el  ea- 
tado  especial  del  país  en  aquel  instante,  trazado  por  largas  propagandas  y  es- 
poleado por  el  ejemplo  de  Cuba,  permitió  que  el  fuego  prendiese  más  de  lo  que 
.convenía? 

Fray  Mariano  Qíl  cierra  denodadamente/  contra  el  general  Blanco,  cuando- 
relatando  antecedentes  de  la  insurrección  dice,  después  de  hacer  notar  el  carácter 
de  ciertas  fiestas,  organizadas  por  gente  principal  de  Manila,  y  el  papel  que  á  su 
juicio  jugaron  las  excursiones  en  bicicleta  en  la  preparación  revolucionaria. 

«Puse  á  las  Autoridades  sobre  aviso  de  lo  que  sucedía.  Pero  aún  hice  más. 
Cuando  hacia  el  7  de  Agosto  de  este  afio  vino  Rizal  á  Manila,  animáronse  de  u& 
modo  tan  extraordinario  los  insurrectos,  que  fué  de  temer  un  levantamiento ;  y 
encontrándome  sin  valimiento  cerca  del  general  Blanco,  quien  miraba  con  des- 
confianza á  cuantos  le  hablaban  de  conspiración,  porque  precisamente  conspira 
dores  muy  conspicuos  y  muy  solapados  formaban  parte  de  la  tertulia  de  su  casa,, 
me  valí  de  un  espafiol  de  toda  mi  confianza,  con  cargo  oficial,  perteneciente  á  un 
instituto  armado,  para  hacer  llegar  al  general  de  Marina,  Sr.  Roca,  los  porme- 
nores que  obraban  en  mi  poder  acerca  de  la  proximidad  de  una  insurrección 
armada,  de  carácter  separatista  y  de  temibles  proporciones.  El  general  Roca 
envió  la  persona  de  quien  se  trata  al  general  Blanco,  el  cual,  después  de  escu- 
charla, dijo: 

— Agradezco  el  aviso,  pero  el  filibusterismo  y  la  masonería  son  un  hoyo  cuyo  fondo- 
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Me  toca  con  d  dedo,  lodo  «n  tiloé  es  Buperchería,  y  su  gravedad  no  exiíte  más  que  en 
la»  cabezas  de  Joi  frailes  y  de  lo»  españoles  fanático». 

ConfleBo  qae  me  quedé  estupefacto.  ■ 

Conocedor  el  general  de  las  habilidadea  Irailunaa,  no  es  extraño  que  ae  con  ■ 
fiara,  atribuyendo  &  bu  at&n  de  demostrarse  iodispenaablea  las  naeras  denuncias. 

El  día  21  leyó  el  ministro  de  Ultramar  el  siguiente  telegrama  á  las  Cortes: 

'Manüa,  2i.— Gobernador  general  &  Hiniatro  de  Ultramar. 

Descubierta  raata  organización  sociedades  secretas  con  tendencias  antíoacio- 
nales. 

Detenidas  22  personas,  entre  ellas  el  Oran  Oriente  de  Filipinas  y  otras  de 
conaíderación,  ocap&ndoaelea  muchos  ¿  interesantes  documen* 
tos  y  bases  de  la  conjura. 

Se  procede  sin  levantar  mano,  y  se  consignará  juez  especial 
para  mayor  actividad  de  los  procedimientos. 

Tendré  &  V.  £.  al  corriente  del  curao  de  las  actuaciones. 

Cumplo  OD  deber  recomendando  &  V.  E.  el  extraordinario 
celo  desplegado  por  la  Guardia  civil  veterana  —Blanco.» 

Existia  en  Madrid  un  (Hreulo  hUpano  filipino,  y  contra  él 
dirigió  el  Gh>bienio  sus  pesquisas.  Llamó  el  ministro  de  ultra- 
mar al  gobernador,  Conde  de  Pella  Ramiro,  y  le  encargó  que 
averiguase  la  Índole  de  aquella  sociedad.  No  halló  el  gober- 
nador en  el  domicilio  social,  situado  en  la  calle  de  Relatores,  & 
ningún  socio,  y  deapuéa  de  tomar  nota  de  las  sefiaa  de  loa  in- 
dividuos que  formaban  la  Junta  Directiva,  mandó  aellar  las 
puertas  del  Circulo.  El  tesorero,  el  secretario,  el  vicepresidente 
j  ano  de  loa  vocales  fueron  en  aeguida  detenidoa  (1),  No  corrió 
igual  suerte  el  presidente  sefior  don  Miguel  Morayta,  porque  no  ' 
■e  bailaba  h  la  sazón  en  Madrid.  ¿Por  qué  estas  persecucionee? 

Suponíase  al  Círculo  complicado  en  la  causa  separatista. 
Ki  el  minucioso  registro  ordenado  por  la  autoridad  judicial  en  filipinas 

el  local  de  la  Sociedad,  ni  el  verificado  en  la  casa  del  seDor   Soldado  peninEaiar. 
Horayta,  dieron  resultado  alguno. 

El  seRor  Morayta  espidió  deade  Bourg-Madame  el  telegrama  aiguiente: 

•Protesto  enérgicamente  contra  la  infame  aupoaición  de  que  se  hagan  trabajoa 
filibusteros  en  las  sociedades  presididas  por  mi.  Al  lado  mío  sólo  caben  españoles 
incondicionales.  La  asociación  hiapano-ñlipina,  ha  tiempo  exigua,  fué  aiempre 
e  pafiolisima.  En  Filipinas  existe  una  asociación  masónica,  titulada  Oriente  Espa- 
fl  [,  y  otras,  con  quienes  vive  en  pugna  y  ain  relacionea  con  ellas.  La  aaociación 
(  ietae  Eipañol  jamás  hizo  política  en  Filipinas:  si  hay  masonea  filibusteros,  no 


1)    LtamábiuiBe  los  decenldoí:  el  vicepresidente  don  José  Via,  el  secretarlo  don  José  Morelra, 
etorero  don  Víctor  Gallego,  y  el  vocal  don  Victoriano  Zaporta. 
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■on  del  Oriente  EtpañU,  y  bí  lo  f aeran,  faltando  al  juramento,  caiga  sobre  elloael 
peso  de  la  ley.  > 

Nada  resultó,  en  electo,  contra  loa  individuoB  de  la  ABociación  detanidoa,  7 
fueron  pueetoe  en  libertad. 

Un  registro  veriñcado  en  la  redacción  del  aemanario  La  Paz,  determinó  la 
detención  y  prisiÓQ  de  au  director,  don  Leandro  González  Alcorta,  por  haberse 
alli  encontrado,  no  relativos  á  Fítipinae,  sino  &  Cuba,  algunos  foUetoa  qne  pare 
cieroD  k  la  autoridad  sospechoaos. 

Entre  los  pueblos  de  Novaliches  y  Oaloocan  alzáronse  en  armas  en  Filipinas, 
el  35  de  Agosto,  algunos  millares  de  hombres.  El  general  Blanco  pidió  refuerzos. 
El  80  decía  al  Gobierno  el  general: 

■  Los  sublevados,  en  número  de  2,000  á  3,000,  intentaron  anoche  romper  nuestra 
linea,  atacando  vigia  y  puutos  avanzados  qne,  convenientemente  reforzados,  los 
rechazaron,  haciéndoles  60  muertos,  muchos  heridos  y  10  prisioneros.  Nosotros 
tuvimos  seis  muertos  y  algunos  heridos,  entre  ellos  un  oficial  llamado  Neira.  El 
espíritu  de  las  tropas  es  excelente.  Proclamado  estado  de  guerra  en  Uanila  y 
siete  provincias  limítrofes-  (1). 

Perseguidos  fueron  en  Madrid  por  entonces,  como  lo  hablan  táAo  loa  individnos 
del  (Xrcúlo  AMjaano/ilijDtno,  lossellores  don 
José  H.'  Pantoja,  relator  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  y  el  sefior  Caballero  de 
Puga,  que,  como  gran  maestre  y  aecretario 
respectivamente  del  Oran  Oriente  Nacional, 
aparecían  firmando  el  titulo  de  VenercMe, 
de  la  liga  filipina  Pairia,  &  favor  del  médico 
don  Faustino  Viltarroel.  Se  loa  detuvo  y  se 
los  procesó;  pero,  no  resaltando  nada  contra 
ellos,  fueron,  el  35  de  Octubre  del  afio  si- 
guiente, absueltos  con  toda  clase  de  pronan- 
ciamientos  favorables  por  la  Sala  primera 
de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  Madrid. 

Veamos  ahora  cómo  se  inició  la  insurreo- 
eión. 

A  las  12  de  la  noche  del  25  de  Agosto, 
gentes  de  los  barrios  de  Manila,  Caloocan 
Francisco  PintoB.  í  Tambobong,  al  mando  de  un  Indio  llama- 

do Lahón  y  del  capitán  de  cuadrilleros  de 
Tondo,  Pedro  Nicodemus,  se  alzaron  en  armas,  pernoctando  en  Balanc,  después 
de  recorrer  los  barrios  de  Baeza  y  Talipapan.  Al  amanecer  del  26  contaba  la 
partida  con  unos  1,000  hombres. 

(1)    Itatoc&n,  Pampanea,  Nueva  Éclja,  Tárlac,  La  Lagrana,  Carite  j  Batangas. 
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Qae  no  se  dieran  loa  autoridades  exacta  cuenta  de  lo  que  ocurría,  demudatralo 
ei  que  Bupusieaen  que  sólo  se  trataba  de  un  grupo  de  tulisanes  que  había  asaltado 
casas  y  secuestrado  chinos  en  Balíntauac  y  Novaliches  y  contra  él  ae  enviase 
algunas  pocas  fuerzas  de  la  Guardia  Ciril  qae,  al  mando  del  teniente  comandan- 
te de  TamboboDg,  halló  en  la  maDana  del  36  á  los  subleTadoB,  diseminados  por 
entre  espesos  cañaverales  del  barrio  de  Banlac.  Al  [quién  TÍvel  respondieron  los 
rebeldes  diaparando  contra  la  Quardia  Civil  sus  armas, 

Q^rave  riesgo  corrió  la  peqoefia  colamna,  que  habo  de  formar  el  cuadro  y  que- 
mar hasta  BU  último  cartucho.  Duró  la  acción  desde  las  10  de  la  mafiana  basta  las 


S  de  la  tarde.  Pudo,  at  fin,  la  columna  abrirse  paso  y  llegar  á  Caloocan.  Los  re 
beldes  retiráronse  &  San  Juan  del  Monte. 

Eb  de  notar  que  se  componía  la  columna  en  bu  mayoría  deindigenae,  pues  eólo 
el  teniente  jefe,  el  sargento  y  un  cabo  eran  peninsulares.  Como  ea  de  suponer,  no 
dejaron  loa  revolucionarios  de  invitar  reiteradamente  á  aus  paisanos  á  pasarse  á 
■acampo.  No  lo  consiguieron. 

Para  operar  en  combinación  con  la  del  teniente  Ros,  salió  luego  otra  columna 
\A  mando  del  teniente  Arroyo,  y  máa  tarde  la  columna  del  comandante  Aguirre, 
<  impuesta  de  160  hombres,  y  la  del  coronel  Pintos.  Con  60  jinetes  y  una  compa- 
Illa  de  infantería,  salió  también  hacia  el  lugar  de  los  sucesos  de  Caloocan  el 
leoiente  coronel  Togorea.  En  aquella  zona  y  ocupando  la  estación  del  tranvía  de 
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Malabong»  se  Bítuaron  estratégicamente  107  hombres  del  OrUtina^  al  mando  de  su 
segundo  comandante. 

Se  trataba  de  operar  un  movimiento  envolvente,  substituyendo  con  la  habili* 

dad  la  escasez  del  número. 

Dispersáronse  entonces  los  rebeldes  por  los  montes  de  San  Mateo  y  en  direc- 
ción de  loa  de  Angat.  Entre  las  breflas  del  Cataprús,  en  las  inmediaciones  de 
BosobosOy  guareciéronse  no  pocos  de  los  sublevados. 

En  Novaliches,  Pineda  y  Taguig  se  hicieron  sentir  también  los  insurrectos. 

El  mismo  dia  30  de  Agosto»  en  que  daba  cuenta  del  incremento  de  la  insurrec- 
ción/creaba  Blanco  el  Cuerpo  de  voluntarios  de  Manila. 

Confirmó  esa  creación  la  espontánea  iniciativa  de  algunos  espaftoles  en  la 
ciudad  de  Legazpi. 

El  Director  general  de  Administración  civil,  don  Javier  Borés  y  Romero,  cons- 
tituyó inmediatamente  un  núcleo  de  fuerza  de  caballería,  base  para  un  escua- 
drón, y  se  presentó  en  formación  correcta  ante  el  palacio  de  Santa  Potenciana, 
residencia  accidental  de  la  autoridad  superior  de  la  Isla. 

Ta  antes  y  en  espera  del  Decreto,  el  gobernador  de  Manila  habla  preparado  el 
alistamiento  voluntario  y  repartido  las  pocas  armas  de  que  disponía  para  crear 
un  batallón  de  fuerza  ciudadana. 

Dos  guerrillas  formáronse  á  poco:  la  de  San  Miguel  y  la  de  San  Rafael,  dota- 
das ambas  de  buen  material  de  guerra. 

A  los  voluntarios  dirigió  el  general  Blanco  la  siguiente  alocución : 

«Voluntarios: 

»  Acabáis  de  realizar  el  acto  más  grande  y  más  trascendental  de  cuantos  pue- 
de llevar  á  cabo  un  ciudadano  armado:  el  juramento  de  su  bandera:  juramento 
sagrado  y  solemne,  que  imprime  sobre  el  alma  del  que  lo  presta  una  huella  que 
jamás  se  borra. 

»  Cierto  que  todo  espafiol  amante  de  su  patria  está  obligado  á  defender  la  ban- 
dera nacional,  y  que  siente  latir  involuntariamente  su  pecho  al  contemplarla; 
pero  esa  noble  sensación  se  extrema  y  sube  de  punto  cuando  esa  bandera  es  la 
propia,  la  que,  jurada  después  de  bendecida,  se  convierte  en  ensefla  venerada 
del  Cuerpo  á  que  pertenece,  en  el  que  instantáneamente  se  despierta  hacia  ella 
el  amor  más  vehemente  que  lleva  hasta  el  sacrificio  á  los  que  bajo  sus  pliegues 
se  cobijan,  y  convierte  en  héroes  hasta  morir  en  su  defensa  á  quienes  fueron  mo* 
montos  antes  tranquilos  y  pacíficos  ciudadanos. 

>  Seguro  estoy  de  que  todos,  presa  todavía  de  emoción  tan  noble,  os  sentís 
llenos  de  estusiasmo  hacia  vuestra  preciosa  ensefta,  y  que  deseáis  en  el  fondo  de 
vuestros  pechos  ocasiones  en  que  combatir  y  vencer  para  coronarla  con  el  laurel 
de  la  victoria,  que  no  dudo  obtendréis  si  llegara  el  caso  de  poner  á  prueba  vuestro 
valor  y  firmeza,  contando  siempre  para  defender  esa  bandera  y  ese  estandarte, 
y  morir  antes  que  por  nadie  sean  hollados,  con  un  voluntario  más  en  vuestro 
General  en  Jefe,  Ramón  Blanco.  > 
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Propósito  fué  de  loa  rebeldeB  reunine  en  San  Juan  del  Monte,  para  caer  sobre 
Hanila  por  Sampaloc.  EL  primer  encuentro  se  verificó  en  Santameaa.  AI  pueBto 
de  la  Guardia  Civil  de  San  Juan  del  Monte  acudió  una  sección  de  artillería. 

El  general  Eehaluce,  nombrado  jefe  de  las  tuerzas  de  defensa  de  la  capital 
de  las  islas,  distribuyó  estratégicamente  la  guarnición  de  Manila  y  los  escasos 
reíoerEOS  que  recibió. 

Cien  hombres  quedaron  en  el  cuartel  de  la  Luneta  y  mandábanlos  el  capitAn 
Avila  y  los  primeros  tenientes  HuDoz  y  Bonilla.  Al  frente  de  estas  fuerzas  púwse 
Echaluce.  Cuando  llegó  Echaluce  al  polvorín  situado  sobre  la  margen  izquierda 
de  la  calzada  que  conduce  &  San  Juan  del  Monte  desde  Manila,  ya  se  habiui 
batido  con  los  sublevados  las  fuerzas  que  custodiaban  aquel  edificio  y  los  habfan 
rechazado. 


OAVITE—Iitmo  de  Novélela. 


Replegóse  gran  número  de  rebeldes  en  la  casa  de  Vista  Alegre,  situada  en  el 
centro  de  ana  gran  explanada,  defendida  en  toda  su  extensión  por  muros  de  dos 
metros  de  altura.  E^xcelente  era  aquella  posición.  De  ella  logró  desalojarlos  Echa  - 
'ace,  después  de  sangriento  combate,  en  que  quedaron  muertos  3  soldados  y 
laeron  heridos  16,  ademis  del  teniente  Muñoz,  que  recibió  un  balazo  en  el  cuello; 
15  fueron  los  mnertos  de  los  rebeldes;  42  prisioneros  se  les  hicieron  en  los  pri- 
neroB  instantes.  Algunos  de  ellos  fueron,  después  de  sometidos  á  juicio  sumarlsimo, 
'asilados;  200  prisioneros  mis  cayeron  en  la  batida  que  dieron  nuestras  fuerzas 
«r  los  alrededores  del  lugar  del  combate. 

A  esta  acción  siguieron  numerosas  escaramuzas  en  los  21  pueblos  que  cons- 
Itayen  la  provincia  de  Manila. 


230  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

No  regateaba  el  Gtobierno,  en  tantOi  Bacriflcio  alguno,  y  las  expediciones  á 
Filipinas  menudeaban  (l). 

En  Gavite  inicióse  la  insurrección  el  2  de  Septiembre  en  que,  por  denuncia  de 
dofia  Victorina  Crespo^  esposa  del  gobemadori  coronel  don  Fernando  Parga,  des- 
cubrióse una  conspiración  contra  los  espafioles  urdida. 

Diez  dias  bastaron  para  incoar  y  concluir  un  proceso,  en  que  resultaron  com- 
prometidas personas  de  gran  respetabilidad.  El  12  de  Septiembre  fueron  fusilados 
hasta  13  individuos  (2),  dos  de  ellos  propietarios  á  quienes  se  atribula  una  fortuna 
de  más  de  dos  millones  de  pesos. 

Enterado  el  capitán  de  la  Guardia  Civil,  don  Antonio  Rebolledo,  de  que  en  la 
casa  Tribunal  de  Noveleta  se  hallaba  reunido  gi*an  número  de  indígenas  en  visi- 
ble estado  de  agitación,  allá  se  encaminó  con  cuatro  guardias  y  un  sargento. 
Pagó  Rebolledo  con  la  vida  su  heroísmo.  Su  esposa  é  hijos  fueron  conducidos  por 
los  insurrectos  á  San  Francisco  de  Malabón,  y  en  poder  de  los  insurrectos  con- 
tinuaron hasta  ocho  meses.  Dos  de  los  guardias  del  capitán  Rebolledo  pasáronse 
á  las  filas  insurrectas  en  el  Tribunal  de  Noveleta. 

Las  defecciones  de  indígenas  de  la  Guardia  Civil  fueron  numerosas.  El  odio 
del  pais  á  los  jefes  de  ese  Instituto  casi  podia  igualarse  al  que  les  inspiraban  los 
frailes. 

(1)  He  aquí  las  expediciones  enviadas  durante  los  últimos  cuatro  meses  de  1896,  con  expre- 
sión del  vapor  que  las  condujo : 

CATALUÑA  (3  de  Septiembre;.*  Un  batallón  de  infantería  de  Marina,  22  jefes,  13  sargentos, 
832  soldados. 

M0N3ERRAT  (8  de  Septiembre) :  3  jefes,  28  oficiales,  25  sargentos,  1,015  individuos  de  tropa 
de  infantería  de  Marina  y  cazadores. 

ANTONIO  LÓPEZ  (14  de  Septiembre):  27  oficiales,  15  sargentos,  770  soldados  de  infantería 
de  Marina. 

ISLA  DE  LUZÓN  (18  de  Septiembre):  66  jefes  y  oficiales,  59  sargentos,  1,936  soldados,  caza- 
dores. 

COLÓN  (6  de  Octubre):  55  jefes  y  oficiales,  40  sargentos,  1,288  soldados,  constituyendo  una 
batería  de  artillería  y  un  escuadrón  de  caballería. 

GOVADONGA  (18  de  Octubre):  6  jefes,  63  oficiales,  57  sargentos,  1,873  soldados,  cazadores. 

ALFONSO  XII  (7  de  Noviembre):  Generales  Polavieja,  Zapplno,  Lachambre,  Gornell,  Galbis; 
10  jefes,  16  oficiales,  12  sargentos  y  639  cazadores,  más  9  oficiales,  10  sargentos,  245  soldados  de 
infantería  de  Marina. 

LEÓN  XIII  (12  de  Noviembre):  4  jefes,  32  oficiales,  52  sargentos,  1,681  soldados  de  cazadores. 

SAN  FERNANDO  (27  de  Noviembre):  3  jefes,  26  oficiales,  21  sargentos,  1,042  soldados  de  in- 
fantería de  Marina;  2  jefes,  22  oficiales,  28  sargentos  y  900  cazadores. 

ISLA  DE  MINDANAO  (9  de  Diciembre):  23  oficiales,  24  sargentos,  1,223  soldados,  cazadores. 

ISLA  DE  LUZÓN  (17  de  Diciembre,  desde  Barcelona):  29  jefes  y  oficiales,  46  sargentos,  1,686 
soldados. 

ANTONIO  LÓPEZ  ( 17  de  Diciembre,  desde  Barcelona  también):  20  jefes  y  oficiales,  29  sar- 
gentos, 1,014  soldados. 

MONTEVIDEO  (18  de  Diciembre,  desde  Yalencia):  35  jefes  y  oficiales,  61  sargentos,  2,617  sol- 
dados. 

MAGALLANES  (19  de  Diciembre,  desde  Cádiz):  43  jefes  y  oficiales,  77  sargentos,  2,617  soldados. 

COLÓN  (20  de  Diciembre,  desde  Barcelona):  38  jefes  y  oficiales,  56  sargentos,  2,823  soldados. 

(2)  Francisco  Osorio  y  Máximo  Inocencio,  ricos  propietarios;  Luis  Aguado,  contratista;  Yic- 
toriano  Luciano,  farmacéutico  acaudalado;  Hugo  Pérez,  médico;  José  Lallana,  sastre;  Antonio 
San  Agustín,  comerciante;  Agapito  Concha,  maestro;  Eugenio  Cabezas,  relojero,  y  los  dos  alcai- 
des de  la  cárcel. 
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Muchos  fueron  los  jetes  de  la  Guardia  Civil  mnertos  por  los  subleradoB. 

En  cuanto  á  loa  Irailes,  desde  loa  primeros  momentos  pudo  comprobarse  que 
promovía  la  ^erra,  mis  el  odio  i  ellos  que  &  los  espalloles  ni  á  E'^pafla. 

Contra  los  conventos  y  los  frailes  mostraban  loa  rebeldes  su  máa  encarnizado 
faror. 

El  jefe  principal  de  la  insurrección  de  Cavlte  era  Andrés  Bonifacio.  Seguíale 
en  importancia  Emilio  A^inaldo,  titulado  generalísimo  joven,  de  gran  influencia 
entre  sos  paisanos.  Natural  de  Cavite  Viejo. 

Destacábanse  después  de  estas  dos  figuras  las  de  Aristón  VUlanueva  y  Mariano 
Alvarez.  Los  dos  hombres  ya  de  edad  ma- 
dura y  naturales  de  Novélela.  Los  dos,  como 
Aguinaldo,  hablan  ejercido  el  cargo  de  go> 
bemadorcülos. 

Operó  contra  los  cavitefloa,  con  no  muy 
DomeroBaa  fuerzas,  el  general  don  Ernesto 
de  Aguirre,  que  hubo  pronto  de  regresar  & 
Manila. 

Al  mismo  tiempo  que  todo  eso  ocurría  en 
Cavite,  San  Isidro,  cabecera  de  la  provincia 
de  Nueva  Éeija,  era  objeto  de  un  violento 
ataque  de  los  rebeldes. 

Intentó  Llanera,  uno  de  los  máa  audaces 
cabecillas  tagalos,  tomar,  con  fuerzas  muy 
superiores  &  las  de  que  las  autoridades 
españolas  disponían,  aquella  capital.  El 
día  2  de  Septiembre,  Llanera,  con  600  hom- 
brea, todoB,  menos  un  centenar'  que  lleva- 
ban fasilea,  con  armas  blancaa  se  encami*  Andrés  Bonifacio, 
n&ron  formados  y  precedidos  de  músicas 
y  banderas,  por  la  calle  de  Magallanes  hacia  el  cuartel  de  la  Quardia  Civil. 

Agrupáronse  en  torno  del  gobernador  don  Leonardo  Valls  loa  pocos  peninsu- 
lares que  allí  habla.  EJacaslsimas  estas  fuerzas,  telegrafió  Valls  al  capitán  general, 
que  formó  una  columna  de  200  hombree  de  infantería  del  depósito  de  transeúntes, 
que  al  mando  del  comandante  seflor  López  Arteaga  salieron  seguidamente  para 
San  Isidro. 

Entretanto,  en  esta  población,  unos  cuantos  guardlaa  civiles,  mandados  por  el 
capitán  seflor  Machorro  y  el  primer  teniente  seBor  Bellote,  reforzados  á  poco 
por  otro  oficial  jefe  de  la  sección  de  San  Antonio  y  cinco  guardias  ae  aprestaron 
á  combatirá  los  rebeldes.  Murió  en  la  contienda  Machorro.  Tomó  entonces  el 
mando  Bellote.  Incendiaron  los  rebeldes  los  juzgados  de  primera  instancia,  el  de 
paz  y  la  Promotorla  y  se  apoderaron  de  los  fondos  de  la  Administración  de 
Hacienda  pública  de  la  provincia  y  los  de  casa  -agencia  de  la  Compañía  de  Ta* 
bacos. 
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A  tiempo  llegaron,  en  la  noche  del  3,  los  200  hombrea  que  mandaba  Arteaga. 
Ante  el  considerable  refuerzo  disperBáronse  los  iniurrectoB. 

En  todas  partes  los  peninsulares  se  disponían  á  la  defensa,  mientras  llegaran 
de  España  fuerzas  suficientes.  EncomiaUi  cuantos  en  el  relato  de  aquellos  sucesos 
se  han  ocupado,  los  servicios  prestados  por  el  escuadrón  de  yoluntarios  que  man- 
daba Boros  Romero,  así  como  los  de  los  voluntarios  de  infantería,  los  de  la  pequefta 
escuadra  que,  moviéndose  continuamente,  contenia  á  los  rebeldes  de  la  costa,  y  los 
auxilios  de  la  dirección  de  las  obras  del  Puerto  de  Manila,  á  cargo  del  ingeniero 
don  Eduardo  López  Navarro  y  de  la  Capitanía  del  Puerto  al  de  don  Joaquín 
Lazaga. 

Ta  á  mediados  de  Septiembre  sostuvo  el  capitán  don  Antonio  Bernárdez  empe- 
ñado combate  en  Silang.  Quedó  Bernárdez  muerto  en  la  lucha.  Desalojado  el 
enemigo  de  sus  posiciones,  dejó  en  el  campo  58  muertos  y  numerosos  heridos,  por 
9  muertos  y  20  heridos  de  los  espafioles. 

8  muertos  tuvimos  el  18  de  Septiembre,  entre  ellos  el  comandante  de  ingenie- 
ros sefior  Urbina,  al  practicar  un  reconocimiento  sobre  las  posiciones  de  Noveleta 
(Cavite). 

Al  registrar  la  exaltación  del  patriotismo  de  los  espafioles  afectos  á  Espafia, 
dice  el  sefior  Sastrón : 

«Las  corporaciones  religiosas,  los  Cuerpos  de  voluntarios,  el  Gasino  espaftól, 
los  comerciantes,  los  particulares,  todos  por  propio  nobilísimo  patriótico  impulso, 
hacían  donativos  importantes  en  metálico,  víveres,  tabacos,  uniformeB,  banderas 
y  estandartes  para  las  fuerzas  del  ejército  y  las  voluntarias.  Era  de  notar  el 
interés  que  tenían  de  figurar  entre  los  patriotas  donantes,  peninsulares  é  influía- 
res,  algunos  indígenas  mestizos  de  gran  caudal,  que  también  concurrieron  con 
sus  óbolos  á  aquella  explosión  de  sentimientos  de  generosidad ;  pero,  correspon- 
diendo sin  duda  los  naturales  á  quienes  aludimos  á  los  de  la  polUica  solapada, 
pronto  se  les  vio  aprisionados  por  complicidad  en  la  rebelión. » 

Evidentemente,  resultaba  difícil  la  situación  de  los  indígenas  adinerados. 

La  respetabilidad  é  independencia  que  su  posición  les  había  asegurado  lea 
había  hecho  menos  dúctiles  á  las  exigencias  frailunas.  Aquel  poder  omnímodo  de 
los  frailes  se  había  alguna  vez  visto  detenido  por  la  mayor  dignidad  é  ilustración 
de  los  que  habían  llegado  á  conquistarse  la  consideración  de  las  más  altas  auto- 
ridades, y  con  ella  cierta  íLflaencia  que  en  algún  caso  venció  á  la  del  fraile. 

Estas  gentes  fueron  durante  la  paz  toleradas  por  ios  frailes  y  explotadas  en 
cuanto  ellas  se  dejaban,  pero  no  más  allá. 

Algún  caso  conocemos  de  pasiva  y  respetuosa  resistencia  á  pretensiones  injus- 
tas de  frailes  ó  comunidades. 

Existía,  pues,  entre  los  acaudalados  y  los  poderosos  sefiores  feudales  de  Fili- 
pinas, cierto  sordo  antagonismo  que  había  de  asegurar  á  los  primeros  la  malque- 
rencia de  los  segundos,  si  llegaba  ocasión  propicia.  Y  la  ocasión  llegó  con  la  guerra. 

La  posición  del  acaudalado  indígena  era,  al  estallar  la  guerra,  violentísima. 
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Su  fortuna  despertaba  todas  las  amblcioneB.  Todo  eran  para  ellos  amenazas. 
Hablan  de  ser  generockn  para  los  españoles  y  hablan  de  üldarles  los  levantados 
en  armas  por  traidores  &  su  verdadera  patria,  si  regateaban  el  dinero  &  la  causa 
de  la  independencia. 

Colocados  asi  entre  dos  fuegos,  debían  temer  de  los  españolea  y  dé  loa  índlge* 
ñas.  Habla  llegado,  con  la  guerra,  la  hora  de  la  liquidación  de  agrarios,  y  como 
agravio  era  para  el  fraile  toda  f^ta  de  servil  é  incondicional  sumisión,  las  cuen- 
tas podían  ser  muchas. 

La  debilidad  en  unos  casos,  el  oculto  amor  i.  la  verdadera  patria  en  otros, 
podían  dar  base  k  acusaciones  de  antlespafiolismo. 

¿Y  quién  de  aquellos  acaudalados,  dado  el  estado  de  la  Isla,  no  habría  alguna 
vez,  en  el  fondo  de  su  hogar  ó  en  expansiones  intimas,  alzado  su  voz  contra  los 
inveterados  vicios  de  nuestra  administración? 

Un  amigo,  un  pariente,  un  criado  desleal,  cualquiera  podría,  con  una  delación 


Delantero  y  eapalda  de  una  camiseta  convertida  en  Aniing-Aniing  ( Amuleto) 
usada  por  algunos  insurrectos. 


interesada  abrir  las  puertas  del  presidio  ó  hacer  subir  las  gradas  del  patíbulo  al 
m&H  inocente. 

Uno  de  los  primeros  acaudalados  qae  sufrieron  persecución  fué  el  notario  de 
Camarines  (Mueva  Cáceres),  don  Manuel  Abella,  acusado  de  complicación  en  una 
conjara.  Él  y  su  hijo  fueron  presos  y  conducidos  á  Manila,  junto  con  otros  acusa* 
dos.  Con  otros  principales  de  Manila  estaba  ya  encerrado  en  la  Fuerza  don  Fran- 
cisco L.  Roxas,  conocido  por  Quico  Rozas,  contra  el  que  se  expidió  el  18  de  Sep* 
tiembre  este  Decreto,  publicado  en  la  Gaceta  del  19: 

«Resultando  hallarse  procesado  elsetlor  don  Francisco  L.  Rozas,  Consejero 
honorífico  de  Administración,  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido, 
vengo  en  disponer  que  cese  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sin  perjuicio  de  la 

Tomo  Til  ^ 
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resolución  ulterior  que  adopte  el  Qobierno  de  S.  M.,  al  que  daré  cuenta  oportuna- 
mente de  esta  medida.  —  Comuniqúese  y  publiquese.— Blanco.» 

No  mostró  nunca  el  general  Blanco  predilección  por  el  poder  del  fraile,  y  el 
fraile  fué  su  enemigo.  Era  imposible,  empero,  en  Filipinas  substraerse  á  ese  poder 
que  deponía  capitanes  generales  y  hasta  en  algún  caso  podía  impunemente  ha- 
cerlos pasar  por  locos.  Tocó  Blanco  pronto  las  consecuencias  de  no  someterse  á 
discreción  á  los  frailes. 

Hombre  de  corazón  generoso,  aunque  más  débil  de  lo  que  á  las  circunstancias 
convenía,  según  luego  se  verá,  optó  en  un  principio  por  una  política  de  atracción, 
semejante  á  la  empleada  por  Martínez  Campos  en  Cuba. 

Amplió  por  entonces  Blanco  el  plazo  de  indulto  concedido  á  los  rebeldes. 

La  medida  fué  acerbamente  censurada  por  los  elementos  espafioles  dominan* 
tes  en  la  isla. 

Debió  Blanco  querer  congraciarse  con  sus  enemigos  y  dictar  medidas  de  ca- 
rácter enérgico,  y  en  la  Gaceta  del  21  y  en  la  del  25  de  Septiembre  aparecieron 
estos  Decretos,  verdaderamente  draconianos: 

« El  curso  de  los  actuales  acontecimientos  hace  fundadamente  suponer  que  se 
fomenta  la  rebelión  con  medios  ó  recursos  materiales  de  personas  que  directa  ó 
indirectamente  cooperan  en  este  delito,  y  en  atención  á  que  es  principio  esencial 
de  defensa  y  necesidad  urgente  impedir  que  este  estado  de  cosas  continúe,  en  uso 
de  las  facultades  de  que  estoy  investido,  vengo  en  ordenar  lo  siguiente: 

» Articulo  1.^  Se  decreta  el  embargo  de  los  bienes  de  toda  clase,  pertenecien- 
tes á  las  personas  que  constase  se  hallasen  incorporadas  á  los  rebeldes  y  de  las 
que  en  cualquier  concepto  sirvan  á  la  causa  de  la  insurrección,  ya  residan  en  el 
extranjero  ó  en  territorio  nacional. 

>  Art.  2.^  Los  frutos  y  rentas  de  los  expresados  bienes  se  considerarán  apli- 
cados á  gastos  de  guerra,  mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  y  sus  dueflos  sin 
derecho  á  reclamación  de  ninguna  clase. 

»  Art.  3.^  No  se  reputará  válida  ninguna  transmisión  de  derechos  reales  rela- 
tiva á  los  bienes  de  los  rebeldes,  ni  contrato  alguno  que  recaiga  sobre  los  produc- 
tos de  los  mismos  bienes  después  de  la  publicación  de  este  decreto. 

>  Art.  4.^  La  Autoridad  superior  militar  de  estas  islas  queda  facultada  para 
designar  las  personas  en  cuyos  bienes  haya  de  trabarse  el  embargo,  previos  los 
informes  que  considere  necesarios,  y  para  adoptar  las  medidas  conducentes  á 
dicho  fin. 

»  Art.  5.^  Los  rebeldes  que  se  acojan  y  sometan  á  las  Autoridades  en  el  plazo 
que  fije  el  bando  que  dictará  al  efecto  la  Autoridad  militar,  quedarán  eximidos 
del  embargo  de  sus  bienes. 

» Art.  6.^  Este  Gobierno  general  dictará  las  disposiciones  oportunas  para  la 
ejecución  del  presente  decreto. 

•  Publiquese  y  comuniqúese. 

»  Manila,  20  de  Septiembre  de  Í8.96.— Ramón  Blanco.» 
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QOBIEBNO  GENERAL  OE  FILIPINAS. 

«  Manila,  26  de  Septiembre  de  1896. 

»  En  atención  á  loa  motivos  de  mi  decreto  de  20  del  corriente,  Bobre  embargo 
de  bienes  á  loa  rebeldes  é  infldentes,  y  como  complemento  del  mismo,  vengo  en 
disponer  lo  siguiente : 

»  Art.  1.®  En  virtud  de  la  facultad  concedida  al  Capitán  general  de  estas  Islas 
por  el  art.  4.^  de  mi  decreto  de  20  del  actual,  dicha  autoridad  me  propondrá  las 
personas  en  cuyos  bienes  haya  de  trabarse  el  embargo  á  que  el  mismo  decreto 
86  refiere. 

>Art.  2.^  Los  gastos  á  que  se  contrae  el  art.  2.^  del  citado  decreto,  serán, 
además  de  los  de  guerra,  las  indemnizaciones  de  los  dafios  causados  en  cumpli- 
miento de  órdenes  de  las  Autoridades  y  Jefes  militares,  asi  como  los  gastos  que 
motive  la  ejecución  de  éste  y  del  anterior  decreto. 

» Art.  3.^  Los  dafios  que  sean  producidos  por  accidentes  de  la  guerra,  inevi- 
tables ó  fortuitos,  y  los  ocasionados  por  fuerzas  rebeldes, «no  serán  objeto  de  in- 
demnización por  parte  del  Estado. 

>  Art.  4.^  La  anulación  á  que  se  refiere  el  art.  3.®  del  decreto  de  20  del  actual 
comprenderá:  las  enajenaciones,  transmisiones,  gravámenes,  y  los  demás  con* 
tratos  ó  actos  realizados  desde  la  citada  fecha  sobre  los  bienes,  derechos  y  accio* 
nes  que  deban  ser  embargados,  en  cuanto  de  cualquier  manera  puedan  dificultar 
6  hacer  ilusorio  el  embargo»  (l). 

Censurados  fueron  también  otros  Decretos.  Se  los  calificó  de  innecesarios,  ya 
que  decian  sus  impugnadores,  suponen  medidas  de  excepción,  y  para  realizar 
más  de  lo  que  en  ellos  se  dispone,  hasta  la  ley  penal  común,  que  hace  responsables 
civilmente  á  los  que  criminalmente  lo  son.  El  primer  Decreto,  afiadian,  se  refiere 


(i)    Segaian  estos  artículos,  de  menos  importancia  para  nosotros  : 

« Art.  5.®  Para  llevar  A  efecto  el  embargo  y  administración  de  bienes  de  que  se  trata,  se 
aprueba  la  adjunta  Instrueeión. 

>  Art.  e.**  Para  la  ejecución  de  los  decretos  y  de  su  Instrucción,  se  crea  en  estas  Islas  una 
Junta  que  se  titulará  «Administradora  de  los  bienes  embargados  por  rebelión  é  infidencia». 

>  Art.  7.^  La  expresada  Junta  se  compondrá  de  un  presidente,  que  lo  será  el  Greneral  segun- 
do Cabo  de  estas  Islas,  j  de  once  vocales,  que  lo  serán:  el  limo.  Sr.  D.  Gaspar  Castaños,  fiscal  de 
la  Audiencia  territorial  de  Manila;  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Gregorio  Rocha,  propietario;  el  Ilustri- 
simo  Sr.  D.  Venancio  Balbás,  director  del  Banco  español  filipino;  el  limo.  Sr.  D.  Joaquín  Santa- 
marina,  indtutrial;  D.  Valentín  Teus,  comerciante;  D.  Antonio  Correa,  administrador  de  la  Com- 
pañía general  de  Tabacos  de  Filipinas;  el  limo.  Sr.  D.  José  Moreno  Lacalle,  decano  del  Colegio 
de  Abogados  de  Manila;  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  del  Busto,  director  de  la  Escuela  Agronómica;  el 
"no.  Sr.  D.  Aurelio  Ferrer,  ordenador  general  de  pagos;  el  limo.  Sr.  D.  Luis  Seln-Echaluce,  se- 

indo  jefe  de  la  Secretaria  de  este  Gobierno  general;  D.  Luis  de  la  Puente  y  Olea,  letrado  oon- 
ütor  de  la  Intendencia  general  de  Hacienda,  y  D.  José  Muñoz  Repiso,  teniente  auditor  de 
uerra. 

*  Art.  8.*^    La  Junta  tendrá  dos  secretarios,  elegidos  de  entre  sus  vocales,  y  el  personal  auxi- 
lar  y  subalterno  que  la  misma  Junta  determinará  y  nombrará. 

>  Art.  9.*    El  día  siguiente  al  de  la  publicación  de  este  Decreto  se  constituirá  la  Junta,  en- 
vendo los  secretarios  y  organizando  la  dependencia. 

>  Publiquese  y  comuniqúese.  —  Ram ók  Blahco.  » 
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sólo  á  las  rentas  y  la  ley  comúa  ordena  que,  firme  la  sentencia,  se  proceda  contra 
los  bienes  mismos  embargados. 

No  veían  estos  impugnadores  que  la  disposición  primera  del  Decreto  del  21, 
era  totalmente  excepcional,  puesto  que  por  su  espíritu  se  veía  que  estaba  dictada 
para  prescindir  de  trámites  en  todo  rógimen  normal  de  indispensable  aplicación 
por  servir  de  garantía  á  los  propietarios.  Por  su  carácter  excepcional,  precisa- 
mente era  censurable  la  disposición,  pero  no  porque  la  ley  común  consintiera  el 
exabrupto  que  en  esos  Decretos  se  cometía. 

Numerosos  encuentros  acontecieron  antes  de  terminar  aquel  mes.  No  cesaron 
en  la  divisoria  de  Manila  á  Cavite  ni  en  la  línea  de  Coloocan-Tambobong. 

A  1,500  ascendía  el  número  de  presos  en  la  cárcel  de  Bilibid.  No  por  eso  cesa* 
ban  las  prisiones.  Además,  se  deportaba  constantemente  á  muchos  á  Carolinas  y 
al  Sur  del  Archipiélago. 

Fusilados  fueron  por  aquellos  días  como  cabecillas  del  movimiento  de  San 
Juan  del  Monte,  Sancho  Valenzuela,  Eugenio  Silvestre,  Modesto  Sarmiento  y 
Ramón  Peralta. 

Combates  de  alguna  importancia  los  hubo  en  la  provincia  de  Batangas,  en  los 
pueblos  de  Tuy,  Lian  y  Talisay. 

£1  día  1.^  de  Octubre  fondeó,  á  las  diez  y  media  de  la  maftana,  en  la  bahía  de 
Manila,  el  trasatlántico  Cataluña  con  los  primeros  refuerzos  que  de  la  Península 
iban  á  Filipinas.  Con  indescriptible  entusiasmo  fueron  recibidas  las  fuerzas  de 
infantería  de  Marina  que,  á  las  órdenes  del  coronel  don  Juan  Herrera,  condujo 
aquel  vapor. 

Al  anochecer  del  mismo  día  l.^  salieron  para  Cavite. 

Al  día  siguiente  fué  objeto  de  no  pocos  comentarios  un  Decreto  contra  don 
Pedro  P.  Roxas,  concebido  en  idénticos  términos  que  el  que  más  arriba  hemos 
transcrito,  publicado  contra  don  Francisco. 

Don  Pedro  Roxas  aparecía  procesado.  Persona  significadísima  por  su  posición, 
no  pudo  el  Decreto  menos  de  causar  honda  extrañeza. 

El  sefior  Roxas  no  estaba  á  la  sazón  en  Filipinas.  Había  solicitado  y  obtenido 
del  capitán  general  licencia  para  venir  á  la  Península.  El  día  3  de  Septiembre 
embarcó  el  señor  Roxas  en  Manila. 

Por  extraña  coincidencia,  tuvo  el  señor  Roxiis  por  compañero  de  viaje  á  don 
José  Rizal.  En  lo  que  á  Rizal  le  ocurrió  luego  y  en  lo  que  ya  le  estaba  ocurriendo 
á  Francisco  Roxas,  pudo  el  acaudalado  filipino  alabarse,  andando  el  tiempo,  de 
perspicaz  y  de  prevenido  y  acertado  al  interrumpir,  como  lo  hizo,  en  Singapoore, 
su  viaje  y  ponerse  así  á  buen  recaudo  bajo  extranjero  pabellón. 

Es  seguro  que  de  no  haberlo  hecho  así  hubiera  corrido  igual  suerte  que  Fran- 
cisco Roxas  y  José  Rizal,  esto  es,  hubiera  sido  fusilado.  Eso  que  el  proceso  rala 
tivo  á  don  Pedro  P.  Roxas  fué  más  tarde  sobreseído  definitivamente  por  Decreto 
del  capitán  general  de  las  Islas,  señor  Primo  de  Rivera. 

Lo  mismo  lo  hubieran  sido  los  de  Francisco  Roxas  y  Rizal  si  hubieran  con* 
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ae^nido  Bubatraene  al  ambiente  de  apaaíonamíento  y  crueldad  que,  como  r&faga 
de  aan^e,  crozó  el  tr&glco  periodo  de  los  trea  afioa  de  la  guerra. 

También  Rizal  venía  &  la  Penlneula,  y  más  confiado  que  Roxaa,  &  ella  llegó. 
Es  interesante  lo  con  Rizal  ocurrido. 

Don  José  Rizal,  doctor  en  Medicina  y  licenciado  en  FUoBotía  y  Letras,  autor 
de  Noli  me  tdngere  y  El  Füibusteritmo ;  ausente  de  su  patria  desde  1683,  á  donde 
regresó  en  1887  para  Tísitar  Calamba,  pueblo  de  su  residencia,  y  retlir  activa  y 
valiente  campafia  contra  el  abaso  del  derecho  de  propiedad,  ejercido  allí  por  los 
dominicos,  lo  que  le  valió  el  dictado  de  separatista  y  le  obligó  á  abandonar  Filipi- 
nas, pasando  sucesivamente  &  Hong-Xong, 
el  Japón,  los  Estados  Unidos  é  lagtaterra, 
en  cuya  capital  se  estableció  en  1888,  acabó 
BDS  días  tr&gicamente. 

Viajero  antes  de  su  primer  regreso  A  Fili- 
pinas, en  París,  Alemania,  Austria,  Suiza, 
Italia  y  la  Península  espaDola,  volvió  en 
1889  á  Francia  y  en  1890  á  Eipafia.  En  1891 
visitó  Bélgica. 

En  este  último  afio  exigieron  los  domi- 
nicoe  de  Calamba  que  se  ejecntasen  los 
desahucios  á  que  le  daba  derecho  la  sen- 
tencia &  BUS  pretensiones  favorable,  dic- 
tada por  el  Tribunal  Supremo.  Consecuencia 
de  ese  fallo  era  la  obligación  en  que  se 
declaraba  á  los  vecinos  de  Calamba  de  des- 
troir  Bua  caaas,  conatruidas  sobre  terrenoB 

de  loa  frailea,  para  dejar  expedito  el  solar.  joíé  Riz&i. 

&a  natural  que  el  desahucio  de  cari  todo 

un  pneblo  proTocaae  confiEctoa,  y  asi  ocurrió  que,  excitados  loa  ánimos  de  los 
desahuciados,  hubo  de  encomendarse  i  la  Guardia  Civil  la  tarea  de  proteger  i.  la 
aotoridad  judicial  en  la  ejecución  de  la  sentencia.  Quedaron  muchos  indigenas 
sin  albergas,  y  por  todo  conauelo  se  deportó  á  los  más  dispuestos  á  la  protesta. 
Amigos  y  parientes  de  Rizal,  hasta  el  número  de  25,  sufrieron  deportación. 

Ocurría  esto  &  fines  de  1891,  y  on  Junio  de  1892  se  estableció  Rizal  en  Hong- 
Kong,  desde  donde  solicitó,  como  sabemos,  su  regreso  á  Filipinas,  é  impetró  y 
obtuvo  del  general  Despujol  gracia  para  loa  calambefios  desterrados. 

Al  llegar  Rizal  á  Uanila,  dicese  que  se  halló  en  su  maleta  'papalea  aubversi- 
Tos  y  proclamas  incendiarias  contra  Eapafia*. 

Los  historiadores  de  estos  hechos,  comentan  el  hallazgo  de  diverso  modo,  se- 
gún fué  mayor  ó  menor  au  aimpatla  por  Rizal. 

Mientras  unosaaeguran  estar  convencidoa  de  que  Rizal  viajaba  con  talen  pape 
le$,  afirman  otroa  que  fueron  introducidoa  en  la  maleta  por  unos  ú  otros  agentea 
de  los  frailea,  con  ánimo  de  comprometer  al  caudillo  autonomlata. 
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En  verdad,  es  difícil  hallar  explicación  Batisfactoria  al  hecho,  paes  no  es  ni 
verosímil  que  un  hombre  de  la  cultura  de  Rizal  y  que  conocia  bien  k  sus  enemi* 
gos,  cometiese  la  candidez  de  llevar  consigo,  sin  disimulo  de  ningún  género, 
papeles  comprometedoréa. 

No  deja  también  de  ser  muy  sospechoso  que  no  llegase  á  solución  conocida  el 
expediente  incoado  con  ocaBión  del  hallazgo  de  aquellos  papeles. 

Rizal  fué,  por  de  pronto,  encerrado  en  la  Fuerza  de  Santiago. 

El  7  de  Julio  insertaba  la  Gaceta  de  Manila  un  Decreto  del  gobernador  general, 
cuya  parte  más  interesante  decía: 

«1.^  Será  deportado  á  una  de  las  islas  del  Sur  D.  José  Rizal,  cuyo  proceso  en 
esta  ocasión  será  juzgado  como  merece  por  todo  filipino  católico  y  patriota,  por 
toda  conciencia  recta,  por  todo  corazón  delicado. 

»2.®  Queda  en  adelante  prohibida,  si  ya  no  lo  hubiere  sido  anteriormente,  la 
introducción  y  circulación  en  el  Archipiélago  de  las  obras  del  mencionado  autor, 
así  como  de  toda  proclama  ú  hoja  volante  en  que  directa  ó  indirectamente  se 
ataque  la  Religión  Católica  ó  la  unidad  nacional. 

»3.®  Se  concede  un  plazo  de  tres  días,  á  contar  desde  la  publicación  de  este 
decreto,  en  las  provincias  de  Manila,  Batangas,  Bulacán,  Cavite,  Laguna,  Pam«^ 
panga,  Pangasinán  y  Tárlac ;  de  ocho  días  en  las  demás  de  Luzón,  y  de  quince 
días  en  las  islas  restantes,  para  que  las  personas  que  tengan  en  su  poder  los  refe* 
ridoB  libros  ó  proclamas,  hagan  entrega  de  ellos  á  las  autoridades  locales.  Pasado 
dicho  plazo,  será  considerado  como  desafecto,  y  tratado  como  á  tal,  todo  aquel 
en  cuyo  poder  se  encuentre  algún  ejemplar. 

•La  responsabilidad  de  estas  medidas  de  rigor,  que  un  deber  penoso  me  impone, 
caiga  por  entero  sobre  los  que,  con  sus  desatentados  propósitos  é  ingrato  proce- 
der, vienen  á  estorbar  las  paternales  miras  de  este  gobierno  general,  dificultando 
al  par  la  ordenada  marcha  del  progreso  filipino.» 

Trasladado  fué  Rizal  á  un  buque  de  guerra,  que  zarpó  el  15  de  Julio  con  rumbo 
á  la  isla  de  Miadanao.  En  Dapitán  quedó  deportado  Rizal. 

El  mismo  7  de  Julio,  en  que  era  publicado  el  decreto  de  deportación,  fundába- 
se el  célebre  ¿a^fpunan,  y  no  puede  en  verdad  hacerse  de  ello  un  cargo  contra 
Rizal,  que  nada  tuvo  que  ver  en  esa  fundación.  La  Liga  Filipina  muerta  quedó 
entonces.  ¿Tiene  algo  de  extraño  que  ante  la  nueva  injusticia  que  revelaba  la 
deportación  del  popular  propagandista,  muerta  su  obra,  espíritus  más  exaltadlos 
quisiesen  resucitarla,  exagerando  sus  tendencias  y  ensanchando  sus  fines? 

Era  simplemente  Rizal  un  hombre  de  talento  que,  conocedor  de  los  males  que 
afligían  á  su  país,  pretendió  que  se  los  corrigiese;  pero  jamás  exaltó,  en  verdad, 
á  sus  paisanos  á  provocar  la  catástrofe.  Si  pensó  en  la  independencia  de  Filipinas, 
debió  ser  éste  un  fin  muy  remoto  de  sus  predicaciones. 

No  se  halla  en  sus  libros  decidido  encono  contra  España  ni  los  espafioles,  sino 
sólo  contra  el  régimen  vigente  en  las  islas,  y  especialmente  y  sobre  todo  contra 
el  dominio  intolerable  de  los  frailes. 


SIGLO  XU  33» 

¿  loB  GKibiernoe  Iob  tilda  de  deflooQocimiento  absolato  de  ta  realidad  patente 
en  las  islaa.  Fustiga  el  desordenado  afán  de  enriquecerse,  que  dominaba  á  los  más 
de  nuestros  empleados. 

Aqd  de  mochos  de  bus  radicalismos  de  pensamiento,  pareció  desprenderse  en 
los  que  faeron  sus  últimos  afios. 

Había  prometido  al  llegar  á  la  isla,  en  1892,  no  mezclarse  en  política,  y  resul- 
tft  bien  probado  por  múltiples  testimonios  que  cumplió  su  promesa. 

En  todo  el  tiempo  de  su  destierro  aparece  dedicado  á  trabajos  de  agricultura, 
eientiflcoe  j  literarios. 

SiiB  relaciones  con  los  comandantes  políticos  militares  de  Dapit&n,  fueron  siem 
pre  cordiales. 

En  1891  escribió  á  Blanco,  en  solicitud  de  su  libertad.  Prometióeela  el  general 
para  la  Península.  Obtuvo  después  la  promesa  de  que  podria  trasladarse  &  otra 
proTíncia  del  Archipiélago.  Tardaba  la  decisión  que  ae  lo  permitiese,  y  escribió. 


DeRsmbocBdura  del  rio  Pttslg  «n  la  bahia  de  Maulla. 

en  Hayo  de  1895,  al  capit&n  general,  diciéndole  que,  pues  por  el  tiempo  transcu- 
rrido sin  obtener  respuesta  á  sus  demandas,  suponía  surgidas  graves  dificultades 
para  la  concesión  de  su  traslado  &  llocos  ó  &  la  Unión,  y  tampoco  eia  ya  ocasión 
de  realizar  bus  proyectos  de  creación  de  una  colonia  agrícola  en  Síndangán, 
aceptaba,  para  restablecer  su  salud,  el  pase  á  la  Península,  que  el  propio  general 
le  habla  propuesto  cuando  estuvo  en  Dapitán,  &  bordo  del  Castilla. 

«Contribuye  también,  agregaba,  &  esta  resolución  mía  la  marcha  del  digno 
comandante  del  distrito,  Sr.  Sitgee,  persona  para  quien  sólo  tengo  elogios  por  su 
ctitud  y  actividad,  pues  mientras  ha  estado  aquí  ha  tratado  de  remediar  en  lo 
siUe  la  precaria  situación  del  distrito,  hermoseándolo  y  regulando  sua  servi 
M.  Indudablemente,  el  sucesor  que  V.  E.  designe  será  tan  digno  y  tan  caballero 
imo  el  Sr.  Sitges;  pero  ignoro  si  tendré  la  misma  fortuna  de  ser  comprendido  y 
podré  inspirarle  la  misma  confianza.  £1  Sr.  Sitges  aabe  ya  que  no  soy  el  anti- 
¡>afiol  que  mis  enemigos  han  querido  pintar.  Qozo  como  el  que  máa  cuando  en- 
^ntro  un  espaflol  honrado,  un  gobernador  activo  y  una  justa  autoridad  > 
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Conteatóle  el  general  Blanco,  en  l.^  de  Junio,  manifestándole  que  no  tenia  in- 
conveniente en  acceder  á  su  deseo  de  roturar  terrenos  para  el  establecimiento  de 
una  colonia  agrícola  cerca  del  seno  de  Sindagán. 

No  sólo  ponía  Rizal  empefio  en  que  no  se  le  juzgase  mezclado  en  ningún  género 
de  asunto  político,  sino  que,  como  se  ve,  se  esforzaba  en  alejarse  de  su  país. 

No  creía,  sin  duda,  en  la  revolución;  pero  temía  que  le  sorprendiera  en  el  paia 
alguna  intentona,  que  por  el  ambiente  que  le  rodeaba,  pudiera  ser  aprovechada 
por  sus  enemigos  para  comprometerle. 

Un  inspector  general  de  Beneficencia  y  Sanidad,  don  Benito  Francia,  solicitó 
del  médico  titular  de  Dapitán,  don  Matías  Arrieta,  que  pidiese  á  Rizal  algunos 
datos  sobre  las  prácticas  supersticiosas,  usadas  en  aquellas  islas  por  los  mediquiUo9 
(intrusos,  curanderos).  Alegaba  el  sefior  Francia,  para  no  dirigirse  á  Rizal  direc- 
tamente, el  que  €  no  se  atrevía  á  ello  por  las  desgraciadas  ideas  separatistas»  del 
ilustre  revolucionario. 

Rizal  sirvió  al  sefior  Francia,  y  le  dijo  en  uno  de  los  párrafos  de  la  carta  que 
acompafiaba  el  trabajo  pedido : 

«No  terminaré,  sin  embargo,  esta  carta  sin  suplicarle  me  permita  le  manifies- 
te el  profundo  sentimiento  que  me  ha  causado  su  frase  de :  « las  desgraciadas 
ideas  separatistas  de  Rizal».  Dicha  por  otro,  me  habría  hecho  encoger  de  hom- 
bros; pero  dicha  por  S.  S.,  un  Inspector  general  de  Beneficencia  y  Sanidad,  un 
médico  y  un  colega,  merece  rectificarse.  Rechazo,  por  consiguiente,  semejante 
juicio,  y  no  le  creo  á  V.  S.  ni  á  nadie  que  me  merezca  consideración,  con  derecho 
á  calificar  mis  ideas  de  semejante  manera.  No  he  sido  juzgado  aún,  ni  se  me  ha 
permitido  la  defensa.» 

Ni  á  Sindagán  quería  ya  ir  Rizal  á  fines  de  1895. 

Solicitó  trasladarse  á  Cuba  como  médico  voluntario  y  al  servicio  de  las  tropas 
espafiolas. 

No  hallaron  los  generales  Azcárraga  ni  Weyler  inconveniente  en  que  se  acce- 
diese á  la  pretensión  de  Rizal. 

De  la  fecha  de  la  solicitud  á  la  de  la  concesión  pasaron  meses.  Rizal  llegó  á 
creer  olvidado  el  asunto,  y  resignado,  continuó  pacientemente  sus  estudios  cien- 
tíficos (1). 

Seguía  Rizal  rehuyendo  toda  intervención  en  asuntos  políticos,  y  bien  lo  prue- 
ba lo  ocurrido  en  Abril  de  1896,  en  que,  visitado  por  don  Pío  Valenzuela,  en  n<»n- 

(1)  <£1  Dr.  Rizal,  transcribe  el  señor  Ortega  Rubio,  del  número  51  de  La  Independencia  de 
Malabón,  correspondiente  al  4  de  Noviembre  de  1898|  cuando  estaba  deportado  en  Dapitán,  se 
entretenía  en  coleccionar  culebras,  ranas,  pájaros,  insectos  y  dem&s  animales  raros  de  Europa,  y 
cuyos  ejemplares  enviaba  á  sus  amigos  naturalistas  y  directores  de  Museos  europeos.  £1  célebre 
anfibólogo  alemán,  profesor  Dr.  Boettger,  muy  conocedor  de  la  zoología  del  Extremo  Oriente, 
descubrió  que  una  rana  de  la  colección  enviada  por  Rizal  á  Francfort,  pertenece  á  una  especie 
nueva,  no  descrita  todavía  y  completamente  desconocida  por  los  naturalistas;  y  aquel  sabio 
profesor,  al  describirla,  la  bautizó  con  el  nombre  de  Rkacophoru$  Rizali.  Otro  sabio  zoólogo  ale- 
mán, el  Dr.  Garlos  M.  Heller,  ha  denominado  á  una  especie  de  coleópteros,  descubierta  por 
Rizal  en  Dapitán,  con  el  nombre  de  Apogonia  Bizali, » 
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bre  de  Andrea  Bonif acio,  para  darle  cuenta  de  planes  revolucionaríoBi  calificó  de 
iusensatOB  á  los  hombree  del  Eatípunan. 

£1  mismo  Valenzuela  lo  declaró  así  en  Septiembre  de  aquel  mismo  afio. 

«Fui,  declaró  Valenzuela,  comisionado  por  Andrés  Bonifacio,  para  que  fuera 
á  Dapitán  á  conferenciar  con  don  José  Rizal,  de  la  conveniencia  de  la  rebelión 
contra  Espafiai  á  lo  que  desde  luego  se  opuso  el  doctor  José  Rizal,  tan  tenazmen- 
te y  de  tan  mal  humor  y  con  palabras  tan  disgustadas,  que  el  declarante,  quo 
h&bia  ido  con  el  propósito  do  permanecer  allí  un  mes,  tomó  el  vapor  al  día  si- 
guiente, de  regreso  á  Manila.» 

Al  conocer  Andrés  Bonifacio  el  resultado  de  esa  conferencia  calificó  á  Rizal 
de  cobarde. 

A  primeros  de  Agosto  recibió  Rizal  la  autorización  para  marchar  á  Cuba,  y 
ea  seguida  emprendió  con  su  familia,  en  el  vapor  España,  el  viaje  á  Manila. 

En  el  número  de  la  importante  revista  Nuestro  liempOf  de  Madrid,  publicó 
en  1906,  el  señor  Retana,  los  siguientes  interesantísimos  documentos  que  comple* 
tau,  mejor  que  pudiera  hacerlo  historiador  alguno,  el  relato  de  los  hechos  en  que 
venimos  ocup&ndonoe. 

«Sr.  D.  F.  Biumentritt. 

A  bordo  del  Isla  de  Panay. — Mediterráneo. 

28  Septiembre,  1896. 

Mi  muy  querido  amigo :  Un  pasajero  acaba  de  darme  una  noticia  que  apenas 
puedo  creer,  y  que,  de  ser  cierto,  acabaría  con  el  prestigio  de  las  autoridades  de 
Filipinas. 

Te  acordarás  que  el  año  pasado  me  notificaste  que  en  Cuba  faltaban  médicos, 
que  muchos  soldados  morían  sin  asistencia  médica.  Yo,  al  instante  me  presenté  á 
las  autoridades,  solicitando  servir  de  médico  provisional  mientras  durase  la 
campaña. 

Pasaron  meses  y  meses,  y  en  vista  de  que  no  recibía  contestación,  me  pu£e 
i  construir  casas  de  tabla  y  un  hospital  para  enfermos,  y  así  ganarme  la  vida 
en  Dapitán. 

En  esto,  el  30  de  Julio  recibí  una  carta  del  gobernador  general,  concebida  en 
estos  términos : 

«  El  gobernador  geneitil  de  Filipinas. 
Manila,  i.^  de  Julio  de  1896. 

Sr.  D.  José  Rizal. 

Muy  Sr.  mío  y  de  mi  consideracióD :  He  manifestado  al  gobierno  los  deseos  de 

ited,  y  accediendo  á  ellos,  no  tiene  inconveniente  en  que  vaya  usted  á  Cuba 

prestar  sus  servicios  á  nuestro  ejército,  como  médico  agregado  al  cuerpo  de 

anidad  Militar. 

Por  tanto,  si  continúa  usted  con  su  idea,  el  comandante  político -militar  de 

Tono  vil  31 
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esa  le  expedirá  á  usted  pase  para  que  pueda  venir  á  esta  capital,  donde  ¿  mi 
vez  le  pasaportaré  para  la  Penínsulai  donde  el  ministro  de  la  Guerra  le  desti- 
nará al  Ejército  de  operaciones  de  Cuba,  agregado  al  cuerpo  de  Sanidad  Militar. 

Con  esta  fecha  escribo  sobre  el  particular  á  ese  sefior  comandante  P.  M.  y  po 
drá  usted  emprender  el  viaje  desde  luego. 

Ha  tenido  una  satisfacción  en  poder  complacer  á  usted  su  afectisimo  atento 
servidor  q.  s.  m.  b.— Ramón  Blanco.» 

Esta  carta  trastornó  mis  planes,  pues  ya  no  pensaba  irme  á  Cuba,  en  vista  de 
que  habian  pasado  más  de  seis  meses  desde  mi  solicitud ;  pero  temiendo  pudieran 
atribuirlo  á  otra  cosa  si  ahora  me  negaba  á  ir,  decidí  abandonar  todo  é  irme  en- 
seguida. Fuime,  pues,  á  Manila  con  toda  mi  familia,  dejando  todos  mis  negocios. 
Desgraciadamente  no  alcancé  el  vapor  correo  para  Espafia,  y  temiendo  yo  que 
mi  estancia  en  Manila  por  un  mes  me  proporcionase  disgustos,  hice  manifestaran 
al  general,  mientras  esperaba  á  bordo,  el  deseo  que  tenia  de  aislarme  de  todo  el 
mundo,  menos  de  mi  familia.  Sea  que  obedeciera  á  esto,  ó  sea  por  otra  cosa,  el 
general  me  envió  á  bordo  del  crucero  Castilla,  donde  permanecí  incomunicado, 
menos  con  mi  familia. 

En  este  intervalo  de  tiempo  suceden  los  graves  trastornos  de  Manila,  trastor- 
nos que  lamento^  pero  que  sirven  para  demostrar  que  yo  no  soy  el  que  creen  que 
revuelve  las  cosas,  como  se  ve  en  las  dos  cartas  de  recomendación  que  el  general 
me  ha  dado  para  los  ministros  de  la  Querrá  y  Ultramar,  escritas  de  su  pufio  y 
letra,  asi  como  la  que  me  escribió  acompañándolas.  Esta  dice  así : 

«El  general  en  jefe  del  ejército  de  Filipinas. 

Sr.  D.  José  Rizal. 

Muy  sefior  mío:  Adjuntas  remito  á  usted  dos  cartas  para  los  ministros  de  Que- 
rrá y  Ultramar,  que  creo  serán  bien,  recibidas. 

To  no  dudo  de  que  me  dejará  usted  airoso  ante  el  gobierno  con  su  futuro  com 
porta,miento,  no  sólo  por  la  palabra  empeñada,  sino  porque  los  actuales  aconteci- 
mientos habrán  demostrado  á  usted  palpablemente  que  ciertos  procedimientos, 
producto  de  ideas  desatinadas,  no  dan  otro  resultado  que  odios,  ruinas,  lágrimas 
y  sangre. 

Que  sea  usted  muy  feliz  le  desea  su  atento  s.  s.  q.  b.  s.  m.— Ramón  Blanco.  — 
Manüa,  30  de  Agosto  (1896). » 

El  texto  de  las  dos  cartas  de  recomendación  es  el  mismo  y  solamente  copiaré 
aquí  una: 

«El  capitán  general  de  Filipinas,— Particular. 

Manüa,  30  de  Agosto  de  1896 
Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  de  Azcárraga. 
Mi  apreciable  general  y  distinguido  amigo :  Recomiendo  á  usted  con  verdadero 
interés  al  Dr.  D.  Jjsé  Rizal,  que  marcha  á  la  Península  á  disposición  del  gobier- 
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no»  siempre  deaeoBo  de  prestar  sus  servicios  como  médico  en  el  Ejército  de  Cuba. 

3a  comportamiento  dorante  los  cuati^o  afios  que  ha  permanecido  deportado  en 
Dapitán  ha  sido  ejemplar;  y  es,  á  mi  juicio,  tanto  más  digno  de  perdón  y  benevo- 
lenciai  cuanto  que  no  resuUa  en  manera  alguna  complicado  en  la  intentona  que  estos 
Has  lamentamos,  ni  en  conspiración  ni  en  sociedad  secreta  ninguna  de  las  que  la  ve- 
nían tramando. 

Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetirme  de  usted  con  la  más  distinguida 
consideración,  afectísimo  amigo  y  compafiero  q.  b.  s.  m.-^ Ramón  Blanco.  » 

La  recomendación  para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  idéntica. 

Con  estas  cartas  salí  de  Manila  el  3  de  este  mes,  confiado  en  que  iría  á  Cuba  á 
conquistar  nombre  y  deshacer  calumnias.  Ahora  me  dicen  que  no  voy  allí.  jBsto 
no  lo  puedo  creer;  pues  sería  'la  mayor  injusticia  y  la  infamia  más  abominable, 
indigna,  no  de  un  militar,  sino  del...  (1)  Yo  me  he  ofrecido  como  médico,  arries- 
gando la  vida  en  los  azarea  de  la  guerra  y  dejando  todos  mis  negocios :  soy  inocen 
te,  y  no  tengo  participeición  alguna  en  los  alborotos,  y  lo  puedo  jurar ^  ¡  \  y  ahora  en 
pago  me  envían  á  presidio ! ! 

No  lo  puedo  creer:  Espafia  no  puede  portarse  tan  infamemente;  pero  así  lo 
aseguran  á  bordo. 

Te  comunico  estas  noticias  para  que  juzgues  de  mi  situación. 

Tuyo,— José  Rizal.» 

Mientras  permanecía  Rizal  en  su  voluntaría  incomunicación,  verificóse  el  le- 
vantamiento revolucionario. 

£t  jaez  especial  del  proceso,  el  coronel  de  infantería  don  Francisco  Olive, 
fundándose  en  las  declaraciones  prestadas  por  algunos  presos,  reclamó  á  Rizal> 
ya  próximo  á  Espafia. 

£1  capitán  general  de  Catalufia,  Despujol,  recibió  de  Blanco  el  encargo  de  de- 
tener á  Rizal  y  reembarcarle  lo  antes  posible. 

Al  llegar  Rizal  á  Barcelona  fué  desde  el  buque  trasladado  al  castillo  de  Mont 
juich,  y  reembarcado  luego  para  Filipinas  en  el  primer  correo. 


*  * 


Continuaron  durante  todo  el  mes  de  Octubre  en  Filipinas  los  encuentros  con 
partidas  insurrectas. 

Entre  las  acciones  de  guerra  más  dignas  de  nota  en  ese  mes,  debe  apuntarse 
i  defensa  del  polvOTÍn  de  Binacayán,  realizada  por  el  capitán  don  Rogelio  Váz- 
iuez.  Atacado  el  polvorín  por  los  rebeldes,  fueron  rechazados.  Dejaron  sobre  el 
ampo  más  de  150  muertos. 


(1)    Suprimo  aqai  la  palabra  ofensiva  escrita  por  Rizal,  por  creer  erróneamente  que  el  ^ene- 
i\  Blanco  le  habia  engañado.  —  Nota  de  F.  Blumentritt. 
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El  día  16,  el  general  JaramiUo,  al  frente  de  ana  columna,  y  apoyado  por  loa 
cafioneroB  Leyte  y  BuJusán,  deealojd  de  Nasagbú  (Bütangae),  pneljlo  en  que  se 
hablan  hecho  fuertes  buen  número  de  insurrectoe,  produciéndoles  124  muertos  y 
numerosos  heridos,  por  2  y  28  respectivamente  que  noa  produjeron  ellos. 

Los  soldados  indígenas,  que  componían  la  tercera  compañía  defensora  del 
Fuerte  Victoria,  en  Hindanao,  se  sublevaron,  acometiendo  &  sus  jefes,  que  consi 
■  guieron,  gracias  á  su  valor,  salvar  la  vida.  Huyeron  luego  los  rebeldes  por  Pie- 
dras hacia  los  montes  de  Dongayán. 

Descubrió  á  poco  el  general  Huertas  una  conjura,  tramada  por  un  sargento  y 

un  cabo  de  indígenas  afiliados  al  Eatipuuan  y  que  prestaban  sus  servicios  en  el 

regimiento  número  68,  que  guarnecía  el  archipiélago  de  Joló.  No  se  contentó  con 

menos  Huertas  que  con  fusilar,  previo  juicio  sumarisimo,  &  3  sargentos,  5  cabop, 

1  cometa  y  1  somatén,  y  eondenar  á.  cadena 

perpetua  á  otros  conjurados. 

Días  antea,  el  11,  dictó  el  general  Blanco 
la  siguiente  tranquilizadora  circular: 

'Oobiemo  general  de  Filipinas.  —  Secre 
taria.— Sección  de  Politica— Circular.  — ^\ 
grave  suceso  que  ha  ceñido  realización  f  n 
algunas  de  estas  provincias,  de  haberse  le- 
vantado en  armas  contra  nuestras  institacio- 
nes  muchedumbres  ilusas,  puede  ya  consi 
derarse  como  dominado,  pues  el  movimiento 
insurreccional  se  halla  actualmente  en  muy 
corta  extensión  localizado. 

líientras  ese  suceso  se  desarrollaba,  ma- 
nifeatAndose  por  actos  de  fuerza  de  loe  se  - 
diciosos,  necesario  era  estremar  las  meci- 
das de  rigor,  sin  consultar  extensas  justi- 
flcaciones  ni  otra  cosa  alguna  que  pudiera 
NicoiAs  jaramiilo,  entorpecer  lo  rApido  y  enérgico  de  la  re 

presión;  pero  desde  el  punto  mismo  en  que 
se  halla  la  insurrección  totalmente  sofocada  en  casi  todas  las  provincias  de  Luzón, 
es  de  todo  punto  preciso,  por  altas  conveniencias  políticas  y  de  gobierno,  cambiar 
el  sistema  de  corrección,  informando  el  que  se  adopte  en  sentido  de  la  mayor 
templanza  y  moderación  y  en  espíritu  de  atracción.  Porque  sólo  por  estos  rumbos 
se  podrá  obtener,  de  una  parte,  justificaeión  y  ejemplaridad  en  los  castigos  que 
se  impongan,  y  de  otra  y  más  importantísima  parte,  el  hacer  que  renazca  en  los 
pueblos  la  tranquilidad  que  tienen  perdida,  además  de  por  otras  causas,  por  te 
mores  de  castigos  desacertados,  y  el  que  se  inicie  un  movimiento  de  regresión 
hacia  la  causa  de  la  Patria  por  parte  de  aquellos  que  puedan  sentirse  inclinados 
hacia  la  de  la  rebelión,  por  tibiezas  ú  otros  motivos.  En  tal  virtud,  cuidará  V... 
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may  especialmente  de  no  diiponer  prÍBÍoaes  qne  no  se  hallen  Juatiflcadas  por 
ana  grave  complicación  en  loa  sucesos  actuales,  ó  no  condazcanA  inveatigar  las 
cansas  de  éatoa;  de  inculcar  adem&s  en  el  Aiumo  del  vecindario  la  seguridad  de 
qne  no  han  de  dictarse  represiones  injustiflcadas,  y  la  de  que  el  propósito  del 
Oobierno  es  de  la  mayor  indalgencia  respecto  de  todos  aqueUos  que,  sin  haber 
intervenido  activa  y  gravemente  en  la  rebelión,  muestren  arrepentimiento  sin- 
eeroó  ana  leal  adhesión;  y,  Analmente,  pondrA  V...  en  práctica  toda  clase  de 
medios  adecuados  para  que  esos  pueblos  vuelvan  á  la  vida  normal  en  todos  sus 
órdenes,  y  se  restablezca  por  completo  en  ellos  la  tranquilidad  y  la  paz  moral 
de  que  tan  necesitados  eet&n. 

Dios  guarde  A  V...  muchos  afios.  Manila,  11  de  Octubre  de  1896  —Blanco.— 
A  los  jefes  de  provincia  y  distrito  y  jefes  militares  de  colnnmas  volantes.» 

El  14,  sin  embargo,  embarcaban  en  el  vapor  Manüa, 
para  ser  conducidos  A  Cartagena  y  transportados  desde    ' 
alli  A  Fernando  Póo,  I5l  deportados. 

Continuaron  las  persecuciones.  El  19  apareció  este  De- 
creto: 

<  Manila,  19  de  Octubre  de  1896. 

En  vista  de  que  el  profesor  químico  del  Laboratorio  mu- 
nicipal de  esta  capital,  D.  Antonio  Luna,  aparece  com- 
plicado en  los  actuales  sucesos,  de  conformidad  con  la 
Dirección  general  de  Administración  civil,  A  propuesta  de 
la  Inspección  general  de  Beneficencia  y  Sanidad,  y  en  virtud 
de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  vengo  en  decla- 
rarle separado  del  expresado  cargo,  sin  derecho  A  percibir 

haber  alguno,  sin  perjuicio  de  lo  que  resulte  del  expediente       |  \\ 

JBBti&cativo  A  que  haya  lugar. 

Comuniqúese,  pubüquese  y  vuelva  A  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  civil  á  los  efectos  que  procedan.— 
Blakco.»  filipinas 

Soldado  Indígena. 

AdemAs  de  los  refuerzos  llegados  de  la  Península  el  día 
primero  en  el  trasatlAntico  Cataluña,  llegaron  otros  el  día  6  en  el  Montierrat,  y 
otros  el  14  en  el  vapor  Antonio  Lope». 

Otras  fuerzas  llegaron  aún  A  Uaniia  el  17. 

Todas  las  expediciones  fueron  recibidas  con  muestras  de  gran  entusiasmo  y 
dieron  pretexto  A  numerosas  fiestas  y  banquetes. 

Por  razones  de  salud,  según  se  dijo,  cesó  en  su  cargo  de  general  segundo  cabo 
don  Bernardo  Elchaluce,  y  ae  embarcó  para  la  Península  en  el  Antonio  López. 

Obedeció  quizA  este  ceae  al  deseo  de  facilitar  la  substitución  del  general  Blan- 
co, A  quien  combatían,  apoyados  por  los  hermanos  Pidal,  los  frailea  dominicos. 
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En  lo0  últimos  dÍM  de  Septiembre  llegaron  á  Madrid  estos  dos  telegramas: 

«  Hang  Kong,  30,  Si  gobierno  no  adopta  medidas  enérgicas  destituyendo  Blan* 
00  telégrafo,  encargando  mando  un  general  de  los  que  aqui  hay,  sea  cualquiera 
su  jerarquía  militar,  situación  insostenible.  —  Más  de  35,000  rebeldes  con  armas. 
—  Provincia  Cavite  entera  sublevada.  --  Provincia  Batangas  crece  insurrección. 
-- Españoles  huyen  refugiándose  en  Manila.  —  Rogamos  Jmpardal  eleve  Reina 
protesta  patriótica  respetuosa,  advertencia  previsora  que  dirigimos.—  Veinticinco 
españoles  que  remiten  sus  firmas  correo.^ 

«  Hang  Kong,  31.  —  Dominicos.  —  Madrid.  —  Situación  agrávase.  Rebelión  ex- 
tiéndese. Apatía  Blanco,  inexplicable.— Para  conjurar  peligro  es  necesidad  muy 
apremiante  nombramiento  jefe.  Opinión  acorde.  —  Arzobispo.—  Provinciales.^ 

El  21  de  Octubre  se  recibió  en  Manila  un  despacho  que  decia  asi :  «Se  ha  fir- 
mado hoy  el  Real  Decreto,  por  el  que  se  nombra  segundo  cabo  de  esa  Capitanía 
general  al  teniente^  general  Excmo.  Sr.  D.  Camilo  Pola  vieja  y  del  Castillo.» 

Era  evidente  que  este  nombramiento  equivalía  á  la  substitución  de  Blanco. 

Acompaflarian  á  Polavieja  los  generales  de  división  señores  Zappino  y  La- 
chambre  y  los  de  brigada  sefiores  Galbis  y  Cornel. 


«  * 


El  3  de  Noviembre  llegó  á  Manila  el  vapir  Colón  con  l^SSd  hombres  de  guerra. 
Ea  el  mismo  vapor  llegó  el  doctor  Rizal,  reclamado,  como  sabemos,  por  el  Juz- 
gado Militar.  Fué  encerrado  en  la  Fuerza. 

Contra  los  rebeldes  de  Bulacán,  mandados  por  Llanera  y  guarecidos  en  la 
abrupta  cordillera  de  San  Mateo,  hubo  de  operar  el  sargento  Valverde  con  9  guar- 
dias civiles,  ganando  meseta  por  meseta  hasta  llegar  al  pueblo  de  San  Mateo, 
donde  nuevamente  le  acometió  el  enemigo,  al  que  pudo  resistir,  gracias  á  otro 
pequefio  destacamento  de  fuerza  peninsular  que  alli  habia,  hasta  recibir  el  auxi- 
lio de  la  columna  del  teniente  coronel  Oloriz,  que  dispersó  á  los  rebeldes.  Conti- 
nuó luego  su  marcha  Oloriz,  y  el  2  de  Noviembre  vióse  nuevamente  sitiada  la 
fuerza  de  San  Mateo,  por  número  muy  superior  de  insurrectos  alli  enviados  para 
impedir  el  paso  del  rio  Nangca  hacia  Mariquina.  Se  parapetó  Llanera  en  venta- 
josísimas posiciones,  convenientemente  fortificadas.  No  era  posible  que  Valverde 
intentase  siquiera  desalojarle  de  ellas.  Ni  con  el  pequeño  refuerzo  proporcionado 
por  el  capitán  Arroyo  y  sus  60  cazadores,  consiguieron  los  espafioles  forzar  el 
paso  del  río,  debiendo  retirarse  á  Mariquina.  Pedidas  fuerzas  á  Manila,  ordenó  ol 
capitán  general  la  salida  de  toda  la  fuerza  disponible  del  regimiento  número  70, 
para  que  en  San  Juan  del  Monte  se  pusiera  á  las  órdenes  del  coronel  Pintos.  Aún 
se  reforzó  luego  aquella  columna  con  algunos  otros  elementos,  mas  no  logró  pasar 
de  unos  150  hombres.  Al  mando  de  la  columna  se  colocó  el  capitán  don  Ramón 
Dorda.  Secundábanle  el  capitán  lOigo  y  los  tenientes  Bonilla  é  Ibáfiez. 

Llegada  la  columna  al  rio  y  á  las  dos  horas  de  lucha,  acordóse  que  el  capitán 
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Ifligo  deaplegase  por  el  ala  derecha,  con  el  fio  de  tomar  el  primer  redacto  de  la 
trinchera  enemiga  y  poderla  batir  de  flanco,  mientras  Dordaconlbáfiezie  batían 
de  frente.  Dispondría  Ifiigo  el  avatice  &  la  bayoneta,  y  cuando  lo  hiciese  le  imita- 
rla el  reato  de  la  columna  en  el  sentido  en  que  venia  batiéndose,  de  frente. 

Oonsiguitoe  asi  pronto  descomponer  la  fuerza  rebelde,  y  la  columna  asaltó 
todos  los  parapetos,  persiguiendo  luego  al  enemigo  á  paso  ligero.  Al  aproximarse 
la  columna  á  San  Hateo,  halláronse  conque  los  rebeldes,  con  el  propósito  de  obli- 
garle á  tomar  la  derecha,  hablan  producido  un  gran  incendio  á  la  entrada  del 
pueblo.  Situadas  á  la  derecha  babia  bastantes  casas,  resistentes  por  su  constmc 
ción,  y  en  que  se  hablan  guarecido  fuerzas  enemigas.  Siguieron  los  nuestros  por 


>.: 


VlsU  de  la  b&hlft  de  Bacoor,  desde  las  ventanas  del  convento  de  Cavtte  Tiejo. 

el  lado  del  incendio  y  vieron  entonces  subir  de  las  caeaa  de  la  derecha  un  nume* 
'  roso  grupo  que,  ostentando  uniformes  de  nuestras  armas,  daban  &  EepaDa  desafo* 
radoB  vivas.  Al  hacer  el  teniente  Bonilla  cesar  el  fuego,  vio  sostener  vivo  fuego 
desde  el  conventoj  oyó  voces  del  sargento  Velarde,  que  encerrado  en  aquel  edi- 
flcio,  hacía  tres  dias  veníase  valerosamente  defendiendo.  Conocido  el  engaño, 
atacaron  los  espafioles  &  los  rebeldes  y  les  obligaron  á  retirarse,  dejando  sobre  el 
campo  m&B  de  200  muertos. 

Batianae  por  aquellos  dias  también  los  generales  Aguirre  y  Jaramillo,  en  las 
lineas  del  Bahadero  y  Pansipit. 

Hechos  de  armas  de  mayor  ó  menor  Importancia  registrábanse  á  diario,  ya  en 
Cabuyao,  ya  en  las  inmediaciones  de  Halinta,  ya  en  Morón,  Antipolo,  Balinag 
y  Hontalbán. 
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Ea  Cavite  prepararon  los  rebeldes  ana  emboscada  al  capitán  Dor&n.  Recorría 
con  su  fuerza  la  calle  principal  de  Cavite,  cuando,  al  aproximarse  A  su  termina- 
ción, donde  estaba  instalado  el  Tribunal,  los  rebeldes,  fingiéndose  de  los  nuestros» 
le  invitaron,  al  grito  de  |  Viva  Espafial,  á  aproximarse.  Cuando  estuvo  cerca,  hi- 
cieron los  rebeldes  fuego  y  le  causaron  numerosas  bajas.  Un  oportuno  ataque  A 
la  bayoneta  hizo  á  Duran  duefio  del  Tribunal,  desde  donde  logró  dispersar  al 
enemigo. 

El  día  7  de  Noviembre  salió  para  Cavite  el  capitán  general. 

Llegó  Blanco  á  Cavite  y  celebróse  solemne  Misa  de  campafia,  que  no  nos  re- 
concilió, por  lo  visto,  con  la  Divinidad,  pues  á  las  veinticuatro  horas  salimoa 
bastante  malparados  en  los  dos  formidables  combates,  refiidos  simultáneamente 
en  Binacayán  y  Noveleta. 

Una  columna,  compuesta  de  1,612  hombres,  se  encargó  de  la  toma  de  las  posi- 
ciones enemigas  de  Binacayán. 

Iba  al  mando  de  esta  columna  el  coronel  don  Josó  Marina  Vega,  y  se  enco- 
mendó la  vanguardia  al  teniente  coronel  Oloriz. 

Iniciaron  el  combate  los  barcos  de  guerra,  disparando  sus  cafiones  contra  Ba* 
coor,  Cavite  Viejo  y  Noveleta.  Entretanto,  la  columna  aguardaba  en  los  polvo 
riñes  de  Binacayán  que  cesase  el  fuego  de  la  escuadrilla. 

Cuando  llegó  el  momento,  avanzó  la  columna  hacia  las  trincheras  y  pi^rapetoa 
del  enemigo.  A  cuarenta  metros  de  estas  defensas,  la  vanguardia,  que  iba  al 
mando  de  una  sección  de  tiradores,  el  capitán  don  Emilio  Ouarido  y  Castellón 
rompieron  los  rebeldes  el  fuego.  En  esta  primera* descarga  quedó  muerto  el  capi- 
tán Guarido. 

Cruzados  ya  los  fuegos,  nuestras  bajas  fueron  numerosas.  Entre  ellas  se  contó^ 
la  del  teniente,  don  Luis  Blanco,  que  mandaba  la  primera  sección  de  ingenieros» 
y  fué  gravemente  herido. 

A  la  hora  y  media  de  lucha,  dispuestas  ya  las  escalas  para  el  asalto  de  la  cot- 
ta  de  Binacayán,  se  mandó  el  ataque  á  la  bayoneta.  Unida  á  la  vanguardia  una 
compafiia  de  infantería  de  Marina,  procedióse  al  asalto  y  toma  de  la  cotta. 

Rompieron  en  seguida  el  fuego  la  segunda  sección  de  ingenieros,  mandada  por 
el  teniente  seflor  Campos,  y  el  resto  de  la  fuerza.  Los  fugitivos  rebeldes  se  reple  * 
garon  sobre  Cavite  Viejo,  donde  estaban  las  trincheras  de  su  retaguardia. 

Cesó  con  esto  el  fuego. 

Destruyeron  los  nuestros  hasta  150  casas  y  200  embarcaciones  menores  que- 
habia  sobre  la  playa. 

Las  bajas  del  enemigo  hubimos  de  suponerlas,  porque  no  dejaron  sobre  el- 
campo  cadáveres.  Nosotros  perdimos,  además  del  capitán  Guarido  y  los  tenien- 
tes Domínguez  y  Flores,  70  hombres  más,  entre  oficiales  é  individuos  de  tropa. 

Suspendido  por  aquel  día  el  movimiento  de  avance  y  destruida  la  cotta  al 
enemigo  tomada,  ordenó  el  coronel  Marina  que  volviese  á  construírsela,  invir- 
tiendo  los  frentes  de  ataque,  y  dejando  allí  dos  compañías  que  defendieran  la. 
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pOBÍcióD  ganada,  pasó  el  reato  de  la  colunma  &  pernoctar  en  loe  polvorines  de 
Binacayán. 

Durante  toda  aquella  noche  del  9  de  Noviembre  y  la  madrugada  del  10,  no 
cesaron  los  rebeldes  de  molestar  á  la  columna  con  sus  fuegos. 

Otra  vez  reunida  la  columna  toda,  en  la  cotta  tomada,  organizóse  en  la  ma- 
fiana  del  día  10  para  seguir  su  avance.  A  las  ocho  se  emprendió  la  marcha  por  la 
calzada  que  conduce  k  Cavite  Viejo.  Avanzados  unos  cien  metros,  ordenóse  que 
ana  compaDia  de  jntanteria  de  Harina  se  desplegase  por  el  ala  derecha  y  ob'a 
por  el  ala  izquierda. 

Cuando  llegó  aquella  fuerza  con  el  cuerpo  de  la  columna  cerca  del  recodo  que 
forma  la  calzada  de  Binacayán  &  Cavite  Viejo  é  Imus,  desde  todas  las  casas  am- 
paradas por  los  atrincheramieatos,  rompió  el  enemigo  el  fuego  y  nos  causó  mu- 
chas bajas. 

Llegada  ya  la  columna  al  recodo,  dispúsose  á  poco  un  ataque  h  la  bayoneta. 

Rebasó  en  este  impulso  la  columna  las  guerrillas,  que  se  desplegaron  por  el 
bosque. 

La  sangre  se  derramó  á  torrentes. 

■  La  intensidad  del  fuego  producido  por  millares  de  insurrectos  que  descarga- 
ban proyectiles  de  fusiles  HaQser,  Bemington,  de  escopetas  de  caza  y  basta  de 
salón,  metralla  de  clavos,  de  hilo  telegráfico 
y  balas  explosivas,  unida  á  la  del  que  nues- 
troa  soldados  producían,  convirtió  aquel 
logar,  ameno  poco  antes,  en  sitio  d^  deso- 
lación y  muerte;  laa  empalizadas  decaCa- 
bojo  con  que  construyeran  los  rebeldes  sus 
parapetoe,  los  ponos  que  quedaban  ergui- 
dos con  otras  vegetaciones  altas,  de  arbus- 
tos y  rastreras,  todo,  todo  quedaba  alli  tri- 
turado y  desparramado  por  aquel  ensan- 
grentado suelo:  ni  los  unos  ni  los  otros 
podian  recoger  con  la  presteza  que  el  caso 
requiere  las  bajas  sufridas  en  tan  deseo- 
manal  pelea,  en  la  cual  hubo  compañía 
nuestra  que  perdió  las  dos  terceras  partes 
de  BU  fuerza.  7odo$  los  jefes  y  oficiales  de 
la  columna  cayeron  muertos  ó  heridos, 
d  ide  el  coronel  Harina,  ya  general,  hasta 

e  .egundo  teniente  más  moderno  de  aquella  ^'  comandante  Matnrone. 

f<  >rza;  oficial  que  por  cierto  sólo  hacia 

c  arenta  y  ocho  horas  que  habla  experimentado  la  satisfacción  de  vestir  por  vez 
p  imera  las  honrosas  insignias  de  su  empleo:  llamábase  Borrajo. 

AUi  muiió  también  el  comandante  Sr.  Haturone:  ya,  al  ir  en  auxilio  del  capi- 


250  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

tan  D.  Andrea  Sevillano,  herido  éste  gravementei  recibió  aquél  tan  certera  des- 
carga Bobre  el  pecho,  que  cayó  en  redondo,  súbitamente  muerto.  En  reduci- 
dísimo circulo  fueron  asimismo  heridos  por  segunda  vez  el  coronel  Harina,  y 
además  el  teniente  coronel  Mufioz,  el  capitán  de  Estado  Mayor,  Gueriguet,  y  el 
teniente  de  ingenieros  D.  Mariano  Campos;  fué  éste  el  último  herido  que  hubo 
entre  los  jefes  y  oficiales  de  aquella  columna  valiente  y  sufrida;  á  corta  distan- 
cia disparáronle  al  teniente  Campos  un  lantacazo  que  apenas  le  dejó  tejido  ileso 
en  todo  el  costado  izquierdo. 

Alli  cayó  gravemente  herido  el  teniente  Tanguas  del  73,  y  sufrió  verdadero 
destrozo  de  una  mano,  por  un  metrallazo  casi  amputada,  el  teniente  coronel 
Oloriz* 

Alli  fué  herido  el  capitán  Salas,  de  ingenieros,  y  los  tenientes  del  73  y  de  in- 
fantería de  Marina,  Sres.  Hernández  y  Valdés.  Sentimos  no  recordar  los  apellidos 
de  los. demás  oficiales  que  con  tanta  decisión  y  arrojo  lucharon  alli;  mas  ya  he- 
mos dicho  con  amargura,  y  lo  repetimos:  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  columna 
quedaron  fuera  de  combate,  á  excepción  del  capitán  Valderrama,  cuyo  sombrero 
resultó  taladrado  por  proyectiles  que  no  le  hirieron  por  fortuna  en  un  solo  cabe- 
llo: fenómenos  de  las  balas,  que  los  ofrecen  inverosímiles  en  sus  trayectorias.»  (l) 

A  la  cotta,  sobre  la  plaza  de  Binacayán,  tornaron  los  nuestros,  y  alli  los  hizo 
fuertes  la  energía  del  coronel  Marina. 

Veamos  ahora  qué  habia  ocurrido  á  la  colunma  enviada  contra  las  posiciones 
insurrectas  de  Noveleta. 

Tenia  esta  columna  por  base  para  operar  las  trincheras,  por  los  espafioles 
construidas  sobre  los  bordes  de  la  laguna  de  Dalahicán,  á  la  entrada  misma  del 
istmo  de  Noveleta. 

Iban  al  frente  de  la  columna  el  general  Rios  y  el  coronel  de  infantería  de 
Marina,  señor  Díaz  Matoni. 

Dividióse  aquella  fuerza  en  dos  columnas :  una  de  ataque  y  otra  de  reserva 
en  las  trincheras. 

Dirigida  por  Díaz  Matoni,  emprendió  la  primera  de  esas  columnas  su  marcha 
hacia  el  cuartel  de  la  Guardia  Civil,  deque  estaban  apoderados  los  rebeldes. 

Protegían  desde  la  hahia  la  operación  los  cafioneros  Búlusán,  Let/te,  Vülalo' 
bo8  y  Cebú. 

Venciendo  no  pocas  dificultades  del  terreno,  llegó  la  columna  á  unos  cien  me- 
tros de  la  gran  trinchera  de  los  rebeldes.  Avanzó  un  poco  más,  y  en  una  expan- 
sión del  terreno,  á  cuarenta  metros  del  borde  del  estero  fangoso  que  servia  de 
foso  de  defensa  á  los  atrincheramientos  de  Noveleta,  desplegáronse  en  guerrillas 
dos  secciones,  quedando  sobre  el  mismo  camino  el  resto  de  la  fuerza,  sin  poder 
hacer  fuego  por  tener  delante  aquellas  secciones. 

Trabado  el  combate,  duró  hasta  las  diez,  en  que  se  acabaron  las  municiones 

( 1 )    Don  Manuel  Sastrón.  —  Obra  citada. 
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de  la  extrema  vanguardia  de  nuestra  columna.  Constituíanla  dos  secciones  del 
regimiento  73,  y  á  la  primera  descarga  enemiga  perdimos,  por  heridos  ó  muertos, 
la  mitad  justa  de  esa  fuerza.  Reforzóse  la  guerrilla  con  una  sección  de  ingenieros 
y  otra  del  78.  Reemplazando  muertos  y  heridos  llegó  la  hora  indicada. 

Substituida  la  vanguardia  por  cuatro  compafiías,  dos  de  infantería  de  Marina  y 
dos  de  artillería,  protegiéronlas  dos  piezas  de  montafia,  que  hicieron  todos  los  dis 
paros  de  su  dotación;  pero  perdieron  por  dos  veces  todos  sus  sirvientes. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  comenzó  la  retirada  de  los  nuestros,  que  volvieron  á 
las  trincheras  de  Dalahic¿n.  Más  de  doscientas  bajas  nos  costó  aquella  acción. 

La  toma  de  las  posiciones  del  enemigo  en  Talisay  (Bitangas),  por  el  general 
Aguirre;  la  destrucción  de  Pamarauang-Bató  por  la  columna  López  Arteaga;  la 
dispersión  por  la  misma  columna  de  los  rebeldes  de  Masacul ;  las  victorias  de 
Aguirre  contra  los  insurrectos  de  La  Laguna ;  las  derrotas  de  los  rebeldes  en  Pila, 
Las  Pifias,  sitio  de  Dalig,  San  José,  Novaliches,  Sobic,  Orani,  Calumpit,  San  Ra 
fael,  Talin  y  Susun,  completan  el  cuadro  de  la  guerra  filipina  durante  el  mes  de 
Noviembre  de  1896. 

Ninguna,  sin  embargo,  de  las  acciones  últimamente  citadas,  revistió  la  impor- 
tancia de  las  de  Binacayán  y  Noveleta, 

Corrientemente,  los  narradores  de  la  guerra  calificaron  de  hordas  y  de  salva 
jes  á  los  insurrectos;  preciso  será  convenir  en  que  los  hallamos  más  de  una  vez 
provistos  de  armamento  moderno,  y  que  más  de  una  vez  nos  demostraron  no  estar 
tan  ayunos  de  táctica  como  los  suponíamos. 

El  14  de  Noviembre  llegó  á  Manila  el  vapor  Cavadonga,  con  2,000  hombres  de  ' 
refuerzo. 


Continuó  la  guerra  durante  el  mes  de  Diciembre,  pródiga  en  acciones  y  en- 
cuentros (1). 

.(1)  índice  de  las  acciones,  encuentros  T  HECH03  DE  GUERRA 

OCURRIDOS  EN  FILIPINAS  DURANTE  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DE  1S96 

2  de  Diciembre:  Toma,  por  el  capitán  don  Juan  Valderrama,  del  campamento  insurrecto  de 
Sibul,  con  gran  atrincheramiento  en  Bal ing-Gupang. —Combate  del  coronel  Pintos  en  Parafiaqae 
con  los  insurrectos  de  Cavite. 

3 de  Diciembre:  Encuentros  en  las  inmediaciones  de  Santa  Cruz,  del  teniente  coronel  don 
Aniceto  Giménez,  con  la  partida  insurrecta  presentada  en  Sambat  al  mando  del  general  insurrec- 
to Eligió  y  su  lugarteniente  Valentín,  y  muerte  de  Eligió.— Asalto  de  los  insurrectos  al  pueblo  de 
lermosa  (BataAn)  y  asesinato  de  su  cura  párroco.  Fray  David  Varas. 

16  de  Diciembre:  Combate  sostenido  por  la  columna  del  comandante  Baquero  en  las  inmedla* 
(iones  de  Oran!.— Encuentros  diversos  en  las  provincias  de  Bulacán  y  en  las  limítrofes  de  Manila 

:  Cavite.— Ce  mbate  en  Meycauagán  por  el  general  Ríos. 

17  de  Diciembre:  Refriega  en  Las  Pinas.— Batida  por  fuerzas  del  general  Jaramillo,  mandadas 
Orel  capitán  Ceballos,  de  una  partida  insurrecta  en  Nasugbú.— Encuentros  en  Malabong  de  90 

I  nardias  civiles,  al  mando  del  teniente  Ríos,  con  una  partida  superior  en  número,  fuerte  en  los 
<  ifiaverales  de  los  islotes  de  Dampalit  y  Gasac. 
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Guerra  de  guerrillas  fué  aquélla,  en  que  el  enemigo,  vencido  en  apariencia  la 
mayor  parte  de  las  veces,  surgía  de  nuevo  y  de  nuevo  nos  hostilizaba,  para  vol- 
ver en  seguida  á  dispersarse.  Batallas  formales  no  las  hubo.  Bajas  produjimos  á 
los  rebeldes  muchas.  No  dejaron  ellos  de  producírnoslas  á  nosotros.  Contra  los 
nuestros  hacia,  además,  el  clima  de  invisible  y  más  mortal  enemigo  que  loe 
rebeldes. 

Nombrado  el  general  don  Diego  de  los  Ríos  comandante  general  del  centro 
deLuzón,  salió  el  1.^  de  Diciembre  para  su  destino.  Estableció  su  cuartel  en  la 
Pampanga  y  comenzó  en  seguida  á  operar  contra  loe  rebeldes. 

Ensanchaban  de  día  en  día  los  rebeldes  el  radio  de  su  acción,  y  el  día  2  de  Di- 
ciembre dictó  Blanco  un  bando  declarando  en  estado  de  guerra  nuevas  provin- 
cias :  Bataán  y  Zambales. 

El  día  3  desembarcó  en  Manila  don  Camilo  Polavieja  y  del  Castillo,  que  había 
llegado  á  bordo  del  trasatlántico  Alfonso  Xlll  y  se  posesionó  en  seguida  de  su 
cargo  de  segundo  Cabo,  gobernador  militar  ae  Manila. 

No  se  hicieron  esperar  los  primeros  síntomas  del  próximo  relevo  del  general 
Blanco. 

A  los  pocos  días  de  la  llegada  de  Polavieja,  recibió  Blanco  un  telegrama,  en 
que  el  Gobierno  le  felicitaba  por  su  gestión  en  el  Archipiélago  y  le  autorizaba 
para  regresar  á  la  Península.  A  imitación  de  Martínez  Campos  en  Cuba,  se  dejó 
Blanco  relevar. 

El  9,  recibió  este  lacónico  cablegrama: 

19  de  Diciembre:  Encuentros  en  Baguyunau,  del  teniente  coronel  Rniz  Capilla,  con  una  nu- 
merosa partida  &  la  que  produjo  50  muertos.-— Encuentros  en  Buluán,  entre  el  teniente  Villalta 
y  una  partida  insurrecta.— Fuerza  de  artillería  y  una  compañía  de  cazadores  de  la  división  La^ 
chambre  sostiene  combate  entre  Los  Baños  y  Bay  (La  Laguna)  y  derrota  al  enemigo.— Los  cuadri- 
lleros de  Biñ&n,  en  el  barrio  Loma,  rechazan  una  partida  insurrecta.— Patrullas  de  las  fuerzas  del 
general  Ríos  sorprenden  entre  GuiguintoyMalolos  grupos  rebeldes.— £1  comandante  Sarthou 
sale  de  Balfgua  y  bate  y  dispersa  una  partida  de  insurrectos  que  habla  entrado  en  San  Ildefonso, 
incendiando  la  casa  Tribunal  y  el  Convento.— Persecución  de  los  indígenas  del  68,  sublevados  en 
San  José,  y  prisión  de  uno  de  ellos.— Reconocimiento  sobre  Talisay.  Los  rebeldes  tuvieron  12  muer- 
tos.—El  comandante  Albert  bate  en  Majara  grandes  grupos  rebeldes.— La  misma  columna  opera 
en  combinación  con  otras  dos  sobre  los  montes  de  Antipolo  y  Mariqulna.— £1  teniente  Mateu  bate 
en  Bacl&s  el  único  grupo  que  quedaba  de  la  disuelta  partida,  capitaneada  por  M.  Castillo. — £1 
capit&n  Tiscar  bate  al  enemigo  en  terrenos  de  Nasugbú.— Emboscadas  preparadas  contra  los  in- 
surrectos en  inmediaciones  de  San  Miguel  de  Mayumo  y  en  Bocane.— Fuerza  enviada  por  el 
coronel  Barraquer,  bate  &  los  insurrectos  cerca  de  Hermosa  (Bataán)  caus&ndoles  17  muertos. 

22  de  Diciembre:  Dispersión  de  una  partida  de  m&s  de  600  insurrectos,  en  las  inmediaciones  de 
Antipolo,  destacadas  en  Cainta.— Columnas  del  centro  de  Luzón  baten  ádos  partidas  que  inten- 
taron: la  una  cortar  la  via  férrea  entre  Polo  y  Meycanag&n,  y  la  otra  entrar  malvamente  en  San 
Miguel.de  Mayumo.— El  capitftn  Anrlch  ataca  en  Bocaue,  de  la  misma  provincia  de  Bulacán,  á 
numerosa  partida  rebelde  invasora  de  aquel  pueblo  y  que  se  habla  hecho  fuerte  en  ei  convento. 
El  coronel  Marina  batió  en  los  dias  22  y  23,  en  las  inmediaciones  de  Nangca,  una  partida  mandada 
por  Hermógenes  Bautista.— En  lugar  próximo  &  Cainta  continuando  las  mismas  fuerzas  del  coro- 
nel Marina  la  persecución  de  los  rebeldes;  hizo  á  otra  partida  43  muertos.— Combate  y  toma  de 
San  José  (BulacAn)  por  la  columna  del  comandante  de  Estado  Mayor,  Olaguer-Feliu.— Batida  de 
6C0  insurrectos  en  las  proximidades  de  Tay-Tay.— Destrucción  de  un  camarín  en  el  monte  Majara, 
donde  se  acuartelaban  los  rebeldes.— Ataque  por  los  rebeldes  del  cuartel  de  Santo  Domingo  y  su 
dispersión,  por  fuerzas  al  mando  del  teniente  Benitez.— Combate  en  Muntinlupa.  Los  rebeldes,  que 
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*  La  Reina  al  general  Blanco : 

>  Acabo  de  nombrarle  jefe  de  mi  cuarto  militar.  —  Hakía  Ckistina.  > 

Otro  cablegrama  nombró  á  Polavieja  general  en  jefe  del  Ejército  de  operaeio- 
Dee  en  Filiplnai,  gobernador  general  del 
Archipiélago. 

El  13  tomó  poBesión  Polavieja. 

Su  primer  oaidado  fué  BUBcribir  tres  alo- 
eaeionee:  una  &  tos  habitantes  de  Filipinas, 
otra  al  Ejército  y  la  Armada  y  otra  á  loa 
volantarioa. 

No  gaardarA  con  gran  esmero  la  Historia 
estas  alocuciones,  abundantes  en  lugares 
comunes  y  sin  un  destello  de  los  que  abri- 
llantaban las  célebres  arengas  de  Napoleón. 

En  la  primera  de  esas  alocuciones  anan- 
ciaba  el  nuevo  capitin  general  de  Filipinas 
BUS  propósitos  de  ser  enérgico  en  BBtas  pa* 
labras: 

■  Para  los  leales  no  tengo  más  qae  senti- 
mientos de  afecto  y  de  protección;  para  loa 
traidores,  toda  la  energia  me  parece  poca,  camiio  Poiavieja. 

babian  atacado  el  cuartel  de  la  Qaardla  Civil,  son  recbaiadoa  y  se  retiran  hacia  San  Pedro  de 
TonasAD. 

M  de  Diciembre:  La  colsmna  de  Santa  Haría  carga  sobre  el  barrio  del  CrUto  y  bate  j  dispersa 
gnieta  partida  que  pretendía  allí  atrincherarse.— La  columna  de  Olagner-Felin  ataca  &  los  re- 
beldes en  San  Jote,  caniAndoles  &l  muertos.— El  teniente  de  la  Guardia  Civil  OgarzAbal  bate  las 
Inerzas  rebeldes  que  hablan  entrado  en  Nnera  Éclja.— La  columna  de  Ballnag  obtiene  Igaai  re- 
saltado en  el  barrio  de  San  Pedro  y  Bustos.— Los  destacamentos  de  Muntinlupa  y  Santotáa  recha- 
zan grandes  grupos  rebeldes.— El  teniente  coronel  Torree,  gobernador  de  Tayabas,  desarma  toda 
latnerza  de  la  OnardiaClTlilndlgena  que  allí  habla,  comprobando  que  dicha  fuerea  iba  &  suble- 
varte.—Batida  de  una  partida  Insurrecta  en  Santol  —El  comandante  Sarthou,  en  Daiayap,  la  di- 
visoria de  Bulacán  y  la  Pampanga,  cansa  más  de  300  bajas  A  varias  partidas  reunidas.  Murió  en 
esta  acción  el  cabecilla  llocano  Daniel  de  la  Cruz.  — El  comandante  Albert  sostiene  varios  com- 
bates entre  Balara  y  Cruz  Natigas  (Marlqulna)  y  en  Caloocan  y  Pasong- Tamo.— Encuentro  del 
coronel  Pintos  con  los  rebeldes,  entre  Santolán  y  San  Jnan  del  Monte. 

ES  de  Diciembre:  Asalto  por  los  insurrectos  del  pueblo  de  Morón,  en  la  costa  de  BataAn,  y 
moerte  de  Fray  Domingo  Cabrejas,  de  la  Orden  de  Recoletos,  Idéntico  triste  fin  del  pArroco  de 
Bagac. 

M  de  Dlciembreí  En  el  t>arrlo  Balasa,  correspondiente  A  la  comandancia  general  del  territorio 
limítrofe  con  Manila,  libró  combate  con  fuertes  partidas  reunidas,  el  comandante  Albert,  can- 
sindoles  90  muertos  y  7beridosj  i  muertos  tuvimos  nosotros.- Combate  en  Dolayap,  que  costó  A 
los  rebeldes  cerca  de  un  centenar  de  mnertos.  —  Intentan  los  insurrectos  asaltar  el  barrio  Z apo- 
te, en  BlñAn,  y  son  rechazados  y  perseguidos.-  El  destacamento  de  Calatagán  sostiene  combate 
con  grupos  numerosos  de  rebeldes,  mandados  por  el  cabecilla  Punsalan,  que  murió  en  la  refrie- 
ga, con  33  m&s  de  los  suyos,  —  Un  grupo  de  Insarrectos,  iracclonAndose,  se  apoderó  en  Malabong, 
de  I  ñ  8  rebeldes  de  los  presentados  A  Indulto.  Fnerzas  del  general  Qalbls,  operando  en  el  Norte 
de  la  provincia  de  Manila,  cansaron  A  aquellos  rebeldes  más  de  100  muertos  en  tos  últimos  seis 
día*  del  mes  de  Diciembre.—  Fuerzas  del  general  JaramlUo  rechazan,  en  Balanay,  una  acometida 
de  los  rebeldes  de  Carite.-  El  coronel  Pintos  libra  un  combate  entre  San  Jnan  del  Monte  y  San- 
tolAn.—  El  capitán  de  Ingenieros,  Tejón  Marín,  practica  un  reconocimiento  en  la  linea  del  Baña- 
dero, 7  carga  A  laha^roaeta  sobre  un  grupo  atrincherado,  apoderándose  de  la  posición. 
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todo  el  rigor  me  parece  desproporcionado  á  la  magnitud  del  crimen  que  han 
cometido  contra  bu  Rey  y  contra  bu  Patria. » 

'  Decía  luego  que  no  se  eeperaBO  de  él  programas  de  Gtobiemo ;  pero  á  renglón 
seguido  afirmaba  que  contando  con  la  cooperación  de  todos  y  con  su  lealtad  es- 
peraba poder  decir  en  plazo  corto  á  la  Reina  y  al  Gobierno,  que.aquel  pueblo 
había  entrado  en  la  normalidad  de  la  vida  y  que  se  preparaba  á  desarrollar  su 
prosperidad  material,  y  «podré  también  decir ,  afiadía,  que  ya  nunca  será  posible 
que  se  repitan  en  este  hermoso  país  sucesos  tan  tristes  como  los  actuales,  en  los 
que  se  han  desconocido  los  grandes  beneflcioa  recibidos  y  se  han  olvidado  los 
constantes  desvelos  del  Rey  y  de  la  Patria  ». 

En  la  alocución  al  Ejército  y  Armada  manifestaba  ya  su  seguridad  en  la  vic- 
toria, dada  la  bravura  y  lealtad  de  las  tropas. 

Seguía  luego  con  este  párrafo: 

« No  necesito  recordaros  cuál  es  vuestro  deber.  Al  soldado  espafiol  nadie  le 
ensefia  sus  deberes:  nace  sabiéndolos»  los  siente;  sabe  que  ha  de  ser  valiente  has- 
ta  la  temeridad;  sabe  que  sin  disciplina  no  hay  triunfo  posible;  sabe  que  las 
ofensas  Be  lavan  con  sangre,  y  que  la  vida  nada  vale  cuando  se  trata  de  defender 
la  honra  de  la  Patria. » 

Al  tiempo  que  salían  á  luz  estas  alocuciones,  publicaba  la  Oaceta  de  Madrid  el 
nombramiento  de  segundo  Cabo  de  las  islas  á  favor  del  Excmo.  Sr.  D.  Enrique 
Zappino  y  Moreno  (1). 

« 

Adquirieron,  con  la  inauguración  del  mando  de  Polavieja,  gran  actividad  las 
muchas  causas  por  conspiración  seguidas. 

El  día  14  fueron  pasados  por  las  armas  los  reos  que  procedían  de  los  fugados 
de  la  cárcel  de  Tarlac. 

El  Churruca,  el  Oranus  y  el  vapor  Reyes^  transportaban  presos  y  detenidos  á 
Manila. 

Por  aquellos  días,  los  presos  de  la  cárcel  pública  de  Cavite,  asesinaron  al  al- 
caide y  á  la  guardia  que  los  custodiaba,  y  escaparon  de  su  encierro.  Persiguióse- 
Íes  con  verdadero  encono;  112  fueron  cazados  y  muertos  en  las  calles  y  alrededo- 
res de  la  ciudad;  20  fueron  presos,  condenados  á  muerte  y  ejecutados  el  día  18. 
12  sólo  de  loB  147  evadidos  lograron  librarse  de  sus  perseguidores. 

Aseguróse  que  escapaban  para  unirse  á  los  insurrectos.  Ni  es  probable  que 
todos  abrigaran  tal  propósito,  ni  aunque  lo  fuera,  merecían  seguramente  todos  la 
dura  pena  que  se  les  aplicó. 


(1)    Organizó  Polavieja  las  fuerzas  en  operaciones  del  siguiente  modo: 

División  de  Laguna,  Batangas  y  Tayabas  al  mando  del  general  de  división  Excmo.  Sr.  D.  José 
de  Lachambre  y  Domínguez. 

Qeneral  de  la  primera  brigada  de  esta  división  (Laguna),  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cornel. 

ídem  de  la  segunda  (Batangas),  Excmo.  8r.  D.  Nicolás  Jaramillo. 

Brigada  de  Morong,  Pasig  y  Norte  de  Manila,  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Galbis. 

Brigada  delcentro  de  Luzón,  Excmo.  Sr.  D.  Diego  de  los  Rios. 

Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Capitanía  general,  Excmo.  Sr.  D.  Ernesto  de  Aguirre. 
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El  mismo  dia  16  faeron  fasiladoa  eñ  Manila  6  reoe,  coadenadoa  por  el  tribunal 
militar  como  reos  de  rebelión  y  auxilio  i  los  insurrectos  de  Bacoor  y  Cavlte. 

Ta  podían  estar  satisfechos  los  que  acusaban  A  Blanco  de  poca  energía.  Lo 
era,  en  verdad,  en  demasía  su  sucesor. 

El  10  hablan  llegado,  en  el  vapor  León  XIII,  nuevos  refuerzos  peninsulares. 

El  20  salió  en  un  vapor,  de  regreso  para  la  Península,  el  general  Blanco,  do 
sin  antes  rendir  el  último  tributo  á  la  especial  política  desarrollada  en  Filipinas, 
poniendo  en  manos  de  los  PP.  Becoletoa  una  espada  de  honor,  para  que  la  rin- 
dieran  en  su  nombre  &  los  pies  de  la  Santa  Virgen  venerada  en  Antipolo. 

Continuó  Polavieja  la  era  de  su  sangriento  mando  con  un  Decreto  de  reconcen- 
tración de  la  población  rural  de  las  provin* 
cías  de  Bata&n,  Balacin,  Manila,  Cavite, 
Horong,  Laguna  y  Batangaa. 

El  Decreto  decía: 

«En  el  improrrogable  plazo  de  quince 
dias,  contados  desde  la  publicación  de  este 
decreto,  los  capitanes  municipales,  de 
acuerdo  con  los  reverendos  padres  curas 
párrocos  y  auxiliados  por  cuatro  delegados 
de  la  principalla,  har&n  que  sean  traslada- 
dos é  incorporados  á  los  pueblos  respecti- 
vos todos  los  barrios  que  en  la  actualidad 
se  hallan  situados  &  más  de  dos  kilómetros 
de  la  iglesia  parroquial.  Lo  mismo  harán 
con  todas  las  chozas  y  viviendas  aisladas, 
aun  cuando  se  hallen  á  menor  distancia.» 

Limitaban  esta  disposición  general  algu- 
nas excepciones. 

■  Quedan  «xceptnados  de  las  anteriores  Podro  Cornel. 

disposicionee :  i ."  Los  barrios  constituidos  por 

agrupaciones  de  más  de  cincuenta  casas  ó  que  representen  intereses  de  consi- 
deración y  carácter  permanente,  ya  por  contar  con  edificios  de  construcción 
sólida,  explotar  industrias  de  importancia  ó  reunir  otras  circunetancias  para 
servir  de  base  á  la  creación  de  nuevos  pueblos  ó  proseguir  las  tareas  del  des- 
monte 6  roturación  de  bosques;  2.°  Los  edificios  y  camarines  destinados  á  conte- 
ner maquinaria,  guardar  frutos  ó  albergar  temporalmente  á  sus  dueDos  y  apar- 
ceros durante  el  periodo  de  las  faenas  agricolae;  3."  Las  viviendas  anejas  á  los 
vadeos  ú  otros  servicios  de  utilidad  pública.» 

Si  la  guerra  no  fuese  por  sólo  serlo  odiosa,  lo  seria  por  el  solo  hecho  de  poder 
inspirar  tan  bárbaros  Decretos. 

Un  sarcasmo  debió  parecer  este  primer  párrafo  de  una  circular  que  por  aque- 
llos dias  (25  de  Diciembre),  suscribió  Polavieja: 
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«Lm  perturbación  moral  que  se  nota  en  este  Archipiélago  deide  que  en  álgido 
punto  de  BQ  extenso  territorio  m  ha  alterado  el  orden  público,  ei  de  todo  panto 
necesario  que  desaparezca  inmediatamente,  y  para  conseguirlo  no  eBcatfmará 
V.  S.  ni  BU  conaejo  amistoso,  ni  el  ejemplo  de  sus  actos,  que  han  de  reflejar  fiel* 
mente  la  conflanza  que  es  necesario  inspirar  &  todas  las  clases  sociales,  ni  siquie- 
ra aquellos  otros  procedimientos  de  prudente  energía  que  fueran  precisos  para 
conseguir  que  todos  los  habitantes  se  dediquen,  no  sólo  &  sos  habituales  ocupacio- 
nes  agrícolas,  industriales  y  de  comercio,  sino  á  sos  tradicionales  fiestas  y  recrea- 
ciones ;  teniendo  muy  pruente  que  para  conseguir  aquel  objeto  con  mayor  pron- 
titud y  eficacia,  nada  tan  &  propósito  ha  de  encontrar  V.  3.  como  mantener  y 

excitar  los  sentimientos  de  respeto  y  prestigios  que  se 

deben  á  nuestra  Religión.» 

El  día  antes  publicó  Polavieja  este  otro  Decreto : 

'¡íattüa,  24  de  Diciembre  de  1896. 
£hi  atención  á  las  dificultades  que  á  causa  de  la  in- 
surrección se  han  ocasionado  en  algunas  provincias  de 
la  isla  de  Luzón  para  llevar  &  efecto  la  renovación  de 
una  parte  de  los  tribunales  municipales  en  la  forma  que 
preceptúa  el  art.  10  del  Real  decreto  de  19  de  Hayo 
de  1^93,  y  en  uso  de  las  atribuciones  que  me  estin  con- 
feridas, vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.°  Se  suspenden  las  elecciones  que  deben 
tener  lugar  durante  el  presente  mes  de  Diciembre  para 
la  renovación  de  la  tercera  parte  de  los  cargoe  que  cons- 
tituyen los  tribunales  municipales  en  los  pueblos  en  que 
no  se  hayan  verificado  en  esta  fecha,  pertenecientes  á 
las  provincias  de  Manila,  Bulacán,  Pampanga,  Nueva 
Écija,  La  Laguna,  Tarlac,  Cavite,  Bata¿n  y  Zambales, 
' — "^  sobre  lae  cuales  existe  la  declaración  de  estado  de  guerra. 

Tingoian  de  Nneva  Écija.        Art.  '¿.''    Los  gobernadores  de  las  provincias  citadas 
propondrán  á  este  Qobierno  general  el  cese  de  los  mu- 
nicipes  que  por  cualquier  causa  no  deban  continuar  formando  parte  de  los  tribn* 
nales,  y  al  mismo  tiempo  el  nombramiento  de  los  que  hayan  de  sustituirles,  Ínterin 
duren  las  actuales  circunstancias  y  se  pueda  dar  debido  cumplimiento  á  la  ley. 
ijas  propuestas  para  estos  nombramientos,  ser&n  acompañadas  de  los  infor- 
mes de  los  RR.  ó  DD.  curas  párrocos  y  de  todas  aquellas  entidades  que  para  ma- 
yor ilustración  juzguen  conveniente  oír  los  referidos  gobernadores. 
>Publlquese  y  dése  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar.  —  Polavieja.> 

El  26  de  Diciembre  se  celebró  bajo  la  presidencia  del  teniente  coronel  de  ca- 
ballería don  José  Togoree,  el  Consejo  de  Querrá  para  juzgar  al  doctor  don  José 
Rizal  y  Mercado. 
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Harto  86  ha  visto  en  el  transcurso  de  este  relato  cómo  Rizal  vivia  separado 
hacia  bastante  tiempo  de  toda  acción  política. 

En  la  vida  de  Rizal  deben  distinguirse  dos  épocas:  la  de  sus  estadios,  sus  via- 
jes, sus  propagandas  y  sus  libros,  que  acaba  con  la  concepción  y  constitución  de 
la  Liga  Filipina, 

La  otra  época  es  la  de  su  deportación  á  Dapitán.  Rizal  se  siente  fatigado;  no 
as  ya  el  romántico  que  propaga  con  ardimiento  ideales  de  redención ;  es  el  hom- 
bre de  orden  que  cree  la  dominación  espafiola  del  progreso.  No  ha  claudicado; 
pero  se  han  ido  alejando  en  su  fantasía  las  siluetas  de  un  porvenir  dorado  que 
antes  creyó  próximo.  Filipinas  será  feliz,  progresará,  logrará  su  independencia ; 
pero  allá  más  tarde,  muy  tarde. 

Nunca  fué  Rizal  un  revolucionario  de  acción.  En  esta  segunda  etapa  de  su  vi* 
da  no  lo  fué  ya  ni  de  pensamiento.  Se  le  ve  poner  empefio  en  desvanecer  la  leyen- 
da  ganada  en  su  época  de  agitación;  en  conquistarse  el  aprecio  de  las  autorida* 
des  espafiolas.  Porque  se  duda  de  su  espaftolismo,  se  indigna.  Luego,  cuando  un 
emisario  de  los  independentistas,  le  entera  de  que  se  prepara  un  alzamiento,  se 
apodera  de  él  un  terror  que  le  impulsa  á  huir.  No  se  limita  á  condenar  el  alza- 
miento, á  calificarle  de  delirio ;  huye  todo  contacto  con  los  conjurados.  Ya  no 
quiere  estar  en  Dapitán,  donde  es  querido  y  respetado;  quiere  cambiar  de  lugar, 
ir  á  donde  no  pueda  llegar  el  estruendo  de  la  contienda,  donde  nadie  pueda  mez- 
clarle en  los  nuevos  acontecimientos. 

En  su  afán  de  aparecer  muy  lejos  de  la  revolución,  concibe,  por  último,  el 

* 

plan  de  ir  á  Cuba  á  ejercer  su  profesión  de  médico,  junto  á  las  tropas  de  Espafia. 

No  se  adivina  en  este  plan,  á  primera  vista  un  tanto  extrafio,  asomo  de  mala 
fe.  Por  el  contrario,  hay  algo  de  infantil  y  de  candido  en  ese  alarde  de  espafiolis- 
mo,  que  no  parece  sino  querer  borrar  una  historia  y  una  significación  adquiridas 
en  afioB  de  mayor  vigor  intelectual. 

Rizal  está  bien  seguro  de  que  nadie  puede  acusarle  de  intervención  en  los  úl- 
timM  sucesos  y,  conseguida  la  autorización  para  realizar  su  deseo  de  pasar  á 
Cuba,  va  á  Manila  para  embarcarse.  No  alcanza  un  vapor,  que  según  sus  cálcu- 
los debía  salir  á  poco  de  llegar  él  á  la  capital  del  Archipiélago,  y  entonces,  en 
vez  de  aprovechar  los  días  de  obligada  espera  de  otro  vapor,  renovando  sus  vie- 
jas amistades,  se  hace  encerrar  é  incomunicar  en  un  barco. 

Decididamente  no  quiere  ni  por  un  instante  aparecer  como  sospechoso. 

Embarca  al  fin  en  el  trasatlántico  que  ha  de  conducirle  á  España  y  le  sorpren- 
de en  el  camino  la  orden  de  su  regreso  á  Filipinas. 

La  insurrección  había  estallado  durante  su  incomunicación  en  Manila. 

Sometido  á  un  Consejo  de  Guerra  se  le  juzga. 

¿De  qué  se  le  acusa? 

De  nada  actual  que  tenga  fundamento  razonable. 

Se  le  juzga  y  se  le  condena  por  su  pasado. 

Rizal  ha  escrito  obras  en  que  la  Administración  espafiola  en  Filipinas  es  dura- 
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mente  fnstiffBda;  en  qae  los  frailes  md  maltratados.  Esas  obras,  difundidas  por 
el  Archipiélago,  han  abierto  los  ojos  de  muchos  y  disminuido  el  respeto  á  espaflo 
les  y  frailea.  Los  ideales  separatistas  han  nacido  al  calor  de  los  atrevimlentoa  de 
eaoB  libros. 

Bizal  es  el  autor  de  la  revolución. 

La  formación  de  la  Liga  Filipina,  ;a  substituida  por  el  Katipnnan,  era  contra 
Bizal  un  argumento  ain  consistencia.  La  Liga  estaba  disuelta  desde  mocho  antes 
de  estallar  la  revolución. 

De  los  papeles  ocupados  &  Andrés  Booilacio  tampoco  resultaba  contra  Bisa! 
cargo  serio. 


-^^^- 


FILIPINAS  — lEOrroteB  antropófagos  del  Caraballo. 

¿Qué  tenía  que  ver  él  conque  se  aprovechase  por  otros  el  prestigio  de  so 
nombre,  para  hacer  adeptos? 

Alli  constaba,  además,  su  negativa  á  secundar  los  planea  revolucionarios,  ne- 
gativa  que  le  habla  valido  el  dictado  de  cobarde,  formulado  por  el  propio  Boni- 
facio. 

Declaraciones  hubo  algunas  contra  él,  entre  otras,  laa  de  Martin  Conetantino 
y  Domingo  Franco;  pero  sin  otras  pruebas,  ¿cómo  podía  fallarse  en  causa  de  tal 
importancia,  atendiendo  sólo  á  laa  acusaciones  más  6  menoa  intereaadae  de  unas 
cuantas  personas  completamente  desconocidas? 
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Condenó  á  Rizal  el  odio  da  los  fraileB  que,  dado  el  prestigio  del  doctor,  lo  esco* 
gíeron  por  yictima  ejemplar.  Sabría  el  pueblo  filipino  que  no  habia  prestigio  ca- 
paz de  escapar  á  la  venganza  de  las  órdenes  religiosas. 

Para  los  frailes  la  religión  eran  ellos.  No  era  cristiano  quien  no  se  les  rendia. 

Fué  juez  especial  en  esta  causa  el  capitán  de  infantería  don  Rafael  Domínguez, 
que  comenzó  á  actuar  el  dia  8  de  Diciembre. 

£1 5  procedió  á  hacer  el  resumen.  Reprodujo  en  él  las  declaraciones  prestadas 
contra  Rizal  como  contera  de  este  Resultando :  «  que  el  procesado  Jcsé  Rizal  Mer- 
cado ea  el  organizador  principal  y  alma  viva  de  la  insurrección  de  Filipinas, 
fundador  de  Sociedades,  periódicos  y  libros,  dedicados  á  fomentar  y  propalar  las 
ideas  de  rebelión  y  sedición  de  los  pueb^loa,  y  jefe  principal  del  filibusterismo  del 
pais,  según  se  comprueba  por  las  declaraciones  siguientes > 

Elevada  la  causa  al  gobernador  general,  pasóla  Blanco  &  dictamen  del  audi- 
tor de  Guerra,  don  Nicolás  de  la  Pefia,  á  cuya  instancia,  elevada  la  causa  á  pie- 
nario,  pasó  al  teniente  auditor  don  Enrique  de  Alcocer  y  R.  de  Vaamonde. 

Las  conclusiones  provisionales  del  señor  Alcocer,  decian : 

«1.^  Los  hechos  que  han  dado  margen  á  la  formación  de  esta  causa,  consti- 
tuyen los  delitos  de  rebelión  en  la  forma  que  lo  define  el  art.  230,  en  relación  con 
el  núm.  l.^  del  229  del  Código  penal  vigente  en  este  Archipiélago,  y  el  de  fundar 
asociaciones  ilícitas,  previsto  en  el  número  2  del  119  de  dicho  Código,  siendo  el 
segundo  medio  necesario  para  cometer  el  primero. 

2  '^  De  estos  delitos  aparece  responsable  en  concepto  de  autor  el  procesado 
don  José  Rizal  Mercado. 

3.*    El  Fiscal  renuncia  á  la  práctica  de  ulteriores  diligencias  de  prueba. » 

Remitida  la  causa  al  jaez  instructor,  hizo  extender  éste  una  extrafia  diligencia 
en- que  se  hacia  constar  que  se  omitían  los  cargos  del  procesado  y  los  testigos, 
par  eanriderarlos  de  ningún  resultado  para  la  comprobación  dd  delito,  por  conside- 
rarse éste  convenientemente  probado, » 

El  dia  10  habia  dirigido  Rizal  la  siguiente  solicitud  al  juez  sefior  Domínguez: 

«  Sefior  Juez  instructor : 

>  Don  José  Rizal  Mercado  y  Alonso,  de  treinta  y  cinco  afios  de  edad,  preso  en 
la  Real  Fuerza  de  Santiago  por  procedimiento  que  se  le  sigue,  á  V.  S.  respetuosa- 
mente expone : 

>  Que  habiendo  tenido  ocasión  de  saber  que  su  nombre  se  usaba  por  algunos 
individuos  como  grito  de  guerra,  y  habiendo  tenido  motivo  para  creer,  después, 
que  aún  siguen  algunos  engaflados,  ó  en  esta  creencia  tal  vez,  promoviendo  dis- 
turbios; como  quiera  que,  desde  un  principio,  el  que  suscribe  ha  reprobado  seme 
jantes  ideas  y  no  quiere  que  se  abuse  de  su  nombre,  suplica  á  V.  S.  se  sirva  ma- 
nifestarle, si  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  le  seria  permitido  manifestar  de 
ana  manera  ó  de  otra  que  condena  semejantes  medios  criminales  y  que  nunca  ha 
permitido  que  se  usase  de  su  nombre.  Este  paso  sólo  tiene  por  objeto  el  desenga- 
fiar  á  algunos  desgraciados,  y  acaso  salvarlos,  y  el  que  suscribe  no  desea  en 
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Dingana  manera  que  influya  en  la  causa  que  se  le  elgne.  —  Dios  guarde  á  V.  S., 
etcétera. » 

Pasó  esta  instancia,  por  orden  de  Blanco,  á  dictamen  del  auditor  general»  que 
se  expresó  así : 

«Excmo.  Sr. :  Hallándose  en  plenario  la  causa  que  por  rebelión  se  sigue  contra 
don  José  Rizal  Mercado,  y  alzada  la  incomunicación  que  éste  sufrió  en  los  prime- 
ros dias  de  dicho  procedimiento,  ningún  obstáculo  existe  para  que  el  mencionado 
Rizal  pueda  dirigirse  á  sus  adeptos  y  recomendándoles  la  paz,  siempre  que  las 
recomendaciones  yerbales  ó  escritas  que  haga  sean  conocidas  en  el  acto  de  ha- 
cerse ó  entregarse  para  su  publicación  por  el  jete  del  establecimiento  en  que  esté 
preso,  ó  por  funcionario  que  lo  represente. 

>La  presencia  en  la  prisión  de  las  personas  que  visiten  al  recurrente,  se  ajus- 
tará á  las  prescripciones  ú  órdenes  que  regulen  tales  visitas.  —  V.  E.  puede 
l^cordarlo  así,  etc.  —  Nicolás  de  la  Peña.  » 

De  conformidad  Pola  vieja.  Rizal  dirigió  á  sus  paisanos  el  siguiente  Manifiesto : 

Manifiesto  á  algunos  filipinos ; 

«Paisanos:  A  mi  vuelta  de  Espafia  he  sabido  que  mi  nombre  se  habia  usado 
entre  algunos  que  estaban  en  armas  como  grito  de  guerra.  La  noticia  me  sorpren- 
dió dolorosamente ;  pero  creyendo  ya  todo  terminado,  me  callé  ante  un  hecho  que 
consideraba  irremediable.  Ahora  percibo  rumores  de  que  continúan  los  disturbios; 
y  por  si  algunos  siguen  aún  valiéndose  de  mi  nombre  de  mala  ó  de  buena  fe,  para 
remediar  este  abuso  y  desengañar  á  los  incautos  me  apresuro  á  dirigiros  estas 
líneas,  para  que  se  sepa  la  verdad.  Desde  un  principio,  cuando  tuve  noticia  de  lo 
que  se  proyectaba,  me  opuse  á  ello,  lo  combatí  y  demostré  su  absoluta  imposibi 
lidad.  Esta  es  la  verdad,  y  viven  los  testigos  de  mis  palabras.  Estaba  convencido 
de  que  la  idea  era  altamente  absurda,  y,  lo  que  era  peor,  funesta.  Hice  más. 
Cuando  más  tarde,  á  pesar  de  mis  consejos,  estalló  el  movimiento,  ofrecí  espon- 
táneamente,  no  sólo  mis  servicios,  sino  mi  vida,  y  hasta  mi  nombre,  para  que 
usasen  de  ellos  de  la  manera  como  creyeran  oportuno,  á  fin  de  sofocar  la  rebe- 
lión; pues  convencido  de  los  males  que  iba  á  acarrear,  me  consideraba  feliz  si 
con  cualquier  sacrificio  podía  impedir  tantas  inútiles  desgracias.  Esto  consta 
igualmente. 

•  Paisanos:  He  dado  pruebas  como  el  que  más  de  querer  libertades  para  nues- 
tro país,  y  sigo  queriéndolas.  Pero  yo  ponía  como  premisa  la  educación  del  pue- 
blo, para  que  por  medio  de  la  instrucción  y  del  trabajo  tuviese  personalidad 
propia  y  se  hiciese  digno  de  las  mismas.  He  recomendado  en  mis  escritos  el  estu- 
dio, las  virtudes  cívicas,  sin  las  cuales  no  existe  redención.  He  escrito  también  (y 
se  han  repetido  mis  palabras)  que  las  reformas,  para  ser  fructíferas,  tenían  que 
venir  de  arriba,  que  las  que  venían  de  abajo  eran  sacudidas  irregulares  é  insegu- 
ras. Nutrido  en  estas  ideas,  no  puedo  menos  de  condenar  y  condeno  esa  subleva- 
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oión  absurda,  salvaje,  tramadaá  espaldas  mlasi  que  nos  deshonra  á  los  fllipmos 
y  desacredita  á  los  que  pueden  abogar  por  nosotros;  abomino  de  sus  procedlmien- 
tos  eríminales,  y  rechazo  toda  clase  de  participacionesi  deplorando  con  todo  el 
^lor  de  mi  corazón  á  los  incautos  que  se  han  dejado  engaflar.  Vuélvanse,  pues,  á 
«US  casas,  y  que  Dios  perdone  &  los  que  han  obrado  de  mala  fe. 

»  Real  Fuerza  de  Santiago,  lo  de  Diciembre  de  1896.  —  JosÉ  RjzaIí.  » 

Este  documento  no  llegó  á  publicarse,  porque  habiendo  pasado  á  informe  del 
Auditor  general  don  Nicolás  de  la  Pefia,  dijo  éste  al  capitán  general: 

«  Excmo.  Sr , :  La  precedente  alocución  que  á  sus  paisanos  proyecta  dirigir  el 
doctor  Rizal  no  entrafia  la  patriótica  protesta  que,  contra  las  manifestaciones  y 
tendencias  separatistas,  deben  formular  cuantos  blasonen  de  ser  hijos  leales  de 
Espafia.  Consecuente  con  sus  declaraciones,  D.  José  Rizal  se  limita  á  condenar 
«1  actual  movimiento  insurreccional  por  prematuro  y  por  considerar  ahora  impo- 
sible su  triunfo ;  pero  dejando  entrever  quelasofiada  independencia  podría  al- 
canzarse por  procedimientos  deshonrosos  que  los  seguidos  al  presente  por  los 
rebeldes,  cuando  la  .cultura  del  pueblo  sea  valiosísimo  elemento  de  lucha  y  garan- 
tía de  éxito.  Para  Rizal,  la  cuestión  es  de  oportunidad,  no  de  principios  ni  de  fines. 
Su  manifiesto  pudiera  condensarse  en  estas  palabras:  Ante  la  evidencia  de  la 
derrota,  deponed  las  armas,  paisanos:  después  yo  os  conduciré  á  la  tierra  de 
promisión.  Sin  ser  beneficioso  á  la  paz,'pudíera  alentar  en  el  porvenir  el  espíritu 
de  rebelión;  y  en  tal  concepto  es  inconveniente  la  publicación  del  manifiesto 
proyectado,  pudiendo  servirse  de  prohibir  su  publicación  y  disponer  que  todas 
las  actuaciones  se  remitan  al  juez  instructor  de  la  causa  seguida  contra  Rizal, 
para  que  las  una  á  la  misma. 

V.  E.,  no  obstante,  acordará.— üfantZa,  19  de  Diciembre  de  /8P&.— Excelentí- 
simo seftor. — Nicolás  de  la  Psña.  > 

El  Consejo  de  Guerra  celebrado,  según  dejamos  dicho,  el  día  26,  condenó  á 
Rizal  á  muerte. 

El  29  fué  puesto  en  capilla. 

Parece  que  ya  en  la  capilla  dijo : 

«Yo  quería  para  las  islas  Filipinas  un  sistema  foral  como  el  que  en  Espafia 
tienen  las  provincias  Vascongadas.  > 

Casó  Rizal  in  articulo  mortia  con  una  extranjera  que  había  sido  su  amante. 
Llamábase  Josefina  Brachen,  y  era  irlandesa. 

€...asi  patentizó  Rizal,  dice  Isabelo  délos  Reyes,  que  no  odiaba  ala  raza 
blanca,  como  pretendieron  sus  enemigos  los  frailes,  que  están  hoy  interesados 
en  hacer  creer  que  los  insurrectos  no  odian  á  ellos  precisamente,  sino  á  toda  la 
raza  blanca,  lo  cual  es  una  calumnia  como  otra  cualquiera  de  las  que  ellos  suelen 
intentar  para  conseguir  sus  fines. » 

Asistieron  á  Rizal  en  la  capilla  PP.  de  la  Compaftía  de  Jesús,  entre  ellos 
ülguno  que  había  sido  su  maestro  y  alcanzaron,  según  parece,  de  la  debilidad 
del  condenado,  la  siguiente  retractación : 


M3  HISTOBIA  D£  BSPANA 

«Me  declaro  católico,  y  en  esta  religión  en  que  naci  y  me  eduqué  quiero  vivir 
y  morir. 

»Me  retracto  de  todo  corazón  de  cuanto  en  mis  palabras,  escritos  impresos  y 
conducta  ha  habido  contrario  á  mis  cualidades  de  hijo  de  la  Iglesia  Católica. 
Creo  y  profeso  cuanto  ella  ensefla  y  me  someto  á  cuanto  ella  manda.  Abomina 
de  la  masoneria,  como  enemiga  que  es  de  la  Iglesia,  y  como  sociedad  prohibida 
por  la  Iglesia.  Puede  el  prelado  diocesano,  como  autoridad  superiw  eclesiástica, 
hacer  pública  esta  manifestación  espontánea  mia,  para  reparar  el  escándalo  que 
mis  actos  hayan  podido  causar  y  para  que  Dios  y  los  hombres  me  perdonen. 

•Manila,  29  de  Diciembre  de  ISQB.—Josi  RiZikL.— El  jefe  del  piquete,  Juan  del. 
Fresno.— El  ayudante  de  plaza,  Elot  Maubs.  > 

En  la  capilla  también  escribió  Rizal  estos  versos: 

A  FILIPINAS 

2  Adiós,  patria  adorada,  región  del  sol  querida! 
Perla  del  mar  de  Oriente,  nuestro  perdido  edén; 
A  darte  voy  alegre  la  triste  vida! 
Si  fuera  más  brillante,  m&s  fresca,  más  florida, 
También  por  ti  la  diera,  la  diera  por  tu  bien! 


En  campos  de  batalla,  luchando  con  delirio. 
Otros  te  dan  sus  vidas,  sin  dudas,  sin  pesar; 
El  sitio  nada  importa;  ciprés,  laurel  ó  lirio. 
Cadalso  ó  campo  abierto,  combate  ó  cruel  martirio, 
Lo  mismo  es,  si  la  piden  la  patria  y  el  hogar. 

Yo  muero  cuando  veo  que  el  cielo  se  colora, 

Y  al  fin  anuncia  el  dia  tras  lóbrego  capuz ; 
Si  grana  necesitas  para  teñir  tu  aurora. 
Vierte  la  sangre  mía,  derrámala  en  buen  hora, 

Y  dórela  un  reflejo  de  tu  naciente  luz!  , 

Mis  sueños  cuando  apenas  muchacho  adolescente, 
Mis  sueños  cuando  joven,  ya  lleno  de  vigor, 
Fueron  el  verte  un  dia,  joya  del  mar  de  Oriente, 
Secas  las  negras  hojas,  alta  la  tersa  frente. 
Sin  ceños,  sin  arrugas  ni  manchas  de  rubor ! 

¡Ensueño  de  mi  vida;  mi  ardiente  y  vivo  anhelo! 
¡Salud!  ¡te  grita  el  alma  que  pronto  va  á  partir! 
¡Salud!...  ¡Oh!  que  es  hermoso  caer  por  darte  vuelo. 
Morir  por  darte  vida,  morir  bajo  tu  cielo, 

Y  en  tu  encantada  tierra  la  eternidad  dormir! 

Si  sobre  mi  sepulcro  brotar  vieses  un  dia 
Entre  la  espesa  yerba,  sencilla,  humilde  flor. 
Acércala  á  tus  labios,  que  es  flor  del  alma  mia, 

Y  sienta  yo  en  mi  frente,  bajo  la  tumba  fria, 
De  tu  ternura  el  soplo,  de  tu  hálito  el  calor! 

Deja  á  la  luna  verme  con  luz  tranquila  y  suave, 
Deja  que  el  alba  envié  su  resplandor  fugaz; 
Deja  gemir  al  viento  con  su  murmullo  grave, 
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Y  li  desciende  y  posa  sobre  mi  cruz  un  ave, 
Deja  que  el  ave  entone  un  cántico  de  paz! 

* 

Oeja  que  el  sol  ardiente  las  lluvias  evapore 
T  al  cielo  tornen  puras  con  mi  clamor  en  pos; 
Deja  que  un  ser  amigo  mi  fin  temprano  llore; 
T  en  las  serenas  tardes,  cuando  por  mi  alguien  ore, 
Ora  también  ¡oh  patria!  por  mi  descanso  &  Dios. 

Ora  por  todos  cuantos  murieron  sin  ventura; 
Por  cuantos  padecieron  tormentos  sin  igual; 
Por  nuestras  pobres  madres  que  lloran  su  amargura; 
Por  huérfanos  y  viudas,  por  presos  por  tortura, 

Y  porque  pronto  veas  tu  redención  final. 

Y  cuando  en  noche  obscura  se  envuelva  el  cementerio, 

Y  sólo  restos  yertos  queden  velando  alli, 
No  turbes  el  reposo,  no  turbes  el  misterio; 
Pero  si  acordes  oyes  de  citara  ó  salterio. 
Soy  yo,  querida  Patria,  yo  que  te  canto  á  ti. 

Y  cuando  ya  mi  tumba,  de  todos  olvidada, 

No  tenga  cruz,  ni  piedra  que  marquen  su  lugar, 
Deja  que  la  are  el  hombre,  que  la  esparza  la  azada, 
Que  todas  mis  cenizas  se  vuelvan  &  la  nada, 

Y  en  polvo  de  tu  alfombra  se  vayan  &  formar. 

¡Entonces  nada  importa  me  pongas  en  olvido! 
Tu  atmósfera,  tus  campos,  tus  valles  cruzaré; 
Vibrante  y  limpia  nota  seré  para  tu  oído; 
Aroma,  luz,  colores,  rumor,  canto,  gemido. 
Constante  repitiendo  la  esencia  de  mi  fe! 

¡Mi  patria  idolatrada,  dolor  de  mis  dolores; 
Querida  Filipinas,  oye  el  postrer  adiós! 
Ahi  te  dejo  todo:  mis  padres,  mis  amores: 
Voy  á  dó  no  hay  esclavos,  verdugos  ni  opresores, 
Donde  la  fe  no  mata,  donde  el  que  reina  es  Dios! 

I  Adiós,  padres  y  hermanos,  trozos  del  alma  mia; 
Amigos  de  la  infancia  en  el  perdido  hogar! 
Dad  gracias,  ya  descanso  del  fatigoso  dia! 
I  Adiós,  dulce  extranjera,  mi  amiga,  mi  alegría! 
i  Adiós,  queridos  seres!...  ¡Morir  es  descansar! 


El  sefior  Pi  y  Margall  solicitó  del  seflor  Cánovas  el  indulto  de  Rizal,  que  le 
fué  cortesmente  denegado. 

Aunque  se  temió  que  las  masas  populares  de  los  barrios  de  Jando  y  el  Jrozo 
tratasen  de  promover  disturbios  que  impidiesen  la  ejecución  del  ilustre  doctor, 
ida  ocurrió,  y  Rizal  fué  fusilado  en  la  mafiana  del  dia  30. 

Con  razón  escribe  el  sefior  Ortega  Rubio : 

«...desde  la  muerte  de  Rizal  comenzó  la  independencia  de  las  islas  Filipinas.» 

Tantas  ejecuciones  se  realizó  en  Manila  desde  la  de  Onorato  Ourubia,  el  3  de 
oviembre,  hasta  la  de  Rizal  (quince  nada  menos),  que  el  mismo  Polavieja  debió 
^reatarse  del  mal  efecto  que  tanta  crueldad  producia  y,  á  fin  de  aminorarlo, 
ictó  por  aquellos  dias  las  siguientes  disposiciones : 
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« La  concentración  en  esta  capital  de  cuantos  indiyidaos  son  en  proyinciaa^ 
detenidos  ó  presos,  en  concepto  de  presuntos  complicados  en  la  actual  rebelión^ 
es  origen  de  graves  dificultades  para  la  ordenada  administración  de  justicia,, 
obstáculo  para  el  buen  régimen  interior  de  las  prisiones  y  hasta  barrera  infran- 
queable al  restablecimiento  de  la  paz  moral,  en  esta  sociedad  harto  agitada. 

Necesitado  el  espíritu  público  del  reposo  perdido  meses  há-,  no  conseguirá  re- 
cuperarlo, Ínterin  su  atención  esté  solicitada  por  el  doloroso  y  horrible  espec- 
táculo de  continuas  ejecuciones  de  pena  capital;  cumplido  el  fallo  de  la  ley  A 
larga  distancia  del  lugar  en  que  su  imperio  fué  desconocido,  amenguase  la  ejem* 
plaridad  de  la  pena,  desconociendo  uno  de  sus  principales  fines;  confundidos  cen- 
tenares de  procesados  en  locales  faltos  de  seguridad  y  de  higiene,  corre  tanto* 
riesgo  la  salud  pública  como  el  éxito  feliz  de  actuaciones  que  reclaman  severa 
incomunicación  y  eficaz  custodia;  distribuidos  los  preferentes  servicios  de  la^ 
administración  de  justicia  entre  los  jefes  y  oficiales  residentes  en  Manila,  se  les^ 
recarga  con  penoso  y  asiduo  trabajo  que  en  creciente  aumento  retarda  la  sus- 
tanciación  y  término  de  procesos  importantísimos ;  y  convertida,  en  fio,  la  capital 
en  único  centro  de  que  irradia  la  justicia,  siéntese  en  los  demás  pueblos  fliipinoa 
débil  y  tardío  el  imperio  de  la  ley. 

Tan  graves  males  reclaman  pronto  y  urgente  remedio;  y  con  el  fin  de  con- 
seguirlo, he  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente : 

1.®  Los  comandantes  generales  de  fuerzas  en  operaciones,  y  donde  éstos  no- 
residan,  la  autoridad  militar  jefe  de  cuerpo,  ó  el  de  mayor  graduación  con  mando- 
de  tropas,  ordenarán  la  instrucción  de  causa  por  todo  delito  de  que  tuvieren^ 
conocimiento,  si,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  de  Justicia  militar 
ó  á  los  bandos  vigentes,  debiese  someterse  á  la  jurisdicción  de  Guerra,  nom- 
brando al  efecto  juez  instructor  y  secretario,  sin  perjuicio  de  darme  inmediata 
conocimento  de  la  prevención  de  la  causa  y  de  dichos  nombramientos,  para  mi 
aprobación  cuando  sea  procedente. 

2.®  Los  detenidos  como  presuntos  reos  de  los  delitos  á  que  se  refiere  el  articulo* 
anterior  serán  puestos  sin  pérdida  de  tiempo  á  disposición  de  las  respectivaa 
autoridades  ó  jefes  militares,  cualquiera  que  sea  la  autoridad  que  haya  ordenado 
la  detención  y  el  carácter  y  dependencia  de  la  fuerza  pública  ó  de  los  agente» 
que  hayan  efectuado  la  aprehensión,  ingresándolos  detenidos  en  la  cárcel  ó  local 
destinado  á  este  efecto  en  la  población,  si  ofreciere  las  necesarias  condiciones  de- 
seguridad, ó  en  la  de  la  cabecera  de  la  provincia  en  otro  caso,  ó  en  el  que  asi  lo- 
disponga  la  autoridad  militar. 

3.^  Los  jueces  ó  instructores  podrán  detener  por  si  mismos  á  los  presuntos^ 
culpables  ó  encomendar  directamente  su  captura  á  todas  las  autoridades  y  agen- 
tes de  las  mismas,  asi  como  á  la  Guardia  Civil,  que  sin  dilación  ni  excusas  lleva- 
rán á  efecto  la  aprehensión ;  en  la  inteligencia  de  que  si  no  llegara  á  realizarse 
por  negligencia  ó  falta  de  celo  de  los  encargados  de  tan  importante  servicio,  lea 
exigiré  la  más  estrecha  responsabilidad. 
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4.^  Los  mismos  jueces  instructores  procederán  por  si  mismos,  ó  darán  direc- 
tamente comisión  á  otras  autoridades  ó  á  sus  agentes  para  que  procedan  al  re- 
gistro  de  habitaciones^  examen  de  documentos  y  demás  diligencias  judiciales  que 
procedan,  con  las  formalidades  que  las  leyes  procesales  prescriben  y  son  de 
observar  en  tiempo  de  guerra. 

5  ^  Los  expresados  jueces  sustanciarán  con  el  mayor  celo  los  procesos  á  que 
estas  prescripciones  se  refieren,  prescindiendo  de  diligencias  inútiles  é  incoando 
desde  luego  la  correspondiente  pieza  de  embargo  por  cada  procesado,  teniendo 
presente,  para  acordar  la  cuantía  de  aquél,  que  el  Estado  ha  de  indemnizarse  en 
lo  posible  de  los  cuantiosos  sacrificios  que  la  rebelión  lo  impone. 

6.^  Tan  pronto  como  las  causas  se  encuentren  en  estado  dé  consulta,  en  los 
diferentes  períodos  que  ésta  procede,  se  me  remitirán  sin  dilación  por  conducto 
del  mismo  juez  instructor,  del  secretario  ó  del  oficial  á  quien  comisione  para  este 
servicio  la  autoridad  militar. 

7.^  Las  causas  se  instruirán  en  la  localidad  en  que  se  hallen  los  presos,  siem- 
pre que  por  mi  autoridad  no  se  disponga  lo  contnírio. 

En  la  misma  localidad  se  celebrarán  los  correspondientes  consejos  de  guerra 
y  se  llevarán  á  ejecución  las  sentencias  firmes. 

8.®  Las  autoridades  y  jefes  militares  á  que  se  refiere  el  articulo  primero  soli- 
citarán de  mi  autoridad,  utilizando  los  medios  más  rápidos  de  comunicación,  los 
jueces  instructores,  fiscales,  secretarios,  vocales  de  consejos  de  guerra,  asesores 
y  cuantos  elementos  necesiten  para  la  más  rápida  y  ordenada  administración  de 
justicia,  remitiéndome  los  procesos  inmediatamente  después  de  dictada  la  senten- 
cia, á  fin  de  que  no  se  demore  la  aprobación  de.  ésta,  cuando  esté  arreglada  á  las 
leyes. 

9.®  Las  mismas  autoridades  y  los  jefes  militares  ofrecerán  á  los  moradores 
pacíficos  de  las  localidades  y  campos  de  su  respectivo  mando  la  más  firme  garan- 
tía de  que  no  se  les  causarán  molestias  innecesarias  ni  se  les  inferirá  el  menor 
dafio  en  sus  bienes,  y  castigarán  con  el  mayor  rigor  cuantos  abusos  se  cometan 
contra  las  personas  ó  la  propiedad  como  infracciones  de  la  severa  disciplina  que 
debe  mantenerse  en  las  tropas. 

T  10.  Todas  las  diligencias  que  se  instruyan  por  los  hechos  relacionados  con 
la  rebelión,  tendrán  desde  el  primer  momento  carácter  judicial,  y  al  efecto,  cuan- 
do no  hubiere  disponible  jefe  ú  oficial  para  ejercer  el  cargo  de  juez,  practicará 
las  actuaciones  el  juzgado  ordinario,  auxiliando  en  todo  caso  las  demás  actuali- 
dades á  la  judicial. 

Manila,  25  de  Diciembre  de  /8^6'.— Camilo  G.  de  Polavifja.  » 

Otro  Consejo  de  Guerra  se  celebró  el  29  de  Diciembre,  para  ver  y  fallar  la 
ausa  seguida  á  consecuencia  del  descubrimiento  de  una  conspiración  en  Cama- 
ines,  contra  los  clérigos  indígenas  Severiano  Díaz,  cura  párroco  de  la  catedral 
e  Nueva  Cáceres;  Inocencio  Herrera,  coadjutor;  Gabriel  Prieto,  párroco  de 
[alinao  (del  Malinao  de  Albay ),  y  los  paisanos  Tomás  Prieto,  farmacéutico;  Ma- 
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nuel  AbelUy  notario  de  Nueva  Cáceres,  y  bu  hijo  Domingo,  abogado;  Camilo  Ja- 
cob, fotógrafo;  Macario  Valentín,  cabo  de  serenoB;  Cornelio  Mercado;  Mariano 
N...,  eBcribíente  de  la  Administración  de  Hacienda;  Florencio  Lerma,  múBico,  y 
Mariano  Melgarejo,  empleado  de  ObraB  públicaB. 

Para  todos,  menos  para  uno,  el  ordenanza  Mariano  (l),  pidió  el  fiscal  la  pena 
de  muerte. 

Se  preparaba  para  1897  buena  coBecha  de  yidas. 

Otra  conspiración  descubierta  en  Bulacán  redujo  á  prisión  á  más  de  ochenta 
personas  de  todas  clases  y  condiciones  sociales  (2),  y  para  el  2  de  Enero  siguien- 
te, se  sefialó  el  Consejo  de  Guerra  que  habla  de  juzgar  por  los  delitos  de  traición 
y  rebelión  al  segundo  teniente  de  la  escala  de  reserva  de  infantería,  don  Benigno 
Nijaga,  y  á  otros  diez  y  seis  procesados  (3). 

A  fines  de  Diciembre  llegó  á  Manila  el  vapor  San  Femando,  conduciendo  el 
8.^  batallón  expedicionario. 

II 

No  nos  iba  mejor  que  en  Filipinas  en  Cuba.  Alli,  el  1.®  de  Enero  de  1896  pene- 
traron los  insurrectos  en  la  provincia  de  la  Habana,  y  pasaron  por  Nueva  Paz  y 
por  Güines.  El  3  cruzaron  el  rio  Mayabeque,  y  se  extendieron,  el  5,  por  gran  parte 
de  la  provincia.  Llegaron  A  Marianao  y  Punta  Brava.  Ni  la  capital  parecía  estar 
libre  de  la  amenaza  de  sus  invasiones. 

Comunicó  al  Gobierno  el  día  3  Martínez  Campos,  desde  la  Habana,  la  situa- 
ción de  las  fuerzas  á  sus  órdenes  (4),  y  la  necesidad  en  que  se  habla  visto  de  de- 
clarar en  estado  de  guerra  las  provincias  de  la  Habana  y  Pinar  del  Rio. 

Agrav&base  por  momentos  la  insurrección. 

Por  aquellos  días  publicaron  los  periódicos,  procedente  de  los  Estados  Unidos, 
una  estadística  de  las  fuerzas  rebeldes,  que  se  tuvo  por  exacta  y  que  arrojaba  un 
contingente  de  42^330  insurrectos  en  armas  (5). 

(1)  Pidió  el  fiscal  para  éste  20  años  de  reclusión. 

(2)  Figuraron  entre  esos  80  encausados,  Aguado  Valentín,  Ambrosio  Delgado,  Silvino  Gati- 
ding,  Luis  Reyes,  Gablno  Tantoco,  Ponciano  Tiongson,  Pedro  Santiago,  y  los  Jueces  de  paz  de 
Barasoain,  Paonbong  y  Hagonoy. 

(3)  Braulio  Rivera,  Faustino  Villarruel,  Francisco  L.  Roxas,  Faustino  Mañalac,  Luis  Villa- 
rreal,  Ramón  Padilla,  Pío  Valenzuela,  José  Enco,  José  Reyes,  Antonio  Salazar,  Aniceto  Avelino, 
José  Dizón,  Moisés  Salvador,  Domingo  Franco,  Numeriano  Adriano  y  Antonio  Luna  y  Novicio. 

(4)  La  columna  de  Echagüe  se  hallaba  en  Quines ;  la  de  Valdés,  al  Sur  de  Madruga;  la  de 
Navarro,  al  Oeste  de  Quines;  la  de  Aldecoa,  en  Nueva  Paz;  las  de  Qalbls  y  Segura,  perseguían 
al  enemigo;  la  de  Luque  y  el  batallón  de  infantería  de  Marina  estaban  camino  de  Jaruco,  y  la  de 
Prats  marchaba  para  Ceiba  Mocha. 

(5)  Asi  distribuidos: 

ORIENTE  Hombres 

Cabecilla  Echevarría 1,600 

Qil 400 

Cebreco i,800 

Suma  y  signe 3,800 
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Mientras  operaba  en  la  Habana  Máximo  Gómez,  penetraba  Antonio .  Maceo 
en  Pinar  del  Río  (8  de  Enero),  y  recorría  El  Mariel,  Bahía  Honda  y  Las  Pozas. 
El  día  12  intimó  la  rendición  á  La  Palma,  y  el  13  lo  pasó  en  el  pueblo  de  Piloto. 


Suma  anterior 

Cabecilla  MasBÓ 

»        José  Maceo 

Miró 

•         Yero 

»         Quintín  Banderas 

Total. 


OAMAGÜEY 

Cabecilla  Castillo 

Hernández  .    .    . 

Valdés 

López  Becio .    .    . 
Agramonte  .    .    . 
Recio  Bethanconrt 
Varona 


Total 


LAS  VILLAS 
Cabecilla  Serafín  Sánchez 
Roloff  .... 
Fleites  .... 
Alberdi.  .  .  . 
Roban  .... 
Paco  Carrillo  . 
M.  Castillo  .  . 
Arce  .... 
Socorro  Pérez  . 
Suárez  .... 

Regó 

Bermúdez    .    . 


Rafael  Socorro  (Herrera) 

Zayas  

Roqueta 

González 

Cleto  Arguelles    .    .    . 

Cepero 

Sarduy 

Núñez 

Bacallao 

Jiménez 

Rivaudecira 

Pajartto 

Espinoi^a 


Total. 

MATANZAS 
Cabecilla  Lacret 

>  Regino  Alfonso  ( bandido )    .    . 
*         José  La  Muerte  (bandido)   .    . 

>  El  Inglesito 

>  Fraga 

Total. 


Hombrea    > 

.^,800 
2,500 
3,000 

:oo* 

600 
2,600 

16,600 


1,200 
700 
300 

3,000 
500 

1,100 
600 


7,200 


2,300 
2,100 
900 
ÍOO 
800 
700 
500 
250 
300 
1,000 
300 
500 

íOO 
2,000 
200 
200 
260 
150 
100 
300 
250 
280 
100 
150 
200 


15,130 


2,500 
250 
300 
200 
150 


3,400 
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Cerca  de  cuatro  horas  de  combate  soBtuvo  Maceo  el  16  en  Las  Taironaa,  cerca 
de  Pinar  del  Rio.  Con  la  columna  Luque  se  batió  el  17  y  el  18.  Pasó  en  Sábalo  la 
noche  de  ese  día,  y  después  de  descansar  en  Paso  Real  de  Guane,  llegó  á  Quane 
el  19.  Hasta  el  21  no  salió  de  ese  pueblo  para  dirigirse  á  Mantua,  donde  presidió, 
el  23,  con  toda  tranquilidad  una  sesión  del  ayuntamiento. 

Es  curiosa  el  Acta  extendida  con  ese  motivo. 

Acta. 

«Pedro  Sánchez  Espinosa,  secretario  del  Ayuntamiento  de  Mantua. 

Certifico :  Que  en  el  archivo  de  mi  cargo,  custodio,  bajo  mi  responsabilidad,  el 
documento  que  á  la  letra  dice : 

En  el  pueblo  de  Mantua,  á  los  veintitrés  días  del  mes  de  Enero  de  1896,  reuni- 
dos en  la  sala  de  sesiones  de  la  Casa  Capitular  los  vecinos  de  más  arraigo  de  la 
localidad,  sin  distinción  de  opiniones  políticas,  bajo  la  presidencia  del  sefior  al- 
calde municipal,  estando  presente  en  la  sesión  el  lugarteniente  general  y  jefe  del 
ejército  invasor  Antonio  Maceo,  acompafiado  del  jefe  de  Estado  Mayor  brigadier 
José  Miró  y  del  jefe  de  la  primera  brigada  de  Las  Villas,  Juan  Bruno  Zayas,  se 
hace  constar:  i.**  Que  el  pueblo  de  Mantua  está  al  extremo  occidental  de  la  isla, 
en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio.  2.^  Que  el  general  Maceo,  con  las  fuerzas  á  sus 
órdenes,  ha  ocupado  la  población  y  término  municipal,  habiendo  sido  respetadas 
vidas  y  bienes  de  todas  clases,  guardando  el  orden  público  por  sus  tropas  y  de- 
jando en  el  ejercicio  de  sus  funciones  á  las  autoridades  y  empleados  que  tenia 
colocados  el  gobierno  espafiol ;  y  que,  visto  el  procedimiento  del  ejército  invasor 
y  de  sus  jef  es^  se  adhieren  á  sus  principios  y  fines.  Y  representando  los  presentes 
las  fuerzas  vivas  del  territorio  en  la  propiedad  inmueble,  en  la  ganadería,  en  la 
industria,  en  el  comercio,  en  las  artes,  en  las  profesiones,  en  el  crédito  y  en  la 
agricultura,  firman  con  los  antes  mencionados  y  por  ante  mí  el  secretario,  que 
certifico.— El  alcalde,  José  Foes.— A.  Maceo.— Martín  Viladomat,  presbítero. 
—El  jefe  de  E.  M.  José  Miró  —El  B.  Juan  Bruno  Zatas.- El  gobernador  (insu- 
rrecto), Óscar  A.  Justiniani.- El  auditor  de  guerra  (insurrecto),  Ldo.  José  A. 
Caiñas.— El  primer  teniente  de  alcalde,  José  Fernández.- El  regidor  del  Ayun- 
tamiento, Simón  Dogal.— El  juez  municipal,  Nicolás  Retes.— Dr.  S.  Carbonell, 
notario.— El  juez  municipal  suplente,  D.  FoRS.— Santiago  Maqazuza,  profesor 
de  instrucción  primaria.— Pedro  Lozano,  secretario  del  Juzgado  municipal.— 
Rafael  Inglés.— Narciso  Fontanelles,  secretario  de  la  Ayundantía  de  Mari- 
na.—José  Ruiz— J.  NoNELL.— Juan  Ogáriz.— Manuel  Regó.— Fidel  Pedra- 
JA.— José  Granda.— Braulio  B.  Blanco.— Antonio  Menéndez  —Manuel  Quin- 
tana.-Jacinto  Vives.— José  H.  Peláez.— El  secretario  del  Ayuntamiento, 
Pedro  Sánchez.  T  A  petición  del  brigadier  jefe  de  E.  M.  Sr.  José  Miró,  expido  la 
presente  con  el  visto  bueno  del  seflor  presidente^  en  Mantua  á  28  de  Enero  de 
1896.  V.®  B.®  el  presidente,  FoRS.— Pedro  Sánchez— Hay  un  sello  que  dice: 
Ilustre  Ayuntamiento  de  Mantua.» 
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Llegó  en  esto,  como  resaltado  de  las  campaflaB  oqai  y  alU  realizadas  contra 
Kartinez  Campos,  su  relevo  por  el  general  Weyler. 

Martínez  Campos  confesó  lealmente  sa  fracaso.  Ante  las  autoridades  prioci- 
palee  de  la  Habana  lo  dijo  en  un  discurso  el  17  de  Enero. 

■  No  ocultaré  que  he  sido  poco  afortunado  en  mi  campafla,  puesto  que  al  llegar 
70  á  la  Habana,  la  insurrección  sólo  existía  en  parte  del  departamento,  y  hoy  se 
ha  extendido  A  toda  la  Isla.» 

Sólo  el  partido  autonomista  sintió  el  relevo  de  Martínez  Campos. 

El  mayor  elogio  del  general  está  en  estas  palabras  de  G-eorge  BrouBon  Rea, 
corresponsal  de  New  York-Herald: 

<No  hay  cubano  que  no  reconozca  que  Martínez  Campos  fué  honrado  é  impar- 
cial  en  todos  sus  actos  con  ellos.  Tan  respetado  es,  que  M&ximo  Qómez  no  tolera 
á  nadie  que  hable  mal  de  él,  y  sí  alguno  de 
sus  sobordinadoB  reincide,  lo  arroja  de  su 
campo.' 

Es  notable  la  correrla  realizada  entonces 
por  Antonio  Maceo. 

Salió  el  as  de  E]nero  de  Mantua,  seguido 
por  Qarcia  Navarro,  que  no  tardó  en  per- 
derle su  rastro;  estuvo  el  27  en  Sanio  lomd», 
el  26  en  Itabel-  María,  el  29  en  PÜoto,  el  30 
en  Arroyo  de  Agua,  el  81  en  la  hacienda 
Canal  de  Leandro  Hernández;  el  1.°  de  Fe- 
brero, cuando  se  dirigía  á  Paso  Real  de  San 
Diego,  le  salió  de  Pinar  del  Rio  al  encuentro 
Loque,  librándose  acción  de  que  no  resultó 
bien  librado,  dirigiéndose  entonces  á  Santa 
0ru2  de  los  Pinos,  en  que  descansó  dos  dias; 
llegó  el  5  A  Saa  Oristóbal,  donde  se  le  reunie- 
ron fuerzas  de  Sainz,  de  Alfonso,  de  Pedro  Argento  Ltn&res. 
Delgado,  de  Socarras  y  de  Sotomayor;  el 

6  llegó  á  Candelaria,  qae  sitió  durante  dos  días,  basta  que  llegó  Marín,  obligán- 
dole &  retirarse;  el  6  Be  dirigió  A  la  Calzada,  entre  San  Cristóbal  y  Candelaria,  y 
sostuvo  alli  refiido  combate,  marchando  el  10  &  Sabana  la  mar,  y  pernoctando  el 
11  en  Lí^ori, 

No  estaba  ocioso  entretanto  Máximo  Gómez,  que  el  2  de  Febrero  estuvo  muy 
tpaesto  á  caer  en  poder  del  general  Marín,  en  el  ingenio  La  Luz.  Operaban  con- 
a  él  las  columnas  de  Aldecoa,  Cornel,  Prata,  Qalbis  y  Linares. 

Qaemó  Gómez  El  Qabrid  y  Quisa  de  Melena,  ae  batió  el  7  en  Regalado,  y  el  11 

i  Mi  Rosa,  y  entró  á  poco  en  Bejucal. 

En  este  último  día  llegó  Weyler  á  la  Habana.  Dictó  en  seguida  el  siguiente 
indo: 
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«  Deseando  prevenir  contra  determinadoB  individuos  á  los  honrados  habitantes 
de  la  isla  adictos  á  Espafta, 

Ordeno  y  mando : 

Primero. 

Todos  los  habitantes  de  las  jurisdicciones  de  Sancti  Spíritus,  Puerto  Principe  y 
Santiago  de  Cuba,  deberán  reconcentrarse  en  lugares  donde  haya  cabeceras  de 
división,  brigada  de  tropas,  provistos  de  documentos  que  garanticen  su  perso- 
nalidad. 

Pasando  un  plazo  de  ocho  días,  que  empezarán  á  contarse  desde  el  de  la  pu- 
blicación de  este  bando  en  cada  una  de  las  poblaciones  que  hacen  cabecera  ea 
la  organización  militar,  se  impondrá  castigo  á  los  contraventores. 

Segundo. 

Para  salir  de  las  indicadas  poblaciones  al  campo  en  el  radio  donde  operan  las 
columnas,  será  preciso  pedir  y  obtener  pases  expedidos  por  los  alcaldes,  coman- 
dantes de  armas  ó  jefes  de  fuerzas,  según  los  casos. 

Tercero. 

Será  detenido  todo  el  que  no  cumpla  este  terminante  precepto  y  conducido  á 
la  Habana,  donde  se  le  juzgará  por  un  Consejo  de  guerra. 

Cuarto. 

Todo  pase  que  no  esté  concedido  con  la  justificación  necesaria,  producirá  res- 
ponsabilidad para  quien  lo  otorgue. 

Quinto. 

Todos  los  duefios  de  fincas  de  campo  no  exceptuados  por  la  correspondiente 
instrucción,  deberán  desalojar  sus  haciendas  y  casas. 

Sexto. 

Acerca  de  la  anterior  disposición,  los  jefes  de  columnas  adoptarán  las  medi- 
das que  aconseje  el  éxito  de  los  operaciones. 

Séptimo. 

Los  mismos  jefes  de  columna  tomarán  las  medidas  oportunas  respecto  á  los 
edificios,  plantaciones,  bosques,  etc.,  que  puedan  servir  de  guarida  y  de  defensa 
al  enemigo. » 

Al  día  siguiente  de  la  llegada  de  Weyler,  se  batía  el  infatigable  Maceo  en  La- 
bori;  acampó  luego  en  Nueva  Empresa,  cerca  de  Artemisa;  quemó,  el  18,  el  pobla- 
do de  JarueOf  y  el  19,  él  y  Máximo  Gómez  juntos  combatieron  en  Maralito  y  en 
Catalina  de  Quines^  separándose  los  dos  jefes  eu  Galeón^  dirigiéndose  Gómez  hacia 
la  Habana  y  Maceo  hacia  Matanzas. 

Continuaron  sin  cesar  los  combates,  en  que  Bernal,  Arólas  y  Prats  guerrearon 
no  poco,  aunque  no  siempre  con  fortuna,  distinguiéndose  sobre  todos  Arólas  que, 
á  instancia  de  Weyler,  fué  ascendido  á  general  de  división. 

Concedida  en  declaración  definitiva  la  beligerancia  á  los  cubanos  por  los  Esta- 
dos Unidos,  cobraron  los  independentistas  grandes  alientos  y  abundantes  auxilios. 

Tomás  Estrada  Palma,  secundado  activamente  por  Joaquín  Castillo,  Benjamín 
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Guerra,  Eduardo  Yero  y  Gonzalo  de  Qaeaada,  envió  desde  los  Estados  UnidoB  toda 
clase  de  recursos  &  sus  amigos. 

Ed  Uarzo  llegaron  &  Caba,  entre  otras,  las  expediciones  de  Collazo  (17,  Abor- 
do del  Ihree  Friende);  Braulio  Peña  (19,  en  el  Comodoro),  y  Calixto  García,  que 
se  presentó  el  21  en  Maravi  (Baracoa). 

En  ese  mismo  día  24  de  Marzo,  comunicó  el  general  Weyler,  que  las  columnas 
Godoy  y  Holguln  lucharon  equivocadamente  una  con  otra,  resultando  bajas  en 
ambas. 

Salió  Su&rezlncl&n  de  Artemisa  y  el  16  estaba  cerca  de  Candelaria;  en£Z  Ga- 
lope combatió  con  Antonio  Maceo,  desalojándole  de  iodae  sus  posiciones.  Las  bajas 
de  Maceo  fueron  numerosas.  Después  se 
unieron  en  Candelaria,  Suárez  Incl&n,  Li- 
nares y  Hernindez.' 

Desde  el  ingenio  Flora,  i  donde  primero 
se  dirigió,  encaminóse  luego  Maceo  hacia 
Oriente,  y  después  de  un  ligero  tiroteo  con 
Hern&ndez,  peleó  en  Cayajaboi  con  el  te- 
niente coronel  Francée  y  en  las  lomas  de 
üubi  con  la  columna  del  teniente  coronel 
Yalc&rcel,  &  cuyo  auxilio  acudió  Su&rez 
Inclán.  unido  InclAn  con  Linares  en  el  in- 
genio San  Juan  Bautista,  salieron  ambos  el 
21  para  Guanajuay. 

Eq  la  noche  del  2'd  de  Marzo  atacó  Maceo 
&  La  Palma,  tomándola,  después  de  gran 
resistencia  de  loa  140  soldados  que  la  guar- 
necían. Otra  vez  luchó  el  14  de  Abril  con 
Valcárcel,  también  esta  vez  auxiliado  por 

Suárez  Inclán,  ya  general  de  brigada,  en  SuArea  iiiciAn. 

las  lomas  de  Tapia. 

El  combate  de  mayor  importancia  de  loa  librados  en  aquellos  días,  fué  el  de 
Gacarajtcara,  el  30  de  Abril,  entre  Suárez  Inclán  y  Maceo,  á  quien  auxiliaban 
Socarras  y  Quintín  Banderas.  El  éxito  fué  para  Suárez  laclan.  Noa  costó  esta 
acción  16  muertos  y  64  heridos.  Las  bajas  del  enemigo  fueron  importantes, 

En  el  mes  de  Mayo  trató  Maceo,  sin  conseguirlo,  de  apoderarse  de  Consola 
ción  dd  Sur.  Fué  rechazado  en  las  Lajas  por  Suárez  Valdéa. 

Durante  Junio  son  de  notar,  por  su  importancia,  los  combates  sostenidos  los 
Has  19,  20  y  21  con  el  propósito,  por  nuestra  parte,  de  tomar  el  campamento 
memigo  del  Bubl,  refugio  de  Perico  Delgado  y  Quintín  Banderas,  y  el  triunfo  de 
Castellanos  en  Sarataga,  cerca  de  Najara  contra  las  fuerzas  de  Máximo  Gómez. 

Eq  Las  Vueltas,  á  orillas  del  Cauto,  encontráronse  á  poco,  después  de  veintidós 
ifios  de  ausencia,  Máximo  Gómez  y  Calixto  García.  Allí  recibieron  la  noticia  de 
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la  muerte  de  José  Uaceo,  en  la  acción  de  Loma  de  Qato,  cerca  de  Santiago  de 
Cnba,  BOBtenida  contra  la  columna  Albert. 

Poco  deapuéa,  el  6  de  Julio,  moría  en  la  acción  de  Remates,  cerca  del  cabo  de 
San  Antonio,  el  Jefe  insurrecto  LasBo,  batido  por  el  general  Bernal;  y  en  un  en- 
cuentro cerca  del  pueblo  ds  Ouivicán  (Ha- 
bana) alcanzaba  la  misma  suerte  el  pres- 
tigiOBo  Bruno  Za;aB  (30  de  Julio). 

En  loB  primeros  días  de  Agosto  sitió 
Calixto  García  en  el  CamagOey  á  Quaimaro, 
cuya  guarnición,  de  más  de  100  hombrea,  se 
le  rindió. 

Otro  sitio,  el  de  Cascorro,  cerca  de 
Puerto  Principe,  dio  ocaBión  á  un  acto 
heroico  realizado  por  el  soldado  madrileflo 
Eloy  Gonzalo  García.  Con  3,000  hombrea 
puso  Máximo  Gómez  sitio  al  poblado,  guar- 
necido por  170  BoldadoB,  al  mando  del  capi- 
tán Francisco  Neila.  Hacían  los  insurrec- 
tos, desde  una  caaa  próxima  .nutrido  fuego, 
Eloy  Gonzalo  se  ofreció  &  incendiar  aquella 
casa  con  la  sola  condición  de  que  le  atasen 
el  cabo  de  una  cuerda  á  la  cintura  para 
José  Maceo.  qgg  Bj  moria,  como  era  casi  seguro,  no 

cayera  su  cad&ver  en  poder  del  enemigo. 
El  heroico  soldado  realizó  su  temerario  propósito. 

La  hazaña  está  perpetuada  en  un  monumento,  levantado  en  uno  de  los  barrioB 
más  populares  de  Madrid  (Cabecera  del  Rastro)  á  Eloy  Gonzalo  Garcia. 

Alarmados  los  partidos  todoa  de  Cuba  por  el  sesgo  que  tomaban  loa  aconte- 
cimientos, agravados  por  las  campaflas  de  la  opinión  de  los  Estados  [Tnidos  contra 
nueatra  causa,  decidieron  deponer  bus  odios,  y  los  tres  partidos,  de  Unión  Cons- 
titucional, reformista  y  autonomista,  formaron  una  Junta  Nacional  de  defensa  de 
la  isla  de  Cuba. 

Tal  resolución  no  podia  en  modo  alguno  influir  en  la  marcha  de  la  guerra,  ya 
que  venia  como  á  disolver  las  diversas  tendencias  en  una  sola  ofensiva  para  loa 
cubanos  en  armas. 

Lejos  de  desarmar  la  revolución  con  la  acentuación  de  la  defensa  de  sus  res- 
pectivos ideales,  reformistas  y  automiatas,  uniéndose  á  sus  enemigoa,  los  de  Unión 
Constitucional,  daban  un  nuevo  argumento  á  los  rebeldes.  —  Ta  lo  véia,  podían 
decir;  nada  debemos  esperar  de  loa  que  se  pretendían  redentores  de  Cuba.  Sos 
intereses  son  comunes,  según  confiesan  con  esa  Unión.  Para  ellos  es  la  libertad 
del  pueblo  coaa  secundaria ;  Iq  primero  para  ellos  ea  mantenernoe  sujetos  al  yugo 
de  la  Metrópoli.  Entre  la  independencia  y  la  servidumbre,  por  la  servidumbre 
optan. 
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S^^uieroD  entretanto  loa  comltatea  cada  vez  más  encarnizadoa.  La  Esperanza, 
Lo»  Arroyos  de  Mantua,  Montezado,  lumhaa  de  lorino,  La  Mauaja,  Ceja  del  Negro 
y  Orau  (ueroD,  durante  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre,  teetigoB  de  eneuentroB 
y  aceionea,  en  ana  de  las  cnaleB,  en  la  última,  fué  muerto  Serafín  Sánchez. 

A  princípioB  de  Diciembre  (el  3),  lucharon  con  la  brigada  de  Suárez  Inclán, 
Ducasai  y  Perico  Delgado. 

A  flnei  de  Noviembre  (el  29),  y  ello  prueba  el  prestigio  y  el  poder  de  Haceo 
entre  tos  suyos,  dictó  el  general  cubano  un  bando,  en  que  disponía: 

■  Habiéndose  entronizado  el  robo  de  caballos  de  la  manera  m&s  vergonzosa 
entre  los  habitantes  de  esta  República,  este  cuartel  general  se  ve  en  el  caso  de 
dictar  la  siguiente  disposición : 

1.**  Al  individuo,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía  militar  ó  civil,  que  se  le  en- 
cuentre ana  prenda  6  animal  robado,  se  comprobará  el  hecho  con  dos  personas 
conocedoras  del  objeto  hurtado  y  el  acusador, 

3,°    No  se  oirán  ningunas  aclaraciones,  transcurridoB  ocho  días  después  de    ' 
dictada  la  presente  circular. 

3."  Cumplidos  que  sean  los  artículos  que  anteceden,  serán  ejecutados,  el  au* 
tor  ó  autores  del  mencionado  delito.  ■ 

Pocos  días  quedaban  entonces  de  vida  &  Haceo.  Dejó  el  mando  en  la  Provincia 
de  Pinar  del  Río  á  Rius  Rivera,  y  se  dirigió 
á  la.  de  la  Habana.  Iba,  por  lo  visto,  dicidido 
á  dar  un  golpe  audaz.  Las  precauciones  del 
general  Arólas,  jefe  de  la  trocha,  obli- 
gáronle á  atravesar  en  bote  el  puerto  de 
Hariel.  En  las  inmediaciones  de  la  Habana 
y  en  un  encaentro  con  la  columna  de  Círuje- 
da,  cerca  de  Punta  Brava,  fué  Haceo  muerto 
á  las  dos  de  la  tarde  del  día  7  de  Diciembre. 
Sa  ayudante,  Francisco  Qómez  Toro,  hijo 
de  Máximo  Qómez,  temeroso  de  caer  pri- 
Bionero,  se  suicidó. 

La  muerte  de  Haceo  fuépura  casualidad. 
Ni  los  que  se  la  produjeron  se  dieron  cuenta 
de  ella.  Aal  se  desprende  del  telegrama       ' 
del  general  Ahumada,  en  que  ni  se  eíta  al 
caudillo  cubano, 

'Habana,  8  —Comandante  Cirujeda  con 
m  Quintín  y  goerrilla  Peral,  combate  San  ^'"y  Gonzalo  García, 

'edro,  La  Hatilde  y  Claudio  Hernández 

Sabana),  con  dos  mil  parapetados  cerca,  sucesivamente  desalojados  al  arma 
tanca;  enemigo  dejó  cuarenta  muertos,  gran  número  de  caballos  muertos  y 
tridos,  armas  y  documentos  Interesantes. 
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Nosotros  tres  tropa  muertos,  heridos  teniente  San  Quintín,  Amores,  y  Peralta 
Moya,  de  la  guerrilla  Peral,  28  tropa  y  18  caballos  muertos. 

General  Figueroa  con  el  regimiento  Pízarro,  batallón  de  las  Navas  y  dos  pie- 
zas unido  d  la  columna  Tort,  sostuvo  rudo  combate  en  Rio  Hondo  y  Plátano,  desde 
el  amanecer  hasta  las  seis  de  la  tarde  contra  cuatro  mil  hombres,  y  desalojados 
de  sus  posiciones,  dejaron  sesenta  muertos. 

Nosotros  teniente  coronel  Aguayo  y  un  soldado  muertos  del  batallón  de  las  Na 
vas;  herido  grave  teniente  de  la  Reina,  Enrique  Cabra,  y  28  tropa.— -Ahumada.  > 

Esta  ignorancia  de  los  jefes  espafloles  de  con  quién  habían  luchado,  no  impi 
dio  que  se  colmase  de  elogios  y  ditirambos  á  Cirujeda  y  aún  á  Weyler. 

El  corresponsal  de  M  Imparcial^  relató  asi  el  suceso  en  el  telegrama  9iguiente: 

«  La  junta  revolucionaria  de  Nueva  York  había  comunicado  &  Máximo  Gómez 
y  Antonio  Maceo  la  necesidad  de  que  la  publicación  del  mensaje  de  Cleveland 
coincidiera  con  un  golpe  enérgico  que  produjese  gran  efecto  en  todo  el  mundo. 

Asi,  pues,  cumpliendo  esta  indicación,  Máximo  Gómez  y  Antonio  Maceo  dis 
pusiéronse  á  realizarlo. 

Convencido  Maceo  de  que  no  podría  pasar  la  trocha  arrollándola,  decidióse 
á  burlar  la  vigilancia  y  penetrar  en  la  provincia  de  la  Habana.  Trataba  de  dar 
un  golpe  audaz,  acercándose  á  la  misma  capital,  penetrar  en  el  Cerro  y  llegar 
hasta  donde  lo  consintiesen  su  fortuna  y  el  empuje  de  los  que  le  seguían.  Las 
partidas  que  merodean  por  la  provincia  de  la  Habana  recibieron  orden  de  acer 
carse  á  la  retaguardia  de  la  trocha. 

El  ataque  á  Guanabacoa  era  la  iniciación  del  plan,  cuya  parte  principal  con 
sistiria  en  la  entrada  de  Maceo  en  los  extramuros  de  la  Habana. 

Es  de  advertir  que  Guanabacoa  está  tan  cerca  de  la  Habana  como  cualquier 
barrio  del  extrarradio  de  Madrid  está  de  Madrid  mismo. 

Los  rebeldes  entraron  en  Gaanabacoa  y  estuvieron  todo  el  día  en  medio  de 
las  calles  repartiéndose  el  botín. 

Puedo  asegurar  que  la  muerte  de  Maceo  y  del  hijo  de  Máximo  Gómez  se  debe 
á  una  venturosa  casualidad.  La  columna  de  Cirujeda  tenía  forzosamente  que 
encontrarse  con  la  numerosa  falange  insurrecta  que,  obedeciendo  las  órdenes  de 
que  ya  he  hablado,  se  habia  reunido  entre  Naranjo,  Arenas  y  Cerro  de  Punta 
Brava. 

He  descrito  con  toda  exactitud  lo  que  sucedió  en  el  combate  de  Punta  Brava. 

He  de  insistir  particularmente  en  que  ni  el  comandante  Cirujeda  ni  ningún 
individuo  de  su  columna  sabían  que  en  el  numeroso  grupo  insurrecto  que  se  de- 
fendía en  buenas  posiciones  se  hallaba  Maceo. 

Entre  los  muchísimos  disparos  de  Mauser  que  se  hicieron  en  aquella  pelear- 
en la  que  no  hay  que  decir  hasta  dónde  llegó  el  valor  de  los  soldados,  que  éste  es 
ya  proverbial  y  reconocido  de  propios  y  de  extraños— unas  cuantas  balas  alcan- 
zaron á  Maceo  y  á  Pancho  Gómez. 

Cuando  se  practicó  el  reconocimiento— y  de  que  esto  es  verdad  estoy  absoluta  • 
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mente  seguro— nadie  BOflpecbaba  que  entre  loa  cuarenta  y  tantos  cadáveree  de 
loe  enemigos  se  hallaba  e)  del  tamoao  guerrillero  y  el  del  hijo  del  generalisimo. 

Desitués  del  combate  y  del  reconocimiento  Iu¿  cuando  stt  enteraron  de  que 
Maceo  y  Pranciaco  Gómez  habían  muerto,  y  eato  ae  aupo  por  los  documentos, 
alhajas  y  objetos  que  la  guerrilla  recogió  de  los  cadáveres. 

Caando  Cirujeda  aupo  lo  que  habia  sucedido,  envió  á  recoger  loa  cadáveres. 
Dedicóse  á  esta  operación  una  buena  parte  de  la  columna;  pero  ya  era  tarde: 
loa  cadáveres  hablan  desaparecido,  y  en 
logar  de  ellos  encontraron  nuestros  soldadoa 
tuerte  masa  de  rebeldes,  que  hizo  disparos 
nutridos.  En  este  momento  sufrió  la  columna 
Cirujeda  máa  bajaa  que  durante  el  combate 
antwior.  > 

Son  muy  curiosas  estas  dos  comunicacio- 
nes sobre  la  muerte  y  entierro  de  Haceo: 

«Ciudadano  Uayor  General  y  General 
en  Jefe  del  Ejército  Libertador.— Ciudadano 
Qeneral.  —Habiéndome  ordenado  el  Lugar- 
teniente general  Antonio  Haceo,  con  techa 
6  de  Noviembre  próximo  pasado,  que  para 
el  di&  once  de  dicho  mes  tuviera  doce  caba 
lloB  en  lugar  mAs  conveniente  para  la  comi 
sión  que  debia  pasar  &  ésta,  como  aBimismo 
toda  la  fuerza  lista  para  escoltarla,  hasta 
la  de  los  coroneles  Castillo  y  Sánchez,  aai 

lo  ofectué,  recibiendo  otra  con  fecha  12  de  cirujeda. 

dicho  mea  ordenándome  esperase  los  dlaa 

26,  '11  y  3»  en  un  punto  conveniente  con  loa  coronelea  Sartorio  y  Sánchez  y  coman- 
dante Tomáa  González.  Inmediatamente  oficié  á  dichos  Jefes  reconcentrando 
dicha  tuerza,  ó  sea  la  de  Sánchez  y  la  del  Teniente  Coronel  Juan  Delgado,  salien- 
do yo  diariamente  al  obscurecer  con  loa  doce  caballos  y  16  hombres,  situándome 
en  laa  i  a  mediaciones  de  la  linea  militar  de  la  trocha  haata  el  amanecer,  en  que 
me  retiraba  en  vista  de  no  haber  llegado  dicha  comisión.  Asi  transcurrieron  al- 
gunos días,  y  el  día  cuatro  pasó  dicho  General  cerca  de  la  noche,  acompatlado 
délos  Generales  Miró,  Perico  Diaz,  doctor  Zertacha,  coronel  Nodarse,  coman 
dtinte  Juatiz  y  otros  más  que  no  recuerdo,  en  número  de  diez  y  ocho.  Acampó 
dicho  General  en  las  colonias  próximas  á  Garro  y  á  las  once  de  la  noche  levantó 
campamento,  yendo  á  campar  á  Baracoa,  de  donde  levantó  campamento  á  laa 
cuatro  de  la  madrugada,  atravesando  la  calzada  de  la  Habana  á  Quanajay  y 
acampando  en  San  Pedro  á  laa  ocho  de  la  mafiana,  encontrando  acampadas  las 
uerzas  del  Brigadier  Sánchez,  la  del  Teniente  Coronel  Juan  Delgado  y  también 
A  teniente  coronel  Alberto  Rodríguez. 
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PueBtaB  que  fueron  las  guardias  y  cubiertoa  debidamente  Iob  caminoBi  á  las 
dos  de  la  tarde  se  sintió  fuego  en  la  guardia  que  cubría  el  eamino  que  ya  del 
Corralillo  á  San  Pedro,  por  lo  que  el  referido  General  Maceo  dispuso  acudir  en 
tres  flancos,  yendo  aquél  en  el  de  la  derecha,  cargando  al  enemigo  al  machete, 
el  cual  lo  componía  la  columna  de  San  Quintín  y  la  guerrilla  de  Peral,  siendo 
arrollados  y  echando  pie  á  tierra  se  posesionaron  de  una  arca  de  piedra  desde 
donde  nos  hacían  descargas  que  les  eran  contestadas;  y  cuando  cesó  el  fuego, 
que  duró  precisamente  una  hora  y  yeinte  minutos  y  cuando  todos  se  habían  reti* 
rado,  recibí  orden  del  Brigadier  Sánchez  que  me  retirara,  lo  que  hice,  creyendo 
que  el  General  se  había  retirado,  pues  había  formado  el  flanco  del  centro  é  igno 
raba  lo  que  pasaba;  me  encontré  con  los  Generales  Miró  y  Pedro  Díaz,  que,  su- 
midos en  la  mayor  tristeza,  me  enteraron  de  que  el  General  Maceo  había  muerto, 
por  lo  que  me  dirijo  nuevamente  con  los  Tenientes  Coroneles  Juan  Delgado  y 
Alberto  Rodríguez,  Coronel  Sartorio  y  algunos  hombres,  encontrando  que  la 
fuerza  enemiga  estaba  despojándolo  de  lo  que  llevaba,  por  lo  que  haciendo  fuego 
sobre  aquéllos,  rescatamos  el  cadáver  de  dicho  General  y  el  hijo  de  V.,  Francisco 
Gómez,  llevándolo  al  campamento;  mientras  tanto  el  Brigadier  Sánchez,  con  cien 
hombres,  había  salido  á  cortar  la  retirada  al  enemigo,  al  que  no  encontró.  Se  tras 
ladaron  después  los  dos  cadáveres  en  el  asiento  de  Ramírez  hasta  las  doce  que 
levantaron  campamento,  dándole  sepultura  en  lugar  secreto  y  siguiendo  marcha 
hasta  encontrar  la  fuerza  del  General  Aguirre. 

Los  heridos  que  pertenecían  á  la  escolta  del  General  fueron  puestos  en  lugar 
conveniente  después  de  curados.— Patria  y  Libertad.— En  campafia.— ^6ro,  26 
de  1897.— El  Teniente  Coronel— Fernando  Agosta.» 

«Ciudadano  Mayor  General,  Gdneral  en  Jefe  del  Ejército  Libertador.— Ciuda- 
dano General— HAbiendo  recibido  una  comunicación  de  la  Junta  Revolucionaria 
residente  en  la  Habana,  en  la  que  me  manifiesta  que  me  iban  á  remitir  una  caja 
para  que  enviara  los  restos  del  General  Antonio  Maceo  y  de  su  querido  hijo  Fran- 
cisco Gómez,  para  ellos,  á  su  vez,  hacerlo  á  Nueva  Tork,  no  me  he  atrevido  á 
aceptar  la  proposición  sin  antes  contar  con  la  aprobación  de  V.  To,  por  mi  parte, 
creo  que  es  una  buena  idea,  pues  los  restos  de  ambos  son  buscados  por  el  enemi 
go  con  mucho  interés,  y  además,  como  que  el  lugar  donde  se  hallan  no  lo  saben 
más  que  otro  y  yo,  pudiera  resultar  que  nos  ocurriera  una^  muerte  repentina  y 
entonces  se  perdería  todo. 

Espero,  pues,  se  digne  comunicarme  á  la  mayor  brevedad  lo  que  V.  resuelva. 

En  campaña,  Enero,  26  de  1897  —El  Teniente  Coronel.— (Firmado).— B.  Agosta. 

Es  copia. 
El  Capitán  de  E,  M  • 

Maceo  había  recibido  dos  balazos:  uno  en  el  vientre  y  otro  que  le  rompió  la 
mandíbula  inferior. 
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Su  cadáver  y  el  de  G-ómez  (hijo),  fueron  enterrados  secretamente  por  los  cu- 
banos en  M  Cacahual  ( 1 ). 

Tales  cosas  se  propalaron  en  los  Estados  unidos  con  notoria  mala  fe,  acerca 
de  la  muerte  de  Maceo,  suponiéndola  obra  de  una  traición  en  que  se  adjudicaba 
loa  primeros  papeles  al  Marqués  de  Ahumada  y  al  doctor  Zertucha,  médico  de 
Maceo,  que  el  general  Weyler  se  consideró  obligado  á  dirigir  á  un  periódico  (2)  de 
Nueva  Tork  un  comunicado,  desmintiendo  aquellas  afirmaciones. 

Un  testigo  presencial,  A.  Nodarse,  relató  asi  el  combate  de  San  Pedro  y  la 
muerte  del  caudillo  cubano : 

«Mucho  se  ha  hablado  en  estos  últimos  dias  sobre  la  muerte  del  general  Antonio 
Maceo;  y  aunque  nunca  tuve  idea  de  publicar  nada  relativo  á  aquella  desgra- 
ciada acción,  me  veo  precisado  á  referir  la  verdad  de  lo  ocurrido,  porque  en 
ninguno  de  los  articules  que  he  leido  se  hace  mención  de  mi  humilde  nombre, 
siendo  yo  precisamente  el  único  en  verdad  autorizado  para  relatar  los  hechos 
con  exactitud  y  poner  las  cosas  en  su  debido  lugar. 

No  pretendo  galones  ni  gloria,  que  jamás  ambicioné,  porque  sé  que  tan  sólo 
he  cumplido  con  mis  deberes  de  militar  y  de  amigo  del  jefe  desaparecido ;  mi 
único  objeto  es  que  nadie  pueda  poner  mi  conducta  en  tela  de  juicio,  ya  que  pre 
cisamente  era  yo,  cuando  el  memorable  combate  de  San  Pedro,  jefe  de  estado 
mayor  del  general  Maceo,  por  enfermedad  del  brigadier  Miró. 

Dispútense  en  buen  hora  el  rescate  (?)— esta  interrogación  es  de  Nodarse— 
del  cadáver  los  que  pretendan  haber  realizado' esa  imaginaria  operación,  mientras 
yo  me  retiraba  del  combate,  herido,  casi  moribundo,  pero  con  la  conciencia  tran- 
quila de  haber  cumplido  con  mi  deber;  dispútenselo  quienes  quieran,  que  yo  hoy, 
con  mis  heridas  aún  abiertas  y  casi  inútil  del  brazo  izquierdo,  si  escribo  algo 
sobre  los  últimos  momentos  del  gran  caudillo,  es  tan  sólo  para  que  el  mundo  no 
pueda  echar  sobre  mis  hombros  el  peso  abrumador  de  las  culpas  que  tal  vez  otros 
tendrían. 

Serian  próximamente  las  dos  de  la  tarde  cuando  se  sintieron  tiros  en  una  de 
nuestras  avanzadas,  y  acto  continuo  ordenó  el  generi^  que  todas  las  fuerzas  mon* 
tasen.  É(  estaba  en  su  pabellón  recostado  en  la  hamaca  y  tenia  el  caballo  desen- 
sillado, viéndose  precisado  á  ponerle  él  mismo  la  montura  por  la  proximidad  del 
enemigo. 

Al  montar  arengó  las  fuerzas,  diciendo,  entre  otras  palabras :  « i  muchachos, 
vamos  á  la  carga  que  les  voy  á  ensefiar  á  dar  machete  I  >,  y  todos  partieron  juntos 
sin  distinción  de  clases  á  disputarse  el  primer  puesto,  cargando  sobre  la  caba- 
llería espafiola  (ya  sabemos  que  la  caballería  española  era  la  pequefia  guerrilla 
nombrada  Peral). 

El  general,  entonces,  al  ver  que  todos  peleaban  bien^  contramarcha  con  el 

(1)  Ta  acabada  la  guerra  f  aeron  exhumados  los  restos  y  depositados  en  un  monumento  pro- 
visional, en  las  iomas  de  Cacahual,  entre  las  villas  de  Bejucal  y  Santiago  de  las  Vegas. 

(2)  mNeW'York'World. 


878  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

estado  mayor,  vaiioa  jefes  y  oñciales  y  algunos nútneroB  bacía  el  flanco  izquierdo, 
encontrándose  &  poco  andar  con  la  fuerza  del  teniente  coronel  Isidro  Acea,  que 
venia  por  el  camino  real  de  San  Pedro  en  dirección  al  fuego;  el  general  le  ordena 
abrir  dos  portillos  en  la  cerca  de  piedra  y  pasa  al  camino  con  loa  que  le  acom 
pafiaban,  entre  los  cuales  Íbamos  el  brigadier  Miró,  el  doctor  Zartucha,  el  coman- 
dante Ahumada,  el  coronel  Gordon  y  yo:  el  general  Perico  Diaz,  el  comandante 
Manuel  Piedra,  el  capitán  Nicolás  Sahuvanel  y  el  teniente  Ramón  PeflalTer, 
también  del  estado  mayor,  do  estaban  con  el  general,  porque  se  adelantaron  en 
la  carga  y  quedaron  peleando  á  vanguardia. 

Una  vez  en  el  citado  camino,  el  general  me  ordenó  cargar  al  enemigo  por  el 
flanco  izquierdo  con  varios  números  que  allí  babia,  continuando  él  á  atacarlo  por 
retaguardia,  no  sin  antes  recomendarme  que:  <le  hiciera  pelear  á  la  gente». 
Pocos  momentos  después  regresé  é  hizo  una  paradita  en  el  portillo  por  donde  yo 
habla  entrado  y  aún  continuaba  yo  avanzando  hacia  el  enemigo  cuando  oi  al 
brigadier  Miró  que  me  decía  :--iNodarse,  venga  á  ver  esta  desgracial  Retrocedo, 
y  al  encontrarme  con  el  general  en  el  suelo,  envuelto  en  sangre,  bajé  á  verlo 


mientras  me  gritaba  el  doctor  Zertucha:  i  Ay  Nodarse,  se  acabóla  guerra!  Ve  ese 
cuadro.  ¡Muertol  Le  repuse  áHiró  que  recogirae  al  general  mientras  yo  con- 
tinuaba haciendo  fuego  al  enemigo,  que  estaba  rodilla  en  tierra,  posesionado  de 
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ona  cerca  de  alambre,  haciendo  fuego  á  discreción ,  y  apenas  montó  á  caballo  el 
brigadier  Miró  vaelve  á  gritarme:  «Nodarse,  Tenga,  que  si  usted  no  viene  no  se 
puede  sacar  al  general ;  >  por  lo  que  me  desmontó  acto  continuo,  d&ndole  mi 
caballo  á  Zertuchai  que  me  lo  pidió  para  buscar  medicinas,  y  quedándome  con 
unos  ocho  ó  diez  números  de  los  que  tenia  peleando,  mientras  Miró  partia  en  busca 
de  más  fuerzas  que  me  auxiliaran. 

AI  inclinarme  para  cargar  al  general,  recuerdo  que  éste  me  abría  los  ojos  y 
me  accionaba  con  las  manos  como  queriéndome  decir  algo.  Acude  en  esos  momen- 
tos un  número,  cuyo  nombre  ignoro,  diciéndome:  «coronel,  échemelo  encima,  que 
yo  me  lo  llevo»,  y  entre  cuatro  ó  seis  lo  subimos  al  caballo;  pero  al  estar  ya 
sobre  la  montura,  una  bala  atravesó  al  general  por  debajo  de  la  tetilla  izquierda, 
privándole  de  la  vida,  y  otra,  por  un  costado,  al  jinete,  que  espontáneamente  se 
habla  brindado  para  llevarlo.  Deja  éste  caer  al  suelo  el  cadáver,  y  se  retira  con 
cuatro  ó  cinco  números,  siendo  inútiles  todas  mis  súplicas  para  que  me  lo  sacaran 
de  aquel  sitio,  porque  no  les  era  posible,  según  manifestaban. 

Se  presenta  entonces  el  comandante  Juan  Manuel  Sánchez,  «  diciéndome  que 
traía  buen  caballo  y  podía  llevárselo ;  volvimos  á  montarlo  entre  los  cuatro  ó 
cinco  que  allí  quedábamos,  y  una  descarga  hiere  gravemente  por  ambas  rodillas 
al  comandante  ¡Sánchez— hoy  se  halla  inútil— y  al  caballo,  teniendo  que  retirarse 
con  los  números  que  me  acompafiaban  y  sin  lograr  llevar  el  cadáver.  (Pero,  ¿y 
Miró?  preguntarán  los  lectores).  Miró,  presa  de  una  grande  excitación  nerviosa, 
habíase  retirado  por  el  foro,  y,  lejos  del  lugar  del  suceso,  lanzaba  ayes  de  dolor 
inconsolables. 

Tasólo— prosigue  diciendo  Nodarse— se  me  aparece  el  teniente  Francisco 
Gómez,  hijo  del  general  en  jefe,  á  pie  y  desarmado,  pues  estaba  herido,  y  sus 
armas  las  llevaba  el  comandante  Justiz.  Me  preguntó  lo  que  sucedía,  y  al  con- 
testarle enseftáttdole  el  cadáver,  prorrumpe  en  ayes  de  dolor,  mientras  yo  dis- 
paraba con  mi  rifle  unos  tiros  al  enemigo  para  contenerlo  un  poco,  y  acto  segui- 
do pretendimos  cargarlo  entre  los  dos,  llevando  él  los  pies  y  yo  las  manos,  opera- 
ción irrealizable,  porque  ambos  estábamos  heridos  é  imposibilitados  para  hacer 
grandes  esfuerzos,  pues  el  general  pesaba  209  libras. 

Vimos  entonces  una  yegüita  cerca,  y  determinamos  amarrar  el  cadáver  al 
rabo  del  animal  para  llevárnoslo  á  rastro,  ya  que  de  otro  modo  no  era  posible. 
Panchito,  como  todos  le  llamábamos,  trajo  la  yegüita,  mientras  yo  continuaba 
disparando  mi  rifle,  y  al  ir  á  sacarle  el  cabestro,  porque  carecíamos  de  soga, 
una  descarga  mata  la  yegua,  que  viene  á  caer  sobre  el  cadáver  del  general; 
tirándole  del  rabo  la  apartamos  á  un  lado,  y  concebimos  entonces  la  idea  de 
arrastrarlo  nosotros  mismos,  tomando  Panchito  una  mano  y  la  otra  yo.  Se  aparece 
entonces  el  general  Perico  Díaz  á  preguntarme  qué  pasaba;  le  enseñé  el  cuadro, 
y  me  dijo :  « ¡  qué  desgracia  I  >  Le  invité  á  que  nos  ayudara  á  sacarlo  fuera,  y  me 
contestó:  «No  se  muevan  de  aquí,  que  yo  voy  á  buscar  gente»,  y  partió  sin  de- 
tenerse más. 


280  HISTORIA  DE  BSPAMA 

Continuábamoa  en  la  difícil  tarea  de  arrastrar  el  cadáver  bajo  el  cercano  é 
incesante  f  aego  del  enemigo^  y  una  bala  hiere  á  mi  compafiero  en  una  pierna. 
« Coronel— dijo— me  han  herido,  me  han  herido.»  T  yo  le  ordené  se  marchara  en 
el  acto  á  alcanzar  al  general  Díaz  para  que  regresara  pronto  con  fuerzas.  Na 
quiso  obedecerme ;  vuelvo  á  ordenarle  lo  mismoi  y  me  contesta  entonces :  «  Yo  no 
voy,  yo  no  le  dejo  á  usted  solo  ni  abandono  al  general.»  Insistiese  lo  ordené 
seriamente,  como  superior  suyo,  y  fué  inútil  todo,  dando  lugar  á  que  otra  nueva 
bala  lo  atravesara  por  el  pecho  y  cayera  sobre  el  cadáver  del  general,  excla- 
mando : « ¡  Ay ,  mi  padre !  >  Al  pronunciar  esas,  que  fueron  sus  últimas  palabras,, 
me  eché  á  socorrerle,  y  otra  nueva  descarga  me  hirió  gravemente  en  el  hombro 
izquierdo  y  debajo  del  axila  derecha,  haciéndome  caer  encima  de  Panchito  para 
que  formásemos  un  verdadero  montón,  (La  herida  del  hombro  me  atravesaba  el 
húmero,  fracturándolo,  é  iba  á  salir  entre  la  cuarta  y  quinta  costilla,  con  frac- 
tura de  esta  última;  la  hemorragia  fué  tan  copiosísima  y  tan  general,  que  echaba 
sangre  por  la  boca,  oídos,  etc.) 

A  los  dos  minutos  próximamente  de  estar  caído  sobre  aquel  montón,  me  sentí 
aún  con  fuerza  para  moverme,  y  empezaba  á  retirarme,  paso  á  paso,  cuando  vi 
tres  soldados  ya  cerca  de  aquel  lugar.  Continué  marchando  hasta  ganar  el  porti- 
llo por  donde  había  entrado,  que  era  mi  única  retirada,  lo  que  realicé  bajo  xm 
fuego  nutridísimo,  teniendo  que  pasar  por  encima  del  caballo  del  comandante 
Juan  Manuel  Sánchez,  cuyo  animal  se  encontraba  muerto,  atravesado  en  el  mis- 
mo portillo.  Pasé  al  camino  real,  dirigiéndome  después  por  un  trillo  (entre  una 
cerca  de  pifiones  y  un  guayabito),  que  me  conducía  al  campamento  de  donde  ha- 
bíamos salido,  y  á  poco  andar,  cuando  ya  estaba  dispuesto  á  tirarme  al  suelo  pa- 
ra morir,  porque  hasta  la  vista  me  faltaba,  se  presentó,  para  mi  salvación,  el 
comandante  Rodolfo  Vergel,  preguntándome  qué  pasaba,  é  invitándome  á  que 
montase,  cuya  operación  no  pude  realizar  yo  solo.  El  entonces  me  cargó  y  subi6 
al  caballo,  diciéndome  que  arreara,  que  él  me  seguía,  y  así  anduvimos  hasta  en- 
contramos con  un  individuo  cabalgando  en  un  mulo;  Vergel  se  lo  quitó  para  mon- 
tarme, y  arreamos  entonces  hasta  unas  matas  de  maney,  por  donde  venían  el 
general  Perico  Díaz,  el  brigadier  Miró,  el  doctor  Zertucha  y  ocho  ó  diez  más. 

Uno  de  ellos— no  me  di  cuenta  de  quién  fué— me  preguntó:  «¿Qué  es  eso.  Na- 
darse?» Vea— le  contesté— estoy  muerto.  «¿T  el  general?»  me  replicó.— Ahí  que*^ 
dan  el  general  y  el  hijíto  de  Gómez  con  los  soldados,  respondí. 

Seguí  la  marcha,  más  muerto  que  vivo,  y  no  he  vuelto  á  saber  nada  más  de 
ninguno  de  esos  compafieros  que  conmigo  formaban  el  estado  mayor  de  Maceo. 
Hststa  aquí  lo  que  yo  sé.  Refute  ahora  quien  quiera  las  verdades  que  acabo  de 
escribir.  El  coronel,  A.  Nodarse.  —  Campos  de  Cuba  y  Marzo ,  6  de  1897.^ 

La  noticia  de  la  muerte  de  Maceo  dio  lugar,  en  la  Península,  á  poco  humanaa 
manifestaciones  de  alegría.  Juzgaban  muchos  que  con  ella  había  la  insurrección 
recibido  golpe  mortal. 

Grave  fué,  en  verdad,  para  los  cubanos  la  pérdida  de  un  tan  inteligente  y  de» 
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nodado  caudillo;  p<9ro  causa  como  la  de  la  independencia  de  un  pueblo  no  podía 
perecer  con  un  hombrcí  por  alto  y  prestígioao  que  tete  fuera. 

Ko  era  ya  sólo  Cuba  y  Filipinas  lo  que  debía  preocuparnos.  Oundia  en  Puerto 
Rico  el  espíritu  separatista,  y  crecían  los  afiliados  á  la  sociedad  secreta,  denomi- 
nada á  su  fundación  larre  del  Viejo  y  ahora  Cardón  sanitario,  sociedad  organiza- 
zada  A  semejanza  de  las  masónicas.  Logia  habla  también  una,  titulada  Hijos 
de  Borinquen. 

Llegó,  en  1896,  á  hablarse  de  que  habla  sefialada  hasta  la  fecha  en  que  debía 
estallar  alli  una  insurrección,  y  organizó  el  Gobierno,  con  destino  á  Puerto  Rico, 
un  batallón  de  infantería  de  seis  compafiías. 

Mientras  comentaban  aquí  esperanzadas  las  gentes  la  muerte  de  Maceo, 
allA,  en  los  Estados  Unidos,  Cleveland  afirmaba,  en  un  Mensaje,  que  su  nación 
no  podría  guardar  indefinidamente  la  actitud  hasta  entonces  observada,  y  podria 
verse  obligada  á  Imponer  á  Espafia  un  plazo  para  terminar  la  guerra  de  Cuba, 
«ya  sea  sola,  ya  con  la  cooperación  americana.» 

«Cuando  la  impotencia  de  Espafia  se  manifieste,  concluía,  los  Estados  Unidos 
sabrAn  cumplir  con  su  deber. » 

Contribuían  no  poco  A  fomentar  la  antipatía  con  que  nos  miraba  allí  la  opi- 
nión, ya  la  fama  de  cruel  que  Weyler  tenía,  ya  la  que  de  nuestras  inmoralidades 
en  las  colonias  por  todas  partes  corria. 

Aquí  mismo  se  habló  no  poco  de  abusos  é  irregularidades  en  la  administración 
de  la  guerra. 

Con  referencia  al  Consejo  de  Ministros  celebrado  el  21  de  Octubre,  apareció 
en  El  Impareial  un  suelto  que  decía  así : 

«Hemos  oído  Apersona  autorizada,  que  S.  M.  la  Reina,  después  de  escuchar  al 
señor  presidente  del  Consejo  manifestó  de  un  modo  muy  explícito  su  deseo  de  que 
se  respondiera  A  los  sacrificios  extraordinarios  y  admirables  del  país  y  al  heroís- 
mo  incomparable  del  soldado,  con  actividad,  diligencia  y  esfuerzos  proporciona- 
dos en  la  dirección  de  la  guerra,  y  que  el  gobierno  impulsara  é  interviniera  en  la 
realización  del  plan  de  campafta  que  ha  de  dar[  seguridad  de  recoger  y  utilizar 
los  frutos  de  esos  sacrificios  del  país  en  breve  [plazo,  como  también  que  vigilara  ^ 
corrigiera  y  castigara  sin  contemplación  alguna ^  los  abusos  y  defectos  'que  pueda  ha* 
her  enla  administradán  de  la  guerra  y  en  todo  lo  que  con  ella  tiene  relación,  asi 
en  la  Península  como  en'Cuba. » 

Heraldo  de  Madrid  publicó  un  violento  artículo,  afirmando  que  los  soldados 
espafioles  padecían  en  Cuba  miseria  y  hambre,  y  M  Impareial^  recogríendo  estas 
afirmaciones,  dijo: 

«Es  forzoso,  preciso,  ineludible,  que  de  sucesos  tan  vergonzosos,  no  se  haga 
]  artícipe  A  la  nación  espafiola,  sino  que,  muy  al  contrario,  aparezca  probado 
(  lAnto  los  lamenta  y  cuAn  pronto  y  con  cuAnto  rigor  los  castiga.  > 

Pidió  los  relevos  de  Weyler  y  de  los  jefes  de  Administración  y  Sanidad,  y  agre- 
I  lluego: 

TéMO  VII  '  á« 
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c  A  más  de  estos  releyos,  deben  enviarBe  á  Cuba  jefes  cuya  pericia  y  honradez 
sean  proverbiales  para  que  instruyan  una  sumaria  yerdad;  y  si  los  que  han  co- 
merciado con  vidas  espafiolas  no  han  conseguido  borrar  los  elementos  probatorio»; 
si  puede  acreditarse  quiénes  son  los  culpables,  |ahl  entonces  no  hay  que  hablar 
de  relevos,  sino  de  fusilamientos,  por  anchos  que  fueran  los  galones  que  hubieran 
de  atravesar  las  balas  del  piquete  encargado  de  la  ejecución. » 

Excusado  es  decir  que  no  sucedió  nada. 

La  inmoralidad  durante  la  guerra  no  fué  sino  continuación  de  la  que  reinó  alli 
siempre. 

«En  realidad,  dice  Isern  (1),  las  murmuraciones  comenzaron  casi  en  los  pri- 
meros días  de  las  guerras  coloniales:  se  sabía  en  tal  ó  cual  provincia,  ciudad,  vi- 
lla ó  aldea,  que  éste  ó  el  otro  oficial  ó  jefe,  de  servicio  en  Cuba  ó  Filipinas,  había 
asignado  á  la  familia,  para  su  sostenimiento  en  la  Península,  el  máximum  del 
haber  consentido  por  el  Poder  público,  y  á  pesar  de  esto  giraba  periódicamente, 
por  éste  ó  por  el  otro  medio,  cantidades  superiores  á  sus  recursos  naturales,  á  la 
esposa,  al  deudo,  al  amigo  de  confianza.  Aumentaron  las  murmuraciones,  cuando 
en  publicaciones  extranjeras  se  comenzó  á  hablar  de  cantidades  considerables 
depositadas  en  Bancos  conocidísimos  por  quienes  habían  ejercido  en  nuestras  an- 
tiguas colonias  cargos  de  importancia.  Subieron  de  punto  estas  murmuraciones, 
cuando,  apenas  comenzada  la  repatriación,  se  vio  subir  por  todos,  como  la  espu- 
ma, el  caudal  de  dineros  depositados  en  las  sucursales  del  Banco  de  Espafia  en 
Santander,  la  Coruña,  Vigo,  y  más  tarde  Cádiz,  al  mismo  tiempo  que  disminuía 
el  precio  del  oro.  Y,  por  último,  se  desbordaron,  cuando  á  la  vista  de  todos,  sin 
pudores  que  resultarían  recuerdos  vivos  de  conciencia  todavía  no  muertas,  se  vio 
producirse  en  muchos  puntos  á  la  vez  el  espectáculo  aterrador,  por  lo  repetido, 
que  se  ha  querido  fotografiar  en  el  anterior  párrafo. 

Claro  es  que  sería  error  grave,  pecado  sin  absolución  posible,  y  aun  delito 
definido  y  penado  en  los  Códigos,  atribuir  al  Ejército  lo  que  en  todo  caso  tan  sólo 
es  imputable  á  una  suma  mayor  ó  menor  de  miembros  entre  los  que  constituyen 
aquella  institución.  Pero  si  esto  es  cierto,  también  lo  es  que,  á  pesar  de  las  denun- 
cias concretas  y  personales  formuladas  en  publicaciones  nacionales  y  extranje- 
ras, nadie  sabe,  hasta  ahora,  que  los  poderes  públicosj  los  supremos  directores 
del  Ejército,  los  tribunales  de  justicia,  hayan  hecho  nada  en  materia  de  suyo  tan 
grave,  como  la  de  castigar  á  los  que,  de  algún  modo,  resulten  culpables,  ó  de  res- 
tablecer el  prestigio  y  devolver  la  honra  á  los  calumniados.» 

Huye  el  sefior  Isern  de  concretar  cargos  personales,  difíciles  de  probar;  pero 
reúne  un  buen  ramillete  de  datos  bastantes  á  dar  idea  de  nuestra  desdichada  ad- 
ministración. 

Corral,  en  M  desastre  ó  lo$  españoles  en  Ouba^  y  en  Memorias  de  un  voluntario^ 
y  Rodríguez  Martínez  en  Los  desastres  y  la  regeneración  de  España,  suministran  la 

(1)     Del  dé$<»9tr€  nacional  y  §u»  ea%9a$. 
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mayor  parte  de  Iob  materiales  con  qae  Isem  adereza  bu  capitulo  De  las  irregula- 
ridade»  en  el  ejéráto. 

Del  sefior  Rodríguez  Kartlnez  es  esta  denuncia: 

<  Al  trente  de  la  factoría  militar  de  Santiago  de  Cuba,  y  como  adminiatrador 
de  la  misma,  se  hallaba  el  oficial  primero  del  Cuerpo  de  Administración  militar, 
D.  J.  O.  Como  este  empleo  es  asimilado  al  de  capitán  en  el  Ejército,  el  sueldo  que 
eorrespoodla  á  dicho  seQor  era  de  135  duros  mensuales.  Con  ^te  sueldo  hizo  el 
Sr.  O.  giros  &  la  Península  de  bastante  consideración  en  diferentes  ocasiones;  se 
le  conocía  una  querida,  y  sólo  en  regalos  de  alhajas  para  ella,  gastó  dicho  sefior 
sumas  muy  importantes,  además  de  calcularse  en  1,000  duros  mensuales  lo  que 
inrertla  en  su  sostenimiento.  ¿Cómo  pudo  hacer  todo  esto?  Pues  de  la  misma  ma- 
nera que,  al  embarcarnos,  giró,  por  la  Casa  de  Bahug  y  CompaSia,  80,000  duros 


Puerto  de  Vigo. 

ubre  otTM  Casas  de  Madrid,  cuando  los  demás  nos  embarcamos  debiéndosenos 
de  cinco  á  diez  pagas  y  sin  que  se  nos  dieran  las  de  marcha.  > 

Hace  observar  muy  atinadamente  Isem  que  los  tribunales  de  honor,  formados 
más  de  una  vez,  no  pudieron  ser  de  eficacia,  ya  que  se  limitaron,  á  lo  más,  á  la 
nueva  separación  del  Ejército  de  los  que  consideraron  indignos  de  seguir  en  él. 

¿Qué  podo  importarle  al  interesado,  pregunta  Isern,  refiriéndose  al  caso  de- 
lonciado  por  Rodríguez  Martínez,  que  le  excluyeran  del  Ejército,  si  con  las  can- 
tidades reanidas  ha  podido  obtener  una  renta  anual,  superior  en  mucho  al  sueldo 
lae  perdió  en  el  Ejército? 

T  agrega: 

<Lo  mismo  que  se  indica  en  el  caso  concreto,  denunciado  por  el  señor  Rodrí- 
fTuez  Martínez,  ha  de  decirse  de  otros  muchos  similares  suyos  que  podrían  apun- 
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tañe.  Si  bien  ha  de  Bostenerse  resueltamente,  porque  la  verdad  asi  lo  exige,  que, 
como  se  ha  visto  en  capítulos  anteriores,  las  inmoralidades  no  nacieron,  crecieron 
y  se  multiplicaron  en  Cuba  y  en  Filipinas  con  las  guerras  separatistas.  Estas  las 
han  puesto  de  manifiesto,  porque  millares  de  repatriados  las  han  denunciado  en 
el  seno  intimo  de  las  familias,  explicando  asi  hechos  de  otro  modo  inexplicables; 
porque  las  denunciaban  también  los  ojos  moribundos  de  multitud  de  repatriados 
anémicos,  á  quienes  la  Providencia  permitía  morir  en  el  regazo  de  la  Patria;  por* 
que  las  refieren  millares  de  cartas  de  testigos  presenciales,  esparcidas  por  toda 
la  Península  y  escritas  por  peninsulares  á  insulares,  por  espafioles  y  extranjeros, 
y,  finalmente,  porque  llegando  &  donde  llega  el  descrédito  del  Estado  en  materia 
de  suyo  tan  importante  como  la  administración  de  justicia,  no  han  tenido  algunos 
de  los  interesados  en  ocultarlas,  que  se  pregonen  á  diario,  como  la  prostituta  pre- 
gona los  provechos  vergonzosos  de  su  profesión  inmunda... » 

£1  sefior  Corral  cuenta  en  sus  Memorias  de  un  voluntario  cosas  peregrinas. 

Dice  el  que  habla  en  ellas  que  escogió  el  personal  para  organizar  su  guerrilla 
y  le  faltaba  lo  más  necesario,  caballos,  monturas  y  machetes.  Asi  se  lo  hizo  pre- 
sente al  ayudante  del  Cuerpo,  quien  le  advirtió  que  el  batallón  no  tenía  fondos,  y 
nada  podía  comprar  por  lo  tanto,  y  que  cuanto  necesitase  para  la  guerrilla  lo 
buscase  donde  pudiese.  «  Ante  esta  contestación,  advertí  á  los  guerrilleros  que,  si 
querían  ir  á  caballo,  aguzasen  el  ingenio.  No  tuve  que  repetírselo  muchas  veces, 
pues  á  los  pocos  días  la  guerrilla  estaba  montada.  Por  mi  parte,  no  me  cuidé  de 
averiguar  la  procedencia  de  los  caballos  y  equipos,  y  los  jefes  tampoco  volvieron 
á  preocuparse  de  dicho  asunto. » 

Operaban  á  caballo  en  el  ejército  de  Cuba  los  oficiales  de  infantería  y  en  mu- 
chos batallones  los  sargentos.  Si  les  faltaba  montura,  y  ocurría  frecuentemente, 
el  oficial,  si  el  batallón  tenia  guerrilla,  la  hallaba  en  seguida.  Bastaba  que  la  pi- 
diese al  jefe,  á  titulo  provisional,  y  hasta  tanto  que  pudiera  comprar  caballo.  «El 
caballo  facilitado  provisionalmente,  no  sólo  no  volvía  casi  nunca  á  la  guerrilla, 
sino  que,  cuando  al  finalizar  la  campafia  se  dio  orden  para  vender  los  caballos 
de  propiedad  de  los  Cuerpos,  los  oficíales  que  los  tenían,  lejos  de  entregarlos,  los 
vendieron  por  su  cuenta  y  se  guardaron  bonitamente  el  dinero.  T  sépase  que  ha- 
bía batallones  en  los  cuales  las  nueve  décimas  partes  de  la  oficialidad  montaban 
caballos  procedentes  de  las  guerrillas  de  sus  Cuerpos  respectivos.  > 

Las  guerrillas  cometían  toda  clase  de  tropelías,  alegando  que  no  se  les  paga- 
ba y  les  era  forzoso  buscar  algo  para  mantener  á  sus  familias. 

Tenían,  como  es  sabido,  los  Cuerpos  todos  iguales  deberes  y  derechos;  pero  los 
soldados  de  unos  Cuerpos  cobraban  más  que  los  de  otros  con  gran  diferencia.  El 
Estado  pagaba  á  todos  por  igual. 

Otro  abuso  enorme  era  la  explotación  inicua  del  soldado. 

«  Cuando  llegué  á  Artemisa,  llamó  mi  atención  que  ninguno  de  los  sargentos 
de  la  compafiia  me  indicase  la  cantidad  que  diariamente  debíamos  pagar  por 
nuestra  manutención.  Se  lo  pregunté  á  un  compafiero,  y  me  contestó: 


SIQLO  XIX  285 

—  No  te  preocupes  por  eeto.  Aquí  comemos  de  balde,  es  decir,  comemos  de  lo 
que  se  compra  para  el  soldado* 

—  ¿Y  el  capitán  de  la  compafiia  lo  sabe? 

—  Lo  sabe  y  lo  autoriza,  pues  de  no  ser  así  hace  tiempo  que  nos  hubiésemos 
muerto  de  hambre. 

—  Y  el  soldado  ¿lo  sabe  también? 

—  ¡Ya  lo  creol  Nadie  ha  tenido  interés  en  ocultárselo. 

—  ¿  Es  decir,  que  nosotros  comemos,  robándole  al  soldado  una  parte  de  su  ali- 
mento? 

—  Esta  es  la  verdad,  pero  nadie  te  pedirá  cuentas  por  ello.  Aquí  todo  el  mun- 
do vive  como  puede.  Nosotros  vivimos  así,  y  no  falta  quien  nos  ayuda.  El  solda- 
do paga. » 

Afirma  el  propio  Corral  que  mientras  llegaban  á  Espafia  multitud  de  giros  de 
militares  de  más  ó  menos  graduación,  muchos  soldados  tenían  que  vender  el  pan 
para  comprar  jabón  con  que  lavarse  la  ropa. 

Había  compafiías  que  carecían  de  botiquín  y  hasta  de  camilla. 

La  imposibilidad  de  llevar  impedimenta  habla  obligado  á  crear  factorías,  al 
frente  de  las  cuales  solía  haber  personas  no  recomendables,  aunque  siempre  bien 
recomendadas. 

Fueron,  sin  embargo,  algunos  á  dar  con  sus  cuerpos  en  prisiones.  Uno  de  ellos, 
encausado  por  orden  del  general  Weyler,  declaró  que  recibía  de  la  factoría  cen- 
tral las  raciones  con  bastante  merma  y  que  si  ponía  algún  reparo  se  le  amenaza- 
ba con  quitarle  el  destino;  que  tenía  que  hacer  algunos  obsequios  á  ciertas  perso- 
nas que  le  sostenían  en  el  cargo,  y  que,  en  fin,  tenía  que  mantener  á  su  familia,  y 
se  le  debían  de  ocho  á  diez  mensualidades.  Se  archivó  la  causa  al  volver  Weyler 
á  Espafia. 

Al  capítulo  de  recompensas  injustas  dedica  el  sefior  Isern  sustanciosísimos 
párrafos.  Reconoce  que  hubo  acciones  heroicas;  pero  no  puede  menos  de  indig- 
narse ante  la  prodigalidad  y  ligereza  con  que  se  concedieron  muchas. 

Acaba  su  capítulo,  y  nosotros  esta  parte  del  nuestro,  con  el  relato  de  estos  dos 
casos  y  su  oportuno  comentario : 

«De  Cuba  debió  venir  á  Espafia  un  juicio  en  que  un  jefe  de  una  pequefia  co 
lumna  solicitaba  una  recompensa  por  haber  penetrado  el  primero  en  unas  trin- 
cheras tomadas  al  enemigo.  Y,  con  efecto,  en  los  mismos  autos  declaraba  un 
teniente  que  no  era  cierto  que  su  jefe  hubiese  penetrado  el  primero  en  las  indica 
das  trincheras,  pues  él  había  penetrado  en  ellas  antes,  pero  que  no  lo  declaraba 
así  con  pretensiones  de  recompensa,  porque  antes  que  él  habían  penetrado  en 
ellas  varios  soldados,  quienes  tampoco  eran  dignos  de  premio,  toda  vez  que  hacía 
tres  días,  por  lo  menos,  cuando  se  ocuparon^  que  las  había  abandonado  el  ene 
migo.»  ]  Se  pueden  citar  tantos  hechos  como  éste,  sin  hacer  otra  cosa  que  repetir 
lo  que  es  público  y  notorio! 

Óigase,  sin  embargo,  el  siguiente  relato  de  boca  de  un  testigo  presencial :  <  El 
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1 1  de  Marzo  de  1897  salió  de  Saal  para  Alaminos  la  colamna  del  teniente  coronel 
Olaguer  y  se  apoderó  de  aquel  pueblo,  costando  la  operación  á  la  colamna  la  ba* 
ja  de  un  oficial  y  algunos  indiyiduos  de  tropa  muertos  y  varios  heridos.  En  los  si- 
guientes días  se  realizó  la  misma  operación  en  los  otros  pueblos  sublevados.  Guan- 
do todo  estaba  pacificado,  llegó  á  Alaminos  un  general  con  mil  y  pico  de  hombres, 
sin  obst&culos,  sin  resistencia  de  ninguna  clase,  como  si  en  lugar  de  ir  á  campafia 
se  fuese  &  un  paseo  militar.  Sin  embargo,  el  general  no  se  conformó  con  volverse 
de  vacio,  y  asi  dio  parte  de  la  acción  brillantísima  que  acababa  de  realizar,  for- 
mó diez  y  ocho  juicios  de  votación,  que  representan  otros  tantos  ascensos  para 
sus  oficiales,  además  de  otras  tantas  recompensas  que  se  otorgaron  por  la  pacifi- 
cación de  Zambales,  que  estaba  ya  pacificado»  (1).  Que  el  mal  era  de  tanta  ó  ma- 
yor gravedad  en  Cuba  que  en  Filipinas,  lo  dicen  los  hechos  citados  anteriormen^ 
te,  y,  por  modo  más  elocuente  aún,  la  circular  de  fecha  16  de  Noviembre  de  1895, 
que  dirigió  el  general  Martínez  Campos  á  los  jefes  de  columna.  En  ella  se  recono- 
ce que  €  se  exageraban  los  partes  de  los  encuentros  más  insignificantes,  apare- 
ciendo casi  como  batallas  los  que  son  ligeros  tiroteos»;  que  «se  daba  cuenta  de 
muertos  vistos  y  heridos  numerosos,  que  luego  no  se  encontraban  en  reconoci- 
mientos posteriores,  á  pesar  de  la  precipitada  fuga  de  los  enemigos»,  y  que,  «en 
cambio,  apenas  aparecían  las  bajas  tenidas  por  el  Ejército,  indispensables  en 
toda  función  de  guerra,  resultando  una  desproporción  impropia  de  la  formalidad 
de  los  partes  oficiales».  Preciso  era  que  la  enfermedad  adquiriera  ya  por  enton- 
ces caracteres  de  asombrosa  gravedad  para  que  esta  circular  se  dictase. » 

III 

Semanario  de  Pi  t  Marqall. 

iíadrid,  11  de  Enero  de  1896. 

Del  afio  1833  al  afio  1840,  hubo  aquí  una  guerra  civil  sobre  si  debía  reinar  Do- 
ña Isabel  ó  D.  Carlos.  La  guerra  tuvo  por  principales  campos  de  batalla  el  redu- 
cido territorio  de  las  Provincias  Vascas,  el  Maestrazgo  y  las  tierras  septentrio- 
nales de  Cataluña.  No  disponía  D.  Carlos  de  capital  alguna  ni  aun  donde  contaba 
más  partidarios.  Pamplona,  San  Sebastián,  Bilbao,  Vitoria,  estuvieron  siempre 
en  poder  de  la  Reina. 

La  guerra,  sin  embargo,  se  hacía  cada  vez  más  interminable.  A  las  victorias 
de  hoy  sucedían  las  derrotas  de  mafiana,  y  en  uno  y  otro  campos,  ya  crecía  la 
esperanza,  ya  el  desaliento.  No  podían  los  partidarios  de  la  Reina  acabM*  con  sus 
enemigos  ni  aun  con  la  ayuda  de  las  legiones  extranjeras.  Vinieron  aquí  enton- 
ces, poco  menos*que  en  vano,  portugueses,  ingleses  y  franceses. 

¿Cómo  terminó  al  fin  la  guerra?  No  por  las  armas,  sino  portin  convenio;  por 

(1)    Garlos  Ria-Baja,  El  d»sattré  Filipinoy  p&ginas  50  y  61.— Barcelona,  1899.  ' 
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un  eonvenio  en  que  se  dejó  intactos  los  fueros  de  las  Provineias  Vascas.  Rechazá- 
ronlo algunos,  entre  ellos  Cabrera;  pero  faltos  de  su  principal  apoyo,  fueron 
pronto  batidos  y  debieron  abandonar  el  campo. 

¿Con  qué  júbilo  no  se  recibió  entonces  el  convenio  de  Vergara?  ¿Qué  de  aplau- 
sos no  se  dio  al  que  lo  habia  hecho  y  suscrito?  Espartero  fué  á  la  vez  idolo  del 
ejército  y  el  pueblo,  y  no  llegó  á  ciudad  en  que  no  se  le  hiciese  pasar  por  arcos 
de  triunfo.  Grandes  fueron  sus  hazafias  y  sus  victorias;  m&s  que  por  ellas,  por  el 
convenio  se  le  ha  rendido  culto,  sobre  todo  después  que  bajó  de  la  Regencia. 

Aprendamos.  Ei  enemigo,  en  las  guerras  civiles,  aun  no  disponiendo  de  ciuda- 
des ni  de  fortalezas,  se  hace  poco  menos  que  invencible  cuando  cuenta,  en  el  te- 
rreno de  la  lucha,  con  el  favor  del  pueblo.  Suple  la  falta  por  la  movilidad,  por  el 
continuo  aviso  que  tien^  de  los  menores  movimientos  de  sus  contrarios.  Se  des- 
banda sin  peligro,  fatiga  á  sus  perseguidores,  halla  en  todas  partes  albergue 
para  sus  rezagados  y  sus  heridos,  y  cuando  menos  se  espera  pasa  entre  sus  ene* 
mjgos  al  través  de  todos  los  obstáculos. 

Recuérdese  aqui  las  atrevidas  expediciones  de  Gómez,  de  Zariátegui,  de  Don 
Carlos,  de  Basilio  Antonio  Garcia.  Gómez  cruzó  de  Norte  á  Sur  la  Espafia  toda  y 
bajó  hasta  Algeciras  y  San  Roque.  Zariátegui  y  D.  Carlos  llegaron  á  las  puertas 
de  la  Corte. 

.  ¿No  es  ese  también  9I  aspecto  que  presentó  en  Cuba  la  guerra  del  afio  1868  al 
afto  1878?  ¿No  es  ese  en  Cuba  el  aspecto  de  la  presente  guerra?  Terminamos  aqui 
la  de  1833  á  1840  por  el  convenio  de  Vergara,  y  allí  la  de  1868  á  1878  por  el  del 
Zanjón.  ¿Por  qué  no  habríamos  hoy  de  poner  flu  á  la  actual  por  otro  convenio? 
Toda  la  sangre  que  hoy  se  vierte  pesa  sobre  los  que,  no  comprendiendo  la  situa- 
ción de  Cuba,  creyeron  que  se  podía  dar  por  satisfecha  la  Isla  con  las  ridiculas 
reformas  de  Marzo,  y  sobre  los  que  hoy,  levantada  la  colonia  en  armas,  sólo  por 
las  armas  se  proponen  acabar  la  lucha.  Por  las  solas  armas  no  es  probable  que 
la  guerra  concluya  ni  en  la  primavera  próxima  ni  en  lo  que  del  siglo  resta:  por 
las  solas  armas  no  llegan  nunca  á  término  las  guerras  civiles,  mucho  menos  las 
promovidas  por  conseguir  la  independencia. 

3íadrid,  18  de  Enero  de  1896. 

i  Cuan  lentamente  se  abren  paso  las  ideas  1  Ocho  meses  hace  que  venimos  en- 
careciendo la  necesidad  de  poner  por  amplias  concesiones  fin  á  la  guerra  de  Cu- 
ba. Ha  sido  necesario  [que  los  insurrectos  hayan  parecido  en  las  cercanías  de  la 
Habana  arrasándolo  todo,  para  que  se  haya  empezado  á  reconocer  que  estamos 
en  lo  cierto.  Lo  reconocen  ahora  en  aquella  isla  periódicos  de  tanto  crédito  como 
La  Discusión f  que  dice: 

« Para  que  la  situación  mejore  rápidamente,  no  se  necesita  que  el  general 
Martínez  Campos  deje  el  mando  del  ejército.  Lo  que  se  necesita  es  que  la  acción 
militar  sea  secundada  por  la  acción  política,  hasta  ahora  nula... 

Hasta  ahora,  frente  al  separatismo,  sólo  se  ha  propuesto  una  unión  negativa. 


288  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

Se  ha  hablado  de  aplazar  toda  polémica  y  de  esperar  á  que  por  lae  armas  se  su- 
prima la  insurrección.  Ko  es  ésta  la  unión  que  hace  falta;  y  ella»  si  se  lograra, 
tendría  funestos  resultados,  al  sancionar  el  empleo  ezclusiyo  de  la  fuerza. 

Lo  que  hace  falta  es  un  acuerdo  entre  los  tres  partidos  sobre  las  medidas  de  re  • 
forma  política  que  deben  adoptarse  para  habüüar  á  los  revolucionarios  y  traer  la 
paz  pronto  y  bien.  Que  no  se  vacile  ante  los  sacrificios  necesarios;  porque  el  hecho 
de  la  guerra  ha  modificado  profundamente  la  realidad  política. 

Si  antes,  tal  ó  cual  programa  servía,  en  mayor  ó  menor  medida,  para  promo- 
ver el  progreso  del  país,  hoy  el  único  programa  posible  y  bueno  será  el  que  eviie  la 
pérdida  de  vidas  humanas  y  la  ruina  total  de  la  riqueza. » * 

No  basta  la  acción  militar,  dice  ya  este  periódico ;  es  necesario  que  la  secunde 
la  acción  política.  No  bastan  ya  los  anteriores  programas ;  el  único  programa  hoy 
posible  es  el  que  evite  la  pérdida  de  hombres  y  de  dinero.  A  total  ruina  va  la  ri- 
queza, y  de  uno  y  otro  lado  se  vierte  saugre  y  se  inmola  vidas :  urge  traer  pronto 
la  paz,  sin  que  se  vacile  ante  los  sacrificios  que  la  paz  exija. 

Si  por  las  proyectadas  y  aun  concedidas  reformas  no  cabe  obtener  este  bene* 
ficio,  ¿queda  otro  medio  que  el  de  conceder  á  Cuba  la  autonomía?  Pelean  los 
insurrectos  por  la  independencia,  y  se  han  extendido  ya  de  la  una  á  la  otra  baii- 
da  de  la  Isla :  no  es  posible  desarmarlos  sin  concederles  que  Cub»  se  gobierne  por 
sí  en  todo  lo  que  á  su  vida  interior  corresponde,  y  quede  unida  á  la  Metrópoli  sólo 
por  el  lazo  de  los  intereses  mercantiles  y' los  internacionales.  Gozará  asi  Cuba  de 
la  independencia  por  que  suspira,  sin  correr  peligros  que  nadie  niega,  y  vivirá 
tranquila  bajo  la  sombra  de  una  nación  que  no  podrá  en  adelante  estrujarla  ni 
oprimirla. 

La  ineficacia  de  cuantas  reformas  se  ha  hecho  hasta  aquí  en  Cuba,  acaba  de 
ser .  reconocida  en  la  misma  Metrópoli.  No  há  muchos  dias^  Moret,  que  tantas  ve- 
ces ha  sido  Consejero  de  la  Corona,  en  un  artículo  sobre  la  disolución  del  Parla- 
mento, que  vio  la  luz  primero  en  la  Revista  ibero  Americana  y  después  en  El 
Liberal^  ha  escrito  las  siguientes  palabras: 

«  Las  futuras  Cortes,  ó  no  han  de  traer  misión  alguna,  ó  traerán  como  princi- 
pal y  casi  única  la  de  votar  aquellas  leyes  que  en  lo  sucesivo  hayan  de  regir 
entre  las  Antillas  y  la  Península.  Lo  hecho  hasta  ahora  es  perfectamente  inútüj  y 
hay  que  borrarlo  de  la  pizarra  de  las  leyes^  como  se  borran  los  datos  de  un  proble- 
ma que,  por  no  hallar  solución  alguna,  es  preciso  plantear  de  nuevo. 

Asimilación  á  la  Peninsula;  leyes  especiales;  descentralización  tímida  y  parcial; 
todo  se  ha  ensayado  con  el  mismo  desgraciado  éxito  que  alcanzara  á  la  ley  Abarzu- 
za  si,  lo  que  no  es  probable,  llegara  á  ejecutarse.  Las  enseftanzas  de  la  guerra 
son  tales,  y  el  carácter  de  la  insurrección  tan  extraordinario,  que  lo  que  aquella 
ley  quiso  remediar  ha  tomado  las  proporciones  de  hecho  consumado;  de  suerte 
que  lo  que  pudo  preverse  antes  de  estallar,  no  puede  ya  encauzarse  después  del 
estallido,  y  mucho  menos  regularizarse  y  encajarse  dentro  de  aquellos  moldes. 
Lo  que  resulte  al  fin,  lo  que  viva  y  tenga  razón  de  ser  después  de  la  gran  eontíen- 
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da  qae  allá  aostíenen  nueatraB  armas,  exigirá  necesariamente  una  nueva  consti- 
tución, un  contorno  distinto  y  diverso  del  que  habíamos  imaginado,  sin  conocer 
bastante  cuál  era  la  situación  y  cuáles  las  aspiraciones  de  nuestra  gran  Antilla. » 

Está,  como  se  ve,  convencido  Moret  de  la  ineficacia  de  todas  las  anteriores 
reformas;  tras  ellas,  ¿cabe,  repetimos,  otra  que  el  otorgamiento  déla  autonomía? 
Por  las  últimas  palabras  transcritas,  parece  inclinado  Moret  á  que  para  la  futura 
constitución  de  la  isla  se  espere  á  que  la  guerra  concluya;  mas  nosotros  no  cree- 
mos que  pueda  ser  tal  su  pensamiento.  Si  lo  fuera,  no  abogaría,  como  en  aquel 
artículo  aboga,  por  la  inmediata  reunión  de  las  Cortes,  precisamente  con  motivo 
de  la  guerra,  sin  ni  siquiera  indicar  que  lo  exija  la  falta  de  medios  militares  ni 
económicos. 

Rápidamente  irá  ahora  cundiendo  la  idea  de  la  autonomía.  Lo  de  sentir  será 
que  sea  tarde.  En  Pinar  del  Río  están  los  insurrectos.  No  es  su  expedición  pare- 
cida á  las  de  Gómez,  Zariátegui  y  D.  Carlos,  de  que  hablamos  en  otro  número ; 
pasaban  aquéllas  como  meteoros  de  un  día  á  través  de  la  Península,  y  los  insu- 
rrectos siguen  días  y  días  cerca  de  la  capital,  sin  que  se  les  obligue  siquiera  á 
presentar  batalla.  Jamás  fué  tan  crítica  la  situación  de  Espafia  en  la  guerra  de 
1868. 

25  de  Enero  de  1896. 
No  es  ya  Martínez  Campos  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba.  Deseaba  el 
Gobierno  relevarle;  mas  no  se  atrevía,  sabedor  de  lo  mucho  que  le  quieren  y  le 
consideran  los  Borbones,  á  quienes  repuso  en  el  Trono.  No  le  ha  relevado  ahora ; 
le  ha  simplemente  concedido  autorización  para  que  deje  el  mando,  eufemismo 
de  que  tal  vez  no  se  halle  ejemplo  en  las  páginas  de  la  historia. 

¿Por  qué  se  quería  relevarle?  Ya  porque  no  era  afortunado  en  sus  campafias, 
ya  porque  resultaba  sobradamente  blando  con  los  enemigos.  Desde  un  principio 
había  manifestado  deseos  de  poner  término  á  la  guerra  por  medio  de  concesiones; 
y  sobre  no  haberlo  conseguido  había  dado  lugar  á  que  los  insurrectos,  pasando  de 
Oriente  á  Occidente  de  la  Isla,  llegasen  á  las  puertas  de  la  Habana. 

Nada  diremos  de  sus  operaciones  militares.  Nos  limitaremos  á  consignar  que, 
lejos  de  obrar  cobardemente,  más  de  una  vez  puso  en  riesgo  su  persona.  Lo  que 
sí  afirmamos  es  que  andaba  en  lo  cierto,  así  buscando  la  paz  por  un  convenio, 
como  no  ensafiándose  con  los  insurrectos. 

Los  insurrectos,  según  él,  nos  devuelven  los  prisioneros,  cuidan  de  nuestros 
heridos  y  no  atrepellan  á  ninguno  de  nuestros  soldados.  Sería  indigno  de  nuestra 
nación  corresponder  á  esta  conducta  con  bárbaros  fusilamientos.  Se  los  ha  he- 
¿ho,  no  obstante,  como  el  mismo  general  recuerda,  y  se  ha  deportado  por  simples 
lospechas  á  hombres  de  valía.  Extremar  el  rigor  ¿no  habría  sido  cerrar  las  ne- 
c^ociaciones? 

Con  ellas,  nada  se  ha  conseguido;  pero  falta  saber  hasta  qué  punto  podía  el 
general  hacer  concesiones  á  la  Isla,  y  bajo  qué  condiciones  se  las  ofrecía.  Segu- 
ros estamos  de  que  no  llegaba  á  la  autonomía  que  nosotros,  el  año  1873,  concedía- 
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moB  á  Ui  colonias;  y  (Duy  probable  es  qae  fle  la  prometiese  para  después  de  de- 
paestaa  las  armas. 

Abora  se  Ta,  según  se  dice,  &  seguir  otra  conducta;  se  ya  &  contestar  A  la 
guerra  con  la  guerra.  Al  efecto  se  manda  &  Cuba  en  substitución  de  Hartinez 
Campos  al  general  Weyler,  que  en  la  pasada  guerra  dejó  alli  nada  gratoe  re- 
cuerdos. 

El  modo  de  contestar  á  la  guerra  con  la  guerra,  es,  según  parece,  combatir 
sin  conaideraclóD  &  loe  enemigos  y  castigar  aun  á  los  que  no  estando  en  armas, 
les  sean  ó  parezcan  adictos.  Se  va  por  ahí  á  las  leyes  de  soepechosoa  y  &  la  polí- 
tica de  las  represalias,  camino,  no  ya  peltgroeo,  sino  funesto.  Lo'seguimos  en  las 
guerras  ciTiles  de  la  Peninsula  y  nos  condujo  &  desastres. 

No  lo  ignorarán  nuestros  lectores.  El  aflo  1634  quiso  el  general  don  Jenaro 

Qaeaada  poner  fin  por  un  convenio  á  la  guerra  civil,  que  estalló  á  la  muerte  de 

Fernando.  Nada  alcanzó  de  Zumalacárregui,  y  lleno  de  ira  se  propuso  contestar 

á  la  guerra  con  la  guerra.  Al  fusilamiento,  en  Vitoria,  de  tres  paisanos  como  reos 

de  espionaje,  contestó  Zumalac&rregui  fusi- 

~  lando  nada  menos  que  &  120  tiradores  de 

Atava. 

Tomó  desde  entonces  la  guerra  un  carác- 
ter de  ferocidad  espantoso.  Fueil&base  pri- 
meramente á  todo  Jefe  ú  oficial  que  cala 
prisionero,  y  no  se  perdonaba  después  ni 
&  los  simples  soldados.  «  Todos  loa  prisio- 
neros  que  se  hagan  al  enemigo,  decía  Zuma- 
lacárregui, en  BU  Decreto  de  1.°  de  No- 
viembre de  1834,  sean  de  la  clase  y  gradua- 
ción que  quieran,  serán  pasados  por  las 
armas  como  traidores  á  su  soberano  legi- 
timo. ■ 

Duró  eaa  lucha  sin  cuartel  hasta  ñnes  de 
Abril  de  18S5,  en  que,  propuesto  por  Lord 
EUiot,  como  representante  de  Inglaterra, 
se  estableció  el  canje  de  prisioneros.  Betofló 
Quesada  al  principio  del  afio  1836  con  motivo  del 

fusilamiento  de  la  madre  de  Cabrera,  y  no 
hay  palabras  con  que  encarecer  la  barbarie  de  loa  dos  bandos  contendientes. 

¿Se  querrá  ahora  renovar  en  Cuba  tan  sangrientos  horrores?  No  condujeron 
sino  á  vergonzosos  crímenes.  La  guerra  siguió,  y  se  debió  al  An  terminarla  por 
donde  la  quería  concluir  seis  aflos  antes  Quesada. 

Aprendamos,  escarmentemos  en  cabeza  propia;  no  sea  que  después  de  haber 
teRido  de  sangre  y  cubierto  de  ruinas  los  campos  de  Cuba,  hayamos  de  abando* 
narla  intranquilo  el  corazón  y  rojo  de  vergüenza  el  rostro. 
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La  persecución  de  los  BOspecboaoBi  la  más  inicua  de  las  persecucionee,  empe- 
zó ya  sin  fruto  bajo  Martínez  Campos;  seguida  por  Weyler,  daria  de  seguro  fru- 
tos amargos.  Más  ó  menos  enemigos  de  Espafia  lo  son  hoy  los  más  de  los  cubanos. 
¿Vamos  á  dejar  desierta  Cuba  por  verla  libre  de  sospechosos? 

Son  siempre  respetables  las  luchas  por  la  independencia. 


i  VEINTE  BATALLONES  MAS  A  CUBA  ! 

¿Cuándo  acabarán  esos  enormes  sacrificios?  Veinte  mil  familias  más  condena» 
das  á  la  inquietud  y  á  la  zozobra ;  veinte  mil  familias  más  expuestas  á  perder  el 
hijo  ó  los  hijos  que  le  arrebató  la  suerte  y  educaron  á  fuerza  de  privaciones  y  de 

m 

amarguras.  Veinte  mil  familias  pobres,  tan  pobres,  que  ni  aun  apelando  al  prés- 
tamo, pudieron  recoger  1,500  pesetas  para  redimirlos. 

Se  quiere  conservar  á  todo  trance  la  Isla  y  se  manifiesta  la  resolución  de  no 
escasear  ni  sangre  ni  dinero.  Mas  lo  que  aqui  desgraciadamente  se  prodiga,  es  la 
sangre  del  pueblo  y  el  dinero  de  Cuba,  no  el  dinero  de  España  ni  la  sangre  de 
todos  los  espafioles.  Comprenderíamos,  dadas  las  ideas  sobre  el  honor  de  las  na- 
ciones, que  con  el  fin  de  poner  término  á  la  guerra  y  afianzar  nuestro  dominio  en 
Cuba,  se  llegara  á  poner  á  la  Nación  toda  en  armas,  llamando  al  servicio  á  todas 
las  gentes  con  aptitud  para  ejercerlo ;  y  con  el  fin  de  cubrir  los  gastos  que  esto 
ocasionase,  se  levantara  sobre  el  Tesoro  español,  y  no  sobre  el  de  Cuba,  un  for- 
midable empréstito. 

Lo  que  no  comprendemos  es  que  se  mande  á  la  guerra  sólo  á  los  pobres,  á 
quienes  interesa  poco  ó  nada  la  conservación  de  la  Isla,  y  se  haga  pesar  los  gas- 
tos exclusivamente  sobre  los  isleños,  leales  los  más,  según  el  Gobierno,  á  la  Coro- 
na de  España. 

Ya  que  no  se  quiere  terminar  la  guerra  por  la  concesión  de  la  autonomía  á 
Coba  y  se  reconoce  la  necesidad  de  refuerzos,  suprímase  desde  luego  toda  insti- 
tución y  toda  redención  á  metálico,  y  llámese  y  envíese  á  Cuba  á  todos  los  que, 
por  BU  edad,  vienen  obligados  al  servicio  de  las  armas ;  y  pues  se  trata  de  con- 
servar para  nosotros  una  colonia,  que  se  conceptúa  como  una  joya,  cargúese  en 
cuenta,  no  á  ellos,  sino  á  nosotros  los  gastos  de  la  guerra. 

Son  siempre  odiosos  los  privilegios;  odiosísimos  los  que  afectan  la  vida  de  los 
ciudadanos  y  la  riqueza  de  los  pueblos. 

Madrid,  I.""  de  Febrero  de  1896. 

Ha  despertado  recelos  en  algunos  conservadores  el  hecho  de  haberse  llevado 

(^eyler  á  Cuba  generales  republicanos.  Esos  generales,  se  ha  dicho,  van  á  la 

]^aerra  sin  haberse  despedido  de  la  Reina,  y  en  las  estaciones  á  donde  llegan  no 

e  vitorea  sino  á  España  y  al  ejército.  El  mismo  Weyler,  se  ha  añadido,  repite 

ion  sobrada  frecuencia  en  público  que  debe  á  la  opinión  su  nombramiento. 
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Es  probable  que  ahora  estén  ya  esos  conservadores  algo  más  tranquilos.  Se 
ha  apresurado  C&novas  á  desvanecer  tan  injustos  recelos^  diciendo  que  Weyler 
es  amigo  suyo  y  cifra  todo  sú  interés  en  cumplir  como  buen  soldado,  y  si  se  ha 
accedido  &  los  ruegos  de  Arólas  para  ir  á  Cuba,  ha  sido  por  haberle  abonado, 
además  de  Weyler,  el  Ministro  de  la  Ouerra.  Weyler,  por  otra  parte,  ha  hecho 
buenas  las  palabras  de  Cánovas  con  las  que  telegrafió  á  la  Reina. 

¿De  qué  pudieron  nacer  los  recelos?  ¿Pueden  ir  á  Cuba  ni  Arólas,  ni  Bernal, 
ni  Weyler  con  ánimo  de  proclamar  alli  la  República?  Puesto  que  fueran  un  peli- 
gro para  el  Gobierno,  ¿no  se  lo  habria  conjurado  con  aprovechar  la  ocasión  que 
ofrecieron  de  sacarlos  de  la  Península  y  llevarlos  á  tan  lejanas  tierras?  Temer  el 
influjo  que  pueden  alcanzar  por  sus  hazaftas  y  victorias,  seria  verdaderamente 
significativo.  ¿Se  sabe  acaso  si  saldrán  vencidos  ó  vencedores?  Ya  que  venzan, 
¿tan  débiles  son  las  instituciones  que  dependan  de  las  victorias  y  las  proezas  de 
uno  ó  más  soldados? 

Arólas  y  Bernal  sirvieron  á  las  órdenes  de  Weyler  en  Filipinas.  Weyler  conoce 
lo  que  valen,  porque  los  dos  obtuvieron  brillantes  triunfoÉ  en  aquellas  remotas 
islas.  Al  saberle  destinado  los  dos  á  la  guerra  de  Cuba,  manifestaron  interés  en 
seguirle,  y  él  lo  tuvo  en  aceptarlos,  deseoso  de  satisfacer  las  esperanzas  que  en  él 
la  Nación  ha  puesto.  ¿Hay  algo  de  particular  en  este  hecho?  Para  Weyler,  macho 
menos  que  para  Bernal  y  Arólas.  Se  trata  de  una  empresa  militar  y  se  juntan  loe 
bravos  con  el  fin  de  realizarla.  No  infundieron  temores  en  Filipinas,  y  ¿los  han  de 
infundir  ahora  en  Cuba? 

Preciso  es  confesar  que  son  muy  asustadizos  los  conservadores.  Tan  asustadi- 
zos que  se  espantan  aún  de  que  unos  generales  no  alardeen  de  su  adhesión  á  la 
Reina.  ¿De  cuándo  acá  los  jefes  de  Estado  necesitan  deque  les  muestren  adhesión 
sus  servidores?  De  día  en  dia  se  va  patentizando  la  debilidad  de  las  instituciones 
monárquicas. 

Cuba  está  de  enhorabuena.  El  Ministro  de  Ultramar  ha  puesto  en  circulación 
los  625,000  billetes  que  restaban  de  la  emisión  de  1890.  Esos  625,000  billetes  tienen 
el  valor  nominal  de  312.500,000  pesetas,  y  el  interés  real  de  15.625,000.  Pesarán 
pronto  esas  15.625,000  pesetas  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  afortunada 
colonia. 

Los  billetes  hipotecarios  de  1890  se  los  emitió  para  recoger  los  de  guerra  y  la 
deuda  fiotante  de  la  isla,  y  sobre  todo  para  convertir  la  deuda  de  1886  y  el  resto 
de  la  de  1882,  operación  que  exigía  nada  menos  que  705.000,000. 

Quedan  hoy  en  pie  estas  importantes  deudas,  y  se  las  ha  agravado  con  dis- 
traer del  objeto  para  que  se  los  creó  los  billetes  de  que  hablamos;  1.750,000  fueron 
los  emitidos  en  1890,  y  como  dure  la  guerra  otro  año,  sobre  habérselos  consumido 
todos,  se  habrá  de  recurrir  á  nuevas  emisiones. 

Los  billetes  hipotecarios  de  Cuba  gozaban  de  favor  en  el  mercado.  En  los  pri 
meros  dias  del  año  1895  se  cotizaba  los  de  1886  á  más  de  110  por  100,  y  los  de  1890 
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— ao  había  entonces  en  circulación  sino  485,000— á  más  de  99.  Arrojándoselos  por 
centenares  de  miles  ai  mercado,  es  evidente  qae  no  se  puede  dejar  de  depreciar- 
los. Hoy  los  de  1836  están  á  menos  de  95,  y  los  de  1890  á  menos  de  81.  Seguirá  á 
no  dudarlo  la  baja. 

Ya  hoy  los  que  los  poseen  empiezan  á  preguntarse  quién  los  pagarla  si  por 
acaso  perdiéramos  la  isla.  Vencedores  los  insurrecctos,  seria  difícil  que  recono- 
cieran los  de  1890|  emitidos  para  floes  olvidados.  Debería  entonces  pagarlos  la 
Nacidn,  que  los  garantizó  al  crearlos.  Los  nuevos  billetes  se  dijo  en  el  art.  2.^  del 
Real  Ddcreto  de  27  de  Septiembre  de  1890,  tendrán  la  garantía  especial  de  las 
rentas  de  Aduanas,  sello  y  timbre  de  la  isla  de  Cuba,  la  de  las  contribuciones 
directas  que  allí  existen  ó  puedan  en  lo  sucesivo  establecerse  y  las  de  la  Nación 
española. 

iBanito  porvenir  el  que  la  guerra  depara  á  Cuba  si  salimos  ganando!  i bonito 
porvenir  el  que  nos  depara  á  nosotros  si  salimos  perdiendo!  (T  se  duda  aún  de  la 
eonveniencia  de  poner  término  á  la  guerra  por  el  reconocimiento  de  la  autonomía 
de  tan  desventurada  colonia! 

Madrid,  8  de  Febrero  de  1896. 

Es  curioso  lo  que  ocurre.  Esperábase  á  Martínez  Campos,  y  en  tanto  que 
llegaba,  liberales,  conservadores  y  silvelistas  trabaj  iban  á  porfía  por  discul- 
parle y  enaltecerle.  Pisa  el  general  la  Península,  se  convencen  los  liberales  de 
que  no  los  prefiere  á  los  conservadores,  y  le  reciben  con  despego,  si  no  con  ira. 
Aún  vencido,  le  consideran  todos  arbitro  de  los  destinos  de  Espafia,  con  suficientes 
fuerzas  para  quitar  ó  conservar  el  poder  á  los  que  hoy  gobiernan.  Triste  es  que 
tal  se  crea  sin  indignarse  ni  ruborizarse;  más  triste  que  sea  cierto. 

Los  liberales,  ahora  por  despecho  zahieren  á  Martínez  Campos,  atribuyéndole 
la  idea  de  que  para  concluir  la  guerra  de  Cuba  serán  pronto  buenos  todos  los 
medios,  inclusa  la  autonomía.  «La  autonomía,  exclaman,  nunca,  nunca  la  conce- 
deremos los  liberales.  No  la  consiente  el  honor  de  la.  Nación,  acostumbrada  á 
vencer  en  mayores  lides  y  hacer  morder  el  polvo  á  los  rebeldes. » 

Qae  piensa  Martínez  Campos  como  imaginan  los  liberales,  lo  dedujimos  hace 
tiempo  de  sus  actos.  Lo  niega  ahora;  pero  es  para  nosotros  indudable  que  así  lo 
manifestó  á  Jenaro  Alas  en  la  Coruña.  Si  se  ha  retractado  es  para  corresponder 
á  las  esperanzas  de  los  conservadores,  confiados,  aun  antes  de  su  venida,  en  que 
antepondría  el  patriotismo  desinteresado  y  nobüisimo  á  todo  prejuicio  personal  y  á 
todo  particular  pensamiento. 

Pese  á  quien  pese,  nosotros  sostenemos  que  tiene  razón  Martínez  Campos. 
La  guerra  de  Cuba,  de  nuevo  lo  afirmamos,  no  la  concluiremos  por  las  armas. 
Tendrá  sus  vicisitudes,  hoy  nos  será  adversa,  mafiana  favorable;  pero  durará 
aflos,  nos  impondrá  cada  día  más  duros  sacrificios,  y  á  la  postre  la  terminaremos 
por  un  convenio.  Así  terminamos  la  de  1868,  después  de  diez  aflos  de  lucha,  y  así 
terminaremos  la  presente,  si  es  que  excepcionales  circunstancias  nos  nos  obligan 
al  abandono  de  la  Isla. 
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Se  mira  ó  se  afecta  mirar  con  horror  la  autonomía.  Qraciaa  mil  que  por  ella 
logremos  poner  fin  &  la  guerra.  El  encono  contra  Espafia  crecOi  y  la  menor  im- 
prudencia de  Weyler  puede  generalizar  el  incendio.  Los  insurrectos  no  se  limitan» 
por  otra  parte,  á  combatirnos;  hablan  no  sólo  en  los  Estados  unidos,  sino  también 
en  Europa,  y  crean  y  han  creado  ya  en  torno  suyo  grande  atmósfera.  Deciden  á 
los  que  ayer  vacilaban,  y  de  los  que  no  recaban  los  brazos,  recaban  recursos. 
Tienen  á  su  favor  la  mujer  en  la  ciudad  y  el  campo. 

La  situación  es  grave.  Si  se  cree  patriótico  callarla,  nosotros  no  vacilamos  en 
decir  que  no  participamos  de  ese  patriotismo.  Diez  meses  hace  que  venimos  se* 
fialando  el  peligro  é  indicando  la  manera  de  evitarlo.  Ahora,  como  siempre,  de- 
cimos que  lo  patriótico  hoy  es  acabar  la  guerra  por  un  convenio,  y  no  cabe  para 
el  convenio  otra  base  que  la  autonomía  de  Cuba, 

Según  la  tememos,  no  parece  sino  que  la  declaración  de  beligerantes  en  favor 
de  los  insurrectos  de  Cuba  sea  una  espada  que  tenemos  há  tiempo  suspendida  so- 
bre la  cabeza.  ¿La  harán  los  Estados  Unidos?  ¿DejarAn  de  hacerla?  ¿Es  justo  ni 
político  que  la  hagan,  atendidas  sus  buenas  relaciones  con  Espafii?  Si  la  hiciesen, 
¿  podríamos  sin  mengua  de  nuestro  decoro  consentirla?  Estas  y  otras  preguntas 
nos  dirigimos  uno  y  otro  día,  y  nos  exaltamos  á  la  sola  idea  de  que  la  declaración 
se  verifique. 

¿Hay  motivo  para  tanto?  La  declaración  de  que  se  trata  no  significa  sino  que 
se  debe  guardar  con  los  insurrectos  las  leyes  de  la  guerra.  Sin  ella  ¿no  habíamos 
también  de  guardarlas?  La  guerra  es  en  sí  bárbara,  y  con  el  fin  de  atenuar  su 
barbarie  se  ha  establecido  desde  apartados  siglos  reglas  y  condiciones  á  que  re- 
ducirla: que  no  se  mate  á  los  prisioneros,  que  se  los  canjee,  que  se  cuide  indistin* 
t amenté  á  los  heridos  de  uno  y  otro  ejército,  que  no  se  rechace  á  los  parlamenta- 
rios, que  se  otorgue  las  necesarias  treguas,  que  no  se  cause  más  dafloe  de  los  que 
la  guerra  exija.  ¿Qué  motivo  puede  haber  para  que  en  Cuba  no  se  respete  esas 
condiciones? 

Lo  de  Cuba  no  es  un  simple  alzamiento.  De  guerra  la  hemos  calificado  desde 
el  primer  día,  y  guerra  es,  ya  que  los  insurrectos  se  baten  hace  cerca  de  un  afto 
con  tropas  regulares,  y  no  se  los  domina  con  fuerzas  que  ascienden  á  150,000 
hombres  y  están  provistas  de  las  mejores  armas.  Nos  devuelven  sin  canje  los 
prisioneros,  recogen  y  cuidan  á  nuestros  heridos,  no  atrepellan  á  nuestros  solda- 
dos; y  nosotros  que  les  somos  superiores  en  poder,  ya  que  no  hemos  aún  perdido 
ni  ciudades  ni  fortalezas,  ¿hemos  de  ser  menos  humanos  y  menos  cultos? 

No  debemos  aguardar  á  que  los  Estados  Unidos  nos  requieran  para  que  respe- 
temos las  leyes  de  la  guerra;  y  ya  que  amistosamente  lo  hagan,  no  podemos  que- 
jarnos ni  darnos  por  ofendidos.  El  tratado  de  Lord  EUiot  fué  debido  á  la  iniciativa 
del  Rey  de  Inglaterra.  Guillermo  IV,  con  fecha  de  4  de  Junio  de  1834,  hacía  saber 
á  Palmerston,  entonces  Ministro  de  Estado,  que  veía  con  sumo  sentimiento,  por 
no  decir  disgusto,  el  carácter  sanguinario  de  nuestras  luchas,  y  á  renglón  seguido 


le  manileataba  el  deseo  de  que  por  naestro  Harqaéi  de  Mirsflores  participara  á 
la  Reioa  el  gusto  con  que  verla  que  se  sujetara  los  procedimientos  de  loa  empiea- 
doe  del  Gobierno  y  los  oflcialee  del  ejército  á  un  sistema  dirigido  más  bien  &  con* 
«iliar  que  á  destruir  á  loa  que  habia  interés  en  llamar  al  complimiento  de  sos 
deberes.  Obedeció  Lord  Palmerston,  y  tras  mnclias  negociaciones  se  flrm6  en 
Abril  de  1635  el  tratado  para  el  canje  de  prisioneros.  Lo  firmó  Yaldéa  en  bu  cuar- 
tel general  de  Logroño  y  Zumalacárregui  en  su  cuartel  general  de  Eolate. 

Si  ahora  se  hiciera  por  indica- 
ción de  Cleveland  un  tratado  pare-  N 
cido,  ¿en  qué  padecerla  nuestra 
honra?  Acceder  h  lo  humano  y  lo 
justo,  ¿puede  nunca  ser  deshonroso 
ni  para  individuos  ni  para  pueblos? 
Con  el  canje  de  prisioneros,  claro 
es  que  irian  loa  demás  derechos  de 
la  beligerancia,  como  que  por  él 
se  la  reconocerla.  Hasta  ventajosa 
para  la  guerra  la  encontraba,  no  h& 
mucho,  Martínez  Campos. 


Madrid,  29  de  Febrero  de  1896. 

Un  aflo  hace  ya  que  empezó  la 
guerra  de  Cabá.  Nadie  puede  toda- 
vía prever  cuándo  tendrá  término. 
Ha  sucedido  á  Martínez  Campos 
Veyler,  y  estamos  como  estábamos. 
Todo  se  va  hasta  ahora  en  prepara- 
tivos. Figuran,  entre  ellos,  bandos 
que  sólo  flirven  para  encender  máa 
las  pasionea  y  dar  fuerza  á  loe  in- 
BurrectoB.  Los  hemos  dictado  aquí 
en  las  guerras  con  D.  Carlos,  y  éstas 
han  aido  las  consecuencias. 

1  Un  aflol  y  ahora  más  que  nunca  es  probable  que  alienten  la  guerra  los  Esta* 
dos  Unidos.  La  alientan  allí  de  varios  modos  los  ciudadanos,  y  nos  verían  con 
júbilo  expelidos  de  la  isla.  Anda  aún  vacilante  y  remito  el  Gobierno;  pero  sólo 
por  las  relaciones  de  amistad  que  con  noaotros  lo  unen.  Si  de  allí  saliéramos  ven- 
cidos, au  júbilo  no  seria  menor  que  el  de  sus  gobernados. 

La  lucha  de  los  pueblos  por  la  independencia  es  en  todaa  partea  simpática;  la 
de  Cuba  lo  ha  de  ser  mis  en  los  Estados  Unidos,  que  aólo  para  los  americanos 
quieren  la  América.  Lo  raro  es  que  eaoa  Eatados  no  hayan  ya  intervenido  en  la 
lucha  á  favor  de  los  cubanos.  Fueron  un  día  colonias  británicas  y  ae  alzaron  con- 


LOOBORO  — Sao  BartoIcmA. 
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tra  la  Metrópoli.  Descaradamente  interyinieron  en  la  cuestión  naciones  de  Euro- 
pa y  aun  las  ayudaron. 

¿Qué  papel  jugó  entonces  nuestra  misma  Espa fia?  Primeramente  se  ofreció 
como  mediadora;  después  se  alió  con  Francia  y  declaró  la  guerra  &  la  Gran  Bre- 
tafla.  Con  la  guerra  en  Europa  harto  sabia  que  procuraba  la  victoria  á  los  colo- 
nos insurrectos:  lo  hizo  tomando  por  pretexto  ofensas  de  que  no  se  habla  quejado 
en  muchos  meses. 

La  mediación  la  llevó  desde  luego  á  cabo.  Propuso  uno  tras  otro  proyectos  de 
tregua  que  implícitamente  afirmaban  la  independencia  de  las  colonias,  ya  enton- 
ces decretada  en  Filadelfla.  Fué,  al  saberlos  rechazados  por  Inglaterra,  cuando 
se  unió  con  Francia,  que  venia  desde  mucho  tiempo  patrocinando  la  causa  de  los 
insurrectos. 

Si  ahora  los  Estados  Unidos  se  ofrecieran  como  mediadores  y  mediaran  en  la 
cuestión  de  Cuba,  ¿qué  razón  tendríamos  para  quejarnos?  No  la  tendríamos  ni 
aun  cuando  por  rechazar  sus  condiciones  nos  declarasen  la  guerra  ó  nos  la  sus- 
citaran. 

Precisamente  por  el  apoyo  que  entonces  les  dimos,  se  replica,  deben  los  Esta- 
dos Unidos  abstenerse  hoy  de  todo  lo  que  pueda  favorecer  á  los  cubanos:  la  gra- 
titud obliga.  No  por  amor  á  los  yackees,  sino  por  odio  á  Inglaterra,  hicimos 
lo  que  hicimos.  Lo  hicimos  aun  previendo  que  con  facilitar  la  independencia  de 
las  colonias  norteamericanas  aventurábamos  la  pérdida  de  las  que  poseíamos 
desde  la  California  al  cabo  de  Hornos.  Ofrecerse  como  mediador,  ¿es,  por  otra 
parte,  un  crimen  ?  Lleni^  de  tales  ofrecimientos  está  la  historia  de  nuestro  propio 
siglo.  Se  arde  generalmente  en  deseo  de  evitar  guerras,  ¿y  qué  medio  mejor  que 
la  mediación  ó  el  arbitraje? 

Por  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  se  interesaron  de  consuno  Francia 
y  Espafia;  ¿qué  de  extrafio  ni  de  irracional  tendría  que  ahora  los  Estados  Unidos 
se  interesaran,  ya  que  no  por  la  independencia,  por  la  autonomía  de  la  isla  de 
Cuba?  Sus  buenos  oficios  por  que  felizmente  acabara  una  guerra  que  nos  arruina, 
pago  legitimo  de  una  deuda  de  gratitud  serian. 

Madrid,  7  de  Marzo  de  1896. 

Las  resoluciones  sobre  la  guerra  de  Cuba,  adoptadas  por  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos,  han  sobreexcitado  aquí  el  sentimiento  nacional  y  dado  margen 
¿  vivas  y  enérgicas  manifestaciones.  Con  satisfacción  hemos  visto  que  en  pueblo 
alguno  han  promovido  ni  favorecido  los  federales  esos  actos  de  hostilidad  contra 
aquella  República.  Nosotros  aquí  nos  hemos  negado  redondamente  á  toda  protesta 
y  á  toda  exaltación  de  los  ánimos,  tanto  por  no  creerlas  justificadas,  como  por  lo 
resueltos  que  estamos  á  no  decir  ni  hacer  nada  que  pueda  conducirnos  á  una 
guerra  internacional,  á  nuestros  ojos  la  calamidad  de  las  calamidades. 

Con  honda  alarma  leemos  que  se  trata  de  aprestos  militares  como  si  fuese  ;  a 
inevitable  la  ruptura  de  relaciones  con  los  Estados  Unidos.  Se  habla  del  envío 
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de  una  poderosa  escuadra  á  las  costas  de  Cuba,  de  convertir  en  buques  de  guerra 
loa  de  la  Trasatlántica,  de  dar  patentes  de  corso,  de  llamar  á  las  filas  los  80,000 
hombres  excedentes  del  postrer  cupo;  y  se  hace  ya  conjeturas  y  cálculos  sobre 
si  nos  será  favorable  ó  adversa  la  actitud  de  las  demás  naciones  de  Europa. 

Todo  ¿por  qué?  Todo  porque  una  nación  amiga  se  permite  decir  á  su  Presi- 
dente que,  ri  lo  cree  oportuno,  interponga  sus  buenos  oficios  para  que  Espafia 
conceda  á  los  cubanos  en  armas  los  derechos  de  la  beligerancia  y  aun  reconozca 
la  independencia  de  la  Isla.  ¿Hay  aquí  imposición  de  ningún  género?  Cleveland 
puede,  según  lo  crea  ó  no  oportuno,  interponer  ó  dejar  de  interponer  para  con 
«  nosotros  sus  buenos  oficios.  Nosotros,  suponiendo  que  los  interponga,  podemos 
admitirlos  ó  rechazarlos,  y,  aun  admitiéndolos,  otorgar  ó  no  los  referidos  dere- 
chos. Respecto  á  la  independencia  de  la  Isla,  hasta  podemos  decir  que  ni  como 
tema  de  discusión  la  admitimos.  Los  acuerdos  de  las  Cámaras  de  los  Estados 
Unidos  no  hacen  en  rigor  sino  abrir  camino  á  una  serie  de  negociaciones  diplo- 
máticas, que  pueden  ser  cortas  ó  largas,  según  la  dirección  que  se  les  dé  y  el 
rumbo  que  tomen. 

El  solo  hecho  de  haberse  inmiscuido  otra  nación  en  nuestras  cuestiones,  dicen 
los  exaltados,  nos  afrenta  y  rebaja.  ¿Nos  afrentaron  ni  nos  rebajaron  el  año  1884 
los  buenos  oficios  de  Inglaterra  para  establecer  el  canje  de  prisioneros  entre  los 
soldados  de  Doña  Isabel  y  los  de  D.  Carlos?  Ni  es  cosa  nueva  la  mediación  de  las 
naciones  en  casos  análogos,  ni  siempre  se  la  intenta  con  la  parsimonia  de  los  Es 
tados  unidos.  Cuando  esos  Estados^  siendo  aún  colonias,  se  alzaron  contra  su 
metrópoli,  Francia,  primero  embozada  y  después  descaradamente,  sin  aviso  ni 
intimación  previa  á  la  Gran  Bretafis,  los  ayudó  con  hombres  y  pertrechos.  Y, 
I  cosa  singular !  no  fué  entonces  Inglaterra  la  que  rompió  con  Francia,  sino  Fran* 
cia  la  que  rompió  con  Inglaterra,  arrastrando  consigo  á  Espafia. 

I  Calma,  calma !  No  es  de  naciones  serias  ni  fuertes  alborotarse  intempestiva- 
mente. El  año  1848,  hace  casi  medio  siglo,  puso  el  general  Narváez  los  pasaportes 
en  manos  de  Bulwer,  embajador  de  Inglaterra,  y  le  hizo  salir  del  reino.  Temíase 
aquí  que  Inglaterra  vengase  por  las  armas  el  agravio;  é  Inglaterra  se  limitó  á 
hacer  otro  tanto  con  Istúriz,  nuestro  embajador  en  Londres.  En  las  Cámaras  in- 
glesas apenas  se  dio  importancia  al  hecho. 

Ahora,  recientemente,  recordará  el  lector  que  Cleveland  medió  en  la  cuestión 
de  límites  suscitados  entre  Inglaterra  y  Venezuela.  Quiso  que  Inglaterra  se  some* 
tíese  á  un  arbitraje;  y,  como  no  lo  consiguiera,  propuso'  á  las  Cámaras  el  nombra- 
miento de  una  comisión  que,  examinando  detenidamente  el  negocio  sobre  el 
terreno,  propusiera  la  resolución  que  estimase  justa.  Temíase  también  las  iras  de 
Inglaterra,  é  Inglaterra  permaneció  impávida  y  serena. 

Gritar  intempestivamente  es  casi  siempre  signo  de  fiaqueza.  ¿Lo  será  en  nos- 
otros? 

Hablan  hoy  las  pasiones  y  olvidamos  nuestra  misma  historia.  La  sola  indica- 
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ción  de  que  reconozcamos  la  independencia  de  Cuba,  se  dice,  es  para  nosotros  im 
ultraje;  nunca  pasará  la  Nación  por  tal  vergttenza. 

Sí  vergüenza  hay  en  reconocer  la  soberanía  de  pueblos,  ayer  colonias,  i  qué 
de  veces  no  hemos  debido  sonrojarnos!  Perdimos  en  el  primer  tercio  de  este  siglo 
los  vastos  territorios  que  hoy  constituyen  en  América  las  Repúblicas  de  Méjico, 
Guatemala,  el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua,  CSosta  Rica,  Colombia,  el  Ecsador, 
el  Perú,  Bolivia,  Chile,  Buenos  Aires,  el  Uruguay,  el  Paraguay  y  Venezuela. 
Afios  y  afios  combatimos,  ya  por  retenerlos,  ya  por  recobrarlos,  y,  al  fin,  loe  hu- 
bimos de  abandonar,  si  no  humillados,  vencidos. 

Nuestra  última  función  de  guerra  ocurrió  alli  en  el  mes  de  Agosto  de  1823. 
Venezuela  oyó  entonces  los  últimos  estampidos  de  nuestras  armas.  Siete  afios  des- 
pués, el  día  16  de  Diciembre  de  1836,  nuestras  Cortes  sancionaron  una  ley  por  la 
que  se  autorizaba  al  Gobierno  á  concluir  tratados  de  paz  con  las  nuevas  Repúbli- 
cas sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su  independencia,  y  denuncia  de  todo 
derecho  territorial  ó  de  soberanía  por  la  que  fué  su  Metrópoli. 

En  uso  de  esta  autorización  hicimos  pronto  tratados  con  Méjico,  el  Uruguay  y 
Venezuela,  y  tiempos  adelante  con  las  dem&s  Repúblicas.  ¿Sonrojados?  No,  sino 
alegres  y  satisfechos,  porque  reanudábamos  nuestras  relaciones  con  hombres  de 
nuestra  raza  y  abríamos  mercados  á  nuestros  productos. 

Veinticinco  afios  más  tarde,  por  Decreto  de  19  de  Marzo  de  1861,  reincorpora- 
mos á  Espafia  parte  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  por  el  tratado  de  Basilea 
habíamos  cedido,  el  afio  1795,  á  Francia,  y  ahora  se  echaba  en  nuestros  brazos, 
cansada  de  su  revuelta  y  trabajosa  vida.  Ni  cinco  afios  pudimos  retenerla.  La 
abandonamos  y  le  restituímos  su  independencia  el  mes  de  Junio  de  1865.  ¿Sonro- 
jados? Tampoco.  Por  la  ley  en  Cortes  se  había  decretado  su  abandono,  y  por  la 
Nación  toda  se  había  aplaudido  el  Decreto.  Llevábamos  invertidos  en  la  isla  cer- 
ca de  100  millones  de  pesetas  y  habíamos  perdido  millares  de  hombres. 

Ni  ha  sido  sólo  Espafia  la  que  ha  debido  reconocer  la  independencia  de  sus 
colonias.  Inglaterra,  á  fines  del  pasado  siglo,  hubo  de  reconocer  la  de  las  que  te 
nía  debajo  del  Canadá  en  la  América  del  Norte.  Se  la  quisieron  imponer  Francia 
y  Espafia,  sobre  todo  Francia;  y  ella,  cuando  creyó  llegada  la  hora,  se  presentó 
abierta  y  resueltamente  ante  sus  colonias  y  con  ellos  trató  la  paz  sobre  la  base 
de  la  independencia.  Se  firmó  los  preliminares  en  30  de  Noviembre  de  1782  y  el 
tratado  definitivo  en  8  de  Septiembre  de  1783,  á  poco  más  de  los  nueve  meses.  Por 
su  art.  1.®,  Inglaterra  reconocía  como  Estados  libres,  soberanos  é  independientes 
á  sus  antiguas  colonias,  y  renunciaba  por  sí  y  por  sus  herederos  á  toda  redama* 
ción  contra  los  derechos  que  como  Estados  les  correspondiesen. 

¿No  es,  por  otra  parte,  más  vergonzoso  tener  mermado  el  territorio  de  la  Pe- 
nínsula? Cayó  Gibraltar  en  manos  de  Inglaterra  el  día  4  de  Agosto  de  1704.  Des- 
pués del  formidable  asedio  de  1781,  nada  llevamos  hecho  por  recobrarlo.  Pues  ¿y 
Portugal?  ¿y  el  vecino  reino  lusitano?  Tan  reconocida  tenemos  su  independencia, 
que  difícilmente  habrá  espafiol  que  crea  que  podamos  ni  debamos  recobrarla  por 
la  fuerza. 
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Las  colonias  de  la  América  del  Norte  se  sublevaron  el  afto  1774  contra  Ingla* 
torra.  Larga  faé  la  lucha,  varia  la  suerte  de  las  armas.  Francia  apoyó  decidida- 
mente á  los  insurrectos.  No  contenta  con  proveerlos  de  armas,  de  municiones,  de 
soldados,  declaró  la  guerra  á  los  ingleses,  y  movió  á  Espafta  á  seguirla.  Ingla- 
terra se  vio  &  la  vez  en  pugna  con  sus  colonias,  con  Francia  y  Espafia,  7  también 
con  Holanda. 

Era  á  la  sazón  Rey  de  la  Gran  Bretafia  Jorge  III.  No  podía  tolerar  ni  que  se 
le  hablase  de  obtener  la  paz  declarando  independientes  las  colonias.  El  afio  1781, 
sin  embargo,  penetró  la  idea  en  las  CAmaras,  y  fué  de  día  en  dia  ganando  terreno. 
Agitábanla  incesantemente  los  radicales,  sobre  todo  los  nuevos :  formulábanla  en 
proposiciones,  y  aunque  en  minoría,  no  se  daban  nunca  por  vencidos. 

Al  abrirse  el  dia  27  de  Noviembre  el  Parlamento,  acababa  de  recibirse  en 
Londres  la  noticia  de  la  capitulación  de  Cornwallis,  que  había  debido  entregar 
á  Washington  7,000  prisioneros  y  106  cañones.  Aprovecharon  los  radicales  la 
impresión  que  la  derrota  produjo,  y  propusieron  á  la  Cámara  de  los  Comunes 
que  se  renunciase  á  nuevos  sacrificios  para  reducir  á  los  rebeldes.  Fué  rechazada 
80  proposición  por  41  votos  de  mayoría;  pero  días  después,  el  22  de  Febrero  de  1782, 
reproducida  por  los  radicales,  dependió  ya  de  un  solo  voto  que  no  se  la  aprobara, 
losistieron  el  día  4  de  Marzo  los  radicales,  y  consiguieron  una  mayoría  de  19 
votos. 

Cayó  el  Ministerio  North,  entró  Rockingham,  y  empezaron  desde  luego  las 
negociaciones  para  la  paz  sobre  la  base  de  la  independencia  de  las  colonias. 
Shelburne,  Ministro  de  la  Gobernación  y  de  las  Colonias,  era  amigo  de  Fraoklin, 
representante  de  la  aún  facciosa  república  de  los  Estados  Unidos,  en  Francia,  y 
uno  de  los  cinco  comisarios  elegidos  para  obtener  de  Inglaterra  la  paz  y  el  reco- 
nocimiento. Con  él  entabló  las  primeras  relaciones  por  medio  de  Ricardo  Oswald, 
comerciante  escocés,  que  poseía  grandes  bienes  en  América. 

Largas  fueron  las  negociaciones ;  pero  se  llegó  al  fin  al  resultado  que  se  es- 
peraba. Por  de  pronto  cesaron  las  guerras,  y  recobraron  las  artes  de  la  paz  su 
beneficioso  influjo. 

¿A  quién  fué  principalmente  debido?  A  los  radicales  del  Parlamento,  al  ardor 
y  la  energía  con  que  los  más  jóvenes,  libres  de  las  preocupaciones  de  la  vieja 
política,  lucharon  conta  la  terquedad  del  Rey  y  la  ceguedad  de  los  conserva* 
dores. 

Va  hoy  nuestra  Nación  por  el  camino  de  Inglaterra.  ¿Será  político,  ni  con- 
veniente, ni  patriótico,  que  los  republicanos  rehuyan  entrar  en  el  Parlamento? 
Ue  las  preocupaciones  de  nuestra  anticuada  política  son  tan  partícipes  los  libera- 
1 »  como  los  conservadores. 

Como  se  recordará,  Martínez  Campos,  con  tener  fama  de  blando  y  flojo,  pren- 
c  M  por  simples  sospechas  á  muchos  cubanos,  y  los  mandó  á  Europa  con  destino 
i  Ceuta.  De  tr&nsito  para  las  costas  de  África,  estuvieron  aquellos  cubanos  en 
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nuestras  cárceles  como  si  hubiesen  sido  reos  convictos  y  confesos  del  delito  de 
lesa  Patria.  Quedaron  aquí  algunos,  mas  otros  hubieron  de  ir  ¿  Ceuta  en  cumpli- 
miento de  la  injusta  pena  que  se  les  impuso. 

Aun  en  Ceuta  es  desigual  la  condición  de  los  deportados.  Al  paso  que  unos 
tienen  la  ciudad  por  cárcel,  gimen  otros  bajo  las  sombrías  bóvedas  del  castillo 
del  Hacho,  sobre  lóbregas,  húmeda.  Entre  éstos  hay  Gustavo  Oabaldá,  que  según 
nos  han  dicho,  padece  de  reuma,  y,  agravada  allí  su  dolencia,  está  poco  menos 
que  imposibilitado.  ¿Es  posible  que  se  sea  tan  inhumano  con  un  hombre  que  ningún 
crimen  ha  cometido? 

I  Buen  modo  es  ese  de  desarmar  á  los  cubanos  I  Aqui  malos  tratamientos  para 
con  los  sospechosos;  allí  inicuos  bandos  que  sólo  sirven  para  exacerbarlos  ánimos 
y  afiadir  fuego  á  la  hoguera.  Hagamos  la  guerra  acomodándola  á  las  leyes  de  la 
guerra,  y  no  daremos  lugar  á  que  otras  naciones  nos  las  recuerden. 

Madrid,  14  de  Marzo  de  1896. 

Han  tomado  á  mal  ciertos  periódicos  las  palabras  que  en  su  última  alocución 
á  los  federales  escribió  el  seftor  Pi  sobre  el  hecho  de  haber  terminado  los  radica- 
les  ingleses  las  guerras  del  afio  1783,  declarando  independientes  las. colonias  de  la' 
América  del  Norte.  Han  creído  que  con  esto  reconocía  la  necesidad  de  declarar 
hoy  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  venimos  nosotros  sosteniendo  qqe  para  con- 
cluirla habríamos  debido  conceder  á  tan  importante  é  ilustrada  colonia  la  auto- 
nomía á  que  en  nuestro  sentir  tienen  derecho  el  hombre  y  todas  las  sociedades 
humanas.  La  presente  guerra,  hemos  dicho,  de  mucha  mayor  magnitud  que  la  de 
1868,  no  terminará  sino  por  un  convenio  que  tenga  por  base  la  autonomía;  otor- 
guémosla desde  luego  á  Cuba,  y  evitaremos  el  derroche  de  oro  y  sangre,  á  que  tan 
tenaces  luchas  nos  condenan.  Evitaremos  así,  hemos  afiadido,  no  sólo  la  agrava- 
ción de  nuestros  males,  sino  también  el  peligro  de  perder  lo  poco  que  en  América 
poseemos.  La  autonomía,  la  verdadera  autonomía,  hemos  escrito  por  fin,  podría 
ser  para  los  cubanos  más  ventajosa  que  la  misma  independencia,  ya  que  no  exi- 
miría á  la  Metrópoli  de  mantener  la  libertad  y  el  orden,  ni,  por  lo  tanto,  de  im- 
pedir las  luchas  de  raza. 

Este  es  y  ha  sido  siempre  nuestro  modo  de  ver  en  la  cuestión  de  Cuba.  ¿No  po- 
dría, sin  embargo,  acontecer  que  hubiéramos  de  pasar  un  día  por  la  independen- 
cia de  la  isla  y  aun  aconsejarla  y  promoverla?  Si  á  una  guerra  civil  se  ailadiese 
ahora  una  guerra  internacional,  á  nuestros  ojos  la  mayor  de  las  desdichas;  si  nos 
fuese  adversa  la  suerte  de  las  armas;  si  sobrevinieran,  ya  en  Europa,  ya  en 
América,  graves  complicaciones;  si  mucho  adelantaran  los  insurrectos,  ¿qué 
remedio  nos  quedaría?  ¿Nos  desprenderíamos  por  primera  vez  de  una  colonia? 
¿No  hemos  debido  abandonar  en  lo  que  va  de  siglo  todas  las  que  poseíamos,  desde 
Méjico  á  Chile?  ¿No  han  debido  ceder  las  suyas  otras  naciones  algo  más  poderosas 
que  la  nuestra?  ¿No  es  sabido  que  las  colonias,  á  par  de  los  hijos  de  familia,  sien- 
ten, cuando  mayores,  tendencia  á  emanciparse? 
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Decidiéronse  los  radicales  ingleses  por  la  independencia  de  sus  colonias,  cuan- 
do estaba  la  Nación  en  guerra  con  Francia,  con  Espafia  y  con  Holanda,  cuando 
no  tenia  ya  en  sus  colonias  sino  las  ciudades  de  Savannah,  New  York  y  Charles* 
ton^  cuando  en  Asia  como  en  América  y  en  Europa  veía  comprometidos  los  inte- 
reses de  su  industria  y  su  comercio,  cuando  eran  grandes  el  malestar  y  la  penuria. 
¿Procedieron  mal?  No;  procedieron  racional  y  patrióticamente. 

No  consiste,  no,  el  patriotismo  en  dejarse  llevar  por  la  corriente  de  las  pasio 
nes  populares,  ni  en  callar,  por  duros  que  sean  los  remedios  que  los  males  de  la 
Nación  exijan;  consiste  en  proponerlos  y  aplicarlos  con  ánimo  valiente  para  que 
la  Nación  no  caiga  en  riesgo  de  muerte.  Con  reconocer  la  independencia  de  las 
colonias  norteamericanas  pusieron  aquellos  radicales  fin  á  tres  guerras:  merecie- 
ron bien  de  su  patria. 


Con  placer  vemos  que  renace  la  calma  en  los  espíritus.  Ha  venido  á  moderar- 
los el  aplazamiento,  tal  vez  muy  corto,  de  la  resolución  de  los  Estados  Unidos 
sobre  la  beligerancia  de  los  insurrectos  de  Cuba.  |  Cuánto  nos  apenaba  ver  aquella 
*  nación  y  la  nuestra  insultándose  y  ultrajándose  como  si  fueran  ya  irreconciliables 
enemigas  I  No  era  sólo  el  pueblo,  siempre  apasionado,  el  que  allí  y  aquí  profería^ 
subiendo  siempre  de  tono,  injurias  y  denuestos;  ayudábanlo  hombres  que  por  su 
posición  y  por  sus  luces  tenían  el  deber  de  encauzar  la  opinión  y  no  de  extra- 
viarla. Las  naciones,  como  los  individuos,  deben  respetarse  aun  en  sus  más  jus- 
tificadas discordias. 

Calientes  como  estaban  los  ánimos,  |qué  fácil  no  habría  sido  llevarnos  á  una 
guerra  con  los  Estados  Unidos!  ¿Habría  podido  sobrevenir  para  nosotros  cosa 
peor  en  la  presente  crisis?  Protestamos  á  cada  momento  contra  la  guerra,  y  con- 
sideramos como  lo  más  racional  someter  las  cuestiones  internacionales  á  juicio  de 
arbitros;  y  nos  habíamos  ahora  olvidado  de  nuestras  consideraciones  y  protestas. 
Avivaba  el  mismo  Gobierno  la  hoguera,  tomando  ó  aparentando  estar  dispuesto 
á  tomar  las  más  belicosas  y  extremas  medidas. 

Aprovechemos  la  relativa  calma  de  que  gozamos.  Examinemos  fríamente 
nuestra  situación  en  Cuba.  La  guerra  se  prolonga,  y  no  lleva  trazas  de  concluirse. 
Se  estrellan  allí  la  pericia  y  la  decisión  de  nuestros  generales  contra  fuerzas  que 
se  dividen  y  se  subdividen,-  y  hacen  de  la  retirada  y  aun  de  la  fuga  actos  estra- 
tégicos. Abundan  los  encuentros;  no  hay  una  batalla  decisiva.  Nuestros  soldados 
sucumben  uno  y  otro  día  bajo  la  doble  acción  del  clima  y  la  constante  escaramuza. 

Los  insurrectos  son  muchos:  muchos  los  activos,  muchos  más  los  pasivos.  No 
pelean  éstos,  pero  ayudan  á  los  que  pelean.  Mal  que  nos  pese  decirlo,  hemos 
engendrado  allí  grandes  prevenciones  y  odios.  ¿Se  dirá  que  exageramos?  Respon- 
dan por  nosotros  los  que  de  allí  vienen ;  responda  sobre  todo  el  significativo  hecho 
délas  fuerzas  que  allí  hemos  reunido  y  los  pocos  resultados  que  obtenemos.  ¿Qué 
nación  ha  aglomerado  jamás  contra  una  colonia,  como  la  nuestra,  hasta  140,000 
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hombres?  ¿Qué  nación  ha  recurrido  para  vencerla  á  sus  primeros  generales  y  á 
sus  mejores  jefes? 

En  casos  tales,  ¿qué  otro  recurso  queda  á  las  naciones  que  no  se  dejan  llevar 
de  huecas  palabras  ni  de  quimeras,  que  una  racional  transacción  y  una  paa 
honrosa?  Gomo  tantas  veces  hemos  dicho,  por  ellas  habremos  de  concluir  tarde 
ó  temprano,  si  es  que  no  perdemos  la  ocasión  de  hacerlas.  ¿Es  patriótico  que  no 
las  hagamos  hoy,  y  continuemos  sacrificando  uno  y  otro  dia  la  flor  de  la  juventud 
espafiola? 

Estamos  próximos  á  la  estación  de  las  lluvias.  Mitigará  la  guerra  sus  furores; 
pero  extremará  el  clima  los  suyos;  continuará  Cuba  siendo  la  fosa  de  nuestros 
soldados.  Porque  queremos  á  Espafia,  y  más  aún  que  á  Espafia,  al  humano  linaje, 
pedimos  hoy,  como  ayer,  el  término  de  la  guerra  sobre  la  base  de  la  autonomía. 

Madrid,  21  de  Marzo  de  1896. 

Imposible  parece  la  facilidad  con  que  se  extravia  la  opinión  pública.  Llegan 
muchos  á  creer  que  seria  para  nosotros  sencillo  batir  en  guerra  á  los  Estados 
Unidos.  Aquélla,  dicen,  es  República  de  mercaderes:  no  puede  luchar  ventajosa- 
mente con  las  naciones  de  Europa. 

¡Qué  error!  No  era  aún  República,  y  venció  á  la  poderosa  Inglaterra.  Treinta 
años  más  tarde  le  declaró  la  guerra  y  la  obligó  á  una  paz  honrosa,  aun  después 
de  haberla  visto  en  Washington  incendiando  el  capitolio.  Cuando  tras  medio  siglo 
de  paz  se  dividió  por  la  cuestión  de  la  esclavitud  y  hubo  de  pelear  consigo  misma, 
asombró  al  mundo  por  sus  levas,  sus  batallas  y  sus  formidables  máquinas  de  gue- 
rra. Fué  entonces  ella  la  que  inventó  los  monitores.  El  8  y  el  9  de  Marzo  de  186i, 
en  la  rada'  de  Hámpton,  á  la  vista  del  fuerte  Monroe,  dio  el  espectáculo  de  un 
combate  naval  como  ninguno,  entre  dos  buques  de  forma  jamás  vista;  el  Merrimal 
y  el  Monitor  de  Erichson. 

Con  Inglaterra  ha  podido  siempre.  El  afio  1846,  la  obligó  á  cederle  parte  del 
Oregón;  el  afio  1871,  á  indemnizarla  de  los  perjuicios  que  le  irrogaron  el  Alabama 
y  otros  cruceros  construidos  en  puertos  británicos  para  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica ;  ahora,  á  consentir  su  intervención  en  la  discordia  sobre  los  limites  de  la 
Guyana  y  Venezuela. 

En  América  ¿qué  de  cosas  no  ha  hecho  sin  que  se  haya  opuesto  Europa?  El 
afio  1845  se  anexó  Tejas,  y  la  sostuvo  contra  las  armas  de  Méjico.  El  afio  1856  re- 
dujo á  Inglaterra  á  que  entregase  las  islas  de  Rostan  á  Honduras.  Del  afio  1863 
al  1867  se  opuso  abiertamente  á  que  se  restableciera  en  Méjico  la  institución  mo- 
nárquica. No  quiso  reconocer  á  Maximiliano  ni  como  poder  de  hecho;  no  se  pres- 
tó á  la  neutralidad;  favoreció  ostensiblemente  á  Juárez,  y,  cuando  el  Emperador 
cayó  prisionero  en  Querétaro,  no  accedió  á  los  ruegos  de  Francia  y  Austria  para 
que  le  salvase  de  la  muerte. 

Salvo  Inglaterra,  no  hay  todavía  nación  que  se  haya  atrevido  con  aquella 
República,  hoy  más  fuerte  que  en  tiempo  alguno.  La  primera  vez  que  se  batió  con 
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la  Gran  Bretafia,  no  tenía  4  millonefi  de  habitantes,  ni  la  segunda  m&s  de  8;  hoy 
euenta  62  millones^  Carecía  entonces  de  todo;  hoy  dispone  de  una  poderosa  escua- 
dra, y  puede,  en  un  momento  dado,  poner  sobre  las  armas  millones  de  soldados. 
Eb  corto  en  tiempo  de  paz  su  ejército  activo— se  compone  de  sólo  25,000  hombres; 
—pero  llegan  A  116,000  los  de  las  milicias  de  los  Estados. 

Son  hoy  los  Estados  unidos  una  nación  rica,  industrial,  activa,  emprendedora, 
sin  miedo  para  empresa  alguna,  por  atrevida  que  sea  ó  irrealizable  que  parezca. 
En  guerra  con  Europa  centuplicaría  hoy  las  fuerzas  que  desplegó  en  la  guerra 
de  sucesión,  y  sería  diticilmente  vencida.  Jamás  aconsejaríamos  á  Espafia  que  le 
declarase  la  guerra.  Medios  hay  de  conciliación ;  exigiríamos  siempre  que  se  los 
apurase. 

Desgracia  es  la  nuestra.  Tenemos  arsenales,  fábrica  de  fusiles,  fábrica  de  ca- 
fiones,  fábrica  de  cartuchos.  Sí  ocurre  una  guerra,  hemos  de  recurrir  al  punto  á 
otras  naciones.  Inglaterra  nos  ha  de  construir  hasta  cafioneros.  Alemania  nos  ha 
de  surtir  de  fusiles  y  aun  de  cartuchos. 

Todo  hemos  de  pagarlo  en  oro,  y  por  el  desnivel  de  los  cambios,  todo  á  muy 
subido  precio.  Debemos  satisfacer  en  oro  gran  parte  de  la  deuda  del  Estado  y  la 
de  las  compafiías  de  ferrocarriles:  el  quebranto  aumenta  con  esas  malhadadas 
compras. 

Lamentables  son  siempre  los  gastos  del  material  de  guerra.  Lo  son  indudable 
mente  mucho  menos  cuando  los  fondos  destinados  á  cubrirlos  no  salen  del  territo- 
rio. Redundan  en  pro  de  determinadas  industrias,  ocupan  brazos,  contribuyen  al 
bienestar  de  las  clases  jornaleras.  Hay  entonces  trasiego,  no  pérdida  de  oro. 

En  los  Estados  Unidos  la  ley  exige  que  se  construya  los  buques  de  guerra  den- 
tro de  la  República,  y  sólo  con  materiales  de  la  República  se  los  fabrique  y  arme. 
Nosotros  prohibiríamos  que  fuera  de  la  República  se  buscase  material  de  guerra. 


Los  fondos  en  baja,  los  cambios  del  19  al  20,  la  Hacienda  buscando  afanosa 
recursos  para  sostener  la  guerra  y  apurando  los  billetes  de  Cuba,  el  Banco  de 
Bspafia  y  el  de  la  Habana  emitiendo  papel  por  millones,  el  Gobierno  decidido  á 
no  pagar  en  oro  á  los  empleados  de  las  Antillas  sino  el  20  por  100,  acá  en  la  Pe- 
nínsula sin  otra  moneda  en  circulación  que  la  de  plata  y  la  de  cobre,  la  propiedad 
depreciándose,  el  malestar  creciendo :  tal  es  nuestra  situación  económica.  Se  pre- 
senta pomposamente  las  rentas  en  alza;  pero  ocultando  que  el  alza  es  debida  á 
]  as  redenciones  en  metálico  del  servicio  de  las  armas. 

No  es  más  halagflefia  la  situación  política.  Fuera  de  las  elecciones,  no  se 
]  preocupa  el  Gobierno  sino  con  la  guerra  de  Cuba  y  la  actitud  de  los  Estados 
7nidos.  Manda  á  Cuba  sin  cesar  fusiles,  municiones,  caballos,  oficiales,  jefes, 
I  jércitos;  y  nada  consigue.  No  consigue  ni  siquiera  arrojar  de  las  provincias  de 
<  >ccidente  á  los  insurrectos.  Desconfió  ayer  de  Martínez  Campos  y  hoy  desconfía 
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de  Weyler.  Con  los  Estadoa  Unidos  ¿qaién  duda  que  anda  en  negociaciones?  Los 
teme  con  razón  sobrada. 

Obra,  no  obstante,  el  Qobierno  como  si  sólo  del  dominio  sobre  Cuba  dependieran 
la  suerte  y  el  porvenir  de  Espafia.  No  vacila  para  conservarlo  sin  merma,  ni  aun 
en  precipitar  la  ruina  de  la  Nación  á  fuerza  de  los  más  rudos  y  bárbaros  sacrifl- 
cios.  Manda  hombres  á  Cuba  como  si  fueran  cameros.  Oye  con  indiferencia  que 
la  mitad  sucumba  á  los  rigores  del  clima.  Capaz  seria  de  inmolar  alli  nuestra 
juventud  toda  como  no  se  le  detuviese;  la  juventud  pobre  se  entiende,  que  la  rica 
la  deja  en  la  Península,  como  si  tuviera  por  carne  de  cafión  sólo  la  del  pueblo. 

Pudo  desde  un  principio  acabar  la  guerra  declarando  autónoma  la  Isla.  Pre« 
flrió  continuarla,  creyendo  pronta  y  segura  la  victoria ;  y  hoy  toca  los  resultados 
de  su  impremeditada  conducta.  Después  de  un  afto  está  peor  que  estaba,  y  no  ve 
medios  de  purgar  de  enemigos  ni  aun  la  provincia  de  la  Habana.  ¿De  qué  han 
servido  hasta  aqui  la  sangre  vertida  ni  el  oro  derramado? 

Con  el  oro  que  llevamos  invertido,  ¡qué  desarrollo  no  habríamos  podido  dar  á 
la  instrucción  y  las  obras  públicas!  Esto,  no  lo  ignora  ya  nadie,  es  de  interés 
secundario  para  nuestros  estadistas.  Para  ellos  lo  de  interés  primordial  es  que 
aparezcamos  fuertes  por  las  armas.  ¿Qué  importa  que  se  nos  tache  de  pobres  y 
necios?  ¿Qué  importa  que  en  ciertos  mapas  esté  pintada  de  negro  la  región  es* 
pafiola,  como  símbolo  de  nuestra  ignorancia?  Esto  no  nos  afrenta;  nos  afrentaría, 
sí,  que  ahora  perdiésemos  la  isla  de  Cuba  ó  le  hiciésemos  la  menor  de  las  con- 
cesiones antes  de  haberla  humillado  y  vencido. 

Está  Cuba  á  1,000  leguas  de  nosotros;  pero  es  ya  indiscutible  que  forma  parte 
de  nuestro  territorio,  y  es  uno  de  los  miembros  de  la  Patria.  Nada  dicen  contra 
este  aserto  ni  que  se  rija  por  leyes  especiales,  ni  que  tenga  presupuestos,  Tesoro 
y  deuda  aparte,  ni  que  se  vea  privada  de  ejercer  los  altos  destinos  de  su  adminis- 
tración y  BU  Hacienda.  Colonia  es  aún ;  país  fué  de  conquista. 

¿No  sería  hora  ya  de  que  el  Gobierno  cambiase  de  ideas  y  conducta,  y  pro- 
curase  á  todo  trance  la  paz  y  devolviese  á  la  Nación  su  perdido  sosiego? 

Madrid^  28  de  Marzo  de  1896. 

Se  pretende  en  vano  tergiversar  lo  que  escribimos.  Somos  patriotas,  aunque 
nó  como  lo  afectan  ser  los  que  nos  censuran.  Jamás  nos  prestaremos  á  fomentar 
pasiones  que  puedan  llevar  la  Nación  á  la  ruina;  jamás  sacrificaremos  al  propio 
interés  el  interés  de  los  pueblos. 

Somos  enemigos  de  la  guerra,  y  estamos  siempre  dispuestos  á  no  perdonar 
medio  pacifico  de  impedirla  ni  medio  pacífico  de  evitarla.  Desde  que  estalló  la  de 
Cuba  proponemos  que  se  la  concluya  por  la  concesión  de  la  autonomía.  ¿Dónde 
está  aquí  la  falta  de  patriotismo? 

No  respetó  Inglaterra  la  autonomía  de  las  colonias  que  hoy  constituyen  la  na^ 
ción  norteamericana,  y  las  perdió  después  de  largas  y  costosas  luchas.  Reconoció 
la  del  Canadá,  ahora  federación  vastísima,  y  lo  conserva  íntegro  en  su  poder,  á 
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pesar  de  los  e&f  uerzop  que  por  atraérselo  y  ganarlo  han  hecho  los  Estados  Unidos. 
Ha  consentido  la  de  las  remotas  islas  de  Australasia,  y  sin  sacrificio  ni  esfuerzo 
alguno  las  tiene  sumisas  y  florecientes. 

Para  obtener  el  mismo  resultado  hemos  pedido  y  continuamos  pidiendo  que  se 
declare  autónoma  la  isla  de  Cuba.  Movíanos  antes  &  reclamarlo  el  rigor  de  núes- 
tros  principios ;  muévenos  ahora,  además^  la  salud  de  la  Patria/ Vertemos  allí,  día 
tras  día  y  hora  tras  hora  sangre  de  hermanos,  é  invertimos  tesoros  que  imperio- 
samente reclaman  la  instrucción  y  las  artes.  Para  los  gastos  de  la  guerra  acaba- 
mos de  vender,  con  notable  pérdida,  50,000  billetes  de  Cuba,  y  con  garantía  de 
billetes  de  Cuba  acabamos  de  tomar  &  préstamo  hasta  80  millones  de  pesetas. 
¿Estará  lejos  el  día  en  que  se  llame  nueva  gente  á  las  armas? 

Por  las  armas,  nadie  prevé  todavía  el  término  de  la  guerra.  De  larga  duración 
la  creen  aun  los  más  optimistas,  viendo  que  no  se  la  ha  podido  sofocar  en  sus  co- 
mienzos con  tropas  que  jamás  acumuló  en  colonias  como  la  de  Cuba  nación  algu- 
na del  mundo.  Que  la  habremos  de  concluir  por  un  convenio,  como  concluímos  la 
de  1868,  está  hoy  ya  en  el  ánimo  de  cuantos  piensan  desapasionadamente.  Así  las 
cosas,  ¿es  patriótico  seguir  diciendo  á  voces:  á  la  guerra  can  l^  guerra;  fugues,  no 
reformas  f 

Se  nos  censura  y  anatematiza  porque  decimos  que  puede  venir  dia  en  que 
hayamos  de  reconocer  aun  la  independencia  de  la  colonia.  Lo  hace  posible  esa 
misma  insensatez  con  que  procedemos.  Hubiéramonos  adelantado  á  declarar  au- 
tónoma la  isla,  y  no  correríamos  ese  peligro.  Simpatizan  hoy  con  los  insurrectos 
de  Cuba,  no  los  Estados  Unidos,  sino  los  pueblos  todos  de  América;  ¿es  de  otros  la 
culpa? 

En  loe  Estados  Unidos  han  aparecido  más  vivas  que  en  parte  alguna  esas  sim- 
patías con  los  insurrectos^  Las  han  manifestado  allí  las  Cámaras,  significando  el 
deseo  de  que  intervenga  en  la  cuestión  cubana  el  Gtobierno  de  la  República.  Ha 
producido  esto  aquí  grande  alteración  en  los  ánimos,  y  no  pocas  inquietudes  en 
el  (Gobierno.  Voces  de  guerra  á  los  yankees  se  han  oído  en  altas  y  bajas  esferas, 
y  se  ha  presentado  hasta  fácil  la  victoria.  ¿Era  patriótico  que  aviváramos  las 
pasiones  populares,  y  alimentáramos  tan  peligrosas  ilusiones?  Nosotros  no  podía- 
mos hacer  coro  con  los  que  á  diario  hablaban  de  la  flaqueza  militar  de  los  Estados 
Unidos,  y  decían  que  bastaban  á  vencerlos  y  dominarlos  unas  patentes  de  corso, 
olvidando  sin  duda  que  el  corso  entre  Espafta  y  aquella  República  está  terminan- 
tómente  prohibido  por  el  tratado  de  27  de  Octubre  de  1795.  Ni  podíamos  hacer 
coro  con  ellos,  ni  dejar  de  combatirlos;  que  tenemos  y  hemos  tenido  siempre  en 

lUcho  la  ventura  de  España,  y  no  hemos  de  consentir  jamás  que  se  la  lance  á 

oinosas  aventuras. 
Todo  antes  que  la  guerra  para  nuestra  pobre  Patria,  tan  decaída  por  pasadas 

nenas. 

Contad,  contad  con  el  apoyo  de  Europa.  Trece  afios  hace  que  L[iglaterra  ocupa 
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el  Egipto.  HuéstranBe  de  vez  en  cuando  inqnietafi  las  demás  naciones,  y  se  pre- 
guntan si  esa  ocupación  ha  de  ser  eterna.  Grita  hoy  Francia,  al  otro  dia  Alemania, 
al  otro  Turquía;  mas  ninguna  se  decide  á  hacerla  caso  de  guerra  ni  á  formular 
un  ultimdtum.  Responde  Inglaterra  que  no  están  aún  cumplidos  los  fines  que  allí 
la  llevaron,  y  cesan  los  gritos  y  los  rumores. 

Está  ahora  ocurriendo  algo  más  grave.  Temerosa  Inglaterra  de  perder  los  te- 
rritorios que  posee  al  Levante  de  África,  ha  concebido  la  idea  de  llamar  sobre 
Dongolah  la  atención  de  los  madhistas.  Va  sobre  Dongolah  con  armas  y  dinero  de 
Egipto,  y  para  procurárselo  no  vacila  en  tomarlo  allí  de  la  caja  internacional  de 
la  Deuda,  de  una  caja  exclusivamente  abierta  para  el  pago  de  créditos  extran- 
jeros. 

Protesta  Francia,  protesta  Rusia,  protesta  Alemania,  protesta  Turquía,  y 
Francia  y  Rusia  llegan  á  retirar  de  la  Comisión  internacional  déla  Deuda  bus 
delegados.  Inglaterra  sigue  impávida  en  sus  propósitos,  se  hace  conceder  500,000 
libras  y  lleva  la  expedición  adelante. 

¿Qué  harán  ahora  aquellas  naciones?  Nada:  darse  por  satisfechas  con  las 
razones  que  Inglaterra  aduzca.  Es  Egipto,  les  dirá,  el  que  promueve  la  guerra; 
y  pues  Egipto  no  se  propone  sino  recobrar  lo  suyo  y  asegurar  su  independencia, 
puede  sacar  de  todas  sus  cajas  los  fondos  que  necesite.  Se  lo  permite,  les  afiadirá, 
la  letra  misma  de  los  tratados. 

Se  callarán  todas ;  que  las  naciones  son  hoy  tan  egoístas  como  los  individuos, 
y  aunque  viven  armadas  de  pies  á  cabeza,  se  asustan  del  dia  en  que  unas  con 
otras  hayan  de  medir  sus  armas.  Cuenta  con  esto  la  G^ran  Bretaña  y  no  se 
equivoca. 

En  punto  á  usurpaciones,  ¿qué  nación  puede  además  tirar  contra  las  otras 
la  primera  piedra?  No  se  ha  cerrado  aún  para  ninguna  el  período  de  fuerzas  que 
se  inició  en  los  comienzos  de  la  Edad  Moderna. 

Madrid,  11  de  Abrü  de  1896. 

Cuando  en  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos  se  empezó  á  discutir  respecto  á 
Cuba  la  cuestión  de  la  beligerancia,  la  prensa  toda  puso  el  grito  en  las  nubes  y 
excitó  y  avivó  las  pasiones  del  pueblo.  Hoy  que  tenemos  ya  decidida  la  cuestión 
en  pro  de  los  insurrectos,  la  prensa  toda  procura,  por  lo  contrario,  evitar  que  los 
ánimos  se  exalten.  Cleveland,  según  ella,  procederá  como  procedió  en  la  cuestión 
de  Armenia :  hará  oídos  de  mercader  á  lo  resuelto. 

Nosotros  no  opinamos  lo  mismo.  Después  de  los  rudos  y  estruendosos  debates 
á  que  ha  dado  la  cuestión  origen,  no  podemos  creer  que  se  sustraiga  al  voto  de 
las  Cámaras  el  Presidente  de  la  República.  Cuba  tiene  para  aquella  nación  alguna 
más  importancia  que  Armenia;  algo  deberá  hacer  Cleveland  en  favor  de  los 
cubanos.  No  lo  hará,  según  llevamos  ya  dicho,  por  la  fuerza;  lo  hará,  sí,  por  la 
diplomacia. 

En  los  más  corteses  y  amistosos  términos  abrirá  el  sesudo  Presidente  negocia- 
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cionee  para  la  autonomia  de  Cuba,  y  en  su  recoDoeida  prudencia  quizA  espere  k 
que  noBotroa  nos  adelaotemoB  á  ejecutar  lo  que  haya  de  pedirnoB,  para  que  no 
resulte  que  obramos  por  ajeno  impulso.  Para  el  caso  en  que  A  nada  nos  prestemos 
guardará  la  resolución  del  Congreso. 

¿Gonviene  que  nos  resistamos?  Nuestra  opinión  es  sobradamente  conocida. 
Nosotros  queremos  autónoma  la  isla  de  Cuba,  porque  en  nuestro  sentir  lo  son  de 
derecho  y  lo  han  de  ser  de  hecho,  cada  una  en  su  vida  interior,  todas  las  enti- 
dades humanas.  Nosotros  la  queremos  además  autónoma,  porque  como  Teñimos 
diciendo  hace  más  de  un  aflo,  entendemos  que  sólo  reconociéndola  tal  cabe  evitar 
que  la  perdamos  y  poner  término  á  la  guerra. 


<' 


Bohío  criollo. 

Si  ni  aun  reconociéndola  autónoma  fuese  ya  posible  conservar  la  Isla,  nosotros 
entendemos,  no  vacilamos  en  decirlo,  que  deberíamos  negociar  con  ella  la  paz 
sobre  la  base  de  la  independencia,  como  el  año  1763  hicieron  coa  sus  proTincias 
t  orteamericanas  los  ingleses.  Obrando  así  los  ingleses  obtuvieron  de  bub  eman- 
c  padae  colonias  mayores  ventajas  que  las  obtenidas  antes  de  hacerlas  libres,  al 
F  aso  que  nosotros,  negándonos  á  reconocer  la  independencia  de  las  que  poseíamos 
<:  1  Méjico  á  Chile,  perdamos  con  ellas  toda  relación  de  comercio  y  cegamos  para 
1.  Nación  importantísimas  fuentes  de  riqueza.  Conocimos  el  aflo  1686  nuestro 
e  rror,  pero  ya  tarde.  No  bien  concluida  la  guerra,  se  hablan  apresurado  las 
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demás  naciones  A  reconocer  la  soberanía  de  las  nuevas  Repúblicas  y  las  hablan 
convertido  en  mercados  para  sos  productos. 

¿Hablamos  de  incurrir  ahora  en  el  mismo  yerro?  ¿De  nada  nos  habrá  de  servir 
la  experiencia? 


I  Qué  retroceso  I  No  ha  muchos  afios  la  democracia  quería  á  todo  trance  la  paz, 
aborrecía  la  guerra  y  no  la  consentía  sino  para  la  emancipación  de  los  pueblos. 
Ponía  á  Washington  sobre  Bonaparte,  maldecía  el  reparto  de  Polonia,  enaltecía 
á  Eoscinsko,  que,  al  ver  perdido  bu  último  combate,  buscaba  la  muerte  arroján- 
dose en  medio  de  sus  enemigos.  No  habla  en  Francia  revolución  donde  no  abogase 
por  la  libertad  de  Polonia. 

Creía  contradictorio  é  irracional  defender  la  libertad  propia  y  combatir  la 
ajena,  y  arrojaba  al  mundo  aquel  sublime  grito  de  piérdanse  las  colonias,  sálvense 
los  principios.  En  nuestra  misma  Espafia,  uno  de  los  más  célebres  guerrilleros 
contra  los  franceses,  después  de  haber  combatido  sin  fruto  el  despotismo  deFer 
jiando,  ofreció  su  espada  á  los  colonos  en  armas  y  dio  por  la  independencia  de 
Méjico  su  corazón  y  su  vida.  Vengo  á  pelear  con  vosotros,  dijo  á  los  mejicanos,  no 
contra  Espafia,  sino  contra  el  común  enemigo. 

Aborrecía  la  democracia  al  último  de  los  Napoleones,  y  batió  palmas  al  verle 
resuelto  á  romper  el  yugo  que  pesaba  entre  Venecia  y  la  Lombardla  y  emanci- 
par la  Italia  desde  los  Alpes  al  Adriático.  ¡Cuál  no  fué  su  tristeza  y  cuáles  no 
fueron  sus  imprecaciones  al  saber  interrumpida  la  obra  por  la  paz  de  Villafran- 
cal  Con  no  querer  á  los  ambiciosos  alemanes,  los  aplaudió  cuando  sustrajeron  al 
poder  de  Austria  la  afligida  Venecia. 

Hoy  la  democracia  piensa  ya  como  sus  adversarios.  Cree  indiscutible  el  dere- 
cho del  vencedor  sobre  el  vencido,  principalmente  si  de  antiguo  se  lo  ejerce,  y 
para  mantenerlo  á  sangre  y  fuego  acepta  la  ficción  de  que  integran  el  territorio 
de  la  patria  islas  de  otros  mares  y  pueblos  de  otros  continentes.  Grita  ahora  y 
vocifera  porque  en  modo  alguno  se  consienta  que  se  desgaje  Cuba  y  para  rete- 
nerla se  haga  cuantos  sacrificios  exija  la  tenacidad  de  los  insurrectos,  aunque 
con  ellos  se  agoten  nuestro  tesoro  y  nuestra  sangre.  Ni  aun  la  autonomía  está 
aún  resuelta  á  darle. 

I  Qué  desencanto  para  nosotros,  que  consideramos  eternos  los  principios  de  la 
democracia,  y  no  estamos  ni  estaremos  nunca  conformes  en  abandonarlos!  Clau 
dican  hoy  aún  federales  en  quienes  tuvimos  la  mayor  confianza.  Afortunadamen- 
te, si  fuera  posible  que  nosotros  también  claudicáramos,  quedarían  para  recoger 
nuestros  sacrosantos  principios  esas  masas  trabajadoras  que  salieron  ayer  á  la 
vida;  han  condenado  ya  repetidas  veces  la  guerra,  y  tienden  hoy  á  borrar  las 
fronteras  de  las  naciones.  Los  olvidan  aún  los  fracmasones,  que  tienen  por  lema 
la  fraternidad  de  los  pueblos;  nosotros,  con  no  haberlo  nunca  sido,  no  los  olvida- 
remos. 
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Madrid,  18  de  Abrü  de  1896. 

£1  mal  crece  sin  que  lo  advirtamos.  Desdichada  guerra  la  de  Cuba. 

Por  Real  Decreto  de  10  de  Mayo  de  1886  se  emitió  1.240,000  billetes  hipoteca- 
rios de  Cuba  de  600  pesetas  de  capital  y  6  por  ciento  de  interés^  amortizables  en 
fiOafios. 

Por  la  ley  de  18  de  Junio  y  Real  Decreto  de  37  de  Septiembre  de  1890,  se  hizo 
o¿ra  emisión  de  1.750,000  billetes  hipotecarios  de  500  pesetas  de  capital  y  6  por 
ciento  de  interés,  amortizable  en  igual  periodo.  Tenia  esta  emisión  por  objeto 
convertir  las  deudas  de  188S  y  1882,  recoger  los  billetes  de  guerra,  pagar  los  abo- 
narés del  ejército  y  saldar,  ó  por  mejor  decir,  consolidar  la  deuda  flotante  de  la 
Isla. 

Sobrevino  la  guerra  actual,  y  por  la  ley  de  14  de  Junio  de  1895,  se  suspendió 
la  conversión  de  lo3  billetes  de  1886  y  se  aplicó  los  de  1890  á  arbitrar  recursos, 
medíante  su  pignoración  ó  venta,  para  cubrirlos  gastos  que  la  guerra  ocasionase. 

No  ha  transcurrido  desde  entonces  un  afio;  y  est&n  ya  vendidas  ó  pignoradas 
más  de  las  cuatro  quintas  partes  de  los  billetes  de  1890.  He  aquí  la  prueba.  Hasta 
el  primer  día  del  corriente  mes  no  estuvo  permitido  en  la  Bolsa  de  París  sino  las 
negociaciones  de  los  primeros  625,000  billetes.  Desde  el  primero  de  Abril  viene 
autorizada  la  de  otros  500,000,  hecho  que  claramente  nos  revela  que  están  ena- 
j  uñados.  Quedan  625,000  billetes,  cuyo  valor  nominal  es  de  312  millones  de  pese 
^AB,  y  cuyo  valor  real  es  de  2L8.7óO,000,  estimándolos  al  70  por  ciento. 

Se  ha  h3cho  ahora  una  emisión  de  pagarés  del  Tesoro  por  80  millones  de  pese- 
tas, con  garantía  de  billetes  hipotecarios  de  Cuba,  al  80  por  ciento  de  su  valor  en 
B  jlsa.  Suponiendo  que  no  se  desprecien  más  los  billetes,  habrá  de  pignorarse  en 
garantía  de  los  pagarés  285J14.  Quedarán  339,286  billetes,  que  partiendo  de  la 
misma  suposición,  podrán  producir  en  venta  118  750,000  pesetas.  Libre  queda 
escasamente  de  la  emisión  de  1890  una  quinta  parte. 

Qae  siga  bajando  el  precio  de  los  billetes  es  más  que  probable.  Desde  que 
empezó  la  guerra  han  perdido  más  de  un  30  por  ciento.  Fomentan  la  baja,  en  primer 
lugar,  la  guerra  misma,  luego  la  masa  de  papel  que  á  la  circulación  se  arroja, 
después  la  circunstancia  de  habérselo  distraído  del  fin  para  que  f  aé  creado,  por 
fin,  la  casi  seguridad  de  que  Cuba  se  negaría  á  pagarlo  si  lograra  sin  transacción 
su  independencia.  Habrá  que  vender  el  que  quede  sabe  Dios  á  qué  tipo. 

¿Y  se  duda  aúa  de  la  urgencia  de  poner  término  á  la  guerra  declarando  á 
Cuba  autónoma?  Aun  la  independencia  le  concederíamos  nosotros  si  de  otra 
manera  no  se  pudiese  dar  fia  á  tan  desastrosa  lucha,  lucha  que  la  arruina  y  nos 
arruina. 

Importa  poco  que  hoy  nos  sea  contraria  y  al  otro  día  nos  favorezca  la  suerte 
de  las  armas.  Todas  las  guerras  tienen  sus  vicisitudes,  y  no  porque  las  tengan 
en  mayor  número  son  más  cortas.  En  la  lucha  de  Méjico  por  la  independencia, 
▼arias  veces  apareció  vencida  y  muerta  la  causa  de  los  insurrectos.  La  guerra 
retofiaba  y  pareció  como  renacer  de  sus  cenizas. 
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Algunos  de  nueatroe  obispos  han  manifestado  interés  por  el  triunfo  de  nuestra» 
armas  en  Cuba.  Para  ellos,  según  parece,  es  cosa  indiscutible  que  las  colonia» 
vivan  en  perpetua  servidumbre.  Consideran  como  un  crimen  que  se  levanten 
contra  sus  dominadores,  tanto  que,  según  aseguran,  no  puede  menos  de  ayudar- 
nos Dios  contra  los  hoy  insurrectos,  como  ardiente  y  devotamente  se  lo  pidamos» 
Dios,  dicen,  es  el  arbitro  de  la  guerra,  el  Sefior  de  los  ejércitos. 

Como  esos  prelados  no  ignoran,  allá  en  América  tuvimos  colonias  á  cuyo  lada 
Cuba  es  de  poca  ó  ninguna  importancia  Alzáronse  todas  contra  nosotros,  y  el 
Sefior  de  los  ejércitos  los  favoreció  de  modo  que  todas  consiguieron  su  indepen- 
dencia. A  los  ojos  de  Dios  fué  sin  duda  su  causa  mejor  que  la  nuestra,  con  ser 
nosotros,  por  lo  menos,  tan  cristianos  como  los  vencedores. 

En  vez  de  buscar  y  pedir  el  triunfo  de  nuestras  armas  ¿  no  habria  sido  mejor 
que  esos  sacerdotes  de  Cristo  hubiesen  examinado  las  causas  de  la  guerra,, 
hubiesen  indagado  la  mejor  manera  de  ponerle  término,  y  aun  contra  el  torrente 
de  la  opinión  la  hubiesen  propuesto  y  aconsejado  asi,  á  los  que  mandan  como  á 
los  que  obedecen?  Convencer  por  las  armas  á  los  rebeldes,  harto  pudieron  com- 
prender que  no  se  curarla  de  raiz  el  mal,  ya  que  con  haberlos  otras  veces  derro*^ 
tado  no  hemos  podido  impedir  que  el  mal  retofie. 

¡Ahí  esos  prelados  se  dejan  todavía  llevar  del  más  bajo  sentimiento  del» 
patria.  Rinden  todavía  culto  á  ésa  deidad  funesta,  cien  veces  más  feroz  que  el 
Saturno  de  los  gentiles,  el  Molach  de  los  fenicios  y  el  Deistgilopochtli  de  lo» 
aztecas.  Dios  siempre  hambriento  y  nunca  harto  de  la  sangre  de  sus  victimas. 
No  se  levantan  todavía  á  más  altos  conceptos. 

Lo  raro  es  que,  sin  embargo,  se  crean  apóstoles  de  Cristo.  Olvidan  que  p»r» 
los  verdaderos  creyentes  de  Cristo  la  patria  es  la  tierra,  la  humanidad  una  sol» 
familia,  toda  lucha  un  crimen,  el  amor  el  vínculo  de  las  almas,  la  paz  la  vid» 
racional  de  los  pueblos.  Olvidan  que  el  patriotismo,  tal  como  generalmente  se  lo 
concibe,  es  en  las  naciones  lo  que  el  egoísmo  en  los  hombres;  anulación  de  tod» 
virtud,  fama  de  todo  vicio.  Lejos  de  fomentarlo  y  enardecerlo,  deberían  esos 
obispos  esforzarse  en  combatirlo  y  apagarlo  ó,  cuando  menos,  dirigirlo. 

En  vez  de  dirigir  dejan  que  se  los  dirija;  en  vez  de  arrastrar,  dejan  que  se  lo» 
arrastre:  ¿de  qué  sirven  en  la  grey  de  Cristo? 

Madrid,  26  de  Abrü  de  1896. 

Se  acentúan  de  día  en  día  los  rumores  de  paz.  Se  da  claramente  á  conocer  que 
se  la  busca  sobre  la  base  de  la  autonomía,  y  nadie  se  asusta  ni  se  alarma.  Suben 
los  fondos  en  la  Bolsa  de  París  como  en  la  nuestra,  y  bajan  los  cambios. 

Inútilmente  algunos  periódicos  liberales,  afectando  patriotismo,  siembran  re* 
celos  y  procuran  soliviantar  los  ánimos.  Se  los  conoce  y  se  sabe  los  móviles  á  que 
obedecen.  Ven  con  disgusto  desconcertados  por  Cánovas  los  proyectos  de  Sa* 
gasta,  que  se  proponía,  según  él  mismo  reveló,  ganar  terreno  en  las  Cortes,  levan* 
tando  la  bandera  de  las  reformas.  Más  allá  de  la  autonomía  ¿qué  reformas  ha  de 
querer  Sagasta  en  pro  de  Cuba? 
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Obra  Cánovas,  dicen  esos  periódicoe,  bajo  la  presión  de  los  Estados  Unidos,  y 
lastima,  cediendo,  la  dignidad  de  la  nación  que  rige.  Supongamos  cierta  la  inter- 
Tención  de  Cleveland.  ¿Cede  Cánovas  á  lo  justo  ó  á  lo  injusto,  á  lo  conveniente 
4  á  lo  inconveniente?  Si  á  lo  primero  ¿en  qué  falta?  Si  á  lo  segundo,  ¿dónde  está 
la  praeba?  Fuera  de  la  autonomía,  dígasenos  qué  medio  hay  para  poner  fin  á  la 
lucha. 

Es  Cánovas  digno  de  censura ;  mas  por  otras  razones.  Esa  autonomía  debió 
concederla  al  principio  de  la  guerra.  Habría  ahorrado  así  dinero  y  sangre.  No 
habría  puesto  la  Nación  al  borde  de  la  ruina.  No  corría,  como  ahora  corre,  el 
riesgo  de  que  rechacen  la  proposición  los  insurrectos,  y  no  admitan  como  base  de 
paz  sino  el  reconocimiento  de  su  independencia. 

¿Se  sabe  además  cómo  quiere  Cánovas  la  autonomía?  Es  muy  para  temido 
que  se  empefie  en  limitarla  y  no  consiga  la  paz,  ó  la  consiga  dejando  motivo  para 
futuras  guerras.  Se  habla  hoy  por  hoy  de  una  autonomía  meramente  adminis 
trativa:  no  tardaría  con  ella  Cuba  en  suspirar  por  la  política.  Conviene  no  perder 
<le  vista  que  las  colonias  norteamericanas  se  sublevaron  sólo  porque  Inglaterra 
les  quiso  imponer  tributos  como  signo  de  su  soberanía. 

No  es  esa  la  autonomía  por  que  venimos  nosotros  abogando;  no  es  esa  tampoco 
la  que  pueda  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  insurrectos.  Para  tan  pobre  fin, 
es  evidente  que  no  habrían  arrastrado  las  penalidades  de  una  guerra,  ni  habrían 
iiecho  tantos  sacrificios,  sacrificios  cuya  importancia  podemos  calcular  por  los 
^ue  nosotros  hemos  debido  hacer  y  continuamos  haciendo. 

Para  satisfacer  á  los  insurrectos,  cerrar  el  paso  á  la  guerra,  obedecer  á  los 
dictados  de  la  razón  y  la  justicia,  y  seguir  las  inspiraciones  de  la  política  moder- 
na, hay  que  reconocer  en  Cuba  el  derecho  á  que  se  administre  y  gobierne  por  sí 
misma  en  todo  á  lo  que  á  su  vida  interior  corresponde,  y  no  continúe  unida  á  la 
Metrópoli  sino  por  el  vínculo  de  los  intereses  mercantiles  y  los  internacionales. 
Trabajará,  de  otra  manera,  y  trabajará  con  razón  sobrada,  por  su  independencia. 

Con  poca  suerte  se  mezclaron  nuestros  Obispos  en  la  cuestión  de  Cuba.  Si,  más 
previsores,  se  hubiesen  interesado  por  el  pronto  restablecimiento  de  la  paz  y  no 
por  el  triunfo  de  nuestras  armas,  podrían  ya  vanagloriarse  de  que  Dios  había  oído 
«as  preces.  Circulan  rumores  de  paz  por  toda  la  prensa,  y  la  Nación,  lejos  de  re- 
cibirlos mal,  teme  que  no  salgan  ciertos. 

Dejáronse  llevar  del  patriotismo  nuestros  Prelados,  sin  advertir  que  á  impul- 
sos del  patriotismo  lucharon  todos  los  que  en  América  nos  combatieron  durante  el 
primer  tercio  del  siglo.  ¿Habrán  olvidado  que  fueron  parte  en  aquellas  luchas 
•sacerdotes  católicos,  creyendo  noble  y  cristiano  pelear  por  la  independencia  de 
los  pueblos? 

El  primer  grito  de  insurrección  lo  dio  en  Méjico  el  cura  don  Miguel  Hidalgo, 
^ue  acaudilló  masas  de  60  y  100,000  hombres.  Muerto  Hidalgo,  se  puso  á  la  cabeza 
^el  movimiento  el  cura  don  José  María  Morolos,  que  había  servido  á  las  órdenes 
•de  su  antecesor,  y  sostuvo  por  más  de  tres  afios  la  guerra. 
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En  Venezuela,  el  día  19  de  Abril  del  afio  lélO»  decidió  el  canónigo  Cortés  Hada- 
riaga  la  caida  de  Emparán  y  la  instalación  del  primer  Gobierno  revolucionario. 
Siete  afioB  deepuéa  indujo  á  Marifio  á  convocar  un  Congreso  para  mejor  asegurar 
la  independencia  de  la  República. 

En  Chile  formaron  parte  de  la  primera  Junta  insurreccional  los  superiores  de 
todas  las  Ordenes  monásticas  y  el  Obispo  electo  de  Santiago. 

En  Buenos  Aires  puso  al  servicio  del  general  San  Martin  todos  sus  conocimien- 
tos mecánicos  el  célebre  fray  Luis  Beltrán,  autor  de  formidables  máquinas  de 
guerra. 

San  Martin  no  creyó  viable  la  República  Argentina  mientras  no  se  nos  arroja- 
ra del  antiguo  Imperio  de  los  Incas.  Organizó  en  Mendoza  un  ejército  de  4,000 
hombres,  para,  atravesando  los  Andes,  caer  sobre  el  Peiú;  y  ya  que  lo  tuvo  or- 
ganizado, le  dio  por  patrona  á  la  Virgen  y  por  lábaro  una  bandera  blanca  y  azul, 
orlada  de  piedras  preciosas.  El  clero  todo  de  Mendoza  asistió  al  acto,  que  fué  pú- 
blico y  solemne,  y  hasta  con  entusiasmo  bendijo  aquel  estandarte  de  guerra. 

En  la  rebelión  de  todas  nuestras  colonias  tomaron  más  ó  menos  activa  parte 
ios  sacerdotes.  Debieron,  en  nuestro  entender,  limitarse  á  mediar  entre  los  con- 
tendientes  y  llevarlos  á  la  justicia  y  la  concordia ;  mas  ya  que  se  decidiesen  á 
pelear,  ¿por  quién  podían  pelear  mejor:  por  los  dominados  ó  por  los  dominado- 
res, por  la  libertad  ó  por  la  servidumbre  ? 

Los  pueblos  todos  de  América,  después  de  haber  sacudido  el  yugo  de  Europa, 
se  decidieron  por  la  República.  En  vano  se  les  propuso  que  aceptaran  por  reyes 
á  nuestros  Principes:  los  rechazaron.  No  quisieron  autócratas,  ni  de  regia  estir- 
pe, ni  de  sangre  plebeya.  Levantaron  en  Méjico,  por  Emperador,  á  Itrúbide,  y  á 
los  pocos  meses  lo  derrocaron.  Viéndole  luego  decidido  á  recobrar  el  trono,  le 
prendieron  y  le  pasaron  por  las  armas. 

Desde  entonces  acá,  i  por  qué  de  vicisitudes  y  de  luchas  no  han  pasado  I  No  han 
consentido  nunca  la  Monarquía.  Se  han  apresurado  á  derribarla,  si  por  acaso  han 
conseguido  establecerla  insensatas  ambicipnes.  No  han  dejado  vivir  tranquilo  á 
Soulouque  en  Haity,  ni  á  nuestra  Dofia  Isabel  en  Santo  Domingo,  ni  á  Maximilia- 
no de  Austria  en  Méjico.  A  Maximiliano  de  Austria  le  han  fusilado  en  Querétaro 
después  de  tres  afios  de  incesante  lucha. 

Tardó  el  Brasil  en  emanciparse  por  haber  trasladado  alli  su  trono  Juan  VI  de 
Portugal,  al  ver  invadido  por  los  soldados  de  Napoleón  su  reino ;  mas  cuando  en 
1889  se  emancipó,  sin  vacilaciones  de  ningún  género  se  decidió  también  por  la 
República.  No  han  logrado  después  que  vuelva  los  ojos  al  Imperio,  ni  las  intrigas 
de  la  casa  de  Orleans,  ni  la  rebelión  del  Estado  de  Rio  Grande  del  Sur,  ni  la  des- 
acertada conducta  de  Deodoro,  ni  los  furores  de  Mella. 

En  los  Estados  Unidos  del  Norte,  después  de  la  guerra  de  1860,  adquirió  Qrant 
excesiva  y  peligrosa  ir  fluencia.  Se  le  eligió  Presidente  el  afio  1869;  se  le  reellgió 
el  afio  1873,  y  el  afio  1876  se  temió  que  aspirase  á  ser  nuevamente  elegido:  se  de* 
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ebtró  mconstitocionalefi  las  terceras  elecciones,  á  fin  de  poner  fuera  de  todo  ries- 
go la  República. 

Es  la  República  para  todos  los  pueblos  libres  de  América  la  ineludible  conse- 
cuencia de  la  soberania  del  pueblo;  y  acá  en  Europai  aun  donde  hemos  reconoci- 
do la  soberania  del  pueblo,  seguimos  atados  á  la  Monarquía.  A  excepción  de  Suiza 
7  Francia,  todas  nuestras  naciones  son  aún  monárquicas;  Rusia  y  Turquía, 
monárquico  absolutas.  Ni  están  aqui  igualmente  establecidas  ni  arraigadas  las 
dos  Repúblicas  que  tenemos.  Data  de  siglos  la  de  Suiza,  hoy  abierta  á  todo  pro- 
greso;  es  de  ayer  la  de  Francia.  Nació  la  de  Francia  el  afio  1792  y  cayó  el  1799  á 
loa  pies  de  Bonaparte;  renació  en  1848,  y  cayó  de  nuevo  el  1852  á  las  plantas  de 
los  Napoleones.  Vive  ahora  desde  el  afio  1870,  y  se  ha  visto  más  de  una  vez  en 
trance  de  muerte. 

¿Qué  significa  esto?  Significa  á  nuestros  ojos  que  no  es  hoy  Europa  sino  Amé- 
riea,  la  que  viene  llamada  á  constituir  sobre  la  base  de  la  democracia  las  nacio- 
nes de  la  tierra.  De  América  ños  vino  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre . 
en  América  surgió  espontáneamente  y  echó  raíces  la  República;  América  no 
participa  de  ese  bárbaro  espíritu  de  dominación  que  aquí  nos  lleva  á  sojuzgar 
pueblos  80  color  de  civilizarlos.  No  tiene  América  colonias  en  parte  alguna  del 
globo. 

(Ahí  se  censura  á  los  Estados  Unidos  porque  intervienen  en  las  relaciones  po- 
líticas de  Europa  con  América.  Nosotros  los  censuramos  porque  no  favorecen, 
como  podrían  y  deberían,  la  emancipación  de  los  pueblos.  Han  venido  á  ser,  por 
un  raro  conjunto  de  circunstancias,  los  porta,  estandartes  de  la  libertad  del  mun- 
do: en  favor  de^  todos  los  pueblos  oprimidos  deberían  levantar  la  voz  y  utilizar  su 
influencia.  Encontrarían  para  esto  apoyo  en  las  naciones  de  su  continente,  y 
podrían  por  de  pronto  redimir  todas  las  que  limitan  á  Norte  y  Oriente  el  mar  de 
los  Caribes.  ¿Qué  razón  hay  para  que  continúen  esclavas  cuando  es  libre  el  resto 
de  América?  Deberían,  cuando  menos,  abogar  por  que  fueran  todas  autónomas. 
Autónomas  pedimos  nosotros  hace  tiempo  que  se  declare  las  islas  de  Cuba  y 
Paerto  Rico:  ¿será  posible  qué  no  lo  consigamos? 

Con  gusto  vemos  que  diarios  como  El  Liberal  abogan  por  la  autonomía  de  Cuba 
7  encarecen  la  necesidad  de  poner  término  á  la  guerra.  Tocamos  al  fin  el  fruto 
de  nuestra  incesante  propaganda.  Lo  de  sentir  es  que  lo  recojamos  tardíamente, 
cuando  se  ha  impuesto  al  País  los  más  dolorosos  sacrificios,  y  en  soldados,  armas  y 
transportes  llevamos  invertidos  más  de  250  millones  de  pesetas.  De  aquí  á  la  paz 
iq  ié  no  deberemos  gastar  todavía  si  para  hacerla  se  ha  de  obtener  el  asentimien- 
t€  \e  las  Cortes,  y  en  las  Cortes  hacen  de  ella  cuestión  política  1 

La  autonomía  no  la  entienden  de  igual  manera  ni  aun  los  que  hoy  la  admiten. 
E  mismo  Liberal,  al  paso  que  invoca  la  de  Hungría,  con  el  fin  de  convencer  á  sus 
le  tores  de  lo  eficaz  que  es  para  resolver  antagonismos  de  raza  y  dar  fin  á  luchas 
86  ^üares,  dice  que  no  hay  aquí  quien  para  Cuba  la  quiera  de  mucho  tan  amplia. 

Tomo  Vil  40 
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NoB  revela  con  esto  que  dista  de  entenderla  como  la  entendemos  nosotros,  que 
tanto  para  Cuba  como  para  las  regiones  de  la  Península,  la  queremos  con  vida  y 
Constitución  propias,  Gobierno  propio,  Parlamento  propio,  fuerzas  propias,  Teso- 
ro propio  y  aun  leyes  propias,  dejando  unidas  á  la  Nación  así  la  isla  como  las 
regiones  sólo  por  el  vínculo  de  los  comunes  intereses. 

Si  tuviéramos  voz  en  las  Cortes,  esta  autonomía  sostendríamos  allí  sin  vacila- 
clones  de  ningún  género,  que  es  base  de  nuestro  sistema,  y  de  muy  antiguo  la 
tenemos  definida  y  hemos  marcado  sus  condiciones  y  sus  lindes.  Sin  esas  condi- 
ciones la  autonomía  deja  para  nosotros  de  serlo,  y  es  cuando  más  una  de  las  for- 
mas de  esa  descentralización  administrativa  que  establecieron  en  su  Constitución 
democrática  los  legisladores  de  la  revolución  de  Septiembre.  Autonomiay  según  su 
literal  y  recto  sentido,  es  ley  de  si  mismo:  grupo  humano  que  no  sea  ley  de  si  mis- 
mo, háblese  de  municipio,  región  ó  colonia,  no  es  ni  puede  decirse  autónomo. 

¿Se  contentarán  con  otra  clase  de  autonomía  los  insurrectos?  Lo  duda  M  Libe 
raly  y  no  es  injustificada  su  duda.  Nosotros  hasta  tememos  que  no  se  contenten 
con  la  nuestra  si  no  se  llega  pronto  á  la  paz,  y  los  Estados  Unidos,  cuya  media- 
ción tanto  se  teme  y  esquiva,  no  nos  ayudan  con  verdadero  interés  á  que  la 
acepten. 

Mucho  adelantaríamos,  sin  embargo,  con  que  los  españoles  todos  quisiéramos 
á  una  la  paz,. y  á  fin  de  conseguirla  estuviéramos  dispuestos  á  sacrificar,  no  nues- 
tra honra,  sino  nuestro  orgullo. 

En  este  sentido  habla  M  Liberal,  y  sinceramente  le  felicitamos. 

Madrid,  2  de  Maf/O  de  1896. 

¿Qué  ocurre  en  Cuba?  Se  dice  que  se  han  acogido  á  indulto  1,500  rebeldes  y  se 
ha  apresado  una  goleta  que  les  llevaba  municiones  y  armas.  Aquí,  con  todo,  nadie 
manifiesta  el  menor  entusiasmo  ni  canta  victoria. 

¿Por  qué?  Porque  nadie  ve  claro  en  la  guerra  de  Cuba.  En  Marzo  es  indudable 
que  desembarcaron  en  la  Isla  dos  importantes  expediciones :  una,  acaudillada 
por  Collazo;  otra,  acaudillada  por  Calixto  García.  ¿Cómo  se  las  oculta? 

De  que  Máximo  Qómez  haya  licenciado  su  ejército,  no  hay  la  menor  noticia 
ni  el  menor  indicio.  La  insurrección  parece,  sin  embargo,  limitada  á  Maceo,  á 
quien  todos  los  días  se  derrota,  sin  que  nunca  se  logre  hacerle  abandonar  el  cam- 
po de  sus  operaciones. 

Aquí  han  cesado  casi  por  completo  la  impaciencia,  el  alboroto,  los  acentos  de 
ira.  Presiente  todo  el  mundo  que  está  el  Gobierno  en  negociaciones  con  los  Esta- 
dos Unidos,  y  nadie  grita  ya  ni  vocifera  contra  aquella  República,  á  la  que  poco 
ha  se  llenaba  de  improperios  y  ultrajes. 

Los  que  ahora  se  esfuerzan  por  que  el  pueblo  se  agite  { oh  contradicción  de  las 
contradicciones !  Son  unos  pocos  Prelados,  que  ya  encargan  que  se  ore  por  el 
triunfo  de  nuestras  armas,  ya  se  dedican  á  organizar  batallones  de  voluntarios  y 
á  buscar  recursos  con  que  reclutarlos. 
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¿Qué  slgDifica  el  silencio  de  la  Nación?  Significa  que  la  Nación  anaia  la  paz,  y 
por  una  doloroea  experiencia  se  ha  conTencido  de  que  con  las  arniaa  no  cabe  po- 
ner fin  &  la  guerra.  ¿Qué  Bígniflca,  en  cambio,  la  excitación  de  loa  Prelados?  Sig- 
nlñca  que  esoB  Prelados  temen  que  la  República  triunfe  en  la  colonia,  y  el  grito 
de  loe  vencedores  repercuta  en  la  Metrópoli. 

¿Por  qué  no  han  pedido  con  nosotros  la  paz  desde  el  principio  de  la  guerra? 

Se  multiplican  los  Prelados  batalladores.  Loa  crelamoa  animados  sólo  por  el 
patriotismo;  pero  ha  venido  á  sacamos  del  error  el  de  Qalicia,  en  una  invitación 


OALICIÁ— Gmc«ro  de  BerrlmeB  en  IT07a. 

(  e  ha  dirigido  á  todas  laa  corporaciones  y  habitantes  de  aus  provincias.  Para 

<  tímularloB  á  crear  un  batallón  de  voluntarios,  les  dice  que  loa  insurrectos  son 

<  3migos  del  altar  y  el  trono,  y  la  guerra  puede  muy  bien  ser  calificada  de  re- 
I   iota,  puesto  que  amenaza  las  creencias  del  catolicismo. 

Soapech&bamos  que  sí  mafiana  volviesen  á  levantarse  los  carlistas,  no  hablan 
(    desplegar  esos  Prelados  el  celo  que  ahora  muestran  contra  los  cubanos  rebel- 
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dea ;  pero  no  nos  atrevíamos  á  manifestar  tales  sospechas  temiendo  que  se  las 
acliacase  á  malquerencia  para  con  nuestros  pastores  de  almas.  Ahora  nos  las 
hace  buenas  el  pastor  de  Galicia,  pues  no  cabe  dudar  que  si  hoy  quiere  armar 
gentes  contra  los  cubanos  por  ser  enemigos  del  altar  y  el  trono,  no  querrá  armar 
las  nunca  contra  los  carlistas,  que  como  amigos  fervientes  del  altar  y  el  trono, 
nos  turban  la  paz,  nos  sacrifican  por  millares  los  soldados,  y  nos  devastan  la 
tierra.  Contra  éstos  no  verla  siquiera  con  gusto  que  sus  fieles  se  postrasen  ante 
el  sepulcro  de  Santiago,  ni  implorasen  el  auxilio  de  Dios  con  peregrinaciones  y 
ofrendas. 

Invoca  además  el  prelado  de  Galicia  para  el  logro  de  su  intento,  que  Cuba 
fué  providencialmente  descubierta  por  Colón,  fué  cristianizada  por  los  espaftoles, 
y  por  Espafia  viene  poseída  hace  cuatro  siglos;  y  á  decir  verdad,  no  compren- 
demos cómo  palabras  tales  pueden  salir  de  la  boca  ni  de  la  pluma  de  un  sacer- 
dote de  Cristo,  para  el  que  nada  deberían  valer  jamás  contra  la  absoluta  justicia 
los  convencionalismos  ni  los  sofismas  de  la  gente  lega.  ¿En  virtud  de  qué  prin- 
cipio de  justicia,  le  preguntamos,  puede  el  descubrimiento  de  una  isla  llevar  con- 
sigo el  de  sojuzgarlos?  Ni  ¿de  cuándo  acá  hay  contra  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia de  los  pueblos  prescripción  posible?  Inútilmente  la  habrían  invocado 
contra  nosotros  los  árabes;  los  arrojamos  de  Granada  cuando  hacía  siete  siglos 
que  la  estaban  poseyendo. 

>  De  la  religión  de  Cristo  sabíamos  hace  tiempo  que  apenas  subsisten  más  que 
fórmulas  y  ritos.  No  creíamos  que  se  hubiera  extinguido  su  espíritu,  aun  en  la 
cabeza  y  el  corazón  de  les  que  están  sentados  en  la  cumbre  de  la  Iglesia.  Hoy  lo 
vemos  por  el  lenguaje  y  la  conducta  de  esos  Prelados. 

Madrid,  9  de  Mayo  de  1896. 

La  paz  urge.  La  exige  en  primer  término  la  necesidad  de  poner  fin  á  la  pérdi- 
da de  sangre  y  á  los  gastos  que  la  guerra  ocasiona.  Más  de  catorce  meses  lleva* 
mos  de  lucha,  y  Weyler  no  abriga  la  esperanza  de  concluirla  en  menos  de  dos 
años.  Pedirá  Weyler  más  soldados  y  más  sacrificios,  y  al  vencer  el  plazo,  tal  vez 
estemos  peor  que  ahora.  Son  largas  y  tenaces  las  guerras  en  el  nuevo  continente: 
nos  lo  dice  una  dolorosa  experiencia,  más  dolorosa  para  nosotros  que  para  las 
demás  naciones. 

En  las  que  hubimos  allí  de  sostener  durante  el  primer  tercio  de  este  siglo,  ¡qué 
de  veces  no  nos  dimos  por  vencedores  antes  de  perder  aquellas  vastas  y  ricas 
colonias!  Betofiaba  la  guerra  donde  menos  esperábamos,  salían  contra  nosotros 
nuevos  capitanes,  y  en  días  pasábamos  con  frecuencia  de  vencedores  á  vencidos. 
Después  de  inauditos  esfuerzos  debimos  al  fin  abandonar  en  todas  partes  el  cam- 
po, sin  ver  más  tarde  cumplidas  las  esperanzas  que  aun  al  retirarnos  conce- 
bíamos. 

I  Ah !  cuando  los  pueblos  luchan  por  su  independencia  ¡  es  tan  difícil  vencerlos ! 
Recuérdese  la  guerra  de  la  misma  colonia  de  Cuba  en  1868.  Duró  diez  afios,  y 
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hubo  de  terminárBela  por  un  convenio.  Con  ser  todos  espafioles,  i  hay  tan  profun- 
dos y  tan  antiguos  odios  entre  los  islefios  y  los  peninsulares!  Existían  ya  A  fines 
del  pasado  siglo  después  de  la  paz  de  Basilea.  Las  mujeres  no  nos  aborrecían 
menos  que  los  hombres,  y  para  que  no  se  las  confundiera  con  las  nuestras,  llega 
ron  á  cortarse  el  cabello.  No  suspiran  hoy  menos  que  los  varones  por  la  indepen- 
dencia de  la  Isla. 

Urge  hoy,  por  otro  motivo,  acabar  la  guerra.  Es  indudable  que  las  repúblicas 
todas  de  América  simpatizan  con  los  insurrectos  de  Cuba.  Lo  callan  los  Gobiernos; 
lo  dicen  en  alta  voz  los  pueblos.  Irritados  los  espafioles  que  allí  residen,  no  lo. 
pueden  llevar  con  calma,  y  empiezan  á  desahogar  sus  iras  contra  los  americanos, 
recordándolas  lo  que  á  Espafia  deben.  Nuestro  es,  les  dicen,  el  idioma  que  habláis, 
el  Dios  á  quien  rendís  culto,  gran  parte  de  los  monumentos  que  tenéis,  la  civili- 
zación de  que  hacéis  alarde.  Heridos  en  su  amor  propio  los  americanos,  recuerdan 
á  su  vez  á  sus  ingratos  huéspedes  la  tiranía  que  allí  ejercieron  desde  los  conquis- 
tadores hasta  los  últimos  virreyes.  A  continuación  nos  llenan  de  improperios  y 
de  ultrajes.  Discordias  ya  muy  adormecidas  reviven  con  mengua  y  dafio  de  los 
dos  continentes. 

Cunde  con  esta  ocasión  por  todas  aquellas  naciones  el  grito  de  América  para 
los  americanos.  No  lleva  consigo  la  doctrina  de  Monroe  la  idea  ni  el  propósito  de 
que  se  arroje  de  América  á  los  europeos,  y  si  tan  sólo  la  de  impedir  que  Europa 
extienda  allí  su  colonización  é  intervenga  en  los  negocios  de  las  ya  independien 
tes  Repúblicas;  mas  hoy,  ciego  ha  de  ser  el  que  no  vea  que  se  la  invoca  ya  con 
objeto  de  que  no  quede  ni  un  solo  rincón  de  América  sujeto  al  poder  de  Europa. 

Como  otra  vez  hemos  dicho,  no  carece  la  pretensión  de  fundamento.  Europa 
tiene  posesiones  en  África,  en  América,  en  Asia,  en  Oceanía ;  Oceanía,  África, 
Asia,  América  no  las  tienen  en  Europa.  Ni  tienen  en  Europa  posesiones  ni  en  los 
negocios  de  Europa  ejercen  intervención  alguna.  ¿Con  qué  derecho,  dicen  los 
americanos,  ha  de  seguir  Europa  dominando  en  parte  alguna  de  América?  El 
descubrimiento  ¿implicaba  la  conquista?  Si  mérito  tenía  el  descubrimiento,  so^ 
bradamente  lo  hemos  recompensado  con  cuatro  siglos  de  tributación  y  de  servi- 
dumbre. 

Aviva  la  guerra  de  Cuba  ese  movimiento:  á  Espafia  ¿le  conviene? 

Madrid,  16  de  Mayo  de  1896. 

De  pobre,  rastrero  y  mal  escrito  se  ha  calificado  el  discurso  de  la  Corona. 
NoíBotros  lo  encontramos  deficiente.  Deberíamos  á  nuestro  juicio  en  esta  clase  de 
documentos  dar  cuenta  del  uso  que  se  hubiese  hecho  del  Poder  durante  el  in- 
terregno parlamentario  y  de  la  manera  como  se  hubiese  llevado  la  gestión  de  los 
negocios  públicos  durante  el  afio  económico. 

Latamente  se  habla  de  Cuba  en  ese  discurso,  y  sin  embargo,  nadie  puede  por 
él  conjeturar  ni  el  estado  de  la  guerra  ni  los  sacrificios  que  la  guerra  nos  ha 
exigido  y  exige.  Deberíase  habernos  dicho  los  hombres  que  allí  se  envió  desde 
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Marzo  de  I8i)6,  las  armas  que  se  comprói  el  námero  y  la  fuerza  de  los  rebeldes, 
las  ventajas  sobre  ellos  obtenidaSi  los  gastos  hasta  aqui  hechos,  lo  que  diaria  ó 
mensualmente  nos  cuesta  sostener  la  lucha.  Tenemos  ya  en  circulación  todos  los 
billetes  hipotecarios  de  Cuba  de  1890,  y  venimos  pagando  la  amortización  y  los 
intereses.  ¿No  era  esto  para  consignado  en  el  discurso? 

Dadas  las  crisis  por  que  pasamos  y  la  urgente  necesidad  de  ponerle  término, 
hacíase  indispensable  dar  á  la  Nación  todos  estos  datos,  á  fin  de  que  desde  luego 
manifestara  la  conducta  que  en  situación  tan  grave  hubiese  de  seguirse.  Por  no 
tenerlos  anda  á  la  ventura  hoy  vociferando  paz  y  al  otro  dia  guerra,  hoy  rehusan- 
do sacrificios  y  mañana  aceptando  obligaciones  cuya  trascendencia  ignora. 

Se  calla  á  la  Nación  los  gastos  de  la  guerra  y  se  le  amenaza  con  nuevos  tribu* 
tos  para  sostenerlos.  ¿Es  esto  ni  justo  ni  conveniente?  No  sólo  se  le  habla  de 
nuevos  tributos;  se  le  pide  además  que  otorgue  al  Gobierno  facultades  extensas 
para  adquirir  recursos.  Agotado  el  manantial  de  los  billetes  hipotecarios,  ¿k  dónde 
podri  el  Gtobierno  volver  la  vista?  ¿qué  podrá  vender  ni  dar  en  garantía  de  sua 
nuevas  obligaciones?  Bueno  y  justo  habria  sido  también  que  en  el  discurso  se  lo 
hubiese  dicho. 

Para  la  consolidación  de  la  deuda  flotante  está  hace  tiempo  aprobada  por  las 
Cortes  una  emisión  de  5G0  millones  de  pesetas.  No  se  ha  encontrado  ni  aun  antes 
de  la  guerra  coyuntura  favorable  para  hacerla;  ¿se  la  encontrará  ahora  que  la 
guerra  nos  obliga  á  mayores  gastos  y  compromete  la  vida  de  nuestro  Tesoro? 

Es  hasta  enojoso  ver  que  en  el  discurso  se  pasa  en  silencio  todas  estas  cuestio- 
nes, y  se  habla  en  cambio  de  las  dificultades  con  que  por  la  diferencia  de  razas 
podrían  tropezar  los  cubanos  mafiana  que  lograsen  su  independencia.  Esas  difi  - 
cuitados,  provistas  las  tienen  los  insurrectos  desde  que  se  lanzaron  á  la  pelea; 
no  en  lo  que  á  ellos  les  pueda  mafiana  suceder,  sino  en  lo  que  á  nosotros  nos 
sucede  hoy,  hemos  de  poner  los  ojos.  Deberla  ya  el  Gobierno  habernos  dicho  en 
el  Mensaje  de  una  manera  clara  y  decidida,  si  cree  ó  no  necesario  entrar  en  ne- 
gociaciones con  los  rebeldes,  y  en  el  caso  de  creerlo,  si  entiende  que  cabe  conse- 
guirla por  la  promesa  de  futuras  reformas  ó  es  indispensable  llegar  desde  luego 
á  la  autonomía.  Si  ni  aun  con  la  autonomía  hubiese  creído  posible  conseguirlo, 
habría  debido  contesarlo  y  hacer  que  se  optara  entre  la  prolongación  de  la  lucha 
y  la  independencia  de  la  Isla. 

Para  crisis  como  ésta  es  el  valor  de  los  hombres  de  Estado.  Los  que  no  lo  ten- 
gan, deben  á  otros  más  decididos  y  audaces  ceder  el  campo.  Ante  los  intereses  de 
una  nación  en  peligro  debe  callar  el  amor  propio. 

Lo  difícil  es  que  dentro  de  la  Monarquía  se  halle  hombres  más  audaces  ni  más 
decididos  que  los  que  nos  gobiernan.  Si  los  hay,  hora  es  de  que  salgan. 

Muy  preocupado  trae  al  Gobierno  la  cuestión  de  Cuba.  Constituye  nada  menos 
que  las  tres  quintas  partes  del  discurso  de  la  Corona.  Gran  desaliento  ha  llevado 
á  los  espíritus,  después  de  haberlos  fuertemente  enardecido. 
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Considera  ya  el  Gobierno  inaplieables  é  insuflcientefi  las  reformas  que  las 
Cortes  decretaron  en  la  anterior  legislatura.  Sin  remedio  están  todas  destinadas 
á  graves  modificaciones,  dice  en  el  Mensaje,  y  lo  están  probablemente  en  corto 
plazo.  Ve  mal  la  situación,  y  afiade  que  exige  imperiosamente  el  interés  de  la 
Patria  que  se  le  autorice  para,  según  convenga,  aprovechar  los  sucesos  con  el  fin 
de  terminar  lo  más  pronto  posible  la  guerra. 

Quiere  la  prensa  levantar  los  ánimos,  y  en  sus  mismas  palabras  revela  que 
participa  del  general  desaliento.  Decia  no  ha  mucho  M  Imparcial^  que  nadie  está 
satisfecho  de  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  y  á  renglón  seguido  añadía  que 
no  hay  esperanza  de  que  la  mejore  ninguno  de  los  cambios  políticos  hoy  posibles. 

Van  á  Cuba  en  apoyo  de  los  insurrectos  una  tras  otra  expediciones  con  abun- 
dantos  pertrechos  de  guerra;  y  aunque  entre  leales  y  rebeldes  no  deja  de  haber 
diariamente  encuentros,  ni  se  adelanta  un  paso,  ni  cambia  el  aspecto  déla  guerra. 

No  son,  á  la  verdad,  infundados  ni  la  preocupación  ni  el  desaliento.  Ha  nacido 
ya  el  temor  de  que  Cuba  se  pierda,  y  ese  temor  se  acrecienta  con  la  conducta  de 
los  Estados  Unidos.  Se  muestra  allí  reservado  y  tímido  Cleveland,  á  pesar  de  las 
resoluciones  de  las  Cámaras;  no  su  pueblo,  que  no  perdona  ocasión  ni  medio  de 
manifestarse  deseoso  de  que  Cuba  triunfe. 

Los  insurrectos,  por  su  parte,  lejos  de  sentir  desmayos,  afirman  hoy  con  más 
energía  que  nunca,  que  no  se  prestarán  á  transacción  alguna  que  no  tenga  por 
base  la  independencia. 

¿A  qué  es  debida  situación  tan  difícil?  Entre  otras  muchas  causas,  á  que  el 
Gobierno,  dejándose  llevar  de  irreflexivos  entusiasmos,  se  creyó  con  fuerzas  para 
vencer  en  días  una  insurrección  que  por  su  rápido  crecimiento  dejaba  claramen- 
te  ver  que  venía  fraguada  desde  mucho  tiempo  y  tomó  desde  luego  mayores  al 
canees  que  la  de  1868.  Si  entonces,  tomando  en  cuenta  ese  inusitado  crecimiento, 
que  ahora  califica  de  rapidísimo,  hubiese  visto  la  urgente  necesidad  de  atajarlo 
y  la  imposibilidad  de  conseguirlo  cuando  menos  en  afios  por  el  sólo  uso  de  la  fuer 
za,  no  habría  dejado  llevar  las  cosas  al  extremo  que  ahora,  ni  nos  habría  envuel- 
to en  complicaciones  que  pueden  arruinarnos  ó  sonrojamos. 

Aconsejábamos  nosotros  entonces  que  se  reconociese  autónoma  la  I^la  como 
medio  de  salvarla  y  evitar  el  derramamiento  de  oro  y  sangre,  y  se  nos  acusaba 
de  malos  patriotas;  y  hoy  se  teme  ya  que  ni  aún  con  la  autonomía  se  logre  man 
tenerla  unida  á  la  Metrópoli.  Si  ese  temor  no  carece  de  fundamento,  aconsejamos 
ahora  que  se  siga  el  ejemplo  de  Inglaterra,  y  directamente,  y  sin  la  mediación  de 
extrafias  naciones,  se  trate  con  los  cubanos  sobre  la  base  de  la  independencia, 
iobre  esta  base  repetidas  veces  se  han  manifestado  dispuestos  los  cubanos  á  en 
tenderse  con  nosotros,  salvando  el  honor  y  el  crédito  de  la  Nación  y  los  intereses 
de  los  peninsulares  allí  avecindados  y  afincados.  Aun  ventajosas  relaciones  mer 
cantiles  podríamos  asegurarnos  por  ese  convenio,  y  aun  garantías  podríamos 
obtener  para  cumplimiento  de  lo  que  se  estipulara. 

No  nos  traería  así  la  pérdida  de  Cuba  los  inmensos  perjuicios  que  nos  trajo  la 
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de  las  demás  colonias  de  América ;  perjuicios  aún  no  reparados  después  de  más 
de  medio  siglo. 

La  situación  es  grave,  gravlsimai  para  todos  los  partidos  que  puedan  suce- 
derse  en  el  Gobierno.  No  á  la  candente  luz  de  las  pasiones,  sino  á  la  luz  de  la 
razón,  conviene  estudiarla  y  buscar  los  medios  de  vencerla.  Las  oposiciones  todas 
andan  medrosas  al  apreciarla,  y  ninguna  se  atreve  á  indiciv^qué  camino  seguirla 
si  viniese  el  Poder  á  sus  manos.  Urge  decidirse. 

Es  desgraciado  el  Gobierno.  Al  principio  de  la  guerra  de  Cuba  hace  construir 
precipitadamente  cafioneros  para  defender  las  costas  de  la  Isla  contra  expedi- 
ciones de  otros  paises.  No  logra  detener  en  mucho  tiempo  ninguna;  y  cuando  con- 
sigue apresar  una  goleta  que  lleva  á  los  insurrectos  municiones  y  armas,  se  crea 
un  conflicto. 

Préndese  de  pronto  á  cinco  de  los  tripulantes,  se  los  somete  á  un  Consejo  de 
guerra  y  se  los  sentencia  á  muerte.  Hay,  por  desgracia,  entre  los  cinco  tres  ñor* 
teamericanos :  el  Gobierno  de  Washington  se  opone  á  que  se  los  ejecute.  De  nuevo 
se  levanta  el  orgullo  nacional  contra  los  Estados  Unidos:  no  se  ve  en  esta  oposi- 
ción  más  propósito  que  el  de  mortificarnos. 

¿Qué  hace  el  Gobierno?  Estudia  la  cuestión,  pesa  las  razones  que  por  el  Gabi- 
nete de  Cleveland  se  aduce,  y  ordena  que  se  traiga  al  Supremo  Consejo  de  Guerra 
y  Harina  el  expediente. 

Esto  esotra  humillación,  dicen  varios  periódicos.  Al  vado  ó  á  la  puente,  claman 
otros ;  sepamos  de  una  vez  si  hemos  de  resignamos  á  ser  siervos  de  los  yankees. 
Se  toma  como  una  amenaza  la  reunión  en  Nueva  Tork  de  una  escuadra  com- 
puesta de  cuatro  buques  acorazados,  cinco  cruceros,  dos  monitores  y  un  barco 
ariete ;  y  se  grita  que  no  es  posible  resistir  ya  por  más  tiempo  la  presión  de  la 
orgullosa  República. 

Afortunadamente,  ni  aun  los  más  exaltados  entienden  que  hayamos  de  pro- 
vocar la  guerra.  Debemos,  en  su  opinión,  limitarnos  á  mostrar  energía,  y  si  nos 
atacan  á  defendernos. 

Veamos  lo  que  los  Estados  Unidos  piden.  Los  estados  Unidos  no  se  oponen  á 
que  se  castigue  á  los  tripulantes  norteamericanos  de  la  goleta  apresada:  exigen 
sólo  que  se  los  juzgue  por  los  tribunales  ordinarios  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
el  tratado  de  1795  y  el  protocolo  de  1877.  No  conocemos  el  protocolo,  si  el  tratado; 
y  el  tratado,  en  su  articulo  7.®,  terminantemente  dice  que  en  los  casos  de  aprehen- 
sión de  buques  ó  efectos,  y  en  los  de  detención  y  arresto  de  subditos  ó  ciudadanos, 
se  ha  de  proceder  sólo  por  orden  y  autoridad  de  la  justicia,  y  según  los  trámites 
ordinarios  que  en  semejantes  casos  se  siga. 

¿Ofrece  este  articulo  lugar  á  dudas?  Admitiendo  que  lo  ofrezca,  ¿no  vale  la 
vida  de  tres  hombres  que  se  las  tome  en  consideración  y  se  las  resuelva? 

Llueve  sobre  mojado,  se  replica.  Esas  expediciones  que  van  á  Cuba,  en  puertos 
de  los  Estados  Unidos  se  las  prepara.  AUi  se  compra  las  armas,  las  municiones, 
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loa  explosivos;  allí  se  tripula  los  baques;  de  allí  salen ,  sin  que  autoridad  alguna 
los  detenga.— Sucedió  ya  esto  cuando  se  rebeló  la  colonia  de  Méjico.  Los  Estados 
Unidos  contestaban  inyariablemente  que  era  alli  libre  la  compra  de  municiones 
y  armas,  y  no  cabla  legalmente  impedirla.  En  vosotros  está,  nos  decia,  vigilar 
vaestras  costas  y  apresar  esa  clase  de  mercancías,  para  nosotros,  como  para 
vosotros,  artículos  de  contrabando.  Como  artículos  de  contrabando  figuran  efec- 
tivamente las  armas  de  todas  filases  en  la  cláusula  16.*  de  ese  mismo  tratado 
de  1795. 

Se  ha  temido  la  declaración  de  beligerancia  á  favor  de  los  insurrectos :  si  se  la 
hubiese  hecho,  ¿habríamos  perdido  ó  ganado? 

23  de  Mayo  de  1896. 
Nos  va  ganando  la  locura.  Por  el  módico  precio  de  36.000,000  de  pesetas  nos 
ofrece  una  casa  de  Genova  dos  acorazados  de  buena  construcción,  y  el  Gobierno, 
según  parece,  se  decide  á  comprarlos.  «¿Qué  son  ni  qué  valen,  dice  un  periódico, 
36.000,000  cuando  se  trata  del  honor  y  de  la  seguridad  de  la  Patria?  Algo  es  algo: 
podemos  ya  batir  palmas  en  loor  del  ministro  de  Marina  como  antes  las  batimos 
en  loor  del  de  la  Guerra. » 

«¿Qué  hacemos?,  preguntan  otros  periódicos,  ¿en  qué  nos  paramos?  Si  para 
concluir  la  guerra  no  tenemos  en  Cuba  fuerzas  bastantes,  ¿por  qué  no  enviamos 
allí  las  que  nos  quedan?  Son  pocos  los  50,000  hombres  que  en  Setiembre  piensa 
mandar  el  Gobierno;  á  100.000  y  aun  á  300,000  hemos  de  elevar  la  cifra.  > 

En  vano  se  dice  á  esos  exaltados  patriotas  que  no  permiten  tanto  las  fuerzas 
de  nuestro  Tesoro,  que  en  poco  más  de  un  aflo  de  guerra  hemos  agotado  los  bille- 
tes hipotecarios  de  Cuba,  que  se  ha  recurrido  al  crédito  nacional  por  80.000,000  de 
pesetas,  y  no  se  ha  llegado  á  cubrirlos,  que  la  moneda  fiduciaria  del  Banco  crece 
como  la  espuma  y  alcanza  ya  la  enorme  suma  de  1,049.000,000;  que  en  el  extran- 
jero se  habla  de  un  empréstito  espafiol  de  1,000  millones  de  francos,  y  á  fin  de 
realizarlo,  se  fuerza  elalza  de  nuestros  valores,  que  no  es  ya  una  sospecha,  sino 
ana  realidad  que  se  quiere  imponer  al  Pais  nuevos  tributos,  cuando  no  puede  ya 
con  las  presentes  cargas.  Como  si  rebosáramos  en  oro  y  fuesen  inagotables  nues- 
tras fuerzas  contributivas,  no  sólo  empujan  la  Nación  á  tan  tremendos  gastos, 
sino  que  también  enconan  las  diferencias  entre  nosotros  y  los  Estados  Unidos, 
eomo  si  se  propusieran  que,  no  bastando  aún  para  nuestra  ruina  la  guerra  de 
Cuba,  viniese  una  guerra  internacional  á  precipitarla  y  consumarla. 

¿Es  eso  patriotismo  ó  es  demencia?  De  que  conservemos  ó  perdamos  á  Cuba 
.dependen  acaso  la  suerte  ni  el  porvenir  de  Espafia?  De  que.  senadores  norte- 
imericanos,  sueltos  de  lengua,  nos  ultrajen  ¿depende  acaso  nuestra  honra?  Pue- 
de  darse  por  ofendida  una  nación  con  lo  que  digan  otros  Gobiernos  ó  acuerden 
>tras  Cámaras,  no  con  lo  que  digan  en  más  ó  menos  apasionadas  arengas  alguno 
)  algunos  de  los  indiyiduos  que  las  compongan.  Después  de  todo,  ¿no  las  pagamos 
tqui  con  la  misma  moneda? 

Tomo  Vil  41 
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Se  encuentra  empeñada  la  Nación  en  una  guerra  desastrosa,  y  corre  por  ella 
el  lieego  de  entrar  en  otra  cien  veces  más  temible.  A  costa  de  todo  deberla  pro- 
curarse la  paz  con  los  insurrectos.  De  lamentar  es  el  oro  que  en  la  guerra  gasta- 
mos; mucho  más  de  lamentar  la  sangre  que  vertemos. 

¿Quién  piensa,  con  todo,  en  la  paz?  Reunidas  están  las  Cortes:  discuten  hoy 
las  actas,  discutirán  mafiana  el  mensaje  de  la  Corona,  y  pasarán  cuando  menos 
un  mes  en  ineficaces  discursos.  Cuando  llegue  la  hora  de  deliberar  sobre  Cuba, 
ay  I  tal  vez  digan  con  Weyler  que  no  es  aún  ocasión  de  implantar  ni  siquiera  las 
malhadadas  reformas  de  Marzo.  Pueden  mucho  en  nosotros  la  rutina  y  el  amor 
propio. 

Se  ha  prorrogado  en  Cuba,  hasta  el  día  30  de  Abril  de  1&97 ,  el  vencimiento  de 
las  deudas  hipotecarias,  y  se  ha  suspendido  el  curso  de  los  pleitos  y  las  causas 
por  créditos  contra  el  Estado,  las  provincias  y  los  municipios. 

Se  ha  vuelto  allí,  como  se  ve,  al  régimen  absoluto.  Se  ha  sobrepuesto  el  Poder 
ejecutivo  á  las  leyes  y  los  tribunales  de  justicia;  á  las  leyes  que  rigen  las  obliga- 
ciones y  á  las  que  regulan  los  procedimientos. 

No  pararán  aqui  las  cosas.  Los  deudores  escriturarios  y  los  personales  que- 
rrán, con  razón,  gozar  de  tan  seflalado  beneficio.  Si  no  pagan  y  disponen  de  bie- 
nes raices,  ¿no  se  los  podrán  acaso  embargar  los  acreedores,  como  si  se  los  hu 
biesen  dado  en  hipoteca? 

La  Commune  de  París,  en  1871,  prorrogó  también  los  vencimientos  de  las  obli£fa- 
ciones,  fundándose  en  la  perturbación  que  la  guerra  había  llevado  álos  negocios. 
¿Qué  de  censuras  no  se  les  dirigió  por  los  conservadores  todos  del  mundo?  Habla 
sido  aquéllo  un  ataque  á  la  propiedad,  una  manifiesta  violación  del  derecho,  un 
acto  que  no  cabía  sino  bajo  un  régimen  despótico. 

Hoy  lo  verifican,  no  un  poder  revolucionario,  sino  autoridades  conservadoras, 
y  nadie  lo  impugna.  Ha  producido  esta  resolución,  se  dice,  buen  efecto  entre  los 
hacendados,  y  con  esto  parece  ya  justa.  Un  beneficio  ¿cómo  no  ha  de  causar  buen 
efecto  en  los  que  lo  reciban  y  lo  hayan  solicitado?  Falta  saber  si  lo  ha  producido 
en  los  acreedores.  Seguros  estamos  de  que  lo  hayan  celebrado. 

Injusto  y  censurable  es  siempre  violar  las  leyes;  más  injusto  y  punible  cuando 
la  violación  resulta  en  perjuicio  de  tercero. 

No  sabemos  si  la  resolución  es  de  Weyler  ó  del  Qobierno.  Sea  de  quien  sea,  es 
contraria  á  la  Constitución  y  á  las  leyes*  Ni  las  Cortes  habrían  podido  legítima- 
mente hacer  otro  tanto. 

Madrid,  30  de  Mayo  de  1896. 

En  el  discurso  de  la  Corona  hicimos  notar  el  desmayo  del  Qobierno.  En  el  que 
ha  pronunciado  Cánovas  con  motivo  de  las  actas  de  Cuba  ese  desmayo  es  patente. 
¿Quién  sabe,  Sres.  Diputados,  ha  dicho  el  Presidente  del  Consejo,  quién  es  en 
estos  instantes  capaz  de  predecir  los  problemas  que  pueden  venir  á  conocimiento 
de  estas  Cortes?  La  insurrección  decae,  y  tal  vez  estemos  más  cerca  que  nunca 
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de  BU  fin ;  mas  ¿quién  sabe,  repito,  qué  género  de  problemas,  por  éste  ó  por  cual- 
quiera  otro  motivo,  pueden  venir  sometidos  á  vuestra  deliberación? 

Mayor  desaliento  no  cabe.  Hasta  en  la  decadencia  de  la  insurrección  parece 
que  ve  Cánovas  peligros.  ¿Se  asusta  ya  hoy  de  lo  que  podrá  verse  obligado  á 
proponer  maftana  á  las  Cortes,  ó  quiere  con  estas  palabras  ir  preparando  caute- 
losamente los  ánimos?  La  situación  es  grave.  Maceo  continúa  en  Oriente,  á  pesar 
de  suponérsele  todos  los  días  derrotado  y  vencido.  Los  demás  caudillos  de  la  in- 
surrección siguen  duefios  del  campo.  Estrada  Palma  dice  arrogantemente  en  un 
manifiesto  que  no  entrará  con  nosotros  en  transacción  alguna  que  no  tenga  por 
base  la  absoluta  independencia  de  la  Isla.  Los  Estados  Unidos  callan,  y  se  hacen 
más  temibles  por  su  silencio  que  por  sus  voces.  Ni  parece  muy  firme  la  disciplina 
militar  en  nuestro  campo.  Generales  subalternos  se  permiten  juzgar  la  conducta 
y  los  planes  del  general  en  jefe,  y  amenazan  con  volverse  á  la  Península.  Al 
mismo  general  Weyler  se  atribuye  propósitos  de  dejar  el  mando  de  la  colonia. 

I  Ab!  no  se  quiso  á  tiempo  conceder  á  los  insurrectos  la  autonomía,  y  hoy  es 
ya  de  te*mer  que  ni  por  la  autonomía  se  concluya  la  guerra.  Son  imperdonables 
la  imprevisión  y  las  vacilaciones  del  Gobierno.  En  sus  mismos  albores  pudo  verse 
que  tenía  la  insurrección  mucha  mayor  importancia  que  la  de  1868:  creyéndose 
que  se  la  podría  sofocar  por  la  sola  tuerza  de  las  armas,  se  amontonó  allí  ejércitos 
sobre  ejércitos,  y  hoy,  diga  lo  que  quiera  Cánovas,  la  tenemos  más  amenazadora 
que  nunca. 

Nada  bastó  á  desilusionar  al  Gobierno ;  ni  siquiera  la  atrevida  expedición  que 
del  extremo  Oriente  al  extremo  Occidente  hizo  Maceo,  pasando  entre  fortalezas 
y  columnas  españolas  sin  más  perdida  que  la  de  200  hombres.  Eñ  sólo  tres  meses 
recorrió  Maceo  más  de  370  leguas.  Salió  de  Mangas  de  Baraguá  el  día  22  de  Octu- 
bre, con  500  infantes  y  700  jinetes,  y  el  22  de  Enero  entró  en  Mantua  al  frente 
de  4,200  hombres,  después  de  haber  dejado  con  7,500  á  Máximo  Gómez,  que  re- 
trocedió á  Matanzas. 

Hubo  entonces  pánico  en  la  Habana  y  pánico  en  la  Península;  mas  no  por 
esto  se  cambió  de  plan  ni  de  sistema  político.  Se  siguió  mandando  gentes  y  ver- 
tiendo y  derrochando  tesoros,  según  confesión  del  mismo  Cánovas;  y  lejos  de 
cambiar  de  pensamiento  se  sustituyó  á  Martínez  Campos  con  Weyler  para  que 
á  la  guerra  no  se  respondiese  sino  con  la  guerra. 

Obcecación  como  ésta  ¿quién  la  vio  nunca V  Es  tanto  más  de  extrañar  en  el 
Gobierno  de  nuestra  España,  cuando  se  recuerda  que  por  falta  de  prudencia  y 
sobra  de  orgullo  perdimos  en  veinte  años  la  mitad  de  América.  De  imprudentes 
3S  no  escarmentar  en  cabeza  ajena ;  de  locos  no  escarmentar  en  la  propia. 

Madrid^  6  de  Junio  de  1896, 
Llevamos  en  Cuba  quince  meses  de  guerra.  Nada  adelantamos.  Burló  antes 
Kaceo  la  estrategia  de  Martínez  Campos,  y  burla  hoy  la  de  Weyler.  Los  desem- 
barcos de  hombres  y  armas  para  los  insurrectos  son  cada  día  más  frecuentes : 
Luevos  caudillos  se  lanzan  á  la  lid  contra  nosotros. 
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Calla  la  Nación,  y  es  porque  ha  aaf rido  el  mayor  de  los  desencantoB.  Creyó  de 
buena  fe  que  con  el  envió  de  cien  mil  soldados  se  ahogarla  la' insurrección  en  la 
cuna,  y  se  los  dejó  arrebatar  en  meses.  Ve  hoy  l|k  rebelión  más  pujante  que  nun- 
ca, teme  que  se  le  exijan  nuevos  sacrificios,  presume  que  serán  igualmente  esté- 
riles, y  no  quisiera  ni  acordarse  de  que  Cuba  existe. 

Ni  mira  ya  la  Nación  las  cosas  como  se  las  hicieron  mirar  hasta  aqui,  con  sin- 
gular ahinco,  el  Gobierno  y  parte  de  la  prensa.  Esos  que  sostienen  en  Cuba  la 
guerra,  dice,  no  son,  no,  como  sosteníais,  turbas  de  bandidos  y  de  aventureros ; 
son  huestes,  que,  guiadas  por  buenos  capitanes,  luchan  por  la  independencia  de 
BU  Patria,  como  luchamos  nosotros  por  la  libertad  de  la  nuestra  contra  todas  las 
gentes  que  nos  avasallaron.  No  están,  no,  solos;  está  con  ellos  la  lela  toda,  que 
de  todo  corazón  nos  aborrece. 

¿Qué  sacaré,  continúa,  con  que  se  amontonen  alli  ejércitos  sobre  ejércitos? 
Aun  venciéndola,  tendré  en  la  Isla  una  continua  amenaza  de  guerra  que  me  obli- 
gará al  periódico  envió  de  millares  de  mis  hijos.  ¿Vale  Cuba  lo  que  en  oro  y  en 
sangre  me  cuesta?  ¿Es  justo  ni  conveniente  que  consuma  yo  mis  fuerzas  en  rete- 
ner bajo  mi  soberanía  un  pueblo  que  ansia,  como  yo,  ser  libre?  Sobre  la  base  de 
su  independencia  podría  obtener  para  mi  comercio  las  mismas  ventajas  de  que 
ahora  disfruto;  luchando,  ¿no  obro  contra  mis  intereses? 

Se  me  habla  del  honor,  prosigue  la  Nación  diciendo.  ¿Consiste  el  honor  en 
perpetuar  la  dependencia  de  los  pueblos?  ¿Padeció  el  mió  por  haber  perdido  toda 
la  tierra  que  poseía  desde  Méjico  á  Chile?  ¿Sufrió  el  de  Inglaterra  cuando  la  Ten- 
cieron  sus  colonos  en  la  América  del  Norte?  Ni  yo,  ni  nación  alguna  pusimos  ja- 
más en  nuestras  colonias  los  100,000  que  ahora  he  puesto  en  Cuba  para  reprimir 
á  los  rebeldes.  Mi  honor,  ¿no  queda  aún  satisfecho? 

Es  hora'  ya  de  que  acaben  mis  sufrimientos,  exclama  por  fin  la  Nación  allá  en 
el  fondo  de  su  alma.  Oano  con  perder  una  isla,  tumba  de  mis  mejores  hijos.  Me  son 
alli  enemigas  las  gentes  y  me  es  más  enemigo  el  clima.  Póngase  de  cualquier 
modo  término  á  la  guerra :  con  la  autonomía  si  es  que  aún  Cuba  la  admite,  con  la 
independencia  si  es  que  de  otra  manera  ha  de  continuar  la  lucha  y  precipitar  mi 
ruina. 

Todo  esto  lo  dicen  ya  en  secreto  hasta  los  que  antes  en  público  y  en  privado 
aconsejaban  y  aun  exigían  la  continuación  de  la  guerra.  ¿Por  qué  no  lo  han  de 
'decir  en  público?  Sobreponer  á  la  verdad  un  falso  patriotismo,  es  un  verdadero 
crimen  de  lesa  nación,  ya  que  por  él  se  la  conduce  á  la  pérdila  de  sus  más  caros 
intereses.  No  cometeremos  jamás  nosotros  tan  detestable  crimen. 

Madrid,  13  de  Junio  de  1896 
Un  antiguo  oficial  de  marina,  el  Sr.  Mestre,  ha  dado  en  París  una  conferencia 
sobre  la  cuestión  de  Cuba.  Según  él,  nuestra  política  durante  este  siglo  no  nos  ha 
llevado  sino  á  dividir  en  dos  bandos  los  isleños  y  los  peninsulares.  Lo  hemos  la- 
mentado nosotros  muchas  veces;  lo  lamentábamos  ya  el  afto  1855.  Ta  entonces 
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Bosteniamos  que  sólo  cabía  evitar  eea  divleión  funesta,  otorgando  á  los  islefios  to- 
das nuestras  libertades,  llamándolos  &  las  Cortes  y  confi  Índoles  la  administración 
de  la  isla. 

No  hemos  sabido  salir  de  nuestra  tradicional  política  y  hemos  agravado  cada 
vez  m&s  la  discordia.  De  aquí  las  muchas  conspiraciones  por  la  independencia; 
de  aquí  la  guerra  de  1868,  que  para  cualquiera  otra  nación  habría  significado  la 
necesidad  y  aun  la  urgencia  de  cambiar  de  rumbo.  Por  la  paz  del  Zanjón  dimos  á 
los  cubanos  derechos,  mas  no  el  de  que  se  gobernaran  por  sí  mismos,  ni  el  de  que 
se  los  llamase  al  ejercicio  de  los  primeros  cargos. 

Seguimos  haciendo  de  la  administración  de  la  isla  privilegio  casi  ex 'ilusivo  de 
los  peninsulares,  y  para  colmo  de  mal,  mandamos  allí,  como  antes,  gentes  nada 
pulcras,  que  llevaban  por  principal  objeto  enriquecerse  en  pocos  afios  por  medios 
lícitos  ó  ilícitos.  Veíanlo  con  dolor  y  con  ira  los  islefios,  máxime  cuando  era  casi 
periódico  el  cambio  de  los  agentes  de  la  administración  pública,  y  de  día  en  día 
tomaba  la  explotación  aumento  y  creces. 

Mucho  les  había  de  doler  el  incremento  de  los  tributos,  y,  sobre  todo,  el  sací  i 
flcio  de  los  intereses  económicos  de  la  Isla  á  los  de  la  Península;  pero  nada  tanto 
como  ese  visible  y  constante  saqueo  de  empleados  sin  conciencia,  saqueo  que  im- 
plicaba en  todos  los  ramos  de  la  administración  continuas  y  flagrantes  injas- 
tícias. 

^Tttvo  razón  el  Sr.  Mestre  en  lo  que  dijo,  y  la  tuvo  también  á  nuestro  juicio 
cuando  aseguró  que  habría  sido  fácil  coneluir  la  presente  guerra  si  Martínez 
Campos  hubiese  podido  ofrecer  á  los  cubanos  la  autonomía.  Con  ser  autónomos  se 
habrían  contentado  de  seguro  los  insurrectos  al  principio  de  la  lucha,  principal- 
mente cuando  vieron  decidida  la  Metrópoli  á  sostenerla. 

Hoy  ¿cómo  no  ha  de  ser  ya  difícil?  Han  aumentado  los  insurrectos  en  gentes 
7  armas,  dominan  de  Oriente  á  Occidente  el  campo,  y  en  estos  días  los  hemos 
visto  casi  á  las  puertas  de  la  Habana,  caer  contra  Bejucal  y  Guanabacoa.  Los 
alientan  los  Estados  Unidos  y  los  alentarán  mucho  más  si,  como  es  probable,  su 
cede  á  Cleveland  Mak  Einley,  partidario  manifiesto  de  la  independencia  de  Cuba. 

Allí  toma  vuelo  la  insurrección,  y  aquí  decaen  los  ánimos  hasta  la  indiferen- 
cia. Se  había  dicho  que  la  Diputación  de  Sevilla  estaba  pronta  á  costear  el  precio 
de  uno  de  los  acorazados  de  Qénova,  y  la  Diputación  lo  ha  desmentido  alegando 
f  :ilta  de  recursos.  Dicese  que  costeará  el  otro  Barcelona,  y  dudamos  que  lo  haga, 
como  no  se  comprometan  á  pagarlo  los  navieros  que  realizan  en  los  trasportes  de 
armas  y  soldados  fabulosas  ganancias,  y  tienen  directo  interés  en  que  la  guerra 
dure. 

Terminó,  el  Sr.  Mestre  por  decir  que  en  el  actual  estado  de  cosas  lo  mejor  para 
nuestra  Nación  sería  aceptar  la  independencia  de  la  Isla  á  cambio  de  una  indem- 
nización y  de  v^ntajis  mercantiles.  Las  Cortes  estarán  pronto  constituidas :  los 
debates  sobre  el  discurso  de  la  Corona  nos  indicarán  en  breves  días  por  dónde 
van  los  pensamientos  del  Sr.  Cánovas. 


326  HISTORIA  DS  ESPAÑA 

iíadrid,  27  de  Junio  de  1896. 

E%  grande  la  perplejidad  de  nuestros  poderes  públicos  en  la  cuestión  de  Cuba» 
Pusimos  de  relieve  en  anteriores  números  el  abatimiento  del  seftor  Cánovas,  y 
hoy  no  podemos  dejar  de  exponer  la  vacilante  actitud  del  Senado  en  el  proyecta 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Según  el  Senado,  los  partidos  todos  de  la  Isla  se  daban  por  satisfechos  con  las 
reformas  de  16  de  Marzo  de  1895.  Alzáronse  los  separatistas  viendo  por  ellas  con* 
trariadas  sus  aspiraciones  á  la  independencia,  pues  ellos  en  nada  aprecian,  ni  aún 
la  autonomía,  si  bajo  alguna  forma  han  de  reconocer  soberana  á  la  Nación  espa- 
ftola. 

El  Senado,  con  todo,  encuentra  ya  deficientes  las  aprobadas  reformas,  aplaude 
que  el  Gobierno  no  abandone  el  examen  de  la  futura  legislación  de  las  Antillas^ 
le  aconseja  que  no  les  regatee  las  libertades  de  la  Península,  y  hasta  le  invita  4 
que  para  que  la  paz  se  consolide  procure  dotarlas  de  una  personalidad  adminia- 
trativa  y  económica  que  les  permita  la  intervención  en  todos  sus  negocios. 

A  renglón  seguido  dice  que  todo  esto  debe  hacerse  manteniendo  intacta  nuea» 
tra soberanía  é  intactas  las  condiciones  indispensables  para  ej'^rcerla  y  sostenerla. 

La  contradicción  es  aqui  patente.  Si  los  separatistas  hoy  en  armas  no  quieren  la 
autonomía,  ¿qué  se  ha  de  conseguir  con  prometérsela,  ni  aun  con  dársela?  Si  los 
demás  partidos  estaban  satisfechos  con  las  reformas  de  Marzo,  ¿  á  qué  buscar 
otras?  ¿á  qué  realizar  las  profundas  alteraciones  de  que  el  mismo  Senado  nos 
habla? 

Lo  que  nosotros  de  aqui  inferimos,  es  que,  á  juicio  del  Senado,  no  están  alli  los 
pacíficos  más  contentos  de  España  que  los  insurrectos.  Quien  más,  quien  menoe, 
todos  suspiran  alli  realmente  por  sacudir  nuestro  yugo.  Con  otorgarles  reformas 
¿ganaremos  ni  á  los  pacíficos? 

Motivos  de  queja  les  hemos  dado,  y  motivos  de  queja  seguimos  dándoles.  Lo 
acaba  de  decir  él  ministro  de  Hacienda :  los  enormes  gastos  de  la  guerra  pesarán 
todos  sobre  las  cajas  ultramarinas.  El  Tesoro  de  Ultramar,  ha  escrito,  puede  res- 
ponder por  sí  sólo  de  todas  las  contingencias  económicas  de  la  grande  Antilla» 
palabras  con  que  evidentemente  ha  significado  que  á  donde  no  llegue  el  Tesoro 
de  Cuba  llegará  el  de  Puerto  Rico. 

Se  ha  consumido  ya,  como  demostramos,  la  emisión  de  los  billetes  hipotecarios 
de  1890,  y  el  Ministro  de  Ultramar,  con  un  desenfado  de  que  no  hay  ejemplo,  aca- 
ba de  pedir  á  las  Cortes  que  se  le  permita  arbitrar  recursos  con  que  hacer  frente 
al  pago  de  los  intereses  y  la  amortización  de  loa  anticipos  y  préstamos  que  con- 
cierte y  al  de  la  deuda  que  emita,  disponiendo  asi  de  las  rentas  y  contribuciones 
del  presupuesto.de  Cuba  como  de  las  del  presupuesto  de  la  Península. 

Querrá  también  cargar  sobre  Cuba  esos  anticipos,  esos  préstamos  y  esas  en^i« 
sioñes*  de  deuda  nuestro  liliputiense  ministro,  que  se  cree  ya  con  talla  de  dictador* 
¿T  ha  de  querernos  Cuba?  ¿Cuándo  hemos  cobrado  aquí  sobre  las  provincias  que 
han  sostenido  con  nosotros  largas  luchas  los  gastos  de  la  guerra?  Si  alguna  veis  le 
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pensamos»  retrocedimos  ante  la  consideración  de  que  íbamos  á  confundir  á  los 
leales  con  rebeldes.  Si  por  igual  castigamos  allí  á  los  cubanos,  ¿no  es  natural  que 
todos  por  igual  nos  odien? 

i  A,li !  Andan  en  esa  cuestión  totalmente  desconcertados,  Cortes  y  Gobierno, 
Gobierno  y  Cortes.  Los  empuja  el  patriotismo,  los  detiene  la  conveniencia,  y  no 
«aben  por  qué  partido  decidirse. 

Madrid,  4  de  Julio  de  1896. 

Es  triste  lo  que  aquí  ocurre:  nadie  se  atreve  á  exponer  con  llaneza  y  claridad 
flus  pensamientos.  Se  los  publica  en  secreto,  en  el  corro  de  los  amigos  íntimos;  se 
los  adultera  cuando  se  ocupa  la  tribuna  parlamentaria,  cuando  se  habla  al  pueblo. 

Había  amenazado  el  general  Martínez  Campos  durante  mucho  tiempo,  con  de  • 
cir  la  verdad  de  las  cosas  que  ocurren  en  Cuba.  Cuando  desde  su  asiento  de  sena- 
dor ha  terciado  en  el  debate,  ha  puesto  singular  empefto  en  aparecer  conforme 
con  el  seftor  Cánovas.  Nada  ha  dicho  que  moleste  al  Gobierno,  ni  siquiera  ha 
defendido,  como  parecía  natural,  su  gestión  en  la  gran  Antilla, 

El  día  antes  de  usar  de  la  palabra  en  el  salón  de  sesiones,  expresó  en  el  de 
conferencias  conceptos  que  luego  se  guardó  bien  de  repetir. 

Dijo  aquí  que  no  se  acabaría  la  guerra  mediante  la  concesión  de  las  reformas, 
ni  aunque  se  reconociese  á  Cuba  la  autonomía,  y  al  día  siguiente  pidió  en  el  salón 
de  sesiones  que  se  implantase  inmediatamente  las  reformas  de  Maura.  ¿Para  qué, 
si  son  ineficaces  para  concluir  la  guerra,  y  todo  el  mundo  las  considera  deficien 
tes?  Si  el  seflor  Martínez  Campos  cree  que  ni  aun  la  autonomía  restablecerá  la 
paz  en  Cuba,  ¿cómo  ha  de  creer  que  esas  risibles  reformas  pueden  siquiera  cal- 
mar los  ánimos  de  los  más  contentadizos? 

En  una  fiesta  particular  celebrada  hace  poco,  aseguró  Martínez  Campos  que 
no  es  posible  vencer  por  la  guerra  á  los  insurrectos  sino  enviando  allí  cuatrocien 
iQ8  mil  hambres  y  gastando  cuatro  mil  millones.  En  el  discurso  que  pronunció  en  la 
Cámara,  dijo  que  nunca  pidió  tropas  al  Gobierno  porque  le  dolía  ver  morir  en 
Cuba,  víctima  de  las  enfermedades,  la  juventud  española.  ¿Qué  pensaba  hacer 
«n  Cuba  ese  general  al  frente  de  tan  menguados  recursos? 

Si  esas  palabras  son  sinceras,  ¿por  qué  no  ha  aconsejado  á  los  monárquicos, 
«ntre  quienes  tanto  prestigio  se  le  atribuyOi  que  se  ponga  fin  á  la  guerra  por  cual- 
quier medio?  Es  triste,  repetimos,  que  nadie  tenga  en  este  país  valor  para  abor- 
dar resueltamente  las  cuestiones,  y  para  aceptar  las  consecuencias  de  los  princi- 
pios que  se  preconizan. 

Tampoco  el  seflor  Cánovas  cree  en  la  eficacia  de  las  reformas.  Quiere  que  la 
guerra  continúe,  sin  parar  mientes  en  que  se  consume  nuestro  crédito,  y  en  que 
perdemos  allí  nuestra  juventud.  No  le  detiene  siquiera  el  temor  de  la  próxima 
Presidencia  de  Mac  Einley  en  los  Estados  Unidos,  y  sustenta  la  teoría  de  que  no 
conviene  ahora  otorgar  libertades  á  Cuba,  ni  nunca  otorgárselas  tan  amplias  que 
mermen  lo  más  mínimo  el  actual  régimen  político. 
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nosotros  vamos  ya  dudandOi  no  de  la  jasticia  de  las  reforma»,  sino  de  su  tflea- 
cla  para  poner  fin  á  la  lucha. 

No  hay  que  dudar  que  loa  ineurrectos  están  cada  día  más  envalentonados,  y 
<{tte  lo  que  al  principio  de  la  insurrección  hubiesen  con  júbilo  aceptado,  lo  recha- 
zas hoy  ensoberbecidos.  De  continuar  asi  las  cosas  habrá  pronto  de  perderse  toda 
esperanza  4e  próxima  paz. 

{Quién  sabe  si  tendremos  que  concluir  por  abandonar  la  Isla  I 

Madrid,  11  de  Julio  de  1896. 

Lo  venimos  diciendo  hace  más  de  un  afio:  ni  la  prensa  ni  los  hombres  políticos 
le  dicen  al  Pais  la  verdad  de  lo  que  en  Cuba  pasa,  ni  la  solución  que  conviene  dar 
al  problema .  Han  hablado  ya  los  hombres  más  perspicaces  de  la  política  que 
tienen  asiento  en  las  Cortes;  todo  han  sido  ambigüedades  y  rodeos.  Fuera  del 
seflor  Labra,  que  claramente  ha  dicho  que  la  autonomía  podría  poner  fin  á  la 
guerra,  ¿qué  remedios  han  expuesto  los  demás? 

Qttéjanse,  y  con  razón,  todos  los  partidos  de  la  incertidumbre  del  Gobierne ; 
piden,  ya  que  por  las  armas  se  quiere  acabar  la  guerra,  que  se  fije  los  miles  de 
hombres  que  se  piensa  sacrificar,  los  millones  de  pesetas  que  ha  de  gastarse,  el 
tiempo  que  ha  de  durar  la  guerra,  y  si,  restablecida  la  paz,  se  concederá  refor- 
mas ó  se  destruirá  por  el  terror  todo  germen  de  nueva  lucha,  i  Como  si  del  Go- 
bierno dependiese  el  término  más  ó  menos  pronto  de  la  lucha !  Sería  fácil  acabar 
la  guerra  por  un  convenio;  por  las  armas  es  difícil  y  exige  mucho  tiempo.  Mar- 
tínez Campos,  dando  por  cosa  cierta  el  triunfo  de  la  Metrópoli,  calcula  que  se 
necesita  400,000  soldados,  cuatro  cafiones  y  4,000  millones  de  pesetas. 

Los  que  más  gritan  son  los  menos  decididos.  ¿Qué  harían  silvelistas  y  libera- 
les si  ocuparan  el  Poder?  Seguramente  lo  que  Cánovae:  levantar  empréstitos  y 
enviar  remesas  de  hombres,  fiando,  como  los  conservadores,  más  en  el  auxilio 
divino  que  en  el  esfuerzo  humano.  Hablan  de  la  pusilanimidad  de  los  conserva- 
dore8r¿ acaso  ellos  han  mostrado  su  pensamiento?  Piden  que  se  aplique  las  re- 
formas de  Maura,  y  confiesan  que  las  aprobaron  sin  fiar  gran  cosa  en  su  i  ficacia. 

Del  debate  sobre  la  contestación  que  se  ha  de  dar  al  discurso  de  la  Corona, 
¿qué  se  ha  sacado?  Dijo  Cánovas  que  la  de  Cuba  era  una  guerra  de  indepen- 
dencia, y  se  indignaron  silvelistas  y  liberales.  Quieren  aún  hacer  creer  á  las 
gentes  que  no  son  sino  bandidos  los  que  há  más  de  un  afio  campan  en  Cuba  por 
sus  respetos,  á  pesar  de  los  150,000  hombres  que  se  ha  enviado  allí  para  comba- 
tirlos. ¿Se  concibe  siquiera  que  unos  bandoleros  levanten  y  suministren  50,000 
hombres  y  cuenten  con  el  apoyo  de  toda  la  Isla,  según  sin  recato  aquí  se  confiesa  ? 
Si  así  fuese,  podría  lógicamente  asegurarse  que  todos  los  hijos  de  Cuba  están  por 
la  devastación  y  el  pillaje.  Por  su  independencia,  y  sólo  por  su  independencia, 
pelean  los  insurrectos. 

Lo  que  falta  aquí  es  valor  para  proponer  soluciones.  Les  falta  hasta  á  los  re- 
publicanos tibios.  Se  llama  antipatriota  á  todo  el  que  pide  que  se  acabe  pronto 
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la  guerra,  hoy  mejor  que  mafiana.  Si  posible  fuese  conocer  lo  que  el  cerebro  de 
esos  patriotas  piensai  ¡  cuántos  no  coincidirían  con  nosotros  I 

Lo  patriótico  es  tener  valor  para  afrontar  el  problema  y  poner  fin  por  cual- 
quier medio  á  esa  maldita  guerra  que  consume  nuestra  juventud  y  nuestros 
tesoros.  Sino,  vamos  á  morir  de  un  empacho  de  patriotismo". 

Madrid,  18  de  Julio  de  1896. 
'  Siempre  vacilaciones,  siempre  aplazamientos.  £1  día  14  resumió  el  seflor  Cá- 
novas en  el  Ciongreso  los  debates  sobre  la  contestación  al  discurso  ;de  la  Corona. 
Decidióse  por  la  autonomía  de  Cuba,  ya  como  medio  de  desarmar  á  los  insurrec- 
tos, ya  ciNUo  satisfacción  á  los  prudentes  consejos  de  las  naciones  de  Europa  y 
América;  pero  por  la  autonomía  económica,  no  por  la  política,  á  sus  ojos  impo- 
sible. 

No  quiere  llevar  el  sefior  Cánovas  esa  autonomía,  ni  á  donde  nosotros  la  lleva- 
mos y  entendemos  que  se  la  debería  llevar,  cuando  do  fuese  más  que  por  el  impe- 
rio de  las  circunstancias;  no  la  quiere  llevar  siquiera  á  donde  la  ha  llevado 
Inglaterra,  en  el  Canadá  y  las  islas  de  Australasia ;  quiere  reducirla  á  que  tenga 
Cuba  una  grandUima  parte  en  la  administración  de  sus  propios  y  peculiares  intere- 
ses, de  modo  que  ella  y  no  la  Metrópoli  sea  responsable  de  los  desaciertos  y  los 
abusos  administrativos  que  allí  cometa. 

Dudamos  de  que  ni  aun  dentro  de  tan  breve  círculo  tenga  el  seflor  Cánovas 
bien  definidas  sus  ideas,  ^lara  es  su  inteligencia,  pero  es  aquí  de  temer  que  se  la 
anublen  los  errores  de  nuestra  vieja  y  tradicional  política;  política  en  que  está 
metido  de  hoz  y  de  coz  hace  muchos  aflos.  Queremos,  con  todo,  suponer  que  ex- 
tremara esa  descentralización  administrativa;  ¿por  dónde  podría  esperar  que 
coa  ella  se  contentaran  los  que  en  todos  los  términos  posibles  han  dicho  que  no 
admiten  transacciones  sobre  otra  base  que  la  independencia? 

Atribuye  el  sefior  Cánovas  los  deseos  de  independencia  á  multitud  de  peque- 
fias  causas,  y  olvida,  intencionadamente  sin  duda,  la  de  mayor  fuerza  y  eficacia. 
Es  instintiva  en  los  pueblos,  como  en  los  individuos,  la  aversión  de  todo  poder  ex- 
trafio;  quieren  todos  ser  sui,  non  alieni,juris.  Con  autoridades  extrafias  se  sienten 
amenguados  en  su  personalidad,  con  todas  sus  fuerzas  aspiran  á  vivir  á  la  som- 
bra de  magistrados  propios  y  ser  completamente  arbitros  de  sus  destinos.  Esa 
aspiración  es  lógico  que  sea  más  viva  que  en  otros  pueblos  en  las  colonias,  que, 
separadas  generalmente  del  centro  por  vastos  mares,  no  llegan  á  identificarse 
nunca  con  la  Metrópoli,  ni  con  la  Metrópoli  pueden  nunca  confundirse. 

I  Si  son  ya  antiguos  los  esfuerzos  de  Cuba  por  su  independencia  I  En  menos  de 

treinta  afios  ha  promovido  tres  guerras,  y  habíase  ya  antes  alzado  repetidas 

<)ces.  No  la  quieren  sólo,  bien  lo  sabe  el  sefior  Cánovas,  los  que  hoy  están  en  ar- 

fts;  la  quieren  los  más  de  los  cubanos  y  aun  muchos  peninsulares. 

El  sefior  Cánovas,  sin  embargo,  ni  aun  esa  menguada  autonomía  económica 
Hiere  otorgar  desde  luego;  la  deja,  no  para  cuando  acabe  la  guerra,  pero  sí  para 
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cuando  tengamoB  el  triunfo  asegurado  y  el  honor  satisfecho.  ¿Cabrá  mayor  des- 
dicha? Quiere,  según  esto,  el  sefior  Cánovas  que  continúe  la  lucha  y  aboquemos 
alli  más  gente  y  más  dinero.  Si  cree  que  con  su  autonomía  ha  de  desarmar  á  los 
rebeldes,  ¿por  qué  la  retarda?  Si  cree  que  con  ella  no  ha  de  conseguir  que  la 
guerra  acabe,  ¿á  qué  presentarla  como  sefluelo  de  paz  y  fuente  de  ventura? 

Según  BUS  palabras,  está  el  sefior  Cánovas  lejos  de  considerar  segura  nuestra 
victoria  en  Cuba;  si  no  se  logra  en  mucho  tiempo  asegurarla,  ¿será  justo  que  in- 
definidamente aplace  lo  que  considera  medio  de  pacificar  la  Isla? 

Lucha  el  sefior  Cánovas  entre  lo  que  le  dice  la  razón  y  lo  que  le  dicta  un  falso 
patriotismo ;  como  en  otro  lugar  decimos,  no  acierta  ni  á  desatar  el  nudo  ni  se 
atreve  á  cortarlo. 

Madrid,  25  de  Julio  de  1896. 

Indudablemente  nuestro  Ministro  de  Ultramar  es  uno  de  los  primeros  diplomá- 
ticos de  Europa.  ¿Por  qué  dirán  nuestros  lectores  que  se  ha  negado  á  dar  pública 
cuenta  del  uso  que  ha  hecho  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba?  Porque  darla 
seria,  á  su  juicio,  poner  nuestro  libro  de  caja  en  manos  de  Maceo,  enterándole  de 
lo  que  hemos  gastado  y  de  lo  que  aún  nos  queda.  Diplomacia  como  ésta  no  la  ha- 
brá habido  de  seguro  en  pueblo  ni  edad  alguna,  i  Qué  chasco  se  llevará  Maceo 
cuando  tales  palabras  conozca  y  lea  I 

Es,  sin  embargo,  de  temer  que  reflexione  y  se  diga:  «¿No  quiere  el  Ministro 
que  yo  sepa  ni  lo  que  se  ha  invertido  ni  lo  que  aún  guarda  en  cartera?  Luego  de- 
be de  ser  muy  poco  lo  que  reste  y  mucho  lo  gastado.  ¿No  quiere  el  Ministro  que 
yo  sepa  á  qué  tipo  ha  vendido  ni  empefiado  los  billetes?  Luego  los  ha  empefiado 
y  vendido  á  muy  bajo  precio.  ¿Para  qué  necesito  además  los  datos  que  el  Minia- 
tro  calla,  sabiendo  que  ha  pedido  y  obtenido  ya  otra  autorización  para  hacerse 
con  fondos,  dando  en  garantía,  si  es  necesario,  una  de  las  rentas  ó  contribuciones 
de  la  Península,  y  su  compafiero  el  Ministro  de  Hacienda  constituye  á  costa  de  la 
ruina  del  Pais  y  con  universal  reprobación  un  presupuesto  extraordinario?» 

El  buen  Ministro  de  Ultramar,  cada  día  más  miope,  ignora,  por  lo  que  vemos, 
lo  que  en  el  mundo  pasa.  Lo  que  aqui  se  oculta,  se  sabe  y  se  comenta  en  París  y 
en  Londres;  y  lo  que  en  París  y  en  Londres  se  sabe,  lo  conocen  de  sobra  los  inau- 
r rectos.  Los  insurrectos,  ¿cómo  no  han  de  comprender,  por  otra  parte,  lo  mucho 
que  valen  y  lo  mucho  que  la  guerra  nos  agobia,  cuando  además  de  comprometer- 
lo todo  para  obtener  fondos,  preparamos  otros  40,000  hombres  con  que  combatir- 
los?  ¿Contra  qué  insurrección  colonial  fué  jamás  necesario  un  ejército  de  200,000 
hombres? 

Al  pedir  el  Ministro  de  Ultramar  la  autorización  que  se  le  concedió  en  12  de 
Junio  de  1895,  decía  que  con  los  1.125,000  billetes  hipotecarios  que  de  la  emisión 
de  1890  quedaban,  podría  procurarse  recursos  de  tal  monta,  que  con  sólo  cono- 
cerlos no  podría  menos  de  perder  el  separatismo  la  última  esperanza.  Han  trans- 
currido trece  meses ;  los  1.125,000  billetes  han  desaparecido;  y  lejos  de  haber 
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muerto  el  separatismo,  cuenta  hoy,  por  lo  menos,  con  triples  fuerzas.  ¿Se  explica 
que  el  Ministro  y  sus  colegas  persistan  en  su  desatentada  conducta  ? 

Acordaos,  dijo  Martínez  Campos  &  los  Senadores,  de  que  la  actual  guerra  de 
Cuba  cuesta  al  afio  más  de  500  millones  de  pesetas,  y  más  de  20,000  vidas.  ¿No 
merece  tan  enorme  sacrificio  que  algo  rebajemos  de  nuestro  amor  propio? 

Martínez  Campos  es  hombre  de  corazón,  y  lloraba  al  ver  desembarcar  en  las 
costas  de  Cuba  á  los  soldados  que  de  aquí  se  le  enviaba  sin  que  los  pidiera;  no  lo 
tienen  aquí,  por  harta  desgracia  nuestra,  ni  el  Ministro  de  Ultramar  ni  el  de  la 
Guerra,  que,  con  ser  muy  católico,  manda  allí  los  miles  de  hombres  como  si  fue 
ran  reses,  y  capaz  seria  de  enviar  al  matadero  la  juventud  toda  de  la  Península, 
como  no  le  detuviera  la  enfurecida  plebe,  víctima  del  más  odioso  de  los  privile- 
gios. Pide  más  soldados^  pide  máSf  nos  dijo  Martínez  Campos  que  le  escribía  de 
continuo  el  piadoso  Azcárraga. 

¿Tendrá  hijos  ese  heroico  soldado? 

Repetidas  veces  hemos  hablado  de  las  vacilaciones  del  Gobierno  en  la  cuestión 
de  Cuba.  Las  tiene  hoy  tales,  que  Cánovas  ha  manifestado  bien  claramente  el 
deseo  de  que  la  Nación  hable  y  le  indique  la  solución  del  problema.  {Oh!  y  con 
qué  gana  oiría  hoy  que  la  Nación  le  dijese:  «Basta  de  guerra;  hágase  la  paz, 
aunque  padezca  nuestro  amor  propio,  Cuba  nos  odia,  y  es  para  nosotros,  há  mu 
ohosafios,  un  semillero  de  males;  pues  ansia  ser  libre,  dejemos  que  lo  sea  y  se 
constituya  en  nación,  como  se  constituyeron  las  demás  colonias  de  América.  Ga- 
némosla por  la  generosidad,  ya  que  de  otra  manera  no  podemos  ganarla,  y  ha* 
gamos  una  hermana  de  la  que  hicimos  antes  una  esclava.  Mediante  un  arreglo  de 
relaciones  comerciales  y  un  deslinde  de  deudas,  saldríamos  ganando,  lejos  de 
salir  perdiendo. » 

Desgraciadamente,  la  Nación  vive  tan  abatida  y  postrada,  que  ni  acierta  á 
pensar  en  lo  que  más  le  interesa,  ni  tiene  alientos  para  decir  lo  que  el  corazón  le 
dicta.  La  turban  y  la  desconciertan  las  voces  que  incesantemente  sé  hace  sonar  á 
sus  oídos:  las  voces  «patriotismo,  orgullo  nacional,  honor  y  gloria  de  las  armas». 
Ha  habido  estos  días  en  Zaragoza  un  conato  de  protesta  contra  el  envío  de  nue- 
vas tropas  á  Cuba;  lo  han  ahogado  allí  la  autoridad  y  aquí  la  prensa  por  inusita- 
do y  antipatriótico,  i  Cómo  I  se  ha  exclamado,  la  nación  del  Cid  ¿habría  de  dar 
hoy  signos  de  flaqueza? 

Desesperado  el  Gobierno,  sobre  todo  viendo  tan  indecisas  como  la  Nación  las 
Cortes,  insiste,  so  color  de  hacer  frente  á  los  gastos  de  la  guerra,  en  la  aproba- 
ción de  medidas  á  cual  más  ruinosas,  que  el  instinto  de  conservación  rechaza. 
7ed,  dice  á  Diputados  y  Senadores,  que  si  no  admitís  la  prórroga  del  arriendo 
el  tabaco  y  la  de  la  venta  de  los  azogues,  me  priváis  de  los  135  millones  que 
stán  dispuestos  á  anticiparme  la  Empresa  Arrendataria  y  la  casa  Rothschild.  Te 
ed  en  cuenta  que  si  os  oponéis  á  que  se  prorrogue  hasta  el  afio  1980  las  concesio- 
íes  de  los  ferrocarriles,  me  cerráis  las  puertas  de  la  Banca  extranjera,  y  serán 
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vanos  mis  eef  uerzos  por  abrirme  crédito.  Ya  que  no  otras  causas,  el  patriotismo 
os  obliga  á  acceder  A  mis  pretensiones,  hijas  de  la  difícil  situación  en  que  nos 
encontramos.  O  accedéis  ó  me  retiro. 

¿Qué  dicen  á  eso  las  oposiciones?  La  oposición  liberal^  la  única  que  tiene  hoy 
en  las  Cortes  importancia,  ha  hablado  estos  días  por  boca  de  su  jefe.  Caminamos 
entre  dos  escollos,  ha  dicho  el  sefior  Sagasta :  ó  votamos  los  créditos  perjudiciales 
al  País,  ó  damos  pretexto  á  que  se  nos  acuse  de  entorpecer  la  marcha  de  la  gue- 
rra.  Combatamos  los  proyectos  sin  llegar  á  la  obstrucción,  y  riámonos  de  la  ame- 
naza del  Gobierno.  Si  se  retirara,  recogeríamos  el  Poder  en  servicio  á  la  Patria. 

Dijo  Sagasta  que  recogería  en  este  caso  el  Poder;  pero  no  sin  afiadir  que  la 
retirada  del  partido  conservador  se  parecería  mucho  á  una  vergonzosa  fuga.  No 
lo  recogería,  no,  de  buen  grado;  que  sobradamente  sabe  que,  si  lo  recogiese,  ni 
tendría  para  el  problema  de  Cuba  solución  ni  arrojo,  ni  dispondría  para  cubrir 
los  gastos  de  la  guerra  de  mejores  medios  que  sus  adversarios. 

Se  está  representando  la  comedia  A  un  cobarde,  otro  mayor.  Como  insista  en  su 
amenaza  Cánovas,  obligará  á  los  liberales  á  pasar  por  sus  descabellados  proyec- 
tos y  los  hará  cómplices  de  nuestra  ruina. 

Madrid,  I.""  de  Agosto  de  1896. 

Siempre  que  se  habla  de  Cuba,  se  recuerda  que  hay  allí  dos  razas  que,  si  se  la 
declarase  independiente,  estarían  en  perpetua  lucha  y  darían  lugar  á  sangrien- 
tos conflictos.  Es^án  las  dos  casi  equilibradas,  se  dice,  y  sería  difícil  que  ninguna 
de  las  dos  prevaleciese. 

Por  de  pronto,  ese  equilibrio  es  ilusorio,  ya  que  los  blancos  constituyen  el  65 
por  ciento  de  la  población  y  los  negros  sólo  el  35.  Blancos  y  negros,  además,  pe- 
lean hoy  juntos  por  la  misma  causa,  y  no  es  de  presumir  que  se  separaran  y  com- 
batieran después  del  triunfo,  dados  los  vínculos  que  entre  los  hombres  establece 
la  comunidad  de  aspiraciones  y  sacrificios.  Esos  reales  ó  supuestos  peligros,  por 
otra  parte,  á  ellos  y  no  á  nosotros  incumbiría  preverlos  y  evitarlos  en  el  caso  de 
conseguir  lo  que  pretenden.  Los  negros,  por  fin,  ni  en  la  esclavitud  ni  en  la  liber- 
tad, se  han  alzado  jamás  por  sí  solos  en  los  presentes  tiempos;  y  es  evidente  que 
si  maltratados  y  sin  derechos  se  han  sometido  á  las  leyes,  no  habrían  de  estar 
dispuestos  á  violar  las  que  los  pusieran  al  nivel  de  los  blancos. 

Ni  son  los  negros  lo  incapaces  que  las  gentes  se  figuran.  En  las  costas  occiden- 
tales de  África,  junto  á  Sierra  Leona,  hay  una  República,  nacida  ayer,  que  cuen- 
ta ya  más  de  un  millón  de  habitantes,  y  ocupa  sobre  14,000  millas  inglesas  de 
territorio.  Formóse  con  libertos  procedentes  de  los  Estados  Unidos,  á  que  se  han 
ido  agregando  varias  tribus,  y  hoy  no  abriga  en  su  seno  ni  un  solo  blanco.  ¿Vive 
mal?  Vive  bien,  y  perfectamente  administrada ;«.vi ve  bajo  un  régimen  completa- 
mente democrático,  sin  que  jamás  la  turben  ni  tumultos  ni  desórdenes. 

Cuando  tal  sucede,  no  es  posible  negar  á  los  negros  aptitud  para  regirse  y 
gobernarse  por  si  mismos,  cuanto  más  para  someterse  al  imperio  de  justas  é  igua- 
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litarías  leyes.  La  libertad  los  dignifica  y  los  eleva  tal  vez  más  que  á  los  hombres 
que  nunca  conocieron  la  servidumbre. 

Supongamos,  con  todo,  que,  emancipada  Cuba,  ocurrieran  los  conflictos  que  se 
teme.  ¿Quién  ha  llevado  alli  á  los  negros?  Nosotros  fuimos  los  que  á  raíz  de  la 
conquista  de  América  dimos  alientos  á  la  ya  casi  muerta  esclavitud,  autorizando 
y  aun  fomentando  la  trata  de  negros  de  África.  Hicimos  de  tan  vergonzoso  tráfi  • 
co  un  privilegio  y  exigimos  á  los  privilegiados,  ya  una  prima  por  cada  cabeza 
que  en  nuestras  colonias  importasen,  ya  un  precio  alzado  por  determinada  can- 
tidad de  negros.  Concesionario  hubo  que  se  comprometió  á  proporcionar  cada  afio 
4,250  esclavos  y  á  pagar  anualmente  405,000  pesetas. 

Consentimos  esa  infame  trata  aun  en  el  presente  siglo ;  la  toleramos  aun  des- 
pués de  habernos  comprometido  á  aboliría  por  los  tratados  que  hicimos  con  In- 
glaterra en  23  de  Septiembre  de  1817  y  en  28  de  Junio  de  1835.  A  la  trata  legal 
siguió  la  clandestina,  que  enriqueció  á  no  pocos  de  nuestros  gobernadores. 

Mentar  á  los  negros  como  razón  contra  la  independencia  de  Cuba,  ¿no  habría 
de  damos  vergüenza? 

Madrid,  12  de  Septiembre  de  1896. 

En  vano  se  pretende  presentar  á  este  sufrido  pueblo  lleno  de  entusiasmo  por 
la  guerra.  El  pueblo  odia  la  guerra  y  ama  la  paz. 

Todos  los  días  publican  los  periódicos  relacioner  de  cuya  lectura  se  deduce  que 
nuestros  soldados  van  llenos  de  entusiasmo  á  luchar  á  lejanas  tierras.  Desmienten 
esos  relatos  las  desgarradoras  escenas  que  se  suceden  con  motivo  de  la  salida  de 
tropas,  y  las  desmienten  aún  más  mil  hechos  á  que  se  procura  en  balde  quitar 
importancia. 

No  hace  mucho  protestaban  en  Zaragoza  y  Valencia  las  madres  de  los  solda- 
dos de  que  se  las  arrancase  los  hijos;  en  esta  misma  semana  los  padres  de 
un  pobre  expedicionario  se  arrojaron  en  el  momento  de  la  salida  A  los  pies  de  un 
general  suplicándole  por  el  hijo.  El  general  accedió  en  el  acto  á  la  pretensión  de 
los  ancianos. 

En  Reus  se  ha  intentado  abrir  una  suscripción  pública  para  librar  á  cuantos 
cupiera  allí  la  mala  suerte  de  ingresar  en  las  filas. 

Todavía  dura  el  eco  de  las  reclamaciones  hechas  contra  el  Ayuntamiento  de 
Oviedo,  que  eludía  descaradamente  los  preceptos  legales  en  materia  de  alista 
miento  y  juicios  de  exención  de  mozos  sorteables. 

De  Madridejos  (Toledo)  llegan  ahora  quejas  parecidas. 

En  Gerona  y  otras  provincias  se  han  establecido  verdaderas  agencias  de 
deserción,  y  el  número  de  los  que  huyen  y  se  esconden  antes  de  tomar  parte  en 
la  guerra  es  mayor  cada  día. 

Diez  y  seis  desertores  fueron  anteayer  detenidos  en  Badajoz. 

Será  ciego  quien  niegue  que  aumenta  por  instantes  el  horror  á  la  guerra. 
El  entusiasmo,  créalo  el  Gobierno,  está  ya  muy  lejos  ni  aún  de  los  que  se  quedan. 
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Ya  no  va  Biendo  ni  cómodo  jalear  deade  aqai;  porque  los  malee  de  la  Patria  son 
tantos  que  &  los  que  no  alcanzan  las  balas  del  enemigo,  alcanzará  pronto  la  mi- 
serla  &  que  DOS  arrastran  la  mala  administración  y  el  despilfarro. 

No  nos  engaflemoa  ni  engafiemos  álosdernáa.  E¡1  patriotismo,  ya  que  no  se 
le  entienda  como  la  lógica  manda,  debe  ser  igual  para  todos.  Patriotismo  que  A 
todos  no  obliga,  mata  pronto  la  fe  de 
los  que  obserTan  qae  sólo  A  ellos  per- 
judica. 

Madrid,  19  de  Setiembre  de  1896. 
¿Hay  hombres  de  Estado  en  E«- 
pafla?  No,  no  loe  hay  desgraciada- 
mente. Los  hombrea  de  Estado  siguen 
las  mudanzas  de  los  tiempos  y  por 
ellas  determinan  su  conducta.  Prevén 
loe  acontecimientos  y  ae  disponen  i, 
conjurarlos  ó  aprovecharlos. 

Nada  de  esto  hacen  nuestros  poli- 
tiooB.  En  cuanto  se  abrió  el  canal  de 
Suez,  k  ningiin  hombre  de  Estado  se 
habría  podido  ocultar  el  cambio  de  si- 
tuación que  había  de  veriflcarae  entre 
la  Penlnaula  y  las  colonias  de  la  Ocea- 
nia.  Las  relaciones  entre  loa  ialefioa  y 
los  peninsalarea  debian  naturalmente 
multiplicarse.  Hablan  de  venir  &  Euro- 
BADAJOZ— Catedral  Pacense.— Iglesia  de  s.  jnan.  pa  numeroBOS  filipinos,  comparar  nues- 
tro régimen  con  el  suyo  y  odiar  la  ser- 
vidumbre en  que  ae  loa  tiene.  No  hablan  de  volver  A  la  tierra  como  de  la  tierra 
hablan  Balido ;  no  hablan  de  poder  ya  avenirse  A  vivir  bajo  la  espada  de  un  gober* 
nador  y  la  repugnante  tirania  de  las  comunidades  religiosas,  allí  corrompidas 
como  en  parte  alguna  del  mundo.  Un  hombre  de  Estado  habría  comprendido 
desde  luego  la  neceaidad  de  nuevas  institucionea  para  aquellas  colonias. 

Como  aquí  no  loa  hay,  nada  ae  ha  hecho.  Tan  rutinarios  como  indolentes  nues- 
tros ministros,  se  han  dejado  llevar  de  la  absurda  idea  de  que  para  conservar 
bajo  nueatro  dominio  tan  apartadas  colonias  ea  preciso  mantener  la  autoridad  de 
los  frailes,  y  no  ha  penaado  ninguno  en  amenguarla  ni  en  reconocer  A  los  indíge- 
nas el  derecho  á  la  libertad  del  pensamiento.  No  se  ha  penaado  aiquiera  en  resti- 
tuirles el  de  representación  en  Cortes,  derecho  de  que  gozaron  por  la  Constitución 
de  CAdiz  desde  el  aBo  1813  al  aOo  1837,  y  han  vuelto  A  gozar  deade  el  afio  1869  los 
.puertorriqueños  y  los  cubanos. 

¿Qué  había  de  suceder,  mAa  ó  menos  tarde?  Lo  que  ahora  ha  sucedido:  una 
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insurrección  contra  la  Metrópoli.  No  una  insurrección  engendrada  por  gentes  ig- 
norantes y  discolas,  ni  por  sociedades  más  ó  menos  secretas,  sino  una  insurrec- 
ción provocada  por  nuestra  vetusta  é  irracional  política.  Podrá  sofocársela,  pero 
i  ay  1  retofiará  como  ha  retoflado  en  Cuba,  y  será  para  nosotros  otra  causa  de 
ruina. 

En  sangre  se  quiere  por  de  pronto  ahogarla.  ¿Es  posible  olvidar  que  de  la 
sangre  no  brotan  sino  el  odio  y  la  venganza,  fomento  de  nuevas  insurrecciones? 
Por  loe  bárbaros  fusilamientos  que  se  lleva  á  cabo,  fusilamientos  que  nos  deshon- 
ran á  los  ojos  de  las  demás  naciones,  no  se  advierte  que  constituimos  alli  un  esta- 
do de  guerra  de  desconocido  término. 

Después  de  la  victoria,  se  dirá,  haremos  reformas  que  desarmen  á  los  descon- 
tentos y  nos  procuren  el  amor  de  los  pueblos.  No  se  las  hará  á  raiz  dé  los  sucesos, 
porque  no  parezca  que  cedamos  á  la  fuerza  de  las  circunstancias ;  las  aplazará 
después  el  inflajo  de  los  frailes  y  nuestra  natural  indolencia.  Pues  ¿no  se  dice  ya 
que  la  insurrección  es  debida  á  que  se  pierde  el  respeto  á  las  comunidades  reli- 
giosas? El  odio  al  fraile  es  el  odio  á  Eepafia,  hemos  leído  ya  en  periódicos  al  pa- 
recer sesudos. 

¿Estará  de  Dios  que  obremos  siempre  en  nuestro  propio  daflo? 

Madrid,  26  de  Septiembre  de  1896 . 

(Qué  de  complicaciones  por  no  haber  querido  conjurar  á  tiempo  la  tormental 
Si  se  nos  hubiese  creído,  si  á  raiz  de  la  insurrección  de  Cuba  se  hubiese  buscado 
la  paz  sobre  la  base  de  la  autonomía,  ni  nos  vertamos  a&n  envueltos  en  una  guerra 
de  ignorado  término,  ni  habríamos  dado  lugar  á  que  la  rebelión  se  propagase  á  las 
.  demás  colonias.  Se  la  teme  en  Puerto  Rico,  y  arde  ya  en  las  remotas  islas  de  la 
Oceanía, 

Para  hacer  frente  á  las  dos  guerras,  {qué  de  sacrificios  en  sangre  y  en  dinero! 
Una  tras  otra  mandamos  las  expediciones  á  Cuba,  y  una  tras  otra  las  habremos 
de  mandar  á  Filipinas,  como  allí  no  se  someta  pronto  á  los  rebeldes,  y  provincias 
recién  sojuzgadas  aprovechen  la  ocasión  de  sacudir  el  yugo.  Doscientos  mil  sol- 
dados tenemos  ya  en  Cuba,  y  poco  ó  nada  adelantamos  con  ser  duefios  de  todas 
las  ciudades  y  de  todas  las  fortalezas. 

Para  cubrir  los  inmensos  gastos  que  estas  luchas  ocasionan  carecemos  de  re- 
cursos. Hemos  de  acudir  á  continuos  préstamos,  y  no  podemos  ya  conseguirlos 
sin  empefiar  las  rentas  del  Estado.  Comprometemos  la  suerte  y  la  fortuna  no  sólo 
de  las  presentes,  sino  también  de  las  venideras  generaciones.  Que  tenemos  ago- 
tado el  crédito,  harto  claramente  lo  han  revelado  las  negociaciones  para  los 
últimos  empréstitos,  difíciles,  con  haber  sido  todos  de  escasa  monta  y  haberse 
podido  dar  en  garantía  los  valores  de  Cuba. 

No  se  tiene  ya  fuera  de  Espafia  fe  ni  en  la  solvencia  de  nuestro  Tesoro,  ni  en 
di  triunfo  de  nuestras  armas.  Nos  creyeron  poderosos  las  naciones  viendo  la  . 
rapidez  con  que  enviamos  miles  de  soldados  á  Cuba;  hoy,  de  la  eficacia  de  tan 
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inesperado  esfuerzo  deducen  que  no  podemos  evitar  la  pérdida  de  tan  tenaz 
colonia. 

En  situación  tal  ¿qué  aconseja  el  verdadero  patriotismo?  A  nuestro  juicio, 
hacer  la  paz  con  Cuba  sobre  la  base  de  la  independencia  á  falta  de  otro  medio. 
Por  de  pronto,  seria  para  nosotros  mayor  honra  salir  de  la  Isla  reconciliados  que 
vencidos.  Podríamos  con  la  paz  garantir  los  bienes  de  los  peninsulares  en  la  Isla, 
estipular  para  nosotros  ventajosas  condiciones  de  comercio  y  hac^  el  corres- 
pondiente deslinde  de  deudas.  Darianos  esto  lugar  á  que  por  hábiles  y  oportunas 
reformas  cortásemos  la  rebelión  de  Filipinas  y  evitásemos  la  de  Puerto  Rico. 
Corremos  de  otra  manera  graves  peligros:  el  de  la  deshonra  y  el  de  la  ruina. 

Aun  saliendo  vencedores,  ¿qué  conseguiríamos?  No  una  paz  estable,  sino  una 
tregua.  El  temor  de  otra  guerra  nos  haria  recelosos,  y  á  fuerza  de  quererla  pre- 
caver la  provocaríamos.  Es  ya  un  hecho  inconcuso  que  allí  nadie  nos  quiere. 
Nota  el  mundo  todo  la  indiferencia  con  que  en  las  ciudades  que  ocupamos  se  nos 
mira  y  se  mira  á  los  insurrectos.  En  la  anterior  guerra  sentía  el  partido  espaftol 
encono,  verdadero  encono  contra  los  rebeldes.  Hoy  ese  encono  no  existe.  Están 
tibios  los  leales ;  manifiestan  los  insurrectos  decidido  propósito  de  respetar  loe 
intereses  de  los  peninsulares,  y  hay  en  pocos  islefios  interés  por  la  suerte  de  la 
Metrópoli. 

Todo  aconseja  que  busquemos  á  todo  trance  la  paz  con  Cuba.  Bendecirán 
tarde  ó  temprano  los  pueblos  al  que  la  firme.  Gracias  que  no  maldigan  al  que  la 
retarde.  Se  cree  por  todos  los  que  sufren  llegado  el  término  de  los  sacrificios. 

i  Qué  escándalo  I  exclaman  algunos  periódicos.  A  bandadas  tramontan  nuestros 
jóvenes  la  frontera  ó  se  embarcan  en  busca  de  lejanos  países  para  no  ir  á  Cuba  y. 
sustraerse  al  servicio  de  las  armas.  ¿Se  ha  extinguido  ya  en  nosotros  el  patrio- 
tismo? 

Asi  parece.  Va  siendo  en  los  espafloles  general  el  deseo  de  rehuir  el  servicio. 
Para  satisfacerlo  recurren  los  pobres  á  la  fuga,  y  los  ricos  á  redimirse  por  l,fiOO 
ó  2,000  pesetas.  ¿Tiene  el  labrador  un  campo  que  vender  ó  hipotecar  y  los  indus- 
triales algo  que  dar  en  prenda?  Lo  venden  ó  lo  empefian  para  que  sus  hijos  no 
vayan  á  morir  en  la  manigua. 

La  falta  de  patriotismo,  como  se  ve,  está  en  todos;  está  en  los  mismoi;  escrito- 
res que  tanto  la  lamentan.  No  irá,  no,  ninguno  á  alistarse  en  los  batallones  de 
voluntarios,  ni,  como  pueda,  dejará  ninguno  de  redimirse  ó  redimir  á  sus  hijos 
para  preservarse  ó  preservarlos  de  todo  riesgo  de  muerte. 

Esos  que  tanto  alardean  de  patriotas,  ¿cómo  no  son  los  primeros  en  coger  las 
armas  y  lanzarse  al  sacrificio?  Aun  los  militares  se  resisten  á  entregar  al  hijo  que 
no  tomó  las  armas  por  carrera  y  no  tiene  graduación  en  el  ejército.  Aun  al  que 
es  oficial  ponen  empefio  en  que  no  salga  de  la  Península. 

Por  patriotismo  van  muy  pocos  hombres  á  la  guerra,  que  harto  sabido  ea  que 
á  muy  otros  móviles  obedecen  los  más  de  los  voluntarios. 
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No  exige,  por  otro  lado,  el  patriotismo^  ni  que  demos  nuestra  sangre  por  cual- 
quier causa,  ni  que  vayamos  á  un  sacrificio  inmotivado  ó  estéril.  Viéramos  inva- 
dida la  Patria  por  extranjeras  gentes,  y  nos  sentiríamos,  de  seguro,  impelidos  & 
tomar  las  armas.  Tratárase  de  emanciparnos  ó  de  emancipar  pueblos  esclavos,  y 
nos  llevarla  el  entusiasmo  á  los  más  peligrosos  combates.  Contra  la  libertad  de 
otros  pueblos  ¿cómo  han  de  arder  en  igual  fuego  los  corazones? 

¡  Basta  de  sacrificios  I  clamarán  pronto  las  gentes  todas;  que  apenas  hay  padre 
que  no  llore  por  hijos  que  murieron  en  la  lucha,  ni  madre  que  no  llore  por  los 
que  le  quieren  llevar  á  la  muerte.  Se  hizo  más  de  lo  que  se  pudo,  dicen  todos : 
i  basta  de  sangre  I 

Madridy  10  de  Odubre  de  1896. 

Es  indudable  que  son  diestros  los  frailes  filipinos.  Tuvieron  aqui  siempre  ce- 
lOBOB  y  bien  pagados  agentes  que  los  defendieran  contra  todo  género  de  ataques 
y  peligros;  y  ahora,  bajo  el  régimen  de  la  restauración,  han  logrado  tal  ascen- 
diente entre  nosotros,  que  no  saben  nuestros  ministros  dar  un  pasó  en  todo  lo  que 
á  Filipinas  se  refiere,  sin  que  los  consulten.  Tienen  nada  menos  que  El  Escorial 
por  morada,  y  á  la  Regente  por  protectora,  tanto,  que  en  estos  mismos  días,  á 
costa  y  cargo  de  la  Regente,  hacen  en  su  Colegio  obras  de  importancia. 

Al  saber  la  rebelión  del  Archipiélago,  han  temido  naturalmente  que  se  amen- 
gQe  sil  importancia,  y  es  hoy  de  ver  cómo  por  sus  agentes  se  sale  al  encuentro  de 
los  cargos  que  cabe  dirigirles.  La  insurrección,  leemos  en  muchos  periódicos,  no 
es  debida  sino  á  que  por  las  últimas  reformas  se  ha  menoscabado  la  autoridad  de 
las  comunidades  religiosas,  sin  tener  en  cuenta  el  atraso  de  los  indígenas,  más 
bien  nifios  que  hombres. 

Queremos  por  de  pronto  creer  que  sea  tal  el  atraso  de  los  filipinos.  Al  exclusi- 
vo cargo  de  los  frailes  ha  venido  en  centenares  de  afios  su  enseñanza,  y  aun  hoy 
casi  á  su  exclusivo  cargo  corre,  según  es  de  exigua  la  participación  de  los  legos. 
Eq  cuatro  siglos  no  han  podido  los  frailes  elevar  el  nivel  intelectual  de  aquellos 
habitantes.  Mayor  muestra  de  incapacidad  no  es  posible  encontrarla.  De  los  seis 
ó  siete  millones  de  almas  que  pueblan  tan  apartadas  islas,  más  de  cinco  millones 
están  reducidas  al  catolicismo:  no  llegan  á  medio  millón  los  infieles.  ¿Cómo  han 
podido  los  frailes  reducir  tantas  gentes  á  una  religión  cuyos  dogmas  son  difíciles 
aun  para  las  mejores  inteligencias,  y  no  instruirlos  á  par  de  los  peninsulares? 
¿Son  hábiles  para  hacer  católicos  y  no  para  hacer  hombres?  O  resultan  de  todo 
punto  incapaces,  ó  han  trabajado  más  por  mantener  á  los  indígenas  en  la  igno- 
rancia que  por  ensefiarlos. 

¿Qué  lamentan  hoy?  Lamentan  principalmente  que  se  les  hayan  escapado 
muchos  fieles,  y  á  Europa  hayan  venido  y  de  Europa  hayan  vuelto  con  ideas  que 
no  son  las  suyas.  Ha  facilitado  el  canal  de  Suez  la  fuga,  y  con  ella  el  número  de 
los  rebeldes  á  la  autoridad  de  que  gozaron.  Asi  hoy,  podrá  ser  allí  bajo  el  nivel 
intelectual  del  pueblo— lo  es  por  desgracia  en  la  misma  Metrópoli;— sobre  la  ma- 
sa es  indudable  que  hay  multitud  de  gentes  bien  educadas,  que  piensan  y  se  dis- 
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tinguen  unas  en  el  terreno  de  las  letras,  otras  en  el  del  arte  y  otras  en  el  de  la 
política ;  gentes  por  esa  razón  poco  propicias  á  seguir  sujetas  &  la  tiranía  del  fraile. 

Para  restablecer  la  autoridad  del  fraile  no  hay  ya  camino,  convénzanse  los 
que  nos  mandan.  Sería  preciso  desterrar  de  las  islas  á  todo  espíritu  independien- 
te, no  permitir  la  salida  de  ningún  indígena  como  no  renunciase  á  volver  á  su 
Patria,  cerrar  la  puerta  &  todo  libro  que  de  cualquiera  otra  parte  fuese,  y  reducir 
la  ensefianza  á  la  del  catecismo,  cosas  ya  imposibles.  Sería  preciso,  además,  cosa 
más  imposible  todavía,  que  las  comunidades  religiosas  reformaran  sus  costumbres 
y  no  dieran  los  frecuentes  escándalos  que  dan  con  su  licenciosa  vida,  según  testi 
gos  de  mayor  excepción,  entre  ellos  gobernadores  generales  de  aquel  vasto  Ar 
chipiélago. 

Nosotros,  tan  convencidos  estamos  de  lo  que  decimos,  que  creemos  allí  de  todo 
punto  necesaria  la  supresión  de  las  comunidades  religiosas,  y  la  decretaríamos  si 
pudiéramos,  seguros  de  que  con  ella  y  con  establecer  nuestro  sistema,  afirmaría- 
mos y  estrecharíamos  los  lazos  de  las  islas  Filipinas  y  la  Metrópoli. 

Madrid,  31  de  Octubre  de  1896. 

Comprendemos  que  estando  un  país  en  guerra  adopte  ciertas  precauciones 
contra  las  personas  de  las  que  se  sospeche  que  favorecen  ó  pueden  favorecer  al 
enemigo.  No  opinamos  que  por  esto  quepa  arrancarlas  violentamente  de  sus 
hogares,  proscribirlas,  llevarlas  de  cárcel  en  cárcel,  tratarlas  como  si  fueran 
verdaderos  criminales.  Es  para  nosotros  injusto  que  se  las  veje  más  de  lo  que  el 
peligro  y  la  seguridad  exijan;  injusto,  sobre  todo,  que,  ya  que  se  las  deporte,  se 
las  lleve  á  lugares  inhospitalarios  donde  no  puedan  ejercer  su  profesión  y  vivir 
de  su  trabajo.  Condenarlas  al  hambre  y  la  ruina  puede  ser  algo  más  que  ma- 
tarlas. 

Duélenos  así  ver  al  Gobierno  adoptando  en  Cuba  y  el  Archipiélago  FUipino 
violentas  medidas  contra  los  meramente  sospechosos.  Las  sospechas  pueden  ser 
injustas  y  aun  sugeridas  por  la  venganza.  El  dafio  sin  causa  inferido  ¿por  quién 
ni  cómo  cabrá  nunca  repararlo?  Las  continuas  proscripciones  y  los  injustificados 
vejámenes  son  contraproducentes.  Infunden  en  las  familias  por  ellos  perturba* 
das  odios  que  tal  vez  nunca  habrían  sentido  y  ardientes  deseos  de  que  el  enemigo 
triunfe.  Dejan  aun  para  después  de  la  paz  el  encono,  la  cizafia  y  los  gérmenes 
de  otras  guerras. 

¡  Qué  peligroso  no  es  ese  camino  I  i  Qué  estímulo  no  es  para  la  satisfacción  de 
bajas  pasiones!  Pongamos,  por  ejemplo,  al  filipino  D.Pedro  Roxas,  uno  délos 
hombres  más  acaudalados  de  Manila.  Desde  el  día  de  la  rebelión  de  Filipinas,  se 
le  presentó  como  uno  de  los  jefes  y  aun  como  el  principal  caudillo  de  los  insurrec- 
tos. Corrió  aquí  como  válido  el  rumor  de  que  se  le  había  pasado  por  las  armas. 
Lo  dijo  la  prensa  toda,  y  se  lo  dio  como  cosa  cierta. 

Ta  que  resultó  falso,  se  dijo  que  se  le  traía  preso  á  la  Península.  Había  eviden- 
temente en  alguien  el  deliberado  propósito  de  hacerle  parecer  como  reo  de  lesa 
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patria.  Cuando  ae  aupo  que  se  habia  detenido  en  Singapoore,  se  le  hizo  otra  vez 
blanco  de  diarias  acusacionea  y  calumnias-  S&bese  ahora  que  todo  fué  una  trama 
indinamente  urdida  contra  el  D.  Pedro:  que  D.  Pedro  no  habla  aido  en  Manila 
objeto  de  denuncias  de  ninguna  clase,  que  salló  del  Archipiélago  en  ubo  de  su 
voluntad  libérrima  j  pudo  detenerse  en  Singapoore,  como  habría  podido  hacerlo 
en  cualquiera  otro  puerto;  que  por  motivos  de  Balud  pensaba  venir  á  Europa, 
por  él  recorrida  hace  cuatro  años  con  toda  su  familia. 

¿Quién  pudo  ser  aquí  el  infame  autor  de  la  calumnia?  La  calumnia  huye  de  la 
luz  y  vive  entre  tinieblas.  Cobarde,  no  osa  nunca  dar  la  cara.  No  eonocemoB  al 
autor,  pero  presumimos  quiénes  fueron  los  instigadores. 


UANILA  —  Ki  puente  de  Ajal». 

Por  de  pronto  han  conseguido  en  parte  su  objeto.  Los  bienes  de  D.  Pedro  Rozas 
han  aido,  según  noticias,  secuestrados.  Don  Pedro  ha  entrado  en  el  número  de  los 
sospechosos.  A  fin  de  cohonestar  la  medida,  ¿seri  tan  difícil  que  se  le  haya  en- 
vuelto en  el  general  proceso? 

Que  haya  aqui  quien  pretenda  en  la  sombra  vengarse  de  gentes  de  las  que 
haya  creído  recibir  agravios,  no  tiene  para  nosotros  duda.  Cuando  nada  ae  aoa- 
pechaba  aún  contra  Rizal,  cuando  se  le  dejaba  venir  libre  á  Europa  desde  Min- 
danao,  se  le  presentaba  aquí  ya  como  el  alma  de  la  inaurreceión  y  ae  le  decia 
destinado  á  ser  el  emperador  de  aquellas  islas. 

¿Qué  significa  eato?  Rizal,  en  su  Noli  me  tangere,  habla  puesto  de  relieve  lo 
i^ae  eon  en  nuestro  Archipiélago  las  comunidades  religiosas.  Vetita  tetigit,  y  eato 
J8  para  ciertas  gentes  imperdonable  delito. 

Eeték  hoy  «ud  iudice.  Veremos  lo  que  del  juicio  resulta- 


840  HISTORIA  DB  ESPAÑA 

Fijeee,  fíjese  t>ien  el  ministro  de  Ultramar  en  estos  datos,  y  cuide  no  sólo  de 
moderar  su  bárbara  ley  de  sospechosost  sino  también  de  no  ser  instrumento  de 
secretas  y  ruines  venganzas. 

Madrid,  7  de  Natnémbre  de  1896 

¿Nos  hemos  convertido  en  tigres?  A  titulo  de  incendiarios  se  fusila  en  Cuba  k 
muchos  insurrectos:  aplaudimos.  Se  indulta  luego  de  la  pena  de  muerte  á  un  Zu 
bizarreta  que  nada  habla  incendiado :  ponemos  el  grito  en  las  nubes.  Eü  vez  de 
quejarnos  de  que  no  se  extienda  el  indulto  á  todos  los  que  se  hallen  en  igual  caso, 
sostenemos  que  se  le  debió  pasar  por  las  armas. 

Estalla  una  insurrección  en  Filipinas.  A  los  pocos  dias  se  arcabucea  á  cuatro 
rebeldes  en  Manila  y  á  trece  en  Cavite :  batimos  palmas  en  honor  del  general 
Blanco  y  encomiamos  su  energía.  Cesan  los  fusilamientos:  el  general  Blanco,  de- 
cimos, nos  pierde  por  su  blandura:  hay  que  destituirle  y  reemplazarle  por  otro 
más  fuerte. 

Aquel  general  tan  blando  ha  puesto  después  en  la  cárcel  sobre  4,000  fllipinos, 
entre  ellos  letrados,  médicos,  comerciantes,  personas  de  posición  y  de  buen  nom 
bre,  algunas  contadas  entre  sus  amigos.  Por  lo  muchos  que  son  los  tiene  en  pési 
mas  condiciones;  y  no  cede  ni  poco  ni  mucho  á  quejas  ni  ruegos.  Nos  parece  aún 
blando:  habría  debido  erigir  el  terror  en  sistema,  como  los  jacobinos  en  la  revo 
lución  de  Francia. 

Blanco,  por  otra  parte,  falto  de  fuerzas  y  temeroso  de  que  se  le  subleven  los 
indígenas,  temor  en  parte  realizado,  no  consigue  victorias  sobre  los  insurrectos. 
«Ese  hombre  no  sirve,  decimos  á  una  voz:  hasta  por  telégrafo  se  deberla  relevar- 
le, y  confiar  el  mando  á  cualquier  soldado  enérgico,  aunque  no  tuviese  gradua- 
ción adecuada  á  tan  importante  cargo. » 

Si  hubiera  seguido  fusilando,  de  seguro  le  habrían  aqui  encomiado  los  frailes, 
y  con  ellos  nosotros,  que  los  tenemos  ya  por  oráculos.  Han  decidido  los  frailea  la 
destitución  de  Blanco  y  la  han  obtenido,  porque  son  hace  tiempo  arbitros  de  la 
suerte  de  nuestros  gobernadores  de  Filipinas.  ¿No  fueron  acaso  los  que  procura 
ron  y  consiguieron  la  destitución  del  general  Despujol,  con  ser  tan  monárquico  y 
tan  católico? 

Han  logrado  ahora  el  nombramiento  de  Polavieja.  Según  va  instruido,  ya  ve- 
remos cómo  Polavieja  pone  aquellas  islas.  Ha  admitido  por  de  pronto  ir  aparen- 
temente de  segundo  cabo,  y  realmente  de  gobernador  supremo. 

Bien  se  conoce  que  estamos  en  plena  reacción  religiosa.  Predominan  ya  sus 
caracteres  esenciales:  la  crueldad  y  la  hipocresía. 

Los  soldados  son  el  pueblo,  no  todo  el  pueblo,  ya  que  están  libres  del  servicio 
todos  los  ciudadanos  que  vierten  1,500  pesetas  en  las  arcas  del  Tesoro.  Con  decir 
esto,  sobradamente  comprenderán  los  que  nos  lean,  si  hemos  de  querer  ó  no  al 
ejército.  Tanto  le  queremos,  que  deseamos  no  se  le  saque  de  defender  la  Nación 
contra  todo  género  de  invasores  y  sostener  el  orden.  Duélenos  que  haya  de  verter 
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su  sangre  en  Cabaí  y  porque  noe  duele,  venimoB  aflo  y  medio  aeonaejando  que  se 
ponga  por  un  convenio  fin  ¿  la  guerra,  aunque  por  base  haya  de  tomarse  la  inde- 
pendencia de  la  isla,  ¿  falta  de  mejor  medio. 

AsegúrannoB  ahora  que  el  Gobierno  está  decidido  á  proponer  como  base  de 
arreglo  la  autonomía  luego  que  la  insurrección  esté  quebrantada.  Lo  prometió 
Cánovas  en  las  Cortes,  y  queremos  creer  que  está  realmente  dispuesto  á  cum- 
plirlo. Tres  meses  van  transcurridos  desde  la  promesa,  y  en  esos  tres  meses  se 
ha  gastado  mucho  ora,  se  ha  vertido  mucha  sangre  y  han  muerto  á  los  rigores  del 
clima  muchos  de  nuestros  compatricios.  ¿Sabemos  aún  si  se  logrará  pronto  que* 
brantar  á  los  insurrectos,  ni  si  costará  mucho  quebrantarlos? 

Para  nosotros,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  son  inhumanos  tales  aplaza- 
mientos. Si  sobre  la  base  de  la  autonomía  se  considera  que  se  puede  conseguir  la 
paz,  y  se  está  en  ánimo  de  conceder  la  autonomía,  ¿cómo  no  ha  de  ser  inhumano 
que  no  se  la  otorgue  desde  luego,  y  se  dé  lugar  á  más  sangrientas  y  porfiadas  lu- 
chas? Para  que  la  insurrección  se  quebrante,  dicho  se  está  que  por  nuestra  parte 
se  ha  de  extremar  los  esfuerzos  y  sacrificar  más  victimas. 

Exige  el  honor  nacional,  se  replica,  que  asi  se  haga.  jEl  honor  nacional!  ¿Pa- 
decióy  acaso,  ni  por  la  paz  del  Zanjón,  ni  por  el  convenio  de  Vergara?  Padeció 
realmente,  á  nuestro  juicio,  cuando  en  una  y  otra  batalla  nos  vencieron  las  colo- 
nias que  teniamoá  en  Méjico  ó  Chile  y  nos  arrojaron  de  su  territorio ;  padecerla 
ahora  si  continuásemos  la  guerra  y  saliésemos  vencidos.  ¿Ni  qué  clase  de  honor 
es  ese  que  no  se  limpia  sino  con  la  sangre  de  hermanos,  vertida  por  hermanos? 
¿Es  una  guerra  internacional  ó  una  guerra  civil  lo  que  en  Cuba  sostenemos? 

La  humanidad  y  la  justicia  están  por  encima  de  toda  vana  consideración  y  de 
todo  sentimiento  de  orgullo.  Queremos  y  pedimos  la  paz  á  todo  trance.  Deseamos 
la  pronta  vuelta  al  seno  de  sus  hogares  de  los  soldados  que  á  Cuba  fueron  y  aquí 
reclaman  los  intereses  de  la  agricultura  y  de  la  industria. 

Madrid,  14  de  Noviembre  de  1896. 

En  medio  de  las  angustias  de  la  Nación  no  hay  quien  no  prevea  grandes  mu- 
danzas. ¿Qué  partido,  se  preguntan  los  políticos  todos,  podrá  substituir  al  que  hoy 
gobierna?  Es  indispensable,  dicen,  que  tenga  soluciones  para  los  problemas  pen- 
dientes: ¿qué  partido  las  tiene? 

Porque  no  las  tienen,  huyen  del  Poder  los  liberales.  Si  se  ha  de  perder  Cuba, 
piensan  allá  en  sus  adentros,  nos  conviene  que  se  pierda  en  manos  de  los  conser- 
vadores. Si  vence,  el  problema  estará  resuelto  y  no  habrá  de  preocuparnos.  Nos 
presentaremos  entonces  como  los  guardadores  de  las  colonias  que  nos  queden  y 
entraremos  con  aplauso  en  el  Gobierno.  Cuba  ¿se  salida?  Resuelto  también  el  pro 
blema,  censuraremos  á  los  adversarios  por  lo  que  han  dejado  durar  la  guerra, 
por  los  sacrificios  que  al  País  han  impuesto  y  por  el  lamentable  estado  á  que  han 
traido  la  Hacienda.  En  los  dos  casos  pondremos  todo  nuestro  ahinco  en  conquistar 
el  Poder  que  ahora  rechazamos. 
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LoB  Bilvelistas  piensan,  poco  más  ó  menos,  como  los  liberales.  No  tienen  tam- 
poco soluciones,  y,  lejos  de  aspirar  al  Poder,  lo  temen.  Entrarían  tal  vez  gustoso» 
en  el  Gobierno  nacional  con  que  algunos  suefian,  por  creer  que  reunidos  con  otro» 
habrían  de  encontrar  como  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo  lo  que  inútilmen* 
te  buscan.  Solos,  se  reconocen  impotentes. 

«Hay  que  buscar  fuera  de  los  partidos  dinásticos,  dicen  ya  muchos,  la  salva- 
ción de  la  Patria.  £1  partido  más  compacto  y  capaz  por  su  enérgica  política  de 
resolver  las  presentes  dificultades,  es,  sin  duda,  el  de  D.  Carlos;  á  él  hemos  de 
volver  los  ojos,  por  mucho  que  le  temamos.  No  defienden  ya  las  rancias  ideas  del 
aflo  1834 :  quiere  gobernar  con  Cortes  y  es  partidario  de  la  descentralización  ad- 
ministrativa. » 

Prescindamos,  por  de  pronto,  de  sus  ideas  políticas.  ¿Qué  soluciones  tiene  pa* 
ra  los  problemas  coloniales?  En  Filipinas  conservarla  de  seguro  y  aun  fortalece- 
rla la  autoridad  de  los  frailes,  que  son  precisamente  los  que  han  provocado  por 
su  codicia,  su  despotismo  y  sus  depravadas  costumbres,  la  insurrección  que  lamen- 
tamos. En  Cuba  ¿llegarla  á  transigir  con  los  insurrectos?  No  se  lo  consentirla  la 
idea  que  de  la  autoridad  tiene  y  sustenta.  Qaedaria,  si  lo  hiciera,  antes  quebran- 
tada que  establecida. 

A  nuestro  juicio,  bastarla  que  se  proclamase  aquí  á  D.  Carlos,  para  que 
Cuba,  y  tal  vez  las  islas  Filipinas,  se  perdiesen.  Atento  D.  Carlos  á  consolidar 
su  poder  en  la  Península,  olvidarla,  como  no  podría  menos  de  olvidar,  las  guerras 
de  las  colonias.  Estarla  respecto  á  las  colonias  más  distraído  aún  de  lo  que  estuvo 
Fernando  VII  al  volver  de  su  destierro  y  rasgar  la  Constitución  de  Cádiz.  Fer- 
nando VII  era  entonces  respetado  y  aclamado  por  todos  los  partidos,  ventaja  que 
no  tendría  D.  Carlos, 

Don  Carlos,  por  sus  ideas,  por  sus  antecedentes,  por  las  guerras  que  ha  sos  • 
tenido,  por  los  odios  que  ha  sembrado,  por  sus  compromisos  con  el  clero,  tiene 
hoy  como  siempre  en  el  ejército  enemigos  irreconciliables.  Su  triunfo  llevarla  á 
Cuba  y  Filipinas  la  perturbación  y  la  muerte.  No  sólo  el  ejército,  aun  el  pueblo 
adicto  á  Espafia  se  levantaría  contra  D.  Carlos.  ¿Podría  ocultarse  á  ninguna  de 
las  colonias  lo  que  le  había  de  suceder  con  un  rey  absoluto? 

La  descentralización  no  la  llevaría  de  seguro  D.  Carlos  á  las  colonias.  Des- 
confían de  las  colonias  aun  los  liberales:  ¿qué  no  desconfiaría  un  monarca  á  lo 
czar  de  Rusia?  Disfracen  como  les  plazca  su  sistema  los  carlistas,  los  conocemos: 
nos  quieren  llevar  al  autocratismo,  y  un  autocratismo  todavía  peor  que  el  de 
Nicolás  II,  ya  que  aquí,  según  ellos  mismos  dicen,  restablecerían  la  unidad  cató- 
lica,  y  en  Rusia  son  libres  todos  los  cultos. 

Los  que  sin  ser  carlistas  vuelven  á  D.  Carlos  los  ojos,  son  bien  embéciles. 

M  Imparciál  ha  abierto  una  suscripción  para  el  socorro  de  los  soldados  que 
vienen  de  Cuba  heridos  ó  enfermos.  Reparte  lo  que  recauda,  ya  dándoles  ropa 
que  les  abrigue,  ya  calzándolos,  ya  entregándoles  en  dinero  pequeñas  sumas,  ya 
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mejorándolos  de  clase  en  los  trenes.  Meritorio  es  el  seryieio  que  El  Imparcial 
presta ;  mas  nosotros  no  nos  explicamos  que  el  Estado  lo  consienta  y  aun  lo  apoye, 
euando  esto  implica  para  él  la  más  grave  de  las  censuras. 

i  Cómo  I  ¿Vienen  de  Cuba  soldados  enfermos  y  heridósi  y  los  abandona  el  Es- 
tado hasta  el  punto  de  que  hayan  de  volver  á  su  pueblo  ó  su  aldea  en  tren  de 
tercera  clase,  sin  ropa  que  los  defienda  contra  el  frió,  tal  vez  descalzos,  siempre 
ain  dinero?  Aprende,  pueblo,  lo  que  hace  de  ti  el  Estado. 

Te  arranca  de  tu  ho^ar,  quieras  no  quieras,  te  lleva  á  sus  cuarteles,  te  uni- 
forma, te  arma,  te  lleva  á  través  de  los  mares  á  mil  leguas  de  distancia,  y  te 
pone  allí  en  lucha  con  un  clima  mortífero  y  un  ejército  enemigo.  Si  mueres,  bien 
út  enfermedad,  bien  de  las  balas  de  los  insurrectos,  allí  te  sepultan,  sin  que  ni 
«iquiera  participen  tu  muerte  á  la  familia;  si  vuelves  inutilizado  para  la  pelea, 
te  traen  hacinado  en  buques  para  el  negocio,  te  dejan  en  el  suelo  de  la  Patria 
eon  el  escaso  haber  que  percibiste  y  te  entregan  á  merced  de  la  desdicha.  Para 
alivio  de  tus  males,  no  tienes  sino  la  caridad  privada,  hoy  vivfi,  lo  más  del  tiempo 
muerta. 

I  Qué  infamia  I  ¡qué  dolor!  ¿Es  posible  que  asi  pague  el  Estado  los  servicios  de 
la  plebe?  De  la  plebe,  decimos,  porque  merced  á  las  redenciones  sólo  ella  cum- 
ple aquí  la  obligación  de  defender  la  Patria,  que  la  ley  impone  á  todos  los  ciuda* 
danos.  ¿No  basta  que  sea  el  sostén  de  la  sociedad  en  el  campo  y  el  taller,  para 
<)ue  lo  haya  de  ser  también  en  el  ejército?  Y  en  el  ejército,  como  en  el  taller  y  el 
campo,  ¿ha  de  verse  abandonada  luego  que  resulte  inútil  para  el  trabajo? 

Entre  los  míseros  prisioneros  de  guerra  reclutaba  sus  primeros  gladiadores 
fioma;  en  la  miseranda  plebe  recluta  Espafta  sus  soldados.  Aqui  y  alli  violenta- 
mente. Gladiadores  y  soldados  llevan  la  misma  suerte.  Los  soldados  que  hoy  van 
A  Cuba,  si  pasasen  por  el  palacio  de  sus  reyes,  podrian  muy  bien  decir  como  los 
gladiadores:  Ave  Regina^  marituri  te  iolutant.  Huertos,  se  los  lleva  también  al 
spoliarium;  inútiles,  se  les  olvida. 

Antes  del  siglo  xvii  nutrían  aqui  el  ejército  gentes  que  ejercían  el  servicio  de 
las  armas  ó  por  vocación  ó  por  castigo.  No  se  conocía  el  sorteo,  ni  se  había  ima< 
ginado  siquiera  el  servicio  general  forzoso.  Al  sistema  del  siglo  xvi  hemos  de  vol- 
ver si  respetamos  la  libertad  y  la  justicia.  Ha  de  ser  una  profesión,  lo  mismo  para 
^1  oficial  que  para  el  soldado,  el  servicio  de  las  armas. 

Veinte  mil  infelices  más  á  Cuba ;  veinte  mil  desgraciados  que  no  disponen  de 
l»500  pesetas  con  que  redimirse.  Para  la  Trasatlántica,  otro  pingüe  negocio;  para 
el  capítulo  de  la  deuda,  otro  aumento ;  para  la  ruina  de  la  Nación,  otro  paso. 

¿Vamos  á  enviar  allí  toda  la  juventud  trabajadora?  ¿Vamos  á  darle  aquella 
isla  por  sepulcro?  Se  nos  hace  dudoso  que  Azcárraga  conozca  las  artes  de  la 
guerra;  tememos  que  si  las  conoce  las  tenga  completamente  olvidadas.  No  hay 
para  él,  según  parece,  otro  medio  de  vencer  que  el  número.  No  bastan  contra 
-40,000  enemigos  200,000  hombres ;  hay  que  irlos  periódicamente  aumentando.  Por 
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este  camino  dejará  pronto  atrás  á  Jergee,  á  pesar  de  no  tratarse  de  conquistar 
grandes  ni  poblados  reinos,  como  Jorges  se  proponía. 

¿Habrá  advertido  ese  cristiano  ministro  de  la  Ouerra  el  triste  papel  que  con 
BUS  locos  envíos  nos  hace  representar  á  los  ojos  de.  Europa?  i  Cómo  I  se  dirá,  ¿esa 
es  la  nación  que  un  dia  conquistaba  con  700  hombres  el  imperio  de  los  aztecas  y 
con  muchos  menos  el  de  los  incas?  Con  200,000  hombres  se  ha  invadido  y  ganado,, 
en  este  siglo,  í>oderoBas  naciones.  Indudablemente  vale  más  en  Cuba  un  insurrec- 
to que  cinco  espafioles,  y  más  Gómez  y  Maceo  que  los  mejores  generales  de  la 
reina. 

A  los  200,000  hombres  que  Espafia  tiene  en  Cuba,  se  afiadirá»  ó  les  falta  valor 
ó  les  falta  entusiasmo;  á  sus  generales,  ó  decisión  ó  estrategia  y  táctica.  Con 
17,500  soldados,  dirán  los  franceses,  ganamos  á  Hadagascar,  mayor  en  superficie 
y  población  que  Cuba;  sólo  3,000,  dirán  los  ingleses,  tenemos  en  Egipto,  y  noa 
bastan  para  que  se  nos  obedezca  y  se  nos  facilite  gente  y  oro  para  la  reconquista^ 
del  Sudán  contra  los  derviches. 

Ko  bastan  aún  200,000  hombres:  hemos  de  mandar  ahora  20,000  más;  mafiana,. 
Dios  sabe  cuántos.  No  nos  honrará  la  victoria ;  nos  deshonrará,  si,  el  vencimiento. 
Que  venzamos,  que  salgamos  vencidos,  tendremos  después  de  todo  la  satisfacción 
de  haber  dado  por  tumba  la  isla  á  100,000  españoles.  Esto  y  mucho  más  tendre- 
mos que  agradecer  á  nuestros  imprevisores  y  desatentados  Gobiernos. 

Madrid,  12  de  Noviembre  de  1896. 

En  una  conferencia  que  con  el  Sr.  Cánovas  tuvo  un  periodista  francés,  ae* 
atribuye  á  nuestro  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  las  siguientes  palabras : 

«Soy  hombre  de  calma,  pero  muy  resuelto.  No  me  dejo  llevar  por  loe  arreba- 
tos, ni  soy  propenso  al  desaliento.  De  imperturbable  é  inquebrantable  firmeza, 
no  acepto  la  conciliación,  no  quiero  medidas  á  medias,  ni  me  avengo  á  transaccio- 
nes con  los  rebeldes. 

Por  otra  parte,  ¿á  qué  transigir  con  los  elementos  de  la  raza  negra?  Asi  no> 
conseguiríamos  la  pacificación  definitiva,  sino  una  tregua.  Y  ¿de  qué  servirla  una 
tregua?  ¿Para  volver  á  empezar  al  cabo  de  ocho  ó  diez  afios?  No  es  ese  mi  sis- 
tema. 

Mientras  ocupe  este  sillón,  mi  política  se  resumirá  en  la.  siguiente  fórmula t 
Nada  de  baladronadas,  nada  de  temeridades,  calma  y  firmeza  en  el  interior,  y  en 
el  exterior  ninguna  concesión,  ningún  retroceso,  ninguna  debilidad  ante  nadie^ 
quienquiera  que  sea.  El  derecho  está  de  nuestra  parte,  y  tenemos  el  inquebran- 
table propósito  de  hacerle  valer.  > 

Ignoramos  si  son  del  Sr.  Cánovas  estas  palabras,  que  da  el  periodista  como 
ciertas;  á  serlo,  tendríamos  que  reformar  la  opinión  que  de  nuestro  estadista 
hemos  formado,  y  considerarle  como  uno  de  tantos  espafioles  impresionables,  que 
giran  como  las  veletas  á  merced  del  viento.  Dijo  en  las  Cortes,  sin  que  nadie  se 
lo  exigiera,  que  estaba  dispuesto  á  transigir  con  los  rebeldes  de  Cuba,  y  otorgar- 


SIGLO  XIX  345 

les  la  autonomía  en  cuanto  estuvieBe  lá  insurrección,  no  vencida,  eino  quebran- 
tada. ¿Cómo  podría  ahora  ser  tan  arrogante  el  ayer  tan  humilde?  ¿Cómo  habría 
de  volver  á  la  idea  de  que  hemos  de  hacer  de  Cuba  una  nueva  Troya,  y  consumir 
en  reducirla  oro  que  hemos  de  pedir  prestado  y  sangre  que  reclaman  la  agricul- 
tura y  la  industria? 

Se  concebiría  esta  arrogancia,  si  de  entonces  acá  hubiésemos  obtenido  sobre 
los  insurrectos  victorias  señaladas,  y  los  hubiéramos  siquiera  arrojado  de  Pinar 

g 

del  Río.  Estamos  como  estábamos,  sin  que  se  columbre  siquiera  el  fin  de  tan  cos- 
tosa lucha;  y  ¿habría  un  hombre  como  Cánovas  de  hacerse  el  bravucón,  y  jurar 
por  sus  dioses  que  en  caso  alguno  transigiría  con  sus  enemigos?  Transigimos  el 
afio  1878,  después  de  diez  afios  de  guerra,  y  nos  dimos  por  muy  felices  con  haberla 
acabado  por  la  paz  del  Zanjón,  que  debimos  á  Martínez  Campos.  Lo  debe  recor- 
dar el  Sr.  Cánovas,  puesto  que  entonces,  como  ahora,  era  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Transigió  entonces,  ¿y  no  habría  de  transigir  ahora  si  pudiese?  Nadie 
diga  de  esta  agua  no  beberé,  dice  el  refrán  castellano;  sería  muy  posible  que  algún 
día  se  condoliese  de  no  poder  templar  la  sed  con  el  agua  que  hubiese  rechazado. 

Si  esas  palabras  fueran  ciertas,  deberíamos  además  tener  al  Sr.  Cánovas  por 
hombre  de  poco  seso.  ¿No  hay  más  que  negros  en  Cuba?  Sabrá  indudablemente 
el  Sr.  Cánovas  que  los  negros  están  con  los  blancos  en  la  proporción  de  35  á  65 
por  100,  y  hay  en  las  filas  insurrectas  blancos  y  negros.  Los  negros  ¿no  serian, 
por  otra  parte,  hombres,  á  juicio  del  Sr.  Cánovas?  Negros,  y  sólo  negros,  hay  en 
la  República  de  Liberia,  que  cuenta  ya  casi  con  tantos  habitantes  como  la  isla 
de  Cuba:  se  rigen  por  instituciones  muy  parecidas  á  las  de  los  Estados  Unidos, 
y  conservan  mejor  que  nosotros  la  libertad  y  el  (»*den. 

Es  también  peregrina  la  idea  de  que  si  ahora  cediéramos  no  conseguiríamos 
más  que  una  tregua.  ¿Tendremos  más  si  sólo  por  las  armas  vencemos?  Quedarán 
resentimientos  y  odios  inextinguibles,  y  retoftará  la  guerra  en  más  ó  menos  breve 
plazo,  como  no  mantengamos  allí  un  grande  ejército  y  no  proscribamos  á  todos 
los  que  alimenten  el  menor  deseo  de  independencia.  Si  algún  medio  hay  de  man- 
tener allí  la  paz,  es  el  otorgamiento  de  la  autonomía,'  tal  como  los  federales  la 
entendemos. 

La  arrogancia  de  nuestro  presidente  va,  según  el  periodista  francés,  mucho 
más  lejos.  Se  atreve  el  Sr.  Cánovas  á  amenazar  á  los  Estados  Unidos. 

«Espero  que  los  Estados  Unidos,  dicen  que  dijo,  apoyándose  en  el  respeto  á 
la  ley  y  al  derecho,  nunca  desconocidos  por  ellos  hasta  ahora,  respetarán  nuestro 
derecho  en  adelante,  tanto  más  cuanto  la  cuestión  de  Cuba  es  para  España  una 
saestión  interior,  y  confío  en  que  el  Gobierno  de  Washington  no  hará  lo  que  le 
\eoQ8ejan  ciertos  oradores  irrefiexivos  para  lisonjear  al  populacho. 

Los  Estados  Unidos  necesitarían  un  ejército  y  una  flota  poderosos. 

A  mí  me  parece  que  no  se  han  de  lanzar  por  tales  caminos  en  favor  de  los 
legros  de  Cuba. 

En  todo  caso,  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  se  realizara  esta  eventualidad  remo- 
Tono  vil  44 
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tíBima  y  grave;  si  llegaran  loa  Estados  Unidos  á  tomar  partido  en  favor  de  los 
negros  de  Cuba,  sabríamos  hacer  respetar  nuestros  derechos  y  contemplar  el 
porvenir  con  tanta  intrepidez  como  sangre  fria.  Creo  que  en  este  punto,  Espafla 
está  unánime  y  no  tolerará  ninguna  concesión,  ninguna  debilidad,  ninguna  abdi- 
cación. 

Cae  aquí  el  Sr.  Cánovas,  si  es  cierto  lo  que  se  le  atribuye,  en  el  error  del  vul- 
go, que  cree  á  los  Estados  Unidos  sin  medios  de  guerra.  ¿No  los  tuvieron  cuando 
la  guerra  de  1860?  ¿No  fueron  entonces  los  que  inventaron  esos  buques  de  nueva 
forma,  que  llamamos  monitores,  dejando  asombrada  á  Europa?  Aquélla  es  hoy  la 
patria  de  los  grandes  inventores:  ¿qué  no  descubrirían  si  se  vieran  acosados? 
Dos  veces  han  humillado  á  los  ingleses,  y  no  ha  mucho  los  provocaron  en  la  cues- 
tión de  Venezuela.  Han  cedido  ahora  los  ingleses,  como  cedieron  en  la  cuestión 
del  Alabama.  Es  andaluz  el  Sr.  Cánovas,  pero  no  es  dado  creer  que  á  tanto  lle- 
guen sus  bravatas. 

Aquí  parece  que  se  empefió  otra  vez  el  Sr.  Cánovas  en  dar  á  entender  al  pe* 
riodista  galo  que  en  Cuba  no  están  en  el  campo  sino  los  negros.  Habríamos  de 
inferir  de  sus  palabras,  á  ser  ciertas,  que  los  negros  son,  á  su  juicio,  más  bravos 
y  más  entendidos  militares  que  los  blancos,  ya  que  pueden  más  que  200,000  espa- 
fióles,  con  no  disponer  ni  de  ciudades  ni  de  fortalezas. 

Dadas  las  frases  que  el  francés  le  atribuye,  viviría  el  Sr.  Cánovas  muy  equi- 
vocado si  se  considerase  á  la  vez  hombre  de  calma  y  de  firmeza,  y  exento  de 
baladronadas  y  temeridades.  No  podríamos  entonces  menos  de  aplicarle  los  sabi- 
dos versos  de  Iglesias  sobre  el  más  valiente  de  los  andaluces. 


Se  observa  que  en  los  partes  de  acciones  libradas,  así  en  Cuba,  como  en  Filipi- 
nas, apenas  se  habla  de  prisioneros.  Se  habla,  en  cambio,  frecuentemente  de 
centenares  de  hombres  muertos  en  batalla.  ¿Será  que  se  fusile  á  los  prisioneros? 
Si  tal  se  hiciera,  no  podríamos  menos  de  combatir  con  toda  la  energía  de  nuestra 
alma  acto  tal  de  barbarie.  Nos  repugna  aún  más  la  propia  que  la  extrafia.  De  la 
extrafia  no  tenemos  por  qué  avergonzarnos;  sí  de  la  propia. 

Sería  esto  en  Cuba  tanto  más  abominable,  cuanto  que,  lejos  de  decirse  que  los 
insurrectos  fusilen  á  los  prisioneros,  se  sabe  por  boca  de  Martínez  Campos,  que 
los  cuidan  y  los  devuelven  sin  pretender  canje.  ¿Habríamos  de  ser  y  parecer 
nosotros  los  más  bárbaros? 

En  el  primer  alzamiento  de  D.  Carlos,  la  barbarie  reinaba  en  uno  y  otro 
campo.  Escandalizamos  á  Europa  con  las  hecatombes  que  aquí  hacíamos  y 
dimos  lugar  á  la  intervención  de  Inglaterra»  intervención  que  acabó  por  el  trata- 
do de  Lord  Eliot.  Si  fusiláramos  ahora  á  todos  los  prisioneros,  ¿cómo  no  hablamos 
de  provocar  otra  intervención  extranjera?  Habríamos  de  bendecir  á  la  nación 
que  interviniese.  Sobre  las  pasiones  de  los  pueblos  están  los  fueros  de  la  humani- 
dad, que  son  sagrados  é  imprescriptibles. 
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Madrid,  28  de  Nomembre  de  1896. 

Hablase  há  mucho  tiempo  de  que  los  Estados  Unidos  tratan  de  intervenir  en  la 
cuestión  de  Cuba.  Afládese  de  que  Europa  se  preocupa  con  esos  rumores,  y  em- 
pieza &  discutir  si  deberá  ó  no,  en  el  caso  de  que  se  realicen,  consentirlo.  Europa, 
á  nuestro  juicio,  debe  callarse. 

Cuando  los  Estados  Unidos  eran  aún  colonias  y  se  alzaron  contra  Inglaterra, 
su  metrópoli,  los  ayudó  Francia  con  su  dinero,  su  armada  y  su  ejército,  y  los  re- 
conoció independientes  mucho  antes  de  la  conclusión  de  la  guerra.  La  secundó 
nuestra  Espafia,  bien  que  tibia  y  cobardemente. 

El  afio  1823  atravesó  Francia  los  Pirineos,  y  vino  con  más  de  120,000  hombres 
á  derribar  nuestro  régimen  constitucional  y  restablecer  el  absolutismo. 

Pocos  afios  después,  Inglaterrra,  Francia  y  Rusia  favorecieron  la  rebelión  de 
los  griegos  contra  los  turcos  é  hicieron  de  Grecia  un  reino  independiente. 

El  afio  1834  y  el  afio  1847,  intervino  Espafia  en  Portugal  y  afianzó  en  el  trono 
á  Dofia  María  de  la  Gloria. 

El  afio  1849  fueron  á  Roma  las  potencias  católicas,  deshicieron  la  república 
fundada  por  Mazzini  y  Garibaldi,  y  repusieron  á  Pió  IX  en  la  silla  de  San  Pedro. 

El  mismo  afio  1849  bajó  Rusia  contra  la  insurrecta  Hungría  y  la  redujo  al  po- 
der del  Austria. 

El  afio  1859  entró  Francia  en  Italia  con  ánimo  de  emanciparla  desde  los  Alpes 
al  Adriático,  constituirla  en  una  sola  nación  y  ponerla  bajo  un  solo  principe.  Se 
detuvo  en  mitad  del  camino;  pero  arrancó  la  Lombardia  al  Austria  y  la  entregó 
á  los  reyes  de  Cerdefia. 

El  afio  1861  intervinieron  Espafia,  Inglaterra  y  Francia  en  Méjico.  Entronizó 
Francia  á  Maximiliano  de  Austria,  y  Maximiliano  murió  arcabuceado  en  Queré- 
taro. 

En  el  afio  1879  fueron  Inglaterra  y  Francia  á  Egipto,  con  el  fin  de  asegurar  á 
sus  acreedores  y  á  los  del  resto  de  Europa  el  pago  de  la  deuda.  Terció,  tres  afios 
después,  Inglaterra  en  una  rebelión  militar  contra  el  Ehedive,  restableció  la 
autoridad  de  Tewfik,  y  hoy,  después  de  catorce  afios,  ocupa  y  rige  el  Egipto,  á 
pesar  de  las  reclamaciones  de  los  demás  pueblos. 

Hablamos  aquí  sólo  de  las  intervenciones  armadas.  Las  meramente  diplomáti- 
caa  son  infinitas.  Cercana,  muy  cercana  tenemos  la  ejercida  por  Francia,  Ingla- 
terra y  Rusia  en  el  extremo  Oriente  con  motivo  de  la  guerra  entre  el  Japón  y  la 
China.  Es  Europa  la  que  ha  impedido  que  los  vencedores  japoneses  tomen  asiento 
en  las  costas  orientales  de  Asia. 

¿C!on  qué  derecho  podria  Europa  quejarse  de  que  los  Estados  Unidos  intervi- 
nieran en  Cuba?  Los  Estados  Unidos  han  mediado  recientemente  en  la  cuestión 
de  límites  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretafia.  A  pesar  de  lo  bruscamente  que 
han  procedido,  Europa  ha  callado,  y  la  Gran  Bretafia  ha  concluido  por  ceder. 

La  cuestión  de  Venezuela  en  muy  poco  ó  en  nada  podia  afectarlos.  Los  afecta, 
en  cambio,  la  cuestión  de  Cuba.  Cuba  la  tienen,  por  decirlo  asi,  á  la  puerta.  En 
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Cuba  importan  casi  lo  que  nuestra  Espafia.  De  Cuba  exportan  más  de  las  dos 
terceras  partes  del  tabaeo  que  produce,  y  más  de  las  cuatro  quintas  del  azúcar 
que  recoge.  En  Cuba  tienen  comprometidos  capitales  cuantiosos.  Su  intervención 
en  Cuba,  dados  los  perjuicios  que  la  guerra  les  ocasiona,  seria,  sin  duda,  algo  más 
legitima  que  la  de  Inglaterra  y  Francia  en  Egipto. 

Earopa  no  puede  con  autoridad  combatir  acto  alguno  de  fuerza.  Bajo  un  ré- 
gimen de  fuerza  vive  y  obra.  Sus  depredaciones  en  África  no  tienen  igual  en  la 
historia  del  mundo.  Se  reparte  y  se  adjudica  alli,  con  menosprecio  de  las  gentes 
que  los  habitan,  territorios  inmensos  que  no  dominará  ni  ocupará  en  siglos.  Ya  se 
arroga  el  protectorado,  ya  el  dominio  de  viejas  naciones. 

Francia,  después  de  constituida  en  República,  parecía  llamada  á  ser  la  liber- 
tadora de  los  pueblos.  Ha  preferido  seguir  las  huellas  de  la  monarquía.  Se  ha 
apoderado  del  Tonquín,  de  las  islas  de  la  Sociedad  y  de  las  que  las  circundan. 

Arrogóse,  el  afio  1881,  el  protectorado  de  Túnez,  pretextando  algaradas  de  los 
krumires,  tierras  adentro  de  la  Argelia,  y  hoy  pretende  el  Tuat  por  razones  aná- 
logas. Usurpó  ha  poco  en  Siam,  á  lo  largo  del  rio  Mekong,  más  de  177»000  kilóme* 
tros  cuadrados  de  terreno,  y  no  hace  meses  se  anexó  á  Madagascar,  una  de  las 
mayores  islas  del  Océano. 

Rusia,  hoy  su  aliada,  no  ve  nunca  satisfechos  su  espíritu  de  dominación  ni  su 
codicia.  No  contenta  con  poseer  la  mitad  de  Europa  y  el  Norte  de  Asia,  va  sin 
cesar  royendo  la  Turquía,  sobre  cuyo  reparto  ya  el  afio  1853  entabló  negociacio- 
nes con  Inglaterra.  Roe  hoy  también  á  Levante  el  Imperio  chino. 

No  hablemos  de  la  Gran  Bretafia.  En  África,  en  Asia,  en  Oceania,  ensancha 
de  afio  en  afio  su  imperio.  Sin  contar  sus  protectorados  y  sus  zonas  de  influencia, 
domina  hoy  en  14.632,231  kilómetros  cuadrados  de  territorio,  y  manda  en  más  de 
346  millones  de  almas. 

No  hay  ya  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza.  Sólo  la  ajena  limita  hoy  en  cada 
nación  el  ejercicio  de  la  propia.  Así  las  cosas,  ¿qué  razones  cabría  que  alegase 
Europa  contra  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba?  Armada,  podría 
esa  intervención  producir  un  conflicto  de  fuerza,  no  de  derecho:  meramente  di 
plomática,  podría  ser  un  bien  para  ellos,  para  Cuba,  para  nosotros  y  para  las 
demás  naciones.  Sufren  las  naciones  todas  con  la  presente  lucha ;  más  que  todas 
Espafia,  para  quien  es  una  sangría  suelta. 

La  obra  de  los  frailes  se  va  desmoronando.  Llega  Echaluce,  y  se  apresura  á 
negar  cuanto  aquí  se  ha  dicho.  No  es  cierto  que  disintiese  de  Blanco,  no  lo  es  que 
Blanco  haya  procedido  ni  blanda  ni  torpemente.  Blanco  ha  hecho  más  de  lo  que 
le  permitían  las  fuerzas  con  que  contaba. 

Va  Cánovas  á  la  Academia  de  la  Historia  y  desmiente,  sin  ambajes  ni  rodeos, 
cuanto  se  ha  dicho  de  Zóbel.  Zóbel,  que  se  presentó  aquí  como  el  alma  de  la  in- 
surrección filipina,  resulta  hoy,  por  boca  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
un  espafiol  sin  mancha. 
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Zóbel  era  cufiado  de  Pedro  Boxas,  de  aquel  Roxas  que  se  suponía  con  preten- 
sioncB  de  ser  emperador  del  Archipiélago.  Según  las  versiones  inspiradas  por 
los  f  railes,  Roxas  se  movia  y  se  dirigía  por  Zóbel.  No  tardará  en  reconocerse  que 
Roxas  es  también  adicto  á  Espafia. 

Esperamos  con  ansiedad  la  venida  de  Blanco.  Si  Blanco  no  se  deja  aquí  llevar 
de  interesados  consejos  ni  de  razones  de  conveniencia,  estamos  seguros  de  oir 
buenas  cosas  sobre  el  origen  y  los  motivos  de  aquella  insurrección  que  parecía 
fácil  de  apagar  y  continúa  ardiendo. 

Hace  poco  más  de  tres  afios  circuló  por  Manila  una  hoja  filibustera.  Se  indagó 
judicialmente  la  procedencia,  y  se  encontró  el  molde  en  una  imprenta  de  los 
frailes.  Los  frailes  resultaban  ser  los  verdaderos  separatistas. 

£1  escándalo  fué  grande;  mas  los  omnipotentes  frailes  pudieron  más  que  el 
gobernador  general  de  aquellas  islas,  á  quien  achacaban  la  persecución  y  el 
descubrimiento.  Aquel  gobernador,  de  cuyos  labios  recogimos  esta  noticia,  fué 
destituido  por  los  conservadores,  con  ser  conservador  y  muy  católico.  Hasta  por 
loco  le  hizo  pasar  aquí  la  prensa  subvencionada  por  los  frailes. 

Los  frailes  son  allí  el  móvil  y  la  primera  causa  del  aborrecimiento  en  que  se 
nos  tiene.  Su  despotismo,  su  insaciable  codicia,  sus  depravadas  costumbres,  su 
crapulosa  vida,  son  lo  que  trae  soliviantados  aquellos  dóciles  indígenas,  hartos 
ya  de  sufrirlos.  Odios  tales  han  inspirado,  que  tenemos  por  muy  probable  que  á 
cambió  de  la  disolución  y  del  pronto  destierro  de  las  comunidades  religiosas,  gri- 
tarían los  mismos  insurrectos  ¡  Viva  Espafia !  y  depondrían  las  armas. 

¿Decretarán  nunca  nuestros  gobernantes  esa  disolución  ni  ese  destierro?  lOh, 
no !  que  parte  de  muy  alto  la  protección  á  los  frailes,  y  no  falta  entre  los  ministros 
quien  esté  decidido  á  sostenerlos,  aun  á  riesgo  de  que  se  pierda  el  Archipiélago. 
Contiene  á  unos  el  fanatismo,  á  otros  la  hipocresía,  á  todos  el  apego  á  la  tradi- 
ción y  la  rutina. 

No  basta,  no,  lo  que  nos  sucedió  en  el  Paraguay  con  los  jesuítas.  Hemos  de 
seguir  teniendo  á  discreción  de  los  frailes  mil  doscientas  islas.  No  lo  hace  ni  lo 
haría  jamás  nación  alguna ;  mas  no  hay  tampoco  ninguna  que  haya  ganado  como 
la  nuestra  el  dictado  de  muy  católica. 

Ira  da  ver  lo  que  sucede.  Mandan  los  frailes  en  Filipinas  y  aquí  invaden  rápi 
damente  la  Península.  Urge  reproducir  el  Decreto  de  Mendizábal  de  8  de  Marzo 
de  1836,  ratificado  por  la  ley  de  22  de  Julio  de  1837,  si  no  se  quiere  que  se  repro- 
duzcan los  sangrientos  espectáculos  de  los  afios  34  y  35.  Lo  reclaman  á  una  la  paz 
de  las  colonias  y  la  salud  del  reino. 

Tan  ciego  suele  andar  el  patriotismo,  que  frecuentemente  denigra  la  Patria. 
Tenemos  hoy  dos  guerras  coloniales,  y  así  en  Filipinas  como  en  Cuba  presenta 
débiles  y  mal  organizados  á  los  insurrectos.  Nada  valen  para  él  los  generales  que 
los  acaudillan,  menos  aún  los  acaudillados.  A  los  filipinos  les  niega  hasta  el  ca- 
rácter y  la  figura  de  hombres.  ¿No  ve  que  si  tales  son  los  enemigos  y  no  les  ven- 
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oemos  en  el  Archipiélago  con  diez  ni  con  doce  mil  soldados,  ni  en  Cuba  con  dos- 
cientos mil,  la  que  sale  mal  parada  es  nuestra  pobre  Espafla?  ¿Son  soldados  de 
papel  los  que  tenéis  en  Cuba?  podrán  preguntarnos.  ¿Carecen  de  estrategia  y 
táctica  vuestros  generales?  Cuando  vencéis,  pobre  es  vuestra  victoria;  cuando 
salis  vencidos,  vergonzosa  es  vuestra  derrota.  No  ve  ni  acierta  á  ver  nunca  el 
patriotismo,  que  cuanto  más  se  ensalza  al  enemigo,  mayor  es  para  la  Patria  la 
victoria,  menos  deshonroso  el  vencimiento. 

Ciego  anda  aún  el  patriotismo  empefiándose  en  ocultar  nuestras  derrotas. 
Trascienden,  y  las  abulta,  por  una  parte,  la  imaginación  del  pueblo,  por  otra  el 
enemigo.  Públicas,  producirían  tal  vez  ardimiento;  calladas,  producen  desmayo. 
Sí  se  las  supiese  á  par  de  las  victorias,  ni  se  concebirla,  por  otra  parte,  locas  es- 
peranzas, ni  se  sentirla  infundados  temores.  Conociendo  los  ciudadanos  todos  el 
verdadero  estado  de  la  guerra,  habría  opinión  pública,  y  el  Gobierno  tendría  ñor- 
ma  á  que  ajustar  su  conducta.  Hoy,  gracias  á  los  errores  del  patriotismo,  Gobier- 
no y  opinión  andan  discordes  y  sin  rumbo.  Resulta  asi  el  patriotismo  más  el  ene- 
migo que  el  amigo  de  la  Patria. 

No  sólo  calla  el  patriotismo  nuestras  derrotas,  sino  que  también  exagera  las 
pérdidas  de  los  insurrectos  y  disminuye  exageradamente  las  nuestras.  Llega  en 
esto  á  lo  ridiculo.  De  sus  partes  podría  muy  bien  inferirse  que  el  enemigo  se  bate 
con  cafias  y  el  amigo  con  lanzas;  el  enemigo  dispara  sus  fusiles  al  aire,  y  el  ami- 
^0  al  corazón  de  sus  adversarios;  el  enemigo  pelea  siempre  en  campo  abierto,  y 
el  amigo  atrincherado.  Ya  hoy  no  es  la  guerra  entre  cristianos  y  moros,  para  que 
podamos  atribuir  á  la  ayuda  de  Dios  tales  milagros.  A  la  célebre  batalla  de  las 
Navas  asistió  el  arzobispo  de  Toledo.  La  relató  en  su  Crónica,  y  dijo  después  de 
haberla  descrito:  «no  queriendo  los  cristianos  poner  término  á  la  gracia  de  Dios, 
por  todas  partes  persiguieron  infatigablemente  hasta  la  noche  á  los  fugitivos 
agarenos.  Según  cálculo  se  cree  que  murieron  cerca  de  doscientos  mil  moros:  de 
los  nuestros  apenas  si  faltaron  veinticinco.  De  nostris  autem  vix  defuere  vigimti 
quinqué  »  Explicábase  aquí  por  la  fe  tan  enorme  diferencia.  En  Cuba  y  Filipinas 
hay  la  misma  fe  ó  la  misma  falta  de  fe  en  uno  y  otro  campo. 

Va  también  el  patriotismo  contra  la  Patria,  aquí  ponderando  la  incultura  de 
nuestros  colonos,  allí  quejándose  de  la  falta  de  puentes  y  de  caminos,  i  Qué  ma- 
yor censura  para  nosotros!  En  cuatro  siglos  ¿no  hemos  sabido  los  espafioles  civi- 
lizar á  los  filipinos,  ni  abrir  vías,  ni  levantar  puentes  que  permitan  recorrer  en 
todas  direcciones  nuestros  dominios?  La  insurrección  es  entonces  para  nosotros 
justo  castigo,  y  la  victoria  de  los  insurrectos  una  necesidad  suprema.  A  dejar  el 
patriotismo  libre  la  rienda,  capaz  serla  de  hacernos  aborrecer  la  Patria. 

Madrid f  6  de  Diciembre  de  1896. 
También  los  negocios  de  Filipinas  andan  en  boca  de  los  extranjeros.  En  el  pe  • 
riódico  de  París,  M  liempo,  que  no  peca  de  radical  ni  de  exagerado,  ha  visto 
estos  días  la  luz  otro  articulo  de  Edmundo  Plauchut,  que  debe  haber  vivido  mu- 
chos afios  en  nuestro  Archipiélago,  según  demuestra  conocerlo. 
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Noa  acuaa  de  incurioWB  el  artículiata  con  sobrado  motivo.  Despuéa  de  más  de 
tres  BigloB  de  dominación,  dice,  no  ae  conoce  bien  de  las  Filipinas  sino  et  litoral  y 
alffuDoB  valles  abiertos  entre  montañas  donde  viven  pueblos  salvajes.  Desde  las 
mismas  ventanas  de  Manila,  afiade,  se  distingue  perfectamente  en  el  fondo  de  la 
bahía  un  cerro  aún  habitado  por  negritos  independientes. 

Haciéndose  luego  cargo  de  lainsurrecoián,  teme  que  los  insurrectos  ae  recojan, 
después  de  vencidos  por  las  armas,  en  las  alturas  del  Caraballo  y  sus  estribos,  y 
sean  toco  perenne  de  rebelión,  engrosados  ya  por  los  desertores,  ya  por  loa  delin- 
cuentes qae  se  fagan,  ya  por  los  tuli$ane$,  que  no  viven  sino  del  robo,  ni  ae  sienten 
bien  Bino  libres  y  en  medio  de  los  boaques. 

La  victoria,  Begún  él,  no  ea  tan  fácil  como  se  pretende,  ai  se  extrema  el  rigor 
contra  los  indios.  Todo  lo  qae  éstos  tienen  de  aumiaoa,  dice,  tienen  de  fieros  y  de 
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tenacea  cuando  la  paaíón  loa  exalta.  Objeto  de  crueles  tratamientoa,  quebranta- 
rían, de  seguro,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  la  lealtad  de  laa  tropas  indígenas. 

Angara  por  esto  mal  de  la  ida  de  Polavieja  al  Archipiélago.  Blanco,  escribe, 
no  satisface  los  deseoB  de  Iob  frailes  con  haber  proscrito  á  4C0  indígenas  y  ence- 
rrado muchos  más  en  cárceles  que  no  podían  contenerlos;  y  loa  frailea  no  han 
omitido  medio  de  desprestigiarle,  mientras  no  han  conseguido  que  le  releven.  Es 
de  presumir  que  Polavjpja  se  deje  llevar  de  las  comunidades  religioaaa  y  siga  los 
eonsejoB  de  los  que  recomiendan  et  bárbaro  furor  de  Inglaterra  contra  los  cipayos 
rebeldes. 

Los  frailea,  dice  Plauchut,  son  implacablea  en  aus  venganzaa,  y  habrían  que- 
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rido  que  Blanco  hubiese  aprovechado  los  primeros  instantes  de  la  insurrección 
para  librarlos  de  todos  sus  enemigos.  No  le  perdonarán  nunca  que  no  haya  fusila- 
do á  Rizal,  que  es  su  pesadilla.  Le  perdonarán  menos  que  le  haya  dado  pasapor- 
te para  la  Península.  No  se  lo  perdonarán,  ni  aun  habiendo  conseguido  que  aqui 
pusiesen  preso  al  que  venia  libre  y  al  otro  dia  le  enviasen  de  retomo  á  Manila. 

Rizal  se  sabe  ahora  cómo  y  por  qué  vino  á  Barcelona.  Habla  solicitado  ir  de 
cirujano  á  Cuba;  y  Blanco,  previa  consulta  del  Gobierno,  le  habla  enviado  pasa- 
porte para  la  Península,  felicitándose  de  haberle  servido.  Venia  Rizal  á  recibir 
órdenes  del  Gobierno  y  trasladarse  inmediatamente  al  sitio  que  en  Cuba  se  le 
destinara.  Publica  Plauehut  la  carta  de  Blanco. 

¿Qué  será  ahora  de  Rizal?  No  lo  sabemos.  Lo  que  si  sabemos  es  que  cualquier 
fallo  que  contra  él  recaiga  será  obra  de  los  frailes,  que  no  pueden  sufrir  con  cal* 
ma  que  un  indígena  los  haya  evidenciado  en  su  Noli  me  tangere. 

Si  Polavieja,  termina  diciendo  Plauehut,  entra  en  Filipinas,  más.como  protec- 
tor del  clero  que  como  representante  de  la  nación  espafiola,  de  temer  es  que  la 
guerra  se  agrave  con  la  rebelión  de  las  tropas  indígenas,  ó  llegue,  por  lo  menos, 
á  su  paroxismo  el  rencor  de  los  rebeldesi  Como  tal  suceda,  hombre  muy  lince  ha 
de  ser  el  que  prevea  y  ose  predecir  el  término  de  la  guerra. 

Estamos  de  acuerdo  con  el  articulista. 

Ha  declarado  Rizal,  según  leemos  en  los  periódicos.  Ha  dicho  que  siempre  ha 
aspirado  á  la  autonomía  de  su  patria;  pero  que  ninguna  parte  ha  tenido  en  la  actual 
insurrección,  á  sus  ojos  extemporánea  y  perjudicialisima.  Ha  dicho  que  sus  tra- 
bajos tenían  por  principal  objeto  acabar  con  la  intransigencia  religiosa  y  sacar 
á  las  islas  del  atraso  intelectual  y  económico  en  que  desgraciadamente  viven. 
Ha  dicho  que  con  este  fin  habla  organizado  una  Liga,  cuyo  desarrollo  habla 
excedido  sus  esperanzas. 

¿Qué  hay  en  todo  esto  de  ilegal  ni  de  contrario  á  los  intereses  de  la  Metrópoli? 
La  autonomía  la  va  concediendo  loglaterra  á  todas  sus  colonias,  convencida  de 
que  es  el  mejor  medio  para  que  prosperen  y  no  sientan  deseos  de  independencia. 
Francia  va  inclinándose  á  tan  racional  política,  y  Cánovas  ha  declarado  aqui» 
privada  y  públicamente,  que  no  la  rechaza.  Nosotros,  los  federales,  tenemos  la 
autonomía  por  base  de  nuestro  sistema. 

Ansias  de  conseguir  la  tolerancia  religiosa  ¿qué  hombre  que  sienta  bullir  en 
su  cabeza  el  pensamiento  puede  dejar  de  tenerlas?  Aprisionárselo  en  las  páginas 
de  los  Vedas,  el  Koran  ó  la  Biblia  es  condenarle  á  un  perenne  suplicio.  La  razón 
no  se  satisface  con  la  cosmogonía,  el  dogma  ni  la  moral  de  esos  libros  que  se 
reputa  santos :  aun  dentro  de  cada  religión  suscita  dudas,  provoca  cuestiones  y 
da  origen  á  sectas.  ¡En  cuántas  no  está  dividido  hoy  nuestro  cristianismo! 

La  intolerancia  tiene  en  Filipinas  más  repugnante  aspecto  que  en  parte  al- 
guna. Están  allí  apoderadas  de  gran  parte  de  la  tierra  las  comunidades  religiosas: 
no  sólo  coartan  el  pensamiento  y  exigen  la  completa  sumisión  de  los  indígenas, 
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sino  que  también  explotan  y  absorben  la  riqueza  de  las  Islas,  entregándose 
públicamente  al  m&s  vergonzoso  libertinaje.  Llaman  alli  la  Hacienda  al  patri- 
monio de  esas  Ordenes. 

Querer  que  las  islas  salgan  de  su  lamentable  atraso,  es  en  todo  filipino  aspira- 
ción natural,  y  aun  prueba  de  patriotismo.  ¿Qué  hombre  medianamente  instruido 
7  amigo  de  sus  semejantes  no  ha  de  desear  el  progreso  intelectual  y  económico 
del  país  en  que  vive?  Lo  hemos  alli  descuidado  nosotros,  entregando  las  islas  á 
frailes  que  han  buscado  en  la  ignorancia  general  el  medio  de  conservarlas: 
¿habríamos  de  ser  bárbaros  hasta  el  punto  de  ver  un  delito  en  el  deseo  de  pro* 
curar  la  ilustración  y  el  bienestar  de  aquellas  colonias? 

A  renglón  seguido  de  haber  dado  cuenta  de  las  francas  y  explícitas  declara- 
ciones de  Rizal,  se  ha  dicho  que  el  juez  instructor  de  la  causa  no  ha  hallado 
elementos  suficientes  para  condenarle  á  ser  pasado  por  las  armas.  Esto  es  toda 
una  revelación.  Influyóse,  por  lo  visto,  en  el  juez  para  que  le  condenara  á  muerte, 
y  el  juez  no  se  ha  sentido  con  fuerzas  para  llevar  tan  lejos  su  condescendencia. 
¡Para  que  esperemos  justicia  de  los  tribunales  de  Filipinas!  Como  vaya  Polavieja 
de  instrumento  de  los  frailes,  al  asesinato  de  Rizal  se  llegará,  prescindiendo  de 
los  escrúpulos  del  juez  instructor  de  la  causa.  A  tal  punto  hemos  llegado  los 
cultos  españoles. 

En  La  Retue  Blanche  que  se  publica  hace  afios  en  París,  hemos  leído  sobré  el 
problema  de  Cuba  un  razonado,  articulo  que  firma  el  Sr.  Tarrida  del  Mármol. 
En  él  se  aboga  por  la  autonomía  administrativa  y  política  de  la  colonia  como  el 
más  pronto  y  seguro  medio  de  desarmar  á  los  insurrectos  y  concluir  la  guerra. 

Plácenos  que  vaya  haciendo  camino  el  remedio  que  nosotros  hace  afio  y  medio 
propusimos,  remedio  que,  si  entonces  se  hubiera  aplicado  como  tal  vez  pensaba 
Martínez  Campos,  nos  habría  ahorrado  torrentes  de  oro  y  de  sangre.  ¿Será  posible 
que  ni  aun  hoy  quiera  aplicárselo? 

Lo  duda  el  Sr.  Tarrida,  atendiendo  á  que  no  nos  hemos  todavía  curado  de  la 
arrogancia  que  quiso  corregir  Cervantes,  y  sentimos  hoy  el  peor  ^e  los  orgullos, 
el  del  pobre  que  quiere  parecer  rico  y  el  del  débil  que  quiere  echarlas  de  fuerte. 

Conservamos,  aflade  el  articulista,  la  soberbia  de  antes,  no  la  hidalguía  ni  la 
nobleza,  ya  que  hoy  hemos  visto  insultados  en  Cádiz  los  deportados  de  Cuba. 

Debemos,  concluye  diciendo,  despojarnos  de  una  buena  dosis  de  orgullo,  de 
hiél  y  de  inquina,  y  mostrar  sentimientos  nobles,  expansivos  y  humanitarios,  si 
queremos  recobrar  la  tranquilidad  que  hemos  perdido  y  conservar  la  estimación 
de  las  demás  naciones,  hoy  á  punto  de  perderse. 

Felicitamos  de  todo  corazón  al  Sr.  Tarrida  del  Mármol. 

Madrid,  12  de  Diciembre  de  1896. 

En  el  Mensaje  que  Cleveland  dirigió  el  dia  7  al  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos, hay  muchos  párrafos  relativos  á  la  cuestión  de  Cuba.  Los  más  importantes, 
á  nuestro  juicio,  son  los  siguientes: 
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«La  valiosa  posesión  de  la -grande  Antilla  puede  conservar  su  sitio  en  la  corona 
espaftola ;  y  hasta  ahora  ni  el  Gobierno  ni  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  han 
dirigido  su  atención  á  violentar  los  sucesos  de  Cuba,  ni  han  dejado  tampoco  de 
reconocer  la  existencia  de  las  quejas  que  provocaron  la  actual  rebeldía  contraía 
autoridad  espaftola. 

'Estos  motivos  de  queja  fueron  reconocidos  por  la  Reina  Regente  y  por  las 
Cortes  y  expresados  por  los  estadistas  espaftoles  más  patriotas  é  ilustrados,  sin 
distinción  de  partidos,  y  han  sido  patentizados  por  las  reformas  que  propuso  el 
Poder  ejecutivo  y  aprobó  el  legislativo  del  Estado  espaftol. 

>  Es  de  suponer,  dado  el  temperamento  adoptado,  que  el  Gobierno  espaftol  esté 
dispuesto  á  atender  estas  quejas,  reforzado  por  las  influyentes  indicaciones  de  la 
opinión  pública  en  Espafta. 

»Que  este  Gobierno  espera  descubrir  medios  más  eficaces  y  de  mayores  resul 
tados  para  arreglar  la  presente  contienda,  honrosa  y  ventajosamente  para  Es 
pafta,  y  satisfacer  todas  las  pretensiones  razonables  de  los  insurrectos,  parecerá 
indudable  si  Espafta  ofrece  á  Cuba  una  genuina  autonomía,  una  especie  de  hame 
rulst  que,  manteniendo  á  la  vez  la  soberanía  de  Espafta,  satisfaga  todas  las 
justas  pretensiones  de  sus  subditos  insulares. 

» No  hay  razón  para  que  la  pacificación  de  la  Isla  no  pueda  obtenerse  sobre 
esta  base,  cuyo  resultado  aparecería  conforme  con  los  verdaderos  intereses  de 
cuantas  entidades  y  personas  tienen  que  ver  con  Cuba. 

» Por  de  pronto,  terminaría  el  confiicto  que  ahora  está  agotando  los  recursos 
de  la  Isla  y  convirtiéndola  en  una  comarca  sin  valor  para  cualquiera  de  las  par- 
tes que  en  último  resultado  prevalezca ;  mantendría  intactas  las  posesiones  de 
Espafta  sin  menoscabar  su  honor,  que  seria  realzado  más  bien  que  combatido  por 
un  adecuado  remedio  á  las  quejas  admitidas;  fomentaría  la  prosperidad  de  la  Isla 
y  el  bienestar  de  sus  habitantes  con  la  fiscalización  de  éstos,  sin  romper  los  natu- 
rales y  antiguos  lazos  que  la  sujetan  á  la  madre  patria,  y  les  penmtiría  atesti- 
guar su  capacidad  para  el  self  government  en  las  más  favorables  condiciones.» 

Cleveland  cree  aqui  con  nosotros  que  la  solución  del  problema  está  en  la  auto- 
nomia  de  Cuba,  y  espera,  en  el  caso  de  que  Espafta  la  admita,  descubrir  eficaees 
medios  de  concluir  la  guerra.  Cuáles  pudieran  ser  los  medios,  fácil  es  adivinarlo. 
Halla  aquí  Espafta  la  casi  seguridad  de  retener  la  Isla  sin  más  empobrecerse  ni 
desangrarse,  y  ciega  y  muy  ciega  ha  de  estar  si  no  lo  acepta. 

No  hay  para  ella  en  aceptarla  menoscabo  de  su  decoro.  Cánovas,  en  plenas 
Cortes,  se  manifestó  dispuesto  á  declarar  autónoma  la  Isla  cuando  la  insurrección 
sufriese  un  descalabro.  Con  declararla  autónoma  hoy  que  los  insurrectos  acaban 
de  perder  á  uno  de  sus  más  inteligentes  é  intrépidos  caudillos,  no  podrá  nunca 
decirse  que  haya  cedido  á  los  consejos  ni  las  amenazas  de  los  Estados  Unidos. 
Aun  criminal  será  á  nuestros  ojos  si  no  realiza  ahora  lo  que  prometió,  aprove- 
chande  los  buenos  oficios  de  Cleveland  y  la  ocasión  que  la  fatalidad  le  ofrece. 
Criminal  y  muy  criminal  es,  á  nuestros  ojos,  prolongar  una  guerra  desastrosa, 
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pudieado  concluirla  sin  mengua  y  hasta  con  la  satieí acción  de  haber  realizado 
un  principio  de  justicia. 

Amenaza  Cleveland,  pero  sólo  para  el  caso  de  que  nos  empefiemos  en  conti- 
nuar la  guerra,  no  acertemos  á  terminarla,  y  provoquemos  la  total  ruina  de  Cuba. 
Con  la  guerra  de  Cuba,  lo  dijimos  ya  en  otro  número,  sufre  la  industria  y  el  co- 
mercio de  los  Estados  Unidos  tal  vez  más  que  los  nuestros :  no  puede  la  República 
mirar  con  calma  que  se  la  dilate  aftos  y  afios,  como  es  de  temer  que  suceda,  si 
queremos  concluirla  sólo  por  la  fuerza  de  las  armas.  De  la  intervención  de  aque- 
lla República,  ya  que  suceda,  será  también  culpable  el  Qobierno. 

Nuestra  opinión  sobre  el  problema  de  Cuba  es  de  antiguo  conocida.  Fuimos  los 
primeros  en  proponer  que  se  pusiese  fin  á  la  guerra  por  un  convenio  sobre  la  ba- 
se de  la  autonomía,  y  si  esto  no  bastara,  se  llegase  hasta  la  independencia  bajo 
condiciones  que  favoreciesen  los  intereses  de  Espafia.  Indica  Cleveland  otra  solu- 
ción sin  rechazarla,  y  ésta  no  la  aceptaríamos  nunca,  aun  cuando  pudiera  facili- 
tamos, cosa  totalmente  imposible,  la  extinción  de  la  deuda  nacional,  cada  día 
más  abrumadora. 

Nos  referimos  á  la  venta  de  la  Isla.  Como  crimen  de  lesa  humanidad,  hemos 
considerado  siempre,  y  seguimos  considerando,  la  venta  de  un  pueblo.  Los  pueblos 
se  pertenecen  á  sí  mismos :  nadie  tiene  derecho  á  enajenarlos,  nadie  los  puede 
enajenar  por  el  oro  del  mundo.  No  importa  que  otras  naciones  y  aun  la  nuestra 
lo  hayan  hecho ;  las  maldades  no  pueden  hacer  nunca  buena  la  maldad  ni  coho- 
nestarla. Se  muestra  gran  solicitud  por  que  no  sufra  la  honra  de  Espafia :  deshon- 
rados para  siempre  quedaríamos  si  hiciésemos  ó  consintiésemos  la  venta  de  Cuba. 

¿Dónde  está  aquel  Cánovas,  de  quien  se  decía  que  era  todo  un  carácter? 
¿Dónde  aquel  ministro  tan  celoso  de  su  dignidad,  que  abandonó  el  Poder  en  cuanto 
hubo  oído  de  boca  de  Silvela  que  á  hombres  como  él  había  que  soportarlost  Impo- 
sible parece :  ha  pasado  hoy  por  las  más  vergonzosas  humillaciones. 

Apenas  estalló  la  insurrección  de  Filipinas,  los  frailes  y  los  periódicos  que  les 
son  devotos  abrieron  una  viva  campafia  contra  el  general  Blanco.  Casi  casi  su- 
pusieron que  íavorecia  la  insurrección  en  vez  de  combatirla.  Tildábanle  de  blando 
aun  después  de  los  fusilamientos  de  Manila  y  de  Cavite,  y  no  se  moderaban  aun 
viéndole  salir  á  campafia  y  dar  una  y  otra  batida  á  los  rebeldes.  Exageraban  de 
día  en  día  el  movimiento,  aparentando  temer  que  se  extendiera  por  toda  la  isla 
de  Luzónyaun  por  las  demás  islas;  y  calificaban  de  urgentísimo  el  nombra- 
miento de  otro  general  para  el  Archipiélago. 

Llegaron  más  allá  del  Ministerio  los  clamores,  y  Cánovas  pasó  por  la  primera 
humillación,  nombrando  á  Polavieja  segundo  cabo  de  la  capitanía  general  de 
Filipinas.  Aquietáronse  los  frailes  creyendo  que,  al  llegar  á  Luzón,  pasaría  el 
legundo  cabo  á  gobernador  general,  bien  porque  así  lo  dijesen  secretas  instruccio- 
nes, bien  porque  dimitiese  Blanco. 

Ni  dimitió  Blanco,  ni  Polavieja  llevaba  instrucciones  para  relevarle.  Agitá- 
ronse de  nuevo  los  frailes  y  sus  defensores,  y  pusieron  el  grito  en  las  nubes. 
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iCSómol-— dijeron— ¿asi  se  falta  alo  prometido?  ¿Se  engaña  asi  &  los  hombres 
serios  y  personas  altísimas?  Dígase  de  una  vez  que  se  quiere  la  pérdida  del  Archi- 
piélago  y  la  deshonra  de  la  Patria. 

Cánovas  negó  en  absoluto  que  hubiese  prometido  el  relevo  de  Blanco  por  Pola- 
vieja,  y,  sin  embargo,  en  la  Gaceta  del  miércoles,  por  dos  Decretos  que  en  otro 
tiempo  no  habría  consentido,  nombró  á  Pala  vieja  gobernador  general  de  las  islas 
Filipinas  y  general  en  jefe  del  ejército  destinado  á  defenderlas,  ratificándole  el 
empleo  de  segundo  cabo  para  que  pudiera  obrar  más  ancha  y  desembarazada- 
mente. 

Esta  es  ya  la  humillación  de  las  humillaciones ;  Cánovas  ha  caído  á  los  pies  de 
los  frailes.  Cien  veces  habría  debido  ese  hombre  dimitir  el  Poder  antes  de  pasar 
por  tan  irritante  vergüenza.  Que  lo  hubieran  hecho  un  Azcárraga  y  un  Caste- 
llano, se  comprendería;  pero  ¡un  ministro  de  la  talla  y  la  inteligencia  de  Cánovas! 
i  de  Cánovas,  que  llevaba  el  sentimiento  de  la  dignidad  hasta  el  orgullo  y  la 
soberbia  I 

No  lo  sentimos  por  él ;  lo  sentimos  por  la  Nación  á  quien  tan  bárbaramente 
humilla.  ¿Cómo  no  se  han  de  considerar  desde  hoy  omnipotentes  esos  osados 
frailes?  Están  por  encima  de  los  ministros;  comparten  el  Poder  con  la  Corona. 
No  mandarán  sólo  en  Filipinas;  mandarán  pronto  en  la  Península.  Deberán  dentro 
de  poco  los  ministros,  al  tomar  posesión  de  sus  cargos,  jurar  á  la  vez  fidelidad  al 
rey  y  los  frailes. 

I  Qué  caída  tan  tremenda  la  de  Cánovas  I  iQué  caída  tan  tremenda  la  de  Es- 
paña! Rueda,  rueda  la  Nación  sin  parar  al  fondo  del  abismo. 

El  día  4  pasó  Maceo  la  trocha,  aquella  trocha  que  se  decía  de  imposible  trán- 
sito. Lo  calló  el  Gobierno,  tal  vez  porque  se  lo  callara  de  vergüenza  el  goberna- 
dor general  de  Cuba;  y  cuatro  días  después  nos  lo  ha  comunicado  junto  con  la 
noticia  de  la  muerte  de  Maceo  y  el  hijo  de  Máximo  Gómez.  Cómo  esto  ocurriera 
no  lo  sabemos:  mató  á  los  dos  insurrectos,  según  parece,  un  práctico,  por  nombre 
Santana,  que  los  encontró  fuera  de  combate. 

Misterioso  es  el  lance;  mas  la  muerte  de  ambos  caudillos  parece  cierta.  Gran 
golpe  ha  recibido  con  ella  la  insurrección  cubana,  ya  que  Maceo  era,  además  de 
un  hombre  de  singular  arrojo  y  hercúleas  fuerzas,  un  hábil  estratégico  y  un 
capitán  de  esos  que  inspiran  á  sus  soldados  ciega  confianza. 

Impresionables  como  siempre,  no  bien  hemos  sabido  la  muerte  de  ese  hombre, 
cuya  táctica  y  cuyo  valor  ponderan  hoy  los  mismos  que  ayer  los  negaban,  lo 
hemos  olvidado  todo  y  hemos  atronado  los  aires  con  gritos  de  entusiasmo  y  júbilo. 
No  dudamos  ya  de  la  victoria;  damos  la  insurrección  por  acabada.  Por  casi 
seguro  tenemos  que,  abatidos  los  rebeldes,  sobre  todo  los  de  color,  han  de  deponer 
pronto  las  armas  y  entregarse  á  discreción  de  nuestros  generales. 

Olvidamos,  aun  los  que  lo  vimos,  lo  que  aquí  sucedió  á  la  muerte  de  Zuma- 
lacárregui.  Zamalacárregui  para  los  carlistas  era  mucho  más  que  Maceo  para 
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loe  cubanos.  No  tenia  entonces  par  entre  nuestros  generales:  reunía  corazón, 
serenidad,  conocimientos  militareSi  inteligencia.  Cayó  herido  en  el  primer  asedio 
de  Bilbao  el  día  15  de  Junio  de  1835,  y  diez  días  después  murió  en  Cegama. 

También  entonces  dábamos  por  -concluida  la  guerra.  Zumalacárregui  era,  á 
nuestros  ojos,  no  sólo  el  brazo,  sino  también  el  alma  del  partido  de  D.  Carlos. 
¿Qué  podrá  hacer,  preguntábamos,  un  cuerpo  sin  alma?  La  guerra  duró,  no  obs- 
tante, otros  cinco  aflos,  y  no  se  suspendió  siquiera  el  sitio  de  Bilbao. 

Desconfiamos  ya  de  Cánovas  por  lo  débil  y  por  lo  (alto  de  criterio  propio.  Si 
fuera  más  enérgico  y  menos  susceptible  de  ajenas  sugestiones,  consideraríamos 
casi  seguro  que,  aleccionado  por  la  experiencia,  lejos  de  esperar  el  pronto  fin  de 
la  guerra  por  las  armas,  aprovecharía  la  ocasión  que  se  le  ofrece  de  negociar  un 
convenio  sobre  la  base  de  la  autonomía.  Prometió  en  las  Cortes  que  lo  intentaría 
apenas  la  insurrección  estuviese  quebrantada,  y  quebrantada  viene  por  la  ines- 
perada muerte  de  Maceo. 

Ilusiones,  ¿cómo  ha  de  hacérselas  un  hombre  que  frisa  en  los  70  años,  lleva 
muchos  años  de  práctica  en  los  negocios  de  Estado,  conoce  la  historia  de  nuestro 
BBglo  y  sabe  de  ciencia  propia  lo  que  son  las  guerras  civiles?  De  2  á  4,000  insu- 
rrectos se  dice  que  pasaron  la  trocha:  ¿se  sabe  que  se  hayan  disuelto?  Continúan 
al  frente  de  la  insurrección  caudillos  como  Calixto  García  y  Máximo  Qómez,  de 
mayor  jerarquía  y  mando  que  Maceo:  ¿cabe  creer  que  se  haya  amilanado  por 
que  un  inferior  suyo  haya  muerto? 

Es  ingrata  la  tarea  de  llamar  constantemente  á  la  realidad  los  impresionables 
ánimos;  mas  nosotros,  que  anadie  hemos  de  halagar  y  miramos  el  periodismo 
como  un  sacerdocio,  estamos  decididamente  dispuestos  á  llenarla  mientras  viva 
mos.  Hartos  son,  por  desgracia,  los  que  en  toda  ocasión  y  tiempo,  sabiendo  ó  sin 
saber,  el  daño  que  ocasionan,  halagan  las  pasiones  del  pueblo  y  avivan  las  más 
locas  esperanzas. 

Murió  Maceo;  no  con  él  la  insurrección  de  Cuba. 

Blanco,  á  juicio  del  Gobierno,  ¿obraba  bien  ó  mal  en  Filipinas?  Si  bien,  ¿por 
qué  se  le  ha  reemplazado  con  Polavieja?  Si  mal,  ¿por  qué  no  se  le  ha  destituido 
en  forma  y  se  le  ha  nombrado  jefe  del  cuarto  militar  de  la  Regente?  Tres  Decre- 
tos han  venido  en  la  Gaceta  sobre  el  mando  superior  del  Archipiélago :  en  ninguno 
el  relevo  de  Blanco. 

Que  Blanco  no  pensaba  hoy  por  hoy  dejar  el  gobierno  de  las  Islas  es  claro 
eomo  la  luz  del  día:  obligarle  á  que  lo  entregue  á  Polavieja  sin  que  antes  lo  haya 
dimitido  es  evidentemente  abofetearle.  Para  que  no  sienta  el  bofetón,  se  le  lleva 
i  Palacio:  ¿dejará  por  esto  de  sentirlo?  Aquí  no  puede  venir  decorosamente  Blan 
50  sino  para  imponer  silencio  á  sus  detractores,  dando  sobre  su  conducta  militar 
ir  política,  antes  y  después  de  la  insurrección,  extensas  y  francas  expUcaciones. 
Vquí  están  sus  enemigos,  aquí  donde  se  le  ha  llenado  de  ultrajes  supoméndole 
K)co  menos  que  cómplice  de  los  rebeldes. 
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lierced  á  loe  frailea  y  sus  intereBadoB  defensores,  no  ae  sabe  en  la  Península  la 
verdad  sobre  la  insurrección  del  Archipiólago.  Se  atenúa  cuanto  se  puede  la  de 
Cuba;  se  exagera  sin  cesar  la  de  la  Oceania.  Se  la  exageraba  ayer  con  el  aaoto 
Qn  de  derribar  á  Blanco;  se  la  sigae  exagerando  ho;  con  el  de  enaltecer  &  Pola- 
vieja  si  vence,  y  el  de  excusarle  si  fracasa.  Polavieja  fué  el  candidato,  y  es  hoy 
el  brazo  de  loa  frailes. 

Conviene  que  venga  Blanco,  deshaga  la  nube  de  calumnias  emanada  de  mal- 
sanos corazones,  y  diga  resueltamente  cuáles  fueron  las  causas  de  la  insurrección, 
cu&l  ha  sido  so  desarrollo  y  cuál  ea  su  estado.  Podremos  asi  apreciar  con  rectitud 
lo  bueno  ó  malo  que  haga  Polavieja,  tal  vez  llamado  á  concluir  la  insurrección, 
tal  vez  llamado  á  generalizarla. 

Has  tememos  que  esperamos  de  sa  conducta,  según  nos  lo  pintan  de  duro  co- 
razón y  escasa  inteligencia.  Celebraremos  que  no  ae  realicen  nuestros  temores. 
El  injusto  rigor  exaspera  y  levanta  aún  á  loa  hombrea  más  tímidos:  si  por  de 
pronto  aterroriza,  engendra  para  más  tarde  el  espíritu  de  venganza. 

Hay  alli  el  peligro  de  lae  tropas  indígenas.  Inmotivados  castigos  en  los  indíge* 
ñas  pueden  enardecerlas  y  levantarlas  contra  la  Metrópoli.  Con  nosotros  lo  creen 
muchos.  Weyler  hace  bueno  en  Cuba  á  Martínez  Campos;  Polavieja  ea  muy  pon* 
ble  que  en  Filipinas  haga  bueno  y  muy  bueno  á  Blanco. 

Sin  grande  inteligencia  no  ea  tampoco  fácil  dominar  las  guerras  civiles,  de 
sayo  largas  y  penosas.  Las  internacionales 
tienen  sus  reglas;  laa  civiles  ninguna.  Ha 
de  suplir  aquí  el  ingenio,  lo  que  alli  da  la 
ciencia. 

Dentro  de  meses  sabremos,  A  costa  de 
sangre  y  de  dinero,  lo  que  respectivamente 
valen  en  la  milicia  Polavieja  y  Blanco. 

ANTONIO  MACEO 

Muerto  ya,  nos  permitirán,  suponemos, 
los  más  intransigentes  que  digamos  quién 
fué  ese  audaz  caudillo  de  los  insurrectos  de 
Cuba.  Nació  en  la  miema  colonia,  en  la  ciu- 
dad de  Santiago.  Contaba  ahora  47  afios  y 
se  hallaba  en  lo  mejor  de  su  vida.  Fuerte, 
membrudo,  rebosando  salud  á  pesar  de  sus 
ADtonio  uaceo.  mucbas  heridas,  era  hoy  más  que  nunca  U 

esperanza  de  loa  cubanos. 
¿A  dónde  irla  cuando  le  Borprendió  la  muerte?  Había  pasado  la  trocha,  ese 
que  se  suponía  valladar  insuperable  contra  él  y  sus  huestes.  ¿Intentarla  algo 
contra  la  Habana?  Solo,  no  parece  posible  que  nada  hiciera  ni  intentara,  y  no 
ha  venido  hasta  aqui  noticia  de  que  se  le  acercaran  ni  Qareia  ni  Oémez. 
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Mucho  ha  perdido  eoD  la  muerte  de  Maceo  la  inBurreceióo  cubana.  Era  Maceo 
bravo  como  ninguno,  tenaz  en  bub  propÓBítos,  oaado  y  precavido  en  bub  expedicio- 
ncB,  trio  en  auB  cálculos,  estratégico,  profundo  conocedor  del  terreno  en  que 
operaba  y  de  las  necesidades  de  una  guerra  en  que  había  de  luchar  con  toda  una 
Nación  sin  disponer  de  ciudades  ni  de  fortalezas.  ¿Quién  no  le  consideraba  hace 
poco  en  la  imposibilidad  de  salir  de  Pinar  del  Río?  Salió,  y  no  Bolo,  sino  acompaña- 
do de  un  ejército  que,  según  los  que  menos  lo  abultan,  pasaba  de  3,000  hombres. 

El  que  el  afio  anterior  habla  pasado  del 
extremo  Oriente  al  extremo  Occidente  de 
la  Isla  con  escasas  pérdidas,  claramente 
había  dado  á  conocer  de  qué  no  había  de 
ser  capaz  en  los  grandes  apuros.  Había  re- 
corrido entonces  375  leguas  burlando  la  per- 
secución de  nuestras  columnas,  y  lo  que  es 
m&a,  la  ratonera  que  le  tenia  preparada 
Martínez  Campos.  Allí  se  estableció  y  allí 
ha  seguido  hasta  ahora,  descomponiendo 
los  planes  estratégicos  de  Weyler. 

Verdad  es  que  Maceo,  con  no  tener  aún 
cincuenta  afios,  era  viejo  en  la  guerra.  No 
bien  estalló  la  de  1666,  se  puso  &  laa  órdenes 
de  Donato  Mirmol.  Tal  aptitud  demostró, 
que  &  poco,  por  encargo  de  bu  mismo  jefe, 
formó  ana  partida  que  libró  no  pocos  com* 
bates  ni  dio  pocos  rebatos.  Crecióse  durante 

laguerra,  en  términos  que  llegó  á  ser  mayor  Valeriano  weyíer. 

general  y  tuvo  la  primera  división  &  su 

mando.  No  excusaba  nunca  los  peligros,  antes  los  arrostraba,  y  recibió  numerosas 
heridas. 

Perdió  en  aquella  lucha  &  su  padre,  que  con  él  militaba,  y  siguió  más  firme 
que  antes,  deseoso  de  vengar  la  pérdida  de  ser  tan  querido.  Tan  aferrado  estaba 
entonces  á  la  idea  de  constituir  su  isla  en  república  independiente,  que  no  se 
avino  A  la  paz  del  Zanjón  ni  aun  después  de  una  detenida  conferencia  con  Mar- 
tínez Campos.  Continuó  la  guerra,  dando  como  nunca  pruebas  de  su  pericia  y  su 
arrojo;  y,  cuando  no  pudo  ya  sostenerla,  se  trasladó  &  la  Jamaica, 

Pasó  de  la  Jamaica  ¿  Honduras  y  allí  se  volvió  &  cefiir  la  espada.  Fué  general 
e  aquella  República  y  gobernó  la  provincia  de  Puerto  Cortés  mientras  duró  la 
presidencia  de  Soto. 

Intentó  y  no  pudo  renovar  después  la  guerra  de  Cuba.  Ahora  la  acaudillaba 
lesde  el  grito  de  Bayre. 

Era  Maceo  hombre  verdaderamente  nacido  para  la  guerra  é  intransigente 
ofensor  de  la  independencia  de  su  patria.  De  no  haber  muerto,  es  muy  posible 


360  HISTORIA  DS  ESPAÑA 

que  hubiese  sido  el  eicollo  en  que  hubiese  fracasado  toda  idea  de  transacción 
sobre  la  base  de  la  autonomía. 

Madrid,  19  de  Diciembre  de  1896. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  Martínez  Campos,  días  antes  de  su  caída, 
tué  en  la  Habana  objeto  de  una  manifestación  numerosa  en  que  reinó,  el  parecer, 
el  mayor  entusiasmo.  Objeto  de  una  manifestación  parecida  ha  sido  ahora  Wey- 
1er:  ¿estará  también  en  vísperas  de  perder  el  mando? 

La  manifestación  no  ha  sido  del  agrado  del  Gobierno*  Taiúpoco  de  una  parte 
de  la  prensa,  según  la  cual,  Weyler,  en  lugar  de  pararse  á  recibir  agasajos,  ha- 
bría debido,  aprovechando  el  desaliento  producido  en  los  rebeldes  por  la  pérdida 
de  Maceo,  activar  las  operaciones  de  la  guerra.  Dícese  ya  si  se  le  busca  sucesor; 
y  nosotros  nq  extrañaríamos  que  así  fuera,  sobre  todo  recordando  que  si  se  le 
nombró  gobernador  general  de  Cuba  fué  por  haber  fijado  el  pueblo  en  él  sus  es- 
peranzas, no  porque  ni  el  Gobierno  ni  la  Regente  le  hubieran  creído  el  más  apto 
para  poner  á  tan  desesperada  lucha  pronto  término.  Se  le  miró  ya  entonces  con 
algún  recelo,  tanto  porque  hizo  sonar  mucho  que  al  pueblo  principalmente  debía 
su  cargo,  como  porque  se  llevaba  consigo  generales  conocidamente  republicanos; 
y  ahora,  ó  mucho  nos  engafiamos,  ó  han  debido  crecer  los  recelos  por  palabras 
que  en  la  manifestación  ha  dejado  caer  como  al  descuido. 

«  Me  congratulo,  ha  dicho  Weyler,  de  que  vengan  los  voluntarios  en  represen- 
tación de  todos  los  partidos  sin  diferencias  políticas,  porque  esto  constituye  la 
primera  base  de  la  paz.  Todos  son  para  mí  espaftoles  «t  aman  la  soberanía  de  Bk- 
paña.  Terminada  la  guerra,  podría  considerar  concluida  la  misión  que  aquí  me 
trajo ;  no  tendría,  sin  embargo,  inconveniente  en  quedarme  en  la  isla  si  con  todos 
los  partidos  juntos,  como  espero,  pudiéramos  proceder  á  la  reconstitución  dd  país, 
armonizando  todas  las  ideas  lo  mejor  posible,  asi  para  esta  rica  y  hermosa  isla  como 
para  la  nación  española. » 

Palabras  son  éstas  verdaderamente  significativas,  pues  contentarse  con  que 
los  cubanos  amen  la  soberanía  de  Espafia,  equivale  á  admitir  que  Cuba  se  rija  y 
se  gobierne  por  sí  misma  en  todo  lo  que  á  su  especial  vida  corresponda.  Esas  pa- 
labras, á  nuestro  juicio,  revelan  no  sólo  esto,  sino  también  el  firme  propósito  de 
ofrecer  la  autonomía  como  condición  de  paz  y  de  concordia.  No  se  explicaría  de 
otra  manera  que  hablase  de  reconstituir  la  Isla  después  de  terminada  la  lucha. 

Que  al  Gobierno  le  haya  desagradado  esa  especie  de  avance  sobre  su  pensa- 
miento político,  se  explica,  máxime  cuando  continúa  el  Sr.  Cánovas  echándola  de 
bravo,  y  no  quiere  ó  afecta  no  querer  para  el  problema  de  Cuba  otra  solución 
que  la  de  las  armas.  Nosotros,  que  desde  el  principio  de  la  guerra  propusimos  que 
se  la  concluyera  por  un  convenio  sobre  la  base  de  la  autonomía,  aplaudimos,  por 
lo  contrario,  el  pensamiento  de  Weyler,  si  es  el  que  sus  palabras  revelan,  seguros 
como  estamos  de  que  si  Weyler  lo  realiza  merecerá  bien  de  la  Patria,  como  por 
la  paz  del  Zanjón  lo  mereció  no  hace  aún  veinte  afios  el  general  Martínez  Campos. 

Siga,  siga  firme  Weyler  en  su  propósito.  Negocie  la  paz  sobre  la  base  de  la 
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autonomía^  y  luego  que  en  principio  la  tenga  aceptada,  someta  las  condiciones  al 
Gobierno.  Si  logra  que  el  Gobierno  las  acepte,  iqfaé  mayor  lauro  el  suyo!  No  ha« 
brá  recogido  otro  igual  en  su  larga  carrera  militar  ni  en  el  mejor  campo  de  bata- 
lla. Si  lo  alcanza,  decline  en  el  Gobierno  la  responsabilidad  del  oro  que  en  adelan- 
te  se  consuma  y  de  la  sangre  que  se  vierta,  y  renuncie  el  cargo :  tal  vez,  lo  que  él 
no  pueda  lo  consigan  el  ejército  y  la  armada. 

ün  diputado  altonsino  ha  clamado  por  que  se  reúnan  las  Cortes.  Se  le  ha  oido 
con  la  mayor  indiferencia.  Comprende  la  Nación,  bien  instintiva,  bien  reflexiva- 
mente, que  no  es  hora  de  deliberar,  sino  de  obrar,  y  de  obrar  con  rapidez  y  con 
energía. 

¿Qué  harian  las  Cortes  si  hoy  se  las  reuniese?  Pasar  días  y  días  en  censurar  la 
política  del  Gobierno,  y  cuando  se  llegase  A  la  resolución  de  los  problemas  colo- 
niales, consumir  sesión  tras  sesión  en  aquilatar  las  reformas  que  debiesen  reali- 
zarse. Volverían  probablemente  á  tomar  por  base  las  de  1895,  creyendo  que  se 
habia  de  obtener  la  paz  con  sólo  ensancharlas. 

No  hay  ahora  en  ellas  partidos  radicales  que  puedan  empujarla  y  hacerlas 
salir  del  estrecho  circulo  en  que  están  metidas,  y  es  muy  probable  que,  respecto 
al  archipiélago  filipino,  se  manifestasen  convencidas  de  que  para  concluir  la 
guerra  y  conservarlas  son  absolutamente  necesarias  las  comunidades  religiosas. 
La  oposición  radical  del  Congreso  la  constituyen  hoy  los  carlistas,  y  éstos  es  ya 
sabido  que  abogan  en  Filipinas  por  los  frailes,  y  en  Cuba  por  que  se  continúe  la 
guerra  y  se  sostenga,  como  ellos  dicen,  incólume  el  honor  de  nuestras  armas. 

Las  Cortes  no  podrían  hoy  servir  sino  para  entorpecer  la  acción  aquí  del 
Gtobierno,  alli  de  Weyler.  Las  cosas  apremian  de  modo  que  no  dan  lugar  á  deba- 
tes ni  á  oratorios  escarceos.  ¿Vacila  el  Gobierno  y  no  hace  lo  que  las  circuns- 
tancias exigen?  Hable  la  prensa  y  prescinda  de  mal  concertadas  treguas:  com- 
bátale sin  piedad  y  sin  vanos  eufemismos;  ponga  cada  dia  más  de  relieve  lo  inepto 
que  es  para  sacarnos  de  los  presentes  conflictos.  Abandone,  sobre  todo,  la  falsa 
noción  que  del  patriotismo  tiene,  y  comprenda  que  es  más  patriótico  señalar  los 
remedios  que  el  estado  de  la  Nación  demanda,  aunque  se  haya  de  bogar  contra 
la  corriente,  que  dejarse  llevar  de  la  corriente  para  que  la  Nación  no  se  alborote 
y  muera  sin  presentirlo. 

Tras  la  prensa  hablará  el  Pais,  y  el  Gobierno  se  verá  obligado  á  dimitir  ó 
renunciar  á  su  estrecha  y  desastrosa  política.  No  las  Cortes,  aquí  nunca  expresión 
genuína  de  la  voluntad  del  pueblo,  sino  la  Nación  misma,  es  la  que  debe,  por 
ctos  de  decisión  y  de  energía,  salvarse  de  la  ruina  que  le  amenaza. 

¿Se  dirá  acaso  que  el  Gobierno  por  sí  sólo  no  puede  transigir  con  los  rebeldes? 
¡1  que  puede  hacer  la  paz  con  las  naciones  extranjeras,  mejor  la  podrá  hacer 
ton  sus  colonias.  No  autorizaron  las  Cortes  ni  la  paz  del  Zanjón  ni  el  convenio  de 
ergara. 

Tomo  VH  46 
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Las  noticias  que  se  recibe  de  los  Estados  Unidos  son  cada  día  más  alarmantes. 
Se  trabaja  alli  ardientemente  pdr  la  independencia  de  Caba.  Acordará  el  Senado, 
á  lo  que  parece,  que  se  la  declare  y  se  interponga  los  buenos  oficios  de  la  Repú- 
blica para  que  termine  pronto  la  guerra. 

Nos  afirma  esto  en  la  urgencia  de  entablar  negociaciones  con  los  insurrectos. 
La  ocasión  es  propicia,  el  motivo  honroso.  Ha  sufrido  ya  la  rebelión  el  quebranto 
que  esperaba  el  Sr.  Cánovas.  ¡Que  de  nosotros  y  no  de  otra  nación  reciba  Cuba 
el  régimen  autonómico,  y,  si  preciso  es,  la  independencia!  La  Gran  Bretafia, 
cuando  se  cansó  de  gastar  oro  y  sangre  en  sofocar  la  rebelión  de  sus  colonias, 
sola  y  sin  ingerencia  de  otros  pueblos  trató  con  ellas  y  las  hizo  independientes. 

Tenemos  hoy  dos  guerras  coloniales,  las  dos  á  inmensa  distancia  de  la  Metró- 
poli, las  dos  de  larga  duración  y  desconocido  término.  Nos  hallamos  mucho  peor 
que  cuando  al  Occidente  de  la  Península  se  alzó  Portugal  y  al  Oriente  Catalulla. 
¿Qué  hicimos,  sin  embargo,  entonces?  Transigir  con  Cataluña  para  que  pudiéra- 
mos dejar  caer  sobre  Portugal  todo  el  peso  de  nuestras  armas.  Aun  asi  lo  per- 
dimos. ¿Qué  no  habría  sucedido  si  nos  hubiéramos  empefiado  en  sostener  las  dos 
guerras?  Hoy  estaría  de  seguro  mutiladala  Nación  al  Oriente  y  al  Occidente. 

Aprendamos  en  nuestra  misma  historia.  Sostener  afios  y  afios  dos  guerras  á 
mil  y  dos  mil  leguas  de  distancia,  no  es  para  las  fuerzas  de  nación  alguna.  Tran- 
sijamos. Negarnos  á  hacerlo,  es  real  y  positivamente  labrar  la  propia  ruina  y  la 
de  las  colonias.  ¡Ohl  |Cuán  de  desear  no  es  que  Weyler  tome  en  esto  la  iniciativa 
y  acabe  con  las  imperdonables  vacilaciones  <iel  Gobierno  I  Se  coronará  de  gloria 
Weyler  si  á  tal  se  atreve. 

El  día  13  desembarcaron  en  Cádiz  nada  menos  que  174  deportados  de  Cuba. 
Había  entre  ellos  propietarios,  comerciantes  y  letrados,  y  de  éstos,  uno  que  ha 
sido  juez  de  Güines  y  secretario  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe.  Se  los  llevó 
á  la  cárcel  entre  una  apiñada  muchedumbre  que,  según  dicen,  pasaban  de  8,000 
almas;  y  da  grima  leer  cómo  se  los  condujo.  Iban  amarrados  de  dos  en  dos,  entre 
marinos  y  guardias  civiles  con  la  bayoneta  calada,  y  precedidos  por  soldados  de 
caballería.  ¿Se  habría  hecho  más  con  empedernidos  criminales? 

No  se  trata  de  hombres  culpables,  sino  de  hombres  sospechosos,  y  fué  ya 
inicuo  llevarlos  juntos  á  la  cárcel.  ¿A  qué  hacerles  pasar  por  entre  numerosas 
gentes,  y  exponerlos  á  injustos  ultrajes?  ¿á  qué  atraillarlos?  ¿á  qué  conducirlos 
entre  bayonetas?  ¿á  qué  convertir  la  simple  prevención  en  castigo? 

Es  la  ciudad  de  Cádiz  tal  vez  la  más  culta  de  España.  Aun  siéndolo,  hubieron 
de  oir  los  deportados,  además  de  personales  reconvenciones,  fuertes  silbidos. 
Hubo  indudablemente  en  las  autoridades  deseos  de  mortificarlos  y  hacerlos  pasar 
por  la  humillación  y  la  vergüenza;  de  no,  muy  de  otra  manera  habrían  pro- 
cedido. 

¿Es  así  como  hemos  de  conquistar  álos  cubanos?  Duro  es  que  por  simples 
sospechas  se  los  traiga  á  la  Península,  se  los  prive  de  sus  medios  de  subsistencia 
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y  Be  los  arruine ;  dum  para  ellos  es,  sin  duda,  más  duro  que  ee  tos  humille  y  ae  loa 
agraTÍe.  No  olvidarán  nunca  esos  deportados  el  modo  infame  de  haberlos  con- 
dacido  á  la  cárcel.  Las  heridas  del  alma  se  las  siente  más  que  las  del  cuerpo: 
dejan  un  encono  eterno  contra  los  que  las  causaron.  Odio  y  odio  reconcentrado, 
nos  tendrán  mientras  vivan  esos  hombres;  el  odio  encenderán  en  so»  hijos,  en 
BUS  deudos  y  en  todos  sus  compatricios. 

iQueno  sepamos  en  todas  partes  sino  hacernos  odiosoal  Somos  verdadera- 
mente Indignos  de  tener  colonias.  No  las  tenemos  sino  por  su  mal  y  por  el  nuestro. 
Hicimos  en  la  conquista  de  América  atrocidades  sin  número;  lejos  de  pensar  en 
borrarlas  de  la  memoria  de  nuestros  semejantes,  no  parece  aino  que  pongamos 


Zrii£(ji«raiua.—Real<lBnciA  del  titulado  •Gobierna  de  ta  República  de  Ctiba>, 
en  la  proTlncla  de  Puerto  Principe. 

flmpe&o  en  continuarlas  y  agravarlas.  Se  nos  aborrece,  y  se  nos  aborrece  con 
razón  de  sobra. 

¿Se  puede  saber  por  qué  no  se  publica  en  la  Oaeeta  loa  partes  relativos  á  la 
guerra  que  se  recibe,  ya  del  Gobernador  general  de  Cuba,  ya  del  de  FilipinaB? 
Parécenos  que  en  la  Gaceta  ven  la  luz  eoaas  algo  menos  importantes,  cosas  que 
naldito  lo  que  interesan  á  la  generalidad  de  los  españoles. 

Las  noticias  de  las  dos  guerras  tienen  aqui  interés  para  todoa,  ya  que  todos 
emos  de  querer  el  reatablecimiento  de  la  paz  á  fin  de  que  no  se  arranque  ni  del 
nller  ni  del  campo  millarea  de  hombrea  para  conducirloa  poco  menos  que  á  una 
egura-  muerte,  ni  se  consuma  en  gastos  militares  aumaa  que  no  tenemoa,  y  to- 
'amos  preatadas  con  notable  aumento  de  la  deuda  pública. 
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Con  no  publicárselas  no  podemos  conocer  nunca  el  verdadero  estado  de  las 
cosas  ni  en  Filipinas  ni  en  Ci^ba,  ya  que  las  noticias  que  de  los  periódicos  recoge- 
mos son  casi  siempre  contradictorias,  como  dadas  ordinariamente  con  distintos 
fines.  Ahora,  por  ejemplo,  después  de  no  pocos  asertos  ni  pocos  pormenores,  se 
duda  aún.  de  la  muerte  de  Maceo,  origen  de  grandes  esperanzas. 

Deberia  la  Gaceta  dar  &  luz  cuantas  noticias  oficiales  recibiese,  bien  fueran 
favorables,  bien  desfavorables ;  pues  si  las  desfavorables  callara  y  por  otro  con- 
ducto se  las  supiera,  no  sólo  no  se  mejorarla,  sino  que  también  se  agravarla  el 
mal  que  lamentamos.  Perderla  la  Q aceta  el  crédito,  y  seria  completamente  inútil 
que  siguiera  dando  noticias. 

La  publicación  de  las  adversas,  claro  es  que  no  podría  en  manera  alguna  da- 
ñarnos respecto  al  enemigo,  puesto  que  las  habría  conocido  antes  que  nosotros ; 
las  favorables,  ¿cómo  habrían  de  poder  nunca  perjudicamos? 

Rogamos  al  Gobierno  que  se  fije  en  nuestra  pregunta,  y  se  decida  á  publicar 
dia  por  dia  las  noticias  de  que  hablamos. 

Madrid,  26  de  Diciembre  de  1896. 

Cartas  de  Filipinas  dan  cuenta  de  inauditos  atropellos.  Se  calcula  que  son 
2,000  los  ciudadanos  presos  por  simples  sospechas.  Por  más  de  cuarenta  dias  se 
los  ha  tenido  incomunicados  del  resto  del  mundo.  Han  estado  los  más  en  lóbregas 
mazmorras,  faltos  de  aire,  de  luz,  á  veces  hasta  de  alimentos. 

No  han  sufrido  sólo  ellos,  sino  también  sus  familias.  Para  sus  familias,  á  la  na* 
tural  inquietud  que  la  prisión  del  padre,  del  hijo  ó  del  hermano  les  producid»  se 
ha  afiadido  el  súbito  tránsito  del  bienestar  á  la  miseria.  Se  ha  procedido  al  em- 
bargo de  todos  los  bienes  de  los  presos,  inclusos  los  rendimientos,  y  se  las  ha  de- 
jado sin  pan  y  sin  medios  de  procurárselo.  No  se  ha  respetado  ni  el  haber  dotal 
de  las  mujeres,  cuanto  menos  los  parafernales,  y  se  ha  llevado  la  iniquidad  al 
punto  de  querer  secuestrar  valores  depuestos  en  las  arcas  de  bancos  extranjeros. 

¿Qué  ley  autoriza  esos  secuestros?  No  se  la  encontrará  seguramente  en  las  de 
Indias,  tal  vez  más  respetuosas  de  la  propiedad  que  las  de  la  Península.  Por  cau- 
sa de  delito  cabe  embargar  bienes  bastantes  á  responder  de  lo  que  del  proceso 
resulte:  el  secuestro  general  no  viene  permitido  por  los  Códigos  de  ningún  pueblo 
culto. 

I  Ah!  ¿Estará  de  Dios  que  por  culpa  de  nuestros  gobernantes  haya  de  pasar 
aún  hoy  nuestra  Nación  á  los  ojos  del  mundo  como  la  más  bárbara  de  las  naciones 
de  Europa?  ¿Estará  de  Dios  que  por  culpa  de  nuestros  gobernantes  parezca  ier- 
to  que  empieza  en  los  Pirineos  el  África? 

¿A  qué  se  atribuye  alli  esas  incalificables  confiscaciones?  Nadie  las  atribuye 
sino  al  espíritu  de  codicia  y  de  pillaje.  Para  que  medren  y  se  enriquesscan  de  im- 
proviso algunos  peninsulares,  se  dice  á  una  voz,  se  empobrece  y  se  arruina  á  ^ 
isleños.  Porque  es  pobre  no  se  prende  al  indio ;  porque  es  rico  se  encarcela  al 
mestizo.  Médicos,  letrados,  comerciantes,  banqueros,  todo  el  que  algo  vale  y  tie- 
ne, cae  bajo  las  garras  del  poder  público. 
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¿Qué  hace  aquí  el  Gobierno  que  no  impide  tamafioe  desafaeros?  ¿Se  propone 
fomentar  la  insurrección?  ¿Quiere  que  se  lancen  también  al  campo  los  pacíficos? 

Allí  ha  ido  Polavieja  y  ha  empezado  á  hacer  sentir  al  pueblo  sus  rigores.  En 
dos  dias  ha  fusilado  á  28  filipinos  y  amenaza  á  otros  con  la  muerte.  Batid  palmas 
los  que  aquí  censurabais  á  Blanco;  ya  tenéis  alli  al  hombre  que  deseabais,  el  ins- 
trumento de  las  venganzas  de  los  frailes.  Se  habla  hoy  del  fusilamiento  de  Rizal; 
figurará  de  seguro  el  primero  en  el  catálogo  de  las  futuras  victimas.  El  autor  del 
Noli  me  tángete  no  podia  escapar  á  las  iras  de  los  chacales  del  catolicismo. 

Los  monárquicos  empiezan  á  creer  próximo  un  cambio.  Es  fácil,  dicen  unos, 
que  lo  provoque  la  derrota;  es  fácil,  dicen  otros,  que  lo  provoque  el  triunfo.  A  tal 
punto  hemos  venido,  que  se  prevé  un  cambio,  ya  venzamos,  ya  nos  venzan. 

¿Da  qué  nacen  esos  temores?  De  la  ineptitud  de  los  que  nos  gobiernan.  Ha  es 
tallado  una  guerra  en  Cuba,  y  no  se  ha  sabido  sino  mandar  á  la  isla  uno  tras  otro 
ejércitos;  ejércitos  constantemente  mermados  más  por  las  fiebres  que  por  las. ar- 
mas de  los  insurrectos.  Esas  tropas  se  las  ha  reclutado,  no  entre  los  espaftoles, 
sino  entre  los  desvalidos:  se  ha  relevado  del  servicio,  como  en  los  tiempos  de  paz, 
á  todo  el  que  ha  podido  verter  1,500  pesetas  en  las  arcas  del  Tesoro.  Loe  resulta- 
dos de  tan  crecidas  levas  continúan  siendo  nulos;  hoy,  como  hace  un  afio,  ocupan 
los  enemigos  la  isla  toda,  salvas  las  ciudades  y  las  fortalezas.  Los  combates  son 
diarios,  las  fatigas  grandes;  las  cosas  continúan  como  estaban.  Murió  Maceo,  cre- 
yóse herida  la  insurrección  en  lo  más  vivo,  y  se  toca  ya  el  engafio. 

Se  cambia  de  generales,  y  los  sucesores  hacen  buenos  á  los  antecesores.  Se 
empieza  ya  á  decir  de  Weyler  lo  que  no  hace  sino  meses  se  decía  de  Martínez 
Campos.  Se  gasta  y  se  despilfarra  mucho,  y  con  poco  ó  con  ningún  provecho.  A 
pesar  de  no  adelantarse  nada,  llueven  sobre  nuestros  oficiales  y  jefes  grados, 
empleos  y  cruces  pensionadas,  que  van  aumentando  el  ya  escandaloso  capitulo 
de  las  clases  pasivas. 

Para  atender  á  tan  crecidos  gastos  hay  que  recurrir  á  continuos  préstamos 
bajo  condiciones  cada  vez  más  onerosas;  el  último,  dando,  no  ya  en  garantía,  sino 
en  pago,  una  de  nuestras  mejores  rentas.  No  por  esto  se  atiende  más  á  la  econo 
mia  ni  se  piensa  en  reducir  articulo  alguno  del  presupuesto ;  se  aumenta  cada  dia 
los  gastos  y  se  idea,  para  cubrirlos  nuevos  tributos.  ¿Puede  la  Nación  estar  con- 
tenta? 

Ha  estallado  después  otra  guerra  en  Filipinas,  y  se  ha  hecho  lo  mismo  que  en 
Cuba :  mandar  soldados  y  mudar  generales.  Según  vemos,  no  llega  á  más  entre 
osotros  la  ciencia  militar  ni  la  política.  Se  estima  á  los  generales  por  su  mayor 
menor  dureza:  son  los  mejores  los  más  duros.  Se  hace  asi  la  guerra  lo  más  bru- 
^Imente  del  mundo.  Se  fusila  á  los  prisioneros,  se  deporta  á  los  sospechosos,  se 
')nflsea  á  los  ricos,  á  fin  de  satisfacer  con  la  administración  de  sus  bienes  nuestra 
Irbara  codicia.  Nuestros  lectores  habrán  oido  probablemente  hablar  de  la  hidal- 
lia  castellana.  Si  la  hubo,  es  indudable  que  ha  muerto.  Cuentan  horrores  de  lo 
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que  en  Filipinas  sucede :  los  difunden  por  el  orbe  todo,  tal  vez  abultándolos,  la 
prensa  inglesa  y  la  japonesa. 

El  Gobierno  no  acierta  á  poner  coto  á  tan  salvajes  atropellos :  casi  casi  los 
aplaude,  y  está  dispuesto  á  permitirlos.  Ni  para  tampoco  mientes  en  que  sigan  en- 
riqueciéndose  nuestros  empleados  de  Ultramar  á  fuerza  de  extorsiones  y  fraudes; 
con  saber  que  éstas  han  sido  una  de  las  principales  causas  de  las  dos  insurrec- 
ciones, las  mira  con  su  acostumbrada  indolencia. 

No  es  aún  suficientemente  grave  el  mal,  y  suefia  el  Gh>bierno  con  metemos  en 
una  guerra  internacional  para  mayor  gloria  suya  y  ruina  de  la  Nación  espaftola. 
¿Es  posible  que  el  País  lo  sufra?  Cleveland  se  ha  prestado  á  cerrar  la  guerra  de 
Cuba  con  la  sola  concesión  de  la  autonomía.  No  es  Cleveland,  sino  el  (Gobierno  el 
que  aparece  como  enemigo  de  la  Patria. 

Hay,  hay  sobrados  motivos  para  un  fundamental  cambio  de  gobierno  y  de  po- 
lítica. 

Periódicos  que  blasonan  de  democráticos  suponen  que  hay  peligro  en  concluir 
la  guerra  de  las  colonias  por  el  otorgamiento  de  la  autonomía.  Dicen  que  lo  vería 
mal  la  Nación  por  considerarlo  humillante  y  aun  depresivo.  De  aquí,  afladen,  po- 
dría muy  bien  surgir  una  revolución,  que  no  sabemos  dónde  terminaría. 

Nos  pasma  este  lenguaje.  ¿Quién  hay  aquí  que  no  quiera  ardientemente  la 
paz  á  costa  de  cualesquier  concesiones?  No  serán,  á  buen  seguro,  los  que  tengan 
hijos,  hermanos  ú  otros  seres  queridos  en  Filipinas  ó  en  Cuba.  No  serán  tampoco 
los  trabajadores  del  taller  ni  los  del  campo,  inquietos  por  el  temor  de  que  los  lla- 
men á  las  armas.  No  serán  tampoco  los  contribuyentes  de  baja  cuota,  amenaza- 
dos de  nuevos  tributos  cuando  no  pueden  pagar  los  que  ya  existen,  y  ven  cada 
día  más  próxima  la  necesidad  de  ceder  al  fisco  sus  campos  ó  cerrar  sus  talleres. 
No  serán,  por  fin,  los  infelices  soldados  que  luchan  bajo  el  sol  de  los  trópicos  con 
visibles  é  invisibles  enemigos,  y  ven  caer  de  continuo  camaradas  por  crueles  do- 
lencias, cuando  no  por  las  balas  de  los  insurrectos. 

¿No  pertenecen  á  la  Nación  todas  esas  infelices  gentes?  Constituyen,  por  lo 
menos,  las  diez  y  nueve  vigésimas  partes  de  los  españoles:  son  el  nervio  de 
Espafia. 

Que  la  guerra  continúe,  entiéndanlo  bien  esos  periódicos,  no  lo  quieren  sino 
los  que  con  ella  ganan  ó  no  tienen  de  soldados  en  los  ejércitos  de  las  colonias  hi- 
jos ni  deudos  ni  corren  el  riesgo  de  que  se  los  arrebaten.  La  quieren,  sí,  los  accio- 
nistas de  la  Trasatlántica,  que  se  llenan  de  oro  trasportando  tropas  y  material 
de  guerra ;  los  asentistas,  que  nunca  vacilaron  en  sacrificar  á  su  codicia  los  ejér- 
citos; los  oficiales  que  aspiran  á  jefes  y  los  jefes  que  aspiran  á  generales,  movi- 
dos por  una  ambición  que  los  lleva  hasta  la  muerte ;  los  dignatarios  de  la  Admi- 
nistración que,  á  río  revuelto,  realizan  impunemente  fabulosas  ganancias. 

Ni  los  unos  ni  los  otros,  ¿  á  titulo  de  qué  podrían  creer  humillante  una  paz  so- 
bre la  base  de  la  autonomía?  Conceder  lo  justo  y  lo  racional  á  nadie  humilla;  y 
justo  y  racional  es  la  autonomía  de  las  colonias.  Lo  sería  reconocer  la  de  las  re- 
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gioneB  de  la  Península»  cuanto  más  la  de  pueblos  que  viven  separados  de  nosotros 
por  vastísimos  océanos  y  sufren  con  depender  del  gobierno  de  la  Metrópoli  en  sus 
particulares  negocios.  Autónomas  ha  declarado  Inglaterra  sus  principales  coló 
nias,  y  autónomas  las  quiere  todas  desde  la  propaganda  de  Cubden  y  las  decla- 
raciones de  Bússell.  Inglaterra»  por  su  famosa  acta  de  navegación,  era  en  su  régi- 
men colonial  el  más  restrictivo  de  los  pueblos:  se  convenció  de  que  con  restric 
clones  provocaba  la  guerra  y  comprometía  su  Tesoro,  y  cambió  fundamental 
mente  de  sistema. 

Las  dos  guerras  de  ahora  y  la  que  hubimos  de  sostener  desde  el  afio  1868  al  78» 
¿seria  posible  que  no  bastasen  á  abrir  los  ojos  á  la  Nación  y  sus  Gobiernos?  La 
Nación  desea  la  paz  por  la  autonomía  y  aun  por  la  independencia,  siempre  que 
se  salve»  como  cabe  salvar»  sus  intereses  mercantiles.  Los  que  al  parecer  no  la 
quieren  y  se  empeftan  en  empujar  la  Nación  por  las  vías  de  la  guerra»  son  esos 
periódicos  á  que  aludimos»  periódicos  que  no  están  atentos  sino  á  su  lucro  y  fl agen 
un  patriotismo  que  jamás  sintieron. 

La  lástima  es  que  la  Nación  calla  y  da  lugar  á  que  tomen  su  voz  los  que  en 
modo  alguno  la  representan.  Hable  y  confunda  á  los  falsos  patriotas. 

£1  Sr.  Tarrida  del  Mármol»  que  publicó  no  hace  muchos  días  un  razonado  ar« 
tículo  sobre  la  cuestión  de  Cuba»  ha  escrito  últimamente  otro  sobre  la  de  Filipinas. 
Lo  hemos  leído  en  La  Revue  Blanche,  de  París»  y  creemos  dignas  de  atención  sus 
últimas  palabras. 

cSi  las  islas  Filipinas»  dice»  quedan  en  poder  de  Espafia»  debe  Espafla  pensar 
seriamente  en  la  reforma  de  su  sistema  colonial  y  en  la  expulsión  de  las  comuni 
dades  religiosas.  La  expropiación  de  los  bienes  del  clero»  que  en  la  Península  dio 
tan  excelentes  resultados  económicos»  podría»  indudablemente»  venir  en  ayuda 
del  País»  arruinado  por  la  guerra.  ¿Quién  podría  censurar  en  el  Archipiélago  lo 
que  hace  cincuenta  afios  se  hizo  en  la  Metrópoli? 

>El  pretexto  que  Mendizábal  dio  para  la  realización  de  tan  importante  refor 
ma  fué  la  necesidad  de  privar  de  recursos  á  D.  Carlos»  y  crear  pequefios  propie 
tarios  fieles  á  la  causa  liberal.  Cabe  hoy  hacer  otro  tanto.  Nadie  ignora  que  los 
frailes  del  Archipiélago  han  sido  el  más  firme  sostén  de  la  causa  carlista»  y  de  su 
bolsa  ha  recibido  el  Pretendiente  los  recursos  necesarios  para  la  continuación  de 
la  guerra.  Los  frailes  son»  casi  sin  excepción»  carlistas.  Nada  tiene  de  extraño 
que  lo  sean;  lo  verdaderamente  inconcebible  es  que  el  Gobierno  de  Madrid  gaste 
tantos  millones  y  sacrifique  tantos  hombres  para  sostener  los  privilegios  de  sus 
lemigos  en  una  colonia  rica  que  cuenta  ocho  millones  de  habitantes  y  le  acarrea 
ntos  disgustos  y  gastos  como  riquezas  produce  para  las  órdenes  monásticas.  La 
[presión  de  esas  órdenes»  acompañada  de  un  régimen  autonómico  en  lo  adminis 
ativo  y  lo  político»  habría  podido  evitar  en  los  primeros  días  del  movimiento  la 
rdida  de  tan  bella  colonia.  Creo  que  es  ya  tarde  y  están  definitivamente  perdi- 
s  para  nosotros  las  islas  Filipinas. » 
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No  participamos  todavía  del  peftimismo  del  sefior  Tarrida:  ereemos  que  con 
las  medidas  que  él  propone  es  aún  tiempo  de  conjurar  la  tormenta.  De  lo  que  si 
dudamos  es  de  que  el  Gobierno  se  atreva  á  adoptarlas,  ni  ahora  ni  nunca.  No  se 
lo  vedarán  sus  sentimientos  religiosos,  compatibles,  si  es  que  los  tienen  todos  los 
que  lo  componen,  con  la  supresión  de  los  conventos  y  la  nacionalización  de  los 
bienes  eclesiásticos,  pero  si  un  mal  entendido  orgullo.  Somos  orgullosos  y  fieros, 
condiciones,  las  dos,  contrarías  á  todo  pensamiento  de  paz  y  de  concordia. 

Maldecimos  aquí  al  Duque  de  Alba,  y  lo  que  se  siente  y  se  lamenta,  sobre  todo 
por  nuestros  diarios,  es  que  no  tengamos  un  Duque  de  Alba  en  las  colonias  insu- 
rrectas. Estamos  por  las  ejecuciones,  y  pondríamos,  á  no  dudarlo,  en  las  nubes  á 
los  Duques  de  Alba  que  hoy  nos  dijesen  como  el  del  tiempo  de  Felipe  II:  él  día  de 
la  Ceniza  se  prendieron  cerca  de  quinientos:  he  mandado  justiciar  á  todos.  A  la  cuen- 
ta que  tengo  echada j  en  este  castigo  que  agora  se  hace  y  en  el  que  vendrá  después  de 
Pascuay  tengo  que  pasará  de  ochocientas  cabezas.  Es  tiempo  de  castigar  á  los  otros  en 
hacienda^  y  que  destos  tales  se  saque  todo  d  golpe  de  dinero  que  sea  posible  antes  que 
el  perdón  ¡legue. 

En  lo  último  dejan  atrás  al  Duque  nuestros  gobernadores  de  Filipinas ;  en  lo 
de  justiciar  no  se  quedan  cortos.  Como  por  nuestros  brutales  atropellos  perdimos 
á  Flandes,  no  será  extrafio,  si  continúan,  y  como  se  quiere,  se  agravan,  que  se 
cumplan  los  tristes  vaticinios  del  Sr.  Tarrida. 


APÉNDICES 


AL  CAPITULO  LXXXIX 


PRINGIPALE8  PÁRRAFOS  DE  UNA  CIRCULAR  DEL  MINISTERIO  DE  ESTADO 

Á  LOS  Representantes  pe  S.  M.  en  el  Extranjero. 


Seservado, 

Madrid,  10  de  Marzo  de  1896. 

Excmo.  Sr. 

Al  encargarme  de  nuevo  de  eate  Ministerio  he  dedicado  preferente  atención  á 
cuanto  Be  relaciona  con  la  isla  de  Cuba,  asi  en  lo  que  atafie  al  presente,  como  á 
las  eventualidades  del  porvenir,  y  reservándome  confiar  á  V.  E.  encargos  oficiales, 
si  lo  que  no  es  de  esperar  se  acentuaran  los  peligros  ó  amenazaran  alterarse  las 
amistosas  relaciones  que  unen  hoy  á  los  gobiernos  de  Madrid  y  Washington,  creo 
conveniente  hacer  una  sencilla  exposición  de  hechos  para  que  pueda  referirse  á 
ellos,  con  el  carácter  estrictamente  confidencial  y  reservado,  en  las  conversado 
oes  que  mantenga  sobre  el  particular  con  ese  sefior  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. 

Un  afto  hace  que  estalló  una  nueva  insurrección  en  la  isla  de  Cuba.  El  gobierno 
de  S.  M  ,  que  desde  el  primer  momento  concedió  al  suceso  la  importancia  que 
tenia  y  tiene,  no  ha  escatimado  esfuerzo  ni  recursos  para  restablecer  el  orden,  y 
perseverando  en  la  linea  de  conducta  seguida,  tan  justamente  apreciada  en  Es  • 
pafia  y  en  el  extranjero,  continuará  enviando  los  refuerzos  de  hombres,  barcos  y 
armamentos  que  sean  necesarios  para  la  más  pronta  terminación  de  un  estado 
de  cosas  que  nadie  más  que  él  deplora. 

La  energia  que  ha  demostrado  Espafia  en  esta  ocasión,  la  organización  militar 
y  la  abundancia  de  recursos  que  significa  el  envió  á  Cuba  de  núcleos  de  fuerzas 
tan  considerables,  es  una  prueba  fehaciente  de  la  vitalidad  del  pais  y  una  garan- 
tía de  que  por  ningún  concepto  ni  circunstancias  dejará  de  cumplir  con  el  deber 
imperioso  de  dominar  la  insurrección,  siendo  de  notar  que  todos  estos  potentes 
sacrificios  se  realizan,  no  sólo  con  el  unánime  asentimiento,  sino  también  con  el 
aplauso  de  toda  Espafia. 

Según  los  datos  oficiales  del  Ministerio  de  la  Guerra,  desde  que  en  el  mes  de 

'obrero  del  afio  1895  se  notaron  los  primeros  síntomas  de  agitación  insurreccio- 

U,  esto  es,  en  diez  meses,  se  han  enviado  á  Cuba  en  nuestros  propios  barcos 

^,000  hombres  organizados  de  diferentes  armas  é  institutos  con  el  abundante 

;  laterial  de  guerra  correspondiente. 

Pocas  naciones  de  las  que  figuran  en  primera  linea  en  el  concierto  del  mundo 
I  nbíeran  podido  hacer  otro  tanto. 

Nada  he  de  decir  de  la  bravura  y  disciplina  de  nuestras  tropas;  ni  los  rigores 
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del  clima,  ni  la  táctica  irregular  de  Iob  inaurrectoa,  ni  la  continua  y  penosa  per- 
secución á  que  se  les  obliga  por  rehusar  aquéllos  todo  combate»  han  quebrantado 
un  momento  el  ardor,  el  entusiasmo,  la  subordinación  y  disciplina  de  nuestros 
soldados.  Si  no  han  alcanzado  grandes  y  aparatosas  victorias  es  porque  la  na- 
turaleza de  estas  guerras  jamás  lo  han  consentido  ni  consienten.  Convencidos  los 
insurrectos  de  su  debilidad  huyen  constantemente,  no  dan  la  cara,  se  desparra- 
man  y  fraccionan  tan  luego  son  alcanzados  por  nuestras  tropas,  y  aprovechán- 
dose de  las  fragosidades  y  sinuosidades  del  terreno  logran  correr  de  un  lado  para 
otro,  no  permaneciendo  en  cada  sitio  sino  hasta  tanto  que  llegan  algunas  fuerzas 
del  ejército  por  muy  escasas  que  sean  en  número.  No  registran  los  insurrectos  en 
su  favor  ni  una  sola  victoria,  ni  otros  éxitos  harto  insignificantes,  que  las  sor- 
presas de  algún  pequefiísimo  destacamento;  en  cambio  nuestras  columnas  los 
ponen  sin  cesar  en  fuga  y  no  han  sufrido  hasta  ahora  el  menor  descalabro. 

En  estas  condiciones  y  dada  la  extensión  de  la  Isla,  de  182  956  kilómetros 
cuadrados,  no  es  de  extrañar  que  haya  transcurrido  un  aflo  sin  lograr  el  com- 
pleto exterminio  de  la  insurrección. 

En  todos  los  países  donde  han  ocurrido  esta  clase  de  insurrecciones  locales, 
donde  en  la  lucha  se  ha  apelado  á  la  guerra  de  guerrillas,  ha  sido  larga  y  penosa 
la  sumisión  de  los  revoltosos,  y  ésta  se  ha  logrado  al  fin  por  la  persecución  cons* 
tante,  por  el  cansancio  y  la  fatiga,  no  por  grandes  victorias  ni  por  triunfos  deci- 
sivos del  momento.  Ejemplo  los  levantamientos  de  nuestro  Maestrazgo,  la  Vendée 
en  Francia,  Sicilia  en  Italia,  la  Herzegovina  en  Austria  y  el  largo  tiempo  y  es- 
fuerzos que  á  los  propios  Estados  Unidos  fué  menester  para  dominar  la  Fiorida. 

Los  grupos  de  insurrectos  cubanos  no  tienen  unidad,  cohesión,  organización 
de.  ningún  género;  esto  les  permite  hacer  más  eficaz  su  resistencia,  huyendo 
siempre,  dispersándose  al  menor  asomo  de  peligro;  pero  hace  imposible  que 
puedan  consolidar  nada  por  el  efecto  de  las  armas,  privándoles  de  toda  considera* 
ción  de  ejército  regular  y  excluyéndoles  de  todo  derecho  á  reconocimiento  de 
beligerancia. 

En  el  Boletín  de  la  Prensa  de  este  ministerio,  núm.  10,  de  5  de  Febrero  último, 
señaladas  quedan  algunas  consideraciones  acerca  de  la  beligerancia,  y  sobre 
ellas  llamo  de  nuevo  la  atención  de  V.  E. 

Las  teorías  de  los  autores,  con  tanta  erudición  y  método  expuestas  por  el  señor 
marqués  de  Olivart  en  un  reciente  folleto  que  se  ha  remitido  á  V.  E.  y  principal- 
mente la  conducta  seguida  y  los  juicios  expuestos  por  los  Presidentes  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  casos  análogos  al  que  nos  ocupa,  han  formado  una  doctrina,  que  el 
pueblo  y  el  gobierno  americano  no  pueden  rechazar,  y  cuya  justificación  habrán 
de  reconocer  y  reconocerán  seguramente  los  gobiernos  de  Europa. 

No  es  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  á  unos  insurrectos  suceso  que  inte- 
resa sólo  al  país  ó  al  gobierno  contra  quien  aquéllos  se  levantan:  los  derechos  de 
visita,  bloqueo,  presas  marítimas  y  armamento  en  corso  que  de  aquel  reconoci 
miento  son  secuela  ó  consecuencia  más  ó  menos  directa,  afectan  de  tal  suerte  al 
comercio  y  navegación  universal,  que  no  es  posible  permanezcan  indiferentes  los 
demás  Estados  ó  dejen  de  preocuparse  de  la  mayor  ó  menor  razón  con  que  ese 
reconocimiento  se  decreta. 

Repasando,  sin  citarlas,  las  opiniones  de  los  principales  tratadistas,  y  recor- 
dando los  argumentos  aducidos  por  los  politices,  jurisconsultos  y  diplomáticos 
americanos  en  ocasión  de  la  guerra  de  1861  y  en  el  famoso  arbitraje  del  «Alaba- 
ma»,  así  como  los  últimos  Mensajes  de  Grant,  Harrison  y  Cleveland  con  motivo 
de  la  anterior  insurrección  cubana  y  de  la  que  en  1891  tuvo  lugar  en  Chile  por 
los  Congresistas,  á  poco  vencedores,  y  en  1893  en  el  Brasil  por  los  afectos  á  Mello 
y  Saldanha,  hoy  vencidos,  nos  convenceremos  de  que  la  condición  fundamental 
requerida  para  que  la  declaración  de  beligerancia  tenga  justificación,  es  la  de 
que  los  rebeldes  constituyan  de  hecho  un  verdadero  gobierno  capaz  de  asegurar  las 
obligaciones  y  deberes  internacionales  inherentes  á  la  adquisición  de  soberanía. 

De  esta  primera  y  fundamental  condición  que  el  general  Grant  señalaba  en 
los  mismos  términos  que  quedan  enunciados  (Mensaje  de  1875)  se  deducen  todas 
las  demás,  á  saber:  posesión  de  territorio  fijo;  organización  administr.ativa  y  ju- 
dicial; ejércitos  regulares;  libre  comunicación  con  los  demás  pueblos;  probable  é 
inmediato  triunfo. 
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Ni  una  sola  de  estas  oondieiones  reúnen  al  presente  los  rebeldes  cubanos. 
Carecen  de  Gobierno  constituido  y  fijo,  porque  no  puede  calificarse  con  tal 
nombre  esa  Junta  trashumante  que,  escondida  siempre  entre  la  espesura  de  la 
manigua,  no  ha  dado  otra  muestra  de  su  existencia  que  una  ridicula  proclama 
publicada  en  los  periódicos  de  la  Unión.  Componen  esa  Junta,  titulada  pomposa- 
mente Gh>bierno  provisional,  personas  sin  nombre  ni  representación  en  la  Isla, 
qae  carecen  de  cultura,  de  propiedad,  de  arraigo  en  el  país,  que  jamás  han  ejer- 
cido cargos  de  elección  popular,  á  pesar  de  lo  extendido  que  está  allí  el  sufragio; 
que  en  ningún  orden  de  actividad  se  han  dado  &  conocer,  que  serian  por  lo  tanto 
incapaces,  no  ya  de  responder  á  las  obligaciones  y  compromisos  internacionales, 
sino  de  mantener  una  apariencia  de  organización  interna.  Además,  al  mismo 
tiempo  y  mostrando  una  evidente  duplicidad  de  funciones,  existe  en  los  Estados 
Unidos  otra  Junta  ó  remedo  de  pretendido  Gobierno,  formado  por  individuos  na- 
turalizados americanos  que  no  permite  decidir  cuál  de  los  dos  Centros  revolucio- 
narios es  el  que  pretende  ejercer  la  soberanía  inherente  al  verdadero  Gobierno. 
No  ocupan  los  insurrectos  territorio  fijo,  ni  se  atreven  siquiera  á  intentar  ocu- 
parlo; no  dominan  en  parte  alguna  de  la  Isla;  no  poseen  ciudad,  ni  poblado,  así 
del  interior  como  del  litoral;  su  residencia  en  cada  parte  es  efímera,  sólo  dura  lo 
que  tarda  en  presentarse  alguna  fuerza  del  ejército.  Prueba  evidente  de  este 
aserto  es  que  no  han  logrado,  hasta  ahora,  penetrar  en  poblado  alguno  por  esca- 
sa que  haya  sido  su  importancia,  cuya  guarnición  de  tropas  ó  voluntarios  les  hi- 
ciera resistencia,  y  que  una  columna  de  nuestras  tropas  de  mil  hombres  puede 
cruzar  toda  la  Isla  de  norte  á  sur  y  de  oriente  á  occidente. 

El  dominio  territorial  de  Espafia  es  tan  efectivo  que  en  ninguna  parte  han 
dejado  de  funcionar  los  tribunales  nacionales,  y  téngase  en  cuenta  que  autoridad 
tan  apreciada  como  Dudley  Fiéld  y  con  él  los  más  autorizados  tratadistas  anti< 
guos  y  modernos,  afirma  que  donde  no  se  interrumpe  el  curso  de  la  administra- 
ción de  justicia  y  los  tribunales  celebran  sus  audiencias  no  hay  guerra  civil,  per- 
qué, afiade  aquel  autor,  cenando  los  tribunales  funcionan,  hay  paz.» 

Contrasta  con  este  regular  funcionamiento  de  los  tribunales  espafloles  la 
carencia  completa  de  administración  de  justicia  por  parte  de  los  insurrectos,  con- 
traste absoluto,  radical,  porque  ni  apariencia  han  tenido  ni  podido  tener  los  insu- 
rrectos de  tribunales  ni  de  organización  judicial  de  ningún  género. 

Percibe  el  gobierno  español  con  regularidad  los  impuestos,  la  recaudación  se 
resiente  muy  poco  del  estado  anormal  por  que  atraviesa  el  país,  y  nada  pueden 
hacer  ni  impedir  en  este  respecto  los  rebeldes,  que  careciendo  de  todo  régimen 
político,  administrativo  y  fiscal,  complácense  en  devastar  toda  riqueza,  y  llevan 
consigo  el  robo,  el  incendio,  el  saqueo  y  la  destrucción.  En  los  cinco  primeros  me- 
ses del  afio  económico  actual^  esto  es,  de  Julio  á  Noviembre,  se  han  recaudado  en 
Cuba,  bajo  todos  conceptos,  siete  millones  y  medio  de  pesetas  contra  ocho  millones 
recaudados  en  el  mismo  período  del  aflo  anterior  en  que  no  existía  la  insurrec- 
ción, con  la  circunstancia  notable  de  que  en  este  tiempo  la  recaudación  de  Adua- 
nas no  sólo  no  ha  disminuido  sino  que  na  aumentado  en  muy  cerca  de  cuatr ocien 
tos  mü  pesos,  cuya  cifra  demuestra  que  el  comercio  extranjero  de  importación  en 
Cuba  no  ha  sufrido  y  si  ganado,  puesto  que  los  cobros  se  han  hecho  con  arreglo 
al  mismo  arancel. 

Incapaces  han  sido  los  insurrectos  de  organizar  sus  bandas  en  forma  que  re- 
vistan apariencia  de  ejército  regular.  Sus  jefes  principales,  ó  son  de  raza  negra 
como  Maceo  y  Quintín  Banderas,  ó  extranjeros  como  Roloff  y  Máximo  Gómez.  En 
vano  este  último  ha  tomado  el  título  de  generalísimo,  porque  faltos  de  cohesión 
loB  elementos  que  aparenta  dirigir,  no  pueden  responder  en  sus  movimientos  á 
planes  fijos  combinados  de  antemano.  Donde  no  hay  instrucción  militar,  ni  unidad 
ie  mando,  ni  rige  una  ordenanza  uniforme,  ni  hay  leyes  ni  reglamentos  militares, 
10  existen  fuerzas  regulares  que  merezcan  el  calificativo  de  beligerantes.  Fálta- 
es  á  esas  partidas  insurrectas  el  sentimiento  del  honor  en  el  combate,  que  obliga 
i  disputar  la  victoria  y  defender  la  bandera;  corren  y  se  fugan,  y  cuando  son  al- 
anzados, resisten  únicamente  el  tiempo  necesario  para  escapar  dispersándose, 
j  no  tienen  reparo  en  incendiar  y  destruir  cuanto  encuentran  á  su  paso. 

Desprovistos  de  puertos  y  de  costas  lo  están  en  absoluto  de  marina;  ni  un  solo 
orsario  insurrecto  cruza  los  mares,  y  es  de  observarse  que  el  hecho  de  existir  la 
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lucha  en  el  Océano  ha  eido  al  que  han  dado  más  valor  lo8  tratadistas  y  diploma 
ticos  americanos  para  justificar  el  reconocimiento  de  la  beligerancia.  La  neceei 
dad  de  recibir  los  barcos  de  las  colonias  espaflolas  sublevadas  del  Sur  de  América 
y  de  la  también  sublevada  Tejas,  fué  argumento  que  adujeron  los  gobiernos  de 
Washington  para  explicar  el  trato  que  mantuvieron  con  aquellos  rebeldes.  Esa 
supuesta  necesidad  no  existe  hoy  por  la  sencilla  razón  de  que  los  insurrectos  no 
disponen  de  marina  mercante  ni  de  guerra. 

Sin  puerto,  sin  costa,  sin  marina,  dicho  se  está  que  no  pueden  tampoco  soste- 
ner comunicación  libre  con  los  demás  Estados,  ni  éstos  tienen  por  ley  de  la  nece- 
sidad que  mantener  tratos  de  ninguna  clase  con  los  insurrectos. 

Eq  tales  condiciones  y  cuando  Espafia  ha  hecho  esfuerzos  considerables  con 
justicia  admirados  por  los  países  más  fuertes,  y  dispone  de^  medios  y  voluntad 
para  seguir  enviando  los  necesarios,  sin  otro  límite  que  el  que  las  circunstancias 
exijan  es  evidente  que  nadie,  con  razón,  puede  prever  el  probable  triunfo  de  los 
devastadores  de  Cuba. 

Pasando  á  otro  género  de  consideraciones,  nada  más  falso  y  más  calumnioso  al 
mismo  tiempo,  que  las  pretendidas  crueldades  con  que  suponen  algunos  conduci- 
mos esa  guerra. 

Precisamente  el  humanitarismo  desplegado  en  la  campafia  por  el  general 
Martínez  Campos  fué  objeto  de  reiteradas  críticas  por  los  que,  sin  duda  de  buena 
fe,  creyeron  que  con  otros  procedimientos  podrían  alcanzarse  resultados  más  rá- 
pidos y  definitivos.  Durante  su  mando  llevó  la  benignidad  al  extremo  de  no  fijar 
residencia  á  los  rebeldes  que  se  presentaban,  dándose  el  caso  de  acojerse  dos  ó 
tres  veces  á  indulto  la  misma  persona,  y  en  no  pocas  ocasiones  el  dejar  en  abso 
luta  libertad  á  los  prisioneros.  Todos  los  respetos,  todas  las  consideraciones  que 
pueden  guardarse  en  la  guerra  entre  pueblos  civilizados  se  han  guardado  y  prac- 
ticado. 

El  general  Weyler  no  ha  modificado  esencialmente,  por  lo  que  á  este  punto 
respecta,  la  pauta  trazada  por  su  predecesor,  y  prueba  de  ello  es  que  no  se  ha  ci- 
tado por  los  más  furiosos  simpatizadores  de  la  insurrección  acto  alguno  que  pue- 
da merecidamente  calificarse  de  cruel  ni  siquiera  de  severo.  Ninguna  queja,  nin- 
glina  protesta,  ninguna  reclamación  se  ha  presentado;  baste  decir  que  á  ios  pri 
sioneros  se  les  ha  dado  y  sigue  dando  el  mismo  humanitario  trato,  y  que  no  se  ha 
apelado  á  fusilamientos  que  en  más  de  un  caso  hubieran  podido  tener  sobrada 
justificación.  Testimonios  tan  irrecusables,  entre  otros,  como  los  de  Mr.  Sher  Bo 
wer,  corresponsal  áelVorld  de  Nueva  York,  y  Mr.  Spencer  Churchill prueban  que 
es  una  calumniosa  falsedad  cuanto  se  ha  dicho  de  crueldades. 

Quienes  conducen  la  guerra  violando  por  sistema  las  leyes  de  humanidad,  son 
los  insurrectos,  que^  no  contentos  con  abrasar  y  destruir  la  riqueza,  han  dado  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  en  ahorcar  á  pacíficos  ciudadanos  que  no  han  cometido 
otro  crimen  que  el  de  defender  su  legítima  propiedad  y  la  de  sus  hijos,  cumplien- 
do así  el  deber  de  librar  á  éstos  de  la  miseria  ó  haber  contravenido  á  las  tiráni- 
cas disposiciones  de  los  insurrectos,  manteniendo  el  cultivo  y  producción  de  sus 
fincas.  Los  que  de  tal  suerte  infringen  las  leyes  de  la  guerra  no  pueden  en  mane- 
ra alguna  ser  reconocidos  como  beligerantes;  así  lo  sostienen  expresamente 
Bluntschli,  Flore,  Pradier- Federé,  Pomeroy,  Hall  y  con  ellos  el  común  sentir  de 
la  conciencia  pública. 

Aduciendo  los  argumentos  expuestos  y  los  que  le  sugieran  su  reconocido  celo, 
inteligencia  y  patriotismo,  deberá  V.  E.  iniciar  un  cambio  de  impresiones  con  ese 
Oobiemo,  siempre  en  el  terreno  extrictamente  confidencial  y  reservado,  haciendo 
resaltar  el  carácter  universal,  no  sólo  español,  de  la  cuestión  y  los  perjuicios  que 
acarrearía  al  comercio  y  navegación  de  todos  los  países  un  absurdo  y  extempo 
raneo  reconocimiento  de  beligerancia,  que  seria  la  negación  más  completa  de  los 
principios  y  deberes  morales  en  que  se  basa  el  derecho  internacional  y  las  reci- 
procas relaciones  de  los  pueblos  cultos. 

La  posición  de  la  isla  de  Cuba  en  medio  del  Golfo  de  Méjico,  su  vecindad  con 
otras  posesiones  inglesas,  francesas,  holandesas  y  dinamarquesas,  su  proximidad 
al  gran  continente  americano,  el  papel  que  le  está  reservado  de  realizarse  algún 
día  la  apertura  del  Canal  de  Panamá  ó  del  de  Nicaragua,  suscitan  un  sinnúmero 
de  problemas  que  no  sólo  afectan  á  España,  sino  á  los  intereses  generales  del 
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mundo.  Convencidas  las  Potencias  europeas  de  esta  verdad,  iniciaron  en  1852  al- 
gunas gestiones  encaminadas  á  asegurar  á  Espafia  el  perpetuo  dominio  sobre  la 
isla  de  Cuba.  No  porque  aquellas  gestiones  fracasaran,  en  gran  parte  debido  á  la* 
actitud  de  los  Estados  Unidos,  es  menos  evidente  que  el  hecho  de  haberse  iniciado 
comprueba  la  solidaridad  de  los  intereses  espafioles  en  Cuba  con  los  de  otros  po 
derosos  Estados. 

Que  la  propia  República  de  los  Estados  Unidos  entiende  también  que  la  inter- 
vención en  una  ú  otra  forma,  directa  ó  indirecta  en  la  insurrección  de  Cuba,  no 
es  asunto  que  afecta  exclusivamente  á  Espafia,  sino  que  alcanzan  sus  efectos  á 
los  intereses  de  Europa,  compruébase  por  el  hecho  de  que  en  Noviembre  del  afto 
1875  el  Gobierno  de  la  Unión  se  creyó  obligado  á  dirigir  un  Memorándum  á  los 
Gk^iernos  de  las  grandes  Potencias,  exponiendo  á  su  consideración  las  razones 
que,  á  su  juicio,  aconsejaban  una  determinada  intervención,  que  proponía,  para 
concluir  con  la  pasada  guerra  separatista.  Considero  innecesario  dar  á  V.  E.  más 
detalles  sobre  aquellas  gestiones  porque,  tanto  el  referido  documento  como  todos 
sus  antecedentes,  los  encontrará  ese  sefior  ministro  de  Negocios  Extranjeros  en 
el  archivo  de  su  departamento. 

Insisto  en  que  por  ahora,  y  en  previsión  de  futuras  contingencias,  habrá  de 
limitarse  V.  E.  á  un  cambio  de  impresiones  confidencial  y  reservado,  procurando 
explorar  y  conocer  las  opiniones  y  propósitos  de  ese  Gobierno  de  presente  y  ante 
las  aventualidades  del  porvenir  y  desarrollando  los  conceptos  que  apuntados 
quedan  en  este  despacho;  pero  sin  dejar  copia  parcial  ni  total  del  mismo,  si  bien 
queda  V.  E.  autorizado  á  darle  lectura  á  ese  sefior  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, de  juzgarlo  conveniente. 


II 

El  general  cubano  José  Miró  publicó  en  1877,  en  la  imprenta  del  Oobierno,  en 
Camagüey,  un  interesante  folleto  sobre  la  muerte  de  Maceo.  Seguíala  una  refuta- 
ción á  los  relatos  de  los  generales  espafioles. 

Reproducimos  sólo  á  continuación  lo  relativo  á  la  muerte  del  héroe. 

Antecedentes. 

La  permanencia  del  general  Maceo  en  Pinar  del  Rio  no  podía  prolongarse  por 
más  tiempo:  los  intereses  del  ejército  y  las  necesidades  de  la  campafia  reclama 
ban  su  enérgica  intervención  personal  en  otros  puntos  del  teatro  de  la  guerra, 
donde  la  lucha  armada  languidecía  por  defectos  de  organización,  al  paso  que 
el  enemigo,  cada  vez  más  envalentonado,  hacia  impunemente  atrevidas  correrías. 
De  estos,  v  otros  males  mayores,  se  lamentaba  el  General  en  Jefe  en  sus  cartas 
oficiales  dirigidas  al  Lugarteniente  del  ejército,  excitándole  vivamente  á  que, 
para  atajar  aquellos  agentes  de  descomposición,  cruzara  la  trocha  del  Mariel  tan 
pronto  quedase  asegurada  la  comarca  occidental.  Mediaba  pues  una  orden  ex- 
presa del  superior,  aparte  de  las  circunstancias  indicadas,  lo  cual  era  bastante 
para  que  el  general  Maceo  se  apresurase  á  llevarla  á  cabo  en  cumplimiento  del 
deber  militar,  no  desmentido  en  ninguna  ocasión  de  su  limpia  y  gloriosa  historia. 

Por  otra  parte,  la  jefatura  del  ejército  espafiol,  que  cifraba  en  la  tan  nom- 
brada Trocha  el  éxito  de  sus  ulteriores  planes,  disponíase  con  numeroso  contin- 
gente á  emprender  activas  operaciones  durante  la  campafia  de  invierno;  y  á  ello 
forzosamente  tenia  que  oponerse  nuestro  ilustre  caudillo  por  cuantos  medios  es- 
tuvieran á  su  alcance. 

Si  lo  esencial  para  Weyler  era  la  campafia  de  Pinar  del  Rio,  en  su  vano  em  • 
pefio  de  pacificar  este  territorio,  y  encaminaba  por  lo  visto  sus  intentos  á  estre 
char  el  núcleo  de  la  rebelión  entre  dos  lineas  fortificadas,  objetivo  no  menos 
irrealizable,  entraba  en  los  planes  del  general  Maceo  extender  progresivamente 
laa  operaciones  hasta  el  límite  opuesto  (la  trocha  de  Júcaro  á  Morón),  con  lo  que 
96  prometía  distraer  algunos  miles  de  soldados  del  extremo  occidente,  trayén- 
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/        ^    S  doloi  á  remolque  por  el  vasto  territorio 

J  S  de  Lab  Villas,  despuAa  de  haber  anulado 

(^  -'^  lafamamilitarde  Weyler  eDlaemíunaa 

paertaa  de  la  capital. 

El  trazado  no  podia  eer  máa  bello,  ni 
de  efectos  mAs  coocluyentea  su  realiz»- 
ciÓD.  Mientras  Weyler  empellaba  imagi- 
narios combates  con  el  jefe  insurrecto 
y  zurcía  hiperbólicoe  partes  de  supues- 
tas funciones  de  guerra,  en  las  que  el 
heroísmo  y  la  abnegación  de  sus  tropas 
hablan  rayado  &  grande  altura,  Maceo— 
derrotado  una  vez  más  en  las  célebres 
lomas  de  Tapia  y  perseguido  tenazmente 
hasta  lo  más  impenetrable  de  la  «ierra 
—aparecía  de  improviso  en  la  provincia 
de  la  Habana,  sembrando  el  pánico  entre 
los  elementos  eípaflples.  Por  mucho  que 
se  forzara  la  inventiva  oficial  para  des- 
figurar la  verdad  de  los  auceaos,  no  se 
lograrla  hacer  subsistir  por  máa  tiempo 
la  farsa  en  frente  de  un  acontecimiento 
tan  ruidoso  como  inesperado. 

Las  patrafiae  que  diariamente  publi- 
caba la  prenaa  española  acerca  de  la  si- 
tuación de  los  rebeldes  en  Pinar  del  Rio: 
■  diezmados  por  las  balas,  misérrimos, 
oprimidos  por  el  cintubón  db  bbonck  de 
la  Trocha  inexpugnable,»  y  la  idea  de 

3ue  esas  versiones,  día  tras  día  propala- 
as,  pudieran  tomar  cuerpo  en  la  opinión 
de  nuestros  parciales  del  exterior,  in- 
fluían por  manera  diatínta  en  el  ánimo 
del  general  Maceo,  ya  interesando  su 
amor  propio,  ya  avivando  sus  deseos  de 
ofrecer  al  mundo  un  nuevo  motivo  de 
irrisión  para  la  jactancia  española. 

El  enemigo,  por  medio  de  sus  órganos 
oficiosos,  alardeaba  incesantemente:  de 
la  Trocha  habla  hecho  el  monumento  de 
BUS  glorias,  servia  de  fuente  de  inspira- 
ción á  la  muaa  tabernaria  de  los  cuarte- 
les, y  loa  panlaguados  de  Arólas,  con  sa- 
lario ó  sin  ól,  cantaban  en  diverso  metro 
las  proezas  de  este  fanfarrón,  reducidas 
á  diarios  paseos  en  carruaje  por  la  cal- 
zada de  Guanajay.  Arólas,  más  Quijote 
aún  que  Weyler,  acababa  de  lanzar  la 
baladronada  de  que  «hablarle  á  él  y  A 
sus  valientes  soldados  de  la  posibilidad 
de  pasar  la  Trocha  por  laa  hueatee  de 
Maceo,  lo  consideraba  como  si  un  desal- 
mado infiriera  en  presencia  de  ellos  un 
ultraje  á  bus  madres;»  concepto  tan  di- 
fuso como  estrafalario,  pero  que  mereció 
loa  honores  de  la  publicidad  con  el  dictado 

de  PENSAMIENTO  BELLlSlUO. 

T  sin  embargo,  ese  mismo  mantene- 
dor de  la  lealtad  española  habla  tratado 
por  diferentes  medios  de  celebrar  una  en- 
tina guerrilla  en  Las  Villag. 
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trevistft  reservada  con  el  general  Maceo,  dándole  á  elegir  el  punto  de  cita,  siempre 
que  fuese  dentro  del  perímetro  fortificado,  porque  más  allá  sería  comprometer 
su  reputación,  mas  brindándole  todas  las  seguridades  que  caben  entre  caba- 
llerosos militares.  Con  autoridad  había  dicho  en  la  tertulia  de  sus  íntimos  que 
sentía  gran  admiración  por  Maceo.  Como  nuestro  Jefe  no  se  dio  por  entendido, 
ni  contestó  siquiera  á  ninguno  de  los  mensajes  del  Sr.  Arólas,  éste  se  enfermó 
de  alguna  gravedad  y  solicitó  permiso  para  trasladarse  á  la  capital,  según  co8« 
tumbre  espafiola,  establecida  en  todo  fracaso.  La  prensa  habanera,  bajo  la  im- 
presión de  tan  desagradable  suceso,  anticipó  la  noticia  de  que  el  ilustre  en  • 
FERMO  embarcaba  para  la  Península  en  busca  de  aires  más, puros  y  saludables. 
Pero  á  los  pocos  días,  ya  restablecido  del  todo,  volvió  el  « incansable  general »  á 
ocupar  BU  puesto  en  la  Trocha,  ostentando  en  las  bocamangas  el  primer  entor- 
chado de  orol      . 

•      •       •       •       ••.•.•...••...•      ... 

Cuando  nos  dirigimos  resueltamente  hacia  las  temibles  trincheras  para  cruzar 
al  otro  lado,  quedaban  en  Pinar  del  Rio,  perfectamente  organizadas,  tres  briga- 
das de  infantería  al  mando  de  un  jefe  inteligente  y  valeroso,  con  los  pertrechos 
necesarios  para  sostener  por  largo  tiempo  ó  al  menos  durante  la  campafia  de 
invierno,  ]^or  activas  que  fuesen  las  operaciones  del  enemigo.  La  administración 
civil  no  dejaba  tampoco  nada  que  desear :  á  este  ramo  habla  dedicado  el  general 
Maceo  atención  preferente,  imprimiendo  el  sello  de  su  personalidad  á  todos  los 
servicios  inherentes  al  régimen  interior  de  la  República.  Se  tenían  además  noti- 
cias de  que  la  Delegación  del  Partido  Revolucionario  preparaba  nuevas  expedi- 
ciones con  destino  al  ejército  de  occidente.  De  lo  contrario,  esto  es,  quedando  el 
país  á  merced  del  enemigo,  el  general  hubiera  permanecido  allí,  mientras  las 
circunstancias  no  hubiesen  variado,  sosteniendo  con  inquebrantable  tenacidad  la 
bandera  de  la  independencia  en  alas  de  su  genio  militar.  Aquella  guerra  de  mon- 
tafia,  dura  é  imponente,  cuyos  resortes  nadie  como  él  conocía,  hubiera  al  cabo 
producido  los  admirables  resultados  de  una  campafia  en  mayor  escala,  á  fuerza 
de  choques  diarios,  funestos  siempre  para  las  armas  espafiolas.  En  días  de  supre- 
ma angustia,  cuando  todo  parecía  conspirar  contra  nosotros,  exhaustos  de  muni- 
ciones, inermes  casi,  el  general  Maceo,  á  quien  nunca  rindió  la  fatiga  ni  amilanó 
la  adversidad,  nos  ensefió  una  táctica  nueva  que,  planteada  sobre  el  terreno  de 
la  lucha,  hubo  de  proporcionarnos  desde  entonces  arsenal  abundante,  que  facili- 
taban las  cartucheras  de  los  soldados  espafioles  al  desbandarse  por  aquellos  es- 
pantosos desfiladeros. 

Todos  los  esfuerzos  del  ejército  espafiol,  aun  triplicando  el  número  de  comba- 
tientes, hubieran  fracasado  ante  las  formidables  posiciones  que  nos  brindaba  la 
cordillera  de  Guaniguanico,  desde  el  Rubí  hasta  Bahía-  Honda.  Eramos  allí  inven- 
cibles: el  teatro  nos  era  muy  conocido:  se  aprovechaban  los  menores  accidentes 
topográficos.  Un  grupo  de  tiradores  bastaba  para  detener  á  una  columna  de  cin 
co  y  seis  mil  hombres  y  colocarla  en  situación  difícil  al  menor  descuido:  si  trata- 
ba de  avanzar,  no  podía  hacerlo  sino  lenta  y  penosamente,  oprimida  entre  aque 
lias  moles  inaccesibles,  y  bajo  el  fuego  mortífero  de  nuestros  pelotones :  al  iniciar 
la  retirada  se  introducía  la  confusión  en  sus  filas,  y  la  persecución  era  entonces 
tenaz,  continuada,  incesante,  hasta  que  se  refugiaba  en  sus  cuarteles,  á  retazos 
muchas  veces.  Díganlo  sino  las  trloríosas  jornadas  de  Tapia,  con  sus  veinte  com- 
bates sucesivos,  Cacarajicara,  Vega*Morales,  Cayo-redondo,  Quifiones  y  tantas 
más,  que  completan  los  anales  de  una  época  grandiosa,  enlazadas  unas  con  otras 
como  la  cadena  de  aquellas  montafias  de  aspecto  aterrador  que  sirvieron  de  tea- 
tro á  un  corto  número  de  hombres  para  mantener  alta  y  viva  la  contienda,  en 
lacha  siempre  desigual,  contra  fuerzas  centuplicadas.  Y  lo  atestiguan  asimismo 
—  por  no  citar  otra  serie  de  episodios  memorables  —  las  acciones  más  recientes 
del  Rubí,  realizadas  el  9  y  el  10  del  pasado  Noviembre,  cuando  ya  íbamos  en 
marcha  sobre  la  Trocha,  donde  nuestro  intrépido  caudillo,  con  sólo  ochenta  hom 
brea  que  le  acompafian,  provoca  la  batalla,  pudiendo  eludirla,  contra  25,000  es- 
pafioles mandados  personalmente  por  Wey  1er ;  se  bate  durante  el  día  9  en  las 
mismas  posiciones,  causando  al  enemigo  considerables  bajas,  y  rompe  al  día  si- 
guiente con  un  fuego  violento  y  destructor  el  ala  derecha  del  ejército  espafiol, 
que  no  vuelve  ya  á  juntarse  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  mientras  él  prosigue  la 
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ruta,  camino  del  Mariel,  dejando  á  Weyler  completamente  desorientado.  Pocos 
ejemplos  registran  los  anales  militares  de  combates  más  brillantes  y  bien  dirigi- 
dos. T  si  el  general  Maceo  desiste  de  su  propósito  de  ir  sobre  la  Trocha  aquel  día 
t  cuántas  ventajas  no  se  habrían  obtenido  I  ¡  cuántos  valiosos  trofeos  no  se  alcan- 
zan I  (¡cuántos  infortunios  también  se  evitan  1)...  Bastará  consignar  que  Weyler 
estuvo  perdido  durante  36  horas  en  las  escabrosidades  de  los  montes  de  Oleaga, 
reinando  un  temporal  deshecho,  pues  el  único  práctico  que  llevaba  se  le  escapó 
tan  pronto  lo  dejó  enmarafiado,  y  f uéle  forzoso  permanecer  allí,  sobrecogido  por 
el  terror  de  una  situación  imprevista,  hasta  que  acudió  en  su  auxilio  la  columna 
del  coronel  Segura^  Un  atacjue  dado  por  Maceo  en  aquellas  condiciones  hubiera 
consumado  el  desastre  del  ejército  de  Weyler,  y  quizás  ni  él  mismo  hubiese  esca- 
pado con  vida. 

Pero  di jérase  que  un  hado  adverso  coordinaba  los  acontecimientos  de  un  modo 

Sropicio  para  la  iniquidad,  impeliendo  al  héroe  incomparable  de  Cuba,  en  alas 
e  una  fortuna  engafiosa,  por  el  camino  de  la  muerte. 

La  Irocha.  -^  Preparativos  de  marcha. 

Al  general  Maceo,  más  que  á  ningún  otro,  le  importaba  atravesar  las  lineas 
espafiolas  sigilosamente.  Hacerlo  por  medio  de  la  violencia  era  dar  aviso  seguro 
al  enemigo  y  brindarle  ocasión  propicia  de  acudir  sobre  nosotros  á  las  pocas  ho- 
ras de  haber  forzado  el  paso.  Para  una  empresa  de  esa  magnitud  hubiera  sido 
indispensable  situar  anticipadamente  sobre  un  punto  determinado  todas  las  fuer  • 
zas  que  operaban  en  la  provincia  de  la  Habana,  concertarlas  para  una  acción 
simultánea,  cosa  que  ofrecía  no  pocos  inconvenientes,  y  formar  á  la  vez  una  co- 
lumna de  ataque,  que  necesariamente  había  de  ser  consistente  y  organizada  con 
elementos  de  la  división  de  Pinar  del  Río.  Combinar  tantos  factores  diversos  no 
era  posible. 

Pero  la  operación  no  por  eso  dejaba  de  ser  ardua  y  peligrosa:  la  Trocha  era, 
en  verdad,  una  buena  línea  estratégica,  fuertemente  eslabonada  de  uno  á  otro 
extremo,  y  con  sobrantes  medios  de  vigilancia  para  eyitar  una  sorpresa  del  ene- 
migo, lo  propio  que  para  repeler  cualquiera  agresión  temeraria.  Donde  el  terreno 
lo  permitía,  se  habían  fabricado  zanjas,  pozos  de  lobo  y  otros  atolladeros,  á  la 
vista  de  los  reductos,  cuya  situación  topográfica  no  conocíamos  de  un  modo  con- 
creto. Precisaba,  pues,  adoptar  todas  las  medidas  de  precaución  que  la  importan- 
cia de  la  empresa  requería,  á  fin  de  no  caer  en  alguna  trampa  material,  ó  en  celada 
de  otra  índole  preparada  por  la  traición,  de  mancomún  con  el  avisado  enemigo. 
Cuantos  informes  se  habían  adquirido  hasta  entonces  acerca  de  esa  línea  militar 
estaban  contestes  en  que  el  paso  por  la  misma  no  podía  efectuarse  á  caballo. 

Utilizando  la  comunicación  que  teníamos  establecida  por  Guanajay,  se  despa- 
chó el  día  7  de  Noviembre  un  correo  al  teniente  coronel  Baldomcro  Acosta,  jefe 
de  la  zona  de  Bañes,  diciéndosele  por  escrito:  «Para  el  día  once  del  corriente 
tendrá  Vd.  doce  caballos  preparados  en  punto  conveniente  para  una  familia  que 
debe  pasar  á  esa.  Con  toda  la  reserva  del  caso  y  las  precauciones  necesarias, 
procederá  Vd.  en  ese  asunto  á  fin  de  que  dicha  familia  pueda  hacer  su  marcha 
sin  tropiezo  alguno.  Además,  tendrá  Vd.  toda  su  fuerza  lista  para  que  la  escolte 
hasta  dejarla  en  las  fuerzas  de  los  coroneles  Castillo  ó  Sánchez.  Si  fuere  necesa- 
rio utilizar  en  beneficio  de  la  referida  familia  mis  caballos,  hágalo  con  todos. — 
M  Roble,  6  de  Noviembre  de  i896.— A.  MACEO  » 

Como  en  la  noche  del  13  no  pudimos  efectuar  el  paso  por  no  haber  acudido  al 
punto  de  cita  los  prácticos  que  debían  guiarnos,  se  aplazó  la  operación  para  el 
día  28  del  propio  mes,  enviándose  comunicaciones  al  citado  teniente  coronel  Acos- 
ta,  reiterándole  lo  que  se  le  había  dicho  en  la  primera,  y  á  los  coroneles  Sánchez 
y  Sartorio  para  que  tuviesen  concentradas  sus  respectivas  fuerzas  en  el  lugar 
que  les  designaría  el  expresado  Acosta.  Al  general  Aguirre  se  le  ordenó  que  si- 
tuara todas  las  fuerzas  disponibles  de  su  división  en  la  zona  de  operación  del  bri- 
gadier Castillo. 

He  aquí  literalmente  algunas  de  las  comunicaciones  que  se  trasmitieron : 

«Al  teniente  coronel  B.  Acosta.— Espere  los  días  26,  27  y  28  en  el  punto  que 
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designe  con  loB  coroneles  Sartorio  y  Sánchez  y  el  comandante  Tomás  González, 
la  familia  que  debe  incorporársele  en  uno  de  esos  días.  Tenga  preparados,  como 
le  ordené  en  mi  anterior,  doce  caballos,  utilizando  los  mios  si  tiene  necesidad  de 
ellos  para  completar  el  número.— Con  esta  fecha  doy  instrucciones  sobre  el  mis- 
mo objeto  á  los  jefes  citados,  para  que,  caso  de  que  fuesen  atacados  por  el  enemi* 
go,  puedan  batirlo  con  éxito. 

Procure  conocer  el  punto  donde  sitúe  sus  fuerzas  el  general  Aguirre,  que  debe 
ser  en  la  zona  del  coronel  Castillo.— /San  Felipe,  15  de  Noviembre  de  1896.— A. 
Maceo.  » 

<  Al  coronel  Silverio  Sánchez.— Para  los  dias  26,  27  y  28  se  situará  Vd.  en  el 
punto  que  le  tengo  ordenado,  comunicándose  con  el  teniente  coronel  Acosta  para 
elegir  el  lugar  más  á  propósito  para  la  concentración  de  las  fuerzas,  á  fin  de  que, 
caso  de  presentarse  el  enemigo,  puedan  batirlo  con  éxito.  Reunido  en  el  punto 
designado  tomará  Vd.  el  mando  de  las  fuerzas  hasta  nueva  orden.— )San  Felipe, 
15  de  Noviembre  de  1896. --A.  Maceo.  » 

< Al  general  José  M.*  Aguirre,  jefe  de  la  división  de  la  Habana.— No  habiéndo- 
se podido  llevar  á  cabo  la  concentración  de  fuerzas  que  ordené  á  Vd.  en  mi  co 
municacíón  de  fecha  6  del  corriente,  lo  efectuará  el  día  29  sin  falta  alguna,  eli- 
giendo para  ello  lugar  adecuado  en  la  zona  del  coronel  Castillo.  Con  esta  fecha 
doy  instrucciones  á  dicho  jefe  y  al  coronel  Cuervo,  para  que  acudan  al  sitio 
designado;  de  manera  que,  caso  de  presentarse  el  enemigo,  pueda  batirlo  con 
éxito  completo.— iSan  Felipe,  lo  de  Noviembre  de  1896.— A.  Maceo.» 

Como  se  ve  por  las  comunicaciones  transcritas,  á  ningún  jefe  se  le  dijo  que  el 
general  Maceo  pensaba  cruzar  la  Trocha,  ni  tampoco  se  determinó  el  objeto  ulte- 
rior de  la  concentración  de  fuerzas  al  noroeste  de  la  Habana.  En  el  mismo  Cuar- 
tel general  sólo  tres  personas  conocían  el  proyecto  y  el  modo  de  llevarlo  á  cabo. 
Si  otros  pudieron  inducirlo  por  virtud  de  las  varias  interrupciones  que  hicieron 
aplazar  la  operación,  es  lo  cierto  que  nadie  fué  indiscreto. 

Desde  el  dia  28  de  Noviembre  hasta  el  4  de  Diciembre  permanecimos  sobre  la 
Trocha  practicando  los  reconocimientos  necesarios  para  encontrar  un  paso  expe- 
dito. En  la  noche  del  2  intentamos  atravesar  la  linea  á  caballo:  llegamos  hasta  la 
misma  calzada  de  Guanajay,  pero  el  ruido  de  las  pisadas  sobre  un  terreno  firme 
alarmó  al  centinela  de  un  fuerte,  hubo  tiros,  y  fué  menester  alejarnos  para  que 
el  enemigo  no  sospechara  de  nuestros  intentos.  Mas  no  debió  dársele  gran  impor* 
tancia  al  suceso  por  el  jefe  de  aquella  zona,  puesto  que  dos  noches  después  el 
servicio  de  vigilancia  estaba  bastante  descuidado. 

En  la  mafiana  del  día  8  trabamos  reñido  combate  con  fuerzas  enemigas  muy 
superiores,  donde  los  nuestros  dieron  admirable  testimonio  de  su  tesón  y  fiero 
arrojo,  v  el  generalMaceo,  anteponiéndose  á  los  más  animosos,  llegó  á  descargar 
su  revólver  sobre  una  compacta  masa  de  soldados;  y  por  la  tarde,  bajo  furioso 
temporal,  sin  haber  descansado  un  momento,  volvimos  á  emprender  el  camino  de 
la  Trocha,  tantas  veces  recorrido,  no  siendo  posible  explorar  satisfactoriamente 
el  campo  á  causa  de  la  oscuridad  de  la  noche,  ni  aventurarse  á  mayores  intentos 

Eor  no  haber  concurrido  al  paraje  señalado  de  antemano  un  individuo,  cuyo  nom- 
re  no  debo  revelar,  á  quien  estaba  confiada  la  misión  más  importante  de  la  em- 
presa, sin  la  cual  no  era  ésta  factible  ni  ofrecía  probabilidad  alguna  de  éxito. 

Aquella  noche  la  pasamos  al  raso. 

Mientras  nosotros  permanecíamos  junto  á  las  trincheras  enemigas,  vigilantes 
y  ocupados  en  la  tarea  de  quebrar  un  eslabón  de  la  formidable  cadena  que  pare- 
cía tener  sujetos  los  destinos  de  la  patria,  el  intrépido  Weyler,  que  había  salido 
por  segunda  vez  á  campaña,  después  de  solemnizar  en  la  capital  imaginarias 
victorias,  se  aposentaba  con  todo  su  séquito  en  Los  Palacios,  pueblo  situado  sobre 
ia  línea  férrea  del  Oeste,  á  unas  veinte  leguas  de  la  Trocha,  lo  cual  es  demostra- 
ron palmaria  de  que  ignoraba  en  absoluto  el  rumbo  de  Maceo,  al  que  suponía 
'errante  y  fugitivo  por  el  Sur  de  la  provincia  buscando  las  tierras  bajas  de  Saba  • 

fALAMAB. 

Corroboran  también  este  aserto  los  partes  oficiales  publicados  por  la  prensa 
labanera  de  un  combate  realizado  el  día  if6  de  Noviembre  en  las  inmediaciones 
le  Cabanas,  que  dicen,  entre  otros  embustes,  que  la  columna  española  de  Suárez 
[nclán  batió  grupos  insurrectos  mandados  por  Perico  Delgado,  causándole  mu- 
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ches  muertos  vistos»  á  cafionazos  la  mayor  parte.— TuyimoB  seis  heridos  leves,  y 
era  Maceo  el  que  mandaba  aquellos  grupos  msurrectos. 

El  paso  de  la  2 tocha  (4  y  5  de  Diciembre.) 


Después  de  la  frustrada  tentativa  sobre  la  calzada,  el  general,  oyendo  los 
previsores  consejos  de  sus  oficiales  más  adictos,  determinó  efectuar  la  travesía  á 

Sie,  medio  más  penoso  pero  menos  expuesto  á  un  fracaso,  y  reducir  todo  lo  posi- 
le  el  número  de  sus  acompafiantes,  ya  que  el  aumento  del  personal  no  podia  in- 
fluir en  el  éxito  de  una  operación  cuya  base  primera  era  el  sigilo.  Designados  por 
el  mismo  general,  éramos  por  junto  diez  y  ocho  hombres  los  que  salíamos  del 
campamento  de  Bejarano  en  la  tarde  Uuviosa^  del  día  4,  para  cruzar  definitiva* 
mente  las  líneas  enemigas,  amparados  por  las  tinieblas  de  la  noche.  He  aquí  sus 
nombres:  el  general  Maceo,  el  general  Miró,  los  ayudantes  Nodarse,  Piedra,  Jus- 
tiz,  Souvanell  y  Gómez,  el  brigadier  Díaz,  el  coronel  americano  Gordon,  el  doctor 
Zertucha;  los  comandantes  Pefialver  y  Ahumada,  el  subteniente  Urbina,  tres 
asistentes  del  general  Maceo,  uno  del  brigadier  Díaz  y  otro  del  jefe  de  Estado 
Mayor ;  todos  perfectamente  armados.  Llevábamos  además  siete  bombas  de  dina- 
mita de  grandes  dimensiones,  para  utilizarlas  en  caso  de  peligro  inminente. 

£1  tiempo  seguía  borrascoso :  la  lluvia  arreciaba  por  momentos.  Al  cerrar  la 
noche  la  oscuridad  era  completa.  El  general  me  pidió  el  croquis  del  itinerario 
que  habíamos  de  seguir  al  aproximamos  á  la  Trocha,  para  grabarlo  profunda- 
mente en  su  memoria.  Hicimos  alto  como  á  trescientos  metros  del  ingenio  <  Ca- 
flas»,  cuartel  enemigo,  para  desmontarnos.  AlU  nos  esperaban  dos  prácticos  co- 
nocedores de  un  paso  franco  por  las  inmediaciones  del  Mariel. 

Poco  después  emprendíamos  la  peligrosa  travesía.  Nuestras  pisadas  no  podían 
oírse  desde  los  fuertes  enemigos  á  causu  del  fragor  del  temporal.  Nos  hallábamos 
muy  cerca  del  Mariel,  cuyas  luces  se  veían  perfectamente:  de  cuando  en  cuando, 
por  intervalos  de  quince  minutos,  los  toques  de  atención  de  las  cometas  nos  ha- 
cían detener  la  marcha.  En  uno  de  estos  rodeos  tropezamos  con  un  reducto,  guar- 
necido seguramente,  puesto  que  se  veía  lumbre  en  su  interior ;  pero  el  centinela 
no  advirtió  la  presencia  del  enemigo.  Los  dos  prácticos  hicieron  alto.  Habíamos 
llegado  al  lugar  más  peligroso:  la  calzada  ó  carretera  de  Mariel  á  Guanajay. 
Presentábase  allí  un  serio  obstáculo;  una  zanja,  casi  cubierta  por  el  agua,  poco 
menos  que  imposible  de  salvar  sin  confusión  ni  ruido;  pero  una  mano  providen- 
cial había  colocado  un  travesafio  y  por  él  fuimos  pasando  á  horcajadas  los  diez  y 
ocho  hombres  ya  citados,  despachándose  entonces  á  los  dos  prácticos,  quienes, 
antes  de  emprender  su  nuevo  camino,  hicieron  desaparecer  e]  madero  que  tan 
importante  papel  jugó  en  aquel  tenebroso  pasaje. 

El  general  guió  desde  aquel  momento  la  ruta.  Salváronse  sin  tropiezo  alguno 
las  demás  lineas  enemigas,  gracias  al  silencio  que  guardábamos  y  al  ojo  certero 
de  nuestro  jefe  que,  á  una  regular  distancia,  distinguía  las  trincheras  y  evitaba 
el  peligro  de  caer  sobre  ellas.  Antes  de  media  noche  estábamos  ya  fuera  de  las  li- 
neas fortificadas:  las  luces  del  Mariel  y  las  de  los  fuertes  se  iban  alejando  de  nues- 
tra vista;  los  toques  de  corneta  se  percibían  cada  vez  más  tenues  y  apagados. 

A  las  dos  de  la  madrugada  del  siguiente  día  hicimos  alto  para  descansar :  el 
sitio  nos  era  completamente  desconocido.  £1  mar,  alborotado  y  sombrío,  rugóla 
muy  cerca  de  nosotros.  Hicimos  lumbre  y  dormimos  un  rato. 

Al  amanecer  se  continuó  la  marcha,  durante  una  hora  á  la  vista  del  mar;  des- 
pués nos  internamos,  buscando  el  abrigo  del  monte.  Habíamos  andado  media  le- 
gua cuando  dimos  con  una  pareja  exploradora  de  las  fuerzas  del  teniente  coronel 
Acosta.  Entonces  supimos  que  aquel  punto  se  llamaba  «  La  Merced  » . 

£1  general  determinó  acampar  allí  mientras  llegaban  los  caballos  pedidos  con 
antelación  ai  mencionado  Acosta. 

Quedaba,  pues,  franqueado  el  formidable  valladar,  orgullo  de  Weyler  y  sus 
secuaces.  Aquélla  que  podía  llamarse  la  más  ardua  operación  de  la  campafia,  A 
juzgar  por  las  mismas  declaraciones  del  adversario,  acababa  de  realizarse  con 
éxito  completo.  Lo  más  difícil  estaba  ya  hecho;  vencido  el  imposible,  salvado  el 
paso  peligroso,  roto  el  ginturón  de  hierbo  de  la  Trocha  inexpugnable |cuán 


lejoB  estaba  de  naeatra  mente  el  horrendo  desenlace  que  la  fatalidad  nos  reaerva- 
ba,  como  irrisorio  premio  &  tanta  abnegación  y  heroiemo  1 

En  el  Campamento  de  La  Merced. 

Desde  que  pasamos  la  Trocha  militar  del  Hariel,  el  general  sintióae  indiepues- 
to  y  perdió  su  habitual  buen  humor.  Not&banee  en  él  Tísiblee  eeflales  de  cansancio 
y  abatimiento.  Las  fatigas  que  tuvo  que  soportar  durante  dicha  operación  y  en 
los  dias  anteriores,  caminando  muchas  horas  &  pie  por  terrenos  inundadoB  de 
agua,  exacerbaron  bus  padecimientos  reum&ticoB,  ocasionándole  tambión  alguna 
depresión  de  ánimo.  Le  contrarió  vivamente  no  hallar  en  el  punto  designado  de 
antemano  los  caballos  que  se  habían  pedido  al  jefe  de  aquella  zona,  circunstancia 
que  noB  obligó  á  permanecer  durante  veinte  y  ocho  horas  en  el  campamento  de 


La  Merced,  en  una  situación  bastante  comprometida,  pues  nos  hallábamos  á  una 
lef^a  escasa  del  Hariel,  muy  cerca  de  la  costa,  y  no  éramos  por  junto  más  que 
veinte  y  cinco  hombres.  Un  ataque  del  enemigo  hubiera  sido  de  funestas  conse- 
cuencias para  nosotros.  No  lejos  del  campamento  veíanse  densas  humaredas,  in- 
dicio seguro  de  fuerzas  cepafiolaB  que,  allí,  como  en  Pinar  del  Rio,  devastaban  el 
territorio  por  medio  del  incendio. 

EL  tiempo  seguía  borrascoso,  la  lluvia  duró  todo  el  día  y  parte  de  la  noche. 
El  Gteneral  continuaba  enfermo;  fué  necesario  darle  fricciones  en  las  piernas 
*>ara  devolver  el  calor  á  sus  miembros  entumecidos  Habiéndose  calmado  un 
jiWco  sus  dolores,  me  llamó  para  que  conversáramos.  Muy  tristes  pensamientos 
Atormentarían  BU  espíritu,  cuando  sólo  hallaba  complacencia  en  el  relato  confl- 
I  lencial  de  cosas  intimaB  y  fenecidaB.  La  figura  vigorosa  de  su  hermano  José, 
naerto  heroicamente  en  el  campo  de  batalla  ¡como  Maceo  al  ñn!;  el  recuerdo 
liadoBO  de  otras  tumbas  queridas;  eu  propia  esposa,  que  él  creia  también  muerta 
■erque  noches  atrás  habia  visto  su  imaeren  envuelta  en  fúnebre  sudario,  tales 
I  jeron  las  memorias  que  evocó  bajo  el  influjo  sin  duda  de  una  pasión  deprimente. 
o  proctiraba  distraerle  trayendo  &  la  conversación  los  sucesos  del  dia,  llamados 
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segaramente  á  cambiar  la  faz  de  las  cosas  en  breve  plazo  y  á  concluir  con  el 
prestigio  de  Weyler,  cuyos  planes  podían  considerarse  fracasados  por  virtud  de 
nuestro  paso  á  través  de  sus  inexpugnables  lineas.  «No  tengo  caballo  — me  dijo 
por  toda  contestación  en  tono  muy  triste  y  agregó:  —  cuando  le  quité  la  montura 
al  Libertador  para  cruzar  la  Trocha  senti  un  dolor  muy  agudo.  >  Se  acordaba 
el  General  de  su  caballo  de  batalla,  magnifico  alaz&n  cogido  en  Melena  del  Sur 
el  dia  3  de  Enero,  con  el  que  habia  hecho  toda  la  gloriosa  campafla  de  Pinar  del 
Rio.  Me  habió  también  de  los  fieles  soldados  de  su  escolta  que  quedaron  en  el  cam- 
pamento de  Bejarano,  llenos  de  pesadumbre  por  nuestra  separación.  «Por  eso  yo 
—  me  dijo  —  queria  romper  la  Trocha  y  pasarla  á  tiro  limpio. » 

A  la  una  de  la  madrugada  el  oficial  de  guardia  anunció  la  visita  del  coronel 
Sartorio  y  teniente  coronel  Acosta,  con  los  cuales  conversó  largo  rato  el  General, 
apremiando  al  segundo  para  la  más  pronta  remisión  de  los  caballos. 

Amaneció  el  dia  6  con  sefiales  de  bonanza. 

El  General  se  encontraba  más  aliviado  de  sus  dolores  reumáticos,  aunque  se- 
guía displicente. 

Mandó,  sin  embargo,  al  Mariel  por  pan  y  chocolate,  que  repartió  entre  los 
alli  reunidos.  Tuvo  el  intento  de  hostilizar  una  columna  enemiga  que  pasaba  por 
las  inmediaciones  de  nuestro  campamento;  pero  desistió  de  ello  al  comunicarle 
los  exploradores  que  el  enemigo  retrocedía  por  el  Mariel. 

A  las  doce  de  la  maflana  emprendimos  marcha  hacia  la  provincia  de  la  Haba- 
na, montados  provisionalmente  en  los  caballos  que  nos  facilitó  un  oficial  que  es- 
taba al  cuidado  del  campamento. 

Camino  de  la  Habana. 

Con  las  precauciones  necesarias  y  guiados  por  el  teniente  Vasquez,  tomamos 
la  dirección  de  Bañes,  pueblo  guarnecido  por  un  destacamento  espaflol.  Aquellos 
lugares  nos  eran  ya  conocidos  por  haberlos  cruzado  por  primera  vez  en  la  cam- 
paña de  invasión.  Por  el  camino  encontramos  los  caballos  que  conduelan  algu  • 
nos  individuos  de  las  fuerzas  del  teniente  coronel  Acosta.  La  casualidad,  poco 
después  nos  deparó  una  agradable  sorpresa :  la  presencia  alli  de  una  distinguida 
familia  cubana,  que  iba  de  paseo  en  un  carruaje.  El  General  estuvo  muy  amable 
con  dicha  familia.  La  señora  de  C...,  elegante  dama  habanera,  le  pidió  alguna 
prenda  de  la  que  llevaba  encima  al  pasar  la  Trocha,  como  testimonio  fehaciente 
de  tan  memorable  episodio.  El  General  puso  en  manos  de  la  citada  dama  una 
joya  en  forma  de  estrella  adornada  de  un  brillante,  regalo  de  otra  persona  que  él 
apreciaba  en  mucho.  La  señora,  muy  complacida,  dijo  sonriente  al  General:  To 
le  enviaré  á  Vd.  otra  estrella,  tan  hermosa  por  lo  menos  como  ésta. 

Al  partir  aquella  familia  nosotros  proseguimos  la  marcha.  Pernoctamos  á  cosa 
de  las  once  de  la  noche  en  una  colonia  del  ingenio  Baracoa,  limite  de  la  provincia 
de  Pinar  del  Río.  A  las  tres  de  la  madrugada  del  siguiente  dia  nos  dirigimos  hacia 
el  lugar  donde  debían  estar  reunidas  las  fuerzas  que  operaban  sobre  la  linea  d^ 
Oeste,  al  mando  del  brigadier  en  comisión  Silverio  Sánchez.  De  noche  aún  atra- 
vesamos la  calzada  de  Hoyo  Colorado  á  Marianao.  Al  amanecer  nos  desmonta- 
mos un  rato  en  una  finca  situada  á  un  tiro  de  fusil  de  la  mencionada  carretera/* 
para  adquirir  algunos  informes  acerca  de  las  columnas  españolas  que  por  alli 
operaban,  é  indagar  á  la  vez  si  circulaba  algún  rumor  respecto  á  nuestra  pre- 
sencia en  la  provincia  de  la  Habana;  nada  absolutamente  se  sabia  por  aquellos 
contornos  de  nuestro  paso  por  la  Trocha.  Proseguimos  la  marcha  hacia  el  cam- 
pamento de  San  Pedro,  donde  se  hallaban  las  fuerzas  del  brigadier  Sánchez,  es- 
perándonos. El  recibimiento  fué  entusiasta:  el  General  fué  aclamado  frenética- 
mente. Por  junto,  entre  aquellas  fuerzas  y  las  recién  llegadas,  formaban  un  con- 
tingente de  250  hombres  de  caballería.  Eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  el 
General  se  apeó  del  caballo:  se  dio  orden  de  acampar. 

En  el  campamento  de  San  Pedro.  —  ultimo  día  del  General. 

Después  de  despachar  algunos  asuntos  urgentes,  el  General  tendió  su  hamaca 
y  se  recostó,  mandando  colocar  sus  zapatos  y  botas  de  montar  junto  á  la  candela 
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para  que  se  Becaran.  Entretanto  yo  adquiría  algunos  informes  con  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  aquellas  fuerzas,  y  no  me  causaron  muy  grata  impresión  los  suminis- 
trados por  éstos  respecto  á  la  actitud  que  solía  por  allí  tomar  el  enemigo.  Tam- 
poco me  gustó  el  campamento.  No  lo  hallaba  á  propósito  para  que  pudiese 
maniobrar  la  caballería :  el  terreno  estaba  cubierto  de  malezas  y  obstruido  á 
trechos  por  algunas  cercas  de  piedras.  He  relataron  que  dos  días  antes  los  espa- 
ñoles habían  iniciado  el  combate,  arrollando  un  cuerpo  de  guardia.  Hube,  pues, 
de  manifestarle  al  General  lo  que  me  hablan  comunicado  aquellos  oficiales.  El 
General  llamó  entonces  á  mis  informantes,  conferenciando  con  ellos  sobre  el  par- 
ticular indicado;  pero  como  al  mismo  tiempo,  el  comandante  Andrés  Hernández, 
encargado  ese  día  del  servicio  de  exploración,  trajo  la  noticia  de  que  por  aque- 
llos contornos  no  había  novedad,  pues  una  columnii  que  había  salido  de  Hoyo  Co- 
lorado  se  encaminaba  manifiestamente  hacia  Punta  Brava,  el  General  despidió 
á  los  informantes  y  me  dijo,  al  quedarse  á  solas  conmigo:  «organice  Vd.  el  servi- 
cio para  mañana».  Llamé  al  Secretario  del  Despacho  para  que  pidiera  al  briga- 
dier Sánchez  una  relación  nominal  de  los  jefes  y  oficiales  allí  presentes,  y  yo 
mismo  fui  al  pabellón  del  expresado  brigadier  para  que  se  hiciera  con  urgencia. 
El  General,  como  siguiendo  el  curso  de  una  conversación  un  momento  interrum- 
pida, pronunció  estas  palabras:  Nada,  si  hoy  no  llega  Aguirre,  esta  noche  dare- 
mos un  escándalo. —  ¿Dónde  será  ello?— le  pregunté. —  En  Marianao  —  con- 
testóme. Entonces  recobró  su  buen  humor.  Yo  me  senté  al  pie  de  su  hamaca  y  estu- 
vimos hablando  largo  rato  sobre  asuntos  relacionados  con  la  guerra  y  los  sucesos 
de  actualidad.  Entre  otras  cosas,  me  dijo :  Cuando  lleguemos  á  Matanzas  partirá 
usted  para  el  Camagüey  con  el  hijo  del  general  Gómez.  Me  temo  que  á  ese  mucha 
cho  (refiriéndose  al  hijo  del  General  en  Jefe)  le  peguen  un  balazo  el  mejor  día; 
ya  le  han  tocado  y  él  es  belicoso. 

—Pero  yo  no  quisiera— le  repliqué— separarme  de  Vd.  un  solo  momento.— A  lo 
que  contestó:— Cuando  Vd.  parta  yo  iré  cerca  de  Vd.  Además,  deseo  que  vea  us- 
ted á  su  familia,  á  la  que  ofrecí  formalmente  que  estaríamos  de  regreso  á  los  seis 
meses»  y  que  me  arregle  Vd.  todas  aquellas  cosas..  ..  pues  Vd.  sabe  cuál  es  mi 
modo  de  pensar  en  todos  los  asuntos  que  afectan  á  Cuba.  Mañana  partirá  el  gene 
ral  Díaz  para  Las  Villas:  lo  necesito  allá,  pues  quiero  que  se  muevan  las  fuerzas 
del  Departamento  para  hacernos  sentir  en  todas  partes. 

Llamó  al  brigadier  Díaz  para  comunicarle  el  proyecto  que  tenía  v  determinar 
con  él,  sobre  el  mapa,  la  zona  de  operaciones  de  la  1.^  División  del  4.^  Cuerpo, 
para  cuyo  mando  lo  destinaba.  Y  los  tres  seguimos  conversando  sobre  varios 
asuntos  hasta  que  sirvieron  el  almuerzo.  Terminado  éste,  firmó  una  comunicación 
dirigida  al  general  Aguirre  para  que  se  incorporara  sin  pérdida  de  momentos,  y 
otra  para  el  general  Lacret,  ordenándole  que  con  todas  las  fuerzas  de  su  4ivi8ión 
se  situara  en  los  limites  de  la  provincia  de  la  Habana :  éstas  fueron  las  últimas 
disposiciones  que  firmó  el  general  Maceo. 

Yo  sentía  fuerte  dolor  de  cabeza,  y  comprendiéndolo  el  General,  me  dijo,  con 
acento  cariñoso:  <i  Pobre  Miró!  es  que  aún  no  ha  tomado  café;  vamos,  que  Benito 
'^ga  para  los  tres.»  Mientras  el  cocinero  preparaba  los  utensilios,  bromeó  con- 
migo acerca  del  abuso  que  yo  hacía  del  café,  colocándome  al  nivel  de  los  gene- 
.^rales  Lacret  y  Rius  Rivera,  los  dos  hombres  que  más  café  tomaban.  Recordó  un 
caso  en  que  Rius  se  había  tomado  treinta  y  dos  tazas  consecutivas,  y  que  Lacret 
llegaba  al  extremo  de  beberlo  frío  y  sin  endulzarlo. 

Estaba  lo  más  locuaz  y  festivo  |  cuan  cerca  tenía  la  muerte  I 

Sirvieron  el  café,  que  dio  motivo  á  nuevas  chanzas  del  General.  Después  me 
invitó  á  que  leyera  unas  páginas  de  La  Campaña  Invasora,  obra  escrita  por  mí 
en  el  mismo  teatro  de  la  guerra.  Empecé  la  lectura  por  el  capítulo  último— que 
i;rata  de  Martínez  Campos  y  es  á  la  vez  resumen  de  la  campaña— cuando  al  íle- 
iST  á  cierta  página  que  él  conocía,  interrumpióme  para  decir  á  los  circunstantes: 

—Miró  se  despacha  aquí  á  su  gusto  y  por  eso  no  le  permito  que  se  publique  el 
ibro  mientras  dure  la  guerra,  pues  me  descubre  el  plan  de  campaña  empleado 
ontra  Martínez  Campos  y  de  ello  se  aprovecharían  Weyler  y  los  enemigos  per- 
onales  de  mi  compadre  Martinete  (l) En  esto  sonaron  algunos  tiros,  se- 

( 1 }   Asi  llamaba  Maceo  en  broma  á  Martínez  Campos. 
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guidos  de  fuertes  descargas,  i  Fuego !  |  el  enemigo !  vocearon  algunos,  y  corrimos 
prestos  á  coger  los  caballos.  £1  General  ordenó  le  trajeran  el  suyo,  y  al  mismo 
tiempo  se  tiró  de  la  hamaca;  pero  como  tenia  las  botas  de  montar  y  los  zapatos 
junto  á  la  candela,  me  rogó  le  trajera  estas  prendas.  Ayudóle  á  ponerse  las  es- 
puelas, diciéndole  entretanto:  £1  enemigo  ha  rebasado  de  la  guardia;  las  descar- 
gas suenan  muy  cerca. 

Los  proyectiles  silbaban  en  torno  nuestro. 

El  combate.  —  Cómo  ocurrió  la  catástrofe. 

Una  vez  montados  i  caballo,  yo  me  puse,  como  siempre,  al  lado  del  General. 
Desenvainamos  los  machetes.  £1  fuego  de  los  espafioles  era  en  extremo  violento. 
£1  General  estaba  muy  enardecido;  empujaba  los  jinetes  sobre  el  enemigo  con  el 
pecho  de  su  caballo.  Al  galope  recorrimos  el  campo  de  batalla  en  distintas  di- 
recciones. Algunos  de  ios  nuestros  hablan  ya  repelido  por  el  flanco  izquierdo  el 
primer  ataque  de  la  caballería  espafiola.  £1  enemigo,  sorprendido  ante  aquella 
brusca  acometida,  que  sin  duda  no  esperaba,  hizo  un  movimiento  de  retroceso, 
replegándose  detrás  de  una  cerca. 

£1  campamento,  según  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  estaba  situado  en  la  finca 
nombrada  San  Pedro,  perteneciente  á  Punta  Brava,  y  tenia  hacia  el  Norte  dos 
grandes  cercas  de  piedras  que  formaban  dos  lineas  casi  paralelas,  extendidas  de 
Éste  á  Oeste.  Además,  una  cerca  de  alambres,  otra  de  mayas,  y  maleza  por 
doquier. 

£1  General,  con  su  Estado  Mayor,  habla  acampado  en  un  palmar  que  estaba 
sobre  la  derecha  del  campamento.  £1  enemigo  atacó  la  guardia  que  vigilaba  el 
camino  del  noroeste,  obligándola  á  replegarse.  Entonces  el  General  lanzó  sobre 
la  vanguardia  espafiola  algunos  jinetes  que  acuchillaron  á  unos  cuantos  soldados 
que  intentaban  avanzar  por  el  flanco  izquierdo;  pero  entretanto  la  infantería 
enemiga  corríase  por  detrás  de  la  primera  cerca,  ocupándola  hasta  el  frente  del 
palmar.  £1  General,  viendo  que  el  enemigo  se  mantenía  á  la  defensiva,  dio  órde- 
nes para  un  ataque  simultáneo,  dirigiéndose  con  el  Estado  Mayor  hacia  el  palmar 
para  observar  mejor  los  movimientos  de  la  columna,  en  atención  á  que  por  dicho 
punto  el  fuego  arreciaba.  Tan  pronto  disminuyeron  los  disparos  del  enemigo  por 
este  lado,  el  General,  que  según  queda  dicho,  estaba  muy  enardecido,  volvió  rá- 
pido sobre  el  extremo  opuesto,  con  el  intento  sin  duda  de  dar  una  carga  al  má- 
chete; y  penetrando  por  entre  las  dos  cercas  mencionadas,  aprcximóse  á  la  que 
servia  de  trinchera  al  enemigo  unos  sesenta  metros.  Su  punto  de  mira  era  en 
aquel  momento  la  extremidad  de  dicha  cerca,  por  donde  asomaban  algunos  gru- 
pos enemigos.  AUi  estaban  también,  sosteniendo  la  refriega  desde  los  primeros 
momentos  del  combate,  el  coronel  Sánchez  y  los  tenientes  coroneles  Acosta,  Del- 
gado y  Rodríguez  con  un  grupo  de  jinetes.  Hacia  allá  Íbamos  nosotros  á  galope, 
yo  al  lado  del  General,  con  los  ayudantes  Nodarse,  Justiz,  Souvanell  y  Gómez.  A 
unos  diez  pasos  de  distancia  nos  precedía  el  general  Díaz,  con  otro  grupo  de  jine- 
tes, entre  los  que  recuerdo  haber  visto  al  coronel  Gordon  y  comandantes  Ahuma- 
da y  Pefialver,  que  con  nosotros  hablan  pasado  la  Trocha:  al  comandante  Piedra 
le  habían  matado  el  caballo  en  aquellos  momentos  al  trasmitir  una  orden. 

El  fuego  continuaba  vivo  y  nutrido.  Se  vela  perfectamente  la  infantería  espa- 
fiola apoyando  sus  fusiles  sobre  la  cerca,  y  muchos  de  caballería,  desmontados. 
£1  General,  persistiendo  en  su  intento  de  dar  una  carga  decisiva,  ordenó  entonces 
á  Díaz,  por  medio  del  ayudante  Alfredo  Justiz,  que  empujara  la  qente  por  la 
IZQUIERDA  (textual),  y  apoyándose  ligeramente  en  mi  brazo  para  decirme:  ¡esto 
va  bien  I  desplomóse  del  caballo.  Una  bala  le  había  penetrado  por  encima  del 
maxilar  superior  y  otra  le  atravesó  el  vientre  (estaba  muerto! 

Grité  al  general  Díaz  para  que  retrocediera;  éste  no  me  oyó  á  causa  del  es- 
truendo del  combate.  En  esta  situación,  V  comprendiendo  que  los  que  estábamos 
allí  no  éramos  suficientes  para  cargar  el  cuerpo  del  general,  ordené  al  ayudante 
Justiz  que  avisara  á  Díaz,  pero  al  ir  á  cumplimentar  mi  orden  una  bala  hirióle 
mortalmente.  Acudieron  simultáneamente  el  coronel  Nodarse,  el  capitán  Souva- 
nell y  teniente  Gómez:  el  primero  y  el  último  fueron  heridos  casi  al  mismo  tiempo, 
mientras  hacían  esfuerzos  gigantescos  para  arrastrar  el  cadáver  del  General. 
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To  me  Bentl  también  herido  y  con  el  caballo  casi  inútil  por  cuatro  balazos.  Un 
iodívidao  que  sostuvo  el  cuerpo  del  Gleneral  al  desplomarse  del  caballo,  y  que 
después  he  sabido  era  un  comandante  llamado  S&nchez,  recibió  una  herida  en  la 

Síerna;  do  obstante  pudo  llevarse  el  caballo  del  General,  que  tenia  tres  balazos, 
tro  individuo,  cuyo  nombre  no  he  podido  indagar,  que  pasaba  por  alli  en  aque- 
llos momentos  de  suprema  angustia,  fué  herido  en  el  cuello,  y  el  caballo  que 
montaba  cayó  muerto  sobre  la  cabeza  del  General.  Ileso  no  quttdaba  más  que  el 
ayudante  Souvanell.  Indudablemente  el  enemigo  añuaba  la  puntería  sobre  nues- 
tro grupo,  comprendiendo  tal  vez  que  allí  se  desarrollaba  a^o  tremendo  y  deses- 
perante. Los  soldados  espaüoles  no  se  movieron  sin  embargo  de  sus  parapetos 
mientras  quedó  en  pie  el  último  de  nosotros.  Viendo  que  era  imposible  cargar  el 
cadáver  del  Qeneral,  pues  no  habla  auxilio  en  tomo  de  mí,  me  lancé  en  busca  de 
gente.  Atravesé  la  linea  de  fuego,  sin  otr  absolutamente  nada,  dado  el  estado  de 
mi  ánimo.  A  unos  600  metros  del  lugar 
acerté  á  divisará  loaTtes.  coroneles  Del- 
gado y  Costa  con  un  corto  número  de  jine 
tes,  que  se  retiraban  del  combate.  Les  di 
cuenta  del  fatal  acontecimiento,  dicién- 
doles:  ¡el  cadáver  del  general  Maceo  está 
entre  los  soldados  espaDoles!  La  impre- ' 
Bión  fué  terrible,  espasmódica.  Mientras 
concertábamoa  el  ataque  para  poder  res- 
catar el  cadáver  de  manos  de  los  es- 
pañoles, llegó  el  general  Díaz,  á  quien 
participé  elhorrendo  suceso,  y  poco  des- 
pués á  los  coroneles  Sánchez  y  Sartorio 
y  teniente  coronel  Rodríguez,  quienes 
tenían  ya  noticias,  aunque  no  concretas, 
del  desastre  ocurrido.  Aquel  pequeño 
grupo  (DO  pasaba  de  20 hombres)  avanzó 
resueltamente  hacia  el  sitio  donde  habia 
quedado  el  cadáver  del  General;  pero 
un  compacto  pelotón  de  soldados,  desde 
sus  parapetos,  nizo  nutrido  fuego,  causán- 
donos dos  muertos  y  un  herido.  No  era 
cosa  de  lanzarse  sin  orden  ni  concierto;  \ 

.    dominó  la  serenidad,   tan  necesaria  en  ^ 

aquellos  momentos,  y  comprendiendo  que  I'»  esgrima  del  machete, 

hacían  falta  más  refuerzos,  el  coronel 

Sánchez  mandó  á  uno  de  sus  ayudantes  en  busca  de  ellos,  quedando  nosotros 
junto  á  una  cerca  de  piñón.  Tardaban  los  refuerzos  en  llegar,  por  lo  que  el  mismo 
coronel  Sáncbez  partió  á  dicho  objeto,  por  indicación  del  general  Díaz,  Domina- 
dos por  la  impaciencia  salimos  unos  pocos  en  pos  del  coronel  Sánchez,  á  quien 
encontramos  con  unos  30  hombres  que  había  podido  reunir,  y  fuimos  flunqueando 
por  la  derecha,  con  el  propósito  de  penetrar  por  este  lado  al  lugar  donde  había 
caldo  el  General,  Ya  no  se  oían  tiros  Todo  indicaba  que  la  columna  española 
emprendía  retirada  y  que  no  llevaba  consigo  el  cadáver  de  Maceo,  pues  de  no 
ser  así  el  vocerío  de  la  tropa,  al  apoderarse  de  tan  valioso  trofeo,  hubiera  atro- 
nado los  espacios.  El  cadáver  del  General  y  el  de  bu  ayudante  Gómez  fueron 
hallados  al  fin  por  el  grupo  que  quedó  junto  á  la  cerca  de  piñón,  al  mando  del 
teniente  coronel  Delgado,  y  en  el  mismo  sitio  en  que  cayeron  bajo  el  plomo 
enemigo 

Nuestras  bajas  en  el  combate  fueron  seÍB  muertos  y  treinta  y  tres  heridos: 
entre  éstos,  además  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  el  coronel  Nodarse  y  el  coman- 
dante Justiz,  ya  mencionados,  y  el  coronel  Gordon  y  el  comandante  Ahumada 
de  loa  que  con  el  General  habían  pasado  la  Trocha.  Entre  loa  jefes  y  oñciales  de 
las  demás  tuerzas,  los  tenientes  coroneles  Delgado  y  AcoBta  y  comandantes  Cer- 
vino y  Sánchez.  Siento  no  poder  estampar  los  nombres  de  loa  restantes  por  no 
habérseme  facilitado  por  la  Sanidad  la  relación  correspondiente. 

Como  en  sucesoatoo  trascendentales  cada  cual  los  cuenta  &  su  modo,  unos  para 
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adjadicarBe  toda  la  gloria  de  la  jornada,  otros  para  elevarse  ilegítimamente, 
esto  es,  con  los  laureles  ágenos,  cumple  á  mi  deber  bacer  constar  aqui  que  cuan- 
tos tomaron  parte  en  la  acción  pelearon  con  denuedo  y  bizarría  y  que  mayores 
esfuerzos  no  pudieron  realizarse,  ya  durante  el  combate,  ya  en  el  empefio  pos- 
terior de  rescatar  el  cadáver  de  nuestro  insigne  caudillo.  No  creo,  sin  embargo, 
que  nadie  intente  acometer  usurpaciones  de  la  índole  indicada,  explotando  en 
provecho  propio  un  acontecimiento  que  habrá  de  figurar  entre  los  fastos  más 
memorables  de  la  guerra. 

Hago  constar  asimismo,  que  al  lado  del  general  Maceo,  cuando  éste  cayó  de- 
rribado del  caballo,  no  se  hallaban  otras  personas  que  las  que  he  mencionado  en 
el  relato  precedente.  Si  algunos  más  pretendiesen  —  guiados  no  sé  por  qué  móvil 
—  haber  estado  allí,  demostrarán  con  ello  ó  que  no  habían  puesto  de  su  parte 
todos  los  medios  para  alejar  de  aquel  sitio  el  cuerpo  exánime  de  nuestro  Jefe,  ó 
que  no  ocupaban  el  lugar  que  se  les  había  sefialado. 

Después  de  la  catástrofe. 

El  cadáver  del  General  presentaba  dos  heridas  de  bala,  y  otras  dos  el  del 
ayudante  Gómez.  Aprovechando  seguidamente  el  tiempo  que  yo  tardé  en  ir  á 
buscar  refuerzos,  algunos  guerrilleros  enemigos  se  aproximaron  á  los  cadáveres, 
despojándolos  de  varias  prendas,  pues  no  se  encontraron  el  revólver,  los  geme- 
lentes  de  campaña  y  las  botas  del  General ;  pero  respetaron  su  cuerpo  caliente 
todavía.  ¡  Parece  que  aun  muerto,  les  infundió  espanto! 

Los  dos  cadáveres  fueron  conducidos  á  un  montecito  cercano,  donde  antes  se 
alzaba  un  edificio,  ahora  en  ruinas.  Era  ya  de  noche.  Al  ver  aquel  coloso  derri- 
bado; aquella  naturaleza,  poco  ha  tan  vigorosa,  insensible,  apagada  para  siem- 
pre; al  convencerme  de  que  aquel  horrendo  drama  no  era  una  ilusión  de  mis 
sentidos,  sino  tremenda  realidad,  prorrumpí  en  amargo  llanto,  mezclándose  mis 
lágrimas  con  las  de  mis  compafteros  que  habían  sobrevivido  á  la  catástrofe.  Jun- 
to á  los  cadáveres  lanzaba  dolorosos  lamentos  el  Secretario  del  Despacho,  co- 
mandante Alfredo  Justíz.  i  Aquéllo  partía  el  almal  Algunas  velas  encendidas 
alumbraban  siniestramente  el  fúnebre  cuadro.  El  cielo  estaría  sereno;  pero  yo  lo 
veía  cubierto  de  densos  crespones,  y  en  su  centro,  sombría  y  dolorosa,  la  imagen 
de  Cuba  con  el  dogal  al  cuello. 

El  general  Díaz  recobró  la  serenidad  para  recordarme  que  teníamos  aún  altos 
deberes  que  cumplir ;  que  el  abatimiento,  aunque  fruto  natural  del  dolor,  podía 
ser  causa  de  otros  males  que  debían  evitarse. 

Acordamos  entonces  transportar  los  cadáveres  á  otro  lugar  para  darles  sepul- 
tura en  sitio  seguro  que  no  pudiese  ser  profanado  por  el  enemigo,  y  partir  des- 
{>ués  nosotros  hacia  Oriente  para  dar  cuenta  al  General  en  Jefe  y  al  Gobierno  de 
a  República  de  tan  luctuoso  acontecimiento,  que  había  de  herir  doblemente  al 
primero  en  sus  sentimientos  de  padre  y  de  patriota.  Recogí  el  archivo,  las  cartas 
particulares  del  General,  varias  prendas  del  mismo,  el  caballo  que  había  mon- 
tado durante  la  acción,  y  como  á  las  diez  de  la  noche  emprendimos  la  marcha. 
Esta  fué  silenciosa  y  triste.  Con  las  precauciones  necesarias,  á  fin  de  defender 
tan  sagrado  depósito  en  caso  de  algún  ataque  de  los  espafioles,  atravesamos  lu- 
gares bastante  peligrosos,  sobre  todo  tres  lineas  férreas  que  hubimos  de  cruzar 
indispensablemente.  Toda  la  noche  la  pasamos  caminando. 

Al  amanecer  del  día  8,  oyendo  las  salvas  de  las  fortalezas  de  la  Habana  (1) 
dimos  sepultura  al  cadáver  del  general  Maceo,  juntamente  con  el  de  aquel  heroi- 
co joven  que  había  caído  á  su  lado.  Al  abrigo  del  bosque  impenetrable,  descansan 
en  una  misma  fosa,  sin  otra  pompa  fúnebre  que  el  follaje  siempre  verde  de  ima 
esbelta  palma. 

Al  dar  el  último  adiós  á  aquel  cadáver  querido  no  comprendí  la  razón  de  mi 
existencia,  todo  lo  veía  otra  vez  negro  y  horrible  y  seguía  asaltándome  el  fantas* 
ma  de  la  noche  anterior,  siempre  con  el  dogal  al  cuello.  Cuba  esclavizada  en  me- 
dio de  un  lago  de  sangre;  la  iniquidad  triunfante,  y  el  porvenir  cubierto  de  sombras. 

(1)    Día  de  la  Purísima  GoncepciÓD,  patrona  de  España  y  de  ras  Indias. 


r 
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La  muerte  del  General. 


A  menoB  que  no  se  explique  por  la  frase  corriente  de  que  habia  llegado  su  úl- 
tima HOBAy  ne  de  consignar  que  la  muerte  del  general  Maceo  fué  consecuencia 
lógica  de  su  valor  temerario.  Claro  está  que  si  adopta  más  precauciones  persona- 
les, situándose  á  alguna  distancia  de  las  lineas  enemigas,  no  era  probable  que  las 
balas  hubiesen  llegado  hasta  alli  para  herirlo  mortalmente;  pero  dado  su  tempe- 
ramento belicoso,  que  lo  impelía  siempre  á  ser  el  primero  en  el  combate,  olvidán- 
dose de  sí  mismo  para  acudir  en  auxilio  de  los  demás,  no  era  posible  que  se  con- 
tuviera en  esta  ocasión,  ganoso  como  estaba  de  patentizar  su  presencia  en  la 
Habana  con  un  hecho  de  armas  que  alcanzara  resonancia. 

Verdad  es  que  lo  ocurrido  en  la  acción  de  Punta  Brava  pudo  haber  resultado 
en  otras  muchas  ocasiones,  en  que  el  General  afrontó  peligros  más  inminentes, 
abalanzándose  aún  más  sobre  el  enemigo.  Citaré  únicamente,  en  corroboración 
de  este  aserto,  la  acción  sostenida  el  dia  3  de  Diciembre  en  la  loma  La  Goberna- 
dora, en  que  disparó  su  revólver  á  sesenta  pasos  de  distancia  de  los  espafioles. 

Volviendo  ahora  sobre  el  suceso  para  darle  explicación  lógica,  bastará  recor- 
dar que  el  grupo  que  acompaflaba  al  General  se  destacaba  más  que  otro  cual- 
quiera por  hallarse  más  próximo  del  enemigo,  á  cuyo  encuentro  iba.  Lógico  pues, 
y  natural  era,  que.  situado  el  enemigo  detrás  de  un  parapeto,  apoyando  sus  fusi- 
les sobre  éste,  pudiese  afinar  la  puntería,  acribillándonos  á  balazos.  Por  el  re- 
cuento que  hice  después,  36  fueron  los  proyectiles  que  hicieron  blanco  en  aquel 
grupo. 

Si  el  General  no  cae  allí,  caemos  todos  un  poco  más  allá,  al  mezclarnos  con 
Tos  soldados  enemigos,  los  que,  según  he  referido  en  otro  lugar,  estaban  apifiados 
haciendo  fuego.  Además,  el  General  montaba  un  caballo  de  bastante  alzada,  él 
iba  vestido  de  blanco,  con  el  ala  del  sombrero  echada  hacia  atrás,  y  su  arrogan- 
te figura  se  destacaba  perfectamente.  Que  aquél  era  el  jefe  de  las  fuerzas  insu- 
rrectas debieron  de  comprenderlo  los  españoles,  por  su  aire  y  actitudes,  y,  si  no 
lo  comprendieron,  las  descargas  de  sus  fusiles  fueron  simple  obra  del  hábito  de 
disciplina. 

Que  el  General  presintió  dos  días  antes  el  fin  de  su  vida,  refiejado  está  en  la 
conversación  íntima  y  triste  que  sostuvo  conmigo  en  el  campamento  de  La  Mer- 
ced, cuyas  notas  quedan  ya  consignadas  en  este  relato.  Tales  presentimientos  se 
disiparon  de  su  espíritu  en  la  mañana  del  combate,  evidenciándolo  asi  la  locua- 
cidad y  el  buen  humor  de  que  dio  muestra  durante  algunas  horas.  No  puedo  preci- 
sar si  ál  dar  comienzo  la  acción  volvieron  aquéllos  á  asaltarle.  Su  enardecimiento 
era  mucho,  ansiaba  acuchillar  al  enemigo;  sus  órdenes  eran  concisas,  proferidas 
nerviosamente.  Contra  su  costumbre,  gritó  al  principio  de  la  refriega,  i)ara  que 
el  corneta  tocara  á  degüello,  Al  comandante  Peñalver  le  dijo  con  acento  imperio- 
so que  encendiera  un  tabaco.  Extrañándome  esa  orden  ~  porqué  para  él  era  un 
vicio  repugnante  el  fumar  —  hube  de  preguntarle  el  motivo  de  aquella  que  yo 
consideraba  rareza  incomprensible.  Y  contestóme  desabridamente:  {para  una 
bomba.  Miró,  para  una  bomba  I 

Si  la  imagen  de  la  muerte  surgió  en  aquellos  momentos  del  fondo  de  su  espíri- 
tu, aprestóse  el  General  á  afrontarla,  para  caer  gloriosamente  envuelto  en  el 
humo  de  la  batalla,  como  él  deseaba  y  habían  caído,  uno  tras  otro,  todos  los 
Maceos. 

Campamento  de  Palma  larga^  Diciembre  14  de  1896» 
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CAPITULO  XC 


En  que  se  subsana  una  omisión  (i). 


Las  islas  Filipinas  olvidadas  por  todos  ios  políticos.  — La  Revolución  de  Septiembre.  —  Don  José 
de  la  Gándara.  —  Don  Patricio  de  la  Escosura.  —  Don  Garlos  Maria  de  la  Torre.  —  Las  refor- 
mas del  señor  Moret.  —  Don  Rafael  Izquierdo.  —  Campaña  del  clero  secular.  —  20  de  Enei^o 
de  1872.  —  Insurrección  vencida.  —  Ejecuciones  de  pena  de  muerte,  —  Los  presbíteros  Burgos, 
Zamora  y  Gómez. 


Para  Filipinas  no  hubo  apenas  eñ  la  Península  durante  el  siglo  cambios  po- 
líticos. 

Hasta  la  revolución  de  1868,  no  alcanzó  allí  ninguno  de  los  sacudimientos  pe- 
ninsulares la  menor  influencia. 

Al  triunfar  la  revolución,  desempefiaba  el  mando  superior  de  Filipinas  don 
José  de  la  Gándara,  que  desde  luego  se  adhirió  y  juró  fidelidad  al  cambio  realiza- 
do en  la  política  nacional.  No  permaneció,  sin  embargo,  en  su  puesto  más  de  nue- 
ve meses,  durante  los  cuales  se  introdujeron  en  Filipinas  muchas  menos  reformas 
y  novedades  de  las  que  fueron  de  esperar.  El  establecimiento  de  la  peseta  como 
unidad  monetaria;  la  disposición  que  ordenaba  la  unidad  de  fueros  en  el  Archi- 
piélago Malayo ;  el  pase  á  la  Audiencia  del  conocimiento  de  lo  contencioso ;  la 
reducción  del  sueldo  del  arzobispo  de  Manila  á  45,000  pesetas  y  á  15,000  el  de  los 
obispos  de  Nueva  Segovia,  Nueva  Cáceres,  Cebú  y  Faro,  y  la  creación  de  una 
Junta  presidida  por  don  Patricio  de  la  Escosura  (2),  para  que  propusiera  todo 
un  plan  de  reformas  administrativas  y  políticas  en  el  Archipiélago,  representan, 
en  realidad,  toda  la  obra  realizada  por  la  revolución  en  Filipinas. 

(1)  La  esperanza  de  poder  escribir  la  reseña  de  la  célebre  ipsurrección  de  Cavile  en  1872,  á 
la  vista  de  las  causas  en  aquella  ocasión  formadas,  nos  ha  hecho  retrasar  esa  reseña.  Convenci- 
dos de  que  las  tale  i  causas  no  parecen,  no  queremos  avanzar  más  en  nuestra  Historia  sin  dedicar 
algunas  páginas  á  llenar  la  laguna  que  de  otro  modo  hallarían  nuestros  lectores. 

(2)  Don  Patricio  de  la  Escosura  habla  estado  tiempo  atrás  en  Filipinas  con  el  encargo  de  in> 
vestigar  su  situación  y  de  proponer  cuanto  considerara  conveniente.  £1  ilustrado  Escosura  habla 
escrito,  producto  de  sus  observaciones,  una  notable  Memoria  que,  por  notoria  incuria  de  quien 
debiera  hacerlo,  se  conserva  aún  manuscrita. 
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Don  Carlos  Maria  de  la  Torre,  sucesor  de  Gándara»  llegó  á  Manila  el  23  de  Ju- 
lio de  1869. 

Era  el  nuevo  capitán  ^genelral  demócrata  de  corazón  y  hombre  sensible,  que 
comenzó  su  mando  haciéndose  grato  á  los  naturales  por  la  consideración  y  el 
cariño  con  que  los  trataba  y  por  ser  enemigo  á  toda  pompa  y  vanidad.  Suprimió 
la  guardia  de  alabarderos  adscrita  á  su  persona. 

Un  capitán  general  que  se  hacia  querer  y  respetar  por  su  conducta  y  no  por 
las  acostumbradas  exterioridades;  que  salla  de  su  palacio  sin  escolta;  que  pres- 
cindía del  sombrero  de  copa,  signo  allí  de'  alta  autoridad ;  lo  que  ganaba  con  su 
sencillez  en  el  corazón  de  los  indígenas,  había  necesariamente,  dado  el  medio  so- 
cial, de  perderlo  entre  loa  elementos  reaccionarios,  empeflados  eñ  que  los  natura- 
les  habían  de  mirar  al  espafiol  poco  menos  que  como  una  divinidad. 

Se  le  acusó,  así,  por  esos  elementos,  desde  luego,  de  restar  respetabilidad  á  su 
cargo. 

Torre  suprimió  la  pena  del  bejuco.  La  medida,  á  pesar  de  lo  humanitario,  fué 
también  censurada. 

Pero  los  filipinos  estaban  cada  vez  más  contentos  con  Torre  y  le  obsequiaron 
con  una  serenata,  á  cuyos  organizadores  recibió  y  obsequió  el  general  con  su 
acostumbrada  amabilidad  (1). 

Con  notoria  malicia  consideraron  los  frailes  aquel  acto  de  cordialidad  como 
un  acto  subversivo,  hasta  el  punto  de  calificarle  el  comisario  de  Agustinos,  Ca- 
simiro Herrero,  como  de  mareada  oposieión  á  la  bandera  y  ala  dominación  espa* 
ñola. 

Hubo  otro  que  afirmó  más  tarde  que  desde  aquel  momento  se  habia  iniciado 
por  los  redentoristas  filipinos  la  conspiración  estallada  luego  en  Cavite. 

Excusado  es  decir  que  aquel  capitán  general  no  podía  ser  del  agrado  de  los 
frailes,  y  que  le  declararon  guerra  sin  cuartel.  Valiéronse  para  denigrarle  de 
todo  género  de  imposturas. 

«Con  el  general  había  llegado  á  Manila  su  ayudante  don  Francisco  Sánchiz, 
esposo  de  doña  Haría  del  Rosario  Gil  de  Montes,  mujer  varonil,  de  singular  apos- 
tura y  un  tanto  poetisa,  la  cual  como  fuera  muy  considerada  por  el  ya  anciano 
de  la  Torre,  fué  malévolamente  acusada  de  infidelidad  á  su  esposo:  los  cuentos 
con  este  propósito  inventados  y  echados  á  volar  no  tuvieron  número,  ni  medida 
tampoco  las  acusaciones  que  contra  ella  se  lanzaran;  asegurándose  falsamente, 
que  el  general  de  la  Torre  no  despachaba  asunto  alguno  sin  consultarla  antes. 

Tan  negra  oposición  subió  de  punto,  por  haber  dofia  María  del  Rosario  consti- 
1  uído  una  Asociación  de  señoras  curadoras  de  huérfanos  pobres,  en  la  cual  se  inserí- 

(1)  Fueron  los  organizadores»  don  Joaquín  Pardo  de  Tavera,  consejero  y  catedrAtico  de  Dere- 
(  bo;  don  Josélcaza,  magistrado  suplente;  don  Jacobo  Zobel,  concejal;  don  Ignacio  Rocha,  coman- 
<lante;don  Lorenzo  Rocha,  artista;  don  Ángel  Qarchitorena,  constructor  de  coches;  don  Andrés 
íielo,  propietario;  don  José  Cañas,  hacendado;  don  José  Burgos,  cura  de  la  catedral  de  Manila; 
4.on  Vicente  liifante,  capellán  castrense;  don  Juan  Reyes,  empleado  de  Hacienda;  don  Manuel 
«^'^nato  y  don  Máximo  Paterno,  mestizos  filipinos. 
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bió  lo  máa  granado  del  sexo  femenino  manilefiOi  asi  del  elemento  burocritico 
como  del  indígena.  Esta  asociación  vino  á  hacer  innecesaria  la  Hermandad  de  la 
Misericordia  y  del  colegio  de  Santa  Isabel^  institución  muy  antigua,  mal  adminis 
trada,  y  en  absoluto  entregada  á  las  órdenes  religiosas.  Enredóse  así  la  nueva 
institución  en  cuestiones  con  la  antigua,  y  el  capitán  general,  procediendo  en 
justicia,  disolvió  ésta.  Levantar  una  asociación  de  laicos  sobre  las  ruinas  de  otra 
religiosa,  consideróse  el  mayor  de  los  atentados,  y  ya  las  acusaciones  contra  la 
señora  de  Sánchiz  llegaron  al  paroxismo  de  la  indignación.  Historiógrafo  hay 
que  la  considera  avivadora  del  fllibusterismo,  por  haberse  presentado  alguna 
vez  en  público,  vestida  de  blanco,  con  el  cabello  caído  por  la  espalda  y  atado 
con  una  cinta  roja. »  ( 1 ) 

Con  estos  antecedentes,  puede  suponerse  si  crecería  el  odio  de  los  frailes  á 
Torre,  viéndole  celebrar  en  su  palacio  una  recepción  para  celebrar  el  aniversa 
rio  del  29  de  Septiembre  de  1868,  recepción  á  que  acudieron  muchos  indígenas. 

El  derribo  de  la  estatua  de  Isabel  II  en  Manila,  y  la  jura  solemne  de  la  Cons- 
titución espafiola,  con  cuyo  motivo  hubo  revista  de  tropas  y  vivas  entusiastas 
del  propio  general  á  las  Cortes  Constituyentes,  colmó  la  indignación  de  los  frailes. 

En  cambio,  los  filipinos,  cada  vez  más  enamorados  del  simpático  general,  ob 
sequiáronle  con  una  gran  fiesta,  á  que  Torre  asistió  complacido. 

Apelaron  entonces  los  frailes  á  un  recurso  supremo:  á  urdir  una  conspiración 
que  detuviese  al  general  en  sus  avances  democráticos. 

Instrumento  de  la  infame  conjura,  fué  el  secretario  del  gobierno  civil,  Mariano 
CombarroSi  que  apeló  al  suicidio  al  verse  descubierto. 

Torre  pudo  entonces  vengarse  de  sus  cobardes  enemigos,  pues  llegó  á  conocer 
en  los  menores  detalles  el  inicuo  plan ;  pero,  siempre  generoso,  los  castigó  con  el 
perdón  y  el  olvido. 

Preocupábase  constantemente  el  general  de  la  mejora  del  pueblo  puesto  á  sus 
órdenes:  aumentó  la  Guardia  Civil;  deportó  á  vagos  y  maleantes  á  las  islas  de 
Balbac  y  Mindanao;  aprobó  la  construcción  de  líneas  telegráficas;  creó  una  Jun- 
ta encargada  de  proponer  un  plan  completo  de  reformas  administrativas  y  eco- 
nómicas; mejoró  en  cuanto  pudo  la  instrucción  primaria;  é  inauguró  un  monu 
mentó  dedicado  á  la  memoria  de  don  Simón  Anda  y  Salazar. 

Durante  su  mando,  se  inauguró  el  istmo  de  Suez  (17  de  Noviembre  de  1869). 

Substituido  en  el  ministerio  de  ultramar  Ayala  por  Becerra,  pudo  Torre  con 
siderarse  reforzado  en  su  autoridad  y  en  sus  aspiraciones  (2). 

Continuó  Moret  la  obra  de  Becerra,  otorgando  á  los  filipinos  el  derecho  á  al- 
zarse contra  las  resoluciones  de  los  intendentes  ante  las  audiencias;  fijó  las  con- 

(1)  Moray  ta.  -^Htitoria  dé  Etpaña, 

(2)  Becerra  se  preocupó  de  Filipinas.  Derogó  la  ley  especial  de  sociedades  anónimas,  declaran- 
do vigente  el  código  mercantil ;  decretó  la  inamoyilidad  Judicial ;  redujo  los  haberes  pasivos  de 
los  empleados  y  declaró  inamovibles  &  los  empleados  de  Aduanas  y  á  los  de  Administración 
pública,  estableciendo  que  no  tuvieran  derecho  á  pasaje  gratis  mientras  no  hubieran  servido 
seis  años. 
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diciones  eivil  y  política  de  los  extranjeros  en  ultramar ;  creó  un  cuerpo  de  admi- 
nistración civil,  cuyo  ingreso  exigiría  ciertos  estudios,  entre  ellos  el  del  tagalo, 
uno  de  los  idiomas  filipinos;  estimuló  el  estudio  de  la  reforma  de  régimen  en  Fili- 
pinas; reformó  loe  aranceles  de  Aduana;  reorganizó  los  tribunales  de  justicia  y 
la  Administración  civil  y  creó  el  Consejo  de  Filipinas. 

Todas  estas  reformas,  como  las  de  Becerra,  aunque  útiles,  no  podían  constituir 
sino  la  preparación  de  una  labor  más  profunda. 

El  mismo  sefior  Moret  hizo  algo  más  importante  que  todo  eso.  Comenzó  á  reor- 
ganizar el  abandonado  ramo  de  instrucción.  Creó  el  Instituto  Filipinoj  en  que 
hablan  de  refundirse  los  colegios  de  San  Juan  de  Letrán  y  San  José,  el  Ateneo 
Municipal,  las  Academias  de  Náutica,  Dibujo,  Pintura  y  Cátedras  de  contabilidad 
é  idiomas.  Al  frente  de  este  Instituto  se  pondria  como  Director  un  catedrático  de- 
signado por  el  Gobierno.  Las  cátedras  serian  todas  provistas  por  oposición  y  por 
concurso.  Completaba,  además,  la  Escuela  Normal  de  Maestros  con  varias  cáte- 
dras, entre  ellas  una  de  tagalo  y  otra  de  visayo. 

Por  otro  Decreto,  también  de  6  de  Noviembre,  ordenó  que  la  Beal  y  Pontificia 
Universidad  de  Santo  Toiúás,  de  Manila,  se  llamara  Universidad  de  Filipinas.  Se 
establecerían  en  ella  las  facultades  de  Teología,  Derecho,  Medicina  y  Farmacia. 
Las  cátedras  nuevamente  creadas  se  sacarían  á  oposición  en  Madrid.  El  rector 
seria  nombrado  de  entre  los  catedráticos  por  el  Gobierno.  Así  la  Universidad  co- 
^o  el  Instituto  se  sostendrían  con  las  rentas,  dotaciones,  asignaciones  y  fundacio- 
nes, correspondientes  á  los  establecimientos  que  en  una  y  otra  institución  habían 
de  refundirse. 

Llevaría  á  debido  cumplimiento  ambos  Decretos  una  Junta  de  Instrucción  Pú* 
blica,  que  se  creaba  en  Manila. 

Ordenó  en  seguida  el  sefior  Moret  que  se  sacaran  á  oposición  diez  cátedras  del 
Instituto,  cuatro  de  Derecho,  cuatro  de  Farmacia  y  tres  de  Medicina. 

Dos  disposiciones  más  dictó  aún  el  sefior  Moret,  que  molestaron  grandemente 
á  los  frailes  Supo  que  algunas  Ordenes,  temerosas  de  una  desamortización,  de 
que,  por  cierto,  nadie  se  había  aún  acordado,  comenzaban  á  sustraer  cuantos 
objetos  de  valor  poseían  y  á  simular  rentas.  Por  una  orden  secreta,  dispuso  el 
sefior  Moret  una  visita  á  aquellos  conventos.  La  visita  llegó  á  realizarse  en  parte. 

La  otra  orden  fué  la  de  que,  al  igual  que  en  la  Península,  el  gobernador  supe* 
rior  de  Filipinas  acordase  desde  luego  la  exclaustración  de  loe  religiosos,  ya  de 
uno,  ya  de  otro  sexo,  que  la  solicitaran. 

Las  reformas  de  Moret  no  llegaron  á  implantarse.  Substituido,  en  Enero  de 
1871,  por  Ayala,  hallaron  en  éste  los  frailes  lo  que  deseaban. 

Torre  puso  el  cúmplase  á  los  Decretos,  y  aparecieron  en  la  Oaceta  de  Manila. 

Hasta  entonces  no  habían  dejado  de  representar  contra  los  Decretos,  ya  por 
el  Procurador  de  los  dominicos  en  Madrid,  fray  Francisco  Rivas,  ya  por  fray  Pe- 
dro Payo,  prior  provisional  de  los  dominicos  y  más  tarde  obispo.  Asimismo,  en 
una  Junta  de  Notables,  convocada  por  el  capitán  general  de  Filipinas,  y  en  la 
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Junta  de  Instrucción,  el  rector  de  la  UniverBidadi  fray  Domingo  Treserrai  y  el 
Presidente  de  San  Juan  de  Letrán,  fray  Benito  CorominaSi  protestaron  airada- 
mente contra  la  obra  del  seflor  Horet. 

Al  ver  los  Decretos  en  la  Gacela  de  Manüa,  reuniéronse  el  arzobispo,  el  cabil- 
do eclesiástico  y  los  padres  provinciales  de  todas  las  Ordenes,  y  acordaron  dirigir 
enérgicas  exposiciones  al  Gobierno.  El  arzobispo  se  dirigió  directamente  al  Re- 
gente del  Reino,  general  Serrano. 

Faltóle  con  Ayala  ¿  Torre  el  apoyo  de  que  necesitaba  ante  aquella  terrible 
chuzada  de  la  reacción,  y  Torre  fué  relevado.  Substituyesele  con  don  Rafael  Iz- 
quierdo, que  se  hizo,  el  4  de  Abril  de  1871,  cargo  del  ^ando. 

Malos  vientos  corrían  para  los  frailes,  y  les  llegaba  á  tiempo  el  apoyo  de  sus 
amigos  de  la  Península. 

La  Revolución  de  Septiembre  había  llegado,  siquiera  no  fuese  más  que  en  for- 
ma de  propósitos,  á  Filipinas. 

Surgían  por  todas  partes  iniciativas  atrevidas.  El  clero  aecular,  dirigido  por 
el  Dr.  D.  José  Burgos,  el  que  había  asistido  á  las  recepciones  y  fiestas  de  don 
Carlos  María  de  la  Torre,  reclamaba  ahora  el  cumplimiento  de  los  cánones  del 
Concilio  tridentinó,  que  declaran  á  los  regulares  absolutamente  incapaces  de  todo 
beneficio  secular  curado.  Eato  era  ya  demasiado  para  los  frailes.  Verse  obligados 
á  vivir  en  sus  conventos  y  privados  de  todos  los  beneficios  que  suponía  el  servicio 
de  la  parroquia,  equivalía  poco  menos  que  anularlos. 

El  doctor  Burgos  y  el  clero  indígena  quedaron  desde  aquel  momento  conde- 
nados. No  faltaba  más  que  la  ocasión,  y  la  ocasión,  como  se  verá,  espontánea  ó 
provocada,  no  se  hizo  esperar. 

Izquierdo  comenzó  por  suspender  los  Decretos  de  Moret  sobre  Instrucción  Pú- 
blica, y  si  esto  fué  al  comienzo  puede  suponerse  cómo  sería  la  continuación. 

El  contraste  de  la  conducta  de  Izquierdo  con  la  del  bondadoso  Torre  era  evi- 
dente. 

Los  amigos  del  anterior  capitán  general  empezaron  á  sufrir  persecuciones. 
Llovieron  las  acusaciones  sobre  Izquierdo,  amenazándole  á  todas  horas  conjuras 
y  planes  sanguinarios. 

La  infeliz  doña  Carmen  Torres  hubo,  desesperada,  de  buscar  en  el  suicidio 
remedio  á  sus  males. 

A  los  excesos  de  la  autoridad  siguió  el  descontento  y  el  malestar  de  la  po- 
blación. 

Faustino  Villabrille  preparó  un  asalto  á  la  casa  del  magistrado  seflor  Davila. 
Descubierto,  fué  Villabrille  fusilado. 

Pagaban  los  indios  un  tributo  personal  de  que  estaban  exentos  los  obreros  de 
las  maestranzas.  Izquierdo  suprimió  la  exención.  Ello  produjo  en  los  hasta  en- 
tonces privilegiados  gran  disgusto. 

Acumuláronse  así  elementos  de  malestar  suficientes  para  ofrecer  á  los  frailes 
ocasión  de  aprovecharlos. 
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En  la  noche  del  SK)  de  £nero  de  1872,  y  al  grito  de  ¡abajo  el  tributo),  n  auble- 
varoQ  en  el  arsenal  de  Cavite  onoB  180  indígenas,  perteneoíentea  al  batallón  de 
isfMiterla  de  Harina  del  destacamento  de  artillería  de  la  faerza  de  San  Felipe  y 
&  la  marÍDería.  Capitaneábalos  un  sargento  llamado  Lamadrid. 

Asesinadoa  fueron  por  oponerse  al  moTimiento  el  comandante  y  dos  oficiales 
del  batallón.  Igual  triste  suerte  alcanzó  la  esposa  del  comandante. 

ÜncerradoB  en  la  fortaleza,  sin  qae  nadie  los  auxiliase,  permanecieron  los  su- 
blevados. Con  ellos  estuvo  desde  el  primer  momento  un  lego  de  San  Juan  de  Dios. 

Apenas  si  se  conoció  en  Hanila,  aquella  noche  del  20,  lo 
ocnrrido  en  el  arsenal.  Celebrábase  en  el  arrabal  de  Sampaloc 
la  fiesta  de  la  Virgen  de  Loreto,  que  acabó  sin  novedad  á  la 
hora  acMtumbrada. 

En  la  maDana  del  3  envió  Izquierdo  contra  los  sublevados 
dos  batallones,  á  las  órdenes  del  general  Girones. 

Indudablemente,  la ,  sublevación  debia  ser  más  extensa, 
pues  se  vela  que  los  rebeldes  de  Cavite  hablan  confiado  en  él 
éxito  y  no  Be  hablan  preocupado  de  tomar  precauciones  de 
niogúQ  orden. 

Se  dijo  que  estaba  comprometido  en  el  movimiento  el  regi- 
miento de  infantería  de  la  Princesa;  pero  este  regimiento  nada 
hizo  que  lo  confirmara.  Ni  pareció  pensar  en  acudir  á  prestar 
auxilio  á  loa  sublevados,  ni  vaciló  al  obedecer  á  sus  jefes, 
cuando  éstos,  alarmados  por  lo  ocurrido  en  Cavite,  acudieron 
al  cuartel. 

Disgustó  á  Izquierdo  la  pasividad  de  Girones,  y  hubo  de 
exclamar  en  un  instante  de  mal  humor: 

—  iSi  tendré  que  ir  yol 

Súpolo  Girones,  y  en  la  mañana  del  día  4  mandó  atacar.        ~  ^ 

Los  propios  sublevados  abrieron,  ain  resistencia,  laa  puertaa         filipinas 

.,„.,,,  '  e  Igorrote  aatropótago. 

de  la  Cindadela. 

A  pesar  de  esto,  fueron  los  insurrectos  despiadadamente  acuchillados.  Halla- 
ron asi,  loB  más  de  ellos,  trágico  ñn. 

Tal  fué  la  célebre  insurrección  de  Cavite,  que  aprovecharon  ¿  maravilla  ks 
frailes,  para  deshacerae  de  los  que  creían  estorbarles. 

La  sublevación,  reprensible  desde  luego,  no  tuvo  carácter  político  alguno,  Fué 
sin  duda  encaminada  sólo  al  restablecimiento  del  privilegio  de  los  obreros  de  la 
maestranza,  hasta  entonces  exentos  del  tributo  de  que  antes  hablamos. 

Por  lo  menos  ese  fué  el  único  grito  proferido  por  los  sublevados. 

Los  frailes,  sin  embargo,  calificaron  el  movimiento  de  antiespaflol  y  de  sepa- 
ratista. Los  presbíteros  Burgos  y  Zamora,  directores  de  la  protesta  contra  los 
frailes,  para  privarles  del  derecho  de  servir  parroquias,  y  cuantos  hablan  hecho 
de  cabeza  en  las  manifestaciones  y  festejoa  con  que  fué  obsequiado  el  general 
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Torre,  todoB  resultaron  complicados  en  el  proceso  consecuencia  de  la  sublevación 
de  Cavite. 

CtQco  días  después  de  terminada  la  insurrección,  fueron  condenados  á  muerte 
41  individuos,  entre  ellos  los  presbíteros  José  Burgos,  Jacinto  Zamora  y  Mariano 
Gómez.  Los  tres,  después  de  degradados,  fueron  ejecutados  en  garrote  vil  el  día 
16  de  Febrero.  Murieron  proclamando  su  inocencia.  Eran  indios  los  tres  y  los  tres 
no  hablan  cometido  más  delito  que  el  de  atraerse  el  odio  de  los  frailes. 

Hemos  hecho  notar  que  con  los  sublevados  permaneció  desde  los  primeros  ins- 
tantes un  lego  de  San  Juan  de  Dios.  Pues  bien,  este  lego,  apresado  dentro  de  la 
Cindadela,  ni  siquiera  fué  entregado  á  la  justicia.  Era  europeo  y  acaso  el  instiga- 
dor, de  acuerdo  con  los  frailes,  de  un  alboroto  que  había  de  servirles  tan  admira- 
blemente para  realizar  su  infame  plan  de  deshacerse  de  hombres  como  el  presbí- 
tero Burgos,  que  tan  certeramente  había  atacado  lo  único  que  les  preocupaba: 
los  intereses  materialee. 

Se  dijo  del  lego  que  los  insurrectos  se  habían  apoderado  de  él  y  le  habían  re- 
tenido para  que  los  confesara,  por  lo  que  se  había  visto  precisado  á  fingirse  pres- 
bítero. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  halló  luego  defectos  legales  á  los  consejos  de 
guerra  que  condenaron  i  los  sublevados  de  Cavite ;  pero  ni  esto  sirvió  para  que, 
ya  que  no  podía  devolverse  la  vida  á  los  ejecutados,  se  devolviese  siquiera  la  li- 
bertad á  los  muchos  condenados  á  cadena  perpetua  y  presidio. 
.  Sóloi  pasado  mucho  tiempo,  obtuvieron  gracia,  los  que  lograron  sobrevivir  á 
las  desventuras  de  su  cautiverio. 


CAPITULO    XCI 


El  proceso  db  Montjuich. 

Merece,  en  verdad,  capítulo  aparte  el  célebre  proceso  en  persecución  del  anar- 
quismo, se^do  en  el  castillo  de  Montjuich,  de  Barcelona. 

Esté  proceso,  de  que  fué  consecuencia  el  asesinato  de  Cánovas,  representó  en 
su  iniciación  un  caso  de  miedo  colectivo  y  perjudicó  no  poco  nuestro  crédito  mo- 
ral en  el  extranjero.  Las  protestas  que  levantó  traspasaron  el  siglo  y  no  las 
acalló  sino  el  indulto  de  los  condenados  supervivientes. 

£s  ésta  una  página  negra  de  nuestra  historia,  página  que  sólo  en  cumplimien- 
to del  deber  escribimos. 

No  ha  pasado  sobre  ella  el  bastante  tiempo  para  que  quien  la  escriba  se  libre, 
sin  mucha  prudencia,  del  dictado  de  parcial. 

Loe  hechos  que  la  forman  no  pueden  recogerse  sino  de  la  propia  boca  de  la 
opinión  de  aquellos  días,  ratificada  repetidamente  durante  afios. 

A  la  vista  tenemos  un  libro  en  que  alguien  coleccionó  los  más  de  los  datos  en 
qae  puede  el  historiador  apoyarse  para  la  sangrienta  narración  (1). 

En  su  lugar  dejamos  relatado  que  el  día  7  de  Junio  de  1896,  al  pasar  la  proce  • 
sión  del  Corpus  por  la  calle  de  Cambios  Nuevos  de  Barcelona,  una  de  las  calles 
más  estrechas  de  esta  ciudad,  de  pronto  y  sin  que  nadie  advirtiera  de  dónde 
caía,  hizo  explosión  una  bomba  de  dinamita,  que  dejó  muertas  á  seis  personas  y 
heridas  á  41,  de  las  que  algunas  fallecieron  luego.  Iban  en  la  procesión,  además 
del  capitán  general  de  Cataluña,  muchas  autoridades  civiles  y  militares,  y  nu- 
merosa representación  del  clero.  La  bomba  estalló  después  de  haber  pasado  el 
elemento  oficial,  y  las  víctimas  fueron  casi  en  su  totalidad  pertenecientes  alpue- 
\  o.  No  se  supo  entonces  ni  después  de  qué  clase  era  la  bomba. 

Llovió,  como  vulgarmente  se  dice,  sobre  mojado.  La  hermosa  ciudad  había 
8  do  ya  castigada  por  sucesos  semejantes:  la  bomba  arrojada  en  la  Gran  Vía,  por 

[1)    La  harharié  gubernamental  en  España,  por  R.  M.  y  J.  P.,  con  pie  de  imprenta  de  El  detpertar, 
I    K>klin-New-Tork-1807. 

Tomo  Vil  50 
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Pallas,  y  la  arrojada  en  el  Liceo,  por  Salvador.  Sobre  todo  esta  última  había  coiu- 
temado  á  Barcelona. 

La  indignacióQ  producida  por  la  de  la  calle  de  Iob  Cambios  colmó  la  medida  y. 
la  sucedió  un  periodo  de  pena  enloquecedora,  en  que  la  opioióii,  perdida  la  sere- 
nidad, pidió  contra  tales  hechos  las  más  tremendas  represalias. 

Era  preciso  &  toda  eoata  acabar  con  aquel  género  de  atentados  de  que  todos, 
sin  distinción,  podían  ser  victimas.  «Era 
preciso,  eeta  fué  la  frase  más  en  boga,  per- 
seguir ¿  los  anarquistas  de  acción  como  k 
perros  rabiosos.  > 

No  estaba  averigoado  que  la  bomba  de 
la  calle  de  Cambios  Nuevos  fuese  de  origen 
anarquista;  pero  es  preciso  reconocer  que 
lo  parecía.  Decíase,  y  ésta  era  la  más  ra- 
cional explicación,  que  estaba  destinada 
contra  las  autoridades,  y  que  por  falta  de 
valor  ó  error  de  cálculo  en  quien  la  arrojó, 
habla  estallado  ante  la  multitud. 

Contra  los  anarquistas,  pues,  fueron 
dirigidas  todas  las  pesquisas.  La  impuni- 
dad, que  aseguraba  de  momento  á  todo 
exceso  policiaco,  la  indignación  popular  dio 
por  resultado  la  persecución  despiadada  á 
los  elementos  obreros,  en  que  abundaban 
loe  anarquistas  y  &  cuantos  apareciesen 
-^^-T^V^^^^^   '^  como  simpatizadores  de  tales  ideas. 

y!^^-.  Seacudió,  como  antecedentes,  alas  listas 

^   „  „     ^        de  los  detenidos  á  raíz  de  atentados  anterio- 

LUOAR  DEL  SUCRSO— Calle  de  Camblot, 

esqum»  A  la  de  Arenas.  res.  Se  prendió  á  diestro  y  siniestro.  Fué 

aquéllo  una  fiebre  de  persecución. 
Uq  inspector  de  policía,  apellidado  Bell,  inició  una  cruzada  contra  los  circuios 
obreros.  Encaminóse  al  de  Carreteros,  en  la  calle  de  Jupi,  y  prendió  á  todos  los 
socios  que  pudo  hallar.  Su  conducta  fué  en  seguida  imitada  por  otros  inspectores, 
y,  entre  otras,  las  sociedades  de  lampistas,  la  de  panaderos,  la  de  carpinteros  y 
la  de  cilindradores  y  aprestadores,  se  vieron  visitadas,  registradas  é  importuna- 
das de  mil-modos. 

Los  redactores  y  cajistas  de  la  revista  Ciencia  Social,  en  la  que  escribía  el 
abogado  seflor  Corominas,  se  vieron  también  perseguidos.  Sólo  fueron  respetados 
los  colaboradores,  entre  los  que  figuraban  Pompeyo  Gener  y  loa  catedráticos  de 
la  universidad  de  Salamanca,  Miguel  de  Unamuno  y  Pedro  Dorado. 

El  celo  policiaco  llegó  á  la  persecución  de  los  que  hablan  sido  suscriptores  de 
El  Productor,  un  periódico  que  ya  no  se  publicaba. 
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Se  prendió  á  todos  los  parientes  de  los  fusilados  á  consecuencia  del  atentado 
de  la  Gran  Via  y  del  Liceo.  A  la  viuda  de  Pallas  se  la  prendió  por  haber  sido  la 
esposa  de  on  anarquista.  «Infelices  mujeres  que  no  tenían  sobre  su  conciencia 
mis  pecado  que  el  de  haberse  unido  libremente  á  un  hombre,  fueron  conducidas 
tamlíién  á  la  cArcel;  en  ese  caso  están  las  hijas  de  Borras...»  Sus  cónyuges  fue- 
ron igualmente  encarcelados.  A  todos  cuantos  la  policía  detuvo  se  los  condujo  á 
la  cárcel  por  medio  de  engafios,  asegurando  que  el  gobernador  deseaba  simple- 
mente hacerles  algunas  preguntas.  Los  detenidos  llegaron  al  número  de  400. 

Las  persecuciones  nó  se  redujeron  á  Barcelona  ni  á  los  anarquistas.  Fueron 
detenidos  los  individuos  del  comité  republicano  de  Gracia,  Ricard  deHostafranchs, 
un  pobre  hombre,  cojo,  vecino  de  Llansá,  que  no  había  estado  nunca  en  Barcelona, 
por  el  enorme  delito  de  vender  en  su  pueblo  Las  Dominicales  del  Libre  Pensamien- 
to, y  en  Sans  otro  sujeto,  á  instigación  del  cura  párroco. 

Al  anarquista  Abayá,  alejado  hacia  tres  afios  de  Barcelona,  casi  ciego,  se  le 
detuvo  también.  Montenegro,  maestro  de  escuela  en  Sallent,  fué  conducido  igual- 
mente á  las  cárceles  de  Barcelona;  se  prendió  asimismo  á  Montseny,  de  Reus,  y 
á  Teresa  Claramunt.  T  asi  en  Tarrasa,  Mataré,  Badalona,  Sabadell,  Capellades, 
Corme  y  otras  poblaciones  de  Catalufla,  donde  el  estado  excepcional  no  se  habia 
declarado,  fueron  detenidos  por  la  guardia  civil  y  conducidos  á  la  capital  buen 
número  de  trabajadores  que  se  distinguían  por  sus  ideas  avanzadas  .^ 

Estalló  la  bomba  el  7  de  Junio.  Muchos  meses  después  continuaban  las  perse 
cuciones  arbitrarias  (1). 

(1)    En  una  carta  dirigida  desde  Barcelona  á  un  periódico  de  Madrid,  leemos  lo  que  sigue: 

«Sobre  lo  que  sigue  me  permito  llamar  la  atención  de  todas  las  personas  amantes  de  las  con- 
quistas democráticas  y  de  aquellas  que  con  su  libertad,  su  sangre  y  su  dinero,  contribuyeron  & 
la  revolución  de  Septiembre. 

Desde  el  crimen  de  la  calle  de  Cambios  Nuevos,  y  aprovechando  el  estado  anómalo  porque  pasa 
Barcelona,  continuamente  se  encarcela  á  republicanos,  &  masones  y  á  librepensadores. 

Que  esto  sucediera  á  raiz  de  aquel  hecho,  y  cuando  aún  se  desconocía  el  autor,  pase,  porque 
las  autoridades  podían  tener  sus  dudas  respecto  al  móvil  del  atentado;  pero  que  esto  continúe 
sucediendo  aún,  es  asunto  de  una  importancia  que  interesa  &  todos,  absolutamente  &  todos  ios 
constitucionales . 

Se  ha  dado  el  caso,  y  casi  se  da  diariamente,  de  detener  á  personas  que  han  cometido  el  delito 
de  estar  casadas  civilmente  ó  de  tener  nifios  registrados  por  un  medio  que  la  ley  permite. 

Algunos  de  los  detenidos,  al  ser  presos  en  sus  domicilios  y  registrados  éstos,  se  les  ha  pregun- 
tado si  estaban  ó  no  casados  civilmente  ó  si  sus  hijos  estaban  ó  no  bautizados,  y  si  la  pregunta 
ha  sido  contestada  afirmativamente  se  ha  considerado  delito  bastante  para  encarcelar  &  pacíficos 
ciudadanos.  Y  esto  lo  viene  haciendo  la  nueva  policía,  como  si  ella  fuera  mero  instrumento  de 
la  Asociación  de  Padres  de  Familia,  según  como  persigue  á  los  liberales,  y  según  como  odia  á 
los  hombres  que  hacen  uso  de  ios  derechos  constitucionales. 

Gomo  se  ve,  en  Barcelona  se  lleva  &  cabo,  y  &  la  sombra  de  la  ley  y  de  los  hombres  de  buena 
Toluntad,  una  gran  obra  reaccionaria;  y  esta  capital  que  un  día  fué  baluarte  de  la  libertad  y  de 
los  derechos  adquiridos,  se  ha  convertido  en  un  foco  de  guerras  civiles  para  el  porvenir  y  de 
fachas  intestinas. 

Con  la  nueva  ley  contra  el  anarquismo,  se  ha  borrado  de  la  Historia  de  España  las  páginas 
lue  narraban  las  luchas  políticas  del  presente  siglo.  En  Barcelona  reina  Fernando  VII. 

A  todos  incito  publiquen  esta  carta,  y  cuiden  con  el  celo  con  que  la  madre  cuida  al  hijo,  de 
uenose  envenene  la  conciencia  del  pueblo  y  de  que  no  se  inutilicen  tantos  años  de  lucha  y 
antas  gotas  de  sangre.— AvdbAs  Gamps.— ^¿a  ifnión  Republicana,  de  Pontevedra.— 22  de  Dlciem- 
>re  de  1896). 
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Saspendidas  las  garantías  constitucionales,  ni  eso  pareció  bastante  á  los  gober- 
nantes, que  dieron  &  poco  una  ley  que,  por  cruel  i  injusta,  combatió  Pi  y  Margall 
desde  que  la  conoció  en  proyecto  (1 ). 

«Se  somete,  dijo,  &  los  anarquistas,  ahora  como  antes,  al  fuero  de  guerra,  el 
cual,  por  la  excesiva  brevedad  de  sus  trámites,  apenas  si  puede  tallar  con  todos 
los  elementos  de  juicio  necesarios  para  aplicar  penas  tan  graves  como  las  de 
muerte  y  cadena.  Parece  mentira  que  de  la  Comisión  no  haya  surgido  una  voz 
de  protesta  contra  tan  injusto  procedimiento,  sobre  todo  si  se  reflexiona  que  la 

(1)    Decia  esa  ley: 

Articulo  1.**  £1  que  atentare  contra  las  personas  ó  causase  dafio  en  las  cosas,  empleando  para 
ello  substancias  ó  aparatos  explosivos  6  materias  inflamables,  será  castigado : 

Primero.  Con  la  pena  de  muerte,  si  por  consecuencia  de  la  explosión  resultase  algwia  per- 
sona muerta. 

Segundo.  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte  si  por  consecuencia  de  la  explosión  re- 
sultase alguna  persona  lesionada,  ó  si  se  veriflcase  la  explosión  en  edificio  público,  lugar  habi- 
tado ó  donde  hubiera  riesgo  para  las  personas,  aunque  no  resultase  dafio  en  las  cosas. 

Tercero.  'Con  la  de  cadena  temporal  en  su  grado  m&ximo  k  muerte,  si  se  verificase  la  explo- 
sión en  edificio  público,  lugar  habitado,  ó  donde  hubiera  riesgo  para  las  personas,  aunque  no 
resultare  daño  en  las  cosas. 

Cuarto.    Con  la  de  cadena  temporal  en  los  dem&s  casos,  si  la  explosión  se  verifica. 

Quinto.  Con  la  de  presidio  mayor  en  su  grado  m&xlmo  ó  cadena  temporal  en  su  grado  medio, 
si  la  explosión  no  se  verificase. 

Art.  8.*  Los  delitos  &  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  serán  Juzgados  por  la  Jurisdicción 
militar,  debiendo  ésta  proceder  en  Juicio  sumarisimo,  si  el  delito  fuese  flagrante. 

Lo» demás  delitos  no  comprendidos  en  esta  ley  serán  castigados  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
la  de  10  de  Julio  de  18d4,  y  en  los  Códigos  Penal,  de  Justicia  militar  y  de  Marina  de  Guerra,  cono- 
ciendo de  las  causas  que  se  instruyan  por  ellos  los  Tribunales  de  derecho  de  la  Jurisdicción  ordi- 
naria, ó  en  su  caso,  los  Tribimales  militares. 

Art.  3.®  Los  Tribunales  que  conozcan  de  las  causas  por  delitos  comprendidos  en  la  presente 
ley,  propondrán  al  Gobierno  la  rebaja  ó  conmutación  de  la  pena,  si  entendieran  que  ésta  es 
notablemente  excesiva,  atendidas  las  circunstancias  del  hecho  ó  del  delincuente. 

Art.  4.^  £1  Gobierno  podrá  suprimir  los  periódicos  y  centros  anarquistas,  y  cerrar  los  estable- 
cimientos y  lugares  de  recreo  en  donde  los  anarquistas  se  reúnan  habltualmente  para  concertar 
sus  planes  ó  verificar  su  propaganda.  También  podrá  hacer  salir  del  reino  á  las  personas  que,  d^ 
palabra  ó  por  escrito,  por  la  imprenta,  grabado  ú  otro  medio  de  publicidad,  propaguen  ideas 
anarquistas  ó  formen  parte  de  las  asociaciones  comprendidas  en  el  art.  8.**  de  la  ley  de  10  de 
Julio  de  1894.  SI  el  extrañado  en  esta  forma  volviese  á  la  Península,  será  sometido  á  los  Tribu- 
nales y  castigado,  por  haber  quebrantado  el  extrañamiento,  con  la  pena  de  relegación  á  ana 
colonia  lejana  por  el  tiempo  que  los  Tribunales  fijen  en  cada  caso,  pero  que  nunca  podrá  ser 
menor  de  tres  años,  quedando  allí  sujeto  al  régimen  disciplinario  que,  según  la  conducta  que 
observe,  consideren  indispensable  las  autoridades  militares.  Los  acuerdos  á  que  se  refieren  los 
párrafos  anteriores,  se  adoptarán  en  Consejo  de  Ministros,  y  previo  informe  de  la  Junta  de  autori- 
dades de  la  capital  de  la  respectiva  provincia. 

Art.  5.*  Lo  prescripto  en  el  articulo  anterior  sólo  se  aplicará  con  relación  al  territorio  ó  terri- 
torios que  el  Gobierno,  por  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  señale. 

Art.  6.°  Por  los  ministerios  de  Gracia  y  Justicia,  de  la  Guerra,  de  Marina  y  de  Gobernación 
se  darán  las  instrucciones  convenientes  para  la  instrucción  de  esta  ley. 

Art.  7.^  La  presente  ley  permanecerá  en  vigor  durante  tres  años.  Terminados  éstos,  necesi- 
tará ser  ratificada  por  las  Cortes.  Si  al  expirar  el  plazo  señalado  en  el  párrafo  anterior  no  estu- 
vieran las  Cortes  reunidas,  el  Gobierno  podrá  acordar  que  continúe  rigiendo  por  un  año  mAs, 
dando  cuenta  á  las  Cortes  tan  pronto  como  se  reúnan. 

Art.  H.^  Quedan  en  vigor  las  disposiciones  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1894  que  no  estén  mo- 
dificadas por  la  presente. 

Art.  9.  El  art.  13  de  la  misma  ley  será  aplicable  á  las  contiendas  de  Jurisdicción  entre  los  Tri- 
bunales militares  y  los  civiles,  con  las  modificaciones  que  respecto  al  tribunal  que  ha  de  decidir 
la  competencia  se  establecen  en  el  Código  de  Justicia  militar. 
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opinión  no  ve  con  buenos  ojos  las  jurifldiccionea  especiales,  y,  ya  que  las  consien- 
ta, quiere  que  se  las  reduzca  cuanto  sea  posible  al  conocimiento  de  ciertos  nego- 
cios. Especialmente  contra  el  fuero  de  guerra  es  general  la  antipatía.  Cuando 
entrando  en.  terrenos  que  realmente  no  le  competían,  ha  sumariado  periodistas, 
el  clamor  de  las  gentes  ha  llegado  al  cielo.  Entonces  se  argüía  que  por  medio  de 
la  prensa  se  había  injuriado  al  ejército.  ¿Qué  se  dirá  ahora  para  cohonestar  esta 
intrusión  de  los  tribunales  de  guerra  en  los  procesos  contra  los  anarquistas? 

Más  intolerable  es  aún  el  art.  4.®  de  la  futura  ley.  Por  ese  articulo  se  concede 
al  Oobierno  facultades  irritantes,  como  las  de  suprimir  los  periódicos  y  centros 
anarquistas,  extraflar  de  la  Nación,  y  aún  relegar  á  lejanas  colonias  ¿  los  propa- 
gadores de  esas  ideas.  Semejantes  atribuciones  son  un  arma  de  que  los  Gobier- 
nos se  valdrán  para  librarse  de  los  enemigos  del  actual  orden  de  cosas,  y  á  poco 
que  quiera  extremar  las  facultades  que  le  concede  la  ley,  volveremos  á  los  días 
de  las  famosas  levas  de  Narváez,  y  aun  á  los  de  las  delaciones  é  infames  intri- 
gas de  la  sociedad  titulada  El  Angd  Exier minador. 

El  Gobierno  y  la  Comisión  se  han  cuidado  de  distinguir  entre  anarquistas  y 
dinamiteros,  diferencia  verdaderamente  esencial.  A  los  dinamiteros  se  les  debe 
castigar  con  dureza;  no  así  los  que  son  simplemente  anarquistas,  ya  que  es  un 
principio  consignado  en  la  Constitución  que  nadie  puede  ser  molestado  por  sus 
opiniones. 

El  anarquista  no  causa  mal  á  nadie  con  serlo  ni  con  propagar  sus  conviccio- 
nes. Podrá  ser,  como  se  dice,  un  extraviado ;  sus  doctrinas  estarán  cuajadas  de 
errores;  pero  ¿es  acreedor  por  eso  á  que  se  le  aplique  el  más  leve  castigo? 

Por  otra  parte,  la  nueva  ley  viene  á  reformar  puntos  esenciales  consignados 
en  la  Constitución  del  Estado,  y  esa  reforma  constitucional,  ¿puede  estar  enco- 
mendada á  las  actuales  Cortes,  ó  se  necesita  para  hacerlo  la  reunión  de  Cortes 
Constituyentes? 

Realmente  no  hacia  el  Gobierno  sino  aprovecharse  del  miedo  de  la  mayoría 
de  liberales  y  hasta  de  republicanos,  que  en  sus  periódicos  azuzaban  á  las  auto- 
ridades á  la  persecución  bárbara  de  los  anarquistas.  Acaso  obedecía  esta  campa- 
fia  á  la  contusión  de  los  anarquistas  con  los  terroristas,  confusión  imperdonable 
en  quienes,  diciéndose  demócratas,  se  erigían  en  directores  de  la  opinión. 

Pronto  se  vio  cómo  el  Gobierno  se  valia  de  la  impunidad  que  el  miedo  le  ase- 
guraba para  confundir  á  todos  sus  enemigos  en  la  emprendida  campaña  contra 
el  anarquismo.  La  persecución  de  republicanos  se  generalizó,  y  en  Barcelona  y 
otras  provincias  fueron  encarcelados  muchos  con  los  más  fútiles  é  inverosímiles 
pretextos. 

Pasado  el  proceso  de  la  jurisdicción  ordinaria  al  juez  militar,  teniente  coronel 
don  Enrique  Marzo,  continuó  éste,  secundado  por  la  policía  y  la  Guardia  Civil, 
las  comenzadas  pesquisas.  No  dieron  éstas  en  mucho  tiempo  otro  resultado  que 
*as  molestias  y  vejaciones  ocasionadas  á  buen  número  de  familias. 

Cuando  ya  desconfiaba  la  opinión  de  que  pareciese  el  autor  del  bárbaro  aten- 
ido del  7  de  Junio,  se  lo  supo  de  pronto  descubierto. 
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Resultaba  un  ^1  Tomás  Ascheri,  que  no  había  salido  de  Barcelonai  y  alU 
permaneció  mucho  tiempo  sin  que  nadie  le  molestase.  Se  le  detuvo  sin  buscarle. 
Se  perseguía  ¿  otro  y  se  dio  con  él.  Ascheri  era,  ó  por  lo  menos  había  sido,  confi- 
dente del  gobernador. 

Sobre  él  giró  ya  todo  aquel  proceso. 

Toda  la  prensa  publicó,  con  muy  escasas  variantes,  la  declaración  de  Ascheri. 

He  aquí  uno  de  aquellos  relatos: 

«Ascheri  declaró,  poco  después  de  ser  detenido,  que  los  procesados  José  Molas 
y  Antonio  Nogués,  de  acuerdo  con  muchos  otros  individuos,  habían  encargado  al 
cerrajero  Juan  Alsina  la  construcción  de  algunas  bombas,  para  colocarlas  el 
1.^  de  Mayo  último,  y  con  ocasión  de  las  huelgas  que  intentaban  promover  los 
socialistas,  en  varios  puntos  de  esta  capital. 

Como  los  republicanos  ni  los  socialistas  pensaran  hacer  nada  en  dicho  día, 
guardaron  los  tres  explosivos  que  les  entregó  Alsina  para  mejor  ocasión,  acor- 
dándose en  una  sesión  secreta,  celebrada  en  el  Centro  de  Carreteros  de  Ifí  calle 
de  Jupí,  el  26  ó  27  de  Abril,  que  la  comisión  nombrada  para  que  las  guardara  las 
emplease  como  mejor  le  pareciese. 

Las  dos  bombas  Orsini  intentaron  lanzarlas  Nogués  y  Molas  el  día  4  de  Junio, 
al  salir  la  procesión  del  Corpus  de  la  catedral;  pero  no  habiendo  tenido  valor  pa- 
ra ello,  las  depositaron  en  un  montón  de  escombros  de  la  calle  de  Fivaller. 

Dichos  explosivos  fueron  encontrados  la  misma  noche  por  un  basurero,  incau- 
tándose de  ellos  el  juzgado. 

Al  día  siguiente,  ó  sea  el  viernes,  5  de  Junio,  Ascheri,  que  estaba  en  conniven- 
cia con  Nogués  y  Molas,  burlóse  de  la  falta  de  valor  de  sus  colegas,  dieiéndolea 
que  si  le  daban  una  bomba,  él,  con  menos  preámbulo  haría  más  ruido.  Puestos  de 
acuerdo  los  tres,  se  le  entregó,  el  domingo,  7,  un  explosivo  cargado  con  dinamita, 
chimeneas  y  provisto  de  mecha. 

Ascheri,  envolviéndola  en  un  papel,  dirigióse  al  teatro  de  la  Granvía,  donde 
debía  encontrar  á  Francisco  Callís  (otro  de  los  procesados),  pero  no  habiendo 
comparecido  éste,  se  marchó  solo  al  sitio  donde  habían  acordado  colocar  la  bom- 
ba (calle  de  Arenas,  esquina  á  la  de  Cambios  Nuevos),  que  hizo  explosión  en  el 
momento  que  hemos  indicado. »  ( l ) 

Después  de  esto  volvió  todo  en  esta  causa  á  ser  misterio,  como  lo  había  sido 
antes. 

Sólo  se  supo  que  estaban  en  ella  procesados  87  individuos,  y  que  á  fines  de  Oc- 
tubre se  la  había  elevado  á  plenaría.  Se  supo  algo  más ;  se  supo  que  los  procesa- 
dos  habían  sido  objeto  de  malos  tratos  y  que  á  algunos  se  les  había  arrancado 
declaraciones  por  el  tormento. 

Hasta  60  de  los  procesados  firmaron  cartas  que  enviaron  á  los  periódicos,  re- 
velando ese  trato  inicuo.  Hallaron  aquí  caloren  dos  ó  tres  periódicos  (2).  El  hecho 

(1)  El  Noticiero  Ünivertalf  de  Barcelona,  de  8  de  Diciembre  de  1806. 

(2)  Bl  Nmvo  Régimen,  El  Pai$  y  la  Juetiei-t, 
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traspasó  la  frontera,  y  los  periódicos  extranjeros,  principalmente  los  franceses, 
refirieron  con  lujo  de  pormenores  los  crueles  tormentos  aplicados  á  los  presos  en 
el  castillo  de  Montjuich,  el  castillo  maldito,  como  se  le  llamó  desde  entonces  por 
las  clases  populares. 

Iioa  palos  hablan  sido  el  tormento  más  suave.  A  unos  ae  les  babia  privado  de 
toda  bebida  y  se  les  babia  dado  por  todo  alimento  bacalao  seco;  á  otros  se  les 
habla  retorcido  las  partes  viriles;  á  otros  se  les  habia  metido  agujas  ó  astillas  de 
eafia  entre  las  uQas  y  la  carne  de  pies  y  manos:  todo  para  forzarlos  á  declararse 
reos  ó  partícipes  de  un  delito  en  que  sostenían  no  haber  tenido  intervención  al- 
guna. 

Si  estas  denuncias  no  hubieran  sido  ciertas,  se  hubiese  tenido,  naturalmente, 
empefio  en  dar  la  mayor  publicidad  á  las  actuaciones,  á  fin  de  que  públicamente 
quedaran  desmentidas. 


Uontjnlch. 

Se  acordó  que  las  sesiones  del  Consejo  de  Guerra  fueran  secretas. 
'    En  vano  solicitaron  su  publicidad  varios  periódicos  y  los  miemos  procesa- 
dos (I);  SQ  vano  repitieron,  ya  comenzadas  las  sesiones  del  juicio,  su  exposición 
al  ministro  de  la  G-uerra,  denunciando  formalmente  los  tormentos  {2). 

Comenzaron  las  sesiones  del  Consejo  de  Guerra  el  11  de  Diciembre. 

Celebróselas  á  puerta  cerrada.  A  la  prensa  se  le  facilitó  nota  compendiada  de 
cada  sesión. 

La  nota  oficial  de  la  primera  sesión,  tomada  de  La  Publicidad,  de  Barcelona, 
deciaasi: 

(t)    ApAndlcell. 
(S)    Ap«ndlcein. 
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« Abierta  la  sesión  y  constituido  el  tribanal,  el  presidente  leyó  el  articulo  573, 
núm.  4  del  Código  de  Justicia  Militar,  y  se  procedió  por  el  sefior  juez  á  la  lectura 
del  apuntamiento  del  proceso,  que  dice  asi: 

Tomás  Ascheri  Fossati,  furibundo  anarquista,  detenido,  habiéndosele  ocupado 
una  partera  de  bolsillo  con  datos  y  documentos  de  importancia. 

Confiesa  ser  anarquista  comunista,  enemigo  de  que  funcionen  grupos  con  ca- 
rácter de  federación,  por  creerlo  demasiado  autoritario,  y  ser  propagandista  por 
la  acción  individual  de  grupos  afines,  según  las  necesidades  del  momento,  enten- 
diendo que  deben  ser  disueltos  tan  pronto  como  hayan  cumplido  su  cometido. 

Está  convicto  y  confeso  de  haber  asistido  á  reuniones  secretas  habidas  en  el 
Centro  de  Carreteros,  de  las  que  se  ha  hecho  mención,  y  de  haber  pedido  á  No- 
gués  y  haber  cargado  junto  con  éste  y  Molas,  en  casa  del  primero,  la  bomba  que 
poco  después  arrojó  en  el  momento  de  pasar  la  procesión  de  Santa  Maria  del  Mar, 
en  la  forma  y  circunstancias  que  detalladamente  se  dejan  consignadas,  habién- 
dose puesto  antes  de  acuerdo  para  realizar  el  criminal  atentado  con  Francisco 
Callis,  el  cual,  como  queda  dicho,  dejó  de  tomar  parte  en  la  ejecución  material 
del  hecho,  por  no  haber  acudido  á  la  cita. 

La  culpabilidad  de  este  procesado  no  sólo  está  determinada  por  su  confesión, 
sino  que  también  está  confirmada  por  las  manifestaciones  de  José  Molas  y  Anto- 
nio Nogués,  que  al  entregarle  la  bomba  sabían  el  uso  que  iba  á  hacer  de  ella,  y  de 
Luis  Mas,  á  quien  Ascheri  manifestó,  cuando  cenaban  la  misma  noche  de  autos, 
que  él  había  sido  el  autor  material  del  atentado. 

Francisco  Callis  Claveria  fué  detenido  por  el  inspector  Sr.  Tressols,  quien  ma- 
nifiesta que  aquél  es  anarquista  furibundo  y  de  acción,  que  pertenece  á  la  junta 
que  acordó  colocar  el  petardo  en  el  Fomento  del  Traba  jo  Nacional,  á  raíz  de  cuyo 
atentado  desapareció  de  esta  ciudad,  habiendo  regresado  de  Buenos  Aires  hace 
nueve  ó  diez  meses,  y  que  fué  expulsado  de  Inglaterra  por  sus  malos  anteceden- 
tes en  1895  y  entregado  á  las  autoridades  espafiolas. 

Ascheri  manifiesta  que  este  procesado  asistió  á  las  reuniones  secretas  habidas 
en  el  Centro  de  Carreteros,  de  que  se  hace  mención,  y  que  se  pusieron  de  acuerdo 
para  lanzar  la  bomba,  recorriendo  las  inmediaciones  del  curso  que  recorría  la 
procesión,  eligiendo  el  sitio  donde  la  colocó  Ascheri  por  considerarlo  más  á  pro- 
pósito, que  se  reunieron  la  víspera  en  el  café  de  Novedades,  acordando  reunirse 
en  el  teatro  Granvía  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  del  atentado,  y  que  esperó 
en  dicho  sitio  hasta  las  siete.  No  acudió  Callis  á  la  cita,  por  cuyo  motivo  Ascheri 
solo  lanzó  la  bomba. 

En  el  careo  de  Callis  y  Ascheri  niega  aquél  lo  manifestado  por  éste,  alegando 
que  en  la  citada  hora  del  primero  de  los  días  indicados  estuvo  en  el  puesto  de 
venta  de  los  Encantes  y  que  la  noche  la  pasó  en  su  casa.  Niega  también  que  se 
hayan  justificado  dichos  extremos. 

Dicho  procesado  manifiesta  que  en  el  mes  de  Septiembre  de  1887  colocó  un 
petardo  en  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional,  junto  con  un  sujeto  llamado  Enrique, 
que  f aé  quien  pegó  fuego  á  la  mecha,  marchándose  en  seguida. 
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Jo8¿  Molas  fué  detenido  en  su  domicilio,  es  anarquista  de  acción.  Manifiesta 
Ascheri  que  asistía  &  las  reuniones  secretas  y  que  le  fueron  entregadas  400  pese- 
tas, juntamente  con  Llombart  y  Nogués,  para  adquirir  bombas,  neg&ndolo  Molas 
en  su  careo,  bien  que  confesando  que  Llombart  y  Nogués  le  manifestaron  que  le 
hablan  indicado  para  adquirir  explosivos.  Molas  confiesa  estar  de  acuerdo  con 
Nogaés  para  echar  la  bomba  el  dia  de  Corpus;  que  el  dia  de  autos  ayudó  á  car- 
gar la  bomba  y  que  por  la  noche  ocultó  6  bombas  en  la  calle  de  Córcega. 

Antonio  Nogués,  anarquista  de  acción,  detenido  cuando  el  atentado  del  Liceo. 
Asistió  &  sesiones  secretas,  recibiendo,  según  Ascheri,  400  pesetas  para  adquirir 
bombas.  Dice  que  dias  antes  del  de  autos  recibió  9  duros  y  3  bombas  de  Alsina. 
Confiesa  que  se  pusieron  de  acuerdo  con  Molas  para  lanzar  las  bombas  el  dia  de 
Corpus.  Dice  que  el  dia  de  autos  entregó  una  bomba  á  Ascheri,  confesando  que 
llevó  á  su  casa  6  bombas  y  después  las  trasladó  á  la  calle  de  la  Universidad. 

Juan  Alsina  es  anarquista  colectivista.  Asistía  á  las  reuniones  secretas  y  con* 
fiesa  que  entregó  á  Nogués  6  bombas,  diciéndole  que  le  entregarla  otras  6.  Alsina 
niega  los  cargos  que  le  hacen  Molas,  Ascheri,  Nogués  y  otros. 

Jaime  Vilella.—Le  acusa  Ascheri  de  haberle  entregado  40  pesetas. 

José  Vila.— Le  acusa  Ascheri  de  haberle  entregado  300  pesetas. 

A  José  Pons  también  le  acusa  Ascheri  de  haberle  entregado  300  pesetas. 

Antonio  Ceperuelo.— Le  acusa  Nogués  de  acudir  &  las  reuniones  secretas  y  de 
guardar  las  6  bombas.  Mas  le  acusa  de  haber  llevado  las  bombas  á  la  calle  de 
Córcega  y  al  dia  siguiente  trasladarlas  á  la  calle  de  la  Universidad.  Niégalo  el 
procesado. 

José  Mas  Gació.— Le  acusan  Ascheri  y  Nogués  de  haber  asistido  &  las  reuniones 
secretas  y  de  retener  dinero  de  las  suscripciones.  Confiesa  haber  recibido  fondos 
del  café  de  la  Esperanza  para  explosivos  y  haber  escondido  bombas  y  9  duros. 

Sebastián  Sufié.— Según  Nogués,  asistió  á  las  reuniones  secretas,  cosa  que  nie- 
ga el  procesado. 

Jacinto  Melich.— Nogués  asegura  asistia  &  las  reuniones  secretas  y  que  recogía 
fondos.  Dice  el  procesado  que  los  recogía  para  los  obreros  sin  trabajo,  no  para 
explosivos. 

Epifanio  Cans.--Le  acusan  Nogués  y  Ascheri  de  haber  asistido  á  las  reuniones 
secretas,  cosa  que  niega  el  procesado,  afiadiendo  que  no  conoce  á  Nogués. 

Juan  OUer.— Le  acusa  Nogués  de  asistir  á  las  reuniones  y  dar  dinero,  negán- 
dolo el  procesado,  cosa  que  también  se  imputa  á  Juan  Casanovas,  negándolo  éste. 

A  Juan  Sala,  Cristóbal  Solé,  Mateo  RipoU  y  José  Meea,  les  acusan  Ascheri  y 
Nogués  de  haber  asistido  á  las  reuniones  secretas,  cosa  que  niegan  éstos. 

Pedro  Corominas.— Le  acusa  Nogués  de  haber  asistido  á  las  reuniones  secretas 

del  Centro  de  Carreteros,  donde  se  exponían  y  discutían  ideas,  cosa  que  niega 

Corominas,  asegurando  que  allí  se  discutían  cuestiones  de  trabajo,  ignorando  si 

se  verificaban  suscripciones,  porque  él  se  retiraba  al  terminar  la  sesión.  Niega 

[ue  sea  anarquista  oportunista,  afiadiendo  que  es  contrario  á  la  propaganda  por 
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el  hecho.  Nogués  afirma  que  hacía  Corominas  propaganda  anarquista.  TereBa 
Claramunt,  Balart  y  Ascheri  dicen  que  había  asistido  al  Centro  de  Carreteros, 
haciendo  propaganda  anarquista. 

Baldomcro  011er  niega  lo  que  dicen  Mas  y  Ascheri,  de  haber  asistido  á  las  reu- 
niones secretas. 

Molas  dice  que  oyó  decir  lo  afirmado  por  aquéllos,  y  Pie  dice  que  hace  diez 
afioB  que  conoce  á  011er. 

Rafael  Cusido,  según  Nogués,  asistió  á  las  sesiones,  públicas  y  secretas  y  al 
café  de  la  Esperanza  de  Gracia,  cosa  que  niega  el  acusado.  Mas  asegura  que 
estuvo  con  él  en  dicho  café,  recogiendo  fondos  para  explosivos. 

Juan  Torrens.— Le  acusa  Nogués  de  haber  asistido  á  las  reuniones  secretas, 
negándolo  el  procesado,  y  afiadiendo  Ascheri  que  asistió  á  las  públicas. 

Juan  Cátala  no  consta  inscrito  en  el  consulado  de  Francia,  y  resulta  ser  deser- 
tor  del  ejército  francés. 

Ramón  Pitchot.  —  Asegura  Ascheri  que  asistió  &  las  reuniones  secretas,  negán- 
dolo el  procesado. 

Francisco  Lis  niega  lo  que  afirma  Ascheri  de  haber  asistido  á  las  reuniones 
secretas  y  al  Centro  á  tomar  café.  Molas  dice  que  le  ha  visto  en  dicho  Centro. 

Antonio  Costa.— Le  acusa  Ascheri  de  haber  asistido  á  las  reuniones  secretas,  y 
Nogués  de  haber  asistido  á  éstas  y  á'  las  públicas,  cosa  que  niega  el  procesado. 

Jaime  Condominas  asistía,  según  Ascheri,  á  las  reuniones  secretas,  y  según 
Nogués,  á  las  públicas.  El  procesado  niega  ambos  extremos. » 

Como  se  ve  por  esta  parca  nota  oficial,  tres  procesados  son  aquí  los  acusadores 
del  resto. 

Se  advierte  también  que  á  los  más  no  se  los  acusa  sino  de  haber  asistido  á  reu- 
niones públicas  del  Centro  de  Carreteros. 

M  Imparcial,  en  sus  números  del  13  y  el  14  de  Diciembre,  insertó  los  siguientes 
telegramas: 

•Paredaña,  12  (ir40,  noche). 

A  las  personas  que  hablamos  sido  citadas  á  la  biblioteca  de  la  capitanía  gene 
ral  para  que  nos  enterásemos  del  curso  que  sigue  en  el  Consejo  de  Guerra  la  vista 
de  la  causa  contra  los  anarquistas,  se  nos  ha  dado  lectura  de  numerosas  cuarti- 
llas, de  las  cuales  entresaco  lo  siguiente : 

Anoche,  poco  antes  de  terminar  la  sesión,  algunos  defensores  propusieron 
pruebas. 

El  capitán  Sr.  Ricart,  presentó  una  nota  pidiendo  la  ratfflcación  de  trece  acu 
sados.  Además,  y  porque  afectaba  á  Corominas,  pidió  que  Ascheri  señalase  entre 
todos  los  procesados  á  Clemente  Valls. 

A  esto  se  le  contestó  que  la  ley  impedia  lo  último,  y  que  con  arreglo  al  artículo 
554  del  Código,  no  podía  examinarse  más  que  á  los  testigos  ratificados. 

Al  suspenderse  la  sesión,  el  defensor  de  Corominas  pidió  lectura  del  recurso 
que  formuló  en  el  plenario  y  de  la  resolución  que  hubiese  recaído. 
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L»  presidencia  accedió  en  seguida,  pero  se  notó  que  el  recurso  no  está  unido  á 
los  autos. 

Después  se  acudió  á  practicar  la  prueba  anteriormente  propuesta. 

La  sesión  de  hoy  se  abrió  á  las  nueve  de  la  mafiana  y  empezó  con  el  examen 
de  testigos. 

Ei  primero  en  comparecer  fué  D.  Antonio  Tressols,  quien,  preguntado  por  el 
asesor  acerca  del  procesado  Juan  Sala,  dijo  constarle  que  asistió  ¿  las  reuniones 
públicas  del  Centro  de  Carreteros,  y  que  era .  compafiero  de  Rípoll,  Casanovas, 
Arch  y  otros  anarquistas. 

Afiadió  que  le  habla  visto  asistir  á  reuniones  del  mismo  carácter,  ^celebradas 
en  el  teatro  Calvo  y  Vico,  Circo  Ecuestre  y  Circo  Barcelonés. 

A  las  preguntas  del  defensor  de  Clemente  Valls,  hechas  c<m  objeto  de  que  ex- 
plicara el  Sr.  Tressols  qué  entiende  por  tendencia  anarquista,  contestó  el  interro 
gado  que  la  sociedad  de  cerrajeros  se  dividió  en  dos  partes,  socialista  una  y 
anarquista  otra,  siguiendo  Valls  al  último  grupo. 

Como  el  defensor  insistiera  en  que  el  sefior  Tressols  dejaba  incontestada  su 
pregunta,  el  presidente  recabó  su  derecho  de  encauzar  los  interrogatorios,  ne- 
gándose á  acceder  á  lo  que  pedia  la  defensa. 

Luego  el  asesor  interrogó  al  testigo  acerca  de  Jaime  Roca,  contestando  el  sefior 
Tressols  que  le  tenia  por  anarquista,  y  que  sabia  que  se  reunían  en  su  casa  desde 
hace  un  afio  varios  sectarios  de  acción,  entre  ellos  Serafín  Tort,  Alsina,  un  carre- 
tero apodado  Mench^  lo  cual  lo  sabe  por  habérselo  manifestado  los  agentes  que 
vigilaban  la  vivienda  de  Roca. 

Examinado  después  el  testigo  propuesto  por  la  defensa  de  Corominas,  David 
Ferrer,  dijo  que  conoce  al  procesado  desde  hace  diezafios,  y  que  están  unidos  por 
muy  estrecha  amistad. 

Afiade  que  Corominas  profesaba  ideas  avanzadas^  y  que  hasta  hace  poco  fué 
republicano  centralista;  pero  que  á  fines  de  1S95  dejó  de  pertenecer  á  dicho  par- 
tido y  cambió  de  ideas,  y  se  dedicó  á  los  estudios  sociológicos. 

Afiadió^que  iba  al  Centro  de  Carreteros  con  objeto  de  ilustrarse  y  preparar  la 
materia  de  una  obra  que  escribía,  con  el  titulo  de  Sociología  de  las  muchedumbres. 

Contestando  á  las  preguntas  del  asesor,  declara  el  testigo  que  Corominas  con- 
curría al  Centro  de  Carreteros,  sin  dar  conferencias,  lo  cual  lo  sabe  por  manifes- 
taciones del  interesado,  quien  no  le  dijo  nunca  qué  ideas  profesaban  los  socios  del 
Centro. 

El  presidente,  el  fiscal,  los  vocales  y  el  defensor  de  Corominas  renuncian  á 
interrogar  á  D.  Daniel  Freixa,  qne  se  retira. 

£1  testigo  Enrique  Bel  no  comparece  por  estar  enfermo,  según  acredita  la  cer- 
tificación facultativa  unida  á  los  autos. 

Se  renuncia  á  oir  á  los  testigos  de  descargo  Luis  Arizo,  Antonio  Valles,  Rósen- 
lo Pich,  Carmen  Casajuana  y. Mariana  Marqués. 

Amadeo  Hurtado  contestó— después  de  interrogado  por  el  presidente— que  es 
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amigo  de  Corominaa,  que  sabe  que  era  republicano  y  qae  simpatiasaba  con  los 
franceses  trimadeurs,  defensores  del  trabajo  sin  remuneracióni  y  con  un  grupo  de 
estudiantes  de  París,  fundadores  del  periódico  Sur  le  Irimard. 

Contestando  luego  á  la  defensa,  que  le  preguntó  con  qué  objeto  iba  Corooiinas 
todos  los  sábados  al  café  de  la  Alhambra,  dijo  que  con  el  de  pasar  el  rato  con  bub 
amigos. 

A  las  preguntas  del  asesor  contestó  el  testigo  á  quien  me  refiero  diciendo  que 
Corominas  asistió  dos  ó  tres  veces  al  Centro  de  Carreteros,  y  que  esto  lo  sabe  por 
referencias. 

Aftadió  que  ignora  por  qué  motivo  se  retiró  Corominas  del  Casino  centralista, 
porque  no  está  al  tanto  de  las  interioridades  del  procesado. 

A  la  pregunta  que  le  hizo  el  fiscal  sobre  si  llegaría  á  ser  perjuro  por  favore- 
cer á  Corominas,  contestó  el  testigo  diciendo : 

—No  lo  sería  ni  por  mis  padres. 

La  defensa  protestó  del  interrogatorio  y  pidió  que  constara  la  impertinencia 
de  la  pregunta,  que  ponía  en-tortura  al  declarante. 

A  esto  la  presidencia  interrumpió,  recabando  las  facultades  que  le  concede  el 
artículo  578  del  Código,  y  acto  seguido  suspendió  la  sesión  para  reanudarla  des- 
pués. 

Era  la  una  de  la  tarde. 

Hasta  aquí  la  nota  oficial. 

SegAn  mis  particulares  noticias,  á  las  tres  de  la  tarde  se  reanudó  la  sesión, 
continuando  la  prueba  y  varias  diligencias,  entre  las  cuales  figura  una  de  verda- 
dera importancia  contra  los  acusados. 

El  presidente  mandó  llamar  A  Ascheri,  que  se  presentó  risueño  y  con  desen- 
voltura, y  le  preguntó  algo  relacionado  con  varios  procesados  que  niegan  su 
participación  en  los  hechos. 

—Por  sus  nombres— dijo— no  puedo  citarlos,  pero  los  conocería. 

Entonces,  por  grupos  de  siete,  comenzaron  á  desfilar  los  procesados,  que  se 
situaron  en  ala  frente  á  la  presidencia. 

Barcelona,  12  (11*65,  noche), 

A  todos  cuantos  se  interrogaba  negaban,  ya  haber  asistido  á  las  reuniones  se- 
cretas, ya  tomado  parte  en  ningún  acto  relacionado  con  el  atentado. 

La  prueba  ha  dado  el  resultado  que  se  proponían  los  jueces. 

Ni  una  vacilación,  ni  un  error  desvirtúan  las  más  abrumadoras  acusaciones. 

La  comenzada  á  practicar  al  anochecer,  valiéndose  el  tribunal  del  procesado 
Nogués,  supongo  será  tan  explícita  como  la  de  Ascheri. 

A  las  once  de  la  noche  continuaba  el  Consejo,  interrumpido  dos  veces  por  es  • 
pació  de  quince  minutos  y  el  tiempo  preciso  para  comer. 

Supongo  que  se  suspenderá  á  las  doce  para  reanudarlo  maftana. 

Hoy,  durante  los  descansos,  Ascheri  bromeaba  y  se  le  acercaban  cantando 
Nogués  y  Molas. 


J 
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Los  demás  procesados  no  han  hecho  nada  digno  de  mención,  excepto  BipoU, 
que  al  pasar  cerca  de  Tressols  le  dirigió  una  terrible  mirada  y  algunas  f  rases,  á 
que  el  aludido  contestó  con  violencia: 

—Sí;  yo  soy  el  que  te  prendí.  Mírame,  mírame. 

Desde  Vich  se  ha  hecho  yenir  á  declarar  al  teniente  de  la  Guardia  Civil  que 
mandaba  aquella  línea. 

Durante  el  Consejo  y  antes  de  medio  día,  comenzaron  &  subir  á  la  fortaleza 
las  familias  de  los  procesados,  que  les  llevaban  ropa  limpia. 

Todos  ellos  se  mudaron,  excepto  los  que  en  aquel  momento  asistían  al  acto. 

Desde  que  se  ha  constituido  el  Consejo  no  pasean  por  la  plaza  de  la  fortaleza 
los  supuestos  anarquistas,  sin  que  pueda  precisar  si  permanecen  encerrados  en 
el  departamento  primero  ó  segundo  de  la  zona  del  puente. 

Los  que  llevaban  las  ropas,  al  subir  y  bajar,  formaban  un  cordón  incesante. 

Las  mujeres,  enteradas  de  lo  que  ocurría  en  el  castillo,  se  iban  abatidísimas. 

Durante  los  descansos,  todos  los  procesados  pasan  jantes  al  departamento 
llamado  dormitorio  de  artillería,  donde  fuman,  comen  y  se  esparcen  un  poco. 

Los  custodia  una  sección  compuesta  de  treinta  individuos  de  la  Guardia  Civil, 
que  se  relevan  todos  los  días  al  amanecer.— Puente.» 

En  un  telegrama,  fecha  13,  dio  El  Impareial  esta  noticia: 

« Me  aseguran  de  la  capitanía  general  que  se  ha  recibido  una  comunicación 
-del  general  Fonjeret,  gobernador  de  la  fortaleza  de  Montjuich,  que  ha  sido  tras- 
ladado de  parte  del  presidente  y  miembros  del  Consejo. 

En  ella  se  dice  que,  momentos  antes  de  suspenderse  la  sesión,  y  cerca  del 
medio  día,  al  recibirse  el  correo  llegado  á  la  fortaleza  de  Montjuich,  tanto  él, 
como  los  vocales,  auditor,  fiscal,  juez  y  teniente  Portas,  recibieron  por  el  interior 
pliegos  cerrados,  cada  uno  de  los  cuales  contenía  un  número  del  periódico  El 
Nuevo  Régimen,  denunciando  los  supuestos  tormentos  aplicados  á  los  procesados, 
y  dirigiendo  acres  censuras  contra  los  procedimientos  que,  según  el  periódico, 
se  han  seguido  en  la  causa. 

A  ellas  siguen  violentos  ataques  contra  los  que  administran  justicia  militar. 

El  general  Despujol  ha  nombrado  inmediatamente  juez  al  comandante  señor 
Gotarredona,  para  que  instruya  la  correspondiente  sumaria,  á  que  se  dará 
comienzo  dentro  de  la  misma  fortaleza. 

La  circunstancia  de  encontrarse  el  comandante  presenciando  el  Consejo  como 
mero  espectador  y  como  juez  instructor  en  el  proceso  con  motivo  del  último 
petardo,  ha  hecho  que  se  le  comunique  en  el  acto  el  nombramiento.  > 

De  la  sumaria  á  que  se  refiere  tal  noticia  nada  ha  vuelto  á  saberse. 

Poco  es  lo  que  llegó  al  público  de  aquel  Consejo  de  Guerra. 

Es  interesantísima  la  siguiente  relación  recogida  de  periódicos  extranjeros: 
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Datos  del  Conssjo  db  Guerra  celebrado  en  Montjuigh 

LOS  DÍAS  11»  12,  13,  14  y  15  DE  DlGIFMBRE  DE  1896. 

El  día  8  de  Diciembre,  á  las  siete  y  media  de  la  mafiana,  loa  presos  procesar 
dde  que  estábamos  encerrados  en  los  pabellones  13  y  16  de  la  plaza  de  Armas, 
más  algunos  del  pabellón  6  y  algunos  más  del  1,  en  número  entre  todos  de 
cuarenta  y  cinco,  fuimos  trasladados  á  la  cuadra  llamada  de  Artillería,  la  cual 
está  situada  en  la  planta  baja  de  este  castillo,  en  la  parte  que  da  al  mar.  Dicho 
local  es  espacioso;  desde  las  ventanas  del  mismo,  que  son  cuatro,  se  ven  perfec- 
tamente las  rocas  que  con  tan  natural  familiaridad  besan  las  olas  del  modesto 
Mediterráneo.  8e  ve  igualmente  la  playa  de  casa  Antúnez,  la  desembocadura 
del  río  Llobregat,  la  hermosa  hortaliza,  en  fia,  que  dibuja  aquellos  terrenos. 

Una  vez  establecidos  en  el  nuevo  local  empezó  la  charla.  La  general  opinión 
conjeturaba  que  aquel  cambio  de  calabozos  era  evidente  sefial  de  la  próxima 
celebración  del  Consejo  de  Guerra.  Y,  en  efecto,  á  los  dos  días,  que  era  el  10  del 
mes,  jueves,  vinieron,  por  la  mafiana,  á  visitarnos  algunos  de  nuestros  defensores 
anunciándonos  « que  mafiana,  viernes, »  era  el  sefialado  para  comenzar  el  acto. 
En  la  tarde  de  este  mismo  día  10,  se  nos  hizo  salir  á  la  plaza  de  Armas  y  entrar 
en  grupos  de  tres  á  cuatro  en  el  pabellón  del  juez,  que  era  el  local  sefialado  con 
el  número  27  de  dicha  plaza;  íbamos  acompafiados  de  los  defensores.  Una  vez 
dentro  se  nos  notificaba  que  á  las  diez  de  la  mafiana  siguiente  empezaría  la 
vista  de  la  causa. 

(Viernes,  día  11).— A  las  ocho  de  la  mafiana,  se  nos  sirvió  el  rancho,  malo 
como  de  costumbre.  Dieron  las  nueve.  Bajaron  al  dormitorio  de  artillería  los  pro- 
cesados que  habían  quedado  en  los  pabellones  de  la  plaza  de  Armas.  Entre  nos- 
otros estaba  Teresa  Claramunt.  Nos  reunimos  ochenta  y  uno. 

Vino  un  piquete  de  20  guardias  civiles  al  mando  de  un  teniente.  Nos  hicieron 
formar  en  fila  de  á  dos  y  con  las  manillas  nos  sujetaron  las  manos... 

¡Cuántas  humillaciones  hemos  sufrido  I  Quedamos  aguardando  la  hora  de  en- 
trada al  Consejo.  Teresa  Claramunt  iba  sin  maniatar. 

El  local  en  que  se  constituyó  el  Consejo  es  el  llamado  Dormitorio  grande  ó  de 
Infantería.  Está  situado  en  la  misma  parte  baja  que  el  dormitorio  ó  cuadra  de 
artillería,  casi  en  frente  de  ésta.  En  el  fondo  estaba  sentado  el  tribunal.  A  la 
derecha  de  éste  el  fiscal,  sentado,  el  cual  se  apoyaba  en  una  pequefia  mesa. 
A  ambos  lados  estaban  los  defensores.  En  medio,  el  juez  y  su  secretario,  arrima- 
dos á  su  mesa -escritorio,  encima  del  que  estaban  los  tres  ó  cuatro  volúmenes  del 
sumario.  El  conjunto  venía  á  representar  como  un  fceatrito  familiar,  en  cuya  escena 
hubiere  multitud  de  militares.  El  público  lo  veníamos  á  representar  nosotros. 
Como  queda  dicho,  íbamos  maniatados. 

Primera  sesión. 

Comenzó  el  Consejo  á  las  diez  en  punto  de  la  mafiana.  Duró  hasta  la  una  de 
1  \  tarde,  leyéndose  la  primera  parte  del  sumario. 
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El  jaez  lela  ciertas  f rases  con  acento  bastante  malicioso,  y  descuidábase  en 
otras;  su  voz  se  ola  muy  bien.  A  la  una  se  levantó  la  sesión.  Mientras  ibainos  á 
despejar  la  sala  pudimos  observar  cómo  el  juez  Sr.  Marzo  se  habla  acercado  al 
procesado  Antonio  Nogués  y  trataba  de  acariciarle,  diciéndole : 

—¿Qué  quieres  para  comer?  ¿Qué  comerás  hoy,  eh? 

Y  al  mismo  tiempo,  con  ademán  de  satisfacción,  le  pasaba  la  mano  por  la 
espalda.  Hay  que  advertir  que  Antonio  Nogués  es  uno  de  los  seis  supuestos  con- 
victos y  confesos,  y  en  realidad  horriblemente  martirizados.  Estos  infelices  no  los 
mezclaban  con  nosotros,  y  los  tenían  tan  reservados  que  los  hacían  entrar  y  salir 
de  la  sala  del  Consejo  por  una  puerta  distinta  de  la  que  lo  efectuábamos  nosotros. 
Otro  dato  interesante:  en  todas  las  sesiones  de  Consejo  se  hacia  á  cada  dos  horas 
de  funcionar  éste  unos  quince  minutos  de  alto.  En  uno  de  esos  altos,  el  secretario 
del  juez,  que  lo  es  un  cabo  de  infantería  llamado  Mas,  ahora  ascendido  á  sargento, 
repartía  cigarrillos  á  los  infelices  martirizados. 

Estos  son :  Tomás  Ascheri,  José  Molas,  Luis  Mas,  Sebastián  Sufier,  Antonio 
Nogués  y  Francisco  Callis.  Y  esta  distribución  de  cigarrillos  y  otros  mimos  era 
hecha  con  todo  desparpajo  delante  los  defensores,  los  sefiores  del  Tribunal,  en 
ñu,  todos. 

Seguramente  eran  poco  precavidos  y  menos  prudentes  aquellas  pamplinas, 
porque  á  la  legua  se  vela  la  sana  intención  conque  se  hacían.  Nos  quitaron  las 
manillas  y  entramos  á  la  cuadra  de  artillería  á  comer. 

Segunda  sesión. 

Vino  la  guardia  civil  y  nos  amanilló.  Entramos  en  el  Consejo.  Eran  las  tres, 
tarde.  El  juez  continuó  la  lectura  del  sumario.  El  teniente  Portas,  vestido  de 
cuartel,  con  faz  desencajada,  no  se  movía  del  local  del  Consejo  y  vigilaba  inquieto 
á  los  seis  infelices  que  estaban  sentados  en  los  dos  primeros  bancos. 

Llegado  el  descanso  de  los  quince  minutos,  el  defensor  de  José  Molas  quiso 
hablar  con  su  defendido.  El  teniente  Portas  dio  aviso  de  este  detalle  al  presidente 
del  Tribunal,  á  fin  de  que  no  se  permitiera  á  los  defensores  hablar  con  sus  defen- 
didos.  Portas,  miedoso,  tenia  la  vista  fija  en  los  seis  infelices  martirizados... 

Eq  esto  hubo,  aparte  del  local  del  Consejo  y  saliendo  por  la  puerta  que  habla 
.  detrás  del  tribunal,  una  reunión  de  defensores.  ¿Qué  pasó?  ¿De  qué  se  trataba? 
No  lo  sabemos.  Seguramente  estaba  relacionada  con  el  incidente  entre  Portas  y 
el  defensor  de  Molas.  A  las  siete  tarde  se  levantó  la  sesión  finalizando  con  ésta 
la  lectura  del  sumario,  es  decir,  del  extracto  del  sumario,  hecho  por  el  juez  con 
toda  la  mala  fe  que  podría  observar  quien  tuviere  ocasión  de  cotejar  ambos 
contenidos.  Quitadas  las  manillas,  nos  fuimos  á  la  cuadra  de  artillería.  Cenamos 
el  rancho. 

lercera  sesión. 

Ocho  y  media  de  la  noche.  La  cadenilla  de  las  esposas  nos  sujetó  las  manos. 
i  las  nueve  empezó  otra  vez  el  Consejo,  pero  sin  nuestra  asistencia.  Quedamos 
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de  pie»  fuera,  aguardando.  Creemos  empezó  el  periodo  de  pruebas.  A  las  diez 
dadas  nos  hicieron  retirar  á  nuestros  calabozos,  sin  haber  entrado  en  la  sala. 
Sabemos  que  la  vista  interrumpióse  á  causa  de  haber  pedido  el  defensor  de  Pedro 
Corominas  nuevos  careos  entre  acusados  y  acusadores,  á  lo  que  se  negó  el  Tribu* 
nal.  Entonces  el  mentado  defensor  pidió  se  leyera  un  documento  incluido  en  el 
sumario,  por  el  que  se  autorizaba  lo  pedido,  de  orden  del  capitán  general.  Visto 
lo  cual,  el  Tribunal  levantó  la  sesión  para  poder  conferenciar  con  la  autoridad 
superior  que  habia  autorizado  el  documento  de  referencia.  Asi  es  que  la  sesión 
terminó  &  las  diez  dadas.  Una  vez  desamanillados  (Íbamos  atados  flojamente)  á 
dormir. 

(Sábado,  día  12).— Cercí^  de  las  ocho  de  la  mafiana  se  nos  repartió  medio  pla- 
to de  café  y  un  panecillo.  A  las  nueve  y  media  entró  la  guardia  civil  en  el  dormi- 
torio de  artillería  y  nos  maniató. 

Cuarta  serian. 

A  las  diez  comenzó  el  Consejo,  pero  sin  nuestra  asistencia.  En  esta  sesión  con- 
tinuaron las  pruebas,  desfilando  algunos  testigos  de  descargo  (los  únicos  que  hubo) 
á  favor  de  Pedro  Corominas.  A  la  una  de  la  tarde  fuimos  á  comer  el  rancho,  sin 
haber  entrado  en  el  Consejo. 

Quinta  sesión. 

Las  tres  de  la  tarde.  Se  nos  maniató.  Tampoco  asistimos  al  Consejo.  Atados  de 
manos  nos  paseábamos  por  el  dormitorio  de  artillería.  En  esta  sesión  se  llamó  á 
alguno  de  nosotros  para  ser  reconocido  por  Ascheri  ante  el  Consejo ;  pero  como 
fuera  que  aquél  señalara  ó  reconociera  pocos  y  equivocase  nombres,  se  suspendió 
el  reconocimiento. 

En  esta  misma  sesión  Luis  Has  declaró  (como  hace  constar  en  su  informe  el 
defensor  D.  Cesáreo  Huecas  Carmena,  capitán  de  infantería)  lo  siguiente:  Que  en 
las  veladas  ó  conferencias  públicas  dadas  en  la  Sociedad  de  Carreteros,  si  se  había 
hecho  alguna  vez  suscripciones  para  la  propaganda,  se  entendía  por  propaganda  so- 
lamente folletos  ó  periódicos,  jamás  explosivos.  Tomás  Ascheri  también  dijo:  Que  en 
las  conferencias  públicas  de  los  Carreteros  nunca  se  había  dicho  que  las  suscripciones 
fuesen  para  explosivos, 

A  las  siete,  la  guardia  civil  vino  á  quitarnos  las  manillas,  lo  que  indicaba  la 
suspensión  de  la  vista.  Comimos  el  rancho. 

Sexta  sesión. 

Fué  la  última  del  período  de  pruebas.  También  quedamos  sin  entrar  en  la  sala. 
Se  concluyó  cerca  de  las  once  de  la  noche ;  había  empezado  á  las  nueve.  Por  los 
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relatos  oficiales  se  dijo  qne  en  estas  sesiones  del  periodo  de  prueba  los  procesados 
(seguramente  refiriéndose  á  Ascheri  y  á  Luis  Mas)  hablan  relatado  con  pasmosa 
memoria  lo  que  constaba  en  autos,  i  Lo  que  hay  de  pasmoso  son  las  tragaderas  de 
ciertas  gentes  I 

Sabemos  de  una  manera  cierta  que  antes  de  comparecer  los  seis  martirizados 
al  Consejo»  el  teniente  Portas  y  demás  inquisidores  los  hablan  tan  bárbaramente 
amenazado  y  les  habían  obligado  á  aprender  tan  de  memoria  el  papel  que  debían 
representar,  que  aquellos  iníelices»  poseídos  del  pánico  más  poderoso,  no  se  atre- 
vieron á  romper  la  farsa  á  que  se  les  obligaba.  Esto  lo  sabemos  positivamente  y 
estamos  siempre  dispuestos  á  probarlo.  No  obstante  las  terribles  amenazas,  la 
farsa  salióles  un  poquito  desigual.  También  sabemos  que  en  este  período  de  prue- 
bas Luis  Mas  declaró:  Que  él  no  habia  dado  ningún  dinero  á  Antonio  Nogués  para 
explosivoHf  y  que  no  habia  presenciado  ni  sabia  nada  de  que  Juan  Alsina  hubiese  en' 
fregado  bomba  alguna  al  referido  Nogués,  De  modo  que,  habiéndose  desmentido  que 
Alsina  hubiese  entregado  las  bombas  á  Nogués,  ¿cómo  es  posible  que  éste,  ni 
Molas,  ni  Ascheri  las  poseyeran?  T  si  las  hubiesen  poseído,  ¿de  dónde  las  habían 
sacado? 

Confirmando  estos  datos  sabemos  que  el  Tribunal  del  Consejo  absolvió  á  Juan 
Alsina,  supuesto  ^constructor,  por  considerar  que  el  dicho  Alsina  no  era  el  tal 
constructor  de  los  explosivos,  ni  sabía  de  qué  le  hablaban.  Ahora  bien;  dados  los 
terribles  martirios  que  sufrieron  Mas,  Nogués,  Molas,  Ascheri,  etc.,  ¿no  hubieran 
declarado  éstos,  á  fuerza  de  sufrir,  la  verdad  de  dónde  habían  adquirido  las  bom- 
bas? T  la  dinamita,  ¿de  dónde  salió?  Tampoco  se  sabe.  ¡Qué  farsa  tan  burda! 

{Domingo,  día  13).— Después  de  haber  tomado  un  brevaje  llamado  café  y  un 
raquítico  panecillo,  la  guardia  civil  nos  puso  por  centésima  vez  las  manillas. 
I  Cuánto  nos  repugnaba  aquel  espectáculo,  con  todo  y  ser  pura  fórmula  el  ir  ata- 
dos, pues  lo  éramos  flojamente  I 

Séptima  sesión. 

Principió  el  Consejo  á  las  diez  de  la  mañana.  A  él  asistimos  los  87  procesados. 
Tras  los  bancos  en  que  nos  sentábamos  había,  en  calidad  de  espectadores,  unas 
cuantas  seftoritas  pertenecientes  á  las  familias  de  los  jefes  domiciliados  en  este 
castillo.  Si  aquellas  buenas  mujeres,  engafladas  por  la  condición  artificiosa  de  la 
sociedad  en  que  vivimos,  hubiesen  imaginado  el  triste  papel  que  allí  se  les  hacía 
representar,  sonrojadas  de  vergüenza  y  encendidas  de  ira  habrían  abandonado 
'  :  local  en  que  absortas  estaban. 

El  fiscal  empezó  la  lectura  de  su  informe.  Absoluta  tranquilidad  en  nosotros, 
I  'Brta  expectación  en  todos. 

Acabadas  unas  cuantas  frases  hueras  y  otras  tantas  tonterías,  como  aquella 
I  ase  de  cierro  los  ojos  á  la  razón ^  pidió  en  nombre  del  rey  (se  nos  hizo  poner  de 
]    3)  la  pena  de  muerte  para  28  procesados,  como  autores,  y  la  de  cadena  perpe- 
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tua  para  lo8  59  restantes,  en  calidad  de  cómplices.  No  hay  que  dadar  que  el  hom- 
bre quedarla  descansado.  Nosotros  tan  tranquilos. 

Leyéronse  en  seguida  las  defensas  de  Ascherí  y  de  Callis.  En  la  de  Ascherl 
hay  una  frase  muy  intencionada:  «Como  último  recurso— dice  la  defensa— queda 
el  de  que  el  Tribunal  oiga  de  labios  de  mi  defendido  la  afirmación  de  si  él  es  ó  no 
el  autor  material  de  la  explosión.»  Las  palabras  copiadas  no  son  exactas,  pero 
parecidas;  el  fondo  es  el  mismo.  Se  levantó  la  sesión.  Era  la  una,  tarde.  Desatá- 
ronnos y  á  comer. 

Octava  sesión. 

A  las  tres  volvimos  al  Conseja,  maniatados  como  siempre.  Los  defensores  con- 
tinuaron  leyendo  sus  escritos.  Los  hubo  que  leían  muy  mal,  y  aun  más  pobre  era 
el  texto  de  su  informe.  En  general,  no  obstante,  se  les  vela  buena  voluntad.  En 
esta  sesión  se  leyó  la  defensa  de  Juan  Alsina,  supuesto  constructor  de  las  bombas, 
por  el  capitán  de  artillería  de  montaña  D.  Vicente  Rodríguez  del  Carril.  De  ella 
entresacamos:  «¿dónde  está  el  informe  pericial  de  dichos  explosivos?  ¿Se  sabe  si 
se  ha  nombrado  alguna  comisión,  como  es  de  ley  en  estos  casos,  para  que  los 
examine?  En  el  proceso  no  consta  nada  de  eso,  y  todavía  no  se  sabe  si  las  tales 
bombas  fueron  construidas  en  Eapafia  ó  en  el  extranjero  ó  en  qué  parte...  Estoy 
con  vencidísimo  que  mi  defendido  no  es  el  tal  constructor,  y  sólo  se  le  acusa  por  el 
simple  hecho  de  ser  de  oficio  cerrajero.  Como  no  hay  absolutamente  ninguna 
prueba  ni  indicio  de  culpabilidad,  pido  la  libertad  para  mi  defendido. »  Hay  que 
hacer  notar  que,  refiriéndose  á  Alsina,  el  fiscal,  en  su  informe,  dice  que  este  pro- 
cesado es  el  que  construyó  las  bombas  por  su  oficio  de  forjador  y  fundidor,..  ¿Se 
quieren  más  pruebas  y  más  disparates  á  un  tiempo?  ¿En  qué  se  parecen  los  oficios 
de  forjador  y  fundidor?  ¿Es  que  es  cosa  igual  ser  un  simple  cerrajero  ó  ser  fundi- 
dor ó  forjador?  Por  otra  parte,  Juan  Alsina  no  ha  sido  jamás  forjador  ni  fundidor, 
ni  entiende  ápice  de  estos  oficios.  Es  un  sencillo  cerrajero.  Todos  cuantos  compa- 
fieros  de  trabajo  le  conccen,  que  son  muchos,  lo  saben  perfectamente.  A  las  siete, 
noche,  se  hizo  altO)  y  salimos  á  comer  el  rancho. 

Novena  sesión. 

Se  empezó  con  la  lectura  de  defensas,  no  muy  extensas.  Siguió  la  de  Pedro 
Corominas.  Fué  un  trabajo  hermosisimo,  y  en  pocos  Consejos  de  Querrá  habránae 
leído  documentos  tan  serios,  tan  elegantemente  escritos :  con  mucha  lógica  y  dis- 
creción quedó  en  ridículo  el  fiscal,  el  juez  y  cuantos  habían  intervenido  en  la  con- 
fección del  sumario.  Esta  defensa  duró  cerca  de  dos  horas.  Al  ser  terminada,  el 
presidente  del  tribunal  felicitó  á  su  autor,  que  era  el  capitán  de  ingenieros  don 
Felipe  Ricart  Gualdo.  Esta  sesión  empezó  á  las  nueve,  noche,  y  terminó  á  las 
once.  Nos  retiramos  á  dormir  alegres  y  satisfechos,  por  la  buena  confianza  que 
nos  dio  la  defensa  de  Corominas.  Conviene  advertir  que  ni  en  la  sala  del  Consejo 
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ni  en  otra  parte  vimos  ya  al  teniente  Portas.  ¿No  se  le  permitió  más  su  perma^ 
nencia  en  el  Consejo? 

(LaneSy  dia  14).^Café  y  panecillo.  Eran  las  ocho,  mafiana;  á  las  nueve  al 
Consejo.  Continuación  de  las  defensas.  Como  queda  dicho  al  principio  de  estas 
notas,  á  cada  dos  horas  hacíase  un  reposo  de  quince  minutos.  Aprovechábamos 
estos  reposos  para  hablar  disimuladamente  con  los  seis  infelices  martirizados,  los 
cuales  nos  contaron  que  eran  INOCENTES  y  que  les  habían  torturado  terrible- 
mente para  que  dijoran  las  mentiras  que  constaban  en  el  sumario.  Les  hablába- 
mos muy  disimuladamente  y  por  medio  de  signos  y  de  medias  palabras.  Luis  Mas 
hacia  dudar  de  si  estaba  en  su  cabal  juicio.  Tanto  habrá  padecido  el  pobre.  Du- 
rante las  sesiones  hubieron  de  retirarle  dos  ó  tres  veces  de  la  sala,  á  causa  de 
sentirse  sumamente  nervioso  y  como  próximo  á  sobrevenirle  un  accidente.  Como 
indicio  de  su  estado  patológico,  observamos  que  algunas  veces  volvía  la  cabeza 
hacia  atrás,  con  la  vista  extraviada,  y  ora  lloraba,  ora  rezaba  frases  como  éstas: 

—¿Per  qué  os  riheu  de  mí?  ¿Per  qué  m'han  de  fusellar?...  ¡Soc  tan  ignocent 
com  vosaltresl  (1) 

Y  rompió  en  sollozos.  No  hay  para  qué  decir  que  nadie  se  reia  de  él,  sino  lo 
contrario;  se  le  manifestaba  la  más  viva  simpatía  y  condolencia.  Un  compafiero 
de  los  que  estaban  á  su  detrás  le  preguntó: 

—¿Qué  tens,  Lluis?  ¿Per  qué  fas  aixó? 

—¡Es  que  sentó  las  balas  com  m'entran  en  lo  cap!  (2)— contestó  el  infeliz. 

Las  defensas  no  despertaban  gran  interés.  Todas  venían  á  decir  lo  mismo, 
pidiendo  la  libertad  para  sus  patrocinados.  Dada  la  una  de  la  tarde  se  levantó  la 
sesión. 

Décimaprimera  sesión. 

Empezó  á  las  tres  de  la  tarde.  Amanillados  flojamente  entramos  en  el  Consejo. 
Lectura  de  defensas.  Como  en  la  sesión  anterior,  aprovechamos  los  momentos 
animando  á  aquellos  pobres  torturados  para  que  ante  el  Tribunal  declararan  sus 
martirios  y  la  farsa  que  desempeñaban.  Muy  resueltos  asistieron  Molas  y  Callis; 
algo  vacilante,  por  el  terror  de  que  estaban  poseídos,  Nogués  y  Mas.  Ascheri  y 
Sufter  no  nos  dijeron  concretamente  lo  que  harían.  Para  dar  una  idea  de  lo  difícil 
que  era  hablar  con  estas  víctimas  inocentes  basta  saber  que  la  sala  del  Consejo 
estaba  custodiada,  en  el  interior  por  unos  diez  guardias  civiles,  y  entre  éstos 
había  dos  de  especiales^  que  eran  dos  de  los  que  habían  ejecutado  los  tormentos, 
los  cuales  no  tenían  otra  misión  que  la  de  no  apartar  la  vista  de  sus  martirizados, 
ftn  de  que  nadie  hablase  con  ellos.  Estos  dos  verdugos  no  se  movían  ni  un  mo- 
lento  del  lado  de  aquellas  víctimas.  Pero  la  audacia  y  la  voluntad  todo  lo  puede. 

(1)   ¿Por  qué  08  reís  de  mi?  ¿Por  qué  han  de  fusilarme?...  t  Soy  tan  inocente  como  vosotros! 

9)   —¿Qué  te  pasa,  Luis?  ¿Por  qué  haces  eso? 

— {Es  que  siento  las  balas  como  me  entran  en  la  cabeza! 
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Otro  detalle:  un  compaftero  que  estaba  sentado  en  el  banco  de  detrás  de  Ascheri, 
le  dijo : 

—Mira,  ja  cal  que  ho  dignen  tot  al  Consell,  perqué  tothom  ho  sap.  T  'Is  diaris 
de  Paria  dihuen  que  tú  no'ts  l'autor...  (i) 

Y  Ascheri  respondió  con  toda  naturalidad: 

—I  Oh,  ya,  ya  I 

En  otra  ocasión,  hablando  Nogués  con  su  defensor,  olmos  le  decia  en  caste- 
llano : 

—Eg  que  no  quiero  cadena  perpetua  ni  nada.  Soy  inocente  y  quiero  ir  á  ca$a, 

A  las  siete  acabóse  la  sesión.  Fuimos  desatados  y  á  cenar.  En  la  cuadra  de 
artillería  comentábamos  los  incidentes  y  palabras  que  hablamos  podido  recoger 
de  los  seis  martirizados. 

DécimíMegunda  eesión. 

Antes  de  las  nueve  de  la  noche,  otra  vez  amanillados.  Continuaron  las  de- 
fensas. A  las  once  finalizó  la  sesión  con  la  defensa  de  Francisco  Bartomeu,  hecha 
por  el  capitán  de  infantería  D.  Cesáreo  Huecas  Carmena,  la  que  fué  lógica  y 
sobresaliente  y  en  la  que  se  preguntaba  $i  era  un  delito  ser  anarquista  (el  fiscal 
hizo  que  no  con  la  cabeza)  ya  que  del  sumario  no  se  desprendía  otra  cosa  sino  que 
los  procesados  podían  tener  ideas  más  ó  menos  anarquistas^  pero  contra  quienes  no 
resulta  ningún  cargo.  También  se  decia  en  esta  defensa:  «...al  estudiar  el  sumario 
me  he  preguntado:  ¿dónde  están  los  cargos?  Porque,  en  realidad,  del  sumario  no 
resultan  cargos  ni  indicio  siquiera  de  culpabilidad.» 

No  recordamos  bien  si  fué  en  esta  sesión  ó  en  la  anterior  que  hubo  la  escena 
siguiente  entre  Ascheri,  José  Molas  y  un  repugnante  guardia  civil  especial^  que 
era  quien  les  vigilaba.  Estábamos  en  el  intervalo  de  los  quince  minutos  de  des- 
canso y  Ascheri  quería  encender  un  cigarrillo,  pero  como  no  tenia  cerillas  miraba 
á  su  alrededor  por  si  vela  quién  fumase.  En  esto,  el  civil  martirizador,  viendo  el 
deseo  de  Ascheri,  se  le  acercó  con  objeto  de  darle  fuego,  pero  Ascheri,  distraído, 
no  lo  notaba...  Molas  se  lo  avisó,  diciéndole  en  voz  alta  y  con  ironía: 

—Mira,  tú,  que  aquet  vol  ferte  un  acte  humanitari  (2). 

Las  once.  Se  levantó  la  sesión.  Nos  fuimos  á  la  cama  agradablemente  impre- 
sionados, pues  el  defensor  de  Francisco  Bartomeu  nos  compensó  las  tonterías 
dichas  por  algunos  otros  defensores. 

(Martes,  dia  15).— Como  quien  va  á  recoger  una  limosna  tomamos  el  supuesto 
café  y  el  raquítico  panecillo.  Aparecieron  loa  de  la  benemérita.  Una  vez  más  las 
manillas  nos  cerraron  las  muñecas.  Al  poco  rato  comenzó  la  Dédmatereia  sesión, 
que  fué  la  última.  Con  pesada  monotonía  olmos  defensa  tras  defensa,  las  que  no 
pasaban  de  ser  más  que  formularios  copiados  Todos  los  defensores  sabían  que 

(1)  Mira,  68  necesario  que  lo  dlg&is  todo  al  Oonsejo,  porque  ya  lo  sabe  todo  el  mundo.  T  loa 
periódicos  de  París  dicen  que  tú  no  eres  el  autor. 

(2)  Mira,  tú,  que  éste  quiere  hacerte  un  acto  humanitario. 
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lOB  mfelices  acusadores  y  reos  confesos  babian  depuesto,  obligados  por  crueles  é 
indescriptibles  torturas,  y  ninguno  dijo  claramente  una  palabra  sobre  el  par- 
ticular. El  único  que  lo  indicó,  si  bien  de  una  manera  velada,  pero  atrevida,  fué 
el  defensor  de  José  Molas,  que  era  el  capitán  Juan  Vilarrosa.  Al  concluirse  las 
defensas,  apenas  quedaba  en  la  sala  ningún  defensor.  Habla  quedado  tan  desani- 
mado el  cuadro,  que  la  languidez  indicaba  el  próximo  fin  del  Consejo.  A  las  doce 
y  media  de  la  tarde  se  leyó  la  última  defensa,  que  fué  la  de  Baldomero  García. 
Se  levantó  la  sesión  y  entramos  los  81  procesados  á  la  cuadra  de  artillería. 
Comimos  el  rancho. 

Alegatos. —Formskndo  de  á  dos,  salimos  de  la  cuadra  de  artillería,  maniatados, 
(eran  las  tres  de  la  tarde)  para  entrar,  por  última  vez,  en  la  sala  del  Consejo. 
Al  ir  á  efectuarlo  vino  contraorden  y  quedamos,  aguardando,  en  el  rellano  que 
hay  en  la  puertecita  por  donde  entrábamos. 

Para  nosotros  era  aquel  momento  el  más  interesante.  La  emoción  nos  embar- 
gaba. Unos  dudábamos  y  otros  no,  que,  llegado  el  momento  de  las  alegaciones, 
aquellos  seis  infelices  martirizados  se  callarían  lo  que  babian  prometido  decir, 
esto  es,  que  todo  lo  habían  declarado  en  falso  y  á  fuerza  de  martirios.  Se  decía  con 
fundamento  que  serian  tan  terribles  las  amenazas  que  en  aquellos  momentos  se 
estaban  haciendo  á  los  desdichados  Ascheri,  Molas,  Nogués,  Mas,  Sufler  y  Callis, 
que  sería  tal  vez  fácil  el  triunfo  de  Portas  y  Marzo.  Pero  no.  Con  heroísmo  sin 
igual  aquellos  mártires  cumplieron  lo  prometido.  Qué  momentos.  Al  considerar 
lo  que  sufrían  y  habían  sufrido  aquellos  seis  hombres  se  nos  partía  el  corazón... 
De  repente,  oímos  que  alguien  bajaba  por  la  ancha  escalera  que  de  los  calabozos 
en  que  estaban  las  seis  víctimas  conduce  al  rellano  en  que  estábamos  nosotros. 

§ 

Aparecieron  Ascheri  y  Callis,  acompafiados  de  un  civil  inquiBÍdor,  vestido  de 
paisano.  Al  vernos  dirigiéronnos  los  ojos  expresivamente.  Nosotros  hicimos  lo 
mismo.  La  impaciencia  nos  dominaba.  El  Tribunal  estaba  reunido  para  oír  de 
labios  de  cada  uno  lo  que  teníamos  que  alegar.  Entró  Ascheri,  solo,  y  se  cerró  la 
puerta.  No  sabemos  lo  que  dijo  al  Consejo.  Pasados  ocho  minutos  salió  con  aire 
satisfecho,  y  acompafiado  del  inquisidor  volvió  á  subir  la  escalera. 

En  este  momento  entró  Callis,  resueltamente,  á  la  sala.  ¡  Qué  cosas  tan  estu 
pendas  diría  Callis,  que  al  salir  de  la  sala  del  Consejo  iba  tras  él,  descompuesto, 
el  juez  Sr.  Marzo,  sin  saber  lo  que  le  pasaba,  ni  qué  hacer,  con  el  rostro  más 
blanco  que  un  papel,  espantado,  trémulo !  Para  disimular  dijo : 
—A  ver...  otro...  que  entre  otro...^ 

Corominas  se  adelantó,  diciendo:— Yo.  T  entró  en  el  Consejo,  seguido  del  juez, 
¡ntonces  aparecieron  en  la  escalera  José  Molas,  Noguéa,  Sufier  y  Luis  Mas, 
'*compafiados  por  dos  individuos  de  la  guardia  civil  especial ,  léase  verdugos,  ves 
dos  de  paisano. 

Antonio  Nogués  lloraba,  indicando  por  medio  de  gestos  que  lo  acababan  de 
tropellar.  Tanto  es  asi,  que  escupió  en  tierra  y  vimos  esputaba  sangre.  Luis 
[as,  indiferente.  Sebastián  Sufter,  muy  tranquilo.  Molas,  firme,  enérgico...  Y,  á 
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propósito:  Trafa  MolaB  un  cigarrillo  en  la  mano,  y  como  no  podía  deshacer  las 
puntas  del  pitillo,  por  impedírselo  las  manillas,  dijo  á  uno  de  los  verdugos  que  le 
acompafiaban: 

—Te,  Thiers,  destesme'i  cigarro  (1). 

£1  otro  guardia  le  interrumpid: 

— ¿Tliiers,  li  dius? 

—Es  igual;  jii'n  fa  la  cara, ^di jo  Molas  {2). 

Pocos  momentos  después  salió  Corominas  del  Consejo.  Entró  Molas.  Estuvo  lo 
menos  diez  minutos  dentro.  Supimos  había  relatado  la  verdad  de  todo  y  los  mar- 
tirios de  que  fué  víctima.  Salió  resuelto  y  contento.  Entonces  entró  Nogués.  A  bs 
dos  minutos  de  haberse  éste  presentado  ante  el  Consejo^  salió  de  la  sala  un  guar- 
dia civil  del  piquete  que  había  venido  para  custodiarnos,  y  exclamó  azorado: 

—I  C...,  qué  deshonra  para  el  cuerpo  1 

Al  hombre  no  le  cabía  en  la  conciencia  lo  que  acababa  de  oír,  y  lloraba.  Tan 
horripilantes  y  extraordinarios  eran  los  martirios  que  relató  Nogués.  Este  salió 
del  Consejo  con  la  cabeza  erguida,  y  al  pasar  delante  de  nosotros  hizo  un  signo 
afirmativo,  como  diciendo:  lo  he  dicho  todo.  Pasó  Sufier  á  dentro.  Estuvo  también 
un  buen  rato,  pero  no  sabemos  lo  que  dijo.  Detrás  fué  Luis  Mas.  Creemos,  por  lo 
que  pudimos  deducir,  que  ambos  dijeron  lo  que  los  anteriores.  Uno  á  uno  fuimos 
entrando  los  demás  y  ante  el  Tribunal  expusimos  nuestra  inocencia.  Juan  Bautis- 
ta OUer,  alegó:  Que  se  explicaba  perfectamente  que  Ascheri,  Nogués  y  Mas  le  Ati» 
hieran  acusado  en  falso,  pues  era  debido  á  los  martirios  sufridos,,.  Yo  mismo,  cuando 
me  aplicaron  los  tormentos  (hay  que  advertir  que  este  joven  fué  también  martiri- 
zado, pero  lo  dejaron  porque  echaba  sangre  por  la  boca  y  temieron  que  se  les 
muriese  entre  manos)  me  quería  confesar  el  autor  de  la  bomba f  pero  los  guardia  cí- 
viles  me  dijeron  que  el  autor  no  lo  era^  puesto  que  ya  lo  tenían, 

£1  francés  Joseph  Thiolouse  dio  cuenta  al  Consejo  de  la  tremenda  paliza  que  le 
propinaron  en  el  calabozo  cero^  por  orden  del  jaez;  la  bárbara  paliza  se  la  pro- 
porcionaron I  por  no  saber  hablar  el  castellano  I  No  recordamos  otros  datos  de 
importancia,  pero  seguramente  los  hay. 

Lo  que  podemos  decir  y  asegurar  es  que  lo  que  aparece  en  el  sumario  como 
penable  es  una  farsa,  todo,  todo,  y  que  de  hechos  reales  sólo  existe  el  de  que  en 
la  Sociedad  de  Carreteros  se  celebraron  unas  conferencias  públicas,  completa- 
mente autorizadas  por  el  reglamento  de  dicha  Sociedad,  cuyo  reglamento  fué  á 
su  tiempo  aprobado  por  la  autoridad  competente.  En  estas  veladas  ó  conferen- 
cias se  hablaba  de  sociología,  arte  ó  historia,  etc.,  no  habiéndose  tratado  jamás 
de  otros  asuntos,  apelando  á  que  justifiquen  este  aserto,  ó  nos  desmientan  en  caso 
contrario,  cuantas  personas  hayan  asistido  á  ellas,  pues  eran  concurridas  casi 
siempre  por  dos  ó  trescientos  espectadores,  pudiéndose  decir  que  medio  Barcelo- 

(1)  Toma,  Thlers,  deslíame  el  clfi:arrlUo. 

(2)  ¿Thiers,  le  llamas?— Es  igual ;  de  tal  tiene  la  cara. 
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HA  lo  sabe.  También  se  anunciaba  muchas  veces  por  medio  de  la  prensa  local.  En 
cuanto  á  alguna  suscripción  que  en  las  mismas  se  hizo,  fué  para  la  beneficencia 
de  algún  socio  enfermo  ú  otra  persona  desgraciada,  pudiéndose  acreditar  eso  por 
medio  de  recibos  ó  presentación  personal  de  los  beneficiados  ó  de  la  manera  que 
se  quiera. 

Todas  estas  pruebas  tan  necesarias  para  el  esclarecimiento  de  la'  verdad  no 
fueron  admitidas  ni  requeridas  en  el  sumario  ni  en  el  Consejo.  Lo  demás  es  todo 
farsa. 

Con  toda  seguridad  decimos  también  que  ni  Tomás  Ascheri  es  el  autor  de  la 
bomba  ni  cosa  parecida,  ni  los  demás  tales  cómplices.  En  resumen,  que  entre  los 
87  procesados  no  hay  ni  uno  solo  que  tenga  nada  que  ver  con  el  atentado  de  la 
caUe  de  Cambios. 

.  Cnanto  aqui  está  escrito,  es  la  pura  verdad,  y  seguros  de  que  no  está  dictado 
por  el  apasionamiento  del  agravio  recibido,  ni  con  otro  fin  que  el  de  servir  á  la 
justicia,  lo  enviamos  por  si  es  posible  salir  á  la  luz  pública. 

Y  para  que  conste,  lo  firman 

Los  Procesados. 

Castaio  de  Mantiuich,  á  13  Febrero  1897. 

He  aqui  ahora  el  extracto  de  la  acusación  fiscal : 

«Tercera  vez — dice  el  Sr.  Garda  Navarro— que  con  igual  cometido  dirijo  la 
palabra  á  semej  inte  tribunal,  teniendo  en  los  banquillos  de  los  acusados  á  esos 
monstruos  que  se  llaman  anarquistas,  natural  manifestación  que,  cual  los  gusa- 
nos, se  manifiestan  en  cualquier  cuerpo  orgánico  en  descomposición  de  estasocie 
dad  enferma,  sibarita  y  egoísta,  que  si  virtudes  tiene,  y  no  seré  yo  quien  lo  pon- 
ga en  duda,  con  indolente  pereza  las  oculta.» 

Deliberado  propósito  dice  que  tiene  el  fiscal,  empezando  por  apuntar  hechos 
pasados,  que  le  han  de  servir  para  su  alegato. 

Refiere  los  hechos  del  atentado  de  la  Granvia,  copiando  el  periodo  de  aquella 
acusación  hasta  cuando  estallan  los  explosivos,  y  de  Pallas  el  grito  de  ]  viva  la 
anarquía  1 

Habla  de  su  energia  en  aquel  dictamen,  á  pesar  de  la  consideración  que  le 
inspiraba  el  valor  de  aquel  hombre,  y  termina  diciendo:  «Lástima— me  decia  has- 
ta el  momento  que  en  nombre  del  rey  me  levantaba  para  pedir  su  muerte— que 
corazón  tan  bien  templado  no  se  pusiera  al  servicio  de  la  Patria  como  lo  ha  sido 
en  contra  del  edificio  social. » 

Dice  el  fiscal  que,  después  de  haber  sido  ejecutado  Santiago  Salvador,  renació 
^  Barcelona  la  pública  tranquilidad,  porque  hablan  visto  los  anarquistas  que  sus 
lelitoe  no  quedaban  impunes.  Pero,  aftade  luego,  debemos  perder  la  esperanza  de 
que  estos  enemigos  de  la  sociedad  sigan  la  senda  de  la  justicia. 

Hace  la  descripción  de  los  elementos  constitutivos  del  Centro  de  Carreteros, 
aplicando  ciertas  prácticas  anarquistas,  la  manera  inmoral  cómo  viven,  citando 
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el  caso  de  Pitchot,  cuya  compañera  mató  paulatinamente  á  su  hija;  de  CuBidó, 
que  aconseja  á  su  hijo  deserte  del  ejército  de  la  Patria,  y  cita  otros  hechos  aná- 
logos. 

Afirma  que  en  el  Centro  de  Carreteros,  Melich,  011er,  Barrera,  Torrens,  Serra, 
Corominas  y  otros,  halagaban  las  malas  pasiones  del  personal  concurrente. 

El  fiscal  consideraría  tales  prácticas  ridiculas  si  al  final  de  ellas  no  se  hubieran 
hecho  colectas  para  la  compra  de  explosivos. 

Hace  historia  sucinta  de  las  reuniones  secretas,  en  las  que  se  proyectaban 
horrendos  crímenes. 

Describió  el  atentado  con  vivos  colores,  haciendo  constar  la  ferocidad  de  As- 
cheri,  su  sangre  fría  al  buscar  sitio  á  propósito  para  causar  el  mayor  número 
posible  de  víctimas,  el  hecho  de  haber  escogido  la  procesión  de  Santa  María  del 
Mar,  por  }a  circunstancia  de  concurrir  á  ella  las  autoridades. 

Dirigiéndose  al  procesado,  le  dice:  «pasarás  muy  pronto  á  la  eternidad,  y  tu 
recuerdo  sólo  existirá  en  la  memoria  de  los  que  visten  luto  por  causa  de  tu  crimen» . 

Hace  resaltar  el  cinismo  de  este  criminal  que,  después  del  atentado,  se  presen* 
tó  al  gobernador  en  calidad  de  confidente. 

Man.  fiesta  creer  que  el  criminal  no  dejó  la  bomba  cuando  pasaban  las  autori- 
dades por  causa  del  miedo,  aprovechando  después  cobardemente  la  oscuridad  y 
la  aglomeración  de  gente  para  realizar  su  propósito  infame  y  escapar  tranquila- 
mente. 

De  Francisco  Callís  dice  que  se  concertó  para  lanzar  la  bomba  y  que  no  acu- 
dió á  la  cita ;  que  José  Molas  cargó  la  bomba,  escondiéndola  entre  las  calles  de 
la  Diputación  y  Córcega,  proyectando  con  Nogués  lanzar  dos  en  la  procesión  del 
Corpus,  recibiendo  400  pesetas  para  la  compra  de  explosivos. 

Antonio  Nogués  recibió  la  misma  cantidad  ó  9  duros,  según  confesión  del  pro- 
cesado. Este  es  uno  de  los  que  cargaron  la  bomba. 

Juan  Alsina  recaudó  dinero  y  entregó  á  Nogués  9  duros. 

Jaime  Vilella,  José  Vila  y  José  Pons  recibieron  300  pesetas  para  la  adquisición 
de  bombas. 

Antonio  Ceperuelo  guardó  en  su  casa  las  seis  bombas,  dentro  de  una  caja  que 
tenía  en  su  domicilio,  y  es  otro  de  los  que  las  enterraron. 

Luis  Mas  recaudaba  dinero  en  el  Centro  de  Carreteros,  y  en  el  café  de  la  Espe- 
ranza, de  Gracia;  entregó  á  Nogués  9  duros  para  que  los  diera  á  Alsina.  Mas 
vivía  con  Ascheri,  recibiendo  la  relación  del  crimen  de  labios  del  propio  autor 
material,  momentos  después  de  lo  ocurrido. 

Sebastián  Sufier  es  otro  de  los  que  escondieron  explosivos. 

Jacinto  Melich,  Pedro  Corominas,  Baldomcro  OUer  (oradores),  Epifanio  Cans, 
Juan  Bautista  Casanovas,  Juan  Sala,  Mateo  RipoU,  José  Mesa,  Rafael  Oiisidó, 
Juan  Torrens,  Juan  Cátala,  Ramón  Pitchot,  Francisco  Lis,  Antonio  Costa  y  Juan 
Condominas,  dieron  todos  dinero  y  asistieron  á  las  reuniones  secretas  de  que 
tantas  veces  se  ha  hecho  mención.  Resultan  por  todo  ello  autores  del  delito  que 
se  persigue. 


b        k- 
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Cree  el  fidcal  que,  borrada  en  el  público  la  impresión  del  horrible  atentado,  es 
probable  que  se  conmueva  al  conocer  au  escrito  de  calificación  por  las  consecuen  • 
cias  que  entrafia. 

Dice  que  el  atentado  de  Cambios  Nuevos  fué  el  principio  del  plan  general 
fraguado  en  el  Centro  de  Carreteros,  no  admitiendo  que  argumenten  los  defen- 
sores, manifestando  que  la  idea  y  la  ejecución  nació  de  uno  de  los  asociados  sin 
iatervención  de  los  demás. 

Entra  en  consideraciones  sobre  la  necesidad  de  la  cooperación  para  cometer 
los  delitos  de  los  anarquistas,  afiadiendo  que  los  oradores  ó  propagandistas  son 
de  ellos  autores  por  inducción,  los  que  dan  dinero  por  cooperación  y  todos  juntos 
porque  surge  el  crimen  en  el  ánimo  de  ellos,  tomando  cuerpo  por  la  coincidencia 
de  sus  voluntades  y  la  existencia  de  la  conjura,  fuente  de  donde  nacen  fe,  volun- 
tad y  elementos  materiales. 

Compara  el  fiscal  este  delito  con  el  de  la  Oranvia,  y  después  de  su  argumenta- 
ción concluye  que  tiene  mayor  gravedad  el  de  la  calle  de  Cambios,  haciendo 
notar  la  idéntica  preparación  de  amlH>8  crímenes. 

Hizo  varias  citas  legales  que  dan  autoridad  á  sus  manifestaciones,  copiando 
algunos  conceptos  del  criminalista  Pessina. 

En  el  concurso  de  delincuente,  ó  sea  en  la  conspiración  del  Centro  de  Carreteros, 
dice  el  fiscal,  todos  menos  Áscheri  realizan  hechos  distintos  del  constitutivo  del 
ddüo  dando  dinero,  siendo  depositarios;  comprando  ó  fundiendo  explosivos;  guar* 
dándolos  en  sus  casas;  cargándolos;  eligiendo  el  lugar  del  crimen,  acciones  que 
arrancan  del  propósito  criminoso  para  todos  y  que  convergen  en  las  explosiones 
acordadas,  cuyo  principio  es  el  de  la  calle  de  Cambios  Nuevos. 

Todos  quieren  la  matanza  acordada  y  existe  la  voluntad  común  por  el  conoci- 
miento de  este  hecho  criminoso ;  todos  hacen  algo  para  la  realización  del  fin  prin- 
cipal, sin  que  ninguno  se  haya  limitado  á  desearlo  y  exteriorizarlo,  cuyo  con- 
cepto entiende  corresponde  á  los  que  se  llaman  anarquistas  y  no  acudían  á  la 
sociedad. 

Hemos  de  medir  la  responsabilidad  de  todos,  y  al  hacerlo  no  encuentro,  dice, 
razonamientos  que  inclinen  mi  ánimo  para  que  la  intervención  de  algunos  de  los 
que  he  mencionado  en  concepto  de  autores,  fuese  con  causa  no  necesaria  y  por 
lo  mismo  accidental.  Admite  como  Pessina  la  irresponsabilidad  del  concurso  pos- 
terior, pei)o  hace  responsables  en  oposición  con  éste  á  los  de  concurso  negativo. 
Trata  seguidamente  de  los  cómplices,  diciendo  que  la  mayoría  hacen  gala  de  ser 
anarquistas  porque  la  sociedad  no  está  por  ellos  bastante  maltratada. 

No  admite  que  la  recolección  se  hiciera  para  propaganda  y  socorro  de  com  * 
üfieros,  y  termina  diciendo  que  «agobiado,  como  dije  antes,  por  el  número, 

errólos  ojos  d  la  razón  y  declaro  que  son  cómplices,  y  no  coautores  por  coopera* 

&n,  todo  el  que  asistía  á  las  reuniones  públicas  del  Centro  de  Carreteros». 
Supone  que  las  defensas  se  apoyarán  en  la  aparente  falta  de  pruebas  y  que 

^  testigos  son  de  escaso  valor  porque  son  los  reos  más  signiflcadps  en  el  delito, 

Tomo  Vil  53 
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de  lo  que  protesta  la  acusación,  diciendo  que  es  natural  que  los  testigos  sean  los 
que  conocen  mejor  el  personal ;  no  pueden  ser  sospechosos  porque  no  se  disculpan 
atacando,  no  tienen  interés  en  mentir,  no  se  gozan  en  el  castigo  de  los  compafieros, 
no  esperan  beneficios,  todo  cuanto  denuncian  es  natural  y  lógico,  y  en  estos  de 
utos  se  ha  de  renunciar  á  la  prueba  de  testigos  jurados. 

Dice  que  en  el  periodo  de  prueba  ninguno  de  los  procesados  ha  traido  á  su 
favor  elemento  alguno  que  modifique  su  delincuencia. 

Supone  que  no  es  necesario  dar  dinero  en  aquellas  colectas,  cualquiera  que 
sea  la  causa,  porque  la  pasividad  les  coloca  en  la  categoría  de  autores  ó  cóm- 
plices por  concurso  negativo. 

Manifiesta  que  no  hace  la  historia  de  los  68  cómplices  porque  hace  suyo  lo 
dicho  por  el  jaez  en  su  resumen;  invita  al  Consejo  á  que  se  ajuste  de  una  manera 
material  á  los  preceptos  del  Código,  y  afiade  que  participa  materialmente  en 
este  proceso  quien  se  presta  á  empujar  el  brazo  de  Ascheri,  quien  le  carga  de 
explosivo  y  quien  se  lo  entrega. 

Participan  moralmente  quien  con  seductores  conceptos  induce  á  la  violencia; 
quien  glorifica  á  los  criminales  muertos  y  quien  guarda  objetos  pertenecientes  ¿ 
estos  últimos  y  hace  de  ellos  un  culto. 

Entiende  el  fiscal  que  á  cada  uno  se  le  ha  de  juzgar  según  su  maldad  y  no 
según  sus  obras. 

To  invito,— dice,— por  último  á  los  miembros  del  Consejo  que  se  inclinen  A 
favor  de  los  argumentos  contrarios  que  expondrán  las  defensas,  alegatos  que 
por  su  Índole  y  á  no  dudarlo  por  su  mérito  serán  más  simpáticos  que  lo  es  el  mió, 
á  que  tengan  presente  ¡que  el  mal  es  profundo  1  que  la  secta  se  organiza  con 
pasmosa  rapidez,  que  las  leyes  preventivas  contra  tales  fanáticos  siempre  serán 
deficientes,  y  sobre  todo,  acordaos,  al  formular  la  sentencia,  que  Barcelona  confia 
en  nuestra  severidad  para  arrancar  de  raiz  la  cicuta  que  ha  nacido  en  su  hidalg^o 
suelo. 

Resume  lo  expuesto  y  dice  que  los  hechos  constituyen  los  delitos  de  insulto 
á  fuerza  armada;  asesinato  de  12  personas  y  14  lesionadas;  perturbación  de  la 
celebración  de  actos  religiosos;  estragos  en  las  cosas  y  el  frustrado  de  asesinato 
de  las  autoridades. 

Que  son  responsables  en  concepto  de  autores  los  28  que  ya  conocen  por  sus 
nombres  nuestros  lectores,  y  cómplices  los  59  restantes,  conocidos  también,  con 
las  circunstancias  agravantes  de  premeditación,  desprecio  y  ofensa  á  las  autori- 
dades, nocturnidad,  desprecio  de  las  mujeres,  ancianas  y  nifios,  haciendo  constar 
que  Pablo  Bo  ha  sido  castigado  en  cuatro  procesos  y  Ascheri  tiene  la  nota  de 
vago. 

Cita  el  articulo  de  la  ley,  y  pide  la  pena  de  muerte  para  los  28  autores,  la  de 
cadena  perpetua  con  interdicción  civil  para  los  69  cómplices,  y  á  los  87  procesa- 
dos á  que  paguen  147,583*20  pesetas  para  indemnizar:  8S'20  pesetas  por  los  des 
perfectos  en  las  casas,^  5,000  pesetas  para  cada  uno  de  los  herederos  de  los  doce 
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muertos  y  2,500  á  cada  uno  de  loa  heridos  (1).  La  sentencia  del  Consejo  de  Guerra 
disentía  de  la  petición  fiscal,  asi  como  el  dictamen  del  auditor  disintió  de  una  y 
otra. 

El  resultado  de  la  sentencia  fué  el  siguiente: 

Condenados  á  muerte: 

Tomás  Ascheri  Fossati,  Antonio  Nogués  Figueras,  José  Molas  Duran,  Jaime 
Vilella  Cristófol,  José  Vila  Valls,  José  Pons  Villaplana,  Luis  Mas  Gasió  y  Sebas 
tiAn  Sufier. 

Condenados  á  veinte  años  de  cadena  temporal: 

JuanAlsina  Vicente,  Antonio  Ceperuelo,  Jacinto  Melich  Alemany  y  Rafael 
Cusido  Baró. 

A  diez  y  nueve  años,  un  mes  y  once  dios: 

Francisco  Callis  Claveria,  Epifanio  Cans  Vidal,  Juan  Bautista  011er,  JuanCa 
aanovas  Viladeprat,  Juan  Sala  Cortacans,  Cristóbal  Soler  Bagés,  José  Mesa  Val 
derrama,  Baldomcro  011er  Jaraza,  JuanTorrens  Ros,  Francisco  Lis  Arbiol,  Juan 
Cátala  Parran,  Ramón  Pitchot  L'usados,  Antonio  Costa  Pons  y  Jaime  Condomi- 
nas Bosch. 

A  nueve  años  y  cuatro  meses  de  prisión  mayor: 

Tomás  Codina  Gili,  Bienvenido  Mateu,  Juan  Gascón,  Tomás  Oliva  Estany, 
Gabriel  Bries,  Casimiro  Baralt,  Manuel  Barreras,  José  Festar,  Narciso  Puig, 
Pedro  Eróles,  Francisco  Abayá,  Baldomcro  García  Masip  y  Lorenzo  Serra 
Balnes. 

A  ocho  años,  ocho  meses  y  un  día: 

Andrés  Villar ubia,  Marcelino  Vila,  José  Guillemot,  Manuel  Enrique  Joaquín, 
Narciso  Piferrer,  Pedro  Goromin^fc  Mateo  CoU,  José  Pons  y  Pons,  Antonio  Gurri, 
Caralampio  Trillas,  José  Ferrés,  Cándido  Andreu,  Jaime  Roca,  Francisco  Plana 
Mosell,  Salvador  Prats  Font,  Pedro  Campo  Záez,  Clemente  Valls  Carbonell, 
Emilio  Navarro,  José  Cels,  José  Toulose,  Antonio  Prats  Vila,  Manuel  Melich,  José 
Ferrer  Noeras,  Cayetano  011er  Mingúela,  Francisco  Bartomeu  Tomás,  José  Puig 
Tapias,  Magfn  Fuftol,  Pablo  Boix,  Juan  Reig  Font,  Juan  Casanovas  Brugat,  Ma- 
teo RipoU  Boldú,  Juan  Olivera  Torras,  José  Fufioll,  Francisco  Pérez  Coloma, 
Alfredo  Ruggiere  Priolo  y  Cristóbal  Ventosa  Artigas. 

Los  procesados  ahsuéltos  fueron: 

Pedro  BotífoU,  Mateo  Coll,  Esteban  Vallribera,  José  Artigas  y  Artigas,  Fran- 
cisco Ros  Guilera,  José  Moreno  Roig,  Vicente  Pi  Amau,  Enrique  Sánchez  Angue- 
ra,  José  Clíment  Pascual,  Tomás  Vidal,  Teresa  Claramunt  y  José  Bisbal  Godoy. 

El  fallo  resultaba,  desde  luego,  injusto.  La  afirmación  de  haber  sufrido,  algu* 
)8  procesados,  tormentos,  habla  adquirido  consistencia. 

Los  más  de  los  atormentados  los  hablan  revelado  ante  el  Consejo,  declarando 
e  todo  punto  falsas  sus  acusaciones  contra  los  demás  detenidos. 

(1)    La  Publicidad,  núm.  6,5.>6. 
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Mostróse  Pi  y  Margall  en  enante  conoeió  el  fallo  por  la  reposición  de  la  cansa 
á  sumario. 

«Ni  el  temor  de  nuevas  torturas,  escribió  refiriéndose  á  los  que  denunciaron 
las  torturas  que  habían  sufrido,  ni  la  presencia  de  sus  atormentadores  ban  bas 
tado  á  contenerlos.  Se  los  quiso  hacer  callar,  pero,  según  se  nos  ha  escrito,  se 
levantó  un  vocal  del  Consejo  á  sostener  el  derecho  de  todo  acusado  á  decir  lo 
que  puede  redundar  en  su  descargo. 

Los  tormentos  alli  relatados  son  muchos  más  de  los  que  hemos  escrito.  Horro 
riza  su  lectura,  y  horrorizó  su  relación,  según  parece,  á  cuantos  la  oyeron.  Pú- 
blicos ya,  no  sólo  en  Espafta,  sino  también  en  el  resto  de  Europa,  es  indudable 
que  el  poder  judicial  y  el  gubernativo  están  en  la  ineludible  obligación  de  in 
quirir  si  son  ó  no  ciertos,  y  si  lo  son,  castigar  implacablemente  y  con  ruda  mano 
á  sus  bárbaros  autores. 

Acusados  hay,  y  son  los  más,  que  no  tienen  otros  testigos  de  cargo  que  esos 
hombres  que  hciy  aseveran  que  los  acusaron  impelidos  por  inaguantables  sufri- 
mientos; de  resultar  cierta  la  causa  por  que  mintieron,  es  obvio  que  la  acusación 
carecería  de  base.  Carecería  de  base  aun  la  dé  esos  miemos  que  se  dicen  mar 
tirizadoe,  puesto  que  al  martirio  atribuyen  la  confesión  de  su  propia  culpa,  y  ante 
el  Consejo  se  ha  declarado  Ascheri  autor  del  crimen  de  la  calle  de  loe  Cambios. 

Asi  las  cosas,  ¿cómo  ha  de  ser  posible  un  fallo  en  firme?  Lo  vedan  á  ia  vez  la 
humanidad  y  la  justicia.  La  muerte  legal  podría  venir  á  convertirse  en  un  ver 
dadero  asesinato;  el  presidio,  en  una  detención  punible  por  lo  injusta. 

El  Supremo  Consejo  de  Guerra  y  Marina,  por  la  altura  en^que  se  encuentra, 
debe  juzgar  y  fallar,  exento  de  pasiones  y  de  toda  consideración  de  momento; 
debe  obrar  con  serena  imparcialidad,  primero»  porque  se  trata  de  la  vida,  ó 
cuando  menos,  de  la  libertad  de  hombres  que  tal  vez  sean  inocentes,  luego,  por 
que  difundida  por  todas  las  naciones  la  noticia  de  los  tormentos,  lo  reclama  im- 
periosamente el  honor  y  el  decoro  de  la  nación  á  que  pertenecemos.   ' 

Confiamos,  sentiríamos  engaftarnos,  en  los  altos  sentimientos  de  justicia  del 
Supremo  Consejo  de  la  Querrá.  > 

Defendieron  valientemente  la  nulidad  de  lo  actuado  los  periódicos  madrileflos 
El  Pai8  (1),  La  Justicia,  El  Socialista  y  algunos  otros  periódicos. 

Por  todas  partes  surgían  datos  repugnantes,  tratándose  del  proceso. 

Ha  sido  preciso  que  lo  volvamos  á  leer  en  El  Impar cial  para  convencernos 
de  que  era  cierto,  de  que  los  que  lo  han  reproducido  en  libros  y  folletos,  no  obe 
decían  á  una  alucinación  de  su  apasionamiento,  el  telegrama  siguiente,  que 
apareció  en  el  número  del  periódico  citado,  correspondiente  al  16  de  Diciembre, 
cuando  se  estaban  celebrando  á  puerta  cerrada  las  sesiones  del  Consejo  de 
Querrá,  de  que  pendían  la  vida  ó  la  libertad  de  87  personas. 

•Barcelona,  16  (7,40  noche) 

El  examen  de  los  procesados  terminará  esta  noche. 

(1)    Apéndice  V. 
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Ea  casi  seguro  que  el  Consejo  aplazará  para  mafiana  las  deliberaciones  y  las 
sentencias. 

En  previsión  de  que  ocurriera  algo,  parece  que  la  guardia  civil  ha  llevado  á 
Montjuich  algunas  mordazas,  pero  no  tengo  noticias  de  que  haya  habido  necesi- 
dad de  hacer  uso  de  ellas. 

Creo  probable  que  se  confie  al  teniente  sefior  Portas  la  comisión  de  llevar  á 
Madrid  el  proceso,  cuya  sentencia  habrá  de  someterse  á  la  sanción  del  Supremo. 

En  demostración  del  rigor  con  que  se  ha  impedido  la  entrada  de  los  paisanos 
en  la  fortaleza,  se  cita  la  negativa  que  se  dio  al  presidente  de  la  Audiencia,  que 
h  Jibia  significado  el  deseo  de  presenciar  como  espectador  la  celebración  del  Con 
seje. 

Cuanto  telegrafío  se  debe  únicamente  á  mi  información  particular,  conseguida 
por  medios  que  no  podría  explicar. 

Para  las  nueve  de  la  noche  estamos  citados  los  periodistas  para  concurrir  á  la 
capitanía  general,  donde  se  nos  dará  lectura  de  las  notas  cficiales. 

Telegrafiaré  lo  que  resulte  interesante  ó  lo  que  rectifique  los  errores  involun 
tarios  en  que  pueda  haber  incurrido,  dados  los  procedimientos  de  que  tengo  que 
valerme  para  que  M  Imparcial  conozca  cuanto  ocurre  en  la  fortaleza,  absoluta- 
mente cerrada  para  las  peí  sonas  extraflas  al  proceso. 

Tengo  entendido  que  en  cuanto  se  dicten  las  sentencias,  los  presuntos  reos 
volverán  á  ser  incomunicados  con  el  exterior,  para  lo  cual  se  les  encerrará  en 
sus  respectivos  calabozos,  unos  solos  y  otros  por  grupos,  según  la  homogeneidad 
de  la  delincuencia.  A  pesar  de  todo,  se  procurará  que  estén  en  el  mayor  aisla- 
miento  posible.-^PuBNTE.» 

No  es  lo  que  más  sorprende  en  ese  telegrama  la  negativa  al  Presidente  de  la 
Audiencia  para  que  presenciase  las  sesiones;  ni  siquiera  la  noticia  de  la  incomu 
nicación  en  que  habrían  de  permanecer  los  presos  después  del  juicio,  aunque  lo 
uno  y  lo  otro  no  pudiera  menos  de  sorprender  é  indignar  á  los  amantes  de  la  jus- 
ticia, ya  que  bien  claro  se  daba  á  entender  que  había  en  la  causa  algo  que  se 
quería  ocultar  cuidadosamente ;  lo  que  sorprende  más  es  eso  de  que  en  previsión 
de  un  peligro,  que  no  podía  ser  otro  que  el  de  que  los  procesados  hablasen,  había 
llevado  la  guardia  civil  á  Montjuich  alguna  mordazas.  ¡Mordazas!  ¿Y  esto  podía 
escribirse  en  pleno  siglo  xix  como  una  cosa  natural?  ¡  Mordazas  para  hombree ! 
¡  Qué  asco  1 

Mientras  llegaba  el  fallo  definitivo,  inapelable,  del  Supremo  Consejo  de  Gue- 
rra, no  cesaron  los  presos  de  denunciar  las  infamias  de  aquel  proceso. 

Ta  la  campafia  de  Madrid  y  del  resto  de  Espafia  venía  avivada  por  la  muy  tenaz 
de  los  periódicos  extranjeros. 

En  Francia,  la  revista  Revue  Blanche,  La  Petite  Bepublique,  L'Intransigeant, 
L'Eeho  de  París,  Le  Jaur,  Les  lemps  Nouveaux,  Le  Libertaire  y  Le  Pére  Peinard, 
entre  otros,  reprodujeron  cartas  de  los  presos  y  protestaron  de  los  procedimientos 
bárbaros  realizados  en  Montjuich.  (Apéndice  VI). 
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M  Pai$,  de  Madrid,  llegó  á  insertar  una  denuncia  tan  grave  como  la  que  se 
desprende  de  las  siguientes  lineas : 

« Cada  día  recibimos  noticias  más  estupendas  de  lo  que  pasa  y  ha  pasado  en 
el  castillo  de  Montjuich. 

Tenemos  á  la  vista  una  carta,  no  de  un  preso,  sino  de  un  empleado  en  el  cas^ 
tillo,  en  la  que  nos  dice  lo  siguiente,  que  trasladamos  sin  comentarios  á  nuestros 
lectores: 

En  la  noche  del  24  de  Septiembre,  á  altas  horas  de  la  madrugada,  el  carro  del 
cantinero  del  castillo  paró  en  la  plaza  de  Armas,  cerca  de  la  escalera  que  con- 
duce á  los  calabozos  i,  2,  3,  4,  5,  y  O.  Con  gran  misterio  se  cargaron  en  el  carro 
dos  bultos  envueltos  en  unas  mantas. 

¿  Qué-  bultos  eran  aquéllos? 

To,  que  por  casualidad  no  dormía,  al  sentir  el  carro  á  aquellas  horas  tan  in- 
tempestivas, suponiendo  que  para  salir  de  la  fortaleza  tan  de  noche  se  necesitaba 
algún  grave  motivo,  presté  atención  á  lo  que  pasaba  y  pude  entender  del  cuchi- 
cheo de  los  que  custodiaban  el  carro,  estas  palabras: 

—Al  mar  con  ellos. 

—Se  les  atan  dos  piedras  á  los  pies. 

—Lo  mismo  se  debía  hacer  con  toda  la  demás  canalla. 

Después  del  24  de  Septiembre  no  se  ha  vuelto  á  saber  en  el  castillo  del  preso 
Enrique  Pujol  y  del  detenido  Arriaza. 

¿Qué  les  ha  pasado  á  esos  dos  sujetos?» 

Nadie  se  cuidó  de  esclarecer  este  hecho. 

Para  que  fuese  anómalo  todo  lo  relacionado  con  el  célebre  proceso,  resultó  que 
meses  después,  en  Enero  de  1897,  lo  denunció  algún  periódico,  además  de  los  pre- 
sos por  anarquistas  en  el  castillo  de  Montjuich,  los  había  en  no  reducido  número 
en  la  cárcel  de  Barcelona.  Estaban  allí  desde  el  crimen  de  la  calle  de  los  Cam- 
bios, sin  que  se  les  hubiese  incluido  en  ningún  proceso.  ¿Eran  todos  anarquistas? 
No;  los  había  sin  cometer  otro  crimen  que  el  de  ser  republicanos. 

Ninguna  ley  autorizaba  ni  cohonestaba  tal  desmán.  Ninguna,  ni  aun  las  espe- 
cialmente dictadas  contra  los  anarquistas.  Se  les  pudo  imponer  un  cambio  dé 
domicilio,  se  les  pudo  desterrar;  nunca  tenerlos  encerrados  meses  y  meses  sin 
figura  de  proceso.  En  otro  lugar  habrían  podido  siquiera  sustentar  por  el  trabajo 
su  vida  y  la  de  sus  padres  ó  sus  hijos;  con  esa  injusta  prisión  se  condenaba  al 
hambre,  no  sólo  á  los  que  la  sufrían,  sino  también  á  sus  familias. 

Llegada  la  causa  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  contra  el  deseo  de 
todos  los  procesados,  sólo  quince  de  sus  defensores  ante  el  Consejo  de  Guerra  pu- 
dieron venir  á  Madrid. 

El  general  Despujol,  fundándose  en  necesidades  del  servicio,  sólo  á  esos  ofi- 
ciales otorgó  licencia  para  salir  del  distrito. 

Era  natural  que  los  procesados  lo  sintieran,  porque  aquellos  defensores,  testi- 
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goB  aurieulareB  de  lo  que  dijeron  Ascheri,  Nogaés,  Mas  y  otros  ante  el  Consejo  de 
Guerra,  habrían  podido  convencer  al  de  Madrid  de  cuan  falsos  eran  los  cimientos 
de  la  deplorable  causa  en  que  tantos  inocentes  se  hallaban  envueltos. 

Pasó  todo  Enero,  y  á  mediados  de  Febrero  aún  no  se  sabia  nada  de  cómo  iba 
en  Madrid  la  causa  de  los  anarquistas. 

«¿Qué  hay  de  la  causa  de  los  anarquistas?  preguntaba  Pi  y  Margall,  no  pare- 
ce sino  que  está  muerta.  ¿Habrá  querido  averiguar  el  Consejo  de  Guerra  y  Mari- 
na lo  que  haya  de  cierto  en  las  torturas  infligidas  á  presuntos  reos?  La  averigua- 
ción debería,  á  nuestro  juicio,  ser  pública  y  con  audiencia  de  todo  el  que  pudiese 
arrojar  luz  sobre  el  asunto.  Está  interesada  en  esta  averiguación  la  honra  de 
Espafia,  ya  que  la  noticia  de  tan  bárbaros  tormentos  se  ha  difundido  por  todas 
las  naciones  de  Europa. 

En  Barcelona  corren,  á  propósito  de  esta  causa,  rumores  siniestros.  Dícese  que 
hay  en  personas  malignas  el  propósito  de  producir  nuevas  alarmas  7  tal  vez  nue- 
vos  desastres  á  nombre  de  los  anarquistas  para  que  se  cierre  á  la  razón  los  ojos 
y  se  consume  el  inicuo  castigo  de  inocentes,  sin  dar  ocasión  á  que  se  averigüe  los 
crímenes  cometidos  en  las  personas  de  los  presos. 

No  podemos  creer  en  la  certeza  de  tales  rumores ;  no  podemos  concebir  que 
haya  hombres  capaces  de  tan  villanos  y  horrendos  delitos;  pero  nos  trae  inquie- 
tos el  frecuente  hallazgo  de  bombas  que  se  supone  hecho  desde  que  empezó  á 
cundir  la  fama  de  los  suplicios.  ¡ Se  habla  de  hallazgos  tan  inverosímiles!  iLos 
refiere  parte  de  la  prensa  <^on  tal  aire  de  seguridad  y  de  fingida  alarma  I 

Esperamos  con  ansiedad  que  el  Consejo  juzgue  y  falle. » 

A  principios  de  Marzo  (día  6),  volvió  á  escribir  haciendo  notar  que  llevaba  el 
proceso  dos  meses  en  el  Consejo  Supremo. 

«SI,  como  se  cree,  dijo,  se  hace  investigaciones  con  el  fin  de  acreditar  la  certe- 
za de  los  tormentos  inferidos  á  determinados  reos  y  aquilatar  el  valor  de  los  tes- 
tigos de  cargo,  no  nos  parece  mal  la  tardanza.  Los  tormentos  los  afirman  hoy  aun 
los  que  antes  los  negaban  ó  los  ponían,  cuando  menos,  en  duda;  son  públicos  en 
Europa  ( 1 )  y  aun  han  ocupado  las  Cámaras  de  algunas  naciones ;  está  nuestra 
honra  interesada  en  que  se  los  castigue,  y  sobre  todo  en  que  por  declaraciones 
arrancadas  á  la  violencia  no  se  lleva  acusado  alguno  ni  al  cadalso  ni  al  presidio.» 

Con  la  f  ¿cha  de  9  de  Marzo  apareció  en  M  Nuevo  Régimen,  correspondiente  al 
3  de  Abril,  una  carta  de  los  procesados,  que  á  continuación  reproducimos,  prece- 
dida de  algunas  consideraciones  escritas  por  Pi  y  Margall: 

«LOS  ANARQUISTAS 

Hemos  hablado  repetidas  veces  de  los  tormentos  que  se  dice  inferidos  á  anar* 
aistas  presos  en  el  castillo  de  Montjuich.  Hemos  abogado  no  pocas  porque  se 

(1)    Apéndice  vil. 
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abriera  sobre  tan  grave  suceso  una  información  amplia.  Cuando  llegó  la  causa  al 
Consejo  Supremo  de  Querrá  y  Marina,  dijimos  m&s:  dijimos  que  no  pedia  tribunal 
tan  alto  y  justiciero  dejar  de  inquirir  la  certeza  ó  la  falsedad  de  unos  rumores  que 
redundan  en  menoscabo  de  la  honra  de  la  Nación,  y  pedimos  que  se  repusiera  en 
estado  de  sumario  la  causa. 

Los  rumores  han  salido  ya  de  Espafla  y  circulan  por  todas  las  naciones  de 
Europa.  En  las  más  se  los  supone  ciertos  y  se  los  presenta  como  vivo  testimonio 
de  nuestro  atraso  y  de  nuestra  barbarie.  Clamamos  una  vez  más  por  que  se  depu- 
re los  hechos.  Lo  exige,  no  sólo  nuestra  honra  nacional,  sino  también  los  más 
rudimental  ios  principios  de  justicia.  Por  declaraciones  de  que  se  puede  sospechar 
que  fueron  arrancadas  por  la  violencia  no  cabe  suponer  reos  ni  á  los  que  las  die- 
ron.  Seria  horrible,  más  horrible  aún  que  el  delito  que  se  persigue,  condenar  por 
ellas  á  inocentes,  y  sobre  todo  condenarlos  á  penas  como  la  de  reclusión  y  la  de 
muerte. 

Han  negado  algunos  periódicos  ministeriales  la  existencia  de  los  tormentos; 
pero  es  ya  sabido  lo  que  en  esto  valen.  El  Consejo  de  Querrá  y  Marina,  según 
parece,  ha  recogido  datos  que  lo  acreditan.  Se  va  á  ver  aqui  la  causa,  y  es  nece- 
sario que  se  oiga  una  vez  más  á  los  procesados.  Nos  dirigen  una  carta  rogándonos 
que  la  publiquemos,  y  la  publicamos  obedeciendo  á  principios  de  humanidad  y 
de  justicia. 

A  pesar  de  hallarse  la  causa  en  plenario,  se  mantiene  á  muchos  sin  comunica- 
ción hasta  con  sus  deudos.  Es  justo  que  se  los  oiga  á  todos,  ya  que  en  definitiva 
se  va  á  decidir  su  suerte.  La  carta  viene  con  firmas  auténticas:  entre  ellas  vaa 
aún  las  de  acusados  de  quienes  se  asegura  que  van  á  ser  absueltos. 

[La  justicia  ante  todol  Este  es  y  ha  sido  siempre  nuestro  lema.  No  celebrare- 
mos poco  que  aqui  se  la  haga,  desoyendo  la  voz  de  las  pasiones  y  la  de  falsas 
conveniencias.  Castigar  á  inocentes  es  el  mayor  de  los  crímenes  y  el  más  cruel 
de  los  remordimientos. 

He  aqui  la  carta : 

Sr.  Director  de  El  Nuevo  Régimen. 

Madrid. 

Muy  sefior  nuestro :  Algunos  periódicos  ministeriales  han  negado  rotundamen- 
te que  se  haya  sometido  á  tormento  á  algunos  individuos  en  el  castillo  de  Mont^ 
juich  con  ocasión  del  mal  llamado  Proceso  de  los  anarquistas.  Esto  nos  hace  supo* 
ner  que  en  el  acta  de  la  última  sesión  del  Consejo  de  Querrá  ordinario  no  se  han 
hecho  constar  las  declaraciones  todas  de  los  procesados.  Las  oyeron  más  de  60 
sefiores  que  llevan  espada  en  el  cinto,  y  tienen  un  honor  que  defender  con  ella: 

Comprendemos,  sin  embargo,  que  los  deberes  de  la  disciplina  militar  reduzcan 
áiin  forzado  silencio  á  nuestros  defensores  y  á  los  vocales  del  Consejo.  Pero  nos 
otros  no  estamos  sujetos  á  ninguna  disciplina,  y  aunque  nos  encontramos  presos 
y  á  merced  de  nuestros  enemigos,  el  sentimiento  de  la  propia  conservación  na 
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puede  ahogar  en  nosotros  un  impulso  humanitario  tan  potente,  que  llega  hasta 
hacernos  irresponsables.  Por  esto  repetimos  una  vez  más  que  las  deelaraciones 
de  los  acusados  fueron  arrancadas  por  la  violencia,  y  son  legalmente  una  base 
sobre' la  que  no  es  posible  levantar  un  proceso  ni  mucho  menos  fundar  ocho  sen- 
tencias  dé  muerte.  Es  muy  grave  lo  que  vamos  á  decir,  firmándolo  aun  los  que^ 
se^ún  la  voz  pública,  hemos  sido  absueltos ;  pero  la  Nación  civilizada,  que  nos 
contempla,  no  ha  de  permitir  que  sean  ahogados  nuestros  clamores. 

Si  hubiésemos  visto  en  el  Gobierno  francos  y  nobles  propósitos  de  volver  la 
causa  al  estado  de  sumario,  como  se  hubiese  hecho  en  cualquiera  otra  nación  de 
Europa,  con  nuestro  silencio  hubiéramos  contribuido  á  que  se  olvidasen  las  extra- 
limitacianes  de  algunos  funcionarios  desautorizados  por  la  opinión  y  por  el  Go- 
bierno. Lejos  de  esto,  los  órganos  ministeriales  niegan  rotundamente  los  abusos 
cometidos,  y  nosotros  nos  vemos  obligados  á  concretarlos  y  á  presentar  al  pueblo 
espafiol  las  pruebas  de  nuestras  afirmaciones,  á  fin  de  que  no  se  cometa  un  abuso 
tan  bochornoso  como  lo  seria  el  de  fusilar  á  ocho  ciudadanos  y  encarcelar  á  otros 
60,  á  consecuencia  de  unas  declaraciones  invalidadas  por  las  leyes  de  todos  los 
pueblos  cultos. 

£1  día  4  de  Agosto  del  pasado  afio,  &  las  nueve  de  la  noche,  Tomás  Ascheri, 
Francisco  Gana  y  Juan  Bautista  Oller,  empezaron  su  carrera  forzada  en  los  ca- 
labocillos  l|  2  y  3,  que  hay  debajo  de  la  Plaza  de  Armas  del  Castillo  de  Montjuich. 
Cuando  se  detenían  les  azotaban  los  guardias  con  un  látigo.  A  las  veinticuatro 
horas  se  les  dio  por  toda  comida  un  pedazo  de  bacalao  seco.  Hambre,  sed,  can* 
sancio,  suefio  y  fatiga :  éstos  fueron  los  primeros  elementos  de  los  mártires.  Más 
tarde  fueron  sometidos  á  la  misma  regla  Antonio  Nogués,  Sebastián  Sufier,  José 
Molas,  Luis  Mas  y  Francisco  Callís. 

Viendo  los  guardias  que  con  tan  suaves  procedimientos  no  lograban  nada, 
apelaron  á  otros  más  expeditos.  Guillotinamiento  de  los  testículos  con  cafias  ó 
cuerdas  de  guitarra,  implicación  de  hierros  candentes  á  la  carne,  quemaduras  del 
balano  con  puntas  de  cigarro  encendidas,  introducción  de  cafiitas  entre  carne  y 
ufia  y  funcionamiento  de  uñ  aparato  de  hierro,  á  manera  de  casco,  que  oprimía 
horriblemente  la  cabeza  y  desgajaba  los  labios :  éstos  fueron  los  métodos  de  inda- 
gación que  dieron  por  resultado  la  deposición  de  las  declaraciones  en  que  se  basa 
todo  el  proceso. 

A  Joseph  Thioulouse,  que  se  negó  á  declarar  en  castellano  por  no  conocer 

bastante  el  español,  le  bajaron  al  Cero,  mazmorra  donde  se  llevaban  á  cabo  las 

indagaciones.  Allí  le  desnudaron,  le  pusieron  una  mordaza  de  palo  á  manera  de 

reno  para  que  no  gritase  y  le  pegaron  latigazos  á  todo  vuelo,  hasta  que  hubo 

yrendido  d  casidlano. 

Estas  fueron  las  sevicias  de  que  fueron  víctimas  los  procesados  en  el  castillo 
í  Montjuich.  No  describimos  detalladamente  todas  estas  crueles  operaciones, 
orque  no  queremos  fatigar  al  público  con  descripciones  desagradables  de  hechos 
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ya  conocidos.  Además,  nuestro  principal  objeto  es  presentar  con  el  mayor  orden 
posible  las  pruebas  existentes  de  la  comisión  de  tales  abusos. 

Tenemos  en  nuestro  poder  escritos  de  pufio  y  letra  de  José  Molas,  Antonio 
Nogués,  Francisco  Callis,  Sebastián  Sufier,  Francisco  Gana,  Juan  Bautista  011er 
y  Joseph  Thioulouse,  en  los  que  nos  cuentan,  no  sólo  los  tormentos  por  ellos  sufri- 
dos, sino  también  los  que  han  vuelto  loco  á  Luis  Mas,  y  arrancado  las  declarado 
nes  de  Tomás  Ascheri.  Algunas  de  estas  cartas,  cuyos  originales  conservamos,  se 
han  publicado  en  la  prensa. 

Todos  estos  individuos  hicieron  en  la  última  sesión  del  Consejo  de  Ouerra  or- 
dinario un  relato  más  ó  menos  circunstanciado  de  los  tormentos  sufridos.  Oyeron 
estas  denuncias  el  presidente,  él  auditor  y  los  vocales  del  Consejo  de  Ouerra,  el 
juez  instructor,  el  fiscal  D.  Ernesto  Garda  Navarro,  y  la  inmensa  mayoria  de  los 
oficiales  defensores  de  los  procesados.  Diga  lo  que  quiera  el  acta  de  la  sesión,  todos 
estos  hombres  de  honor,  á  cuyo  testimonio  apelamos,  no  nos  dejarán  mentir. 

El  médico  del  batallón  de  cazadores  de  Figueras  estuvo,  el  dia  16  de  Diciem- 
bre último,  á  visitar  á  Tomás  Ascheri,  Luis  Mas,  José  Molas,  Antonio  Nogués, 
Sebastián  Sufler  y  Francisco  Callis,  para  cerciorarse  de  si  se  les  habla  martiri- 
zado. Afirmó  que  iba  por  encargo  de  los  miembros  del  Consejo  y  escribió  un  in- 
forme que  leyó  á  los  seis  interesados.  En  dicho  informe  afirmaba  el  facultativo 
que  era  evidente  que  se  les  habia  torturado. 

Los  martirios  han  dejado  en  los  cuerpos  de  ías  victimas  huellas  imborrables. 
Todos  tienen  las  cicatrices  más  ó  menos  grandes  de  las  heridas  causadas  con  el 
látigo.  Francisco  Gana  tiene  varias  cicatrices  en  las  manos  y  en  los  brazos,  que 
se  le  reventaron  á  consecuencia  de  lo  apretadas  que  le  pusieron  las  manillas  de 
hierro.  A  Sebastián  Sufler  las  manillas  le  entraron  en  la  carne,  á  consecuencia 
de  lo  cual  le  ha  quedado  como  un  brazalete  en  cada  mufleca.  Antonio  Nogués 
tiene  en  una  nalga  una  N  marcada  con  hierros  candentes  y  tiene  atrofiado  un 
testículo.  Luis  Mas  está  loco,  siendo  asi  que  antes  de  ser  reducido  á  prisión  no 
tenia  perturbadas  las  facultades  mentales. 

Tomás  Ascheri,  Francisco  Callis  y  José  Molas,  presentan  cicatrices  en  varias 
partes  del  cuerpo.  Sebastián  Sufler  tiene  los  testículos  magullados,  y  Francisco 
Gana  presenta  una  hernia  que  antes  no  tenia  en  el  bajo  vientre,  viéndose  obliga- 
do á  usar  braguero,  y  ha  perdido  la  ufla  del  dedo  mayor  del  pie  izquierdo,  á  con- 
secuencia de  las  caflitas  que  le  introdujeron  entre  carne  y  ufla. 

En  cuanto  á  Joseph  Thioulouse,  una  vez  hubo  aprendido  el  español,  le  volvieron 
á  dejar  en  el  mismo  calabozo  donde  antes  se  hallaba,  por  lo  cual  los  compafleros 
se  apresuraron  á  curarle  las  heridas  que  sus  profesores  le  hablan  hecho. 

Por  si  con  estas  pruebas  no  hubiese  bastante  para  llevar  el  convencimiento  á  la 
inteligencia  más  recelosa,  todavía  podemos  afladir  los  siguientes.  Cuando  fueron 
careados  con  algn^nos  de  nosotros  Tomás  Ascheri,  Antonio  Nogués,  José  Molas, 
Sebastián  Suñer  y  Luis  Mas,  presentaban  cicatrices  sanguinolentas  en  los  labios 
y  en  las  mufiecas.  Molas,  además,  tenia  la  cabeza  hinchada.  Los  presos  del  pabe- 
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Uón  núm.  23|  todos  los  euales  firman  este  docamento,  oyeron  i  alguno  de  los  tor- 
torados el  relato  de  sus  martirios»  y  están  dispuestos  A  repetirlo  tal  como  lo 
oyeron. 

Finalmente,  el  médico  de  artillería  de  plaza,  Sr.  Paz,  que  estuvo  en  el  castillo 
desde  el  día  10  de  Agosto  hasta  el  .^0  de  Septiembre,  fué  llamado  para  curar  las 
heridas  de  Thioulouse,  y  luego  que  las  hubo  examinado,  exclamó : «  Otros  hay  que 
han  sufrido  más  que  usted  en  este  castillo. »  Este  médico  había  sido  llamado  para 
auxiliar  á  algunos  de  los  torturados. 

También  dos  oficiales  del  batallón  de  cazadores  de  Alfonso  XII,  que  estuvieron 
de  guardia  en  el  castillo  los  días  8  y  9  de  Agosto,  al  hacerse  cargo  de  los  presos 
Francisco  Gana  y  Juan  Bautista  Oiler,  entregados  por  la  guardia  civil,  pudieron 
ver  el  estado  deplorable  de  aquellos  infelices,  uno  de  los  cuales  llevaba  el  brazo 
en  cabestrillo  y  el  otro  la  cabeza  envuelta  en  un  pafluelo  ensangrentado. 

Si  después  de  los  hechos  denunciados  y  de  las  pruebas  irrefutables  que  ofrece- 
mos á  la  consideración  de  la  Espafla  civilizada,  se  persiste  en  negar  que  en  el 
castillo  de  Montjuich  se  ha  faltado  á  una  de  las  leyes  más  elementales  de  los 
pueblos  cultos,  tendremos  derecho  á  creer  que  se  nos  quiere  perder  á  toda  costa, 
sacrificándonos  á  una  consideración  política.  Entonces  los  que  mancharán  el 
buen  nombre  de  Espafta  no  seremos  nosotros,  que  lo  creemos  muy  por  encima  de 
los  inhumanos  burladores  de  la  ley,  sino  los  que  la  creen  bastante  vil  para  hacerse 
solidaria  y  cómplice  de  éstos.  España,  como  el  Gobierno,  la  opinión  y  la  prensa, 
han  de  decir  muy  alto  que  nadie  en  nuestra  tierra  aprueba  los  desmanes  de  al- 
gunos cómplices.  Y  luego  venga  un  nuevo  sumario,  venga  un  nuevo  proceso;  los 
que  firmamos  este  documento  no  tememos  la  ley  porque  somos  inocentes. 

Bogamos  á  usted,  Sr.  Director,  que  publique  íntegro  este  documento,  por  lo 
cual  le  quedarán  hondamente  agradecidos  los  procesados  que  firmamos»  (1). 

Dos  días  antes,  los  detenidos  en  el  castillo  habían  dirigido  á  El  País,  y  éste  pu- 
blicado, otra  carta  protestando  del  crimen  cometido  en  la  calle  de  Cambios  y  de 
la  injusta  detención  que  los  firmantes  venían  padeciendo  (Apéndice  VIII). 

La  carta  que  acabamos  de  transcribir  no  deja  lugar  á  duda  (2). 

(1)  Cattillo  de  Montjuieh,  9  de  Marzo  de  1897.  —  José  Vilas  Vali.  —  Epifanfo  Gaus.  —  Jaime  Vi- 
Jolla.  —  José  Mesa.  —  P.  O.,  Cristóbal  Solé.  —  P.  O.,  Mateo  RipoU.  —  Pedro  Gorominas.  —  P.  Casa- 
noyas  7  Villadelprat.  —  Juan  Sala.  —  Antonio  Geperuelo.  —  Gayetano  Oller.  —  Gaaimtro  Balart. 
— J.  O.  Brugad.  —  Narciso  Plferrer.  —  José  Moreno.— P.  O.,  Baldomero  García.— Cándido  Andrés. 

—  A.  Prats.-  B.  Mateu.  —  Gabriel  Brias.  —  Jaime  Torrens.  —  José  Pau  Pons.  —  José  Testart.  — 
Oaralampio  Trilles.  —  Pedro  Botlf olí.  —  Jaime  Roca.  — Juan  Alsina.  —  José  Cel.  —  P.  O.,  Juan 
Bautista  Oller.  —Enrique  Sánchez.  —  José  Guillmet.  —  M.  Melich.  —  José  Ferré.  —  Magín  Fonoll. 

—  José  Artigas.  —  José  Tarrés.  —  José  Funoli.  —  Francisco  Perevez.  —  Manuel  Enrique. —  Ru- 
giere A.  Cathala.  —  P.  O.,  José  Pesig.  —  Ramón  PItchot.  —  Andrés  Vilarrubia^.  —  Rafael  Cusido. 

—  Francisco  Lis.  —  Marcelino  VllA.— G.  Condemlnas.— F  rancisco  Bartomeu.  — F.  Gliment  —Pablo 
Bó.  —  Vicente  PI.  —  Francisco  Abayá.  —  Francisco  Plana.  —  Pedro  Campo.  —  A.  G.  —  Joseph 
Thioulouse.  —  Manuel  Barreras.  —  Emilio  Navarro.  —  Tomás  Oliva.  —  Tomás  Codina.  —  Pedro 
Arólas.  —  Juan  Torrens.  —  F.  Gascón.  —  Esteban  Vallrlbera.  —O.  Ventosa.  —  Antonio  Gurri.  — 
F.  Raich.  —  Teresa  Claramunt.  ^  £.  Eferda.  —  C.  Valí.  —  Baldomero  Oller.  —  Tomás  Vidal.— 
Jacinto  Melich.  —  F.  Bisbal.  —  José  Pons  y  Vilaplana. 

(S)    Aún  se  publicó  otra  el  10  de  Marzo.  Véase  el  Apéndice  XI. 
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Cuando  al  fln  bo  seftaló  el  día  de  la  vista  de  la  causa  en  el  Supremo  Consejo 
de  Querrá  y  Marina,  la  campafia  de  protesta  contra  los  tormentos  era  europea. 

Aqui,  en  Espafia,  periódicos  monárquicos  y  nada  sospechosos  de  radicalismo 
como  Heraldo  de  Madrid,  El  Carreo  y  La  Correspondencia  rompieron  su  silencio. 
Se  habia  celebrado  reuniones  públicas  de  protesta.  En  el  mundo  entero»  incluso 
en  algunos  de  sus  parlamentos,  como  el  francés,  el  inglés  y  el  alemán,  habia 
despertado  el  asunto  gran  interés  y  sido  objeto  de  elocuentes  comentarios. 

No  podria  alegarse  ignorancia  por  nadie.  Por  eso  la.  espectación  era  inmensa 
y  se  esperaba  la  vista  y  el  fallo  con  ansiedad  (l>. 

Disentimientos  del  auditor  y  capitán  general  de  Cataluña  con  la  sentencia 
dictada  por  el  Consejo  de  Guerra,  hablan  motivado  la  revisión  de  este  proceso 
ante  el  Supremo. 

Reunido  aquel  cuerpo  jurídico,  los  fiscales  La  Cerda  y  Urdangarin  pidieron  la 
revocación  de  la  sentencia  del  inferior,  y  modificaron  las  conclusiones  agravando 
las  penas.  Pidieron  la  pena  de  muerte  para  diez  procesados,  20  aftos  de  cadena 
para  cinco,  19  afios  1  mes  y  i  dia  para  otros  ocho,  18  afios  7  meses  y  1  dia  para 
33  y  la  absolución  para  el  resto. 

Tradujo  asi  Pi  y  Margall  el  sentir  de  la  opinión : 

«Se  vio  al  fin  ante  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  la  causa  de  los 
anarquistas.  Hubo  brillantes  defensas,  y  en  el  Tribunal  grande  atención  y,  al 
parecer,  vivo  deseo  de  aquilatar  quiénes  son  los  verdaderos  autores  del  crimen 
de  la  calle  de  los  Cambios,  y  quiénes  han  sido  objeto  de  injustos  cargos.  Nos  hace 
esperar  todo  que  sabrá  el  Consejo  sobreponerse  á  las  pasiones,  prescindir  de  mal 
entendidas  conveniencias  y  oir  sólo  la  voz  de  la  justicia. 

Más  de  nueve  meses  de  duro  encarcelamiento  llevan  ya  multitud  de  hombres, 
de  quienes  se  ha  podido  sólo  probar  que  asistían  á  reuniones  públicas  de  carácter 
anarquista.  Pretender  que  en  esas  reuniones  se  recaudase  fondos  para  compra  de 
explosivos  y  lo  supiesen  los  que  los  daban  en  cantidades  mínimas,  es  soberana- 
mente absurdo.  Lo  es  más  que  para  cometer  un  crimen  como  el  que  se  persigue 
se  concertaran,  no  dos  ni  tres  personas,  sino  ochenta  ó  ciento. 

(1)  He  aqui  la  lista  de  algunos  de  los  periódicos  extranjeros  que  se  ocuparon  más  del  célebre 
proceso  y  de  los  tormentes:  Frankfurter  Zeitung,  alemán;  UIntran$%geantf  Tempt  Nouveaux,  Le 
Jour^  VEclaire,  La  Petite  Repúhlique,  h'Eeho  de  Parii,  La  Juetiee^  franceses;  Daily  Chroniehe^ 
inglés;  La  Tribuna,  Ij'' Avvenire  Sociale^  italianos;  Mitcarea  Soeiala,  rumano;  Bl  Deepertar,  de 
Nueva  Tork;  EL  Oprimido ,  La  Revolución  Social,  lj*Avenire,  argentinos;  A  Lihertade,  O  Trahalha- 
dor,  O  CaminhOf  portugueses...  y  otra  infinidad. 

Un  grupo  de  escritores  franceses  publicó  un  número  único  de  h^ Incorruptible,  que  alcanzó 
varias  ediciones.  Contiene  notables  trabajos  de  Carlos  Malato,  Eliseo  Seclus,  Mad.  Severine, 
Eduard  Cousin,  Bernard  Lazare,  P.^  Kropotkine,  Adolfo  Retté,  Carlos- Al vert,  Andrés  Oirard, 
J.  Ferriere,  Juan  Grave,  Luisa  Miohel,  Emilio  Pouget,  Sebastián  Faure,  Pepita  Guerra,  Oonstant 
Martin,  Leo  Kady,  Bernat  Metje,  Luciano  Descaves,  L.  Portet,  J.  B.  Lavaud,  Fernando  Tarrida, 
Honoré  Bigot  y  cartas  y  documentos  de  Barcelona. 

T  en  cuanto  á  la  prensa  de  España  repetiremos  que  Bl  PaU,  El  Soeialieta,  El  Nuevo  Régimen j 
La  Jutticia,  Lae  Dominicalet,  todos  de  Madrid;  La  Antorcha  y  El  Pueblo,  de  Valencia;  El  Pueblo, 
de  Cádiz;  E¿  Fueblo,  de  Coruña;  La  Unión,  de  Pontevedra,  y  La  Autonomía,  de  Reus,  se  distin- 
guieron por  su  activa  campaña  entre  los  muchos  que  la  secundaron  y  ayudaron. 
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Crímenes  como  el  de  la  calle  de  loa  Cambios  se  los  ha  cometido  en  otras  nació 
nes  de  Europa.  En  ninguna  se  ha  descubierto  ni  aun  presumido  que  fuesen  muchos 
ni  BUS  autores  ni  sus  cómplices.  Un  solo  autor  ha  figurado  en  los  más  de  los  proce 
808.  Ni  se  ha  sofiado  jamás  con  que  para  la  compra  de  los  instrumentos  del  delito 
se  haya  recogido  públicamente  fondos.  Es  de  suyo  sigiloso  y  medroso  el  crimen, 
y  se  oculta  desde  su  concepción  hasta  su  cumplimiento. 

Anarquistas  los  hay  ya  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  y  América;  anar- 
quistas capaces  de  tan  horrendos  crímenes  hay  afortunadamente  pocos.  No  con- 
fandamoB  los  unos  con  los  otros;  no  sea  que  con  confundirlos  los  llevemos  todos 
por  la  desesperación  á  violar  las  más  santas  leyes,  las  leyes  de  la  humanidad  y 
de  la  naturaleza. 

Con  impaciencia  esperamos  la  sentencia  del  Consejo  Supremo  de  Querrá  y 
Marina. » 

El  fallo  inapelable  del  alto  Tribunal  fué,  sin  embargo,  cruel. 

Fueron  por  él : 

Condenados  á  muerte:  Tomás  Ascheri,  Antonio  Nogués,  Juan  Alsina,  José  Mo- 
las  y  Luis  Mas. 

A  veinte  aflos  de  cadena  temporal  y  accesorias  á  Francisco  Callís,  Jaime  Vile 
lia,  José  Vila,  José  Pons,  Antonio  Ceperuelo,  Sebastián  Sufier,  Jacinto  Melich,  Bal- 
domcro 011er,  Rafael  Cusido  y  Juan  Torrens. 

A  diez  y  ocho  aflos  de  cadena  temporal  y  accesorias  á  Eplfanio  Cans  Vidal, 
Juan  Bautista  OUer  y  Juan  Casanovas. 

A  diez  aflos  de  presidio  mayor  á  Juan  Salas,  Cristóbal  Soler,  Mateo  Ripoll, 
José  Mesa,  Francisco  Lis  Arbiols,  Antonio  Costa  y  Lorenzo  Serra. 

Se  absolvió  á  Corominas  y  á  sesenta  y  dos  más.  (Apéndice  XII.) 

Don  Pedro  Corominas  era  un  joven  y  distinguido  abogado  que,  queriendo  estu- 
diar de  cerca  los  problemas  sociales,  había  asistido  y  aun  dado  alguna  conferen- 
cia en  el  Centro  Obrero  de  Carreteros.  Este  era  todo  su  delito.  Interesáronse  des- 
de el  primer  momento  por  este  ilustrado  joven  todas  las  clases  sociales. 

El  seflor  Corominas  escribió  luego  un  libro  en  que,  bajo  el  título  de  Prisiones 
imaginarias^  narró  todas  las  amarguras  sufridas  durante  su  largo  cautiverio.  Eete 
libro,  de  carácter  eminentemente  subjetivo,  escrito  en  bella  prosa,  contiene  pá- 
ginas de  infinita  ternura. 

Aún  encontró  el  Gobierno  del  seflor  Cánovas  benigna  esta  sentencia,  y  la 
agravó  acordando,  en  Consejo  de  Ministros,  la  deportación  á  la  Colonia  de  Río 
de  Oro  de  los  63  absueltos. 

El  día  4  de  Mayo  fueron  fusilados  los  condenados  á  muerte. 

Suplamos  la  tarea  ingrata  del  triste  relato  con  la  inserción  del  telegrama  pu- 
blicado por  La  Correspondencia  de  España  de  aquellos  días : 

•Barcelona^  4  (7  m,) 

A  las  tres  de  la  madrugada  empieza  á  notarse  animación  en  las  inmediaciones 
del  castillo  de  MontJuich  y  en  los  caminos  que  conducen  á  la  montafla. 
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Por  la  carretera  suben  fuerzas  de  policía  y  de  la  Guardia  Civil,  destinadas  k 
vigilar  el  recinto  donde  va  á  verificarse  la  ejecución. 

Los  regimientos  de  eabaileria  de  Borbón  y  Tetuán  toman  posiciones  para 
formar  el  cuadro. 

Acude  una  inmensa  multitud,  en  la  cual  las  mujeres  están  en  mayoría. 
Suben  por  la  cuesta  de  Montjuich  los  dos  furgones  destinados  A  trasladar  al 
cementerio  los  cuerpos  de  los  ejecutados. 

La  noche  ha  sido  obscura  y  nublada. 

Corre  un  fresco  impropio  de  estos  dias,  y  lo  desapacible  del  tiempo  acaba  de 
hacer  triste  y  negro  ei  paisaje,  d&ndole  aspecto  pavoroso. 

Empieza  á  amanecer. 

Gracias  á  la  amabilidad  del  jefe  de  vigilancia  Sr.  Plantada  consigo  al  fin 
penetrar  en  el  sitio  en  que  ha  de  ejecutarse  A  los  condenados. 

Forma  este  lugar  un  extensísimo  foso,  dominado  por  la  muralla  inmediata. 

El  camino  estA  atestado  de  gente,  y  los  agentes  apenas  pueden  contener  al 
público,  que  se  sitúa  junto  A  la  muralla,  cubriendo  materialmente  los  alrededores 
del  castillo. 

A  las  cinco  de  la  mafiana  salen  por  la  poterna  que  da  al  foso  dos  compafiías 
de  cazadores  de  Figueras,  encargadas  de  la  ejecución. 

Algunos  minutos  después  aparece  por  la  misma  poterna  la  fúnebre  comitiva. 

Ascheri  lleva  blusa  y  va  junto  A  un  sacerdote,  que  empufia  un  Crucifijo. 

Siguen  Mas  y  Noguéa,  vestidos  de  americana. 

Molas  viste  una  blusa  azul,  y  Alsina  blanca  y  larga. 

Todos  llevan  la  cabeza  descubierta...  y  las  manos  atadas  A  la  espalda  por  una 
cuerda  que  cogen  los  soldados. 

Acompañan  A  los  reos  todos  los  hermanos  pertenecientes  A  la  cofradía  de 
Nuestra  Seftora  de  los  Desamparados,  el  piquete  encargado  de  la  triste  misión, 
el  médico  forense  y  el  juzgado  municipal. 

La  comitiva  sigue  A  lo  largo  del  foso. 

La  presencia  de  los  reos  produce  en  el  numeroso  público  profunda  impresión. 

Los  reos  miran  impAvidos  A  la  gente  y  no  contestan  A  las  frases  de  consuelo 
que  los  cofrades  les  dirigen. 

Mas  ríe  y  mueve  sarcAsticamente  la  cabeza. 

Nogués  anda  con  gran  soltura. 

En  cuanto  llegan  A  la  pared  del  foso  señalado  para  la  ejecución,  el  oficial  del 
piquete  llama  A  los  sentenciados  por  sus  nombres  para  que  adelanten  tres  pasos, 
como  asi  lo  hacen  con  rara  seguridad. 

Molas  grita:  (Soy  inocente!  i  Asesinos  1 

Mas  añade :  i  Viva  la  anarquía  I 

Alsina  prorrumpe  también  con  firmeza:  (Muera  la  Inquisición!  (Esto  es  un 
asesinato ! 

El  público  oye  estos  gritos  sobrecogido  de  terror.  La  escena  es  imponentísima. 


VICENTE   GINE 


Fusilamiento  en  los  fosos  del  castillo  de  Montjuich  de  Barcelona, 

EN  EL  DÍA  4  DE  MAYO  DE  1897, 
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La  firmeza  y  obcecación  de  loa  reos  causan  tanta  tristeza  como  asombro  en 
la  gente,  y  se  ve  en  todos  los  semblantes  pintada  la  turbación  más  honda. 

Noguésdice  dirigiéndose  al  piquete:  i Fuego  1  ¡fuego I 

Molas  pide  á  los  soldados  que  se  acerquen  más. 

El  oficial  que  manda  la  fuerza  ordena  á  los  reos  que  se  arrodillen,  y  asi  lo 
verifican. 

Nogués  dice  con  serenidad:  ¡Apuntad  bien  I  ¡No  hagáis  padecer  I 

Molas  grita  con  fuerza :  ¡  Viva  la  revolución  social  I 

Oyense  repetidas  voces  de  «¡Somos  inocentes!» 

£1  oficial  agita  el  pañuelo. 

£1  público,  más  conmovido  á  cada  instante  que  pasa. 

Suena  la  descarga. 

Caen  todos  los  sentenciados,  menos  Alsina. 

Se  disparan  muchos  tiros  para  rematarlos.  > 

El  médico  certifica  la  defunción  de  los  reos. 

Estos  quedan  en  posturas  inverosímiles.  Las  balas  Mauser  les  han  destrozado 
horriblemente. 

Colócaseles  en  los  respectivos  ataúdes,  y  se  organiza  la  comitiva  que  acom- 
pasará á  los  cadáveres  al  cementerio. 

Las  tropas  se  retiran. 

El  público  empieza  á  dispersarse  también,  siempre  impresionadisimo.» 

Di  jóse  por  los  periódicos  ministeriales  que  Cánovas  se  habia  propuesto  inclinar 
el  ánimo  de  la  Regente  al  uso  de  la  gracia  de  indulto  en  favor  de  los  reos,  y  habia 
desistido  de  su  propósito  viendo  lo  humano  que  habia  sido  en  su  sentencia  el  Con- 
sejo de  Querrá  y  Marina.  Imponer  cinco  penas  capitales  le  habia  parecido,  según 
esto,  singular  blandura. 

La  pena  de  muerte,  como  irreparable,  no  puede  imponérsela  por  meros  indi- 
cios, aun  cuando  sean  vehementes;  no  se  la  puede  imponer  sino  cuando  se  está 
seguro  de  la  culpabilidad  del  reo. 

Que  aquí  esta  seguridad  no  existia,  nos  lo  dicen,  sobre  los  muchos  datos  que 
quedan  apuntados,  la  conducta  de  los  condenados  al  ir  á  sufrir  la  pena.  En  el 
momento  de  la  ejecución,  cara  á  cara  con  la  muerte,  todos,  á  excepción  de  Asche 
ri,  se  dijeron  en  alta  voz  inocentes. 

¿Iban  á  adelantar  algo  con  decirlo?  Puesto  que  todos  se  hablan  confesado 
anarquistas,  si  hubiesen  sido  criminales,  de  criminales  habrían  alardeado  y  no 
de  inocentes.  Este  fué  siempre  el  proceder  de  cuantos  delincuentes  murieron  por 
la  anarquía,  y  éste  habría  sido  el  suyo.  De  los  cuatro,  tres  rehusaron  los  auxilios 
de  la  religión  católica  y  murieron  librepensadores.  O  se  habrían  declarado  auto» 
res  del  crimen  ó  habrían  guardado  silencio. 

£1  indulto  de  los  que  no  habian  resultado  ni  convictos  ni  confesos  del  crimen, 
era  aqui  indispensable.  Lo  aconsejaba  la  prudencia,  la  más  vulgar  prudencia.  A 
reos  convictos  y  confesos  de  reos  autores,  se  otorga  á  cada  paso  fáciles  y  f  recuen- 
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tes  indultOB  con  motivo,  ya  de  poderosas  influencias,  ya  de  solemnidades  palacie- 
gas ó  religiosas.  Ta  que  el  Supremo  Tribunal  de  Guerra  habla  reducido  á  cinco 
las  victimas,  á  menor  número  debió  procurar  que  se  las  redujese  el  Consejo  de 
Ministros. 

No  podían  menos  de  sonar  mal  en  el  resto  de  Europa  esas  hecatombes,  únicas 
en  Espafia.  En  nación  alguna  se  las  hizo,  á  pesar  de  haber  sido,  antes  que  la 
nuestra,  teatro  de  los  crímenes  del  anarquismo.  En  la  vecina  Francia  no  ha  roda- 
do nunca  más  que  una  cabeza  del  tajo  al  cesto  de  la  guillotina.  Sólo  en  Chicago  se 
ahorcó  en  un  solo  dia  ocho  anarquistas.  Persona  constituida  en  autoridad  reveló 
después,  en  una  larga  memoria,  el  error  que  se  habia  padecido  y  las  inocentes 
victimas  que  se  habia  sacrificado. 

La  declaración  de  Cánovas  era  de  una  imprudencia  rayana  en  la  temeridad. 
No  hay  que  olvidar  que  se  trataba  de  una  causa  que  tenia  por  base  la  aplica- 
ción del  procedimiento  de  tormentos. 

Y  no  era  lo  peor  que  se  hubiese  descubierto  esa  aplicación;  lo  peor  era  que 
nada  se  hubiese  hecho  por  inquirirlos  y  castigarlos,  con  Ip  que  venia  el  Gobierno 
á  hacerse  de  ellos  responsable. 

Por  un  indulto  sólo  podía  haber  concluido  una  causa  en  que  la  más  probada 
maldad,  aun  probada,  resultarla  haber  sufrido  castigos  sin  ejemplo. 

¿No  decía,  por  otra  parte,  nuda  á  Cánovas  aquel  eterno  vacilar  de  los  juz- 
gados? 

Para  28  nada  menos  pidió  primeramente  el  fiscal  la  pena  de  muerte.  Redujo  á 
ocho  ese  número  la  sentencia.  Dimitieron  auditor  militar  y  capitán  general  de 
Cataluña.  Dos  togados,  civil  el  uno,  militar  el  otro,  opinaron  por  que  fueran  diez 
las  ejecuciones.  Redújolas  á  cinco  el  Supremo. 

Igual  disparidad  se  observó  en  la  aplicación  de  las  demás  penas. 
¿T  cómo  suponer  que,  para  la  comisión  de  ese  género  de  delitos,  hablan  de 
ponerse  de  acuerdo  docenas  de  personas?  ¿Y  cómo  que  hablan  de  hacerse  para 
tai  objeto  cuestaciones  poco  menos  que  públicas? 

Digamos  aún  algo  de  uno  de  los  ejecutados:  de  Ascheri. 
Fué  Ascheri  el  eje  del  procedimiento  y  el  que,  á  primera  vista,  parece  el  me- 
nos inteligible  por  su  conducta.  Y,  sin  embargo,  Ascheri  es  el  más  vulgar  de  loe 
condenados. 

Verdadero  tipo  de  enfermo  de  la  voluntad:  todo  son  en  su  vida  vacilaciones. 
Es  probable  que  sin  los  tormentos  hubiese  aparecido  clara  su  culpabilidad.  Gra- 
cias á  ellos  pudo  dejarla  dudosa. 

Primero  anarquista  decidido,  luego  confidente  de  las  autoridades.  Confiesa  con 
el  tormento  y  con  el  tormento  acusa.  Cesado  ya  el  tormento,  reniega  de  sus  con- 
vicciones y  abraza  la  fe  católica,  que  parece  conservar  hasta  el  último  instante. 
Muere  sin  seguir  á  sus  compañeros  en  sus  protestas  de  inocencia,  ni  en  sus  alar- 
des de  ideal.  ¡Entonces  que  ya  la  muerte  le  abria  sus  brazos  y  nada  podia  ni 
salvarle  ni  hundirle  más  I  Y,  sin  embargo,  deja  escritas  dos  cartas:  una  para 
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Rochefort  y  otra  para  bu  madre,  en  que  acusa  á  bus  atormentadores  y  proclama 
su  inocencia.  ¿Serían  estas  cartas  una  simple  piadosa  mentira  para  que,  si  no  la 
convicción,  conaolaBe  la  duda  A  la  madre  desgraciada? 

Son  muy  interesantes  los  contradictorios  escritos  últimos  y  postumos  de  Asche- 
ri,  y  queremos  transcribirlos. 

Helos  aquí : 

«  Yo,  Tomás  AscherJ»  preso  y  estando  en  los  calabozos  del  castillo  de  Montjuich 
de  Barcelona,  hallándome  en  mi  cabal  juicio,  memoria,  entendimiento  y  volun- 
tad, cual  Dios  en  su  divina  misericordia  se  ha  servido  concederme,  creyendo  como 
firmemente  creo  todos  los  misterios  de  la  Santa  Fe,  propuesta  por  nuestra  Santa 
madre  la  Iglesia  católica,  en  cuyo  seno  deseo  morir,  movido  imperiosamente  por 
los  avisos  de  mi  conciencia,  antes.de  separarme  de  mis  semejantes,  quiero  mani- 
festar á  todas  las  partes  donde  haya  podido  llegar  mi  memoria,  que  muero  resig- 
nado en  las  disposiciones  de  la  divina  providencia,  cuya  justicia  adoro  y  venero. 

Asimismo  publico  el  sentimiento  que  me  asiste  por  la  parte  que  he  tenido  en 
la  propagación  de  teorías  disolventes  y  contrarias  á  todo  principio  de  resignación 
cristiana,  sea  por  medio  de  la  palabra,  en  reuniones  públicas  y  conversaciones 
privadas,  sea  por  medio  de  la  pluma  en  periódicos,  folletos  y  hojas  sueltas,  asi 
como  himnos  y  canciones  que  contra  la  ley  divina  á  las  leyes  humanas  he  escrito; 
por  lo  caal  he  pedido  y  pido  perdón  á  Dios  de  todos  mis  crímenes. 

Igualmente  imploro  la  clemencia  de  mi  Santa  Religión  y  de  todos  los  indivi- 
duos á  quienes  haya  ofendido  en  vida,  honra  y  hacienda,  suplicando  á  la  iglesia 
y  á  los  hombres  no  se  acuerden  de  los  excesos  que  he  cometido  y  sí  de  esta  ex- 
posición sucinta,  verdadera  expresión  de  mis  más  ardientes  deseos,  con  los  cuales 
solicito  por  último  los  auxilios  de  la  caridad  cristiana  para  mi  alma. 

Esta  retractación  que  hago  de  mi  libre  y  expontánea  voluntad,  es  mi  deseo  que 
86  le  dé  la  publicidad  necesaria,  y  al  efecto  la  escribo  de  mi  pluma  y  letra  y  lo 
afirmo  ante  los  presentes. 

Reverendo  Padre  Martorell,  capellán  del  batallón  de  Alfonso  XII  y  los  sefiores 
D.  Felipe  Alvarez  Castellví  y  D.  Narciso  Martínez  y  Aloy,  capitanes  de  dicho 
cuerpo. 

En  los  calabozos  del  castillo  de  Montjuich,  el  día  19  de  Febrero  de  1897. 

Tomás  Aschebi,  Jaime  Mabtorell,  Felipe  Alvabez,  Narciso  Martínez  » 

<D.  Felipe  Alvarez,  capitán  del  batallón  de  Alfonso  XII. 

Mi  querido  señor:  con  todos  mis  sentimientos  de  no  haber  podido  efectuar 

con  V.  más  amplio  conocimiento  le  ruego  que  tome  y  acepte  de  buen  grado  estas 

líneas,  que  aunque  mal  escritas,  son  una  humilde  prueba  de  mi  reconocimiento 

tiacia  V.,  que  se  ha  mostrado  tan  caritativamente  cristiano,  queriendo  hacer  en 

nucho  por  decirlo  así,  más  valedera  mi  sincera  retractación  pública  por  el  hon- 

oso  testimonio  de  vuestra  firma. 

Quiero  mucho  más,  querido  seflor,  aseguraros  mi  reconocimiento  de  un  modo 
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particular  en  cuanto  una  de  las  fraBes  que  digiateíB  dicho  día,  las  cuales  quedan 
grabadas  en  mi  memoria,  dan  á  mis  ojos  mayor  valor,  si  esto  es  posible,  á  un 
acto  que  sin  duda  hace  resaltar  mi  mala  conducta  pasada,  pero  que  espero  lo 
hace  también  de  mi  presente  arrepentimiento. 

«Será  un  consuelo  para  su  madre»,  fué  la  frase  que  V.  pronunció  y  enseguida 
aquella  acta  que  había  escrito  guiado  por  la  sola  y  egoísta  idea  de  la  salud  de  mi 
alma,  revistió  como  una  túnica  de  caridad  y  consuelo  que.  aumentó  aún  su  valor 
á  mis  ojos. 

También,  querido  sefior,  no  sabría  cómo  agradecerle  bastante  si  su  misma 
frase  no  me  hubiere  demostrado  bien  claramente  que  es  V.  de  los  que  encuentran 
en  8u  corazón  la  explicación  de  los  demás,  aunque  sus  sentimientos  sean  exte- 
riorizados de  una  manera  tan  rústica  como  lo  hago  en  la  presente. 

Comprendiéndolo  asi  y  seguro  de  no  equivocarme,  acabo  mi  carta  rogándole 
una  vez  más  que  acepte  la  expresión  de  mi  respetuoso  reconocimiento  y  reno- 
vándome  su  afectísimo  servidor. 

Tomás  Aschebi. 

Montjuich,  7  de  Abril  de  1897. » 

«D.  Narciso  Martínez,  capitán  del  batallón  de  Alfonso  XII. 

Barcelona. 

Mi  querido  seflor:  con  todo  mi  sentimiento  por  no  haber  podido  hacer  con^usted 
más  amplio  conocimiento  le  ruego  que  acepte  y  tome  en  buen  sentido  estas  líneas 
que,  aunque  mal  escritas,  son  una  humilde  prueba  de  mi  reconocimiento  hacia 
usted,  que  se  ha  mostrado  tan  caritativamente  cristiano^  queriendo  hacer  para 
decirlo  así  mucho  más  valedera  mi  sincera  retractación  pública  por  el  honroso 
testimonio  de  su  firma. 

Le  debía  á  V.  esta  carta,  pues  en  mi  retractación  las  razones  que  doy  de  mi 
conversión,  pasando  por  la  forma  obligatoria  de  documento  oficial,  parecen  perder 
de  su  expontaneidad  lo  que  ellas  ganan  en  valor  ( digo  parecen  perder  y  no 
pierden). 

Es,  en  efecto,  de  rigor  no  servirse  para  la  forma  de  dichos  documentos  más 
que  de  términos  concretísimos  y  de  frases,  por  decirlo  así,  cortadas  todas  bajo  un 
patrón  inmutable  que  por  sus  imponentes  concisiones  parecen  echar  un  velo 
tupido  sobre  las  entusiastas  aspiraciones  que  los  dictan.  T,  sin  embargo,  qué  de 
horas  de  meditación  se  ocultan  bajo  esta  fría  frase  inserta  en  el  acta  de  mi  re- 
tractación. «Obrando  bajo  los  impulsos  de  mi  conciencia»...  jEs  la  evocación  de 
casi  toda  mi  vida  de  ateo  la  que  encierra!  Escribiéndola  volví  á  ver,  como  en  un 
sueño,  pasar  por  delante  de  mis  ojos  los  días  en  que  me  reía  de  todo  y  de  todos 
y  jugaba  con  todo  y  con  todos,  creyéndome  muy  fuerte...  ¡y  después...  la  pesada 
mano  de  aquél,  sin  la  voluntad  del  cual  nada  se  mueve,  bajando  sobre  mí  y  mos* 
tr ándeme  la  pequenez  de  mi  orgullo!... 

¿Me  perdonará  él? 


SIGLO  XIX  435 

Pero  he  aquí  que  esta  carta,  que  yo  había  empezado  con  la  intención  de  pro- 
baros, querido  aeflor,  que  no  he  olvidado  vuestra  bondad  hacia  mí,  amenaza  ter- 
minar en  una  jeremiada.  ( Ay  de  mi  I  Mas  para  ocultar  toda  queja  habrá  que  poner 
ftaála  presente*  Le  ruego,  pues,  así  asegurándole  una  vez  más  mi  reconoci- 
miento y  rogándole  que  acepte  su  expresión. 

Soy  su  afectísimo  servidor. 

Tomás  Ascheri. 

Montjuich,  7  de  AbrU  de  1897,* 

«Calabozos  de  Montjuich  (Barcelona). 

A  Mr.  Enrique  Rochefort,  Director  de  Ulntransigeant.—Vdiri%. 

Respetable  sefior : 

A  fia  de  que  por  intermediación  de  vuestro  periódico,  que  se  honró  siempre 
siendo  el  primero  en  denunciar  los  crímenes  de  los  poderes,  que  sean  cuales 
fueren  abusan  siempre,  confiados  en  su  fuerza,  hija  de  la  ignorancia  popular, 
podáis  una  vez  más  ser  útil  á  los  desgraciados,  vengo  en  haceros  por  esta  carta, 
escrita  en  secreto,  y  que  sólo  después  de  mi  muerte  llegará  á  vuestras  manos,  un 
corto  relato  de  los  infames  medios  de  que  se  han  valido  los  inquisidores  espafioles 
para  formar  el  proceso  que  será  la  deshonra  de  este  siglo. 

Teniendo  que  aprovechar  los  cortos  instantes  que  puedo  robar  á  la  vigilancia  de 
mis  verdugos,  me  abstendré  de  todo  comentario,  seguro  de  que  quien  me  lea  com- 
prenderá sin  esfuerzo  las  amargas  refiexiones  que  no  puedo  verter  en  el  papel. 
Procuraré  solamente  ser  lo  más  preciso  posible. 

A  fines  de  Julio  de  1895  recibí  un  memorándum  del  cónsul  general  de  Francia, 
en  el  que  se  me  rogaba  me  presentara  en  sus  oficinas  para  enterarme  de  un 
asunto  que  me  concernía.  Extrañado  de  recibir  semejante  invitación,  pero  curioso 
de  saber  quédase  de  asunto  debía  ventilar  en  el  consulado,  me  presenté.  Después 
de  algunas  preguntas  sin  interés  alguno,  el  8r.  Ponsignon  dijo  que  me  tenia  por 
muy  inteligente,  á  juzgar  por  los  informes  qus  sus  agentes  le  habían  proporcio- 
nado de  mí  persona,  y  me  ofreció  le  sirviera  de  confidente.  Creyendo  poder  ser 
útil  á  mis  compañeros  refugiados  acepté  y  entré  á  su  servicio.  Dicho  sea  entre 
los  dos :  vuestros  representantes  son  muy  avaros,  y  si  hubiese  tenido  la  intención 
de  servirles  lealmente,  su  avaricia  me  hubiera  curado  la  intención. 

Continué  burlándome  del  cónsul  cerca  de  diez  meses,  y  no  viendo  interés  algu- 
no en  este  juego  iba  á  retirarme,  cuando,  descubriendo  al  fin  mis  intenciones,  el 
cónsul  me  participó  que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Barcelona  le  había 
rogado  me  presentara.  No  vi  inconveniente  alguno  y  fui  presentado.  Don  Valen* 
t  1l  Sánchez  de  Toledo,  gobernador  entonces,  nos  recibió  el  mismo  día,  y  me  hizo 
1  }A  mismas  proposiciones  del  cónsul,  que  me  apresuré  á  aceptar. 

Indudablemente  encontraréis  que  mi  conducta  no  tiene  nada  de  correcta,  pero 
I  » he  creído  siempre  que  no  pudiendo  disponer  de  la  fuerza,  el  revolucionario  no 
I  lede  desdeñar  la  astucia.  En  una  palabra :  me  nombraron  confidente  particular 
c  el  gobernador,  y  entré  en  funciones  sin  más  demoras. 
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Pronto  fui  objeto  de  la  envidia  del  inspector  de  policia  D.  Daniel  Freixa/  el 
cual  imaginóae,  no  sin  razón,  que  en  mí  tenia  un  enemigo,  y  pronto  principiaron 
las  intrigas,  por  las  cuales  el  espafiol  en  general  tiene  un  instinto  muy  desarrolla 
do  (no  encuentro  palabra  más  á  propósito).  A  fines  de  Marzo,  el  gobernador  co 
menzó  á  hablarme  de  bombas  y  de  reuniones  secretas.  Negué,  sin  mentir,  existie 
ra  el  menor  movimiento  entre  los  anarquistas,  y  don  Valentín  dijome  que  el 
inspector  de  policía  le  aseguraba  lo  contrario.  Afirmóme  en  mi  negativa,  y  para 
demostrarle  la  poca  confianza  que  merecía  Freixa,  expliquó  al  gobernador  lo 
que  no  era  un  secreto  para  nadie,  que  se  jugaba  á  los  prohibidos  en  Barcelona  y 
que  el  inspector  gustaba  de  las  francachelas,  y  le  precisé  las  casas  que  se  las 
pagaban. 

Siguiendo  mis  indicaciones,  un  oficial  de  los  Mozos  de  la  Escuadra,  el  Sr.  Mae, 
efectuó  algunas  investigaciones  que  dieron  buenos  resultados,  y  cuando  Freixa  se 
vio  cogido,  respondió  á  las  reprimendas  del  gobernador  que,  si  no  había  cumplido 
con  su  deber,  fué  porque  D.  Valeriano  Sánchez  de  Toledo,  hermano  del  goberna- 
dor, tenía  los  mismos  gustos  que  Freixa  y  que  se  repartían  ambos  las  propinas. 

Esto  era  verdad,  y  desde  entonces  tuve  un  enemigo  más. 

Entonces  comenzaron  de  nuevo  las  historias  de  las  bombas,  hasta  que,  cansa* 
do  de  esté  juego  de  intrigas,  intimé  al  inspector  me  precisara  lo  que  sabia.  Hizolo 
delante  del  gobernador,  contando  el  complot  tal  como  aparece  en  el  proceso  de 
Montjuich;  y  en  vista  de  que  no  me  creerían,  y  á  todo  precio,  queriendo  saber 
cuál  era  el  objetivo  de  Freixa,  tomé  nota  de  los  nombres  que  él  dio,  y  en  fecha  6 
Abril  1896  seguí  la  pista. 

Al  principio  creí  que  su  intención  era  preparar  las  detenciones  para  el  1 .®  de 
Mayo,  y  teniendo  la  seguridad  de  que,  huyendo  de  Espafta,  podría  denunciar  la 
infamia,  puesto  que  todo  era  mentira,  esperé  tranquilamente.  Con  gran  extrafie- 
za  de  mi  parte,  el  1.®  de  Mayo  pasó  sin  novedad,  y  no  se  habló  más  del  complot. 

El  gobernador,  Sánchez  de  Toledo,  se  fué  y  reemplazólo  el  Sr.  Hinojosa.  To 
cante  á  mí,  cansado  de  tantas  intrigas  y  ruindades,  no  volví  á  poner  los  pies  en 
la  gobernación  hasta  el  día  de  la  explosión.  Demasiado  tarde.  Fui  detenido  é  in 
comunicado  el  día  9  de  Junio. 

Entonces  principiaron  las  vejaciones.  Las  amenazas,  las  súplicas  y  las  prome- 
sas fueron  empleadas  alternativamente  para  que  yo  declarara  personalmente  la 
historia  tramada  por  Freixa,  y  ante  mi  formal  negativa,  el  4  de  Agosto  me  ence- 
rraron en  el  calabozo  donde  escribo  estas  líneas,  y  el  teniente  de  la  g;uardia  civil, 
Narciso  Portas,  comenzó  á  aplicarme  la  tortura. 

Fueron  puestos  en  vigor  todos  los  tormentos  de  la  ex- inquisición;  la  sed,  el 
sueño,  el  cansancio,  el  hierro  candente,  la  retorción  de  los  testículos  y  los  golpes 
de  vergajo.  He  aquí  el  régimen  al  cual  fuimos  sometidos  durante  un  mes,  yo  y 
otros  cinco  compafleros.  ¿Oa  imagináis,  querido  seflor,  los  sufrimientos  que  repre 
senta  este  mes  maldito?  Basta  que  hagan  una  autopsia  de  nuestros  cuerpos  para 
tener  una  ligera  idea. 
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Personalmente,  durante  ocho  días  y  ocho  noches  consecutivos  fui  obligado  á 
pasearme  de  un  lado  á  otro  de  mi  calabozo,  sin  beber,  y  no  obteniendo  por  toda 
comida  sino  un  pedazo  de  pan  y  un  trozo  de  bacalao  seco ;  y  cuando,  delirando 
con  la  fiebre,  el  suefto,  y  no  teniendo  ya  conciencia  de  la  fatiga,  cata  en  tierra 
pidiendo  á  gritos  un  sorbo  de  agua,  el  vergajo  me  respondía,  y  queriendo  aún 
resistir  menti  y  dije  que  yo  era  el  autor  de  la  explosión... 

A  partir  de  este  instante  sólo  conservo  el  recuerdo  de  atroces  dolores  hasta  el 
20  de  Agosto,  día  en  que  cesaron  de  torturarme  mis  verdugos,  que  eran  seis:  el 
teniente  de  la  guardia  civil  Narciso  Portas,  el  cabo  del  mismo  cuerpo  Tomás 
Bota,  los  guardias  Cirilo  Ruiz  (aqui  uno  de  los  nombres  está  tachado),  Carreras, 
Mayans  y  Roch.  El  20  de  Agosto  el  proceso  estaba  terminado,  y  desde  este  día, 
aparte  de  algunos  vergajazos,  cesaron  las  amenazas. 

£1  día  que  comenzó  el  Consejo  de  Guerra  estaba  decidido  á  hablar  claro;  pero 
habíanse  ya  tomado  todas  las  precauciones,  y  Portas  tuvo  buen  cuidado  de  ha* 
cerme  pasar  en  revista  todos  los  instrumentos  de  tortura,  y  además  nos  hicieron 
declarar  ante  el  Tribunal  uno  á  uno  y  á  solas. 

A  pesar  de  todas  las  precauciones,  no  pudieron  impedir  nuestras  protestas  de 
inocencia;  pero  no  traspasaron  la  sala  del  Consejo  y  han  sido  inútiles. 

Después  de  la  última  sesión,  el  teniente  vino  á  verme,  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  me  pidió  perdón.  No  creyendo  en  sus  lágrimas,  se  lo  negué.  Díjome  que  auxi- 
liaría á  mi  compaflera  con  una  suma,  rogándome  la  fijara  yo  mismo,  á  lo  que 
asimismo  neguéme.  Después  se  retiró,  ordenando  á  sus  cómplices  que  me  trata 
ran  bien,  cosa  que  me  tenia  sin  cuidado. 

He  aquí  el  relato  de  este  drama,  en  el  cual  desempeño  el  doble  papel  de  trai 
dor  y  de  víctima.  Como  dije  al  principio,  lo  escribo  á  ratos  robados  á  la  vigilancia, 
procurando  en  él  la  mayor  concisión  posible,  y  os  lo  envío,  no  para  salvarme  ni 
disculparme,  ya  que  sólo  cuento  con  mis  últimas  veinticuatro  horas  de  capilla 
para  hacerlo  salir  de  este  infierno,  sino  para  que,  con  su  publicación,  podáis 
ayudar  á  hacer  salir  de  presidio  á  los  inocentes  condenados.  Escrito  en  estas  con- 
diciones, comprendo  que  esta  carta  estará  desprovista  de  corrección,  la  cual  os 
ruego  subsanéis,  y  concluyo  declarando  y  jurando  por  el  nombre  de  mi  madre: 

Que  muero  inocente  y  que  todos  los  que  conmigo  han  sido  condenados  lo  son 
asimismo,  comprendiendo  á  los  que  se  han  declarado  culpables,  obligados  por 
los  tormentos ;  y  son :  José  Molas,  Antonio  Nogués,  Luis  Mas,  Francisco  Callís  y 
Sebastián  Sufler. 

Acuso  á  Daniel  Freixa  de  haber  causado  la  catástrofe  presente. 

Confiando  en  vuestro  amor  á  la  justicia,  recibid,  querido  sefior  Rochefort,  el 
último  adiós  de 

Tomás  Ascheri. 

tío  de  Diciembre  de  1896. 

P.  D.— Si  dudáis  de  la  autenticidad  de  la  presente,  confrontadla  con  las  que 
«cribo  á  mi  madre  y  al  Pais  de  Madrid.  —  Tomás  Ascheri.» 
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(De  UIntransigeant,  París,  16  Marzo  97:  reproducido  por  Le  Libertaire,  París, 
Mayo  97). 

Después  de  esta  protesta  de  su  inocenciai  reitérala  Ascherí  en  una  carta 
dolorosisíma,  dirigida  á  su  pobre  madre.  La  confesión  de  su  culpabilidad  en  decía» 
rar  falsamente  contra  sus  compafieros  justifícala  con  los  brutales  tormentos  que 
sufrió  y  le  hicieron  desear  la  muerte  aun  á  trueque  de  arrastrar  tras  si  ala  huma" 
nidad  entera. 

Reproducimos  esta  carta  también,  á  fin  de  que  el  lector  pueda  formarse  clara 
idea  del  carácter  de  Ascheri  y  de  los  hechos  que  se  le  imputan. 

Hela  aquí : 

«Calabozos  del  Castillo  de  Montjuich. 

Querida  madre : 

En  estas  líneas  que  llegarán  á  tus  manos  después  de  mi  muerte,  la  cual  se 
acerca,  te  ruego  veas  el  último  adiós  de  tu  hijo.  Están  escritas  en  secreto  y  con 
ellas  quiero  darte  una  breve  explicación  de  mi  conducta.  Tú  sabes  bien,  querida 
mamá,  que  siempre  puse  en  ti  mi  confianza,  y  que,  aun  en  las  mayores  faltas  de 
mi  infancia,  supiste  siempre  la  verdad  de  mis  actos.  De  nuevo  te  la  digo  al  jurarte 
que  muero  inocente  de  los  crímenes  que  se  me  imputan. 

Pero,  dirás  tú,  ¿por  qué  has  confesado  lo  contrario? 

Madre,  es  que  me  estaba  reservado,  á  mí,  que  cuando  leía  las  novelas  en  boga 
como  los  Misterios  de  la  Inquisición,  no  creí  nunca  que  un  hombre  pudiera  resistir 
los  tormentos  imaginados  por  el  novelista,  me  estaba  reservado,  repito,  sufrirlos 
tan  horribles  que  no  cabe  la  exageración.  Bástete  saber  que,  después  de  haberme 
visto  obligado  á  pasear  por  mi  calabozo  durante  más  de  ciento  sesenta  horas,  es 
decir,  ocho  días  con  sus  noches,  sin  comer  ni  beber,  ya  que  la  úaica  comida  que  se 
me  ofrecía  era  un  trozo  de  pan  y  un  pedazo  de  bacalao  seco,  al  que  yo  me  guar- 
daba de  tocar  mientras  tuve  conocimiento;  y  que  cuando  este  tiempo  trans- 
currido,  caía  muerto  de  suefio  y  de  fatiga,  no  sintiendo  ya  los  golpes  de  vergajo 
ni  las  punzadas  que  con  un  cuchillo  me  inferían  mis  verdugos  para  tenerme  des» 
pierto  durante  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  pasé  delirando;  cuando  caía  insen- 
sible, otras  torturas  comenzaban,  torturas  sin  nombre,  el  hierro  candente  y  re- 
torción  de  los  testículos,  hasta  el  punto  que  mis  mismos  verdugos  creyeron  que  me 
habían  matado.  He  aquí,  querida  mamá,  por  qué  declaré  y  continué  diciendo  que 
era  culpable  y  conmigo  los  demás.  Eato  es  lo  que  querían  estos  mis  verdugos,  que 
tienen  por  nombre:  Narciso  Portas,  teniente  de  la  guardia  civil;  Batas,  sargento; 
Mayans,  Parrillas  y  Carreras,  guardias.  Estos  lo  quieren  y  yo  prefiero  morir  á 
tener  que  principiar  de  nuevo  este  sufrimiento,  hoy  que  estoy  restablecido.  Ya  sé 
que  esto  es  un  crimen,  pero,  ¿qué  quieres?  he  sufrido  demasiado  y  sólo  me  queda 
un  inmenso  deseo  de  morir  para  librarme  de  sus  manos,  aun  cuando  detrás  de 
mí  tuviera  que  arrastrar  la  humanidad  entera. 

A  pesar  de  todo,  mamá  mía,  quisiera  verte  para  abrazarte  por  última  vez, 
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&  ti  qae  eres  el  aér  que  más  he  querido,  pero  esto  no  es  posible.  Recibe  en  esta 
carta  todos  los  besos  que  tu  hijo  quisiera  darte  personalmente;  ¡ahí  desgraciada- 
mente no  puedo  decirte  que  mis  manos  están  limpias  de  sangre;  ¿cómo  podria 
decírtelo  si,  por  mi  cobardíai  estos  inquisidores  envían  á  la  muerte  á  veintisiete 
de  mis  compafteros?  Sólo  puedo  decirte  que  creo  firmemente  que  ninguno  otro 
hombre  hubiera  podido  obrar  diferentemente  en  mi  lugar,  y  ya  ves  que  los  cinco 
que  han  sufrido  como  yo,  han  confesado,  con  menos  torturas,  las  mismas  mentiras 
que  yo. 

Madre,  me  faltan  palabras  para  consolarte ;  pero  ya  que  tú,  más  afortunada 
que  yo,  crees  aún,  acuérdate  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  la  Mater  dolorosa  al 
pie  de  la  cruz.  To,  querida  mamá,  sólo  puedo  maldecir  á  mis  asesinos  y  desear 
que  caiga  sobre  sus  cabezas  la  sangre  de  sus  victimas. 

Dirás  á  mi  padre  que  le  he  amado  mucho,  á  mis  hermanos  y  hermanas  diles 
asimismo  que  les  he  querido,  y  á  todos,  que  les  pido  perdón  por  el  dolor  que  in* 
voluntariamente  les  causo;  y  á  ti,  mi  buena  mamá,  perdón  taínbién,  perdona  á 
tu  desgraciado  hijo  que  morirá  pronunciando  tu  nombre  querido. 

Tomás  Aschebi. 

P.  D.— De  todo  lo  que  yo  podria  aún  escribirte  no  creas  sino  lo  dicho  en  esta 
carta ;  las  demás  serán  escritas  ante  la  vista  de  mis  infames  verdugos.  Escri* 
hiendo  en  secreto  no  puedo  ser  más  extenso.— Tomás  Asghsri.» 

Todavía  se  explica  menos,  en  hombre  de  leyes  como  el  señor  Cánovas,  la  deci- 
sión de  enviar  los  procesados  absueltos  y  hasta  los  anarquistas  detenidos  guber^ 
nativamente  á  las  Costas  de  Río  de  Oro. 

No  autorizaba  tal  medida  ni  la  última  draconiana  ley  contra  los  anarquistas, 
dictada  en  2  de  Septiembre  de  1696. 

Para  que  pudiese  hacerse  lo  que  se  pretendía,  sería  preciso  que,  ya  en  libertad 
los  presos,  se  dedicaran  á  la  propaganda  anarquista  ó  fuesen  miembros  de  aeo* 
ciaciones  en  que  de  algún  modo  se  facilitase  la  CQmisión  de  crímenes  por  medio 
de  substancias  ó  aparatos  explosivos.  Ciego  Cánovas,  se  aferró  á  bu  pensamiento  de 
imponer  pena  á  los  absueltos  y  á  los  que,  sin  formación  de  causa,  llevaban  diez 
meses  presos.  Estos  infelices  llegaban  á  190.  Tan  abominable  decisión  fué  sólo 
modificada  en  su  manera  de  aplicarla  por  la  actitud  de  Francia  y  por  proposicio- 
nes ventajosas  de  una  agencia  de  transportes. 

He  aquí  cómo  dio  la  noticia  el  Heraldo  de  Madrid,  correspondiente  al  28  de 
layo  de  1897 : 

€  Anarquista  8  extrañados. 

El  Gobierno  trató  de  este  asunto. 

Se  han  recibido  noticias  de  que  son  admitidos  en  Francia  los  sometidos  á  ez- 
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trafiamiento  por  providencia  gubernatiya  y  de  que  también  pueden  marchar  al 
Brasil  los  que  lo  deseen. 

En  Consejo  se  examinó  una  proposición  ventajosa  que  hace  una  agencia  de 
transportes,  para  conducir  al  Brasil  los  anarquistas  deportados  que  quieran  ir  A 
dicho  pais,  y  que,  bien  empleados,  pueden  prestar  verdaderos  servicios  en  traba- 
jos de  colonización. 

Las  condiciones  en  que  dicha  agencia  ofrece  hacer  los  transportes  son  venta- 
josas, y  quedaron  aceptadas  en  Consejo. 

Quedaron  facultados  los  ministros  de  Estado  y  de  Gobernación  para  resolver 
cuantos  detalles  sean  necesarios,  tanto  en  lo  que  afecta  A  Eepafta  como  en  lo  que 
se  refiera  A  extremos  de  orden  internacional. 

Los  anarquistas  que  sufren  la  condena  por  extrafiamientó,  ascienden,  según 
parece,  A  la  cifra  de  190  ( i). 

Anoche  mismo  se  telegrafió  al  gobernador  de  Barcelona,  dAndole  cuenta  de 
los  acuerdos  del  Consejo  y  cuantas  instrucciones  son  precisas. 

El  Duque  de  TetuAn,  que  continúa  funcionando  de  ministro  de  Estado,  telegra: 
fió  ayer  al  Gobierno  de  la  vecina  República,  expresAndole  el  asentimiento  de 
España  A  que  sean  admitidos  los  deportados  en  el  territorio  francés. 

Se  concederA  A  los  anarquistas  un  plazo  de  quince  dias  para  que  elijan  su 
punto  de  residencia,  bien  en  Francia  ó  en  el  Brasil. 

Los  que  no  salgan  de  Espafia,  transcurrido  que  sea  ese  plazo,  serAn  conduci 
dos  A  Rio  de  Oro. » 

La  orden  para  la  expulsión  de  los  anarquistas  fué  severamente  ejecutada. 

*  * 

No  terminó  con  lo  que  dejamos  relatado  de  hablarse  del  llamado  proceso  de 
Montjuich. 

Durante  años  siguió  comentAndose  en  España  y  fuera  de  Espafia  sus  inci- 
dencias. 

Un  anarquista  mató,  en  aquel  mismo  año  de  1897,  A  CAnovas  del  Castillo. 

No  fué  esta  muerte  sino  una  consecuencia  de  aquel  proceso. 

Siguió  A  este  acontecimiento,  de  que  en  otro  lugar  nos  ocuparemos,  una  activa 
campaña  para  pedir  la  revisión  de  la  célebre  causa.  No  se  la  obtuvo;  pero  sí  un 
indulto  que  puso  fin  A  tantos  clamores. 

(1)    Estos  eran  solamente  ios  presos  gubernatiYamente  y  á  ellos  babia  que  añadir  los  absuelto» 
en  el  proceso  de  Montjuich. 
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«A  raíz  del  atentado  y  con  el  titulo  de  La  explosión  de  Barcelona,  escribió  Pi  y 
Margall  lo  siguiente : 

Ocurrió  en  Barcelona,  el  día  7»  otra  explosión  de  dinamita.  Regresaba  á  la 
iglesia  de  Santa  María  del  Mar  una  procesión  en  que  el  general  Despujol  llevaba 
uno  de  los  pendones»  cuando  estalló  una  bomba  que  mató  á  siete  personas  é  hirió  á 
más  de  setenta.  Grande  fué  la  alarma;  indecible  el  duelo.  Al  otro  día  concurrie- 
ron más  de  50,000  almas  al  entierro  de  las  siete  victimas. 

No  hay  adjetivo  con  que  calificar  ese  acto  de  barbarie.  Bárbaro  es  matar  á 
nuestros  prójimos;  pero  más  bárbaro  matar  á  los  que  no  nos  han  ofendido.  Bár- 
baro es  matar  á  los  que  no  nos  han  ofendido ;  pero  más  bárbaro  si  de  su  muerte 
no  resulta  ni  particular  provecho  ni  beneficio  público.  ¿Qué  puede  causa  alguna 
adelantar  con  tan  horrendos  atentados?  ¿Cabe  acaso  con  explosivos  hacer  saltar 
las  sociedades,  como  se  hace  saltar  los  edificios  y  las  canteras? 

Crímenes  son  esos  que  merecen  ruda  persecución  y  rudo  castigo.  Los  exigen 
el  interés  común  y  la  vida  de  los  ciudadanos.  No  pueden  seguir  en  el  seno  de  la 
sociedad  hombres  que  á  tal  punto  la  odian  y  la  destruyen ;  hay  que  poner  grande 
empeño  en  descubrirlos  y  prenderlos.  Es  indispensable  que  al  efecto  extreme 
la  policía  su  vigilancia  y^us  cuidados;  nunca  fuera  de  la  ley,  sí  dentro  de  lo  que 
la  ley  permita. 

Movidos  por  la  indignación  que  el  hecho  ha  excitado,  proponen  hoy  algunos 
periódicos  medidas  las  más  violentas:  que  se  encarcele  á  todos  los  anarquistas, 
que  se  los  acose  como  á  las  fieras,  que  se  los  haga  desaparecer  á  las  calladas,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  se  los  asesine  en  la  sombra  y  el  silencio.  Proponen  tales 
despropósitos  aun  hombres  que  blasonan  de  demócratas,  para  que  se  vea  cuan 
cierto  es  que  llevamos  prendida  con  alfileres  la  democracia.  ¿En  virtud  de  qué 
principio  pueden  pagar  justos  por  pecadores?  ¿De  qué  ha  de  valer  la  libertad 
conseguida,  si  cabe  perseguir  á  los  ciudadanos  por  sus  ideas?  ¿En  qué  se  diferen- 
ciarán de  los  anarquistas  los  hombres  de  ley,  si  como  ellos  esparcen  á  ciegas  el 
terror  y  la  muerte?  ¿No  legitimarán  con  esto  las  violencias  que  con  razón  se 
abominan? 

No  son  ya  sólo  los  anarquistas  los  que  recurren  á  la  dinamita  para  satisfacción 

3  sus  venganzas.  El  mismo  día  7  hubo  una  explosión  en  la  casa  del  curado 

réndala,  y  el  9  otra  en  la  casa  del  maestro  de  escuela  de  Alzo.  ¿Las  atribuye 

ladie  á  los  anarquistas?  ¿Sospecha  nadie  que  los  haya  en  esos  humildes  y  senci- 

los  pueblos  de  la  provincia  de  Guipúzcoa? 

Falta  aún  saber  si  son  anarquistas  los  autores  del  crimen  de  Barcelona.  Dos 

üas  antes,  el  día  después  del  Corpus,  se  había  hallado  en  las  inmediaciones  de 

a  Catedral  dos  bombas  Orsini;  la  del  día  7  estalló  precisamente  en  las  cercanías 

le  una  iglesia,  cuando  acababa  de  recorrer  la  calle  una  procesión  religiosa. 

Tomo  VII  56 
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El  predominio  que  va  tomando  el  clero,  y  el  alarde  que  de  eee  predominio  hace, 
consiguiendo  que  todo  un  capitán  general  se  preste  á  llevar  uno  de  bus  pendones, 
¿no  pudieron  armar  la  mano  de  los  criminales?  Jamás  los  anarquistas  hablan 
ido  á  explayar  sus  odios  en  fiestas  de  este  género. 

Sean  ó  no  los  anarquistas  los  autores  del  crimen  de  Barcelona,  nosotros  no 
podemos  participar  de  ios  arrebatos  de  nuestros  colegas.  Demócratas,  hoy  como 
ayer,  éste  es  nuestro  sentir  y  nuestro  sistema:  todo  menos  la  muerte,  contra  los 
criminales;  nada  contra  los  inocentes ;  respeto  á  todas  las  ideas,  por  utópicas  que 
parezcan.  Por  utópica  se  tuvo  durante  muchos  afios  á  la  democracia.» 

Madrid,  12  de  Junio  de  1896, 

Objeto  de  censuras  ese  articulo,  las  recogió  Pi  y  Margall  de  este  modo: 

«Grande  algarada  movió  nuestro  articulo  sobre  la  expiosión  de  Barcelona.  ¿Qué 
pedíamos,  sin  embargo?  Lo  que  pedimos  hoy  y  pediremos  siempre:  el  castigo  de 
ios  culpables,  la  seguridad  de  los  inocentes,  el  respeto  de  todas  las  ideas  por  uto* 
picas  que  parezcan.  ¿Son  ó  no  son  éstas  las  aspiraciones  de  la  democracia?  Medio 
siglo  hace  que  luchamos  por  que  se  las  realice,  y  ¿habríamos  ahora  de  abju- 
rarlas? 

Lean,  lean  los  periódicos  liberales  lo  que  escriben  los  absolutistas:  «Al  fin,  los 
liberales,  dicen,  han  venido  á  reconocer  cuan  falso  é  insostenible  es  su  sistema. 
Limitan  ya  la  libre  manifestación  del  error,  y  están  por  el  sistema  preventivo. 
No  sólo  quieren  que  se  castigue  los  actos;  quieren  también  que  se  castigue  las 
palabras.  Considerábanlo  antes  tiranía  del  Estado,  y  hoy  lo  llaman  defensa  y 
amparo  de  los  intereses  sociales.  En  principios  están  con  nosotros;  sólo  falta  que 
deriven  las  naturales  consecuencias. » 

La  anarquía,  se  exclama,  es,  no  un  sistema,  sino  la  negación  de  todo  sistema: 
elimina  de  la  sociedad  el  Estado,  y  nos  quiere  volver  á  la  primitiva  barbarie: 
¿qué  respeto  han  de  merecer  tan  absurdas  y  subversivas  ideas?  Nosotros  quere- 
mos dar  de  barato  que  tal  sea  la  anarquía.  Los  adversarios  de  la  democracia, 
cuando  nos  combatían,  nos  amenazaban  con  que,  al  calor  de  las  libertadeh  que 
tanto  codiciábamos,  podrían  nacer  ideas  que  subvirtiesen  el  orden  social,  y  pre- 
cisamente por  atender  á  subvertirlo  ganasen  el  favor  de  las  muchedumbres.  ¿Qué 
contestábamos  nosotros?  Que  si  las  ideas  fuesen  falsas  ó  irrealizables,  las  materia 
en  flor  la  libertad  por  la  discusión  y  el  debate;  si,  por  lo  contrario,  estuviesen  lla- 
madas á  vivir,  la  libertad  las  elaboraría  por  la  contradicción  hasta  hacerlas 
viables;  que  si  libertad  no  tuviesen,  sobre  crecer  en  la  logia  y  el  club  como  las 
malezas  en  los  matorrales,  enrojecidas  por  el  fuego  de  las  pasiones,  invadirían 
la  sociedad,  cubriéndola  de  sangre  y  ruinas. 

¿Tan  pronto  hemos  perdido  en  la  libertad  la  fe  que  éhtonces  teníamos?  Vaciló 
en  muchos,  cuando  se  extendió  La  Internacional  por  casi  todos  los  ámbitos  de 
Europa:  ¿será  posible  que  ahora  fenezca,  aun  en  los  más  firmes? 

Los  anarquistas  son  enemigos  de  la  libertad,  se  replica,  y  no  perdonan  para 
destruirla  ni  aun  los  más  atroces  medios.  ¿A  los  que  los  empleen  os  decimos  acaso 
que  los  tratéis  blandamente?  La  democracia  ha  querido  siempre  la  libertad  del 
pensamiento,  no  la  del  crimen.  ¿Ha  de  consentir  por  esto  que  se  veje,  se  aprisio- 
ne, se  encierre  en  los  calabozos  de  los  castillos  ó  en  la  cala  de  los  buques  á  ciuda- 
dano alguno  por  presunciones,  por  sospechas,  por  el  solo  hecho  de  que  se  llamen 
ó  los  llamen  anarquistas?  La  democracia  ha  pedido  á  la  vez  la  libertad  del  pen* 
samiento  y  la  seguridad  de  los  ciudadanos;  no  ha  querido  nunca  á  la  justicia  ins- 
trumento de  venganzas.  Se  confiesa  ya,  que  se  ha  puesto  en  la  cárcel  á  hombres 
que  ninguna  relación  tienen  con  los  anarquistas;  ¿quién  les  paga  ni  el  dis^sto 
propio  ni  la  desolación  de  sus  familias?  Aprisionar  a  granel  hombres  que  la  ma- 
levolencia ó  mal  disimuladas  pasiones  denuncien,  es  poco  menos  salvaje  que 
echar  una  bomba  en  medio  de  una  muchedumbre. 

Es  tanto  más  de  lamentar  este  procedimiento,  cuanto  que  no  produce  los  resul- 
tados que  se  desea,  y  agrava  en  cambio  odios  ya  por  desgracia  profundos.  Se  lo 
empleó  ya  cuando  la  tremenda  explosión  del  Liceo:  ¿evitó  la  del  dia  7?» 

Madrid,  20  de  Junio  dp  1896. 
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II 

Exposición  de  los  procescídos  al  ministro  de  la  Querrá: 

«Excmo.  Sr.: 

Los  abajo  firmados,  procesados  por  el  delito  de  insulto  y  ataque  de  obra  á  la 
tuerza  armada  y  explosión  He  una  bomba  en  la  calle  de  Arenas  de  Cambios,  tie- 
nen el  honor  de  dirigirse  á  V.  E.  para  rogarle  que  se  sirva  fijar  su  atención  en 
este  proceso,  aunque  sea  por  breves  momentos,  distrayéndole  de  los  graves  pro- 
blemas que  le  preocupan. 

La  vida  de  algunos  hombres,  la  libertad  de  muchos  otros  y  el  sosiego  de  mu- 
chas familias,  están  corriendo  inminente  peligro,  por  varias  causas,  que  procura 
remos  resumir  lo  más  brevemente  posible.  No  es  la  más  pequefia  la  originada  por 
la  aplicación  á  esta  causa  de  un  Código  como  el  de  Justicia  Militar,  de  condicio- 
nes especiales,  cuyo  objeto  es,  en  general,  tan  ajena  á  la  corrección  de  delitos 
de  la  naturaleza  del  que  se  persigue.  La  rigurosa  incomunicación  en  que  se  nos 
ha  tenido  durante  el  sumario,  la  perentoriedad  de  todos  los  plazos,  los  pocos  me 
dios  de  prueba  que  en  el  plenario  son  permitidos,  han  sido  causa  de  que  muchos 
inocentes  esperen  ansiosos  el  resultado  del  Consejo  de  Guerra  y  dudan  de  que  su 
inculpabilidad  pueda  ser  comprobada.  Le  dan  una  idea  de  la  indigencia  de  medios 
probatorios  en  que  nos  hallamos  al  decirle  que  á  la  inmensa  mayoría  de  los  pro- 
cesados no  les  ha  sido  posible  presentar  ningún  testigo,  inconveniencia  que  ha 
venido  á  agravarse  con  la  circunstancia  de  ser  á  la  vez  procesados  los  dos  ó  tres 
acusadores,  que  figuran  principalmente  en  el  proceso.  La  rapidez  en  el  procedi- 
miento, la  limitación  en  los  medios  de  prueba,  la  incomunicación  tan  prolongada, 
con  las  demás  circunstancias  especiales,  que  V.  E.  conocerá  incomparablemente 
mejor  que  nosotros,  si  bien  pueden  dar  buenos  resultados  cuando  se  trata  de  poner 
á  salvo  la  disciplina  del  ejército,  pueden,  por  el  contrario,  dar  lugar  á  la  consu- 
mación de  grandes  injusticias  cuando.se  emplean  en  la  persecución  de  delitos 
sociales  tan  complicados  como  el  que  ha  dado  lugar  al  presente  proceso. 

La  tendencia  de  todas  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  en  este  siglo  ha 
sido  ensanchar  en  todo  lo  posible  la  intervención  directa  é  indirecta  de  la  opinión 
pública  en  la  administración  de  justicia.  El  juicio  oral  y  público,  primero,  y  la 
ley  del  Jurado,  después,  han  venido  á  introducir  en  Espafla  esta  tendencia,  y  no 
satisfechas  todavía  las  aspiraciones  modernas,  mucnos  criminalistas  aspiran  á 
la  publicidad  del  sumario,  en  realidad  practicada  de  hecho  en  nuestros  días.  Por 
las  noticias  de  la  prensa,  completas  con  el  caudal  de  datos  referentes  al  delito  y 
al  delincuente,  aportados  por  esos  testigos  innumerables  é  incógnitos,  que  no 
llegan  nunca  á  los  estrados  de  los  tribunales,  se  va  formando  en  la  conciencia 
pública  una  aglomeración  jurídica,  verdadero  génesis  del  fallo  definitivo.  De  esta 
suerte,  la  opinión  pública  interviene  en  la  obra  de  los  tribunales,  no  sólo  de^  una 
manera  directa,  mandando  á  ellos  sus  representantes  para  que  juzguen  el  hecho, 
sino  también  de  una  manera  indirecta,  unas  veces  aportándoles  luminosas  pre- 
sunciones y  otras  veces  siendo  con  su  vigilancia  eficaz  garantía  de  la  imparciali- 
dad de  aquéllos. 

Los  procesados  que  á  V.  E.  se  dirigen  se  han  visto  huérfanos  por  completo  de 
este  amparo  de  la  opinión  pública.  Encerrados  en  un  castillo  desde  que  están  de- 
tenidos los  unos  y  procesados  los  otros,  no  han  podido  ver  todavía  á  sus  familias. 
El  precepto  del  secreto  del  sumario  ha  sido  observado  con  tanto  rigor,  que  sólo 
han  trascendido  á  la  opinión  pública  sueltos  oficiosos  y  sin  ningún  comentario,  no 
bastante  explícitos  para  desvanecer  el  misterio  que  ha  rodeado  este  proceso;  y 
cuando  han  aparecido  en  los  periódicos  relatos  llamados  oficiales  de  las  actuacio- 
nes sumariales,  se  ha  cometido  en  ellos  errores  tan  graves  para  muchos  procesa- 
dos, como  la  afirmación  de  hallarse  convictos  y  confesos,  quienes  en  sus  declara- 
ciones se  han  limitado  á  hacer  vehementes  protestas  de  inocencia. 

Es  muy  cierto  que  el  Código  de  Justicia  Militar  impone  esta  reserva,  pero 
también  lo  es  que  en  la  más  rigurosa  aplicación  de  leyes  judiciales,  queda  siempre 
un  nuirgen  de  expansión  para  la  opinión  popular  en  la  libertad  de  la  prensa,  ex- 
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pansión  que  esta  vez  nos  ha  faltado  por  la  suspeiiBióii  de  las  garantías  constitucio- 
nales. La  adopción  de  esta  grave  medida  viene  á  demostrar  la  importancia  emi- 
nentemente social  y  no  militar  del  delito  que  ha  dado  lugar  á  ella,  asi  como 
también  lo  demuestra  la  circunstancia  de  que  entre  el  lamentable  y  crecido 
número  de  las  víctimas  figure  únicamente  un  cabo  de  tambores.  Por  este  y  otros 
motivos  que  V.  E.  no  ignora»  la  ley  de  explosivos  de  10  de  Julio  de  1894,  estableció 
que  el  Tribunal  del  Jurado  entiende  en  esta  suerte  de  delitos.  De  donde  resulta 
que  las  leyes  militares  sólo  incidentalmente  han  sido  aplicadas  en  este  proceso, 
por  lo  cual  debían  ser  interpretadas  con  la  amplitud  que  la  naturaleza  del  delito 
exigía  y  no  con  la  rigurosidad  de  ahora,  que  ha  dado  lugar  á  que  en  la  persecu- 
ción de  un  delito  social  no  haya  intervenido  un  elemento  tan  importante  de  la 
sociedad  como  lo  es  la  opinión  pública. 

También  llamamos  la  atención  de  V.  E.  acerca  los  inconvenientes  que  la  apli- 
cación de  las  leyes  militares  ha  dado  lugar  en  cuanto  á  la  prueba  del  delito.  En  el 
Consejo  de  Guerra  se  procederá  contra  87  procesados,  de  entre  los  cuales  sólo  tres 
figuran  con  el  carácter  de  acusadores  de  todos  los  demás,  siendo  de  notar  que  di- 
chos acusadores  están  todavía  incomunicados,  á  pesar  de  que  el  articulo  478  sólo 
permite  la  incomunicación  durante  el  sumario.  Estos  acusadores  que,  según  sus 
propias  declaraciones,  resultan  ser  los  más  gravemente  comprometidos,  por  lo 
cual  nada  pueden  perder  en  acusar  á  los  demás,  incurren  en  mnumerables  con- 
tradicciones y  dan  de  ciertas  cosas  conceptos  erróneos,  según  la  opinión  de  todos 
los  firmantes  y  quizás  de  algunos  otros. 

En  un  Centro  de  Obreros  Carreteros,  legalmente  constituido,  se  dieron  algu- 
nas conferencias  y  veladas  literarias  públicas,  á  las  cuales  concurrieron  más  de 
trescientas  personas  entre  hombres,  mujeres  y  nifios.  En  algunos  de  estos  actos 
públicos  se  puso  una  bandeja  á  la  puerta  por  si  los  asistentes  al  salir  podían  y 
querían  poner  algunos  céntimos,  para  un  obrero  enfermo.  Esta  es  la  base  cierta 
de  todas  las  acusaciones.  Los  acusadores  nos  dicen  que  las  cantidades  que  se 
recogían  servían  pava  la  compra  de  explosivos,  y  atin  á  algunos  de  nosotros  nos 
suponen  asistentes  á  unas  reuniones  secretas,  sin  decirnos  cuándo  se  celebraron 
ni  qué  acuerdos  pudieran  tomarse  en  ellas.  Hay  individuos  acusados  de  asistir  á 
reuniones  públicas  (nombre  que  en  el  sumario  se  da  á  aquellas  veladas  y  confe- 
rencias), á  pesar  de  no  haber  estado  en  Barcelona  de  tres  á  cinco  afios  á  esta 
parte.  Otros  están  bajo  el  peso  de  una  acusación  que  uno  de  los  acusadores  afirma 
y  el  otro  niega.  Otros,  en  fin,  han  sido  procesados,  por  el  mero  hecho  de  haber 
ido  á  tomar  café  en  el  Centro  mencionado.  Pero  uno  de  los  más  graves  errores 
está  en  la  manera  cómo  se  han  hecho  los  reconocimientos. 

Establece  el  Código  de  Justicia  Militar,  en  su  art.  224,  que  la  rueda  para  el 
reconocimiento  se  compondrá,  cuando  menos,  de  seis  personas,  siempre  que  sea 
una  sola  la  que  haya  de  ser  reconocida,  y  á  pesar  de  este  precepto  legal  bien 
terminante,  la  inmensa  mayoría  de  los  firmantes  hemos  sido  reconocidos  indivi- 
dualmente, después  de  habernos  hecho  decir  en  alta  voz  nuestros  nombres  y  ape- 
llidos, profesión  y  procedencia.  Para  colmo  de  anomalías,  le  diremos  que  la  inmen- 
sa mayoría  de  socios  del  Centro  Obrero  de  Carreteros,  no  han  sido  procesados, 
como  tampoco  el  presidente  y  el  conserje  del  mismo. 

No  pretendemos  pedir  lenidad  en  el  castigo,  pues  rechazamos  toda  suerte  de 
pena,  ya  que  en  el  fuero  interno  de  nuestra  conciencia  cada  uno  de  nosotros  se 
siente  inocente.  Comprendemos,  además,  que,  dada  la  magnitud  del  crimen  que 
se  persigue,  la  pena  ha  de  ser  severa  é  implacable,  pero  en  ningún  caso  podrá 
legitimarse  que  para  hacer  un  escarmiento  se  castigara  á  justos  por  pecadores. 
Tampoco  pretendemos  elevar  hasta  V.  E.  una  queja  por  lo  que  hasta  ahora  nos 
ha  ocurrido. 

Nuestra  pretensión  va  encaminada  á  pedir  á  V.  E.  que  se  sirva  interponer  la 
autoridad  moral  que  le  da  el  cargo  que  ocupa,  llamando  especialmente  la  aten- 
ción de  las  autoridades  que  han  de  intervenir  en  este  proceso,  acerca  los  extre- 
mos que  abarca  la  presente  instancia.  Y  como  miembro  del  Ministerio  responsa- 
ble, le  suplicamos  disponga  que  en  adelante  la  opinión  pública  pueda  manifestarse 
en  este  proceso  por  medio  de  la  prensa.  Que  ésta  pueda  publicar  todas  las  noti- 
cias relativas  al  proceso,  y  comentadas  con  plena  libertad,  sin  que  para  ellos  sea 
obstáculo  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  sin  que  la  libertad  de 
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critorio  pueda  ser  castigada  con  la  Buapenaión  del  periodo,  cosa  que  no  creemos 
difícil  de  obtener  y  dado  que  ninguno  de  los  periódicos  que  en  Barcelona  se  publican, 
puede  ser  tildado  de  anarquista.  También  pedimos  que  el  acto  del  Consejo  de 
Guerra  sea  público,  ó  que,  cuando  menos,  puedan  presenciarlo  los  representantes 
de  la  prensa  local. 

Viva  V.  E.  muchos  afios. 

Castillo  de  Mantiuich,  24  de  Noviembre  de  1896. 

Excmo.  Sr.  Mimstro  de  la  Guerra.— Pedro  Arólas.— Francisco  de  P.  Bartomeu. 
—Emilio  Navarro.— Cándido  Andreu.— Pablo  Bó.— Tomás  Oliva.— Rugiere  Alfre- 
do.—Pedro  Camps.— Vicente  Pi.— Joseph  Thioulouse.— Esteban  Vallrribera. — 
Juan  Gascón.— Jaime  Torrens  y  Ros.— Por  orden,  Francisco  Plana.— Francisco 
Abayá.— Por  orden,  José  Climent.— Tomás  Codinas.— Manuel  Bassera.— Cristóbal 
Solé.— Pedro  Corominas  y  Montafiá.— Juan  Sala  y  Cortacans.— Juan  Casanovas 
Villadelprat.— Mateo  RipoU.— Jaime  Vilella  Cristófol.— Epifanio  Caus.— José  Vilas 
Valí.— Antonio  Ceperuelo.— José  Mesa  Valderrama.— Jacinto  Melich.— Baldomero 
OUer.— Cristóbal  Ventosa.— José  Pons  y  Vilaplana.— Juan  Raich.— Pedro  Botifall, 
—Tomás  Vidal.— Lorenzo  Serra.— José  Moreno.— Por  orden,  Baldomero  García. 
— Bienvenido  Mateo.— Caralampio  Trilles.— José- Cels.— Jaime  Roca.— Gabriel 
Brias.— José  Testart.— Antonio  Gurri.— Teresa  Claramunt.— Narciso  Piferrer.— 
Oaaimiro  Balart.— Antonio  Prats  —Juan  Oliveras.— Juan  Casanovas  y  Brugad.— 
José  Pons  y  Pons.— Cayetano  011er  Minguella.— Salvador  Prats.— Manuel  Enri* 
que.— José  Fonoll— Magín  Fonoll.— José  Tarrés.-Francisco  Ros.— Enrique  Sán- 
chez.—Francisco  Pérez.— José  Artigas.— Manuel  Melich.— Por  orden,  José  Ferré. 
—Por  orden,  J(mem6  Puig.— José  Guillamot.— Ramón  Pitchot  Llosadas.— Rafael  Cu 
sido.— Juan  Torrens.— Andrés  Villarrubias.— Marcelino  Vilá  Bordas.— Antonio 
Costas  Pau.— Jaime  Condominas.— J.  Cátala  Parran.— Francisco  Lis.» 

Comenta  Pi  y  Margall  esta  exposición  en  el  siguiente  artículo : 

«Crece  la  alarma  en  los  presos  del  castillo  de  Montjuich  á  medida  que  se  acer- 
ca la  celebración  del  Consejo  de  Guerra.  Se  ha  hecho  del  sumario  un  resumen  que 
deberá  servir  como  de  apuntamiento,  y  en  él,  según  nos  escriben,  se  hace  mérito 
de  las  declaraciones  de  cargo  y  no  de  las  de  descargo.  Esto,  unido  á  la  precipita- 
ción con  que  se  obra,  á  la  ninguna  publicidad  del  juicio,  y  sobre  todo  á  las  alega- 
ciones del  fiscal,  que  mira  como  coautores  del  crimen  á  los  que  de  algún  modo 
hayan  podido  injducir  á  perpetrarlo,  infunde  zozobra  y  temor  á  los  más  inocentes. 
Sospechan  todos  que  se  trata,  no  de  hacer  justicia,  sino  de  aterrar  á  los  anarquis- 
tas, mostrándoles  que  no  hay  ley  que  ampare  ni  aun  á  los  que  se  considera  tales 
por  vagos  indicios  y  remotas  sospechas. 

¿Qué  ha  resuelto  el  ministro  de  la  Guerra  sobre  la  razonadísima  exposición 
que  gran  número  de  presos  le  ha  dirigido?  Si  nada  hace,  cómplice  será  de  las 
injusticias  que  se  cometa.  Ser  anarquistas  no  es  delito;  lo  es  solamente  matar  en 
nombre  de  la  anarquía,  ó  inducir  á  que  otros  maten,  ó  aplaudir  á  los  matadores. 
La  inducción,  aun  no  siendo  directa,  es  punible  por  la  ley  de  10  de  Septiembre  de 
1894,  aplicable  al  proceso  de  que  se  trata;  pero  sólo  cuando  de  palabra,  por  es* 
crito  ó  por  la  prensa  se  haya  provocado  al  empleo  de  materias  ó  aparatos  explo- 
sivos. No  basta,  no,  en  causas  de  este  género  haber  encarecido  la  necesidad  ó  la 
conveniencia  de  recurrir  á  medios  de  fuerza;  aun  probado  el  hecho,  no  constituye 
delito.  Viene  castigado  en  el  Código  penal;  pero  no  es  ya  ni  objeto  de  denuncia. 

La  ley  de  2  de  Septiembre  último  autoriza  persecuciones  contra  los  anarquis- 
tas, sólo  por  serlo;  mas,  sobre  carecer  de  aplicación  al  presente  caso,  no  permite 
contra  ellos  sino  que  se  los  extrafie  del  reino,  en  caso  alguno  que  se  les  impooga 
las  bárbaras  penas  que  el  fiscal  pide  contra  los  presos.  A  ese  joven  Corominas, 
de  quien  hablamos  en  otro  número,  se  le  hace  aparecer  como  uno  de  los  principa- 
les reos,  por  el  hecho  de  haber  hablado  en  reuniones  públicas  de  medidas  revolu- 
cionarias. ¿Como  cuántos  políticos  las  habrán  presentado  como  indispensables 
para  el  triunfo  de  su  causa  en  reuniones  algo  más  numerosas  que  las  que  se  cele- 
braba en  la  Asociación  de  Carreteros?  En  éstas,  como  en  las  otras,  venía  repre- 
sentada la  autoridad  por  un  delegado:  ¿mandó  nunca  el  delegado  suspenderlas? 

Esperamos  con  ansiedad  el  resultado  del  juicio.  Abrigamos  aún  la  esperanza 
de  que  los  vocales  y  el  presidente  del  Consejo  de  Guerra  se  despojen  de  toda  pa- 
sión y  de  toda  clase  de  prevenciones,  y  fallen  en  justicia.» 


446  HISTORIA  DB  ESPAÑA 


III 
Segunda  exposición  de  los  presos  al  ministro  de  la  Querrá. 

«Excmo.  Sr.: 

LoB  que  abajo  firmamos,  procesados  en  méritos  de  la  causa  instruida  por  la 
jurisdicción  de  Guerra,  con  motivo  de  la  explosión  de  una  bomba  en  la  calle  de 
Arenas  de  Cambios,  de  Barcelona,  en  la  noche  del  7  de  Junio  del  presente  afto; 
atentos,  más  que  á  nuestra  defensa,  al  interés  de  la  justicia,  y  movidos  por  un 
sentimiento  de  humanidad,  tenemos  el  honori  amparados  por  la  ley,  de  elevar  á 
V.  E.  la  presente  instancia,  fundada  en  las  consideraciones  y  preceptos  legales 
siguientes : 

Desde  luego  surgió  en  nosotros  la  duda  de  si  presentaríamos  nuestra  súplica 
á  la  autoridad  judicial,  facultada  por  el  número  3  del  28  del  Código  de  Justicia 
Militar,  para  resolver  las  dudas,  reclamaciones  y  recursos  que  en  los  procedi- 
mientos judiciales  de  la  jurisdicción  militar  se  susciten  ó  promuevan,  ó  al  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  por  la  Índole  de  nuestras  peticiones,  que  si  tienen 
razón  de  ser  en  las  resultancias  de  un  proceso  repugnante  por  su  carácter  guber- 
nativo á  la  naturaleza  jurídica  de  las  atribuciones  de  aquellas  entidades:  y  nos 
resolvemos  á  ejercer  el  derecho  que  nos  otorga  el  párrafo  4.®  del  articulo  13  de  la 
Constitución  vigente,  elevando  nuestra  petición  á  V.  E.  por  tener  bajo  su  depen- 
dencia el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  según  el  articulo  4.^  del  Regla* 
mentó  orgánico  y  de  régimen  interior  del  mismo,  y  por  ser  el  ministro  encargado 
de  hacer  efectiva  la  facultad  reservada  al  Gobierno  de  dar  á  los  fiscales  del  Con- 
sejo las  instrucciones  que  considere  oportunas  para  la  rigurosa  aplicación  de  las 
leyes.  T  á  pedir  al  Gobierno  el  ejercicio  de  esta  facultad  va  principalmente  enca- 
minada nuestra  súplica. 

Digno  de  notar  es  que  el  referido  proceso  descanse  en  una  sola  columna,  bien 
frágil,  por  cierto;  la  confesión  de  tres  ó  cuatro  procesados.  Fuera  de  algunos  ante- 
cedentes personales,  más  ó  menos  verídicos,  suministrados  por  la  policía,  de  las 
declaraciones  de  heridos  y  contusos  por  la  explosión,  y  las  de  testigos  presencia- 
les, y  de  las  indagatorias  y  careos  de  los  procesados,  no  quedan  en  el  proceso 
más  que  las  diligencias  de  simple  tramitación. 

La  policía,  en  sus  partes  de  detención  y  en  las  declaraciones  de  algunos  de  bus 
funcionarios,  se  limita  á  suministrar  antecedentes  de  los  procesados,  y  se  abstiene 
en  absoluto  de  atribuirles  en  una  intervención  directa  ó  indirecta  en  el  delito;  por 
las  declaraciones  de  heridos,  contusos  y  demás  testigos  presenciales  del  delito  de 
autos,  en  extremo  vagas  y  contradictorias,  nada  se  pone  en  claro  acerca  de  quién 
sea  el  autor  del  atentado;  y  si  de  las  indagatorias  y  careos  de  los  procesados 
abstraemos  lo  depuesto  por  los  tres  ó  cuatro  supuestos  confesos,  sólo  resulta  que 
en  un  Centro  legalmente  constituido  se  celebraban  veladas  y  conferencias  en  que 
tomaban  parte  individuos  procesados  y  otros  que  no  lo  son. 

Por  sus  confesiones,  único  fundamento  del  proceso,  sobre  ser  contradictorias 
en  extremos  esenciales,  no  se  comprueban  todas  cuantas  veces  han  de  confirmar- 
se por  algo  ajeno  á  la  voluntad  del  procesado. 

Se  habla  en  ellas  de  comisiones  formadas  por  individuos  que  mutuamente  se 
desconocen;  de  unas  setecientas  pesetas  recogidas  y  cuyo  destino  se  ignora,  pues, 
al  parecer,  sólo  se  utilizaron  cuarenta  y  cinco  de  un  individuo,  que  no  se  sabe  si 
es  fundidor  ó  comprador  de  nueve  bombas,  el  cual  niega  toda  participación  en  el 
delito;  de  un  gran  número  de  procesados  con  supuesta  responsabilidad,  por  todos 
rotundamente  negada;  de  dos  bombas  Orsini,  abandonadas  sobre  un  papel  en  la 
calle  de  Fivaller,  siendo  asi,  que  fueron  encontradas  sobre  un  pañuelo  blanco, 
cuy  a  presencia  nadie  explica ;  de  otros  seis  aparatos  explosivos  enterrados  en 
solares  bien  determinados,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  encuentran  dichos  aparatos 
en  las  diversas  excavaciones  que  se  practican  en  su  busca,  y  otras  anomalías 
cuya  enumeración  no  creemos  necesaria.  Nadie  explica  dónde  fueron  adquiridas 
ó  fabricadas  las  bombas ;  nadie  mienta  dónde  se  adquirió  la  materia  explosiva; 
nadie  declara  haber  visto  al  autor,  ni  ninguno  de  los  heridos,  contusos  ni  demás 
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testigoB  presenciales  reconoce  al  que  se  ha  confesado  autor,  ni  afirma  haberle 
YistOy  ni  sabemos  se  haya  intentado  ese  reconocimiento.  Las  tres  ó  cuatro  confe- 
siones quedan  suspendidas  en  las  misteriosas  nubes  que  envuelven  el  proceso. 

Ahora  bien;  sus  confesiones  no  confirmadas,  úmca  base  del  proceso,  fueron 
rechazadas,  de  una  manera  más  ó  menos  categórica,  ante  el  Consejo  de  Guerra, 
por  los  supuestos  convictos  y  confesos,  que  afirman  les  fueron  arrancadas  por  la 
violencia.  Salvo  Tomás  Ascheri,  que  se  limitó  á  explicar  cómo  no  se  creía  respon- 
sable cuando  sus  actos  le  eran  impuestos  por  una  fuerza  superior  á  su  voluntad; 
los  demás  hablaron  de  una  manera  demasiado  explícita  para  dejar  espacio  á  la 
duda.  No  hemos  de  menester  ningún  valor  cívico  para  hacer  pública  tan  grave 
denuncia  cuando,  por  nuestra  situación  de  presos,  no  podemos  sustraernos  á  la 
acción  de  la  justicia;  oyéronla  antes  que  nosotros  y  serán,  sin  duda,  firínes  escu- 
dos nuestros  en  este  punto  multitud  de  dignos  militares,  esclavos  todos  de  su  honor 
de  caballeros. 

Alli  estaban  los  señores  miembros  del  Consejo,  el  representante  del  Ministerio 
Público,  los  sefiores  oficiales  encargados  de  las  defensas  y  el  señor  juez  instructor, 
cuando  Francisco  Calils,  José  Molas,  Antonio  Nogués,  Sebastián  Suñer,  y  aun 
Luis  Mas,  á  pesar  de  su  estado  patológico,  declararon  que  sus  confesiones  eran 
falsas,  que  las  hicieron  rendidos  por  el  hambre,  la  sed,  el  cansancio  y  el  sueño, 
después  de  recibir  innumerables  azotes,  de  sentir  magullados  sus  testículos,  de 
llevar  días  enteros  la  mordaza  y  las  manillas  ó  esposas,  que  hincaban  en  los 
músculos  sus  piezas  de  hierro,  y  aun  de  sentir  algunos  sus  carnes  quemadas  con 
hierros  candentes,  como  lo  atestigua  todavía  en  su  epidermis  la  mácula  del  fuego. 
Nosotros  no  ponemos  nada  de  nuestra  cuenta  en  tal  relato,  ni  un  comentario,  ni 
un  epíteto.  Basta  esto  á  nuestro  objeto,  y  así  renunciamos  al  detalle  y  corremos 
un  velo  sobre  los  demás,  por  el  respeto  que  nos  merece  la  justicia  y  por  el  buen 
nombre  de  España. 

Es  de  suponer  la  situación  embarazosa  en  que  debieran  hallarse  después  de 
tales  declaraciones  los  miembros  del  Consejo  de  Guerra  para  dictar  sentencia. 
La  conciencia  les  diría  que  toda  sentencia  era  imposible  cuando  la  colunma  i^ica 
sobre  que  descansaba  el  proceso  se  había  derrumbado,  y  por  otra  parte  la  ley  les 
imponía  el  deber  de  fallar.  Todas  las  defensas,  salvo  tres,  por  haber  sido  escritas  y 
leídas  antes  de  aquellas  revelaciones,  pedían  la  absolución  de  los  procesados.  Si 
accedían  á  lo  propuesto  por  el  representante  del  Ministerio  Público,  daban  fe  á 
confesiones  declaradas  falsas  por  los  confesos ;  si  accedían  á  lo  propuesto  por  las 
defensas,  dejaban  impune  un  horrendo  delito.  En  su  alma,  trabajada  por  la  duda, 
es  posible  surgiera  la  idea  de  una  información  para  comprobar  las  denuncias 
hechas,  quizás  llegaron  á  nombrar  un  médico  que  visitara  á  los  que  se  presenta- 
ron como  victimas;  pero,  cualquiera  que  fuere  el  resultado  déla  supuesta  infor- 
mación, el  proceso  no  podía  volver  atrás,  por  falseadas  que  fueran  no  podían 
decretar  la  nulidad  de  las  actuaciones,  y  la  sentencia  se  dictaría  con  igual  horror 
á  los  dos  términos  de  este  dilema :  ó  se  condena  á  los  inocentes,  ó  se  deja  impuue 
un  crimen  enorme,  por  el  cual  pide  la  sociedad  severo  castigo. 

Una  vez  indicadas  las  precedentes  consideraciones,  nos  parece  ponderar  la 
conveniencia  y  necesidad  de  una  información,  que  sirva  de  base  á  la  sentencia 
de  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  ha  de  ver  y 
fallar  en  el  proceso  definitivamente.  Los  términos  no  son  aquí  perentorios,  la  ley 
concede  atribuciones  más  amplias.  El  artículo  179  del  Código  de  Justicia  Militar, 
autoriza  al  Gobierno  para  instruir  un  expediente  cuando,  por  la  gravedad  del 
hecho,  pueda  proceder  la  separación  del  servicio.  En  el  artículo  612  del  mismo 
Código,  faculta  al  Consejo  Supremo  cuando,  de  los  testimonios  que  se  le  remitan, 
resulten  méritos  para  suponer  que  se  han  contraído  responsabilidades,  exiglbles, 
por  la  ley,  para  reclamar  los  autos,  y,  oídos  los  fiscales,  imponer  directamente  la 
corrección  disciplinaria  que  haya  lugar,  ó  para  mandar  la  formación  del  corres- 
pondiente procedimiento  contra  los  presuntos  responsables.  £1  articulo  113  del 
reglamento  Orgánico  y  Régimen  interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari* 
na,  para  pedir  directamente  á  todas  las  Corporaciones  y  jefes  superiores,  depen- 
dientes de  los  Ministerios  de  Guerra  y  Marina,  los  informes,  datos,  antecedentes 
y  documentos  que  necesiten  para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones. 

La  conveniencia  y  legalidad  de  la  información  nos  parecen  demostrados;  pero 
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Bi  y.  £.  no  cree  adacidaQ  razoneB  legales  BuficienteSy  conBidere  nuestra  aitaacíón 
de  presoBi  que  nos  impide  conaultar  más  leyes,  imagínese  la  magnitud  de  la  injus- 
ticia, que  con  la  información  puede  evitarse ;  hágase  cargo  del  abuso  denunciado, 
atentatorio  á  los  principios  de  la  civilización,  y  entonccB,  dejándose  llevar  por  sus 
impulsos  humanitarios  y  por  su  amor  á  la  justicia,  encontrará,  sin  duda,  en  nues- 
tros Códigos  y  jurisprudencias  de  los  tribunales,  innumerables  preceptos,  á  cuyo 
amparo  podrá  hacer  que  prevalezca  la  equidad. 

No  creeríamos,  sin  embargo,  bien  determinada  nuestra  súplica,  si  no  aftadié- 
ramoB  que  no  entra  en  nuestro  propósito  pedir  el  castigo  de  los  culpables,  si  los 
hubiera,  ^ue  perdonados  quedan  por  nuestra  parte ;  solicitamos  que  se  abra  una 
información  por  el  Gobierno  ó  por  el  Consejo  Supremo,  como  base  de  una  senten- 
cia que  de  otro  modo  ha  de  ser  injusta  en  extremo,  por  castigar  al  inocente  ó  leve 
en  denuncia,  por  no  dejar  el  crimen  sin  castigo. 

Es  verdad  que  el  articulo  601  del  arriba  citado  Código  militar  establece  que, 
ni  los  fiscales  ni.  las  defensas  podrán  pedir  que  se  practique  prueba  alguna  ante 
el  Consejo  Supremo ;  pero  la  información  no  es  una  prueba,  sino  un  criterio  para 
apreciar  la  validez  de  las  que  ya  consten  en  el  proceso.  Si  diese  por  resultado 
comprobar  que  en  las  confesiones,  única  base  del  proceso,  no  eran  válidas,  porque 
fueron  arrancadas  por  la  violencia,  no  cabe  duda  que  el  Consejo  se  veria  en  la 
precisión  de  declarar  la  nulidad  de  todo  ó  parte  de  lo  actuado.  Aun  sin  la  necesi- 
dad de  la  información  es  muy  posible  que  por  el  acta  del  Consejo  de  Guerra 
celebrado  en  Montjuich,  acta  que  debe  ser  espejo  fiel  de  la  verdad,  tenga  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina  elementos  suficientes  para  declarar  la  nulidad 
del  sumario,  á  partir  de  las  confesiones  que  puedan  resultar  invalidadas.  A  ello 
le  autoriza  el  articulo  602  del  Código  de  Justicia  Militar,  al  darle  facultad  para 
decretar  la  nulidad  de  todo  ó  parte  de  lo  actuado,  disponiendo  en  tal  caso  la  de- 
volución de  los  autos  á  la  autoridad  judicial  de  que  procedan,  á  fin  de  que,  repo- 
niendo la  instrucción  al  estado  que  se  prevenga,  mande  practicar  las  diligencias 
que  correspondan. 

T  el  núm.  2  del  articulo  siguiente,  determinando  el  alcance  del  anterior,  afiade 
que  serán  causas  de  nulidad  de  todo  ó  parte  de  un  procedimiento  las  que  bc  refie- 
ren directamente  á  lo  substancial  del  mismo  por  haberse  omitido  la  indagatoria... 
ó  alguna  de  las  diligencias  absolutamente  indispensables  para  formar  prueba. 

Como  se  ve,  el  propósito  del  legislador  se  encamina  á  que  el  proceso  no  quede 
huérfano  de  prueba,  precisamente  el  proceso  de  referencia,  una  vez  comprobada 
la  nulidad  de  las  confesiones,  resulta  sin  prueba  alguna  de  culpabilidad.  Y  ténga- 
se en  cuenta  que,  por  un  vicio  de  origen,  la  indagatoria  de  los  procesados  coide- 
sos  es  como  si  no  existiera.  Es  antiguo  principio  del  derecho  civil  la  nulidad  del 
consentimiento  arrancado  por  la  violencia,  y  el  procedimiento  penal,  por  una  de 
las  más  hermosas  conquistas  de  la  civilización,  na  rechazado  el  sistema  inquisi- 
torial y  prohibido  toda  suerte  de  coacción  y  violencia  en  las  declaraciones. 

En  las  legislaciones  de  todos  los  pueblos  civilizados  hay  articules,  los  389  y  489 
de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  y  el  articulo  485  del  Código  de  Justi- 
cia Militar,  que  prohiben  hacer  al  declarante  preguntas  capciosas  ni  sugestivas, 
ni  emplear  en  él  coacción,  engaño,  promesa  ó  artificio  alguno  para  obligarle  ó 
inducirle  á  que  declare  en  determinado  sentido. 

Si  se  prueba,  como  lo  han  denunciado  las  propias  victimas,  que  sus  indagato- 
rias les  fueron  arrancadas  por  la  violencia,  debe  considerarse  que  tales  indaga- 
torias no  existen,  y  el  Consejo  Supremo  debe  ordenar  la  revisión  de  la  causa, 
volviendo  el  proceso  al  estado  de  sumario. 

Que  no  pueda  decirse  de  Espafia  que  en  ella  la  justicia  hace  revivir  la  leyenda 
repugnante  del  tormento,  no  embozada  ni  misteriosamente,  sino  con  la  aquies- 
cencia del  Poder  Ejecutivo. 

Si  por  la  condición  de  procesados  se  nos  podría  creer  interesados  en  el  descré- 
dito del  proceso,  en  cambio,  por  la  circunstancia  de  haber  sido  absueltos,  sin 
duda,  muchos  de  nosotros,  por  el  Consejo  de  Guerra  ordinario  demostramos  que 
un  nuevo  sumario  no  perturba  la  serenidad  de  nuestra  inocencia  y  que  no  preten- 
demos por  modo  alguno  burlar  la  acción  de  la  justicia.  Al  contrario,  si  se  accede 
á  lo  por  nosotros  suplicado,  ni  padecerá  el  inocente,  ni  el  delito  quedará  impune, 
terrible  dilema  entre  cuyos  extremos  deberá  en  otro  caso  resolver  el  tribunal 
sentenciador,  dejando  sin  castigo  á  los  verdaderos  culpables. 
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Por  lao  razones  expuestas,  fladoi  en  la  honradez  de  nueBtrofl  propósitos,  dos 
atrevemos  á  suplicar  &  V.  E. : 

Primero.  Que  el  Gobierno  de  S.  M.  abra  una  amplia  información,  utilizando 
para  ello  la  facultad  que  le  concede  el  articulo  179  del  Código  de  Justicia  Militar, 
procarando  averiguar  si  las  indagatorias  de  los  proce&adop,  supuestos  convictos 
y  contesos,  fueron  arráncalas  por  la  violencia. 

Eq  esta  información  podían  deponer  los  procesados  Tomás  Ascheri,  Francisco 
Gallis,  Antonio  Nogués,  José  Molas,  Luis  Mas,  Sebastián  Sufier,  Juan  Bautista 
Oiter,  Joseph  Tbioulouse  y  los  que  firmamos,  los  unos  por  )o  que  hayan  sufrido, 
los  otros  por  lo  que  han  visto  y  oido;  el  detenido  Francisco  Gana,  que  se  asegura 
haber  sufrido  también  el  tormento;  los  fiscales  y  médicos  que  han  estado  de  guar- 
nición en  este  castillo  desde  el  4  de  Agosto  del  presente  aDo,  y  ai  necesario  fuesej 
los  dignos  militares  que  en  el  acto  del  Consejo  de  Guerra  ordinario  oyeron  las 
denuncias  de  algunos  procesados. 

Segundo.  Que  si  el  Gobierno  lo  juzga  preferible,  dé  inetruccioDes  á  los  flaca- 
leo  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  para  que  pidan  &  este  alto  cuerpo 
proceda  por  b1  mismo  á  la  información  solicitada  con  arreglo  al  artículo  613  del 


Código  de  Justicia  Militar  y  el  113  del  Reglamento  Orgánico  y  de  Régimen  inte- 
rior del  Consejo  Supremo  de  Querrá  y  Marina. 

Tercero.  Que  por  humanidad  se  ponga  á  los  procesados  Tomás  Ascheri,  Fran- 
cisco Callís,  Antonio  Nogués,  José  Molas,  Luis  Has  y  Sebastián  Sufier,  bajo  la 
salvaguardia  del  ejército,  sustrayéndolos  por  completo  á  la  acción  de  los  indivi- 
duos de  la  guardia  civil,  acusados  por  ellos  de  haber  ordenado  ó  ejecutado  los 
tormentos,  y  que  son:  el  teniente  D.  Narciso  Portas;  el  llamado  cabo  Botas,  de 
caballería,  natural  de  la  provineia  de  León,  de  40  afios,  casado  y  de  servicio  en 
San  Andrés  de  Palomar;  el  cabo  Cirilo  Ruiz  Oama,  natural  de  la  provincia  de 
Logrofio,  de  33  aSos,  casado  y  de  eervicio  en  Barcelona;  el  guardia  de  primera 
de  infantería  Jceé  Hayans,  natural  de  Ibiza  (Mallorca),  de  46  afioa,  casado  y  de 
servicio  en  Barcelona;  Iturcio  Estorqui,  de  caballería,  del  segundo  escuadrón, 
latural  de  Navarra,  de  3H  afios,  casado  y  de  servicio  en  Barcelona ;  Félix  Corral, 
le  infantería,  natural  de  la  provincia  de  Huesca,  casado,  de  35  afios,  de  servicio 
m  Barcelona;  Manuel  Carreros,  de  caballería,  natural  de  la  provincia  de  Alican- 
e,  de  38  afios,  casado,  el  cual  es  ahora  de  la  policía  judicial;  Leandro  hópez 
barrillas,  de  infantería,  natural  de  la  provincia  de  Teruel,  de  26  afios,  casado  y 
e  servicio  en  Barcelona;  Rafael  Mayans,  de  infantería,  soltero,  de  20  afios  y  de 
rvicío  en  B-ircelona. 
Cuarto.    Que  el  Gobierno,  en  vista  de  loa  resultados  de  la  ioformacióD  ó  par- 
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tiendo  de  lo  que  conste  el  acta  del  Consejo  de  Gaerra  celebrado  en  este  Castillo, 
y  haciendo  uso  de  la  facultad  que  se  le  reconoce  en  el  núm.  9  del  art.  114  del  Có- 
digo de  Justicia  Militari  dé  las  instrucciones  que  considere  oportunas  á  los  fisca- 
les del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  para  que  pidan  á  este  alto  cuerpo 
declare  la  nulidad  de  las  actuaciones  á  partir  de  las  indagatorias  que  resulten 
arrancadas  por  la  violencia,  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  los  artículos  602  y 
603  del  mencionado  Código,  ordenando  de  este  modo  una  verdadera  y  amplia  re- 
visión del  sumario. 

Esto  es  lo  que  pedimos,  por  ser  de  justicia,  á  V.  E.,  esperando  de  su  recto  cri 
terio  que  será  escuchada  y  atendida  nuestra  súplica,  advirtiéndole  que  si  al  pie 
de  este  documento  no  van  las  firmas  de  otros  procesados,  es  porque  no  hemos 
tenido  medio  hábil  de  hacerlo  llegar  á  sus  manos. 

Viva  V.  E.  muchos  años. 

Castillo  de  Montiuich,  21  de  Diciembre  de  1896. 

Epifanio  Caus,  Jaime  Vileila  Cristótol,  Hateo  Ripoll,  Juan  Casanovas  Villadel- 
prat,  Cristóbal  Solé,  José  Vilas  Valí,  P.  O.  Juan  Bautista  Oiler,  Joeé  Mesa  Valde- 
rrama,  Antonio  Ceperuelo,  Pedro  Coromlnas,  Jacinto  Melich.  José  Pods  y  Vila- 
plana,  C.  Ventosa,  Pedro  Botifoll,  J.  Rienal,  J.  R.,  B  Olier,  Juan  Oliveras,  José 
Testart,  G.  Brias,  Caralampio  Trilles,  Casimiro  Balart,  Narciao  Piferrer,  José 
Pona  y  Pons,  José  Col,  J.  B.  Brugad,  Jopó  Moreno,  B.  Garcfa«  Bienvenido  Mateo, 
A.  Prats,  Antonio  García,  Juan  Alsina,  Teresa  Claramunt,  Jaime  Roca.  Cayetano 
011er,  Salvador  Prats,  José  Puig,  Magín  Fonoll.  Francisco  Pérez,  Joeé  Ferré, 
José  Tarrés,  M.  Melich,  Enrique  Sánchez,  José  Fonoll,  Jo^é  Guillamot,  Manuel 
Enrique,  José  Artigas,  J.  Cátala,  Marcelino  Vilá,  J^time  Oondominas,  Antonio 
Costas,  Francisco  Lis,  Andrés  Villarrubias,  Ramón  Pitebot,  Rafael  Cusido.  Joseph 
Thioulouse,  J.  Gascón,  Pedro  Arólas,  Cándido  Andrés,  Franei^tco  B^rtomeu,  Emi- 
lio Navarro,  José  Climent,  M.  Baneza,  Tomás  Oliva,  Francisco  Abayá,  Francisco 
Plana,  Pablo  B6,  Vicente  Pi,  Tomás  Codinas,  E.  Vailrribera,  Pedro  Camps,  Jaime 
Torrens,  Rugiere  Alfredo. » 

IV 

En  El  Nuevo  Régimen  aparecieron  los  dias  12  y  19  de  Diciembre,  los  siguientes 
juicios  de  Pi  y  Margall,  relativos  á  este  proceso: 

<  Es  ya  cosa  decidida  que  se  celebre  á  puerta  cerrada  el  Consejo  de  Guerra 
contra  los  reales  y  los  supuestos  anarquistas.  No  se  permitirá  la  entrada  ni  aun 
á  los  redactores  de  periódicos.  Pasará  todo  en  silencio,  quedará  todo  en  tinieblas. 
Se  odia  la  luz  en  ese  triste  proceso;  no  se  tolera  que  penetre  en  él  la  escrutadora 
mirada  de  la  opinión  pública.  ¿Qué  ocurrirá  en  esas  causas  para  que  asi  se  tema 
el  ajeno  examen? 

Estamos  en  los  últimos  aftos  del  siglo,  de  un  siglo  casi  todo  invertido  en  poner 
á  los  ciudadanos  al  abrigo  de  la  arbitrariedad  y  Ja  justicia.  ¿De  qué  han  servido 
tantos  esfuerzos,  tantas  y  tan  sangrientas  luchas?  Es  para  que  se  descorazone  el 
más  optimista,  la  vuelta  á  esas  prácticas  inquisitoriales  que  creíamos  para  siem- 
pre abolidas. 

Se  trata  en  la  presente  causa  de  la  vida  de  muchos  hombres,  de  la  libertad  de 
muchos  más,  de  la  honra  y  el  porvenir  de  numerosas  familias.  Nada  deja  esperar 
ese  horror  á  la  luz  que  sienten  los  que  han  de  juzgar  á  los  acubados.  Todo  hace 
prever  que  no  acertarán  á  salir  de  la  atmósfera  moral  que  los  rodea.  No  serán 
ellos  solos  los  culpables,  si  tal  sucede;  lo  será  también  el  Gobierno,  lo  serán  hom- 
bres que  hoy  se  agitan  en  la  sombra,  y  en  secreto  rigen  los  destinos  de  E»pafia. 

Ese  proceso  es  una  de  tantas  revelaciones  de  la  reacción  que  pos  amenaza. 
¿Bastará  alguien  á  contenerla?» 

c  Concluyó  el  Consejo  de  Guerra.  Se  lo  celebró  tan  á  puerta  cerrada,  que  no 
se  consintió  que  lo  presenciara  como  mero  espectador  ni  aun  el  presidente  de  la 
Audiencia.  No  se  concibe  ese  prurito  de  hacer  secreto  lo  que  deberla  ser  nnáa 
público.  En  secreto  juzgaba  la  Inquisición;  pero  está  hace  tiempo  abolida. 

A  la  hora  en  que  escribimos  no  se  conoce  aún  el  fallo.  Según  parece,  distan 
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de  estar  acordes  los  consejeros  sobre  la  respectiva  culpabilidad  de  los  acusados 
y  sobre  la  apreciación  de  los  datos  sumariales  y  las  pruebas  del  plenario. 

Lo  que  se  conoce  por  las  notas  que  ha  querido  dar  el  Consejo,  es  la  acusación 
fiscal»  reducida  á  calificar  á  los  procesados,  ya  coautores  ya  de  cómplices  del  de- 
lito, y  pedir  para  los  que  menos  la  cadena  perpetua. 

No  se  habrá  debido  quebrar  mucho  la  cabeza  el  que  la  ha  formulado.  Los  que 

Bara  él  no  son  cómplices  por  concurso  positivo,  lo  son  por  concurso  negativo. 
Tnos  por  hacer  y  otros  por  no  haber  impedido  que  se  hiciese,  son  á  su  juicio  cóm- 
plices. 

Hechos  denunciadores  del  delito  no  los  ve,  ó  por  lo  menos  no  los  consignáis  ni 
aun  respecto  á  los  más  de  los  que  reputa  coautores;  pero  los  suple  por  vagas 
presunciones,  sobre  todo  por  teorías  que,  según  dice,  ha  aprendido  de  un  escritor 
Italiano. 

Se  le  puede  sin  embargo  perdonar  por  su  franqueza.  Por  el  número  de  los  pro- 
cesados, dijo,  cierro  los  ojos  á  la  razón  y  declaro  cómplices  á  todos  los  que  resulta 
que  asistieron  á  las  reuniones  públicas  del  Centro  de  Carreteros. 

Participan  moralmente  aeí  üelito,  añadió  á  poco,  los  que  con  seductores  con- 
ceptos inducen  á  la  violencia,  los  que  glorifican  á  los  criminales  muertos,  y  á  los 
que  guardan  objetos  que  á  los  criminales  pertenecieron  y  les  rinden  cuito.  En» 
tiendo  que  á  cada  uno  se  le  ha  de  juzgar  según  su  maldad  y  no  según  sus  obras» 

Da  una  acusaciou  de  quien  tal  coLfiesa  y  dice,  ¿cabe  deducir  ni  aceptar  con- 
clusión alguna?  No  es  extrafio  que  los  vocales  del  Consejo  hayan  andado  y  aún 
anden  discordes;  lo  raro  habría  sido  que  hubiesen  fallado  in  continenti. 

Por  las  reducidas  notas  que  el  Consejo  ha  dado  á  los  periodistas  no  es  posible 
formar  juicio  cabal  ni  exacto.  Nuestra  opinión  es,  con  todo,  que  en  buena  ley  de 
justicia,  y  con  arreglo  ai  Código  penal,  á  que  debe  ajustarse  el  fallo,  poquísimos 
pueden  ser  los  condenados,  muchísimos  deben  ser  absueltos.  Por  vagos  y  remotos 
mdicios  no  es  ni  humano  ni  justo  condenará  nadie:  mucho  menos  por  haber 
asistido  á  reuniones  públicas,  por  la  ley  permitidas  y  por  el  Gobierno  autorizadas. 

Esperamos,  para  decir  más,  el  fallo  del  Consejo  y  el  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina . » 


(De  El  País,  Madrid,  2  Diciembre  1896.) 
POR  AMOR  Á  LA  JUSTICIA 
La  opinión  en  el  extranjero. 

«Para  vergüenza  de  España  corren  por  toda  la  prensa  extranjera,  á  propósito 
del  proceso  que  se  sigue  á  los  acusados  de  anarquismo  presos  en  el  castillo  de 
Montjuich,  las  más  estupendas  noticias. 

Uq  articulo  publicado  por  La  Revue  Blanche  con  el  título  de  Un  mes  en  las  pri' 
sienes  de  España,  ha  causado  inmensa  sensación  en  toda  Europa.  El  autor  es  un 
español,  Ingeniero  director  de  la  Academia  Politécnica  de  Barcelona,  primo  del 
Marqués  de  Montroig,  Senador  del  reino.  En  dicho  articulo  se  hacen  gravísimas 
denuncias  que,  de  ser  ciertas,  colocarían  á  España  muy  por  debajo  de  las  nacio- 
nes africanas  más  salvajes. 

¿Es  verdad  que  á  los  presos  en  Montjuich  se  les  hace  declarar  por  procedi- 
mientos bárbaros? 

¿EIs  verdad  que  hay  muchos  presos  enfermos  por  haber  recibido  grandes 
;»4vlizas? 

¿Es  verdad  que  á  algunos  presos,  para  hacerles  declarar,  se  les  ha  sometido 
il  tormento  de  la  sed? 

¿Es  verdad  que  á  algunos  otros  se  les  ha  impedido  dormir  durante  ocho  días?* 

La  Petüe  Republique  del  25  de  Noviembre  publica  una  carta  de  su  correspon- 
al  en  Barcelona  que  nos  atrevemos  á  reproducir.  El  articulista  francés  comenta 
%  carta  del  siguiente  modo : 
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«No  olvidemos  que  eetamos  á  fines  del  siglo  xix. 

» Estos  son  los  procedimientos  inquisitoriales  de  los  que  tienen  la  pretensión 
de  ser  los  defensores  de  la  sociedad. 

»Por  la  indignación  y  la  rabia  que  sentimos  nosotros,  que  no  somos  ni  com 
pafieros  ni  parientes  de  las  victimas,  puede  imaginarse  la  exasperación  de  los 
que  lloran  por  deudos  y  amigos  asi  martirizados.  > 

Y  por  si  con  esto  no  sobrara,  sino  sobraran  las  pruebas  y  documentos  publica- 
dos por  la  citada  revista  extranjera,  tom&ndolo3  de  doa  folletos  publicados  en 
castellano  y  que  por  Espafta  han  circulado  profusamente;  por  si  esto  no  bastara, 
Earique  Rochefort,  en  un  número  reciente  de  UIntransigeant,  publica  un  articulo 
titulado  Torquemada  en  que,  tomando  por  base  ios  hechos  de  que  hacemos  men- 
ción, nos  dice  que  vivimos  poco  menos  que  en  el  siglo  xv  (lo  cuaI,  quizá  no  sea  un 
mal  para  el  amigo  Rodríguez  Chaves.) 

Rochefort,  en  su  catilinaria,  hace  afirmaciones  que  ni  admitimos  ni  rechaza- 
mos por  cuenta  propia,  pero  respecto  á  las  cuales  conviene  llamar  la  atención 

«Un  níflo,— dice,— porque  también  á  los  niflos  sa  martiriza,  después  de  correr 
ocho  horas  por  los  pasillos  de  la  cJirceU  perseguido  por  los  carceleros  que  le 
apaleaban,  cae  desfallecido  gritando:  No  más,  no  más  Diré  que  sid  todo  lo  que 
me  pregunten. 

Y  son  los  mismos  presos,— añade,-*los  que  me  han  proporcionado  estos  infor- 
mes, que  indudablemente  son  pálidos  refiejos  de  la  realidad,  porque  creo  que 
después  que  estos  datos  han  llegado  á  mis  manos  los  verdugos  han  debido  imagi 
nar  nuevos  tormentos.  Más  de  trescientas  prisiones  se  han  hecho  con  motivo  del 
atentado  de  la  calle  de  Cambios  Nuevos.  Y  es  de  toda  evidencia  que  no  existe 
aquí  más  que  un  culpable,  con  lo  cual,  aun  admitiendo  que  la  policía  española 
haya  echado  la  mano  al  criminal,  resultará  siempre  que  doscientas  noventa  y 
nueve  personas  han  sido  injustamente  encarceladas.» 

Algo  más  dice  el  director  de  L'Intransigeant,  que  asegura  conocer  el  nombre 
del  verdadero  autor  de  la  explosión;  pero  basta  con  lo  citado  para  que  los  lectores 
se  formen  una  idea  de  cómo  se  habla  de  nosotros  en  el  extranjero. 

¿Qué  hay  de  verdad  en  todo  esto? 

No  queremos  entregarnos  en  brazos  de  lirimos  que  ahora  cuadrarían  mejor 
que  en  ocasión  alguna,  lo  que  si  queremos  es  que  se  haga  luz  en  ese  proceso;  para 
que  el  buen  nombre  de  España  y  de  su  justicia  se  atienda  á  la  petición  que  al 
Ministro  de  la  Querrá  hacen  los  presos  de  Motjuich,  que  sea  público  el  Consejo 
de  Guerra,  que  se  permita  asistir  á  él  á  la  prensa,  que  puedan  los  sentenciados 
á  muerte  hablar  claro  antes  de  que  se  cumpla  el  fallo  de  la  justicia. 

Bien  poco  piden  los  sentenciados  y  bien  poco  pedimos  nosotros. 

I  Que  no  padezcan  los  inocentes  por  los  culpables! 

¡Que  la  justicia  marche  con  pies  de  plomo  en  este  asunto! 

Recordemos  lo  que  sucedió  cuando  el  atentado  anarquista  del  Liceo. 

José  Codina,  un  muchacho  de  22  años,  fué  fusilado  porque  declaró  ser  el  autor 
del  crimen;  algún  tiempo  después  fué  detenido  en  Aragón,  Santiago  Salvador, 
el  verdadero  autor  del  atentado » 

VI 

La  Petite  Repúblique,  en  su  número  del  25  de  Noviembre,  publicó  lo  siguiente: 

«Un  detenido  en  la  cárcel  de  Barcelona  como  sospechoso  de  ser  un  complicado 
en  el  atentado  de  la  calle  Cambios  Nuevos,  Pedro  Corominas,  abogado,  es  condu- 
cido delante  del  juez  Enrique  Marzo. 

Viene  á  tener  un  careo  con  siete  ú  ocho  compañeros,  que  todos  firmaron  no 
conocerlo.  No  queriendo  dejar  la  presa.  Marzo  ordena  la  comparición  de  otro 
encausado,  Nogués. 

Este  se  presenta  al  momento,  escoltado  por  la  guardia  civil.  Se  arrastra  pe 
nosamente,  pálido,  demacrado,  con  las  ropas  á  girones,  todo  ensangrentado,  con 
los  labios  partidos,  las  uñas  de  los  dedos  saltadas,  pudiendo  apenas  hablar. 

Interrogado,  mientras  los  gendarmes  lo  aseguran  ferozmente,  el  desgraciado 
confiesa,  habla  de  reuniones  secretas,  de  conciliábulos,  á  los  que  parece  han  asis- 
tido centenares  de  personas. 
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Reconoció  &  (jorominas,  y  dice  que  éate  predicaba  Biempre  la  revolución  y 
aconsejaba  á  loa  compalleroa  el  oso  de  la  dinamita. 

Ddspuós  calla,  acosado  por  lae  reepueatas  de  Corominas,  que  le  ruega  ¿  nom 
bre  de  Íob  compañeroa  martirizadoa  diga  la  verdad.  Nogués  declara  que  retira 
todo  lo  que  en  auto  ha  dicho  contra  su  amigo,  y  pierde  el  sentido,  siendo  condu- 
cido medio  muerto  á  su  celda.* 

( Reproducido  por  La  Retme  Blanche,  de  Paria;  La  Revolución  Social,  de  Buenos 
Aires;  £í  ZJesperlar,  de  New  York;  El  íTícíodo,  de  Tampa  lE.  ü.);  Awentre  So 
eiale,  de  Messina  (Italia);  Operaio 
Italiano,  de  Buenos  Airea;  m  Pue- 
hlo,  de  Corufla;  A  Libertade,  de  Lia- 
boa;  O  Irabalhador,  de  Porto.)  ^,. 

Y  el  27  de  Noviembre,  L'Intran-  C~  ^  ^ 

tigeant,  de  Parla,  publicó  el  siguien-  <C       /      ^  -<, 

tearllcnlo: 

EN  LAS  PRISIONES  ESPASOLAS 

■Hace  un  mes  extractamoa  un 
conmovedor  artículo  publicado  en 
La  Sevue  Blanche,  de  nuestro  dia- 
tinguido  compafiero  el  escritor  y 
profesorT.  D.  Mármol,  que,  victima 
de  BUB  opiniones  democráticas  y  11 
bertarias,  estuvo  durante  un  mes 
encerrado  en  las  cárceles  de  Bar- 
celona, de  la  cual  salió  contristado, 
lleno  de  la  espantosa  visión  de  los 
desgraciadoa  sometidos  á  los  más 
Inicuos  refinamientos  de  tortura  em  - 
picados  por  monstruos  de  faz  bu 
mana.  En  aquel  articulo,  que  hizo 
senaación  y  fué  reproducido  deapués 

Bor  dlveraoB  colegas,  el  ciudadano 
iármol  contaba  cómo,  después  del 
atentado  de  la  calle  de  Cambioa 

Nuevos,  un  número  considerable  de  >--''      : "'   ;  -"  -s^'.     ■^■'  "i , '  ^^ 

desgraciados  fueron  encarcelados  ^^     '      ^_   -..        ^      '^  ' 

en  masa  (cerca  de  cuatrocientos),  '    '  •       ■      ' 

sin  la  menor  prueba  de  delito,  al- 
gunos por   el   crimen  de  profeaar   ARAGON  —  Exterior  de  la  Casa  de  ios  Templarios, 
f  leas  revolucionarias  ó  aimplemen-  en  Unnzón. 

te   anticlericalea,  los  más  ein  el 
menor  pretexto,  y  sometidos,  es- 
pecialmente en  el  castillo  de  Mont]'uich,  á  tratamientos  que  sublevan  el  ánimo: 
alimento  exclusivo  de  bacalao  seco  y  privación  del  agua;  apaleamiento  continuo, 
privación  del  süefio,  arranque  de  las  ufl&a,  retorcimiento  de  laa  partea  genitales, 
etcétera,  suplicioa  que  sólo  pueden  aofiar  la  imaginación  de  loa  piadosos  continuado 
rea  de  Torquemaday  Loyola,  actualmente  dueSoa  de  Espaha.  En  dicho  artículo 
citaba  la  carta  del  desgraciado  Codina,  un  nifio  que,  antes  de  aer  fueilado,  pudo 
escribir  á  El  Corsario:  «He  declarado  todo  lo  que  han  querido 
Hoy  la  tragedia  odiada  toca  á  au  término. 

Los  jueces  militares  han  terminado  su  cometido  preliminar  y  reclaman  la  pe- 
ía de  muerte  para  veintiocho  personas,  y  la  deportación  para  cincuenta  y  nueve. 
La  siguiente  carta,  (echada  en  el  castillo  de  Uontjuich,  ha  sido  dirigida  ánues- 
ro  redactor  en  Jefe: 

*A  Mr.  Hf.nri  Roehefort,  París. 

■  Respetable  aeflor: 

■  Los  abajo  firmados,  mezclados  en  un  proceso  seguido  contra  loa  autores  de  la 
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explosión  de  una  bomba  en  la  calle  de  Cambios  Nuevos  el  día  7  de  Junio  último, 
y  con  loa  cuales  ninguna  relación  ni  complicidad  les  unen,  le  ruegan  tenga  la 
bondad  de  publicar  este  documento,  para  poner  en  evidencia  ante  el  mundo  ente- 
ro la  inocencia  de  los  hombres  que  han  sido  involucrados  en  este  atentado. 

»  Favor  que  esperan  de  quien  más  de  mil  veces  ha  demostrado  ante  el  mundo 
su  amor  á  la  humanidad  y  á  la  justicia. 

»  Dice  asi  el  documento : 

»  Los  abajo  firmados,  pertenecientes  á  diversos  partidos,  muchos  de  ellos  aleja- 
dos siempre  de  la  política,  tienen  el  honor  de  exponer  lo  siguiente: 

>  Perseguidos  en  virtud  de  las  falsas  y  contradictorias  declaraciones  de  dos  ó 
tres  personas  que  nos  acusan  de  haber  asistido  á  presuntas  reuniones  secretas  ó 
públicas,  celebradas  en  varios  puntos  de  la  capital  y  localidades  vecinas,  nos 
vemos  en  la  dolorosa  necesidad  de  llamar  vuestra  atención  sobre  este  proceso,  á 
fin  de  esclarecer  la  acción  de  la  justicia,  actualmente  extraviada  por  estos  falsos 
testimonios. 

>  La  falsedad  del  testimonio  llega  hasta  representar  que  se  han  visto  en  los 
locales  de  estas  reuniones  á  personas  que  hace  cuatro  ó  cinco  afios  que  su  trabajo 
retenia  fuera  de  Barcelona.  Es  necesario  tener  en  cuenta  que  lo  único  que  se  nos 
reprocha  e-i  el  ser  desgraciados. 

» También  llamamos  vuestra  atención  sobre  el  incomprensible  proceder  de  la 
policía.  Se  trata  actualmente  de  demostrar  á  la  opinión  pública  que  ochenta  ó 
noventa  personas  se  habían  conjurado  para  cometer  un  crimen  sin  que  la  policía 
supiese  nada,  á  pesar  del  pretendido  gran  número  de  autores  ó  cómplices,  y,  por 
otra  parte,  esta  policía  tan  ignorante  formula  acusaciones  terribles  contra  los 
detenidos,  acusaciones  á  las  cuales  pretende  dar  importancia  mediante  epítetos 
espantosos  y  un  aparente  conocimiento  de  la  vida  íntima  de  los  acusados. 

>  La  rigurosa  reclusión  en  que  se  nos  ha  tenido  hasta  el  presente,  nos  ha  impe- 
dido dar  á  conocer  que  nosotros  protestamos  de  la  participación  que  se  nos  supo- 
ne en  el  crimen  ¡ior  el  cual  se  nos  persigue  y  del  cual  basta  á  separarnos  la  sin- 
ceridad de  nuestros  sentimientos  de  humanidad. 

'Esperamos  que  el  grito  de  inocencia  lanzado  por  tantos  desgraciados,  deter- 
minara en  vuestra  alma  un  movimiento  que  influya  sobre  la  opinión  pública  para 
rectificar  la  acción  de  la  justicia. 

>  Los  que  suscriben  no  pretenden  ser  los  únicos  inocentes  en  este  proceso. 
Afirman  solamente  que  este  documento  no  ha  podido  llegar  á  las  manos  de  otros 
detenidos  que  indudablemente  se  hallan  en  igual  situación. 

•Barcelona,  Castülo  de  Montjuich,  Noviembre  1896. 

» Juan  Torrens,  Rafael  Cusido,  Antonio  Costa  Pau,  Andrés  Villarrubias,  Pedro 
Corominas  y  Montaña,  Jaime  Vilella  Cristóbal,  Cristóbal  José,  Mateo  Bipoli,  Juan 
Casanovasy  Villadelprat,  Juan  Sala  y  Cortacans,  José  Mesa  Valderrama«  Ramón 
Pítchot,  Marcelino  Vlla,  Jaime  Condominas,  Francisco  Lis,  G.  J.  Cátala,  Epifanio 
Caus,  José  Vilas,  Antonio  Ceperuelo,  Baldomcro  011er,  José  Pons  y  Viiaplana, 
Pedro  Botifoll,  Jacinto  Melich,  José  Pons  y  Pons,  P.  O.  Baldomcro  Qarcía,  José 
Moreno,  Caralampio  Trilles,  Juan  Oliveras,  Jaime  Roca,  C.  011er,  Casimiro  Ba- 
lart,  Narciso  Piferrer,  Manuel  Melich,  E.  Navarro,  Francisco  Pérez,  Enrique 
Sánchez,  José  Guillamot,  Tomás  Codina,  Esteban  Vallrribera,  Cándido  Andreu, 
Francisco  Plana,  José  Climent,  Francisco  Bartomeu,  Pedro  Camps,  Francisco 
Abayá,  Pablo  B6,  Joseph  Thioulouse,  Rugiere  Alfredo,  Cristóbal  Ventosa,  Tomás 
Vidal,  Antonio  Gurri,  Teresa  Claramunt,  José  Testart,  Bienvenido  Mateu,  C.  Bo- 
regad,  Gabriel  Brias,  J.  Cels,  A.  Prats,  José  Ferré,  José  FonoU,  Magín  FodoU, 
José  Artigas,  Jaime  Torrens  y  Ros,  Pedro  Arólas,  Vicente  Pí,  Juan  Ceyaruva, 
Manuel  Borrero. 

•  Nota.— Este  documento  ha  sido  enviado  á  la  prensa  espafiola  y  varias  perso* 
ñas  conocidas.  Rogamos  á  la  prensa  francesa  lo  reproduzca. » 

¿Se  producirá  algún  gran  movimiento  de  opinión  para  impedir  se  cumpla  el 
infame  asesinato? 

COSMO.» 

El  3  de  Diciembre  escribía  el  mismo  periódico : 
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EL  DRAMA  ESPAÑOL 

«Continúa  la  tragicomedia  ordenada  por  el  vejestorio  Cánovas. 

Imposible  publicar  todos  los  documentos  que  obran  en  nuestro  poder  y  que 
prueban  hasta  la  evidencia  más  absolta  que  el  verdadero,  el  único  complot  está 
tramado  por  los  torturadores.  Daremos  solamente  lo  más  saliente  de  una  extensa 
carta  dirigida  á  nuestro  director  por  un  desgraciado  francés,  encerrado  en  los 
horribles  calabozos  de  Montjuich,  de  los  que  acaso  sólo  salga  para  ir  á  la 
muerte: 

«Ciudadano  Rochetort: 

»Me  dirijo  á  V.,  cuyo  corazón  y  sentimientos  de  justicia  son  bien  conocidos  de 
todo  el  mundo,  á  fin  de  que  por  mediación  de  su  periódico  intervenga  en  favor 
de  un  compatriota  que  está  en  vísperas  de  ser  víctima  de  un  increíble  atentado 
á  la  justicia  y  á  la  verdad.  No  le  pido  esta  intervención  para  salvarme,  sino  para 
en  el  caso  de  que  muera,  siendo  inocente,  ó  que  vaya  á  presidio,  que  sepa  todo 
el  mundo  lo  que  se  pretende  cometer  en  un  país  civilizado,  con  el  pretexto  de 
hacer  un  escarmiento,  en  un  crimen  contra  el  cual  yo  protesto,  cometido  en  Bar- 
celona. Me  refiero  á  la  bomba  que  un  loco  lanzó  contra  una  procesión. 

» He  aquí  los  hechos.  Fui  detenido  después*  del  atentado  por  haberme  visto 
hablar  en  un  establecimiento  con  el  que  actualmente  designan  como  autor  del 
crimen.  Después  de  haberme  preguntado  si  yo  era  anarquista,  dinamitero, etc., pre 
guatas  á  las  cuales  respondí  que  nada  de  todo  esto  era,  se  efectuó  un  registro  en 
mi  domicilio.  No  hallando  nada  sospechoso  (y  hay  que  tener  en  cuenta  que  aquí, 
un  libro  como  el  Emüio,  de  Rousseau,  es  objeto  de  sospecha),  me  pusieron  en  liber- 
tad. A  pesar  de  la  impresión  que  me  causó  esta  detención  y  estando  tranquila 
mi  conciencia,  volví  á  trabajar  en  mi  oficio:  sastre. 

>Ei  30  de  Junio  fui  de  nuevo  detenido;  pero  confiando  en  las  leyes  del  país 
creí  que  viéndome  inocente  se  se  me  devolvería  la  libertad  en  seguida.  Ko  se  me 
interrogó  hasta  Agosto  ó  Septiembre  en  que  vi  se  me  acusaba  de  haber  asistido  á 
unas  reuniones  públicas  y  á  una  secreta  en  las  cuales  dicen  se  recogía  dinero 
para  comprar  explosivos.  Protesté  enérgicamente  contra  esta  falsa  acusación, 
afirmando  que  mis  sentimientos  é  ideas  me  impiden  concurrir  á  semejantes 
reaniones.  El  juez  militar  no  me  presentó  prueba  alguna  de  la  acusación  y  me 
encerraron  junto  con  otros  detenidos  acusados  igual  que  yo,  los  cuales  ni  conozco 
ni  me  conocían  y  que  asimismo  protestan  de  su  inocencia.  Los  que  conocen  Bar- 
celona dicen  que  estas  reuniones  jamás  han  existido. 

»¡Si  V.  pudiera  ver  este  proceso,  y  á  mí,  que  nada  tengo  que  ver  con  este  cri- 
men que  detesto,  encerrado  desde  el  mes  de  Marzo  último  y  clasificado  como 
«autor  moral»  del  crimen,  estoy  seguro  que  se  horrorizaría!  Se  nos  considera  au- 
tores á  veintiocho  y  cómplices  á  cincuenta  y  nueve.  El  fiscal  pide  la  pena  de 
muerte  para  los  primeros,  y  cadena  perpetua  para  los  restantes,  cuando,  en  rea- 
lidad, sólo  debe  haber  un  autor  y  á  lo  sumo  tres  ó  cuatro  cómplices.  Ha  bastado 
que  hubiese  hablado  dos  ó  tres  veces  con  el  que  consideran  autor,  en  un  café, 
Petit  Pelayo,  y  esto  á  título  de  compatriota,  para  que  se  me  mezclara  en  este 
proceso. 

>¿E9  posible  que  por  esto  se  me  haga  responsable  de  un  crimen  que  no  cometí 
y  querepruebo?  No  me  espanta  la  muerte;  pero  que  el  mundo  entero  sepa  á  lo 
menos  que  va  á  cometerse  un  crimen  más  horrible  que  el  que  se  pretende  castigar. 

» He  mandado  varias  cartas  al  Sr.  cónsul  general  de  Francia  en  Barceloaa; 

asimismo  le  mandé  mi  defensor;  le  he  explicado  mi  situación,  mi  inocencia  y  mi 

declaración.  Estoy  solo  en  Barcelona,  sin  infiuencias,  salvo  la  de  mi  inocencia 

^ue,  por  lo  que  veo,  no  sirve  para  nada.  El  cónsul  no  me  ha  respondido.  Si  muero 

[seainado,  quiero  que  Francia  y  todo  el  mundo  sepa  que  muero  mártir  é  inocente. 

Gustavo  Cátala.» 

La  falta  de  espacio  nos  impide  publicar  en  extenso  esta  conmovedora  carta 
)  un  francés,  que  los  verdugos  de  Cánovas  van  á  asesinar,  gracias  á  la  cobarde 
»mplicidad  de  nuestros  Méline  y  Hanotaux.  Estaba  reservado  á  este  fin  de  núes- 
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tro  Bíglo  XIX  ver  la  reBurrección  de  eBte  horror  que  Be  creyó  muerto  y  enterrado 
para  Biempre:  nLa  InquiBícióDll— CosMO.» 

FJnalmentei  en  el  número  corroBpondiente  al  9  de  Diciembre,  injertaba  Ro- 
chefort,  en  bu  periódico,  la  carta  que  Bigue: 

<íBarcelona,  6  de  Diciembre  de  1896. 

•Honorable  Befior : 

»0d  supongo  enterado  de  que  treBcientaB  victjmaB  han  sido  acusadaB  de  compli- 
cidad por  el  crimen  de  la  calle  de  CambioB  Nuevoe;  pero  yo  ob  pondré  al  corrien- 
te del  nombre  de  los  individuoB  BometidoB  al  martirio,  y  de  los  delitos  que  han 
Bido  obligados  á  declararse  autores  sin  haberlos  cometido. 

•Tomás  Ascheri,  de  nacionalidad  francesa,  de  28  afios,  forzado  á  declarar  que 
¿1  es  el  autor  del  lanzamiento  de  la  bomba  al  paso  de  la  procesión  y  obligado  á 
acusar  á  todos  los  otros  procesados  de  tener  complicidad  con  él  y  de  haber  asisti- 
tido  á  las  reuniones  secretas  donde  se  tramó  el  complot  para  lanzar  explosivos. 
Reuniones  que  sólo  existen  en  el  tenebroso  cerebro  del  juez  Enrique  Marzo  y  del 
teniente  de  la  guardia  civil  Narciso  Portas,  que  es  quien  ordena  las  torturas. 

•Antonio  Nogués,  26  aflos,  espaflol,  forzado  á  declarar  que  él  dejó  abandonada 
una  bomba  en  la  calle  Fivaíler  y  á  acusar  á  los  otroB  de  haber  asistido  &  reunio- 
nes r^úblicas  y  secretas. 

«José  Molas,  32  afioB,  espafiol,  acusado  por  los  primeros  de  haber  colocado  una 
segunda  bomba  en  la  calle  Flvaller  y  forzado  á  delatar  á  otros  por  sus  inquisido- 
res: no  lo  hizo,  á  pesar  de  las  torturas. 

>  Sebastian  Sufier,  acusado  por  los  dos  primeros  de  haber  ido  á  enterrar  y  des- 
pués á  desenterrar  tres  bombas  en  un  jardin  detrás  de  la  Universidad,  lo  que  no 
es  posible,  porque  detrás  de  la  Universidad  no  hay  más  que  calles  y  casas  por 
dondn  transitan  infinidad  de  personas  durante  el  dia  y  la  noche. 

•  Francisco  Gana,  espafiol,  de  35  afios.  Este  individuo  fué  acusado  de  haber 
colocado  una  de  las  bombas  de  la  calle  Fívaller,  mas  á  pesar  de  los  martirios  no 
lograron  que  firmara  tal  acusación. 

>  Luis  Mas,  27  aflos,  acusado  por  los  primeros  de  estar  en  el  complot  y  forzado 
¿  su  vez  á  acusar  á  otros  de  haber  asistido  á  las  reuniones. 

>  Juan  Bautista  Oiler,  joven  de  figura  infantil,  21  afios  escasos,  sometido  á  la 
tortura  para  obligarlo  á  declarar  que  él  habla  colocado  una  de  las  bombas  de  la 
calle  de  Fívaller,  resistióse  y  se  negó  á  firmar  su  acusación. 

»  José  Thioulouse,  francés»  22  afios.  Cuando  dijo  que  no  comprendía  el  espafiol, 
fué  sometido  á  la  tortura,  obligándole  á  prestar  declaración,  diciéndole:  «Tú  com- 
prendes lo  suficiente  el  espafiol,  ya  declararás,  vas  á  ver. » 

»  Muchos  otros  han  sufrido  las  brutales  torturas;  los  nombrados  pueden  mostrar 
sus  dedos  sin  u fias,  sus  cuerpos  lacerados,  sus  pufios  descarnados;  sin  hablar  de 
los  ór&ranoB  sexuales  mutilados. 

»  Yo  os  puedo  certificar  lo  que  os  comunico,  pue¿  he  sido  uno  de  sus  guardianes, 
y  espero  que  asi  lo  haréis  constar  en  vuestro  valiente  periódico.» 

(Reprocucido  por  La  Revolución  Social  v  El  Oprimido,  de  Buenos  Aires;  Le 
lemps  Nouveaux,  Le  Libertaire  y  Le  Pére  Peinard,  de  París,  y  O  Trabalhador,  de 
Porto.) 

VII 

Londres,  22.  —  Cámara  de  los  Comunes.  El  secretario  parlamentario  de  Nego- 
cios Extranjeros,  Sr.  Curzon,  haciéndose  cargo  de  los  rumores  acogidos  por  un 
periódico,  dice  que  el  gobierno  no  tiene  noticia  alguna  de  que  los  preeos  de  Bar- 
celona hayan  sido  objeto  de  ninguna  tortura.  Si  hubiera  pruebas  de  que  los  sub- 
ditos ingleses  b»n  sido  objeto  de  malos  tratos,  se  dispondría  abrir  una  informa- 
ción —  Fabra.  (Pais,  23  Febrero). 

Barcelona,  15  (8  m).  —  A  consecuencia  de  la  interpelación  hecha  al  gabinete 
de  Londres  en  el  parlamento,  ha  sido  presentada  al  capitán  general,  por  el  cón- 
sul inglés  en  esta  capital,  una  nota,  en  la  que  se  pide  que  nuestras  autoridades 
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declaren  ai  entre  los  presos  en  el  castillo  de  Hontjuicb,  con  motivo  de  Cambios 
Nuevos,  se  halla  alguno  de  nacionalidad  inglesa. 

Ignórase  la  respuesta  dada  al  citado  cónsul.— FeZa.  (Pais,  25  Febrera). 

Berlín,  27.  —  En  el  Parlamento  alemán  se  suscitó  un  debate  sobre  los  alema- 
nes presos  en  Barcelona. 

El  diputado  socialista  Bebel  dijo  que  aquéllos  ban  sido  objeto  de  malos  trata- 
mientos. 

El  secretario  de  Estado  contestó  que  la  sefiora  Bi;andt,  presa  en  Barcelona,  ha 
perdido,  al  parecer,  la  nacionalidad  por  llevar  una  ausencia  de  más  de  diez  años. 

En  cuanto  al  otro  preso  llamado  Huef  f el,  natural  de  Colonia,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  es  un  desertor  que  ha  sufrido  varias  condenas. 

Los  desertores  —  afiadió  —  no  pueden  gozar  en  el  extranjero  de  la  protección 
que  se  dispensa  á  los  demás  subditos  que  han  cumplido  con  sus  deberes  para  con 
la  patria.  (Grandes  aplausos).  —  Fabra  (Imparcial,  28  Marzo). 

VIH 
A  LA  PRENSA  ESPAÑOLA 

<  Nueve  meses  cumplen  hey  del  aciago  dia  que  cubrió  de  luto  á  Barcelona,  con 
el  explosivo  de  la  calle  de  Cambios  Nuevos,  cuyos  horrores  aún  ocasionan  desola- 
ciones sin  cuento  é  irremediables  penas. 

Prendióse  á  diestro  y  siniestro:  hizose  razzia  obrera  liberal  y,  procesados  unos, 
detenidos  otros,  se  instruyó  sumaria  militar  que  duró  meseta ;  proceso  no  menos 
dilatorio;  tuvo  lugar  el  Consejo  de  Guerra;  han  transcurrido  más  de  90  días  es- 
perando resolución  del  Supremo,  y  ni  se  alza  la  suspensión  de  garantías  cons- 
titucionales, ni  el  velo  echado  sobre  la  estatua  de  la  ley  se  descorre,  ni  los  hom- 
bres  de  diversas  clases  é  ideas  (supuestas  anarquistas,  según  el  Gobierno  que  á  Es- 
pafia  rige),  presos  en  el  castillo  de  Montjuich  y  en  la  cárcel,  pueden  ampararse 
de  derecho  alguno,  incluso  el  de  gentes. 

«Nuestras  familias  van  pereciendo  lentamente.  Varios  de  sus  miembros  per- 
dieron la  razón,  otros  han  muerto.  Los  supervivientes,  piden  degradante  limosna 
ó  aguardan  el  término  de  las  enfermedades  y  la  miseria,  en  la  mezquina  vivienda 
que  los  han  dejado  los  desahucios. 

•Sabemos  que  es  inútil  pedir  justicia  á  poderes  que  no  quieren  administrarla ; 
y  por  boca  de  sus  funcionarios,  cierran  los  ojos  á  la  razón. 

«Tampoco,  la  dignidad  de  la  inocencia,  nos  aconseja  el  rebajamiento  de  im- 
plorar clemencias  bochornosas. 

«Cierto  que  i>adecemos  mucho  física  y  moralmente.  Cierto  que  nueve  meses 
de  incomunicación  familiar  (excepto  el  dia  23  de  Enero)  y  de  violación  de  nuestra 
correspondencia  (salvo  el  periodo  del  7  de  Noviembre  al  21  de  Diciembre  próximo 
pasado),  nos  aflíg[en  un  castigo  ó  penalidad,  que  ningún  Código  lo  prescribe,  nin- 
gún delito  lo  motiva  y  ningún  juez  deberla  imponerlo. 

«Mas,  á  pesar  de  lo  insólito  referido  y  lo  que  poderosas  razones  nos  obligan  á 
omitir,  huimos  del  ruego,  cual  de  la  deshonra,  del  crimen  y  del  despotismo. 

«Esta  manifestación,  humildísima,  ante  la  prensa,  como  representante  que  le 
juzgamos  del  noble  pensamiento  de  nuestros  conciudadanos,  tiene  por  único  y 
solemne  objeto,  protestar  reiteradamente  contra  el  fatídico  hecho  de  la  explosión; 
repetir  siempre  la  inocencia  y  absoluta  irresponsabilidad  que  en  aquél  nos  cabe; 
y  hacer  constar,  ante  todo  el  mundo,  que  si  terrible  y  censurable  fué  el  lanza 
miento  de  la  bomba  de  Cambios  Nuevos,  igual  calificativo  y  aún  peor  merece 
rsta  segunda  bomba  de  injurias,  calumnias  y  dafios,  que  la  torpeza  de  un  Go- 
]  ierno  desatentado  ó  de  una  justicia  ciega,  causó  y  sigue  produciendo  á  los  no 
(  ulpables. 

«T  esto  cumplido,  deseamos  al  PUEBLO  ESPAÑOL  la  SALUD,  la  PAZ  y  la 
]  IBERTAD  de  que  hoy  carece. 

•  Calabozos  de  Montjuich,  7  de  Marzo  de  1897.— hos  detenidos:  José  López  Mon- 
t  negro,  Antonio  Casterán,  Pedro  Bernard,  Ramón  Teixé,  José  Miguel,  José  Sala- 
'  iCh,  Esteban  Bové,  Jaime  Bivas,  Manuel  Trepat,  Antonio  Tomás,  Ramón  Vidal, 
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Francisco  Hanubens,  José  Vicens  Franch,  Clemente  Sala»  Martín  Carbó,  Alejan- 
dro Llurens,  Antonio  Hasdeu,  José  Jomet,  Ivan  Ivanoff,  Pedro  Mosquera,  José 
Riera,  Esteban  Puig  Font,  José  Bonet  Pent,  Antonio  Borras  Poch,  Ramón  Gonfau, 
Juan  Solé  Bigorra,  José  Ars,  Ramón  Vidal,  Francisco  Regis,  José  Taine,  Antonio 
Olivella,  Pablo  Tejxas,  Ignacio  Claret,  Francisco  Miralles,  Juan  Ventura,  Manuel 
Alis,  José  Elias  Cusq aellas,  Isidro  Mutifió,  Juan  Bautista  Estove,  Ramón  Gaspart, 
Carlos  Farner,  Anselmo  Ramonet,  Clemente  Pujolras,  Idefonso  Alvarez,  Pelegrin 
José,  Juan  Riva  Fábregas,  Pedro  Donal,  Valerio  Just,  Ramón  Just,  Antonio  Fisas 
P1&,  Alberto  Bargalló,  Mariano  Martorell  Doria,  José  Fábregas  Serra,  Luis  In- 
glada,  Tomás  Roca,  Juan  Serra  Rosell,  Emilio  Sorra  y  Serra,  Francisco  Bacb, 
Jaime  Corominas  Pera,  José  Mestre  Hanzá. » 

IX 
De  El  Pai8,  de  Madrid : 

DATOS  DE  UNA  CAUSA  CÉLEBRE 

«Aunque  la  mayor  parte  de  la  prensa  española  permanezca  muda  en  lo  que  se 
refiere  al  proceso  de  los  acusados  de  anarquistas  presos  en  el  castillo  de  Mont- 
juich,  es  esta  una  cuestión  llamada  á  emocionar  hondamente  ala  opinión  pública. 

EL  Gobierno  ha  comenzado  á  preocuparse  de  este  proceso,  como  verán  nuestros 
lectores  por  el  siguiente  suelto  de  M  Correo  de  anoche. 

El  proceso  de  los  anarquistas . —RAce  algunos  dias  que,  cuando  un  periódico, 
cuando  otro,  dicen  que  se  han  notado  deficiencias  en  el  proceso  de  los  anarquistas 
de  Barcelona. 

Eq  El  Imparcial  vemos  hoy,  además,  que  el  Gobierno,  deseoso  de  que  el  exceso 
de  celo  no  redunde  en  daño  del  sentimiento  de  humanidad,  está  tomando  informes, 
los  más  fidedignos  (?)  y  aun  se  dice  que  con  tal  motivo  ha  llamado  al  gobernador 
de  Barcelona  Sr.  Hiño  josa. 

La  prensa  extranjera  continúa  su  campaña.  En  la  francesa  leemos  una  pro- 
testa firmada  por  cuatro  diputados,  dos  concejales  del  Ayuntamiento  de  Paria  y 
varios  literatos  y  hombres  públicos.  Dicen  los  firmantes  que  protestan,  en  nombre 
de  la  humanidad,  contra  los  procedimientos  inquisitoriales,  que  deshonran  á  la 
nación  espafiola  á  los  ojos  de  todos  los  hombres  de  corazón. 

La  Justicia  de  anoche  publica  un  largo  articulo  titulado  <  |  Por  humanidad  1 »  y 
dirigido  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  articulo,  que  está  firmado  por  «Un  barcelonés  amante  de  la  justicia»,  ter- 
mina asi : 

«Sefior:  La  vida  en  Barcelona  se  hará  imposible,  tanto  si  el  salvaje  crimen  de 
la  calle  de  los  Cambios  quedase  impune,  cuanto  si  sangre  inocente  fuere  derrama- 
da; en  el  primer  caso,  porque  el  terrorismo  seria  alentado  por  la  impunidad;  en 
el  segundo,  porque  seria  alentado  por  la  injusticia. 

Si  las  precedentes  manifestaciones  fueran  acogidas  por  V.  E  con  la  buena 
voluntad  con  que  han  sido  trazadas,  seguramente  bendecirían  vuestra  labor  en 
ese  asunto  aquellos  desgraciados  que  sean  realmente  inocentes ;  el  pueblo  entero 
de  Barcelona,  y  con  ellos  el  más  humilde  de  vuestros  conciudadanos. » 

Nosotros  hemos  recibido  los  documentos  que  á  continuación  publicamos.  Los 
reproducimos  á  pesar  de  su  gravedad,  porque,  de  ser  ciertas  las  denuncias,  seria 
inhumano  dejar  sin  defensa  al  inocente,  y  de  no  ser  ciertas,  es  conveniente  hacer- 
las públicas  para  que  los  interesados  pongan  la  verdad  en  su  lugar. 

Prisiones  arbitrarias.  —  Atropellos, 

En  el  parte  de  Alsó  viene  á  suponerse  que  fui  procesado  por  lo  de  Novedades, 
lo  cual  es  falso.— -Pedro  Corominas. 

Fui  interrogado  por  Portas,  y  como  éste  quisiera  que  yo  declarara  haber  esta- 
do en  la  procesión  en  la  tarde  de  autos,  lo  cual  yo  negaba,  me  dio  tan  fuerte 
puñetazo  en  la  cara,  que  se  me  hinchó  en  seguida.  Al  volver  al  calabozo,  un  ofi- 
cial de  guardia,  del  batallón  de  Alfonso  XII,  me  bajó  agua  sedativa.— Bover. 
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Recuerdo  que  un  día  llamaron  &  Ascheri  y  á  Pujol,  y  fueron  al  calabozo  de  al 
lad0|  donde  Portas  les  dijo  que  con  una  misa  pagarían,  y  les  mostró  algunos  hie- 
rros. — Ramón  Pitchot.  ' 

Sabiendo  al  castillo,  Áscheri  me  contó  lo  siguiente:  «Fui  detenido  y  llevado  á  la 
Gobernación,  donde  un  teniente  coronel  de  la  guardia  civil  me  interrogó.  «Canta, 
me  dijo.»  «No  sé  cantar.»  «No  quiero  que  cantes;  dime  la  verdad.»  «Ignoro  la  ver 
dad  que  se  me  pide.»  Eotonces  el  teniente  me  dio  tan  fuerte  pufietaao  que  fui  á 
cbocar  contra  la  pared.  Hizo  luego  movimiento  de  salir,  pero  al  llegar  á  la  puer- 
ta ordenó  que  trajeran  unas  cuerdas  para  ahorcarme.  Desdoblaron  las  cuerdas; 
pero  no  me  hicieron  nada;  mientras  que  el  teniente  me  decía  que  de  la  Goberna- 
ción no  saldría  vivo.  Portas  me  interrogó  en  la  cárcel,  y  me  dijo:  «Tú  y  yo  ya 
nos  veremos  en  Montjuich.»  Una  vez  allí  le  interrogó  de  nuevo,  diciéndole  que 
ya  podía  hacerse  el  ataúd,  pues  no  saldría  con  vida.  Al  teniente  coronel  de  la 
guardia  civil  también  le  dijo:  «De  lo  que  usted  me  pregunta  no  sé  nada.»  «Tú  has 
de  saberlo  »  «Le  repito  que  no  sé  quién  arrojó  la  bomba;  pero  si  tanto  se  empefia 
en  que  lo  diga,  diré  que  fui  yo,  pero  entre  usted  y  yo  quedará  que  esto  no  es  ver- 
dad.»—Jaime  Vilella. 

El  teniente  de  la  guardia  civil,  Canales,  que  es  pariente  mío,  me  llamó  á  su 
casa  el  sábado  anterior  al  día  de  autos,  y  me  dijo  que  sabía  querían  arrojar  algu- 
na bomba,  por  lo  cual  me  daba  24  horas  de  tiempo  para  que  le  diera  una  lista  de 
terroristas  de  Barcelona,  de  lo  contrario  sería  encarcelado.  Al  día  siguiente  esta- 
lló la  bomba,  y  en  la  misma  noche  me  prendieron.- Jacinto  Melich. 

En  el  careo  con  Nogués,  éste,  al  ser  preguntado  si  sabía  que  yo  asistiese  á  las 
reuniones  secretas,  contestó:»  «Creo que  ipí  »  Pero  el  secretario  escribió :  «dice  que 
sí»,  y  como  yo  protestase,  el  juez  dijo:  «Ya  te  arreglarán,  ya.»— Juan  Torrens. 

En  mi  careo  con  Ascheri,  cuando  yo  negaba  lo  que  decía  éste,  exclamó  el 
jue2:  «Tienes  muy  poca  vergüenza  en  negar  lo  que  dice  tu  careante.»  Luego  se 
me  careó  con  Nogués,  y  el  juez  afiadió:  «Ta  ves  que  son  dos  los  que  te  acusan  y 
tienes  el  descaro  de  negarlo.  Ya  te  arreglaré  yo,  ya.  Has  empezado  joven,  pero 
joven  concluirás.»— Antonio  Costas. 

El  juez  me  dijo:  «¿Qué  interés  tendrá  ese  (Nogués)  en  mentir?»  «Ninguno,  con- 
testé; pero  tal  vez  se  lo  hacen  decir  á  la  fuerza.»  «Lo  que  debes  procurar  es  que 
no  te  lo  hagamos  decir  á  ti  á  la  fuerza.» —Cristóbal  Solé. 

Al  salir  del  careo,  subiendo  la  escalera,  un  guardia  civil  me  dijo:  «{Granuja! 
No  has  querido  decir  la  verdad.»  Y  me  pegó  una  tremenda  bofetada.— Mateo 
RipoU. 

Al  instar  á  mi  acusador,  Ascheri,  que  examinase  mí  rostro  para  que  se  con- 
venciese de  que  nunca  me  había  visto  donde  decía,  observé  que  sus  ojos  se  ane- 
garon en  lágrimas,  su  voz  se  le  anudó  en  la  garganta,  dificultándole  articular 
palabra,  y  el  juez  no  supo  ver  en  todo  esto  que  mi  acusador  mentía.— José  Moreno. 

(De  El  Pais,  de  8  de  Diciembre  de  1896.) 

El  juez. 

En  el  careo  con  Nogués,  el  juez,  tuteándome,  me  dijo:  «jBuen  pájaro  estás 
hecho!»— Jaime  Condominas. 

El  juez  me  dijo  en  la  declaración:  «¿Conque  no  eres  anarquista?»  «No  seftor. » 
«¿Y  no  sabes  nada,  eh?»  «Ignoro  lo  que  me  pregunta.»  «Ya  te  irás  acordando,  ya.» 
Salió  Nogués,  yo  protesté  de  lo  que  me  acusaba  y  me  hizo  callar.  Y  dirigiéndose 
á  mi  careante,  dijo:  «A  ver,  recuérdale  algo,  para  que  refresque  la  memoria.» 
En  el  careo  con  ellos,  cuando  pedí  á  éste  que  sacara  pruebas  de  las  acusaciones 
que  me  dirigía  el  juez,  me  interrumpió:  «Sí;  ¿por  qué  no  le  preguntas  si  llovía?» 
« No  le  he  de  preguntar  si  llovía;  pero  lo  que  dice  no  es  verdad.»  «Se  necesita 
poca  vergüenza  para  negar  lo  que  dicen  ellos.»— Rafael  Cusido. 

Mientras  declaraba,  el  juez  entregó  un  pedazo  de  papel,  en  el  cual  pude  obser- 
var había  mi  nombre  y  apellido  y  dos  rayas  escritas  á  un  guardia  civil,  que  se 
marchó  y  volvió  al  poco  rato  diciendo  al  juez:  «De  esto  sí  y  de  esto  no.»  A  lo  que 
contestó  Marzo:  «Que  suba,  ¡caramba!»  En  el  careo  con  Nogués,  como  yo  negase 
la  acusación  de  éste,  el  juez  le  dijo:  «A  ver,  recuérdale  algo  que  le  refresque  la 
memoria  (el  otro  titubeaba),  alguna  de  las  tuyas,  i hombre !»  — Marcelino  Vilá. 
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Eq  el  careo  con  Molas,  éste  dijo  que  me  habla  visto  tomar  café  una  vez  en  los 
CarreteroSi  y  entonces  el  juez  me  dijo:  «Eres  zapatoro  ¿y  yas  á  los  Carreteros? 
Ya  te  arreglaré  yo. »  —  Fiancisco  Lis. 

Porque  negaba  que  fuese  anarquista,  el  juez  me  dilo:  «¿Es  decir,  que  tú  no  eres 
anarquista,  eh?  |como  tu  padre  1  ya  te  arreglaré  yo.  Lo  que  tienes  tú  es  muy  poca 
vergüenza.»  Luego,  como  yo  protestase  de  las  acusaciones  que  se  me  dirigían,  el 
juez  me  hizo  callar  y  me  amenazó:  «To  aplacaré  tu  orgullo.»  Entonces  se  me  es- 
caparon las  lágrimas  de  los  ojos.  El  juez  se  puso  á  pasear  murmurando  que  ya 
me  arreglarla.  Sólo  escribieron  lo  que  me  perjudicaba,  y  cuando  yo  quería  expo 
ner  algo  no  me  dejaba  hablar,  diciendo  que  no  quería  saber  detalles.  —  Andrés 
Villarrublas. 

Declaré  que  en  una  conferencia  de  Corominas  se  hacia  una  suscripción  á  f a 
yor  de  un  obrero  que  se  habla  roto  las  piernas  y  se  escribió  que  de  los  fondos  no 
sabe  nada.  En  el  acto  de  la  lectura  de  cargos,  el  juez  no  me  permitió  rectificar 
esto,  diciéndome  que  ya  lo  haria  en  el  Consejo.  —  Balart. 

Se  escribió  lo  mismo  que  sucedió  en  la  declaración  y  careos,  pero  dejando  todo 
lo  que  me  favorecía.  —  Jaime  Roca. 

Ascheri  declaró  que  le  j>ar6da  que  yo  habla  puesto  en  las  suscripciones,  y  se 
escribió  sin  el  parecía  y  se  tergiversó  lo  dicho  en  los  careos  con  Molas  y  Nogués. 
No  se  me  leyó  ningún  careo  antes  de  firmar.  —José  Cels* 

También  se  me  tergiversó  en  los  autos  lo  que  habla  declarado,  y  no  se  me  per- 
mitió rectificarlo  en  la  lectura  de  cargos.  —  Antonio  Prats. 

Ascheri  declaró  que  le  parecia  conocerme  y  que  le  parecía  haberme  visto  en 
la  sociedad  de  Carreteros  y  se  escribió  igual  sin  el  parecía.  Dijo  también  que  yo 
no  era  anarquista  y  se  escribió  que  sí.  Quise  rectificar  esto  en  la  lectura  de  car- 
gos, y  el  juez  me  dijo  que  todo  lo  escrito  era  verdad,  y  como  yo  insistiese,  delan 
te  de  mi  defensor  me  amenazó  con  echarme  por  la  ventana,  y  dijo  que  alli  se  ha- 
bla escrito  lo  que  les  habia  dado  la  gana.  —  Juan  Oliveros. 

También  se  tergiversó  en  los  autos  lo  que  habia  sucedido  en  los  careos  con 
Ascheri  y  Nogués.  —  José  Pons  y  Pons. 

Una  persona  que  parecia  estar  enterada  del  asunto,  dijo  que  el  juez  preguntó 
á  uno  de  los  defensores  si  se  tomarla  interés  por  la  defensa,  y  éste  le  contestó  que 
haria  lo  que  le  dictara  la  conciencia,  á  lo  que  repuso  el  juez  que  no  se  molestara 
mucho,  que  por  la  clase  de  gente  que  son,  de  todos  modos  quedarían  bien.  —  Los 
presos  del  pabellón  16. 

Durante  el  careo  con  Nogués,  el  juez  me  amenazó  con  ordenar  que  trajeran 
un  palo  y  hacer  que  el  careante  me  pegara  si  no  decia  la  verdad  de  las  reuniones 
secretas.  T  cuando  pregunté  en  qué  tiempo  se  celebraban  las  reuniones  secreta?, 
el  juez  me  dijo:  «Si,  ahora  te  vas  á  acordar  de  dónde  estabas  en  el  mes  de  Abril 
del  afio  pasado. »  —  Epifanio  Caus. 

Al  negar  que  fuese  anarquista,  el  juez  me  dijo:  «Mira  qué  gente;  ahora ningu 
no  es  anarquista,  pero  ya  te  lo  haré  yo  decir  si  lo  eres.»  «Desde  la  otra  no  me  he 
metido  en  nada,  pues  quedé  escarmentado.»  «¡Oh!  la  otra  vez  no  fué  nada;  aho- 
ra será.  >  Al  protestar  de  las  acusaciones  de  Nogués,  el  juez  me  hizo  callar.  «Cá- 
llese usted  ó  mando  ponerle  una  mordaza.»— Antonio  Ceperuelo  y  Hernández. 

Cuando  pregunté  en  qué  tiempo  se  celebraban  las  reuniones  secretas,  el  juez 
me  dijo:  «Ta  tendrás  ocasión  de  saberlo.»  Y  como  viera  que  yo  negaba  lo  que 
decian  mis  careantes,  el  juez  me  dijo:  «¿Es  decir  que  todos  mienten  y  tú  solo  di 
ees  la  verdad?  ¿Te  figuras  que  con  negarlo  todo  vas  á  ganar  algo?  Ta  te  arregla 
ré  yo.»  —Juan  Casanovas  Villadelprat. 

redi  al  juez  que  hiciera  jurar  á  Ascheri  lo  que  decia,  y  él  contestó:  «¿Cómo 
quiere  usted  que  jure  si  no  cree  en  nada?»  «Pues  que  jure  por  su  conciencia.»  «Esto 
nombre  no  tiene  conciencia.»  En  el  careo  con  Mas,  Portas  dijo  al  juez:  «Este  es  ca 
paz  de  negar  á  su  padre  y  su  madre.»  Y  el  juez  afiadió  mirándome:  «Mereceríais 
que  08  ahorcaran. »  —  Jaime  Vilella. 

Dije  que  nunca  habia  hecho  mal  á  nadie  y  el  juez  replicó:  «T  mucho  que  ha 
hecho  usted. »  Yo  insistí  en  negar  y  él  me  dijo:  «Ya  se  lo  haré  decir  en  otra  par- 
te. »  Cuando  en  el  careo  con  Mas  negaba  las  acusaciones  de  éste,  el  juez  replicó: 
«Mira,  mira  por  dónde  nos  sale  ahora  un  inocente. »  —  José  Vilas. 

Como  preguntase  en  qué  tiempo  se  hacían  las  reuniones  secretas,  el  juez  con- 
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testó:  «Sí,  ahora  se  van  á  decir  d  llovía  ó  estaba  raso  ó  hacía  sol. »  Dije  que  pre- 
guntaba aquéllo  porque  desde  que  estoy  en  Barcelona  casi  siempre  he  trabajado 
en  la  provincia  y  fuera  de  la  ciudad,  pero  el  juez  replicó  que  allí  no  se  había  de 
hablar  de  trabajo.  —  José  Mesa. 

Apéndice  á  lo  de  la  benemérita. 

Cuando  salí  del  careo,  uno  de  la  benemérita  me  dijo:  «Me...  en...  {Granuja! 
Que  no  has  querido  decir  la  verdad.  >  Y  me  dio  un  fuerte  golpe  en  las  costillas  con 
la  punta  de  un  palo.  Después  me  hizo  pasar  adelante  y  me  dio  otro  golpe  más 
terrible,  que  me  derribó  en  la  escalera.  —  Cristóbal  Solé. 

Los  acusadores. 

Yo  quise  hacer  constar  que  Ascheri  me  conocía  de  venir  á  la  imprenta  á  man 
dar  hacer  un  periódico,  y  que  Nogués  me  conocía  de  habérmelo  presentado  un 
amigo  del  oficio  en  la  plaza  de  la  Universidad,  hace  cosa  de  un  afio  y  medio.— 
Juan  Torrens. 

Ascheri  dijo  conocerme,  y  citó  mi  nombre ;  pero  vi  que  llevaba  un  papelito  en 
la  mano,  en  el  cual  ignoro  si  estaban  escritos  mis  apellidos,  pues  me  extrafió  mu 
cho  lo  supiera  un  sujeto  con  el  cual  nunca  he  tenido  palabra  alguna.— Juan  Raus. 

Al  oir  yo  la  falsa  acusación  que  me  dirigía  Aseherí,  le  pregunté  por  qué  me 
hacía  tanta  maldad  y  que  me  mirase  á  la  cara.  Sin  levantar  la  cabeza  y  en  una 
actitud  avergonzada,  contestó:  «¿Por  qué  le  he  de  mirar?  Todo  es  comedia.»— 
Gustavo  Juan  Cátala. 

Sdgán  datos  de  la  prensa,  Ascheri  había  sido  confidente  de  la  policía,  cuando 
era  gobernador  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo  —Los  presos  del  pabellón  12. 

Ascheri  nos  acusa  y  sólo  nos  conoce  de  la  Plaza  de  Armas,  cuando  todos  los 
presos  paseábamos  juntos.— Francisco  Pérez,  Enrique  Sánchez  y  José  Fonoll. 

Nogués  dice  que  soy  carpintero,  y  soy  hojalatero. —Jacinto  Melích. 

Cuando  Ascheri  me  acusó,  cogiéndole  por  la  blusa,  le  dije :  «Míreme  usted  bien; 
usted  ya  sabe  que  no  me  conoce,  y  no  sabe  que  con  su  calumnia,  de  la  cual  no 
quiero  conocer  el  móvil,  no  sólo  me  echa  á  perder  á  mí,  sino  á  mis  hijos;  que  ten- 
go á  mi  pobre  esposa  enferma  y  á  mis  ancianos  padres,  que  no  tienen  otro  ampa 
ro  que  el  mío.»  Entonces  le  miré  de  hito  en  hito  y  vi  que  Ascheri  estaba  llorando. 
Al  instante  le  dije  al  sefior  juez:  « Ese  hombre  no  me  conoce;  vuélvaselo  á  pre- 
guntar usted.»  Y  el  juez,  en  vez  de  acceder  á  mi  petición,  hlzole  un  signo,  y  As 
cheri  se  retiró.  Tan  precipitadamente  se  le  hizo  salir,  que  se  habían  olvidado  de 
hacerle  firmar;  el  juez  le  llamó  y  le  hizo  firmar  sin  decir  palabra  —Caralampio 
Trilles. 

Nogués  dijo  que  me  conocía  y  que  mi  nombre  es  Prats.  El  juez  mandó  escribir: 
«Dice  que  le  conoce,  pero  no  sabe  su  nojnbre,*  Sorprendido  Nogués,  quedó  suspen- 
so, y  entonces  miró  unos  papeles  que  había  encima  de  una  mesa,  entre  los  cuales 
había  uno  con  mi  nombre,  y  dijo  de  repente:  « Ahora  lo  recuerdo ;  creo  que  se 
llama  OUer.»  El  juez  hizo  añadir  á  lo  escrito:  •Que  ahora  lo  recuerda,  se  llama 
0¿¿^.»— Cayetano  OUer. 

Todas,  absolutamente  todas  las  acusaciones  que  nos  han  dirigido  los  acusado- 
res, no  nos  las  han  hecho  ellos,  sino  el  mismo  juez  Este  preguntaba  á  aquellos 
infelices:  «¿Es  verdad  aquéllo,  eso  y  lo  otro?  ¿Es  verdad  lo  de  aquí,  allá  y  lo 
de  más  allá?»  Y  el  infeliz  no  respondía  más  que  un  «sí »  dolorido,  vago,  insufieien 
te.— Los  presos  del  pabellón  16. 

Cuando  en  mi  careo  con  Ascheri,  el  juez  se  hizo  la  pregunta  por  este  sistema: 
lie  guifió  con  el  ojo  como  indicándole  que  contestara  afirmativamente.— José  Vilas. 

(De  El  Pais,  de  9  de  Diciembre  de  1896  )> 


462  HISTORIA  DE  £SPANA 


Reproducimos  á  continuación  todas  las  cartas  individuales  de  los  procesados, 
refiriendo  los  malos  tratos  y  tormentos  de  que  fueron  objeto. 

«Compafieros:  como  habéis  podido  ver,  en  el  Consejo,  yo,  Antonio  Nogués,  con 
tres  más,  soy  uno  de  los  principales  acusados  que  m&s  papel  bago  en  este  proce- 
so. Pero  también  sé  decir  que  ne  sido  uno  de  los  que  con  m&s  fuerza  han  sentido 
el  bárbaro  rigor  del  martirio.  Tanto  es  asi,  que  acto  seguido  de  ser  detenido,  me 
tuvieron  ocho  dias  consetutivos  sin  comer  ni  beber,  haciéndome  pasear,  látigo  en 
mano,  noche  y  día;  y  como  si  esto  no  fuese  bastante  para  sus  fines,  redoblaron  el 
martirio,  para  lo  cual  me  desnudaron,  haciéndome  trotar  como  si  fuese  un  caba 
lio,  hasta  que,  rendido  por  el  cansancio  y  extenuado  por  el  hambre,  cai  sin  sentido. 

» Entonces  encendieron  un  hornillo,  en  el  que  enrojecieron  hierros,  los  cuales 
en  este  estado  me  los  aplicaron  al  cuerpo,  hasta  que,  sin  poder  resistir  por  más 
tiempo  me  declaré  autor,  á  lo  que  respondieron  que  no  era  verdad,  que  tenían 
preso  ya  al  autor;  pero  que  sí  era  cierto  que  yo  había  entregado  á  éste  las  bom- 
bas, y  que  obraban  en  mi  poder  seis  más,  y  que  yo,  junto  con  otro,  había  abando- 
nado las  encontradas  en  la  calle  de  Fivaller,  lo  cual  me  apresuré  á  confirmar 
porque  cesasen  mis  tormentos.  No  obstante,  me  tuvieron  amordazado  veinticua- 
tro ñoras,  por  no  saber  los  nombres  de  mis  cómplices,  hasta  que  por  fin  no  tuvie- 
ron más  remedio  que  indicármelos,  y  entonces  pasé  á  declarar,  puesto  de  cara  á 
la  pered,  con  dos  verdugos  látigo  en  mano. 

Antonio  Nogüés.» 

Paí«  (Madrid,  4  Enero  1897);  Fére  Peinará  (París,  número  26;  ll  á  18  Abril), 
lemps  Nouveaux  (París,  núm.  49,  3  á9  Abril);  Revolución  Social  (Buenos  Aires, 
número  17,  10  Agosto);  Despertar  (New  York,  núm.  165,  1  Harzo);  Esclavo 
(Tampa,  E  U.);  Extraordinario  Incorruptible  (París,  2  Febrero  97);  Extraordi- 
nario Libertaire  (París,  núm.  6,  5  Enero  97);  Freedom  (Londres,  Febrero  97). 

«Querido  amigo:  Ahí  va  lo  que  me  ocurrió  el  día  de  mi  declaración,  después  de 
haber  sido  llamado  ante  el  juez,  al  cual  hice  notar  que  yo  no  sabia  hablar  el 
idioma  castellano  y  menos  todavía  el  dialecto  catalán.  Por  esto  pedí  un  intérprete 
para  no  confundir  una  palabra  con  otra,  para  mi  seguridad  personal,  y  además 
para  mayor  satisfacción  del  juez. 

Como  yo  creía  que  el  espíritu  de  equidad  es  uno  de  los  deberes  del  juez,  creí 
encontrarme  frente  á  un  oficial  superior  digno  de  la  instrucción  recibida,  y  por 
efecto  de  su  educación  y  su  palabra  de  «caballero»  que  había  dado,  accedería  á 
mi  demanda  como  lo  había  prometido,  de  proporcionarme  un  intérprete  para  la 
interrogación. 

Se  me  vuelve  á  mi  dormitorio  habitual  para  no  dejarme  en  él  más  que  un 
breve  cuarto  de  hora;  me  llama  de  nuevo  el  guardia  y  me  deja  en  manos  ó  á  dis- 
posición de  la  guardia  civil,  la  cual  me  hace  depositar  mi  ligero  petate  en  un 
rincón  del  corredor  que  conduce  á  la  plataforma  de  la  escalera  que  lleva  el  cero, 
y  me  hacen  aguardar  un  momento  en  medio  de  la  escalera,  en  el  rellano  que 
comunica  con  los  calabocillos.  En  seguida  proseguimos  la  marcha  hacia  el  lugar 
indicado  conocido  por  el  nombre  de  cero.  (Hay  que  tener  en  cuenta  que  por  el 
camino  recibí  un  fuerte  bofetón).  Fórmese  idea  del  aspecto  terrible  de  un  local 
grande,  á  media  noche,  dos  guardias  civiles,  uno  delante  y  otro  detrás  de  mi,  con 
una  simple  bujía  en  la  mano,  oliendo  el  ambiente  á  ácido  fénico. 

»  En  el  ante  cero,  se  me  ató  brutalmente,  y  uno  de  los  civiles  abre  la  puerta 
haciendo  salir  á  otra  infeliz  víctima,  que  sin  pronunciar  palabra  pásame  por 
delante  como  un  fantasma. 

>No  tuve  tiempo  de  reconocer  al  pobre  desventurado  que  indudablemente  debía 
saber  ya  para  qué  servia  este  triste  retiro,  muy  á  propósito  para  las  funciones 
que  en  él  se  desarrollan. 

»Se  me  hizo  entrar:  me  desnudaron  por  completo:  las  manos  atadas  por  los 
puños  y  los  brazos  ligados  por  la  espalda  con  una  fuerte  cuerda  á  la  altura  de 
los  codos,  retorcida  hasta  hacer  brotar  sangre  de  las  carnes. 
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»  Un  guardia  civil  con  un  vergajo  en  la  mano  me  dijo:  «¿Tú  no  puedes  hablar 
en  espafiol?  To  te  lo  haré  hablar  antes  que  salgas  de  aquí.»  Y  principió  &  des- 
cargar sobre  mi  cuerpo  una  cantidad  de  golpes  durante  cinco  minutos.  Me  hizo 
de  nuevo  la  pregunta  si  me  habia  decidido  á  prescindir  del  intérprete,  si  queria 
declarar  en  espafiol.  Hice  sefia  que  no  podia  hablar.  De  nuevo  principiaren  los 
golpes. 

>  Luego,  viendo  que  no  contestaba,  púsome  la  mordaza  en  la  boca,  y  con  el 
vergajo  en  una  mano  y  en  la  otra  la  cuerda  que  pendía  de  la  mordaza,  me  apaleé 
de  nuevo  diciéndome,  «que  si  asi  no  declaraba,  recurriría  á  otros  medios  que  él 
conocía  por  infalibles,  que  esto  no  era  más  que  para  comenzar,  que  yo  no  sabia 
lo  que  me  esperaba...» 

»  Por  fin,  dije  que  sabia  pronunciar  algunas  palabras  aunque  con  dificultad  y 
que  las  pronunciarla  como  supiese.  Uno  de  ellos  dijo  que  esto  bastaba. 

>  Presentándome  ante  el  juez  Marzo,  éste  apostrofándome  y  en  tono  socarrón 
di  jome:  «¿Ya  has  aprendido  á  hablar?» 

»  Hizome  infinidad  de  preguntas,  á  las  que  respondí  confusamente  sin  enten- 
derlas. 

»  He  aquí  el  intérprete  espafiol.  Se  me  presenta  á  Ascheri,  que  parecía  un  es* 
pectro,  que  no  me  miraba  siquiera.  Un  presentimiento  paralizó  mis  dolores  para 
pensar  en  los  que  debió  sufrir  durante  el  espacio  de  dos  ó  más  meses  que  estaba 
en  las  manos  de  estos  verdugos  inquisitoriales. 

»Su  blusa  y  su  pantalón  nuevos  hablaban  bastante  claro  acerca  de  esto,  in- 
dicando  que  su  vieja  ropa  debia  estar  hecha  girones  ó  manchada  de  sangre. 

»  Encarado  que  ful  con  Ascheri,  el  juez,  con  voz  imperiosa  le  pregunta  si  me 
habia  visto  en  reuniones  públicas  ó  secretas. 

»  Ascheri,  con  voz  amortiguada  y  triste,  responde  esta  sola  palabra : « ¡  Públi 
casi  ..» 

»  —¿Cuántas  veces? 

»  —¡Una!— responde  Ascheri. 

»  A  una  sefia  del  juez,  Ascheri  sale  del  gabinete. 

»  Este  sujeto  parece  un  espectro,  un  hipnotizado. 

»  He  observado  que  llevaba  ropas  nuevas;  he  supuesto  que  las  ropas  debían 
estar  llenas  de  sangre  y  á  girones.  Caminaba  con  paso  entrecortado,  como  un 
hombre  que  hubiera  sufrido  una  larga  enfermedad  venérea. 

»E1  juez,  desaparecido  Ascheri,  me  dijo:  sois  una  banda  de  pülos:  Su  secre" 
tario  se  echó  á  reir  al  oir  este  insulto,  al  que  yo  contesté:  no  sé  qué  entiende  usted 
por  pillos. 

»  £1  día  que  nos  fotografiaron,  el  mismo  guardia  civil  que  me  habia  apaleado 
me  dijo:  ¡Ya  te  recordarás,  ya!...  El  día  que  nos  llamaron  para  nombrar  defensor, 
el  mismo  guardia  me  dijo:  ¿ya  has  olvidado  el  hablara 

»  Otro  día.  Rugiere  y  yo,  comparecimos  delante  del  juez,  donde  habia  varios 
médicos  militares  que  nos  preguntan  la  edad,  la  profesión  y  por  qué  estamos 
presos.  No  sé  qué  formalidad  debíamos  llenar,  pero  supongo  que  nos  eligieron  á 
nosotros  porque  no  comprendíamos  el  espafiol. 

»  El  dia  de  la  lectura  de  cargos,  el  juez,  con  el  cinismo  que  le  caracteriza, 
delante  de  catorce  ó  quince  defensores  me  dijo :  «  Tú  debes  acordarte  de  nosotros, 
conocemos  bien  el  medio  de  hacer  hablar. » 

»  He  aquí  de  la  manera  más  breve  mi  historia  y  ta  complicidad  que  yo  tengo 
en  este  monstruoso  proceso. 

»Vuestro  compañero  de  infortunio, 

JOSEPH  ThIOULOüSE.» 

Revolución  Soeial  (Buenos  Aires,  núm.  17, 10  Febrero  97);  Pére  Peinard  (Pa- 
rís, núm.  11,  3  á  10  Enero);  Temps  Nouveaux  (Paris,  núm.  36,  2  á  8  Enero).  Ex- 
traordinario Incorruptñle  (PatIb,  2  Febrero  97).  Extraordinario  Libertaire  (Pa- 
rís, núm.  60,  6  Enero  97).  Freedom  (Londres,  Febrero  97).  Despertar  (New- York, 
aúm.  170,  Mayo  97). 

Hemos  recibido  la  siguiente  carta  de  un  prisionero,  la  cual  publicamos  tal  cual 
Y  sin  comentario  alguno  que  pueda  debilitar  su  alcance,  (lemps  Nouveaux,  nú- 
mero 48-27  Marzo  á  2  Abril  97,  París). 
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«...  He  aquí  un  hecho  estrictamente  auténtico  que  considero  de  gran  importan- 
cia bajo  el  punto  de  vista  moral.  Seguramente  es  uno  de  los  más  salientes  que 
se  han  producido  en  el  curso  del  bárbaro  drama  representado  en  Montjuich. 

»  Ta  sabéis  que  este  proceso  no  es  otra  cosa  que  una  invención  de  la  reacción 
espaflola,  que  se  ha  hecho  una  razzia  de  obreros  liberales  y  sepultado  á  sus  fami- 
lias en  la  más  espantosa  miseria.  Desgraciadamente  para  nuestros  enemigos,  sus 
innobles  y  refinadas  torturas  han  provocado  en  el  Consejo  de  Querrá  una  escena  de 
escándalo  inolvidable,  pues  á  pesar  de  todas  las  precauciones  que  se  han  tomado 
(se  cerraron  todas  las  puertas,  ataron  á  todos  los  acusados  y  cuarenta  guardias 
civiles  armados  hasta  los  dientes  estaban  cada  uno  de  ellos  provistos  de  una 
mordaza  destinada  á  ahogar  la  verdad  en  la  boca  de  nuestros  compafieros)  núes 
tros  amigos  han  cumplido  con  su  deber.  Fué  un  continuo  cambio  de  apostrofes  y 
desafios  entre  los  defensores  y  los  jueces,  la  verdad  y  la  mentira  lucharon  deses- 

f>eradamente,  y  á  pesar  de  las  preocupaciones  y  de  la  aparente  superioridad  de 
a  reacción,  ésta  perdió  á  medias  la  batalla  y  tuvo  que  batirse  en  retirada.  Ya  no 
$e  habló  del  famoso  tintero  de  plata  que  $e  ofreeia  al  juez  de  instrucción  Marzo,  si- 
mulando un  oficial  superior  aplabtando  con  sus  pies  á  un  dragón  teniendo  en  la 
boca  dos  bombas  sistema  Orsini. 

»  He  aqui  el  hecho  á  que  me  referia.  Se  ha  formado  una  comisión  de  informa- 
ción para  comprobar  las  afirmaciones  de  los  torturados.  Esta  comisión  se  compo- 
ne de  seis  miembros,  siendo  presidente  de  ella  el  capitán  general  de  Barcelona. 

>  Estos  seis  individuos  han  entrado  en  los  calabozos  que  ocupan  Ascheri,  Molas, 
Noaués,  Más,  Suñer  v  Callis  y  han  entregado  á  cada  uno  de  éstos  una  declaración 
preparada,  concebida  en  estos  términon: 

»Y0,  KL  ABAJO  FIRMADO,  DECLARO  FORMALMENTE  QUE  NO  HE 
SIDO  TORTURADO,  NI  SIQUIERA  MALTRATADO  POR  NINGUNO  DE  MIS 
GUARDIANES;  AL  CONTRARIO.  DECLARO  QUE  ME  HAN  GUARDADO 
TODA  (ILASE  DE  CONSIDEKA»  IONES:  POR  CONSIGUIENTE,  CALIFICO 
DE  MENTIRA  TODO  LO  QUE  LA  PRENSA  HA  CONTADO,  ETC. 

»  A  cambio  de  firmar  esta  declaración  se  les  ha  prometido: 

»1.®    El  indulto. 

»  2.^  Buen  vino,  buen  pan  y  buena  comida  durante  el  tiempo  que  ha  de  tardar 
en  venir  el  indulto  de  Madrid. 

»  Ninguno  de  ellos  aceptó,  salvo  Ascheri,  que  tuvo  la  debilidad  de  firmar.  Ante 
la  categórica  negativa  de  los  demás  jcondenados,  los  miembros  de  la  comisión 
cambiaron  de  táctica.  Rogaron,  suplicaron,  pero  en  vano.  Entonces  pidieron  á 
BUS  victimas  que  perdonaran  á  sus  verdugos  diciendo  que  era  una  equivocación, 
etcétera,  á  lo  cual  también  se  negaron  categóricamente.  Ascheri  guardo siienoio... » 

Pére  Peinard  (Paris,  núm..  24,  4  á  11  Abril);,  Libertaire  (núm.  73,  del  1  al  17 
Abril  1897,  Paris). 

«Queridos  compafieros,  salud. 

>He  aqui  el  relato  de  mi  martirio  en  Montjuich. 

>  Ei  dia  4  Agosto  por  la  noche  fui  llamado  por  el  oficial  de  guardia  lo  mismo  que 
Aaeheri  y  Gana,  y  nos  pusieron  en  manos  de  los  verdugos  bien  conocidos,  ka 
cuales  me  hicieron  entrar  en  el  calabozo  núm.  1  Una  vez  dentro  me  ataron  bár- 
baramente con  las  esposas  y  bajo  la  amenaza  del  látigo  y  estrechamente  vigilado 
obligáronme  á  pasear.  Al  cabo  de  veinticuatro  horas  estaba  extenuado.  Cuando 
yo  paseaba  Gana  y  Ascheri  se  paraban,  y  aunque  separados,  se  oian  los  gritos  de 
angustia  que  proferían.  En  esta  situación  permanecí  treinta  y  nueve  horas,  sin 
comer  ni  beber,  y  sin  descansar  un  solo  instante.  Al  cabo  de  este  tiempo  entraron 
dos  verdugos  y  me  preguntaron  si  queria  declarar;  yo  les  dije  que...,  entonces 
me  arrojaron  en  el  subterráneo  donoe  se  aplican  los  hierros  candentes  y  me  dije- 
ron  que  de  no  declarar  saldría  muerto  de  allí,  que  yo  y  los  demás  éramos  los  que 
abandonaron  las  bombas  en  la  calle  de  Fivaller.  Como  no  respondí  afirmativa- 
mente me  golpearon  bárbaramente,  diciendo  que  aquello  sólo  era  la  primera 
parte  y  que  la  segunda  se  pasaría  en  dicho  calabozo.  Luego  me  encerraron  en  el 
cero.  Realmente,  tal  como  dijeron  aquellos  miserables,  salí  como  muerto  y  negro 
mi  cuerpo  con  los  golpes  recibidos.  Perdi  el  conocimiento,  me  subieron  despuéa 
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al  calabozo  y  ya  en  él  comencé  á^  arrojar  sangre  por  la  boca  y  narices  (quince 
días  después  aún  sangraba  y  mi  piel  estaba  destrozada  aún),  una  hora  después, 
ensangrentado  como  estaba,  condujéronme  ante  el  inquisidor,  el  cual  me  dijo : 
«¿es  decir,  que  no  quieres  decir  nada?;»,  y  me  interrogó  sobre  diversos  individuos, 
de  los  cuales  sólo  algunos  conocía  de  vista,  mandando  luego  que  me  retiraran. 
Uno  de  los  verdugos  me  dijo:  c Ahora  si  que  dirás  lo  que  sepas.»  Dos  horas  des- 
pués me  sirvieron  un  caldo  y  por  la  noche  Portas  entró,  preguntándome:  «¿Quié- 
nes  son  los  terroristas?— Lo  ignoro.— Si,  tú  lo  sabes,  tú  eres  amigo  de  Luis  Mas, 
y  debes  conocerlos;  te  doy  diez  minutos  para  que  los  nombres;  de  lo  contrario, 
volverá  á  principiar  el  baile. » 

»Transcurrido  este  tiempo  me  hicieron  levantar,  torturándome  de  nuevo.  To 
me  encontraba  en  un  estado  tal  áe  debilidad  y  la  planta  de  los  pies  me  hacia  tan- 
to dafio,  que  tuve  que  permanecer  descalzo.  ¡Cuánto  tiempo  he  sufrido  de  este 
modo!  Estaba  todo  mi  cuerpo  dolorido,  y  como  yo  me  quejara  y  detuviera,  un 
verdugo  entró  y  me  dio  dos  golpes  de  palo  con  la  punta,  uno  en  la  cabeza  y  otro 
en  los  costados,  lo  cual  me  hizo  perder  las  pocas  fuerzas  que  me  quedaban.  Me 
levantó,  diciendo:  «¡Ya  que  no  puedes  tenerte  en  pie,  al  muro!»  Y  asi  estuve 
hasta  la  mafiana,  en  que,  rindiéndome  el  dolor,  me  dejé  caer.  De  nuevo  me  le- 
vantaron, cal  de  nuevo,  dándome  de  puñetazos  y  patacadas  y  maltratándome 
horriblemente.  Después  se  marcharon  cual  si  hubiesen  cumplido  con  un  deber 
sagrado.        > 

»Una  hora  después  me  dieron  un  poco  de  comida,  y  como  les  pidiera  agua,  me 
la  negaron.  Dos  horas  más  tarde  me  ataron  fuertemente,  y  el  paseo  con  acompa- 
ñamiento de  golpes  comenzó  de  nuevo.  La  sed  me  devoraba.  Cuando  les  pedía 
agua,  me  decían:  «Declara  lo  que  sabes;  tú  conoces  á  muchos  de  los  que  están 
allí  arriba,  y  entre  compañeros  se  sabe  todo.  Cuando  hables  te  daremos  agua  y 
te  dejaremos  tranquilo;  de  otro  modo,  morirás.» 

»Mi  debilidad  era  tai  que  todo  giraba  en  torno  mío,  y  me  parecía  tener  un  abis^ 
mo  abierto  á  mis  pies  y  tropezaba  contra  los  muros  del  calabozo. 

»En  fin,  pues  si  á  detallar  fuera  una  á  una  todas  estas  ferocidades,  necesitaría 
mucho  papel.  Esto  duró  hasta  las  diez,  en  que  perdí  el  conocimiento.  Me  acuerdo 
solamente  que  me  dio  un  vahído  y  caí.  Por  la  mañana  me  encontré  atado  en  un 
rincón  del  calabozo.  Me  hicieron  levantar,  y  al  mediodía  me  quitaron  las  esposas, 
dándome  de  comer  y  un  poco  de  agua.  Por  la  noche  cambiáronme  de  calabozo,  y 
Portas  me  dijo  que  iban  á  matarme  si  no  les  decía  dónde  estaba  Luis  Mas.  Res- 
pondile  que  podía  matarme,  pero  que  me  era  imposible  decirlo  porque  lo  ignora- 
ba. Sus  amenazas  me  espantaron  de  tal  modo  que  cometí  toda  clase  de  atrocida- 
des. Comí  pedazos  de  cal  de  las  paredes;  bebime  el  petróleo  de  la  lámpara  del 
calabozo,  mis  orines,  etc.,  pero  todas  esas  porquerías  quedaban  sin  el  resultado 
que  yo  esperaba.  A  las  once,  los  guardias  de  ronda  entraron  y  me  dieron  de 
comer  y  agua,  y  me  dejaron  reposar.  Quería  dormir,  pero  no  pude  conseguirlo, 
porque  los  gritos  horribles  que  se  oían  me  lo  impidieron.  Era  en  la  noche  del  8  de 
Agosto. 

»A1  día  siguiente  me  dieron  de  comer  tres  ó  cuatro  veces*y  tanta  agua  como  les 
pedi ;  pero  yo  estaba  resuelto  á  no  comer  mientras  estuviera  entre  sus  manos. 

»Por  la  noche  Portas  entró  y  me  dijo:  «Oiler,  creíamos  que  tú  eras  uno  de  los 
principales  autores,  y  como  esto  no  es  verdad,  te  haré  subir  á  uno  de  los  pabello- 
nes, con  Gana.  Cuando  estés  en  libertad,  no  digas  nada  de  lo  que  te  han  hecho, 
porque  nada  ganarías  con  ello. »  Le  respondí  que  estaba  por  encima  de  todo  lo 
que  me  habían  supuesto,  á  lo  que  contestó:  «Si;  pero  tú  comprabas  periódicos 
anarquistas;  y  ¿por  qué  no  católicos?  ¿Acaso  no  te  gustaban?» 

»Todo  esto  es  indigno  y  salvaje;  pero  el  modo  con  que  me  han  juzgado  no  lo  ha 
sido  menos.  Fui  acusado  por  la  víctima  Nogués,  individuo  que  sólo  conocía  de 
vista,  de  que  yo  hacía  suscripciones  para  la  compra  de  explosivos,  y  que  una 
vez,  una  noche,  previne  á  los  asistentes  á  las  reuniones  que  se  celebraban  en  el 
Centro  de  los  Carreteros,  que  el  dinero  que  se  recogía  seria  para  esto  y  no  para 
lo  que  había  dicho  Luis  Mas.  Respondí  que  esto  era  falso,  y  el  juez  ni  siquiera  se 
tomó  la  molestia  de  comprobar  el  hecho  citado  por  el  acusador,  entre  Mas  y  yo, 
sin  duda  porque  le  molestaría  demasiado  saber  la  verdad etc. 

»fiace  cinco  meses  que  me  veo  privado  de  toda  comunicación,  y  por  toda  com- 
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pafiia  tengo  á  otro  desgraciado,  qae  no  está  complicado  en  el  proceso  y  que  ha 
sufrido  tanto  como  yo. 

J.  B.  Ollbb  t  Solé. 
Castillo  de  Montjuieh,  2  Enero  1897,  caldbozon  n.^  11  bis, » 

lemps  Nouveaux  (Paris,  núm.  48,  del  27  Marzo  á  2  Abril  97);  Péé'e  Peinará 
(Paria,  núm.  24,  del  4  á  11  Abril);  Ltbertaire  (Paris,  núm.  74,  del  8  á  14  Abril). 

«Compafieros:  Ayer,  á  las  4,  vino  á  visitamos  el  médico  militar,  á  enterarse 
cómo  fueron  aplicados  los  tormentos  y  ver  si  teníamos  cicatrices,  que  se  las  mos 
tramos  en  abundancia.  No  sé  si  seria  por  manifestarlo  al  Tribunal,  en  beneficio  ó 
en  perjuicio,  pues  yo,  como  sabéis,  en  estos  asuntos  soy  pesimista ;  procurad, 
pues,  nos  saquen  estos  verdugos,  que  estamos  mal.  ^  CallIs.» 

Pére  Peinará  (núm.  24,  del  4  al  11  Abril,  París);  lempa  Nouveaux  (núm.  48,  del 
27  á  2  Abril,  París);  Ltbertaire  (núm.  73,  del  1  al  7  Abril,  París);  Despertar  (New- 
York,  núm.  170,  Mayo  97). 

«Amigos:  Todos  los  seis  individuos  que  estamos  en  poder  de  la  guardia  civil,  no 
hemos  cometido  otro  delito  que  pasar  algunos  días  en  el  calabozo  «cero»,  entre 
las  manos  de  los  verdugos  cuando  vino  esta  inquisición. 

»To,  lo  mismo  que  los  demás,  éramos  inocentes  del  todo;  pero  después  de  9  diafl 
y  9  noches  de  vivos  tormentos  insufribles,  todos  éramos  autores  y  cómplices. 

»Después  nos  hicieron  clasificar  á  todos  los  demás  presos^  y  esto  sucedió  el  dia 
y  noche  que  vosotros  subisteis  de  Barcelona;  mientras  vosotros  entrabais  en  el 
pabellón  del  juez,  nosotros  tres,  Ascheri,  Nogués  y  yo,  estábamos  en  tres  depar- 
tamentos junto  con  los  civiles,  para  decir  los  que  conocíamos.  Como  quiera  que 
yo  no  conociese  tantos  como  los  otros.  Portas  (el  teniente  de  la  guardia  civil), 
quería  matarme  á  pufietazos  lo  mismo  que  el  día  que  tuve  careo  contigo  por  el 
solo  hecho  de  que  yo  dije  que  sólo  te  conocía  de  haberte  visto  en  la  Luz  (centro 
de  librepensadores);  ellos  querían  que  yo  dijese  que  te  hubiera  visto  en  los  Carre- 
teros en  reuniones  secretas  ó  públicas. 

>  Amigo,  todo  esto  te  lo  guardas  para  ti  y  los  compafieros  de  cautiverio  que  te 
sean  de  confianza,  toda  vez  que  los  verdugos  ME  HAN  HECHO  AUTOR  T  CÓM- 
PLICE, SIENDO  INOCENTE.  Si  tú  tienes  miedo  de  escribirme  no  me  contestes. 
—  Josi  Molas. 

>  Montjuieh,  8  Diciembre  1896.* 

Temps  Nouveaux  (París,  núm.  48,  del  27  Marzo  á  2  Abril  97);  Libertarte  (París, 
núm.  47,  del  8  á  14  Abril  97);  Despertar  (New- York,  núm.  170,  Mayo  97). 

<  Relación  de  mis  martirios. 

»  El  dia  6  del  pasado  mes  de  Agosto,  á  las  9  y  45  de  la  mafiana,  el  guardia  de 
primera,  Mayans,  púsome  las  esposas  en  las  mufiecas  y  me  dijo  que  tenía  de  andar 
á  paso  vivo,  y  asi  lo  hice  hasta  el  día  7  á  las  4  de  la  tarde  bajo  centinela  de  vista, 
pero  llegando  á  dicha  hora  no  podía  andar  y  entonces  entró  el  guardia  Parrillas 
acompafiado  de  un  látigo;  por  la  punta  me  dio  unos  20  palos  en  todas  partes  del 
cuerpo;  á  las  9  de  la  noche  entró  Carreras  y  me  hizo  lo  mismo  con  más  cantidad; 
entonces  yo  intenté  matarme  dando  de  cabeza  contra  la  piedra  picada  de  la  ven 
tana,  quedando  tendido  al  suelo  dentro  un  charco  de  sangre  y  gritando  «asesinos»; 
entonces  vino  el  teniente  Portas  junto  con  ocho  guardias  y  me  preguntó  dicho 
oficial:  «¿qué  son  estos  gritos?» ;  á  lo  que  contesté:  «¿todavía  me  preguntas  esto? 
pues  toma,  aquí  lo  tienes»;  mientras  tanto  le  di  yo  un  puñetazo  con  las  dos 
manos,  que  hacían  más  volumen  que  la  cabeza  por  no  tener  circulación  la  san 
gre ;  entonces  me  ataron  de  codos  y  descargaron  más  de  100  palos,  sin  mirar  á 
qué  punto  de  mi  persona,  y  me  dejé  caer  de  memoria  por  la  parte  de  detrás; 
cuando  estaba  tendido  en  el  suelo,  Mayans  me  puso  la  mordaza  dándome  pufieta- 
zos en  la  cara  para  poder  abrir  la  boca,  lá  cual  me  la  puso  mucho  más  grande, 
ensanchándomela  por  ambas  partes;  yo  venga  dar  golpes  contra  los  adoquines 
con  la  cabeza,  hasta  que  al  fin  me  producí  8  golpes  con  fuentes  de  sangre.  Mé  le- 
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yantaron  y  me  hacían  andar,  pero  como  no  podía,  entonces  Parrillas  me  dio  unos 
palos  y  me  layaron  la  cabeza;  pero  como  el  cabo  Botas  yló  que  yo  me  bebía  la 
sangre  y  agua,  me  dio  dos  puñetazos  en  las  barras  que  me  quedé  sin  sentidos. 
Entre  11  y  l  me  dejaron;  el  día  8  palo  tras  palo,  el  día  9  me  puso  á  las  6  de  la  ma- 
fiana  May  ans  (querrá  decir  la  mordaza)  la  cual  la  Ueyé  puesta  bástalas  12  de 
la  noche  del  día  13;  Parrillas  me  dio  tan  fuerte  paliza  que  me  caí  muerto;  el  día 
14  no  me  pegaron  y  el  día  15  me  trasladaron  ante  el  teniente  Portas,  y  May  ans 
con  el  palo,  y  Estorqui  sin  él,  me  dijo:  <yas  á  firmar  un  atestado  si  quieres  con- 
cluir los  padecimientos  y  quieres  tomar  alimentos;»  entonces  él  redactaba;  como 
sea  que  yo  no  estaba  conforme,  como  que  protestaba,  la  firmé  con  la  condición  que 
cuando  yendría  el  juez  le  diría  lo  que  había  pasado,  y  firmé  el  día  19.  Vino  el  juez 
y  me  dijo  si  tenía  que  añadir  en  dicho  atestado;  le  contesté  que  todo  era  mentira 
lo  que  yo  había  firmado,  y  entonces  Portas  ordenó  otra  yez  los  tormentos;  lo  pue- 
do casi  afirmar  que  sufriría  los  del  fuego,  de  modo  que  tuye  de  pasar  9  días  y  9 
noches  sin  comer  y  sin  beber  nada,  siempre  andando  y  sin  dormir,  deseogranta- 
do,  10  heridas  en  la  cabeza,  y  el  cuerpo  negro  de  palos.  Esta  relación  es  muy 
corta  porque  es  necesario,  para  poderla  escribir  junta,  5  cuadernillos  de  papel 
para  aclararlo  como  se  merece.  Respecto  á  los  sufrimientos  morales,  debo  decir 
que  nunca  en  mi  yida  había  sufrido  tanto,  porque  las  palabras  más  buenas  eran 
las  de  granuja  y  asesino;  los  guardias  que  más  me  han  martirizado  son  May  ans, 
que  tiene  45  afios,  que  tiene  una  cruz,  igualmente  que  Estorqui,  de  20  reales  men- 
suales (es  de  30  reales)  por  los  martirios  prestados  cuando  los  sucesos  del  Liceo; 
los  otros  dos  son  Parrillas  y  Carreras,  que  ahora  es  de  la  policía  especial,  de  unos 
29  afios  poco  más  ó  menos. 
»  Yo  la  yíctima. 

José  Molas.» 

lempa  Nauveaux  (Psltíb^  núm.  49,  Abril  97);  Pére  Pdward  (París,  núm.  26,  Abril 
di).  Despertar  (New- York,  núm.  170,  Mayo  97). 

«El  día  4  de  Agosto,  día  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  fundador  de  la' inqui- 
sición en  Europa,  á  las  8  de  la  noche,  estando  yo  en  el  calabozo  núm  13  de  la 
plaza  de  Armas,  con  otros  17  detenidos,  un  oficial  y  4  soldados  dé  Alfonso  XII, 
abrieron  la  puerta  y  llamaron  á  Tomás  Ascheri,  Juan  Oller  y  Francisco  Gana;  se 
nos  Ueyó  al  extremo  de  la  plaza  de  Armas  y  se  abrió  una  puerta  como  por  en- 
canto, se  marcharon  oficial  y  soldados  y  se  apoderó  de  nosotros  la  benemérita 
guardia  civil,  bajamos  una  grande  y  ancha  escalera  de  piedra  que  da  al  mar, 
en  llegando  á  media  escalera  hay  un  corredor,  con  cinco  calabozos;  en  el  núm.  1 
metieron  á  Juan  Oller,  en  el  2  á  mí,  y  en  el  3  á  Tomás  Ascheri,  en  el  4  estaban  6 
individuos  y  2  cabos  y  en  el  5  estaba  el  teniente  Portas;  una  yez  allí,  me  ataron 
muy  fuerte  las  manos  con  manillas,  encendieron  una  luz  y  me  dijeron:  «tu  mi- 
sión, granuja,  etc.,  es  de  andar  bien  aprisa  de  un  lado  á  otro  del  calabozo,  y  se 
marcharon  y  me  miraron  por  la  ventanilla  de  la  puerta;  á  las  24  horas  se  me  re- 
ventaron manos  y  brazos,  pedí  me  afiojaran  un  poco  y  me  dieron  latigazos,  pedí 
agua,  y  me  dieron  bacalao  seco,  pedí  otra  vez  agua  y  me  contestaron  con  el  látigo 
por  todas  partes  y  me  dijeron  que  si  decía  quién  había  tirado  la  bomba  me  darían 
pan,  vino  y  agua  y  que  me  dejarían  dormir;  yo  les  contesté  que  conmigo  estaban 
equivocados,  que  yo  no  era  ni  había  sido  anarquista,  porque  yo  les  tenia  odio  á 
estos  procedimientos  y  que  era  republicano;  me  contestaron  que  ya  lo  diría,  por- 
que esto  era  la  primera  parte  no  más;  en  fin,  pasé  de  este  modo  sin  dormir  ni 
comer  ni  beber  y  siempre  andando  4  días  y  4  noches;  la  última  noche  las  paredes 
me  parecían  casas  al  revés,  las  puertas  me  parecían  hombres  con  armas  y  las 
piedras  me  parecían  muertos,  mi  razón  estaba  extraviada. 

>  A  la  madrugada  del  9  entraron  y  me  dijeron  si  quería  decirles  el  nombre  del 
que  tiró  la  bomba,  y  yo  contesté  que  no  sabía  de  lo  que  me  hablaban,  y  entonces 
yino  uno  y  me  cogió  los  testículos  y  el  miembro  con  tanta  fuerza  y  me  los  retor- 
ció al  mismo  tiempo  que  decía:  «esta  será  la  2  ^  parte» ;  yo  me  caí  sin  sentido,  y 
cuando  volví  en  mí,  no  podía  dar  un  paso  de  mal  que  me  hacían  las  ufias  de  los 
dedos  grandes  de  los  pies ;  no  sé  loque  hicieron  conmigo;  ¡qué  noche  horrible! 
¡  qué  gritos  más  lastimeros  se  oían  de  otros  calabozos!  son  unos  tormentos  que  no 
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se  pueden  reaistir ;  bí  no  hubiera  sido  el  nombre  de  mia  mayores  y  de  mi  familia, 
yO|  si,  yo,  Sr.  D...  yo  me  habria  declarado  autor  de  un  crimen  tan  horrendo  como 
el  de  la  calle  de  Cambios,  por  no  poder  ya  sufrir  más ;  pero  intenté  suicidarme 
con  una  punta  muy  larga  de  Paria,  ponerla  de  cabeza  en  el  suelo  y  clavármela 
en  el  corazón;  creo  no  haberlo  dicho  yo;  me  parece  queme  vieron  la  intención,  y 
me  sacaron,  y  Portas  me  dijo:  «Mira,  Gana,  me  hablan  dicho  que  tú  eres  uifo  de 
los  principales  autores;  pero  hoy  me  he  enterado  y  veo  que  todo  es  una  falsa  de 
lación,  ya  que  sé  que  tú  no  eres  anarquista,  que  sólo  eres  republicano;  pero  tam 
bien  sé  que  tú  eres  masón,  y  dime  ¿por  qué  eres  masón  y  por  qué  no  te  cuidas  más 
que  de  tu  casa?;  déjate  de  masón  y  republicano,  que  todo  es  una  farsa».  Me  qui- 
taron las  manillas;  me  dieron  agua,  después  me  dieron  s^pa  de  caldo;  me  dijeron 
que  yo  les  parecía  que  era  hombre  de  bien,  y  que  le  sabia  muy  mal  haberse  equi- 
vocado, y  me  dijeron  que  ya  podía  dormir.  He  eché  en  el  suelo,  única  cama  que 
tenia,  en  las  húmedas  piedras  de  la  mazmorra,  allí  donde  aún  estaba  mi  sangre 
de  los  brazos  y  manos.  No  podía  dormir,  de  los  horribles  gritos  que  ola  de  los 
demás,  que,  como  yo,  sufrían  horribles  torturas,  y  tal  vez  más;  después,  golpes, 
y  no  oi  más  gritos,  no  más  que  unos  roncos  hondos,  y  era  que  llevaban  mordaza; 
el  hombre,  por  honrado  y  fuerte  que  sea,  tiene  que  decir  que  si  de  todo  lo  que  los 
esbirros  quieran,  ó  ha  de  sufrir  lo  inexplicable  y  morir  después.  El  dia  9  de  Agos 
to,  á  la  noche,  me  subieron  otra  vez  á  la  plaza,  en  mi  calabozo,  muy  bien  arre 
glado,  diciéndome  que  me  callase  de  todo  cuanto  me  habia  pasado.  Al  ser  de  día, 
las  moscas  se  apoderaron  de  mis  manos  y  brazos  en  donde  tenia  mal ;  por  espa 
cío  de  8  dias  las  moscas  me  hicieron  sufrir  mucho;  tengo  las  manos  y  brazos 
señalados  por  toda  mi  vida.  £1  dia  24  de  Agosto  me  quedé  con  la  pierna  y  brazo 
derecho  paralizados;  no  me  podia  desnudar  ni  vestir,  esto  me  duró  5  dias,  y 
poquito  á  poco  se  fué  marchando.  El  dia  20  de  Noviembre  se  me  cayó  la  ufia  del 
pie  del  dedo  grande  derecho;  está  para  que  caiga  la  del  izquierdo,  las  quiero 
guardar  como  trofeos  del  tiempo  déla  barbarie,  pero  de  la  barbarie  del  tiempo 
moderno.  Aqui  me  tiene  V.,  y  no  estoy  procesado  y  no  sé  quién  es  el  juez,  no  lo 
he  visto  ni  ganas  tengo  de  verle,  pero  aquí  estoy  incomunicado  desde  el  día  5  de 
Agosto  ..—Francisco  Gana.» 

Pére  Peinará  (París,  núm.  25,  del  11  al  18  Abril);  lemps  Nouveaux  (París,  nú- 
mero 49,  del  3  al  9  Abril);  Despertar  (t(^w  Y ork^  núm.  170,  Mayo  97). 

<íCalabozo  del  Castillo,  de  Montjuich. 

Diciembre  16  96. 
»Compafieros.  Salud. 

» A  más  del  T.  Portas,  quiero  daros  á  conocer  los  nombres  de  los  verdugos  ó 
individuos,  no  sé  cómo  calificarlos,  puesto  que  el  epíteto  más  denigrante  les  hace 
honor.  Principiaré  por  los  tres  que  ya  se  distinguieron  en  la  otra  vez  con  los  fusi- 
lados Codina  y  compafiia,  pues  éstos  son  Mayans,  Estorqui,  Corral,  los  tres  casa 
dos  y  con  hijos,  teniendo  el  primero  uno  también  inquisidor;  sus  edades  respecti- 
vas son  48  afios  el  primero,  38  el  segundo  y  30  el  tercero,  los  tres  por  sus  méritos 
de  verdugos,  prestados  en  la  otra  vez  ya  dicha,  disfrutan  de  una  cruz  de  30  reales 
mensuales,  quedando  ahora  Carreras,  Parrillas,  y  Ruiz  y  el  cabo  Botas,  también 
casados  y  con  hijos,  distinguiéndose  Mayans,  Ruiz,  Parrillas  y  Corral  con  el  látigo 
y  la  mordaza.  Carreras  con  el  fuego,  siendo  éste  después  el  practicante,  habiendo 
pasado  en  la  actualidad  á  la  policía  judicial.  Estorqui,  en  retorcerme  las  partes 
sensuales,  y  el  cabo  Botas,  con  sus  puñetazos.  He  aquí  las  cualidades  de  este 
grupo,  que  nada  de  humano  tiene,  pero  si  mucho  de  antropófago. 

»Nada  más;  se  despide  por  ésta  vuestro  compafiero,  victima  de  la  sed  de  figura 
de  los  Portas  y  compañía,  pidiéndoos  uno  de  los  más  grandes  favores  que  podéis 
prestarme,  el  cual  es  escribir  á  mi  familia  todo  cuanto  me  ha  pasado  y  pasa, 
puesto  que  vosotros  disfrutáis  de  más  libertad  en  la  correspondencia,  siendo  la 
dirección,  Sr.  D.  Juan  Moner,  calle  del  Ángel,  núm.  26,  piso  3.^,  puerta  2.^,  Gracia 
(urgente).  Espera  ser  atendido  vuestro  compañero.— Antonio  Nogués  » 

Temps  Nouveaux  (París,  núm.  60,  Abril  97);  Freedom  (Londres,  Febrero  97); 
Despertar  (New -York,  núm.  170,  Mayo  97). 
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»  Apreciados:  He  recibido  un  franco.  No  por  la  dádiva,  sino  por  los  sentimien- 
tos  que  dejí  trasluciri  gracias.  Sois  dignos  de  los  sublimes  ideales  por  los  cuales 
.padecemos. 

»De  mi  sólo  os  puedo  decir  la  última  frase  que  pronuncié  ante  el  Consejo. 

»Todos  los  actos  de  mi  vida  han  obedecido  á  dos  móviles:  la  creencia  de  hacer 
bien  ó  la  obligación  de  hacer  mal,  por  fuerza  superior  á  mi  voluntad^  en  cual 
caso  no  me  creo  responsable... 

»Y  á  vosotros  os  digo:  teniendo  que  hacer  mal  he  procurado  siempre  castigar- 
nie  yo  mismo,  y  si  con  esto  no  he  remediado  nada,  hame  probado  que  si  el  dolor 
físico  me  vencia,  tenia  aún  el  sentimiento  del  bien  y  del  mal. 

»Si  alguien  de  entre  vosotros  me  guarda  rencor,  piense  en  lo  que  he  padecido. 

Tomás  Asghrri.» 

Freedom  {Londres,  Febrero  97);  Jemps  Nouveaux  (París,  núm.  60,  Abril  97); 
Despertar  (Ncw  York,  Mayo  97). 

«El  segundo  domingo  de  Agosto  por  la  mafiana  (9)  atado  con  una  cuerda  de 
una  fuente  á  otra  de  los  brazos  por  la  espalda  y  las  mal  llamadas  esposas  en  las 
manos,  azotaban  mis  brazos  cruelmente,  impedían  la  circulación  de  la  sangre  y 
las  esposas  se  comían  toda  la  carne  del  lugar  que  ocupaban,  raspando  luego  el 
hueso;  al  roce  del  latón  con  la  dureza  del  hueso  se  producía  la  electricidad  y  las 
sensaciones  del  fuego  vibraban  por  todas  las  extremidades  de  mi  cuerpo.  A  ello 
contribuían  el  hambre,  el  suefio  y,  sobre  todo,  la  sed,  cuyos  tres  elementos  de  vida 
eran  contrabando  para  mi,  y  mal  podía  burlar  la  vigilancia  cuando  la  vista  del 
guardia  no  me  dejaba  de  atormentar  ni  un  momento;  imposible  me  es  decir  los 
días  gue  sufrí  semejante  martirio,  acompañado  por  un  paso  ligero  de  ir  y  venir  de 
la  reja  á  la  pared  de  frente,  cuyo  alisme  mide  de  30  á  31  palmos,  sin  poderme  se* 
parar  de  la  línea  trazada,  so  pena  de  recibir  las  caricias  del  látigo.  Sólo  recuerdo 
que  pedía  agua  y  me  contestaban  si  quería  bacalao;  no  puedo  decir  cuántos  días 
estuve  ni  cuántas  batidas  de  látigos  recibió  mi  cuerpo;  sólo  recuerdo  que  mirando 
la  luz  vi  que  era  un  vaso  y  que  éste  contenía  agua;  entonces  toda  mi  atención  se 
reconcentró  para  estudiar  el  modo  de  alcanzarla,  tarea  poco  menos  que  imposi- 
ble; pero  al  fin,  aprovechando  un  segundo  que  el  guardia  apartó  de  mí  la  vista, 
salté  no  sé  cómo  y  lo  alcancé,  apagué  la  luz  y  me  bebí  lo  que  contenía...  en  segui- 
da dos  guardias  penetraron  en  el  calabozo  y  Dios... 

>  En  otra  batida  más  adelante  perdí  los  sentidos  corporales  y  más  tarde  me 
encontré  en  otro  calabozo,  en  el  que  yacía  convertido  todo  mi  cuerpo  exterior  en 
una  viva  llama  sofiaudo  sólo  agua,  pero...  |cál 

»  Otro  recuerdo,  y  es  que  me  volvían  al  mismo  calabozo  atadas  las  manos  en 
las  espaldas,  me  echaron,  no  sé  cuántos  los  que  allí  me  sujetaron,  en  tanto  otro 
con  un  aparato  exprofeso  me  retorcía  los  testículos;  al  mismo  tiempo  que  el 
guardia  Marturedo  ejercía  tan  civilizadora  misión,  el  descendiente  de  Torquema- 
da,  el  M.  I.  Portas  gritaba:  ¡duro,  duro  con  ese  bandido,  criminal,  estúpido  y  pre- 
tensioso, y  qué  sé  y  o  I .  • . 

»  Más  tarde,  después  de  otra  batida  de  látigos  con  preguntas  y  amenazas,  me 
dieron  á  entender  que  las  bombas  habian  estado  escondidas  en  un  solar  de  la  ca- 
lle de  la  Diputación,  esquina  á  la  calle  de  Universidad,  envueltas,  etc.,  y  entonces 
se  apoderó  de  mí  una  visión  clarísima  de  los  objetos  que  me  indicaban ;  pero  como 
sea  que  también  me  citaban  la  calle  de  Córcega  de  Gracia  y  buscaba  el  triángu- 
lo solar  que  une  ó  divide  la  de  Córcega  y  Universidad,  allí  veía  un  solar  desorde- 
nado sin  poder  dar  solución  á  la  tarea,  porque  nunca  me  vino  á  la  imaginación  el 
lugar  que  la  calle  de  la  Diputación  ocupa,  de  cuyas  pruebas  he  podido  deducir 
que  existe  la  probabilidad  de  colocar  un  objeto  cualquiera  y  que  otro  lo  encuen- 
tre sin  titubear,  sin  haberlo  sabido  de  antemano,  con  tal  que  los  inductores  sean 
hábiles. 

»  Yo  fui  acusado  por  Nogués,  cuyo  nombre  no  conocía;  la  segunda  vez  que  me 
lo  presentaron,  por  decir  yo  que  no  había  sabido  su  nombre  hasta  dichos  careos, 
le  dieron  el  látigo  y  tuvo  que  pegarme,  pero  muy  fuerte,  para  ahorrarse  él  un 
nuevo  martirio. 

»  Otro  día,  y  después  de  una  batida  que  al  mismísimo  Dios  podía  llamarle  tú; 
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cuando  loa  látigos  ya  no  producían  en  mi  ninguna  sensación»  me  sacaron  los  cal- 
zoncillos y  el  héroe  guardia  Carreras,  con  todo  el  cinismo  y  cobardía  que  le  son 
propias,  se  entretenía  en  aplicarme  el  fuego  de  su  puro  á  la  puntilla deimíembro 
viril. 

»  Después  de  las  muchísimas  exhortaciones,  cuyos  rasgos  mém  salientes  aca- 
báis de  leer,  me  sacaron  á  declarar  con  lo  siguiente :  « A  ver  si  desmentirás  lo 
que  digan  tus  compañeros,  ¿eh?» 

Sebastián  Suñek  » 

lemp9  Nouveaux  (París,  núm.  fiO,  Abril  97);  Pére  Peinará  (París,  número  26, 
Abril  ^i);  Despertar  (New- York,  núm.  170,  Mayo  97). 

«  A  todos  los  que  piensan  justa  y  bondadosamente.  De  vosotros  espero  simpa- 
tía y  justicia. 

»  Quieren  matarnos. 

»  Después  de  habernos  arrancado  pedazos  de  carne  del  cuerpo  y  las  ufias  de 
los  dedos,  después  de  habernos  comprimido  la  cabeza  y  retorcido  los  testículos, 
quieren  hacernos  desaparecer  con  la  intención  de  que  no  podamos  testificar  las 
terribles  crueldades  contra  nosotros  cometidas. 

»  A  todos  los  amantes  de  la  justicia  y  del  bien,  no  dejéis  de  fijar  vuestra  aten- 
ción en  este  célebre  proceso  anarquista.  Dejadnos  decir  cómo  están  las  cosas  k 
vuestros  honrados  corazones,  defensores  nuestros.  Nuestros  ejecutores  quieren 
borrar  la  buena  labor  por  nosotros  efectuada,  publicando  nuestro  martirio  por  do- 
quiera. Escuchadnos,  almas  puras.  Eo  el  acta  del  Consejo  de  Guerra  no  se  men- 
cionan las  torturas  por  nosotros  sufridas,  no  obstante  haberlas  declarado  todas 
ante  el  tribunal.  Escuchadnos,  honrados  corazones.  En  su  afán  y  anhelo  de  ajus- 
ticiarnos, nuestros  verdugos  han  publicado  una  multitud  de  mentiras.  Con  la 
ayuda  de  estas  mentiras  los  inquisidores  quieren  infiuenciar  la  opinión  pública  y 
sofocar  la  verdad.  Quieren  que  firmemos  un  documento  en  el  que  admitamos  que 
no  hemos  sido  torturados,  y  están  dispuestos  á  obtener  nuestras  firmas  con  cual- 
quier medio. 

» Pueblo  honrado  de  todo  el  mundo:  Somos  inocentes,  si,  somos  inocentes. 

»¿Se  cometerá  tan  tremenda  injusticia  en  este  mundo? 

» A  todos  los  amantes  de  la  justicia,  por  todo  lo  que  más  améis  en  este  mundo, 
libradnos  de  las  garras  de  nuestros  verdugos.  {Tened  simpatía,  tened  compasión 
de  estos  desdichados  1 

Sebastián  Suñer  » 

Firébrand,  Portland  (Oregon  (E.  U.)  Enero  97);  Der  SocialUt  (Alemania);  Des- 
pertar (New -York,  Mayo  97). 

«Compañeros :  En  las  preguntas  se  hizo  tal  como  esperabais ;  el  médico  ha 
subido  á  visitar  hoy  á  Mas  y  á  Nogués.  El  desgraciado  Mas,  con  todo  y  la  enfer- 
medad, también  delaró  en  el  Consejo  los  martirios.  Procurad  por  medio  de  los  de- 
fensores que  nos  saquen  la  guardia  civil.  Salud. 

Callís.» 

Lista  de  los  guardias  civiles  que  ejecutaron  los  martirios : 

José  Mayans,  natural  de  Ibiza,  Mallorca,  guardia  primero,  casado,  de  infan- 
tería, habita  en  el  cuartel  nuevo. 

loturcio  Estorqui,  38  afios,  casado,  natural  de  Navarra,  guardia  segundo,  es- 
cuadrón. Estos  dos  son  los  que  disfrutan  una  cruz  de  dO  reales  al  mes  por  ser  los 
que  la  otra  vez  ejecutaron  ios  tormentos. 

Manuel  Carreras,  de  caballería,  de  28  afios,  natural  de  Alicante,  casado,  que 
se  pasó  á  la  policía  judicial,  en  donde  se  halla. 

Félix  Carral,  natural  de  la  provincia  de  Huesca,  de  35  afios,  casado,  de  in- 
fantería, cara  enfermiza;  éste  disfruta  una  cruz  de  10  reales,  de  la  otra  vez. 

Últimamente,  Rafael  Mayans  y  Roca,  hijo  del  primero,  de  20  afios,  soltero, 
corto  de  vista,  de  infantería;  todos  éstos  viven  en  el  cuartel  de  la  calle  de  Ansias 
Marc,  cuartel  nuevo. 
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Cabo  Botos,  de  caballería,  de  40  afioa,  casado,  natural  de  León,  nariz  cortada, 
eatA  de  puesto  en  S.  Andrés. 

Cabo  Cirilo  Raíz  Osuna,  de  33  aDos,  casado,  de  infantería,  natoral  de  la  pro- 
Tíncia  de  Logroño. 

Leandro  López  Parrillas,  de  28  años,  casado,  natural  de  Teruel;  estos  dos 
viven  en  el  cuartel  de  la  Rambla. 

Batos,  mandados  por  el  Teniente  Portas,  que  es  el  que  ordenaba  y  presenciaba 
loa  martírloB  con  una  frialdad  salvaje. 

Hayans  el  encargado  de  poner  las  mordazas  y  los  aparatos  de  la  cabeza, 
aparatos  muy  hábiles  de  tormentos  terribles  que  arrancan  la  carne  de  los  labios, 
pulsos  y  pescuezo  y  al  mismo  tiempo  encargado  de  dirigir  cada  hora  los  latigazos 
dadf»  por  los  guardias.  Este  y  Carrau  son  los  más  terribles  verdugos  de  Portos. 


HUE80A  (AliiB»).-Plaz«  M»yor. 

Carreras  es  el  que  con  hierros  ardientes  los  aplican  en  el  cuerpo.  Estorqui  es  el 
encargado  de  retorcer  los  testículos  con  caBas  y  cuerdas  de  guitarras,  esto  acom- 
pañado de  la  falta  de  comida,  de  agua  y  un  continuo  paseo  durante  todas  las 
24  horas  del  dia,  de  modo  que  nuestros  cuerpos  están  llenos  de  cicatrices  y  somos 
más  bien  cadáveres  que  seres  vivientes. 

Esta  lista,  que  se  atribuyó  á  Calila,  la  han  publicado  El  Pai»  (Madrid),  lempt 
Nouveaux,  Pire  Peinará,  Liberíaire,[neomtptiMe  (Paris);  Revoluctón  Sociái,  Opr> 
mido  (Buenos  Aires);  Despertar  (New-York). 

XI 

HAS  DATOS  SOBRE  LAS  INFAMIAS  DE  MONTJUICH 

«Ebta  relación  es  exacto  y  fidelísima,  y  envuelve  una  nueva  infamia,  añadida  á 
(as  ya  cometidas  en  el  proceso,  ínjuatiflcadamente  llamado  anarquista. 
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una  vez  terminado  el  Consejo,  Be  escribió  una  acta  en  la  que  constaban  las 
declaraciones  últimas  de  los  martirizados,  y  fué  leida  asi  á  los  individuos  que  for- 
maban el  Tribunal  del  Consejo.  Pero,  como  el  acta  no  la  ha  de  hacer  sino  el  juez 
y  han  de  firmarla  sólo  éste  y  el  presidente  del  Consejo;  ahora  resulta  que  el  acta» 
unida  á  los  autos  y  que  ha  ido  á  Madrid,  no  habla  para  nada  de  los  martirios,  y 
nos  quita  toda  esperanza  de  que  se  nos  haga  completa  justicia.  Por  esto  no  se 
vuelve  el  proceso  al  estado  de  sumario. 

A  fines  de  Agosto  ó  primeros  de  Septiembre  se  presentó  á  Molas  el  teniente 
Portas,  y  le  dijo  que  él  no  tenia  la  culpa  de  que  se  le  hubiese  martirizado;  y  para 
demostrarlo  le  ensefió  un  informe,  lechado  á  principios  de  Abril  del  afio  pasa- 
do, y  le  contó  la  siguiente  historia: 

«Varias  comisiones  de  la  calle  de  Caspe  y  del  Fomento,  hablan  ido  á  advertir 
al  Sr.  Sánchez  Toledo,  que  los  anarquistas  preparaban  un  atentado.  El  goberna- 
dor, que  tenia  por  confidente  A  Ascheri,  no  creyó  lo  que  le  decian,  contestando 
que  tenia  comprado  á  uno  de  los  primeros  jefes  del  anarquismo,  el  cual  no  le  habia 
enterado  de  nada.  Hacia  ya  días  que  Freixas,  el  jefe  de  la  policía,  le  contaba  lo 
mismo,  sin  hacerle  caso;  pero,  en  vista  de  aquellas  comisiones,  se  decidió  á  inte- 
rrogar á  Ascheri,  el  cual  presentó  y  firmó,  de  conformidad  con  Freixas,  un  infor- 
me en  el  que  constaban  26  nombres  de  los  ahora  acusados,  y  en  el  que  cada  uno 
desempeñaba  un  papel  parecido  al  de  ahora. » 

No  damos  importancia  á  este  documento  ni  á  su  historia,  aunque  pudiera  tener 
algo  de  cierta;  pues  si  lo  fuera  del  todo,  no  se  la  hubiera  contado  Portas  á  Molas. 
El  verdugo  se  propondría  defenderse,  por  si  acaso,  y  cargar  toda  la  culpa  á  As- 
cheri y  á  Freixas. 

Cuando  los  verdugos  hacían  los  martirios,  se  sinceraban  diciendo  que  eran 
pobres  asalariados,  y  que  la  culpa  de  los  tormentos  no  la  tenían  ellos  ni  Portas, 
sino  otros  de  más  arriba. 

Estando  Molas  delante  del  juez,  fué  llamado  éste  por  teléfono,  y  se  le  advirtió 
que  había  sido  preso  Luis  Mas.  Todos  los  calabociilos  estaban  ya  ocupados,  y 
Marzo,  delante  de  Molas,  dio  orden  de  que  se  desocupara  el  cero,  á  donde  fué  lle- 
vado inmediatamente  Luis  Mas.  Cuando  á  los  martirizados  se  les  iba  á  carear  con 
alguno  les  decían  el  nombre,  traje,  calzado  y  todas  las  sefias  personales  del 
careante,  una  vez  Marzo  tuvo  el  cinismo  de  decir  á  Molas:  «¿Cómo  es  que  todos 
vuestros  careantes  niegan  lo  que  decís  vosotros?»  y  Molas  contestó:  «Bájeles  us- 
ted al  cero  unos  cuantos  días  y  verá  como  todos  nos  ponemos  conformes.» 

una  noche,  estando  Sufter  en  los  martirios,  se  desmayó  al  reventársele  la  bolsa 
de  los  testículos  y  los  verdugos  corrieron  azorados  á  decírselo  á  Marzo,  el  cual 
contestó:  «¡Cá!;  no  será  tanto.»  Y  en  seguida  hubo  movimiento.  (Calculamos  que 
fué  llevado  al  pabellón  núm.  6,  pues  vimos  pasar  por  aquel  entonces  á  los  verdu- 
gos llevando  en  brazos  á  un  hombre  desmayado,  y  el  médico  Sr.  Paz,  del  cuerpo 
de  artillería,  que  estaba  visitando  á  un  enfermo  del  calabozo  23,  fué  llamado  con 
urgencia.  Este  médico  fué  uno  de  los  peores  cómplices  de  los  tormentos.)  Todo 
estb  indica  evidentemente,  y  para  que  no  haya  lugar  á  duda  alguna,  que  Marzo 
tenia  noticia  oficial  de  los  martirios. 

Con  el  general  de  este  castillo,  D.  Pelayo  Fontseré,  ocurrió  lo  siguiente:  Acos- 
tumbraba éste  tomar  el  sol  por  la  mañana»  paseándose  por  la  miranda  ó  bastión 
en  que  se  abren  las  ventanas  de  los  calabociilos.  Como  á  los  martirizados  no  se 
les  permitía  tener  fósforos  y  han  de  pedir  fuego  á  sus  verdugos,  Molas,  que  había 
liado  un  pitillo,  pidió  fuego  al  verdugo  Mayans  (padre),  y  éste  le  dio  un  tremendo 
puñetazo  en  la  cara,  y  Molas  pensó  decírselo  al  general,  como  así  lo  hizo,  pen- 
sando evitar  así  que  se  reanudasen  los  martirios;  pero  el  general,  con  malos  mo 
dos,  le  mandó  á  fregar,  añadiendo  que  por  tan  poca  cosa  no  quería  enredarse. 

En  uno  de  los  escritos  de  Cailís,  se  recordará  que  se  habla  del  aparato  de  la 
cabeza.  He  aquí  su  descripción:  Es  un  casco  de  hierro  que  tiene  un  árbol  en  la 
parte  posterior,  al  cual  van  unidas  todas  las  piezas,  que  se  unen  por  medio  de 
una  manecilla.  Una  de  las  piezas  aprisiona  y  tira  hacia  arriba  el  labio  superior, 
tapando  la  nariz  hasta  desgajar  la  carne  de  las  encías;  otra  pieza  sujeta  y  tira 
abajo  el  labio  inferior.  Para  facilitar  la  respiración  hay  un  canutillo  que  se  intro- 
duce hasta  muy  adentro  de  la  boca.  El  aparato  descansa  sobre  los  nombros,  y 
tiene  otras  dos  piezas  que  oprimen  horrorosamente  los  temporales.  A  Callis  y  á 
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Mas  leB  aplicaron  este  aparato,  que  causa  la  impresión  de  aplastamiento  de  la 
cabeza.  iLos  dos  quedaron  bárbaramente  desfigurados,  y  por  esto  á  Mas  no  lo 
carearon  con  nadie  hasta  cerca  de  un  mes  de  ser  martirizado.  Sabido  es  que  ha 
perdido  la  razón.  La  explicación  de  este  aparato  está  hecha  según  la  relación  de 
uno  de  los  martirizados. 

Dice  Nogués  que  con  el  fuego  le  fueron  quemando  una  nalga  hasta  formar, 
una  N.»  la  que  conserva,  á  pesar  de  que  el  verdugo  Carreras  —  quien,  después  de 
martirizar,  se  convertía  en  practicante  —  le  curó  mucho  para  borrar  la  huella 
de  los  hierros  isandentes.  Dice  también  que  palpando  con  la  mano  sólo  se  tienta 
un  testículo. 

Al  «Terco»,  como  para  gloría  suya  llaman  los  verdugos  á  Sufier,el  más  feroz« 
mente  valeroso  de  todos,  le  han  quedado  dos  brazaletes  en  las  mufiecas  y  tiene 
los  testículos  estropeados,  como  si  los  hubiera  destruido  el  gálico. 

Los  martirizados  aseguran  que  los  tormentos  morales  les  hacían  olvidar  los 
ñsicos,  pues  temían  que  los  demás  procesados  les  despreciaran.  No  poder  hablar 
con  ninguno  de  ellos  para  sincerarse  les  causaba  como  un  atroz  remordimiento, 

Ísólo  podían  hablar  con  los  verdugos,  á  los  cuales  fingían  haber  perdonado  para 
ispirarles  confianza  y  poder  hablar  ^n  el  Consejo.  Por  esto  les  obsequiaban  muy 
á  menudo  con  tortillas  á  la  francesa,  biftechs,  cafés,  puros,  etc. 

Cuando  subieron  los  defensores  á  entrevistarse  con  sus  defendidos,  Portas 
amenazó  terriblemente  á  los  martirizados  y  les  conminó  á  callarse  acerca  de  los 
tormentos.  De  nuevo  fueron  amenazados  con  la  muerte  el  día  antes  del  Consejo. 

Además  de  lo  que  se  sabe  ya  del  Consejo,  he  ahí  lo  siguiente: 

Molas  empezó  á  explicar  los  martirios  enérgicamente,  y  el  auditor  habló  al 
oído  del  presidente,  á  consecuencia  de  lo  cual,  éste  hizo  callar  al  procesado.  En- 
tonces se  levantó  el  capitán  de  artillería,  que  se  hallaba  sentado  en  segundo 
lugar  á  la  derecha  del  presidente  y  dijo  á  éste  que  se  había  de  dejar  hablar  al 
procesado,  por  lo  cual.  Molas  continuó.  Acusó  á  los  civiles,  á  Portas  y  á  Marzo. 
En  esto,  el  presidente,  que  era  el  teniente  coronel  de  Almansa,  don  Eduardo  Fer- 
nández, ordenó  que  se  callara,  á  lo  cual  replicó  Molas  con  desenfado:  «Hace  mu* 
chos  días  que  os  estoy  escuchando  sin  decir  nada  por  mi  parte;  ahora  me  toca  á 
mí.»  Y  prosiguió,  pero  inmediatamente  le  hicieron  retirar.  Entró  después  Nogués 
y  explicó  los  martirios.  Intentó  hacerle  callar  el  Presidente,  á  instancias  del  Au- 
ditor, pero  el  ya  citado  capitán  de  artillería,  D.  Mariano  Fina,  cuyo  nombre 
merece  ser  recordado,  leyó  un  artículo  del  Código  militar  que  daba  derecho  á 
lo0  procesados  á  explicar  lo  que  quieran  en  su  defensa.  Nogués  prosiguió,  y  con 
sus  declaraciones  dio  pie  á  una  información.  Luego  entraron  Mas  y  Sufier,  que 
también  explicaron  los  martirios  que  habían  sufrido. 

He  aquí  lo  que  sucedió  en  la  última  sesión  del  Consejo. 

El  defensor  de  Alsina,  capitán  de  artillería  de  montafia,  D.  Vicente  Rodríguez 
Carril,  que  es  pariente  ó  amigo  íntimo  de  Portas  ó  de  Marzo,  se  paseaba  por  el 
estrecho  corredor  de  los  calabocillos  en  que  estaban  los  seis  infelices  martiriza- 
dos, y  Nogués  le  explicó  los  martirios  y  se  manifestó  dispuesto  á  referirlos  al 
Consejo.  No  queria  saber  más  el  aprovechado  defensor.  A  las  pocas  horas  pre- 
sentóse Portas  á  Nogués  y  le  dijo:  «¿Ves?  Ta  sé  todo  lo  que  has  dicho  esta  ma- 
fiana.  Ouárdate  de  hablar  en  el  Consejo,  porque  de  lo  contrario  he  de  matarte, 
en  tanto  que  si  te  callas,  te  prometo  hacer  lo  posible  para  que  te  pongan  en 
libertad.» 

El  mismo  Portas  fué  á  ver  á  Molas  y  le  habló  así:  «Ta  sé  que  quieres  debutar». 
—  «No  sé  lo  que  haré»  —  dijo  Molas. 

«Piénsate  bien,  porque  luego  podrías  arrepentirto.»^«¡Buenol».Y  con  los 
demás  repitió  la  misma  escena. 

Terminado  el  Consejo,  subió  Portas  al  calabozo  de  Molas  y  le  dijo:  «¿Qué  has 
logrado  con  tus  declaraciones?  ¿Qué  tienes  más  ahora  que  antes?  Ya  has  visto 
que  te  han  hecho  callar,  porque  no  soy  yo  quien  ha  ordenado  los  martirios.»  Ha- 
blaba Portas  con  hipócrita  humildad  y  se  manifestaba  arrepentido.  También  fué 
á  ver  á  los  otros  y  llegó  hasta  á  pedir  perdón  á  Ascheri.— «Lo  que  V.  ha  hecho  no 
le  puede  perdonar»  — le  replicó  Molas.  «E^  que  yo  sufro  mucho,  y  necesito  el 
verdón  para  vivir»— repuso  Portas.  — «Pues  si  no  puede  vivir,  mátese  V.»— 
Desde  entonces  se  acabaron  los  obsequios;  ya  no  hubo  más  tortillas,  biftechs,  ca- 
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tés,  poros,  etc.  TodoB  los  verdugos  se  excusaron  de  la  participación  que  tuYíeron 
en  los  tormentos  y  se  sabe  que  el  capitán  del  escuadrón  á  que  pertenecía  Estor- 
qui,  echó  en  cara  á  éste  las  infamias  que  habla  cometido.  A  los  otros  les  han  dado 
también  muestras  de  desprecio  sus  eompafleros.  Ei  dia  15  de  Diciembre,  por  la 
tarde,  el  médico  del  batallón  de  Figueras  visitó  á  los  martirizados;  éstos  le  ense- 
ñaron las  huellas  de  los  tormentos  y  le  refirieron  detalladamente  todo.  El  médico, 
con  la  mayor  honradez,  escribió  un  informe  y  lo  leyó  á  los  martirizados,  que  se 
mostraron  conformes  con  él. 

Pocos  dias  después,  los  mismos  verdugos  invitaron  á  los  atormentados  á  que 
felicitaran  las  Pascuas  de  Navidad  y  Afio  Nuevo  á  Marzo  y  á  Portas,  á  lo  cual  se 
negaron. 

El  día  7  de  Enero,  Marzo  regafió  mucho  á  los  verdugos,  porque  habían  dejado 
salir  la  lista  de  los  sayones,  publicada  entonces  por  Él  Pai$,  Conviene  advertir 
que  aquellos  hombres  hienas  prometieron  tortillas  y  buena  comida  si  felicitaban 
a  Marzo  y  á  Portas;  pero  ninguno  aceptó,  y  alguno  contestó:  «Prefiero  el  rancho 
á  comer  bien,  cometiendo  semejante  bajeza. »  A  últimos  de  Enero  ó  primeros  de 
Febrero,  subieron  al  castillo  cuatro  ó  cinco  curas  del  establecimiento  jesuítico 
de  la  calle  de  Caspe,  para  convertir  á  los  pobres  martirizados.  Hay  que  prescin- 
dir de  Mas,  pobre  loco,  de  quien  harán  lo  que  quieran;  Ascheri  cedió  en  seguida, 
y  junto  con  el  anterior  manifestó  deseo  de  casarse  con  su  compañera.  Créese  se 
trata  de  un  nuevo  caso  á  lo  Santiago  Salvador.  No  obstante,  hay  que  estar  á  la 
espectativa,  porque  aquel  individuo,  según  la  frase  gráfica  de  Molas,  es  una  boiu- 
ra.  Después  de  esta  conversión,  el  capellán  del  batallón  de  Alfonso  Xn  visitaba 
con  mucha  frecuencia  ei  calabozo  del  supuesto  auior. 

A  cambio  de  su  conversión  recibe  Ascheri  65  cts.  diarios  y  come  con  los  civiles 
verdugos,  haciendo  un  gasto  de  dos  pesetas  diarias.  También  le  pasean  por  la 
azotea,  para  tomar  el  sol,  de  once  á  una,  todas  las  mafianas  que  hace  buen  tiem- 
po. Nog^ués  se  dejó  convencer  al  principio,  pero  luego  se  rehizo  y  creemos  man- 
tiene firmes  sus  convicciones.  Con  Molas  pronto  comprendieron  que  no  sacarían 
buen  partido,  y  con  una  sola  visita  tuvieron  bastante.  Tampoco  han  conquistado 
á  CallíB.  Lo  más  importante  ocurrió  en  Sufier :  Entró  un  jesuíta  en  su  calabozo  y  le 
habló  con  mucha  dulzura  y  humildad.  Sufier,  sin  decir  palabra,  se  desabrochó  los 
pantalones,  mostró  al  estupefacto  jesuíta  los  testículos  destrozados  por  el  marti- 
rio, y  le  volvió  la  espalda  con  soberano  desprecio.  El  catequista  se  retiró  aver- 
gonzado y  no  ha  vuelto  á  presentarse  á  aquella  víctima  convertida  en  vencedor. 
Es  Sufier  un  hombre  de  carácter ;  habla  muy  poco,  no  se  confabula  con  nadie,  y 
hace  todo  lo  que  se  propone. 

Molas  continúa  castigado  en  el  cero  y  no  volverá  á  ocupar  su  calabocillo.  Des- 
de el  dia  7  de  Enero  se  vigila  rigurosamente  á  los  martirizados;  los  cambian  de 
caUbozo  cada  48  horas ;  no  les  permiten  usar  faja  ni  fósforos;  les  han  quitado  ei 
rocado  de  escribir,  y  les  registran  cada  dos  días;  les  prohiben  cantar  y  les  van 
quitando  las  poquísimas  libertades  que  antes  disfrutaban,  una  de  ellas  era  hablar- 
se á  voces  de  calabozo  á  calabozo. 

Hace  tres  semanas  Molas  vio  pasar  al  general  por  el  bastión,  donde  dan  unas 
rejas  de  los  calabocillos,  y  protestó  de  las  exigencias  del  capellán  del  batallón  de 
Alfonso  XII.  El  general  le  armó  grande  escándalo  por  su  incredulidad,  y  en  cas- 
tigo de  ella  le  destinó  perpetuamente  al  cero,  donde,  al  ser  trasladado,  le  abofe- 
teó el  cabo  de  civiles  Cirilo  Ruiz. 

Como  últimos  datos,  se  sabe  que  aquellos  seis  infelices  continúan  incomunica- 
dos rigurosamente,  sin  poder  hablar  entre  si,  y  cuando  quieren  escribir  han  de 
hacerlo  delante  de  los  civiles  atormentadores,  aunque  ahora  no  les  pegan  ni  ator- 
mentan más  que  con  su  presencia:  se  contentan  con  amenazas. 

Hoy,  dia  10  de  Marzo,  han  cambiado  al  general  de  este  castillo;  y  como  el 
cambio  ha  sido  tan  rápido,  no  se  sabe  á  qué  obedece.  Se  había  asegurado  que 
á  pesar  de  haber  sido  relevado  de  real  orden  el  general  que  se  va,  cómplice  de  los 
martirios,  no  abandonaría  el  castillo  hasta  después  del  desenlace  de  la  trágica 
farsa  y  que,  por  lo  mismo,  primero  saldrán  los  presos  que  el  c^eneral  Fontseré. 
No  ha  resultado  asi.  Hoy,  con  extrafieza  de  todos,  ha  tomado  el  mando  el  briga- 
dier Fernández.  No  se  sabe  lo  que  este  cambio  puede  significar. 

Conste  una  vez  más:  Este  proceso,  es  todo,  todo,  una  farsa.  Ni  Ascheri  arrojó 
la  bomba,  ni  es  cierto  absolutamente  nada  de  lo  relatado  en  el  sumario. 
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Conviene,  puea,  que  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  y  amantes  de  la  jus- 
ticia,  hagan  el  mayor  número  posible  de  copias  de  estos  datos  y  que  se  reproduzca 
en  todos  los  periódicos  y  diarios  de  Espafia  y  del  extranjero,  para  que  se  ocupen 
de  este  repugnante  y  vergonzoso  proceso,  pidiendo  luz,  que  es  h>  que  únicamente 
se  necesita  para  que  el  mundo  conozca  la  sangrienta  farsa  que  la  reacción  espa- 
ftola  representa  en  la  actualidad,  de  la  cual  son  victima  tantos  honrados  traba  ja< 
dores.  De  este  modo,  á  la  vez  que  se  desenmascara  ¿  ese  hipócrita  enemigo,  que- 
dará consignado  el  hecho  en  la  historia  como  lección  provechosa  para  las  gene- 
raciones futuras. 

Castillo  de  Mantjuich,  10  de  Marzo  de  1897. y^ 

Pére  Peinard  (Paris,  núm.  26,  del  18  al  25  Abril);  lemps  Nouveaux  (Paris,  nú- 
mero 50,  del  10  al  16  Abril);  Despertar  (Ntw  York,  núm.  170,  Mayo  97). 

Parte  de  lo  que  se  consigna  en  esta  hoja  lo  afirma  el  siguiente  telegrama,  pu- 
blicado por  M  País,  Madrid,  20  Diciembre  1896.. 

^Barcelona,  19  (5'40  tarde).— Por  conducto  de  testigo  presencial,  cuyo  nombre 
no  estoy  autorizado  á  revelar,  conozco  la  verdad  del  incidente  surgido  en  el  Con- 
sejo de  Guerra,  cuando  fueron  invitados  á  hablar  los  procesados. 

Ascheri  manifestó  que  sus  declaraciones,  que  constan  eUvCl  sumario,  acusando 
&  varios  procesados,  eran  falsas;  que  se  vio  obligado  á  prestarlas ' en  fuerza  de 
crueles  tormentos  y  torturas. 

El  juez,  Sr.  Marzo,  interrumpió  violentamente  á  Ascheri,  diciéndole  que  bus 
palabras  si  que  eran  falsas. 

£1  Presidente  del  Consejo  amparó  al  declarante,  diciendo  podia  hablar  cuanto 
quisiese,  porque  la  ley  le  concedía  ese  derecho . 

Ascheri  continuó  manifestando  que  si  el  Tribunal  dudaba  de  la  veracidad  de 
sus  palabras,  podría  confirmarlas  un  médico  con  un  sencillo  reconocimiento. 

Ascheri  mostró  al  Consejo  cicatrices  y  heridas  recientes. 

Molas,  Nogués  y  Mas  hicieron  iguales  manifestaciones  que  Ascheri. 

A  consecuencia  de  esto  se  cruzaron  frases  demasiado  vivas  entre  el  juez,  sefior 
Marzo,  y  uno  de  los  defensores,  lo  cual  ha  dado  lugar  á  un  lance  que  está'pendien- 
te.  —  Vela  » 

Acerca  también  de  alguno  de  estos  hechos  publicó  el  mismo  periódico  el  arti- 
culo siguiente : 

EL  PROCESO  DE  LOS  ANARQUISTAS 

«Nuestra  información  en  este  asunto  se  ha  confirmado  por  completo.  M  País 
tiene  como  uno  de  sus  títulos  de  gloria  la  campaña  que  ha  hecho  y  continúa  ha- 
ciendo en  pro  de  los  procesados  inocentes. 

Hoy  preguntamos : 

¿Son  ciertos  los  rumores  que  corren  por  Barcelona  referentes  á  que  el  defen- 
sor de  Nogués,  el  capitán  D.  Juan  Morales  Fernández,  tenía  profunda  convicción 
de  que  su  defendido  era  inocente,  hasta  el  punto  de  que  pidió  para  él  la  absolu- 
ción? 

¿Es  cierto  que  el  Sr.  Morales  sabía  que  Nogués  no  tenía  nada  que  ver  con  el 
suceso  de  la  calle  de  Cambios  Nuevos  y  que  su  único  delito  era  haber  sido  mar- 
tirizado? 

¿Es  verdad  que  existió  un  lance  de  honor  entre  el  defensor  de  Nogués  y  el 
Teniente  Portas? 

^Es  verdad  que  existe  cierta  frialdad  entre  el  Sr.  Portas  y  los  pundonorosos 
oficiales  del  ejército  que  formaron  el  Consejo? 

Ahora  estos  hechos : 

El  capitán  de  caballería  D.  Juan  Morales  Fernández  ha  sido  encontrado  en 
su  domicilio  con  un  balazo  en  la  frente. 

El  día  anterior  á  su  muerte  fué  destinado  á  la  reserva. 

ün  periódico  de  Barcelona  dice  esto : 

«Con  objeto  de  que  se  le  practique  la  autopsia,  fué  anteayer  por  la  tarde 
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trasladado  al  Hospital  militar  el  cadáver  de  D.  Juan  Morales  Fernández,  infor- 
tunado capitán  de  cabalieria  que,  según  dijimos,  se  suicidó  el  viernes  al  medio  día 
en  su  domicilio,  disparándose  un  tiro  de  revólver  en  la  frente. 

El  capitán  Morales  era  soltero  y  procedía  de  la  clase  de  tropa.  No  tenia  familia 
en  Barcelona.  Anteayer  habla  dejado  de  pertenecer  al  regimiento  de  lanceros 
del  Príncipe,  siendo  destinado  al  de  reserva  de  Alcázar  de  San  Juan. 

Uno  de  los  presos  del  Castillo  de  Montjuich,  á  consecuencia  del  atentado  de  la 
calle  de  Cambios  Nuevos,  designó  como  defensor  al  capitán  Morales,  á  causa  de 
haberse  declarado  incompatible  el  que  primero  habla  elegido,  ó  sea  el  capitán  de 
Almansa  D.  Antonio  Rodríguez,  que  mandaba  el  piquete  en  la  procesión  de  Santa 
María  del  Mar. 

Para  terminar: 

Un  recuerdo  para  el  noble  y  digno  capitán  Sr.  Morales.  El  ejército  espafiol  es 
ese:  bizarro,  digno,  pundonoroso.  Quien  no  sea  asi  no  pertenece,  no  debe  per- 
tenecer á  él. 

El  capitán  Morales  era  un  hombre  honrado. 

El  Pais  saluda  su  memoria.» 

XII 
Sentencia  dd  Caniejo  Supremo  de  Querrá  y  Marina. 

«D.  Ricardo  Camino,  Auditor  de  brigada  secretario  relator  de  este  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina.— Certifico  que  en  la  causa  seguida  contra  el 
paisano  Tomás  Ascheri  Fossatl  y  ciento  treinta  más,  por  el  delito  de  insulto  de 
obra  á  fuerza  armada  y  otros,  ha  recaldo  la  sentencia  siguiente : 

Sala  deJu8ticia,28de  Abril  de  1897.— Señorea:  Presidente.— Castro.— Franch. 
— Piquer . — Herrera. 

Visto  el  dictamen  de  los  seflores  fiscales : 

Considerando  que  los  hechos  probados  en  esta  causa,  consistentes  en  haber 
arrojado  una  bomba  explosiva  en  siete  de  Junio  último  en  la  calle  de  Cambios 
Nuevos  de  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  momento  de  pasar  la  procesión,  son  cons- 
titutivos de  los  delitos  de  insulto  de  obra  á  fuerza  armada  en  atención  á  haberse 
causado  lesiones  que  produjeron  al  ofendido  Guillermo  Andrés,  cabo  de  tambores 
del  regimiento  de  Almansa,  que  formaba  parte  del  piquete  y  se  hallaba  por  lo 
tanto  desempeñando  un  acto  de  servicio  de  armas,  lesiones  que  necesitaron  más 
de  ocho  días  de  asistencia  facultativa,  delito  definido  en  el  articulo  54  del  Código  de 
Justicia  Militar,;  el  de  atentado  contra  las  personas  por  medio  de  aparatos  ex- 
plosivos q  ue  produjo  la  muerte  á  doce  y  lesiones  graves  á  treinta  y  cinco,  com- 
prendido en  el  articulo  l.®  número  1.^  de  la  ley  especial  de  10  de  Julio  de  1894;  el 
de  perturbar  con  hechos  la  celebración  de  funciones  religiosas,  prevista  en  el 
articulo  240,  caso  segundo  del  Código  penal  ordinario,  siendo  los  tres  delitos  ejecu- 
tados en  un  solo  acto  y  aplicable  por  tanto  al  articulo  90  del  expresado  Código  y 
su  similar  el  213  del  de  Justicia  Militar; 

Considerando  que  los  hechos  que  se  persiguen  constituyen  también  el  delito  de 
conspiración  para  cometer  el  segundo  de  los  anteriores,  castigados  en  el  ar- 
ticulo 4.®  de  la  citada  ley  de  explosivos,  y  dos  faltas  incidentales,  la  de  oculta • 
ción  de  verdadero  nombre  y  la  de  cambio  de  residencia  sin  la  debida  autoriza- 
ción; 

Considerando  que  los  cargos  plenamente  probados  que  aparecen  en  los  autos 
contra  el  acusado  Tomás  Ascheri,  no  dejan  lugar  á  duda  para  apreciar  que  ha 
contraído  responsabilidad  en  concepto  de  autor  material  del  hecho  como  com- 
prendido en  el  número  primero  del  articulo  13  del  Código  penal  ordinario ; 

Considerando  que  la  prueba  igualmente  aportada  á  la  causa  respecto  á  loa 
también  procesados  José  Molas,  Antonio  Nogués,  Juan  Alsina  y  Luis  Mas,  les 
constituyen  en  la  condición  de  coautores  por  cooperación  directa  con  arreglo  al 
número  3.^  del  citado  articulo  13,  toda  vez  que  reunieron  fondos  con  destino  á  la 
compra  de  explosivos,  adquirieron  estos  y  cargaron  la  bomba  arrojada  por  As- 
cheri, como  adquirieron  también  otras  que  fueron  halladas  en  un  solar  en  que 
las  hablan  ocultado ; 
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CoüBíderando  que  respecto  á  los  proeesadoB  Francisoo  Callís,  Jaime  Vilella» 
José  Vila,  Jacinto  Pona  (a)  Pepet,  Antonio  Ceperuelo,  Sebastián  Sufier,  Jacinto 
Melichi  Baldomero  OUer,  Rafael  Cusido,  Juan  Torrens,  Epifanio  Caus,  Juan 
Bautista  Oller  y  Juan  Casanovas,  existen  en  los  autos  méritos  bastantes  para 
imputarles  participación  en  los  hechos  perseguidos  en  concepto  de  cómplices,  pues- 
to que  consta  que  todos  asistieron  á  las  reuniones  secretas  del  llamado  «Centro  de 
Carreteros»  en  el  que  se  fraguó  la  comisión  del  crimen;  entregaron  dinero  para 
propaganda  y  adquisición  de  explosivos  y  cooperaron  á  la  ejecución  de  aquél  por 
actos  anteriores  y  simultáneos,  articulo  15  del  mismo  Código,  actos  que  no  son 
definidos  y  salientes  en  lo  que  respecto  á  los  tres  últimos  acusados,  por  lo  que 
deben  ser  objeto  de  una  atenuación  prudencial  dentro  del  grado  de  penalidad 
aplicable ; 

Considerando  que  los  procesados  Juan  Sala  (a)  Casáblanca,  Cristóbal  Soler 
(a)  Toful,  Mateo  Ripojll,  José  Mesa,  Francisco  Lis,  Antonio  Costa  y  Lorenzo  Serra, 
son,  teniendo  en  cuenta  los  actos  que  ejecutaron,  responsables  del  delito  de  cons* 
piración  para  cometer  el  principal  de  que  se  trata,  articulo  4.^  de  dicho  Código; 

Considerando  que  respecto  á  los  restantes  procesados  sólo  existe  el  cargo  de 
haber  concurrido  á  las  reuniones  públicas  del  Centro  de  Carreteros,  y  en  cuanto 
á  alguno  de  ellos,  además  el  de  contribuir  á  las  colectas  secretas  que  se  hacian 
en  dichas  reuniones,  extremos  que  no  pueden  estimarse  constitutivos  de  culpa- 
bilidad porque  estas  reuniones  se  hallaban  autorizadas  por  la  autoridad  guberna- 
tiva, sin  que  ésta  ni  sus  delegados  pudieran  evitar  que  en  algunas  conferencias 
dadas  en  el  Centro,  ya  que  no  se  hiciera  la  apología  de  los  delitos  y  de  los  de- 
lincuentes, se  vertieran  y  propalaran  ideas  anarquistas  que  no  estaban,  aunque 
sea  de  lamentar,  prohibidas  por  la  ley,  y  no  resultando  probado  tampoco  que 
constara  á  los  que  depositaban  cantidades  en  la  bandeja  colocada  á  la  puerta  si 
se  destinaba  el  producto  de  lo  recaudado  á  la  compra  de  explosivos  ni  otro  fin 
ilicito,  ó  por  el  contrario,  según  afirman  varios  de  ellos,  tenian  por  objeto  dichas 
colectas  el  socorro  de  los  socios  enfermos  ó  necesitados; 

Considerando  que  en  la  época  en  que  ocurrieron  los  sucesos  de  que  se  trata 
no  podia  hacerse  á  los  procesados  un  cargo,  á  los  efectos  penables,  del  hecho 
probado  de  profesar  ideas  anarquistas  ya  que,  aparte  la  más  enérgica  reproba- 
ción que  tales  ideas  merecieron  y  siguen  mereciendo  á  toda  persona  honrada, 
mientras  se  mantuvieron  en  los  limites  de  la  propaganda  pacífica  no  incurrieron 
en  responsabilidad  ni  caían  bajo  la  sanción  penal  de  la  mencionada  ley  de  10  de 
Julio  de  1894  ni  otra  alguna ; 

Considerando  que  esa  ley,  en  su  artículo  1.^,  en  casos  como  el  de  autos,  castiga 
el  hecho  con  las  penas  de  cadena  perpetua  á  muerte  y  por  tanto  teniendo  en 
cuenta  las  prescripciones  del  artículo  90  del  Código  ordinario,  esta  última  sería 
la  aplicable  á  los  referidos  autor  y  coautores  del  hecho,  aun  cuando  no  se  esti- 
mara, como  son  de  estimar,  las  circunstancias  agravantes  de  premeditación  co- 
nocida, como  la  prueba  el  persistir  desde  el  día  de  Corpus  en  el  propósito  de 
llevar  á  cabo  el  atentado  y  el  haber  con  antelación  designado  el  sitio  más  con- 
veniente y  preparar  y  cargar  aquella  misma  tarde  la  bomba  que  fué  arrojada; 
la  también  agravante  de  ejecutar  el  hecho  con  desprecio  del  respeto  y  por  la 
dignidad,  edad  y  sexo  que  merecieran  los  ofendidos ;  siendo  asimismo  de  apreciar, 
respecto  de  Ascheri,  la  circunstancia  personal  de  ser  vago,  según  está  compro- 
bado; 

Considerando  que  conforme  á  la  jurisprudencia  admitida  por  loa  tribunales  y 
sancionada  por  este  Consejo  cuantos  cooperan  á  la  ejecución  de  su  delito,  llevan 
consigo  todas  las  responsabilidades  de  los  accidentes  y  caracteres  del  mismo  entre 
los  que  se  hallan  las  circunstancias  de  agravación  que  no  sean  de  carácter  esen- 
cialmente personalísimas  del  autor  material,  siendo  por  tanto  aplicables  los  dos 
primeros  que  se  dejan  mencionados,  tanto  al  autor  y  coautores  como  á  los  cóm- 

Slices  y  conspiradores.  Se  revoca  la  sentencia  pronunciada  por  el  Consejo  de 
uerra  ordinario,  celebrado  en  Barcelona  el  día  ll  de  Diciembre  próximo  pása- 
lo, y  se  condena: 

Primero.  —  A  Tomás  Ascheri,  José  Molas,  Antonio  Nogués,  Juan  Alsina  y  Luis 
Mas,  en  concepto  de  autor  el  primero  y  coautores  los  demás  de  los  expresados 
delitos,  á  la  pena  de  muerte,  debiendo  los  reos  ser  pasados  por  las  armas,  con  la 
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accesoria  para  cada  uno,  caso  de  indulto,  de  inhabilitación  absoluta  perpetua  si 
no  se  remitiese  expresamente  y  en  concepto  de  responsabilidad  civil  por  partes 
Iguales  y  solidariamente,  al  pago  de  147,583*20  pesetas  para  indemnizar  á  los 
herederos  de  los  doce  fallecidos;  en  la  cantidad  de  5,000  pesetas  para  cada  uno 
de  los  35  lesionados,  y  83'20  céntimos  á  los  duefios  de  los  edificios  damniflcadoB 
por  la  explosión:  artículo  1.^,  inciso  1.^  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  I8d4^  y  artfcQlo 
10,  circunstancia  7.*,  20,  23, 18,  53,  54,  regla  1.*  del  81,  70  y  24  del  citado  Código 
penal  ordinario. 

Segundo.  —  Se  condena  asimismo,  en  concepto  de  cómplices,  á  la  pena  de 
veinte  afios  de  cadena  temporal  á  los  siguientes:  Jaime  Vilella,  José  Vila,  Fran- 
cisco Callís,  José  Pons  (a)  Pepet,  Antonio  Ceperuelo,  Sebastián  Sufler,  Jacinto 
Melich,  Baldomero  Oiler,  Rafael  Cusido  y  Juan  Torrens. 

Tercero.  —  A  diez  y  ocho  afios  de  la  misma  pena  por  igual  concepto,  á  Epifanio 
CauB,  Juan  Bautista  OUer  y  Juan  Caaanovas,  con  las  acce9orias  para  todos  de 
interdicción  civil  durante  la  condena  é  inhabilitación  absoluta  perpetua,  conde- 
nándole también  al  pago  de  la  responsabilidad  civil  entre  si  por  sus  cuotas  y  sab* 
sidiariamente  por  los  que  les  corresponden  á  los  demás. 

Se  condena  á  la  pena  de  diez  afios  y  un  dia  de  presidio  mayor  con  la  acceso- 
ria de  inhabilitación  absoluta  temporal  en  toda  su  extensión,  á  los  siguientes: 
Juan  Sala  (a)  Casablanca,  Cristóbal  Soler  (a)  Joful,  Hateo  Ripoll,  José  Mesa, 
F^ncisco  Lis,  Antonio  Costa  y  Lorenzo  Serra. 
v-Cuarto.  —  Se  absuelve  por  falta  de  pruebas  á  los  siguientes  procesados: 

Pedro  Corominas,  Cristóbal  Ventosa,  Pedro  Botifoii,  J.  Bisbal,  José  Testart, 
Juan  Oliveras  Torra,  Gabriel  Brias,  Caralampio  Trillas.  Narciso  Piferrer,  Caei- 
miro  Balart,  Joisé  Cei?,  José  Pons  y  Pons,  José  Moreno  Roig,  T.  Casanovaa  Bru- 
guet,  Baldomero  García  Masip,  Bienvenido  Mateu,  Antonio  Prats,  Antonio  Gurri, 
Jaime  Roca,  Teresa  Claramunt,  Magin  FonoU,  Cayetano  OUer,  Salvador  Prats 
Tort,  José  Puig  Tapias,  Francisco  Pérez  Colom,  Manuel  Melich,  José  Ferré,  Enri- 

Jue  Sánchez  Anguera,  José  FunoU,  José  Tarrés,  José  Guillamot,  Manuel  Enrich, 
osé  Artigas,  Juan  Catal&,  Marcelino  Vila,  Jaime  Condominas,  Andrés  Villarru- 
bias,  Ramón  Pitchot.  José  Thioulouse,Juan  Gascón,Pedro  Arólas,  Emilio  Navarro, 
Francisco  Bartomeu,  Manuel  Barrera,  José  Climent,  Tomás  Oliva,  Francisco 
Abayá,  Francisco  Planas  Morell,  Esteban  Vallrribera,  Pablo  B6,  Vicente  Pi  Ar- 
nau,  Tomás  Codina,  Pedro  Camps,  Jaime  Torrens,  Alfredo  Ruggiero,  Juan  Bosch, 
Clemente  Pascual,  Tomás  Vidal  Carbonell,  Mateo  CoU,  Narciso  Puig  y  Francisco 
Ros. 

Quinto.-— Conforme  á  lo  prescrito  en  el  artículo  592  del  Código  de  Justicia  Mi- 
litar, se  impone  á  José  Thioulouse  Curto,  por  haber  ocultado  su  nombre  al  ser 
detenido,  la  multa  de  50  pesetas,  y  en  su  caso  el  apremio  personal  subsidiario, 
con  arreglo  al  artículo  590  del  Código  Penal  ordinario;  y  á  Casimiro  Balart,  per- 
teneciente á  la  reserva,  autor  de  la  falta  accidental  de  cambiar  de  residencia  sin 
autorización,  el  correctivo  de  dos  meses  de  arresto. 

Tiene  el  testimonio  de  la  sentencia  la  firma  del  1.^  del  presente  Mayo,  y  lleva 
la  firma  de  Ricardo  Camino  y  el  Visto  Bueno  del  general  Gamir.» 


CAPITULO    XCII 


SlGDB  KL  BESUUKN  HISTÓRICO  DE  LA  LlTEBATUBA  ESPAÑOLA  DESDE  1 
HASTA  LA  CONCLUSIÓN  DEL  810L0  \IX. 


Tictor  Balafcner  y  1m  Jue^roB  Floralei.  —  Maestros  en  Oa;  Saber.  ~  Leopoldo  Rius  y  LlOBellos.— 
Fastearath.  —  Eduardo  Henot  —  Job¿  Heriberto  Oarcla  de  Qoeredo.  —  Salvador  Bermúdez 
de  Castro.  —  Blcomede»  Pastor  Díaz.  —  Joan  Donoso  Cortés.  —  Luis  Vldart.  —  Traductores 
notables.  —  Dotí  Joan  de  la  Peznela,  Conde  de  Cbeste.  —  Don  Juan  Onillén  Bnzar&n.  —  Balt^ 
sar  Llrola.  —  Juan  Floran.  —  Duque  de  Frias.  —  Conde  de  Ofiendulaln.  ~  Baiael  U*  Baralt. 
—  Enrique  Bamirez  de  Saavedra.  —  José  M.'  de  Uartorell.  —  Antonio  de  loa  Eios  Rosas.  — 
Emilio  Qarcla  de  Olloqui.  —  Joaqulu  José  Cervino.  —  José  Oarcla.  —  Conde  de  Beparaz.  — 
Luciano  García.—  Jnlio  Alarcón.  —  Anget  U.'  Docarrete.  —  Amos  Escalante.—  Fernando 
Telarde.  —  Casimiro  del  Collado.  —  Heoéudez  Petado. 


Pues  a&abamoH  de  hablar  eb  el  anterior  capitulo  dedicado  á  esta  materia  de 
los  poetas  lemoalDoi  qae  eBcrlbieroB  en  castellano  bus  obras,  Justo  parece  que 
empecemos  ahora  citando  el  glorioso  nom- 
bre del  mAs  ferriente  y  decidido  propaga- 
dor de  la  literatura  catalana,  quien  m&s 
que  nadie  contribuyó  &  su  triunfo  y  enal- 
-teeimiento.  Nos  relerimos  á  don  Víctor  Ba- 
laguer. 

•  L'>8  JaegoB  Florales,  —  decía  el  grao 
propagandista,— eo  el  solemne  acto  de  fr?- 
temidad  literaria,  celebrado  en  Barcelona 
«1  Mayo  de  1868,  con  aBistencia  de  todos 
los  poetas  catalanes;  de  los  castellanos,  re- 
presentados por  D.  Joeé  Zorrilla,  D.  Ven- 
tura Ruiz  Aguilera  y  D.  Oaspar  Núfiez  de 
Arce,  y  de  loa  prorenzAles,  representados 
por  Federico  Mistral,  el  principe  Bonapar- 
te-Wyse  y  Luis  Roumieax.  —  Ltoa  Juegos 

(1)    Véase  el  capitulo  LXXXIL  -  Joaquín  Rublo  Ora. 
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Floraleí,  digMe  lo  que  se  quiera  en  contra, 
son  loa  que  han  dado  vida  &  la  moderna 
literatura  catalana.  Sin  ellos,  el  moTimien- 
to  literario  que  ho;  fija  la  atención  de  la 
Europa  ilustrada,  no  habría  de  seguro  exis- 
tido. 

Muchos  son  los  poetas  que  vienen  aqui 
i  luchar  para  conseguir  los  premios  y  el 
título  de  maestro,  y  cada  aflo  aumentan  en 
proporción  considerable  las  composiciones 
presentadas  al  certamen. 

Hoy  existen  poetas  catalanes,  prensa 
períódica  catalana,  prosistas  catalanes. 
Boy  se  escriben  en  nuestra  lengua  historias, 
poesías,  novelas,  dramas,  comedias,  ar- 
tícalos  y  periódicos.  Hoy  existe  teatro  ca- 
Jerónimo  Bosseiió.  talán,  un  teatro  completo,  que  ha  nacido 

después  de  la  institución  de  loa  Juegos  Flo- 
rales, un  teatro  que  atrae  un  público  escogido  y  humeroeo,  que  tiene  desde  el 
drama  histórico  á  la  comedia  ligera  y  á  la  pieza  de  circunstancias;  un  teatro 
que  no  lo  tienen  naciones  como  Bélgica,  Portugal  y  Suiza.  Y  esto  es  obra  sólo  de 
diez  a&oB.> 

Con  legitimo  orgullo  podía  expresarse  asi  Balaguer.  Recordemos  algunos 
hechos.  La  restauración  de  loa  Juegos  Flo- 
rales en  Barcelona  se  efectuó  en  1869. 
Iniciáronla  y  la  llevaron  &  cabo  aiete  dis* 
tinguIdoB  escritores:  Hil&  y  Fontanals,  Ru- 
bio y  Ora,  Balaguer,  Cortada,  Amer,  Pons 
y  Gallarza  y  Bofarull.  Este  último  y  Bala> 
guer  fueron  el  alma  de  todo.  Obra  y  redac- 
ción de  elloa  fueron  los  reglamentos  y  esta- 
tutos, lo  mismo  que  la  organización  dada  al 
Conaistorío,  Quedaron  elegidos,  Bofarull 
para  aecretario,  y  Balaguer  para  llevar  la 
voz  del  Conaiatorio  en  el  diacurso  de  gracias 
el  día  de  la  fiesta.  La  preaidencia  del  jura- 
do ae  adjudicó  al  ilustre  critico  don  Manuel 
Uil&  y  Fontanala.  Desde  que  fué  creada  la 
inatitución  de  los  Juegoa  Florales,  lleva  ya 
cincuenta  afioa  de  exiatencia.  E}n  el  trans- 
curso de  tiempo  comprendido  de  1861  &  1896 
recibieron  el  glorioso  titulo  de  maestros  joa«  lqíb  pom  j  okuwu. 


en  G»y  Saber,  por  haber  ganado  los  tres  primeros  premios  de  reglamento,  siendo 
proclamados: 


D.  Víctor  Balaguer     ....  1861 

D.  Jerónimo  Roaelld   ....  1862 

D.  Joaquín  Rubio  y  Ors  .    .    .  1863 

D.  Mariano  Agalló 1866 

D.  José  Lais  Pons  ;  daUarza  .  1867 

D.  Adolfo  Bianch 1868 

D.  Francisco  Pelayo  Briz  .    .  1869 

D.  Jaime  Collell 1871 

D.  TomAs  Forteza 1873 

D.  Francisco  Ubach  ....  1874 

D.  Federico  Soler 1875 


D 

Ángel  Quimera  .    . 

1877 

D 

Jacinto  Verdaguer 

lf>60 

n 

1883 

p 

D 

Terencio  Thoa  y  Codina. 

1B87 

D 

Joaquín  Riera  y  Bertr&n 

1890 

D 

Jacinto  Torrres  y  Reyetó 

1890 

D 

José  Marti  y  Folguera   . 

1892 

D 

Femando  Aguiló    .    .     . 

1893 

D 

Aniceto  de  Pag¿8  de  Puig 

1896 

El  sefior  don  Ramón  León  Máinez,  en  uno  de  los  preciosos  escritos  que  envía 

anualmente  para  celebración  de  los  famosos  Juegos  Florales  de  Colonia,  que  tanta 

celebridad  han  conseguido,  dijo,  en  la  fiesta 

de  1908,  lo  siguiente: 

■  [Qué  gloriosos  recuerdos  ha  dejado  don 

Víctor  Balaguer  para  todos  los  entusiastas 

de  la  literatura  provenzal  y  de  los  Juegos 

Florales!  Hace  poco  mis  de  dos  a&os,  por 

traicionera  enfermedad,  nos  le  arrebató  la 

muerte ;  pero  su  nombre  prestigioso  no  se 

borrarA  nunca  de  la  memoria  de  cuantos 

cultiTan  el  Gay  Saber.  El  fuó  un  gran 

maestro  y  un  gran  propagandista,  i  Bendita 

para  siempre  su  memorial 

Desde  su  primera  juventud  dió  pruebas 

elocuentes,  D.  Victor,  de  la  riqueza  de  su 

estro  romántico  y  de  sus  hermosas  dispo- 
siciones para  cantar  los  ideales  redentores. 

Su  entusiasmo  por  la  literatura  provenzal 

era  incomparable.  Admiraba  á  «ub  m&s 

eminentes  poetas;  seducíale  el  sentimiento  Adolfo  Bisnch  j  OortAda. 

rico  de  sus  versos,  la  sencillez  hechicera 

e  las  formas,  la  delicadeza  melódica  de  la  inspiración,  aquel  amor  respetuoso  & 
18  damas,  fuente  de  los  más  generosos  actos  y  de  las  empresas  m&a  arduas,  aquel 
arifio  ferviente  por  la  libertad  y  aquel  afecto  sagrado  á  la  patria  que  les  hacia 
vn  originales  y  tan  fuertes  para  luchar  por  el  triunfo  de  la  verdad  y  del  bien,  á 
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pesar  de  loe  contratiempos  Buscitadoe  por 
laa  pasiones  y  las  injusticias  de  los  liom- 
breB.> 

Para  la  difusión  de  sos  adoradas  ideas, 
fué  siempre  joven  Balaguer.  Lo  mlemoen 
los  vehementes  arrebatos  de  la  adolescen- 
cia que  en  la  plenitud  reflexiva  de  los  afloi 
y  en  la  pl&eida  tranquilidad  de  la  vejez,  sn 
pluma  estuvo  constantemente  dispuesta 
para  historiar  ó  enaltecer  la  poesía  predi- 
lecta de  BU  estimación.  Su  Eittoria  de  Uu 
trovadores,  que  tan  justa  íama  dio  A  Bala- 
guer  en  EapaDa  y  en  toda  E^opa,  es  obra 
magnifica  de  critica  y  erudición,  una  de  las 
m&s  completas  que  se  han  escrito  en  su 
género,  y  donde  con  más  grata  y  perfecta 
Francisco  Peíay  Briz.  enseflanza  pueden  estudiarse  los  diversos 

aspectos,  faces  y  periodos  de  aquella  po- 
teate  manifestación  literaria,  tan  popular,  tan  interesante  siempre,  tan  llena  de 
novedad  y  seducción.  El  profundo  análisis  que  hace  con  excelente  método  y  gusto 
artístico,  comunica  á  su  trabajo  valor  estético  inestimable^  de  tal  modo,  que  do  se 
paede  desear  m&s,  ni  en  alcance  y  rectitud  de  criterio,  ni  en  amplitud  de  infor- 
mación y  atinada  perspicacia  investigadora. 

Cu&n  intimamente  estaba  compenetrada  su  alma  con  el  cultivo  de  las  bellas 
letras,  lo  revela  el  gran  fervor  con  que  & 
ellas  se  dedicó  siempre,  aun  dorante  aque- 
llos periodos  de  su  vida  en  que  le  preocu- 
paron, por  determinados  tiempos,  las  graves 
atenciones  del  Poder  y  las  agitaciones  tre- 
mendas de  la  política.  ^ 

Cinco  veces  fué  ministro,  y  otras  muchas 
se  entregó  ardorosamente  á  las  furiosas  con* 
tiendas  de  los  partidos.  Pero  aun  entonces 
consagró  todas  las  energías  de  su  inteligen- 
cia &  vigorizar  y  dar  supremos  esplendores 
al  renacimiento  venturoso  de  la  literatura 
lemosina  en  Catalufla. 

Aquellos  certámenes  poéticos  de  la  Gaya 
Ciencia  eran  para  su  alma  apasionada 
satisfacción  de  un  anhelo  intelectual  Do- 
bilísimo, aspiración  perenne  de  su  voluntad, 
dulcedumbre  inefable  para  su  privilegiada  TomAa  Forteza. 
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mente  de  gran  poeta,  de  ^an  artista  de  la 
belleza. 

A  él  se  debió  el  resurglmieoto  artístico 
del  antiguo  Consistorio  del  Qay  Saber  en 
Barcelona;  &  ¿1  se  debe  la  renovación  de 
un  pasado  glorioso  literario,  con  las  mo- 
diñcacioneB  qae  aconsejaban  los  tiempos  y 
los  adelantos  de  la  Critica.  A  él  se  debe,  en 
ñn,  el  renacimiento  de  loa  Juegos  Florales 
en  toda  EspaOa,  cuyas  primeras  ciudades 
suelen  celebrar  todos  los  años  esas  fiestas 
hermoalsimaa  con  Tivlsimo  entusiasmo  y 
magnificencia. 

Al  pronunciar  au  discurso  Balaguer  en 

los  Juegos  Florales  que  se  celebraron  en 

Valencia,  por  su  Ateneo,  el  afio  de  1681, 

trazó  loa  moldes  de  la  nueva  marcha  in- 

Ángel  Goimerá.  telectual  en  que  hablan  de  inspirarse. 

■  Nuestra  madre  (dijo),  es  Provenza; 
nuestra  fuente,  la  poesía  de  loa  trovadores;  nuestra  Roma,  Tolosa;  nuestra  arte 
poética,  el  código  de  amor  de  loa  maeatros  del  Oay  Saber.  ■  En  cuanto  á  ideales, 
habla  que  ser  fieles  también  á  los  suyos:  «la  idea  del  amor,  según  los  trovadores 
la  entendían,  fuente  de  todo  lo  bello  y  de  todo  lo  .bueno:  la  idea  de  la  patria, 
según  ellos  la  expresaban,  sentimiento  de 
todo  lo  elevado  y  de  todo  lo  caballeresco: 
la  idea  de  libertad,  según  ellos  la  praetíca- 
ban,  horror  á  toda  vejación  y  &toda  tiranía, 
odio  á  todo  vicio  y  &  todo  monopolio,  amor 
&  todo  lo  poro,  &  todo  lo  justo  y  &  todo  lo 
noble.»  Pero  habla  que  evitar  á  la  vez  todo 
estancamiento  por  da&oso.  Era  preciso  pro- 
gresar, perfeccionar  la  propaganda  por  la 
prensa,  para  difundir  las  ensefianzas  bien- 
hechoras. 

■La  literatura  lemoaina  (fueron  sus  pa- 
labras, resumiendo  en  esta  frase  las  dis- 
intas  denominaciones  que  ae  ha  dado  en 
tepafla  h  la  literatura  procedente  de  los 
■ovadores),  debe  ser  propagandista,  como 
I  faé  en  su  origen  y  en  su  cuna:  debe  re- 
ontar  su  vuelo,  arrojándose  resuelta,  in- 
pendiente  y  Ubre  &  devorar  dtetaneias  y  Dámaso  Caivet. 
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á  salrar  espacios  PBOPA.aANDo  los  idbai.b6  del  siglo,  como  fué  por  todas  partes 
&  propagar  los  del  suyo  la  lirica  de  los  trovadores.»  • 

Eb  inmensa  la  producción  literaria  de  don  Víctor  Balaguer.  Su  colección  de 
obras  mis  completa  es  la  editada  para  soBtén  y  fomento  de  la  Biblioteca-Museo  de 
Villanueva  y  Qeltrú,  fundación  del  autor;  monumento  hermoso  dé  patriotismo  y 
amor  &  Catalufia,  que  conservari  para  siempre  su  memorl»;  32  tomos  en  4."  re- 
cordamos, sin  contar  otras  producciones  que  se  venden  por  separado,  Balaguu- 
faé  fecundísimo  polígrafo. 

De  otro  escritor  catal&n,  poco  conocido  entre  los  literatos  españoles,  y  á  quien 
no  se  ha  tributado  todavia  el  aprecio  general  que  merece  por  sus  labores  impor- 
tantiaimas,  hemos  de  hablar  ahora.  Nos  re- 
ferimos á  don  Leopoldo  Rius  y  Llosellas. 

Su  más  especial  predilección  fué  para 
cuanto  se  referia  á  Cervantes,  á  quien  en- 
tratlablemente  adoraba,  A  quien  solí»  llamar 
el  santo  intelectual  de  su  devoción  m&s  pura. 
Don  León  Háinez,  amigo  y  admirador  de 
aquel  gran  bibliógrafo  catalán,  ha  dicho 
acerca  de  sus  méritos: 

•  Dióse  á  leer  Leopoldo  Rius  las  obras  de 
Cervantes,  con   tal  fervor  y  carillo,  que 
acrecentó  su  admiración  á  medida  de  los 
I  aSoB.  El  Quijote  fué  su  libro  de  estudio  y  de 

meditación,  la  Biblia  de  su  corazón  aman- 
tisimo,  el  estimulo  más  eficaz  en  sus  des- 
fallecimientos, la  grata  compensacióiv  de 
BUS  contrariedades,  la  plácida  tranquilidad 
^  del  ánimo  en  todas  las  situaciones  de  la 
Jacinto  verdagner.  vida.  Auu  engolfado  en  los  negocios  indus- 

triales, que  ocuparon  au  atención  por  mu- 
chos aflos,  no  dejaba  nunca  en  olvido  sus  propósitos.  Habla  concebido  un  pensa- 
miento grandioso  que  con  ioquebrantable  persistencia  supo  poner  por  obra, 
gloriosa  para  su  nombre,  de  indiscutible  valer  para  su  patria. 

Habia  ido  adquiriendo  ediciones  de  la  maravillosa  obra  maestra  de  Cervan- 
tes, aal  como  de  sus  demás  producciones,  desde  las  más  raras  hasta  las  más  vul- 
gares, desde  las  más  hermosamente  ilustradas  hasta  las  más  desprovistas  de 
perfecciones,  desde  las  más  lujosamente  impresas  hasta  las  más  toscamente  es- 
tampadas, desde  las  más  caras  hasta  las  más  económicas.  Acumuló  asi  un  t^Mro 
inestitnable  de  reimpresiones,  no  sólo  en  lengua  y  dialectos  espatioles,  sino  en 
todos  los  idiomas  á  que  se  ha  traducido  el  Quijote  y  las  demás  producciones  del 
Maestro:  tesoro  sin  igual  en  el  mundo.  Unióse  á  esto  la  incansable  solicitud  con 
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qae  procaraba  hacerse  también  de  todo  libro,  folleto,  hoja  suelta,  periódico,  me- 
moria, discarao,  documentos,  copias,  calcos,  originales,  obras  antiguas  ó  modernas, 
manuscritofl,  apuntes,  láminas,  cuadros,  dibujos,  grabados,  totografias  ú  objeto 
artístico  de  cualquier  clase  que  se  relacionara  con  el  estadio  de  los  escritos  de 
Cerrantes,  indagaciones  para  sus  biografías  ó  datos  interesantes  para  glorifica 
cióD  de  BU  excelso  nombre.» 

Don  Leopoldo  Rius,  hombre  de  férrea  voluntad,  que  era  también  un  literato  y 
uo  crítico,  que  habla  consumido  la  mayor  parte  de  su  hacienda  en  reunir  tan 
asombroso  conjunto  de  raras  riquezas,  decidióse  á  emprender  animoso  una  tarea 
superior  á  las  tuerzas  de  un  solo  hombre;  la  composición  de  una  obra  monumental 
de  bibliografía  critica,  que  sorprende  y 
maravilla,  respecto  tf  e  Cervantes. 

El  año  de  1876  trazaba  el  disefio  de  su 
obra  por  las  siguientes  palabras,  que  se 
publicaron  en  la  Crónica  de  lot  CervatUUta»: 
■Son  muchas  y  muy  notables  las  bibliogra- 
fías que  las  naciones  extranjeras  han  comt 
puesto  en  honor  y  á  la  memoria  de  sus  res* 
pectivos  grandes  Genios.  £1  Dante,  Moliere, 
Shakespeare,  Goethe  y  otros  han  encontrado 
escritores  que,  no  sólo  se  han  ocupado  en 
detallar  punto  por  punto  las  ediciones  de 
todas  sus  obras,  si  que  también  ha  descrito 
minuciosamente  las  publicadas  con  el  objeto 
de  estudiar,  discutir,  analizar,  comentar  é 
ilustrar  las  que  aquellas  lumbreras  de  la 
literatura  lee  legaron.  Esto  es  lo  que  trata 

de  hacer  por  Cervantes  el  menor  y  más  hu<  Tereocio  Thos  y  Codina. 

milde  de  sus  admiradores.» 

El  Catálogo  de  Rius,  que  lleva  el  título  de  Biblioqsafí  a  crítica  de  lís  obras 
DE  Cesvahtb^,  será  siempre  un  testimonio  de  su  laboriosidad  y  un  título  al  eterno 
aprecio  de  sus  compatricios.  El  afio  de  1895  apareció  en  B<trcelona  el  primer 
tomo.  Rius  falleció,  perseguido  de  la  adversa  suerte,  dos  aDoa  después,  cuando 
daba  la  última  mano  á  su  monumental  obra.  El  segundo  tomo  postumo  de  su  Bi 
Hiografia  se  publicó  en  1899.  Quedó  todavía  material  inédito  para  otro  volumen 
que  trata  especialmente  de  loonografia.  Dicho  tercero  y  último  tomo  se  imprimió, 
alio  de  1901,  en  Villanueva  y  Galtrú,  bajo  la  inteligentísima  inspección  del  docto 
eacritor  y  jefe  de  la  Biblioteca  Muaeo  Balaguer,  Don  Juan  Oliva  y  Hila.  Se  publicó 
en  lot  primeros  meses  de  1905  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  apari 
cíón  del  Qfiijoie.  Tiene  este  tomo  una  biografía  de  don  Leopoldo  escrita  por  don 
Eudaldo  Canibell,  dignísimo  director  de  la  Biblioteca  Arús,  de  Barcelona. 

Rius  es  más  conocido  entre  loe  bibliógrafos  extranjeros  que  en  Eepafia,  donde 
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el  hombre  modesto,  alejado  de  las  luchas  politicas,  que  trabaja  sin  otro  anhelo 
que  el  obedecer  á  sus  inclinacioneB  eatudiosaSi  ajeno  á  la  vanidad  y  sin  curarse 
de  aplausos,  pasa  desconocido  y  mal  estimado  generalmente. 

La  famosa  colección  cervántica  de  Rius,  que  hoy,  considerablemente  aumen- 
tada, ha  pasado  á  ser  prppiedad  del  distinguido  bibliófilo  y  jurisconsulto  de 
Barcelona  don  Isidro  Bonsoms,  es  única  y  sola  en  su  clase.  Es  la  mayor  riqueza 
bibliográfica  cervántica  que  se  conoce,  no  sólo  en  Espafia,  sino  en  toda  Europa  y 
América. 

«Llegará  un  dia,  ha  dicho  León  Háinez,  en  que  se  comprenderá  todo  el  valor 
del  portentoso  trabajo  del  infortunado  Rius,  y  su  nombre  será  entonces  ensalzado 
á  la  medida  de  sus  verdaderos  méritos.  [Pobre,  tardía  y  única  recompensa  que 
otorgará  Espafia  á  aquel  eminente  bibliógrafo,  que  sacrificó  hacienda,  salud, 
reposo,  posición  y  hasta  su  vida  por  la  gloria  de  Cervantes!» 

Seria  manifiesta  injusticia  no  mencionar  en  nuestra  obra,  con  el  respeto  mere- 
cido, el  nombre  de  un  literato  extranjero,  que  dedicó  cuarenta  años  de  su  vida  al 
estudio  de  nuestro  idioma  y  literatura,  alcanzando  justa  fama  por  sus  escritos  en 
castellano.  Don  Juan  Fastenrath,  de  origen  alemán,  profesó  siempre  gran  carillo 
á  Espafia.  Vino  á  esta  patria  adoptiva  de  sus  predilecciones,  para  estudiar,  pro- 
fundamente la  lengua  y  las  costumbres.  Tuvo  por  mentor  y  maestro  á  uno  de  los 
más  famosos  literatos  del  siglo  xix,  hijo  de  alemán  y  humilde  obrero  en  sus  mo- 
cedades, don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  gloria  purísima  de  Espafia. 

Don  Juan  Fastenrath  nació  el  3  de  Mayo  de  1839  en  la  ciudad  de  Remscheid, 
situada  en  la  provincia  del  Rhin,  perteneciente  á  Prusia.  Su  abuelo  materno  esta- 
ba en  relaciones  comerciales  con  Espafia,  cuyo  profundo  amor  hacia  ella  comu- 
nicó al  nieto,  que  llegó  á  ser  el  glorioso  mediador  intelectual  entre  Espafia  y 
Alemania. 

Desde  1847  los  padres  de  Fastenrath  trasladaron  su  domicilio  á  Colonia.  Don 
Juan  estudió  el  Derecho  en  las  Universidades  de  Bonn,  Heidelberg,  Munich, 
París  y  Berlin,  y  en  esta  última  recibió  el  titulo  de  doctor  en  Jurisprudencia  el 
afio  de  1860. 

El  de  1864  estuvo  por  vez  primera  en  Espafia,  «su  segunda  pataia,  como  ól 
solía  decir,  su  Dulcinea  queridísima». 

Volvió  de  nuevo  á  Espafia  al  afio  siguiente  y  permaneció  en  ella  hasta  fiaes 
del  69.  Hablaba  y  escribía  el  espafiol  perfectamente,  y  escribió  entonces  mucho, 
celebrando  las  glorias  de  Espafia  en  sus  libros  Ramillete  de  romances  españoles, 
Ecos  de  Andalucía,  Flores  de  Hesperia,  Maravillas  hisptdenses.  Siemprevivas  de 
loledo. 

Aunque  desde  1872  había  escrito  artículos  en  castellano  para  el  periódico  El 
Argos,  de  don  Mariano  Carreras  y  Qonzález,  sus  primeros  ensayos  literarios  en 
espafiol  se  publicaron  en  1873.  Titúlase  el  libro  Pasionarias  de  un  alemán  español* 
Lleva  un  prólogo  de  Hartzenbusch. 
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■  Deepaés  (dice  el  miamo  Fasteorath),  me  dediqué  &  escribir  las  glorias  de  Ale- 
mania en  la  leiigua  de  Castilla.  ■  Esta  extensa  obra,  escrita  en  elegante  estilo  y 
con  seductor  interés,  honra  A  su  autor  y  le  coloca  merecidamente  entre  loa  más 
dfstingaidos  escritores  espafiolee  del  siglo  xix.  El  titulo  de  la  obra  es  La  Walhalla. 
Se  publicó  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  RíTadeneyra.  Hasta  1880  se  dieron  A  la 
estampa  seis  tomos  en  8.^,  de  más  de  fiOO  pAginaa  cada  uno.  MAe  de  otros  seis  deja 
inéditos. 

En  SU  Correo,  de  Paris,  y  en  La  Época,  de  Uadrid,  publicó  numerosos  artícu- 
los en  castellano.  Su  hermosa  colaboración  literaria  en  la  Ilustración  Española  y 
Americana,  bien  conocida  es  de  todas  las  personas  estudiosas. 

Muchos  literatos  ó  poetas  ilustres  vieron  traducidas  maravillosamente  al  ale- 
mán BUS  mejores  producciones:  Buiz  Águi- 
lera,  su  Leyenda  de  nocAe  buenai  don  Juan 
Valera,  Pepita  Jiménez;  don  Gaspar  MúBez 
de  Arce,  La  visión  de  Fray  Martin;  don  José 
Ecbegaray,  En  el  seno  de  la  muerte  y  La  es* 
posa  del  vengador;  Zorrilla,  Don  Juan  le- 
norio;  Tamayo  y  Bius,  Un  drama  nuevo; 
don  Víctor  Balagaer,  su  trilogía  Los  Piri 
neos,  sin  otras  infinitas  tradacciones  que  en 
estos  momentos  no  recordamos. 

Como  testigo  ocular  del  Centenario  de 
Calderón,  escribió  dos  libros  en  alemán 
acerca  del  autor  de  La  vida  es  sueño,  y 
como  testigo  también  del  Centenario  de 
Colón,  publicó  estudios  acerca  del  descubrí* 
dor  de  América,  y  tradujo  al  alemán  las 
principales  composiciones  españolas  que  se 

escribieron  en  honor  de  su  inmortal  me*  ju,u,  Fastenrath. 

moria. 

El  afio  de  1683  contrajo  Fostenrath  matrimonio  con  la  hermosa  joven  y  poeti- 
sa de  Hungría,  Luisa  Goldmann,  tan  admiradora  de  España  como  su  insigne  es- 
poso. Cuatro  viajes  hicieron  para  estudiar  sus  antigüedades  y  cultivar  su  amistad 
con  tantos  escritores  como  les  estimaban  por  sus  talentos  y  sus  trabajos  hispa- 
nófilos. 

Cádiz  tributó  A  los  esposos  un  homenaje  de  respeto.  Dio  el  Ateneo,  en  honor 
de  Fostenrath,  una  velada,  A  la  que  asistió  inmensa  concurrencia. 

El  año  de  1886  conoció  Fastenratb,  eji  Barcelona,  al  restaurador  de  loa  Juegos 
Florales  en  la  ciudadcondal,  don  JoaquinRubió  y  Ors,  Enl890  publicó  Fastenrath 
tm  Florilegio  de  poesías  catalanas  del  siglo  xix,  traducidas  al  alemán. 

Fué  precisamente  aquel  miamo  año,  mantenedor  de  los  Juegos  Florales  que  se 
celebraron  en  Barcelona,  el  señor  Rubio  y  Ors,  el  cual  invitó  para  presenciarlos 
h  Fastenrath  y  su  señora. 
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Rubio  y  Ora,  al  saludar  al  sabio  alem&D,  le  dijo:  —  No  podemos  proclamar  á 
usted  rey,  en  recompensa  de  lo  que  ba  hecho  en  pro  de  las  letras  catalanas;  pero 
sí  aclamaremos  &  eu  seflora  como  reina  de  nuestros  Joekt  fJoraU. 

T,  en  efecto,  la  señora  de  Fastenrath  subió  al  trono  de  flores  erigido  en  la  Lon- 
ja de  la  ciudad  condal,  y  aquella  adorable  fiesta  de  la  poesía  los  encantó  sobre- 
manera, dejando  en  su  memoria  impresión 
protunda  y  perdurable. 

Siendo  el  doctor  Fastenrath,  desde  1898, 
presidente  de  la  Sociedad  Literaria  de  Co- 
lonia, al  celebrarse  el  primer  lustro,  en  1898, 
resolvió  instituir,  en  unión  de  la  Sociedad, 
los  Juegos  Florales,  según  el  modelo  de  Bar* 
oeloiía. 

Las  fiestas  de  Colonia,  que  se  Teriflcan 
en  la  primera  semana  de  Hayo,  tienen  por 
teatro  una  de  las  fábricas  más  poéticas  de 
Alemania,  el  medioeval  OOrzenich. 

Con  predilección  entusiasta  ha  sido  siem* 
pre  favorecida  la  fiesta  colofiesa  por  los 
vates  eastellanos,  valencianos  y  catalanes. 
Sus  más  inspirados  poetas  han  cantado  á 
Joaquín  Kiera  y  Betirtn.  *»■  hermosas  reinas  del  Gay  Saber,  en  Co- 

lonia. 
Como  praebn  de  grao  confraternldacMíteraria,  puede  recordarse  que  poetas 
provenzales,  catalanes  y  valencianos,  han  traducido  A  su  lengua  composiciones 
premiadas  en  los  Juegos  de  Colonia,  en  los  que  son  amorosamente  enaltecidos  los 
más  ilustres  vates  de  la  Provenza,  Valencia  y  Catalufia.  Precisamente  en  los  ce- 
lebrados en  1907,  obtuvo  uno  de  los  primeros  premios  el  insigne  poeta  valenciana 
don  Teodoro  Llórente. 

Uayores  y  más  fervientes  demostraciones  de  amor  y  de  compafierismo  media- 
ron todavía  entre  los  escritores  alemanes  y  espafloles  en  los  Juegos  Florales  de 
Colonia  de  1905,  cuando  todos,  impulsados  por  un  mismo  sublime  pensamiento, 
acudieron  ¿  la  noble  invitación  de  Fastenrath  para  celebrar  juntos  la  gloria  de  dos 
genios  umversalmente  superiores  é  inmortales  en  la  historia  de  la  Humanidad: 
SehiUer  y  Cerrante». 

Y  setenta  literatos  alemanes  enviaron  entonces,  por  mediación  del  mismo  Fas- 
tenrath, al  señor  León  Háinez,  como  biógrafo  de  Cervantes,  otros  tantos  pensa- 
mientos en  que  expresaban  su  profunda  admiración  al  peregrino  autor  del  Quijote, 
en  los  mismos  momentos  que  se  efectuaban  tas  fiestas  del  Centenario  en  la  ciudad 
de  Alcalá  de  Henares. 

Cada  Anuario  de  los  Juegos  Florales  de  Colonia,  que  forma  un  tomo  en  4.°  fran- 
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c4b  de  m&8  de  SOO  páelnas,  resulta  verdaderamente  ana  joya  literaria  y  artietica. 

Uno  de  íob  últimos  mannacritoB  del  seflor  Faetenrath,  escrito  en  español,  lo  cod> 
serra  el  señor  M&inez,  bu  ^an  admirador  y  amigo  del  alma.  Al  mandarle  Fas- 
tenrath  el  Anuario  noveno  de  la  fiesta  de  Colonia  el  7  de  Enero  de  1908,  decíale  en 
una  tarjeta  lo  siguiente:  «He  complazco  en  recordarle  que  el  dia  3  de  Hayo  cele- 
bramoapor  décima  vez  en  ésta  los  Juegos  Florales.  ¿Quiere  usted  enviarme  para 
el  décimo  Anuario  un  articulo  sobre  nuestro  inolvidable  Benot,  como  literato?  Un 
abrazo  de  su  invariable  admirador,  Juan  Fastenrath.» 

BI  gran  hispanófilo  no  pudo  realizar  bus  nuevas  generosísimas  esperanzas.  La 
muerte  le  arrebató  al  cariño  de  su  esposa  y  á  la  admiración  de  sus  infinitos  ami* 
goB  en  el  mes  de  Abril  del  miemo  1908. 

Don  Eduardo  Benot  y  Rodrigaez,  hijo  de  familia  pobre,  que  nació  en  C&diz  en 
1822  y  murió  en  Madrid  el  27  de  Julio  de  1907,  ha  dejado  nombre  tan  esclarecido 
que  no  bastarla  un  extenso  tomo  para  escribir  su  biografía. 

Huy  estudioso  desde  su  niñez,  él  fué  su  propio  maestro,  y  se  abrió  camino  para 
ascender  y  ser  estimado  por  sus  mismos  méritos. 

Perfeccionó  sus  estudios  d«  primera  y  segunda  enseñanza  en  el  célebre  Colegio 
(mejor  debió  llamarse  modelo  de  Universidades),  que  se  habia  creado  en  Cádiz 

con  el  nombre  de  San  Felipe,  bajo  la  direc-  

ción  del  literato  de  mayor  renombre  en  su 
tiempo,  el  sabio  humanista  é  inspirado  poeta 
don  Alberto  Lista,  de  quien  hemos  hablado 
en  lugar  oportuno  con  los  encomios  debidos. 

Catedrático  Benot  de  Filosofía  desde  que 
ascendió  el  doctor  Arbolé  y  Acaso  á  la  silla 
episcopal  de  Guadix  y  Baeza,  fué  desde  I8fi0 
Director  del  Colegio,  que  aumentó  su  impor* 
tanda  y  crédito. 

Benot  hizo  de  San  Felipe  un  Centro  na- 
cional de  educación  y  cultura,  tan  en  con- 
sonancia  con  los  adelantos  del  siglo,  que 
los  padres  preferían  la  enseñanza  que  allí 
se  daba,  como  más  conveniente  para  el 
bien  de  sus  hijos.  El  estudio  de  idiomas  ex- 
tranjeros y  los  estudios  científicos  supera- 
ban &  todo  lo  conocido  entonces  en  las  Uní-  Aniceto  de  Pagés  de  Puig. 
versidades  españolas,  y  podían  sólo  tener 

parecido  en  los  centros  de  enseñanza  superior  de  otros  países.  Compréndese  aei 
a  gran  afluencia  de  discípulos  que  acudían  á  San  Felipe,  no  sólo  de  toda  España, 
lino  de  nuestras  posiciones  de  América  y  Filipinas,  y  aun  de  las  mismas  repú- 
blicas creadas  por  la  extinción  de  los  antiguos  virreinatos. 

Tono  Vil  62 
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De  las  excelentes  disposiciones  para  la  poesía  díó  Benot  siempre  fecundas 
muestras.  Era  poeta  de  gran  inspiración,  aunque  con  su  modestia  habitual  lo  ne- 
gó siempre.  Pero  sus  amigos  y  admiradores  le  instaron  con  muy  buen  acuerdo  á 
que  hiciera  públicos  los  muchos  originales  que  tenia  archivados,  como  labores 
seductoras  de  momentos  felices  en  que  creó  composiciones  inestimables.  Caves- 
tany,  en  un  hermoso  discurso  pronunciado  en  alabanasa  del  gran  literato,  enalte- 
ce su  verdadero  genio  poético.  Aquel  hombre  admirable  fué  siempre  excelso 
poeta.  Lo  demuestran  á  cada  momento  sus  actos  de  abnegación,  sus  altas  ideas, 
su  magnanimidad  de  sentimientos,  sus  delicadezas  de  expresión,  su  amor  á  loa  po- 
bres, su  carifio  consolador  para  los  esclavos  y  los  oprimidos,  su  magnificencia 
soberana  en  el  pensar  y  en  el  compadecer.  Hombre  tan  universal  por  sus  paros 
amores  á  la  humanidad  entera,  su  espíritu  estaba  abierto  á  las  concepciones  más 
sublimes. 

Modelo  de  poesía  lirica  es  la  que  se  titula  Región. 


Naci  en  O&diz  la  espléndida, 
Joyel  de  Andalucía, 
Donde  es  azul  la  atmósfera, 
Sereno  y  claro  el  dia, 
La  tarde  de  oro  y  púrpura, 
La  noche  de  astros  mil. 

Al  alba,  en  el  crepúsculo, 
To  ansiaba  ver  las  flores 
Vertiendo  de  sus  cálices 
Delicias  en  colores, 
T  dando  en  tenues  ¿tomos 
Aromas  al  Abril. 

El  sol  fulgura,  y  múltiples 
Chispean  en  la  fronda 
Con  luces  intensísimas 
Diamantes  de  Oolconda, 
Que  azul  irradian  y  ópalo 
Con  fuegos  de  arrebol. 

Por  rara  metamorfosis, 
Las  gotas  de  roclo 
Se  irisan  en  los  pétalos. 
Cual  púdico  atavio 
De  novias  y  de  vírgenes 
Besadas  por  el  sol. 

To  ansiaba  el  espectáculo 
Qozar  del  sol  poniente, 
Por  ver  al  disco  fúlgido 
Flotar  en  oro  ardiente, 

Y  en  púrpura  magnifica 
Cual  ascua  descender. 

Yo  vi  terribles  cráteres 
En  negros  promontorios, 

Y  espejos  en  las  cúspides 
De  pórfidos  ustorlos. 
Tratando  con  sus  ráfagas 
Las  costas  de  encender. 


El  árbol  tiene  rítmicos 
Eróticos  murmullos ; 
Las  voces  de  los  céfiros 
Idílicos  arrullos, 

Y  entonan  fieros  cánticos 
Las  olas  de  la  mar. 

Aquí  admiran  en  éxtasis 
Bellezas  los  sentidos; 
Los  ojos  formas  plácidas; 
Cantares  los  Oídos; 
Que  luz  mi  tierra  y  rítmica 
Se  place  en  derrochar. 

Tal  vez  fingen  alcázares 
Las  nubes  en  la  altura. 
Con  torres  de  cftótica 
Gigante  arquitectura. 
Que  forman  como  un  dédalo 
Velado  en  claro  tul. 

A  veces  pulpos  hórridos 
Se  cruzan  con  serpientes, 

Y  enredan  los  tentáculos 
Con  uñas  y  con  dientes 

De  monstruos  que  el  espíritu 
Se  forja  en  el  azul. 

Al  fin,  tronando  anárquicas, 
Embisten  las  tormentas; 
Las  olas  piden  victimas, 
Encréspanse  violentas, 

Y  es  vano  de  sus  ímpetus 
La  furia  resistir. 

En  hórrida  calígine 
Su  faz  el  sol  oculta; 
Descuájanse  los  árboles; 
Sus  márgenes  sepulta 
Con  gritos  el  mar  lúgubres ; 

Y  el  mar  parece  hervir. 
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i  Por  qué,  roció  f  álgido, 
Te  finges  pedrería? 
¿Por  qué,  sol,  ese  escándalo 
De  luz  y  argentería, 
Con  tanto  brillo  efímero 
Sin  nada  de  real? 

Crear  quiero  en  dos  pléyades 
Poetas  y  pintores; 
Porque  esos  cuadros  célicos 
De  luz  y  de  colores, 
Engendran  la  recóndita 
Noción  de  lo  ideal. 

Asi  yo  vivo  en  cármenes 
De  luz  y  colorido: 
Cual  ya  ai  Norte  la  brújula. 
Yo  voy  donde  he  nacido, 
Girando  siempre  en  piélagos 
De  luz  y  de  color. 

Nacer  me  vio  la  espléndida 
Región  de  Andalucía, 
Donde  es  azul  la  atmósfera 
T  alegre  y  claro  el  día: 
Por  eso  hablo  en  imágenes, 
Por  eso  soy  pintor. 


Asi,  región  diáfana, 
Yo  soy  lo  que  me  has  hecho ; 
Tu  sol  es  quien  los  gérmenes 
Anima  de  mi  pecho, 

Y  el  sol  y  el  mar  cual  númenes 
Por  siempre  he  de  adorar. 

Aquí  admiran  estáticos 
Bellezas  los  sentidos. 
Los  ojos  formas  plácidas, 
Cantares  los  oidos; 
Que  luz  mi  tierra  y  rítmica 
Se  place  en  derrochar. 

Yo,  el  hijo  de  estas  márgenes, 
Derrocho  cuanto  heredo: 
Si  no  me  veis  más  pródigo, 
Decid  que  más  no  puedo: 
Por  eso  soy  fantástico. 
Poeta  y  soñador. 

Naci  en  Cádiz  la  espléndida, 
Joyel  de  Andalucía, 
Donde  hay  azul  atmósfera 

Y  alegre  y  claro  día,... 
Por  eso  hablo  en  imágenes, 
Por  eso  soy  cantor. 


Sa  extraordinaria  fecundidad  como  uno  de  loB  primeros  intelectuales  que  tuvo 
Espafia  en  el  siglo  xix,  queda  bien  demostrada  con  la  enumeración  de  sus  más 
conocidas  obras. 

Además  de  sus  Gramáticas  francesa^  inglesai  italiana,  alemana,  y  la  que  ha 
dejado  inédita  sobre  la  lengua  de  Castilla,  merecen  detenido  estudio  y  consulta , 
loa  siguientes  libros : 

Breves  apuntes  sobre  los  casos  y  las  oraciones,  preparatorios  para  el  estudio  de 
las  Lenguas;  Examen  critico  de  la  acentuación  castellana;  Gramática  general; 
Arquitectura  de  las  Lenguas ;  Prosodia  castellana;  Versificación  por  pies  métricos; 
Diccionario  de  asonantes  y  consonantes;  Diccionario  de  ideas  afines;  Discurso  de 
recepción  en  la  Academia  Espafiola:  ¿  Qué  es  hablar  f;  Estudio  critico  acerca  de  la 
vida  y  obras  de  Shakespeare;  Estudio  critico  sobre  la  colección  de  sainetes  de  Ricardo 
de  la  Vega;  E&tudio  sobre  la  colección  de  sainetes  de  Javier  de  Burgos;  Cuadros 
sinópticos  de  Psicologia,  Critica ^  Metodologia  y  Dialéctica;  Errores  en  materia  de 
educación;  Errores  en  los  libros  de  Matemáticas;  Movilización  de  la  fuerza  del  mar 
( obra  que  premió  y  publicó  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les); Aritmética  general;  lemas  varios  sobre  problemas  de  Ciencias  Naturales;  En 
el  umbral  de  la  Ciencia;  Discurso  pronunciado  \Rn  el  Ateneo  de  Madrid  en  elogio 
de  Don  Alberto  Lista;  España  (colección  de  "poetAdkh) '^Estudio  acerca  de  Cervantes 
y  el  Quijote. 

Ha  dejado  dispuestos  para  la  estampa  más  de  10  tomos  de  poesías  de  toda  su 
vida  y  algunos  trabajos  de  índole  política  y  social. 

Semblanzas  políticas  y  literarias  de  Fernando  Garrido,  Marqués  de  Orense,  Sorni 
y  D.  Francisco  Piy  MargalL 


492  HISTORIA  DB  ESPAÑA 

Como  hombre  político  de  gran  notoriedad,  fué  ministro  de  Fomento,  durante 
la  República,  en  1873.  Para  su  gloria,  debe  recordarse  que  fué  el  primer  ministro 
en  Espafia  que  dio  leyes  favorables  á  las  clases  jornaleras.  Redimir  al  obrero  de 
la  esclavitud  del  salario  y  libertarlo  de  la  tiranía  del  capital,  fueron  vehementes 
anhelos  de  su  alma.  Por  eso  tiene  entonaciones  supremas  de  reivindicación  ra 
hermosa  labor  poética  en  alabanza  de  loe  desheredados.  En  este  orden  de  compo- 
siciones descuella  de  manera  soberana:  es  un  poeta  social  de  altos  vuelos,  el  mát 
genial  entre  todos  los  espafioles,  el  más  original,  el  más  humano. 

¡Legión  de  proletarios!  Por  ti  la  pluma  esgrimo 
Más  fuerte  que  la  espada  que  pueda  yo  esgrimir ! 
Mi  pluma  tenga  rayos  de  ideas  redentoras, 
Que  ¡oh  pueblo!  las  ideas  te  habrán  de  redimir. 

Yo  canto  lo  invisible;  yo  adoro  lo  impalpable; 
£1  cambio  en  las  creencias;  la  interna  Evolución; 
Lo  que  hace  amar  lo  justo,  primero  perseguido, 
T  al  fin  que  lo  abrillante  la  luz  de  la  Razón. 

Si  veis  que  cae  por  tierra  pedazos  hecho  un  trono, 
Sabed  que  no  lo  barre  la  furia  del  motin: 
Creed  que  lo  derriban  ideas  invisibles; 
Que  á  un  trono  las  ideas  tan  sólo  ponen  fin. 

Si  veis  que  audaz  martillo  de  brazo  iconoclasta 
Oolpéa  f  aribxukdo  la  base  de  un  altar, 
Creed  que  tradiciones  percute  sin  prestigios, 
T  que  una  noble  idea  le  impulsa  á  derribar. 

Tres  lustros  hace  apenas  que  todos  los  gobiernos 
lak  FIESTA  DEL  TRABAJO  quisieron  suspender, 
T  á  lanzas  y  fusiles,  ¡legiones  proletarias!, 
Id^as  solamente  supisteis  oponer. 

T  más  que  los  fusiles  pudieron  las  id6as, 
Que  hicieron,  sin  ser  vistas,  inútil  la  agresión. 
Triunfasteis,  proletarios,  con  sólo  lo  invisible. 
Que  puso  á  vuestras  plantas  el  mauser  y  el  cañón. 

Pelea  por  vosotros  la  fuerza  incontrastable 
Qae,  oculta  en  las  conciencias,  se  rinde  á  la  verdad, 
Que  clama  por  justicia,  y  asiste  á  los  dolores 
Que  sufre  con  vosotros  la  triste  Humanidad. 

Cantemos  lo  invisible,  cantemos  lo  impalpable, 
El  cambio  en  las  creencias,  la  interna  Evolución, 
Lo  que  hace  que  una  idea,  primero  perseguida, 
Fulgure  al  fin  triunfante  con  luz  de  Redención. 

Las  sublimes  aspiraciones  de  aquel  gran  bienhechor  de  los  trabajadores  están 
sintetizadas  en  estos  incomparables  versos : 

¿Es  justo  que  la  hartura  mendrugos  ni  aun  ofrezca 
A  tanto  y  tanto  nifio  que  hambrientos  siempre  están? 
¿Vivir  podéis  ¡oh  ricos!,  sin  lástima  siquiera 
De  tanta  y  tanta  madre  que  ven  dias  sin  pan? 

Dirige  esos  tus  ojos,  ¡oh  España!,  á  los  que  sufren, 
Alivia  sus  dolores,  conságrales  tu  amor: 
Dirige  sus  esfuerzos,  y  piensa  que  algún  dia 
Serán  hijot  del  mundo  lo9  hijo»  del  dolor. 
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Antes  de  la  gran  revolución  Bocial  de  1848  había  venido  á  Espafia  un  escritor 
y  poeta  americano,  que  luego  se  dio  &  notar  mucho,  don  José  Heriberto  García 
de  Qaevedo.  Colaboró  con  don  José  Zorrilla  en  algunas  obras.  Era  muy  soñador 
y  participaba  de  los  optimismos  que  propagó  candidamente  en  Italia  Vicente 
Gioberti,  quien  buenamente  creía  haber  sonado  la  hora  de  la  independencia  y 
libertad  de  Italia.  Lo  que  pretendía  Gioberti,  como  observa  muy  bien  nuestro 
gran  Valora,  eran  ensuefios  parecidos  á  los  que  en  los  coros  de  sus  tragedias  y 
en  sus  Himnos  sacros,  había  expresado  Manzoni ;  la  estrecha  y  santa  alianza  del 
Catolicismo  y  del  espíritu  del  siglo  purificado.  La  independencia  y  la  libertad  de 
Italia  debían  lograrse  por  la  confederación  de  sus  principes  con  el  Padre  Santo 
á  la  cabeza.  Pío  IX  eclipsaría  la  gloria  de  Alejandro  III,  La  victoria  de  Italia 
arrojando  de  su  seno  á  los  bárbaros,  seria  más  brillante  y  completa  que  los  triun- 
fos de  la  Liga  Lombarda  contra  Federico  Barbarroja.  Todo  ello  ejercería  influjo 
trascendente  y  benéfico  sobre  los  pueblos  de  raza  latina,  que  se  sobrepondrían  de 
nuevo  á  los  pueblos  del  Norte. 

«La  civilización,  extraviada  desde  la  reforma  de  Lutero,  volvería  á  tomar  el 
camino  recto,  clásico,  romano  y  católico.  Hasta  la  filosofía,  que  desde  Descartes 
á  la  extrema  izquierda  de  Hegel  había  ido  cayendo  en  hondos  errores,  sensualis- 
tas, materialistas,  panteístas  y  antiteístas,  acabaria  por  regenerarse  bebiendo  su 
alta  inspiración  en  manantiales  ortodoxos.  Todas  estas  ideas,  vertidas  en  las  obras 
de  Gioberti,  penetraron  con  más  ó  menos  vaguedad  y  confusión  en  la  mente  de 
muchos  italianos  y  aun  en  la  de  no  pocos  extranjeros  y  les  hicieron  esperar  y  pro- 
nosticar un  porvenir  dichoso.» 

Todos  aquéllos  eran  sueños.  Los  hechos  lo  demostraron.  El  Papa  temió  que  la 
Revolución  le  aplastara.  Intentó  demorar  su  violencia  y  se  enajenó  la  voluntad 
popular.  Su  ministro  Rossi  fué  asesinado.  El  Papa  huyó  á  Gaeta,  no  considerán- 
dose seguro  en  Roma,  donde  se  proclamó  la  República. 

Espafia  contribuyó  con  sus  tropas,  lo  mismo  que  otras  naciones,  á  restablecer 
al  Papa  en  su  trono.  El  poder  temporal  de  los  Papas  siguió  viviendo  aún  algunos 
afios  desprestigiado  y  moribundo. 

La  poesía  de  Heriberto  García  de  Quevedo  á  Pío  IX,  es  una  composición  de 
espléndida  é  inspirada  forma. 

Copiaremos  algunas  de  sus  estrofas. 


Tal  contra  el  soberano 
Impulso  que  en  tn  amor  al  pueblo  diste, 
£1  mundo  entero  se  opusiera  en  vano; 
Que  es  misión  que  del  cielo  recibiste. 
¡Sigue,  señor,  impávido; 
No  te  arredre  la  lid,  sigue  adelante! 
¿Qué  temes  á  los  déspotas, 
Si  pugna  en  tu  favor  el  sumo  Atlante? 

De  estragos  y  rencores 
El  tiempo  fué.  —  La  lucha  encarnizada 
Del  pueblo  y  sus  cobardes  opresores 


Finará  maldecida  y  execrada : 

En  vez  del  casco  férreo 

De  los  Julios,  tu  frente  encanecida 

Defienda  el  santo  Lábaro, 

Signo  de  redención  y  eterna  vida! 

Que  el  Salvador  divino, 
De  luto  y  sangre,  y  de  rencor  y  guerra, 
No  infausto  nuncio  al  universo  vivo, 
Sino  de  amor  y  paz  nuncio  á  la  tierra; 
T  cuando  allá  del  Góigota 
Le  vio  expirar  la  maldecida  cumbre, 
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Rindió  el  divino  espiritu 

Entre  acentos  de  amor  y  mansedambre ! 

Hombres  de  entrambos  mundos, 
¡Ved  coAn  fuerte  y  lozana  se  levanta 
7  rica  en  bienes  de  virtud  fecundos 
De  la  alma  libertad  la  egregia  planta! 
1  Ved  cuál  ocultan  trémulos 
Los  tiranos  la  torva  faz  impia 
Al  ver  el  astro  présago 
De  la  paz  y  la  unión  y  la  alegría 

T  tú,  Principe  augusto, 
Padre  del  pueblo,  sacerdote  santo; 
Tú,  que  la  gloria  cifras  en  ser  Justo 
T  enjugar  de  tus  subditos  el  llanto: 
¿Al  corazón  maga  Animo 
Ya  qué  le  falta  para  ser  dichoso  f 
Ver  en  su  amor  al  italo 
Libre  y  feliz,  y  grande  y  poderoso!... 

Y  lo  será.  —  Ya  leo 
Del  hondo  porvenir  en  ios  arcanos; 
Bn  solo  un  pueblo  ante  mis  ojos  veo 


Los  numerosos  pueblos  italianos: 

Unido  al  de  Parthénope 

£1  romano  y  lombardo  y  el  de  Etruria, 

Y  el  piamontés  intrépido, 

Y  el  navegante  audaz  de  la  Liguria! 
De  bárbaros  confines 

Veo  acudir  millares  de  paganos. 

Acatando  de  Dios  los  altos  fines, 

A  adjurar  sus  errores  en  tus  manos. 

« ¡Aqueste  es  el  Pontífice 

Del  verdadero  Dios;  su  fe  es  la  santa!  > 

En  inefable  Júbilo 

Postrados  clamar&n  ante  tu  planta. 

¿Y  á  cuAl  m&s  pura  gloria 
Pudo  aspirar  en  su  ambición  el  hombre? 
En  el  inmenso  libro  de  la  Historia 
¿Qué  nombre  habrA,  Señor,  cemo  tu  nombre? 
La  gloria,  cual  relAmpago, 
Cae  del  tiempo  en  el  bAratro  profundo; 
Pero  tu  fama  altísima 
VivirA  tantos  siglos  como  el  mundo. 


En  1683  murió  un  poeta  que  se  hizo  muy  famoso  desde  el  tiempo  del  romanti- 
cismo: don  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  que  se  distinguió  por  su  pesimista  ma- 
nera de  ver  las  cosas.  Abandonó  después  la  versificación  y  dedicóse  á  la  política, 
donde  disfrutó  de  consideración,  gracias  á  su  talento  y  &  sus  méritos  sobresalientes 
como  diplomático.  Era  indudablemente  hombre  de  mucho  valer,  ilustrado,  dis- 
creto y  fácil  orador,  aficionado  á  los  estudios  de  erudición  y  á  las  investigaciones 
históricas. 

La  experiencia  le.hizo  modificar  después  sus  pesimismos  juveniles.  La  duda  le 
habia  llevado  á  la  negación  casi  absoluta  de  la  creencia  en  Dios,  adelantándose 
desde  el  afio  35  en  sus  afirmaciones  y  desconfianzas  á  Tassara  y  á  Bartrina.  Ber- 
múdez de  Castro  deifica  á  la  Naturaleza  como  conservadora  adorable  de  los  mun- 
dos. Pero  no  pudo  creer  en  el  Dios  de  las  religiones  ni  abrigaba  esperanzas  de 
felicidades  ultramundanas.  Toda  ilusión  metafísica  se  desvanecía  ante  su  análisis. 

Sus  desconfianzas  persistentes  le  abrumaban 


Gomo  del  mundo  la  insufrible  carga 
Sobre  los  altos  hombros  del  TitAn. 

Era  un  espíritu  que  en  nada  creía,  ni  en  la  libertad,  traicionada  y  perseguida 
tantas  veces  por  infamias  de  los  políticos  de  su  tiempo  y  de  los  sucesivos. 

En  vano,  aqui,  solitario, 
Ruego,  invoco,  piensOí  dudo; 
El  orAcuIo  estA  mudo, 
Y  desierto  el  santuario. 

Parecen  estos  versos  inspiradores  de  aquellos  otros  publicados  más  adelante 
por  Tassara  con  tan  amargo  pesimismo: 
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£1  mal  hizo  enja  tierra  su  guarida; 
El  bien  no  es  más  qne  idealidad  suprema. 


La  dada  pesimista  más  desconsoladora  penetraba  en  todos  los  ánimos.  Era  el 
mal  moral  más  contagioso  de  la  época.  Desde  el  comienzo  del  romanticismo  lia- 
bia  estado  de  moda.  Ningún  pesimista  tan  religioso  como  don  Nicomedes  Pastor 
Diaz.  Pero  le  superó  en  lúgubres  pronósticos  después  don  Juan  Donoso  Cortés, 
hombre  singular,  gran  orador  y  escritor  poétícOj  apocalíptico  mensajero  de  todo 
desastre  social  y  político.  Su  Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y  el  soda- 
lismo,  fué  obra  muy  perjudicial,  que  sembró  el  terror  más  intenso  en  todos  los 
ánimos.  Ante  los  sucesos  de  reivindicación  social  del  48,  aquel  espíritu  doctrina* 
rio,  asustado  ante  los  hechos,  creía  que  la  humanidad  caminaba  al  precipicio  y 
que  había  que  desconfiar  de  todos  los  elementos  de  la  cultura  moderna,  que  infor- 
maron y  crearon,  y  aumentarán  y  perfeccionarán  más  cada  vez  la  obra  santa  de 
la  civilización  universal,  que  se  va  realizando  á  pesar  y  contra  las  maquinaci<^ 
nes  de  cuantos,  por  diversos  motivos,  se  afanan  en  retardarla  ó  impedirla.  La 
reacción  trabajó  entonces  mucho  para  alterar  la  marcha  de  los  pueblos  cultos; 
pero  la  vida  progresiva  continuó  en  los  países  libres,  y  donde  se  quisieron  impo- 
ner, como  en  Espafia,  los  principios  reaccionarios,  nada  se  consiguió  positiva- 
mente, sino  un  fi  acaso  permanente  de  los  mismos  conservadores  recursos  de  que 
se  echó  mano  como  reconstituyentes  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  No  se  conten- 
tan  ya  éstos  con  palabras:  quieren  razonamientos,  reformas,  hechos  prácticos. 

Por  imbecilidad  de  la  razón  humana,  por  error,  por  odio  satánico  contra  la 
verdad,  llegó  á  creer  equivocadamente  Donoso,  que  la  humanidad  merecía  cas^ 
tigo  y  desprecio,  y  que  sólo  la  gracia  sobrenatural  y  el  milagro  podrían  rehabili- 
tarla y  ennoblecerla.  Más  de  sesenta  años  han  transcurrido  desde  que  escribía 
Donoso,  y  los  principios  sociales,  hoy  reconocidos  por  todos  los  poderes  civiliza- 
dores, demuestran,  y  demostrarán  más  cada  día,  que  eran  argucias  inaceptables 
todas  las  que  aquel  pretendido  filósofo  dijo. 

El  pesimismo,  que  tanto  influyó  en  el  espíritu  público,  mediante  los  principios 
sentados  por  Leopardi,  por  Byron  y  otros  poetas  europeos,  también  trascendió  á 
Espafia,  motivando  los  ensayos  negativos  de  Salvador  Bermúdez  de  Castro  á  los 
desvarios  reaccionarios  de  Donoso  Cortés  y  Aparici  y  Guijarro,  que  sofiaban  con 
la  vigorización  retrógrada  de  un  sistema  político  y  social  completamente  imposi- 
ble, refiido  con  toda  tentativa  de  reforma  y  mejoramiento. 

Las  creencias  siguieron,  pues^  teniendo  en  la  esfera  ideal  de  la  poesía  un  am- 
biente de  negación,  de  obscuridad,  de  escasos  alentadores  aspectos.  Aun  poetas 
tan  perspicaces  como  Luis  Vidart,  que  fué  al  mismo  tiempo  uno  de  los  periodistas 
más  cultos  con  que  contó  Espafia  desde  18£4,  y  también  erudito  de  renombre  y 
distinguido  escritor,  diéronse  á  notar  por  sus  aberraciones  pesimistas. 

I  Qué  dudas  más  amargas  revela  este  soneto!: 
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£1  dolor  ea  mi  alma  permanente 
Tan  grave  duda  al  pensamiento  inspira, 
Que  ya  en  mi  labio  la  palabra  expira, 
Y  es  sólo  un  ¡  ay !  que  exhalo  tristemente. 

i  Será  el  mal  en  la  tierra  omnipotente 
T  la  creencia  en  Dios  torpe  mentira? 
A  lo  perfecto  el  liombre  siempre  aspira, 
¿Jamás  se  cumplirá  su  afán  ardiente? 

Si  de  mi  ser  la  esencia  misteriosa 
Sn  infinitas  vidas  transformada, 
Nunca  vencida  y  nunca  victoriosa, 
A  eterna  lucha  se  halla  condenada; 

Antes  que  esa  existencia  tormentosa, 
Quiero  dormir  el  sueño  de  la  nada. 


¡No  hay  Dios!  clamé  doliente, 
¡No  hay  Dios !  el  mal  existe, 
Y  un  átomo  tan  sólo  de  amargura 
Eterna  esencia  que  lo  funde  exige. 

¡No  hay  Dios!  Leyes  impias 
Al  sentimiento  rigen; 
Continuado  el  dolor,  más  y  más  crece, 
Continuado  el  placer,  el  fin  se  extingue. 

No  en  célicas  promesas 
El  mortal  se  confie, 
Las  penas  que  en  el  mundo  se  padecen 
Sello  eternal  en  la  memoria  imprimen. 


Como  satírico  dejó  Vidart  hermosas  composiciones. 
De  un  hipócrita  dijo: 


Obrando  como  malvado 
Hablas  como  un  misionero, 
Y  muchos  hay  que  te  aplauden 
Porque  son  muchos  los  necios. 


Sigue,  sigue  ese  camino, 
Tú  no  ganarás  el  cielo, 
Pero  la  tierra  es  bastante 
A  tu  corazón  de  cieno. 


Fotografió  k  un  purista  en  estos  chistosos  versos : 


Gozas  fama  de  purista 
Y  escribes  páginas  tales, 
Que  siempre  serán  famosas 
Por  su  dicción  elegante. 


No  me  extrafia,  pues  yo  he  visto 
En  cierto  baile  de  trajes, 
A  un  solemne  majadero 
Vestido  como  Cervantes. 


Es  muy  delicada  esta  imitación  de  Becquer: 


Pasará  la  risueña  primavera, 
Los  fríos  del  invierno  llegarán, 

Y  la  flor  deshojada,  de  su  tallo 
El  cierzo  artancará. 

Pero  mi  amor,  eterna  primavera, 
Nacido  en  el  espíritu  inmortal, 
Salvando  de  la  tumba  los  umbrales 
Por  siempre  vivirá. 

El  rojo  sol  que  en  el  Oriente  brilla, 
Irradiando  su  ardiente  claridad. 
Luego  á  la  tarde,  hundido  en  el  ocaso 
Su  llama  ocultará. 

Pero  la  luz  que  irradia  de  tus  ojos, 
Luz  más  pura  que  el  aura  matinal. 
Nunca  en  mi  pecho  encontrará  su  ocaso 

Y  eterna  brillará. 


Si  la  ardiente  pasión  del  pecho  mió 
Alguna  vez  llegases  á  olvidar. 
Si  el  lazo  de  cariño  que  nos  une 
Rompieses  desleal: 
Si  acaso  en  un  momento  de  extravio 
cruel  desdeñases  mi  amoroso  afán, 
Escucha  la  sentencia  inexorable 
Que  cumplida  verás. 

Volverán  del  amor  en  tus  oidos 
Las  palabras  ardientes  á  sonar; 
Tu  corazón  acaso  en  su  delirio 
En  ese  amor  creerá: 
Pero  mudo  y  absorto  y  de  rodillas. 
Como  se  adora  al  célico  ideal. 
Como  yo  ahora  te  quiero...  desengáñate, 
¡Ya  nunca  te  querrán! 


Don  José  Navarrete,  tan  conocido  por  algunas  de  sus  populares  novelas,  elo- 
giadas por  el  ilustre  Alarcón,  ha  dejado  un  boceto  biográfico  de  su  gran  amigo  y 
compaftero  del  alma,  Vidart,  que  es  muy  justo  copiemos. 
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«Siendo  Luis  (dice)  cadete  en  el  Alcázar  de  Segoria,  publicaba  en  el  periódi- 
co ilustrado  La  Semana,  un  artículo  de  costumbres  y  una  novelita.  Titulábase  el 
primero  Reir  por  no  llorar,  y  la  eegunda  Por  ti.  Al  ascender  &  teniente  de  artille- 
ría, el  aflo  de  1864,  sególa  escribiendo  en  el  Semanario  pintoresco  español,  donde 
aparecieron  con  su  firma  (pues  al  principio  usó  de  seudónimo),  una  novela  dedi- 
cada á  FemiD  Caballero,  con  el  titulo  Amor  sin  fe,  una  biografía  del  ilustrado 
continuador  de  la  E^alla  Sagrada,  don  Pedro  Sainz  de  Baranda,  y  varias  poesías 
líricas. 

No  satisfecho  de  estos  ensayos  literarioe,  guardó  silencio  durante  diez  attos> 
que  dedicó,  cuando  las  fatigas  del  servicio  militar  se  lo  permitían,  al  estudio,  con 
especialidad  de  la  filosofía  y  de  la  historia, 
hasta  el  de  1864,  en  que  dio  &  luz  su  in- 
teresante folleto  titulado:  M  PantHsmo  ger- 
mano-francés. —  Apuntes  críticos  »obre  las 
doctrinas  filosóficas  de  Mr.  Ernesto  Renán.  * 

Después  publicó  en  diferentes  periódicos 
multitud  de  artículos  sobre  asuntos  también 
de  filosofía.  Estos  trabajos  se  coleccionaron 
m&8  tarde  en  un  apreciado  volumen,  titu- 
lado La  FHosofia  Española. 

En  filosofía  Vidartresulta  ecléctico.  Trata 
de  hermanar  el  catolicismo  y  la  Idea  li- 
beral, siguiendo  tos  intentos  fnistrados  de 
Dupanlonp,  Hontalembert  y  otros  escritores 
de  aquel  tiempo. 

El  mérito  principal  que  resplandece  en 
don  Luis  Vidart,  ea  el  de  critico.  Ha  dejado 

muchos  trabajos  sobre  diversos  asuntos,  mis  vidart. 

tratados  con  maestría,  oportunidad,  buen 

lenguaje  y  galano  estilo.  Sus  apantes  críticos  acerca  de  la  Historia  literaria  de 
España  (1878),  forman  un  folleto  en  4.*^  francés,  que  resulta  un  compendio  de  li- 
teratura nacional,  y  al  mismo  tiempo  es  el  proyecto  del  excelente  y  completo 
plan  que  debió  seguirse  en  la  publicación  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles, 
que  editó  don  Manuel  Rivadeneyra  con  tanta  gloria. 

Su  obra  Letras  y  Armas  es  un  inapreciable  libro,  de  índole  bió  bibliográfica, 
donde  quedan  recordados  los  méritos  científicos  con  los  literarios  que  distinguie- 
ron á  muchos  militares  del  siglo  xix. 

Sus  Poetas  liricos  contemporáneos  de  Portugal,  bus  Noticias  biográficas  del  Co- 
nandante  ViUamartin,  sus  Discursos  en  el  Ateneo  Hilítar,  y  las  frecuentes  contro- 
versias que  sostuvo  en  el  Ateneo  de  Madrid,  sobre  diversidad  de  temas,  demostra- 
-on  BU  gran  cultura  y  amplitud  de  suficiencia  en  todos  loa  ramos  del  saber,  que 
oaltecieron  su  nombre  con  justicia. 
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Pero  aún  fué  más  eatimado  por  su  labor  ceryántiea;  bus  folletos  sobre  Geryan* 
tes,  BUS  biógrafos,  comentadores  y  puntos  curiosos  de  observación,  pasan  de 
treinta,  y  todos  tienen  un  mérito  peculiar  que  los  avalora. 

Por  eso  entendemos  que  ha  estado  muy  en  lo  justo  al  decir  de  don  Luis  Vidart 
lo  Biguiente  el  sefior  don  Francisco  Blanco  García,  en  su  HUtoria  de  la  Lüeraiura 
Española  en  d  eiglo  xix : 

«Prudente,  sensato  y  comedido,  á  la  vez  que  conocedor  de  cuanto  han  dicho 
sobre  Cervantes  los  autores  espafioles  y  extranjeros,  tiene  Luis  Vidart  el  mérito 
de  haber  condensado  en  substanciosas  monografías  la  historia,  que  podríamos 
llamar  postuma,  de  su  héroe,  y  esclarecido  el  carácter  épico  del  Quijote  á  la  luz 
de  las  modernas  clasificaciones  literarias. 

Infatigable  en  robar  al  olvido  las  glorias  de  la  patria,  Vidart  las  populariza 
en  escritos  ligeros  de  periódicos,  haciéndolas  llegar  en  esta  forma  á  los  oídos  del 
vulgo  refractario  á  la  erudición.» 

Aun  en  medio  del  entusiasmo  con  que  se  cultivaron  las  formas  adoptadas  des- 
pués de  triunfar  el  romanticismo,  no  por  eso  dejaron  de  rendir  tributo  á  las  com  • 
posiciones  de  la  tendencia  clásica  muchos  apasionados  de  la  escuela  antigua. 
QuiBieron  otros  crear  un  sistema  ecléctico  ^ue  llegase  á  armonizar  los  gustos 
diferentes.  Algo  de  esto  se  consiguió  en  algunos  géneros  literarios,  especialmente 
en  el  teatro. 

Pero  existió  criterio  cerrado  respecto  de  lo  clásico  en  determinados  autores. 
Cuantos  tradujeron  obras  del  griego  ó  del  latín  no  adoptaron  en  sus  obras  las 
novedades  introducidas;  antee  bien  respetaron  los  preceptos  sancionados  por  el 
buen  gusto  y  por  la  costumbre. 

cEl  amor  fecundo,  dice  Valora,  á  los  clásicos  de  Grecia  y  Roma,  atravesando 
ileso  el  turbulento  y  revolucionario  periodo  del  romanticismo,  ha  mostrado  y 
muestra  su  eficacia  hasta  nuestros  dias.  De  ello  dan  ejemplo  clarísimo,  entre  no 
pocos  otros  poetas  traductores,  el  Duque  de  Villahermosa  con  las  Oeórgicas;  el 
presbítero  Don  Luis  Herrera  con  la  Eneida  y,  sobre  todo,  el  sabio  polígrafo  Don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  con  el  Pramaíeo  encadenado,  de  Esquilo,  y  otraa 
hermosas  versiones.  > 

Habla  también  el  señor  Valora  de  otro  traductor  moderno  andaluz  que  ha 
conseguido  justa  fama:  don  Javier  de  León  Bendicho,  «que  tal  vez  acertó  á  dar 
en  nuestro  idioma»— son  las  mismas  palabras  empleadas  por  el  ilustre  critico— 
«y  en  bien  construidas  octavas  reales,  mayor  mérito  del  que  tienen  en  latin  á 
Los  Argonautas,  de  Valerio  Flacco-». 

Plácidamente  se  habla  dedicado  León  Bendicho  á  sus  tareas  en  los  tranquilos 
campos  de  Almería.  Tenia  exquisito  gusto  poético  y  bus  aficiones  á  los  estudios 
históricos  y  críticos  le  favorecían  para  la  versión  emprendida.  Pertenecía  el 
poeta  á  la  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras  y  era  digno  correspondiente  de 
la  Academia  de  la  historia.  Habla  recibido  su  educación  literaria  en  el  &eminario 
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matritense  de  Escuelas  pías  de  San  Antonio  Abad.  Fué  su  catedrático  de  humani- 
dades el  P.  Isidro  Pella^de  la  Concepción,  á  cuya  memoria  tributó  el  discipulOi 
como  homenaje  de  gratitud,  la  traducción  castellana  del  poema  latino  de  Valerio 
Flacco.  La  obra  se  publicó  en  1868-69,  en  3  tomos  en  4.^,  con  notas  y  observacio- 
nes importantes.  Dos  tomos  contienen  la  traducción  y  el  3.^  el  texto  original. 

Trozo  magnífico  de  erudición  y  buen  lenguaje  forma  el  Prólogo,  que  es  historia 
á  la  vez  de  gran  número  de  traducciones  en  castellano  —  de  muchos  autores  clá- 
sicos, latinos  ó  griegos  —  del  siglo  xix. 

Cita  la  traducción  de  la  litada,  de  don  José  Gómez  Hermosilla,  «testimonio 
indeleble  (dice)  del  aprovechamiento  con  que  el  docto  helenista  recibió  las  lee 
cienes  de  su  maestro,  el  sabio  catedrático  de  San  Isidro,  D.  Casimiro  Flórez  Can- 
seco,  elegante  traductor  también  del  Sueño,  de  Luciano » . 

Recuerda  los  servicios  que  prestaron  á  la  literatura  don  Ignacio  López  de 
Ayala  y  don  Ambrosio  Rui  Bamba,  poniendo  en  castellano  el  primero  Los  Carac- 
teres, de  Teofrasto,  y  el  segundo  La  Economía,  de  Jenofonte,  y  la  HutoHa,  de 
PoUbio. 

«Con  aplicación  no  menos  loable  (aliade)  el  bibliotecario  D.  Francisco  Patri- 
cio Berguizas  se  ocupó  en  la  versión  poética  de  P  indar  o;  así  como  D.  José  y  don 
Bernabé  Canga  Arguelles  en  la  de  Safo  y  Anacreonte;  tarea  que  más  tarde  acó 
metió  de  nuevo,  añadiendo  á  las  poesías  de  los  dichos  los  Cantos  de  lirteo  nuestro 
contemporáneo  Castillo  y  Ayensa.» 

No  olvida  al  insigne  políglota  don  José  Antonio  Conde,  tan  censurado  por  al 
ganos  como  orientalista,  que  tradujo  en  versos  castellanos  á  Teócrito,  Anacreon  - 
te,  Bión  y  Mosco. 

Juzga  notable,  por  su  propiedad  y  exactitud,  la  traducción  castellana  que  hizo 
de  la  Historia,  de  Herodoto,  don  Bartolomé  Pou,  y  elogia  la  traducción  que  hizo 
del  Antiguo  y  Nuevo  lestamento  el  Padre  Scio  de  San  Miguel. 

Tributa  asimismo  encomios  á  la  traducción  latina  que  dejó  del  Manual,  de  Epi- 
tecto,  don  José  Ortiz  y  Sanz,  Deán  de  Játiva,  así  como  la  espaflola,  con  notas  que 
efectuó  de  la  Vida  de  los  filósofos  griegos,  de  Diógenes  Laerclo. 

Estima  que  son  merecedoras  de  honorífico  recuerdo  la  versión  de  la  Pcétiea,  de 
Aristóteles,  por  don  José  Goya,  y  la  más  moderna  de  las  Vidas  paralelcís,  de  Plu- 
tarco, por  don  Antonio  Ranz  de  Romanillos,  quien,  joven  todavía,  publicó  en  nues- 
tro idioma  las  oraciones  de  Isócrates. 

Don  José  Muso  y  Valiente,  que  murió  en  1838,  trabajaba  en  una  traducción  de 
los  dramáticos  griegos,  que  no  logró  ver  terminada. 

«Lo  que  la  muerte  impidió  ejecutar  (dice  el  discreto  León  Bendicho),  lo  aca- 
ba de  poner  por  obra  — 1868  —  el  distinguido  é  ilustrado  patricio  D.  José  Gutié- 
rrez de  la  Vega ;  y,  gracias  á  su  protectora  iniciativa,  el  docto  filólogo  D.  Eduardo 
de  Mier,  presentando  al  público  en  castiza  y  elegante  prosa  castellana  nueve  de 
las  tragedias  de  Eurípides,  ha  comenzado  á  realizar  una  de  esas  elevadas  empre- 
sas, en  las  cuales  por  fortuna,  como  dice  el  mismo  traductor  en  su  noble  dedica- 
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toria  al  sefior  Gutiérrez  de  la  Vega,  no  tienen  entrada  nuestras  deplorables  dis- 
cordias políticas.» 

Respecto  á  la  literatura  latina,  ningún  clásico  ha  sido  tan  preferido  de  los 
poetas  espafloles  como  Horacio.  León  Bendicho  recuerda  con  este  motivo  las  ma- 
chas composiciones  del  gran  vate,  traducidas  por  ingenios  de  los  siglos  xvi  y  de 
loe  siguientes.  Cita  después  á  los  célebres  Morattn  y  Lista,  atinados  imitadores 
de  algunas  de  sus  obras,  asi  como  á  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  á  don 
Juan  Gualberto  González  y  al  renombrado  catedrático  y  filósofo  don  Raimundo 
de  Miguel,  traductores  felices  de  la  Epiriola  á  los  Pisones,  código  insuperable  del 
buen  gusto. 

Ha  descollado  entre  todos  por  los  méritos  singulares  de  sus  versiones,  don  Ja- 
vier de  Burgos.  Desde  el  aflo  1834  ya  se  incluía  su  traducción  espafiola  en  la  es- 
merada edición  políglota  de  Montfalcón.  «Otra  nueva  de  su  citada  traducción, 
aflade  el  Sr.  León  Bendicho,  dio  á  luz  el  Sr.  Burgos  en  1844;  y  las  grandes  refor- 
mas hechas  por  él  en  su  texto  y  anotaciones,  son  brillante  ejemplo  de  cuanto 
pueden  valer  á  un  hábil  y  fecundo  escritor  las  lecciones  de  la  experiencia.» 

Traducciones  de  la  Eneida  al  castellano  se  han  hecho  varias  en  el  siglo  xix, 
pero  incompletas  en  la  mayor  parte.  Don  Alberto  Lista  tuvo  propósito  de  efec- 
tuarlo, pero  desistió  desgraciadamente  del  proyecto;  don  Ventura  de  la  Vega  tra- 
dujo el  libro  primero.  Don  Fermín  de  la  Puente  y  Apeoechen,  los  libros  primero  y 
cuarto.  El  sabio  catedrático  de  literatura  en  los  institutos  de  Cabra  y  de  Sevilla, 
don  Luis  Herrera  y  Robles,  es  el  que  ha  conseguido  ofrecer  una  traducción  más 
completa  y  estimada  de  la  inmortal  obra  de  Virgilio. 

La  traducción  de  Los  Argonautas,  primera  en  castellano,  ha  sido  celebrada 
por  pluma  tan  competente  como  la  del  primer  critico  espafiol  del  siglo  xix,  don 
Juan  Valora. 

El  autor,  al  dar  idea  de  su  trabajo,  dijo  discretamente:  «Si  el  nombre  de  Valerio 
Flacco  excita  la  curiosidad  del  público  por  ser  de  los  clásicos  menos  conocidos, 
la  acción  del  poema  también,  me  lisonjeo,  ha  de  captarse  su  agrado.  Trátase  de 
una  de  las  primeras  navegaciones  emprendidas  por  los  hombres  á  costas  lejanas; 
y  este  suceso  que,  embellecido  por  la  poesía  con  la  historia  del  rapto  de  Medea  y 
la  conquista  del  vellocino  de  oro,  abrió  al  comercio  países  entre  sí  distantes, 
siendo  uno  de  los  más  notables  de  los  siglos  heroicos,  y  que  como  tal  dio  asunto 
para  sus  poemas  á  Apolonio  de  Rodas  y  á  otros  escritores  de  fama,  no  creo  ceda 
en  grandeza  y  magnificencia  á  ninguno  de  los  celebrados  por  los  cuatro  ó  cinco 
poetas  épicos  de  primer  orden  que  la  posteridad  venera.» 

El  poema  está  traducido  en  octavas  reales,  llenas  de  inspiración  y  majestad. 

Bendicho  era  un  esclarecido  poeta,  y  su  depurado  gusto  estético  quedó  bien 
patente  en  su  estimadísima  labor. 

En  las  tres  octavas  que,  para  muestra  de  su  estilo,  vamos  á  copiar,  después 
de  invocar  el  vate  á  Apolo,  dirígese  al  emperador  Vespasiano,  en  cuyo  tiempo 
floreció,  y  á  los  cesares,  sus  hijos,  Tito  y  Domiciano.  Recuerda  del  primero  las  ex- 
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pediciones  maritímM  á  Inglaterra,  en  las  caalee  le  presenta  mto  afortonado  qne 
lo  habia  sido  en  ea  tiempo  Julio  César  (descendiente  del  troyano  Julo),  coya 
escuadra,  al  regresar  de  las  Islas  Británicas  (Caledomus  Oceanus),  habia  pade- 
cido gran  naufragio.  A  Domiciano,  de  quien  por  Suetonio,  Quintíliano  y  otros,  se 
sabe  compuso  versos  en  la  juventud,  propone  como  asunto  digno  de  la  Musa  épica 
la  toma  de  Jerusalén  por  su  hermano  Tito;  y,  en  iBn,  á  éste  le  muestra  como  pre- 
parándose á  erigir  templos  en  honor  de  su  augusto  padre. 


¡Fébo!  si  tu  laurel  ciñe  mi  frente: 
81  la  Cnmana  virgen  adivina, 
En  mi  casta  mansión  fljar  consiente 
Sn  trípode,  mis  sendas  ilumina; 
T  tú,  gran  padre,  á  quien  la  mar  furente, 
De  Galedonia  prez  mayor  destina 
Que  al  mismo  César,  blanco  de  su  enojo, 
( ¡  En  surcarla  después  tal  fué  tu  arrojo ! ) 

Dame,  lejos  del  mundo,  entre  esplendores 
De  clara  luz,  cantar  la  insigne  historia. 
Mientras  un  hijo  tuyo  al  ceñir  flores 
(¿Quién  mejor?)  de  Solima  á  la  victoria, 


Encomia  hazañas  y  lamenta  horrores: 
Bien  del  hermano  intrépido  la  gloria 
En  muros,  A  su  voz,  misera  presa 
Del  fuego,  sobre  ruinas  quedó  impresa. 

Pues  él  &  ti  y  á  tu  progenie  altares 
Prepara,  cuando  ya  fausto  lucero 
Brilles  y  desde  el  cielo  rnmbo  aclares 
De  Sidón,  Grecia  y  Libia  al  marinero. 
Más  que  las  Ursas  daban  por  los  mares 
A  Tirios  y  Troyanos  derrotero: 
Escúchame  benigno  en  tu  palacio, 
T  la  voz  del  cantar  llenará  el  Lacio . 


Don  Juan  de  la  Pezuela,  que  ha  fallecido  hace  pocos  afios,  siendo  desde  hacia 
muchos  Director  in  nomine  de  la  Academia  Espafiolai  fué  literato  y  poeta  muy 
discutido  desde  la  mitad  del  siglo  xix.  Su  filiación  era  clásica,  y  en  su  juventud 
fué  liberali  y  se  le  estimó  por  sus  ingeniosas  poesías.  Su  Letrilla  d  Rosana  fué 
muy  celebrada  en  su  tiempo. 


No  siempre  amor  prepara 
De  rosas  sxu  cadenas. 
Ni  están  de  fruto  llenas 
Las  ramas  del  placer. 

De  ti  ya  me  separa 
Crudo  deber  tirano; 
Tu  rostro  soberano 
No  he  visto  desde  ayer . 

En  vigilancia  activa 
Junto  al  arnés  y  espada, 
Sólo  el  pensar  me  agrada 
Que  atiendo  al  común  pro; 

Y  mientras  que  festiva 
Pasas  la  noche  ufana. 
Velando  por  Rosana 
Paso  la  noche  yo. 

Mi  pecho  apesadumbra 
Del  sitio  la  aspereza, 
Si  alivian  mi  tristeza 
LfOS  brazos  de  esa  cruz. 

LfS  negra  estancia  alumbra 
Del  que  rendido  te  ama 


La  vacilante  llama 
De  moribunda  luz. 

Sitial  de  tablas  duras 
T  capas  protectoras. 
Confortan  pocas  horas 
Del  dia  que  ayer  vi; 

T  entre  armas  y  armaduras, 
Caballos  y  guerreros. 
Dos  fieles  compañeros 
Descansan  Junto  &  mi . 

¡Descansan!...  ¡Ah!  su  pecho 
Está  de  amor  vacio, 
T  yo  siento  en  el  mió 
Abrasador  volc&n . 

¡Descansan!  y  en  mi  lecho 
Yo  agito  mi  quebranto, 

Y  turbo  con  mi  llanto 
Los  suefios  que  tendrán! 

Si  cebo  al  sueño,  un  eco 
De  pronto  me  despierta 

Y  del  cansado  /alerta/... 
Escucho  el  largo  son; 


O  el  relinchido  hueco 
Del  alazán  brioso. 
Que  aumenta  estrepitoso 
El  cóncavo  artesón. 

Al  que  apartado  gime 
De  tus  divinos  ojos. 
La  vida  es  toda  enojos 
Y  aborrecerla  voy. 

Si  tu  beldad  no  imprime 
En  mi  ánimo  la  calma; 
8i,  como  teme  el  alma. 
No  vuelvo  á  verte  hoy. 

Mas  ya  á  mi  lecho  duro 
Su  rayo  el  sol  envia; 
Ya  dora  el  nuevo  dia 
Mi  lóbrega  prisión: 

Y  del  recinto  oscuro. 
Donde  penando  mora, 
A  ti  vuela,  señora. 
Mi  amante  corazón. 


Los  comienzos  literarios  de  don  Juan  de  la  Pezuelai  después  Conde  de  Cheste» 
fueron  muy  apacibles.  Don  Antonio  Ferrer  del  Río,  luego  historiador  y  critico  de 
ralla,  dijo,  el  afio  de  1846,  en  su  Oaleria  de  literatura  española,  lo  siguiente: 
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«Don  Jaan  de  la  Pezaela,  como  militar  bizarroi  como  hombre  de  sociedad,  es 
tipo  de  urbanidad  y  finura,  modoso  hasta  cuando  se  enoja.  Como  poeta,  mis  dis- 
tinguido por  la  delicadeza  y  buen  sabor  del  estilo,  que  por  su  elevación  é  inven- 
tiva. 

Traduce  con  fortuna  La  Jerusálén,  de  Tasso :  cuando  la  termine,  poseerá  Ei- 
pafta  la  mejor  versión  de  este  poema  entre  todas  las  naciones  de  Europa. 

Sus  dos  Cantos  sobre  el  Cerco  de  Zamora,  se  distinguen  por  la  belleza  del  plan, 
por  la  ternura  de  ciertos  pasajes  y  por  sus  locuciones  de  buena  ley  y  de  selecto 
gusto.» 

El  distinguido  escritor  don  José  Fernindez  Espino,  hizo  de  la  traducción  del 
señor  Pezuela  el  siguiente  elogio  en  sus  Bstudioi  de  literatura  critica:  «La  versión 
castellana  del  poema  italiano,  llevada  á  cabo  por  el  general  Pezuela,  no  será 
honrada  por  el  estrépito  de  los  aplausos  lisonjeros  de  un  dia:  es,  por  el  contrario, 
uno  de  esos  monumentos  poéticos  que  más  contribuyen  á  la  gloria  literaria  de  las 
naciones. 

La  dificultad  grave  de  la  empresa,  el  profundo  conocimiento  que  requiere  de 
ambos  idiomas  y  el  gusto  y  raro  ingenio  poético  que  revela  la  gallardía  en  su  des- 
empeño, le  asegurarían  un  lugar  distinguido  en  la  literatura  patria,  si  ya  no  lo 
hubiese  conquistado  por  otros  bellos  frutos  de  la  lozana  fantasía.» 

Don  Juan  de  la  Pezuela  habia  nacido  en  Lima  el  16  de  Mayo  de  1810.  Su  señor 
padre,  don  Joaquín,  era  entonces  virrey  del  Perú.  A  la  edad  de  8  años  vino  don 
Juan  á  España.  Fué  educado  en  el  colegio  de  San  Mateo,  siendo  sus  principales 
maestros  Lista  y  Hermosilla.  Condiscípulos  suyos  fueron,  entre  otros,  Espronce- 
da,  Ventura  de  la  Vega,  el  peruano  don  Felipe  Pardo,  y  don  Mariano  Roca  de 
Togores,  Marqués  de  Molins. 

Los  trabajos  más  constantes  de  sus  tareas  literarias  fueron  las  traducciones 
que  hizo,  desde  su  primera  juventud  hasta  edad  bien  avanzada,  de  la  Jerusalén 
libertada,  de  Torcuato  Tasso,  Los  Lusiadasy  de  CamOens,  La  Divina  Comedia,  del 
Dante,  y  del  Orlando  furioso,  de  Ludovico  Ariosto. 

Con  manifiesta  animadversión  se  han  juzgado  dichas  producciones,  mezclán- 
dose en  los  dictámenes  la  injusticia  y  las  pasiones  políticas. 

Don  Juan  Valora  es  el  único  crítico  que,  procediendo  como  era  de  esperar  de 
su  gran  talento  y  justicia,  sin  odio  ni  lisonja,  ha  sustentado  lo  cierto  cuando  aún 
vivía  el  Conde  de  Cheste,  en  1903 : 

«Durante  el  reinado  de  Fernando  VII  (ha  escrito),  fanatizada  la  plebe  por  los 
frailes,  era  servil  en  su  gran  mayoría,  de  suerte  que  el  liberalismo  resultaba 
aristocrático  y  elegante.  Pezuela  fué,  pues,  liberal,  y  se  me  figura  que  ha  conti- 
nuado siéndolo  hasta  el  dia  de  hoy  de  la  misma  manera  y  en  el  mismo  grado... 
Valerosamente  sirvió  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  progreso  desde  la  muerte  de 
Femando  VII  hasta  la  mayor  edad  de  Isabel  11.» 

«Hay,  por  último,  que  aducir  en  favor  de  las  traducciones  épicas  del  Conde 
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de  Cheste,  qne  el  gran  público  no  gusta  ya  de  laa  epopeyas,  sino  que  le  aburren. 
De  aquí  que  muchas  personas,  cuando  no  son  audaces  en  extremo,  no  se  atreven 
á  decir  que  Homero,  Virgilio,  Dante,  Ariosto,  Camóens  y  el  Tasso,  les  parecen 
inaguantables,  y  descargan  su  enojo  ó  su  furia  contra  los  traductores. 

Nosotros  (concluye  diciendo),  si  hemos  de  ser  imparciales  y  estimando  como 
debemos  las  más  bellas  é  ingeniosas  creaciones  poéticas  del  ingenio  humano, 
aplaudimos  con  toda  sinceridad  la  labor  del  Cíonde  de  Cheste,  que  basta,  á  pesar 
de  sus  deficiencias,  á  dar  idea  aproximada  de  las  bellezas  que  las  mencionadas 
obras  contienen,  á  quienes  no  las  entenderían  si  se  empeflasen  en  leerlas  en  el 
idioma  en  que  se  escribieron. » 

Fué  muy  amigo  del  Conde  de  Cheste,  cuando  sólo  era  Marqués  de  la  Pezuela, 
un  joven  de  suma  ilustración  que  se  dio  á  notar  mucho  por  su  talento  y  habilidad 
para  escribir.  Era  capitán  del  Estado  Mayor,  y  desde  1839  tenia  un  nombre  pres- 
tigioso como  valiente  militar.  Entibiada  más  tarde  la  antigua  y  buena  amistad 
que  se  profesaron,  el  Conde  de  Cheste  guardó  siempre  al  querido  amigo  de  la 
juventud  oarifioso  respeto,  como  dos  fraternales  adoradores  de  la  literatura. 

Aquel  predilecto  amigo  del  Conde,  que  llegó  á  ser  subsecretario  del  ministro  de 

» 

la  Querrá  en  1880,  llamábase  el  general  don  Juan  G-uiUén  Buzarán,  muerto  afios 
después  muy  respetado  y  querido. 

Buzarán  escribió  mucho  durante  el  periodo  romántico  sin  exagerar  la  nota 
extravagante  que  en  ella  predominó  tantas  veces.  Un  método  discreto  de  buen 
gusto  formaba  su  versificación,  y  sus  poesías  eran  sencillas  sin  dejar  de  poseer 
inspiración  y  donaire,  especialmente  las  amatorias. 

Copiaré  estos  fáciles  versos  de  la  que  se  titula  M  desengaño: 

Vengan,  vengan  los  días  La  sonrisa  hechicera 

Que  yo  pasaba  sin  amor,  serenos;  De  esa  beldad  voluble  j  altanera. 
Tornen  sus  alegrías  Su  altivez,  su  desvio, 

T  aquellos  goces  llenos  En  la  empresa  difícil  me  empeñaron : 

De  paz  dichosa,  de  dolor  ajenos.  Con  loco  desvario 

Tornen,  si,  y  en  mi  pecho  Mis  ojos  la  miraron 

Con  su  dulce  poder  hagan  manida;  T  al  corazón  sn  imagen  trasladaron. 

T  el  huracán  deshecho  

Puedan  con  su  venida  

Calmar  de  esta  pasión  aborrecida.  I  Fantasma  seductoral 

Hoy,  triste,  la  amargura  ¡ Quimera  celestial  de  mi  ventura! 
Pruebo  de  su  rigor  despiadado;                    .  ¡Dicha  consoladora! 
T  de  mi  desventura  ¡De  un  alma  tierna,  pura. 
Con  el  peso  agobiado  Imagen  del  amor  y  la  hermosura! 
Sin  esperanza  peno  desdichado.  ¡Gu&n  adorada  fuiste! 
¡T  cuan  fugaz  á  mi  pesar  pasaste. 

Aciago  fué  el  instante  Dejando  al  pecho  triste, 

Aquél  en  que  miré  la  vez  primera  Al  pecho  que  ocupaste 

El  seductor  semblante,  Burlado  en  la  pasión  que  le  inspiraste  1... 

Aquella  pasión  dejó  amarguísimos  recuerdos  al  poeta.  Alude  él  sin  duda  al 
ifUeresado  desenlace  que  tuvieron  sus  amores  desventurados  en  su  precioso  ro- 
mance A  la  ineonsiafüe  Laura. 
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Respiran  verdadero  Bentimiento  Iob  versoB  que  Biguen : 


Macho  admirarme  debiera 
¡Oh,  Laura!  que  aquellas  dulces 
Horas  de  otro  amor  pasaran 
Como  vaporosa  nube. 

Sin  dejar  ¡  ay !  en  tu  alma 
Donde  yo  j  necio !  lo  puse, 
Ni  un  vestigio  de  su  anhelo, 
Ni  un  destello  de  su  lumbre. 

Pero  no...  Ta  sé  que  ingrata 
T  fementida  discurres 
Sin  buscar  m&s  que  lisonja 
Que  tu  codiciiBi  deslumbre. 

Ama  al  hombre  que  te  engaña, 
Que  él  es  poder 090  y  duque^ 
T  podrá  al  fin  elevarte 
De  su  grandeza  A  la  cumbre. 

Yo  soy  un  pobre  soldado, 
Joven  asaz,  y  aunque  ilustre. 


Tan  détnudo  dé  riqu€zai 
Oomo  vettido  de  erueét. 

Asi,  pues,  altiva  Laura, 
En  olvidarme  no  dudes, 
Sin  que  la  triste  memoria 
De  mis  amores  te  turbe. 

Que  yo  el  ejemplar  amargo 
De  tu  conducta  voluble 
Recibiré,  en  vez  de  ofensa, 
Gomo  desengaño  útil. 

Ta  sé  que  nunca  me  amaste 

Y  no  te  agravio  en  que  juzgue 
Fueron  ficción  tus  promesas 

Y  tus  palabras  emhueU. 
Adiós  I  que  tu  suerte  sea 

Tan  feliz  como  la  busques. 
Porque  siquiera  con  ella 
Tu  mismo  error  se  disculpe. 


MáB  quifliéramoB  extendernoB  al  hablar  del  Beflor  Oaillén  Buzarán,  porque 
como  poeta  ingenioBO  y  de  mérito  deacolló  del  montón  anónimo,  ain  haber  sido 
apreciado  ni  bien  conocido  en  relación  con  bub  notablcB  merecimientoBi  y  por- 
que, fuera  de  eato,  ae  dio  á  notar  en  bub  innumerablea  trabajoe  en  proaa,  publica* 
doB  en  periódicoB  y  reyíBtaB,  no  coleccionadoB  aún,  Bobre  importantes  asuntos 
históricos,  arqueológicos  y  de  critica  social  y  literaria. 

Ed  el  Semanario  Pintareico  Español  (1846)  se  contienen  varios  artículos  acerca 
del  insigne  poeta  del  siglo  xviu  don  Nicasio  Alyarez  CienfuegCB ;  amplios  estudios 
biográficoB  de  Quevedo  y  Morete  en  la  Rev%$ta  Sevillana  de  Ciencias,  Literatura  y 
Artes,  de  Sevilla  (1865)  y  magníficos  trabajos  de  erudición  y  critica  cervantinas 
en  la  Crónica  de  los  Cervantistas,  de  Cádiz  (1877-78). 

Algunos  trabajos  inóditos  dejó  el  autor,  que  sus  deudos  debieran  hacer  pú- 
blicos. 


Entre  los  buenos  poetas  de  la  escuela  clásica  debemos  recordar  á  don  Bal- 
tasar Lirola,  preceptor  de  don  Juan  Valora  y  autor  de  un  poemita  titulado  Sierra 
Nevada,  que  es  dechado  de  poesía  narrativa  de  profunda  inspiración. 

El  seflor  Lirola  era  natural  de  Dalias  (Almería).  Nació  en  los  primeros  aflos 
del  siglo  XIX.  Estudió  teología  y  llegó  á  ser,  por  oposición,  canónigo  lectoral  de 
Guadix.  Después  fué  canónigo  en  la  Abadía  del  Sacro -Monte  de  Granada.  Alli 
pasó  lo  mejor  de  su  vida,  que  terminó  cuando  estaba  en  la  plenitud  de  su  existen- 
cia, en  Diciembre  de  1849. 

Era  Lirola  persona  de  gran  cultura,  humanista  de  renombre,  orador  sagrado 
de  mérito  y  escritor  fácil  y  limpio  de  estilo.  Como  datos  muy  honrosos  para  su 
memoria,  cita  Valera  algunos. 

«Sabia  y  gustaba  mucho  de  letras  humanas.  En  la  selecta  biblioteca  que  tenia 
en  su  celda,  habla  excelentes  libros  de  historiadores,  filósofos  y  poetas,  que  él 
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prestaba  guBtoso  á  bub  diacipuloB  predUectoB,  para  que  aprendieBen  y  se  ilustra- 
flen  leyéndolos. 

Durante  un  afio,  de  1841  á  1842,  estuve  yo  de  colegial  en  el  Sacro- Monte,  del 
que  siempre  conservó  recuerdo  gratlsimoi  y  muy  singularmente  de  las  lecciones 
de  D.  Baltasar  Lirola,  que  fué  mi  maestro,  y  de  los  buenos  libros  que  allí  lela  y 
que  él  me  prestaba.» 

Con  estas  bellísimas  octavas  reales  comienza  el  poema : 


Por  fln  te  vi,  magnifico  portento 
Que  la  gloria  de  Díob  al  mundo  cantas, 
lilevando  tu  cabesa  al  firmamento 
T  al  hondo  Abismo  las  marmóreas  plantas. 
Pasmase  mi  atrevido  pensamiento 
Al  verme  en  tus  picachos  que  levantas 
Circundados  de  nubes  7  vapores. 
Teñidos  de  fantásticos  colores. 

Por  fin  te  vi  de  cerca,  yo  que  un  dia 
Sierra  Nevada,  te  admiré  de  lejos, 
Guando  ansiaba  mi  ardiente  fantasia 
Tu  nieve  penetrar  y  tus  refiejos; 
El  deseo  de  ver  me  consumia 
Tu  ceftidor  de  robles  y  de  tejos 

Y  gozar  en  tus  valles  y  en  tu  sima 
Otra  luz,  otro  ambiente  y  otro  clima. 

A  un  lado  el  espantoso  precipicio 
La  muerte  en  el  abismo  nos  retrata, 

Y  con  mujiente  atronador  bullicio 
A  otro  lado  la  inmensa  catarata 
Que  arranca  los  peñascos  de  su  quicio 

Y  al  sol  esparce  ráfagas  de  plata, 

Y  cayendo  al  barranco  entre  la  bruma 
En  nieve  se  transforma  y  en  espuma. 

Altísimos  castaños  la  rodean; 
La  oropéndola  alli  cuelga  su  nido. 
Por  encima  las  águilas  otean, 

Y  ios  cuervos  repiten  su  graznido, 

Y  bandadas  de  tórtolas  azules 
Arrullan  en  madroños  y  abedules. 


Mas  ya  se  enrisca  el  áspero  sendero 

Y  se  corta  tal  vez...  tal  vez  se  pierde; 
Nada  ve  el  atrevido  viajero 

Que  la  escena  pasada  le  recuerde; 

Ni  tórtolas,  ni  ve  ganso  ligero. 

Ni  árbol  frondoso  ve  ni  yerba  verde, 

Y  donde  quiera  que  su  planta  toca 
Siempre  pisa  en  la  nieve  ó  en  la  roca. 

Hondísimos  barrancos  y  mesetas. 
Torrentes  y  cascadas  infinitas; 
Algún  arbusto  seco  entre  las  grietas, 
Sulfúreas  y  metálicas  piritas. 
Jaspes  pintados  con  ligeras'vetas, 
De  color  y  labores  exquisitas. 
Tajos  elevadisimos  cortados 
Gomo  plata  ó  cristal  pulimentados. 

Todo  se  pierde  y  se  consuma 
En  el  mundo  falaz,  perecedero. 
Vuela  la  gloria  como  leve  pluma 
En  las  alas  del  tiempo  pasajero; 
Be  acaba  la  belleza  cual  la  espuma 
De  un  niño  al  soplo  timido  y  ligero; 
Polvo  es,  en  fin,  y  nada  la  existencia. 
El  poder,  las  riquezas  y  la  ciencia. 

Mas  tú,  Sierra  Nevada,  desafias 
Este  poder  del  tiempo  y  lo  resistes; 
Pues  al  nacer  del  mundo  tú  nadas, 

Y  tras  de  tantos  siglos  aún  existes; 
¡Guantas  mudanzas  en  tan  largos  diasl 
¡Guantas  ruinas  y  sucesos  tristes 
Habrás  visto  pasar  como  aquilones 

Por  los  hombres,  los  pueblos  y  naciones!... 


Poco  conocido  es  el  poeta  de  quien  voy  &  hablar  ahora.  La  injusticia  es  muy 
frecoente  en  los  fastos  literarioSi  de  los  que  suelen  quedar  muchas  veces  excluidos 
nombres  que  han  permanecido  en  la  penumbra  ó  en  completa  obscuridad  por 
motivos  de  modestia  ó  por  el  poco  cuidado  de  sus  coetáneos.  Esto  ha  sucedido  pre- 
eii  lamente  á  don  Juan  Floran,  que  fué  Marqués  de  Tabuémiga,  y  escribió  y  viajó 
m  leho  hasta  el  afio  1850. 

Hombre  de  su  época,  participó  de  las  opiniones  en  sentido  progresivo,  aunque 
su  guÉU>  se  inclinó  en  poesia  más  á  lo  clásico  que  á  lo  romántico.  Desde  el  afio  33 
es  tuvo  emigrado,  viviendo  en  Inglaterra  y  en  Francia.  Hablando  y  escribiendo 
en  dichos  idiomas,  publicó  muchos  trabajos  de  erudición  y  critica  en  revistas  y 
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periódicos  extranjeros.  Don  Juan  Valora,  que  logró  conocerle  y  tratarlo,  dta  al- 
gunas de  las  obras  escritas  por  el  Marqués,  entre  otras :  Mémaire$  d'un  Cadet  de 
famille,  Etude  sur  la  Itíterature  origínale  des  espagnols  y  Costumbres  familiares  de 
los  americanos  del  Norte. 

En  inglés  y  francés  publicó  también  muchas  poesías.  Las  que  dejó  en  caste- 
llano son  muy  notables.  La  composición  titulada  La  despedida,  y  que  copiamos  in- 
tegra, «está  llena,  dice  el  gran  polígrafo  citado,  de  juvenil  y  candida  lozanía,  de 
gracia  y  de  sencillez  elegante». 


Riberas  amenas 
Del  fértil  Segura, 
Zagalas  morenas 
De  garbo  gentil , 
Adiós!  que  mi  dura 
Fortuna  me  lleva 
A  ver  tierra  nueva 
Do  corre  el  Genil. 

En  vano  al  dejaros, 
Mi  llanto  reprimo; 
En  vano  al  hablaros, 
Quisiera  llorar; 
T  al  cabo,  si  gimo, 
Mi  mal  no  se  calma; 
Ni  muero,  si  el  alma 
Concentra  el  pesar. 


LA  DESPEDIDA 

Adiós,  patria  mía! 
¡Adiós,  cuna  amada! 
Mi  bien,  mi  alegría, 
Murieron  en  flor, 
La  bella  Granada, 
Si  más  bella  fuera, 
Tampoco  pudiera 
Templar  mi  dolor. 

¡  Oh,  nunca  sus  prados, 
Sus  c&rmenes  fríos 
Tus  valles  llorados 
Me  harán  olvidar: 
Tus  valles  sombríos, 
Tus  altas  moreras, 
Tus  aguas  parleras, 
Tu  blando  azahar. 


Si  alguna  zagala, 
Al  verme  tan  niño, 
Quisiere  por  gala 
Prenderme  en  su  amor, 
Mi  tierno  cariño 
Díréle  que  habita 
Do  nunca  marchita 
La  nieve  el  verdor. 

¡Adiós,  mis  pastores! 
¡Adiós,  mis  zagalas! 
¡  Sabrosos  amores 
De  pecho  infantil! 
Del  viento  en  las  alas 
Mi  pena  &  deciros 
Mis  tiernos  suspiros 
Vendrán  del  Genil. 


A  los  apuntes  dados  por  don  Eugenio  de  Ochoa  al  hablar  de  los  escritores  con- 
temporáneos  españoles  (1840),  hay  que  agregar  las  noticias  y  referencias  que  ofrece 
don  Juan  Valora  en  un  precioso  libro  de  critica  de  1903. 

Don  Juan  Floran  habla  nacido  en  Cartagena  en  los  primeros  afios  del  siglo  xix. 
Su  padre  quería  que  fuese  marino  como  él ;  pero,  en  vista  de  lo  poco  que  estimaba 
Fernando  VII  la  Real  Armada  y  lo  poco  que  podía  esperarse  de  la  profesión  mi- 
litar, resolvió  que  se  dedicara  á  las  letras.  Al  muchacho  le  agradó  sobremanera. 
Estudió  humanidades  en  Córdoba,  bajo  la  dirección  del  ilustre  poeta  don  Manuel 
María  Arjona,  quien  le  ensefió  también  los  idiomas  latino  y  griego.  Estudió  leyes 
en  Granada  y  en  Santiago.  Tomó  parte  en  la  revolución  del  20  al  38. 

«De  vuelta  á  Espafta  (dice  Valera),  no  creo  que  le  sonriese  mucho  la  fortuna. 
Acaso  le  perjudicó  la  independencia  de  su  carácter.  Acaso  el  ser  como  extranjero 
en  su  patria,  después  de  tan  larga  ausencia,  fué  estorbo  para  su  medro.  Me  parece 
recordar  con  todo  que,  después  del  pronunciamiento  de  Vicálvaro,  Floran  fué 
elegido  diputado  é  hizo  una  brillantísima  campafia  en  aquellas  Cortea,  apare- 
ciendo  como  orador  elocuente,  de  opiniones  conservadoras.» 

Floran  estuvo  después  de  cónsul  de  Espafia  en  Londres.  Cesante  luego,  vivió 
retirado  en  Madrid,  casi  olvidado.  Murió  en  un  cuarto  de  la  calle  de  Silva.  Va- 
lera  da  la  noticia  en  esta  forma :  « Si  no  recuerdo  mal,  habitaba  Floran  cuando 
murió,  en  un  cuarto  contiguo  al  que  yo  habitaba  en  una  casa  de  la  calle  de  Silva. 
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Aunque  le  traté  poco,  me  atrevo  &  asegurar  que  era  persona  discretísimai  de 
amena  conversación  y  de  muy  finos  modales.» 

ün  nuevo  dato  de  curiosidad  literaria  podemos  afladír  &  lo  ya  referido.  El  aflo 
1843  se  publicó  en  Granada,  Julio  del  mismo,  imprenta  de  Bena vides,  calle  nueva 
del  Milagro,  números  5  y  7,  un  tomo,  8.^  espaftol  de  202  páginas,  mas  ocho  preli- 
minares de  portada,  advertencia  del  editor,  prólogo  é  Índice.  El  título  del  libro  es 
el  siguiente:  Poesías  de  Don  Manuel  Cañete. 

El  prólogo  que  escribió  don  Juan  Floran  en  elogio  de  estos  ensayos  juveniles, 
dice  asi: 

«  A  pesar  de  lo  poco  poético  de  nuestro  siglo,  nunca  ha  tenido  la  poesía  ni  más 
sectarios  ni  más  admiradores.  Cuando  el  hombre  de  la  inspiración  atina  con  los 
misterios  del  corazón,  las  cuerdas  de  la  lira  derraman  en  el  alma  llagada  una 
gota  de  bálsamo ;  sus  acentos  reaniman  la  desmayada  llama  de  la  vida,  y  renace 
la  esperanza  aun  en  el  pecho  del  excéptico  más  empedernido. 

Los  versos  del  seflor  Cafiete,  castas  flores  de  un  joven  que,  como  todos  los  de 
nuestra  época,  ha  vivido  mucho  en  pocos  aftos,  resumen  los  dolores  y  las  ilusiones 
de  la  primera  edad:  son  lágrimas  y  juegos,  esperanzas  y  enojos,  el  suefio  de  la 
felicidad  y  el  eco  de  los  amores.» 

En  dicho  tomo  de  poesías  hay  una  de  singular  mérito,  titulada  Luz  y  Sombra, 
dedicada  por  Cafiete  á  su  amigo  el  sefior  Marqués  de  Tabuérniga. 

Hubo  varios  poetas  que,  habiendo  sido  fervientes  liberales  en  su  juventud  y 
admiradores  de  las  iniciativas  del  pueblo  espafiol  cuando  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, modificaron  después  sus  opiniones  al  implantar  Fernando  VII  su  siste- 
ma  de  absolutismo.  Hízose  el  más  notable  entre  todos  ellos  don  Bernardino  Fer- 
nández de  Velazco,  Duque  de  Frías.  Casado  con  una  de  las  mujeres  más  hermosas 
de  su  tiempo,  cuya  prematura  muerte  fué  muy  sentida,  dando  motivo  á  inspira- 
dos cantos  de  los  más  ilustres  poetas  espafioles,  entre  los  que  descolló  la  sublime 
lira  de  don  Juan  Nicasio  Gallego,  el  Duque  de  Frías  demostró  públicamente  su 
variación  de  criterio  á  presencia  del  Monarca,  en  un  acto  de  resonancia  celebra- 
do el  afio  de  1882. 

Queriendo  el  poeta  palaciego  desautorizar  lo  dicho  por  Quintana  acerca  de  la 
fatal  dominación  de  Espafia  en  América,  en  lo  que  tuvo  mucha  razón  para  las 
censuras,  como  lo  habían  patentizado  en  siglos  anteriores  los  padres  Las  Casas  y 
Palafox;  era  inocente  aseverar  que  aquellos  pueblos  emancipados  serían  siempre 
espafioles,  no  americanos,  porque  siempre  habrían  de  recordar  que  á  su  madre 
Espafia  debían  su  religión  y  su  lengua. 

Supónese  que  el  Rey,  al  oir  aquel  trozo,  se  impresionó  profundamente  y  aun 
derramó  lágrimas.  Quizá  influirían  en  esto  sus  tristes  convicciones  sobre  el  deses- 
perado estado  de  su  salud;  no  el  efecto  de  la  lectura. 

El  sistema  retrógrado,  que  imperaba  ya  en  el  ánimo  del  Duque,  bien  demostra- 
do está  en  su  Canto  á  Felipe  II,  apoteosis  de  aquel  Monarca,  que  de  manera  tan 
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principal  contribuyó  con  las  persecuciones  religiosas  al  decaimiento  y  mina  de  la 
Patria.  La  pobreza  de  inspiración  del  Duque  no  llega  á  ser  ni  remedo  de  la  poten- 
te y  magnifica  elocución  poética  de  Quintana. 

Pero,  considerado  entonces  el  Duque  como  un  gran  versificador  que  defendía 
las  creencias  ortodoxasi  sus  compafleros  de  Academia,  cuando  murió,  el  aflo  51, 
Juzg&ronle  digno  de  las  mayores  reverencias,  y  dispusieron  hacer  una  impresión 
de  sus  poesías.  La  edición,  que  fué  costeada  por  los  herederos  del  Duque,  un  tomo 
en  4.®  mayor,  se  titula  Obras  poéticoi  del  Duque  de  Frias,  y  se  publicó  en  1857. 
Lleva  un  prólogo  del  Duque  de  EUvas,  y  noticias  biográficas  y  bibliográficas  del 
seftor  don  Mariano  Boca  de  Togores,  Marqués  de  Molins. 

No  son  muchas  las  poesías  del  Duque ;  bien  escasas  las  que  tienen  superior 
mérito. 


La  Academia  Espaflola  atravesaba  un  periodo  de  evidente  descrédito  en  la 
opinión  desde  1850.  Confirmóse  ésta  en  la  generalidad  al  ver  lo  que  sucedió  en  el 
certamen  ofrecido  por  la  Academia  para  premiar  el  mejor  poema  sobre  el  Cerco 
de  Zamora.  Obtuvo  el  premio  el  trabajo  presentado  por  el  Gonde  de  Ottendulain, 
persona  de  tan  escaso  mérito  como  poeta,  cuanto  de  nulo  nombre  como  literato. 

La  distinción  otorgada  al  de  Güendulain,  motivó  que  los  concurrentes  al  cer- 
tamen que  fueron  preteridos,  procurasen  demostrar  con  la  publicación  de  sus 
poemas  la  injusticia  del  fallo,  á  la  ve2  que  la  superioridad  de  sus  producciones; 
cosa  no  nueva  ni  eztrafla  en  los  dictámenes  de  aquel  Cuerpo  literario.  El  escán- 
dalo fué  muy  grande;  los  comentarios,  infinitos.  Hasta  el  seftor  Donoso  Cortés, 
que,  si  como  orador  católico  era  famoso,  como  poeta  también  valia  más  que  el 
Conde  premiado,  se  defendió  con  notable  habilidad  de  su  desgracia. 

Dijese  por  entonces  que  todo  esto  se  hizo  para  no  alentar  á  los  partidarios  de 
las  innovaciones  literarias,  y  se  dio  el  premio  al  exacto  observador  de  las  reglas 
clásicas,  y  por  esto  también  se  nombró  académico  á  aquel  poeta,  sin  serlo,  aun- 
que además  se  dijo  que  no  sus  méritos,  sino  las  recomendaciones  palatinas  le  ha- 
bian  llevado  al  egregio  sillón  académico. 

Como  escritor  de  verdadero  mérito,  aunque  de  origen  americano,  y  por  haber 
sido  individuo  de  la  Espafiola,  debemos  citar  á  don  Rafael  M.^  Baralt,  que  hiso 
estudios  detenidos  sobre  nuestros  poetas  clásicos,  y  dejó  notables  composiciones 
de  relevante  mérito,  á  pesar  de  sus  imperfecciones.  Su  oda  á  Cristóbal  Colón  me- 
rece el  aprecio  de  las  personas  doctas  por  muchos  pensamientos  hermosos  y  su 
gran  intensidad  efectiva.  Su  admiración  á  Fray  Luis  de  León  era  extremada. 
I  Qué  estrofas  tan  magnificas  las  de  esta  composición  1 


Por  la  fe  conducido, 
Puesta  la  tierra  en  estupor  profundo, 
De  frágil  tabla  asido, 


Tras  largo  af¿n  y  esfuerzo  sin  segundo   - 
Asi  das  gloria  k  Dios  y  á  España  un  mundo. 

¡Oh  noble,  oh  claro  dia 
De  Ínclita  hazaña  y  la  mayor  victoria 
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De  la  humana  osadía, 

Xn  fama  excelso,  sin  igual  en  gloria, 

Eterno  de  la  gente  en  la  memoria! 

En  la  tostada  arena 
Te  Yió,  sabio  llgnr,  mojar  en  llanto. 
De  asombro  el  alma  llena, 

Y  en  voz  de  amor  y  de  alabanza  en  canto 
Entonar  de  David  el  himno  santo; 

De  Cristo  el  alto  nombre  ' 
Aclamar  triunfador  entre  la  gente 

Y  un  culto  dar  al  hombre 

Desde  el  gélido  mar  y  rojo  Oriente 
Al  confín  apartado  de  Occidente; 

Y  la  sacra  bandera 
Que  nuevo  Dios  y  nuevo  rey  pregona, 
Al  viento  dar  ligera 
Del  astro  de  los  Incas  en  la  zona, 
Astro  luego  de  Iberia  y  su  corona. 

La  veleidosa  plebe. 
Humillada  á  tus  pies,  en  plauso  ahora, 


Al  cielo  el  grito  mueve; 

Y  el  que  del  sol  en  las  regiones  mora 

Ángel  te  llama  y  como  Dios  te  adora. 

¡  Qué  humana  fantasía 
Dirá  tu  pasmo,  y  cuanto  el  pecho  encierra 
De  orgullo  y  de  alegría! 
Trocada  en  dulce  paz,  ve  aqui  la  guerra; 
Cual  divina  visión,  allí  la  tierra. 

No  el  que  buscas  ansioso, 
Mundo  perdido  en  tártaras  regiones; 
Mundo  nuevo,  coloso 
De  los  mundos,  sin  par  en  perfecciones. 
De  innumerables  climas  y  naciones. 
De  ambos  polos  vecino, 
Entre  cien  mares  que  &  su  pié  quebranta 
El  Ande  peregrino 

Guando  hasta  el  cielo  con  soberbia  planta 
Entre  nubes  y  rayos  se  levanta. 


Don  Rafael  M.*  Baralt  f aé  también  notable  como  eeciitor  en  proBa,  especial- 
mente por  BOB  importantoB  trabajoB  Bobre  galiciamoB. 


Don  Bnríqae  Bamlrez  de  Saavedrai  hijo  del  f amoBo  autor  de  Dan  Alvaro  ó  la 
Fuerza  dd  riño,  no  ha  Bido  bien  estimado  por  la  opinión  públicaí  según  sos  méritos 
literarios  demandan,  que  son  muchos  y  de  valia.  Tiene  exquisito  gusto,  y  algunas 
de  suB  poesías  se  distinguen  por  maravilloso  realce  estético.  Sus  poesías  aparecie- 
ron en  poco  propicia  ocasión,  y  tuvieron  que  encerrarse,  como  observa  Valora, 
«dentro  del  circulo  aristocrático  en  que  hablan  nacido;  y  el  Duque  fué  por  esto 
menos  fecundo  de  lo  que  debia  ser. » . 

Queremos  afiadir  el  elogio  que  hace  del  poeta  el  citado  critico,  por  considerar- 
lo exacto  y  justo. 

€  Quiero  hacer  constar  que  el  segundo  Duque  de  Bivas,  como  no  escribe  por 
escribir,  sino  sólo  cuando  se  siente  inspirado  y  cuando  el  numen  ó  la  musa  le  visita, 
no  hay  en  sus  composiciones  desnivel  parecido  al  que  se  nota  en  las  de  otros  poetas 
de  mis  extensa  fama,  sino  que  todas  son  bellas.  El  buen  gusto,  la  conveniente  so- 
briedad y  la  medida  justa  acrisolan  su  mérito  y  no  consienten  que  nada  huelgue 
en  ellas  y  nos  parezca  cansado. » 

De  su  valiente  inspiración  y  pureza  de  forma  clásica  da  excelente  prueba  la 
poesía  que  escribió  con  motivo  de  la  muerte  del  gran  Tassara. 


iGayó  también!...  Ya  en  polvo  se  deshace 
XI  ásfuila  que  al  cielo  se  elevó: 
Gomo  extinto  volcán  su  frente  yace, 
Helado  está  su  noble  corazón. 

¿Qué  fueron  ¡ayf  los  suefios  del  poeta/ 
De  su  arpa  de  oro  la  radiosa  luz, 
La  divina  intuición  de  su  alma  inquieta, 
De  su  acento  la  magia  y  la  virtud? 

Vedlo  seguir  á  las  humanas  greyes 


Rebosando  sublime  inspiración, 

T  en  el  vaivén  de  pueblos  y  de  reyes 

Buscar  el  rumbo  que  les  traza  Dios. 

Vedlo,  tras  lucha  amarga,  alzar  el  vuelo 
En  las  pujantes  alas  de  la  fe, 
Y  las  cimas  salvar  pidiendo  al  cielo 
Fuente  divina  en  que  saciar  su  sed. 

Mas  ¡ay!  aquella  excelsa  fantasía 
Ya  no  recorre  el  firmamento  azul; 
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Aquella  frente  donde  el  estro  ardía 
En  la  noch^  se  hundió  del  ataúd... 

No,  no  es  Tassara  lo  qne  ven  los  ojos, 
Árbol  que  el  rajo  de  la  muerte  hirió; 
Esos  yertos  y  lívidos  despojos 
De  una  llama  inmortal  cenizas  son; 

Llama  que  eterna  brillará  en  su  nombre, 


Y  cual  nimbo  de  gloria  orló  su  sien; 

Llama  que  en  semidiós  transformó  al  hombre 

T  dló  á  su  aliento  mágico  poder. 

No,  no  murió:  la  humana  vestidura 
Gayó  tan  sólo  en  la  afanosa  lid; 
8u  alma  se  goza  en  la  celeste  altura. 
Lo  que  anheló  su  pecho  encuentra  al  fln. 


Dignaa  hermanas  de  tan  excelsa  composición^  por  lo  hermoso  de  la  forma  y 
lo  elevado  de  los  pensamientos,  son  las  que  se  titulan  M  canto  de  la  Sirena,  Can^ 
templactón  nocturna  desde  una  altura  de  los  Alpes,  y  Dos  ángeles. 


Cultivador  elegante  y  distiguido  de  la  poesía  fué  don  José  M/  de  Martorell, 
Duque^  de  Almenara  Alta,  de  quien  pueden  recordarse  no  pocas  producciones 
inspiradas  por  exquisito  gusto.  Escribió  un  prólogo  encomiástico  de  ellas  don  Juan 
Valera»  con  la  autoridad  y  discreción  que  todos  le  reconocían.  Aunque  murió  jo- 
ven el  Duque,  y  «no  pudo  mostrarnos  y  legarnos  todos  los  tesoros  de  su  alma», 
en  sentir  de  Valera,  «dejó  una  rica  colección  de  odas  y  canciones  en  que  la  nítida 
sencillez  de  Fray  Luis  de  León  aparece  combinada  con  el  atildamiento  y  el  es- 
mero de  la  métrica  de  nuestros  días.» 

Goma  muestra  de  su  habilidad  en  la  versificación,  copiamos  las  estrofas  que 
siguen  de  su  producción 

LAS  DOS  BELLEZAS 


No,  noj  la  torva  nube  para  y  ceja, 

Se  rompe  y  se  deshace, 
Y  á  través  del  vapor  que  ondeando  deja 

Mi  blanca  aurora  nace. 
En  los  campos  del  sol,  montes  de  flores 

Que  cerca  un  mar  bravio; 
Allí  el  templo,  el  altar  de  mis  amores, 

Allí  el  Ídolo  mío. 
¡Es  ella,  es  ella!  Aún  lleva  en  la  mejilla 

Los  dejos  del  quebranto. 
Aún  en  sus  ojos  el  contento  brilla 

Entre  nubes  de  llanto. 
Amor  que  lidia  y  vence i  es  ella;  es  ella; 

Su  pálido  semblante, 
Sus  negros  rizos,  la  febril  centella 

De  su  mirar  radiante, 


Su  dulce  sonreír,  miel  de  los  labios 

Que  A  gozarlos  provoca, 
Mi  placer,  mi  esperanza,  mis  agravios 

Pendientes  de  su  boca. 
Mirala,  es  ella;  póstrate  conmigo; 

Guando  ausente  la  imploro 
Con  la  callada  noche  por  testigo, 

Viene  A  calmar  mi  lloro: 
Al  viento  dando  la  medrosa  bruma, 

Su  rostro  de  Ángel  brilla. 
Mientras  huella  su  pie  nubes  de  espuma 

Que  toca  y  no  amancilla. 
Tenues  celajes  de  amaranto  y  rosa 

Circundan  su  albo  asiento. 
Flotante  pabellón  de  lumbre  undosa 

Le  trenza  el  firmamento. 


Don  Antonio  de  los  Bios  Bosas,  gran  político  y  orador  parlamentario^  era  tam* 
bien  poeta  de  altos  vuelos  y  de  gusto  clásico.  Tiene  algunos  sonetos  que  son 
dechados  de  hermosura.  En  su  juventud ,  dado  su  fogoso  carácter,  tuvo  bastante 
afición  á  las  impetuosidades  del  romanticismo ;  pero  luego  predominó  en  su  ánimo 
la  pureza  austera  de  la  forma,  de  acuerdo  con  su  rica  inspiración  estética. 

Lo  mismo  sucede  con  sus  trabajos  en  prosa.  Consideramos  como  el  mejor  de 
todos  los  suyos,  excepción  hecha  de  sus  más  elocuentes  oraciones  parlamentarias! 
el  discurso  que  leyó  al  ingresar  en  la  Academia  Espaflola  como  individuo  de 
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número.  Ea  modelo  de  elegante  y  seductor  estilo.  Un  escogido  trozo  del  bien  decir 
icastellJEuio  en  el  siglo  xix. 

La  Academia  Espaflola  fué  desgraciadísima  casi  siempre  en  sus  certámenes. 
Se  recordará  lo  que  habia  pasado  cuando  quiso  premiar,  y  premió,  al  Conde  de 
Oüendulain,  por  su  pobre  poema  M  Cerco  de  Zamora. 

Bepitiéronse  las  censuras  al  ver  que,  después  del  afio  60,  concedió  el  mismo 
Ouerpo  literario  una  medalla  de  oro  al  canto  que  habia  presentado  don  Emilio 
García  de  Olloqui,  con  el  titulo  La  victoria  de  Bailen,  tema  del  certamen.  El  seftor 
OUoqui  no  tenia  condiciones  de  ning^una  clase  para  ser  premiado;  carecía  de 
inspiración  y  de  sentimiento  estético.  No  era,  pues,  sólo  un  mal  versificador,  sino 
que  hasta  le  faltaba  discreción  para  hacer  sus  renglones  apaícibles. 

¿Puede  darse  más  desdichados  versos  que  éstos?: 

Dios,  que  infunde  en  sus  pechos 
Valeroso  desdén  al  enemigo, 
Di6  voz  para  sns  hechos 
T  amor,  Bailen,  contigo, 
Y  humilde  fuente  de  salud  y  abrigo. 

El  sefior  don  Francisco  Bianco  Garda,  fraile  agustino,  autor  de  la  Historia  de 
la  literatura  española  en  el  siglo  xix,  no  ha  podido  por  menos  que  decir  (tomo  se- 
gundo, p.  144) : 

«No  se  comprende  cómo  la  Academia  distinguió  con  sus  palmas  este  aborto  de 
infame  prosa,  lleno  de  ripios,  obscuridades  y  afectaciones,  este  pecado  de  lesa 
gramática,  ya  que  no  hablemos  de  poesía,  ni  cómo  el  sefior  García  Olloqui  ha 
tenido  la  audacia  para  estar  maltratando  á  las  musas  un  afio  tras  otro  cumplien- 
do la  promesa  encerrada  en  estos  versos : 

...  mientras  yo  aliente 
No  el  clarín  de  los  héroes  en  reposo 
Yacer  verás,  ni  el  arpa  del  creyente.  > 

El  sefior  Olloqui  cumplió  su  palabra.  La  última  edición  que  conocemos  de  su 
labor  poética,  es  la  publicada  en  1884.  Tres  tomos  en  4.^,  donde  se  insertan  traba- 
jos extensos,  líricos  y  narrativos,  que  no  tienen  mérito  ni  pueden  leerse  con  inte- 
rés, pues  su  versificación  siguió  siendo  tan  pesada  y  estrafalaria  como  las  nues- 
tras, ofrecidas  84  afios  antes. 

El  afio  60,  otro  fracaso  de  la  Academia  ante  el  público.  En  el  certamen  que 
convocó  para  conmemorar  la  nueva  guerra  púnica  ó  España  en  Marruecos,  fué  pre- 
miada la  composición  presentada  por  don  Joaquin  José  Cervino,  autor  infortu- 
nado de  otros  poemas  mal  recibidos  por  la  opinión,  La  Virgen  de  los  Dolores  y  La 
victoria  de  Baüén, 

Dio  motivo  la  injusticia  del  fallo  á  recriminaciones  justas,  pues  las  poesías  que 
fueron  pretwidas  vallan  más  que  la  que  habia  obtenido  galardón. 
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Cervino  era  muy  prosaico  y  eitrambótieo  componiendo  vereoB.  Pidiendo  inspi- 
ración para  acertar  en  su  poema  La  Virgen  de  lo$  Doloreé,  no  se  le  ocnrrió  mis 
que  esto: 


Tú,  Lona,  que  en  el  alto  firmamento 
Yes,  en  trono  de  nácares  llegada , 
Al  ángel  de  la  noche  dando  el  viento 
La  fimbria  de  la  veste  plateada: 
Tú  &  qnlen  dije  mi  pena  7  mi  contento 
Tantas  veces  en  citara  acordada, 
¿Sabes  por  qné  me  acosa  este  quebranto 
Qne  abre  mi  labio  para  triste  canto f 


¡Oh!  dimelo  si  puedes,  luna  bella: 
Asi  nube  importuna  nunca  empafie 
La  hermosa  lumbre  que  tu  faz  destella, 
Asi  un  coro  de  estrellas  te  acompafie 
T  venzas  en  fulgor  &  cada  estrella, 
Asi  en  su  luz  el  sol  por  siempre  bafle 
Tu  frente  candorosa.  Dlme  layl  Dime 
Por  qué  hoy  la  lira  entre  mis  manos  gime. 


I  Cuánto  más  valen  los  versos  del  modesto,  elegante  é  inspirado  vate  don  José 
Garcíai  celebrado  por  el  mismo  Valora  I  Cifra  so  dicha  en  la  fe  que  atesora  su 
alma  creyente. 


Un  himno  de  contento 
Eleve  el  corazón  agradecido 
Al  Dios  del  firmamento. 
Que  A  su  siervo  escogido 
Le  dio  con  abundancia  el  bien  querido. 

Pastores  que  el  ganado 
Sediento  conducís  á  la  llanura 
Donde  el  pozo  sagrado 
De  Jacob,  su  agua  pura 
Os  ofrece,  7  los  Arboles  frescura; 

Oid  como  gozosa 
Mi  lengua  ensalza  del  Señor  los  dones 
En  lira  armoniosa; 
Aprended  sus  canciones 
T  repetidlas  luego  A  las  naciones. 

Fatigado  seguia 
El  Justo  sus  senderos;  mas  no  en  vano 
Fué  la  virtud  su  guia, 
Que  Dios  abrió  su  mano 
T  el  Áspero  camino  se  hizo  llano. 

T  consumióse  luego 


El  acerbo  dolor  que  le  afligía, 

Oomo  la  cera  al  fuego; 

Oomo  A  la  luz  del  dia 

La  oscura  niebla  de  la  noche  umbría. 


Siembro  en  el  surco  el  grano 
Implorando  al  señor  que  lo  bendiga, 
T  su  pródiga  mano 
Por  premiar  mi  fatiga 
El  campo  cubre  de  abundosa  espiga. 

Mas  otro  bien  poseo, 
Trasunto  fiel  de  la  mujer  mAs  pura 
Que  codició  el  deseo; 
Sagrario  de  ternura. 
Con  todo  el  esplendor  de  la  hermosura. 

Tal  es  mi  bien  amada, 
La  dulce  compañera  de  mi  vida. 
Por  quien  enamorada, 
El  Anima  rendida 
Su  esclavitud  adora  bendecida. 


Justamente  merece  don  Joan  Herranz,  Conde  de  Beparaz,  que  le  citemos,  por- 
quería escrito  muchas  poesías  de  d&sica  forma  con  relieves  muy  sentidos. 
Son  lindos  estos  versos  de  su  composición  La$  Campanas: 


En  medio  de  memorias  pasadas  y  distantes, 
Las  notas  del  revuelto  repique  general 
Las  oigo  tan  sonoras,,  las  oigo  tan  vibrantes. 
Que  imitan  A  torrentes  de  perlas  y  diamantes, 
Cayendo  en  cataratas,  en  lagos  de  cristal. 

Adoro  las  campanas  que  acuden  con  sus  sones 
A  todo  lo  que  inspiran  la  fe  y  la  devoción, 
Anudan  voluntades,  enlazan  corazones, 
T  evocan  con  sus  cantos,  los  coros  de  oraciones. 
Uniendo  A  un  pueblo  entero  en  una  aspiración. 

Repiquen  las  campanas  que  en  ondas  de  ternura 
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Las  preces  de  los  hombres  elevan  al  Señor, 
Y  mandan  á  la  tierra  consuelos  A  la  altura, 
T  tienen  alabanzas  cantando  la  hermosura 
De  todas  las  grandezas  que  nacen  del  amor. 


También  es  bello  el  siguiente  soneto  fllosófleo: 


De  la  misma  mootafia  y  de  ignal  losa 
Que  talla  el  escultor,  pica  el  cantero; 
£ste  labra  un  humilde  sumidero 
T  hace  aquél  una  estatua  primorosa. 

Una  piedra  se  pisa,  la  baldosa, 
Otra  sube,  en  moldura,  basta  un  alero. 
Esta  marca  un  camino  al  pasajero, 


Oubre  aquélla  al  mortal  en  una  fosa. 

Al  hombre,  cuando  nace  &  la  existencia, 
De  la  misma  cantera  y  de  igual  tajo 
Lo  labran  el  honor,  la  fe  y  la  ciencia. 

Quien  más  subió  y  el  que  rodó  más  bajo 
Son  de  origen  igual:  la  diferencia 
Está  en  la  aplicación  y  en  el  trabajo. 


Don  Luciano  García,  yate  asturiano,  ha  dejado  un  hermoso  canto  á  la  Virgen 
de  la  Montaña,  lleno  de  sentimiento  y  de  fe. 


Venid  á  oir  su  historia.  No  la  he  inventado; 
No  la  juzguéis,  cual  mia,  ruda  ó  extraña. 
La  he  aprendido  á  sus  plantas.  Me  lo  han  contado 
Los  ecos  y  torrentes  de  la  Montaña. 

¡Recuerdos  bulliciosos  de  mis  hogares. 
Alegres  romerías.  Montaña  santa, 
Flores  pobres  y  humildes,  cual  los  cantares 
Que  brotan  temblorosos  de  mi  garganta. 
Murmullos  misteriosos  de  la  espesura! 
Dad  aroma  á  mis  cantos,  prestadme  acentos 
Para  cantar  las  glorias  y  la  hermosura 
De  la  Virgen  que  adoran  mis  pensamientos, 
Por  la  florida  Vega  de  los  Pastores, 
Cual  reina  fugitiva,  pobre  y  hermosa 
Pasó  un  día  la  Virgen  cogiendo  flores 
Oon  un  niño  en  los  brazos  como  una  rosa. 

Su  presencia  divina  perfumó  el  viento; 
Donde  pisó  su  planta,  flores  brotaron; 
T  al  levantar  los  ojos  al  firmamento. 
Hasta  los  mismos  cielos  se  iluminaron.— 
«¿Quién  es  ésta  que  viene?  cantó  la  fuente. 
« i  Quién  es  ésta  que  pasa?  gimió  la  brisa. 
«¿Quién  es  ésta  que  llega?,  rugió  el  torrente, 
¿E  ilumina  los  cielos  con  su  sonrisa?» 
« Soy  la  reina  del  cielo,  contestó  Ella, 
Que  el  trono  de  mi  gloria,  quiero  en  España, 
Desde  hoy  en  adelante,  seré  su  estrella, 
Soy  la  Virgen  querida  de  la  Montaña. » 

I<os  bardos  la  llamaron  sol  de  alegria, 
Del  mismo  paraíso  flor  trasplantada. 
Mis  padres  la  dijeron  « ¡Santa  Maria!  > 
T  el  Auseva  le  dieron  para  morada. 

•      •     •     *     •      •      ■•     •     •     •     •     ■•* 
A  ofrecerle  regalos  van  los  pastorea 

Y  las  gentes  humildes  de  las  aldeas, 

Porque  es  pobre  y  humilde  como  sus  flores... 

« ¡  Reina  de  la  Montaña,  bendita  seas! 

fin  una  humilde  Oueva  tienes  tu  trono; 
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De  par  en  par  lo  tieDes,  nunca  se  encierra 
Para  el  pobre  y  humilde,. que  en  lu  abandono, 
No  tiene  más  amparo  sobre  la  tierra^ 
De  par  ^en  par  lo  tienes. ..  Madre  querida, 
Qae  se  apaguen  los  cantos  en  mi  garganta, 
Que  rendido  &  tus  plantas  pierda  la  vida, 
Antes  que  vei^  cerrada  tu  Cueva  santa.  > 


El  padre  Julio  Alarcón,  jesuíta,  ha  escrito  poesías  preciosas  que  merecen  el 
beneplácito  de  las  personas  doctas.  Léanse  las  que  copiamos  de  su  libro  titulado 
Sentimientos: 


Hay  arroyos  que  manan 

Entre  las  peñas, 
Flores  que  dan  su  aroma 

Bajo  la  yerba; 
Y,  también,  aves 
Que  gorjean  ocultas 

Knel  ramaje: 
Pues  asi  en  este  triste 

Valle  de  l&grimas, 
Ocultas  y  escondidas 

Hay  muchas  almas: 
Almas  muy  buenas 
Que  van  haciendo  bienes 
8in  que  las  vean. 

Fué  la  niña  al  bosque;  y  pié 
Como  la  rosa  encarnada: 
Pálida  volvió  la  niña 
Gomo  la  azucena,  p&lida. 


Se  sabe  que  está  muy  triste 
Como  flor  al  marchitarse. 
Mas  ¿qué  le  pasó  en  el  bosque? 
Eso  es  lo  que  no  se  sabe. 

£1  amante  celoso 
Vengarse  jura; 
T  se  dirige  al  baile, 

Y  alli  la  busca. 
Llevando  puesto, 
Negro  como  su  alma 
Dominó  negro. 

Y  la  inocente  joven 
Marcha  al  sarao 
Para  estrenar  su  traje, 
Su  tri^e  blanco... 
|Ay!  no  pensaba 

Que  iba  al  baile  vestida 
Con  su  mortaja. 


Recuerdo  afectuoso  tributemos  también  á  la  clásica  inspiración  del  yate  ma- 
Uorquin,  don  Miguel  Costa,  que  entre  otras  producciones  de  mérito,  dejó  muchas 
bellezas  encantadoras  en  su  Adiós  á  Italia. 


Huellas  no  dejo  en  ti ;  mas  en  mí  déjalas 
Hondas  tu  numen,  y  doquier  la  ráfaga 
Me  lleve  del  destino,  alli  tus  pléyades 
Veré  de  gloria  fúlgidas. 
Por  tus  ciudades,  peregrino  incógnito, 
Solitario  pasé.  Mi  oculta  citara 
Sólo  confió  sus  notas  al  olímpico 
Silencio  de  tus  mármoles. 
Ante  el  sepulcro  de  Virgilio,  pródiga 
De  luz  y  encantos,  me  hechizó  Parténope; 
Y  al  cráter  me  asomé,  y  vi  á  la  victima 
Pompeya  abrir  su  túmulo. 
Cantóme  grave  su  leyenda  mística 
Umbría  la  verde,  al  pie  de  su  acrópolis; 


Y  allá  me  embelesó  Florencia  plácida 

Entre  olivares  áticos. 
£n  la  docta  penumbra  de  sus  pórticos 
Acogióme  Felslna;  y  la  Adrlática 
Reina  oriental  me  reveló  poéticos 
Arcanos  én  su  góndola. 
Ya  por  un  lustro  en  su  recinto  clásico, 
Roma  la  grande  dilató  mi  espíritu, 

Y  en  la  suprema  universal  Basílica 

Ciñóme  el  sacro  cingulo. 
.    ¡  Adiós,  Italia;  adiós  I  Desde  tus  márgenes 
Ni, un  suspiro  me  sigue,  ni  una  lágrima; 
Mas  al  dejarte  los  afectos  Íntimos 

Vibrar  siento  en  mi  ánimo. 


Dechado  de  exquisito  gusto  dio  siempre  en  sus  composiciones  poéticas  el  ga- 
ditano don  Ángel  María  Dacarrete.  Fué  uno  de  los  m&s  dignos  repreaentantea  de 
la  escuela  clásica. 
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Su  inspiración  competía  con  loa  temas  mis  simpáticos  á  los  corazones  genero- 
sos, y  más  en  consonancia  con  los  ideales  de  la  civilización. 

I  Qué  sublimes  acentos  los  que  brotan  de  su  lira  al  hablar  de  Polonia  por  boca 
de  un  desterrado  á  Síberia ! 


¡  Ay,  Polonia  Infeliz  t  Sólo  reo  ahora 

Por  tus  canípos  desiertos, 
Grnzar  la  muchedumbre  vencedora 

Galopando  entre  muertos. 
Mudo  yi^  el  bronce»  j  deX  feral  combate 

El  Tocerio  inmenso, 
Aún  se  oye  el  trueno  del  fusil  que  abate 

Al  mártir  indefenso. 
Al  pie  de  los  altares  el  Pagano 

A  tus  hijas  agarra, 
Las  azota  con  látigo  villano 

Y  sus  lutos  desgarra. 
Arrodillado  sobre  escombros,  ora 

£1  anciano  doliente, 
Y,  preguntando  por  sns  padres,  llora 

£1  niño  balbuciente. 


\Ayl  que  tanto.dplor  y  la  aspereza 

De  mi  destierro  implo, 
No  turben  de  mi  alma  la  entereza, 

No  lo  quieras.  Dios  mío! 
Firme  en  tu  fe  y  en  el  amor  ardiente 

De  mi  patria  querida, 
Acabe  entre  estos  hielos  tristemente 

La  miserable  vida. 
Mas  no  BU  amigo  el  Déspota  me  llame, 

Mi  cuello  unciendo  al  yugO)  -  : 
Apriételo  más  bien  con  cuerda  infame 

La  mano  del  verdugo. 
Y  antes  que  manche  del  perjuro  el  yerro 

Mi  lengua  que  te  invoca, 
Dura  tenaza  de  encendido  hierro 

Le  arranque  de  mi  boca.  . 


Parece  que  puso  toda  su  alma  el  poeta  para  glorificar  á  LincolUí  redentor  de 
la  Humanidad  y  en  este  magnifico  soneto: 


No  sobre  el  campo  del  honor  caldo. 
Ni  de  banderas  bélicas  cubierto 
Dejó  á  ese  cuerpo  ensangrentado  y  yerto 
Su  espíritu  inmortal  nunca  rendido. 

Del  lauro  ya  del  vencedor  ceñido, 
La  ambición  y  el  rencor,  en  vil  concierto. 
Con  golpe  aleve  le  postraron  muerto, 


La  desgracia  infamando  del  vencido. 

Mas  la  mano  del  bárbaro  homicida 
Nuevo  triunfo  á  los  triunfos  eslabona 
Con  que  ilustró  su  generosa  vida; 

¡  Que  llora  el  mundo  su  fatal  partida, 
Y  brilla  más  que  la  imperial  corona 
La  noble  sangre  de  su  frente  herida! 


Y  en  otro  género  de  composiciones,  ¿  puede  darse  nada  más  tierno  y  sentido, 
ni  más  parecido  á  los  suaves  versos  de  Becquer,  que  esta  inspirada  poesía?: 


Dime,  ¿cuál  melancólico  lucero. 
Brillando  sólo  al  despuntar  el  alba 
Vierte  una  luz  como  la  luz  suave 
De  tu  mirada? 
Dime,  ¿qué  clara  gota  de  roclo 
Pudo  Ig^ualar  sobre  azucena  blanca 
A  una  gota  de  llanto  resbalando 
Por  tu  mejilla  pálida? 


Dime,  ¿habrá  una  sonrisa  que  prometa 
De  virtud  y  ventura  la  esperanza 
Que  consiga  imitar  el  dulce  canto 
De  tu  sonrisa  casta? 
Dime,  ¿habrá  una  mujer  que,  cual  tú,  inspire 
Amor  tan  puro,  adoración  tan  casta? 
Dime,  ¿habrá  sierpe  que  tan  negra  tenga 
Gomo  tú  el  alma? 


De  tres  ilustres  líricos  montafieses  he  de  hablar  ahora,  cuyos  nombres  son  con 
singular  prestigio  estimados,  don  Amos  Escalante,  don  Fernando  Velarde  y  don 
Casimiro  del  Collado.  En  los  tres  resplandece  la  inspiración  y  un  carifio  entraña- 
ble á  la  amada  tierra  donde  nacieron. 

Escalante  ha  escrito  estos  sentidísimos  versos,  recuerdos  de  su  ferviente 
corazón : 


«Mi  soledad  en  la  montaña  adoro, 
Más  claro  el  cielo  de  estas  cumbres  miro ; 
Nadie  aquí  sabe  cuándo  rio  ó  lloro, 


Nadie  por  qué  suspiro. 


Voces  de  tempestad  que  me  arrullaron 
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Y  el  corvo  tallo  en  que  nací  mecieron, 
Si  colores  de  alegre  me  robaron, 

De  amante  me  los  dieron. 

Púrpura  triste,  túnica  y  sudario 
De  m&rtlr,  no  de  rey,  descolorida, 
En  la  penosa  cuesta  de  un  calvario 
Es  gala  de  mi  vida. 

Es  mi  aroma  sutil  ¡cuántos  le  niegan! 
Las  pocas  almas  cuyo  gusto  halaga 
A  comprender  de  un  desdeilado  llegan 
Cómo  querido  paga. 

Su  cabello  perfumo  ó  su  justillo 
Si  me  coge  al  pasar  la  montañesa, 

Y  aromo  el  vaho  de  su  hogar,  si  brillo 
Al  fuego  hecha  pavesa. 

Nadie  aprendió  en  la  gándara  bravia 
Qué  es  desagradecer,  ó  qué  es  olvidos 
A  la  más  pobre  flor  y  más  sombria 


El  sol  ha  sonreido. 

Y  la  silvestre  miel  que  fosca  abeja 
Sorbe  en  sus  jugos  y  en  panales  cuaja 
Si  á  la  de  flor  ninguna  se  asemeja 
¡A  cuántas  se  aventaja!... 

Obscuro  es  mi  decir;  no  sé  los  nombres 
Guantes  de  vida  y  alma  han  de  saberse; 
El  hablar  de  una  flor  al  de  los  hombres 
¿Cómo  lia  de  parecerse? 

Mas  una  sola  voluntad  ordena 
Las  regias  glorias  del  humano  acento, 
Y  el  ruido  obscuro  que  en  mis  hojas  suena 
Mecidas  por  el  viento... 

I  Oh,  rudo  monte!  ¡oh,  patria!  si  sofiamos, 
Cuando  en  el  cielo  que  tan  alto  vemos 
Patria  más  venturosa  imaginamos. 
Soñemos  ¡ay !  soñemos. » 


De  Amói  Escalante  ha  dicho  su  eminente  paisano  don  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo  que  es  pintar  idealista,  rieo  en  ternuras  y  ddicadezai,  que  ha  envuelto  el 
paisaje  (de  la  Montaña }  en  un  velo  de  euave  y  gentil  poesia. 

Entre  todas  sus  obras  distingüese  su  notable  leyenda  histórica  Ave  Maris  Stella. 


*  * 


Ck>mo  muestra  de  la  hermosa  versiflcación  de  don  Fernando  Velarde,  yamoe  á 
copiar  algunos  renglones  de  su  magistral  poesia  De  noche,  En  las  playas  de  Chile. 
I  Qué  elevación  de  ideas,  qué  riqueza  de  dicción  I 


{Oh,  qué  noche  tan  diáfana  y  bella! 
Todo  es  paz,  plenitud,  melodía: 
Es  la  brisa  un  raudal  de  ambrosia, 
Pon  las  nubes  oasis  de  luz. 

I  Yed  la  luna  en  los  cielos  azules, 
Oristalina,  fantástica,  plena, 
Cual  la  casta  inocencia  serena, 
Rebosando  inmortal  juventud! 

¡  Quién  pudiera  del  tiempo  implacable 
Contener  el  fatídico  vuelo, 
T  este  mar,  esta  luna,  este  cielo, 
Contemplar  en  transportes  sin  fin ! 

¡Quién  me  diera  estrechar  en  mis  brazos 
Mi  ilusión  más  doliente  y  más  bella 
Y  admirar  estos  cielos  con  ella 
T  con  ella  gozar  y  morir! 

¡Oh  celeste,  inmortal  peregrina! 
¡Oh  amorosa  y  poética  luna! 
Siempre  ha  sido  tu  luz  mi  fortuna. 
Siempre  ha  sido  mi  amor  tu  beldad. 

Con  doliente  efusión  te  bendigo, 
Porque  siempre  amorosa  te  encuentro, 
Cual  si  fueras  el  mágico  centro 
De  otra  vida  futura,  ideal. 


Tu  virgíneo  candor  me  enternece 
T  entrañables  suspiros  me  arranca. 
¡  Oh  ilusión  melancólica  y  blanca 
De  mi  errante,  infeliz  juventud! 

¡Oh  qué  bella,  qué  lángtUda  y  triste 
En  el  cóncavo  azul  resplandeces! 
¡Un  delirio  infinito  pareces 
De  inocencia,  de  amor,  y  virtud! 

¡Cuánto  place  á  mi  espíritu  ardiente, 
Del  delirio  en  las  alas  flotantes, 
Contemplar  universos  radiantes. 
Traspasar  horizontes  sin  fin! 

¡Cuánto  place  á  mi  alma  sombria 
Inspirarse  en  insomnios  obscuros, 

Y  en  los  hondos  abismos  futuros 
Ver  las  cosas  que  están  por  venir! 

Yo  bendigo  estas  playas  sonoras 

Y  estas  vírgenes  selvas  floridas. 
Porque  están  perfumadas  y  ungidas 
Por  la  bella  y  feliz  libertad. 

Porque  aqui  se  desploma  ya  el  solio 
Del  hipócrita  y  vil  fanatismo, 

Y  en  las  fauces  del  lóbrego  abismo 
Ese  monstruo  sacrilego  está. 
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También  habla  yiyido  machos  aftos  don  Casimiro  del  Collado  en  Am6rica. 
iQaé  estrofas  tan  llenas  de  vida  y  sentimiento  las  que  produjo  su  carifio  al  saludar 
de  nuevo  su  Liendo  querido,  el  valle  paterno  de  su  almal 

Ed  admirable  esta  poesía: 

Gorro,  yaelo,  traspongo  la  colina... 
I  Feliz  puedo  expirar ! . . .  Heme  en  tu  seno . 
Valle,  donde  benigna  suerte  quiso 
Oerearan  mi  niñez  dicha  j  ternura, 
Guando  gocé  tu  paz  de  Paraíso, 
'  No  supe  valorar  tanta  ventura. 

Después,  maestra  dura, 
Ensefióme  la  ausencia  entre  zozobras 
A  comprender,  á  desear  tu  calma; 
T  vuelvo,  como  ves,  de  los  extraños 
Gon  heridas  de  penas  en  el  alma, 
Gon  la  escarcha,  en  el  rostro,  de  los  afios. 

Tú  también,  valle  amado  ¡cuan  distinto! 
Victima  fué  de  la  segur  impla 
La  selva  que  en  gracioso  laberinto 
Las  laderas  del  término  vestía. 


El  membrudo  garzón  de  la  labranza 
Abandona  el  fecundo  ministerio 
A  mujeres  j  ancianos  sin  pujanza 
De  la  codicia  al  riguroso  imperio. 

En  el  otro  hemisferio 
Insegura  riqueza  solicita: 
Toma  doliente  ó  viejo,  cuando  vivo ; 
T  del  caudal  indiano  en  recompensa 
Halla  los  patrios  campos  sin  cultivo 
T  los  paternos  lares  sin  defensa. 

Mi  corazón  pregunta 
Gon  ansia  y  miedo  por  amigos  techos... 
Sació  su  rabia  en  unos  el  estrago; 
De  otros  ya,  en  espiral,  no  se  levanta 
Humo  que  figuró  en  el  éter  vago. 
De  doméstica  paz  bandera  santa. 

Álzase  en  arco  de  maciza  piedra, 
Sobre  el  camino,  al  pie  de  la  colina, 
Mi  hogar  antiguo:  Junto  al  huerto  aún  medra, 
Gon  nobles  cicatrices,  vieja  encina 
Que,  cual  reina,  domina 
Sobre  el  mustio  ropaje  del  contomo; 
Y  allA,  como  un  brocal  de  peña  dura. 
Mana  y  desborda  cristalina  fuente 
Que  al  arroyo  vecino  se  apresura. 
No  sé  si  melancólica  ó  rYente. 

|8alve,  sacra  mansión  de  mis  mayores! 
Arrasados  en  lágrimas,  mis  ojos 
Gontemplan  tus  ruinosos  miradores; 
T  ante  el  ansiado  umbral  caigo  de  hinojos. 
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En  abrumante  copia 
Me  asaltan  los  recuerdos:  ail&  miro 
Ei  padre  austero  que  al  sumiso  grupo 
De  la  familia,  ejemplo  fué  admirable: 
Acá  la  santa  madre,  que  hacer  supo 
El  deber  fácil,  la  virtud  amable. 

De  los  rudos  patriarcas  de  la  aldea 
La  abuela,  con  los  nietos  consentidos, 
En  las  noches  de  Invierno  se  rodea, 
Al  amor  de  la  lumbre  reunidos. 

Tenaz  repasa  la  memoria  y  nimia 
Escenas  de  campestres  emoclonest 
El  gozo  de  la  siega  y  la  vendimia, 
£1  entrojar  mazorcas  y  vellones; 

Luego  las  impresiones 
Profundas  de  domésticos  pesares; 
La  eterna  ausencia,  la  partida  amarga. 
Las  ruinas  que  en  mi  mente  reconstruyo... 
Me  asfixia  este  aire:  el  vértigo  me  embarga; 
No  puedo  m&s;  salgo,  desciendo,  huyo!... 


¡Cuánta  lúgubre  historia! 
¡Cuánto  mártir  sin  nombre!  «¡Oh,  patria,  exclamo, 
>¡Qué  necio  quien  se  aleja,  y  sacrifica 
>£n  extranjero  altar  á  la  fortuna! 
•  ¡Cuan  sabio  quien  su  túmulo  fabrica 
»A1  pie  del  árbol  que  asombró  su  cuna!» 


Sea  término  y  corona  de  este  capitulo  el  nombre  tan  justamente  celebrado  del 
m&8  famoso  de  los  contemporáneos,  hijo  glorioso  de  Santander,  don  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo.  Entre  los  sabios  que  han  difundido  en  Espafta  loe  trabajos  de 
erudición  y  los  buenos  principios  del  arte  literario,  ha  descollado  entre  los  mejo- 
res. Sólo  puede  censurar  en  él  la  critica,  la  animosidad  con  que  juzga  las  ideas 
de  los  pensadores  liberales,  volviendo  la  vista  al  pasado,  que  tuvo  mucho  de  per- 
judicial para  el  progreso  y  la  ciencia  en  nuestra  patria,  y  esto  no  es  posible  ne- 
garlo por  más  esfuerzos  que  se  hagan  y  sutilezas  que  se  empleen.  «Error  es  afir- 
mar —  lo  ha  dicho  el  gran  critico  D.  Juan  Valora  —  que  un  catolicismo  intolerante 
y  austero  haya  sido  el  germen  fecundo  de  la  grande  y  propia  civilización  espa* 
fióla  y  pueda  considerarse  consustancial  con  ella.» 

Como  poeta  le  consideramos,  desde  luego,  cual  dignísimo  representante  y 
Maestro  de  los  estudios  y  de  la  escuela  clásica  en  nuestra  Patria.  Sus  obras  son 
siempre  excelentes  modelos,  como  las  dé  Lista  y  las  de  don  Leandro  Fernández 
Moratin,  por  la  corrección,  elegancia,  primor  y  nitidez  del  estilo. 

Sus  selectas  traduccioneeí  de  clásicos  griegos  y  latinos  son  un  prodigio;  origi- 
nales  sus  estudios  sobre  los  traductores  de  Horacio,  ampliados  con  exquisita  no- 
vedad  de  juicios.  Las  versiones  que  ha  publicado  de  poetas  clásicos  modernos, 
tienen  encantos  que  seducen.  Aun  en  sus  poesías  originales,  si  á  las  veces  carecen 
de  grandes  arranques  de  inspiración,  brillan  constantemente  con  la  pureza  de  la 
forma  elegante,  los  atavies  preciados  de  una  sobriedad  galana  y  escogida. 

Hemos  de  copiar  algunas  estrofas  de  la  más  bella  de  sus  producciones  como 
poeta:  La  galerna  del  Sábado  de  Gloria. 
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Poso  Dios  en  mis  cántabras  montañas 
Auras  de  libertad,  tocas  de  nieve, 
Y  la  vena  del  hierro  en  sus  entrañas : 
Tejió  del  roble  de  la  adusta  sierra 
T  no  del  frágil  mirto  su  corona. 
Que  ni  falerna  vid  ni  ático  olivo, 
Ni  siciliana  mies  ornan  sus  campos, 
Ni  allí  rebosan  las  colmadas  trojes, 
Ni  rueda  el  mosto  en  el  lugar  hir  viente. 
Pero  hay  bosques  repuestos  y  sombríos, 
Misterioso  rumor  de  ondas  y  vientos, 
Tajadas  hoces,  y  tendidos  valles 
Más  que  el  heleno  Tempe  deleitosos,' 
T  cual  baño  de  Náyades  la  arena 
Que  besa  nuestro  mar;  y  sus  mugidos, 
Gomo  de  fiera  en  coso  perseguida. 
Arrullo  son  á  la  gentil  serrana 
Amor  de  JSoma,  y  espantable  al  Vasco, 
Pobr«  y  altiva,  y  coino  pobre  hermosa. 

Ni  cien  carros 
De  guerra  hicieran  tan  horrible  estruendo 
En  torno  de  Ilion,  como  esas  olas 
Guando  las  peñas.ile  Cantabria  hieren. 

Hoy  se  vuelven  á  alzar  firmes  y  rudas,. 
En  son  de.guerra  y  vencedor  amago, 
A  renovar  el  memorable  estrago 
Que  en  la  Pasión  de  su  Hacedor  movieron: 
Por  eso  es  hoy  más  intima  y  soiemne 
La  voz  de  las  tormentas  boreales. 
Mayor  su  indignación,  cuando  arrostrarlas 
Osa  el  mauchero  de  piedad  desnudo: 
^Ay!  DO  verá  la  luz  del  patrio  faro 
Sobre  el  amigo  cerro  de  la  costa, 
Cual  tnlrada  de  Dios  sobré  sus  hijos, 
Ni  su  velera  y  triunfadora  nave, 
AL  arribar,  coronará  de  flores.    - 

¡Piedad,  señor!  Sienta  tus  iras  sólo 
Rota  y  hundida  la  soberbia  quilla 


Que  oro  y  baldón  condi.ce  á  estas  arenas, 
O  el  ferrado  vapor,  en  cuyas  venas 
Corre  savia  de  fuego.  Alli  la  sangre 
De  nuestra  raza  va:  sobre  estos  montes 
Tendió  la  emigración  sus  negras  alas. 
Llora  la  esposa  en  el  helado  lecho. 
Cabe  el  extinto  hogar,  llora  la  madre, 
£1  campo  desfallece  sin  cultura, 
Y  en  tórrida  región  nuestros  mancebos 
Siega  la  muerte:  ¡que  más  bien  perezcan, 
Ante  las  rocas  del  amado  puerto. 
Acariciados  por  maternas  olas. 
Do  lleve  el  viento  el  son  de  las  campanas 
De  la  torre  natal,  á  sus  oidos! 

Pero  salva,  Señor,  el  frágil  leño 
Del  pescador  que  fatigado  encuentra 
Al  fin  de  8U  peacar,  la  red  vacia. 
Es  hijo  de  aquel  pueblo  que  en  tardia 
Cadena  domeñó  la  ingente  Roma. 

Contémplalos  luchar...  ¡Vana  esperanza! 
Que  ni  en  llauiio  de  madres  y  de  esposas. 
Las  iras  quebrará  del  Océano, 
NI  del  hado  la  ley  adamantina. 

¡Salvados,  si!  Desde  el  salobre  risco 
De  San  Pedro  del  Mar,  un  sacerdote 
Les  dio  la  bendición... 


Oye^noble  ciudad,  la  luz  de  Cantabria; 
Basta  á  cubrir  las  llagas  de  tu  pueblo 
Un  trozo  de  tu  regla  vestidura: 
'Rásgale,  pues,  y  en  tu  esplendor  no  olvides 
Que  esos  del  nauta  sórdidos  harapos. 
De  su  viejo  tugurio  suspendidos, 
T  por  el  vendabal  y  por  los  soles, 
T  por  el  golpe  de  las  olas  rotos. 
Te  hicieron  grande,  poderosa  y  rica. 
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Un  articulo  de  Bl  Impareial,  —  Declaraciones  políticas  de  8agasta  y  de  Pi  y  Margall.  —  Muere 
Venancio  GonzAlez.— Manifiesto  carlista. —Beformas  antillanas.^LuisMadrazo.— £1  perio- 
dista Moróte  se  entrevista  con  Máximo  Qómez.—-  Reclamaciones  de  los  Estados  Unidos.  —  Dis- 
curro de  Mac-Kinley.  —  Gutiérrez  de  Alba.  —  Blanco  Asenjo.  —  II.  /'ilipinau  Fusilamientos.— 
Combate  de  Cacarán  de  Sile.  —  Otras  operaciones.  — Campaña  de  PoFarieJa.^Toma  de  9Ilang. 
—  Dasmarifias.~^SalitráD.  — San  Nicolás.  —  Toma  de  Imus.  —  San  Francisco  de  Malabón. — 
Primo  de  Rivera  substituye  á  Polavieja.  •—  Naic.  —  Tudang.  —  Maragondón.  —  Pacificación  de 
Cavite.  —  Talisay.  —  Optimismo  de  Primo  de  Rivera.  ^  Aguinaldo  á  Bulacán.  —  Encuentros  y 
refriegas.  —  III.  Los  integristas  y  Polavieja.  — Sanguily.  — Reformas  antillanas.  —  Felfu  y 
Codina.  —  La  crisis  del  halcón,  —  Los  liberales  se  retiran  de  las  Cortes.  —  Crisis.  —  Asesinato  de 
Cánovas.  —  lY.  Semanario  de  Pi  y  Margall  sobre  las  guerras  coloniales.  De  Enero  á  Agosto. 


Al  tiempo  que  se  recibía  aquí  la  noticia  comunicada  por  el  general  Weyler  de 
que  la  insurrección  cataba  dominada  y  circunscrita  en  Pinar  del  Rio  A  las  dos 
partidas  que  mandaban  Rius  Rivera  y  Ducassi,  de  los  puertos  de  los  Estados  Uní* 
dos  salían  barcos  atestados  de  municiones  de  boca  y  guerra  para  los  insurrectos. 
No  mis^allá  de4os  primeros  dias  de  18d7|  varpóuie  Jacksouville  el  yapor  Commo- 
dore  con  municiones  para  los  rebeldesi  consignadas  á  Salvador  Cisneros  Betan- 
courtí  presidente  de  la  República  Cubana. 

Algo  exageraba  Weyler  sus  optimismos.  En  las  provincias  de  la  Habana  y 
Matanzas  continuaban  sus  correrías,  en  la  primerai  Alejandro  Rodríguez,  Adolfo 
Castillo,  Juan  Delgado,  Néstor  Aranguren,  Rafael  de  Cárdenas,  Raúl  Arango  y 
otros,  y  en  la  segunda,  Clotilde  García,  Carlos  Rojas  y  algunos  más. 

Había  sorprendido  á  la  opinión  y  disgustó  grandemente  al  Gobierno  un  articulo 
aparecido  en  M  Impareial,  correspondiente  al  81  de  Diciembre  de  1896,  y  firmado 
por  don  Rafael  Gasset. 

Titulábase  ese  artículo:  Contra  las  iniquidades.— Justicia  inmediata,  y  decía  así: 

€  Para  desgracia  de  nuestro  pueblo  y  de  nuestro  oficio  en  la  tarea  periodiatica 
de  formular  juicios,  predominan  siempre  los  adsuntos  enojosos,  y  siendo  esto  así, 
afirmamos  que  jamás  hemos  tomado  la  pluma  con  dolor  tan  grande  y  tan  sincero 
como  sentimos  hoy. 

Es  penoso,  es  tristísimo  que  los  acontecimientos  fuercen  el  ánimo  de  un  perio- 
dista amante  de  su  patria  á  decir  que  entre  los  generales  y  jefes  del  ejército  es- 
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pafiol  exiaten  necesaríameiite  algimoi  que  no  merecen  Ber  generalea,  ni  jel^M,  ni 
eapaDoleB. 

En  Colta,  en  eaa  hermosa  iala  donde  ae  pelea  en  defenaa  de  un  pasado  glorio- 
sísimo y  donde  ae  ventila  el  porvenir  de  Espafla,  hay  quienes  labran  pingüe  y  es- 
candaloso eaadalf  amasando  el  ahorro  de  la  Nación  con  la  muerte  del  soldado, 

Que  se  trata  por  desdicha  de  una  verdad,  lo  acreditan  las  cartas  de  nuestro 
compafiero  Domingo  Blanco,  donde.hacianse  determinadas  indicaciones;  lo  acre- 
ditan diarios  de  la  Habana,  como  M  Ejército  y  M  Diario  de  la  Marina;  lo  acreditan 
las  cartas  particulares  que  reciben  los  di' 
potados  antillanos,  las  que  dirigen  &  bus 
amigos  d»  la  Península  los  militarea  de 
Cuba,  y  lo  prueban  de  un  modo  que  disipa 
cualquier  duda  los  propios  soldados  que 
han  podido,  aunque  desfallecidos,  salir  de 
la  manigua,  donde  se  enferma,  y  del  hos* 
pital,  donde  se  muere. 

¿Por  qué  hasta  hace  algunos  meses  no 
venia  la  correspondencia  de  la  isla  eomo 
llega  hoy,  destilando  sangre  en  tanta  abun- 
dancia como  nuestros  soldados  la  pierden?' 

Días  hace  que,  requeridos  por  dignos  re- 
presentantes de  Ouba,  pensábamos  iniciar 
una  campafia  tan  vehemente  como  fuera 
menester  ao  demanda  de  remedio  para 
tamaflos  males. 

Deteníanos  la  consideración  de  que,  f un-  Rafael  .Gasi«t. 

dando  los  separatistas  la  guerra  en  la  in-  ... 

moralidad  administrativa  española,  pronto  pasarían  nuestroa escritos  ¿las  cajas 
de  loe, diarios  fiUbu«teroB  y  yankeea,  y  pronto  se  leerían  en  el  Capitolio  de  Waa* 
blngton  para  deducir  que  el  cobecho  y  la  malversación  aeompaOan  &  nuestros 
empleados  y  se  mezclan  entre  nuestras  armas. 

Frente  á  una  tan  grave  y  diflcillsima  situación,  acordamos  realizar  determi- 
nadas gMÜones  privadas  cerca  del  Gobierno,  y  advertir  de  cierto  modo  en  un  ar- 
tículo, que  se  echaban  de  ver  en  el  ^rovlsionamiento  del  ejército  de  operaciones 
grandes  deficiencias  productoras  de  mortal  anemia  en  los  soldados. 

Practicadas  esas  gestiones  6  inserto  el  articulo  Pregantat  del  pueblo,  nos  halla- 
otoB  en  el  Beraldo  de  anoche  un  extenso  trabajo  del  sefior  Beparaz,  en  el  que  se 
descorre  por  completo  el  velo,  y  en  el  que  se  narra  con  absoluto  naturalismo  el 
irritante,  inicuo  y  vergonzoso  proceder  de  los  que  no  saben  ó  no  quieren  impedir 
las  tristezas  de  Coba. 

He  aqoi  los  p&rrafos  donde  se  concretan  las  denuncias  que  publica  el  Bereildo: 
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«¿Sabe  usted  qué  tienen?  Bstenuaclón  y  paludismo,  efecta  del  agotamiento  por 
hambre  y  cansancio.  El  soldado  padece  hambre^  mucha  hambre,  y  fatigas  sin 
cuento.M  y  sin  sustancia.  Ayer  me  decia  uno  que- se  habia  pasado  cinco  días  con 
una  galleta.  No  se  hace  mis  que  un  rancho  con  carne  palpitante,  cuando  la  hay, 
y  de  esa  carne  se  le  hace  guardar  á  cada  soldado  una  tajada  para  todo  el  dia 
siguiente  hasta  la  tarde III... 

...  En  el  fondo  de  esta  inmunda  bahía  y  en  almacenes  lóbregos  y  sin  yentanas, 
ó  en  colgadisoB  expuestos  al  sol  y  al  aire  húmedo,  y  aun  A  la  lluvia,  se  hacinan 
miles  de  hombres  con  ó  sin  sábanas  ni  mantas.  Poco  á  poco  van  llegando  éstos, 
luego  se  hace  la  botica,  luego  la  comida.  ¿Y  entretanto?  De  allá,  de  otro  hospi- 
tal, les  envian  el  alimento,  y  un  dia  falta  comida  para  400.  Se  manda  preparar 
una  sopa  con  huevo...  y  llega  A  las  cuatro  de  la  tarde.  Al  dia  siguiente  faltan  300 
raciones.  Entretanto,  cada  dia  que  pasa  paga  el  Estado  miles  de  estancias  de  hos 
pital  á  duro  diario.  |  Esta  si  que  es  racién  buena  y  saneada  I  En  los  almac^aes  de 
Regla,  Santa  Catalina  y  Hacendados,  se  albergan  unos  6  000  enfermos.  La  mayor 
parte  no  llevan  documento  alguno  ni  los  acompafia  nadie;  de  modo,  que  varios 
de  los  que  alli  pierden  la  vida,  pierden  también  el  estado  civil.  Se  ha  enterrado  á 
muchos  sin  identificar,  y  éste  es  el  colmo  del  morir. » 

No  entramos  en  el  debate  de  si  ha  presidido  ó  no  el  acierto  al  publicar  datos 
llamados  á  producir  tanta  pesadumbre  en  Espafia  como  júbilo  en  la  manigua  y  en 
los  Estados  Unidos;  es  tarde  para  semejante  discusión. 

Público  que  costeando  con  esplendidez  la  empobrecida  Espafia  el  sustento  de 
sus  tropas,  perecen  de  hambre  los  soldados;  público  que  el  dinero  de  las  medici 
ñas  y  los  alimentos  de  los  hospitales  pasa  A  manos  de  gentes  sin  patriotismo,  sin 
entraflas,  sin  honor  y  sin  conciencia;  es  tarde  para  pensar  en  el  procedlmi^ito 
que  debe  elegirse,  A  fin  de  poner  remedio. 

Resta  ya  un  solo  sistema.  Es  forzoso,  preciso.  Ineludible,  proceder  con  rapidez 
de  centella  y  con  energía  cruel. 

Si  tenemos  algo,  por  poco  que  sea,  de  gobierno,  debe  llegar  al  campo  insurrec- 
to y  A  los  meeting  filibusteros  que  A  diario  consiente  nuestro  bondadoso  amigo  el 
gobierno  de  Casa  Blanca,  A  la  par  que  estas  noticias  de  inmoralidad  criminal,  A 
la  par  que  estas  patentes  de  ignominia,  la  nueva  del  relevo  del  general  Weyler 
y  de  los  jefes  que  se  hallan  al  frente  de  la  administración  y  de  la  sanidad  militar. 

Es  forzoso,  preciso,  ineludible,  que  de  sucesos  tan  vergonzosos  no  se  haga  par- 
ticipe A  la  nación  espaflola,  sino  que  muy  al  contrario,  aparezca  probado  cuAnto 
los  lamenta  y  cuAn  pronto  y  con  cuAnto  rigor  los  castiga. 

Acaso  se  diga  que  al  solicitar  nosotros  como  primera  é  inmediata  determina 
ción  el  relevo  del  general  Weyler  y  de  los  jefes  de  administración  y  sanidad  mi- 
litar, procedemos  con  poca  justificación. 

Es  causa  suficiente  del  cambio  que  pedimos,  haber  demostrado  incapacidad 
para  impedir  tan  inicuos  saqueos. 
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A  más  deeetoB  relevosi  deben  enviarse  á  Cnba  jaeeeái  euya  pericia  y  honra 
dez  sean  proyerbialea,  para  qae  instruyan  una  sumaria  verdad,  y  si  los  que  han 
comerciado  con  vidas  espaftolas  no  han  conseguido  borrar  los  elementos  probato 
rios,  si  puede  acreditarte  quiénes  son  los  culpables^  t^h!  entonces  no  hay  que 
hablar  de  relevoSi  sino  de  fusilamientos,  por  anchos  que  tueran  los  galones  que 
hubieran  de  atravesar  las  balas  del  piquete  encargado  de  la  ejecución. 

Es  forzoso,  ineludible  para  la  honra  de  Espafia^  acreditar  que  unánime  se 
levanta  el  Pais  en  protesta  de  las  ya  públicas  iniquidades  y  en  demanda  del 
t  Jemplar  castigo  de  unos  cuantos  infames  que  matan  al  soldado,  siendo  testigos 
de  su  abnegación  y  su  valor,  de  un  pufiado  de  criminaleis  que  buscan  una  fortuna 
cuya  base  se  forma  con  mil  asesinatos. 

Cuando  el  oro  y  la  vida  se  derrochan  no  pueden  regatearse  los  prestigios» 

El  general  AzcArraga  debe  ir  á  Cuba.  Alli  su  moralidad  sin  tacha  puede  corre- 
gir los  terribles  abusos  que  matan  de  hambre  al  soldado  que  olvidó  la  fiebre  ama* 
rilla  y  que  perdonaron  las  balas  explosivas,  allí  puede  su  talento  oiti^anizador 
prestar  seftaladisimos  servicios  á  la  Patria* 

Tareas  tan  grandes  impedirian  al  ministro  de  la  Guerra  dirigir  personalmente 
Itts  operaciones  militares.  Acompaften  al  general  Azcárraga  dos  tenientes  gene 
les  de  su  elección  para  que  hagan  la  campafia  en  Pinar  del  Río  y  en  Oriente . 

Pareciéndonos  esta  solución  preferible  á  cualquiera  otra,  la  decimos  con  ente 
ra  claridad;  mas,  adóptese  el  acuerdo  que  se  juzgue  pertinente,  los  relevos  pedi 
dos  se  imponen. 

Todo  menos  consentir  que  esta  hidalga,  valerosa  y  sufrida  Nación  ruede  al 
abismo,  envolviendo  la  caída  de  un  manojo  de  miserables. 

Por  eso  pedimos -con  todas  las  vehemencias  del  alma,  celeridad  y  energía  en 
el  proceder. 

Ha  llegado  un  caso  en  que,  si  el  Gobierno  no  lo  hace,  lo  ímpondrA  el  País. » 

Siguieron  al  articulo  denuncias  y  persecuciones.  El  seflor  Reparaz  fué  preso  y 
procesado  y  los  periódicos  de  mayor  circulación  retiraron  de  Cuba  sus  correspon- 
sales (4  de  Enero  de  1897). 

El  de  El  Itnpareial,  al  despedirse  del  general  Weyler,  obtuvo  las  declaracio- 
nes que  contiene  su  telegrama  inserto  en  el  número  del  6  de  Eneró : 

€  Habana,  4, 
Cumpliendo  la  orden  que  por  el  cable  me  ha  trasmitido  el  director  de  M  Impar 
eiaif  me  dispongo  á  salir  para  Puerto  Rico  en  el  primer  vapor  que  haya.  Lo  mismo 
liará  el  corresponsal  del  Heraldo,  mi  querido  compafiero  el  Sr.  Peflá. 

He  dirigido  una  carta  á  BU  Diario  de  la  Marina,  á  La  Lucha,  El  Pais  y  La  Unión 
CoñsHtudonal,  trasmitiendo  el  saludo  que  El  Imparciál  dirige  ai  glorioso  ejército 
de  Cuba,  y  dando  gracias  á  todos  por  la  cariflosa  hospitalidad  de  que  he  sido 
objeto. 
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DespaéB  ful  á  deapedlrme  del  capitán  generali  expresándole  la  reBolución  to-' 
mada  por  M  l/npareiálfy  anunciándole  mi  próxima  salida  para  Puerto  Bico. 

Trasmito  las  manifestaciones  que  el  genwal  Weyler  me  ha  hecho. 

Expresó  su  sorpresa'  por  la  resolución  tomada  por  los  periódicos.  Dijo  que  sólo 
conoce  el  principio  de  la  campafla  emprendida  por  M  Imparcial  y  el  Heraldo  de 
Madrid  sobre  la  administración  de  la  guerra. 

No  niega  que  existan  abusos. 

« Tengo,  sin  embargo,  la  conciencia  tranquila  de  haberlos  evitado  cuando  los 
he  sabido,  y  me  sorprende  que  los  denunciadores  no  hayan  acudido  á  mi  para 
proceder  como  he  procedido  cuando  se  me  han  dirigido  algunas  denuncias. 

Acostumbro  á  oir  hasta  á  los  soldados.  Muchos  me  escriben  dándome  quejas. 
En  seguida  mando  practicar  averiguaciones.  Nunca  se  aclara  la  verdad. 

Cuando  llegue  el  momento  de  hablar  demostraré  que  siempre  que  he  tenido 
conocimiento  de  abusos  los  he  corregido. 

Puede  citarse  como  ejemplo  de  economía  y  bondad  la  compra  de  caballos  y 
muías  últimamente  verificada. 

En  mi  excursión  por  Pinar  del  Rio,  enterado  de  ciertos  abusos,  multé  y  desticui 
alcaldes  y  separé  á  empleados  de  las  factorías  militares. 

Respecto  á  la  campafla  militar,  sigo  satisfecho  de  ella.  Goiísidero  dominada  la 
rebelión  en  Pinar  del  Rio,  hasta  el  punto  de  que  puedo  retirar  de  allí  la-mayoria 
de  las  fuerzas  para  seguir  dentro  de  breves  días  las  operaciones  en  la  Habana, 
Matanzas,  etc.,  hasta  la  trocha  de  Jácaro. 

La  persecución  de  los  rebeldes  en  Pinar  del  Río  se  ha  hecho  de  tal  manera,  que 
los  que  quedan  andan  medio  desnudos  y  se  les  ha  destruido  casas,  bohioe  y 
sembrados. 

Los  rebeldes  de  Pinar  están  deshechos.  Retienen  á  los  pacíficos  para  sembrar 
y  les  dicen  que  Maceo  vive,  que  marchó  á  los  Estados  Unidos  y  que  vendrá  con 
20,000  yankees. 

Estas  noticias  retratan  el  estado  de  los  rebeldes  en  Pinar,  donde  sólo  quedarán 
las  fuerzas  suficientes  para  perseguir  á  los  bandidos  errantes. 

Creo  que  el  término  de  la  rebeldía  en  la  provincia  de  la  Habana  será  ciosa  de 
quince  días,  y  la  total  pacificación  del  territorio  hasta  la  trocha  de  Júcaro  se  ve 
rificará  antes  tiel  período  de  las  lluvias. 

Estoy  dispuesto  á  operar  sin  descanso  hasta  conseguirlo,  siendo  la  situación 
buena  y  el  horizonte  claro. 

No  puedo  explicarme  ciertas  cosas  sino  por  el  deseo  de  impedir  éxitos.  Este 
propósito  está  indicado  en  lo  que  ha  sucedido  con  la  muerte  de  Maceo,  cuya  gloria 
no  quiero  atribuirme;  pero  duéleme  que  no  se.  haga  justicia  reconociendo  que 
Maceo  salió  de  Pinar  por  virtud  de  la  campafla  activa  de  las  colunmas,  y  se  en 
contró  con  una  columna  dispuesta  hacía  tiempo  para  batir  á  quienes  pudieran 
atravesar  la  línea. 

A  los  comentarios  de  Madrid  cabe  preguntar,  si  la  columna  de  Cirujeda  hu 


tüer»  aido  de9trozada,  ¿ue  se  habría  ezigMo  responsabilidad  al  caplt&n  general? 

Ko  be  regateado  recompensas  &  Oirujeda^  Nadie  le  ha  felicitado  más  que  yo; 
pero  hay  un  punto  que  no  coneoe  el  público. 

Teogo  el  criterio  de  que  &  qufen  pide  la  cruz  laureada  no  se  le  debe  dar  niogúa 
-empleo.  No  hay  niognua  recompensa  mayor  ni  tai»  honrosa  para  quienes  tengan 
alto  concepto  de  1«  milioia  que  la  cruz  laureada,  cuyo  reglamento  exige  al  pe- 
■diría  que  se  renuncie  á  toda  otra  grooia.   . 


PINAR  DEL  RIO  — D«8troz(M  eo  1»  vta  férre»  de  Vaelto  Abajo. 

Eele  criterio  no  lo  he  modificado  por  nada,  aplicándole  incluso  al  general  Ber- 
nal,  que  sostuvo  mayor  y  mAs  grave  combate  con  Maceo. 

También  me  han  hecho  cargos  porque  no  sustituí  al  general  Ochando. 

Quiero  que  conste  que  todas  las  responsabilidades  y  todas  las  glorias  son  para 
1  general  en  |efe. 

Entonces  (cuando  era  jefe  de  Estado  Mayor  Ochando)  parecia  que  yo  no  hacia 
kada.  No  oculto  mi  deseo  de. demostrar  qaepodia  hacerlo  todo  con  jefes  y  oflciales 
*.e  E$iaáo  Mayor,  y  asi  lo  he  hecho  durante  la  campafla  de  Pinar. 

Terminada  ésta,  nombré  jefe  de  Estado  Mayor  al  respetable  general  Gk>nzélez 
tuDoz. 
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Beapeeht  á  la  (MliMea,  no  rectifico  Ea  qae  tenia  antei  de  llegar.  Creo  qoe  1* 
aoeidn  militar  debe  flegnlr  libre  haita  la  oonclinióii,  y  por  ello  celebró  tanto  la 
tregua  de  eitos  partidot.  No  creo  neceiarla  ahora  ninguna  reforma,  y  ti  el  Oo* 
biemo  me  oonoultaae  asi  se  lo  diría.  Si  el  Gobierno  quiere  aplicar  las  reformas 
acataré  nía  ArdenM  en  mi  deseo  de  siempre  de  facilitarlo  todo. 

El  Chibierno  me  nombró  sin  yo  pedirlo,  y  estoy  dispuesto  i  marchar  eoando 
lo  desee.  St  esto  fuera  después  de  terminatf a 
la  eampaSa,  en  la  primaTera,  no  me  cau- 
sarla ninguna  contrariedad  marcharme.» 

Weyler  nombró  luego  ana  Comisión,  ante 
la  cual  darían  sus  quejas  los  soldados  inv&- 
lidoB,  que  regresaban  á  la  Fenlnaula,  y  aun 
tomó  otrai  medidas  encaminadas  &  depurar 
liM  denuncias  formuladas.  La  Prensa  con- 
tinuó siéndole  adversa. 

Por  aquellos  días  concedió  el  Oobiemo 
á  los  representantes  de  los  partidos  auto- 
nomista  y  reformista  de  Cuba,  en  la  Junta 
nacional  de  defensa,  don  Rafael  Hontoro  y 
don  Prudencio  Babell  y  i  don  José  H.*  OSl- 
Tes,  presidente  de  la  Junta  Directiva  del 
primero  de  sus  partidos,  respectiramenter 
los  títulos  de  Marqués  de  JContoro,  Marqués 
de  Babell,  y  la  gran  Cruz  del  Mérito  Hi* 

Andrea  OonzAlss  Hafioi.  litar. 

Indultó,  además,  &  instancias  de  Ur.  01- 
ney  y  sin  duda  para  hacerse  grato  A  loe  Estados  Unidos,  al  subdito  americano 
Sanguily. 

Hicieron  en  aquel  mes  concretas  declaraciones  políticas  Sagaata  y  Pi  Margall. 

Dijo  Sagasta  que  vela  la  situación  llena  de  dificultades  y  aun  de  peligros,  ya 
que  sobre  las  complicaciones  que  hacían  apurada  y  comprometida  la  vida  del 
Gobierno,  la  cuestión  suscitada  por  los  periódicos  sobre  la  moralidad  en  Cuba 
aumentaba  considerablemente  la  gravedad. 

■La  actitud  de  los  militares,  afladió,  contenidos  sólo  por  un  laudable  motivo  de 
patriotismo,  no  es  buena,  ni  maelio  menos,  para  el  Gobierno. 

Afortunadamente,  la  sensatez  y  el  amor  &  la  Patria  se  ban  sobrepuesto  en  los 
militares  á  determinados  propósitos,  por  más  que  estaban  muy  dolidos.» 

En  cuanto  &  remedios  al  mal,  no  se  le  ocurrió  cosa  mejor  que  lo  que  expresó 
en  los  términos  que  siguen : 

■¿Qué  solución  hallar?  Pues  teniendo  en  cuenta  que  el  partido  conservador  se 
encargó  del  Poder,  y  asi  lo  ha  proclamado,  para  liqtnldar  la  cuestión  de  Cuba, 
debe  cumplir  lo  ofrecido. 


siauo  xa  ui 

^     9A  este  Qobierno  no  se  halU  en  eondioiónea  de  hacerlo,  puede  formarte  otro  del 
-mism^  partido  wMwnodwt  que  gobierne  eon  eataa  Cortes  y  con  el  apoyo  de  Cano 
Tas,  paeeto  que  entiendo  que  ein  eete  apoyo  no  hay  Gobierno  conservador  posible- 

De  aquí  que  yo  entiendo  que  no  es  viable  ni  tiene  condiciones  dé  existencia 
ninguna  otra  clase  de  góbkmü  intermedio,  que  no  podría  contar  con  el  apoyo  ab 
«oluto  de  las  actuales  Cortes,  aunque  ahora  se  dijese  lo  contrario. 

En  cuanto  á  encargarse  del  Poder  el  partido  liberal,  ya  he  dicho  repetidas 
veces,  y  ahora  lo  confirmo  y  lo  ratifico,  que  no  está  la  situación  tan  apetitosa  que 
haga  deeear  el  Poder. 

Bepito  que  el  partido  liberal  ni  le  apetece  ni  le  desea;  pero,  si  las  circunstan- 
«cias  exigiesen  que  lo  tomara,  le  aceptaría,  no  faltaría  A  su  deber  para  con  la 
Patria  y  opn  la  Monarquía,  y  estaría  en  su  puesto  para  defenderlas  á  ambas. 

La  dificultad  mayor  para  esto,  son  las  Cortee,  las  cuales,  si  no  prestaban  su 
«poyo  á  un  Ministerio  intermedio,  menos  se  le  darían  A  un  gabinete  liberal,  que 
habría  de  necesitar  una  gran  fuerza  de  opinión  para  resolver  las  gravísimas  com  • 
plicacioneé  que  se  avecinan  y  para  resolver  los  conflictos  pendientes,  y  sobre 
todo  para  hacer  la  paz,  que  es  lo  que  más  urgentemente  se,impone,  lo  que  es 
necesario  A  toda  costa,  siempre  que  se  salve  la  integridad  y  la  honra  de  la 
N^ación.» 

Pi  y  Margall  insistió  en  su  pensamiento  de  siempre :  la  guerra  de  Cuba  debía 
acabarse  por  un  convenio,  realizado  sobre  la  base  de  la  autonomía,  y  si  esto  no 
fuera  bastante»  con  la  independencia  de  la  Isla,  reconocida  A  cambio  de.ventajas 
de  carActer  económico. 

«Desde  que  empezó  la  guerra  de  Cuba,  afirmó,  sostengo  la  conveniencia  de  ter- 
mínatla  por  un  convenio  sobre  la  base  de  la  aiitonomia.  Por  las  armas,  he  dicho, 
üo  acabó  la  de  1868 ;  por  las  armas  no  acabar  A  la  de  ahora,  en  que  son  m  As  y  mAs 
fuertes  los  separatistas;  empecemos  por  donde  concluímos  la  pasada  y  evitare- 
mos la  ruina  de  Cuba  y  la  nuestra.  No  se  ha  querido  seguir  esta  conducta,  y  He- 
yamos  próximamente  dos  afios  vertiendo  sangre  propia  y  oro  ajeno. 
.  Si  hoy  se  busca  de  Veras  la  paz,  de  corazón  lo  aplaudo ;  aplaudiré  aún  mAs  que 
«e  la  procure  sin  la  mediación  de  otras  naciones.  Para  entendernos  con  hermanos 
po  hacen  falta  mediadores;  y  mediador  podríamos  encontrar  que  mirase  mAs  por 
«US  intereses  qtiét^or  los  de  la  colonia  y  su  Metrópoli.  Hizo  la  paz  de  1878  Martínez 
Campos;  haga  la  de  ahora  Weyler. 

Hágase  la  paz,  y  A  fin  de  conseguirla  no  se  ande  escaso  en  concesiones..  Dése 
A  Coba  la  mAs  amplia  autonomía,  aun  cuando  Cuba  se  dé  por  satisfecha  con  me- 
jores reformas.  Conviene  arrancar  los  gérmenes  de  futuras  guerras,  y  no  se  los 
arrancar  A  sin  que  la  colonia  sea  Arbitra  de  sus  destinos  hasta  el  punto  de  no  ha* 
llar  motivos  para  apetecer  su  total  independencia. 

Tenga  Cuba  su  GoUerno,  sus  CAmaras,  sus  tribunales,  sus  milicias,  su  admi- 
nistración, su  hacienda;  nombre  todos  sus  empleados,  excepto  el  de  gobernador 
iren^ral  de  la  colonia;  corriia  si  quiere  sus  leyes^  adaptAndolas  A  sus  necesidades 
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y  á  las  BUcoBiras  eYoluciones  clel  derecho,  y  de  Beguró,  lejoB  de  rer  en  la 
eapaftala  un  enemigo,  condiderándola  garantía  de  e»  orden  interior  y  firme  eeondo^ 
de  BU  perBonalidad  contra  las  demAa  naciones,  deseará  seguir  unidar  á  Espafia  por 
el  vinculo  de  los  comunes  intereses. 

No  quiere  hoy  el  Canadá,  aun  pudiendo,  separarse  de  Inglaterra;  no  quiérela 
hoy  separarse  de  Inglaterra,  aun  pudiendo,  las  coloidas  de  Australasia.  Bncuett^ 
tran  todas  conveniente  seguir  viviendo  á  la  sombra  de  la  Oran  Bretafia. 

La  Gran  Bretafia  no  se  preocupa  ya,  por  otra  parte,  con  que  estas  ^^lonia» 
puedan  un  día  emanciparse.  Si  se  emancipan^  dijo  lord  Russell  al  iniciar  la  poli- 
tica  colonial  que  hoy  allí  se  sigue,  nos  quedará  el  consuelo  de  haber  contribuido- 
á  la  felicidad  del  mundo. 

Imitemos  á  los  ingleses.  Los  ingleses,  cuando  se  decidieron  á  la  pas  con  la» 
colonias  que  hoy  constituyen  los  Estados  Unidos,  téngaselo  muy  en  cuenta,  no- 
aceptaron  mediadores :  trataron  diif^ctamente  con  los  insurrectos.» 

•%•••••■ 

■  ... 

En  la  mafiaña  del  5  de  Enero  falleció  en  Madrid  don  Venando  Gonsáles  y 
Fernández.  -     > 

Figuraba  desde  elafio  1863  en  la  política.  Entró  entonces  en  el  Coligreso  6omo^ 
diputado  progresista,  y  adquirió  notoriedad  é  ii»flaenQia.  Unido  á  Prim,  Sagasta^ 
yiBuiz  Zorrilla,  tomó  luego  parteen  la  conspiración  de  1866;  y  próxima  á estallar 
la  revolución  de  Septiembre,  prestó  sefialados  servicios. 

:  .Destronados  los  Borbones,  entró  de  oficial  primero  en  Gobernación,  y  redactó- 
los Decretos  de  las  leyes  que  entonces  se  dio  sobre  la  organización  de  los  ayun- 
tamientos y  las  diputaciones  de  provincia,  la  del  sufragio  universal  y  la  de  In. 
fuerza  ciudadana.  Pasó  después  á  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos,  y  entró- 
en  las  Cortes  como  representante  de  la  circunsci'ipción  de  Ocafia. 

En  los  días  adversos,  como  en  los  bonancibles,  fué  adicto  á  la  persona  y  la. 
política  de  Sagasta.  Después  de  la  Restauración,  con  él  desempefló,  ya  la  óartera 
de  Gobernación,  ya  la  de  Hacienda.  En  Hacienda  se  distinguiópor  haber  intenta* 
do  plantear,  aunque  sin  éxito,  una  contribución  sobre  todo .  género  de 'Utilidades ;. 
en  Gobernación  quiso  dar  nuevas  condiciones  á  la  vida  local,  y  levantó  una  ver- 
dadera borrasca.  .  **        , 

Sagasta  le  quiso  en  vida,  y  le  lloró  muerto.  Tuvo  en  él  un  amigo  leal  é  iñquo- 
brantable. 


Con  el  titulo  de  Conferencias  en  Loreiá^-r^AíSta  palUioa,  apareció  en  M  Carrea 
Español,  del  26  de  Enero,  un  extenso  Ifonifiesto  de  Don  CmIoé,  firmado  en  Veneci» 
por.  el  Marqués  de  Cerralbo.  ,.    ,,    r  :       .      •       •    ..      .*:.;  .        .♦ 

,  Esperaban  en  vano  lo»  carlistas  ganar  con ;  ese  Hanifieato  la  Nación, .  á  pesio^ 
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de  lo  descontenta  qae  la  tenían  las  torpezas  y  los  abusos  de  los  Gobiernos  consti- 
ttttíyoB.  Ponían  como  el  primero  de  bub  principioB  la  anidad  católica,  y  se  hacían 
de  todo  pmito  impoBíbles. 

La  unidad  católica  lleva  consigo  la  tiranía  sobre  las  conciencias,  la  muerte  de 
la  libertad  del  pensamiento.  Excluye  toda  contienda  entré  los  diversos  cultos  y 
la  emisión  de  toda  idea  que  no  esté  conforme  con  los  dogmas  de  la  Iglesia.  Empa- 
reda el  espíritu  en  la  Biblia  y  en  loé  Concilios,  y  paraliza  todo  movimiento  filosó- 
fico. Gracias  que  no  embarace  los  adelantos  de  la  ciencia,  ni  lleve  la  persecución 
de  los  disidentes  hasta  el  establecimiento  del  Santo  Oficio. 

De  temer  seria  que  tales  efectos  produjera  aquí  bajo  el  imperio  de  los  carlis* 
tas,  dados  al  fanatismo  y  la  intransigencia  de  gran  parte  del  clero  y  las  sangui- 
narias pastorales  que  escribieron  los  prelados  &  la  caída  del  régimen  constitucio- 
nal por  las  armas  del  Duque  de -Angulema.  No  podrían,  de  seguro,  los  ministros 
carlistas,  aun  queriendo,  contener  los  bravios  ímpetus  de  los  que  aun  ahora  tanto 
se  halaga  y  acaricia. 

En  el  programa  no  habla  voz  ni  frase  alguna  que  disipasen  esos  temores.  Se 
reconocía  en  la  Iglesia  el  soberano  derecho  de  regirse  y  gobernarse  con  indepen- 
dencia, .sin  que  á  su  marcha  se  oponga  «ni  recursos  de  fuerza  ni  pases  regios»,  y 
86  decía  que  había  de  ser  ella  la  que  regulase  sus  relaciones  con  el  Estado.  Al  Es* 
tado  no  se  le  dejaba  sino  el  deber  de  ampararla,  á  fin  de  que  inspirase  y  sostuviese 
en  la  Nación  la  verdad  cristiana,  y  pudiera,  por  lo  tanto,  poner  la  mano  en  la 
prensa  y  la  ensefianza. 

Revestida  la  Iglesia  de  poder  tan  sin  limite  ni  freno,  ¿cómo  no  habría  de  ser, 
así  para  el  individuo  como  para  la  colectividad,  un  constante  peligro  ?  Renacería 
la  previa  censura  del  Ordinario;  se  prescribiría  los  libros  y  aun  los  autores  hete- 
rodoxos; se  arrojaría  de  la  cátedra  y  la  escuela  á  los  que  no  bajasen  la  cabeza 
ante  el  sacerdote ;  se  haría  inaccesibles  los  empleos  á  los  disidentes.  Bajaría  la 
Nación  al  último  grado  de  embrutecimiento,  ya  que  no  pereciera  por  asfixia. 

Cuando  no  por  otros  principios  de  su  programa,  por  éste  de  la  unidad  católica 
alejara  eternamente  de  si  el  carlismo  toda  la  parte  inteligente  y  sensata  del  pue- 
blo. Ha  adquirido  ya  la  gran  mayoría  de  los  espafioles  conciencia  de  su  persona- 
lidad y  de  sus  naturales  é  imprescriptibles  derechofii,  y  no  es  ya  posible  que  con- 
sienta en  que  se  la  menoBcaben  ni  se  los  arranquen.  Podría  tal  vez  sobrellevar 
otras  tiranías,  no  la  tiranía  intelectual  y  moral,  la  más  horrenda  de  las  tiranías. 

Imposible  parece  que  no  lo  comprenda  así  el  carlismo.  ¿Dónde  la  hay  esa  uni- 
dad eatóUca?  ¿Habría  de  ser  Espafla  la  única  excepción  de  la  regla?  La  libertad 
ie  cultos  08  ya  en  todas  partes  una  necesidad  imperiosa.  No  hay  ninguna  nación 
lomogénea,  ni  es  el  catolicismo  la  religión  del  mundo.  O  hay  que  cerrar  la  Nación 
\  las  gentes  de  Iob  demás  pueblos,  ó  hay  que  dejar  á  los  habitantes  todos  la  liber- 
ad de  rendir  culto  á  Dios  como  les  plazca. 

Eb  completamente  inexacto  que  el  catolicismo  tenga  sobre  las  sociedades  la 
ifluencia  que  los  carlistas  le  atribuyen.  Lo  desmienten,  además  de  otros  hechos. 
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el  saqueo  de  Boma  por  loa  soldadoB  católicos  de  Carlos  I  en  los  mismos  dias  en  que 
aquí  se  quemaba  á  Iob  herejes;  lo  desmienten  los  salvajes  atropellos  de  nuestros 
conquistadores  de  América,  á  quienes  no  pudo  nunca  contener  la  voz  ni  la  autori- 
dad de  los  obispos. 

Ni  es  cierto  que  bajo  la  unidad  católica  sean  más  incorruptibles  los  Oobiemos, 
ni  mejores  las  costumbres.  ¿Ignora  acaso  nadie  la  desenfrenada  corrupción  admi- 
nistrativa que  hubo  en  los  tiempos  de  Felipe  III  y  Felipe  IV?  ¿Pueden  olvidar  los 
carlistas  el  triste  estado  de  las  costumbres  en  la  corte  del  último  Carlos? 

Se  hacían  en  1897  como  hoy  los  carlistas,  los  serviles  aduladores  de  la  Iglesia. 
Si  un  dia  venciesen,  en  la  Iglesia  encontrarían  su  escollo  y  su  sepulcro. 

El  poder  real  lo  querían  ya  los  carlistas  con  limite  y  frenos.  Dábanle  por  fre- 
nos, además  de  la  Iglesia,  un  Consejo  Real  y  unas  Cortes:  un  Consejo  real  dividido 
en  tantas  secciones  como  Ministerios,  que  asesorase  al  Rey,  compartiese  con  ju- 
risdicción retenida  el  ejercicio  del  Poder  y  se  compusiese  de  hombres  eminentes 
que  no  cupiera  remover  por  capricho;  y  unas  Cortes  que  fiscalizasen,  no  sabemos 
si  al  Monarca  ó  sus  ministros,  votaran  los  nuevos  tributos  é  interviniesen  en  la 
acción  legislativa ;  Cortes  en  que  hablan  de  tener  representación  el  clero,  la  uni- 
versidad, la  nobleza,  el  ejército,  la  armada,  la  agricultura,  la  industria^  el  co- 
mercio y  aun  los  gremios  de  trabajadores;  clases  y  centros  todos  que  habrían  de 
elegir  separadamente  á  sus  diputados  y  enviarlos  con  poderes  revocables  y  man- 
dato imperativo.  El  Rey,  con  esas  imitaciones,  reinarla  y  gobernarla,  según  los 
carlistas,  sin  que  pudiese  traspasar  las  leyes,  de  las  cuales  habría  de  ser  siempre 
guardador  y  escudo. 

No  se  comprende,  á  la  verdad,  que  hombres  que  blasonaban  de  tradicionalistas 
olvidasen  de  tan  lastimosa  manera  nuestra  misma  historia.  No  con  un  Consejo, 
sino  con  muchos,  gobernaba  aquel  Rey  Felipe  II,  prototipo  de  los  Monarcas  abso- 
lutos; Consejos  que  se  componían,  no  de  gente  menuda,  sino  de  lo  más  granado 
del  Reino;  y  tenia  en  ellos  no  definidores,  sino  amparadores  del  arbitrario  poder 
que  ejercía.  Oíalos  con  indiferencia  y  se  regla  por  lo  que  su  razón  ó  su  interés  le 
aconsejaban.  Consejos  tales,  los  Reyes  absolutos  los  tuvieron  siempre  á  su  devo- 
ción y  los  hicieron  servir  de  cobertera  á  sus  propósitos.  Recuérdese  lo  que  sucedió 
cuando  Felipe  V  quiso  alterar  y  alteró  la  sucesión  de  la  Corona.  Bajo  Carlos  III 
se  creó  una  junta  de  Estado  con  el  solo  fin  de  que  autorizase  las  reformas  de  Flo- 
ridablanca. 

Con  la  denominación  de  Consejo  de  Estado,  un  Consejo  Real  habla  y  hay  aquí 
dividido  en  secciones  y  acompafiado  entonces  de  un  Tribunal  Contenciosoadminis- 
trativo,  que  podía  revocar  todas  las  Reales  órdenes,  cosa 'nunca  vista  antes  de  la 
revolución  de  Septiembre:  ¿había  de  gozar  el  que  ahora  proponían  los  carlistas 
de  mayor  autoridad  ni  mayor  fuerza?  Con  su  jurisdicción  retenida  suponemos  que 
podría  evocar  así  los  negocios  que  bien  le  pareciera:  ¿sería  nunca  más  que  un 
nuevo  tribunal  de  alzada? 

Las  Cortes,  ¿cómo  habían  de  ser  tampoco  freno  para  el  Monarca  fuera  de  lo 
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que  á  nuevos  tributos  se  refiriese?  Dejan  los  carlistas  al  arbitrio  del  Bey  convo- 
carlas, 7  por  consiguiente,  tenerlas  cerradas  los  aflos  que  quiera ;  fijarles  previa- 
mente los  asuntos  en  que  hayan  de  entender,  y  por  consecuencia,  privarlas  de 
toda  iniciativa:  Cortes  tales  no  serían  más  de  lo  que  fueron  las  del  pasado  siglo; 
sombra  ó  ilusión  de  Cortes,  no  un  poder  legislativo. 

En  la  manera  de  constituir  esas  Cortes  no  proponían  nada  nuevo,  como  no 
fuera  la  representación  de  los  gremios  de  trabajadores,  gremios  aún  sin  existen- 
cia. Se  copiaba  á.  la  letra,  ó  por  lo  menos  con  ligeras  variantes,  la  actual  consti* 
tución  del  Senado. 

Nuevo  no  había  en  el  programa  carlista  sino  el  mandato  imperativo  y  el  su* 
fragio  permanente;  y  esas  dos  novedades,  novedades  de  aplicación,  no  de  pensa- 
miento, no  son  para  que  se  las  encarezca.  Si  el  Bey  al  convocar  las  Cortes  ha  de 
decir  los  asuntos  para  que  las  llama,  y  los  electores,  por  su  parte,  han  de  imponer 
4  los  elegidos  la  manera  de  resolverlos,  ¿á  qué  las  Cortes?  Lo  racional  y  lo  lógico 
sería  la  legislación  directa.  Bl  Bey  pregunta,  las  clases  responden,  y  en  responder 
iavierten  el  tiempo  que  habrían  de  perder  en  elegir  á  sus  procuradores. 

¡El  sufragio  permanente!  ¿Habían  pensado  los  carlistas  cómo  podían  hacerlo 
efectivo?  El  voto  había  de  ser  público,  y  se  había  de  consignar  en  un  registro  los 
nombres  de  los  que  hubiesen  votado  al  procurador  electo,  y  los  de  los  que  hubie* 
sen  dado  sus  votos  á  los  demás  candidatos.  Se  había  de  ir  anotando  luego  en  el 
registro  á  los  que  retirasen  el  poder  á  su  representante. 

No  decían  ni  cuántos  ni  cuáles  serían  los  electores;  no  decían  si  estaban  por  el 
sufragio  universal  ó  por  el  sufragio  restringido.  Quizá  redujeran  á  tan  corto  nú- 
mero los  electores,  que  pudiesen  fácilmente  reunirse  y  dar  y  quitar  poderes  á  su 
antojo. 

Pugnaban  en  vano  los  carlistas  por  dar  aire  de  nuevo  á  su  vetusto  y  decrépito 
sistema. 

Manifestaban,  pues,  los  carlistas  querer  la  unidad  religiosa  y  la  política,  y 
como  contrapeso  á  la  política,  la  variedad  en  el  régimen  de  las  regiones  y  los 
municipios.  En  los  municipios  entendían  que  debían  administrar  los  jefes  de  fa- 
milia los  intereses  concejiles,  sin  que  el  alcalde  fuera  un  mero  agente  del  gober- 
nador y  un  siervo  del  ministro;  y  en  las  regiones  pretendían  que  administrase 
con  libertad  completa  los  intereses  privados  una  Junta,  que,  armada  del  pase 
foral,  pudiera  impedir  la  indebida  ingerencia  del  poder  monárquico  en  lo  que  á 
la  región  corresponda.  A  las  regiones  les  concedían  además  el  uso  de  sus  particu- 
lares idiomas  y  el  derecho  de  corregir  directamente  sus  especiales  leyes  con  el 
concurso  del  Monarca. 

Al  leer  esto,  no  parecía  sino  que  los  carlistas  fuesen  federales,  y,  sin  embargo, 
distaban  de  serlo.  Al  frente  de  cada  región  no  ponían  sino  una  Junta  que  admi- 
nistrara los  intereses  privados,  suponemos  que  querían  decir  los  regionales ;  y  con 
esto  daban  claramente  á  conocer  que  no  querían  sino  diputaciones  de  región  como 
las  que  hay  ahora  de  provincia.  Constitución  particular,  Gobierno,  no  los  querían 


tm  mSTOBIA  DE  ESPAÑA 

para  regida  alguna.  El  derecho  de  legislar,  adviértase  bien,  lo  oonferiui  aólo  A 
las  regiones  hoy  civilmente  aforadas,  y  esto  coa  el  concurso  del  poder  monirquico, 

EdIob  monícipioB  parece  que  aspiraban  á  substituir  los-ayuntainientos  pw 
Juntas  compuestas  de  todos  los  jefes  de  familia,  cosa  si  posible  enpaebloe  de  cor- 
to vecindario,  imposible  de  todo  punto  en  poblaciones  numerosas;  mas  para  la 
ejacQción  de  los  acuerdos  de  esas  Juntas,  dejaban  también  los  alcaldes  de  hoy, 
blea  que  con  mayor  iadepeadencia,  Independencia  que  tal  vez  buscasen  en  que 
los  alcaldes  dejaran  de  ser  de  nombramiento  de  la  Corona. 

No  se  limitaban  A  esto  en  cuanto  al  régimen  regioaal  los  carlistas.  Querían 
reintegrar  en  sus  fueros  las  provincias  vascas  y  la  de  Navarra,  restablecer  los 


Fuente  sobre  el  Ififio  en  Orense  (Osllcla). 

de  Aragón,  Catalufia,  Valencia  y  Mallorca,  restaurar  las  ant^^uas  institucionea 
de  Qalicia  y  Asturias,  y  garantir  para  lo  futuro  las  libertades  de  los  diversoB 
países  de  las  coronas  de  León  y  Castilla. 

Resultaría  de  esto,  si  se  realizase,  que  habría  una  inmensa  desigualdad  entre 
las  facultades  de  las  regiones  un  dia  autónomas  y  las  de  las  que  nunca  lo  fueron; 
desigualdad  que  desde  luego  traerla  rivalidades  y  odios,  cuando  no  airados  levan  ■ 
tamientos.  Esa  desigualdad  constituirla  una  flagrante  injusticia;  y  esa  injiuticia 
flagrante  autorizarla,  á  no  dudarlo,  toda  clase  de  protestas. 

Si  los  carlistas  realmente  reconocían  que  no  es  justo  ni  político  que  las  regio- 
nes estén  sometidas  al  poder  central,  en  lo  que  A  su  vida  interior  corresponde,  ni 
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ideban  para  bo  organización  ajustane  &  un  patrón  que  les  dé  el  Monarca,  debían 
-autorizarlas  á  todas  para  que  ae  rijan  como  quieran,  restaurando  ó  no  restauran- 
<do  BUS  fueros,  volviendo  loe  ojos  &  sus  viejas  institucioses,  ú  fijándolos  en  las  que 
ba  ido  elaborando  el  progreso  de  los  siglos.  Hanfa  fué  la  de  los  carlistas,  siempre 
empefiados  en  desenterrar  muertos. 

Si  se  ha  de  restaurar  los  fueros  de  las  regiones,  ¿por  qué  no  Iob  de  Iob  munici- 
piofl?  ¿Por  qué  no  restaurar  el  de  León,  y  el  de  Burgos,  y  el  de  Sepúlveda,  7  el 
4e  Salamanca,  y  el  de  Toledo,  y  el  de  Córdoba,  y  el  de  Baena,  y  el  de  las  innu- 
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merables  poblaciones  que  recibieron  cartas  forales  al  salir  del  poder  de  los  sarra- 
cenos? 

Las  instituciones  deben  estar  siempre  acomodadas  al  espíritu  y  &  las  necesida- 
des de  los  tiempos:  pasaron  para  no  volver  las  de  la  Edad  Hedía. 


No  ponía  ya  el  Qobíerno  sólo  bu  esperanza  en  cuanto  á  la  insurrección  cubana, 
sino  también  en  la  acción  de  las  armas.  El  Marqués  de  Apeztegula,  jefe  del  par- 
tido de  unión  constitucional  de  Cuba,  llegó  por  entóneos  (últimos  días  de  Enero), 
h  la  Península,  y  se  mostró  muy  optimista.  El  estado  de  la  campaña  era  aatiafac- 
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torio  y  absoluta  la  fe  del  HarquóB  en  el  trianfo  de  Espafta.  Weyler  anunció,  con 
fecha  31  de  Enero,  que  seguía  avanzando  en  busca  de  Máximo  Qómez.  En  la  Oae»' 
ta  de  la  Habana  aparecieron  bandos,  dictados  desde  el  Cuartel  general,  situado 
en  las  Cruces  (Villas),  en  que  se  disponía  que  se  cerrasen  todas  las  tiendas  esta^ 
blecidas  en  los  poblados  de  las  provincias  de  Santa  Clara  y  que  no  tuvieran 
su  recinto  fortificado,  ordenando  también  que  no  se  sacaran  víveres  ni  otros  efec- 
tos de  los  ingenios  y  fincas  situadas  fuera  de  los  caseríos;  se  establecían  zonas  de 
cultivo  alrededor  de  poblados  fortificados  y  en  una  extensión  que  permitiera  de- 
fender las  labores  del  campo  de  cualquier  ataque  del  enemigo,  y  se  exigía  que 
pagasen  la  debida  contribución  los  dueftos  de  las  fincas  situadas  en  la  provincia 
de  Las  Villas.  Este  último  bando  se  hacia  extensivo  á  las  provincias  de  Pinar  del 
Rio,  Habana  y  Matanzas. 

Lo  que  al  Gobierno  preocupaba  entonces  más  que  todo,  era  la  implantación  de 
las  reformas,  cuya  sola  publicación  creía  promovedora  de  la  paz  inmediata. 

El  día  6  de  Febrero  aparecieron  en  la  Gaceta.  Aquel  mismo  día  fué  trasmitido 
á  Cuba  y  Puerto  Rico  un  extracto  oficial. 

Dábase  por  esas  reformas  á  Cuba  la  base  de  su  Constitución  sobre  el  principio 
autonómico;  pero  sin  dejarle  desarrollarla.  Instituíase  un  Consejo  de  Administrap 
ción,  que  venía  á  representar  muy  limitadamente  el  único  poder  que  se  le  con- 
cedía: el  legislativo.  Formarían  ese  Consejo  85  miembros,  de  los  cuales  sólo  31 
serían  electivos.  Tanto  el  Consejo  como  sus  resoluciones  podrían  ser  suspensos  por 
el  Gobierno,  con  limitaciones,  en  realidad,  poco  menos  que  ilusorias. 

Estrada  Palma,  presidente  de  la  Junta  revolucionaria  cubana,  establecida  en 
Nueva- York,  dijo,  comentando  las  reformas,  que  «lo  único  que  podía  satisfacer 
á  los  cubanos,  era  la  independencia  absoluta  de  la  Isla,  y  que  la  concesión  de  la 
autonomía  no  habría  de  modificar  la  marcha  de  la  lucha  » . 

Las  reformas  no  podían,  en  verdad,  satisfacer  á  los  cubanos. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  fundaba  gratuitamente  su  esperanza  en  obra 
tan  endeble,  el  Gobierno  de  los  Estados  unidos  presentaba  al  espafiol  una  exten- 
sa lista  de  reclamación  de  indemnizaciones,  por  perjuicios  causados  en  Cuba  á 
subditos  norteamericanos.  Importaban  sus  reclamaciones,  sin  contar  las  inferio- 
res á  50,000  pesos,  cerca  de  nueve  millones  de  duros  (i). 

( 1 )    Las  indemnizaciones  pedidas  por  los  Estados  Unidos,  eran: 

C.  J.  Díaz  de  Clarke,  116,335  pesos.  —J.  F.  Java/,90,335.  —  José  P.  Ortiz,  84,000.— José  y  J.  I.  DeU 
gado,  173,845.  — J.  Iznaga,  15«,500.  —  R.  Machado,  64,900.  —  Francisco  Leigíie,  778,510.  — J.  B.  de 
los  Reyes  y  García,  729,161.  — F.  P.  Montes,  160,000. —  A.  L.  Terry,  331,906. —  Perfecto  Lasostl, 
652,900.  —  Whltlng  y  Compañía,  60,240.  —  I.  Larrendo,  1.129,742.  —  C.  H.  Madan,  88,000.  —  J.  Ornas  y 
señora,  70,0J0.  —  Jorge  Hyatt,  285,0C0.  —  Ángel  Golcurla,  130,000.  —  F.  Armas,  69,625.  — M.  Pino, 
200,000.  —  M.  Prieto,  55,850.  —  M.  de  la  V.  Gener,  71,683.  —  J.  T.  Dorticans,  202,952.  —  J.  O.  de  O'Fa- 
rril,  106,105.  —  A.  C.  de  O'Farril,  130,703.  —  Francisco  Rienda,  527,840.  —  Charles  Thosa,  882,840.  — 
Rabel  y  Compañía,  7.5,785.  —  P.  P.  de  León,  378,000.  —  Samuel  Tolón,  50,000.  —  A.  E.  Terry,  191,888, 
—  T.  R.  Rodríguez,  61,000. —  O.  Qiguel,  100,000.  —José  Tur,  251,500. —  A.  Santa  María,  120,803.— 
E.  Santa  María,  94,953.  —  J.  M.  Fernández,  61,115.  —  Jorge  Becket,  75,000.  —  W.  A.  y  Luis  H.  Glean, 
150,000.  —  Walter  J.  Dyger,  100,000.  —  J.  Caraballo,  154,490.  —  Tomás  üawli,  100,000.  —  J.  A.  SoweT9, 
200,000.  —  Rabia,  además,  otras  por  perjuicios  á  las  personas,  y  se  las  formulaba  asi:  Cristóbal 
Madau,  88,000  pesos;  Samuel  Colón,  50,C00;  M.  F.  López  ( por  muerte  de  su  hijo ),  100,000. 
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La  opiniáD  de  los  poUticos  espafioles  sobre  las  reformas  no  era  uninime,  dÍ 
entre  los  miamos  din&stlcoB,  ni  aun  entre  los  propios  conserTadores. 

Mientras  Martínez  Campos  y  Maura  alentabui  las  mismas  esperanzas  que 
CiDoras,  dudaba  Montero  Bios  de  la  eficacia  de  las  reformas;  Labra  pedia  que 
ae  las  agregase  el  sufragio  universal,  «lo  mismo  que  en  la  Península»;  Romero 
Robledo  mantenía  su  criterio  de  que  la  guerra  sólo  podía  combatirse  con  las  ar- 
mas, y  que  ninguna  reforma  arrancarla  un  solo  insurrecto  de  la  manigua,  y  Sil- 
Tela  aseguraba  que  las  tales  reformas  podían  ocasionar  muchos  conflictos,  dudan* 
do  de  la  influencia  que  ejercerían  en  el  moTimiento  revolucionario. 


Murió,  el  día  9  de  Febrero,  Luis  Madrazo,  artista  de  grandes  dotes. 

Las  reveló  en  su  primer  cuadro,  en  el  que  pintó  para  ir  de  pensionado  á  Boma ; 
y  las  dej6  para  siempre  selladas  en  su  Entierro  de  Santa  Cecilia,  una  de  las  obras 
que  más  descuellan  entre  las  del  Salón  del 
Museo  de  Arte  Moderno,  destinado  á  las 
creaciones  contemporáneas.  Otros  lienzos 
pintó  que  no  dejarán  perecer  su  memoria, 
y  discípulos  Dumecoaos  que  no  olvidarán  sus 
atinadas  lecciones. 

Sobresalió  en  los  retratos.  Hacíalos  con 
notable  facilidad,  &  veces  en  horas,  y  les 
daba  expresión,  carácter,  alma.  Tenia  en 
su  taller  los  de  sus  hermanos  don  Federico 
y  don  Pedro,  verdaderas  joyas  del  arte. 
Dicen  que  semanas  antes  de  su  muerte,  se 
había  retratado  á  sí  mismo  como  para  dejar 
A  su  hija  el  recuerdo  de  sus  facciones. 

Era  Luis  Madrazo  hombre  de  sentimien- 
to, y  es  para  nosotros  el  sentimiento  el  más 
puro  manantial,  tanto  del  arte,  como  de  la 
poesía.  Lo  dejaba  ver  Madrazo  hasta  en  su 

estilo,  pues  asi  en  sus  cuadros  históricos,  ^"'*  Madrazo. 

oomo  en  bus  retratos,  tenia  una  delicadeza 
de  dibujo  y  de  colorido  que  sólo  puede  inspirar  el  sentimiento. 

Contaba  Luis  Hadrazo  á  su  muerte.  72  aflos  (habla  nacido  el  27  de  Marzo  de 
1835).  Era  afable,  cortés,  enemigo  de  todo  género  de  vanidades,  modesto,  á  pesar 
de  sus  triunfos  como  artista,  de  sus  buenas  y  elevadas  relaciones  y  de  sus  cargos 
ea  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  en  la  que  había  sido  auxiliar  desde  el  afio  1857, 
profesor  desde  1860  y  director  desde  el  aflo  1891. 
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M  Liberal,  correspondiente  al  21  de  Febrero,  enteró  A  »u  lectores  de  que  bd 
redactor  don  Luis  Moróte  habla  en  bd  excursión  &  Sancti-Splritus,  logrado,  con 
grave  riesgo  de  su  vida,  ponerse  al  babla  con  H&ximo  ChSmez  y  con  una  porción 
de  cabecillas  é  insurl'ectoa. 

El  relato  que  de  la  estancia  del  señor  Moróte  en  el  campo  enemigo  publicó  en 
hoja  extraordinaria  El  Liberal,  era  interesante.  Aunque  no  resultaba  muy  claro 
el  medio  de  que  se  tuHó  para  ir  allí,  resultó  digno  de  anotarse  el  hecho  de  que  el 
aeflor  Moróte  estuvo  al  habla  con  los  insurrectos,  y  que  la  impresión  de  ellos  re- 
cogida pareció  favorable  A  un  arreglo  para  la  terminación  de  la  guerra. 

Ya  en  Enero  corrió  por  la  Habana  como  cosa  cierta  el  rumor  de  que  Marcos 
García,  de  ouyas  buenas  relaciones  personales  con  los  insurrectos  no  podia  nadie 
dudar,  estaba  comisionado  por  nuestro  Gobierno  para  iniciar  los  tratos.  Sin  em- 
bargo, Máximo  Gómez  dijo  á  Moróte  que 
fusilaria  &  Marcos  Garcia  si  se  presentaba 
en  su  campamento,  porque  desde  que  ma- 
taron &  su  hijo  el  generaliaimo  de  los  in* 
surrectos  no  quería  más  que  la  guerra  y  el 
exterminio  de  todos  los  eapalloles. 

Los  que  vivían  con  Máximo  Gómez  es- 
taban deseando,  según  Moróte,  que  llegase 
el  arreglo,  y  velan  con  buenos  ojos  las  re- 
formas y  cuanto  se  hiciese  para  que  ellos 
pudieran  deponer  las  armas  en  forma  reía* 
tivamente  decorosa.  «Pero  dióen,  agregaba 
Moróte,  que  no  pueden  hacer  nada  porque 
lo  impide  Máximo  G«mez,  que  es  un  dicta- 
dor terrible,  con  un  genio  brutal.  Está 
viejo,  con  su  aspecto  de  chino  decrépito, 
aunque  vigoroso.» 
Lula  Moróte.  Apeoas  quiso  oir  á  Moróte,  y  mandó  que 

le  formaran  Consejo  de  Guerra  para  fusi- 
larlo. El  Consejo  de  Guerra,  formado  por  algunos  abogados  de  la  Habana,  ab- 
solvió al  periodista  madrileño,  con  gran  contento  de  los  muchachos  habaneros 
que  estaban  á  las  órdenes  de  Máximo  y  que  se  interesaron  por  Moróte,  sin  duda 
para  que  éste  pudiera  contar  algo  de  ellos. 

A  Máximo  Gómez  le  disgustó  mucho  la  absolución  de  Moróte,  y  asi  lo  hizo  cons- 
tar en  una  carta. 

Del  Marqués  de  Santa  Lucia  y  demás  miembros  del  Gobierno  de  la  RepúbUoa 
cubana  nada  decía  Moróte,  lo  cual  probaba  que  era  verdad  aquello  de  que  todos 
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fueron  destituidos  por  el  generalísimo,  y  que,  por  lo  tanto,  ya  no  estaban  á  su 
lado.  Sin  embargo,  Marcos  Qarcia  escribió  á  aquellos  sefleres,  recomendando  & 
Moróte  cuando  supo  que  éste  se  hallaba  preso. 

No  cesaban  los  Estados  Unidos  de  acumular  reclamaciones,  como  si  buscasen 
justificación  á  un  plan  agresivo.  Primero  denunciaron  á  nuestro  Gobierno  la 
muerte  violenta  en  la  cárcel  de  Guanabacoa  de  un  dentista  apellidado  Buiz,  6úb  • 
dito  norteamericano.  Según  el  general  Ahumada,  Buiz  habla  muerto  de  conges- 
tión cerebral  en  la  noche  del  17  de  Febrero.  Al  día  siguiente,  el  cónsul  americano 
Lee  reclamó  el  cadáver  y  le  fué  entregado.  £1 21  alegó  el  cónsul  que  el  cadáver 
presentaba  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  una  contusión  por  efecto  de  golpes, 
que  bastaban  á  producir  la  congestión  determinante  de  la  muerte.  Ocupóse  el 
Senado  de  Washington  en  el  asunto.  Siguieron  á  esa  otras  reclamaciones,  una  de 
ellas  en  solicitud  del  perdón  del  subdito  americano  Julio  Sanguily.  El  Decreto  en 
que  le  fué  conmutada  la  pena  que  se  le  habla  impuesto,  estaba  asi  redactado: 

0 

«Dd  acuerdo  con  mi  Consejo  de  ministros,  en  uso  de  la  prerrogativa  que  me 
compete,  con  arreglo  al  núm.  3  del  art.  54  de  la  Constitución: 

Vista  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  que  reguló  el  ejercicio  de  la  gracia  de  in- 
dulto, y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  sus  arts.  3,  21  y  29 : 

Considerando  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  ha  dirigido  al  de  Espa- 
fia  confidencial  y  amistpsamente,  solicitando  el  perdón  del  subdito  americano 
Julio  Sanguily,  condenado  á  cadena  perpetua  por  la  Audiencia  de  la  Habana,  en 
causa  de  delito  de  rebelión,  fundándose  en  que  el  procesado  lleva  sufridos  cerca 
de  dos  afios  de  prisión  preventiva;  en  que  si  pudo  conceptuársele  como  peligroso 
para  la  seguridad  de  Espafia  en  Cuba  al  iniciarse  la  insurrección,  ha  dejado  de 
aerlo  en  las  muy  diferentes  condiciones  que  hoy  existen,  y  en  que  ha  comprome- 
tido solemnemente  su  palabra,  ante  los  dos  Gobiernos,  de  no  ayudar  directa  ni 
indirectamente  la  presente  insurrección,  mediante  declaración  escrita  en  que  asi 
lo  consigna. 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
del  Reino: 

Vengo  en  conmutar  por  la  pena  de  extrafiamiento  perpetuo  y  sus  accesorias, 
1a  de  cadena  perpetua  é  interdicción  civil  impuesta  á  D.  Julio  Sanguily  por  la 
Audiencia  de  la  Habana  en  causa  por  el  delito  de  rebelión. 

Dado  en  Palacio  á  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 
—  María  Cristina.  » 

Mucho  se  censuró  á  Cánovas  que  procurase  acallar  esas  reclamaciones,  evi- 
tando todo  rompimiento  con  los  Estados  Unidos.  Obró  cuerdamente  haciéndolo 
asi. 

Fracasó  en  los  primeros  dias  de  Marzo  un  nuevo  intento  realizado  cerca  de 
BiuB  Rivera,  sucesor  de  Maceo,  por  Gonzalo  Jorrin,  Emilio  Guasp  y  José  M.*  Paz, 
&  fin  de  obtener  la  sumisión  de  los  insurrectos  y  la  aceptación  de  las  reformas  de 
Cánovas.  Rius,  como  los  demás  jefes  que  operaban  en  la  provincia  de  Pinar  del 
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Bio,  recbazaroD  la  InvitacióD  &  la  paz,  &  pesar  de  venir  formulada  en  carta  del 
jefe  de  la  pasada  guerra,  Juan  Ramírez,  residente  é.  la  sazón  en  la  Habana.  Paz, 
Gaaap  y  Jorrln,  exhibieron  sin  éxito  la  carta.  Encerráronse  Rius  y  sus  compafie- 
roB  en  que  luchaban  por  la  independencia 
de  Cuba,  y  amenazaron  A  los  comisionadoB 
con  tusilarloB,  ai  otra  vez  insiatian  en  eus 
propósitos. 

Tranquilizador  pareció  el  dlscurao  de 
Uac-Kinley,  al  tomar  posesión  de  la  presi- 
dencia de  la  gran  República.  No  habló  en 
ól  de  Cuba,  y  afirmó  la  política  de  Iob  Esta- 
dos UoidoB  como  de  no  intervención. 

Aseguró,  sin  embargo,  que  insistiría  cons- 
tantemente en  hacer  respetar  los  derechos 
legales  de  los  ciudadanos  de  la  República, 
donde  quiera  que  Be  encuentren 

Por  telegrama  de  39  de  Marzo  súpose 
que,  tras  reDido  combate  en  las  Cabezas  de 
Río  Hondo,  habia  sido  herido  de  tres  balazos 
y  hecho  prisionero  el  general  cubano  Rius 
Rivera,  con  el  coronel  Federico  Busallao  y 
Rius  Rivera.  otros. 

Juan  Rius  Rivera,  fué,  como  sabemos,  el 
sucesor  de  Haceo  en  el  cargo  de  mayor  general  de  los  insurrectos  de  Occidente. 
Era  natural  de  Puerto  Rico,  y  habia  estudiado  la  carrera  de  medicina  en  Barce- 
lona y  Paris.  Su  padre  era  de  Vendrell  (Tarragona).  Fué  en  la  primera  guerra 
ayudante  de  Maceo  y  de  los  que  votaron  contra  el  convenio  del  Zanjón,  i  peear 
del  cual  siguió  combatiendo  hasta  que  con  Maceo  hubo  de  retirarse  A  Costa  Rica. 


De  la  muerte  de  dos  literatos,  ocurrida  en  aquel  afio,  hemos  de  ocupamos 
ahora. 

Victima  de  una  afección  al  corazón  murió  &  los  75  afios  de  edad,  el  37  de  Enero 
de  1697,  José  M.'  Gutiérrez  de  Alba. 

Nació  y  murió  en  Alcalá  de  Guadaíra.  Nació  el  dia  3  de  Febrero  de  1833, 

Estudió  en  Sevilla  latín  y  griego  desde  el  aDo  1832  á  1835.  Vivió  desde  1835 
á  1839  con  sus  padres,  hombres  de  mediana  fortuna,  dedicado  á  los  labores  del 
campo.  Volvió  luego  &  Sevilla,  cursó  en  la  universidad  la  filosofía  y  llegó  á  obte 
ner  el  grado  de  bachiller  en  leyes. 

Aprendió  literatura  con  don  Francisco  Rodríguez  Zapata  y  don  José  Fernán- 
dez Eflpino,  ambos  conocidos  en  el  mundo  literario,  y  asistió  á  las  últimae  conté- 
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rencías  que  allí  dié  don  Alberto  Liata^  maestro  de  eminentes  poetas  contemporá- 
neos. A  los  tres  debió  su  amor  á  la  poesía  y  al  acendrado  gusto  que  manifestó  en 
BUS  obras. 

Vino  á  Madrid  el  aflo  1847  con  ánimo  de  concluir  la  carrera  de  Derecho ;  mas 
la  dejó  por  el  cultivo  de  las  letras,  á  que  su  inclinación  le  llevaba.  Escribió  en  va- 
rios periódicos,  compuso  novelas,  dramas,  poesías  y  adquirió  celebridad  y  nombre. 
El  fué  el  primero  que  aqui  se  arriesgó  á  presentar  en  el  teatro  á  los  hombres  po- 
líticos, inspirándose  en  Aristófanes,  que  consagró  la  mayor  parte  de  sus  comedias 
al  retrato  de  los  personajes  de  su  tiempo.  Hizolo  con  fortuna,  de  tal  modo,  que 
desde  entonces  acá  no  ha  cesado  de  ponerse  en  escena  los  principales  sucesos  de 
cada  afio,  bien  que  no  siempre  con  el  gracejo  y  la  cultura  que  él  lo  hizo. 

No  era  menos  aficionado  á  la  política  que  á  la  literatura,  ni  dejó  de  sufrir  por 
serlo  graves  disgustos.  El  aflo  1856,  estando  en  Madrid,  fué  procesado  en  Sevilla 
por  un  Consejo  de  Guerra  que  le  condenó  á  diez  aflos  de  presidio.  Pudo  escapar, 
merced  á  buenos  amigos  que  tenia  cerca  del  Gobierno,  y  habría  sufrido  larga  emi- 
gr Ación  á  no  haberse  concedido  un  aflo  después  una  amnistía  con  motivo  del  na- 
cimiento de  Don  Alfonso.  Volvió  á  Madrid,  siguió  conspirando,  tomó  parte  en  los 
sucesos  de  1866  y  1868,  y  corrió  no  pocos  peligros  á  causa  de  su  decisión  y  su 
entusiasmo. 

Durante  la  revolución  se  dedicó  á  más  pacificas  empresas.  Desempefló  en  la 
América  del  Sur  una  misión  confidencial  del  Gobierno  y  preparó  el  camino  para 
el  Tratado  que  después  se  hizo  entre  Espafla  y  Colombia.  Recorrió  con  este  motivo 
muchas  de  las  naciones  de  aquella  parte  de  América,  y  en  ellas  permaneció  aun 
después  de  la  restauración,  que,  como  era  natural,  vio  con  malos  ojos  y  temió, 
sabiendo  lo  que  son  los  reaccionarios.  Escribió  alli  mucho:  entre  otros  libros,  uno 
sobre  sus  largos  viajes,  aun  hoy  en  su  mayor  parte  inédito,  pues  no  publicó  sino 
algunos  fragmentos  en  la  Ilustración  Artística» 

Dirigió  en  Colombia  un  instituto  agrícola  y  redactó  una  Cartilla  agraria;  tra- 
bajos para  los  que  sin  duda  le  sirvieron  los  aflos  que  de  nifio  pasó  con  sus  padres 
ocupado  en  la  labranza. 

No  regresó  á  Madrid  hasta  el  aflo  1883.  Volvió  á  sus  faenas  literarias  y  no  cesó 
de  afladir  obras  á  las  muchas  que  llevaba  escritas.  Recordamos  con  placer  la 
comedia  en  un  acto  que  escribió  con  el  titulo  La  moza  del  cura,  motivo  de  agrias 
criticas  y  de  no  menores  elogios ;  y  de  celebrar  seria  que  se  diera  á  luz  otra,  que 
presenta  un  vivo  é  ingenioso  contraste  entre  la  vida  salvaje  y  la  culta.  Con  placer 
recordamos  también  los  lindos  poemas  que  á  la  manera  de  los  de  Campoamor 
escribió  los  aflos  1888  y  1889,  y  forman  parte  de  la  Biblioteca  Universal. 

Seria  largo  enumerar  todo  lo  que  compuso  en  su  dilatada  y  laboriosa  vida,  ya 
que  empezó  de  muy  niflo  y  no  lo  dejó  de  viejo,  pues  continuó  trabajando  aun  en 
vísperas  de  su  muerte,  y  legó  mucho  inédito. 

Publicó  poco  antes  de  morir  un  poemita  didáctico,  que  tituló  Elementos  de  Agrv 
cultura.  Tenia  grande  amor  á  esta  producción  suya,  y  pugnaba  porque  se  la 
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admitieran  de  texto  en  las  eocuelas,  porque,  á  pesar  de  bus  muchos  libros,  no 
vivia  con  holgura  y  deseaba  acrecer  pus  escasos  rendimientos. 

Era  Gutiérrez  de  Alba  poeta  fácil,  sobre  todo  cuando  narraba,  ya  en  sus  poe- 
mas, ya  en  sus  poesías  sueltas,  ya  en  sus  novelas,  ya  en  sus  fábulas,  de  las  cuales 
se  ha  hecho  varias  ediciones.  Dominaba  la  lengua  y  era  correcto  y  atildado  en 
su  lenguaje;  dotes  todas  que,  unidas  á  su  bello  corazón  y  á  su  modestia,  le  real 
zaban  á  los  ojos  de  todos  é  hicieron  muy  sentida  su  muerte. 

El  3  de  Marzo  murió  en  el  manicomio  de  Carabanchel  el  notable  escritor  Bicar 
do  Blanco  Asenjo. 

Apoderóse  de  él  súbitamente  la  enfermedad  mental  que  le  llevó  al  sepulcro. 

Blanco  Asenjo,  poeta  inspirado,  escritor  cultísimo,  crítico  de  artes  de  tan  da 
ro  juicio  como  recta  austeridad,  y  autor  dramático  aplaudido  en  más  de  una  oca- 
sión, estaba  en  toda  la  fuerza  de  sus  facultades,  puesto  que  aún  no  había  cumpli- 
do los  50  afios. 

Como  poeta  hubiera  bastado  á  poner  este  título  á  la  cabeza  de  todos  los  suyos 
su  libro  titulado  Penumbra,  aunque  para  afirmarlo  no  hubiera  tenido  en  su  abono 
los  robustos  y  hermosos  parlamentos  de  su  drama  La  verja  cerrada,  y  los  discre 
teos  y  donosuras  del  diálogo  de  su  loa  Para  vencer  amor,  querer  vencerlo 

II 

Si  sangriento  fué  el  afio  1896  en  Filipinas,  no  lo  fué  menos  el  1897. 

Sólo  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Enero  de  este  afio  fueron  fusilados  en 
.Manila  26  individuos.  Acúseseles  de  pertenecer  á  sociedades  secretas,  de  planes 
siniestros  contra  los  espafioles  y  de  haber  Bolicitado  la  anexión  del  Archipiélago 
al  Japón. 

Fueron,  el  4,  fusilados  los  primeros  13  reos,  en  los  que  figuraban  Tomás 
Prieto,  farmacéutico  y  alcalde  interino  que  fué  de  Nueva  Cáceres;  Manuel  Abe 
lia,  notario,  y  su  hijo  Domingo;  los  tres  clérigos  indios,  Severiano  Díaz,  cura 
párroco  de  la  catedral  de  Nueva  Cáceres;  Inocencio  Herrera,  caadjutor;  Gabriel 
Prieto,  párroco  de  Malinao  de  Albay. 

Entre  los  otros  trece,  ejecutados  el  11,  estaban  Francisco  L.  Boxas,  primo  de 
don  Pedro,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupado,  y  Domingo  Franco,  Antonio  Salazar, 
Faustino  Villarroel,  Moisés  Salvador,  Luis  Villarreal,  el  teniente  indígena  Benedic- 
to Nijaga,  y  un  cabo  de  carabineros. 

De  una  rebelión  estallada  en  las  islas  Marianas  dio  cuenta  en  aquel  mes  el 
general  Polavieja.  En  los  días  19  y  20  de  Diciembre  del  afio  anterior  habíanse  su* 
blevado  189  disciplinarios  confinados  en  aquel  presidio,  procedentes  de  las  disuel 
tas  compafiías  de  Mindanao.  La  represión  fué  dura,  pues  murieron  en  ella  83  de 
los  rebeldes,  y  resultaron  heridos  hasta  40. 

La  guerra  continuaba  activa.  El  día  1.^  de  Enero  se  libró  un  combate  de  gran 
importancia  contra  el  grueso  de  las  partidas  insurrectas  de  Bulacán. 
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Obedeciendo  instrucciones  de  Polavieja,  hizo  el  general  Rios  converger  en  la 
madrugada  de  ese  día  1.®  hacia  el  lugar  de  Cacaron  de  Siles»  las  fuerzas  necesa- 
rias para  batir  á  los  insurrectos  alli  acampados. 

A  fin  de  que  no  sospechase  el  enemigo  el  plan  de  reconcentración,  dividió  Ríos 
en  cinco  columnas  las  fuerzas  destinadas  al  movimiento.  Mandaban  estas  colum 
ñas  el  comandante  Olaguer  Feliú,  que  con  250  hombres  había  de  operar  en  los  li 
mites  de  la  provincia  de  Manila  con  anterioridad  durante  dos  días ;  el  teniente 
coronel  Villalón  y  el  comandante  Sarthou  con  fuerzas  ca3i  iguales,  en  Pinag  y 
San  Miguel  de  Bayumo  en  dirección  opuesta  á. Cacaron;  el  teniente  coronel  L.  Ar- 
teaga  sobre  Hagonoy  y  Paombong,  también  á  distancia  del  verdadero  objetivo,  y 
el  capitán  Cundaro  y  Girón,  que  con  150  hombres  se  situarla  en  la  loma  de  Santiago. 
Emprendieron  estas  fuerzas  al  amanecer  del  1.®  de  Enero  rápidamente  sobre 
Cacaron  de  Siles.  Llegó  á  eso  de  las  nueve  de  la  mafiana  Olaguer  Feliú  á  la  dis 
tancia  de  dos  kilómetros  de  las  posiciones  enemigas  y  desplegó  dos  compafiías  en 
orden  de  combate,  y  con  otra  compafiía  de  reserva  se  adelftntó  el  propio  Olaguer 
basta  colocarse  á  300  metros  de  una  obra  cerrada  con  parapetos  de  tierra  y  pie- 
dras y  aislada  por  fosos  naturales  formados  por  hondos  barrancos. 

Rompió  desde  alli  y  avanzando  el  fuego,  que  sostuvo  vivísimo  más  de  una  hora. 
Pronto  cesó  el  del  enemigo,  que  se  defendió  parapetado  tras  tupidas  trincheras. 
Sostenido  aún  el  nuestro,  diéronse  cargas  á  la  bayoneta  por  derecha  é  izquierda 
de  las  adversas  posiciones,  precediéndose  por  fin  al  asalto.  Intentó  el  enemigo  huir 
por  el  flanco  derecho  de  la  columna,  pero  dos  medias  compaflías  le  cortaron  la 
retirada.  Dentro  de  la  obra  de  defensa  había  un  reducto  de  piedra  apilada  y  un 
camarín.  Sólo  en  ese  camarín  perecieron  abrasados  por  el  incendio  que  en  él  se 
produjo  más  de  100  rebeldes. 

Aún  se  reanudó  la  lucha  en  otros  varios  atrincheramientos  de  que  las  fuerzas 
de  Olaguer  y  las  de  Arteaga,  llegadas  estas  últimas  momentos  antes,  desalojaron 
también  al  enemigo,  produciéndole  no  pocas  bajas.  En  más  de  1,000  se  calculó  las 
que  en  todo  el  combate  se  le  produjeron. 

Por  nuestra  parte  no  bajaron  de  100  entre  muertos  y  heridos.  Muertos  sólo  tu- 
vimos 25,  entre  ellos  el  teniente  Sanz  Huelin,  del  6.^  de  cazadores. 

En  el  mismo  mes  de  Enero  é  iniciada  desde  el  día  uno,  realizóse  una  operación 
que  limpió  de  rebeldes  los  pueblos  de  las  márgenes  del  Pasig  y  del  interior  de 
aquellas  zonas. 

Agitábanse  los  insurrectos  vertiginosamente  para  evitar  nuestra  acción  sobre 
Gavite,  en  las  provincias  limítrofes.  Batidos  fueron  por  el  general  Rios  en  Palun- 
gubat  y  Santor  y  en  los  barrios  de  Quingua  y  Bigáa  y  en  Pongabón  y  Pinagcan- 
daba,  y  por  las  columnas  Villalón- Oyarzabal,  de  la  misma  brigada  Rios,  en  la 
sierra  de  Sibul.  En  Hagonoy  fué  dispersada  por  la  columna  de  Paombong,  la  partida 
de  Mójica,  hallando  en  el  combate  la  muerte  el  cabecilla  Manuel  Viray  •  En  Bonga 
Mayor,  la  colunma  de  Balignag  sorprendió  al  enemigo  y  le  hizo  47  muertos.  Pre- 
so allí  el  general  insurrecto,  Eusebio  Roque,  fué  fusilado  en  Bulacán. 
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Siguieron  á  éstos  multitud  de  encuentros,  en  que  los  rebeldes  llevaron  cabi 
siempre  la  peor  parte. 

En  la  primera  quincena  de  Enero  fué  creada  una  nueva  Comandancia  general 
para  las  provincias  de  Cagayán  é  Isabela.  Encargóse  de  ella  el  coronel  Camiftas. 

Continuaron  con  igual  actividad  en  la  segunda  quincena  de  Enero  las  opera- 
ciones. El  capitin  Boluda  batió  y  dispersó  en  San  Ildefonso  la  partida  de  Mendo- 
za,  que  halló  en  el  encuentro  la  muerte.  En  Dumayat  y  Palingap,  cerca  de  Can- 
daba, sufrió  no  pocas  bajas  el  enemigo.  En  Halapasang  y  en  Sampang,  sobre  los 
montes  Bulao  y  Pantayarin  y  en  el  curso  del  rio  Nangea  y  en  CabanatuiLn, 
dejaron  también  los  rebeldes  muchos  muertos. 

El  22  de  Enero  quedaba  limpia  de  sublevados  la  zona  de  Batangas,  limítrofe 
con  Cavite. 

Cerca  de  100  muertos  hubieron  de  abandonar  sobre  el  campo  los  rebeldes  en 
la  última  semana  de  Enero,  á  consecuencia  de  encuentros  y  ataques  en  Maubán 
(Tayabas),  La  Paz  (Tarlac),  Tibaguín  y  Samplo  de  Balayan,  barrio  de  Batangas. 

Con  fecha  7  de  Febrero  y  en  preparación  del  ataque  de  Cavite,  organizó  nue- 
vamente Polavieja  el  ejército  de  operaciones  en  la  isla  de  Luzón. 

Al  remitirles  la  nueva  organización  del  ejército,  dio  Polavieja  A  loa  comandan- 
tes generales  de  Manila  y  Morong,  de  La  Laguna,  Batangas  y  Tayabas,  del 
centro  de  Luzón  y  de  la  brigada  independiente,  sefiores  Zappino,  Lachambre, 
Ríos  y  Galbis^  concretas  instrucciones  sobre  la  forma  en  que  habían  de  coadyuvar 
al  plan. 

Señalaba  al  general  Zappino  la  misión  de  conservar  el  orden  público  en  Manila 
y  su  provincia;  le  encomendaba  la  vigilancia  de  la  linea  Novaliches  San  Mateo, 
y  la  protección  de  la  comarca  habitada  por  leales,  norte  y  centro  de  Morong. 

El  general  Ríos  debía  acabar  de  librar  de  rebeldes  la  provincia  de  Bulac&n,  y 
extinguir  por  completo  los  que  quedaban  en  Tarlac  y  Nueva  Ecija. 

Referíanse  las  instrucciones  á  Galbis  á  lo  que  éste  debía  hacer  en  la  línea  de 
las  Pifias- Almansa-Muntinlupa,  y  á  cómo  habían  de  operar  las  fuerzas  móviles  de 
la  brigada  para  impedir  en  todo  momento  que  los  rebeldes  cruzasen  el  río  Pasig 
en  demanda  de  los  montes  de  San  Mateo.  Debía,  además,  Galbis  apoyar  la  acción 
ofensiva  del  general  Lachambre  sobre  Silang  y  su  marcha  sobre  Imus,  por  la  iz- 
quierda del  frente  de  la  brigada,  cuyo  centro  había  de  ser  Almansa,  para  operar 
batiendo  la  zona  comprendida  entre  aquel  punto  y  San  Pedro  de  Tunasán  y  el 
Zapote  hasta  su  curso  medio.  La  columna  que  esto  hiciese  había  de  ponerse  en 
contacto  con  las  fuerzas  de  Lachambre  cuando  éate  acudiese  á  Pali-Parang,  con 
el  fin  de  atacar  la  casa-hacienda  de  Salitrán.  Galbis  construiría  en  Almansa  ó  en 
el  punto  que  estimase  más  conveniente  un  fuerte  que  se  artillaría  con  un  cafión 
Erupp,  de  acero,  de  ocho  centímetros.  Otra  columna  custodiaría  el  curso  interior 
del  Zapote  y  amagaría  sobre  B^iicoor,  batiendo  con  la  artillería  de  posición,  com- 
binada con  los  fuegos  de  la  escuadra,  aquel  pueblo  cubierto  de  atrincheramientos. 

« El  general  Lachambre  recibía  acabado  croquis  del  camino  que  habla  de  re- 


SIGLO  XIX  543 

correr  en  su  campafia  otensiTa:  había  de  comenzar  por  las  operaciones  sobre 
SUang.  Según  laa  inatruccionea  del  general  en  jete,  para  efectuar  éstas,  el  gene- 
ral Lachambre  habla  de  reeoncentrar  las  brigadas  Cornel  y  Marina  con  toda  la 
artillería,  parque  de  íngenieroa,  caballería,  voluntarios  y  medios  de  transporte 
qae  creyese  convenientes,  en  el  cuartel  de  Santo  Domingo,  y  desde  allí  marchar 
sobre  Silang,  por  su  frente,  envolviendo  por  la  izquierda  los  atrincheramientos  de 
loa  rebeldes,  y  arrollados  los  obstáculos  que  á  su  paso  hallase,  atacar  Silang  por 
Balate,  &  la  izquierda  del  rio  Imua  y  por  la  derecha  de  éste  y  al  Norte  de  Iba, 
UDiAndose  ambas  fuerzas  por  un  paente  sobre  dicho  rio.  Vencido  Silang,  y  dejan* 


SIlKDg. 

dolo  bien  guarnecido,  emprenderla  la  marcha  en  dos  columnas  hacia  Imus;  la  más 
fuerte  por  el  camino  que  va  á  Pérez-Dasmariflas,  y  la  otra,  de  menos  fuerza,  por 
el  que  conduce  á  Pati-Parang:  reunidas  ó  separadas  estas  columnas,  marcharían 
Bobre  la  caSa-hacienda  de  Salitr&n;  y  guarnecida  ésta,  A  la  que  creía  el  general 
m  jefe  serla  preciso  batir  con  los  obuses  de  16  centímetros,  continuar  sobre  Imus, 
in  cuyas  inmediaciones  el  general  en  jefe  tomarla  el  mando  de  todas  las  fuerzas 
>ar%  atacar  á  dicho  punto,  Bacoor,  Cavite  Viejo  y  Noveleta.  Para  evitar  que  los 
'ebeldes  reconcentrasen  sus  fuerzas  sobre  las  del  mando  del  general  Lachambre, 
>1  general  en  jefe  había  ordenado  al  general  Jaramillo  que  la  víspera  de  salir  el 
^neral  Lachambre  del  cuartel  de  Santo  Domingo  hacia  Silang  rompiese  el  fuego 
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sobre  loa  atrincheramientos  rebeldes  de  Bayuyungáni  amagando  al  dia  siguiente 
forzarlos  para  simular  la  subida  al  Sungay  por  su  vertiente  meridional,  y  no 
cesando  en  estos  movimientos  hasta  que  el  general  Lachambre  fuese  duefto  de 
Silang.  Logrado  esto,  el  general  Jaramillo  continuaiia  las  operaciones  sobre  Ta- 
lisay  por  la  laguna  de  Taal  con  las  lanchas  armadas  y  cubriendo  siempre  el 
•Pansipit.  Para  distraer  también  fuerzas  rebeldes,  á  la  vez  que  cubrir  Manila,  el 
mismo  dia  que  el  general  Lachambre  marchase  hacia  Silang,  el  general  Oalbis 
amenazaría  á  Bacoor  é  Imus,  ocupando  la  margen  derecha  del  Zapote  por  el  curso 
ioferior,  mientras  que,  por  el  superior,  fuerzas  de  la  misma  brigada  amenazarían 
envolverlo  y  marchar  sobre  Pali-Parang,  en  donde,  si  se  hacía  posible,  comuni- 
carían con  las  del  general  Lachambre  primero  y  después  en  la  casa  hacienda  de 
Salitrán*  Aquí  recibiría  el  general  Lachambre  nuevas  instrucciones  para  atacar 
Imus»  (X). 

Fuerzas  navales  apoyarían  las  operaciones  sobre  Silang  y  sobre  Imus,  cafio- 
neando  los  atrincheramientos  rebeldes  de  la  costa  desde  la  desembocadura  del 
Zapote  hasta  las  trincheras  de  los  rebeldes  en  Lictán  y  simulando  un  desem  • 
barco  en  Santa  Cruz  y  en  Naic.  La  infantería  de  marina  de  DalahicAn  amagaría 
sobre  Noveleta,  y  la  de  Binacayán  tirotearía  las  trincheras  rebeldes  mientras 
Lachambre  operase.  El  general  en  jefe  situaría  su  cuartel  general  en  Parafiaque 
ó  Las  Pifias. 

Precisamente  el  día  l.^  dé  aquel  mes  habían  los  rebeldes  atacado  Las  Pifias. 
Rechazados,  huyeron  hacia  Bayanán. 

En  Tarlac,  los  esteros  de  Bulacán,  Zambales,  Ibalim  y  Monte -Tibagua  hubo 
en  la  primera  quincena  de  Febrero  pequefios  combates.  La  atención  estaba  fija 
en  la  campafia  que  preparaba  Polavieja  contra  Cavite. 

Salió  Polavieja  á  operaciones  el  14  de  Febrero,  situando  su  cuartel  general  en 
Parafiaque,  á  10  kilómetros  de  Manila  y  situado  en  el  camino  que  conduce  á  la 
provincia  de  Cavite. 

£1  día  anterior,  y  obedeciendo  ya  al  plan  del  general  en  jefe,  había  tomado  á 
la  bayoneta  Jaramillo  el  fuerte  Tranquero  en  las  vecindades  de  Bayuyungán. 

Camino  de  Silang  salió  de  Santo  Domingo  el  día  15,  á  las  11  de  la  mafiana,  el 
general  Lachambre  al  frente  de  las  brigadas  Cornel  y  Marina.  Dividiéronse  & 
poco  estas  fuerzas  y  Lachambre,  con  Cornel,  marchó  por  el  puente  de  Carrillo  y 
Marina  por  el  mismo  vado  de  Santo  Domingo,  envolviendo  sobre  Silang.  Vol- 
verían á  reunirse  para  emprender  la  acción  com&u,  cerca  de  Silang. 

A  siete  kilómetros  de  distancia  una  de  otra  vivaquearon  ambas  fuerzas  del 
15  al  16  en  la  mitad  del  camino  de  Santo  Domingo  á  Silang.  Reanudada  la  marcha 
al  amanecer  del  16  caminaron,  sin  tropiezo  alguno,  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
en  que  el  batallón  número  15,  perteneciente  á  la  brigada  Marina,  que  iba  fraccio- 
nado, halló  una  trinchera  enemiga  sobre  el  barranco  de  Mataquing-ilog.  Atacóla 

(1)    Sastrón.  Obra  citada. 
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primero  por  orden  del  coronel  Topete  el  comandante  Vidal,  que  halló  en  el  trtoce 
la  muerte.  Llegada  la  brigada  Cornel,  envió  sobre  la  trinchera  al  capitán  Villalba. 
Defendíanse  los  rebeldes  con  tal  tenacidad  y  ardimiento,  que  Villalba  perdió  21 
hombres  en  la  empresa.  Llegó  la  noche  é  interrumpieron  sus  sombras  el  combate. 
Reunidos  nuevamente  Lachambre  y  Cornel,  ordenó  este  último  al  teniente  del 
2.^  de  cazadores,  don  Fortunato  López  Morquecho,  que  con  una  compaHia,  las 
guerrillas  montadas  y  una  sección  de  tiradores,  se  situase  en  el  camino  que  con- 
duce al  río  de  Malaquing-ilog  y  que  así  que  amaneciese  lo  vadease  á  distancia 
de  quinientos  metros  de  aquella  trinchera  y  la  atacase. 

A  la  cabeza  de  las  fuerzas  de  López  Morquecho  practicó  el  general  Cornal  un 
reconocimiento  á  las  cinco  de  la  mafiana.  Al  llegar  al  alcance  de  los  insurrectos 
hiciéronle  éstos  fuego,  causándole  algunas  bajas.  Ordenó  entonces  Cornel  que  una 
sección  de  cazadores  hiciera  sostenido  fuego  oblicuo,  mientras  Lóp^z  Morquecho 
flanqueaba  la  trinchera.  Reforzaron  á  Morquecho  una  compafiía  del  mismo  ba- 
tallón y  dos  piezas  de  artillería  de  montafia,  al  mando  del  capitán  Massat.  Avanzó 
esta  fuerza  por  el  flanco  derecho  y  á  un  kilómetro  halló  un  paiso  del  barranco  y, 
defendiéndolo,  otras  dos  trincheras.  Emplazadas  las  piezas  hicieron  fuego,  pro- 
tegidas por  una  compafiía,  mientras  avanzaba  otra  por  orden  de  Morquecho  con 
la  prevención  á  su  capitán  de  que  en  el  momento  de  emprender  la  subida  hacia 
la  primera  trinchera  mandase  tocar  paso  de  ataque,  y  con  la  mayor  celeridad  la 
arremetiese.  Simultaneando  con  este  movimiento  acometería  López  Morquecho 
las  dos  trincheras  de  la  izquierda.  Realizado  todo  como  se  había  dispuesto,  los 
rebeldes  abandonaron  sus  atrincheramientos  que,  arrasados,  permitieron  á  la 
coluoma  seguir  su  avance  hacia  Silang.  No  halló  la  columna  obstáculo  hasta  su 
llegada  al  río  Muntug-ilog,  en  que  halló  dos  trincheras  que  Fortunato  López 
Morquecho  tomó  con  igual  heroísmo  que  las  anteriores. 

A  dos  kilómetros  de  Silang  apoderóse  la  brigada  de  un  fuerte  y  en  él  acampó, 
continuando  hiego  al  avance,  que  se  inició  con  nutrido  fuego  de  una  y  otra  parte. 
El  valiente  Fortunato  López  cayó  gravemente  herido  de  dos  balazos. 

Tomado  por  la  brigada  Marina  el  barrio  de  Muntug-ilog  y  unido  á  ella  el  ge- 
neral Lachambre,  fué,  al  fin,  tomado  Silang,  después  de  rudo  combate  que  pro- 
dujo numerosas  víctimas.  A  las  11  y  media  de  la  mafiana  del  19  de  Febrero  izóse 
en  el  convento  de  Silang  la  bandera  espafiola. 

El  dia  16,  como  prueba  de  que  en  otras  zonas  se  luchaba  también  con  éxito, 

el  coronel  Barraquer  había  operado  sobre  Pamplona,  fuertemente  atrincherada, 

y  después  de  cuatro  horas  de  lucha  apoderádose  del  pueblo.  Dominado  quedó  el 

urso  inferior  del  Zapote  por  su  orilla  derecha.  Luchando  sobre  él  halló  el  teniente 

^ronel  Albert  la  muerte  el  día  17  de  Febrero. 

El  24  salió  Lachambre  con  sus  dos  columnas  de  Silang.  Marina  y  Cornel  te- 
laron casa  por  casa  el  pueblo  de  Dasmarifias,  del  que  hubo  Emilio  Aguinaldo 
e  salir  huyendo.  Quedó  encargado  del  mando  de  los  rebeldes  el  general  Estrella. 

Dirigióse  el  7  de  Marzo  Lachambre  de  Dasmarifias  á  Salitrán  por  el  camino 
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de  Imofl.  Destruyó  cuantas  trincheras  enemigas  halló  al  paso;  en  el  ataque  de 
una  de  ellas  quedó  muerto  el  general  don  Antonio  Zabala,  promovido  al  grado 
elevado  que  ostentaba  á  la  hora  de  su  muerte  en  la  reciente  toma  de  Silang. 

Cuatro  dias  después,  el  ll»  fué  tomado  San  Nicolás. 

No  puede  decirse  que  no  fuese  afortunado  nuestro  ejército  en  sus  operaciones ; 
pero  era  indudable  que  la  guerra»  á  pesar  de  ellO|  perdurarla. 

No  conseguíamos,  en  realidad,  con  tales  victorias  sino  hacer  cambiar  de  sitio  á 
los  rebeldes.  Cada  día  era  por  nuestra  parte  menor  el  número  de  combatientes, 
ya  que  habíamos  de  ir  guarneciendo  los  puntos  que  ocupábamos. 

Polavieja  pidió  al  Gobierno  20  batallones  más.  Pareció  en  la  Península  exce- 
siva la  petición. 

Cuando  después  de  la  toma  de  San  Nicolás  ordenó  á  Lachambre  la  toma  de 
Imus,  puede  ^ecirse  que  estaba  ya  Polavieja  dimitido.  Alegó  el  capitán  general, 
para  fundamentar  su  dimisión,  el  mal  estado  de  su  salud.  La  negativa  de  los  re- 
fuerzos que  había  solicitado  fué  la  verdadera  causa  de  que  pidiese  el  relevo. 

Abandonó,  el  2i  de  Marzo,  Lachambre  su  campamento  del  Zapote,  rio  que  había 
debido  cruzar  para  destruir  las  trincheras  que  lo  defendían  y  apoderarse  del  ca- 
mino que  conduce  á  la  hacienda  de  San  Nicolás,  y  cayó  sobre  Imus,  donde  izó 
el  25  la  bandera  nacional.  En  una  de  las  trincheras  desde  que  defendían  á  Imus 
los  rebeldes,  cayó  mortalmente  herido  el  general  de  los  insurrectos  Crispulo  Agui- 
naldo, hermano  del  generalísimo  Emilio. 

Con  la  toma  de  Imus  se  juzgó  aquí  muerta  la  insurrección. 

Continuó  Lachambre  su  triunfal  carrera  por  Bacoor  para  apoderarse,  el  Si  de 
Marzo,  de  No  veleta,  y  el  1.®  de  Abril  de  Cavite  Viejo.  ^ 

Es  de  notar  que  en  toda  la  campafla  presidida  por  Polavieja  desde  Parafiaque, 
prestó  la  escuadra,  dirigida  por  el  general  Montojo,  cooperación  siempre  valiosa 
y  alguna  vez  decisiva  á  las  operaciones  de  tierra. 

Qanó  en  esta  campafla  Lachambre  su  ascenso  á  teniente  general  y  se  otorgó 
á  Polavieja  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  con  la  pensión  anual  de  10,000  pesetas. 

No  tardó  Lachambre  en  coronar  su  obra  con  la  toma  de  San  Francisco  de  Ma- 
labón  (1),  que  se  reputaba  Meca  de  los  tagalos. 

Organizando  y  dirigiendo  la  defensa  con  gran  empefio  hallábanse  en  San  Fran- 
cisco, Andrés  Bonifacio  y  Emilio  Aguinaldo,  y  allí  estaban  Mariano  Alvares, 
presidente  del  Katipunan  de  No  veleta ;  Aristón  Villanue  va,  titulado  ministro  de  la 
Guerra ;  Pascual  Alvarez,  ministro  de  la  Gobernación ;  Diego  Mojica,  ministro  de 
Hacienda;  Jacinto  Lumbreras,  ministro  de  Estado;  Emiliano  B.  de  Dios,  ministro 
de  Fomento,  y  Frías,  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

La  lucha  fué,  si  corta,  encarnizada.  Comenzó  realmente  cuando  nuestras  fuer- 
zas se  hallaban  á  1,500  metros  del  pueblo.  Hubieron  de  avanzar  las  tropas  bajo 

( 1 )  Oonfina  el  término  municipal  del  pueblo  de  San  Francisco  de  Malabón,  por  el  N.  con  el  de 
tmuB,  por  el  E.  con  el  de  San  Pedro  de  Tunas&n,  por  el  S.  con  el  de  Silang,  y  por  el  O.  con  el  de 
Kaic. 
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natrido  faego  por  an  lagar  todo  eacharcado,  con  los  flancos  apoyados  en  las  ori- 
llas de  los  rloB,  el  dafiu  invadeable.  Hedia  brigada  Harina  atravesó  el  Ladrón, 
7  la  otra  media,  con  la  de  Arizón,  atacó  de  frente.  H¿s  de  400  cadáveres  dejaren 
sobre  el  campo  loa  rebeldes.  Nuestras  bajas  pasaron  de  100.  Hicimos  al  enemigo 
80  prisioneros. 

En  seguida  fueron  ocupados  por  nuestras  tropas  Boeario  y  Santa  Cruz. 

Mientras  todo  esto  ocurría,  luchábase  con  no  menos  ardimiento  en  oto-as  zonas. 
Cerca  de  Balayan  y  en  otros  puntos,  batia  el  general  JaramiUo  á  los  rebeldes. 


El  rio  Zapote. 

Sofocada  fué  en  la  isla  de  Fanay  (provincias de  Negros,  Anüquey  Capiz),por 
el  gobernador  comandante  general  Uonet,  vasta  insurrección,  capitaneada  por 
Castillo.  Perturbadas  estuvieron  hasta  Febrero  de  1897,  la  provincia  de  Negros 
desde  Octubre  de  1896,  y  la  de  Antlque  desde  Noviembre  del  mismo  aQo.  En  la  de 
Capiz  desarrolláronse  los  sangrieotOB  bucbsob  en  Marzo  de  1897.  El  pescador  de 
perlas,  Francisco  de  Castillo,  habla  organizado  en  el  pueblo  de  Calivo  un  Katipti- 
nan  y  atraldose  numerosos  adeptos,  que  atacaron  los  pueblos  de  Halinao  y  Calivo. 

Habla  ya  sido  muerto  Castillo  por  la  G-uardía  Civil  cuando  Monet  acudió  &  Ca< 
Uvo  y  castigó  á  tos  rebeldes. 

En  la  Gaceta  del  16  de  Abril  apareció  el  siguiente  Decreto  del  Gobierno  gene- 
ral de  las  islas: 
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<  Uanüa,  16  de  Abrü  de  1897. 

Habiéndose  dignado  S.  M.  admitir  la  dimisión  que  por  razones  de  salad  he  pre- 
sentado del  Gobierno  general  de  estas  islas  y  dem&s  cargos  anexos,  con  esta 
fecha  hago  entrega  de  ellos  al  Excmo.  Sr.  Teniente  general  D.  José  de  Lacham- 
bre  y  Domínguez,  designado  por  el  Gobierno  Supremo  para  ejercerlos  interina- 
mente. Comuniqúese  y  publíquese,  — Pola  vieja.» 

El  22  de  Marzo  anterior  habla  sido  nombrado  el  general  Primo  de  Rivera  go* 
bernador  general  de  Filipinas. 

Embarcó  Polavieja  el  15  de  Abril  en  el  vapor  León  XIII  con  rumbo  á  Espafia. 
Antes  de  cesar  en  el  mando  entregó  á  su  sucesor  una  nueva  organización  militar 
para  Luzón,  contenida  en  la  Orden  general  del  Ejército  de  12  de  Abril  (i). 

Llegó  á  Manila,  á  bordo  del  Montevideo,  el  nuevo  capitán  general  de  Filipinas 
don  Fernando  Primo  de  Rivera,  Marqués  de  Estella,  á  las  dos  de  la  madrugada 
del  dia  25  de  Abril.  JiTo  desembarcó  hasta  las  nueve  de  la  mafiana  siguiente. 

Antes  de  iniciar  su  campafta,  dictó  Primo  de  Rivera  un  bando  de  indulto,  asi 
concebido : 

«  Art.  1.®  Declaro  subsistente  el  bando  de  26  de  Marzo  último,  hasta  terminar 
el  17  de  Mayo,  día  en  que  se  celebra  el  cumpleaflos  de  S.  M.  el  Rey,  concediendo 
indulto  de  toda  pena  á  los  que,  hallándose  comprometidos  en  los  actuales  sucesos 
bajo  cualquier  concepto,  y  no  estando  á  la  disposición  de  las  Autoridades,  se  pre- 
senten á  las  mismas.  —  Art.  2.®  Pasado  el  plazo  que  se  sefiala  en  el  articulo  ante- 
rior, serán  perseguidos  con  el  mayor  rigor  los  comprometidos  en  los  actuales  su- 
cesos que  no  se  hubieran  acogido  á  indulto.» 

El  ministro  de  la  Guerra  recibió  á  poco  el  siguiente  cablegrama  del  Marqués 
de  Estella: 

«Manila  tranquila  al  parecer,  pero  siguen  trabajos  rebeldes  en  todas  par- 
tes;  se  recogen  pruebas.  Rebelión  sostenida  en  provincia  Cavite;  sus  núcleos  prin- 
cipales Indang,  Méndez  Núfiez,  Alfonso,  Maragondón  y  Naic;  saldré  á  destruirlos 
sin  detenerme  dificultades;  es  indispensable  por  varios  conceptos;  trato  de  ence- 
rrarlos en  los  montes,  ó  diseminarlos  quitándoles  recursos  en  llanos.  Bandos  sin 
resultados  positivos;  se  han  presentado  personas,  pero  sin  armas.  Salen  fuerzas 
peninsulares  para  Joló  é  Iligan  y  evitar  me  distraigan  operación  principal.  Si 
consigo  propósito,  será  operación  gran  resultado.  Pretexto  revistar  ejército.  Daré 
cuenta.» 

El  30  de  Abril  salió  Primo  de  Rivera  para  Cavite  con  todo  su  cuartel  general. 
Seguíanle  una  compafila  de  artillería  de  plaza,  dos  del  5.^  de  cazadores,  una  del 
70|  una  del  batallón  voluntarios  de  la  Unión,  una  sección  del  regimiento  de  mon- 
taña y  una  del  de  caballería  número  31. 

Las  fuerzas  que  hablan  de  operar  en  Cavite  constituían  cuatro  brigadas:  una 
al  mando  del  general  Suero,  situada  en  San  Francisco  de  Malabón ;  otra  al  mando 

(1)    Véase  el  Apéndice  II  de  este  Capitulo. 
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del  general  Pastor,  en  Imas;  otra  en  Silang,  al  mando  del  general  RuizSarralde, 
y  otra  al  mando  del  general  Jaramillo,  en  tierra  de  BjitangaBí  limítrofe  á  Cavite. 

£1  primer  hecho  importante  que  se  seflala  en  esta  campafia  de  Primo  de  Rive- 
ra, fué  la  toma  de  Naie  por  Suero.  Realizóla  después  de  penosísimas  marchas,  en 
que  sufrió  no  pocos  y  variados  contratiempos.  La  toma  de  Naic,  cuya  resistencia 
organizó  el  generalísimo  Emilio  Aguinaldo,  produjo  &  los  filipinos  400  muertos, 
muchos  heridos  y  200  prisioneros. 

Huyó  Aguiaaldo  hacia  Maragondón. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  caía  Naic  en  poder  de  Suero,  apoderábase  Ruiz 
Sarralde  de  Amadeo,  pueblo  en  que  las  fuerzas  enemigas  no  opusieron  gran  resis- 
tencia. 

Siguió  la  columna  Primo  de  Rivera  á  Indang,  que  hizo  suyo  después  de  cuatro 
combates,  sólo  dos  de  los  cuales  costaron  á  los  insurrectos  más  de  800  bajas.  A  las 
dos  y  media  de  la  tarde  del  día  4  de  Mayo  fué  izada  la  bandera  española  en  la 
torre  de  la  iglesia. 

Sin  resistencia  apenas,  tomó  luego  Ruiz  Sarralde  los  pueblos  de  Méndez  Núfiez 
y  Alfonso. 

Decidida  la  toma  de  Maragondón,  las  fuerzas  de  operaciones  en  la  provincia 
de  Cavite  fueron  nuevamente  organizadas  en  la  orden  general  de  9  de  Mayo  U)- 

Dirigió  personalmente  la  toma  de  Maragondón  el  general  en  jefe  y  la  realizó 
Castilla,  admirablemente  secundado  por  Suero.  Tuvieron  en  la  acción  los  espafio- 
les  S3  muertos  y  115  heridos.  Los  rebeldes  más  de  200  muertos. 

En  la  defensa  de  Maragondón  acompañaron  á  Emilio  Aguinaldo  varios  cabe- 
cillas, entre  ellos  los  muy  influyentes  Emiliano  Riego  de  Dios  y  su  hijo  Mariano. 

Hacia  Tórnate  huyeron  los  rebeldes.  Mal  lo  hubieran  pasado  de  haberse  reali- 
zado por  completo  el  plan  de  Primo. 

Había  de  propósito  apostado  en  lugar  conveniente  una  compañía  que  debía 
cortar  la  retirada  del  enemigo.  Horas  llevaba  emboscada  la  compañía,  cuando, 
oyendo  nutridísimo  fuego,  creyó,  el  capitán  que  la  mandaba,  estar  su  honor  en 
acudir  á  él,  y  á  él  acudió  con  las  fuerzas  que  mandaba,  abandonando  la  posición 

(1)    Para  operar  sobre  Maragondón  se  distribuían  asi  las  tropas : 

Columna  del  tenor  coronel  don  Salvador  Vtana  C4r(2 «na*.  — Segundo  Jefe,  teniente  coronel  don 
Kiceto  Mayoral.  — Fuerzas:  batallón  núm.  6;  marinería  de  la  escuadra;  una  sección  de  Inge- 
nieros. 

Columna  del  general  Caetilla,  —  Jete  de  Estado  Mayor,  comandante  don  Manuel  Quintero.  A  las 
órdenes  para  mandar  fuerzas,  coronel  don  Ricardo  Gontreras,  ayudante  del  general  Primo  de 
Sivera.  —  Fuerzas:  cinco  compañías  del  batallón  cazadores  núm.  3;  dos  del  regimiento  núm.  70; 
'"^a  sección  de  ingenieros;  dos  de  artillería  de  montaña. 


Columna  del  general  Suero.  —  Una  compañía  del  batallón  núm.  14;  una  del  regimiento  artillería 


I 

I  3  plaza;  una  del  regimiento  núm.  73;  tres  del  batallón  cazadores  núm.  2;  una  de  voluntarios  de 

¡  ftgay&n;  una  sección  de  Ingenieros;  una  batería  de  artillería. 

£1  cuartel  general  iría  con  la  columna  del  general  Suero.  Las  fuerzas  marcharían  racionadas 
&ra  dos  días.  La  columna  Viana  habla  de  cuidar,  tan  luego  llegase  al  punto  que  se  le  designaba, 
o  colocar  señales  bien  visibles  para  dar  &  conocer  su  presencia  y  evitar  el  fuego  en  aquella 
irecclón,  y  lo  mismo  habían  de  hacer  las  demás  columnas.  El  resto  de  las  instrucciones  se  rescr- 
iban para  darlas  verbalmente. 

i 
I 

I 

I 
I 
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que  se  le  habla  confiado^  dejando  un  elaro,  por  donde  el  enemigo  pasó  sin  hallar 
obstáculo* 

Con  la  ocupación  de  los  pueblos  de  Témate,  Bailón  y  Magallanes,  se  dio  por 
pacificada  la  provincia  de  Cavite. 

Un  proyecto  completo  de  organización  de  fuerzas  para  la  rigilancia  de 
provincia,  á  fin  de  evitar  el  resurgimiento  de  la  insurrección,  trazó  Primo  de 
vera ;  pero  no  llegó  á  ponórselo  en  práctica,  y  los  rebeldes  volvieron  muy  pronto 
á  gozar  de  la  influencia  de  antes. 

La  construcción  de  caminos  militares  que  facilitaran  la  comunicación  entre 
los  destacamentos  que  habían  de  cubrir  los  pueblos  costeros  y  del  interior  de  la 
provincia,  fué  motivo  de  graves  disgustos.  En  vez  de  entregar  la  construcción  á 
obreros  libres,  se  cometió  la  torpeza  de  encomendarla  á  la  fuerza  de  regimientos 
indígenas.  Disgustados  aquellos  soldados  de  que  se  les  exigiese  una  prestación,  á 
que  por  ofrecimientos  que  se  les  había  hecho  no  venían  obligados,  y  que  en  todo 
caso  constituía  una  excepción  en  su  daño,  ya  que  á  los  soldados  peninsulares  no 
se  les  obligaba  á  iguales  labores,  si  no  se  negaron  á  trabajar,  hicióronlo  de  tan 
mala  gana,  que  el  único  camino  construido  de  Naic  á  Silang  resultó  defectuosí- 
simo. T  no  fueron  pocos  los  soldados  que  de  aquellos  regimientos  desertaron, 
pasándose  al  enemigo  con  armas  y  pertrechos;  22  lo  hicieron  una  vez  en  grupo, 
después  de  asesinar  al  sargento  que  los  mandaba. 

Un  nuevo  bando -indulto  dictó  Primo  de  Rivera  el  17  de  Mayo.  Acogiéronse  al 
perdón  multitud  de  personas. 

El  núcleo  principal  de  los  rebeldes  de  Cavite  no  presentados  á  indulto  ae  re- 
fugió en  el  Sungay,  y  se  atrincheró  en  las  ruinas  del  pueblo  de  Talisay. 

Emilio  Aguinaldo  se  internó,  por  de  pronto,  en  lo  más  montuoso  de  los  contor- 
nos, dispuesto  á  correrse  á  otras  provincias,  principalmente  las  de  Bulacán  y 
Nueva  Écija. 

Talisay  fué  tomado  el  30  de  Mayo  por  el  general  Jaramillo.  Había  acudido  á 
Talisay  Aguinaldo ;  pero  presumiendo  perdida  la  acción  antes  de  que  el  pueblo 
fuese  tomado,  huyó  hacia  el  Sungay  por  Bayuyungán. 

Al  dar  cuenta  Primo  de  Rivera  de  las  últimas  operaciones  militares  decía: 
«  Creo  en  breve  poder  licenciar  á  todos  los  cumplidos  y  mandar  á  la  Península 
los  heridos  y  enfermos,  sin  solicitar  sus  reemplazos.» 

Optimismo  era  éste  inconcebible  en  un  general  de  experiencia. 

Eq  Puray,  cerca  de  Montalbán,  libróse  el  día  14  de  Junio  rudo  combate  contra 
un  fuerte  núcleo  de  rebeldes.  Por  orden  del  general  en  jefe  dispúsose  el  general 
Zappino  á  desalojarlos  de  sus  posiciones,  y  ordenó  al  general  Ríos  que  enviase 
con  tal  objeto  una  columna. 

La  del  teniente  coronel  Dujiols,  auxiliada  por  la  del  comandante  Primo  de 
Rivera,  fué  la  encargada  de  la  operación.  Con  más  valor  que  pericia  condujo 
Dujiols  la  acción,  ya  que  sin  aguardar  la  llegada  de  Primo  de  Rivera  empeñó  el 
combate,  en  términos  que  llegó  á  verse  apuradísimo.  Decidido  ya  á  retirarse,  lo 


81OL0  XIZ  551 

hobieTA  pasado  mal  &  no  llegar  Primo,  con  tal  oportunidad,  que  aún  pudo  conte- 
nerse al  enemigo.  La  acción  de  Puray  representó  un  descalabro  para  nosotros, 
que  tuvimos  más  de  80  bajas,  entre  ellas  37  muertos. 

Instalado  Aguinaldo  en  las  asperezas  de  Bulacán,  reorganizó  por  entonces  bu 
gobierno. 

Depuso  á  Mariano  Álvarez,  á  Aristón  Villanueva  y  á  Diego  Hojica,  nombran- 
do vicepresidente  &  Mariano  Trias,  y  secretario  de  Q^racia  y  Justicia  &  Severino 
Alas.  E¡n  aquellos  dlae  fué  también  elegido  presidente  del  Katipunan  el  clérigo 
Dandan.  Lo  fué  por  aOO  votos  de  mayoría 
sobre  el  que  obtuvo  mis  de  los  otros  can* 
didatos. 

Esta  reorganización,  con  au  votación, 
confirman  cu&n  equivocado  andaba  el  capi- 
tAn  general,  dando  poco  menoa  que  por  ter- 
minada la  insurrección. 

Animó  Aguinaldo  ¿  sus  huestes,  y  en  la 
■egunda  quincena  de  Junio  dieron  muestras 
de  obedecerle,  atacando  con  varia  auerte 
muchos  pueblos. 

El  18  de  Junio  concedió  Primo  de  Rivera 
otro  indulto. 

Primo  de  Rivera  padecía  la  obsesión  de 
que  habia  pacificado  Filipinas.  Menudeaban 
asi  en  la  Península  loa  telegramas  de  allá 
recibidos,  en  que  se  daba  la  insurrección 
por  vencida. 

Fué  á  fines  de  Junio  preciso  allegar  re*  AguioAido. 

eursoe  al  Tesoro  de  Filipinas,  exigidos  por 

la  carestía  de  la  guerra.  El  28  de  Junio  apareció,  firmado  por  don  Tomás  Cas- 
tellano, un  Real  Decreto  creando  400,000  Obligaciones  hipotecarias  del  Tesoro  de 
Filipinas,  al  6  por  lOO  de  interés  anual,  amortlzables  á  la  par  en  cuarenta  aflos  á 
lo  sumo  por  sorteos  trimestrales,  con  la  garantía  especial  de  laa  Aduanas  de  FUI 
pinas  y  la  general  de  la  Nación,  por  virtud  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  aquel  afio. 

Dividiéronse  estos  valores,  amortlzables  en  cuarenta  aQos,  en  dos  series:  la 
serie  A,  de  260,000  títulos  de  á  600  pesetas  cada  uno,  y  la  serie  B,  de  150,000  títulos 
de  á  100  pesos:  cada  una  de  las  Obligaciones  de  ambas  series  llevarían  la  fecha 
de  1."  de  Agosto. 

Entre  las  muchas  acciones Jibradas  durante  el  mes  de  Julio,  mereóe  sólo  men- 
tón la  del  día  12,  en  San  Rafael.  Quarnecia  este  pueblo  un  destacamento  de  caza- 
Jores.  Quiso  uo  millar  de  insurrectos  coparle,  y  fué  rechazado  y  vencido,  con 
pérdidas  de  armamento'  y  municiones,  que  quedaron  en  abundancia  en  poder  de 
^  nuestros. 
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En  la  seg^unda  quÍDcena  de  Julio  abundaron  las  preaentacionee,  siendo  sobre 
todas  de  notar  la  de  4,000  rebeldes,  realizada  de  una  sola  vez,  con  lantacas,  boloB 
y  escopetas,  en  Nagcarlang,  y  dirigida  por  Macario  Castillo  (a)  Baeuca. 

El  dia  15  de  Julio  publicó  Primo  de  Rivera  un  Decreto  sobre  alzamiento  de 
embargos,  realizados  en  virtud  de  disposiciones  de  Pola  vieja. 

En  el  preámbulo  de  ese  Decreto,  se  lo  justificaba  con  estos  razonamientos: 

<  Pero  esas  medidas  de  rigor  no  son  ni  pueden  ser  de  carácter  permanente, 
sino  circunstanciales  y  transitorias,  marcando  su  duración  las  necesidades  de  la 
campaña  y  desapareciendo  el  motivo  de  su  existencia  cuando  al  periodo  álgido 
de  persecución  y  lucha  sucede  el  de  la  reconstitución  y  clemencia.  Y  habiendo 
permitido  la  marcha  favorable  de  los  sucesos  proclamar  y  seguir  una  politlca 
benévola,  otorgando  amplísimos  indultos,  es  imposible  conservar  en  vigor  las  dia- 
posiciones extraordinarias  que  rigen  sobre  embargos,  sin  incurrir  en  contradic- 
ción patente  y  censurable. » 

Registróse,  el  dia  5  de  Agosto,  un  nuevo  ataque  á  San  Rafael  (Bulacán).  La 
cuarta  compafiía  del  batallón  cazadores  n.^  3,  mandada  por  el  primer  teniente 
don  Ricardo  Monasterio,  logró  rechazar  la  agresión,  causando  á  los  rebeldes,  que 
pasaban  de  2,000,  numerosas  victimas. 

En  el  mismo  día  5  rifió  rudo  y  no  muy  afortunado  combate  con  los  filipinos,  en 
en  el  puente  de  Pantubic,  una  columna  que,  al  mando  del  teniente  coronel  don 
Segundo  Pardo,  marchaba  hacia  San  Rafael  para  auxiliar  á  la  fuerza  alli  com- 
prometida. Hasta  25.000  cartuchos  tíubo  de  consumir  la  columna  para  dispersará 
los  rebeldes  atrincherados  en  Pantubic.  Ni  esa  columna  de  Segundo  Pardo,  ni  las 
con  el  mismo  fin  dirigidas  por  Iboleón  y  Olaguer  Feliu,  llegaron  á  tiempo  á  San 
Rafael,  cuyo  destacamento  debió  á  su  propio  esfuerzo  su  salvación.  Ello  no  impi- 
dió, hace  observar  Sastrón,  que  el  capitán  general  publicase  una  orden  general 
elogiando  el  proceder  de  esas  tres  columnas  « por  los  éxitos  alcanzados  en  la 
operación». 

Aún  hicieron  los  rebeldes  contra  el  propio  San  Rafael  otro  infructuoso  intento 
el  dfa  20. 

Menudearon  durante  el  resto  del  mes  los  encuentros,  principalmente  en  La 
Laguna. 

in 

Vívia  el  Gobierno  contaminado  de  los  optimismos  de  sus  generales  de  Cuba  y 
Filipinas. 

No  asi  los  partidos,  ni  aun  el  mismo  conservador,  en  el  que  Romero  Robledo 
procuraba,  por  no  estar  conforme  con  las  reformas  de  Cuba,  crear  dificultades 
á  Cánovas.  Por  su  parte,  no  cesaba  Sil  vela  de  lanzar  desde  su  periódico  M  Ifern- 
po  todo  género  de  censuras  contra  su  ex  jefe,  el  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 
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Tampoco  el  partido  carltsta  Tela  la  Bituacióa  tan  despejada  como  los  gober- 
nantes, pues  no  cejaba  en  aaa  intentos  de  rebelión.  El  7  de  ICarzo  se  recibió  en 
Madrid  un  telegrama  de  Zaragoza,  en  que  se  participaba  la  aparición  de  una 
partida  carlista  en  Valimana,  cerca  de  Escatrón,  término  de  Castelnou  (Teruel). 
Ko  llegaban  &  dos  docenas  loe  sublevados.  Dispersólos  pronto  la  Guardia  Civil. 

No  íué  ese  el  solo  intento  de  los  carlistas;  pero  todos  alcanzaron  el  mismo  ftn. 
En  cuanto  á  loa  republicanos,  dieron  por  entonces  por  rota  la  unión  que  hacia 
un  afio  tenían  pactada,  y  se  dieron 
en  seguida  &  la  tarea  de  hilvanar 
una  anión  nueva,  á  que  llamaron 
fusión.  Como  en  la  anterior,  negá- 
ronse á  entrar  en  tota  loa  federales, 
que  no  estaban  por  uniones  en  que 
se  les  exigiese  plegar  su  bandera  y 
ocultar  su  pensamiento.  Queríanla 
ellos  sin  condiciones,  de  modo  que 
cada  cual  con  au  programa  apor- 
tase á  la  revolución  sus  elementos, 
decidido  &  acatar,  una  vez  implan- 
tada la  República,  lo  que  el  libre  su- 
fragio del  pueblo  determinase. 

Abogaban  por  la  pretendida  (u 
sión  loa  grupos  republicanos  de 
menos  valer,  y  querían  que  acep- 
tasen todos  los  partidos  la  Consti- 

taeión  del  69  y  las  leyes  orgánicas       ARAOON  —  aalnaa  de  santa  cruz  de  la  SerÓB. 

del  70. 

Trataban  de  una  amalgama  en  que  perdieran  sólo  los  que  tenian  que  perder 
y  saliesen  gananciosos  los  que  carecían  de  toda  sígniflcación  é  importancia. 

«La  primera  anomalía  que  salta  aquí  á  los  ojos,  escribió  Pi  y  Hargall,  es  que 
al  paso  que  se  quiere  que  prescindamoa  de  nuestros  principios,  se  nos  propone 
que  aceptemos  para  regir  provisionalmente  la  República,  la  Constitución  de  1669 
y  las  leyes  orgánicas  de  1670. 

No  sabemos  que  partido  alguno  rerolucionarlo  haya  dado  nunca  en  la  extrafia 
manía  de  pensar  más  en  el  uso  que  habrá  de  hacer  de  la  victoria  que  en  los  me 
dios  de  conaegoirla.  La  Comisión  reconocerá  de  seguro  con  nosotros  que  para  ob- 
tenerla no  ha  de  servir  ni  poco  ni  mucho  la  rara  fusión  que  se  Intenta,  ya  que  no 
porque  se  realizara  se  habría  de  disponer  de  más  elementos  de  guerra. 

Para  que  los  republicanos  formen  además  un  solo  ejército  contra  el  actual  r6- 

pmen,  no  concebimos  que  deban  plegar  sus  banderas;  basta,  á  nuestro  juicio  y 

al  de  todos  nueetros  correligionarios,  que  sin  plegarlas  vayan  juntos  á  destruir  al 

¡nemigo  y  alcanzar  un  completo  triunfo.  Con  su  respectiva  bandera  cobrará  cada 

Tomo  Til  TO 
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partido,  por  lo  contrario,  brioB  y  ardimiento,  como  es  sabido  que  con  las  sayas  los 
cobran  hasta  sacrificar  sus  vidas  los  batallones  del  ejército. 

Se  afecta  grandes  temores  por  lo  que  podrá  suceder  después  de  una  revolación 
vencedora,  si  por  acaso  no  la  rigen  desde  luego  los  jefes  y  los  demás  prohombres 
délos  partidos  con  leyes  de  la  Monarquía;  mas  ni  tales  temores  creemos  que 
existan,  ni  son  fundados,  ya  que  lo  más  que  podría  suceder  es  que  las  Juntas  pro- 
clamasen la  federación  á  la  vez  que  la  República,  acto  que  nada  tendría  de  ex- 
traordinario ni  de  peligroso. 

O  se  es  ó  no  se  es  revolucionario.  Si  se  lo  es,  no  hay  que  preocuparse  con  lo 
que  sucederá  después  de  la  victoria,  que  harto  sabido  es  que  ninguna  revolución 
se  detuvo  jamás  donde  quisieron  sus  autores.  Si  se  es,  por  otra  parte,  demócrata, 
¿cómo  se  ha  de  querer  que  inmediatamente  después  del  triunfo  se  cohiba  la  vo- 
luntad del  pueblo  ni  se  le  imponga  limitaciones  anteriormente  convenidas  por 
hombres  que  de  él  no  recibieron  poder  ni  autorización  de  ningún  género? 

Las  revolucipnes  las  preparan  uno  ó  más  partidos;  mas  una  vez  iniciadas,  son 
obra  de  la  Nación,  y  á  la  Nación  corresponde  su  desarrollo.  La  desarrolla  primero 
por  sus  Juntas,  después  por  sus  Cortes.  Asi  acontece  con  frecuencia  en  los  perio- 
dos revolucionarios  que  se  sobreponen  á  los  iniciadores  gentes  ayer  desconocidas, 
que  alcanzaron  por  sus  hechos  ó  sus  palabras  el  favor  del  pueblo. 

Desengáñense  los  patrocinadores  de  la  flamante  fusión  republicana,  fusión  que 
pretendió  más  de  una  vez  el  malogrado  Ruiz  Zorrilla :  nosotros,  los  federales,  no 
estamos  dispuestos  á  desaparecer  como  partido  ni  á  plegar  por  un  solo  momento 
la  bandera.  Insensatos  seriamos  si  tal  hiciéramos,  hoy  que  la  idea  de  la  federa- 
ción cunde  como  única  esperanza  por  la  Nación,  y  gana  apresuradamente  los 
ánimos. 

Pueden  prestarse  á  los  deseos  de  los  f usionistas  los  republicanos  que  no  aspi* 
ran  á  cambiar  los  cimientos  del  Estado  y  quieren  la  República  con  gobernadores 
como  los  de  hoy  y  con  pueblos  y  provincias  vaciados  en  los  moldes  del  aflo  70,  no 
nosotros,  que  queremos  sentar,  asi  la  Nación,  como  las  provincias  y  los  pueblos, 
sobre  nuevas  bases.  Para  aquéllos  allá  se  van  lo  que  quieren  como  provisional  y 
lo  que  quieren  como  definitivo;  nada  sacrifican  con  plegar  la  bandera;  nosotros 
no  podemos  aceptar  ni  como  provisional  lo  que  ellos  quieren  como  instituciones 
definitivas. 

Unión,  pero  unión  sin  condiciones;  unión,  pero  unión  sólo  para  la  lucha  y  sin 
pliegue  de  banderas:  esto  es  lo  único  que  admitimos  y  lo  que  vehemente- 
mente deseamos.» 

Concibieron  y  realizaron  los  fusionistas  republicanos  la  idea  de  crear  un  ca- 
sino que  fuese  la  casa  de  todos.  Inauguráronle  en  la  noche  del  18  de  Marzo,  y  al 
proveer  los  cargos  produjese  tal  contienda  que  sacaron  á  relucir  las  armas;  costó 
á  la  autoridad  gran  trabajo  disolver  la  reunión.  No  resultó  muerto  alguno,  pero  si 
un  herido  de  gravedad,  el  sefior  Meca.  Heridos  de  menos  importancia  y  contusos 
los  hubo  en  abundancia. 
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No  dejó  el  sefior  Pi  y  Hargall  de  comentar  el  suceso. 

« I  Qué  vergüenza!  dijo.  Ahí  tenéis,  queridos  federales»  los  tristes  efectos  de  esas 
bastardas  uniones  á  que  se  quiere  llevarnos.  Se  busca  por  ellas  la  concordia,  y  no 
Be  da  sino  con  nuevas  discordias.  Recordad  lo  que  sucedió  ya  en  el  circo  de  Colón 
el  dia  11  de  Febrero,  aniversario  de  la  proclamación  de  la  República.  No  bastó  á 
reprimir  el  desenfreno  de  los  republicanos  alli  reunidos  la  memoria  de  tan  fausto 
acontecimiento. 

El  oleaje  crece  y  amenaza  invadirlo  y  destruirlo  todo.  {En  qué  momentos  I  En 
momentos  de  suprema  crisis  para  la  Nación  á  que  todos  pertenecemos,  cuando  la 
Monarquía  tiene  agotadas  sus  energías  y  sus  recursos,  cuando  tal  vez  no  esté  le- 
jos la  hora  en  que  Espafia  deba  optar  entre  la  República  y  Don  Carlos.  A  la  Repú 
bllca,  ¿cómo  ha  de  inclinarse  la  Nación,  viendo  el  desorden  de  los  republicanos? 

No  sería  obstáculo  para  que  se  prefiriese  nuestra  forma  de  gobierno  la  diver- 
sidad de  principios  que  nos  divide,  siempre  que  unitarios  y  federales  constituyé- 
ramos sólo  dos  partidos,  y  unos  y  otros  expusiéramos  clara  y  abiertamente  los 
medios  con  que  contamos  para  corregir  los  males  y  restablecer  la  salud  de  la 
Patria;  lo  es,  si,  que  dentro  de  los  federales  y  los  unitarios  haya  distintos  bandos, 
y  los  menos  quieran  sobreponerse  &  los  más,  y  muchos  callen  por  ignorancia  ó 
miedo  cómo  se  proponen  resolver  los  problemas  pendientes. 

Son  los  pi^rtidos  que  menos  valen  los  que  mayor  afán  muestran  por  las  insen- 
satas uniones  que  combatimos.  En  la  confusión  buscan  su  medro.  Por  medio  de  la 
confusión  han  concebido  la  esperanza  de  conseguir  una  prepotencia  á  que  nada 
les  da  derecho.» 

A  fortalecer  los  optimismos  del  Gobierno  vino  el  hecho  de  que  las  autoridades 
de  los  Estados  Unidos  dispusieran  que  el  crucero  norteamericano  Vesubius  cap 
turase  cerca  de  Fernandina  al  remolcador  Alexander  Jone9,  que  conducía  carbón 
y  víveres  para  los  insurrectos. 

Súpose  por  entonces  que  Quintín  Banderas,  que  desde  hacía  tiempo  hallábase  en 
el  departamento  Oriental,  había  pasado  la  trocha  de  Júcaro  á  Morón,  y  ello  pro- 
porcionó á  Weyler  acres  censuras  de  la  prensa.  Desvaneció  la  importancia  del 
suceso,  ya  la  afirmación  insistente  de  lo  propicia  que  la  fortuna  se  nos  mostraba 
en  Cuba,  ya  la  renuncia  por  el  capitán  general  de  Cuba  de  los  refuerzos  que  el 
Gtobierno  le  había  ofrecido. 

Aún  comunicó  Weyler  el  17  de  Abril  más  gratas  noticias.  Las  Villas,  incluso 
el  territorio  de  Puerto  Príncipe,  veíanse  libres  de  enemigos.  La  insurrección  es- 
taba reducida  á  los  no  muy  numerosos  grupos  que  dirigían  Quintín  Banderas  y 
Máximo  Oómez. 

El  día  23  firmó  la  Reina  el  Decreto  de  convocatoria  de  las  Cortes. 

No  se  había  planteado  aún  las  reformas  antillanas  sino  en  Puerto  Rico.  Pro- 
metíase Cánovas  explicar  al  Parlamento  el  por  qué  de  tal  conducta,  cuando 
recibió  de  Weyler  comunicaciones  en  que  manifestaba  que  podía  sin  dificultad 
«pilcárselas  á  Cuba.  Puso  entonces  el  presidente  del  Consejo  á  la  firma  real  los 
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DecretoB  á  las  reformas  relativas.  Declarábase  en  uno  de  ellos  aplicables  desde 
luego  las  reformas  á  las  provincias  de  Pinar  del  Río,  Habana,  Matanzas  y  Santa 
Clara,  y  se  dejaba  para  cuando  las  circunstancias  lo  permitieran  extenderlas  k 
las  restantes  provincias. 

Llegó  el  coronel  Cirujeda  á  Madrid  el  día  30.  Había  sido  nombrado  ayudante 
del  cuarto  militar  de  la  Reina.  Ta  recordarán  nuestros  lectores  que  Cirujeda  fué 
quien  mandaba  la  fuerza  que,  sin  saberlo,  dio  muerte  á  Maceo.  Se  hizo  á  Cirujeda 
una  manifestación,  acompaflándole  la  multitud  desde  la  estación  hasta  su  casa. 

Habíase  dado  en  llamar  á  Pola  vieja  el  general  cristiano,  haciéndolo  como  cau- 
dillo de  elementos  retrógrados,  á  los  que  por  conveniencias  políticas  aparecieron 
sumados  otros,  á  la  cabeza  de  los  cuales  aparecía  el  periódico  El  Impareial. 

Los  integristas,  á  raíz  de  las  noticias  de  los  primeros  triunfos  de  Pola  vieja  en 
Filipinas,  acordaron  regalarle  una  espada  de  honor,  con  las  siguientes  inscrip- 
ciones: 

El  partido  católico  nacional  al  reparador  del  ultraje  inferido  d  España  en  Filipi- 
nas, general  Polavieja,  modelo  de  caballeros  y  müitares  cristianos. 
Venciste,  porque  confiaste  mds  en  la  cruz  que  en  el  filo  de  tu  espada. 
Al  anuncio  de  la  llegada  de  Polavieja  á  Madrid,  convocó  M  Impareial  á  la 
prensa  y  asociaciones  de  Madrid  á  una  reunión,  en  que  los  asistentes  acordaron: 
1.®    Invitar  al  pueblo  de  Madrid  para  que  acudiese  á  la  estación  el  día  de  la 
llegada  del  general.  2.®  Invitar  á  los  vecinos  de  las  calles  que  recorriera  la  mani* 
festación  para  que  pusieran  colgaduras  en  los  balcones  de  sus  casas.  8.^  Invitar 
á  los  gremios  de  Madrid  para  que  acudiesen  á  la  estación  por  grupos  y  con  sus 
estandartes.  4.^  Publicar  por  los  periódicos  adheridos,  en  tirada  especial,  la  hoja 
de  servicios  del  general  Polavieja,  que  se  repartiría  en  Madrid  profusamente. 

El  13  de  Mayo  desembarcó  Polavieja  en  Barcelona,  donde  fué,  por  los  elemen- 
tos adictos  á  la  causa  que  se  decía  representar,  espléndidamente  festejado;  pasó 
el  15  á  Zaragoza,  donde  también  hubo  manifestación  en  su  honor,  y  llegó  á  Ma- 
drid el  16. 

Tanto  en  Barcelona  como  en  Zaragoza  extremó  el  general  sus  actos  de  devo* 
ción,  dirigiéndose  en  la  primera  de  esas  ciudades  desde  la  estación  á  la  catedral, 
en  que  se  cantó  un  le  Deum,  y  en  la  segunda  á  la  iglesia  del  Pilar.  Cantada  aqui 
una  salve,  Polavieja  adoró  á  la  Virgen  y  pasó  su  espada  por  la  vestidura  de  lo 
imagen. 

La  Comisión  que  había  de  organizar  en  Madrid  la  espontánea  manifestación  al 
general  cristiano,  comenzó  por  publicar  la  siguiente  alocución: 

«Madrileños:  Hoy  domingo,  á  las  cinco  de  la  tarde,  llegará  á  esta  población 

el  general  Polavieja.  Acudamos  á  saludarle  con  el  respeto  y  la  gratitud  que  su 

gran  prestigio  y  sus  hechos  de  armas  merece,  y  con  el  entusiasmo  que  debe  con» 

sagrarse  á  la  institución  gloriosa  que  representa.» 

A  poco  publicó  esta  otra: 

«Al  pueblo  de  Madrid.  — La  comisión  organizadora  de  la  manifestación  pro» 
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yectada  para  recibir  al  ilustre  general  Polavlej»,  debe  explicar  al  pueblo  de  Ma- 
drid el  por  qué  se  Te  obligada  á  desistir  de  bu  propósito. 

El  general  Polavieja,  acatando  órdenes  superiores,  ha  alterado  las  horas  de 
TÍaje:  en  ningún  centro  sepuede  averiguar  la  llegada.  Con  todo  esto,  se  hace  impo- 
sible  conTocar  de  nuevo  al  pueblo,  el  caal,  de  seguro,  hubiera  acudido  á  saludar 
al  caudillo,  que  entrará  en  Madrid  de  incógnito,  por  causas  ajenas  &  su  voluntad. 

Como  ni  en  la  misma  eitación  del  Mediodía  dicen  cuándo  llegará  el  tren  que  con- 
ducé  al  general  Polavieja,  la  comisión  renuncia  &  su  proyecto,  segura  de  que,  sin 


Tlsta  general  de  Alhama  (Aragón). 

los  medios  que  lo  Imposibilitan,  el  acto  hubiera  sido  tan  solemne  como  merece  la 
persona  &  quien  se  dedicaba  y  tan  grandioso  como  el  pueblo  que  lo  iba  &  realizar, 
Bamón  Sáinz,  Presidente;  Qaspar  NúDez  de  Arce,  José  Francos  Rodríguez, 
Ghuillermo  Ranees,  Carlos  Castell,  Rafael  G-asset,  Tesifonte  Gallego,  Enrique  Har- 
ttnez,  Juan  José  Alvarez.» 

La  manifeetacióri  se  realizó.  El  tren  que  condncía  al  general  llegó  &  la  una  y 
.edia  de  la  tarde.  ConTertido  el  recibimiento  en  acto  de  oposición  al  Gobierno, 
umentaron  los  adheridos.  El  general  fué  acompaflado  á  Palacio  y  á  su  domicilio. 
Fué  de  notar  que  en  Palacio,  cuando  salió  Polavieja  de  cumplimentar  &  los 
íeyea,  aparecieron  éstos  en  uno  de  los  balcones,  circunstancia  que  aprovechó 
'olavieja  para  vitorearlos  de  nuevo  y  la  opinión  para  responder  &  los  Soberanos, 
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sumados  á  loa  parciales  del  general  Polavieja.  De  aquí  lo  que  dio  en  llamarse  la 
erUis  del  balcón. 

El  Impar daL  del  dia  18  decía,  entre  otras  cosas,  en  su  fondo: 

«Aqui  vivimos,  en  realidad,  bajo  un  poder  absoluto:  el  del  jefe  del  partido 
gobernante. 

Porque  el  pueblo  espaflol,  cansado  de  revoluciones,  abomina  de  ellas,  y  porque 
el  poder  moderador,  temeroso  de  los  frecuentes  cambios,  no  pe  atreve  á  poner 
coto  á  las  demasías  ministeriales,  á  fin  de  evitar  las  crisis,  los  partidos  políticos,  al 
ejercer  el  mando,  lo  ejercen  como  por  derecho  de  conquista.  T  como  quiera  que 
todo  'depende  de  los  jefes  que  ocupan  la  Presidencia  del  Consejo,  para  la  volun- 
tad de  estos  seflores  durante  dos  ó  tres  afios  no  hay  diques. 

Uñase  á  estas  circunstancias  un  carácter  como  el  del  Sr.  Cánovas  y  todo  que 
dará  explicado. 

Al  espíritu  profundamente  faccioso,  que  se  ha  apoderado  de  los  dos  viejos 
partidos,  sólo  se  le  puede  contener  y  quebrantar,  recordando  que  el  poder  mode- 
rador funciona,  á  pesar  de  esas  delegaciones,  por  dos  ó  tres  afios,  las  cuales  pa- 
recen tan  seguras,  y  que  el  ánimo  popular  no  se  halla  tan  caído  como  el  criterio 
de  bandería  supone. 


La  Reina  designó  al  general  Polavieja  para  el  mando  de  Filipinas,  no  obstante 
que  el  sefior  Cánovas  tenía  candidatos  propios.  La  designación  fué  acertadísima. 

Aquel  general  cumplió  admirablemente  su  cometido.  El  pueblo  espaflol,  poco 
acostumbrado  en  estos  tiempos  á  que  se  le  sirva  pronto  y  bien,  agradeció  viva- 
mente á  Polavieja  sus  esfuerzos. 

Contra  todo  ello  se  opuso  la  tiranía  ministerial,  que  no  se  atrevió  á  librar  bata- 
lla en  la  cuestión  del  nombramiento,  y  creyó  torpemente  encontrar  después  un 
terreno  más  favorable.  La  Reina  y  la  opinión  de  un  lado ;  de  otro  el  presidente 
del  Consejo  de  Ministros  con  todos  sus  partidarios;  ¿dónde  nos  habíamos  de  colo- 
car nosotros? 

La  Reina,  que  manifestó  su  voluntad  de  que  fuese  desde  la  estación  á  Palacio 
el  general  Polavieja  y  que  se  asomó  con  sus  hijos  á  los  balcones  de  su  regia  mo 
rada  para  despedirle,  y  el  pueblo  que,  á  pesar  de  todas  las  supercherías  emplea 
das  para  despistarle,  siguió  al  general  y  le  aclamó  y  vitoreó  á  los  Reyes  al  verlea 
participar  de  sus  sentimientos  y  entusiasmos,  componían  la  Nación  en  pleno.  Del 
otro  lado  no  quedaba  más  que  el  espíritu  de  facción  y  el  servilismo  burocrático, 
pretendiendo  oponer  á  todo  eso  la  omnipotencia  del  jefe  del  Gabinete. 

Ahí  está  lo  ocurrido  sin  absurdas  pretensiones  dictatoriales,  sin  general  de  los 
periódicos,  sin  planes  misteriosos  de  combinaciones  políticas  y  sin  todas  las  sim- 
plezas que  nos  cuelga  la  prensa  ministerial. 

A  los  buenos  espafioles,  á  los  espíritus  rectos,  preguntamos:  ¿No  está  bien 
hecho  cuanto  se  hizo?» 

No  era  hombre  Cánovas  que  soportase  situaciones  ambiguas,  y  procuró  resol* 
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yer  esa  llamada  crisis  del  halcón.  La  Época,  órgano  oficial  del  Gobierno,  publicó 
el  siguiente  substancioBo  suelto : 

«  Al  retirarse  esta  tarde  del  Salón  del  Trono,  después  de  la  recepción  general, 
y  antes  de  que  se  verificase  la  de  la  servidumbre  del  regio  alcázar,  S.  M.  la  Reina 
pasó,  según  costumbre,  delante  de  los  ministros,  que  se  disponían  también  &,  reti- 
rarse, y  ordenó  al  señor  presidente  del  Consejo  que  entrara  un  instante  en  sus 
habitaciones  particulares. 

La  augusta  señora  deseaba  hablar  al  señor  Cánovas,  y  le  habló,  en  efecto,  con 
hondísimo  disgusto,  de  las  suposiciones  que  habían  hecho  ciertos  periódicos  por 
la  casualidad  de  haberse  encontrado  cerca  de  uno  de  los  balcones  de  su  Palacio, 
en  el  instante  de  ir  á  salir  de  la  plaza  de  Oriente  el  general  Polavieja,  cuando 
Su  Majestad  tenía  que  suponerle  bien  lejos,  porque  hacía  tres  cuartos  de  hora 
que  se  había  ausentado  de  su  presencia,  con  el  objeto  de  visitar  á  S.  A.  la  Infanta 
Doña  Isabel  y  de  reponer  algo  sus  fuerzas  y  aliviar  sus  ojos,  bien  decaídas  aqué* 
lias  y  enfermos  éstos  por  las  fatigas  de  tan  larga  jornada. 

Al  acercarse  al  balcón  S.  M.,  sin  contar  con  que  allí  estuviese  el  bizarro  y  leaP 
caudillo  de  Filipinas,  se  enteró  de  que,  jugando  sus  augustos  hijos,  había  S.  M.  el 
Bey  abierto  y  entrado,  con  la  curiosidad  natural  á  sus  años,  en  el  balcón,  donde 
le  siguieron  sus  hermanas  y  casi  al  mismo  tiempo  la  Infanta  Doña  Isabel,  y  obser- 
vó que  el  general  Polavieja  no  había  partido  aún.  Alguien  le  advirtió  la  presencia 
de  las  personas  reales,  y  se  puso  de  pie  dentro  de  su  carruaje,  saludando  con 
gran  calor. 

S.  M.  la  Reina  contestó  como  debía,  y  no  hubo  más. 

Pues  de  esta  casualidad  sencilla  han  sacado  algunos  periódicos,  como  la  cosa 
más  natural,  que  S.  M.  la  Reina,  á  quien  reconoce  como  modelo  de  lealtad  cons- 
titucional todo  el  mundo,  tiene  opiniones  distintas  y  hasta  está  en  su  interior 
reñida  con  sus  ministros  responsables,  que  sólo  lo  son  por  su  voluntad  libérrima, 
y  á  quienes  le  sería  mucho  más  fácil  alejar  de  sí,  que  engañarles  por  medio  del 
doble  juego  que  indigna  ó  candorosamente  se  le  supone. 

Los  que  no  conocen  á  S.  M.  la  Reina  sino  de  oídas,  pudieran  enterarse  mejor 
antes  de  hacer  comentarios  que,  contra  la  voluntad  de  ellos  mismos  quizás,  re- 
saltan tan  irrespetuosos  para  S.  M.  la  Reina,  y  los  que  conociéndola  de  cerca  y 
sabiendo  que  es  incapaz  de  la  menor  doblez,  secundan  semejantes  maniobras, 
merecen  que  les  niegue  el  público  todo  el  crédito  y  estimación. 

Estamos  seguros  de  que  ningún  ex  ministro  liberal  ha  prestado  ni  prestará 
crédito  á  tan  odiosas  patrañas. 

Aunque  el  Sr.  Cánovas  manifestó  á  S.  M.  una  y  otra  vez  que  ni  las  había  dado 
ni  las  daba  la  menor  importancia  y  que  no  debía  S.  M.  impresionarse  por  el  poco 
respeto  con  que  su  altísima  rectitud  era  juzgada  entre  políticos  apasionados,  la 
augusta  señora  insistió,  no  sólo  en  autorizarle  á  que  hiciera  públicas  estas  decla- 
raciones por  medio  de  la  prensa,  sino  en  mandarle  que  así  lo  hiciera,  por  ser  un 
desagravio  justamente  debido  á  su  persona.» 
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Excusado  es  decir  que  tomó  de  «rte  suelto  pretexto  el  partido  liberal  para 
poner  el  grito  en  el  cielo  y  calificar  duramente  la  conducta  de  CánóvM,  eupo 
Dlendo  una  irreapetaoaídad  imperdonable  la  reotlflcación  de  La  Época. 

Cati  inarvertidae  habían  pasado  el  dia  9  las  elecciones  municipales  en  que, 
naturalmente,  habla  triunfado  en  casi  todas  partes  el  Qoblerno. 


Abramos  aquí  un  breve  paréntasíB  para  dar  cuenta  del  lailecimiento  del  ilustre 
escritor  don  José'Feliu  y  Codlna,  acaecido  el  2  de  aquel  mes  de  Hayo.  Habla 
nacido  en  Barcelona  el  aSo  1847.  Abogado, 
periodista  y  autor  dram&tico,  distingoióse 
sobre  todo  por  sus  obras  teatrales  La  Do 
lores  y  Maria  del  Carmen.  La  Dolores  cons- 
tituye  nn  verdadero  modelo. 

Fué  Feliu  redactor  de  La  Ibaria. 


Celebróse  el  so  de  Hayo  la  apertura  de 
las  Cortes. 

Por  lo  apuntado  en  este  miuno  Capitulo 
'\  conocen  nuestros  lectores  el  estado  de  la 

guerra  de  Filipinas. 

Del  de  la  de  Cuba,  repetiremos  lo  que 
por  aquellos  días  publicaba   Heraldo  de 
Madrid  y  reproducían  M  Imparcial  y  otroB 
Jort  Fellu  j  Codlna.  periódicos. 

En  toda  la  provincia  de  Pinar  del  Blo 
calculábase  que  habría  unos  1,600  rebeldes,  distribuidos  en  pequeffoe  grupos,  al 
mando  de  cabecillas  de  menor  cuantía  y  en  malas  condiciones  de  vestuario, 
armamento  y  alimentación.  AHÍ  operaban,  al  Norte  de  la  provincia,  la  brigada 
Suárez  Inclán  con  los  batallones  de  Gerona,  Vergara,  Infante  y  Aragón,  y  por 
el  Sur  de  la  misma  zona,  entre  Bayate  y  Herradura,  el  batallón  de  Isabel  la 
Católica  y  el  regimiento  de  Alfonso  XIII;  al  Oeste  operaba  el  general  Hernández 
de  Velasco  con  los  batallones  de  Canaria,  Baleares,  Castilla  y  Reina,  y  por 
último,  en  Occidente,  teníamos  una  división  con  los  generales  Bazán  y  Godoy  y 
los  batallones  de  San  Marcial,  Cuba,  Valladolid,  San  Quintín,  infantería  de  Harina, 
Cantabria  y  Wad-Bas. 

En  la  Habana  era  donde  los  insurrectos  tenían  más  vida.  Se  calculaba  que 
habla  más  de  a,000,  en  su  mayoría  montados. 

La  ilnica  provincia  que  casi  estaba  pacificada  era  la  de  Matanzas. 
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lin  Las  VillaSi  según  afirmaba  el  cabecilla  Sotoponoe^  joven  de  iluetración  que 
acababa  de  preaentareei  había  de  tres  á  cuatro  mil  hombres.  Mixtmo  0ómez 
BQguia  en  los  bosques  de  la  Reforma.  Pensaba  hacer  otra  invasión  hacia  Occiden- 
tOy  pero  se  lo  prohibió  el  gobierno  de  la  República. 

En  Las  Villas  estaba  Quintín  Banderas  con  unos  300  negros. 
•    Del  Oamagttey  sólo  se  sabia  que  fuera  de  Puerto  Principe  y  Nuevitas,  los  in- 
surrectos mandaban  en  todo  el  Oamagfiey,  y  que  alli  seguía  establecido  el  go- 
bierno de  la  República. 

En  Oriente^  entre  Manzanillo  y  Bayamo,  el  amo  continuaba  siendo  Calixto 
Garcia,  con  unos  6,000  hombres  bien  armados,  de  los  cuales  unos  600  iban  á  ca- 
ballo. Alli  teníamos  al  coronel  Ruis  con  1,400  hombres  y  los  generales  Molins 
j  Ruverte,  cada  uno  con  una  brigada.  En  la  jurisdicción  de  Santiago  de  Cuba 
habla  varios  grupos,  que  formarían  1,000  ó  1,600  hombres,  operando  de  nuestras 
berzas  unos  1,800  hombres  al  mando  del  general  Linares. 

Por  último,  en  las  jurisdicciones  de  Guantinamo,  Sagua  y  Baracoa  había  otros 
mil  y  pico  insurrectos,  á  los  cuales  perseguía  el  general  Sandoval  con  unos  1,200 
hombres  y  dos  piezas. 

En  general,  todos  los  insurrectos  de  Oriente  estaban  bien  vestidos,  y  disponían 
en  abundancia  de  toda  clase  de  recursos. 

Estaba  terminada  ya  la  famosa  trocha  de  Júcaro,  dividida  en  cinco  zonas  y 
guarnecida  por  unos  8,000  hombres,  al  mando  del  general  Arólas.  Teníamos  alli 
muchos  cafiones,  muchos  fuertes  y  muchas  fuerzas  de  ingeniería  militar.  Hasta 
por  la  línea  férrea  iban  trenes  con  artillería,  que  se  emplazaba  rápidamente  en 
las  plataformas. 

En  alambrada  habíamos  gastado  400,000  pesetas.  Para  vigilar  de  noche  el 
campo,  las  torres  estaban  provistas  de  luz  de  calcio,  que  alcanzaba  á  600  metros. 

«En  cuanto  á  la  utilidad  de  la  trocha,  se  decía  en  el  extenso  telegrama  publi- 
cado por  el  Heraldo,  se  considera  que  rompe  ó  imposibilita  el  fácil  ccmtacto  de 
los  rebeldes,  situados  á  ambos  lados  de  ella;  que  es  difícil,  ya  que  no  imposible, 
que  pueda  pasarla  un  núcleo  fuerte;  pero  que  es  imposible,  á  pesar  de  las  pre- 
cauciones tomadas,  impedir  que  por  la  noche  la  atraviesen  pequefios  núcleos. 

Esa  imposibilidad  es  mucho  mayor  por  la  parte  de  la  Laguna  Grande,  cuya 
custodia  se  ha  encomendado  A  la  Marina,  por  no  poder  impedir  el  paso  las  fuer- 
zas terrestres. 

Las  condiciones  de  ese  lugar  hacen  que  sea  el  punto  verdaderamente  frágil  de 
la  Trocha,  como  lo  prueba  el  reciente  paso  de  varios  botes,  que  cruzaron  por  sitios 
donde  no  puede  navegar  un  caflonero  de  mediano  calado.» 

De  la  salud  del  ejército  se  ocupaba  también  el  telegrama. 

Había  en  los  hospitales  de  toda  la  isla  14,300  enfermos.  En  la  Habana  sólo  exis- 
tían unos  3,000,  gracias  á  haberse  descentralizado  el  servicio. 

Notábase  en  aquellos  días  aumento  en  los  casos  de  vómito,  y  el  general  Losada 
temía  que  hubiese  más  bajas  que  en  el  verano  anterior. 

Tomo  Vil  71 
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Gq  poco  tiempo,  de  Ríete  médicos  atocadoa  hablan  muerto  trei.  61  paludimo 
Mgai»  produciendo  también  grandes  estragoi. 

En  opinión  del  seflor  Losada  debían  repatriarse  inmediatamente  20,000  aoldadot. 

Era  tan  hondo  tu  convencimiento  acerca  de  la  necesidad  de  esa  medida,  qm 

la  habla  indicado  varias  veces  de  oficio,  manifestando  que  la  mayor  parte  de  esos 

90,000  hombres,  si  no  se  les  repatriaba, 

serian  pasto  de  los  hoepltalee. 

Participaban  de  la  opinión  del  sefior  Lo- 
sada, y  aon  la  extremaban,  muchos  mé- 
dicos militares  y  no  pocos  civiles. 

A  cuantos  se  habla  consultado  se  hablan 
pronunciado  por  la  repatriación  inmediata. 
En  lo  único  en  que  hablan  disentido  era  en 
el  número  de  los  que  habla  de  repatriarse, 
pues  no  eran  pocos  los  que  estimaban  escaso 
el  de  20,000  calculado  por  Losada. 

La  cuestión  económica  presentaba  des* 
agradabilísimo  aspecto. 

Desconsoladores  eran  los  datos  recogidos 
acerca  de  la  producción  del  azúcar.  No  se 
esperaba  que  la  zafra  próxima  excediera 
de  200,000  toneladas.  Es  decir,  que  estando, 
según  el  anuncio  oficial,  pacificadas  todas 
General  Loiad».  ¡^  provincias,  se  haría  menos  zafra  que 

cuando  la  guerra  ardía  en  todos  partes. 
El  promedio  del  precio  del  azúcar  era  el  de  cuatro  y  medio  reales  arroba. 
Según  los  datos  suministrados  por  la  Unión  de  fabricantes,  la  producción  nor- 
mal de  tabaco  era  de  560,000  tercios  en  Pinar  del  Rio,  360,000  en  la  Habana,  20,000 
en  Las  Villas,  130,000  en  Oriente. 

El  afio  1896  alcanzó  la  producción  en  Pinar  del  Río  135,000  tercios,  y  en  lo  trans- 
currido del  97  tan  sólo  45,000. 

Atendiendo  las  reclamaciones  que  hacían  l<w  Estados  Unidos  para  que  se  les 
dejase  llevar  el  tabaco  de  Cuba,  la  industria  del  país  recibirla  el  último  golpe. 

La  cuestión  del  billete,  cada  vez  más  grave.  Un  peso  billetes  no  valla  más  qae 
cuarenta  centavos.  Los  agiotistas  seguían  haciendo  tu  negocio. 

Se  habla  encarecido  el  precio  del  pan  y  de  la  carne  hasta  un  triple  de  lo  que 
antes  costaban. 

El  presupuesto  ordinario  tenía  un  déflcit  de  nueve  millones. 

Los  gastos  de  la  campafia  ascendían  &  98  millones  de  duros  al  aflo. 

Se  debían  por  atenciones  diversas  47  millonea. 

Recibióse  el  18  un  telegrama  del  general  Weyler  en  que  se  lela: 

«El  aniquilamiento  de  la  insurrección  desde  cabo  San  Antonio  á  trocha 
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Júcaro  Horófii  es  un  hecho  palpable  { los  trenes  circulan  con  regularidad  como  en 
tiempo  de  paz ;  en  el  campo  y  alrededores  de  loe  poblados  se  trabaja ;  la  zafra  se 
hace  sin  interrupción ;  sólo  grupos  de  malhechores  acusan  rara  vez  su  presencia 
con  fechorías»  aprovechando  descuido  de  trabajadores  y  de  guerrillas^  nunca  de 
fuerzas  regulares,  sin  cabecillas  importantes,  por  haber  muerto  ó  capturado  á 
principales.  Más  que  insurrección  política,  quedan  hoy  hordas  criminales  proce* 
dentes  de  antiguo  y  casi  permanente  bandidaje  existente  en  esta  isla,  imposibili- 
tados de  presentarse,  en  su  mayoria,  por  ser  autores  de  delitos  comunes. 

En  Pinar  del  Rio,  pais  muy  montafioso,  sólo  quedar&n  unos  200,  500  en  Habana, 
100  en  Matanzas  y  500  en  Las  Villas,  todos  mal  armados,  peor  vestidos,  negros  y 
mulatos  en  su  mayoría,  enemigos  del  trabajo,  desertando  á  cada  momento,  sin 
atreverse  á  presentarse  por  dicha  causa. 

Desde  Oriente  trocha  Júcaro  á  Maisi,  la  insurrección  ha  sido  batida  con  acierto 
en  cuanto  se  ha  presentado  un  núcleo  de  importancia,  pero  como  aún  no  he  po- 
dido activamente  dedicarme  á  ella,  por  excesivo  trabajo  en  cuatro  provincias 
casi  pacificadas  hoy,  donde  acudieron  principales  cabecillas,  ya  desaparecidos, 
no  puedo  precisar  número;  pronostico,  no  obstante,  que  en  cuanto  acumule  alli 
más  fuerzas,  obtendré  resultado  satisfactorio,  como  el  conseguido  hasta  la  fecha 
en  poco  más  de  un  afio,  contando  ya  con  elementos  organizados. 

Máximo  Gómez  anda  sólo  con  50  hombres,  y  respecto  de  Calixto,  Cebreco,  Babi 
y  otros  dé  la  pasada  guerra,  los  documentos  cogidos  prueban  el  estado  de  des- 
composición en  que  se  encuentran,  por  no  poder  sostener  la  guerra  en  OccidentCi 
y  negarse  los  de  Oriente  á  hacer  expediciones.  No  esperan  resultados,  y  no  tienen 
esperanzas  de  éxito  ni  aun  en  el  territorio  que  conocen  y  son  prácticos.» 

Tal  telegrama  no  produjo  apenas  efecto. 

Resultaba  que  en  las  cuatro  provincias  de  Pinar  del  Rio,  Habana,  Matanzas  y 
las  Villas,  sólo  quedaban  1,300  insurrectos. 

La  opinión  se  preguntaba  cómo  con  170,000  soldados  de  que  disponía  Weyler, 
no  se  acababa  con  los  1,300  rebeldes. 

Primera  providencia  del  Gobierno  abiertas  las  Cortes,  fué  presentar  en  el 
Congreso  un  proyecto  de  ley,  cuyo  articulo  único  decía: 

«Se  declara  exento  de  responsabilidad  constitucional  al  actual  gobierno  de 
Su  Majestad  por  la  ampliación  que,  sin  concurso  de  las  Cortes,  ha  dado  á  las  re- 
formas decretadas  por  la  ley  de  15  de  Mayo*de  1895,  con  el  fin  de  hacerlas  más 
adecuadas  á  las  circunatancias  en  que  al  presente  se  encuentran  las  islas  de  Cu- 
ba y  Puerto  Rico. » 

El  mismo  dia  20  se  recibió  la  noticia  de  que  el  Senado  yanki  habla  aprobado 
la  proposición  de  Mr.  Morgan,  reconociendo  á  los  cubanos  el  derecho]de  belige- 
rancia. 

Produjese  al  siguiente  dia,  con  motivo  de  esa  noticia,  un  fuerte  altercado  entre 
un  senador  y  un  ministro. 

A  tiempo  que  sallan  del  salón  de  sesiones  para  reunirse  en  secciones  los  sena- 
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dores»  entablóse  en  una  puerta  del  citado  talón  un  diálogo  entre  el  sefior  general 
Pando  y  el  Duque  de  Tetuán,  acerca  de  las  caueae  que  habian  provocado  el  voto 
del  Senado  norteamericano,  favorable  al  reconocimiento  de  la  beligerancia  de 
los  insurrectos  de  Cuba. 

Achacábalo  el  sefior  general  Pando  á  la  debilidad  constante  con  que  el  Oobler'* 
no  espafiol  había,  á  su  juicio,  procedido  en  las  relaciones  diplomáticas  con  loe  Es- 
tados Unidos. 

A  esto  contestó  el  ministro  de  Estado,  Duque  de  Tetuáni  que  toda  la  culpa  en 
del  sefior  Sagasta,  en  cuyo  discurso  se  hadan  afirmaciones  verdaderamente  anti- 
patrióticas. 

Hallábase  ál  lado  del  ministro  el  senador  y  catedrático  de  la  universidad 
central  sefior  Comas,  quien  había  pronunciado  meses  atrás  un  discurso,  ocupán- 
dose en  el  examen  de  nuestras  relaciones  con  la  gran  República. 

—Lo  que  usted  dice— afirmó  el  sefior  Comas— debe  discutirse  dentro  del  salón* 

—Lo  discutiré  donde  usted  quiera.  Pero  debo  advertirle  que  no  necesito  ni  tole- 
ro lecciones  de  nadie. 

—Tampoco  yo  las  necesito. 

No  puede  determinarse  bien  si  mediaron  algunas  otras  palabras.  En  aquel 
momento  se  lanzó  el  Duque  de  Tetuán  sobre  el  sefior  Comas  y  le  dio  una  fuerte 
bofetada. 

^  Al  oír  el  golpe,  los  senadores  que  se  hallaban  más  próximos  se  interpusieron 
entre  los  sefiores  Duque  de  Tetuán  y  Comas,  sujetándoles. 

El  tumulto  que  con  este  motivo  ^e  produjo  fué  extraordinario.  Entre  las  voces 
de  muchos  senadores  descollaba  la  del  sefior  Comas,  que  increpaba  con  terrible 
dureza  al  ministro  de  Estado. 

Un  senador,  en  tanto  que  sujetaba  al  catedrático  de  la  Central,  gritaba: 

—{Detened  á  ese  ministrol 

A  todo  esto,  el  hijo  del  sefior  Comas,,  que  se  hallaba  muy  próximo  á  su  padre, 
logró  llegar  hasta  donde  se  encontraba  el  Duque  de  Tetuán,  á  quien  golpeó  repe« 
tidas  veces.  Uno  de  los  golpes  alcanzó  al  ministro  de  Estado  en  la  cabeza,  tiran- 
dolé  al  suelo  el  sombrero; 

La  confusión  iba  en  aumento. 

El  senador  sefior  Rivera,  ayudado  de  otros,  sujetaba  fuertemente  al  hijo  del 
sefior  Comas. 

Los  ministros  de  la  Guerra,  Marina  y  Gracia  y  Justicia,  hacían  lo  propio  con 
el  sefior  Duque  de  Tetuán. 

El  sefior  Comas,  padre,  pedía  á  gritos  que  le  soltaran,  y  dirigía  frases  injurio- 
sas al  agresor. 

En  medio  de  todo  este  alboroto,  los  liberales  decían  á  voces: 

—[Esto  es  incalificable!  ¡Eate. ministro  debe  abandonar  el  cargo  hoy  mismo! 

Por  fin,  los  ministros  de  la  Guerra  y  de  Marina  consiguieron  llevar  al  Duque 
de  Tetuán  al  despacho  de  ministros  de  la  Cámara,  en  tanto  que  los  senadores  que 
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sujetaban  á  los  Befiorea  OomaSi  padre  é  hijo,  los  condujeron  á  una  de  las  salas  de 
Secciones. 

Dló  el  asunto  que  hablar ,  lo  que  suelen  todos  los  que  producen  escándalo;  mas 
ello  acabó  en  un  acta,  en  que,  por  reconocerse  que  había  habido  mutua  agresión, 
se  dio  la  cuestión  personal  por  terminada. 

Quedaba,  sin  embargo,  otra  á  resolver.  ¿Podía  tolerarse  que  siguiera  en  su 
paesto  un  ministro  tan  intemperante  como  el  Duque  de  Tetuin? 

Los  liberales  entendieron  que  no,  y  acordaron  no  asistir  á  las  Cortes  mientras 
aquel  Consejero  lo  siguiera  siendo. 

Sin  oposiciones  enfrente,  presentó  el  sefior  Navarrorreverter  su  proyecto  de 
presupuestos. 

Importaban  los  gastos  878.865,877  pesetas,  y  ascendían  los  ingresos  i  888. 278,771 . 
Resultaba  para  el  afio  económico  de  1897  á  1898  un  superávit  de  9.412,894.  No 
habíamos  podido,  en  tiempos  normales,  nivelar  los  gastos  y  los  ingresos;  ahora 
que  atravesábamos  tiempos  anormalísimos,  elevábamos  los  ingresos  sobre  los 
gastos. 

¿Cómo  se  hacía  el  milagro?  Muy  fácilmente:  calculando  aumentos  en  las  con* 
tribuciones,  impuestos  y  rentas  del  Estado,  estableciendo  otros  dos  monopolios 
(el  de  los  petróleos  y  el  de  la  fabricación  y  venta  de  los  explosivos),  y  creando 
por  valor  de  91.911,018  pesetas  ingresos  especiales  conque  cubrir  la  anualidad 
del  empréstito  garantido  con  la  renta  de  aduanas.  Era  inagotable  para  el  minis- 
tro de  Hacienda'la  bolsa  de  la  Nación  contribuyente,  y  como  había  presentado 
un  superávit  de  fmás  de  nueve  millones,  habría  podido  presentar  otro  de  más 
de  90. 

Los¡ingresos  especiales  se^los^buscaba  principalmente  en  un  recargo  que  po- 
dría ser  hasta  de  un  10  por  100  sobre  todas  las  contribuciones  directas  ó  indirec- 
tas, salvo  la  de  inmuebIeB,[cultivo'y"ganadería,  el  impuesto  sobre  los  intereses,  y 
la  amortización  de  la  deuda  pública  y  líos  donativos  de  la  casa  real  y  el  clero. 
Por  este  procedimiento  de*  sobra  se  comprenderá  que  habría  podido  llegar  el 
jninistro  á  donde  hubiese  querido:  habríalelbastado  elevar  el  máximum  del  re- 
cargo. 

« 

El  25  presentó  el  Gobierno  dos  autorizaciones  más,  una  para  Cuba  y  otra  para 
Filipinas.*^ 

Para  (7tf5a.— «Artículo  único.— Se  declara  subsistente,  durante  el  ejercicio 
de  1897-98,  la  autorización  coucedida  al  gobierno  por  la  ley  de  10  de  Julio  de  1896, 
para  arbitrar  los  recursos  que  exija  el  restablecimiento  del  orden^  público  en  la 
isla  de  Cuba. 

Madrid,  25  de  Mayo'jie  JÍ897.— El  ministro  de  Ultramar,  Tomás  Castellano  y 

VlLLAEROYA. » 

Para  Filipinas.— •ÁxÜcvlo  údíco.— -Se  autoriza  al  gobierno  para  otorgarla 
garantía  general  de  la  nación  á  las  operaciones  de  crédito  que  fuere  necesario 
realizar  por  cuenta  del  Tesoro  de  las  islas  Filipinas,  para  atender  á  las  obliga- 
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clones  del  miBmO|  qae,  á  oaosa  de  la  alteración  del  orden  públicoi  no  hayan  sido 
ni  pnedan  ser  satisf  echas,  con  los  recursos  ordinarios  de  su  presupuesto. 

El  gobierno  dará  cuenta  i  las  Cortes  del  uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Madrid,  26  de  Mayo  de  i8.97.--El  ministro  de  Ultramar,  ToHis  Castellano  t 

VlLLARROTA.» 

Del  uso  hecho  de  una  de  estas  autorizaciones,  que  fueron  sin  duda  ya  conce- 
didas, ya  nos  hemos  ocupado  en  este  mismo  Capitulo. 

Celebróse  en  Madrid,  durante  los  últimos  dias  de  Mayo  y  primeros  de  Junio, 
una  Asamblea  de  fusión  republicana. 

Aprobó  la  Asamblea  numerosas  bases.  Transcribiremos  las  más  importantes. 

1.*  La  Asamblea  nacional  de  fusión  republicana  hace  suyo  el  doble  objeto  de 
la  convocatoria.— 1.^  Organizar  la  fusión  de  los  republicanos  espafioles  en  un  solo 
partido,  cuyos  fines  sean:  Conquistar  la  República.  Oobemarla  hasta  que  las 
Cortes  constituyentes  la  den  forma.  Reunir  dichas  Cortes,  garantizando  la  libre 
elección  por  el  sufragio  universal  de  los  representantes  del  Pais  que  habrán  de 
formarlas.— 2.^  Acordar  el  programa  del  gobierno  interior  de  la  República.-- 
2.*  La  Asamblea  declara  que  la  fusión  republicana  utilizará  todos  los  medios  ó 
procedimientos,  asi  los  normales  como  los  extraordinarios,  que  el  deber  imponey 
las  circunstancias  aconsejan,  hasta  conseguir  la  substitución  del  régimen  impe- 
rante por  el  republicano. 

Bases  adicionales:  1.*  El  partido  de  fusión  republicana  acepta  el  régimen  au- 
tonómico como  solución  al  problema  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  rechazando  toda 
ingerencia  extranjera  que  pueda  ser  lesiva  al  honor  nacional.  2.*  El  partido  de 
fusión  republicana  mantendrá  desde  luego  en  toda  su  integridad  la  ley  de  24  de 
Julio  de  1873,  regulando  el  trabajo  de  las  fábricas,  talleres  y  minas;  restablecerá 
el  proyecto  relativo  á  la  creación  de  jurados  mixtos,  y  declara  que  tiene  el  firme 
propósito  de  poner  en  su  día  toda  la  atención  que  reclama  el  problema  obrero, 
inspirándose,  para  la  resolución  del  mismo  en  un  aspecto  juridico,  en  el  sentido 
que  reclama  el  derecho  y  la  armonía  entre  las  clases  sociales.  8.*  Declara  asi- 
mismo el  partido  de  fusión  republicana  que,  con  todos  los  miramientos  y  discre- 
ción qqe  pide  lo  difícil  del  problema,  ansia  que  llegue  el  instante  oportuno  de 
establecer  en  las  islas  Filipinas  un  nuevo  régimen,  ya  que  las  funestas  consecuen- 
cias del  vigente  se  han  puesto  harto  de  manifiesto. 

Pi  y  Margan,  que  con  sus  partidarios  se  mantuvo  fuera  de  esa  fusión,  puso, 
entre  otros,  estos  comentarios  á  la  Asamblea : 
t.....      ..■••..••...•«•# 

«I Qué  declaraciones  tan  vagas!  El  nuevo  partido  acepta  como  solución  del 
problema  de  Cuba  y  Puerto  Rico  el  régimen  autonómico,  y  espera  con  ansia  que 
llegue  el  instante  oportuno  de  establecer  en  el  Archipiélago  filipino  un  nuevo 
régimen.  Sobre  cuál  debe  ser  éste,  nada  dicen  ni  indican  las  bases :  sobre  los  limi- 
tes de  la  autonomía  de  Cuba  y  Puerto  Rico  guardan  también  silencio.  Para  esto 
habría  valido  más  que  no  se  las  hubiese  escrito :  vaguedades  de  este  género  las 
habrían  suscrito  hoy  Sagasta  y  Cánovas. 
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¿Qaé  régimen  aatonómico  quiere  el  naeyo  partido:  el  que  Cánovas  cree  dea^ 
envaelto  en  bób  reformas,  el  que  los  otomanos  establecieron  el  afio  1878  en  Creta, 
el  que  Inglaterra  dio  á  sos  posesiones  del  Canadá  y  sus  colonias  de  Australasia  ó 
el  que  nosotros  los  federales  sostenemos?  Dada  su  cohesión,  no  es  de  suponer  que 
lo  haya  callado  por  miedo  á  la  discordia;  lo  ha  callado,  sin  duda,  porque  no  lo 
sabe. 

Sabe  aún  menos  qué  régimen  es  el  que  conviene  que  prevalezca  en  Filipinas. 
Nos  lo  habria  dejado  descubrir,  si  lo  supiera,  aun  al  través  de  las  mallas  de  su 
exquisita  prudencia.  Habla  de  los  funestísimos  efectos  que  allí  ha  producido  el 
régimen  vigente,  y  no  dice  tampoco  si  son  debidos,  como  nosotros  creemos,  al 
predominio  de  las  comunidades  religiosas,  ó  lo  son,  como  otros  creen,  á  las  refor- 
mas que  en  sentido  liberal  se  ha  últimamente  hecho. 

Sentimos  de  todas  veras  que  se  encierre  en  esas  nebulosidades  un  partido 
nuevo.  Se  conoce  bien  que,  aunque  nuevo,  se  compone,  no  de  gente  moza,  sino  de 
viejas  fracciones  que  han  hecho  irresolutas  y  tímidas  los  afios. 

I  Con  qué  timidez  no  habla  también  de  las  reformas  sociales  1  Después  de  ha- 
ber dicho  que  mantendrá  íntegra  la  ley  por  la  que  la  República  de  1873  reguló 
el  trabajo  en  las  fábricas,  los  talleres  y  las  minas,  y  reproducirá  el  proyecto 
sobre  jurados  mixtos,  dedara  que  tiene  el  firme  propósito  de  poner  en  el  progra* 
ma  obrero  toda  la  atención  que  exige,  y  para  resolverlo  se  inspirará  en  lo  que 
reclamen  el  derecho  y  la  armonía  entre  todas  las  clases.  Estudiará,  no  ha  estu- 
diado y  no  admite  por  de  pronto  más  reformas  que  las  que  hizo  la  República. 

Nace  un  partido;  pero  un  partido  sin  alientos. » 

£1 2  de  Junio,  suspendidas  por  Decreto  las  sesiones  de  Cortes,  planteó  la  cri- 
sis Cánovas.  £1 6  le  ratificó  la  Corona  su  confianza.  Tal  solución  disgustó  sobre- 
manera á  los  liberales,  que  se  contaban  ya  en  el  Poder. 

A  los  cuatro  días  de  resuelta  la  crisis  habló  Sil  vela,  en  el  teatro  que  fué  de  la  • 
Alhambra. 

Mucho  se  esperaba  su  discurso.  Habíalo  anunciado  la  prensa  á  son  de  trompas 
y  atabales,  y  habíase  dicho  que  en  él  se  daría  concretamente  la  solución  de  los 
problemas  que  más  á  la  Nación  preocupaban. 

En  concreto  nada  dijo  el  señor  Silvela  sobre  las  cuestiones  pendientes.  Sobre 
la  de  Cuba,  como  no  sabía  aún  si  nos  era  hostil  toda  la  isla,  ó  nos  lo  era  sólo  en 
parte,  vaciló  entre  llegar  á  la  liquidación  ó  hacer  un  simple  llamamiento  á  los 
leales  para  que  en  la  guerra  nos  ayudasen  contra  los  rebeldes.  Eu  la  de  Filipinas 
pareció  inclinarse-  á  que  se  sobrepusiese  el  casco  á  la  cogulla  y  la  propiedad  in- 
dividual á  la  colectiva;  pero  sin  decir  qué  era  lo  que,  á  su  juicio,  debía  hacerse 
de  las  comunidades  religiosas  y  de  su  vasto  patrimonio. 

Principalmente  por  esas  colonias  y  por  las  islas  que  en  el  Mediterráneo  y  el 
Aitlántico  teníamos,  entendía  el  señor  Silvela  que  debíamos  abandonar  en  nuestras 
relaciones  extranjeras  la  política  de  aislamiento  que  seguíamos.  ¿Dijo  tampoco, 
qué  es  lo  que  se  debería  hacer  al  abandonarla?  ¿Indicó  siquiera  qué  papel  podría- 
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moB  deaempeflar  en  Iob  coiuejoB  de  Europa,  jú  qué  Bn  deberiamoi  penegolr  en 
ea&  nueva  dirección  de  nuestra  poUtica? 

Respecto  á  la  vida  interior  dei  Reino,  nada  dijo  tampoco  en  concreto  el  ae&or 
Silrela.  Que  faera  libre  el  roto  de  loa  ciudadano!  y  que  se  rechazase  implacable- 
mente las  actas  de  diputados  y  senadores  que  revelasen  amafios  ó  falsedades,  fá- 
cil era  decirio,  nada  fácil  lograrlo, 

Partió  la  Corte  para  San  Sebastián  el  3  de  Julio. 


A  lae  siete  de  la  tarde  del  dta  6  falleció  en  Madrid  el  catedrático  de  la  facultad 
de  Medicina,  don  José  de  Letamendl,  á  los  sesenta  y  nueve  afioa  de  edad. 

Era  Letamendi  una  verdadera  gloria  de  la  ciencia  espaflola,  y  sus  múltiples 
talentos  brillaban  en  varios  ramos  del  humano  saber;  módico,  literato,  critico  y 
compositor  de  música,  pintor  y  hombre  po* 
Utico,  en  todo  descollaba  y  á  todos  los  asun* 
tos  por  él  tratados  imprimía  su  nota  perao* 
nal  y  originalisima. 

Desde  muy  niflo  fué  el  trabajo  su  único 
patrimonio,  y  apenas  comenzó  á  ser  estu- 
diante, huérfano  de  padre  y  con  hermanos 
menores,  tuvo  que  actuar  de  maestro,  dando 
lecciones  particulares  para  allegarse  re- 
cursos. 

Qanó  por  oposición  todos  los  cargoe  del 
departamento  anatómico  de  la  universidad 
de  Barcelona,  y  en  1857  obtuvo  la  cátedra 
:    de  anatomía. 

Letamendi— escribió  uno  de  sus  biógrafos 
—es  siempre  catedrático,  en  la  clase,  fuera 
de  la  clase  y  en  todos  los  lugares  y  tiempos; 
aun  en  los  más  triviales  asuntos,  asi  en  las 
Joíé  de  Letamendi.  bromas  como  en  las  veras,  siempre  deja  un 

rastro  de  doctrina,  siempre  ensefia. 
De  Barcelona  vino  á  Madrid  á  desempeKar  la  cátedra  de  patología  general,  y 
fué  decano  de  la  facultad,  individuo  de  la  Academia  de  Medicina,  vocal  del  Con- 
sejo de  sanidad  y  senador  del  Reino. 

Sus  lecciones  en  la  cátedra  tenian  el  atractivo  de  la  amenidad,  y  sabia  expo- 
ner las  cuestiones  más  áridas  con  tanta  aencillez  y  donaire,  que  las  hacia  com- 
prenaibles  y  agradables  á  los  entendimientos  menos  dispuestos. 

Después  de  una  larga  vida  profesional  y  cientiflca  que  consagró  á  los  más  no 
bles  fines  de  la  humanidad,  y  en  la  que  luchando  con  epidemias  y  calamidades 
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sin  caento  arriesgó  sa  salud  y  sus  días,  no  aceptó  honores  ni  condecoraciones  ofi- 
cíalesi  y  sólo  lacia  en  su  pecho  la  cruz  de  primera  clase  de  la  orden  civil  de 
Beneficencia. 

Sus  conferencias  sobre  lingttistica  en  el  Ateneo  de  Madrid  fueron  notables* 

Era  inteligentísimo  crítico  musical;  entusiasta  de  Wagner  y  peregrino  de 
Bayreuih,  escribió  sobre  esta  Meca  del  arte  y  su  profeta,  &  quien  personalmente' 
trataba,  un  interesantísimo  folleto  allá  en  la  época  en  que  el  famoso  reformador 
y  sus  obras  eran  tan  discutidos. 

También  compuso  varías  obras  musicales  de  diversos  géneros,  entre  otras, 
una  meditación  titulada  El  bien  perdido,  para  piano  forte  y  que  se  ejecutó  con  gran 
aplauso  en  el  Salón  Romero  en  1886;  ¡Patria!  impromtu  á  dos  pianos;  Diea  trca, 
partitura  de  salón  para  tenor,  con  acompafiamiento  de  piano,  armónium,  violón 
celo,  contrabajo,  trompa  y  tímpanos,  ejecutada  también  con  extraordinario  éxito 
en  el  mismo  Salón  Romero  en  1887 ;  otra  llamada  asimimo  Dies  irca,  para  grande 
orquesta,  que  se  tocó  por  vez  primera  en  el  Escorial,  interpretándola  la  orquesta 
de  los  padres  agustinos  el  13  de  Septiembre  de  1887  (288  aniversario  de  la  muerte 
de  Felipe  11). 

Letamendi,  pintor,  puso  sus  aptitudes  al  servicio  de  la  ciencia,  presentando  en 
1863  varios  cuadros  anatómicos  que  llamaron  la  atención  de  los  inteligentes  y  que, 
llevados  á  la  Exposición  de  París  de  1867,  merecieron  entusiastas  elogios  de  los 
célebres  profesores  Nelaton  y  Tardieu. 

Dichos  cuadros  se  conservan  en  el  Museo  Anatómico  de  la  universidad  de 
Barcelona. 

Para  el  Ateneo  de  Madrid  pintó  en  1884  un  lienzo  de  veinticuatro  metros  cua- 
drados, á  fin  de  explicar  con  su  auxilio  las  célebres  conferencias  que  dio  sobre  el 
origen  de  la  escritura. 

Este  cuadro  se  halla  colocado  en  el  claustro  principal  de  la  clausura  del 
Monasterio  del  Escorial,  por  habérselo  regalado  á  los  agustinos  el  autor,  agrade- 
cido á  que  aquéllos  le  estrenasen  el  Dies  irca. 

De  sus  aficiones  literarias  darían  buena  prueba  las  obras  que  dejó  escritas, 
algunas  en  francés,  y  cuya  lista  ocuparía  largo  espacio. 

De  las  de  medicina,  la  más  importante  es  su  Curso  de  patología  general. 

Era  también  Letamendi  inventor  de  un  procedimiento  para  la  anestesia  local, 
que  fué  aceptado  y  puesto  en  práctica  por  los  clínicos  extranjeros. 

Hasta  1884  no  militó  en  ningún  partido  político;  pero  los  atropellos  cometidos 
en  aquella  época  en  la  universidad  de  Madrid  excitaron  su  temperamento  liberal 
y  tolerante  y  comenzó  á  intervenir  en  la  política  activa,  ingresando  en  el  partido 
fusionista. 

Por  entonces  publicó  un  folleto  titulado  Vanguardia  dinástica,  en  el  que  ex- 
plicaba su  concepto  de  la  política. 

En  1886  fué  elegido  senador  por  la  provincia  de  Tarragona. 
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Celebraron  loa  liberales,  el  día  19  de  Julio,  un  mitin  en  Zuragosa  y  en  61  pro- 
Boneió  el  sefior  Moret  palabras  qae  dieron  lugar  á  tívoí  ounentarioe.  Ne  lio 
razón,  que  algunas  no  pudieron  sonar  bien  en  oídos  monárquicos.  «Hombres 
vigorosos,  dijo,  no  deben  limitarse  A  pedir  el  poder  á  ana  señora;  han  de  Teñir  i 
estas  reuniones  A  conquistarlo.  La  Corona,  a&adió,  responderá;  y  si  no  respon- 
diera, jahl...  me  basta  con  estos  puntos  suspensÍTOs.  > 

Como  si  esta  amenaza  no  bastase,  dijo  pooo  despoés:  «Decidios,  asistid  á  estss 
reonionee,  inspirad  á  loa  periódicos,  obligadlos  á  que  defiendan  lo  que  queráis. 


¿BAOON  (Jftcti).  — Tlita  general. 

¿No  obedecen  las  aatoridades?  Tened  mesinga  de  indignación,  acudid  en  todas 
partes  á  la  censura,  cread  atmósfera,  levantad  la  corriente.  La  corriente  es  un 
huracán,  la  Corona  lo  sentirá  venir,  y,  si  no  lo  sintiera,  correrla  el  triste  destino 
de  las  monarquías  y  los  reyes  que  no  han  sabido  presentir  los  movimientos  po- 
pulares.» 

Excitó  por  fin  á  la  rebelión  en  loe  siguientes  términos:  ■  Vosotros,  ciudadano! 
españoles,  vosotros  especialmente,  raza  aragonesa,  amigos  de  los  actos  viríloB, 
habéis  conquistado  gran  renombre,  porque  no  habéis  esperado  á  que  os  digan  Jo 
que  debéis  hacer,  sino  que  os  habóia  bastado  para  hacerlo.  Si  habéis  llegado  á  tal 
altura,  que  todo  el  mundo  cuando  quiere  presentar  un  ejemplo  de  virtudes  vuelve 
los  ojos  al  Ebro  y  señala  á  Zaragoza,  es  porque  habéis  tenido  energía,  voluntad 
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y  faena,  y  eso  es  lo  que  constitaye  la  politíca  en  España.  Levantad  los  corazones» 
y  una  vez  que  hayáis  querido,  lo  demás  se  hará.  Teséis  ya  nuestro  asentimiento, 
la  voluntad  es  la  gula. » 

Procuró  el  sefior  Horet  atenuar  la  fuerza  de  tan  alarmantes  palabras,  encare- 
ciendo de  antemano  su  fe  en  la  Monarquía,  su  confianza  en  las  condiciones  de  la 
persona  que  ent<mce8  la  representaba  y  el  descanso  que  le  producían  la  honra- 
dea  y  las  virtudes  de  María  Cristina,  y  brindando  posteriormente  por  la  Reina  y 
el  Rey  en  un  banquete;  mas  no  por  esto  habrían  dejado  de  ser  graves  y  anunciar 
próximas  tempestades,  si  no  se  hubiese  oportunamente  recordado  que  ya  en  1881 
emplearon  los  liberales  la  amenaza  con  el  fin  de  ser  Gobierno.  Conspiraron  en- 
tonces y  aun  buscaron  el  apoyo  de  los  republicanos,  comprometiéndose  á  procla- 
mar con  ellos  la  República,  y  desistieron  apenas  los  llamó  al  Poder  el  Rey  Alfonso. 

En  carta  dirigida  á  M  Correo  el  dia  21,  explicó  sus  palabras  el  sefior  Moret,  y 
con  ello  cesaron  los  comentarios. 

También  Silvela  amenazó  desde  las  columnas  de  M  liempo.  En  una  salutación 
dirigida  á  la  Reina  Regente  en  el  día  de  su  santo,  después  de  hacer  un  elogio  de 
la  Reina,  decía: 

«...  Por  eso  hoy,  todas  las  miradas  del  País  que  sufre  y  se  arruina,  que  da  sus 
hijos  para  morir  en  el  campo  de  batalla  ó  en  las  tristezas  de  los  hospitales,  que 
ve  esquilmada  su  riqueza  y  malbaratados  sus  tesoros,  convergen  en  la  residencia 
de  una  madre  amantisima,  que  vela  á  la  par  por  el  Trono  de  un  nifio  inocente  y 
por  los  destinos  futuros  de  un  gran  pueblo,  victima  del  desgobierno,  de  la  Impr^ 
visión  y  de  la  torpeza  de  los  que  falsean  á  un  tiempo  mismo  el  régimen  vigente  y 
comprometen,  con  los  intereses  de  la  nación  española,  los  de  la  legalidad  actual,  en 
todas  sus  manifestaciones. » 

El  22  emprendió  Cánovas  un  viaje  á  San  Sebastián,  desde  donde  pasó  luego  al 
balneario  de  Santa  Águeda. 

En  Santa  Águeda  fué,  el  dia  8,  asesinado. 

Poco  antes  de  la  una  de  la  tarde  y  hallándose  el  sefior  Cánovas  sentado  en  un 
banco  de  la  galería  del  establecimento,  leyendo  periódicos,  acércesele  un  desco- 
nocido, y  sin  proferir  palabra  alguna  disparó  spbre  él  tres  tiros  de  un  revólver 
que  á  prevención  llevaba.  El  sefior  Cánovas  cayó  mortalmente  herido.  Le  había 
penetrado  una  bala  en  la  frente,  por  el  parietal  izquierdo,  saliendo  por  el  oído 
derecho ;  otra  le  perforó  la  y ugpilar ,  y  otra  le  atravesó  el  pulmón  de  izquierda  á 
derecha. 

Llamábase  el  matador  de  Cánovas  Miguel  Angiolillo. 

La  versión  oficial  del  suceso  fué  como  sigue: 

«El  Sr.  Cánovas,  después  de  oir  misa,  se  retiró  con  su  sefiora  á  sus  habitacio- 
nes. Allí  cambió  de  ropa  y  puso  un  telegrama  al  ministro  de  la  Gobernación,  con* 
testando  á  una  consulta  que  éste  le  había  hecho  sobre  la  candidatura  del  Sr.  Ruiz 
Tagle,  para  la  senaduría  vacante  por  elección  en  la  provincia  de  Cádiz. 

Poco  después  de  las  doce  y  media,  el  Sr.  Cánovas  salió  con  su  sefiora  de  sus 
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habitadonoB,  qoe  se  encaentran  en  el  piso  principal,  y  Be  dirigía  al  comedor,  qae 
eatA  dtaado  en  la  planta  baja. 

En  la  escalera  ae  encontraron  &  una  Befiora  conocida.  DetdTOBe  &  hablar  con 
ella  la  señora  de  CánovaB  y  éste  se  adelantó. 

Inmediata  á  la  escalera  hay  una  gran  galería  que  da  al  jardín  y  por  la  que  se 
tiene  que  pasar  para  ir  al  comedor.  En  esa  galería  ezÍBten  una  porción  de  bancos. 

El  Sr.  CánovaB  Be  sentó  en  el  primer  banco,  que  ee  halla  muy  próximo  &  la 
puerta  que  da  acceso  á  la  escalera;  sacó  un  periódico  y  se  puso  A  leer. 


SANTA  laUBDA  -  Vlata  panorAmtca. 

Entonces  el  aseeino,  que  sin  duda  le  estaba  espiando,  se  acercó,  y  apoyándose 
en  la  puerta,  le  disparó  casi  &  quemarropa  un  tiró.  La  bala  atravesó  la  cabeza 
del  Sr.  Cánovas,  entrando  por  la  sien  derecha  y  saliendo  por  la  izquierda. 

Al  primer  diaparo  siguieron  otroB  dos.  Por  efecío  del  primero,  el  Sr.  Cánovas 
se  incorporó,  yendo  á  caer  á  unos  tres  metros  de  distancia  del  banco  donde  esta- 
ba sentado, 

Al  incorporarse  le  disparó  el  segundo  tiro  el  asesino.  La  bala  entró  por  el  pe- 
cho y  salió  por  la  espalda,  cerca  de  la  columna  vertebral.  El  tercer  disparo  fué 
hecho  estando  el  Sr.  Cánovas  ya  en  el  suelo.  Esta  bala  entró  por  la  espalda. 

La  seflora  de  Cánovas  bajó  apresuradamente  la  escalera  al  oir  los  disparoB,  y 
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Be  encontró  &  bu  eepoBO  tendido  boca  abajo,  en  medio  de  un  gran  charco  de  sangre, 
y  al  asesino  junto  &  él,  con  el  revólrer  en  la  mano. 

Llena  de  espanto  y  de  indignación  ante  cuadro  tan  aterrador,  se  dirigió  al 
asesino,  increpándole. 

EL  asesino,  sin  alterarse,  se  dirigió  á  ella,  dieiéndole: 

— A  Vd.  la  respeto  porque  es  una  sefiora  honrada;  pero  yo  he  cumplido  con 
un  deber,  y  estoy  tranquilo:  he  vengado  A  mis  hermanos  de  Montjnich. 

La  poUcia,  que  también  acudió  al  ruido  de  los  disparos,  detuvo  al  aBesino,  sin 
que  éste  opusiera  resistencia  alguna. 


SANTA  ÁGUEDA -VUU  del  balneario. 

No  resalta  cierto  que  el  señor  CánoTas  gritara:  Asesino.  iVivaEspafiat,  como 
ha  telegrafiado  un  corresponsal;  al  primer  disparo  cayó  al  suelo  y  no  pronanció 
ninguna  palabra.  Ea  la  eaida  se  produjo  una  contusión  en  la  frente. 

Trasladado  el  sefior  Cánovas  á  su  cama,  el  médico  del  establecimiento  exa- 
minó las  heridas.  Las  tres  eran  mortales  de  necesidad,  y  viendo  que  loa  auxilios 
le  la  ciencia  resultaban  inútilee,  aconsejó  que  viniera  el  sacerdote  con  la  Santa 
Jnción, 

Una  hora  después  del  atentado,  sobre  poco  más  ó  menos,  el  presidente  dejaba 
ie  existir. 

Desde  el  primer  momento  perdió  el  conocimiento  y  no  articuló  palabra  alguna.» 

Embalsamado  el  cadáver  del  seflor  Cánovas,  lué  trasladado  á  Madrid,  donde 
s  le  hizo  el  dia  18  nn  suntuoso  entierro. 
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CoiiBtítuy¿Be  en  Vergu-s  Consejo  de  Ouerra,  qoe  juzgó  á  AngíoUllo  ;  le  condenó 
á  muerte.  La  pena  fué  ejecntadft  en  garrote  &  las  11  de  la  maftana  del  día  ao. 
He  aqai  lo  qae  de  CánoTae  escribió  el  día  11  Pl  y  Ifargall: 

CÁNOVAS 

Cánovas  ha  muerto  &  manos  de  un  anarquista.  Sa  muerte,  por  lo  trágica,  ha 
impresionado  aun  á  los  que  más  le  odiaban.  Le  han  colmado  de  elogios  loe  que 
ayer  te  deprimían  y  le  han  puesto  algunos 
entre  los  más  grandes  hombres  de  la  edad 
presante.  Propiedad  es  de  nuestro  carácto* 
ser  tan  exagerados  en  la  alabanza  como 
en  la  censura. 

CánoTaa  valia.  Hablaba  bien,  era  siem- 
pre dueño  de  su  palabra,  tenia  vasta  ins- 
trucción, ejercía,  más  aún  por  su  carácter 
que  por  su  talento,  influjo  y  autoridad  en 
todos  los  cuerpos  á  que  pertenecía.  De  su 
partido  era,  no  sólo  el  jefe,  Bino  también  el 
verbo  y  el  alma.  Aunque  conservador,  no 
rechazaba  el  progreso.  Dio  la  ley  de  reunió* 
nes  por  la  que  nos  regimos,  y  aceptó  las  de 
los  liberales:  la  de  la  imprenta,  la  de  las 
asociaciones,  la  del  sufragio  universal,  la 
del  jurado. 

Preparó  Cánovas  la  restauración  de  loe 
Angioitiio.  Borbones,  y  la  rigió  desde  el  dia  en  que 

se  proclamó  Rey  á  Don  Alfonso.  La  condujo 
sin  vejar  ni  perseguir  á  los  bandos  vencidos,  le  atrajo  á  los  que  hablan  hecho  la 
revolución  de  Septiembre  y  no  se  hablan  declarado  aún  por  la  República,  dio 
una  Constitución  elástica  que  ninguno  se  ha  permitido  ensanchar  en  los  veinte 
aQos  que  lleva  de  vida,  y  para  mayor  confianza  de  los  nuevamente  adeptos  se 
desprendió  del  antiguo  partido  moderado.  Con  esto  y  con  la  terminación  de  las 
dos  guerras  que  entonces  como  ahora  asolaban  al  País,  dio  en  realidad  á  la  res- 
tauración asiento  y  fuerza. 

Se  los  fué  luego  quitando.  Bastardeó  el  sistema  parlamentario  hasta  el  punto 
de  que  Cortes  algunas  pudiesen  llegar  al  término  legal  de  su  existencia,  ni  tu«wn 
arbitras  de  la  caida  ni  de  la  elevación  de  los  Qobiemos.  Falseó  sistemáticamente 
la  voluntad  de  los  comicios,  recurriendo  á  las  más  escandalosas  coacciones  y  re- 
partiendo á  su  antojo  los  distritos  entre  amigos  y  adversarios.  Hizo  de  la  repre- 
sentación nacional  una  verdadera  farsa.  Con  el  ñn  de  hacer  suyo  el  Parlamento 
engendró  el  más  vergonzoso  caciquismo  y  sacrifleó  sin  pudor  la  honrft  de  la  ad- 
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miniatración  y  la  de  loa  tribunales.  Sobre  todo  en  bus  últímoe  tiempos  f  aé  exclusi  • 
vista,  partidario  ciegOy  escudo  de  la  inmoralidad  de  bus  parciales,  más  amigo  de 
elevar  á  las  gentes  por  lo  lisonjeras  que  por  lo  capaces  y  lo  honradas.  Soberbio, 
se  gozaba  en  hacer  sentir  el  peso  de  su  poder ;  dotado  de  un  excesivo  amor  propio, 
desoía  los  mis  acertados  consejos  y  aun  la  voz  de  la  justicia.  Pudo  con  una  Ugera 
y  justa  concesión  resolver  el  conflicto  parlamentario,  y  se  negó  obstinadamente 
á  hacerla;  pudo  con  una  información  judicial  acallar  los  clamores  de  los  presos 
de  Montjuich,  y  prefirió  que  pasasen  la  frontera  y  nos  deshonrasen  á  los  ojos  de 
las  demás  naciones. 

Ese  hombre  tan  soberbio,  era,  sin  embargo,  débil  para  con  la  Iglesia.  Nada 
hizo  contra  esa  reacción  religiosa  que  de  día  en  día  avanza.  Consultó  al  estallar 
la  insurrección  de  Filipinas  á  las  Ordenes  monásticas,  se  atuvo  á  lo  que  le  acon- 
sejaron y  pasó  hasta  por  la  humillación  de  que  le  impusiesen  al  general  Polavieja. 
Ni  aun  ahora  se  manifestaba  dispuesto  á  sacrificarlas  ni  amenguarías  con  el  fin 
de  obtener  y  asentar  sobre  justas  bases  la  paz  del  Archipiélago. 

Las  guerras  coloniales  las  condujo  desastrosamente.  Jamás  supo  adelantarse 
á  los  acontecimientos.  A  deshora  propuso  siempre  sus  reformas,  y  no  las  ajustó 
jamás  á  lo  que  exigían  el  estado  de  la  guerra  y  el  espíritu  de  los  insurrectos.  No 
tuvo  ni  criterio  fijo  ni  valor  siquiera  para  deshacerse  de  los  hombres  que  contra- 
riaban su  política.  Dejó  hacer  y  no  puso  el  menor  correctivo  á  iniquidades  que 
nos  cubren  de  rubor  el  rostro. 

Era  Cánovas,  como  se  ve,  mezcla  de  debilidad  y  de  orgullo.  Tanto  valía,  sin 
embargo,  con  todos  sus  defectos,  que  no  hay  en  el  partido  conservador  quien 
pueda  superarle  ni  igualarle,  ni  en  el  partido  liberal  quien  pueda  oon  ventaja 
sustituirle. 


IV 

Semanario  dz  Pi  t  Margall  sobre  las  ouerras  coloniales. 

(De  Enero  á  Agosto  de  1897). 

Madrid,  2  de  Enero  de  1897. 

Todo  hace  creer  que  el  Gobierno  ha  entrado  en  negociaciones  para  la  pacifi- 
cación de  Cuba.  Si  así  es,  de  todo  corazón  le  aplaudimos.  Queremos  á  todo  trance 
la  conclusión  de  la  guerra.  Lo  exigen  á  la  vez  los  intereses  de  la  colonia  y  los  de 
la  Metrópoli.  (Basta  de  sangre  I  {Basta  de  ruinas  1  ¡Basta  de  millones  empleados 
para  la  destrucción  de  hombres  y  cosas !  Aquí  y  allí  demandan  imperiosamente 
la  agricultura  y  la  industria  esos  millones  y  esos  brazos. 

Biase  el  Gobierno  de  esos  falsos  patriotas  que  le  censuran  por  haber  empren- 
Udo  tan  saludables  negociaciones.  Esos,  esos  que  invocan  el  orgullo  nacional  para 
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impedirlasi  son  los  verdaderoB  enemigos  de  la  Patria.  Loa  pueblos,  para  viyir  fe- 
lices y  prósperoSi  necesitan  paz,  instrucción  y  trabsjo;  á  que  se  fomente  el  tra- 
bajo y  la  instrucción  y  se  recobre  y  mantenga  la  paz,  debe  aspirar  todo  buen  pa- 
triota. Somos,  después  de  Turquía,  el  pueblo  más  ignorante  de  Europa,  el  de 
menos  habitantes  con  relación  al  territorio  que  ocupa,  el  que  tiene  menos  tierras 
reducidas  á  cultivo,  el  que  no  ha  logrado  todavía  sacar  de  un  corto  número  de 
ciudades  su  corto  n&mero  de  industrias,  el  que  ni  aun  en  su  capital  puede  limpiar 
de  mendigos  las  calles  ni  acallar  el  hambre,  multiplicando  de  dia  en  dia  las  aso- 
ciaciones benéficas^  el  de  más  arraigadas  preocupaciones  y  el  máa  corrompido ; 
en  sacarle  de  tan  deplorable  estado,  y  no  en  vanas  glorias  militares,  debemos 
cifrar  nuestro  orgullo,  ya  que  tan  deplorable  estado  es  para  la  Nación  toda  mo- 
tivo de  vergüenza. 

El  orgullo  nacional  no  exige,  por  otra  parte,  que  tengamos  las  colonias  en  pe- 
renne tutela,' cuando  no  en  perpetua  servidumbre.  Pueden  todas  aspirar  á  la  in- 
dependencia, cuanto  más  á  la  autonomía;  y  á  ser  justos  y  previsores,  se  la  habría- 
mos otorgado  hace  siglos.  ¿Con  qué  razón  podemos  negársela  para  los  beneficios, 
cuando  no  hemos  vacilado  en  imponérsela  para  las  cargas?  Tienen  cajas  espeeia- 
les,  y  de  sus  cajas  especiales  pagan  los  enormes  sueldos  de  los  empleados  civiles, 
militares  y  eclesiásticos  que  de  aquí  les  mandamos;  de  sus  cajas  satisfacen  los 
exagerados  haberes  pasivos  de  los  que  allí  sirvieron ;  de  sus  cajas  salen  los  inte- 
reses y  la  amortización  de  los  empréstitos  que  aquí  levantamos  para  cubrir  ya 
sus  déficits,  ya  sus  extraordinarias  atenciones.  Nada  les  damos  nosotros,  como  no 
sea  por  vía  de  anticipo ;  ellas  se  lo  pagan  todo  y  contribuyen  á  los  gastos  del  Te- 
soro. Es  la  más  flagrante  de  las  injusticias  no  hacerlas  en  todo  autónomas. 

Hágalas  el  Gobierno  autónomas  y  no  les  escatime  atribuciones.  Déles  las  del 
Canadá  y  aun  más  si  es  necesario:  corte  la  guerra  de  hoy  y  evite  las  de  mafiana. 
No  le  importe  que  parezca  ceder  á  la  fuerza:  no  hay  nunca  mengua  en  hacer  lo 
que  la  justicia  exige  y  los  intereses  de  la  Nación  demandan.  Naciones  más  pode- 
rosas que  la  nuestra  cedieron,  y  de  lo  que  la  fuerza  les  impuso  hicieron  después 
regla  y  norma  de  política:  hagan  otro  tanto  los  que  nos  gobiernan. 

Se  cumplieron  nuestras  profecías.  Rizal  ha  sido,  entre  los  presos  de  importan- 
cia, la  primera  victima  sacrificada  por  Pola  vieja.  Lograron  su  venganza  los  frai- 
les, esos  hombres  que  al  romper  el  sagrado  vínculo  de  la  familia  y  hacer  voto  de 
castidad  se  despojan  de  todo  humano  sentimicAto.  ¿Son  frailes  por  fanatismo? 
Están  dispuestos,  como  los  Torquemadas  y  los  Arbués,  á  inmolar  en  los  altares  de 
su  Dios  la  humanidad  entera.  ¿Lo  son  por  conveniencia  y  cálculo?  No  anidan  en 
sus  pechos  sino  bajas  pasiones:  la  de  la  lujuria,  la  de  la  dominación,  la  de  la 
codicia. 

Se  las  juraron  al  infeliz  Rizal  esos  hombres  indignos.  No  bien  estalló  en  Fili» 
pinas  la  insurrección,  le  denunciaban  aquí  ya  como  alma  y  caudillo  de  los  rebel- 
des. Se  les  escapó  la  presa,  y  ebrios  de  rabia  no  pararon  hasta  conseguir  que  el 
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GK>biemo  le  volviera  al  Archipiélago.  Venia  Rizal  á  la  Península  con  pasaporte 
de  Blanco. 

Han  logrado  esas  inicuas  gentes  su  objeto.  Rizal  ha  sido  pasado  por  las  armas. 
¿  Era  culpable  del  delito  que  se  le  atribula?  Nos  lo  hace  poner  en  duda  lo  tran- 
quilo que  en  sus  fincas  estaba  cuando  se  dio  el  primer  grito  de  guerra,  su  volun- 
tario destierro  de  las  islas,  sus  francas  declaraciones  ante  el  Consejo  que  le  juzgó, 
7  el  apresuramiento  de  Azc¿rraga  ¿  decir  por  la  prensa  que  ninguna  interven- 
ción ha  tenido  en  la  sentencia  de  muerte.  No  ha  querido,  á  lo  que  parece,  nuestro 
ministro  que  caiga  sobre  su  cabeza  la  sangre  del  justo. 

Ha  muerto  Rizal,  y  no  ha  sonado  una  palabra  de  conmiseración  en  la  Penin- 
Bula.  Era  aún  joven,  de  vastos  conocimientos,  de  generosas  aspiraciones,  escritor 
notable^  que  habria  probablemente  figurado  entre  loe  mejores  cuando  hubiese 
adquirido  sobre  nuestro  idioma  más  y  mejor  dominio.  Nada  arrebatado,  sesudo, 
prudente,  querido  de  su  pueblo  y  de  cuantos  le  trataban,  habria  podido  ser  un 
grande  elemento  para  la  reorganización  de  aquellas  remotas  islas,  reorganiza- 
ción de  todo  punto  indispensable,  si  vencemos  y  aspiramos  á  conservarlas.  No 
abundan,  por  desgracia,  hombres  de  sus  prendas. 

¡  Qué  de  indultos  no  se  prodiga  aqui  para  los  autores  de  horrendos  crímenes ! 
I  Qué  de  afán  y  de  interés  no  muestran  por  salvarlos  aun  las  autoridades  1  Para 
hombres  como  Rizal,  ni  hay  indulto  ni  quien  lo  pida,  como  no  sean  sus  deudos. 
Y,  sin  embargo,  aun  reconociéndole  reo  del  delito  que  se  le  atribuye,  deberla  ins- 
piramos respeto,  á  nosotros,  que  ponemos  nuestro  primer  titulo  de  gloria  en  haber 
arrojado  de  nuestro  territorio  á  los  moros  de  Granada,  sin  que  les  valieran  ni  los 
ricos  monumentos  que  nos  dejaron,  ni  el  sistema  de  regadíos  con  que  enriquecie- 
ron la  agricultura,  ni  el  impulso  que  dieron  á  las  artes,  ni  una  posesión  de  siglos. 

Ha  muerto  Rizal,  y  morirán  tras  él,  pasados  por  las  armas,  otros  hombres  de 
valia.  Lo  quieren  y  lo  aplauden  los  que  se  dicen  órganos  de  la  opinión  pública : 
nos  toca  callar  á  nosotros,  que  de  ella  disentimos.  Después  de  todo,  no  sucede  sino 
lo  que  está  en  nuestras  tradiciones.  Matemos,  matemos:  el  Duque  de  Alba  es  la 
Ifenuína  representación  de  España. 

Cuando  menos  lo  esperábamos  se  ha  decidido  el  Gobierno  á  plantear  en  Puer- 
to Rico  las  reformas,  decretadas  por  las  Cortes  en  Marzo  de  1895.  A  no  verlo,  no 
lo  habríamos  creído,  negociándose,  como  parece  que  se  negocia,  la  paz  en  Cuba. 
La  base  de  estas  negociaciones  no  puede  ser  otra  que  la  autonomía,  así  en  lo  ad- 
ministrativo y  lo  económico  como  en  lo  político,  y  en  las  reformas  esa  autonomía 
no  existe.  Ni  como  base  de  transacción  podrán  nunca  admitirlas  hombres  que  al 
«onecerlas  se  alzaron  en  armas  porque  las  consideraron,  no  sólo  deficientes,  sino 
ambién  ilusorias. 

¿A  qué  viene  ahora  plantearlas?  Confiesa  el  Gobierno  que  han  de  ser  muy 

"^tras  las  que  para  Cuba  se  concierte  y  se  obliga  á  extenderlas  á  Puerto  Rico :  ¿no 

ts  verdaderamente  ocioso,  y  además,  perturbador  é  impolítico,  aplicar  reformas 

le  las  que  ser  sabe  que  habrán  de  ser  derogadas  á  poco  de  establecidas?  Se  ha 

Tomo  Vil  73 


678  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

eotretenido  el  Gobierno  en  desarrollarlai,  formulando  toda  ana  ley  municipal  y 
toda  ana  ley  provincial  tan  extensa  como  laa  de  la  Península:  lástima  da  Ter 
cómo  ha  perdido  el  tiempo. 

Estas  leyes,  deaenvolTimiento  de  reformas  estrechas,  estrechas  son;  y,  lejos 
de  servir  para  que  los  cubanos  esperen  algo  de  nosotros,  no  harán  sino  matarles 
toda  esperanza.  El  espíritu  del  gobierno  eapaflol,  dirán,  es  hoy,  como  siempre, 
mezquino:  inútil  esperar  que  nos  reconozca  la  amplia  autonomía  que,  á  falta  de 
la  independencia,  podría  hacernos  deponer  las  armas. 

La  antonomia  no  cabe  realmente  decir  que  existe  donde  la  Diputación  provin- 
cíal  tiene  sobre  si  una  Junta  de  autoridades,  un  Consejo  de  Administración,  casi 
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SAN  JUAH  DE  PUERTO  RICO  — (La  entrada  del  puerto). 
1.  Baluarte  de  San  Agustia.— a.  Batería  de  Santa  Ana.— 3.  Castillo  del  Horro. 

todo  de  nombramiento  de  la  Corona,  y  un  gobernador  general  que  hasta  puede 
dejar  sin  cumplimiento  laa  órdenes  del  Gobierno  de  la  Uetrópoli,  si  las  considera 
contrarias  á  lo$  intereses  de  la  Nación  6  loe  de  la  colonia.  Los  servicios  dotados 
coa  el  presupuesto  de  la  provincia,  no  la  Diputación,  sino  un  jefe  de  administra- 
ción, nombrado  también  por  el  Gobierno,  los  ha  de  tener  á  su  cargo:  la  Diputa- 
ción resulta  más  desprovista  de  poder  y  de  confianza  que  las  de  la  Península. 

Ea  ilusoria,  completamente  ilusoria  la  autonomía  que  á  Puerto  Rico  se  conce- 
de; es  verdaderamente  una  sangrienta  burla.  No  la  podemos  analizar  hoy  porque 
nos  lo  impide  la  premura  del  tiempo.  La  analizaremos  en  el  número  próximo,  y 
legitimaremos  la  amargura  con  que  vemos  que  hoy,  precisamente  hoy,  se  plan- 
tee tan  malhadadas  reformas.  Lo  hicimos  ya  en  Marzo  de  1896,  apenas  vieron  la 
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luz  en  la  Gaceta;  seremos  ahora  m¿8  largos  y  más  explícitos.  Si  con  tan  estrecho 
espirita  ó  con  espíritu  poco  más  amplio  se  propone  el  Gobierno  obtener  la  paz, 
bien  podemos  decir  que  para  mucho  tiempo  hay  guerra.  Es  preciso  abrir  la  mano 
como  la  abrió  Inglaterra,  si  de  veras  se  quiere  que  concluya. 

Hemos  llegado  al  ddirium  tremens  de  la  tiranía.  Se  ha  negado  en  Manila  el 
cadáver  de  Rizal  á  los  deudos.  Se  lo  han  negado  con  el  ridículo  pretexto  de  que 
de  las  carnes  y  aun  de  las  vestiduras  del  muerto  podrían  los  indios  fanáticos  ha- 
cer objeto  de  culto. 

¿Qué  hará  del  cadáver  Polavieja?  ¿Pondrá  guardias  junto  á  la  tumba  que  lo 
encierre,  como  se  dice  que  los  puso  Pilatos  en  el  sepulcro  de  Cristo?  ¿Le  dará  por 
sepultura  las  aguas  del  Océano?  ¿Lo  ocultará  en  las  tinieblas,  donde  no  lo  sepan 
sino  los  sepultureros?  Tendrá  que  matar  en  este  caso  á  los  sepultureros  para  que 
no  lo  descubran. 

El  caso  no  es,  por  desgracia,  nuevo.  El  afio  1852  atentó  el  cura  Merino  contra 
la  Reina  Isabel,  y  fué  condenado  á  muerte.  Se  temió  también  que  fanáticos  por 
la  política  ó  por  la  ciencia  arrebataran  el  cadáver ;  y  secretamente  lo  quemaron. 
No  venía  en  la  sentencia  ese  castigo  postumo;  pero,  ¿quién  pudo  nunca  poner 
coto  á  las  arbitrariedades  de  los  conservadores?  Gobernaba  á  la  sazón  Bravo 
Murillo,  y  trabajó  porque  no  quedara  resto  alguno  del  regicida. 

Aquí  tiene  Polavieja  un  precedente.  Se  lo  recordamos  por  si  no  lo  tenía  ya  en 
la  memoria.  Queme,  queme  el  cadáver  de  Rizal,  y  no  quedarán  ni  vestiduras  ni 
carnes  objeto  de  idolatría  para  los  indios. 

Mandamos  á  las  colonias  gobernadores  de  poco  alcance  político,  y  nos  hacen 
caer  en  esas  intempestivas  ridiculeces.  Si  tan  amado  del  pueblo  era  Rizal,  ¿qué 
importará  que  su  cadáver  desaparezca?  Grabado  le  tendrán  los  indios  en  sus  co- 
razones, y  en  sus  corazones  le  rendirán  culto. 

Se'lo  rendirán,  ¿á  qué  dudarlo?  En  él  verán  un  mártir,  y  como  mártir  le  ado- 
rarán hoy  en  secreto,  le  erigirán  más  tarde  una  estatua  y  lo  entregarán  á  la  vene- 
ración de  las  futuras  generaciones.  Lo  ha  dicho  él  mismo  horas  antes  de  morir : 
«  era  yo  pequefio ;  los  odios  me  han  hecho  grande» . 

rSiempre  los  mismos  los  espafioles  I  Siempre  buscando  en  la  victoria  de  hoy  la 
tumba  de  mafiana.  Siempre  combatiendo  las  insurrecciones  con  medidas  engen- 
dradoras  de  más  potentes  guerras.  Ved  las  de  ahora:  en  Filipinas  como  en  Cuba 
son  mucho  más  poderosas  y  terribles  que  todas  las  pasadas.  Si  hoy  las  vencemos, 
¡ahí  echada  tenemos  ya  en  los  cadalsos  las  semillas  de  mayores  luchas. 

Es  triste  el  porvenir  de  Espafia.  Nos  amenaza  aquí  una  reacción  cada  día  más 
isolente,  y  ^n  las  colonias  no  hacemos  sino  locuras.  { Ay  de  Espafia  si  no  vienen 
gobernarla  hombres  decididos  á  concluir  las  dos  guerras  y  atajar  en  la  Penín- 
ala  el  paso  á  la  reacción  triunfante. 

La  situación  de  Manila  es,  según  nos  escriben,  deplorable.  Reina  en  todas  las 
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familias  la  inquietud  y  la  zozobra.  Nadie  eatá  seguro  de  no  Terse  preso  y  ser  ob- 
jeto de  más  rigores  que  los  más  empedernidos  oriminales.  A  las  gentes  aeaudala- 
dasy  los  insurrectos  les  destruyen  las  haciendas  del  campo  y  las  autoridades  les 
confiscan  los  bienes  de  la  ciudad  y  sus  alrededores.  Muchas  emigran,  no  siendo 
amparadas  sus  personas  ni  sus  fincas  por  leales  ni  desleales.  Falta  sólo  que  se  lea 
impida  salir  de  la  ciudad,  so  pena  de  tenerlos  por  rebeldes.  Sufren  no  sólo  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad,  sino  también  los  del  resto  de  la  provincia. 

¿Qué  se  alcanza  con  estas  vejaciones?  Nada  que  contribuya  á  poner  término 
á  la  guerra,  una  exasperación  en  los  ánimos  que  puede  fomentarla  y  agravarla, 
enconos  y  sed  de  venganza  que  tal  vez  hagan  imposible  la  reorganización  de 
aquellas  islas. 

Se  mata  y  se  prende,  nos  dicen  personas  que  alii  han  vivido,  á  los  que  más 
habrían  podido  calmar  los  espíritus  y  llevar  á  buen  fin  las  cosas.  El  indulto  de 
Rizal,  por  ejemplo,  habría  producido  excelente  efecto.  Lo  habría  producido  allí, 
aunque  aquí  hubiese  excitado  el  furor  de  una  prensa  y  de  unos  hombres  que  aquí 
no  respiran  sino  sangre. 

Hacemos  cada  vez  más  difícil  nuestra  situación  en  el  Archipiélago.  Se  ha  des- 
tituido á  Blanco,  sólo  por  considerársele  débil.  Polavieja,  que  le  ha  reemplazado, 
ha  de  ser  duro,  aunque  otra  conducta  le  dicten  el  corazón  y  la  cabeza.  El  falso 
patriotismo  de  muchos  es  sin  duda  un  escollo  para  la  mejor  política. 

El  Gobierno  debería,  sin  embargo,  ser  más  enérgico  y  no  consentir  atropellos 
ni  en  las  colonias  ni  en  la  Península.  La  justicia  es  el  mejor  escudo  contra  las  ma- 
las pasiones.  La  poquedad  y  la  ira  no  son  los  mejores  antídotos  contra  las 
insurrecciones. 

Madrid,  9  de  Enero  de  1897. 

Lo  repetimos:  no  estamos  porque  se  abra  las  Cortes,  si  realmente  el  Go- 

biernp  negocia  la  paz  con  los  insurrectos  de  Cuba.  Las  Cortes,  dada  su  manera  de 

proceder,  no  harían  sino  dificultar  y  entorpecer  las  negociaciones;  y  nosotros 

consideramos  que  el  supremo  interés  de  la  Nación  está  hoy  en  el  pronto  fía  de  las 

« 

dos  guerras  coloniales. 

A  costa  de  cualquier  concesión  las  terminaríamos  nosotros.  Esas  luchas,  sobre 
ser  costosas  en  sangre  y  en  dinero,  engendran  la  barbarie  y  nos  deshonran  á  IO0 
ojos  de  las  demás  naciones.  Es  triste  leer  en  diarios  extranjeros  lo  que  de  Espafia 
dicen  á  propósito  de  nuestras  crueldades  en  el  Archipiélago  filipino.  Es  el  régi- 
men del  terror  el  que  allí  se  sigue;  en  el  campo  se  pasa  á  cuchillo  los  rebeldes,  7 
en  la  ciudad  se  va  fusilando  á  los  que  algo  valen  y  pueden  hacer  sombra  á  las 
comunidades  religiosas.  Según  nuestras  noticias,  se  ha  pasado  por  las  armas  en 
Manila  á  indígenas  de  que  no  han  hablado  los  telegramas. 

Es  en  vano  querer  ocultar  lo  que  allí  sucede.  A  pesar  de  los  abusos  que  se  co- 
meten en  telégrafos  y  correos  para  que  lo  malo  no  trascienda,  vienen  á  España 
noticias  que  revelan  la  tiranía  que  allí  se  ejerce.  No  ve  en  Espafia  el  Gobierno 
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qae  por  ese  sistema,  no  sólo  se  acalora  más  y  más  los  ánimos,  sino  que  también  se 
dificulta,  si  no  se  imposibilita,  la  reorganización  de  aquellas  islas. 

No  nos  mueve  á  nosotros  en  estas  cuestiones  el  espíritu  de  partido.  Nada  que- 
remos á  costa  de  la  ruina  de  la  Nación,  y  á  la  ruina  de  la  Nación  vamos  por  el 
<3amino  de  la  guerra.  Ni  aun  la  autonomía  de  las  colonias  defendemos  por  espíritu 
de  partido;  la  defenderíamos,  aun  no  siendo  federales,  por  considerarla  el  úaico 
medio  de  retenerlas.  Con  no  ser  federales  los  ingleses,  han  declarado  autónomas 
BUS  más  importantes  colonias,  convencidos  de  que  de  otra  manera  no  habrían  lo 
grado  conservarlas. 

«Las  colonias,  decía  lord  Bussell,  son  una  calamidad  para  las  naciones.  Cuesta 
adquirirlas,  cuesta  guardarlas^  y  cuesta  más  perderlas.  Dos  mil  millones  nos  costó 
la  guerra  que  hizo  independientes  á  los  Estados  Unidos.  Conviene  dejar  que  las  co- 
lonias vivan  libres  y  se  gobiernen  por  si  mismas,  si  no  se  quiere  que  suspiren  y 
luchen  por  su  independencia.» 

Hablaba  en  esta  ocasión  Russell,  movido  por  las  peroraciones  que  en  pro  de  la 
emancipación  colonial  había  hecho  la  Liga  de  Manchester  con  su  jefe  Cóbden. 
Después  de  su  brillante  campafta  por  el  librecambio,  había  emprendido  aquella 
famosa  Liga  otra  campafia  no  menos  activa  y  feliz  por  la  libertad  de  las  colonias. 
Por  la  primera  alcanzó  que  Roberto  Peel  diera  la  ley  de  cereales;  y  con  la  otra 
consiguió  que  Russell  diera  por  base  de  la  organización  colonial  la  autonomía. 

Aquí  no  se  ha  hecho  esta  propaganda  sino  por  los  federales.  La  prensa,  dejan- 
dose  llevar  de  un  falso  patriotismo,  se  ha  declarado  casi  toda  por  la  continuación 
de  la  guerra.  Las  Cortes,  si  se  las  abriese,  no  es  de  esperar  que  viniesen  predis- 
puestas á  llevar  hasta  la  autonomía  las  deplorables  reformas  de  Marzo.  Serían, 
como  llevamos  dicho,  un  obstáculo  para  la  consecución  de  la  paz  porque  suspi- 
ramos. No  estamos  porque  se  las  abra,  como  el  Gobierno,  en  sus  infinitas  vacila 
clones,  no  se  halle  hoy  resuelto  á  continuar  la  guerra  hasta  que  salgamos  vence- 
dores ó  vencidos. 

Convendría  entonces  que  se  las  convocase,  cuando  no  fuese  más  que  para  oír 
á  los  representantes  de  Cuba. 

Cuanto  más  leemos  las  malhadadas  reformas  de  15  de  Marzo  de  1895,  tanto 
más  nos  asombra  que  sus  autores  hayan  podido  creerlas  capaces  de  desarmar  á 
los  separatistas  de  Cuba  y  fortalecer  los  vínculos  entre  Puerto  Rico  y  la  Metró- 
poli. Se  las  ha  desarrollado  ahora  para  Puerto  Rico  en  una  ley  municipal  y  otra 
provincial,  en  gran  parte  calcadas  sobre  las  de  la  Península,  que  las  hacen  aún 
más  ineficaces  para  conseguir  la  paz  en  las  colonias. 

Nos  fijaremos  boy  en  la  municipal,  que  es,  como  la  nuestra,  poco  menos  que 
un  código,  si  se  atiende  á  los  215  artículos  que  encierra.  Para  conocerla  á  fondo 
y  guardarla,  preciso  será  que  estudien  mucho  los  venideros  concejales,  máxime 
cuando  se  refiere  á  otras  disposiciones  y  decretos.  Aun  estudiándola  mucho,  difí- 
cil ha  de  ser  que  alguna  vez  no  yerren  y  deban  pagar  la  culpa  de  su  yerro. 
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La  de  aqui  da  margen  á  iaSnitas  dudaa  y  cueatloneB  aua  después  de  la  juris- 
prudencia establecida  en  muchos  afios  por  el  Tribunal  Contencioso  administratiro 
y  otros  tribunales;  y  el  Gobierno,  sin  embargo,  nada  ha  hecho  en  la  de  Puerto 
Rico  para  desTanecerlas  ni  evitarlas.  Ha  reproducido  en  ellas  literalmente,  do 
sólo  los  artículos  que  más  dudas  ofrecen,  sino  también  los  que  se  prestan  &  mayo- 
res  abusos. 

[Que  se  crea  que  con  ley  tal  puedan  los  pueblos  de  Puerto  Bioo  considerarse 
autónomos !  Por  el  articulo  30  se  establece  que  corresponde  &  los  Ayuntamientos 


SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO  — Pul«  oeste  de  la  cladad. 

y  Juntas  munioipalea  el  gobierno  y  la  administración  interior  de  cada  municipio 
con  arreglo  &  las  leyes;  y  por  otros  artículos,  apenas  se  les  permite  hacer  cosa 
de  importancia  sin  la  venia  del  gobernador  general  ó  de  la  Diputación  de  la  pro- 
vincia. Al  gobernador  han  de  someter  las  ordenanzas  de  policía,  y  &  la  Diputa- 
ción los  presupuestos,  las  cuentas,  los  tributos  que  quieran  imponer,  y  hasta  los 
iicuerdos  sobre  ferias  y  mercados,  instrucción  pública,  beneficencia,  podas  y  cor- 
tas en  los  montes. 

Con  el  solo  derecho  de  aprobar  ó  desaprobar  los  presupuestos,  claro  es  que  la 
Diputación  resulta  Arbitra  de  toda  la  vida  interior  de  los  municipios.  Por  aDadi- 
dun>,  se  fija  determinada  y  minuciosamente  lo  que  podrán  y  nií  podrán  hacer  los 
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AyuntamientoB,  sobre  todo  en  la  elección  de  arbitrios  para  cubrir  sus  gastos.  Les 
imponen,  en  cambio,  además  de  las  obligaciones  comunes  á  los  Ayuntamientos  de 
la  Peninsulai  nada  menos  que  la  de  construir  los  caminos  vecinales  y  la  de  con- 
servarlos, cosa  aqui  puramente  voluntaria,  que,  como  es  natural,  se  deja  al  inte- 
rés y  los  recursos  de  cada  municipio. 

Los  Ayuntamientos  por  esta  ley  se  componen,  como  los  de  aquí,  de  alcaldes, 
tenientes  de  alcalde  y  regidores.  Por  el  art.  di  son  electivos  hasta  los  alcaldes; 
mas  por  el  art.  52  puede  el  gobernador  nombrarlos,  por  el  art.  198  suspenderlos 
y  por  el  art.  202  destituirlos,  oyendo  el  Consejo  de  administración,  que  será  siem 
pre  suyo,  y  salvo  el  recurso  de  los  interesados  ante  el  Tribunal  Contencioso 
administrativo. 

Puede,  además,  el  gobernador  suspender  á  los  Ayuntamientos  por  las  mismas 
causas  que  aquí  los  suspenden  los  gobernadores  de  provincias,  causas  que  los 
gobernadores  encuentran  siempre  que  las  buscan. 

A  esto  llaman  Municipios  autónomos.  Para  reconocerlos  tales,  necesario  es 
dar  tortura  á  la  palabra  autonomía.  Son  aquí  incorregibles  los  Gobiernos.  Están 
en  que  los'  pueblos  necesitan  de  andadores,  y  no  comprenden  que  puedan  vivir  sin 
8u  tutela.  No  ven  que  el  que  más  necesita  de  tutela  es  el  Estado,  á  quien  nadie 
gana  en  despilfarres  y  desatinos.  No  ve  nunca  el  Estado  llegada  la  hora  de  eman 
cipar  á  los  pueblos  de  la  Metrópoli:  ¿cómo  ha  de  prestarse  á  emancipar  las  colo- 
nias que  no  se  insubordinen  contra  su  tutela? 

Madrid,  16  de  Enero  de  1897. 

En  Manila  han  fusilado  otros  12  indígenas;  en  otro  pueblo  cuatro  por  instiga- 
dores. Se  anuncia  otro  Consejo  de  Guerra:  veremos  cuántas  y  cuáles  serán  las 
víctimas.  Se  escoge  para  el  patíbulo  gente  granada:  también  para  los  secuestros, 
legitimados  ya  por  la  Junta  de  autoridades.  Se  imita  al  Duque  de  Alba:  se  quiere 
estrujar  á  los  ricos  antes  que  el  perdón  llegue.  Los  más  ricos  allí  son  los  frailes, 
causa  y  origen  de  la  presente  guerra ;  mas  no  es  de  generales  católicos  poner  las 
manos  en  las  arcas  ni  en  las  personas  de  tan  piadosas  gentes.  Son  para  ellos 
sagradas,  cuanto  más  inviolables. 

Polavieja  ahora,  según  sus  admiradores,  quiere  acreditar  que  van  siempre  de 
consuno  la  virilidad  y  loa  sentimientos  generosos  de  nuestra  raza,.  Ha  publicado, 
según  leemos  en  los  periódicos,  un  bando,  por  el  que  indulta  á  los  insurrectos  que 
antes  del  día  24  se  presenten  con  armas. 

De  aplaudir  es  siempre  un  bando  de  indulto  en  las  guerras  civiles;  mas  éste, 
por  lo  que  los  mismos  periódicos  dicen,  viene  lleno  de  excepciones.  Se  ipdulta  en 
él  de  toda  pena  sólo  á  los  insurrectos  sin  mando  que  no  hayan  sido  desertores  del 
ejército  indígena,  ni  asesinos,  ni  bandoleros,  ni  reos  de  violación,  ni  incendiarios, 
ni  fundadores,  presidentes,  ni  venerables  de  las  diversas  asociaciones  masónicas 
que  constituían  el  Katipunan,  hoy  ya  famoso.  A  los  insurrectos  con  mando  y  á 
los  instigadores  y  promovedores  de  la  rebelión  se  los  indulta  sólo  de  la  pena 
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de  muerte,  y  esto  siempre  que  denuncien  los  trabajos  de  conspiración  ó  reyelen 
depósitos  de  armas  y  aprestos  de  guerra. 

Sí  tales  excepciones  contiene,  ¿cabrá  bando  más  irrisorio?  ¿Qué  insurrecto 
habrá  que  no  haya  cometido  ninguno  de  los  crímenes  exceptuados?  ¿Qué  jefe  se 
ha  de  prestar  á  ser  delator  de  sus  camaradas? 

¿Quién  ha  de  creer,  además,  á  un  hombre  que,  teniendo  encerrados  en  cárce- 
les malsanas  á  millares  de  indígenas  por  simples  sospechas,  tal  vez  por  meras 
indicaciones  de  los  voluntarios,  no  empieza  por  restituirlos  al  seno  de  las  contur- 
badas familias?  iCómo!  ¿han  de  ser  de  mejor  condición  para  Polavieja  los  alza- 
dos en  armas  que  los  que  nada  hicieron  contra  la  Metrópoli? 

No  de  generosos  sentimientos,  sino  de  sentimientos  de  legalidad  debería  ahora 
alardear  Polavieja,  y  al  efecto,  no  sólo  poner  en  libertad  á  los  presos  por  medida 
precautoria,  sino  también  levantar  los  secuestros.  Los  secuestros  son  ilegales  é 
injustos,  y  no  hay  Junta  de  autoridades  ni  poder  supremo  que  los  legitime.  No 
estamos  ya  en  los  tiempos  de  Carlos  V  ni  Felipe  II,  ni  cabe  seguir  los  bárbaros 
procedimientos  del  Duque  de  Alba. 

De  hombre  de  generosos  sentimientos,  ¿quién  podrá  calificar  nunca  al  que  ha 
negado  el  cadáver  de  Rizal  á  los  deudos  y  ha  hecho  siempre  arcabucear  á  los 
indígenas  por  soldados  indígenas?  En  el  entendimiento  de  los  que  le  aplauden  y 
le  admiran,  no  parece  sino  que  virilidad  y  crueldad  sean  sinónimas. 

Si  mala  nos  pareció  la  ley  municipal,  peor,  mucho  peor,  nos  parece  la  provin- 
cial. Es  la  tiranía  bajo  las  apariencias  de  la  libertad ;  es  germen  de  gérmenes  de 
dificultades  y  confiictos.  Jamás  hemos  leído  organización  más  complexa  ni  más 
confusa. 

Puerto  Rico  no  constituye  en  las  reformas  sino  una  provincia.  Tiene  alli  una 
Diputación  provincial,  una  Comisión  permanente,  una  sección  de  administración 
civil,  un  Consejo  de  Administración,  una  Junta  de  autoridades,  un  gobernador 
general,  unos  delegados  del  gobernador,  y  aquí  un  ministro  de  ultramar;  poderes 
todos  que  intervienen  más  ó  menos  en  los  negocios  meramente  locales.  Sólo  por 
ahí  podrá  el  lector  presumir  lo  complicada  que  es  la  obra. 

¡Pobre  isla  de  Puerto  Ricol  Más  le  habría  valido'que  no  la  hubiesen  reforma- 
do. La  Diputación  provincial,  que  se  compone  de  doce  miembros,  acuerda  por 
las  reformas  cuanto  estima  conveniente  para  el  régimen  de  las  obras  públicas, 
de  las  comunicaciones,  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  de  la  inmi* 
gración  y  la  colonización,  de  la  enseñanza,  de  la  sanidad  y  la  beneficencia,  de 
las  exposiciones  y  los  institutos  de  fomento,  de  los  demás  objetos  análogos;  pero 
con  sujeción  á  las  leyes  y  los  reglamentos,  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  y 
las  facultades  inherentes  á  la  soberanía  de  Espafia,  mediante  la  aprobación  del 
gobernador,  á  quien  debe  en  término  de  tres  días  someter  todos  sus  acuerdos. 

Por  las  reformas,  la  Diputación  provincial  forma  y  aprueba,  todos  los  afios, 
sus  presupuestos;  pero  ha  de  remitirlos,  tres  meses  antes  de  empezar  el  afio  eco- 
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nómico,  al  gobernador  para  que  corrija  las  estralimitadonea  legales  ¿  impida 
ijue  se  perjudique  los  IntereseB  de  loa  pueblos.  Anualmente  censura  y  aprueba  ó 
I  echaza  también  las  cuentas  de  su  presupuesto;  mas  ni  es  ella  quien  las  formula 
ui  quien  las  rinde.  Laa  formula,  las  rinde  y  las  depura  por  la  Diputación  de  la 
provincia  una  seccióo  de  administración  local,  nombrada  por  el  Estado,  que  de- 
pende del  gobernador,  y  cuida  en  primer  término  de  todos  los  servicios  dotados 
con  fondos  provinciales.  No  tiene  la  Diputación  &  su  cuidado  ni  siquiera  los  ser- 
vicios  que,  con  la  venia  det  gobernador,  establece. 

Puede  el  gobernador,  no  sólo  suspender  los  acuerdos  de  la  Diputación  siempre 
que  los  repute  contrai'ios  &  las  leyes  y  los  intereses  nacionales,  sino  también  la 
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Diputación  misma,  después  de  haber  oido  la  Junta  de  autoridades,  y  á  los  dipu- 
tados, por  BU  propia  autoridad  é  impulso,  con  tal  que  deje  número  bastante  para 
Ids  deliberaciones.  El  gobernador  puede  además,  bien  por  si,  bien  por  tercera 
persona,  vigilar  é  inspeccionar  todos  los  servicios.  Dispone,  al  efecto,  de  dos  de- 
legados, también  de  nombramiento  real,  que  han  de  residir  el  uno  en  la  capital 
y  el  otro  en  Ponce. 

No  creemos  necesario  bajar  á  más  detalles.  ¿Cabrá  concebir  una  Diputación 
más  mezquina  en  poder  ni  en  número?  ¿Cabrá  dotarla  de  más  irrisorias  fun- 
ciones? 

Como  garantías  inmediatas  contra  las  arbitrariedades  del  gobernador  se  le 
da  por  las  reformas  un  Consejo  de  administración  y  una  Junta  de  autoridades. 
£q  otro  articulo  examinaremos  á  qué  se  reducen  esas  garantías. 

Tomo  Vil  U 
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Madrid,  23  de  Enero  de  1897. 

Eb  curioso  lo  que  aqui  pasa.  No  hace  sino  cinco  meseB  que  dura  la  insurrección 
de  Filipinas,  y  hemos  tenido  ya  en  ella  dos  generales  en  Jefe:  Blanco  y  Polavieja. 
Leemos  los  periódicos,  y  vemos  que  unos  están  por  el  que  cayó  y  otros  por  el  que 
manda.  La  lucha  se  aviva  desde  que  tenemos  en  Barcelona  al  general  Blanco, 
que  no  ha  temido,  según  parece,  dar  explicaciones  al  que  se  las  ha  pedido. 

Versa  la  cuestión  principalmente  sobre  cuál  de  los  dos  generales  ha  sido  más 
duro ;  cuestión  que  nos  recuerda  la  que  en  un  drama  célebre  ventilan  dos  cala 
veras  sobre  cuál  de  los  dos  ha  seducido  más  mujeres  y  matado  más  hombres. 

Resulta  ahora,  que  Blanóo,  por  sus  propias  declaraciones,  deja  muy  atrás, 
contra  lo  que  aqui  se  creta,  á  Polavieja,  por  lo  menos  en  lo  que  á  ejecuciones  so 
refiere.  «To,  dice  Blanco,  presté  mi  conformidad  á  59  fusilamientos  y  al  salir  de 
las  Islas  dejé  ya  en  plenario  procesos  de  los  cuales  habian  de  salir  condenados  á 
muerte  60  indígenas.»  Dedúcese  de  aqui  que  Polavieja  nóha  sacrificado  hasta 
ahora  sino  victimas  destinadas  bajo  su  antecesor  al  sacrificio.  ¡Qué  decepción 
para  los  adoradores  de  Blanco! 

Añádase  ahora  que  Blanco  deportó  á  más  y  mejor,  puso  en  las  cárceles  á  lo 
más  granado  de  Manila  y  fué  el  que  propuso  al  Gobierno  é  inició  los  bárbaros 
secuestros  de  que  há  dias  nos  quejamos.  En  vista  de  esto,  concederíamos  de  bu<?n 
grado  la  palma  á  Polavieja  si  con  razón  no  sospecháramos  que  con  su  aquies- 
ciencia,  y  tal  vez  por  su  orden,  se  verifican  en  el  campo  las  horribles  matanzas 
que  revela  el  hecho  de  morir  en  un  combate,  hoy  1,100  rebeldes  y  mafiana  400, 
cuando  apenas  sucumbe  ninguno  de  los  leales. 

No  nos  dejamos  llevar  nosotros  en  estas  cuestiones  ni  siquiera  de  los  intereses 
de  partido,  y  hoy  por  hoy,  lo  decimos  francamente,  no  podemos,  en  punto  A 
ejecuciones  y  atropellos  contra  la  gente  sin  armas,  otorgar  á  uno  ni  áotro  genera 
les  el  menor  de  nuestros  aplausos.  Somos  en  absoluto  enemigos  de  kiT  pena  de 
muerte ;  y,  aun  cuando  no  lo  fuéramos,  no  podríamos  admitirla  ni  cohonestarla 
contra  hombres  que  no  se  hubiesen  abiertamente  rebelado  ó  no  hubiesen,  por  lo 
menos,  tenido  en  el  alzamiento  una  intervención  clara  y  decisiva. 

El  sistema  del  terror  no  nos  ha  parecido  nunca  bien  en  las  revoluciones  ni  en 
las  guerras.  En  las  guerras  suele  exacerbar  los  ánimos  y  hacer  más  sangrienta 
la  lucha;  en  las  revoluciones  rara  vez  deja  de  tener  por  término  la  dictadura. 

Antes  de  la  insurrección  pensaba  sin  duda  Blanco  de  muy  distinto  modo  de  lo 
que  pensó  después  de  acontecida.  Lo  ha  dado  claramente  á  entender  diciendo 
que  durante  su  mando  procuró  desarrollar  una  política  de  benevolencia  para  con 
los  indios,  á  quienes  elementos  que  le  eran  hostiles  preferían  que  se  los  contlnuaee 
tratando  como  bestias.  ¿Es  posible  que  al  estallar  la  insurrección  no  la  viese 
dirigida  contra  esos  hostiles  elementos?  Él  iba  á  dejar  pronto  las  Islas,  y  los 
elementos  hostiles  quedaban;  debió  haber  visto  Blanco  el  móvil  y  el  objeto  de  la 
rebelión,  y  obrar  en  conciencia.  Lo  hemos  dicho,  y  lo  repetimos:  el  doble  grito 
de  i  Viva  Espafia!  y  ¡Abajo  los  frailes  I  habría  bastado  á  desarmar  á  los  rebeldes. 
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II  Abrían  visto  en  los  dos  yltores  el  principio  de  una  revolución  benéfica  y  se 
hjfcbríML  aquietado.  El  Gobierno  de  la  Península,  ¿habría  tenido  más  que  aceptar 
lo  que  él  hubiera  hecho?  Tímido  y  quizá  impotente  para  esta  reforma,  ae  habría 
alegrado  en  el  fondo  del  alma  de  que  otro  la  hubiese  realizado  sin  bu  consenti- 
miento para  la  pronta  paz  del  Archipiélago. 

Si  tal  hubiere  hecho  Blanco,  se  habría  coronado  de  gloria,  habría  recibido  de 
la  Nación  entera  entusiastas  plácemes  y  habría  sido  una  esperanza.  Hoy,  por  lo 
débil,  será  causa  de  que  los  elementos  hostiles  predominen  en  aquellas  infortu- 
nadas islas,  ya  que  á  allí  ha  ido  Polavieja  por  mediación  y  consejo  de  los  frailes. 
Allí  fué  débil,  y  aquí  está  decidido  á  serlo  más,  según  ha  dicho.  ¿De  quién  puede 
ser  ya  esperanza? 

Se  observa  hoy  en  la  política  espafiola  un  extrafio  fenómeno.  No  hay  ya  en 
los  partidos  monárquicos  codicia  de  mando.  Quieren  todos  que  sigan  en  el  Poder 
los  conservadores,  y  los  conservadores  no  tendrían  inconveniente  en  dejarlo  si  se 
lo  consintiera  el  decoro.  Encarece  Silvela  la  necesidad  de  que  caiga  Cánovas, 
mas  no  para  reemplazarle.  Según  él,  debería  salir  de  la  mayoría  de  las  Cortes 
el  nuevo  Gabinete,  ó  lo  que  es  igual,  de  los  partidarios  del  mismo  Cánovas 

¿De  qué  nace  ese  desprendimiento?  De  que  ni  silvelistas  ni  liberales  tienen 
soluciones  para  los  problemas  pendientes.  Conocen  todos  la  gravedad  de  las 
cuestiones  coloniales ;  lo  difícil  que  es  continuar  las  dos  guerras  después  de  los 
B  icrificios  impuestos  al  País  en  sangre  y  en  oro;  el  pésimo  estado  de  la  Hacienda, 
hoy  abrumada  como  nunca  por  los  intereses  y  la  amortización  de  los  billetes  de 
Cuba  de  1890  y  las  láminas  del  último  empréstito;  la  urgente  necesidad  de  exigir 
á  la  Nación  nuevos  tributos  con  que  cubrir  las  nuevas  cargas;  y  desconocen  en 
cambio  la  manera  de  poner  fin  á  los  presentes  confiictos  dentro  del  círculo  de  sus 
ideas.  Dejemos,  dicen  todos,  que  los  conservadores  los  resuelvan  y  carguen  con 
la  responsabilidad  de  los  actos  que  la  situación  exija,  actos  que  no  podrán  menos 
de  producir  disgustos  y  protestas:  guardémonos  para  cuando  se  hayan  desvane- 
cido las  tormentosas  nubes  y  serenado  el  cielo. 

Dejan  todos  caer  de  sus  labios  la  palabra  autonomía,  pero  absteniéndose  de 
definirla,  parte  por  falta  de  valor,  parte  por  ignorancia,  parte  por  el  deseo  de 
censurar,  bien  por  anchos,  bien  por  estrechos,  los  límites  que  le  den  los  con- 
aervadores. 

¿E9  de  aplaudir  esta  conducta?  No  es  sino  altamente  censurable.  Se  trata  de 
cuestiones  que  hondamente  afectan  la  vida  de  las  colonias  y  la  nuestra:  debe  cada 
p  Jirtido  y  aun  cada  ciudadano  decir  sobre  ellas  su  pensamiento.  Si  para  resolver- 
íais tuviesen  propias  y  eficaces  soluciones,  deberían  los  partidos  todos  encaminar 
H  la  conquista  del  Poder  todas  sus  fuerzas;  ya  que  no  las  tienen,  están  en  el  deber 
de  ayudar  al  Gobierno  para  que  las  guerras  cesen.  ¿Cómo?  Estudiando  las  solu- 
ciones con  él  y  procurando,  bien  de  palabra,  bien  por  escrito,  llevar  los  ánimos  á 
que  las  acepten  y  aun  las  reclamen.  Se  ha  imbuido  aquí  á  las  gentes  de  ideas  fal- 
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BAB  y  peligrosas  que  contrarían  la  razón  y  la  justicia:  deben  los  ciudadanos  todos, 
especialmente  los  partidos  que  hoy  turnan  en  el  Poder,  trabajar  por  corregir  las 
erróneas  apreciaciones  de  las  muchedumbres. 

Alardean  de  patriotas  esos  partidos,  y  carecen  de  todo  patriotismo.  No  basta, 
no,  que  no  hayan  escatimado  al  Gobierno  ni  hombres  ni  dinero;  es  indispensable 
que  determinen  los  medios  de  sacar  la  Nación  del  triste  estado  que  se  encuentra 
y  los  propongan  y  públicamente  los  defiendan  sin  temor  á  vanas  preocupaciones 
y  bogando,  si  es  preciso,  contra  la  corriente.  En  esto  y  no  en  encerrarse  en  la 
vaguedad  ni  en  el  silencio  está  el  verdadero  patriotismo. 

Nosotros,  los  federales,  hemos  cumplido  como  buenos.  Desde  que  empezó  la 
guerra  de  Cuba  venimos  manifestando,  sin  ambages  ni  rodeos,  lo  que  sobre  las 
cuestiones  coloniales  pensamos  y  sentimos.  No  nos  hemos  limitado  á  proponer  la 
autonomía  délas  colonias;  hemos seftalado  las  lindes  que  á  nuestro  juicio  debe 
d&rsele.  Si  otorgase  el  Gobierno  esa  autonomía,  ¿quién  duda  que  la  aplaudiría 
mos?  Tratándose  del  bien  de  la  Nación,  ¿habíamos  de  ser  tan  egoístas  ni  tan 
insensatos  que  nos  doliéramos  de  que  el  Gobierno  nos  quitase  la  ocasión  de 
plantearla? 

Urge  concluir  la  guerra.  ¡Dichosos  si  por  la  autonomía  la  concluímos  I 


El  general  Pola  vieja,  poder  á  la  vez  ejecutivo  y  legislativo  de  Filipinas,  ha 
dictado  estos  días  un  Decreto  que  no  debe  pasar  desapercibido.  Considerando  lí- 
citos los  secuestros,  á  pesar  de  venir  prohibidos  por  todas  las  Constituciones  y  le- 
yes de  los  pueblos  cultos,  inclusas  las  nuestras,  ha  querido,  á  lo  que  parece,  or- 
ganizar los,  y  lo  ha  hecho  como  persona  que  carece  de  toda  noción  jurídica. 

Confunde  nuestro  entendido  general  el  secuestro  con  el  embargo,  sin  ver  que 
el  embargo  alcanza  sólo  á  los  bienes  que  bastan  á  cubrir  la  responsabilidad  civil 
ó  penal  de  los  ciudadanos  y  no  lleva  consigo  la  venta  sino  en  la  vía  de  apremio, 
cuando  la  confiscación  ó  el  secuestro  alcanza  á  los  bienes  todos  y  lleva  consigo  la 
venta  inmediata. 

A  causa  de  esta  confusión,  el  general  Pola  vieja  ya  parece  que  busca  en  los 
bienes  de  que  quiere  apoderarse  sólo  las  indemnizaciones  declaradas  en  los  pro 
cesos,  ya  parece  que  busca  el  castigo  de  los  reos  presuntos,  ausentes  ó  presentes, 
prescindiendo  en  absoluto  de  las  resoluciones  de  los  Consejos  de  Guerra. 

El  general  Polavieja,  puesto  que  de  tal  modo  ignora  el  derecho,  habría  obrado 
mejor  diciendo  que  declaraba  desde  luego  secuestrados  y  en  venta  los  bienes  to- 
dos de  los  rebeldes,  los  de  los  presos,  f uésenlo  ó  no  con  motivo,  los  de  los  que  por 
cualquier  razón  se  hubiesen  durante  la  insurrección  ausentado  de  las  islas,  y  aun 
los  de  los  que  no  se  hubiesen  declarado  entrafiablemente  afectos  á  la  Metrópoli. 

Eki  su  Decreto  el  general  Polavieja  dispone  que  los  bienes  secuestrados  sean 
solidariamente  responsables  de  las  indemnizaciones  que  en  todas  las  causas  por 
rebelión  se  imponga.  Puesto  ya  en  ese  camino,  ¿por  qué  no  habrá  declarado  solí- 
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dariamente  reeponsablea  á  las  personas  y  no  las  habrá  eondenado  todas  A  la 
misma  pena? 

No  se  satisfat^e  el  general  Polarieja  eon  el  secuestro  de  los  bienes  de  los  reales 
y  loa  presuntos  reos;  lo  extiende  á  los  que  sean  propiedad  de  las  esposas  y  los  hi- 
jos no  emaneipalos.  Fervoroso  creyente,  habrá  sin  duda  recordado  para  pres 
cripción  tan  justa  aquel  Dios  celoso  y  fuerte  que,  según  los  libros  de  Moisés,  visita 
los  pecados  de  los  padres^no  sólo  en  los  hijos,  sino  también  en  los  hijos  de  los  hijos. 

Duélenos  ver  que  se  camine  por  tan  extraviados  rumbos.  Los  secuestros  de 
aqui  legitiman  y  provocan  allí  salvajes  talas;  y  los  fusilamientos  que  aquí  se 
▼eriflcia  llevan  allá  el  deseo  de  sangrientas  represalias.  La  sinrazón  engendra  la 
Binrazón;  la  barbarie,  la  barbarie;  y  no  se  ve  por  esas  vias  sino  al  común  des 
honor  y  la  común  ruina.  ¿Es  que  los  furores  de  uno  y  otro  bando  no  caen  sobro 
las  mismas  tierras,  los  mismos  pueblos  y  la  misma  patria? 

Se  han  dejado  arrastrar  el  Gobierno  y  el  general  Pola  vieja  por  los  vengativos 
y  feroces  instintos  de  los  frailes,  y  van,  no  venciendo,  sino  despeñándose;  no  prc 
parando  un  mejor  porvenir,  sino  matándolo.  No  tardará  el  dia  en  que  hayan  de 
arrepentirse  de  tan  insensata  conducta. 

El  gobernador  general,  se  dice,  tendrá  por  freno  la  Junta  de  autoridades  y  el 
Consejo  de  administración. 

Componen  la  Junta  de  autoridades  el  obispo,  el  general  segundo  cabo,  el  co- 
mandante principal  de  marina,  el  presidente  y  el  fiscal  de  la  Audiencia,  el  jefe 
de  la  sección  de  Administración  local  y  el  intendente  de  Hacienda,  empleados 
todos  de  nombramiento  de  la  Corona,  que  el  gobernador  puede  suspender,  pro 
veyendo  interinamente  las  vacantes.  ¿Dónde  está  aqui  el  freno? 

El  gobernador  general,  dice  el  art.  18  del  Real  Decreto  que  le  concierne,  re 
solverá  en  todo  caso  bajo  su  responsabilidad,  lo  que  crea  más  conveniente,  no 
obstante  los  acuerdos  de  la  Junta  de  autoridades. 

Esta  Junta,  como  se  ve,  ni  por  su  constitución,  ni  por  sus  atribuciones,  puede 
ser  más  que  una  dócil  sierva  del  gobernador.  Veamos  ahora  el  Consejo,  ese  famo 
ao  Consejo  que  se  ha  presentado  como  la  clave  de  la  nueva  organización  de  Fuer 
to  Rico. 

Lo  componen  el  gobernador,  el  obispo,  el  general  segundo  cabo,  el  comandan 
te  principal  de  marina,  el  presidente  y  el  fiscal  de  la  Audiencia,  seis  vocales 
que  nombra  el  Poder  central  por  Real  Decreto,  seis  diputados  provinciales  y  el 
teniente  coronel  del  cuerpo  de  voluntarios  que  en  la  capital  exista ;  es  decir,  doce 
consejeros  nombrados  por  la  Corona,  y  seis  ó  siete  elegidos  por  el  pueblo;  siete, 
3i  es  también  de  libre  elección  el  teniente  coronel  de  voluntarios. 

Este  Consejo,  sobre  ser  también  meramente  consultivo,  no  puede  menos  que 
estar  bajo  la  férrea  mano  del  gobernador.  El  gobernador  lo  preside;  el  goberna 
dor  puede  suspender  á  los  consejeros  que  sean  empleados  del  Gobierno,  y  á  los 
diputados  provinciales;  el  gobernador  es  el  amo  y  el  duefio  del  Consejo.  Para 
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mayor  aerridumbre  de  este  Caerpo,  la  ponencia,  an  todas  las  cnestioDea  que  ee  le 
consulte,  correepocde  excluaivamente  á  dos  de  loa  seis  rocales  de  nombramiento 
de  la  Corona,  loa  caales  habrán  de  tener  la  categoría  y  aueldo  dé  j^fea  de  Adminú- 
traeión  de  primera  date.  ¿Qa6  vendrán  &  aer  aqui  loa  aeis  diputados  provinciales? 
Figoras  deooratívaa  del  Consejo. 

Con  el  Consejo  y  con  la  Junta  de  autoridades,  elgobernador  es  tangobernador 
como  antee.  Jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  existentes  en  la  Isla,  inspec* 
tor  de  todos  los  servicios,  Arbitro  de  la  suerte 
de  todos  los  empleados,  de  todos  loa  alcaldes 
y  aun  de  los  diputados  de  provincia,  armado 
de  la  facultad  de  suspender  hasta  la  publi> 
cación  y  el  eomplimiento  de  las  reeoluciones 
del  Gobierno  central  que  &  su  juicio  pueden 
inferir  daño  d  loa  interetes  genertdes  de  la 
Nación  6  los  de  la  colonia,  es  el  virrey  de  los 
antiguos  tiempos  con  ataduras  que  puede 
cortar  siempre  que  quiera. 

Si  algo  producen  esas  malhadadas  refor* 

mas,  no  será  de  seguro  en  beneficio  de  la 

Isla.  Abrirán  á  lo  sumo  la  puerta  á  inútiles 

alzadas  y  perdurables  expedientes.  El  Qo- 

._r  biemo  atenderá  siempre  al  gobernador,  á 

^  —    -  -  '       fin  de  que  la  autoridad  del  gobernador  no  se 

menoscabe  ni  se  desprestigie,  y  los  desen- 

BL  EJÉBCITO  DB  FILIPINAS  gafios  terminarán  por  apagar  los  brios  de 

ofictAi  de  intAnterift.      Onardisoivii.  los  que  quieran  hacer  reales  sus  ilusorios 

derechos. 

Afortunadamente,  es  de  presumir  que  por  Cuba  vengan  pronto  á  favorecer  á 

Puerto  Rico  mha  amplias  y  positivas  reformas.  Do  todo  corazón  lo  deseamos;  qne 

para  las  colonias  como  para  las  regiones  de  la  Península  queremos  y  hemos  que* 

rido  siempre  la  más  completa  autonomía. 

Si  no  miente  el  Neto  Jork  Herald,  uno  de  sos  redactores  conferenció  con  Pola- 
vieja  sobre  la  insurrección  de  Filipinas.  Habló  Polaviejí  de  las  causas  de  la 
rebelión,  y  la  atribuyó  exclusivamente  al  hecho  de  haberse  conferido  muchos 
cargos  á  los  indígenas.  ■  España,  dijo,  permitiendo  que  los  indios  administren  el 
país,  ha  sembrado  vientos  y  está  cosechando  tempestades.  Bata  es  por  completo 
una  guerra  de  razas,  una  guerra  de  los  malayos  contra  los  blancos,  sobre  la  cual 
deben  fijarse  las  naciones  de  Europa,  principalmente  Inglaterra.  Debe  tratarse 
con  severidad  á  loe  malayos,  porque  confunden  al  bueno  con  el  débil,  y  sólo  res- 
petan al  que  los  castiga.  ■ 

Nos  inclinamos  á  creer  cierto  lo  que  aqui  se  atribuye  á  Polaviej»,  porque  ea  lo 
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qae  constantemente  olmos  en  boca  de  loe  fraileB  y  bus  defenBoree,  y  PoUvieja  no 
es  Bino  el  eco  y  el  eacudo  de  loa  fraileB.  Ta  saben  los  fllipinoB  lo  qae  les  espera 
despaóa  de  la  gaerra:  una  tiranía  mayor  que  la  que  los  movió  á  levantarse  en 
armas;  la  pérdida  de  la  eBcaaa  intervención  que  en  el  régimen  de  bub  particola- 
rea  intereses  ae  les  habla  concedido,  la  eterna  y  absoluta  obedienoia  de  los  vencí 
dos  malayos  á  los  veocedoreB  blaacoa.  Hoy,  alcaldes  y  jueces  indlgenaa,  según 
Polavieja,  se  permiten  mandar  en  loa  europeos,  considerándolos  sus  iguales,  y  los 
earopeoB  no  pueden  ni  deben  consentirlo.  Ouerra  de  razas,  ha  de  ser  la  raza  núes 
trs  la  que  exclusivamente  mande  y  juzgue,  para  que  se  caaügae  siempre  con  se 
veridad  á  loa  indios  á  fin  de  que  no  se  nos  tenga  nunca  por  débiles,  y  se  tape  los 
vicios  y  aun  los  crímenes  de  los  espafioles,  á  fin  de  que  no  ee  menoscabe  nnoBtro 
prestigio. 

Loe  malayos,  como  ha  dicho  Polavieja,  son  rapaces  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
eros, y  llevan  su  mala  le  hasta  el  punto  de  atribuimos  bu  rapacidad,  cuando  no 
hay  en  el  mundo  quien  ignore  la  pulcritud 
y  la  delicadeza  con  que  noBotroB  deaempe' 
fiamos  en  las  colonias  loa  cargoa  que  se  nos 
confiere. 

Volverá  Polavieja  coronado  de  laureles, 
aducirá  estas  Babiaa  razones,  y  aqui,  donde 
laa  corrientes  neocatólicas  van  de  la  eum* 
bre  al  llano,  dirán  á  una  con  él,  ministros, 
diputados  y  senadores:  «Ciertamente  noB 
habíamos  engañado;  no  derechos,  sino  gol* 
pes,  necesitan  los  filipinos;  restablezcamos 
alli  la  autoridad  de  los  frailes,  que  asi  lo  en- 
tienden, y  son,  como  todos  sabemos,  inteli* 
gentes,  castos,  morales,  ajenos  á  toda  ambi* 
ción  y  á  toda  codicia.  Dejemos  en  bub  manos 
las  islas,  y  no  enviemos  nunca  á  regirlas  ni 
otros  generales,  ni  otros  jueces,  ni  otros  de* 
legados  de  Hacienda,  ni  otros  profesores 
que  los  que  ellos  nos  Indiquen.  De  ellos,  y 
sólo  de  ellos,  depende  la  salvación  y  ta  con- 
8ervaci<in  del  Archipiélago.  Defendamoa 

nuestra  raza:  ¿no  somos  acaso  noaotroa  los  el  ejercito  de  filipinas 

que  por  nuestra  cultura  estamos  en  la  cima       Guardia  alabardero.  IngeDiero, 

del  humano  linaje?» 

|0b,  ceguedad  inaudital  Cuatros  siglos  de  dominación  llevamos  en  aquel  Archi- 
piélago, y  queremos  gobernarlo  como  en  el  primer  siglo.  Le  dimos  representación 
)D  Cortes,  y  se  la  quitamos;  le  hicimos  recientemente  concesiones,  y  Be  las  dice 
Km  causa  y  origen  de  la  presente  guerra,  á  fin  de  que  se  las  retiremoa.  Sus  reía- 
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cionefl  mercantiles  eon  el  reeto  del  mondOi  su  fácil  y  frecoentÍBima  comunicación 
con  Europa  después  de  canalizado  el  istmo,  el  violento  contraste  entre  su  régimen 
y  el  de  la  Peninsula,  el  súbito  crecimiento  del  vecino  Japón  en  fuerza  y  en  cal- 
tura,  todo  contribuye  hoy  á  hacerle  amarga  é  insufrible  su  secular  servidumbre. 
Porque  no  la  puede  sobrellevar  y  no  ve  en  nosotros  dispuesto  el  ánimo  á  cortarla, 
se  ha  sublevado  hoy,  se  sublevó  ayer  y  se  sublevará  más  tarde.  ¿Es  posible  que 
se  abogue  a&n  por  una  política  de  retroceso  ? 

Somos  aquí  los  federales  los  únicos  que  podemos  salvar  aquellos  vastos  domi- 
nios. Queremos  nosotros  para  las  colonias,  como  para  las  regiones  de  la  Penín- 
sula, libertad  y  autonomía.  Como  los  legisladores  de  Cádiz,  daríamos  hoy  asiento 
en  nuestras  Cámaras  á  los  espafioles  de  ambos  hemisferios. 

Vamos  de  suefto  en  suefto,  de  locura  en  locura.  Pues  ¿no  hay  aún  quien  halaga 
la  idea  de  un  Gobierno  nacional  para  el  caso  en  que  no  quepa  dominar  las  pre- 
sentes dificifltades  ni  resolver  los  presentes  conflictos? 

Ese  Gobierno  nacional,  ¿quiénes  lo  habrán  de  componer?  ¿Personajes  de  todos 
los  partidos^  incluso  el  carlista  y  el  republicano?  T  ¿cómo  se  habrían  de  entender 
hombres  que  en  todo  discrepan?  Por  el  solo  hecho  de  constituir  juntos  un  Gobíer* 
no,  ¿habría  de  despojarse  cada  uno  de  las  ideas  que  cree  salvadoras  y  dejarlas 
en  los  umbrales  de  la  Presidencia?  De  las  que  en  el  seno  del  Gabinete  se  contro- 
virtieran, ¿cuáles  habrían  de  ser  las  preferidas?  ¿Las  que  obtuvieran  el  mayor 
número  de  votos?  Mas,  ¿cómo  los  que  no  las  tuviesen  y  aun  las  creyesen  para  la 
Nación  perjudiciales,  podrían  nunca  hacerse  responsables  de  que  se  las  pusiera 
en  práctica? 

Los  federales,  por  ejemplo,  profesamos  en  política,  en  administración  y  en 
Hacienda,  principios  sin  los  cuales  consideramos  imposible  sacar  al  País  del  ato- 
lladero en  que  lo  han  metido  inveterados  errores  y  desdichas  ocasionadas  por 
una  irracional  é  imprevisora  política.  Seguros  estamos  de  que  nos  las  aceptara 
ninguno  otro  partido.  ¿Podríamos,  en  modo  alguno,  pasar  porque  prevalecieran 
las  que  nosotros  tenemos  por  errores  funestísimos  y  aun  por  causa  y  origen  de 
las  actuales  desventuras? 

¿Si  se  creerá  que  por  el  solo  hecho  de  reunirse  hombres  de  heterogéneo  sentir 
habría  de  bajar  sobre  ellos  en  lenguas  de  fuego  el  Espíritu  Santo?  Tiene,  en  rea- 
lidad, algo  de  místico  eso  de  un  Gobierno  nacional,  donde  no  es  ya  posible  que 
sea  nacional  Gobierno  alguno. 

Pero  tal  vez  razonemos  sobre  una  falsa  hipótesis ;  tal  vez  se  trate  sólo  de  un 
Gobierno  constitucional  por  hombres  de  todos  los  partidos  dinásticos.  No  sería  ya 
nacional  este  Gobierno,  ó  no  lo  sería  más  de  lo  que  lo  fueron  cuantos  juraron  á 
los  pies  del  Trono  su  difícil  cargo.  Constituirlo  no  tendría  nada  de  imposible,  ya 
que  Gobiernos  de  coalición  hemos  tenido,  y  hoy  son  tan  tenues  las  diferencias  que 
á  vivir  los  partidos  dinásticos  separan,  que  bien  podrían  vivir  y  gobernar  juntos 
aun  en  los  días  sin  nubes.  Mas  ¿qué  se  adelantaría  con  esto?  Juntos,  no  harían 
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más  ni  menos  que  separados,  ya  que  todos  piensan  lo  mismo¿  Lo  único  que,  unién- 
dose,  podrían  conseguir,  es  que  todos  aceptasen  la  responsabilidad  de  lo  que  se 
resolviese  y  se  hiciese,  y  ninguno  quedara  armado  para  la  ofensa  del  otro. 

No  ganarla  con  esto  el  Pais  absolutamente  nada;  no  habría  más  ni  menos 
acierto  en  la  resolución  de  los  actuales  conflictos. 

En  las  grandes  crisiSi  no  poderes  heterogéneos,  sino  poderes  muy  homogéneos 
es  lo  que  se  necesita.  Para  conocer  las  opiniones  ajenas  y  aquilatarlas,  disponen 
siempre  de  bastantes  medios :  la  consulta,  la  prensa^  la  voz  de  los  pueblos  en 
grandes  y  numerosos  meetings. 

Va  Gk>biemo  nacional  reducido  A  los  dinásticos,  seria  una  cantidad  positiva 
igual  á  la  que  hoy  representa  el  Gobierno  que  nos  rige ;  extendido  á  los  carlistas 
y  republicanos,  una  cantidad  negativa.  Republicanos  ni  servidores  de  D.  Carlos, 
¿podrán,  por  otra  parte,  admitir  del  Bey  ni  de  la  Regente  el  nombramiento  de 
ministros? 

Nosotros  ni  siquiera  comprendemos  por  qué  se  habla  de  instituciones  extraor- 
dinarias. La  guerra  de  Cuba  y  la  de  Filipinas,  ¿son  las  primeras  que  sostenemos 
con  nuestras  colonias?  ¿No  las  hemos  tenido  durante  muchos  afios  con  todas  las 
que  poseíamos  de  Méjico  á  Chile?  ¿No  la  tuvimos  del  afio  68  al  78  con  la  misma 
Cuba?  ¿No  la  hablamos  tenido  antes  con  Santo  Domingo?  T  ¿cuándo  se  nos  ocu* 
rrió  la  locura  de  ahora?  No  sólo  hemos  guerreado  con  muchas  colonias,  sino  que 
también  las  hemos  perdido.  Jamás  nos  vino  en  mientes  crear  Gobiernos  naciona- 
les ni  prescindir  de  las  vigentes  instituciones. 

Sostuvieron  los  ingleses  una  larga  guerra  con  los  hoy  Estados  Unidos  y  antes 
colonias  de  la  Gran  Bretafta ;  y  ni  aun  cuando  se  creyeron  impotentes  para  se- 
gnilrlfty  torcieron  ni  imaginaron  que  hubieran  de  torcer  el  curso  de  su  habitual 
política.  En  el  Parlamento,  después  de  dos  votaciones  contrarias,  aprobaron  una 
proposición,  por  la  que  se  dijo  que  la  Cámara  tendría  por  enemigo  del  rey  y  de  la 
nación  á  cualquiera  que  tratase  de  continuar  en  el  continente  americano  una 
gnerrek  que  tuviese  por  objeto  reducir  á  la  obediencia  las  colonias  en  armas.  Por 
el  natural  juego  de  sus  instituciones  resolvieron  aquella  trascendentalisima  con- 
tienda. 

¿Habremos  de  ser  siempre  los  espafioles  los  locos  de  Europa? 

Madrid,  30  de  Enero  de  1897. 

Se  nos  censura  porque  decimos  que,  si  no  basta  la  concesión  de  la  autonomía 
para  concluir  la  guerra  de  Cuba,  debe  recurrirse  á  la  de  la  independencia. 

Nuestra  liberalidad  nace  en  primer  término  de  que  somos  enemigos  declarados 
de  la  guerra  y  aceptamos  todo  lo  que  á  matarla  conduce.  Consideramos  la  guerra 
como  el  mayor  de  los  males,  ya  que  apaga  todos  los  nobles  sentimientos  y  aviva 
todas  las  malas  pasiones,  convirtiéndonos  en  tigres,  lleva  á  la  muerte  á  los  que 
están  en  lo  mejor  de  la  vida  y  más  útiles  pueden  ser  á  sus  semejantes,  y  es  de- 
caimiento y  ruina,  asi  para  los  vencidos  como  para  los  que  vencen.  La  creemos. 

Tomo  VU  75 
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naturalmente,  más  perniciosa  cuando,  como  aquí  ocurro,  la  soetienen  hombres 
que  conyiyieron  durante  siglos,  y  hoy  luchan,  atentos  los  unos  ásu  ingénita  liber- 
tad, otros  á  sus  derechos  de  dominio.  Nos  la  hace  aún  más  odiosa  el  estado  actual 
de  la  Nación,  enflaquecida  por  otras  guerras,  siempre  en  déficit,  escasa  en  ins- 
trucción, lenta  en  sus  progresos,  pobre  en  su  agricultura  y  en  sus  artes.  La 
aborrecemos,  al  fin,  porque  halaga  y  fomenta  nuestro  espíritu  aventurero  y  nos 
aleja  cada  día  más  del  trabajo,  fuente  de  virtud  y  de  riqueza. 

No  sólo  la  independencia,  más  si  cupiese,  daríamos  á  nuestros  colonos  para 
que  la  guerra  cesase.  Sin  colonias  viven  los  Estados  Unidos  do  América,  y  son  la 
primera  nación  del  mundo.  Los  engrandece  la  incesante  actividad  de  los  que  loa 
habitan,  el  creciente  desarrollo  de  su  industria  y  su  comercio,  el  orden  de  que 
gozan,  la  libertad  de  que  disfrutan,  las  corrientes  de  vida  que  por  todos  sus 
miembros  desparrama  su  régimen  autonómico.  Sin  colonias  podríamos  también 
vivir  y  crecer  nosotros,  si  supiésemos  hacer  de  los  espafioles  un  pueblo  instruido 
y  laborioso,  arbitro  de  su  suerte  en  todos  y  cada  uno  de  sus  organismos. 

Deberíamos  para  ello  abandonar  nuestra  rutinaria  política:  estimular  el  tra- 
bajo, abrirle  nuevos  cauces,  librarlo  de  trabas,  facilitarle  vías  de  comunicación, 
invertir  en  eneeftanza  y  obras  públicas  lo  que  malversamos  en  culto  y  en  armas. 
Nada  deberíamos  dejar  en  pie  que  alimentase  esperanzas  de  vivir  sin  el  trabajo: 
deberíamos  abolir  la  lotería,  perseguir  el  juego,  cerrar  la  Bolsa,  hacer  de  cada 
ramo  de  la  Administración  una  carrera,  acabar  con  el  favoritismo,  limitar  las 
sucesiones.  Deberíamos,  además,  prescindir  de  nuestra  absurda  centralización, 
y  por  la  autonomía  de  todas  las  agrupaciones  políticas  y  sociales,  acrecer  los 
focos  de  actividad  y  dar  pábulo  á  la  fecunda  iniciativa  de  todos  los  ciudadanos. 

Bajo  un  régimen  de  esta  índole,  ¿qué  falta  nos  habían  de  hacer  las  colonias? 
Buenas  condiciones  de  comercio  nos  las  otorgarían  desde  luego,  á  cambio  de  verse 
libres  de  los  administradores  que  periódicamente  les  mandamos,  gente  de  ordi 
nario  codiciosa,  que  no  lleva  otro  fin  que  el  de  estrujarlas  y  saquearlas  á  la  sombra 
de  despachos  de  que  fué  rara  vez  merecedora. 

Dada  la  situación  de  las  huestes  en  lucha,  confiamos  en  que  cabe  aún  retener 
por  la  concesión  de  la  autonomía  las  colonias :  no  perdamos  tiempo  en  otoi^ársela. 


¿Adelantamos  ó  retrocedemos?  En  Filipinas  Pola  vieja  sigue  dando  esperanzas. 
Cansados  venimos  de  recibirlas  desde  que  empezaron  las  guerras  coloniales. 
Éxitos,  éxitos  es  lo  que  se  pide  á  los  generales,  sobre  todo  para  generales  que  no 
son  escrupulosos  con  los  enemigos. 

Del  indulto  de  Pola  vieja  ya  dijimos  que  nada  resultaría  importante.  Ha  sido 
un  verdadero  fracaso.  ¿Cómo  no,  si  parecía  una  celada  contra  los  insurrectos? 
Escasean  los  combates,  y  son  todos  de  mucha  menos  importancia  que  los  de  Cuba. 
Amenaza  la  guerra  ser  durable,  y  ó  mucho  nos  engafiamos  ó  se  habrá  de  recurir 
á  otros  generales  y  otra  política.  No  basta  el  terror  para  vencer  pueblos  en  armas: 
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no  bastan  Uu  ejecacionea  ni  los  aecneatros.  PerdimoB  la  tierra  de  Fiacdea  &  pesar 
de  los  secuestros  y  las  ejecuciones  por  el  Duque  de  Alba. 

Los  secuestros  sif^uen  allí  sin  tregua.  Halaga  y  aun  fascina  la  administración 
de  las  flacas  secuestradas,  y  la  pretenden  muchos,  recurriendo  &  toda  clase  de 
recsomendactones.  ¿Podía  dejar  de  suceder,  dada  la  afición  que  los  peninsulares 
tenemos  &  vivir  sobre  los  bienes  y  el  trabajo  ajenos?  Vivir  sin  trabajar  es  la 
aspiración  de  la  mayor  parte  de  nuestros  compatricios.  Por  esto  somos  tan 
queridos  de  todos  nuestros  colonos. 

¡Cómo  batirán  palmas  las  comunidades  religiosas!  Polavieja  lea  barre  el 
camino  para  que  en  lo  futuro  anden  sin  zozobra.  ¿No  eran  los  indígenas  de  valer 
loa  que  les  estorbaban?  No  va  &  quedar  alli  ano  que  se  distinga  ni  por  au  talento 
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zii  por  su  riqueza.  Acaparar&n  los  frailes  el  resto  de  las  tierras  flliplnas  y  serán 
más  que  nunca  los  reyes  del  Archiplólago,  como  no  entren  á  mandar  en  la  Pe- 
nínsula hombres  de  levantado  espíritu,  ó  loa  desaciertos  de  los  gobernantes  de 
hoy  no  nos  hagan  perder  la  colonia. 

En  Cuba  nadie  tiene  cabal  noticia  de  lo  que  ocurre.  Se  sabe  que  ae  anda  en 
negociaciones  de  paz,  y  se  dice  que  para  conseguirla  hay  formuladas  grandes 
reformas,  pero  nadie,  hasta  aquí,  ha  podido  determinarlas.  Grandes  han  de  ser 
laraquelos  insarrectos  depongan  las  armas:  no  han  de  haber  éstos  sostenido 
dos  afioa  de  guerra  para  no  conseguir  ventajas  infinitamente  superiores  á  las 
Jusorias  de  Marzo.  Grandes  quiere  que  aean  el  mismo  Weyler :  ó  grande»  ó  ningu- 
nai,  parece  que  ha  escrito  al  Gobierno. 

La  espectación  sobre  este  panto  es  indecible.  Se  acerca  el  día  en  que  Cleve- 
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land  ha  de  ser  reemplazado  por  Mac*Kmley  en  la  presidencia  de  la  República 
norteamericana ;  los  incfurrectoBi  fuertes  aún,  no  cederán  fácilmente  como  no  se  les 
conceda  la  autonomíai  ya  que  no  la  independencia.  ¿Qué  ha  de  ser  para  ellos 
sostenerse  hasta  Marzo,  aunque  los  prive  Cleveland  de  apoyo  y  recursos? 

Ha  de  tenerse  además  en  cuenta  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho.  No  sólo  hay 
que  matar  la  guerra  de  hoy,  hay  que  hacer  imposibles  las  de  maftana,  y  no  cabe 
conseguirlo  sin  dar  á  la  colonia  una  autonomía  que  se  acerque  á  la  independencia. 

Madrid,  6  de  Febrero  de  1897. 

Ha  dado  cima  el  seftor  Cánovas  á  la  para  él  gigantesca  obra  de  reorganizar  la 
política  y  la  administración  de  Cuba.  Las  reformas  llevan  ya  la  firma  de  la  Re- 
gente y  pasarán  al  Consejo  de  Estado. 

No  las  conocemos,  y  pecaríamos  de  imprudentes  juzgándolas,  máxime  cuando 
son  objeto  de  diversas  y  aun  encontradas  versiones.  Mucho  tememos  que  sean  de- 
ficientes  y  no  basten  á  terminar  la  guerra. 

El  seftor  Cánovas,  según  parece,  las  ha  consultado  con  personas  importantes 
de  los  tres  partidos  de  la  Isla,  pero  no  con  los  jefes  de  los  insurrectos.  En  nuestra 
opinión,  principalmente  con  éstos  habría  debido  consultarlas,  ya  que  se  las  pro- 
pone con  el  sólo  objeto  de  desarmarlos.  Los  pacifisos,  los  que,  lejos  de  favorecer 
la  rebelión,  la  han  combatido,  ó  por  lo  menos  contrariado,  natural  es  que  con  poco 
se  contenten  y  aun  trabajen  porque  las  reformas  les  aseguren  la  supremacía;  los 
que  no  pueden  dejar  de  ser  exigentes  son  los  que  se  alzaron  y  siguen  combatiendo 
por  la  total  independencia  de  Cuba.  Para  éstos  la  autonomía  ha  de  ser  tan  amplia, 
que  raye  en  la  independencia. 

Alegará  nuestro  presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  no  le  permite  el  de- 
coro de  la  Nación  tratar  con  rebeldes;  mas  debería  recordar  que  con  rebeldes 
hemos  tratado  más  de  una  vez  dentro  de  la  Península,  y  con  sus  rebeldes  colonos 
de  la  América  del  Norte  trató  Inglaterra  sin  menoscabo  de  su  decoro. 

Ha  preferido  el  seftor  Cánovas  entenderse  con  los  Estados  Unidos,  y  ya  hoy 
toca  las  consecuencias  de  su  conducta.  Los  Estados  Unidos  exigen  el  abono  de 
indemnizaciones  como  la  de  Mora,  que  ascienden  á  más  de  nueve  millones  de  du- 
ros, y  una  reforma  arancelaria  que  les  entregue  el  comercio  de  la  Isla.  Claman 
ya  los  catalanes  contra  esta  pretensión,  temiendo  que  el  seftor  Cánovas  la  haya 
admitido  ó  la  admita.  No  es  justo,  dicen,  explotar  las  colonias;  pero  lo  es  que  no 
se  rompa  los  vínculos  comerciales  que  las  unen  á  la  Metrópoli. 

No  sabemos  lo  que  hará  el  seftor  Cánovas;  nosotros  no  pasaríamos  ahora  por 
imposición  alguna  de  los  Estados  Unidos.  Fué  ya  vergonzoso  pagar  la  indemniza- 
ción Mora,  para  que  no  favorecieran  á  los  insurrectos;  lo  sería  hoy  doblemente 
abonar  las  que  reclaman  porque  los  obliguen  á  deponer  las  armas.  Lo  seria  aún 
mucho  más  favorecer  su  comercio  en  perjuicio  del  de  la  Península.  Cuba  nos  da- 
ría,  á  no  dudarlo,  por  su  independencia,  mayores  ventajas  mercantiles. 

Como  los  insurrectos  no  se  contenten  con  las  reformas,  es,  por  otra  parte,  de 
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presamir  qae  no  cejen,  aan  tMiiendo  en  contra  los  Estadoa  Unidos.  Sin  la  coope- 
r  Acidn  y  aun  con  la  iDqaioia  de  lo«  Estadoe  Unidos,  se  redimieron  iaa  colonias  que 
teniamoi  en  el  Norte  y  el  Sur  de  América.  BoUrar  se  quejaba  amargamente  de  la 
protección  de  loe  Estadoe  Unidee  á  Eepafla. 

No  conocemos,  repetímos,  las  reformas;  pero  desconfiamos  de  ellas  y  de  su 
éxito,  aaegaréndoee,  como  se  asegura,  que  tienen  por  base  las  de  Marzo,  malas 
de  remate. 

No  se  consideraba  importante  la  insurrección  de  Filipinas,  y  ahora  qae  se 
trata  del  ataque  á  Carite  no  parece  sino  que  vayamos  á  una  guerra  como  la  de 
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Courento  de  Ba,a  Boque,  en  Cavlte  Viejo. 

Troya,  decimos  mal,  una  guerra  como  la  de  las  Cruzadas.  Se  allega  tropas,  se 
biuca  trasportes,  se  celebra  consejos  de  generales,  se  sefiala  el  día  de  abrir  la 
campaña  y  se  encarece  las  dificultades  de  la  empresa,  como  para  que  resulte 
mayor  la  victoria. 

No  está  aquí  todo,  El  clero  y  las  comunidades  religiosas  contribuyen  á  la  obra. 
No  con  armas,  pero  si  con  preces.  Ha  ordenado  el  arzobispo  solemnes  rogativas, 
y  en  la  catedral  estA  expuesto  de  día  y  de  noche  el  Santísimo  Sacramento.  ¿Se 
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harift  m&8  cuando  se  fué  á  la  conquista  de  Jeruaalén  y  al  rescate  del  Santo 
Sepulcro? 

Bien  se  conoce  que  Polavieja  es  otro  TancredOi  0I  no  en  lo  esforzado,  en  lo  pía* 
doso.  Desconfia  de  las  armas  de  la  tierrai  y  busca  las  del  cielO|  aunque  no  se 
trate  de  ir  contra  moros  ni  contra  herejes.  T  la  Iglesia  bien  se  conoce  también 
que  de  corazón  desea  la  victoria,  cuando  llama  á  Dios  contra  su  propio  rebafio, 
contra  hombres  que  educó  en  la  doctrina  de  Cristo. 

Unidos  el  báculo  y  la  espada,  ¿cómo  no  han  de  triunfar  de  los  rebeldes?  Pode* 
mos  dar  por  seguro  la  conclusión  de  la  guerra.  Antes  que  saliera  de  Aulis  para 
Troya  la  escuadra  de  los  griegos  se  sacrificó,  dicen,  á  Iflgenia;  aqui,  antes  de  em- 
pezar el  ataque  á  Cavite,  se  ha  sacrificado  multitud  de  hombres,  y  se  ha  rociado 
con  sangre  las  plazas  y  los  paseos  de  Manila.  Para  el  buen  éxito  de  la  campafia 
ni  han  faltado,  como  se  ve,  las  ceremonias  gentílicas  ni  se  escasea  las  cristianas: 
el  éxito  no  es  dudoso. 

Lo  que  no  es  tampoco  para  puesto  en  duda,  dados  estos  preliminares,  es  que  si 
se  vence,  continuará  en  laa  islas  el  predominio  de  las  asociaciones  religiosas,  á 
pesar  de  haber  sido  las  causantes  de  la  presente  guerra.  ¿Cómo  no,  si  se  debwA 
principalmente  la  victoria  á  sus  oraciones  y  á  la  exposición  de  dia  y  de  noche  del 
Santísimo  Sacramento?  De  dia  y  de  noche,  fijense  bien  nuestros  lectores. 

Está  visto  que  somos  siempre  los  mismos :  crueles  como  ninguno,  y  para  colmo 
de  impiedad,  dispuestos  siempre  á  cubrir  con  el  manto  de  la  religión  nuestros 
crímenes.  Ese  arzobispo  y  esas  comunidades  religiosas  de  que  hablamos,  no  han 
tenido  una  sola  palabra  de  clemencia  para  loe  indígenas  que  han  sido  bárbara- 
mente  sacrificados  en  Manila,  ni  una  sola  palabra  contra  las  salvajes  hecatombes 
verificadas  en  el  campo.  Hoy  se  atreven  á  invocar  á  Dios  contra  sus  propias 
hechuras. 

No  es  lo  peor  que  esto  suceda.  Lo  peor  es,  que  hombres  que  parecen  de  talen- 
to y  creen  estar  á  la  altura  de  su  siglo,  dejándose  llevar  de  la  tradición  y  la  ruti- 
na, cohonestan  y  aun  sancionan  tan  infame  política.  Que  gobiernen  los  conserva- 
dores, que  los  liberales,  como  si  lo  viéramos,  dominada  la  insurrección  de 
Filipinas,  dejarán  en  pie  las  causas  que  tienen  hace  tiempo  agitadas  y  convulsas 
aquellas  islas  y  agravarán  y  remacharán  la  servidumbre  en  que  viven.  ¿No  di- 
cen ya  hoy  que  por  haberse  debilitado  la  autoridad  de  los  frailes  ha  nacido  la 
rebelión  que  se  combate? 

I  Qué  vergüenza  I 

Madrid,  13  de  Febrero  de  1897. 

No  desarmarán,  en  nuestra  opinión,  á  los  insurrectos.  Son  deficientes.  La  auto- 
nomía consiste  en  que  el  grupo  á  que  se  la  otorgue  se  dé  su  Constitución  y  sus 
leyes.  Aqui  se  da  á  Cuba  las  bases  de  su  Constitución,  y  no  se  le  concede  ni  siquie- 
ra el  derecho  de  desarrollarlas;  tampoco  el  de  corregirlas. 

Pasemos  porque  tratándose  de  una  colonia  se  arrogue  la  Metrópoli  el  derecho 
de  escribirle  la  Constitución  sobre  el  principio  autoi^mieo.  Deberla  dársele  un 
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poder  legislatívo,  un  poder  ejecutivo  y  un  poder  judieial.  No  ee  le  da  aquí  sino  el 
legislativo,  y  éate  mermado.  El  poder  ejecutivo  y  el  poder  judicial  quedan  en 
manos  de  la  Metrópoli,  que  nomtaa  los  magistrados,  los  jueces  y  un  gobernador 
general,  á  cuyo  exclusivo  cargo  corre  ejecutar  las  resoluciones  del  poder  local  y 
las  del  Estado. 

El  poder  legislativo,  sj  de  tal  merece  el  nombre,  reside  en  un  Consejo  de  Ad 
ministración  que  conoce  de  todo  lo  relativo  á  obras  públicas,  comunicacionee, 
agricultura,  artes,  comercio,  inmigración,  ensefianza,  sanidad  y  beneficencia; 
todos  los  afios  forma  y  aprueba  sus  presupuestos,  examina  y  censura  las  respec- 
tivas cuentas  y  determina  las  contribuciones  y  los  impuestos  necesarios  para 
cubrir  los  gastos  nacionales;  interviene  en  las  cuestiones  arancelarías  y  examina 
la  aptitud  legal  de  los  f  uncioniurios  que  el  gobernador  designa  y  nombra. 

¿Bajo  qué  condiciones  nace  y  vive  ese  Consejo?  De  los  35  individuos  que  lo 
componen,  sólo  21  son  electivos.  El  gobernador  puede  suspenderlo,  con  sólo  oir  la 
Junta  de  autoridades,  todas  de  nombramiento  de  la  Corona,  siempre  que  á  sus 
ojos  haya  delinquido  ó  traspasado  el  limite  de  sus  facultades  legitimas  con  alte  • 
ración  del  orden  público  ó  menoscabo  de  la  autoridad  judicial  ó  la  gobernativa. 
Aun  sin  oir  á  la  Junta  puede  suspender  á  los  consejeros,  mientras  deje  los  bas 
tantes  para  las  deliberaciones.  Puede  además  suspender  las  resoluciones  del  Con- 
sejo cuando  las  repute  contrarias  á.  los  intereses  de  la  Nación  ó  las  leyes,  y 
adoptar  por  si  las  que  exijan  las  necesidades  públicas,  que  por  la  suspensión  que- 
den desatendidas. 

¿Esto  es  algo  que  se  parezca  á  una  Cámara?  El  gobernador  no  tiene  ante  el 
Consejo  responsabilidad  alguna.  No  lo  preside  ya,  como  lo  presidia  por  las  refor- 
mas de  15  de  Marzo,  no  es  ya  sino  presidente  honorario;  pero  nombra  al  presi 
dente  efectivo.  Podrá  en  todo  tiempo  y  toda  cuestión  doblegarlo  á  su  voluntad 
suprema.  ¿Cómo  no,  si  es  autoridad  tan  omnipotente,  que  hasta  puede  dejar  de 
cumplir  las  órdenes  del  Gobierno  central  que  le  parezcan  contrarias  á  los  intere 
Bes  de  la  Nación  ó  los  de  la  Isla?  Armado  de  un  poder  omnímodo,  jefe  del  ejército 
y  la  armada,  representación  del  Rey,  dispensador  de  todos  los  destinos  de  la  colo- 
nia, salvo  los  de  los  Ayuntamientos,  los  de  las  Diputaciones  de  provincia  y  los 
pocos  que  se  reserva  el  ministro  de  Ultramar,  ¿cómo  no  ha  de  tenerlo  todo  á  su 
voluntad  y  su  servicio? 

Imposible  parece  que  un  hombre  del  talento  del  seflor  Cánovas  haya  podido 
concebir  la  esperanza  de  poner,  con  tan  menguadas  concesiones,  término  á  la 
guerra,  sobre  todo  no  pudiendo  ignorar  que  están  aún  los  insurrectos  á  las  puer- 
tas de  la  Habana,  y  tienen  en  asedio  á  los  mismos  habitantes  de  Santiago.  Como 
en  otros  números  hemos  dicho,  sólo  habria  cabido  la  esperanza  de  desarmarlos  con 
una  autonomía  que  no  les  hubiese  dejado  apetecer  la  independencia. 

Meritorio  es  que  un  conservador  de  toda  la  vida  haya  ampliado  las  reformas 
como  no  lo  habrían  probablemente  hecho  ni  aun  los  más  liberales  del  actual  régi- 
men; no  por  esto  cabe  reconocer,  ni  que  haya  concedido  la  autonomía  á  Cuba,  ni 
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que  haya  proporcioDado  loa  medios  al  fin  que  persigue.  Puesto  ya  en  el  camino 
de  las  concesiones,  debió  haberlas  llevado  &  sus  postreros  límites,  seguro  de  que 
obrando  así,  no  habría  oído  de  boca  de  los  obcecados,  ni  de  los  tímidos,  más  acres 
censuras  de  las  que  oye.  ¿Qué  nó  dirán  de  él  aun  los  que  hoy  le  aplauden,  si,  como 
es  de  presumir,  fracasa? 

En  el  proyecto  de  reformas  para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  no  se  trata 
directa  ni  indirectamente  de  la  cuestión  de  la  deuda.  Podria,  sin  embargo,  esta 
cuestión  hacer  muy  difícil  la  paz,  aun  cuando  se  otorgara  á  Cuba  la  verdadera 
autonomía. 

En  1886  se  hizo  á  cargo  del  Tesoro  de  Cuba  una  emisión  de  billetes  hipoteca- 
rios, al  6  por  100,  por  valor  de  620  millones  de  pesetas.  En  1890,  para  la  conver- 
sión  de  las  anteriores  deudas  y  el  saldo  de  la  flotante,  se  hizo  otra  al  5  por  100,  por 
valor  de  876  millones.  Se  la  distrajo  el  afio  1896  del  objeto  para  que  se  la  había 
creado,  y  se  la  dio,  ya  en  pignoración,  ya  en  venta.  El  afio  1896  se  levantó,  por 
fin,  un  empréstito  de  400  millones,  también  con  renta  al  6  por  100. 

La  amortización  de  todas  estas  emisiones  ha  sido  exigua.  Los  solos  interesef 
de  las  tres  emisiones  importan  al  afio  sobre  110  millones  de  pesetas.  ¿Qué  queda 
para  los  demás  gastos?  Según  el  último  presupuesto  de  Cuba,  el  del  afio  93  al  94, 
los  ingresos  llegaban  á  poco  más  de  123  millones:  quedan  sólo  13  para  los  otros 
gastos  de  la  Isla.  ¿Podría  Cuba  vivir  con  tan  enorme  deuda?  ¿Cómo  habría  de 
cubrir  los  gastos  nacionales? 

A  Cuba  se  le  carga  de  todos  estos  anticipos,  no  sólo  el  capital,  sino  también 
los  intereses  aquí  satisfechos,  y  además  los  gastos  de  las  mismas  emisiones.  La 
carga  és  inmensa  y  abrumadora  para  una  isla  que  cuenta  sólo  1.631,000  habitan- 
tes, y,  según  calculó  un  circulo  de  hacendados  que  allí  existe,  tiene  de  utilidades 
líquidas  sólo  1,980  millones. 

Aun  á  cambio  de  la  independencia,  ¿cabría  esperar  que  pasase  Cuba  por  tan 
penoso  gravamen?  ¿No  diria,  con  razón,  que  no  puede  venir  obligada  al  pago  de 
los  620  millones  del  afio  1886  y  al  de  los  876  que  se  creó  en  sustitución  de  los  620? 
Indemnizaciones  de  guerra,  podrían  decir,  no  las  pagan  sino  los  vencidos,  y  vos- 
otros no  me  dais  lo  que  me  concedéis  sino  por  no  haber  podido  vencerme. 

La  paz  de  Cuba  es  difícil,  aun  concediendo  la  más  amplia  autonomía.  No  es» 
á  nuestro  juicio,  ocasión  de  andar  en  regateos. 


Pasma  la  ligereza  con  que  se  juzga  el  proyecto  de  reformas  para  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Es  vergonzoso,  se  dice,  que  se  nos  excluya  de  los  empleos 
civiles  en  las  dos  colonias. 

Esta  exclusión  es  poco  menos  que  ilusoria.  Nombra  en  primer  lugar  el  Qo» 
bierno  de  la  Metrópoli  entre  los  peninsulares  ó  los  islefios  al  gobernador,  á  su 
secretario,  al  intendente  de  Hacienda,  al  interventor,  á  los  directores  de  Admi- 
nistración local  y  de  Comunicaciones,  y  á  los  gobernadores  civiles.  Nombra  des* 
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paés  el  gobernador  entre  los  iilefloB  6  loa  peninaularea  &  loa  empleados  de  su  se- 
cretarla y  A  los  de  los  gobiernos  civiles,  A  los  de  la  Administración  local,  A  los 
de  la  Administración  de  Hacienda,  &  los  de  la  intervención  y  á  los  de  las  aduanas, 
&  menos  que  se  cree  un  cuerpo  de  peritos.  Puede,  además,  el  gobernador  nombrar 
libremente  inspectores  de  instrucción  pública,  y  &  propueg^  de  los  gobernadores 
de  provincia,  delegados  para  términos  municipales  de  importancia. 

Los  dem&B  empleados  los  ha  'de  proveer  el  gobernador  en  naturales  de  las 
lelas,  y  también  en  penlnealares  que  alli  residan  ó  hayan  residido  durante  dos 


CUBA  —  Bongo  ó  bKtu  de  alrg». 

aftos.  Calcúlese  el  número  de  peninsulares  que  alli  residen  y  el  de  los  muchos 
que  alli  han  residido,  principalmente  por  razón  de  sus  empleos,  y  se  ver&  cuan 
poco  es  lo  que  se  deja  positivamente  &  los  isleños.  A  los  ialefios,  real  y  privativa- 
mente, no  se  les  deja  sino  los  destinos  de  loa  Ayuntamientos  y  las  Diputaciones  de 
provincia. 

Afládase  á  esto  que  aun  la  escaea  concesión  que  á  los  isletloa  se  hace,  viene 
limitada  por  deberse  hacer  los  nombramientos  conforme  &  las  leyes  en  vigor  d  d 
loa  que  en  lo  sucesivo  >e  dicten',  y  ea  sabido  que  aquí  con  harta  frecuencia  se  en- 
sancha 6  se  estrecha  las  condiciones  de  aptitud,  según  ae  quiere  facilitar  ó  diñcul- 
tar  á  determinados  individuos  ó  clases  el  ingreao  en  loa  diatintos  ramos  de  la  ad- 
ministración pública. 

No  lo  veo  asi  los  peninsulares;  pero  asi  lo  verán,  de  seguro,  los  insurrectos. 
Tomo  TU  T« 
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tan  suspicaces  para  con  nuestros  ministros,  como  desconfiados  son  noestros  minis- 
tros para  con  todos  los  espafioles.  Los  insurrectos,  6  por  mejor  decir,  los  cubanos, 
es  hasta  de  temer  que  en  eso  de  los  destinos  vean  más  que  una  concesión  un  in- 
sulto, pues  en  realidad  se  les  excluye  de  todo  destino  importante. 

A  tanto  conduce  es^  especie  de  tira  y  afloja  á  que  tan  inclinado  se  muestra  el 
sefior  Cánovas,  y  con  él  muchos  de  nuestroá  hombres  políticos.  Si  se  hubiese  deci 
dido  el  señor  Cánovas  á  conceder  á  Cuba  la  verdadera  autonomía,  en  nada  de 
esto  habría  debido  ocuparse,  y  si  tan  sólo  en  reservar  al  Gobierno  de  la  Metrópoli 
el  nombramiento  de  gobernador,  ó  cuando  más  el  de  los  empleados  de  la 
secretaria. 

No  son  esas  reformas  la  autonomia  ni  cosa  que  lo  parezca.  Tememos  un  fra- 
caso, y  mucho  nos  sorprenderá  que  no  ocurra. 


Continúan  en  Filipinas  las  ejecuciones.  La  mañana  del  dia  6  fueron  fusilados 
otros  nueve  indígenas.  Dícese  que  eran  los  llamados  á  ser  ministros  de  la  nueva 
Monarquía  ó  de  la  nueva  República.  Debe  ahora  buscar  Polavieja  para  fusilarlos 
á  los  que  hablan  de  ser  subsecretarios,  ó  jefes  de  sección,  ú  oficiales,  ó  alguaciles 
de  los  Juzgados  ó  porteros  de  la  Audiencia.  El  toque  está  en  deshacerse  de  todo 
el  que  pudiera  servir  de  algo,  para  que  luego  las  honestas  y  desprendidas  comu- 
nidades religiosas  vivan  tranquilas  y  satisfechas  en  su  humilde  patrimonio. 

Habrán  allí  desaparecido,  después  del  mando  de  nuestros  piadosos  generales, 
todos  los  hombres  de  entendimiento  y  todas  las.  fortunas;  y  no  teniendo  ya  los 
frailes  quien  pueda  combatirlos  ni  hacerles  sombra,  ganarán,  al  abrigo  de  nues- 
tros católicos  gobernantes,  el  resto  de  territorio  que  les  falta,  y  serán  arbitros  y 
absolutos  dueños  de  las  Islas. 

No  se  trabaja,  no,  con  la  presente  guerra,  ni  por  la  ventura  de  la  colonia  ni 
por  la  nuestra;  se  vierte  á  raudales  oro  y  sangre  sólo  con  el  fin  de  asegurar  la  ri 
queza  y  la  dominación  de  gentes  que  deberían  ser  desterradas  de  todo  pueblo 
culto  para  que  en  ninguno  fuesen  piedra  de  escándalo.  Para  esto  ni  siquiera  les 
exigimos  que  contribuyan  á  los  gastos  de  la  guerra;  se  los  cubrimos  nosotros  para 
que  mejor  puedan  servir  á  Dios  y  á  su  vientre. 

Continuemos,  continuemos  guerreando  y  matando.  Ta  que  no  sepamos  obrar  el 
bien,  obremos  el  mal,  siquiera  para  que  se  nos  tilde  de  haber  perdido  nuestro  tra- 
dicional carácter.  T  pues  tenemos  de  sobra  hombres  sin  alma,  empleémoslos  para 
que  conserven  nuestra  antigua  y  honrosa  fama.  Que  obran  á  gusto  nuestro  ma- 
^ndo  y  destruyendo,  ¿podrá  alguien  dudarlo?  ¿Quién  levanta  aquí  la  voz  contra 
los  fusilamientos  de  Polavieja?  ¿Quién  se  extraña  que  mueran  en  un  mal  combate 
mil  y  más  indígenas  y  nosotros  no  tengamos  sino  escasas  pérdidas? 

Se  sustituyó  en  Cuba  con  general  aplauso  á  Martínez  Campos  por  Weyler, 
sólo  porque  se  creyó  á  Weyler  hombre  más  sanguinario  y  fiero;  se  sustituyó  en 
Filipinas  á  Blanco  por  Polavieja,  sólo  porque  se  aseguró  que  Polavieja  seria  más 
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que  un  hombre  un  tigre;  j  ahora  no  hay  quien  proteste  contra  las  ferocidades  del 
uno  ni  las  del  otro. 

Sigamos,  sigamos.  Ya  que,  según  algunos  pesimistas^  'corremos  el  peligro  de 
morir  como  nación ,  tifiámonos  de  sangre  la  mortaja. 

Madrid,  20  de  Febrero  de  1897. 

Se  levantan  Cuba  y  Filipinas  por  su  independencia,  y  no  hay  en  Eapafla  quien 
no  las  califique  con  los  más  duros  epítetos^  Los  insurrectos  de  Cuba  son  unos  in- 
gratos y  unos  bandidos,  y  los  de  Filipinas,  además  de  bandoleros  y  desagradeci- 
dos, monos  que  apenas  alcanzan  la  categoría  de  hombres. 

Se  alzan  ahora  los  cretenses,  y  todo  el  mundo  bate  palmas.  ¿Hay  nada  más 
hermoso,  se  dice,  que  verlos  luchar  por  sacudir  el  yugo  de  los  otomanos?  Son 
griegos  de  origen,  tan  griegos,  que,  según  la  mitología  helénica,  se  suponía  nacido 
á  Júpiter  en  uno  de  los  montes  de  la  Isla.  Pues  aspiran  á  formar  parte  de  Grecia, 
y  Grecia  los  busca,  como  la  madre  á  sus  hijos:  ¿hay  cosa  más  justa  que  satisfa- 
cer los  deseos  de  la  una  y  los  otros? 

No  censuramos  aquí  el  raciocinio,  sino  la  inconsecuencia.  Cubanos  y  filipinos 
se  quejan  de  la  conducta  de  España,  como  los  cretenses  de  la  de  Turquía.  Como 
los  cretenses,  habían  recurrido  otras  veces  los  cubanos  á  las  armas  y  habían  obte- 
nido promesas  no  siempre  cumplidas.  Viven  los  filipinos  bajo  uña  servidumbre 
aún  más  depresiva  que  la  de  los  cretenses,  bajo  la  servidumbre  del  fraile.  ¿  Cómo 
tanta  deferencia  para  los  sublevados  de  Creta,  y  tanto  rigor  y  desprecio  para 
los  de  Filipinas  y  Cuba  ? 

Habla  aquí  una  sola  voz,  no  sólo  contra  nuestros  colonos,  sino  también  contra 
ios  Estados  Unidos,  por  la  intervención  que  en  nuestras  discordias  se  les  atribuía . 
I  Si  los  deprimimos  á  esos  Estados!  Aun  ahora,  rara  vez  se  los  presenta  bajo  otra 
figura  que  la  del  cerdo.  Se  los  provocaba  y  aun  se  quería  que  se  les  declarase  la 
guerra. 

Ahora  las  naciones  de  Europa  intervienen  sin  rebozo  en  los  disturbios  de  Cre- 
ta, y  no  hay  quien  proteste.  Se  aplaude,  por  lo  contrario;  y  si  algo  se  censura, 
es  que  la  intervención  no  haya  sido  más  rápida,  más  enérgica,  más  decisiva. 

Lo  ha  sido  más  la  de  Grecia,  que  se  ha  lanzado  á  embarcar  gente,  llevarla  á 
Greta,  bajarla  á  la  costa  y  dispararla  contra  los  turcos,  sin  que  la  hayan  deteni- 
do las  escuadras  de  las  otras  naciones  ni  el  temor  de  desencadenar  la  tan  temida 
guerra  de  Oriente. 

¿Habéis  visto?  ha  exclamado  la  prensa.  Renace  en  esa  nación  el  genio  y  el 
empuje  de  la  Grecia  de  Feríeles.  Hela  aquí,  burlándose  de  la  vieja  diplomacia  y 
obedeciendo  sólo  á  los  impulsos  de  generosas  pasiones.  (Bien  por  la  joven  Grecia ! 

Creta,  se  ha  dicho,  se  batió  ya  contra  los  musulmanes,  cuando  Grecia  luchaba 
por  salir  de  las  manos  de  Turquía:  debió  incorporársela  á  Grecia  cuando  se  de- 
claró á  Grecia  independiente.  Porque  no  se  hizo  se  rectifica  ahora  el  error  de  los 
diplomáticos. 
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Hasta  una  guerra  general  contra  Turquía  se  yerfa  hoy  con  buenos  ojos,  por 
salvar  á  Creta,  y  nosotros  los  espafiolesi  ni  parcial  la  querríamos,  con  el  fin  de 
arrancarnos  las  colonias.  (Qué  mal  se  conoce  que  suena  en  oidos  católicos  la 
máxima  de  «no  quieras  para  los  otros  lo  que  para  ti  no  quieras! » 

El  problema  es  complejo  y  la  solución  difícil,  no  lo  ignoramos;  pero  aquí  no 
tratamos  de  darla,  sino  de  poner  de  relieve  el  contradictorio  criterio  con  que  aquí 
se  aprecia  cuestiones  análogas. 

Las  contradicciones  son  manifiestas. 

Madrid,  '¿1  de  Febrero  de  1897. 

No  ha  producido  hasta  aquí  resultados  el  proyecto  de  reformas  para  la  isla  de 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Sigue  en  Cuba  la  guerra,  y  no  hay  ni  la  más  remota  espe- 
ranza  de  que  termine  por  la  fuerza  de  las  armas.  Los  autonomistas  de  Puerto 
Rico  combaten  ya  públicamente  los  Decretos,  motivo  para  el  país,  según  dicen, 
de  amargo  desencanto. 

No  nos  engaftemos.  Las  proyectadas  reformas  no  era  posible  que  satisficieran 
á  nadie.  Más  amplias  las  concedió  el  sultán  de  Turquía  á  Creta  el  afio  1878,  y  hoy 
vemos  á  Creta  luchando  por  salir  del  dominio  de  Turquía. 

No  es  autónoma  colectividad  alguna  que  no  sea  ley  de  si  misma,  y  no  es  ley 
de  sí  misma  la  colonia  que  la  recibe  de  su  Metrópoli.  Aun  dando  á  la  palabra  au- 
tonomía más  estrecho  sentido,  es  evidente  que  no  se  haría  autónomas  á  Cuba  ni  á 
Puerto  Rico  dándoles  un  gobernador  de  nombramiento  realcen  mano  en  todo,  una 
asamblea  no  toda  de  libre  elección,  y  un  poder  ejecutivo  enteramente  extraño. 

A  tal  punto  habían  ya  llegado  en  Cuba  las  cosas,  que  era  muy  para  puesto  en 
duda  que  ni  aun  con  la  autonomía  depusieran  los  insurrectos  las  armas.  Preten 
der  desarmarlos  con  tan  pobres  reformas,  era  realmente  temerario.  Más  se  corrió 
con  ellas  el  riesgo  de  desesperarlos  que  la  posibilidad  de  atraerlos. 

Antes  de  conocerlas  decía  ya  Máximo  Gómez  que  Espafia  no  concedería  nin 
guna  reforma  práctica,  porque  desconfiaba  del  pueblo  cubano;  ¿qué  no  habrá  di 
cho  ai  leerlas?  Esa  desconfianza  que  Gómez  nos  atribuye  es  en  nosotros,  á  no  du 
darlo,  nota  característica.  Se  la  ve,  no  sólo  en  nuestras  leyes  de  administración  y 
política,  sino  también  en  las  civiles.  ¿No  se  la  observa  en  los  mismos  republica- 
nos? Desconfían  los  republicanos  del  pueblo  de  la  Península,  como  la  Península 
desconfía  del  pueblo  de  Cuba. 

i  Ay  de  Cuba  si  se  la  dejase  arbitra  de  sus  destinos  I  exclaman  nuestros  gober- 
nantes. Vendría  la  lucha  de  razas  y  se  devorarían.  Impotente  el  Gobierno  para 
contenerla,  viviría  la  República  en  perpetuo  desorden  y  caería  en  el  caos,  i  Ay  de 
nosotros  si  las  provincias  y  los  pueblos  lograran  sacudir  la  bienhechora  tutela  del 
Estado!  exclaman  aun  ardientes  revolucionarios.  Se  desenfrenarían  las  pasiones, 
lo  trastornaría  todo  el  espíritu  de  mudanza,  quedarían  sin  atender  importantes 
servicios,  carecería  de  recursos  el  Estado. 

La  desconfianza,  siempre  la  desconfianza.  Lo  raro  es  que  aquí  el  que  más  dea- 
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«ontia  ea  el  qae  menos  QOfifl<iDza  merece.  ¿Hay  en  Espaffa  individuo  ni  eolectíTi- 
4ad  que  abose  ni  yerre  más  qae  el  £¡fltado?  Para  que  individuos,  pueblos,  provin- 
■eiaa  y  colonias  obren  con  más  rectitud  y  acierto  que  el  Estado,  se  necesita  bien 
poco.  Lo  dijo  hace  ya  muchos  afioa  la  escuela  economista,  tan  penetrada  de  esto, 
que  quería  reducir  el  Estado  ¿  ser  un  mero  gendarme,  un  mero  guardador  del 
«rden  público.  Serian  armónic<n  los  intereses,  decía,  como  el  Estado  con  su  inge- 
rencia no  loa  perturbara. 

Si  aún  es  tiempo,  cosa  no  muy  segura,  abandonemos  siquiera  por  una  vez  ese 
«spiritu  de  desconfianza,  y  declaremos  completamente  autónoma  á  Cuba.  Si  ya  üo 
lo  es,  seamos  dignos  y  generosos  para  que  siquiera  nos  unan  con  la  colonia  lazos 
de  consideración  y  afecto.  Eí  preferible  el  peor  de  los  convenios  &  la  capitulación 
4e  Ayacucho. 

Hubo  hace  dos  dias  un  alzamiento  en  Manila.  Loa  tagalos,  á  la  hora  de  la  siesta, 
«a  que  están  solitarias  las  calles,  atacaron  el  cuartel  de  los  carabineros  y  lo  to- 
maron, venciendo  la  resistencia  de  los  que 
lo  guardaban.  Mataron  al  teniente,  al  sar- 
gento y  é.  uno  de  loa  cabos. 

'Tomaron  del  cuartel  municiones  y  armas 
y  se  dirigieron  al  de  la  Guardia  Civil,  dando 
mueras  á  los  españolea.  Rechazados  de  alli, 
■derramáronae  por  las  calles,  hiciéronse 
fuertes  en  la  de  la  Asunción,  y  lucharon 
mientras  no  loa  puso  entre  dos  fuegos  la 
«nisma  O-uardia  Civil  y  tuerzas  de  caza- 
dores. AI  desbandarse,  corrieron  unos  A  la 
playa  y  se  acogieron  otroa  ¿  la  iglesia  de 
Tondo,  donde  no  costó  poco  trabajo  ven- 
«erloa. 

Quedó  en  dos  horas  sofocada  la  insurrec- 
ción; pero  no  la  alarma  que  produjo.  Admi- 
ráronse todos  de  la  osadía  de  los  rebeldes, 

que,  aun  habiendo  perdido  gran  parte  de  ■'^":r- 

«US  hombrea,  se  mantenían  firmes  y  enteros;  el  ejército  de  filipinas 

y  admiráronse  más  algunos  de  la  inteligen-        Inhnterla.  Guanlia  veterana 

-cia  que  el  hecho  revelaba  entre  los  tagalos 

de  la  capital  y  los  de  Cavite.  El  alzamiento  babla  tenido  por  objeto,  según  con- 
fesión de  loa  que  cayeron  en  poder  de  las  tropas,  interrumpir  las  operaciones  de 
Pola  vieja. 

Ahora  podrá  ver  Polavieja  lo  ineficaces  que  han  sido  loa  bárbaros  fusilamien- 
tos, que,  según  él,  habian  de  llevar  el  terror  á  todos  los  corazones.  No  lo  llevaron 
Di  al  corazón  de  los  insurrectos  del  campo,  que  en  nada  tuvieron  su  indulto,  ni  al 
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de  loB  qae  desde  un  principio  atisbaban  la  ocasión  de  apoderarse  de  Eaniia.  Eq- 
eeadidos  todos  en  amor  á  su  independencia,  siguen  sacrificando  sin  vacilar  m 
▼ida  y  resisten  aun  debiendo  combatir  con  desiguales  armas  y  viendo  perecer  por 
centenares  A  sus  compatricios  Doscientos  cadáveres  se  dice  que  han  dejado  ahora 
en  las  calles  de  Manila. 

Sangre  vertida  clama  sangre;  la  clama,  sobre  todo,  la  vertida  en  los  cadalsos. 
Podrá  vencer  Polavieja ;  pero  no  apagará  el  fuego  encendido.  Qaedará  el  rescol- 
do, y  las  Filipinas  serán  ya,  como  Cuba,  un  inagotable  semillero  de  guerras.. 
Animará  en  las  familias  de  los  que  malamente  murieron  el  espíritu  de  la  ven« 
ganza  y  buscará  ocasiones  de  explayarse. 

Sólo  podria  retardar  ese  movimiento  una  política  liberal  y  expansiva;  y  ésta 
no  es  de  esperar  de  gentes  recelosas,  apegadas  á  la  tradición  y  al  hábito  é  iin« 
buidas  en  la  idea  de  que  las  colonias  han  de  ser  campo  de  explotación  para  la 
Metrópoli.  ¿Qué  haríamos  aqui  de  los  vagos  de  levita  y  de  los  que  han  perdido  su 
fortuna  en  el  Juego,  si  no  tuviéramos  colonias  en  que  emplearlos?  Aquí,  los  per« 
didos  y  los  vagos,  notorio  es  que  abundan. 

Madrid,  6  de  Marzo  de  1897. 

Habló  estos  dias  un  periódico  de  la  atrofia  del  partido  liberal.  No  faltó  quien 
le  combatiera;  pero  si  quien  mostrara  las  sefiales  de  vida  de  tal  partido. 

No  las  dan  los  liberales,  ni  pueden  darlas.  Propusiéronse  bajo  la  restauración 
el  restablecimiento  de  las  libertades  y  las  garantías  consignadas  en  la  Constitu<» 
ción  de  1869;  y,  ya  que  hubieron  restablecido  la  libertad  de  imprenta,  la  de 
asociación,  el  sufragio  universal  y  el  Jurado,  dieron  por  terminada  su  obra* 
Debieron  haberla  completado  restableciendo  la  libertad  religiosa  y  el  matrímo* 
nio  civil ;  pero  no  osaron.  Acerca  del  matrimonio  civil  respetaron  el  Decreto  de 
Cárdenas,  que  lo  dejó  sólo  para  los  no  católicos;  y  la  libertad  de  cultos  la  dejaron 
reducida  á  la  misera  tolerancia  de  los  conservadores.  Temen,  como  los  conserva* 
dores,  al  clero  y  están  más  inclinados  á  hacerle  que  á  retirarle  concesiones. 

Carecen  los  liberales  de  ideal  político  y  son  realmente,  no  ya  un  partido,  sino 
una  fracción  conservadora.  Renunciaron  á  la  reforma  de  la  Constitución,  de  la 
que  un  tiempo  hacian  motivo  de  guerra;  y  cuando  han  querido  reorganiaar  la 
administración  local,  no  han  sido  de  mucho  lo  autonomistas  que  Cánovas.  Caben 
aún  dentro  del  actual  régimen  grandes  reformas,  algunas  urgentes;  mas  ellos  no 
se  atreven  ni  á  indicarlas.  Todo  partido  que  lo  es,  tiene  un  programa  que  lo  dis- 
tingue de  los  demás  partidos:  ¿cuál  es  hoy  el  programa  de  los  liberales? 

No  lo  tienen  en  Política  ni  en  Hacienda.  Están  por  los  mismos  tributos  que  los 
conservadores,  y  mantienen  los  mismos  gastos  improductivos  y  no  fomentan  más 
los  reproductivos.  No  dan  al  sistema  de  tributación  ni  más  unidad  ni  mayor  orden. 
No  llevan  fines  más  determinados,  ni  tienen  más  fijo  criterio.  Caminan  también 
al  azar,  sin  ver  en  las  contribuciones  más  que  un  medio  de  atender  á  las  cargas 
del  Estado.  En  trasformar  por  la  Hacienda  la  Nación,  no  han  ni  siquiera  fijado 
el  pensamiento. 
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Abrióse  al  caer  ellos  el  periodo  de  las  guerras  coloniales»  y  nada  han  acertado 
tampoco  á  proponer  con  el  fin  de  cortarlas.  Como  los  conservadores,  ya  se  han 
decidido  por  las  armas,  ya  por  las  armas  y  la  política.  Como  ellos,  han  dejado 
de  vez  en  cuando  caer  la  palabra  autonomía  sin  concretarla.  Excusaban  su  pro- 
ceder, diciendo  que  no  querían  suscitar  dificultades  al  Gobierno,  á  quien  hablan 
autorizado  para  que  por  cualquier  medio  arbitrara  recursos.  Alegan  hoy  la  mis- 
ma excusa;  pero  inútilmente.  Harto  sabe  todo  el  mundo  que  con  ella  pretenden 
encubrir  su  impotencia. 

Bstá  Terdaderamente  atrofiado  el  partido  liberal ;  pero  es  porque,  sobre  care 
cer  de  ideales,  no  ve  manera  de  orillar  por  otros  medios  que  los  de  los  conserva- 
dores los  presentes  conflictos.  Si  mandara,  no  haría  tampoco  más  que  enviar  re 
f  uerzos,  mudar  generales  y  proponer  menguadas  reformas.  No  dejarla  ni  siquiera 
concebir  la  esperanz|i  de  un  nuevo  régimen  colonial  para  después  del  triunfo. 
Han  sido  precisamente  sus  periódicos  los  que  en  la  rebelión  de  las  Filipinas  han 
abstenido  aqui  la  causa  de  los  frailes.  Hicieron  la  guerra  á  Blanco,  y  fueron  y  son 
aún  los  campeones  de  Pola  vieja.  Están,  no  por  la  política  de  la  libertad,  sino  por 
la  del  fanatismo. 

En  las  guerras  de  las  colonias  la  prensa  liberal  ha  estado  verdaderamente  de 
plorable.  Se  ha  limitado  á  denunciar  abusos  administrativos;  no  ha  tenido  pala 
bras  de  censura  ni  para  los  más  inhumanos  vencedores,  palabras  de  clemencia 
ni  para  los  vencidos.  Ha  desviado  la  opinión  y  nos  ha  expuesto  á  una  guerra  que 
habria  sido  el  complemento  de  nuestra  ruina. 

No  está  el  partido  liberal  atrofiado,  sino  muerto.  ¿Habrá  un  Cristo  para  ese 
nuevo  Lázaro? 


Polavieja,  según  parece,  tropieza  con  mayores  dificultades  de  las  que  espe- 
raba. A  pesar  de  sus  decantados  triunfos  pide  refuerzos.  Los  rebeldes,  se  dice, 
han  tenido  mucho  tiempo  para  fortificarse  y  han  hecho  obras  de  importancia:  no 
«8  de  extrañar  que  dé  con  obstáculos  de  difícil  allanamiento. 

¿De  quién  la  culpa?  En  gran  parte,  del  mismo  Polavieja,  que  durante  más  de 
dos  meses  ha  dejado  tranquilos  á  los  insurrectos  de  Cavite,  prefiriendo  llevar  sus 
¿entes  á  otras  provincias  y  creyendo  que  con  fusilar  indígenas  y  ofrecer  un  in- 
dulto había  de  conseguir  más  que  con  la  guerra.  Toca  ahora  los  resultados  de  esa 
infeliz  táctica,  aquí  encarecida  y  levantada  á  las  nubes  por  los  frailes  y  sus  es- 
eritores  á  sueldo. 

•  Las  bárbaras  ejecuciones  y  matanzas  de  Polavieja  no  han  quebrantado  ni  poco 
ni  mucho  el  ánimo  de  los  indígenas,  y  los  han  movido  en  cambio  á  extender  á  to- 
dos los  españoles  el  odio  que  les  inspiraban  las  comunidades  religiosas.  ¿Cómo  no 
nos  han  de  aborrecer,  si  nos  han  vistos  crueles,  desprovistos  de  todo  humano  sen- 
timiento, sin  sombra  de  piedad  en  favor  de  los  vencidos,  prontos  á  castigar  con 
1a  muerte  aun  á  los  que  no  se  habían  alzado  en  armas,  orgullosos  hasta  el  punto 
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de  mirarlos  á  todos  con  desprecio  como  raza  inferior  é  incapaz  de  elevarse  hasta 
nosotros  por  el  pensamiento? 

Aun  hoy,  que  nos  hacen  sentir  las  consecuencias  de  nuestro  insensato  orgullo^ 
les  negamos  la  consideración  á  que  tienen  indisputable  derecho.  A  su  ignorancia 
y  á  su  fanatismo»  no  á  su  racional  deseo  de  libertad  ¿  independencia,  atribuimos 
la  tenacidad  y  la  energía  con  que  nos  combaten.  El  amor  á  la  independencia  es 
de  hombres,  y  nosotros  apenas  si  los  miramos  como  nuestros  semejantes. 

Si  son  fanáticos  y  nada  saben,  ¿á  quién  debemos  achacarlo  más  que  á  nosotros 
mismos?  En  cuatro  siglos  de  dominación,  sobrado  tiempo  tuvimos  para  instruirlos 
y  educarlos.  No  los  instruimos,  y  los  fanatizamos,  dejándoles  que  mezclaran  con 
las  más  groseras  supersticiones  la  doctrina  de  Cristo.  Las  supersticiones  las  sos- 
tiene en  todas  partes  la  Iglesia  para  su  mayor  medro ;  sostiénenlas  allí  los  frailea 
para  satisfacer  su  sórdida  codicia. 

Pero  no,  no;  no  nos  hagamos  ilusiones;  no  son  el  fanatismo  ni  la  ignoiancii^ 
los  que  alientan  la  rebelión  de  los  filipinos,  que  nunca  creímos  duradera ;  es  el 
odio  á  sus  dominadores  y  el  vehemente  deseo  de  arrojarlos  de  su  territorio.  Ese 
odio  es  inextinguible:  vencidos  y  vencedores,  seremos  igualmente  odiados.  No- 
nos quejemos  de  que  tal  suceda:  hemos  dado  y  damos  motivos  de  sobra  para  que 
nos  odien. 

Pola  vieja  no  se  satisface  con  ser  gobernador  general  de  Filipinas.  Se  ha  erigí* 
do  en  legislador  supremo.  Dicta  bandos,  decretos  y  decretos  leyes.  Un  Decreto- 
ley  ha  expedido  ahora  sobre  embargos,  y  no  ha  tenido  el  menor  reparo  en  ampliar 
y  corregir  el  Código  de  justicia  de  los  militares.  Es  ya  algo  más  que  un  dictadorr 
está  por  encima  del  Gobierno  y  aun  por  encima  de  las  Cortes. 

Es  Polavieja  un  legislador,  y  un  legislador  de  inventiva.  Nadie  habla  hasta 
aquí  soflado  con  que  los  reos  de  rebelión  fueran  civilmente  responsables  de  los 
dafios  inferidos  al  Estado.  Les  impone  él  esa  responsabilidad,  hayan  tomado  ó  na 
las  armas,  estén  presos  ó  libres,  sean  pobres  ó  ricos. 

Ha  inventado  más  nuestro  Justiniano.  Ha  hecho  á  todos  los  procesados  solida^ 
riamente  responsables  de  esos  perjuicios.  Quiere  que  paguen  los  que  tengan  por 
los  que  no  tengan,  los  ausentes  por  los  presentes,  los  reos  presuntos  por  loa 
convictos. 

Ha  reconocido  Polavieja  que  no  es  justo  que  paguen  por  los  culpables  los  hijoa 
ni  las  esposas,  y  ha  excluido  del  general  embargo  los  peculios,  los  bienes  dotalea 
y  los  parafernales;  pero  sin  tampoco  dejarlos  en  poder  de  sus  duefios.  Los  enfre^ 
ga  todos  á  una  Comisión  administrativa  que  retendrá  las  rentas;  y  á  las  esposas  y 
á  los  hijos  les  deja  sólo  el  derecho  de  reclamar  y  percibir  alimentos. 

Ha  dado  aún  nuestro  eminente  legislador  otro  testimonio  de  su  ciencia  Juridi-- 
ca:  ha  dado  á  su  Decreto-ley  efecto  retroactivo.  Lo  ha  dictado  asi  para  los  que 
antes  delinquieron  como  para  los  que  en  adelante  delincan. 

Ni  vaya  á  creerse  que,  respecto  á  los  bienes  de  los  que  hayan  salido  de  laa. 
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idas,  86  limite  Polayieja  á  embargarlos;  ordena  que  desde  luego  se  los  vendaí  y 
ya  que  estén  vendidos,  no  consiente  que  los  reclamen  sus  propietarios,  aun  cuan* 
do  se  sometan  á  juicio  y  salgan  absueltos. 

Aprendan  nuestros  legisladores.  Se  lo  dice  bien  claramente  Polavieja :  en  el 
Código  de  justicia  militar  se  olvidaron  de  la  responsabilidad  civil  de  los  reos  para 
eon  el  Estado.  La  han  de  establecer  y  hacerla  solidaria,  aun  cuando  la  rebelión 
se  haya  extendido  á  todo  un  Archipiélago  ó  á  toda  la  Península.  Podrá  ascender 
la  responsabilidad  á  millones;  pero  se  embargarán  bienes  á  millares  de  ciudada- 
nos y  pagarán  en  último  término  los  ricos.  No  será  mala  la  que  se  arme  á  cada 
rebelión  que  ocurra. 

Polavieja,  á  nuestro  juicio,  no  ha  llevado  en  su  Decreto-ley  otro  fin  que  despo- 
seer, y  á  ser  posible,  reducir  á  la  miseria  á  un  pufiado  de  filipinos  que  gozan  de 
pingües  fortunas  y  no  son  todo  lo  sumisos  que  él  quisiera.  Qae  las  comunidades 
religiosas  posean  allí  la  mitad  del  territorio,  no  le  importa;  pero  sí  le  molesta  que 
indígenas  y  mestizos  puedan  por  sus  caudales  sobreponerse  á  los  españoles,  cuan- 
do lo  que  allí,  á  su  entender,  importa,  es  que  lo  sean  todo  los  peninsulares  y  nada 
los  filipinos :  aspiración  muy  propia  de  gentes  de  estrechas  miras  y  corta  inte- 
li^ncia. 

Conoce,  sin  duda,  el  Gobierno  toda  esa  serie  de  desatinos,  ¿cómo  los  consiente? 

Mac-Kinley  es  ya  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Su  discurso,  leído  como 
de  eostumbre,  en  el  pórtico  del  Senado,  ha  desvanecido  muchos  temores  y  muchas 
esperanzas.  No  hay  en  él  ni  una  sola  palabra  sobre  Cuba. 

¿Es  una  amenaza  este  silencio?  No  lo  parece,  si  es  cierto  uno  de  los  párrafos  ' 
que  del  discurso  se  ha  trasmitido.  «Hemos  preferido,  dice  el  nuevo  Presidente,  la 
política  de  no  intervenir  en  negocio  alguno  de  otros  Gobiernos,  nos  hemos  mante- 
nido así  libres  de  todo  compromiso,  y  hemos  dejado  que  cada  nación  arregle  por 
H  ms  cuestiones  domésticas, »  No  manifestándose  dispuesto  á  cambiar  de  conducta, 
parece  significar  que  no  intervendrá  en  la  cuestión  de  Cuba. 

A  renglón  seguido,  dice,  sin  embargo,  Mac-Einley,  que  insistirá  constantemen- 
te en  hacer  respetar  los  derechos  legales  de  los  ciudadanos  de  la  República,  donde 
quiera  que  se  encuentren.  Portillo  es  ese  por  donde  podría  muy  bien,  no  sólo 
intervenir  en  los  negocios  de  Cuba,  sino  también  paralizar  la  acción  de  nuestras 
armas,  aun  sin  emplear  las  suyas. 

Por  sus  primeros  actos,  más  que  por  sus  palabras,  habrá  de  prejuzgarse  las 

intenciones  de  ese  hombre  público,  con  haberse  un  día  manifestado  amigo  y  j>ar- 

idario  de  la  independencia  de  Cuba.  No"  nos  impacientemos,  no  precipitemos 

Inicios,  mucho  más  no  conociéndose  aún  sino  por  extractos  insuficientes  y  quizá 

■troneos  su  discurso. 

Lo  que  por  de  pronto  no  podemos  dejar  de  aplaudir  en  Mac-Einley,  es  su  ex- 
lilicita  condenación  de  la  guerra.  «No  necesitamos  guerras  de  conquista,  ha 
UehOt  no  queremos  seguir  una  política  que  pueda  hacernos  caer  en  la  tentación 
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de  ajenos  territorios.  Jamás  emprenderemos  guerra  alguna  sin  que  haya  fraca- 
sado toda  proposición  de  arreglo.  Es  preferible  la  paz  A  la  guerra,  en  todas  las 
circunstancias.  El  arbitraje,  ese  es  el  verdadero  y  racional  procedimiento  para 
dirimir  todas  las  contiendasj  asi  las  internacionales  como  las  localeSi  y  aun  las 
individuales. 

I  Qué  contraste  entre  aquella  poderosa  nación  y  nuestras  naciones  I  Aquí  todo 
lo  arreglamos  y  queremos  arreglarlo  por  la  fuerza ;  aquí  la  intervención  es  ya 
un  derecho  que  nadie  pone  en  duda.  O  la  guerra  ó  la  paz  armada:  esta  es  la  vida 
normal  de  Europa. 

Madrid,  13  de  Marzo  de  1897. 

Espalda  se  encuentra  en  una  situación  verdaderamente  difícil.  Sostiene  dos 
guerras,  y  en  ninguna  de  las  dos  es  afortunada.  No  les  ve  término,  con  imponerse 
incesantes  sacrificios  de  sangre  y  dinero. 

En  Cuba  no  ha  producido  efecto  alguno  el  proyecto  de  reformas.  Los  insurrec- 
tos, como  al  acabar  de  leerlo  auguramos^  lo  han  recibido  desdefiosamente,  y  se 
han  afirmado  en  sus  propósitos  de  independencia.  Continúa  la  guerra,  y  no  con 
menor  encarnizamiento. 

En  Filipinas  presentaban  mejor  cariz  las  cosas  después  de  abierta  la  campafia 
de  Cavite.  De  improviso  ha  entrado  el  desaliento.  Resultan  cada  yez  más  costosos 
los  triunfos;  no  abandonan  los  ¡rebeldes  una  trinchera  sino  para  replegarse  en 
otra  y  ofrecer  mayor  resistencia,  y  cunde  la  insurrección  por  otras  provincias. 
Apercibido  el  general  en  jefe  de  que  es  inútil  vencer  si  no  se  deja  tropas  en  cada 
lugar  vencido,  y  de  que,  á  medida  que  avanza,  cuenta  con  menores  medios  de 
combate,  pide  refuerzos,  y  está  impaciente  por  recibirlos.  Escaso,  al  fin,  de  fuer 
zas,  enfermo,  fallido  en  sus  esperanzas,  quejoso  tal  vez  de  no  haber  encontrado 
en  el  Gobierno  el  apoyo  y  el  calor  que  deseaba,  dimite  el  cargo  y  se  apresta  á 
dejar  las  islas. 

¿Qué  hacer  en  tan  apurado  trance?  Quiso  Polavieja  imponerse  por  el  terror, 
llevar  la  barbarie  al  extremo  de  hacer  fusilar  á  los  tagalos  por  los  tagalos,  meter 
á  saco  los  bienes  de  las  más  poderosas  familias ;  y  no  ha  conseguido  sino  encender 
más  y  más  en  Ira  los  corazones  y  avivar  el  fuego  de  la  guerra.  Se  ha  decidido, 
para  mayor  desventura  de  Espafia,  por  los  intereses  de  las  aborrecidas  comuni- 
dades  religiosas.  Airados  los  insurrectos,  se  han  repartido  las  tierras  que  esas 
comunidades  usurparon,  y  luchan  hoy  desesperadamente  por  su  patria  y  suterrufio. 

Al  principio  de  las  dos  guerras,  habría  sido  fácil  terminarlas  con  reformas 
Incomodadas  á  las  legitimas  aspiraciones  de  las  colonias,  á  los  dictados  de  la  ra« 
zón  y  al  espíritu  de  los  tiempos.  Hoy  es  dificilísimo.  ¿Debemos,  con  todo,  perma- 
necer indecisos  y  limitarnos  á  enviar  al  teatro  de  las  dos  guerras  dinero  y  hom* 
bres?  ¿Podemos  mirar  impasibles  por  dónde  nos  vienen  el  descrédito  y  la  ruina? 

Ha  llegado  la  hora  de  tomar  resoluciones  enérgicas,  de  afrontar  la  situación 
como  en  1782  afrontó  Inglaterra  la  que  le  había  creado  la  lucha  con  sus  colonias 
de  la  América  del  Norte.  Conviene  para  esto,  y  urge,  que  se  abran  las  Cortea, 
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debatan  la  cuestión  colonial  y  la  resuelvan.  Entendimos  que  debia  mantenérselas 
cerradas,  mientras  creímos  que  se  negociaba  un  convenio  y  había  esperanzas  de 
conseguirlo.  Otras  ya  las  circunstancias,  consideramos  imprescindible  la  reunión 
del  Parlamento. 

Obran  cautelosa  é  hipócritamente  las  oposiciones  dinásticas.  Importa  obligar- 
las á  que  digan  su  pensamiento.  Clama  la  Nación  toda  por  un  pronto  j  eficaz 
remedio.  Sufre  la  agricultura,  sufren  las  artes,  sufre  el  comercio,  y  no  sienten 
aún  por  el  peso  de  nuevas  contribuciones  el  de  las  dos  guerras.  ¿Qué  no  será 
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Plano  de  Oavite  y  su  arsenal. 

cuando  hayan  de  satisfacerlas,  si  ven  como  ahora  cerrados  los  horizontes  de  la 
paz  y  urgente  la  necesidad  de  nuevos  sacrificios? 

urge,  urge  que  hable  la  Nación  reunida  en  Cortes.  Su  silencio  es  hoy  la  muerte. 


Por  dos  Reales  Ordenes— una  de  23  de  Julio  de  1895  y  otra  de  9  del  corriente 
Marzo— se  autoriza  á  empre&as  debidamente  constituidas,  y  aun  á  particulares, 
para  que  presenten  voluntarios  con  destino  á  los  ejércitos  de  Cuba  y  Filipinas. 
IjOS  que  quieran  hacer  uso  de  esta  autorización,  han  de  acudir  al  Ministerio  de  la 
Guerra  con  proposiciones  en  que  fijen  el  número  de  hombres  que  se  obliguen  á 
presentar,  y  el  plazo  dentro  del  cual  se  propongan  cumplir  su  compromiso.  Ad- 
mitirá el  Gobierno  hasta  6,000  hombres  para  Filipinas  y  otros  tantos  para  Cuba, 
y  dará  250  pesetas  por  cada  uno  de  los  reclutados. 
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Oréase  eon  esto  una  categoria  de  cazadores  de  seres  humaDOs,  una  categoría 
de  hombres  que,  por  el  estímulo  de  las  250  pesetas,  han  de  recurrir  á  iUcitos 
medios  en  solicitud  de  reclutas,  sobre  todo  después  de  haber  contraído  la  obliga- 
ción de  presentar  tantos  ó  cuantos  en  término  fijo  y  haber  dado  por  ellos  la  fianza 
que  se  les  ha  de  exigir  con  arreglo  á  las  referidas  órdenes.  Es  ésta,  á  no  dudarlo, 
una  de  las  mayores  inmoralidades.  ¡Qué  puerta  no  se  abre  ¿  sugestiones  y  fala- 
cias I  I A  qué  de  tentaciones  no  se  recurrirá,  contrarias  al  interés  de  las  familias! 

Las  ventajas  concedidas  A  los  que  como  voluntarios  se  alisten  para  mientras 
dure  la  guerra  y  otros  seis  meses,  consignadas  vienen  en  Real  Orden  de  23  de 
Julio;  ¿tiene  el  Estado  más  que  difundirlas  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península 
para  que  lleguen  á  conocimiento  de  cuantos  puedan  sentir  el  deseo  de  entrar  en 
los  ejércitos  ultramarinos?  Mayores  ventajas  no  las  pueden  ofrecer  las  empresas 
reclutadoras,  so  pena  de  trabajar  gratis  ó  con  muy  corto  estipendio,  ya  que  las 
250  pesetas,  de  que  hay  que  rebajar  15  por  razón  de  socorros,  no  dan  mucho  de  sí 
para  premio  de  los  que  cacen. 

Vimos  ya  los  resultados  que  dio  la  recluta  autorizada  por  la  Real  Orden 
de  1895.  Los  abusos  fueron  grandes;  y,  referidos  por  la  prensa,  produjeron  en  la 
Nación  toda  grande  escándalo.  Se  repartirán,  y  tal  vez  se  agrandarán  los  abusos, 
que  lo  inmoral  no  dejó  nunca  de  producirlos. 

Reclutadores  hubo  aquí  siempre,  sobre  todo  en  busca  de  sustitutos;  pero  jamás 
con  el  carácter  que  ahora  les  ha  hado  el  ministro  de  la  Guerra.  Fueron  siempre 
mirados  con  desprecio,  casi  con  él  desprecio  con  que  hoy  y  en  todos  los  tiempos 
se  ha  mirado  á  las  vendedoras  de  carne  humana. 

Quien  así  fomenta  la  inmoralidad,  ¿será  verdaderamente  católico  ni  cristiano? 

* 

Di  cese  que  Pola  vieja  viene  enfermo,  una  dolencia  cruel  trae  en  realidad 
consigo:  la  del  remordimiento.  No  dormirá,  de  seguro,  cuando  quiera.  iQué  de 
veces  no  verá  entre  tinieblas  las  ensangrentadas  sombras  de  sus  víctimas  1 
«¿A  qué  fui  al  Archipiélago?  se  dirá  interiormente.  No  he  dejado  allí  sino  tristes 
recuerdos:  ejecuciones  numerosas,  horribles  matanzas,  secuestros  bárbaros,  por 
los  que  he  reducido  á  la  miseria  centenares  de  familias.  ¿Oómo  yo,  crístíaao, 
pude  ahogar  allí  todo  cristiano  sentimiento?  Los  hombres  que  tan  inhnipana- 
mente  he  combatido  peleaban  por  su  independencia;  se  habían  alzado  para  poner 
fin  á  la  tiranía  y  sacudir  una  vergonzosa  servidumbre;  no  merecían  la  safla  con 
que  los  he  tratado.  He  sido  tirano,  creyendo  que  me  había  de  ayudar  á  vencer 
más  el  terror  que  las  armas,  y  no  he  hecho  más  qiíe  afiadir  fuego  á  la  hoguera. 
I  Si  mi  crueldad  hubiese  desarmado  siquiera  á  los  rebeldes  1 

»Ni  lauros  podía  recoger  venciendo.  ¿Qué  hazafta  podía  ser  la  de  sabygar 
pueblos  que  se  ha  presentado  á  los  ojos  del  mundo  débiles,  sin  disciplina,  inermes, 
abatidos  por  una  violencia  secular,  faltos  de  las  luces  de  inteligencia  de  que  nos- 
otros nos  creemos  adornados?  La  victoria  no  podía  ensalzarme,  y  el  vencimiento 
no  podía  dejar  de  deprimirme. 
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»lCain  engaftado  no  fai  yo  á  tan  remotas  ialasi  En  derribar  cabezas  y  abatir 
f amílias  cifraban  la  yictoria  los  torpes  consejeros  que  tuve  antes  de  abandonar  la 
Península.  Dormirán  ellos  tranquilos,  y  yo  no  puedo  conciliar  el  suefio.  i  Qué  son 
mis  dolores  materiales  para  los  morales  que  sin  cesar  me  atormentan  y  atosigan  t» 

Un  solo  consuelo  queda  á  tan  infortunado  caudillo.  «Ninguna  de  mis  cruelda- 
des, podrá  Polavieja  contestarse,  ha  excitado  las  iras  ni  merecido  siquiera  la  cen 
sura  de  mis  compatriotas.  Fui  cruel  porque  quería  que  lo  fuera  el  pueblo;  lo  fui, 
siguiendo  las  tradiciones  militares  de  mi  Patria.  De  sangre  y  luto  cubrieron  mis 
antecesores  las  tierras  de  Italia  y  Flandes,  y  los  vastos  territorios  de  América. 
Todos  fueron  más  duros  que  yo,  aun  peleando  á  la  sombra  de  las  banderas  de 
Cristo.  Ni  perdonaron  tampoco  á  los  que  dirigían  las  tropas  de  sus  enemigos. 
El  Conde  de  Egmont,  en  Fiandes;  Guatimozin,  en  Méjico;  Atahualpa,  en  el  Perú; 
Oaupolicán,  en  Arauco,  murieron  por  orden  de  generales  espafioles  en  las  tablas 
del  cadalso. » 

Esto  se  lee  en  la  historia.  Dudoso  es  que  pueda  acallar  en  el  gobernador  caído 
la  voz  de  la  conciencia.  Polavieja  conocerá  probablemente  la  Araucana  de  Ercilla. 
En  ella,  después  de  haberse  referido  la  tan  horrenda  como  tranquila  muerte  de 

_  • 

Oaupolicán,  muerte  que  impuso  aun  á  sus  bárbaros  ejecutores,  dice  el  poeta: 

No  la  afrentosa  muerte  impertinente, 
Para  temor  del  pueblo  ejecutada, 
Ni  la  falta  de  un  hombre  asi  eminente 
En  que  nuestra  esperanza  iba  fundada, 
Amedrentó  ni  acobardó  la  gente; 
Antes  de  aquella  injuria  provocada, 

A  la  cruel  »at%$fncción  atpira 
Lleno  de  nueva  rabia  y  mayor  ira. 

Con  su  crueldad,  esto  y  no  más  ha  conseguido  en  Filipinas  Polavieja. 

Madrid,  20  de  Marzo  de  1897. 

Por  100  francos  hemos  de  pagar  hoy  128;  por  una  libra  inglesa,  que  vale  nor- 
malmente 25  pesetas  y  20  céntimos,  hemos  de  pagar  hoy  32.20.  Nunca  estuvieron 
los  cambios  á  la  altura  de  ahora,  ni  nunca  nos  preocuparon  menos  con  ocasionar* 
nos  los  más  graves  perjuicios.  En  referir  uno  y  otro  día  las  minucias  de  las  dos 
guerras  se  nos  pasa  el  tiempo  y  se  nos  consume  la  poca  actividad  que  nos  queda. 

Medios  para  poner  fin  á  las  guerras  tampoco  se  los  indica.  Más  fatalistas  que 
nosotros  no  creemos  que  los  haya  en  Turquía.  Cíomo  buenos  cristianos,  lo  confia- 
mos todo  á  la  Providencia,  importándonos  poco  que  en  tanto  diezmen  las  enfer- 
medades y  las  balas  á  nuestros  soldados,  y  se  agote  el  Tesoro,  y  venga  la  Nación 
á  ruina. 

Habló  estos  días  el  Sr.  Sagasta,  y  dijo  que  no  rehusaría  el  Poder  si  se  lo  die- 
ran, y  lo  tomaría  con  la  esperanza  de  vencer  las  dificultades  y  los  peligros  que 
nos  cercan;  pero  guardándose  de  explicar  los  medios  con  que  se  propone  vencer- 
los. No  p<»*  esto  le  han  censurado  ni  los  suyos  ni  la  prensa,  palpable  demostración 
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de  que  ya  el  País  está  decaído  hasta  el  punto  de  no  eztraflar  que  no  se  proponga 
á  BUS  males  remedio. 

Nos  dice  el  Gobierno»  á  propósito  de  las  dos  guerras,  lo  que  estima  conveniente, 
y  calla  las  derrotas;  y  aunque  por  otras  vías  las  sepamos,  atribuimos  las  noticias, 
ó  á  baladronadas  del  enemigo,  ó  á  malquerencia  de  otras  naciones.  Vivimos  en 
continuo  error;  mas  no  parece  que  nos  duela.  Casi  casi  nos  alegramos  de  que  se 
nos  engafie  como  se  engafia  á  los  enfermos. 

¡Cosa  singular!  Por  patriotismo  callamos,  por  patriotismo  toleramos  que  se 
nos  oculte  aun  lo  que  más  nos  interesa,  y  por  patriotismo  miramos  impasibles 
cómo  se  nos  conduce  á  la  muerte.  Patriotas  de  arranque,  verdaderos  patriotas, 
hombres  que  hablen  al  País  y  le  propongan  contra  el  mal  aun  dolorosas  ampu- 
taciones, ni  abundan  ni  se  quiere  oírlos.  Llegará  día  en  que  se  desprendan  del 
cuerpo  de  la  Nación  miembros  que  hoy  no  se  quiere  amputar,  y  se  reconozca  y 
lamente  la  flojedad  y  la  cobardía  con  que  hoy  se  procede;  pero  ya  en  vano. 

¿Dónde  se  deja,  por  otra  parte,  la  triste  opinión  que  de  nosotros  se  tiene  en  el 
mundo?  Se  habla  en  todos  los  pueblos  de  crueldades  cometidas,  no  sólo  en  el  caa- 
tillo  de  Montjuich,  sino  también  en  Filipinas,  en  Cuba,  hasta  en  Puerto  Rico,  y  se 
nos  trata  de  bárbaros  y  aun  de  salvajes.  T  como  por  otra  parte  se  ve  el  creci- 
miento  que  aquí  toma  la  Iglesia,  se  ere  aquí  posible  hasta  el  triunfo  de  Don  Car- 
los y  el  restablecimiento  del  Santo  Oficio.  ¿Qué  nos  importa? 

Amenazan  los  carlistas,  y,  según  de  fuera  escriben,  tienen  ya  hechas  grandes 
provisiones  de  armas.  Podrán  tener  la  partida  de  Castelnou  y  la  de  Todolella  poca 
importancia ;  son  chispazos  carlistas  que  revelan  el  fuego  latente  bajo  el  rescoldo* 
De  temer  es  que  ese  fuego  cunda,  sobre  todo  sí  tienen  mal  desenlace  las  rebelio- 
nes de  las  colonias. 

Males  sobre  males  vienen  sobre  Espafia.  ¿No  parece  imposible  que  Espafia  loa 
sufra  con  tanta  indiferencia? 

Imposible  parece.  Los  tagalos  dieron  otro  golpe  en  Manila.  Veinticuatro  pre- 
sos en  la  cárcel  de  Bilibid  se  lanzaron  de  improviso  contra  los  dos  soldados  que 
los  custodiaban,  cogieron  todas  las  armas  que  encontraron  y  salieron  á  la  calle. 
En  la  cárcel  dieron  muerte  al  llavero  y  á  un  cabo,  y  en  la  calle  á  un  soldado  que 
dio  en  seguirlos. 

Huyeron  al  verse  atacados  por  fuerzas  superiores;  pero  no  sin  sostener  algún 
rato  la  acometida.  Murieron  cinco  y  cayeron  en  poder  de  las  tropas  doce. 

¿Qué  no  revela  este  hecho?  No  hace  sino  días  que  se  pasó  por  las  armas  á  diéi 
de  los  que  tomaron  parte  en  la  anterior  intentona.  ¿De  qué  sirven  los  fusilamien- 
tos? Se  ve  claro  que  aquél  es  un  pueblo  decidido  á  morir  por  su  causa.  Sígase  de- 
nigrando á  los  filipinos  hasta  negarles  la  condición  de  hombres.  Valen  algo  más 
de  lo  que  á  Espafia  conviene. 

Uadrid,  27  de  Marzo  de  1897. 

Con  mucho  interés  leímos  el  discurso  del  Sr.  Maura  sobre  la  opinión  púbiiea  y 
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él  proliema  cubano,  ansIoBOB,  como  BÍempre  estamoB,  de  oír  de  boca  de  hombree 
de  gobierno  la  manera  de  poner  fin  A  una  desastrosa  lucha  en  que  tenemos  empe- 
lladas la  suerte  y  la  honra.  DesgracladamentCy  no  hemos  sabido  hallar  en  tan  há- 
bU  oración  nada  qué  nos  contente  ni  ilumine. 

Censura  con  razón  el  Sr.  Maura  que  desde  un  principio  no  se  haya  procura 
do  cortar  la  guerra  por  las  reformas,  y  con  más  razón  aún  que  el  Sr.  Cánovas  no 
haya  seguido  siempre  el  mismo  rumbo,  dejándose  llevar  de  las  corrientes  de  la 
opinión  en  vez  de  encauzarla. 

Sobre  lo  que  las  reformas  al  fln  proyectadas  signifiquen,  nada  dijo  el  orador, 
á  juzgar  por  lo  que  á  nuestras  manos  ha  venido ;  y  en  verdad  en  verdad  que  lo 
lamentamos  y  sentimos,  pues  por  su  critica  habríamos  podido  hacernos  cargo  de 
V  las  reputa  cortas  ó  excesivas;  A  las  propuestas,  si  no  le  hubiesen  parecido  bien, 
habria  opuesto  otras,  ó  cuando  menos  habria  dejado  entreverlas;  y  nosotros  ya 
por  ahi  sabríamos  ó  trasluciríamos  lo  que  sobre  tan  ardua  cuestión  piensan,  si  no 
todo0  los  liberales  monárquicos,  uno  de  sus  más  importantes  grupos. 

Háse  limitado  á  decir  el  Sr.  Maura  que  á  fin  de  que  no  la  perdamos,  debemos 
procurar  que  Cuba  quiera  seguir  siendo  espafiola,  y,  por  lo  tanto,  buscar  la 
solución  del  problema  en  la  voluntad  de  aquel  pueblo.  Nos  ha  callado  cómo  esto 
pueda  ó  deba  hacerse,  y,  francamente  hablando,  con  este  silencio  no  es  posible 
que  nadie  salga  de  la  incertidumbre  ni  de  la  oscuridad  en  que  nos  tienen  el  par- 
tido liberal  y  los  liberales,  con  ser  los  que  están  más  próximos  á  regir  los  destinos 
de  Espafia. 

¿Cómo  se  ha  de  inquirir  la  voluntad  del  pueblo  de  Cuba?  Por  los  actuales  di* 
putados  y  senadores  de  la  isla  no  es  posible,  ya  que  no  concurrieron  á  elegirlos 
los  que  más  ávidos  están  de  radicales  reformas.  Por  las  corporaciones  locales  allí 
constituidas,  tampoco  es  posible,  puesto  que  no  son  la  legitima  representación  del 
pueblo  y  habrían  de  responder  á  las  preguntas  que  se  les  hiciese  obedeciendo  á 
la  presión  de  nuestras  autoridades,  donde  no  á  la  de  los  insurrectos.  Un  plebiscito 
presentaría  aúa  mayores  dificultades  en  las  presentes  circunstancias.  ¿Se  habria 
de  convocar  al  pueblo  cubano  á  Cortes  para  dentro  de  la  isla  sin  distinción  de 
leales  ni  rebeldes?  Seria  llamarlo  á  que  se  dictara  su  Constitución  y  reconocerlo 
completamente  autónomo.  Si  por  mayoría  de  votos  se  declarara  independiente, 
¿cómo  dejar  de  admitirlo? 

Encuentra  el  Sr.  Maura  que  los  insurrectos  son  un  enemigo  acéfalo,  sin  ho 
ñor,  sin  bandera,  sin  apellido,  sin  nombre,  y  no  querrá  por  consecuentía  que  con 
¿1  nos  entendamos.  Si,  con  todo,  se  oponen  ellos  á  todo  lo  que  propongamos,  ¿qué 
adelantaremos  en  el  camino  de  la  paz,  de  todos  tan  deseada?  Nosotros,  por  lo  con- 
trario, sostenemos  que  cuando  se  trata  de  poner  fin  á  una  guerra,  lo  primero  y  lo 
principal  es  ganar  el  ánimo  de  los  que  la  promovieron  y  la  sustentan.  Ni  es,  por 
otra  parte,  verdad  que  el  enemigo  carezca  de  las  condiciones  que  en  él  echa  de 
menos  tan  distinguido  publicista.  Si  fuera  cierto,  i  qué  vergüenza  no  sería  para 
nosotros  no  haberlo  podido  reducir  en  más  dos  afios  ni  aun  con  los  mejores  gene- 
rales y  un  ejército  de  200,000  hombres ! 
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VemoB  con  dolor  qae  el  diBCorso  del  Sr.  Maura  adolece  de  los  mismoB  detee- 
toa  que  loa  de  todos  bub  correligionarios.  En  esta  cuestión  nada  saben  ni  nada  tie- 
nen resuelto  gamacistas  ni  sagastinos ;  y  ya  que  más  no  pueden,  procuran  encu- 
brir BU  falta  de  medios  con  retóricas  palabras.  Es  hábil  el  discurso;  pero  no  dará 
ni  concreto. 

Madrid,  3  de  Abrü  de  1897. 

Consideran  los  periódicos  muerta  la  insurrección  de  FilipinaSi  y  se  ocupan  ya 
en  la  manera  de  regirlas  para  que  no  retofie.  Ninguno  toma  la  libertad  por  norte; 
relegan  todas  las  reformas  políticas  y  buscan  el  apoyo  de  las  comunidades  re- 
ligiosas. Encarecen,  á  lo  sumo,  que  se  administre  mejor  las  islas  y  se  trate  con 
dulzura  y  paternal  superioridad  á  los  indígenas. 

La  presente  guerra  no  basta  aún  á  abrir  los  ojos  de  nuestros  compatricios. 
No  tanto  por  su  independencia  como  por  su  libertad  se  alsó  en  armas  aquel 
pueblo;  no  tanto  por  librarse  de  nuestra  tiranía  como  por  salir  de  la  yergonzoBa 
servidumbre  en  que  lo  tienen  corporaciones  corrompidas,  atentas  sólo  al  lucro  y 
la  lujuria. 

Un  Gobierno  previsor,  lo  primero  que  deberla  hacer,  después  de  dominada  la 
rebelión,  y  aún  antes  db  que  se  dominase,  seria  hacer  hombrea  á  los  flUpinoe, 
dotados  de  los  derechos  á  nuestra  personalidad  inherentes,  dejarlos  arbitros  de  al 
mismos  en  lo  que  á  sus  especiales  intereses  se  refiera,  darles  en  la  vida  nacional 
la  intervención  concedida  &  las  demAs  colonias,  disolver  las  órdenes  monásticas 
y  poner  en  venta  de  lo  que  se  han  malamente  apoderado. 

Suspiran  por  su  libertad  los  filipinos  hoy  más  que  nunca,  porque,  como  tantas 
vecea  hemos  dicho,  merced  á  la  apertura  del  canal  de  Suez,  son  muchos  loa  que 
hoy  vienen  á  Europa  y  ven  la  diatinta  manera  como  aqui  noa  regimoa.  Vueltos 
al  pala,  ae  lea  hace  inaoportable  la  eaclavitud  en  que  viven,  laa  trabas  opueataa  á 
la  emisión  de  sus  pensamientos,  la  desigualdad  establecida  entre  ellos  y  los  sobei^ 
bios  castellanos.  En  nuestra  misma  Espafia  se  los  trata  como  á  los  peninsulares: 
«¿por  qué,  dicen,  no  se  nos  ha  de  considerar  en  la  colonia  como  en  la  Metrópoli? 
¿Por  qué  hemos  de  ser  libres  en  la  Península  y  siervos  en  Filipinas?» 

Suspiran  también  los  filipinos,  y  es  natural,  porque  se  les  deje  administrar 
sus  propios  intereses.  «¿Quién  mejor  que  nosotros  ha  de  conocerlos?  exclaman. 
¿Los  han  de  conocer  mejor  ministros  que  jamás  pisaron  nueatraa  ialaa,  y  laa  ven 
sólo  bajo  el  prisma  que  se  las  presentan  gentes  interesadas,  ya  en  tenerlas  bajo 
su  dominio,  ya  en  esquilmarlas  á  fuerza  de  exacciones  y  de  robos?  Enhorabuena 
que  ae  deje  á  la  acción  del  Poder  central  loa  intereaea  nacionales:  los  peculiares 
de  la  isla,  ¿con  qué  titulo?» 

La  admisión  de  los  filipinos  en  las  Cortes  no  debió,  hace  tiempo,  ofrecer  dudas. 
En  nuestras  Cortes  figuraron  desde  el  afio  1820  al  1827;  y  no  hay  razón  alguna 
para  que  no  figuren  ahora  que  están  abiertas  á  los  colonos  de  Cuba  y  Puerto 
Rico.  La  exclusión  es,  no  bóIo  injasta.  Bino  también  odiosa. 

Las  comunidades  religiosas  se  encuentran  hoy  en  Filipinas  como  se  encentra- 
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ban  aquí  el  aflo  35:  degradadaB,  proBtituidaB,  dueflaa  de  gran  parte  de  la  propiedad 
poriodignaB  captaciones.  Como  eran  las  de  aquí  objeto  de  odio  para  cuantoi 
deseaban  la  regeneración  de  Espafia,  lo  son  ahora  las  de  Filipinaa  para  todos 
los  que  algo  pienBan.  Lo  son  aún  mAs  que  no  lo  fueron  laB  de  la  Península,  porque 
dejan  sentir  más  bu  mano  en  las  gentes  IndeíenBaa  y  han  llevado  máB  all&  la  su- 
perchería. 

Autoridades  Indiscutibles,  gobernadores  generales  del  Archipiélago  nos  las 
ban  pintado  con  los  más  feos  colores.  ■Quise,  dijo  uno  de  ellos,  moralizarles:  no 
encontré  en  ninguna  de  las  órdenes  quien  me  ayudase,» 


F1UPINA8  —  La  lBl&  del  Corregidor. 

Como  se  siga  después  de  la  insurrección  el  camino  que  se  indica,  tengan  por 
seguro  que  no  se  hará  sino  podarla.  Retofiará  con  más  brío,  saldrá  mejor  armada 
y  acabará  por  vlQcer,  ejerciendo  terribles  venganzas. 

Polavieja,  en  su  plan  de  reformas,  no  habla  ya  de  las  comunidades  religiosas. 
¿Se  habrá  convencido  de  lo  que  son,  á  pesar  de  haberlas  visto  con  ojos  de  buen 
católico? 

Se  ha  atribuido  estos  días  á  Polavieja  palabras  que  no  deben  pasar  desaperci- 
bidas. Vieron  primeramente  la  luz  en  M  Impareial,  y  se  las  dijo  textualmente 
recogidas  de  los  labios  del  general  victorioso. 

Tono  Vil  78 
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«Me  he  esforzado  en  estudiar  las  necesidades  del  pais,  dicen  que  dijo,  y  he 
formado  la  opinión  de  que  aquí,  y  no  en  Madrid,  deberla  centralizarse  la  admi- 
nistración y  el  gobierno  de  Filipinas ;  se  los  deberla  centralizar  en  un  Consejo 
Colonial  nombrado  por  la  Corona.  Pretender  que  rijan  y  gobiernen  bien  el  Archi- 
piélago filipino  gentes  que  lo  desconocen,  es  tan  absurdo  como  si  se  quisiera  que 
desde  Madrid  gobernara  yo  á  China  sin  conocerla. 

» Indícame  también  el  estudio  que  del  pais  he  hecho,  la  necesidad  de  estable- 
cer la  contribución  territorial  donde  haya  una  riqueza  constituida.  La  adminis 
tración  no  ha  de  ser  uniforme,  sino  varia,  según  el  estado  de  las  provincias. 
Conviene  a  justar  las  leyes  á  la  manera  de  ser  de  la  raza  para  la  que  se  legisla, 
inspirándose  en  las  de  Indias,  único  fundamento  racional  de  gobierno. » 

Polavieja,  como  se  ve,  admite  la  base  de  nuestro  sistema.  No  quiere  uniforme 
la  administración  ni  las  leyes.  Opina  que  no  puede  gobernarse  bien  lo  que  no  se 
conoce,  y  está  porque  gobierne  aquellas  islas  un  Consejo  filipino.  La  diferencia 
entre  él  y  nosotros  consiste  en  que  él  hace  ese  Consejo  Colonial  de  nombramiento 
de  la  Corona,  y  nosotros  lo  haríamos  de  la  libre  elección  d^l  pueblo. 

Si  delante  de  nosotros  tuviéramos  ahora  á  Polavieja,  nos  permitiríamos  pre- 
guntarle: «¿Se  conoce  tampoco  desde  Madrid  las  necesidades  de  cada  una  de 
nuestras  provincias  y  municipios?  ¿Son  iguales  en  todas  ni  el  estado  intelectual, 
ni  la  riqueza,  ni  las  aspiraciones,  ni  las  costumbres?  ¿Pueden  ser  iguales  para 
todas  ni  los  tributos  ni  las  leyes?  Lo  que  puede  ser  beneficioso  en  Galicia,  no  siem- 
pre lo  será,  de  seguro,  en  Andalucía.  Hay  aquí  diversidad  de  razas  y  de  lenguas, 
como  las  puede  haber  en  el  Archipiélago.  Hay  además  diversidad  en  los  Códigos 
que  rigen  la  propiedad  y  la  familia. 

La  consecuencia  lógica  de  las  palabras  de  usted,  le  diríamos  luego,  es  que  en 
cada  provincia  y  cada  municipio  tengan  una  administración  y  un  gobierno  pro- 
pios para  su  interior  régimen,  y  no  estén  unidos  el  municipio  á  la  provincia  ni  la 
provincia  á  la  Nación  sino  por  el  vinculo  de  los  comunes  intereses.  Dejemos  que 
en  todo  lo  catalán  gobiernen  los  catalanes,  y  en  todo  lo  aragonés  los  aragoneses, 
y  en  todo  lo  andaluz  los  andaluces,  y  en  todo  lo  vasco  los  vascos,  y  habrá  la  va< 
riedad  que  usted,  de  acuerdo  con  la  naturaleza  de  las  cosas,  pide. 

Querrá  usted  que  esos  gobiernos  regionales  los  nombre  la  Corona,  porque,  á  su 
juicio,  sólo  así  ha  de  ser  posible  que  la  soberanía  y  la  unidad  de  la  Nación  subsis 
tan.  En  esto  yerra.  Soberana  y  rica  es  la  nación  en  Alemania,  en  Suiza  y  en  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  y  se  rige  allí  cada  región  por  leyes  y 
gobiernps  que  se  da  el  pueblo.  La  soberanía  y  la  unidad  de  las  naciones  estriban, 

■ 

no  en  que  el  Poder  central  nombre  los  gobiernos  locales,  sino  en  que  rija  los  inte- 
reses comunes  á  todas  las  regiones,  y  defienda  contra  el  resto  del  mundo  la  líber- 
tad  y  la  independencia  de  la  común  patria.  Aquí  mismo  no  nombra  el  Rey  las 
Diputaciones  de  provincia  ni  los  Ayuntamientos;  el  mal  que  usted  y  nosotros 
lamentamos,  está  en  que  esos  Ayuntamientos  y  Diputaciones  hayan  de  regirse 
todos  por  una  misma  pauta,  es  decir,  por  un  mismo  régimen  administrativo,  eco- 
nómico y  político. » 
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La  idea  federal,  eomo  yenimos  afirmando  hace  tiempo,  cunde:  ¿quién  nos  há- 
bia  de  decir  que  la  encontráBemos  en  Polavieja? 

Madrid,  10  de  Abrü  de  1897. 

Siempre  la  paz;  nunca  la  guerra.  Las  guerras  que  han  ocurrido  en  la  segunda 
mitad  de  este  siglo  hablan  elocuentemente.  La  de  Crimea  costó  á  Francia  é  Ingla- 
terra 4,000  millones  de  francos  y  750,000  hoQibres.  En  la  de  los  Estados  Unidos,  de 
1861,  perecieron  por  ambas  partes  más  de  800,000  soldados  y  se  gastó  50,000  millo  • 
nes  de  francos.  La  de  Francia  y  Alemania  arrancó  la  vida  á  290,<X)0  combatientes 
y  privó  á  nuestros  vecinos  de  13,000  millones  de  francos,  inclusos  los  5,000  que  hubo 
de  pagar  por  indemnización  de  guerra.  En  la  de  Rusia  y  Turquía,  de  1877,  hubo 
225,000  víctimas;  25,000  hubo  en  la  tan  reciente  del  Japón  y  la  China.  En  la  expe 
dición  de  los  ingleses  á  Dongola  se  ha  invertido,  por  fin,  25.000,000  de  francos,  con 
haber  sido  tan  corta,  y  sin  resultados  definitivos. 

La  paz,  sin  embargo,  está  -  constantemente  en  peligro.  No  se  la  sostiene  sino 
por  el  mutuo  temor  que  las  naciones  se  infunden  con  sus  armadas  y  sus  ejércitos. 
Costosa  es  la  guerra;  costosa  es  también  la  paz,  aunque  no  en  sacrificios  de  san- 
gre; 1,298  millones  gasta  anualmente  Rusia  en  Querrá  y  Marina;  958  Inglaterra; 
925  Francia;  663  el  Imperio  Germánico ;  445  Austria;  368  Italia;  4,649  millones  las 
seis  Potencias  juntas. 

Aun  así  no  viven  tranquilas.  Se  acechan  mutuamente  y  andan  recelosas.  Hoy 
mismo  Francia  se  inquieta  viendo  que  Alemania  cuenta  de  200  á  300,000  hombres 
más  que  la  República,  compra  millares  de  caballos,  dispone  en  las  estaciones  de 
ferrocarriles  de  aparatos  que  facilitan  la  entrada  de  esos  y  otros  elementos  de 
guerra  en  los  vagones,  y  tiene  de  tal  modo  organizadas  sus  fuerzas,  que  podría 
en  veinticuatro  horas  poner  un  millón  de  soldados  sobre  las  armas.  No  se  aquieta 
ni  aun  con  la  alianza  de  Rusia,  porque  Rusia  está  lejos,  Alemania  á  la  puerta,  y 
Bélgica  sin  medios  de  contener  una  invasión  instantánea. 

Arruinan,  como  se  ve,  las  guerras  á  las  naciones,  no  sólo  mientras  duran,  sino 
también  después  de  concluidas.  Ve  comprometido  el  vencedor  su  triunfo,  busca 
el  vencido  el  desquite,  y  ambos  viven  prevenidos  y  armados.  No  sólo  ha  produci- 
do este  efecto  la  guerra  franco-alemana;  ha  provocado  el  aumento  de  las  fuerzas 
militares  de  todas  las  Potencias.  Hoy  en  Europa  los  gastos  de  Guerra  y  Marina 
son  dobles  respecto  á  los  del  afio  1854. 

No  son  menos  desastrosas  las  guerras  civiles  ni  las  colonias.  No  hablaremos 
de  las  que  promovió  y  sostuvo  en  la  Península  la  rama  de  Don  Carlos,  ni  de  las 
que  hoy  arden  en  Cuba  y  las  islas  Filipinas.  La  pasada  guerra  de  Cuba  consumió 
3,500  millones  de  pesetas,  dio  sepultura  á  200,000  combatientes  y  dejó  desoladas 
las  dos  terceras  partes  de  la  isla.  Diez  afios  duró  la  lucha,  y  se  la  terminó  al  fin 
por  un  convenio,  como  se  había  terminado  aquí  en  1839  y  40  la  de  Don  Carlos. 

Imposible  parece  que,  después  de  los  dos  afios  de  duración  que  la  de  hoy  lleva, 
no  hagamos  aún  todo  linaje  de  esfuerzos  para  concluirla.  Desde  un  principio  man- 
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damos  allí  un  ejército  como  no  lo  mandó  nación  alguna  á  bus  colonias:  ni  aun  con 
la  muerte  de  Maceo  hemos  podido  ponerle  término.  ¿A  qué  esperamos  para  hacer 
las  últimas  concesiones?  Las  proyectadas  reformas  no  desarman  ni  pueden  des- 
armar á  los  ins^rrectos.  Urge  llevarlos  i  las  fronteras  mismas  de  la  independen- 
cia. La  paz  lo  vale  todo,  cuanto  más  lo  que  no  repudian  y,  por  lo  contrario,  acon- 
sejan la  razón  y  la  justicia. 

Alardeamos  de  cultos.  ¿Lo  somos?  Lo  dicen  elocuentemente  nuestros  actos  de 
guerra.  |  Con  qué  satisfacción  no  se  recibe  aquí  la  noticia  de  que  se  ha  destruido 
á  cafionazos  tal  ó  cual  pueblo  de  FílipinaSi  ó  se  ha  dejado  tendidos  en  los  campos 
á  millares  de  indígenas  1  Las  demás  naciones  no  proceden  más  humanamente.  En 
Greta  están  reunidas  para  corroborarlo. 

Entre  los  pueblos  de  América  que  conquistamos  hace  cuatro  siglos,  había  uno 
que  nos  debería  seryir  de  ejemplo.  Nos  referimos  á  los  peruanos.  Los  incas,  que 
los  gobernaban,  eran  conquistadores.  Desde  el  Cuzco  habían  extendido  su  impe- 
rio; al  Norte,  más  allá  de  Quito,  al  Sur,  más  allá  del  Maule. 

¿Cómo  hacían  la  guerra?  Iban  á  las  fronteras  de  la  nación  enemiga  por  cami- 
nos donde  de  cinco  en  cinco  leguas  había  un  vasto  edificio,  por  nombre  tambo, 
que  era  á  la  vez  cuartel  y  parque.  No  fatigaban  á  los  pueblos  del  tránsito,  ni  con 
alojamientos,  ni  con  exacciones  de  víveres. 

Ta  que  habían  llegado  á  la  frontera,  tomaban  posiciones  y  se  atrincheraban. 
Dirigíanse  luego  al  rey  ó  cacique  de  la  tierra,  y  le  proponían  que  les  reconociera 
como  soberanos  y  les  pagara  tributo.  cNo  venimos,  le  decían,  á  privaros  del  go- 
bierno de  vuestras  gentes ;  pretendemos  sólo  haceros  partícipe  de  los  beneficios 
de  un  régimen  que  suprime  todo  culto  sangriento,  da  por  divinidades  el  sol  y  la 
luna,  lleva  por  el  agua  y  el  cultivo  la  fertilidad  á  los  campos,  y  escuda  á  los  pue- 
blos contra  los  peligros  del  hambre. »  Si  el  rey  ó  el  cacique  accedía,  allí  termina- 
ba la  guerra:  el  rey  ó  cacique  quedaba  tan  soberano  como  antes,  y  recibía  cuan- 
tiosos regalos.  Si  se  negaba,  recurrían  á  las  armas. 

Economizaban  aquellos  hombres  cuanto  podían  la  propia  y  la  ajena  sangre. 
No  extremaban  el  ataque  ni  la  defensa,  aun  sabiendo  que  por  su  blandura  se 
había  de  prolongar  la  guerra.  «No  aniquiléis  ni  destruyáis  lo  que  mafiana  habéis 
de  adquirir»,  decían  á  sus  soldados.  Estaban  más  por  el  simple  asedio  que  por 
los  asaltos,  y  no  se  impacientaban  porque  durase.  Si  el  asedio,  por  lo  mortífero 
del  clima,  les  era  dafioso,  de  tres  en  tres  meses  renovaban  el  ejército.  Así  obraban 
en  la  conquista  de  los  yungas,  que  vivían  en  las  abrasadas  costas  del  Océano. 

Eran  siempre  humanos  con  sus  enemigos.  Trataban  bien  á  los  prisioneros,  y 
los  ponían  en  libertad  ^tan  luego  como  la  guerra  concluía.  Destronaban  al  rey  ó 
cacique  que  los  había  combatido;  pero  llamando  al  Poder  al  heredero.  No  altera 
han  en  modo  alguno  la  autonomía  de  los  vencidos;  procuraban  asimilárselos 
llevándose  deudos,  que  en  el  Cuzco  mantenían  y  educaban  como  á  príncipes  de 
su  propia  raza. 
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LoB  beneflcioB  de  la  cooqaiata  loa  hacían  sentir  siu  tardanza  á  los  conquista- 
doB.  Les  eneeDaban  laa  artee  de  la  paz,  y  no  perdonaban  medio  de  hacerles  fecun- 
da la  tierra.  Sí  careciaa  de  aguaa  de  riego,  se  las  llevaban  á  través  de  los  cerros 
por  largas  y  costosas  acequias.  ProcorAbanles  aguas  y  abonos.  Obraban  á  la  vez 
por  espíritu  de  dominación  y  por  espíritu  de  cultura. 

Después  fuimos  nosotros  al  Perú,  y  en  Cajamarce,  sin  razón  alguna  que  lo 
justificase,  matamos  á  m&s  de  3,600  hombres,  ocasionamos  la  muerte  de  otros 


CUBA -Pato  en  el  rio  Ya». 

l,fiOO,  prendimos  al  inca  Atahulpa,  de  quien  no  hablamos  recibido  agravio,  le 
dimos  garrote,  y  en  días  destruímos  una  civilización,  obra  de  siglos,  bajo  la  cual 
hablan  desaparecido  de  aquel  vasto  imperio  la  necesidad  y  el  hambre. 

Quiénes  eran  los  cultos,  ¿ellos  ó  nosotros?  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  guerra, 
Hun  h  los  europeos  de  hoy  vencían  en  cultura  los  incas. 

Madrid,  17  de  Abrü  de  1897. 
Eñ  mucha  la  filantropía  de  algunos  periódicos.  iCoQ  qué  ardor  no  encarecen 
jiioy  la  necesidad  de  traer  ala  Península  los  soldados  enfermos  en  Cuba  I  Son, 
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dicen,  de  30  á  40,000  loe  allí  ínútileB  para  el  Bervicio;  allí  eetorban,  y  aquí  podrían 
encontrar  la  salud  respirando  loa  dulces  aires  de  la  Patria. 

¿No  habría  sido  mejor  que  desde  un  principio  hubiesen  abogado  esos  periódicos 
por  la  paz,  y  se  hubiesen  opuesto  á  que  se  expusiera  200,000  hombres  á  las  balas 
de  los  enemigos  y  los  rigores  de  un  clima  funesto  para  nosotros?  Esos  periódicos 
son  precisamente  los  que  más  decididos  se  mostraron  porque  se  fiara  sólo  A  las 
armas  la  pacificación  de  la  isUi  y  batieron  palmas  cada  vez  que  se  dispuso  el 
envío  de  nuevas  tropas.  No  sentían  entonces  que  se  llevara  sus  compatricios  á 
la  muerte,  y  hoy  se  interesan  por  la  vuelta  de  los  inválidos,  hasta  el  punto  de 
pretender  que  la  sociedad,  ya  harto  empobrecida,  haga  por  ayudarlos  nuevos 
sacrificios. 

Esos  periódicos  ¿querrán  hoy  mismo  la  paz,  como  debieran?  No  han  acusado, 
no,  de  deficientes  las  proyectadas  reformas  para  las  Antillas.  Alguno  hasta  las 
ha  encontrado  excesivas  y  humillantes  para  la  Metrópoli.  Saben  sobradamente 
que  con  esas  reformas  no  es  ni  siquiera  probable  que  depongan  los  insurrectos 
las  armas;  saben  que  aun  cuando  se  lograra  que  las  depusieran,  no  se  conseg^oiria 
sino  una  paz  corta  y  preflada  de  peligros,  y  no  empujan,  sin  embargo,  el  poder 
público  á  que  declare  la  isla  completamente  autónoma. 

Defienden  la  autonomía  de  Creta  contra  los  turcos;  no  quieren  la  de  Cuba. 
No  la  quieren  ni  aun  viendo  que  sólo  con  ella  han  conseguido  otras  naciones  poner 
fin  á  inveteradas  luchas  y  afianzar  su  dominio  en  las  colonias;  que  por  no  haberla 
concedido  á  tiempo  perdimos  en  la  misma  América  territorios  vastísimos ;  que 
cuando  un  pueblo  como  el  de  Cuba  se  levanta  una  y  otra  vez  por  su  independen- 
cia, ó  hay  que  abandonarlo  ó  ponerle  en  condiciones  de  que  no  la  considere  ne- 
cesaria para  el  goce  de  su  libertad  ni  el  desarrollo  de  su  riqueza. 

Dada  la  situación  de  Cuba  y  la  historia  de  las  sublevaciones  de  América  en 
el  presente  siglo,  hay  que  optar  irremisiblemente  por  la  autonomía  ó  por  la  in- 
dependencia de  las  colonias  del  mar  de  las  Antillas.  Rodeadas  éstas  de  Repúblicas 
libres  é  independientes,  que  no  há  muchos  días  fueron  también  colonias,  no  es  ya 
posible  que  se  avengan  á  ningún  género  de  servidumbre. 

Démosles  la  autonomía,  y  si  es  preciso  la  independencia,  y  hagamos  la  paz 
sobre  las  mejores  bases.  Urge  poner  fin  á  una  guerra  tan  desastrosa  para  Cuba 
como  para  nosotros.  Pacificada  la  isla,  podrán  á  una  volver  á  la  Península  los 
soldados  todos:  los  enfermos  y  los  sanos. 

El  Estado  deberá  entonces  traerlos.  ¿De  cuándo  acá  ha  de  ser  de  cargo  del 
Tesoro  llevarlos  de  los  hogares  al  ejército,  y  no  restituirlos  del  ejército  á  sus 
hogares,  como  el  decoro  y  la  humanidad  exigen? 

Se  inventa  aquí  las  más  extraftas  teorías.  El  Estado  es  el  representante  de  la 
sociedad,  y  con  fondos  de  la  sociedad  ejerce  sus  funciones.  Los  gastos  de  la  guerra, 
como  los  de  la  paz,  del  Estado  son,  y  no  de  la  sociedad  de  que  es  órgano.  Tiene 
para  cubrirlos  contribuciones  é  impuestos,  y  para  llevar  los  ingresos  á  lo  que 
las  necesidades  de  la  Nación  demanden,  el  voto  de  las  Cortes.  No  necesita  ni 
debe  consentir  que  nadie  venga  en  su  ayuda.  Se  lo  vedan  la  ley  y  el  decoro. 
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Dan  algunos  por  heeha  la  paz  en  Cuba.  Podrá  haber  aúrtf  dice  un  periddico, 
encuentros  y  descalabro»;  pero  llega  la  hora  de  que  loe  insurreetos  depongan  las 
armas.  Los  Estados  Unidos  están  hoy  por  nosotros;  las  naciones  de  Europa  ren 
la  cuestión  muy  de  otra  manera  que  la  veian  antes  de  las  reformas  proyectadas 
por  Cánovas. 

Cuando  menos  se  esperaba,  se  sabe,  sin  embargo,  oficialmente,  que  Quintin 
Banderas  pasó  la  trocha  de  Morón  á  Jácaro,  y  por  periódicos  extranjeros,  que 
no  hay  en  la  colonia  provincia  alguna  libre  de  rebeldes.  En  las  dos  provincias 
de  Oriente  nadie  ignora  que  el  enemigo  sigue  duefio  del  campo;  en  las  de  Occi- 
dente se  asegura  que  hay  aún  en  armas  20,000  cubanos.  Se  acerca  la  estación  de 
las  lluvias  y  concluirá  pronto  la  campafla:  ¿en  qué  cabe  fundar  la  esperanza  de 
que  la  guerra  concluya? 

Sin  los  Estados  Unidos  pelearon  y  vencieron  las  colonias  que  teníamos  desde 
California  á  Chile.  La  guerra  fué  larga,  y  con  alternativas  tales,  que  no  pocas 
veces  se  llegó  á  dar  la  insurrección  por  terminada  y  muerta.  Retofiaban  las  ca- 
bezas de  la  hidra,  ya  en  uno,  ya  en  otro  extremos  de  aquel  vasto  continente,  y  al 
fin  hubimos  de  abandonarlo. 

No  nos  entreguemos  á  dulces  ilusiones.  No  es  para  nosotros  ni  cierto  el  cambio 
de  opinión  que  á  los  Estados  Unidos  se  atribuye.  Habría  de  disolverse  mafiana  la 
Junta  separatista  de  Nueva  York,  y  no  dejarla  el  pueblo  americano  de  sentir 
simpatías  por  la  causa  de  Cuba,  ni  de  favorecerla.  Podría  desaparecer  la  Junta; 
seguirían  los  que  la  constituyen  trabajando  á  la  sombra  de  los  yankis. 

Esa  apetecida  paz,  que  se  da  como  hecha,  ¿por  dónde  ha  de  venirnos?  Tardías 
encuentra  el  periódico  Ihe  limes  nuestras  reformas.  No  son  tardías,  sino  insufi- 
cientes. Aunque  se  las  hubiera  ofrecido  á  raíz  de  la  Insurrección,  no  se  las  habrlu 
aceptado.  Por  la  independencia  se  hizo  el  levantamiento,  y  sólo  por  una  autono- 
mía rayana  en  la  independencia  habría  sido  posible  concluirlo.  Se  habría  debido 
dejar  á  Cuba  completamente  arbitra  de  su  suerte;  se  le  habría  debido  consentir 
que  tuviera  gobierno  propio,  administración  propia,  hacienda  propia. 

El  sentimiento  de  la  independencia  es  inextinguible  en  los  pueblos  avasalla* 
dos  por  la  conquista:  lo  es  como  el  de  la  libertad  en  los  esclavos  y  los  siervos. 
Debe  el  conquistador  vivir  siempre  resignado  á  perderlos ;  y  á  fin  de  retardar  la 
pérdida,  gobernarlos  de  modo  que  sientan  lo  menos  posible  el  peso  de  su  espada. 
Pueblos  ganados  por  las  armas,  y  aun  por  compras,  tienen  los  Estados  Unidos:  no 
los  pierden  porque  los  dejan  autónomos,  y  los  hacen,  no  provincias,  sino  Estados 
i  e  la  República. 

Hoy  aun  por  la  autonomía  vemos  difícil  la  paz  en  Cuba. 

Alzáronse  los  filipinos,  y  no  habla  palabras  con  que  empequefiecerlos  y  deni- 
I  rarlos.  Eran  unos  pobres  bárbaros,  apenas  hombres,  débiles,  sin  armas,  sin 
( isciplina,  incapaces  de  sostener  una  lucha  con  nuestros  soldados.  Si  de  golpe  no 
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86  los  había  vencidoi  era  por  la  desidia  y  la  blandura  del  general  Blanco,  á  quien 
se  pintaba  poco  menos  que  en  connivencia  con  los  insurrectos. 

Se  los  ha  arrojado  ahora  de  CavitOi  y  se  pondera  á  nuestras  tropas  de  mar  j 
tierra  como  si  hubiesen  vencido  á  los  persas  en  Salamina  ó  Platea,  ó  loe  hubiesen 
d^enido  en  el  desfiladero  de  las  Termopilas.  Llueven  ascensos  sobre  los  vencedo- 
res, y  apenas  sabemos  hasta  dónde  encumbrar  á  Polavieja.  Se  le  fabrica  una 
espada  de  honor,  y  hasta  alguien  ha  propuesto  que  se  declare  ñ^ta  nacional  el 
día  en  que  vuelva  &  pisar  la  tierra  de  la  Península. 

Los  filipinos  son  ya  hombres  valientes  y  capaces  de  defenderse,  hasta  sin  ar- 
mas, contra  los  hombres  mejor  armados,  y  tenían  formidables  trincheras  y  fortt- 
flcaciones:  sólo  el  heroísmo  de  nuestros  soldados  ha  podido  en  días  tomarlas.  Se 
las  ha  tomado  sin  grandes  pérdidas,  aunque  todas  por  asalto;  pero  ha  sido  por 
nuestro  irresistible  empuje. 

¿No  es  verdaderamente  risible  que  asi  procedamos?  ¿No  lo  es  que  hoy  ensal* 
cemos  á  los  que  ayer  deprimíamos?  Hablamos  ahora  con  igual  exageración  de 
las  consecuencias  de  la  victoria.  Gentes  que  habían  abandonado  sus  pueblos,  6 
porque  no  se  los  confundiera  con  los  rebeldes,  ó  porque  no  quisieran  exponerse  á 
los  brutales  actos  de  todo  el  que  vence,  toman  hoy  tranquilos  á  sus  hogares.  Se 
las  cuenta  entre  las  que  se  han  acogido  ha  indulto,  y  se  eleva  á  30  ó  35.000  las 
indultadas.  Si  tantas  fuesen,  el  ejército  de  los  tagalos  no  habría  sido  menor  que 
el  de  Jerges. 

La  victoria  se  quiere,  además,  que  haya  sido  completa.  Hay  aún  partidas,  j 
partidas  que  hacen  frente  á  nuestros  soldados ;  pero  son  partidas  de  malhecho* 
res.  Quiera  Dios  que  esos  malhechores  no  nos  den  aún  mucho  que  hacer,  pertre- 
chados en  sus  montafias  y  siguiendo  la  táctica  de  los  insurrectos  de  Cuba. 

Ta  vencedores,  ¿qué  vamos  á  hacer  de  Filipinas?  Hemos  recibido  de  Hoog* 
Kong  una  especie  de  proyecto  de  reformas.  En  él  vienen  incluidas  la  expulsión  de 
los  frailes,  la  representación  en  Cortes,  la  libertad  del  pensamiento,  la  participa* 
ción  de  los  islefios  en  los  cargos  administrativos,  y  una  amnistía  general  que 
lleve  consigo  el  levantamiento  de  los  embargos.  Racionales  nos  parecen  todas,  y 
ninguna  rechazamos:  ¿pensará  lo  mismo  el  Gobierno?  Ni  que  gobiernen  los  libe* 
rales,  ni  que  gobiernen  los  conservadores,  se  aceptará  estas  reformas,  i  Tocar 
hoy  á  los  frailes  I  i  Expulsarlos  del  territorio  de  que  casi  son  duefios !  i  Emancipar 
el' pensamiento !  {Dar  á  los  filipinos  representación  en  Cortes  1  Oiremos  á  poco 
repetir  que  los  filipinos  están  aún  en  la  infancia  y  necesitan  de  andadores.  Aqui 
pudieron  siempre  más  que  la  razón  y  el  derecho,  la  tradición  y  la  rutina. 

Para  enaltecimiento  de  nuestras  gentes,  los  filipinos  son  héroes;  para  que  se 
les  concedan  libertades,  los  filipinos  apenas  si  tienen  de  hombres  más  que  la 
figura. 

Ahora,  por  de  pronto,  no  debemos  pensar  sino  en  cómo  recibiremos  y  encum-- 
braremos  al  Moltke  de  nuestra  España. 
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Madrid,  24  de  Abril  de  1897. 

No  comprendemos  el  motilo  de  los  infundadoB  rumores  de  paz  que  con  harta 
frecuencia  difunde  por  toda  la  Península  el  Gobierno,  ayudado  aún  por  periódicos 
que  no  son  de  su  partido.  Alimenta  con  esto  ilusiones  y  esperanzas  que  dificultan 
el  término  de  la  guerra,  ya  que  no  permiten  que  el  País,  conociendo  la  verdadera 
situación  de  las  cosas,  diga  su  pensamiento  y  sus  aspiraciones. 

Hablábamos  en  el  número  anterior  de  lo  que  en  el  diario  Ihe  limes  se  decía 
sobre  Cuba,  y  hoy  lo  ampliamos,  persuadidos  de  que  tiene  todas  las  probabili- 
dades de  ser  cierto.  Escribe  desde  la  Habana  uno  de  los  correi^onsaleB  de  aquel 
periódico  que,  aunque  la  fortuna  nos  ha  favorecido  primeramente  con  la  pérdida 
de  Maceo  y  después  con  la  captura  de  Rius  Rivera,  están  poco  más  ó  menos  las 
cosas  en  toda  la  isla  como  estaban  en  Abril  de  1896,  y  no  es  ya  de  presumir  que 
cambien,  estando  próxima  la  estación  de  las  lluvias.  Si  hoy  en  Occidente,  dice» 
no  se  mueven  como  antes  los  insurrectos,  debido  es  á  la  falta  de  un  jefe  nom- 
brado en  forma,  que  sin  nombramiento  tienen  de  sobra  jefes  hábiles  y  enérgicos. 

Asegura  el  corresponsal  que  á  juicio  de  los  hombres  que  allí  piensan  de- 
beríamos abandonar  la  isla,  pues  sin  peligro  de  ruina  no  es  posible  que  la  reten- 
gamos. 

Entra  después  el  corresponsal  en  la  cuestión  financiera,  y  la  examina,  no  á 
la  luz  de  inseguros  datos,  sino  á  la  de  los  presupuestos  que  ha  formulado  allí  la 
Secretaria  de  Hacienda  para  el  afio  económico  de  1897  á  1898.  Figuran  en  el 
de  gastos  121.900,000  pesos  (como  ordinarios  38.900,000  y  como  extraordinarios 
8i.000,000),  y  se  calcula  en  30.000,000  los  ingresos.  Este  cálculo  es  evidentemente 
exagerado,  porque,  ¿cómo  se  ha  de  creer  que  tras  dos  años  de  una  guerra  devas- 
tadora suban  en  vez  de  bajar  las  rentas  é  importen  10.000,000  de  pesos  más  que 
en  el  afio  anterior  al  grito  de  Bayre?  Aun  dándolo  por  bueno,  resulta  un  déficit 
de  91.900,000  pesos  (45^.500^000  pesetas).  Adviértase  ahora,  dice  el  corresponsal , 
que  Weyler  no  encuentra  suficientes  para  los  gastos  extraordinarios  los  83.000,000 
presupuestos  y  entiende  que  se  los  ha  de  aumentar  en  otros  10  millones:  el  déficit 
es  de  más  de  100.000,000  de  pesos.  ¿  Podemos  en  realidad  hacer  frente  á  tan  enor- 
me déficit,  ni  prepararnos  á  cubrir  otro  igual  ó  mayor  para  el  afio  económico 
de  1898  á  1899? 

Sostener  por  más  tiempo  la  guerra  es  verdaderamente  insensato  y  antipa- 
triótico. Por  atrasos  se  debe,  según  el  corresponsal,  50  millones  de  pesos  á  las 
tropas.  El  papel  del  Banco  pierde  cada  día  de  su  valor,  y  hoy  se  le  descuenta  ya 
el  40  por  1(X).  ¿Cabrá  que  aumentemos  la  emisión,  como  algunos  pretenden? 
Si  hoy  con  80  millones  de  pesos  en  circulación  no  valen  los  billetes  sino  un  60  por 
100,  ¿qué  valdrían  si  mafiana  se  elevara  la  emisión  á  50  millones?  Nos  creamos 
y  creamos  en  Cuba  una  situación  insostenible ;  labramos  la  ruina  de  la  colonia  y 
la  de  la  Metrópoli. 

Tengamos  un  momento  de  decisión.  Concedamos  de  una  vez  á  Cuba  la  auto- 
nomía, la  verdadera  autonomía;  y  si  ni  con  esto  logramos  que  los  insurrectos  de- 
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pongan  las  armae,  vayamos  á  ellos  como  á  sus  insurrectos  de  la  América  del 
Norte  fueron  hace  poco  más  de  un  siglo  los  ingleses  y  firmemos  sobre  la  base  de 
la  independencia  de  la  isla  un  tratado  de  paz  y  de  comercio.  Lo  exigen  la  salud  y 
la  honra  de  la  Patria. 

Nos  ha  sorprendido  sobremanera  que  los  centralistas,  en  su  circular  del  dia  15, 
digan  jactanciosamente  que  por  muchos  afios  fueron  los  únicos  en  sostener  como 
solución  del  problema  colonial  la  autonomía.  Los  federales  la  hemos  sostenido 
siempre.  El  afio  1855,  hace  cuarenta  y  dos  afios,  escribía  ya  el  Sr.  Pi  en  su  Reac- 
ción y  Revolución  las  siguientes  palabras : 

«Los  norteamericanos  amenazan  ahora  nuestra  Antilla:  ¿qué  pueden  ofre- 
cerle que  no  le  diera  la  revolución  mafiana  que  triunfase?  Hoy  es  una  colonia  y 
seria  mafiana  una  provincia;  hoy  gime  bajo  el  arbitrario  poder  de  codiciosos 
generales  y  mañana  viviria  bajo  sus  propias  leyes;  hoy  es  esclava  y  mafiana  seria 
libre.» 

En  los  dos  proyectos  de  Constitución  presentados  á  las  Cortes  de  1873,  figura- 
ban Cuba  y  Puerto  Rico  como  Estados  de  la  República;  en  el  que  discutió  y  votó 
el  afio  1883  la  Asamblea  Federal  de  Zaragoza  con  las  regiones  de  la  Península  se 
confundía  nuestras  colonias. 

Al  estallar  la  presente  guerra  de  Cuba,  fué  nuestro  humilde  semanario  fede- 
ral el  único  periódico  que  contra  el  torrente  de  la  opinión  pública  sostuvo  que 
debía  declararse  autónoma  la  isla,  porque  asi  lo  exigían  la  razón,  el  derecho  y 
la  urgente  necesidad  de  poner  término  á  la  lucha.  Hasta  la  independencia  hemos 
sostenido  y  sostenemos  que  se  debe  darle,  si  no  hay  otro  medio  de  concluir  inme- 
diatamente la  guerra. 

Lo  singular  es  que  esos  centralistas  que  ahora  dicen  haber  sido  los  únicos  que 
por  muchos  afios  sostuvieron  como  solución  del  problema  colonial  la  autonomía, 
dan  hoy  mismo  claras  y  evidentes  muestras  de  no  haberla  jamás  querido.  En  esa 
misma  circular  se  lamentan  de  que  la  reforma  de  Cánovas  no  haya  pasado  de  las 
columnas  de  la  Gaceta,  y  se  corra  el  peligro  de  que  la  solución  fracase  y  se  des- 
acredite por  falta  de  las  medidas  prácticas  que  su  eficacia  exige. 

Está,  pues,  según  ellos,  en  la  reforma  de  Cánovas  la  autonomía  de  Cuba. 
Medrados  estamos.  Por  esa  miserable  reforma,  ¿es  Cuba  ley  de  si  misma?  ¿Re- 
sulta arbitra  de  su  suerte?  ¿Tiene  poderes  propios?  Más  amplia  fué  la  reforma 
que  el  afio  1878  hizo  Turquía  en  la  organización  de  Creta,  y  hoy  tiene  á  Creta  en 
armas  y  resuelta  á  sacudir  su  yugo.  La  reforma  de  Cánovas  no  es  más  que  una 
irrisión  de  la  autonomía.  Asi  lo  han  entendido  los  insurrectos  y  asi  era  de  esperar 
que  lo  entendieran.  Si  por  esa  reforma  descifieran  hoy  sus  generales  la  espada, 
no  habría  quien  les  pudiera  perdonar  los  duros  sacrificios  á  que  nos  han  obligado 
y  obligan.  Por  la  independencia  de  su  país  se  levantaron  y  sólo  por  la  autonomía 
rayana  en  la  independencia  pueden  hoy  deponer  honrosamente  las  armas. 

No  sin  razón  hemos  dicho  repetidas  veces  que  la  autonomía  no  puede  servir 
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de  programa  común  ¿  los  republicanoH,  mientras  fodoa  no  la  entiendan  de  igual 
manera,  y  de  igual  manera  estén  díapueatoa  á  aplicarla.  Por  lo  que  acabamcn  de 
ver,  ¿la  entienden  loa  contratiatas  como  la  entendemoa  loa  federaiea?  Cuba,  por 
nuestros  principios,  debe,  para  ser  autónoma,  regirse  y  gobernarse  por  si  misma 
en  todo  lo  que  á  su  vida  interior  corresponda,  y  sólo  en  bq  vida  exterior  depender 
de  la  Península.  Ha  de  tener  Constitución  propia,  Qobíerno  propio»  Cámaras  pro- 
pias, adminjatración  propia,  Hacienda  propia  y  las  leyes  que  quiera  darse,  y 
tener  aaíento  en  nuestras  Cortes  para  intervenir,  á  par  de  nuestras  regiones,  en 
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la  gestión  de  los  intereses  nacionales.  Sin  esto,  no  será  nunca  ni  nunca  se  la  podrA 
considerar  autónoma. 

Nosotros  no  censuramos  é.  loa  dem&s  republicanos  porque  no  acepten  la  auto- 
nomía; lo  qae  censuramos  es  que  abusen  de  la  palabra  y  no  la  definan  según  la 
entiendan.  Opongan  enhorabuena  otros  principioa  &  los  nuestros;  pero  defínanlos 
y  deflnanlofl  de  modo  que  no  quepa  lugar  &  dudas  ni  interpretaciones.  ¿Podemos 
exigir  menos  de  loa  que  con  nosotros  defienden  la  Bepóblica? 
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Madrid,  I.""  de  Mayo  de  1897. 

Por  Real  Decreto  de  ayer  se  dispone  que  Be  aplique  desde  laego  en  Cab*  á 
las  provincias  de  la  Habana,  Matanzas,  Pinar  del  Rio  y  Santa  Clara  la  ley  ds 
16  de  Marzo  de  1835  en  cuanto  no  haya  obtenido  la  ejecución  debida,  ni  esté  mo- 
dificada por  las  bases  del  dia  4  del  último  Febrero,  materia  ayer  de  otro  Decreto. 
Vamos  de  sorpresa  en  sorpresa,  de  dislate  en  dislate. 

Dislate  es  aplicar  sólo  á  determinadas  provincias  una  ley  hecha  y  unas  bases 
concebidas  para  toda  Cuba.  Dislate  mayor  es  aplicarlas  á  provincias  donde  con- 
tinúa  la  guerra  hasta  el  punto  de  absorver  la  atención  del  Gobierno  de  la  colonia 
y  traer  ocupada  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas.  Dislate  es  plantear  unas  re- 
formas de  que  hasta  ahora  se  ha  formulado  las  bases,  no  los  artículos.  Dislate 
mayor  es  querer  ponerlas  en  práctica,  cuando  ni  siquiera  se  ha  concillado  y  re- 
fundido en  un  solo  cuerpo  las  disposiciones  de  15  de  Marzo  y  las  de  4  de  Febrero. 
Dislate  de  los  dislates  es,  por  fin,  instalar  nuevas  instituciones,  ya  de  suyo  em- 
brolladas y  dificiles,  sin  desarrollarlas  de  modo  que  no  quepan  en  su  aplicación 
vacilaciones  ni  dudas. 

Nada  decimos  de  lo  disparatado  que  es  poner  en  ejecución,  con  el  fin  de  ter- 
minar la  guerra,  reformas  que,  aun  siendo  claras  y  armónicas,  sabe  todo  hombre 
medianamente  pensador  que  no  habian  de  bastar  á  enfiaquecerla,  cuanto  menos 
&  concluirla. 

Por  el  Decreto  que  nos  ocupa  no  parece  sino  que  el  Gobierno  se  haya  pro  - 
puesto  aumentar  las  dificultades  de  Cuba  y  llevarla  al  caos.  En  el  de  4  de  Fe- 
brero se  comprometió,  no  sólo  á  reunir  en  un  solo  cuerpo  las  bases  que  contenía 
y  las  de  la  ley  de  15  de  Marzo,  poniendo  en  armonía  los  textos  de  las  unas  y  las 
otras,  sino  también  á  desenvolverlas  en  posteriores  reglamentos;  reglamentos 
que  se  consideraba  ya  indispensables  para  la  ejecución  de  las  primitivas  refor- 
mas. I A  qué  de  interpretaciones  y  disgustos  no  abre  ahora  la  puerta,  dejando  al 
gobierno  politice  de  Cuba  la  tarea  de  concordar  lo  que  aqui  no  ha  sabido  con- 
cordarse!  Para  colmo  de  confusión,  tiene  dispuesto  que  rijan  por  de  pronto  las 
bases  como  articules  de  ley  en  cuanto  sea  posible.  Esa  posibilidad  se  deberá  tam- 
bién determinarla  alli,  ya  que  aquí  no  se  la  determina. 

Nosotros  llegamos  á  sospechar  si  en  esta  cuestión  han  perdido  el  seso  los  que 
nos  gobiernan.  Por  el  mismo  Decreto  de  4  de  Febrero  se  obligaron  á  extender  á 
Puerto  Rico  las  reformas  en  él  consignadas  luego  que  se  las  llevara  á  ejecución 
en  la  parte  occidental  de  Cuba.  ¿  Cómo  no  las  han  hecho  ya  extensivas  á  Puerto 
Rico  por  otro  Decreto?  Censuramos  aqui  el  incumplimiento  de  lo  prometido;  no 
nos  quejamos,  que  no  podemos  con  razón  quejarnos  de  que  no  se  lleve  á  otra  isla 
el  caos.  Las  reformas  de  Cuba  deberían  por  el  Decreto  ser  aplicadas  á  Puerto 
Rico  en  todo  lo  que  fuese  compatible  con  la  diferencia  de  condiciones  y  de  organismos 
en  esta  colonia  establecidos. 

Esas  malhadadas  reformas,  como  se  ve,  no  son  sino  un  criadero  de  problemas. 
Excelente  medio  de  restablecer  el  orden  en  colonias  conturbadas. 
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Todo  esto  en  yiaparas  de  abrirse  las  Cortea.  Mayor  respeto  no  cabe  guar- 
dárselo. 

I  Cuan  fácilmente  nos  exaltamos!  Creíamos  casi  dominada  la  insurrección  de 
Filipinas,  y  no  sabíamos  dónde  colocar  á  Polavieja.  Téniamosle  por  el  héroe  de 
los  héroes,  por  un  general  que  habla  obrado  verdaderos  prodigios.  No  había  asis- 
tido á  ninguna  batalla,  no  habla  contado  por  enemigos  sino  gente  débil,  sin  dis- 
ciplina y  sin  armas;  pero  con  admirable  estrategia  habla  pacificado  en  días  la 
tierra  de  Cavite.  Batamos  palmas  y  toquemos  el  címbalo  sonoro,  dijimos  los  pe- 
ninsulares, hemos  encontrado  á  nuestro  hombre. 

¿Qué  le  daremos?  A  Moltka,  cuando  venció  al  Austria,  le  dieron  los  alemanes 
la  condecoración  del  Águila  Negra;  después  que  hubo  vencido  á  Francia,  le  hicie- 
ron conde,  y  luego  le  elevaron  al  primer  puesto  de  la  I^ilicia.  ¿Qué  daremos  aquí 
á  Pola  vieja?  La  cruz  de  San  Fernando  es  poco,  aunque  al  afio  produzca  10,000 
pesetas;  elevarlo  al  primer  rango  del  ejército  no  cabe,  porque  son  ya  muchos  los 
capitanes  generales  que  aquí  tenemos,  cuando  en  otras  naciones  no  hay  sino  uno: 
recibámosle  en  triunfo  como  se  recibía  en  Boma  á  los  cónsules  vencedores,  y 
marquemos  en  los  almanaques  con  letras  de  oro  el  día  de  su  llegada.  Según  los 
íntegros,  ha  vencido  porque  ha  confiado  más  en  Dios  que  en  su  espada:  conduz 
cámosle  al  templo  y  cantémosle  el  Hosanna.  Hosanna  al  general  intrépido  que 
llegó,  vio  y  venció  á  las  más  formidables  tropas  de  los  presentes  tiempos.  Peleó 
Dios  por  él  en  las  filas  de  los  valientes,  y  derribó  por  su  propia  mano  las  puertas 
de  los  enemigos.  En  los  soldados  de  Israel,  apenas  si  se  quebró  lanza  ni  escudo. 

Mas  he  aquí  que  el  general  vuelve,  y  de  allá  nos  dicen:  «De  la  tierra  de  Cavi- 
te no  se  pacificó  sino  el  Norte;  al  Mediodía  quedan  numerosas  fuerzas:  atrinche- 
radas unas,  recogidas  otras  en  fragosos  montes,  fuertes  otras  en  los  pueblos  de 
Naic  y  de  Ternate.  En  todas  las  provincias  hay  aún  rebeldes:  en  la  de  Bulacán 
hasta  3,000,  al  mando  de  un  capitán  que  dispone  de  fondos  y  vituallas.  De  25  á 
30,000  hombres  hay  aún  en  armas:  están  con  ellos  muchos  de  los  que  se  desalojó 
de  Cavite.  Si  pronto  no  se  arranca  de  raíz  la  insurrección,  se  corre  el  gran  peli- 
gro de  no  encontrar  solución  al  problema.» 

El  general  favorecido  de  Dios,  ¿por  qué  no  se  habrá  quedado  allí  hasta  la  ter- 
minación de  su  obra?  Tenia  por  brazo  secular  á  Lachambre,  y  Lachambre  dej^ 
también  las  islas.  ¿  Es  que  esos  hombres  han  temido  no  ser  tan  afortunados  como 
hasta  ahora  y  empaftar  el  brillo  de  sus  victorias?  Poca  confianza  han  demostrado 
en  el  Dios  de  los  ejércitos.  ¿No  quebranta  siempre  Dios  la  cabeza  de  los  reprobos? 
Béprobos  son,  en  nuestro  convencional  lenguaje,  los  que  osan  alzarse  por  su  in- 
dependencia. 

Polavieja,  no  por  lo  incompleta  que  resulta  su  campaña,  bajará  de  las  nubes. 
Ha  tomado  por  lo  serio  que  es  un  héroe.  Al  embarcarse  para  la  Península  ha 
reiterado  por  el  cable  su  adhesión  d  los  Reyes.  Ha  creído,  sin  duda,  que  por  los 
lauros  de  que  lleva  cetUda  la  frente  podrían  nuestros  Monarcas  ver  en  él  un  peli- 
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gro,  y  los  ha  tranquilizado.  «No  temáis,  ha  venido  á  decirles:  es  aún  vuestra  mi 
vencedora  espada. » 

No  sabemos  cómo  lo  habrá  tomado  la  Regente.  Nosotros  en  su  lugar  lo  consi- 
doraríamos  un  desacato. 

P^To,  ¿y  ahora?  ¿tampoco  sabremos  nosotros  bajar  de  las  nubes? 

Sobre  todo  la  Patria.  ¿No  es  eso  lo  que  frecuentemente  oís  de  boca  de  nuestros 
politices?  Les  preguatáis:  «¿qué  es  la  Patria?»»  y  se  quedan  perplejos  ó  mudos. 
<  La  Patria  es  la  Nación  á  que  pertenecemos»,  os  dirán,  tal  vez  para  salir  del  pa- 
so. «Y,  ¿por  qué  la  Nación?»  les  volvéis  á  preguntar,  y  tampoco  saben  qué  res- 
ponderos. 

«La  Nación,  podríais  decirles,  no  siempre  fué  lo  que  ahora.  Ya  se  unieron,  ya 
se  segregaron  sus  distintos  miembros,  y  la  Espafia  de  hoy  dista  de  ser,  por  des- 
gracia, la  de  Felipe  II.  Ha  perdido  á  Portugal,  ahora  reino  independiente;  á 
9ibraltar,  que  continúa  en  poder  de  Inglaterra ;  el  Roselión,  hoy  parte  de  Fran- 
cia. Esto,  circunscribiéndonos  á  tierras  contiguas.  ¿  Es  para  vosotros  la  Nación 
susceptible  decrecimiento  y  mengua?» 

Si  os  contestan  negativamente,  seguid  preguntándoles,  y  decidles:  «¿cuál  es 
entonces  la  verdadera  Espafia?  La  de  Felipe  II,  la  más  extepsa,  resultado  era 
de  un  continuo  crecimiento,  de  la  sucesiva  agregación  de  varías  naciones.  La  de 
Pelayo  era  resultado  de  una  terrible  mengua,  de  la  conquista  por  los  árabes,  que 
en  tres  afios  hicieron  suya  casi  toda  la  Península. » 

Si  08  contestan  afirmativamente,  «¿á  qué  invocáis  continuamente,  decidles, 
la  integridad  de  la  Patria?  Como  perdimos  el  Roselión,  Gibraltar  y  el  reino  lusi- 
tano, ¿por  qué  no  podríamos  perder  cualquiera  otra  región  de  la  Península  y 
reducir  la  Patria  á  la  nación  de  los  Condes  de  Castilla  ó  á  la  del  mismo  Pelayo?» 

Buscarán  probablemente  nuevas  explicaciones,  y  os  contestarán  que  la  nación- 
patria  viene  determinada,  ya  por  la  naturaleza,  ya  por  la  historia,  ya  por  la 
lengua,  ya  por  las  leyes  y  las  costumbres.  Acosadlos,  y  replicadles:  «Si  es  por 
la  naturaleza  y  halláis  en  los  Pirineos  el  límite  natural  de  la  nación  al  Norte, 
debéis  disgregar  de  Espafia  parte  de  Galicia,  de  Asturias  y  de  las  provincias 
vascas.  Otras  cordilleras  que  la  délos  Pirineos  cruzan  de  Levante  á  Poniente  la 
tierra  de  Espafia:  ¿qué  razón  hay  para  que  no  la  dividan  en  otras  tantas  na- 
ciones? 

» Si  es  por  la  historia,  os  llevamos  ya  indicadas  las  muchas  agregaciones  y 
disgregaciones  por  que  Espafia  pasó  de  Pelayo  á  Felipe  II,  de  Felipe  II  á  Fe* 
lipe  IV. 

»Si  es  por  la  lengua,  harto  sabéis  que,  además  del  dialecto  de  Castilla,  se  ha- 
bla aqui  el  catalán,  el  valenciano,  el  mallorquín,  el  bable,  el  gallego,  y  además 
el  vasco,  idioma  sin  enlace  con  los  demás  del  mundo.  Vascos  los  hay,  por  otra 
parte,  en  las  dos  vertientes  de  los  Pirineos:  deberíamos  llevar  más  allá  de  loa 
Pirineos  las  fronteras  de  la  Patria. 
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>  LaB  leyes  y  las  coBtumbreB  sod  aquí  tan  varias  como  en  la  máe  heterogénea 
nación  de  Europa.» 

Os  replicarán  aún  que  Eepafia  bb  una  Península,  Jamás  confundida  con  otras 
naciones.  Mas  si  Espafia  es  la  Península,  podéis  contrarreplicarles:  «¿cómo  ha- 
béÍB  renunciado  á  la  conquista  de  Qibraltar  y  de  Portugal,  parte  de  la  Penínsu- 
la?* UAs  de  tres  siglos  hace  que  Portugal  no  ee  de  Espafia;  cerca  de  doB  sfgloa 
que  no  lo  es  Qibraltar. 

|La  integridad  del  territorio  1  No  parece  sino  que  haya  sido  siempre  uno  el 
territorio  de  las  naciones.  |  La  Patria  I  No  parece  sino  que  la  Patria  tenga  un  sen- 


ASTüBlAS  — Puerto  de  Pajare». 

tido  concreto  y  absoluto.  iLa  Naciénl  No  parece  sino  que  sea  algo  inmutable  y 
diyinó. 

Véase,  después  de  todo,  si  es  ó  no  locura  considerar  miembroB  integrantes  de 
naeBtro  territorio  colonias  separadas  por  vastlsimoa  océanos,  colonias  á  que  en  la 
primera  mitad  del  siglo  no  se  llegaba  sino  en  meses,  colonias  todas  de  distinto 
clima  y  Tivienda  de  distintas  razas.  ¿Cabe  mayor  trastorno  en  las  ideas  de  nues- 
troB  políticos? 

La  Patria  no  tiene  un  significado  concreto,  sino  cuando  se  la  reduce  al  lugar 
en  que  nacimos  ó  se  la  estiende  á  toda  ia  tierra. 


6S2  HI8T0HU  DB  BSPAMA 


Dánse  ahora  cuenta  loa  penineulareB  de  que  en  Filipinas  los  indigenas  son  su* 
persticiosoB  y  fanáticos.  Lo  lamentan,  como  es  de  suponer,  sin  que  adviertan  que 
8i  lo  son,  lo  son  gracias  á  la  manera  como  los  hemos  educado  durante  cuatro 
siglos.  Los  hemos  entregado  á  comunidades  religiosas  que,  para  tenerlos  sumisoSi 
no  han  concebido  otro  medio  que  el  de  conservarlos  en  la  ignorancia,  ni  para 
hacerlos  cristianos  otro  que  el  de  alimentar  las  más  absurdas  supersticiones;  y 
ahora  no  tenemos  razón  para  quejarnos,  como  no  sea  de  nosotros  mismos.  Hemos 
pensado,  no  en  levantarlos,  sino  en  deprimirlos,  y  recogemos  los  frutos  de  tan 
brutal  política. 

Con  qué  satisfacción  no  nos  decían,  no  ha  mucho,  los  educadores:  «de  tal  ma- 
nera los  hemos  enseñado,  que  son  la  más  dócil  gente  del  mundo.  Respeto  tal  les 
hemos  inf  andido  para  con  nosotros,  que,  como  no  se  les  pregunte,  ni  hablar  osan 
ante  un  castellano.  Nos  ceden  en  todas  partes  el  paso,  y  se  allanan  á  cuanto  les 
exigimos.  No  los  hay  en  lugar  alguno  de  la  tierra  más  devotos:  á  la  imagen  de  su 
devoción  son  capaces  de  cederle  aun  la  tierra  que  cultivan.  Su  mayor  placer  son 
las  procesiones  y  las  demás  fiestas  religiosas.  De  tan  crédulos,  aun  viejos  parecen 
nifios. » 

Iban  alli  nuestros  empleados,  veían  su  inmensa  superioridad  sobre  esos  abati- 
dísimos indígenas,  encendíase  su  orgullo,  hallaban  buena  la  obra  de  las  comuni- 
dades y  las  reconocían  necesarias  para  el  dominio  de  la  colonia,  aun  viéndolas 
degradadas  por  la  codicia  y  la  lujuria.  «Sin  los  frailes  se  pierden  las  islas»,  vol- 
vían diciendo  todo?,  y  la  política  de  embrutecimiento  continuaba. 

En  vano  aquí  hombres  ilustrados  quisieron  modificarla.  Se  encargaban  los 
frailes  de  imposibilitar  el  ejercicio  de  las  nuevas  instituciones,  ó,  cuando  no,  las 
hacían  odiosas  á  los  mismos  peninsulares.  Recibían  mal  en  las  poblaciones  á  los 
maestros  con  titulo;  decían  ignominioso  para  los  castellanos  que  estuvieran  suje- 
tos á  jueces  indígenas;  amenazaban  á  los  filipinos  que  volvían  de  Europa;  ponían 
el  veto  á  todo  libro  que  no  les  agradase,  y  se  atrevían  aun  con  los  gobernadores 
generales  que  no  los  mimaban. 

Débiles  aquí  los  Gobiernos,  predominaba  allí,  á  pesar  de  todo,  la  vieja  política. 
Conspiraron  y  alzáronse,  por  fin,  contra  ella  los  indigenas,  y  fué  aquí  grande  el 
desencanto.  « i  Cómo  I  se  exclamó :  esos  seres  que  ayer  no  se  atrevían  á  levantar 
los  ojos  hasta  nuestros  ojos,  ¿osan  hoy,  no  sólo  arrostrar,  sino  también  provocar 
los  ataques  de  nuestros  soldados?» 

La  explicación  era,  sin  embargo,  fácil.  Sobre  todo,  después  de  roto  el  istmo  de 
Suez,  lo  más  granado  del  Archipiélago  había  venido  á  Europa,  y  había  observa- 
do el  duro  contraste  que  hacían  su  régimen  y  el  nuestro.  Habían  organizado  á  su 
regreso  una  vasta  asociación,  con  el  fin  de  emanciparse,  y  habían  hecho  fructifi- 
car semillas  antes  arrojadas  á  los  cuatro  vientos.  Eran  ya  impotentes  las  comu- 
nidades religiosas  para  resistir  la  avalancha,  estalló  la  insurrección  con  ines- 
perado estruendo,  y  no  sirvieron  de  poco  la  superstición  y  el  fanatismo  para  darle 
alas  y  fuerzas. 
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De  DueetraB  propias  armas  hemos  corrido  el  riepgo  de  ser  víctimas.  Los  sier- 
vos termioan  por  convertirse  en  hombres,  y  no  siempre  les  falta  un  Espartaco. 

Madrid,  8  de  Mayo  de  1897. 
Se  hizo  en  el  último  Noviembre  un  empréstito  de  400  millones  de  pesetas. 
Estamos  otra  vez  sin  dinero  para  cubrir  los  gastos  de  las  dos  guerras  coloniales. 
Se  busca  otros  200  millones  con  cargo  á  las  cajas  de  Filipinas,  y  no  se  los  en- 
cuentra. Los  facilitará  el  Banco  Hiepano-Colonial;  pero  á  condición  de  que  se 
los  garantiese  el  Tesoro  de  la  Península,  de  acuerdo  con  las  Cortes.  No  ha  querido 
el  Gobierno  esperar  á  que  las  Cortes  entiendan  en  el  asunto,  y  ha  roto  las  ne- 
gociaciones. 

Se  ha  dirigido  etl  Gobierno  al  Banco  de  Espafia,  y,  según  dicen,  lo  ha  encon- 
trado propicio;  dispuesto  á  darle  hasta  250  millones,  si  bastan  á  garantírselos  los 
billetes  hipotecarios  de  Cuba  que  estén  libres  ó  nuevas  obligaciones  de  aduanas. 
£1  Banco,  á  lo  que  parece,  cuenta  para  satisfacer  al  Gobierno  con  la  facultad 
que  se  le  concedió  de  elevar  á  1,500  millones  lá  emisión  de  sus  billetes.  Hoy  no 
los^ieneen  circulación  sino  por  1,096  millones,  y  puede,  por  lo  tanto,  emitirlos 
con  holgura,  por  los  250  que  se  le  pide. 

¿A  dónde  vamos,  empero,  por  ese  camino?  A  la  circulación  forzosa.  La  tene- 
mos ya  en  Cuba;  la  tendremos  en  la  Península.  Con  los  250  millones  no  saldremos 
de  apuros.  Como  con  los  400  de  Noviembre,  apenas  se  hizo  sino  reintegrar  antici- 
pos y  pagar  obligaciones  vencidas ;  obligaciones  vencidas  y  anticipos  se  cubrirá 
principalmente  con  los  250. 

El  Banco  de  Espafia  de  tal  modo  está  ya  liado  con  el  Tesoro,  que  la  suerte  del 
Tesoro  es  la  suya.  Recibe  el  importe  de  todos  los  tributos  y  rentas  públicas,  y 
paga  todas  las  obligaciones  incluidas  en  el  presupuesto.  Tiene  anticipados  á  la 
Hacienda  150  millones  de  pesetas;  en  obligaciones  del  Tesoro  cerca  de  266;  en 
deuda  amortizable  más  de  394.  Al  principio  de  cada  afio  económico  ha  de  abrir 
ár  Tesoro  un  crédito  de  75  millones  para  que  se  pueda  cubrir  el  exceso  de  los 
gastos  sobre  los  ingresos. 

Con  lo  que  le  producen  los  intereses  de  esos  valores,  las  comisiones  por  esos 
servicios,  los  préstamos  y  los  descuentos,  realiza  fabulosas  ganancias.  Claramente 
lo  dicen  los  dividendos  que  reparte  y  el  precio  de  sus  acciones,  hoy  á  407  por  100. 
Pero  |ay  del  día  en  que  se  suspenda  el  pago  de  la  deuda  ó  se  reproduzca  el  des* 
cuento  de  los  billetes  del  mismo  Banco!  Grande  será  su  ruina;  grande  la  crisis 
porque  la  Nación  pase. 

"""  * 
Dos  mil  presos  en  Manila  por  simples  sospechas;  presos  hace  ocho  meses  en 
ligares  estrechos  é  incómodos,  algunos  en  la  pleamar  invadidos  por  las  aguas, 
(inguna  atención  merecieron  del  fanático  Polavieja;  ninguna,  con  tratarse  de 
ombres  generalmente  cultos,  médicos  unos,  letrados  otros,  comerciantes  y  ha- 
endados  muchos. 

Tomo  VII  SO 
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Más  humano  Primo  de  Rivera,  acaba  de  proponer  al  Gobierno  que  se  los  ex 
caréele.  No  es  justo,  ha  dicho,  que  seamos  con  ellos  más  duros  que  con  lee  que  bc 
alzaron  y  á  mano  armada  nos  combatieron.  Indultamos  á  los  que  vienen  man- 
chados con  nuestra  sangre,  y  ¿  hemos  de  prolongar  el  suplicio  de  los  meramente 
sospechosos? 

Ha  aprobado  el  Gobierno  proposición  tan  digna,  aplazando  para  el  dia  17  el 
cumplimiento.  ¿A  qué  ese  plazo,  aunque  corto,  larguísimo  para  los  que  portante 
tiempo  viven  apartados  de  sus  hogares  y  sin  el  calor  de  sus  familias?  No  para 
la  celebración  de  festividades  monárquicas  ha  de  hacerse  el  bien  ni  realizarse  la 
justicia;  Hacer  lo  bueno  y  cumplir  lo  justo  no  admite  espera. 

¿T  los  secuestros?  Si  cuando  se  conceda  la  libertad  4  los  presos  no  se  levanta 
los  embargos  y  no  se  devuelve  los  mal  secuestrados  bienes,  la  medida  aparecerá 
injusta  y  manca.  Si  razón  hay  para  darles  la  libertad,  razón  ha  de  haber  para 
que  no  se  les  prive  de  la  posesión  de  sus  haciendas.  Simple  consecuencia  de  la 
prisión  fué  el  embargo. 

Dentro  de  los  principios  de  justicia,  hasta  se  deberla  indemnizar  &  1(Í8  presos 
de  los  graves  perjuicios  que  se  les  ha  irrogado  con  un  encarcelamiento  á  que  no 
dio  lugar  la  comisión  de  ningún  delito.  A  todos  los  que  hayan  padecido  injustas 
persecuciones,  ya  por  los  tribunales,  ya  por  el  Gobierno,  opinamos  nosotros  que 
es  de  riguroso  derecho  indemnizarlos. 

Según  se  ve,  el  Gobierno  reforma  su  política.  No  sólo  en  Filipinas,  sino  también 
en  Cuba,  se  dice  que  piensa  poner  fin  á  las  medidas  arbitrarias:  no  consentir  más 
deportaciones,  mejorar  la  condición  de  los  deportados,  dejar  á  muchos  libres  para 
residir  donde  quieran  y  aun  volver  á  su  patria.  Si  tal  hiciese,  de  todo  corazón  le 
aplaudiríamos ;  que  la  arbitrariedad,  sobre  estar  refiida  con  las  leyes,  no  bace 
sino  enconar  los  ánimos,  encender  odios  y  fomentar  la  guerra. 

Has,  ¿cómo  hemos  de  creer  en  tan  buena  disposición  al  Gobierno,  cuando  aqui 
le  vemos  desatentado  hasta  el  punto  de  castigar  con  una  deportación  á  todas  la 
ees  injusta  á  hombres  que  tras  diez  meses  de  prisión,  acaban  de  ser  absueltospor 
los  tribunales,  é  inñige  la  misma  pena  á  los  que,  sin  causa  alguna  detenidos,  lle- 
van también  diez  meses  de  cárcel? 

Gobierno.es  ese  que  por  lo  menos  marcha  sin  brújula  ni  norte.  Nos  lo  dice  su 
conducta  con  los  filipinos.  Cuando  allí  manda  un  Polavieja,  no  ve  mal  que  se  en 
caréele ;  cuando  manda  un  Primo  de  Rivera,  no  ve  mal  que  se  excarcele.  Está  á 
merced  de  sus  generales:  se  mueve  como  una  veleta,  según  el  viento  que  de  Fili- 
pinas sople. 

Tenían  antes  los  conservadores  9iás  fijo  criterio. 

Madrid,  15  de  Mayo  de  1897. 
Viene  de  Manila  Polavieja  y  se  trata  en  Madrid  de  recibirle  ostentosa  y  ruido- 
samente, como  si  se  tratase  del  vencedor  de  Cannas,  ó  del  que  en  Water  loo  puso 
fia  á  las  glorias  de  Bonaparte.  No  fué  él  quien  concibió  ni  quien  realizó  el  plan  de 
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operaciones  contra  los  iosurrectos  de  Carite;  los  dejó  á  medio  vencer,  temeroBO 
tal  Tez  de  que  le  yolTíese  las  espaldas  la  fortuna;  y  en  realidad,  no  se  distinguió 
sino  por  su  ferocidad  contra  toa  indígenas,  á  quienes  sin  tino  prendió,  fusiló  en  la 
ciudad,  pasó  &  degüello  en  el  campo  y  despojó  de  los  bienes  que  poseían,  dictando 
la  más  bárbara  ley  de  secuestros  quó  haya  podido  concebirse. 

Estimulan  esa  manifestación  en  honor  de  PolaTieja  doB  periódicos,  que  desde 
loe  principios  de  la  subleTación  filipina  eobreBalieron  por  su  acalorada  defensa 
de  las  comunidades  religiosas  y  sus  ataques  al  general  Blanco,  ¿  quien  ponian 
poco  menos  que  como  traidor  í  la  Patria.  Prosiguen  hoy  su  nefanda  obra,  dirígi- 


Un  iDgeulo  de  caQa  de  azúcar  en  Jas  cercanías  de  Santiago  de  Cuba. 

da  toda  á  salvar  el  predominio  de  aquellas  comunidades,  causa  y  origen  de  la 
presente  guerra;  y  á  decir  verdad,  no  comprendemos  cómo  han  podido  arrastrar 
ft  diarios  y  corporaciones  que  no  participan  de  tan  innobles  propósitos. 

En  vez  de  combatirla  han  exigido  esas  corporaciones  y  esos  diarios  que  se  dé 
á  la  manifestación  amplio  sentido,  y  se  festeje  en  Polavieja,  más  que  al  hombre, 
il  símbolo  del  ejército  que  pelea  en  Cuba  y  Filipinas;  mas  como  reflexionen, 
:;ona  prenderán  fácilmente  que  de  nada  han  de  servir  estas  abstracciones,  dada  la 
;endencia  de  loa  puebloa  todos  á  convertir  en  Ídolos  á  los  que  se  les  presente  ce- 
Jida  de  lauros  la  cabeza.  Que  quieran,  que  no,  alentando  esa  insensata  manifes- 
ación,  contribuyen  á  hacer  de  un  soldado  que  no  se  distingue  ni  por  su  inteligen 
•ÁSk  ni  por  BUB  humanos  eentimientoB  un  personaje  destinado  á  ser  desde  la  Presi- 
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dencia  del  Consejo  de  MinistroSy  no  sólo  el  mantenedor  de  la  política  frailuna  en 
aquel  desdichado  Archipiélago  de  la  Oceanía,  sino  también  el  más  decidido  brazo 
de  la  reacción,  que  tan  insolentemente  obra  y  amenaza  en  el  mismo  corazón  de 
la  Península. 

No  se  han  prestado  al  juego  los  diarios  conservadores,  y  en  esto  han  dado 
prueba  de  ser  más  cautos,  y,  sobre  todo,  de  más  liberales  instintos.  Verdad  es 
que  ellos  saben  mejor  que  niogún  otro  partido  cómo  y  por  dónde  llegó  Polaviejv 
á  palacio,  y  de  palacio  bajó  al  Consejo  de  Ministros  &  recoger  el  mando  de  Filipi 
ñas,  y  ya  recogido  buscó  aqui  y  allí  en  los  frailes  inspiración  y  consejo  Saben  lo 
fanático  que  es  y  lo  mucho  que  priva  en  elevadas  regiones  el  fanatismo,  y  temen, 
y  temen  con  razón,  que  se  le  ensalce,  máxime  no- habiendo  razones  que  lo  juB- 
tíñquen. 

Lo  doloroso  aquí  es  que,  unos  por  malvados  y  otros  por  débiles,  lleven  al  pue 
blo  á  ser  dócil  instrumento  de  tan  bastardas  miras,  y  forjarse,  sin  que  lo  sepa  ci 
lo  advierta,  los  hierros  de  su  propia  servidumbre.  ¿Será  posible  que  la  prensa  li- 
beral no  despierte  y  le  aparte  de  tan  peligroso  camino? 

En  la  inauguración  del  circulo  liberal  pronunció  un  discurso  el  Sr.  Sagasta. 
Dijo  que  no  quería  hablar  de  política  por  lo  próxima  que  está  la  apertura  de  las 
Cortes  y  por  la  consideración  que  se  les  debe;  pero  ho  sin  añadir  que  no  podia 
menos  de  hacerse  cargo  de  la  injusticia  que  con  su  partido  se  comete  suponiendo 
lo  sin  soluciones  en  la  cuestión  de  Cuba.  Nosotros,  dijo,  antes  de  la  insurrección  y 
con  el  fin  de  prevenirla  y  conjurarla,  presentamos  un  proyecto  de  reformas  que 
sólo  pudimos  elevar  á  ley  transigiendo  con  los  demás  partidos;  y,  ya  empozada 
la  guerra,  sostuvimos  la  conveniencia  de  acompafiar  con  la  acción  política  la  áv 
las  armas.  Se  debió,  según  él,  plantear  inmediatamente  las  reformas,  porque  si 
bien  nuestros  soldados  triunfan  siempre  y  triunfarán  más  ó  menos  pronto  en  Cu 
ba,  no  es  posible  restablecer  la  paz  moral  en  las  Antillas  sino  con  leyes  sabias  y 
regeneradoras. 

(Bravo  modo  de  sincerarse  del  cargo!  Si  tiene  el  partido  liberal  soluciones, 
¿por  qué  no  las  dice?  ¿Cuáles  son  para  él  esas  leyes  sabias  y  regeneradoras  de 
que  con  tanto  aplomo  nos  habla?  ¿En  qué  había  de  consistir  esa  acción  políáca 
que  á  8U  juicio  había  de  acompafiar  la  de  la  fuerza?  Las  reformas  por  él  pre 
sentadas  y  por  el  Parlamento  aprobadas,  visto  era  que  de  nada  servían,  ya  que 
con  ellas  coincidió  el  grito  de  Baire;  si  cree  que  ha  de  ampliárselas,  ¿por  qué  no 
determina  en  qué  sentido  y  hasta  qué  límite?  Cánovas  las  ha  ampliado,  y  Sagas 
ta  no  se  ha  atrevido  ni  siquiera  á  indicar  si  lo  acepta  ó  lo  rechaza. 

El  cargo  resulta  ahora  más  justo  que  antes.  Es  ya  evidente,  de  toda  evidencia, 
que  el  partido  liberal  carece  en  la  cuestión  de  Cuba  de  pensamiento.  ¿En  U 
cuestión  de  Cuba,  decimos?  En  la  de  Cuba  y  en  la  de  Filipinas.  Son  precisamente 
sus  más  batalladores  y  más  leídos  periódicos  los  que  para  aquel  Archipiélago  sos 
tienen  la  causa  de  los  frailes;  ellos  los  que  combatieron  á  Blanco  y  hoy  endiosan 
al  fanático  Polavíeja.  Después  de  la  inesperada  insurrección  de  los  tagalos,  8i 
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•débii,  por  carecer  de  armas  y  de  disciplina,  fuerte  por  el  número  y  el  ardimiento 
de  los  combatientes,  es  indudable  que  allí  se  impone  un  total  cambio  de  politica. 
Ese  cambio,  ¿puede  hacerlo  un  partido  cuya  prensa  se  ha  declarado  partidaria 
acérrima  de  una  politica  ya  condenada  por  los  mismos  conservadores? 

Tan  falto  está  de  pensamiento  el  partido  liberal,  y  tan  inepto  se  reconoce  para 
resolver,  y  aun  afrontar  las  cuestiones  que  hoy  nos  preocupan,  que,  según  núes- 
-tras  noticias,  se  le  ha  ofrecido  el  Poder  y  lo  ha  rehusado.  No  nos  extrafia.  Es, 
adem&s  de  indeciso,  cobarde ;  bien  claramente  nos  lo  reveló  cuando  la  algarada 
•de  los  subalternos. 


El  aflo  1879  vino  de  Cuba  á  Madrid  Martínez  Campos.  Acababa  de  poner  fin  á 
una  guerra  de  diez  aftos,  en  que  habíamos  perdido  más  de  100,000  hombres  y  gas- 
tado más  de  3,500  millones  de  pesetas.  A  nadie  se  le  ocurrió  que  se  le  hubiese  de 
recibir  en  triunfo. 

Viene  ahora  de  Manila  Polavieja,  sin  dejar  pacificado  aquel  Archipiélago,  ni 
haber  hecho  sino  desalojar  por  mano  ajena,  del  Norte  de  Cavite,  á  unos  mal  ar- 
mados y  peor  disciplinados  insurrectos,  y  no  se  sabe  qué  honores  discernirle  en 
remuneración  de  sus  nunca  vistas  hazafias  y  sus  nunca  bastante  ponderados  sei- 
vicios.  Se  quiere  que  baje  á  recibirle  el  pueblo  todo,  y  le  acompafie  hasta  dejarle 
Alojado  y  tranquilo,  y  cuelgue  los  balcones  en  las  calles  del  tránsito,  y  le  dé  una 
aeronata,  y  le  regale  un  álbum,  y  le  atruene  los  oídos  con  estruendosos  vítores,  y 
le  acoja,  por  fin,  como  si  acabase  de  salvar  á  Roma  de  los  vencedores  cartagine- 
ses ó  los  temidos  galos.  Con  múaicas  y  estandartes  se  desea  que  vayan  los  estu- 
diantes y  los  gremios,  y  no  falta  quien  propone  que  se  extienda  á  todos  los  balco- 
nes de  Madrid  las  colgaduras,  y  todo  Madrid  huelgue  y  se  regocije. 

Puestos  á  honrar  á  guerrero  tan  insigne,  ante  el  cual  palidecen  los  Alejandros 
y  los  Césares,  no  sabemos  cómo  se  pretende  que,  al  apearse  del  tren  y  al  llegar 
A  su  casa,  se  le  saludé  con  veinte  ó  más  cañonazos,  se  tienda  la  tropa  por  las 
carrera,  y  se  la  haga  desfilar  ante  el  vencedor,  presentando  las  armas.  En  altas 
regiones  sería  muy  posible  que  la  pretensión  hallase  favorable  acogida. 

Tampoco  se  comprende  que  se  haya  olvidado  levantarle  arcos  de  triunfo.  Uno 
por  lo  menos  se  deberla  erigirle;  hoy  por  hoy,  de  madera  y  de  pintada  loma,  ó 
de  madera  y  fresco  ramaje;  más  tarde,  de  sillería,  como  el  de  la  Estrella,  en  Pa- 
rís, ó  el  de  Tito,  en  Roma.  A  falta  de  hechos  suyos,  podría  esculpirse  en  relieve 
los  de  Lachambre. 

Pues  ¿y  el  clero?  ¿Cómo  no  toma  parte,  al  igual  del  de  Barcelona,  en  tan  ga- 
llarda fiesta?  No  debería  contentarse  con  echar  á  vuelo  las  campanas  de  sus 
torres.  A  la  hora  de  ésta  habría  debido  ya  pedir  palmas  á  Elche.y  ramas  de  laurel 
-silvestre  á  las  gargantas  de  Tarifa.  Entre  palmas  y  laureles  debería  llevar  á 
nuestro  héroe  desde  la  estación  al  templo :  bajo  rico  palio,  desde  el  vestíbulo  de 
la  iglesia  al  tabernáculo.  Tiene  en  Polavieja  á  su  más  dócil  siervo,  á  un  hombre 
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que  para  vencer  ¿  sus  enemigos  conf ia,  según  la  feliz  expresión  de  los  Íntegros, 
más  en  Dios  que  en  su  espada. 

Apuremos,  apuremos  los  honores  por  Polavieja.  Tal  vez  á  fuerza  de  honrarle 
hagamos  de  él  un  Dionisio  de  Siracusa. 

No  queda  ya  en  poder  de  los  insurrectos  ni  una  sola  plaza  de  Cavite.  Se  da  por 
concluida  la  rebelión,  y  no  sólo  no  se  pide  refuerzos  militares,  sino  que  también 
se  quiere  licenciar  á  los  soldados  que  cumplieron. 

Esta  es  la  hora  propicia  para  restablecer  la  paz  en  Filipinas  y  volver  en  pro 
de  Espafta  los  enconados  ánimos.  El  lunes  se  dejará  libres  á  2,000  indígenas,  api- 
fiados  hace  ocho  meses  en  estrechas  cárceles :  i  cuan  grande  no  seria  en  todo  el 
Archipiélago  el  júbilo,  si  á  la  vez  se  levantara  los  secuestros  á  que  han  dado 
margen,  no  leyes,  sino  bárbaros  Decretos  I 

Para  que  los  indígenas  olvidaran  los  fusilamientos  de  las  ciudades,  las  ma- 
tanzas del  campo,  las  torturas  infligidas  á  inocentes  y  los  atropellos  que  trae 
consigo  toda  guerra,  faltarla  que  se  les  otorgara  las  libertades  de  pensamiento 
y  de  conciencia  á  que  todo  hombre  tiene  derecho,  y  se  los  librara  de  la  crapulosa 
tiranía  de  las  comunidades  religiosas. 

Se  disolvió  aqui  hace  cuarenta  afios  esas  comunidades  por  lo  corrompidas, 
por  lo  corruptoras  y  por  lo  contrarias  que  eran  al  espíritu  del  siglo.  Asi  son  las 
de  Filipinas,  aun  por  el  testimonio  de  gobernadores  generales,  que  intentaron 
inútilmente  apartarlas  del  escándalo  y  traerlas  á  mejor  vida;  y  urge  por  lo  tanto 
disolverlas. 

Qanado  tendríamos  otra  vez  el  corazón  de  los  tagalos  si  las  deshiciéramos, 
declaráramos  nacionales  sus  inmensos  bienes,  fruto  de  indignas  captaciones,  y 
en  vez  de  enajenarlos  en  pública  almoneda  los  repartiéramos  á  censo  redimible 
por  plazos  entre  los  que  nada  tienen  y  desean  dedicarse  á  la  labranza.  El  bien 
que  les  hiciéramos  les  borrarla  de  la  memoria  el  mal  que  les  hicimos,  y  el  nuevo 
terrateniente  dejarla  de  ver  en  nosotros  á  los  soberbios  y  aborrecidos  castellanos. 
No  encontraría  ya  la  insurrección  en  los  campos  el  apoyo  de  ahora. 

Remora  de  todo  progreso  son  allí  los  frailes.  Quitado  el  estorbo,  la  insurrección 
se  difundiría  y  los  tagalos  conocerían  á  par  de  su  lengua  la  de  Castilla.  Habría 
entonces  más  frecuente  comunicación  y  más  intima  confianza  entre  la  colonia  y 
la  Metrópoli;  y,  aun  declaradas  autónomas  las  islas,  ejercería  el  Poder  central 
sus  funciones  más  digna  y  desembarazadamente.  No  puede  hoy  ejercerlas  en  la 
mayor  parte  del  Archipiélago  sin  la  vergonzosa  intervención  del  sacerdocio. 

Se  nos  dirá  que  predicamos  en  desierto.  Día  vendrá  en  que  se  reconozca  la 
i  ficacia  y  la  necesidad  de  lo  que  proponemos.  Qaiera  Dios  que  no  sea  tarde. 

H&blase  hoy  de  dictaduras  y  no  comprendemos  el  motivo.  ¿Están  los  bárbaros 
á  las  puertas  de  Roma?  ¿Nos  amenaza  alguna  catástrofe?  Pueblo  más  tranquilo 
que  el  de  hoy  no  creemos  que  lo  haya  habido  en  Espafia  durante  el  siglo.  Todo  lo 
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aguanta  y  «ufre  con  una  reiigiiación  estoica.  Ni  que  le  arranqueD  por  millares  los 
bijos  para  IlevarloB  A  morir  en  apartados  cUmaB,  ni  qae  le  agobien  i  tribatos,  ni 
que  lo  aflija  el  hambre,  ni  que  con  escandaloso  cinismo  se  quebrante  las  leyes, 
,  basta  á  exasperarlo  ni  ¿  sacarlo  de  su  pasmosa  calma. 

una  di<;tadura,  ¿A  qué?  Como  no  se  la  quiera  para  volvernos  al  despotismo 
de  Fernando  Vil,  ó  restablecer  la  Inquisieidn,  ó  colocar  la  prelacia  &  la  cabeza 
del  Estado,  ó  hacer  revivir  los  feudos, 

transformando  en  barones  A  los  caci-  ^--i 

ques,  6  entregar  A  la  jurisdicción  de  ■-— .   ^        J     S> 

guerra  todas  las  causas  y  aun  todos  ~     '<_  v 

los  pleitos,  no  comprendemos  para  qué  i 

se  puede  quererla. 

Por  de  pronto,  s0  indica  para  dic- 
tadores A  dos  generales:  Polavleja  y 
Blanco.  A  Blanco  le  ha  propuesto  ya 
el  Sr.  Trigo;  A  Polavieja  le  van  alla- 
nando el  camino  los  frailes  y  los  defen- 
sores de  los  frailes.  Dictador  civil  no 
sabemos  que  se  indique  A  ninguno;  se 
conoce  que  aqui  no  se  concibe  un  dic- 
tador sin  una  espada  al  cinto. 

¿Habremos  de  tomarlo  en  serio  eso 
de  la  dictadura?  Ho;  por  hoy,  vale 
mAs  tomarlo  en  broma. 

Madrid,  22  de  Mayo  de  1897. 

En  el  nuevo  discurso  ante  los  sena- 
dores y  los  diputados  de  su  partido,  > 
estuvo  el  Sr.  Sagasta  no  menos  vago 
que  de  costumbre.  No  estA,  A  sn  Juicio, 
restablecida  la  paz  ni  en  Cuba  ni  en 
Filipinas;  en  Cuba  no  hay  ni  esperan» 
zas  de  que  pronto  se  la  restablezca; 
las  reformas,  que  habrían  podido  pro- 
ducir efecto  si  se  las  hubiese  aplicado 

luego  que' se  las  hizo,  no  lo  pueden  pro-    ^OBrt»!  de  la  llne»  férrea  de  T»ra  a  Manzanillo, 
ducir  ya  boy,  que  A  los  ojos  de  los  in- 
surrectos son  bijas  de  la  debilidad  del  Gobierno;  los  gastos  de  la  guerra,  A  pesar 
de  los  recursos  obtenidos,  distan  de  estar  cubiertos,  ya  que  hoy  se  debe  hasta 
cinco  mensualidades  A  los  soldados  que  derraman  alli  su  sangre. 

Prescindamos  del  error  que  padece,  creyendo  que  A  raiz  de  la  guerra  habrían 
podido  desarmar  A  los  rebeldes  de  Cuba  las  reformas  de  Marzo,  y  si  no  los  desar- 
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man  ahora  es  porque  se  las  cree  debidas  á  la  impoteDcia  delaMjetrópolí:  ¿e» 
posible  que  no  le  hayan  aconsejado  la  lealtad  y  los  deberes  de  hombre  de  Gobier- 
no decir  á  renglón  seguido  cómo  acabaría  la  guerra  de  Cuba,  afirmarla  la  paz  en» 
Filipinas  y  resolreria  la  cuestión  económica  si  se  le  llamase  á  los  consejos  de  b^ 
Corona? 

Que  estamos  mal  en  Cuba  y  Filipinas,  lo  ve,  lo  siente  y  lo  padece  todo  el  muni- 
do —  no  hay  necesidad  de  decirlo;  —  lo  que  todo  el  mundo  espera,  porque  lo  des- 
conoce, es  el  remedio.  Si  no  son  ya  suficientes  las  reformas  de  Marzo  ni  las  de 
ahora  para  conseguir  la  paz  apetecida,  ¿á  qué  reformas  debe  recuriírse?  Si  á  k^ 
unión  política  y  la  de  la  fuerza  hay  que  afiadir  la  diplomática,  ¿con  quién  y  sobre 
qué  bases  se  debe  entablar  las  negc elaciones?  Si  el  Sr.  Sagasta  lo  sabe,  obligado^ 
viene  á  decirte ;  si  no  lo  sabe  ó  no  puede,  por  lo  que  en  política  representa  emplear 
los  medios  que  su  razón  le  sugiere,  ¿por  qué  no  ha  de  confesarlo  y  encarecer  al 
País  la  necesidad  de  volver  la  vista  á  otros  hombres  y  otros  partidos? 

El  Gobierno,  dice  el  Sr.  Sagasta,  carece  de  criterio  fijo  y  no  es  posible  que  re-^ 
suelva  las  cuestiones  pendientes:  rompamos  con  él  la  convenida  tregua.  Harto 
sufrimos:  le  toleramos  que  infringiera  las  leyes,  legislara  por  Decretos,  tuviera 
cerradas  por  largo  tiempo  las  Cortes,  y  en  vísperas  de  abrirlas  levantara  por  si 
y  ante  sí  un  nuevo  empréstito.  Sustituyamos  á  la  tregua  la  guerra:  hagámosle 
una  oposición  franca  y  ruda. 

Y  con  esto,  ¿qué  adelantamos?  Sí  se  la  hace  con  el  único  propósito  de  despres- 
tigiar al  Gobierno  y  crearle  obstáculos,  la  oposición  será  estéril  y  aun  perniciosa.. 
Lo  será  igualmente  si  se  la  hace  con  ánimo  de  conquistar  el  Poder,  y  no  se  dispc» 
ne  de  medios  para  desempeñarlo  en  pro  del  Reino. 

Teme  el  Sr.  Sagasta,  no  sólo  que  continúen  las  guerras  coloniales,  sino  tam- 
bién que  estallen  otras  en  la  Península,  y  tampoco  propone  medida  alguna  para 
evitarlo.  Se  corre  el  riesgo,  dice,  de  que  se  levanten  los  carlistas  y  aun  los  regic-^ 
nalistas,  á  quienes  no  sabemos  por  qué  motivo  acusa  de  ingratos.  Los  regionalis- 
tas,  sin  romper  los  lazos  que  los  unen  á  la  Nación,  aspiran  sólo  á  que  sus  regionea 
se  gobiernen  por  sí  mismas  en  lo  que  á  su  vida  interior  corresponde,  y  ningún 
cuidado  pueden  infundir  al  Sr.  Sagasta.  Para  impedir  que  los  carlistas  se  alcen 
contra  la  Constitución,  ¿qué  haría  hoy  sí  mandara?  Siempre  la  vaguedad  y  la. 
indecisión  en  nuestros  políticos. 

Fué  Polavieja  á  Filipinas,  no  porque  lo  quisiera  el  Gobierno,  sino  porque  así 
convino  á  los  intereses  de  ciertos  hombres  que  trabajan  hace  tiempo  en  las  tinie«- 
blas  para  llevarnos  á  la  más  insensata  de  las  reacciones,  Levantáconle  los  frai- 
les, hallaron  en  periódicos  que  blasonan  de  democráticos  eficaz  ayuda,  le  reco- 
mendaron á  la  Corona  y  lograron  imponerlo. 

Para  Blanco  no  tuvieron  los  periódicos  aludidos  sino  acerbas  censuras;  para 
Polavieja  no  tuvieron  sino  exagerados  elogios.  Elogiaron  á  Polavieja,  ya  pren-- 
diese  sin  razón  ni  tino  á  los  indígenas,  ya  los  tuviese  en  condiciones  pésimas,  ya. 
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les  BecueBtraae  los  bienes,  ya  los  fusilase,  ya  permitiese  que  en  el- campo  se  los 
pasase  á  degüello;  y  cuando  Lachambre  yenciai  no  dejaron  nunca  de  atribuir  ¿ 
su  Polayieja  la  victoria. 

Apuraren  esos  diarios  los  elogios  luego  que  Pola  vieja  trató  de  volver  á  la  Pe- 
nínsula. Dejaba  en  pie  la  insurrección,  y  en  realidad  no  habia  conseguido  sino 
desalojar  del  Norte  de  Cavite  á  los  insurrectos;  mas  no  se  cansaban  ya  de -lla- 
marle el  vencedor  de  los  tagalos  ni  de  ponerle  en  las  nubes  como  si,  cual  otro  Cé- 
sar, hubiese  vencido  las  Galias.  La  Patria,  según  ellos,  debía  estarle  profunda- 
mente agradecida  y  manifestarle  su  reconocimiento. 

Prendió  el  cebo,  y  surgió  al  punto  la  idea  de  recibir  poco  menos  que  en  triunfo 
á  Polavieja.  En  Barcelona,  por  un  arco  de  triunfo  se  le  hizo  pasar  depués  de  ha- 
berle llevado  á  que  desde  el  coro  de  la  catedral  oyera  un  solemne  Tedeum. 

Hízose  allí  ya  visible  el  plan  de  los  conspiradores.  Componían  la  Junta  de  los 
festejos  cuatro  concejales  y  cuatro  canónigos,  y  era  el  alma  de  la  Junta  uno 
de  los  que  promovieron  y  pagaron  la  peregrinación  á  Roma,  peregrinación  en  la 
que  contrajo  con  el  Pontífice  compromisos  y  estrechos  vínculos.  Miembros  de  co- 
munidades religiosas  asistieron  al  desembarque,  y  all¿,  en  el  muelle,  resonó  por 
primera  vez  el  grito  de  Viva  el  general  cristiano. 

Se  apresuró  Polavieja  á  legitimar  ese  grito,  telegrafiando  al  cabildo  de  Zara- 
goza su  deseo  de  oir  una  salvé  en  el  templo  del  Pilar  asi  que  á  la  ciudad  llegase. 
Llegó,  oyó  en  el  Pilar  la  salve,  y  desnudando  su  limpia  espada  la  pasó,  sin  duda 
para  santificarla  y  hacerla  invencible,  por  las  vestiduras  de  la  Virgen. 

Vino  aqui  Polavieja,  y  á  los  dos  dias,  en  una*  serenata  que  los  estudiantes  le 
dieron,  volvió  á  resonar  el  grito  de  Viva  el  general  cristiano,  grito  al  que  se  aña- 
dió el  de  Viva  la  religión,  basta  aqui  no  oido  sino  en  boca  de  los  servidores  de  Don 
Carlos. 

¿Eb  visible  y  claro  el  plan  de  los  encomiadores  de  Polavieja?  Quisieron  aqui 
hacerle  una  ovación  como  la  de  Barcelona  y  Zaragoza ;  y  están  ebrios  de  ira  por 
no  haberlo  conseguido.  No  han  conseguido,  no,  presentar  á  su  Ídolo  como  la  única 
esperanza  para  la  Nación  y  el  único  jefe  posible  del  Qobierno ;  no  han  conseguido 
que  aquí  prospere  la  conjura,  ni  que  en  Filipinas  se  salve  y  consolide  el  predomi- 
nio de  los  frailes. 

Conviene,  sin  embargo,  no  perderlos  de  vista  y  urge  desenmascararlos. 

Ya  lo  han  visto  nuestros  generales.  Todos  son  herejes.  No  hay  aqui  sino  un  ge- 
neral cristiano,  el  general  Polavieja.  No  parece  sino  que  haya  venido  de  reducir 
i  [fieles.  Por  si  no  ha  reducido  &  nadie ;  por  los  generales  á  sus  órdenes  no  ha  r e- 
(  icido  sino  católicos  que,  si  de  algo  pecan,  es  de  fanáticos. 

¿A  qué  vendrá  que  le  llamen  el  general  cristiano?  Por  sus  sentimientos  no 
Gi^rá,  que  duro  de  corazón  nos  ha  ensefiado  que  es  por  la  sangre  vertida  en  los 
(  idalsos,  por  su  crueldad  en  hacer  de  los  indígenas  verdugos  de  los  indígenas, 
I  íT  sus  bárbaras  prisiones  y  sus  más  bárbaros  secuestros. 

Tomo  VII  81 
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¿Por  qué  le  llamarán,  pues,  el  general  cristiano?  Muestras  de  catolicinio  las 
han  dado  otros  generales.  No  está  lejos  aquella  procesión  famosa  en  que  se  paseó 
por  las  calles  de  Madrid  el  cuerpo  de  San  Isidro,  con  el  fin  de  obtener  del  cielo 
agua  sobré  la  tierra.  General  hay  aún  que  no  vacila  en  asistir  de  pendonista  á 
las  fiestas  del  Corpus.  Otro  tenemos  cerca  de  nosotros  que  está  en  todas  las  aso- 
ciaciones católicas. 

Se  llama,  sin  duda,  general  cristiano  á  Polavieja,  por  creerse  que  con  61  ha 
de  ganar  algo  el  cristianismo.  Ese  algo,  ¿qué  puede  ser  sino  el  restablecimiento 
de  esa  unidad  católica  por  que  suspira  un  clero  incapaz  de  medir  sus  armas  con 
los  cultos  disidentes,  cuanto  más  con  la  ciencia  y  la  filosofía?  La  Iglesia,  que  no 
ha  podido  sostener  esa  unidad,  ni  aun  dentro  de  Roma,  considera  abonado  el 
terreno  espafiol  para  restablecerla,  y  tiene  puestas  aquí  su  ambición  y  sus  miras. 

Desde  la  peregrinación  á  Roma  se  trabaja  mucho  en  este  sentido.  De  aquella 
peregrinación  arrancan  las  asociaciones  obreras  católicas,  establecidas  en  Ma- 
drid y  otros  puntos  del  Reino ;  de  ella  nació  que  se  recrudeciera  la  intolerancia 
del  clero  y  el  afán  de  los  prelados  por  intervenir  en  la  enseñanza. 

Ahora  se  había  querido  endiosar  á  Polavieja,  á  fin  de  que,  si  no  consumara, 
acelerara  la  obra,  y,  para  mayor  efecto,  se  había  dejado  caer  como  al  descuido 
la  idea  de  la  dictadura.  La  dictadura  había  de  ser,  naturalmente,  para  el  general 
cristiano,  para  el  Godof  redo  vencedor  de  los  tagalos. 

El  plan,  por  de  pronto,  ha  fracasado.  A  su  vuelta  de  Cuba,  en  1879,  Martínez 
Campos,  que  había  realmente  concluido  la  guerra,  fué,  apenas  llegó,  presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  pero  distaba  de  traer  la  significación  que  hoy  trae  Po- 
lavieja. Traía  alientos  de  libertad:  aspiraba  á  la  emancipación  de  los  esclavos, 
quería  que  los  ciudadanos  de  Cuba  gozaran  de  los  mismos  derechos  que  los  de  la 
Península. 

Nadie  se  alarmó  que  se  le  pusiera  entonces  al  frente  del  Gobierno,  y  hoy  ee 
alarmarían  los  partidos  liberales  todos  con  que  se  pusiera  al  frente  del  Gobierno 
al  fanático  Polavieja. 

Seguid,  seguid  aclamando  al  general  cristiano.  Bastará  esa  sola  exclamación 
para  que  se  le  cierre  las  puertas  de  la  política.  Contra  todo  caben  hoy  conjaras: 
contra  todo,  menos  contra  la  libertad  del  pensamiento  y  la  conciencia. 

Madrid,  29  de  Mayo  de  1897. 

Ponen  Sagasta  y  sus  parciales  el  grito  en  el  cielo,  porque  en  los  Estados  Uni- 
dos se  le  atribuye  el  pensamiento  de  reconocer  la  independencia  de  Cuba.  Pónen- 
lo  más  cuando  oyen  de  boca  de  Cánovas  que  debería  haber  ido  ya  el  jefe  del  par- 
tido liberal  á  las  Cortes  á  desmentir  tan  infamante  aserto. 

No  adivinamos  el  motivo.  Sagasta  ha  dado  realmente  lugar  á  que  tal  se  crea. 
Ha  dicho  que  son  ya  inoportunas  é  ineficaces  las  reformas  de  Marzo,  y  ha  añadi- 
do que  los  insurrectos  no  admiten  las  de  Cánovas  por  creerlas  hijas  de  la  debilidad 
de  la  Metrópoli.  Ha  dicho,  además,  que  la  guerra  va  allí  de  mal  en  peor  para 
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no8otroB|  tanto,  que  no  somos  dueftos  sino  de  la  tierra  que  con  nuestras  armas 
ocupamos.  Así  las  cosas,  obvio  es  que  para  concluirla  no  cabe  otro  recurso  que  el 
de  hacer  A  Cuba  independiente. 

No  ha  dejado  Sagasta  ni  siquiera  traslucir  que  disponga  de  mejores  medios 
para  obtener  la  paz,  que  tan  vehementemente  deseamos,  ni  tampoco  que  conozca 
la  manera  de  lograr  que  no  se  atribuya  á  debilidad  nuestras  más  amplias  refor- 
mas. La  deducción  de  los  yankees  es  verdaderamente  lógica. 

Ni  vemos  tampoco  que  haya  motivo  de  agravio  en  que  se  considere  á  Sagasta 
con  alientos  para  recurrir  á  la  independencia  de  Cuba,  si  no  hay  otro  medio  de 
acabar  la  guerra.  A  la  de  las  colonias  que  hoy  constituyen  parte  de  los  Estados 
Unidos  renunciaron  los  ingleses  cuando  estaban  ya  cansados  de  verter  en  ellas 
su  oro  y  su  sangre ;  y  por  la  de  Santo  Domingo  pasamos  en  este  siglo  nosotros, 
cuando  nos  convencimos  de  que  no  era  posible  sostenerlo  sin  grandes  disgustos 
ni  grandes  dispendios. 

Nosotros,  que  no  nos  dejamos  llevar  nunca  de  un  falso  patriotismo,  hemos  abo- 
gado  ya  muchas  veces  porque  se  reconozca  la  independencia  de  Cuba,  tal  vez 
más  ventajosa  para  nosotros  que  para  la  misma  colonia;  y,  ó  mucho  nos  engalla^ 
moa,  ó  son  ya  en  la  Nación  muchos  los  que  con  nosotros  piensan,  sobre  todo  viendo 
los  estragos  que  en  nuestras  tropas  hace  más  aún  el  clima  que  las  balas  de  los 
enemigos.  No  con  ira,  sino  con  cierta  fruición  se  ha  recibido  aquí  la,  á  lo  que  ve- 
moa,  falsa  noticia,  de  que  Sagasta  piensa  resolver  el  problema  cubano  por  la 
independencia;  se  va  convenciendo  el  Pais  de  que  sin  esto,  es  de  temer  que  se 
prolongue  afios  y  aflos  la  guerra,  y  al  fin  y  á  la  postre  se  haya  de  venir  á  lo  que 
hoy  no  consiente  un  necio  orgullo. 

Cálmese  Sagasta  y  cálmense  sus  parciales.  Es  muy  posible  que  sean  ellos  los 
que  hayan  de  conceder  la  independencia  de  Cuba;  y  de  saberla  conceder  á  tiem- 
po, ¿quién  sabe  si  no  lea  vendrá,  en  vez  de  afrenta,  gloria?  Los  yankees,  con 
echar  á  volar  la  idea,  les  allanan  el  camino:  no  los  desmientan. 

Propuso  Primó  de  Rivera,  y  aprobó  el  Gobierno,  la  libertad  de  los  muchos 
presos  que  había  en  las  cárceles  de  Filipinas,  por  sospechosos.  La  proposición 
produjo  efecto;  y  ex  ministro  conservador  hubo  que  se  entusiasmó  hasta  el  extre- 
mo  de  felicitar  á  Rivera  por  tan  generoso  acto,  suponiéndole  dispuesto,  no  sólo  á 
excarcelar  á  todos  los  presos,  sino  también  á  sobreseer  en  todas  las  causas  y  alzar 
todos  los  embargos. 

Primo  de  Rivera  no  ha  sido  tan  magnánimo.  Ni  se  ha  sobreseído  en  causa  algu- 
na, ni  se  ha  devuelto  á  nadie  los  bienes,  ni  se  ha  dado,  seg&n  nuestras  noticias, 
ibertad  á  todos  los  presos.  De  extrañar  era,  verdaderamente,  que  no  se  hubiese 
All  seguido  la  costumbre  de  hacer  á  medias  las  cosas.  Se  deja  en  pie  graves  moti- 
vos de  disgusto,  como  si  no  bastaran  á  mantenerlo  y  fomentarlo  las  muchas  atro- 
idades  cometidas  en  la  ciudad  y  el  campo. 
La  guerra  no  está  concluida.  No  ocupan  los  insurrectos  las  plazas  de  Cavite 
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en  que  se  encastillaron;  pero  vagan  por  los  montes,  y  algún  día  caerán  donde 
menos  se  los  espere.  No  han  perdido  aún  á  sas  mejores  jefes,  y  es  mny  de  temer 
que  adopten  la  táctica  de  los  de  Cuba:  fatigar  nuestras  tropas  con  incesantes  al- 
garadas, entrar  de  rebato  en  pueblo  sin  defensa  y  no  aceptar  lucha  en  que  no 
tengan  probabilidades  de  triunfo. 

Ya  en  Carite,  según  se  dice,  no  extremaron  la  resistencia.  Faltos  de  armas, 
con  débiles  parapetos,  sin  posiciones  inaccesibles,  cedieron  pronto  á  los  combina- 
dos fuegos  de  nuestras  armas.  Ese  mismo  Imús,  que  algunos  presentaban  como 
el  Pefión  de  Gibraltar  y  está  en  la  cumbre  de  un  monte  á  que  cabe  subir  hasta  en 
carruaje,  lo  abandonaron  pronto,  entregándolo  á  las  llamas. 

En  la  guerra  de  escaramuzas  fiaron  y  fían,  y  hay  que  alejar  todo  motivo  que 
pueda  llevarles  mayores  fuerzas.  Hay  que  correr  un  velo  sobre  lo  pasado,  repa- 
rar injusticias  y  agravios,  restituir  al  seno  de  las  familias,  con  los  bienes,  la  cal- 
ma, satisfacer  todas  las  aspiraciones  justas,  librar  al  País  de  ilegítimas  influencias, 
no  consentir  que  autoridad  alguna  se  sobreponga  en  el  régimen  superior  de  la 
colonia  á  la  del  Gobierno. 

La  crisis  ha  sido  grave,  y,  aunque  ahora  se  logre  apagar  del  todo  el  fuego, 
quedará  el  rescoldo  y  retofiará  el  incendio,  como  no  se'  cambie  totalmente  de  po- 
lítica. 

En  luchas  como  la  de  Filipinas  es  difícil  restablecer  la  paz,  mucho  más  dificil 
conservarla. 

Madrid,  6  de  Junio  de  1897. 

La  víspera  de  cerrarse  las  Cortes  habló  Romero  Robledo  sobre  los  sucesos  de 
Filipinas.  Mucho  creíamos  que  iba  á  revelarnos;  se  contuvo,  á  lo  que  parece, 
porque  no  se  dijera  que  rompía  lanzas  con  su  propio  partido.  Tuvo  elogios  para 
todos  los  generales  que  allí  fueron— lo  mismo  para  Primo  de  Rivera  y  Blanco  que 
para  Polavieja— y  ni  explícita  ni  implícitamente  censurú  las  sentencias  dictadas 
por  los  Consejos  de  Guerra.  Se  limitó  á  dejar  caer  como  de  paso  algunas  flores 
sobre  la  tumba  de  los  ajusticiados. 

Criticó  acerbamente  los  bandos  relativos  á  los  secuestros,  bandos  contra  los 
cuales  adujo,  sobre  poco  más  ó  menos,  las  razones  que  nosotros  habíamos  antes 
aducido;  pero  asegurándose  que  habían  sido  obra,  no  de  los  generales,  sino  de 
sus  asesores,  y  diciendo,  y  aun  repitiendo,  que  no  se  había  nunca  aplicado  el  que 
llevaba  la  flrma  de  Polavieja.  Dio  con  esto  lugar  á  que,  no  sin  razón,  se  dijera 
que  holgaba  el  riguroso  examen  de  tan  riguroso  bando. 

Colocado  en  una  situación  falsa  y  difícil,  incurrió  aquí  en  verdaderas  contra- 
dicciones, ya  que  citó  el  bárbaro  despojo  que  de  los  bienes  del  infortunado  Abo- 
lla se  había  hecho,  y  ese  despojo  no  había  sido  sino  la  aplicación  del  bando  de 
Polavieja.  {Que  aun  aun  hombre  de  tanto  arrojo  trabe  la  lengua  el  mezquino 
interés  de  partido!  Invocaba  la  humanidad,  y  en  interés  de  la  humanidad  debió 
haber  dicho  todo  lo  que  pensaba  y  sabía. 

Habló  bien  en  defensa  de  D.  Pedro  Roxas,  y  esto  hay  que  agradecerle.  De- 


fendimoa  noiatroa  á  D.  Pedro,  cuando  en  él  se  cebaba  la  calumnia  y  por  todos 
los  periódicos,  ioelusoa  los  conservadores,  se  le  suponía  el  cajero  de  la  insurrec- 
ción y  se  le  decía  llamado  A  ser  el  emperador  del  Archipiélago;  nos  alegramos 
ahora  de  que  un  coDservador  haya  venido  á  vindicarle,  asegurando  que  Boxas 
tiene  en  más  sa  honra  que  sus  bienes  y  no  ha  querido  acogerse  &  indulto  porque 
no  consiente  que  se  ponga  en  duda  su  inocencia. 

Lo  dijimos  ya  caando  C&novas,  en  una  Academia,  sioeeró  la  memoria  de  Zobel, 
cuñado  y,  según  entonces  se  decía,  consejero  áulico  de  D.  Pedro:  día  vendrá,  y 


HABANA  — Casa  prAzIrnaálA  capital,  donde  estableció  aa  cuartel  geoeral  M&ximo  Qámez. 

DO  tardará,  en  que  los  conservadores  sinceren  también  á  Roxaa.  El  día  ha  venido, 
y  no  podemos  dejar  de  batir  palmas  por  todo  lo  que  el  orador  ha  dicho  en  tavor 
de  D.  Pedro. 

iQué  lástima  que  no  estuviesen  abiertas  las  Cortes  cuando  ocurrió  la  insurrec- 
ción de  Fílipinasl  Romero  habria  levantado  como  ahora  la  voz  en  favor  de  todos 
ios  que  han  sido  víctimas  de  injustos  atropellos;  habría  cerrado  el  camino  á  la 
cilumnfa,  y  tal  vez  impedido  que  se  manchara  la  tierra  filipina  con  la  sangre  de 
Rizal  y  de  Francisco  Rojas,  impíamente  pasados  por  las  armas. 

3e  quiere  ahora  decorarlo  todo  con  las  necesidadeB  y  las  exigencias  de  toda 
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lacha  armada.  Esas  necesidades  y  exigencias  no  pueden  nunca  cohonestar  que 
be  lastime  en  la  persona  ni  en  los  bienes  A  los  que  ninguna  parte  tomaron  en  la 
guerra.  Madre  de  odios  y  germen  de  futuras  guerras  ha  sido  siempre  la  injusticia. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1897. 

Dlcese  que  los  sil velistas  hoy  y  los  liberales  dentro  de  pocos  días  deftnir&n  sai 
ideas  políticas  y  dirán  concretamente  las  soluciones  que  se  proponen  dar  á  los 
problemas  de  Cuba  y  Filipinas.  Mucho  celebraremos  que  lo  realicen.  Hombres 
que  aspiran  á  gobernar  la  Nación  no  se  pueden  limitar  á  la  censura  de  lo  que  hoy 
se  hace;  están  en  el  deber  de  decir  lo  que  harían  ellos  para  el  restablecimiento 
de  la  paz  y  el  mejor  régimen  de  las  colonias. 

No  se  ve  aún  término  á  la  guerra  de  Cuba,  y  ae  dice  hoy  si  Máximo  Gomes,  á 
ejemplo  de  Bolívar,  ha  declarado  que  en  adelante  liará  sin  cuartel  la  guerra.  Se 
volverá,  si  es  cierto,  á  los  horrores  de  otras  luchas  tratricidaSi  horrores  que  de- 
sangrarán y  empobrecerán  el  Reino  y  darán  margen  á  la  intervención  que  tanto 
se  teme.  La  resolución  del  problema  urge.  Los  sacrificios  que  la  guerra  exige  en 
oro  y  en  sangre,  la  repugnancia  cada  dia  mayor  al  envío  de  tropas,  la  creciente 
exaltación  de  los  yankees  en  favor  de  la  independencia  de  la  colonia,  todo  acon- 
seja y  exige  que  no  se  perdone  medio  de  cortar  el  conflicto. 

Pues  ¿y  en  Filipinas?  Está  la  insurrección  reducida  á  facciones  que  vagan  por 
los  cerros;  y  gimen  aún  en  las  cárceles  cientos  de  hombres,  continúan  en  pie  los 
secuestros  y  yace  muerta  la  conflanza.  De  reformas  políticas  y  económicas  no  se 
dice  todavía  una  palabra;  no  parece  sino  que  cabe  seguir  con  el  antiguo  régimen. 
Si  no  lo  creen  ya  posible  ni  liberales  ni  silvelistas,  ¿con  qué  piensan  sustituirlo? 
Si  lo  creen,  ¿por  qué  no  han  de  decirlo  paladinamente? 

Ni  acerca  de  los  negocios  interiores  se  puede  ya  guardar  silencio.  La  reforma 
de  la  Constitución  se  impone,  la  del  Código  civil  se  acerca,  la  de  los  presupuestos 
urge  si  se  desea  dar  á  la  instrucción  y  á  las  obras  públicas  el  desarrollo  que  á 
una  voz  demandan  nuestro  bienestar  y  nuestra  cultura.  ¿Qué  es  entre  nosotros  el 
régimen  parlamentario?  Una  ilusión,  una  mentira.  ¿Nada  han  de  hacer  los  par- 
tidos dinásticos  para  que  las  Cortes  resulten  expresión  fiel  de  la  voluntad  de  los 
ciudadanos,  gocen  de  vida  propia  y  no  estén  á  merced  de  los  Gobiernos? 

Así  en  el  orden  político,  como  en  el  económico,  hay  mucho  que  hacer  si  se 
quiere  que  sea  Espafia  una  Nación  libre,  rica  y  culta;  si  no  lo  hacen  ni  lo  inten- 
tan, ni  lo  proponen,  ¿qué  razón  hay  para  que  continúen  separados  de  los  conser- 
vadores?  Por  su  falta  de  ideales  viven  anémicos  y  no  inspiran  conflanza  á  nadie. 
Pasa  la  anemia  de  los  partidos  á  la  Nación,  y  la  prepara  á  la  servidumbre. 

Madrid,  19  de  Junio  de  1897. 
Quéjanse  amargamente  los  periódicos  de  que  el  Gobierno  oculta  el  verdadero 
estado  de  las  guerras  de  Cuba  y  Filipinas;  y  á  la  verdad,  no  sin  motivo,  pues  eon 
esta  conducta  no  llega  jamás  la  Nación  á  formar  idea  de  lo  que  se  debe  hacer 
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para  que  se  restablezca  la  paz  y  no  se  consume  su  ruina.  Cíen  veces  se  nos  ha 
dado  ya  por  libre  de  insurrectos  el  Occidente  de  Cuba,  y  apenas  pasa  día  en  que 
no  se  diga  vencidos  á  los  tagalos,  de  suerte  que  cabe  ya  sin  peligro  retirar  del  Ar- 
chipiélago gran  parte  de  nuestras  tropas.  Siempre  vencemos,  rara  vez  somos 
vencidos;  y  aunque  el  enemigo  pelee  atrincherado  y  nosotros  sin  trincheras, 
abundan  en  el  campo  rebelde  los  muertos,  escasean  en  el  campo  de  los  leales. 
Continúan  vivas  á  pesar  de  todo  las  dos  guerras,  principalmente  la  de  Cuba,  y  el 
País  ha  de  maravillarse  á  cada  paso  de  que  donde  se  le  dio  por  terminada  la  lu 
cha,  reaparezcan  de  improviso  fuerzas  de  4  y  5,000  hombres,  dispuestas  con  sus 
antiguos  jefes  á  librar  combates. 

Obra  aquí  mal  el  Gobierno  y  obra  peor  quejándose  de  los  periódicos,  que,  se- 
gún parece,  querría  que  le  ayudaran  en  su  sistema  de  ocultar  y  desfigurar  los 
hechos,  y  porque  no  lo  hacen,  acusa  de  falta  de  patriotismo.  El  verdadero  pa- 
triotismo consiste  en  acelerar  el  término  de  los  males  que  á  la  Nación  afligen,  y 
esto  no  se  alcanza  sino  procurando  que  la  Nación,  á  fuerza  de  conocerlos,  acepte 
para  curarlos  aun  los  remedios  más  heroicos,  y  hasta  los  indique  y  con  vehemen- 
cia los  reclame.  El  Gobierno  es  imposible  que  desconozca  lo  difícil  que  es  la  solu* 
ción  del  problema  cubano,  cada  día  más  complejo  y  con  mayores  incidentes,  y  no 
prevé  que  al  fin  se  habrá  de  recurrir  á  medidas  siempre  molestas  para  el  orgullo 
de  las  nacionesi  medidas  que  por  esta  misma  razón  exigen  que  se  las  vaya  ha- 
ciendo penetrar  en  la  conciencia  pública.  ' 

No  tiene  hoy  el  Gobierno  motivo  de  quejarse  de  la  conducta  de  la  prensa;  ten- 
drlala,  sí,  de  quejarse  de  la  que  hasta  aquí  muchos  periódicos  siguieron,  exage- 
rando^ las  fuerzas  de  la  Nación,  menospreciando  las  de  los  rebeldes,  alentando 
odios  y  hasta  considerando  fácil  la  guerra  contra  una  nación  poderosa,  que  ya 
por  cuatro  veces  ha  vencido  y  humillado  el  poder  de  la  Gran  Bretafia. 

En  lo  que  faltan  aún  hoy  esos  periódicos,  es  en  seguir  molestando,  aunque  no 
con  la  acritud  ni  la  violencia  de  antes,  á  «sa  misma  República  á  que  aludimos, 
suponiéndole  fautora  de  la  insurrección,  cuando  los  insurrectos  son  los  que  más 
la  censuran  por  no  haber  ya  intervenido  en  la  contienda  y  no  haber  arrojado,  si- 
no su  espada,  todo  el  peso  de  su  influencia  en  la  balanza  de  la  guerra.  Si  los  Esta 
dos  Unidos  hubiesen  hecho  en  favor  de  los  cubanos  lo  que  esos  periódicos  les  atri- 
buyen, ¿dónde  estaríamos  ya  nosotros? 

En  los  Estados  Unidos  hay  que  distinguir  entre  el  pueblo  y  los  poderes  públi- 
cos. No  son  los  poderes  públicos  los  que  allí  favorecen  á  los  insurrectos  de  Cuba ; 
los  favorece  buena  parte  del  pueblo,  al  que  mueven,  ya  el  sentimiento  de  la  liber- 
ad, ya  la  voz  de  los  intereses.  Esto,  téngaselo  muy  en  cuenta,  ocurre  no  sólo  en 
aquella  República,  sino  también  en  las  demás  de  América.  En  todas  está  contra 
josotros  el  pueblo,  y  en  ninguna  el  Gobierno. 

Es  hora  ya  de  que  nos  desprendamos  todos  de  peligrosas  ilusiones,  y  veamos 
sin  pasión  las  cosas.  Las  ilusiones  en  la  Nación  y  las  vacilaciones  en  el  Gobierno 
IOS  arruinan  y  nos  matan. 
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¿Qué  piensa  sobre  la  cuestión  de  Cuba  el  Sr.  Siivela?  Juzgúelo  el  lector,  ai 
puede. 

En  una  parte  de  su  discurso  dice:  «Con  las  reformas  se  tira  por  la  ventana  la 
isla  de  Cuba.  Queda  alli  nuestra  soberanía;  pero  no  el  influjo  de  nuestra  civiliza- 
cióni  el  gobierno  por  nuestra  raza,  la  extensión  de  nuestra  nacionalidad,  vinculo 
alguno  de  los  que  existen  entre  las  metrópolis  y  las  colonias.  Nosotros  hemos  de 
fijar  los  gastos  de  la  soberanía,  y  Cuba  ha  de  pagarlos,  Cuba,  asolada  hoy  por  la 
guerra  y  afligida  por  la  miseria,  que  con  dificultad  puede  soportar  un  presu- 
puesto de  12  á  14  millones  de  pesos.  Si  es  licito  comparar  lo  grande  con  lo  peque- 
ño, la  Nación  será  para  Cuba  lo  que  para  una  casa  pobre  y  miseranda  es  el  case- 
ro que  se  presenta  á  reclamar  el  inquilinato. » 

En  otra  parte  de  su  discurso  dice  el  Sr.  Siivela:  «Hechas  las  reformas,  no  hay 
nadie  tan  insensato  que  pueda  pensar  en  derogarlas ;  es  indispensable  cumplirlas, 
cumplirlas  fielmente  y  encargar  su  ejecución  á  persona  que  sea  como  su  expre- 
sión y  símbolo.  Sólo  con  las  reformas  no  se  obtendrá  la  paz  que  deseamos,  porque 
la  guerra  no  se  domina  sino  con  la  guerra;  mas  con  ellas,  por  una  parte,  fortifloa- 
remos  á  los  leales  y  por  otra  debilitaremos  la  resistencia  de  los  rebeldes.»  Quiere 
aquí,  como  se  ve,  el  Sr.  Siivela,  la  inmediata  aplicación  de  las  reformas. 

En  otro  lugar  de  su  discurso  dice :  «La  guerra  no  se  la  ha  hecho  con  las  condi- 
ciones que  exigía  la  especial  táctica  y  los  conocidos  propósitos  del  enemigo,  y 
hoy  importa  seguirla  en  las  condiciones  convenientes,  no  sin  proponer  al  Pais  ese 

i 

ineludible  dilema.  ¿Es  la  guerra  de  Cuba  la  conquista  de  una  nación  por  otra  y 
significa  el  vencimiento  de  todo  un  pueblo  hoy  hostil  á  Espafia?  No  hay  nación 
poderosa  para  tan  grande  empresa :  debemos  ir  á  la  liquidación  del  asunto.  Sí  no 
es  ese  el  problema,  si  se  está  convencido  de  lo  contrario,  como  lo  estoy  yo,  tú  allí 
tenemos  á  nuestro  lado  una  importante  porción  del  pueblo,  con  ella  hemos  de  or- 
ganizar la  guerra  de  modo  que  podamos  mantenerla  sin  el  aniquilamiento  de 
nuestras  fuerzas  ni  la  destrucción  de  la  Península. » 

Casi  á  continuación,  dice  por  fin  el  Sr.  Siivela:  «Pacificada  la  isla,  si  $e  la  pa- 
eifica,  se  debe  aplicar  lealmente  las  reformas,  pero  procurando  mantener  nuestra 
acción  moral  á  par  de  nuestra  soberanía  y  escogiendo  cuidadosamente  los  funcio- 
narios que  allí  nos  representan.»  ¿No  parece  aquí  que  aplaza  la  ejecución  de  las 
reformas  para  después  de  terminada  la  guerra? 

«Las  reformas  son  detestables;  pero  es  necesario  aplicarlas.  No  pueden  por  bí 
solas  poner  término  á  la  guerra,  y  son,  sin  embargo,  no  deficientes,  sino  exorbi- 
tantes. Es  dudoso  si  nos  es  hostil  toda  Cuba  ó  está  con  nosotros  una  buena  parte 
de  BUS  moradores.  Si  lo  primero,  es  indispensable  reconocer  la  independencia  de 
la  isla  y  liquidar  cuentas;  si  lo  segundo,  llamar  en  nuestro  auxilio  á  los  leales.  To 
estoy  por  lo  segundo ;  pero  no  sé  si  después  de  todo  se  obtendrá  la  pacificación  de 
la  isla.  Si  se  la  obtiene,  será  preciso  modificar  nuestra  conducta  y  también  las  re- 
formas.» Esto  es,  en  resumen,  lo  que  el  Sr.  Siivela  ha  dicho  sobre  la  cuestión  de 
Cuba. 
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Lo  notable  aqal  es  que  loa  eepectadores,  con  aer  caai  todos  gente  culta,  parti- 
ciparon de  la  indecieión  del  Sr.  Silvela.  Hablaba  hipotéticamente  el  Sr.  SUvelade 
la  liquidación  de  Cuba,  y  aoaaban  grandes  y  proloogadiaimoa  aplausoe;  hablaba 
deapaés  de  la  continuación  de  la  guerra,  y  aonaban  nuevoa  aplanaos,  bien  que  no 
coQ  tanto  estrépito.  ¿Comprenderían  todos  lo  que  significaba  en  boca  del  orador 
la  liquidación  del  asunto  de  Cuba? 

Desdichadas  son  las  islas  del  Archipiélago  filipino.  Habla  el  Sr.  Silvela  y  no 
lee  abre  lugar  &  la  esperanza.  No  aboga  ni  porque  se  les  conceda  la  libertad  del 
pensamiento,  ni  por  que  se  les  dé  entrada  en  nuestras  Cortes.  Las  quiere,  por  lo 
rontrario,  sometidas  á  una  especie  de  dictadura  con  medio»  de  represión  bastantes 
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UUBA  —  Playa  Norte  del  varadero,  en  Cardenal. 

é,  contrarrestar  los  elementos  y  gérmenes  de  discordia  que  pueda  llevar  allí  por 
el  canal  de  Suez  y  el  telégrafo  la  fácil  comunicación  de  las  ideas  de  Europa. 

Qaisiéramos  saber  del  Sr.  Silrela  qué  medios  de  represión  tiene  al  efecto  ima- 
ginados. ¿Querrá  intervenidos  el  telégrafo  y  la  correspondencia?  ¿Querrá  la 
previa  censura  para  todos  los  libros  que  allí  remitan  nuestra  Nación  y  las  demás 
nacioDOB?  ¿La  querrá  también  para  los  periódicos?  Si  lo  quisiera,  ¿qué  tiranía 
mayor  que  la  suya? 

Sin  medidas  de  esta  índole  no  acertamos  á  concebir  cómo  podría  ejercerse  la 
represión  de  que  se  nos  habla,  y  con  ellas  desde  luego  aseguramos  que  nada  se 
conseguiría.  En  pala  nf  en  tiempo  algunos  ha  podido  impedirae  la  invasión  de  las 
ideas  por  otros  pueblos  concebidas;  la  prohibición  ha  avivado  el  deaeo  de  leerlas, 
il  afán  por  adquirirlas  y  aun  el,  entendimiento  para  comprenderlas.  A  fines  del 
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pasado  eiglo,  ¿Birvieron  aquí  las  pragmiticas  de  los  reyes  para  cerrar  el  paso  á 
las  ideas  de  la  revolución  de  Francia? 

Habia  de  aislar  el  Sr.  Silvela  las  islas  de  modo  que  no  las  pisasen  extranjeras 
gentes,  ni  volviesen  i  habitarlos  los  indígenas  que  por  cualquier  motivo  las  hu 
faiesen  abandonado,  y  no  lograría  su  intento.  Que  alli  están  hace  tiempo  los  gér- 
menes de  discordia  que  el  Sr.  Silvela  teme,  y  alli  ejercen  hace  tiempo  su  influjo 
las  ideas  de  Europa,  bien  elocuentemente  lo  dice  la  guerra  que  alli  estalló  hace 
poco  menos  de  un  afio  y  no  está  aún  concluida.  ¿Qué  fuerza  ha  de  ser  ya  bastan- 
te á  destruirla?  Derramados  por  Europa  hay  en  ese  mismo  momento  millares  de 
filipinos:  ninguno  que  alli  regresara  se  avendría  á  soportar  en  silencio  la  servi- 
dumbre que  creemos  ver  en  las  palabras  del  Sr.  Silvela.  En  la  libertad  y  no  en 
la  tirania  está  la  voluntaria  sumisión  de  aquellas  colonias  á  la  Metrópoli.  Sin  ella 
retoñará  cien  veces  la  guerra. 

Eq  lo  económico  propende  el  Sr.  Silvela  á  que  la  administración  de  las  islas 
continúe  en  nuestras  manos  y  estén  con  todo  absolutamente  separados  su  Tesoro 
y  el  nuestro.  Por  toda  innovación  propone  que  los  funcionarios  que  alli  se  mande 
sean  técnicos  y  no  pueda  el  Gobierno  nombrarlos,  aunque  sí  removerlos.  ¿Habrá 
advertido  el  Sr.  Silvela  que  lo  uno  es  difícil  y  lo  otro  injusto?  Para  que  fueran 
técnicos  los  funcionarios  sería  indispensable  que  de  cada  uno  de  loa  ramos  de  la 
administración  filipina  se  hiciese  aquí  una  carrera,  y  para  que  el  Gobierno  no 
pudiese  nunca  nombrarlos  lo  sería  que  hubiera  en  todo  tiempo  y  sazón  exceden- 
tes  en  espera  de  turno;  cosas  las  dos  >ada  fáciles.  ¿Sería,  por  otra  parte,  jqsto 
que  nosotros  determináramos  aquí  por  nuestra  sola  autoridad  los  gastos  de  las 
islas  y  condenásemos  las  islas  á  pagarlos?  Esto  sucede  ya  hoy,  y  es  injusticia  que 
clama  al  cielo.  Los  cubanos  tienen  asiento  en  las  Cortes  é  intervienen  siquiera 
en  la  formación  de  sus  presupuestos.  No  los  filipinos. 

Ha  de  corregir  mucho  su  obra  el  Sr.  Silvela. 

Madrid,  26  de  Junio  de  1897. 

Acabamos  de  leer  el  Manifiesto  de  los  liberales.  Es  un  apremio  al  que  hoy  lia 
man  el  poder  moderador  del  Estado.  «Nosotros  tenemos,  le  dicen,  procedimientos 
que  podrían  atajar  el  curso  de  loa  males  que  afligen  el  Reino  y  acercarlo  á  la  pa- 
ciflcación  de  las  colonias;  pero  abrigamos  justos  temores  de  que  pierdan  su  eflca- 
cia  y  su  fuerza  redentora  si  continúa,  aunque  sea  por  breve  plazo,  el  actual  sistema 
militar  y  político.  Sólo  aplicándolos  rápida  y  enérgicamente  consideramos  aún 
posible  el  remedio.  Lo  decimos  asi  porque  el  silencio  sería  ya  en  nosotros  desleal 
tad  á  la  Monarquía  y  la  Patria,  y  con  retardar  la  denuncia  de  los  errores  que 
hacen  imposible  la  paz,  nos  haríamos  cómplices  de  los  que  los  cometen.» 

El  apremio  no  puede  ser  mayor  para  con  Doña  María.  «  Dadnos  hoy  el  Poder, 
le  dicen,  mafiana  es  posible  que  sea  tarde.  Recientemente,  afiaden,  se  ha  resuel 
to  una  crisis;  aunque  se  nos  alcanza  que  cabían  dentro  de  la  situación  actual 
otras  soluciones  que  la  de  llamarnos,  no  pudimos  nunca  imaginar  que  cupiera  la 
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que  ha  prevalecido.  Se  ha  faltado  para  con  nosotros  á  toda  clase  de  respetos:  en 
la  actitud  que  á  pesar  nuestro  adoptamos  á  poco  de  abiertas  las  cortes,  nos  vemos 
obligados  á  persistir,  y  persistimos. » 

¿Qué  dirá  la  Corona  ante  palabras  tan  resueltas?  La  critica  que  esos  hombres 
hacen  de  la  política  colonial  del  Gobierno  es  fundada  y  justa.  La  guerra  de  Fili- 
pinas no  está  concluida  y  la  de  Cuba  no  mejora.  Los  inmensos  sacrificios  de  la 
Nación  no  bastan  á  satisfacer  las  pagas  de  los  que  vierten  su  sangre  por  la  Pa- 
tria. Las  reformas  ni  se  las  aplica  ni  hay  en  Cuba  quien  pueda  lealmente  apli- 
carlas. La  bárbara  manera  de  hacer  alli  la  guerra  multiplica  los  enemigos :  pone 
á  los  leales  en  la  horrible  alternativa  de  irse  con  los  rebeldes  ó  sucumbir  en  la 
miseria.  Se  oculta  al  Pais  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  y  el  Pais  no  sabe  á 
qué  atenerse. 

¿Nuestros  propósitos,  dicen  los  liberales,  son  radicalmente  contrarios  á  los  del 
Gobierno.  Otra  seria  y  otra  habría  sido  nuestra  conducta  al  frente  de  los  nego- 
cios. A  pesar  de  la  guerra  habríamos  nosotros  aplicado  inmediatamente  las  refor- 
mas de  15  de  Marzo;  habríamos  asi  ayudado  con  la  acción  política  los  indiscuti* 
bles  triunfos  del  ejército;  habríamos  buscado  y  obtenido  á  la  vez  la  pacificación 
material  y  moral  de  la  isla.  Para  el  planteamiento  de  las  reformas,  se  necesita 
de  autoridades  que  las  quisiesen  y  las  aplicasen  con  rectitud  y  sin  preferencia 
para  ninguno  de  los  partidos  de  la  colonia;  habríamos  escogido  para  esta  labor 
persona  experimentada  en  las  complejas  funciones  del  Gobierno,  y  habríamos 
puesto  al  frente  de  las  tropas  un  general  que,  sin  menoscabo  de  su  conciencia  ni 
de  su  autoridad,  hubiese  cambiado  el  actual  sistema  de  lucha  por  otro  más  en 
armenia  con  la  nueva  política.  Habríamos  abordado,  sin  miedo,  todas  las  cuestio- 
nes: la  del  presupuesto  de  nuestra  soberanía,  la  de  la  distribución  de  la  deuda  y, 
sobre  todo,  la  del  establecimiento  del  arancel  antillano,  prometido  y  no  cumplido 
por  el  actual  Gtobierno.  A  la  generosidad  y  el  amor  de  la  Nación  ¿habrían  podido 
responder  con  criminal  indiferencia  los  hijos  de  Cuba  que  hubiesen  deseado  vivir 
duefios  de  sus  destinos  bajo  la  bandera  de  España?  Esto  habríamos  hecho,  y  ha- 
ríamos aún  hoy  si  se  nos  llamase  al  Gobierno. » 

Preferible  creemos  este  sistema  al  que  han  seguido  los  conservadores ;  pero  á 
nuestro  modo  de  ver  no  habría  tenido  ni  tendría  hoy  mayor  eficacia.  Estalló  la 
guerra  precisamente  porque  los  separatistas,  poniendo  á  los  ojos  de  sus  compa- 
tríelos  las  proyectadas  reformas  de  Marzo,  pudieron  hacerles  palpable  lo  poco 
que  podían  esperar  de  las  Cortes.  <Lo  que  os  quieren  dar,  les  dijeron,  no  son  sino 
sombras  y  vanas  apariencias  de  un  régimen  autonómico :  debéis  alzaros  y  no  de- 
poner las  armas,  Ínterin  no  consigáis  la  independencia.» 

La  rebelión  vino  ahora  con  mucho  mayor  ímpetu  y  fuerza  que  en  1868:  nos  lo 
dice  bien  á  las  claras  el  hecho  de  que  hoy  se  extienda  de  Oriente  á  Occidente,  y 
el  de  que  haya  podido  resistir  al  formidable  empuje  de  2C0.000  hombres,  capita- 
neados por  loi  mejores  generales  y  armados  de  las  mejores  armas.  Domina  en 
Oriente;  y  de  Oriente  no  se  ha  podido  aún  desterrarla,  á  pesar  de  haber  sufrido 
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pérdidas  tan  considerables  como  las  de  Marti  y  Maceo.  Ha  ampliado  el  Gobierno 
las  reformas  y  ¿qué  ha  conseguido?  Siguen  los  insurrectos  luchando  por  su  inde- 
pendencia, y  nada  revela  aúa  que  decaigan. 

Sobre  las  nuevas  reformas  callan  los  liberales.  Deliberadamente,  según  dicen, 
se  abstienen  de  juzgarlas.  Toman  por  pretexto  que  la  oposición  seria  ya  inútil  ; 
la  critica  infructuosa.  En  nuestra  opinión  habrían  debido  decir  si  las  consideran 
exorbitantes  ó  deficientes.  Deficientes  son,  ya  que  ningún  efecto  producen:  ¿las 
llevarían  los  liberales  mis  lejos?  El  silencio  que  sobre  este  punto  guardan  Iob 
hacen,  á  nuestro  juicio,  más  desleales  á  la  Patria  que  el  que  hubieran  podido 
guardar  sobre  los  errores  del  Gobierno.  Es  tanto  más  desleal  este  silencio,  cuanto 
que  por  una  parte  afirman  que  la  paz  es  la  suprema  aspiración  del  pueblo,  y  por 
otra  que  las  reformas  de  Febrero  no  resuelven  el  problema  de  Cuba. 

Estaban  aqui  los  liberales  en  el  deber  de  hablar  claro  y  no  ocultar  ni  velar  su 
pensamiento.  Se  lo  exigían  sus  deberes  politices  y  el  supremo  interés  de  Espafia. 
¿Cómo  no  lo  han  hecho?  Siempre  la  misma  indecisión  y  la  misma  fl Riqueza  en 
nuestros  hombres  de  Estado. 

Madrid,  3  de  Julio  de  1897. 

Hora  es  de  que  reflexionemos  sobre  la  cuestión  de  Cuba,  máxime  cuando  se 
nos  amenaza  con  el  envió  de  otros  20,000  hombres,  no  para  poner  alli  término  á  la 
guerra,  sino  para  proseguirla.  ¿Habremos  de  continuar  indefinidamente  desan 
grande  la  Nación,  empobreciendo  el  Tesoro  y  agobiando  con  nuevos  gravámenes 
la  industria? 

Sólo  con  las  bayonetas,  dice  en  su  Manifiesto  el  Sr.  Sagasta,  no  son  bastantes 
á  mantener  la  paz  en  Cuba  los  esfuerzos  todos  del  mundo.  Nos  consienten  y  nos 
aconsejan  nuestros  intereses  nacionales,  dice  el  Sr.  Silvela  en  una  carta,  y  dijo  ya 
en  su  discurso  del  Teatro  Moderno,  dominar  una  rebelión;  pero  no  sojuzgar  á  todo 
un  pueblo. 

Las  reformas,  dice  por  otra  parte  el  Sr.  Sagasta,  no  resuelven  el  problema  de 
Cuba.  No  soy,  afiade  el  Sr.  Silvela,  partidario  de  la  autonomía;  mas  si  la  autono- 
mía fuese  fórmula  de  transacción  para  conseguir  la  paz,  estoy  en  que  se  deberla 
aceptarla,  puesto  que  lo  que  la  separa  de  lo  ya  concedido  no  vale  la  vida  de  un 
soldado  ni  la  prolongación  de  la  guerra  por  un  solo  dia. 

¿Qué  significa  todo  esto?  Que  asi  el  Sr.  Silvela  como  el  Sr.  Sagasta  dudan  por 
lo  menos  de  que  alcance  á  terminar  la  guerra  ni  la  autonomía  ni  las  armas.  He 
mos  entrado  evidentemente  en  aquel  periodo  en  que  los  ingleses  se  convencieron 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  retener  las  colonias  que  ahora  son  el  núcleo 
de  los  Estados  Unidos.  Si  estuviesen  abiertas  las  Cortes  y  hubiese  en  ellas  hom 
bres  del  temple  de  Lowther  y  Comway,  no  seria  difícil  que  se  presentara  otra 
proposición  por  la  que  se  dijera  que  tendrían  las  Cámaras  como  enemigo  del  Bey 
y  del  Reino  á  todo  el  que  tratara  de  continuar  en  el  continente  americano  una 
guerra  que  tuviera  por  objeto  reducir  á  la  obediencia  las  colonias  rebeldes. 

Cuba  nos  es  toda  enemiga:  asi  lo  ven,  de  seguro,  los  Sres.  Sagasta  y  Silvela,  y 
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maí  lo  Temos  baoe  tiempo  Doeotros-  Hay  alli,  ain  duda,  hombres  que  están  coa  Eo* 
palla,  ya  por  razón  de  bub  lateresee,  ya  por  odios  de  partido,  ya  por  miedo  &  la 
independencia;  los  más  nos  aborrecen  por  nuestras  dilapidaciones,  más  aún  que 
por  la  tirania  qae  allí  hemos  ejercido.  Nos  aborrecen  las  hembras  aún  más  que 
lo*  Tarones;  y  si  un  dia  entrara  vencedor  en  la  Habana  Máximo  Gómez,  serian, 
de  seguro,  las  primeras  en  cubrirle  de  flores  el  camino. 

Desde  aqai  no  se  Te  otro  movimiento  que  el  de  la  guerra,  y  éste  falseado  por 
el  Gobierno;  seria  conveniente  que  pudiera  Ter  la  Nación  el  movimiento  politice 
y  aun  el  moTimiento  literario  de  los  rebeldes.  Hay  en  los  Estados  Unidos  clubs 


OUBA  —  Piara  Sur  dal  raradero,  «n  OArJenas. 

numerosos  que  alientan  el  entusiasmo  por  la  Independencia  de  la  isla.  Los  hay 
alli  y  en  oasi  todas  las  naciones  de  América.  Se  publican  en  todos  periódicos,  ho- 
jas, folletos,  revistas,  algunas  brillantemente  ilustradas,  y  la  propaganda  es  ac- 
tivlsim».  Uij  en  Cuba  un  ideal,  un  ideal  que  la  poesía  realza,  y  se  está  dispuesto 
á  todo  linaje  de  sacrificios.  Nos  falta  á  nosotros  ese  entusiasmo,  y  de  aqui  qae, 
con  disponer  de  mayores  medios,  sea  menor  nuestra  energía. 

Estamos  mal,  muy  mal,  en  esa  cnestión  de  Cuba,  y  si  no  queremos  consumar 
uaestra  ruina,  preciso  es  que  vayamos  resignándonos  A  la  liquidación  de  que  nos 
hablaba  el  Sr.  Sflvela. 

Aun  cuando  consiguiéramos  hoy  la  paz,  nos  seria  tan  costosa,  que  no  dejaría- 
mos de  seguir  en  el  camino  de  nuestra  ruina. 

El  pueblo  conü'ibuyente  es  injusto.  Ve  que  se  envia  á  Cuba  900,000  hombres,  y 
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aplaude.  Oye  que  alli  Be  invierte  milloneB  y  mUlones  de  pesetas,  y  ealla.  Se  irrito,. 
y  arrastrado  por  el  patriotismo  llega  á  desear  que  la  Nación  rompa  con  los  ameri* 
canos  del  Norte.  En  vano  se  le  dice  que  esto  agravará  enormemente  sus  gastos r 
¿quién  repara  en  gastos,  replica,  tratándose  del  honor  de  la  Patria?  Agotados  ya 
los  billetes  hipotecarios  de  Cuba,  se  recurre,  por  fia,  á  un  empréatito  de  400  millo- 
nes, pagaderos  con  la  renta  de  Aduanas.  Hasta  se  enorgullece  al  ver  que  ios 
cubre  sin  salir  de  la  Península. 

Debe  calcular  que  esto  le  traerá  ó  nuevos  tributos  ó  nuevos  recargos;  pero  no 
lo  calcula.  Oye  hasta  con  indiferencia  que  las  Cortes  acuerden  sobre  todas  las 
contribuciones  directas  é  indirectas,  salvo  la  de  inmuebles,  el  recargo  de  un  la 
100  para  el  pago  de  la  anualidad  de  las  nuevas  obligaciones  de  Aduanas.  Despier- 
ta sólo  cuando  se  decreta  el  recargo  y  ve  próximo  el  dia  en  que  se  lo  cobren. 

I  Ahí  es  entonces  cosa  de  oirle.  ¡Ojmol  |un  10  por  100  sobre  mi  cuota  de  con- 
tribución por  mi  industria  y  mi  comercio,  y  otro  10  por  lOO  sobre  el  importe  de 
mi  cédula,  y  otro  2  por  100  sobre  lo  que  pago  por  consumo  de  lo  que  como  y  lo 
que  bebo  I  ¿A  dónde  vamos  á  parar  por  este  camino?  Es  extensivo  este  recargo 
del  10  por  100  á  los  derechos  de  giro  por  mis  giros  y  hasta  al  precio  de  los  billetes 
que  tomo  para  mis  viajes.  Gracias  que  no  lo  pongan  en  los  timbres  de  Correos  y 
Telégrafos. 

Se  queja  el  pueblo  injustamente.  Pues  no  se  opone  á  la  guerra,  lógico  y  racio- 
nal es  que  la  pague.  Deberá  sufrir  aún  otros  recargos  ú  otros  tributos,  ya  que  la 
lid  continúa  y  los  gastos  crecen.  Trátase  ahora  de  enviar  á  Cuba  hasta  20  OOO 
hombres.  No  sólo  no  protestará  contra  el  envió,  sino  que  también  consentirá,  como 
siempre,  que  se  los  reclute  entre  los  pobres,  y  tranquilamente  lea  aqui  la  gente 
rica  cómo  allí  se  baten  y  mueren,  diezmados  más  por  las  enfermedades  que  por 
las  armas. 

Si  vuelve  luego  á  quejarse,  ¿quién  ha  de  oirle?  Levante  la  voz  y  diga :  « |  basta 
de  guerra  1  (basta  de  sacrificios!  Los  que  aún  la  quieran  den  muestra  de  su  pa- 
triotismo, poniéndose  á  la  vanguardia  del  ejército.  No  son  de  otra  manera  patrio* 
US,  sino  fratricidas.»  ¡Qué  poco  duraría  la  guerra  si  así  hablara  el  pueblo  1 

Los  liberales  se  han  lucido.  Nada  han  logrado  con  sus  apremiantes  indicacio- 
nes á  la  Regente.  Doña  María  Cristina  se  ha  ido  á  San  Sebastián,  precisamente^ 
con  el  ministro  que  los  abofeteó  en  los  pasillos  del  Senado,  y  no  volverá  hasta 
Octubre.  No  podrán  ya  entonces  aplicar  con  éxito  al  problema  de  Cuba  las  solu- 
ciones que  han  propuesto,  soluciones,  á  su  juicio,  sólo  eficaces  dentro  de  muy  bre« 
ve  plazo.  ¿Idearán  otras? 

Con  su  Manifiesto  no  han  conseguido  hasta  ahora  ios  liberales  sino  el  despren- 
dimiento de  Canalejas.  Canalejas  los  ha  públicamente  abandonado  por  no  estar 
conforme  con  la  autonomía  de  Cuba,  ni  creer  que  no  pueda  dominarse  la  insu- 
rrección de  esta  isla  con  sola  la  fuerza  de  las  armas.  Conserva  aún  este  ex  minis- 
tro los  instintos  bélicos  que  reveló  en  otras  ocasiones,  y  quiere  fiarlo  todo  al  em- 
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puje  de  nuestro  invencible  ejército.  Está,  como  Silvela,  porque  salgamos  del 
aislamiento  en  que  vivimos,  y  de  consiguiente,  porque  aumentemos  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra  y  nos  mezclemos  en  las  cosas  de  Europa,  Combatió  un  día  el  pre- 
aapuesto  de  la  paz,  y  lo  sigue  combatiendo. 

Et  Sr.  Canalejas  anda  hace  tiempo  con  pretensiones  de  ser  leader  del  ejército. 
Se  ha  forjado  la  ilusión  de  hacerlo  suyo,  lisonjeándolo  y  halagándole  con  la  idea 
úe  llevar  la  Nación  por  los  gloriosos  senderos  de  otros  siglos;  y,  como  ayer  bogó 
por  la  guerra  de  Melilla,  aboga  hoy  porque  continúe  la  de  Cuba.  Aun  con  los  Es* 
iados  Unidos  de  ja  entrever  que  habría  roto,  de  haber^  tenido  en  sus  manos  los 
destinos  del  Reino. 

Preciso  es  que  se  persuada  el  Sr.  Canalejas  á  que  pierde  el  tiempo.  Ni  tiene 
lalla  militar,  ni  cifie  espada,  y  á  lo  sumo  conseguirá  que  la  gente  de  armas  le 
considere  y  le  estime.  El  ejército  y  la  armada  no  se  entregan,  por  otra  parte,  á 
quien  no  tenga  ídA  jjo  en  el  pueblo,  y  el  Sr.  Canalejas  ni  lo  tiene  ni  es  posible  que 
lo  adquiera  con  sus  evoluciones  y  sus  nebulosidades. 

¿Qué  pretende  ahora?  No  lo  sabemos,  ni  es  de  presumir  que  lo  sepa  nadie. 
Dice  lo  que  no  quiere;  no  lo  que  quiere.  De  las  explicaciones  que  ha  dado  en  su 
periódico  se  deduce,  cuando  más,  que  en  la  cuestión  de  Cuba  está  por  las  mezqui- 
nas reformas  de  Marzo.  Repite  que  las  amplísimas  promesas  del  partido  liberal, 
aun  después  de  las  transacciones  hechas  con  los  demócratas,  apenas  bastan  á 
contener  la  totalidad  de  su  pensamiento ;  pero  sin  afiadir  cuál  sea  ese  su  total 
pensamiento  que,  según  parece,  ha  de  ser  muy  grande.  Manifiesta  que  tiene  solu- 
ciones propias;  pero  sin  tampoco  decirlas  ni  indicarlas. 

Lo  raro  es  que  en  esas  explicaciones  á  que  nos  referimos  condena  su  propia 
<M>ndttcta.  No  creo,  escribe,  que  la  opinión  pública  pueda  ya  prendarse  de  gene  • 
ralidades  ni  de  vaguedades  aquí  ni  en  Cuba.  Hay  que  hablar  cada  dia  más  claro, 
hay  que  fijar  bien  las  ideas  y  limitar  el  modo  y  grado  en  que  serán  devueltas. 
^Cómo  no  sigue  tan  atinado  juicio? 

Hoy  por  hoy,  según  asegura,  no  piensa  el  Sr.  Canalejas  en  formar  un  nuevo 
partido.  Hará  bien,  Ínterin  no  tenga  un  programa  bien  definido  y  concreto.  No 
olvide  sus  propias  palabras:  la  opinión  no  se  paga  ya  de  nebulosidades. 

Otro  empréstito.  Se  crea  400,000  obligaciones  hipotecarias  del  Tesoro  de  Fili 
pinas  con  la  especial  garantía  de  las  Aduanas  de  aquellas  islas  y  la  general  de 
la  Nación.  Devengarán  anualmente  el  interés  del  6  por  100,  y  serán  amortizables 
A  lo  sumo  en  cuarenta  años.  Estarán  divididas  en  dos  series,  y  constituirán  la  se- 
rie A,  250»000  de  500  pesetas,  y  la  serie  B,  150>000  de  100  pesos,  pagaderas  las  de 
<iada  serie  en  la  moneda  que  para  cada  una  de  las  dos  se  indica. 

Se  abre  por  de  pronto  suscripción  pública  por  200,000  obligaciones  de  la  pri- 
mera serie,  que  importan  100  millones  de  pesetas  nominales.  Se  la  verificará  el 
4ia  15. 

Costoso  saldrá  el  empréstito.  Se  emite  las  obligaciones  al  tipo  de  92  por  ICO.  Se 
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da  sobre  el  importe  nominal  de  todoa  loe  títulos  un  8  por  100  al  Banco  Hispano 
Colonial,  como  premio  de  la  garantía  de  la  total  suscripción.  Se  otorga  otro  3  y 
medio  por  100  al  mismo  Bjtnco,  por  la  recaudación  que  habrá  de  hacer  de  la  renta 
de  Aduanas  con  los  empleados  del  Gobierno  y  la  diaria  retención  que  deberá  ve- 
riflcar  de  lo  que  considere  necesario  para  la  amortización  y  los  intereses  de  las 
obligaciones.  Se  abona,  además,  á  los  establecimientos  que  abran  la  suscripción 
pública  una  comisión  de  un  li4  por  100  sobre  el  importe  efectivo  de  los  títulos  que 
se  adjudique  á  sus  particulares  suscriptores.  Se  paga,  por  fin,  los  corretajes  que 
devenguen  los  agentes  y  los  corredores,  i  Qué  de  gastos  sobre  un  interés  tan  er^ 
cido  como  el  de  6  por  1001 

Aquí  hemos  de  repetir  la  observación  que  hicimos  cuando  los  últimos  emprés- 
titos de  Cuba.  No  se  da  tampoco  en  éste  la  renta  de  Aduanas  como  una  mera  ga^ 
rantía;  se  la  da  en  pago.  La  recogerá  en  Manila  el  Banco  Hispano  Colonial,  como 
aquí  la  recoge  el  Banco  de  Espafia;  y  con  ella  pagará  el  Banco  Hispano  Colonial, 
como  aquí  paga  el  de  Espafia,  capital  y  renta.  Es  lo  último  á  que  puede  llegar  un 
pueblo  de  Hacienda  averiada.  Es  esto  más  que  una  hipoteca  y  más  que  una  pren- 
da; es  un  embargo  de  rentas  con  administración  de  los  acreedores. 

¿A  dónde  nos  llevan  nuestros  gobernantes?  ¿Son  ellos  los  que  tienen  derecho 
á  invocar,  como  á  cada  paso  invocan,  el  honor  nacional? 

Madrid,  19  de  Julio  de  1897. 

Se  habla  hoy  de  España  por  los  espafioles  como  de  una  nación  que  agoniza. 
El  remedio  urge,  se  dice,  y  si  se  lo  aplaza,  aunque  sea  por  escaso  tiempo,  care- 
cerá de  toda  eflcat^ia.  No  va  bien  lo  de  Cuba,  diga  lo  que  quiera  el  Gobierno:  don- 
de se  da  por  restablecida  la  paz,  surgen  inesperadamente  partidas  que  machetean 
á  nuestros  soldados;  detienen  convoyes;  asaltan  y  saquean  villas,  y  difunden  el 
terror  por  los  mismos  alrededores  de  la  Habana.  Los  rebeldes  no  guardan  ya  con 
nosotros  los  miramientos  de  antes :  fusilan  á  los  prisioneros.  Los  Estados  Unidos 
exigen  y  amenazan.  ,    ] 

i  Qué  diferencia  entre  estos  pesimismos  y  aquellos  ditirambos  en  que  no  há 
mucho  se  calificaba  de  invencible  á  Espafia,  y  se  la  suponía  con  alientos  y  fuer- 
zas para  medir  sus  armas  con  la  más  poderosa  nación  de  América !  Había  aqui 
soldados  con  que  reemplazar  los  que  diezmaba  en  Cuba  la  enfermedad  y  la  gue- 
rra, é  inagotables  tesoros  con  que  hacer  frente  á  todos  los  gastos  que  pudiera 
exir  el  decoro  de  la  Patria. 

Nosotros  ni  participábamos  ayer  de  aquellos  optimismos,  ni  participamos  hoy 
de  estos  pesimismos.  La  Nación  es  pobre  y  ha  sido,  no  sólo  vencida  en  muchas  de 
sus  guerras,  sino  también  esclava  secular  de  otros  pueblos.  Cuatro  siglos  vivió 
bajo  el  yugo  de  Roma,  tres  bajo  el  de  los  godos,  siete  bajo  el  de  los  árabes.  Venció 
y  fué  vencida  como  todas  las  naciones,  y  en  el  presente  siglo,  aun  para  arrojar 
del  territorio  á  los  franceses,  necesitó  el  apoyo  de  Inglaterra.  En  menos  de  veinte 
afioB  perdió  toda  la  tierra  que  poseía  desde  Tejas  al  cabo  de  Hornos. 
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¿Ha  perdido  por  esto  Espida?  No,  España  ha  ganado  en  población,  en  rique- 
za y  en  cultura  desde  qae  ae  ha  consagrado  más  á  las  artes  de  la  paz  que  á  las 
de  la  guerra  y  ha  dejado  de  terciar  en  los  negocios  de  Europa;  desde  que  oreada 
por  los  aires  de  la  libertad  ha  venido  A  nueva  vida;  desde  que  se  ha  ido  despojan- 
do de  BQS  viejas  preocupaciones.  ¿Qué  no  seria  ya  si  bus  Oobiernos  hubiesen  cons- 
tantemente favorecido  ese  benéfico  cambio,  y  desprendidos  de  la  tradición  y  la 
rutina,  hubiesen  destinado  é,  la  ensefianza  y  al  fomento  de  la  agricultura  y  las 
artes  los  millones  invertidos  en  gastos  supérflaoe?  ¿si  aprendiendo  en  las  colonias 
qae  perdimos  y  otras  naciones  perdieron  hubiésemos  dado  á  las  que  nos  queda- 
ban instituciones  acomodadas  al  espirita  del  siglo? 


FILIPINAS  — CAwg  de  Indloa  ó  bajaes. 

Cabe  aún  corregir  los  errores  que  hemos  padecido  y  levantar  la  Nación  al  ni- 
vel de  las  mejores  de  Europa.  ¿Nos  lo  impide  la  guerra  de  Cuba?  Hagamos  la  paz, 
aunque  sea  reconociendo  la  independencia  de  la  isla.  Si  no  por  haber  perdido  más 
vaatas  colonias  hemos  dejado  de  prosperar  aun  bajo  inhábiles  y  tímidos  Gobier- 
nos, no  porque  ahora  perdamos  otro  girón  de  nuestro  territorio  dejaremos  de  pro' 
gresar  bajo  Oobiernos  que,  libres  de  preocupaciones,  sepan  transformar  la  Ha- 
cienda y  utilizar  los  recursos  y  las  fuerzas  de  que  la  Nación  dispone, 

El  mal  tiene  remedio:  lo  encontrarla  fácilmente  un  CkibierDO  audaz  y  verdade- 
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ramente  reyolucionario.  La  doBventura  nuestra  está  en  que  vivimos  bajo  una 
pusilánime  y  devota  Monarquía. 

Abogan  todavía  periódicos  que  blasonan  de  democráticos  por  las  comunidades 
religiosas  de  Filipinas.  Han  cometido^  dicen,  errores  que  han  sido  una  de  las  príB- 
cipales  causas  de  la  insurrección,  aún  no  vencida;  pero  han  prestado  grandes 
servicios,  y  son  indispensables  para  que  no  salgan  de  nuestro  poder  tan  aparta- 
das colonias.  Se  las  debe  respetar  no  sólo  el  poder  religioso,  sino  también  el  civil, 
pues  de  otra  manera  no  podrían  conservar  el  saludable  influjo  que  sobre  las  razas 
indígenas  ejercen. 

Mentira  parece  que  tal  se  diga.  Los  frailes  son  allí  odiados  de  muerte  donde 
quiera  que  ha  penetrado  la  luz  de  la  civilización;  y  ahora,  lejos  de  servir  para 
restablecer  la  calma  en  los  espíritus,  no  podrían  sino  irritarlos,  por  mucho  que  ee 
reformaran.  Sus  licenciosas  costumbres,  su  insaciable  codicia,  su  brutal  despotis- 
mo, su  monopolio  de  la  ensefianza,  su  constante  oposición  á  que  los  indígenas  sal- 
gan de  su  antigua  servidumbre,  los  ha  hecho  aborrecibles  á  todo  hombre  mediana- 
mente culto.  Dejarlos  hoy  duefios  y  seflores  de  los  pueblos  sería  mantener  el  ansia 
de  guerra  y  dar  pábulo  á  una  nueva  y  más  temida  conflagración. 

Si  queremos  que  allí  se  asegure  la  paz,  se  debe  hacer  todo  lo  contrario,  atendi- 
das las  rudas  lecciones  de  los  presentes  días.  Disolveríamos  nosotros  de  un  golpe 
todas  las  comunidades,  declararíamos  propiedad  de  la  Nación  todos  los  bienes  de 
su  vasto  patrimonio  y  repartiríamos  á  censo  los  rústicos  entré  los  que  careciesen 
de  tierras  y  se  dedicasen  al  cultivo  de  los  campos.  No  volverían,  no,  esos  terrate- 
nientes á  levantarse  en  armas  contra  nosotros:  libres  de  la  tiranía  de  los  frailes 
y  con  tierras  propias,  serían,  cuando  no  por  gratitud,  por  temor  de  perderlas, 
nuestros  más  ardientes  defensores,  máxime  si  los  llamáramos  á  participar  del  po- 
der político. 

De  los  bienes  urbanos  haríamos  escuelas,  institutos,  bibliotecas,  archivos,  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  todo  lo  que  pudiese  difundir  la  instrucción  en  todo  el 
Archipiélago  y  servir  de  refugio  á  la  gente  ya  inútil  para  el  trabajo;  y  ganaría- 
mos pronto  los  corazones  de  todos  los  que  hoy  nos  miran  mal  y  nos  quisieran  lejos 
de  su  territorio.  No  dificultaríamos,  como  dificultan  hoy  los  frailes  para  mejor 
asegurar  su  dominio,  el  estudio  de  la  lengua  castellana;  no  dejaríamos  en  pie  el 
muro  que  ellos  han  levantado  entre  los  insulares  y  los  peninsulares.  Elevaríamos 
los  indígenas  á  la  dignidad  de  hombres  y  cambiaríamos  la  sumisión  por  el  respeto. 

De  los  frailes  ¿  qué  puede  esperar  nación  alguna?  Nada  bueno  debe  esperar  de 
hombres  que  empiezan  por  romper  los  vínculos  de  la  familia,  huyen  del  trabajo, 
y  buscan  el  convento,  los  mejores  para  sacrificarlo  todo  á  la  salvación  de  sus  al- 
mas, los  más  con  el  fin  de  alejar  de  si  las  preocupaciones  del  día  de  mafiána  y 
asegurarse  á  la  vez  la  vida  y  la  holganza.  Del  egoísmo  nada  bueno  cabe  esperar, 
y  el  fraile,  aun  el  más  asceta,  es  la  más  alta  personificación  del  egoísmo. 

Hay  que  suprimir  las  comunidades  religiosas  de  Filipinas  y  las  de  la  Península. 
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Todas  son  contrarias  al  primer  fin  humano :  la  conservación  y  la  propagación  de 
la  especie.  Si  la  propagan,  es  siempre  contra  la  ley  y  contra  sus  mismos  votos: 
crean  entonces  hijos  desgraciados  y  llenan  de  bastardos  las  inclusas. 

A  nosotros  nos  parece  imposible  que  todavía  se  los  defienda:  pudieron  ser  al* 
g&n  dia  un  elemento  positivo;  hoy  son  un  elemento  negativo. 

Madrid,  17  de  Julio  de  1897. 

La  postración  es  grande.  Estalló  hace  más  de  dos  afios  la  guerra  en  Cuba  y  el 
Gobierno  creyó  que  se  hablan  de  mandar  200,000  hombres,  á  fin  de  ahogarla  en 
la  cuna.  Se  los  dejó  arrancar  la  Nación  sin  protesta,  aun  viendo  que  sólo  se  los 
reelutaba  entre  los  pobres,  ya  que  á  los  ricos  se  les  permitía  redimirse  mediante 
el  pago  de  l,fiOO  pesetas.  La  guerra  no  concluyó,  y  la  Nación  vio  á  los  dos  aflos 
volver  á  las  playas  miles  de  sus  hijos  demacrados,  enfermos,  mal  vestidos  y  sin 
recursos  para  trasladarse  decorosamente  á  sus  hogares.  Lejos  de  quejarse,  con- 
tribuyó, por  medio  de  suscripciones  particulares,  á  remediar  la  vergonzosa  y  aun 
punible  incuria  del  Estado.  No  se  quejó  tampoco  al  saber  cómo  alli  se  derrochaba 
el  dinero,  y  se  consumía  en  poco  tiempo  los  750.000,000  de  pesetas  que  el  año  1890 
se  había  emitido  en  billetes  hipotecarios  para  convertir  las  anteriores  deudas  de 
Cuba. 

Estalló  en  las  islas  Filipinas  otra  guerra  y  se  extremó  la  crueldad  contra  los 
indígenas.  Masas  de  hombres  pasados  á  cuchillo,  fusilamientos  bárbaros,  más 
bárbaros  despojos,  nada  bastó  tampoco  á  excitar  las  iras  de  la  Nación  ni  á  levan- 
tar protestas. 

La  cuestión  que  hoy  más  se  ventila  es  la  de  Cuba.  Veamos  lo  que  sobre  ella 
opinan,  así  los  partidos  monárquicos  como  los  republicanos.  Sagasta  dijo  recien- 
temente, por  una  parte,  que  no  es  posible  acabar  la  guerra  con  la  sola  fuerza  de 
las  armas;  por  otra,  que  las  reformas,  aun  las  ampliadas  por  Cánovas,  no  dan  la 
solución  del  problema.  Parecía  inferirse  de  aquí  que  estaba  por  la  independencia 
de  la  isla;  pero  á  renglón  seguido  afiadió  que  si  fuese  poder  destituiría  á  Weyler, 
le  sustituiría  por  un  general  que  hiciese  la  guerra  más  humanamente,  y  confiaría 
á  un  gobernador  civil  el  planteamiento  de  las  reformas,  reformas  que  no  deter- 
minó ni  dejó  que  adivináramos. 

Ha  querido  ayer  salir  de  esta  vaguedad  y  ha  dicho  que  está  por  las  reformas 
que  propusieron  los  autonomistas  de  Cuba.  Se  ha  referido  á  lo  que  esos  hombres 
expusieron  en  las  Cortes  á  fines  de  1894;  reformas  reducidas  á  que  el  gobernador 
general  que  lá  Corona  nombrara,  tuviera  un  Consejo  responsable,  corriera  á  car- 
góle una  Cámara  electiva  la  administración  de  la  isla,  y  por  esta  Cámara  se 
hiciera  el  presupuesto  de  la  Colonia,  presupuesto  en  que  debería  incluirse  la 
cuota  fija  con  que  Cuba  hubiese  de  contribuir  á  los  gastos  nacionales.  No  preten- 
demos hoy  por  hoy,  decían  aquellos  Diputados,  ni  la  autonomía  del  Canadá,  ni 
la  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ni  la  de  Australia:  nos  contentamos  con  ser  ad- 
ministrativamente autónomos. 
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OIt^Ic^  Sagasta  que  con  la  guerra  ha  cambiado  el  eapiritu  de  los  cubanos,  y 
de  aquellos  hombres  que  en  las  Cortes  así  hablaron,  unos  están  con  los  insurrec- 
tos, otros  son  objeto  de  execración  y  de  implacables  odios.  Aquello  que  en  aquel 
tiempo  había  podido  mantener  la  paz,  no  basta  hoy  á  concluir  la  guerra. 

Ha  hablado  Silvela  sobre  la  misma  cuestión,  y  no  ha  presentado  sino  solucio- 
nes hipotéticas.  «No  sé,  ha  dicho,  si  lo  de  Cuba  es  una  mera  insurrección  ó  una 
guerra  de  la  colonia  por  la  independencia.  Si  es  una  guerra,  no  contamos  con  me 
dios  para  ponerle  término  con  las  armas;  debemos  proceder  á  una  liquidadán,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  á  reconocer  á  Cuba  independiente.  Si  no  es  mis  que  una  insu* 
rrección,  debemos  llamar  en  nuestro  auxilio  i  los  leales  sosteniendo  las  reformas, 
ya  que  se  las  ha  dado,  y  sería  de  mal  efecto  retirarlas.» 

Tales  son  las  dudas  que  parece  abrigar  Silvela  sobre  el  carácter  de  la  insu- 
rrección de  Cuba,  que  ha  llegado  á  indicar  en  Burgos  la  necesidad  de  que  lo  de- 
termine el  Ministerio  de  la  Guerra.  To  no  acierto  á  comprenderlas.  ¿Cómo  cabe 
abrigarlas  viendo  que  los  cubanos  en  armas  han  resistido  durante  más  de  dos 
aflos  el  empuje  de  200,000  espafioles,  el  mayor  ejército  que  ha  mandado  Europa  á 
las  regiones  de  América?  ¿Cómo  abrigarlas  viendo  que  siguen  resistiendo  á  pesar 
de  haber  perdido  á  Marti,  que  era  el  alma  del  movimiento,  y  después  á  Maceo, 
que  tantos  bríos  y  tantos  alientos  daba  á  los  rebeldes?  ¿Cómo  abrigarlas  viendo 
las  ya  innumerables  expediciones  enviadas  á  las  costas  de  Cuba  y  el  infinito  nú- 
mero de  periódicos,  de  hojas,  de  folletos  y  de  revistas  que  por  toda  América  y 
aun  por  gran  parte  de  Europa  esparcen  todos  los  que  suspiran  por  la  independen- 
cia de  la  isla?  Las  mujeres,  aún  más  que  los  hombres,  están  allí  porque  salga 
Cuba  del  poder  de  Espafia.  De  ñores  cubrirían  el  camino  de  Máximo  Gómez  si  le 
viesen  entrar  vencedor  en  la  ciudad  de  la  Habana. 

Los  republicanos  andan  aún  en  esta  cuestión  más  flojos.  No  han  dicho  sino  que 
están  por  el  régimen  autonómico.  Mayor  vaguedad  no  cabe.  El  régimen  autonó- 
mico creía  haber  implantado  Maura  con  sus  reformas,  y  el  régimen  autonómico 
cree  implantar  con  las  suyas  Cánovas.  Lo  cree,  no  sólo  Cánovas,  sino  Silvela,  que 
las  censura  por  creer  con  ellas  menoscabada  la  soberanía  de  Espafia. 

¿No  es  esto  verdaderamente  vergonzoso?  Nosotros,  ya  el  afio  1895,  declamos: 
«La  guerra  de  1^68  duró  diez  afios,  y  terminó  por  un  convenio.  Empecemos  hoy 
por  donde  entonces  acabamos,  y  evitaremos  á  la  Nación  raudales  de  oro  y  san- 
gre :  demos  á  Cuba  la  autonomía  que  nosotros  los  federales  para  nuestras  regiones 
proponemos.  Hoy,  ¿cómo  no  hemos  de  decir  con  más  razón  lo  mismo?  Nuestra 
solución  es  clara  y  categórica:  queremos  para  Cuba  una  autonomía  superior  ála 
de  las  colonias  inglesas;  queremos  que  Cuba  tenga  su  Constitución,  su  Gobierno, 
sus  Cortes,  sus  leyes,  sus  tribunales,  el  Supremo  inclusive,  su  administración,  su 
milicia,  su  Hacienda;  queremos  que  sea  tan  libre,  que  en  tiempo  alguno  la  aque- 
jen deseos  de  mayor  independencia.  Con  la  Metrópoli  no  la  queremos  unida  sino 
por  el  vínculo  de  los  comunes  intereses :  los  intereses  nacionales  y  los  internacio- 
nales. Habrá  de  contribuir  como  las  regiones  de  la  Península  á  los  gastos  genera- 
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lea  de  la  Naeión,  según  el  número  de  sus  habitantes  y  la  cuantía  de  bu  riqueza; 
pero  recaudándolo  ella  misma  por  los  tributos  que  crea  más  fáciles  y  menos 
onerosos. » 

Esta  es  nuestra  solucióUi  solución  que  arranca  de  nuestros  propios  principios. 
¿No  la  aceptarían  tampoco  los  cubanos?  Lo  sentiríamos  de  todas  veras,  porque 
la  consideramos  aún  más  yentajosa  para  ellos  que  para  nosotros.  Si  con  todo  no 
la  aceptaran,  nosotros,  que  miramos  la  guerra  como  el  mayor  de  los  males'  y  en- 
contramos aceptables  todos  los  medios  que  puedan  conducirnos  á  ponerle  térmi- 
no, llegaríamos  sin  vacilaciones  á  la  independencia.  ¿Cómo  no,  si  nosotros  nega- 
mos en  nuestro  programa  el  derecho  de  conquista,  y  reconocemos  en  las  gentes 
conquistadas  el  derecho  de  arrojar  en  todo  tiempo  de  su  territorio  á  los  invasores, 
sin  que  baste  á  quitárselo  la  prescripción  de  siglos?  Del  fondo  de  las  mismas  de- 
claraciones de  Silvela  y  Sagasta  surge  la  independencia. 

i  Ahí  se  exclama,  ¿esto  os  consiente  el  patriotismo?  El  patriotismo  no  consiste 
para  nosotros  en  sostener  lo  injusto,  sino  lo  justo ;  no  lo  que  trae  consigo  la  ruina 
de  la  Nación,  sino  lo  que  pueda  salvar  la  Nación  de  la  ruina.  (Cómo!  ¿Estamos 
convencidos  todos  de  que  la  guerra  es  interminable,  y  de  continuar  ha  de  exigir- 
nos cada  vez  mayores  sacrificios,  y  nos  hemos  de  empefiar  por  un  vano  y  loco 
orgullo  en  sostener  el  dominio  de  una  isla  que  obtuvimos  por  el  mal  llamado  de- 
recho de  conquista? 

Aun  dado  este  derecho,  no  podríamos  invocar  el  patriotismo  para  retener  la 
isla  contra  la  voluntad  de  los  islefios.  Si  algo  puede  legitimar  este  derecho,  es  la 
inferioridad  de  los  conquistados  y  la  conveniencia  de  educarlos.  Educados  ya, 
¿con  qué  título  cabe  mantenerlos  bajo  el  yugo?  Son  las  colonias  para  las  nacio- 
nes lo  que  los  hijos  para  los  padres.  Los  hijos  al  llegar  á  mayores  dejan  á  los  pa- 
dres, guardándoles  el  carifio  y  el  respeto  que  los  padres  han  sabido  infundirles. 
Mayores  las  colonias,  hacen  ó  aspiran  á  hacer  otro  tanto.  ¿No  es  ya  mayor  Cuba? 
Si  no  lo  fuese,  ¿de  quién  sería  la  culpa  sino  nuestra?  ¿Ni  con  cuatro  siglos  de 
dominación  habríamos  sabido  educarla? 

Riámonos  de  los  que  dicen  que  sería  para  nosotros  gran  mengua  perder  tan 
rica  colonia.  ¿Sería  la  primera  que  perdiéramos?  Hemos  perdido  en  el  primer 
tercio  de  este  siglo  todas  las  que  poseíamos  desde  Tejas  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 
Habíamos  perdido  antes  los  Países  Bajos,  Italia  y  todos  los  pueblos  situados  á  la 
otra  vertiente  de  los  Pirineos.  Habíamos  perdido,  y  es  más,  parte  de  nuestro  te- 
rritorio: Portugal  y  el  Pefión  de  Oibraltar,  con  el  que  ganó  Inglaterra  una  de  las 
dos  llaves  del  Mediterráneo.  En  esto  pudo  haber  afrenta;  pero  ¿en  perder  una 
colonia?  Inglaterra  perdió  en  1783  las  que  hoy  constituyen  el  núcleo  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Más  cauta  que  nosotros,  se  apresuró  á  declararlas  independientes, 
estando  aún  indecisa  la  suerte  de  las  armas. 

Por  nuestros  principios,  autónomas  habrían  de  ser  también  las  islas  Filipinas. 
Dicese  que  no  están  aún  para  tanto  dispuestas  las  razas  indígenas;  mas  yo,  sobre 
sentir  que  tal  cosa  se  afirme,  pues  redunda  en  menoscabo  de  nuestra  aptitud  co 
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lonial,  entiendo  que,  ail  como  el  forjador  no  aprende  á  forjar  sino  forjando,  1m 
pueblos  no  aprenden  á  hacer  buen  uto  de  la  libertad  tino  h  fuerza  de  luarU. 
Cuando  eeto  no  sea,  ea  indudable  para  todos  los  hombres  que  piensan,  qae  algo 
hay  que  alterar  alli  para  que  la  insurreooiÓD  acabe  y  no  se  reproduzca. 

Sobre  qu6  reformas  haya  de  hacerse  reina  aún  mayor  va^edad  que  la  que 
hemos  visto  al  tratarse  de  las  de  Cuba.  La  hay  en  la  fusión  republicana  aan  más 
que  entre  ios  mon&rquicos,  probablemente  &  causa  de  la  diversidad  de  criterios 
que  eo  ella  existe,  y  también  á  causa  de  una  lamentable  cobardía.  Nosotros,  los 
federales,  no  partícipamoa  ni  de  esos  temores  ni  de  esas  dudas,  y  entendemoe  que, 
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ya  que  no  se  conceda  por  de  pronto  á  las  islas  de  aquel  Archipiélago  toda  la  ao- 
toDomfa  que  para  Cuba  queremos,  se  les  ha  de  dar  por  lo  menos  voto  en  Cortes, 
amplia  intervención  en  su  régimen  adminíetrativcy  omnímoda  libertad  de  peo* 
Sarniento  y  de  conciencia,  j  por  completo  sustraerlas  al  letal  influjo  de  tas  Coma* 
nidades  religiosas. 

Nosotros,  BÍD  vacilar,  euprlmidamos  allt  de  golpe  esas  Comunidades,  como 
aquí  las  suprimimos  en  1835,  declárariamoB  nacionales  los  bienes  de  su  innaenso 
patrimonio  y  los  repartiríamos  á  censo  redimible  por  partes  y  á  plazos  entre  los 
que  allí  careciesen  de  tieiras  y  se  dedicasen  al  cultivo  de  los  campos.  Me  refiero 
&  los  bienes  rurales:  los  urbanos  los  destinaríamos  &  la  ensettanza  y  la  beneflcen* 
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cia.  Ganaríamos  con  esto  el  corazón  de  los  indígenas  y  aseguraríamos  la  paz,  cosa 
de  otro  modo  difícil,  si  no  imposible. 

A  la  paz  lo  sacrificaríamos  todo,  porqne  no  consideramos  ventajosa  en  caso 
alguno  la  guerra,  y  á  fin  de  evitarla  queremos  que  la  Nación  siga  en  el  aisla- 
miento que  algunos  hoy  inconsideradamente  censuran.  Por  felices,  y  por  muy  fe- 
lices debemos  darnos  con  que  nuestra  posición  geográfica  nos  permita  abstener 
nos  de  tomar  parte  en  las  contiendas  de  Europa.  En  ellas  terciábamos  antes  ¿ 
íbamos  cada  día  perdiendo  en  población,  en  cultura,  en  riqueza,  y  sobre  todo  en 
amor  al  trabajo. 

Aislados  de  las  demás  naciones  no  vivimos:  tenemos  con  todas  multitud  de 
tratos,  y  con  todas  resolvemos  fácilmente  las  cuestiones  que  entre  ellas  y  nosotros 
surgen.  ¿Qué  ganaríamos  con  ser  aliados  de  Inglaterra,  ó  de  Francia  y  Busia,  ó 
de  Alemania,  Italia  y  Austria? 

No  hagamos  caso  de  los  que  dicen  que  nuestro  porvenir  está  en  África,  ó  en 
América,  ó  en  la  Oceanía;  nuestro  porvenir  está  en  nuestro  mismo  territorio,  en 
el  fomento  de  nuestra  agricultura  y  nuestras  artes,  en  la  general  instrucción,  en 
desterrar  preocupaciones. 

I  Qué  algazara  la  de  los  periódicos  ministeriales!  Se  ha  cubierto  más  de  cinco 
veces  el  empréstito  filipino.  Se  emitió  sólo  200,000  obligaciones  de  500  pesetas,  y 
hay  cerca  de  un  millón  suscritas.  ¿Inspirará  confianza  el  Gobierno?  ¿Puede  ser 
más  claro  el  deseo  de  los  espafioles  de  sostener  á  todo  trance  nuestro  dominio  so- 
bre las  colonias?  ¿Hay  nación  más  dispuesta  á  todo  género  de  sacrificios? 

Aquí  no  hay  sacrificios  de  ninguna  clase;  aquí  no  hay  sino  espíritu  de  lucro. 
Se  emite  un  papel  al  tipo  de  92  y  al  exagerado  interés  de  6  por  100;  se  dice  que  se 
lo  amortizará  á  Icr  sumo  en  cuarenta  afios;  se  le  asigna  en  pago  la  renta  de  Adua 
ñas  del  Archipiélago;  se  le  da  por  garantía  el  Tesoro  de  la  Nación;  se  lo  asegura 
contra  todo  evento ;  y  las  gentes  acuden  en  tropel  á  reclamarlo.  Atendidos  los 
manejos  del  Banco  Hispano- Colonial,  que  ba  garantido  la  total  suscripción  y  se 
ha  comprometido  á  recoger  los  productos  de  las  aduanas  mediante  dos  buenas 
comisiones,  temen,  no  sin  razón,  que  no  han  de  conseguir  las  obligaciones  que  de- 
sean, como  no  pidan  muchas  más  y  suscriben  3G0  y  400  para  obtener  100,  princi- 
palmente cuando  van  recibiendo  noticias  de  las  que  van,  ya  en  su  localidad,  ya 
fuera  de  su  localidad,  suscritas. 

Ni  es  la  Nación  la  que  realiza  esos  enormes  empréstitos;  son,  salvas  cortas  ex 
cepciones,  los  agiotistas  de  siempre,  los  que  viven  de  las  estériles  especulaciones 
de  la  Bolsa,  los  habituales  prestamistas  del  Tesoro,  los  que  no  saben  vivir  ni  me- 
drar sino  sobre  las  rentas  del  Estado,  los  que  ni  con  sus  talentos  ni  con  su  misma 
fortuna  contribuyen  ni  al  desarrollo  de  la  agricultura  y  las  artes.  T  éstos,  ¿por 
qué  no  decirlo?  lo  que  menos  han  sentido  nunca  es  el  verdadero  patriotismo.  ¿Qué 
les  importa  á  ellos  que  las  colonias  continúen  ó  no  sujetas  á  nuestro  dominio?  Si 
en  la  guerra  pueden  encontrar  pingües  ganancias;  sí  con  motivo  de  las  vicisitu- 
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des  de  la  guerra  sufre  la  Bolsa  oBCilacionea  que  pueden  serles  proyechosas,  de- 
searán ardientemente  que  la  guerra  no  se  aeabe,  aunque  por  ella  la  Nación  se 
hunda. 

No  quiere  la  Nación  la  guerra,  que  cansada  se  encuentra  ya  de  enviar  hombres 
á  la  muerte  y  cansada  también  del  despilfarro  y  el  latrocinio  á  que  la  guerra  da 
margen.  Con  los  nuevos  recargos  siente  ahora  más  que  nunca  lo  ruinoso  que  es 
proseguir  la  lucha,  y  tiene  ansias,  verdaderamente  ansias/ de  que  se  negocie  y 
obtenga  la  paz  aun  sobre  la  base  de  la  independencia  de  Cuba.  Ese  mismo  agio- 
taje de  los  empréstitos  la  levanta  y  la  irrita.  ¿Cómo  no,  viendo  que  de  los  100  mi- 
llones de  pesetas  no  llegará  de  mfucho  la  Nación  á  recoger  90,  y  asi  en  el  pago  de 
los  intereses  como  en  las  amortizaciones  habrá  de  dar  por  recibos  los  100? 

Confianza  en  el  Gk>bierno  no  puede  la  Nación  tener  ninguna.  No  se  la  puede 
inspirar  un  Gobierno  que  constantemente  vacila,  que  no  presenta  nunca  clara  la 
situación  de  las  colonias,  que  no  va  derecho  á  la  paz  ni  espera  confiadamente  el 
término  de  la  guerra,  que  nos  conduce  por  un  camino  de  perdición  y  de  ruina,  y 
que  no  siempre  respeta  los  fueros  de  la  humanidad  y  la  justicia. 

Yerran  los  periódicos  ministeriales.  Es  más  para  llorada  que  para  recibida 
con  regocijo  la  suscripción  al  empréstito  filipino. 

Madrid,  24  de  Jtdio  de  1897. 

Quiso  ei  Sr.  Moret  determinar  en  Zaragoza  la  autonomía  que  para  Cuba  pro- 
puso el  Sr.  Sagasta.  No  lo  consiguió,  á  nuestro  juicio.  Manifestó  que  la  autonomía 
no  es  una  concesión,  sino  un  derecho,  y  no  habló,  sin  embargo,  de  que  la  Isla  pu- 
diera darse  la  ley  fundamental  que  quisiese.  Dejó  entrever  que  para  Cuba  quiere 
una  Constitución  otorgada,  hecho  que  por  si  solo  constituye  la  negación  de  la  au- 
tonomía. 

En  esa  Constitución  otorgada  distribuyó  el  Sr.  Moret  de  la  siguiente  manera 
los  poderes  públicos.  Puso  el  legislativo  en  una  ó  dos  Cámaras,  elegidas  por  todos 
los  ciudadanos;  y  el  ejecutivo  en  un  gobernador  general  de  nombramiento  de  la 
Corona,  asistido  de  delegados  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  A  esos  delegados  los 
hizo  responsables  de  sus  actos,  y  al  gobernador  le  armó  del  veto  contra  toda  me- 
dida capaz,  á  su  entender,  de  producir  alteración  en  las  relaciones  con  la  Metró- 
poli ó  en  la  vida  interior  de  la  isla. 

Del  poder  judicial  no  dijo  el  Sr.  Moret  una  palabra.  Dejó  entender  que  lo  reser- 
vaba á  la  Metrópoli,  diciendo  que  á  la  Metrópoli  había  de  dejarse  el  nombra- 
miento de  los  individuos  que  debieran  componer  los  tribunales. 

Por  aquí  puede  ya  ver  el  lector  lo  manca  que  en  el  plan  del  Sr.  Moret  queda  la 
autonomía  de  Cuba.  Lo  verá  mucho  más  fijándose  en  que  para  el  Sr.  Moret  son 
funciones  del  Poder  central  todo  lo  que  es  Guerra,  Marina,  Estado  y  dirección  ge- 
neral de  la  vida  en  las  leyes  civiles,  administrativas  ypoliticas.  Con  esto,  ¿qué  ven- 
drían á  ser  las  Cámaras  de  Cuba?  Lo  que  aquí  las  Diputaciones  de  provincia: 
cuerpos  que  no  podrían  moverse  sino  dentro  del  circulo  en  que  el  Poder  central 
los  encerrase. 
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Qaeda  máa  claro  esto  cuando  se  ve  las  atrlbncioneB  que  el  Sr.  Uoret  concedió 
&  Cuba.  Cuba,  según  él,  podría  determinar  las  íuncioneB  de  loB  cuerpos  populares, 
mat  sólo  dentro  de  la  forma  general  de  la  ley  española,  6,  lo  que  ea  lo  mismo,  amol- 
dándose al  patrón  que  tiene  establecido  el  Poder  central  para  las  Diputaciones  y 
los  Ayuntamientos. 

Tiene  de  la  autonomía  el  Sr.  Horet  una  idea  aúu  muy  raga  y  oscura,  y  clara- 
mente lo  dio  á  conocer  en  alguno  de  los  p&rrafos  de  bu  discurso,  sobre  todo  en  el 
que  quiso  dar  de  ella  una  como  deñuición,  párralo  donde  él,  que  tan  limpia  pala- 
bra tiene,  hnbló  con  oscuridad  y  hasta  con  incoherencia.  Con  que  se  hubiera  fija- 
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do  en  la  significación  etimológica  de  la  palabra,  habria  visto  y  comprendido  que 
no  es  autónomo  el  que  no  es  ley  de  si  mismo,  y  no  lo  seria,  por  lo  tanto,  Cuba,  si 
no  pudiese  por  si  y  ante  sí  darse  las  leyes  que  quisiera,  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
penal,  y  así  en  lo  administrativo  como  en  lo  politice;  habria  visto  además  que  el 
solo  vinculo  posible  entre  Cuba  autónoma  y  la  Metrópoli  es  el  de  los  intereses 
comunes  auna  y  otra:  la  libertad,  el  orden  y  los  intereses  mercantiles :  1<m  nació- 
nales  y  loa  internacionales. 

Tomo  711  84 
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Can  la  autonomia,  tal  como  ¿I  la  entiende,  no  se  haga  ilusiones  el  Sr.  Moret» 
no  se  desarmará  á  los  insurrectos.  Es  difícil  desarmarlos,  aun  concediéndoles  lo 
que  nosotros  los  federales  estamos  dispuestos  á  otorgarles,  é  imposible  de  todo 
punto  dándosela  tan  menguada  como  el  8r.  Moret  ha  propuesto.  Respondió  el 
señor  Moret  de  que  én  el  campo  enemigo  se  está  dispuesto  á  negociar  la  paz  con 
los  liberales:  ¿á  que  no  responderla  de  que  se  la  admitiese  con  las  concesfones 
iadicadas  en  su  discurso? 

Tenemos  copia  de  una  larga  Memoria  escrita  sobre  la  insurrección  de  Filipi- 
nas por  una  persona  en  quien  se  habla  creido  ver  uno  de  los  jefes  de  los  insurrec- 
tos. Por  ella  vemos  confirmadas  muchas  de  nuestras  apreciaciones,  y  en  ella  en- 
contramos otras  que  no  consideramos  merecedoras  de  olvido. 

El  Eatipunan,  según  el  autor  de  la  Memoria,  fué  una  asociación  meramente 
plebeya.  Si  en  ella  figuraron  gentes  acomodadas  y  distinguidas,  fué  por  obra  de 
los  frailes,  deseosos  de  anonadarlas  y  perderlas,  á  fin  de  asegurar  un  imperio  que 
temían  se  les  escapara  de  las  manos. 

Tenia  el  Eatipunan  por  principal  objeto  la  expulsión  de  las  comunidades  re- 
ligiosas, que  podían  impedir  é  impedían  todo  progreso,  merced  al  favor  de  que 
on  la  Península  gozaban,  favor  que  les  permitía  deshacerse  aun  de  los  goberna- 
dores generales  que  no  se  les  mostraran  sumisos,  como  aconteció  con  Despujol 
y  recientemente  con  Blanco. 

Quejábase  el  Eatipunan  respecto  á  esas  comunidades  de  que  todos  los  afios 
aumentaban  el  canon  sobre  las  tierras,  á  pesar  de  las  muchas  plagas  que  en  el 
último  decenio  hablan  caldo  sobre  los  campos ;  de  que  además  del  canon  general 
cobraban  otro  sobre  los  árboles  que  se  plantaban ;  de  que  cuando  recibían  el  ca- 
non en  especie,  median  el  grano  por  medidas  de  mayor  capacidad  que  las  lega 
les;  de  que  cuando  lo  recibían  en  metálico,  fijaban  á  su  antojo  los  precios  de  los 
productor;  de  que  por  diferentes  medios  usurpaban  tierras  adquiridas  á  titulo  de 
herencia  y  mejoradas  á  costa  de  improbos  trabajos;  de  que- perseguían  implaca- 
blemente  al  que  se  atreviera  á  quejarse,  no  parando  hasta  conseguir  que  se  le 
desterrara  y  arruinara;  de  que  se  entrometían  en  cuestiones  de  vecindad  y  de 
familia,  y  las  envenenaban ;  de  que  oprimían  al  clero  indígena  con  prisiones  ar- 
bitrarias y  traslados  costosos  de  que  no  se  proveían  por  oposición  los  curatos,  y 
8i  sellos  quería  proveer  en  sacerdotes  del  país,  se  elegía  á  los  menos  aptoc,  á  fin 
de  que  los  desautorizaran  sus  propios  feligreses ;  de  que  hacían  constantemente 
burla  de  las  leyes  y  disposiciones  del  Oobierno,  y  no  obedecían  sino  las  que  les 
eran  favorables ;  deque  eran,  en  una  palabra,  óbice  para  toda  clase  de  adelan- 
tos,  asi  para  los  intelectuales  como  para  los  materiales,  y  se  hacia  imposible  bajo 
au  dominio  que  las  islas  salieran  de  la  abyección  y  la  servidumbre  en  que  se  las 
tenia. 

Desesperó  el  Eatipunan,  según  el  autor  de  la  Memoria,  de  que  se  atendiera  A 
8U8  quejas,  viendo  cuan  inútilmente  las  habla  hasta  entonces  formulado,  ysealsó 
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aun  eoiktra  la  voluntad  de  ras  jeíee,  que  no  creíaiii  por  falta  de  recnrflOB  y  armas, 
oportuno  el  alzamiento. 

Aprovecharon,  desde  luego,  los  frailes  la  insurrección  para  «us  venganzas,  y 
denunciaron,  según  hemos  dicho,  como  autores  ó  cómplices  á  todos  los  que  algo 
valían  en  el  Archipiélago  por  sus  caudales  ó  por  su  cultura,  logrando  en  días  que 
rebosaran  de  presos  las  cárceles,  y  á  los  pocos  meses  se  fusilara  á  hombres  de 
tanta  vulia  como  Rizal,  Rojas  y  los  dos  Abollas.  Gracias  &  esos  frailes  que,  aqui 
como  en  Filipinas,  clamaban  porque  se  ahogase  la  insurrección  en  sangre,  tomó 
la  guerra,  desde  luego,  el  mis  feroz  aspecto.  Brutales  atropellos  en  personas  ino- 
centes, tormentos  para  los  que  resultan  pálidos  los  que  en  el  castillo  de  Moptjuich 
se  aplicaron,  matanzas  que  horripilan,  crueldades  sin  nombre  tuvieron  uno  y  otro 
día  lugar  en  ciudades  y  campos,  con  asombro  de  los  extranjeros,  que  nos  creían 
ya  fuera  del  período  de  la  barbarie.  A  los  atropellos  personales  se  unieron  despo- 
jos de  bienes  que  no  tienen  calificación  posible,  y  la  guerra  tendió  á  generalizarse. 

¿Está  ya  la  insurrección  concluida?  No  lo  cree  así  el  autor  de  la  Memoria. 
Entiende  y  afirma  que  sólo  se  podrá  conseguir  la  paz,  y  consolí'darla,  expulsando 
las  comunidades  religiosas,  confiscándoles  los  bienes,  proveyendo  por  oposición 
sus  curatos,  extendiendo  á  las  islas  la  Constitución  del  Estado,  respetando  la 
libertad  del  pensamiento  y  la  conciencia,  equiparando  el  ejército  y  la  armada 
insulares  y  los  peninsulares,  dando  á  los  indígenas  participación  en  los  empleos 
públicos,  devolviéndoles  las  tierras  usurpadas,  reduciendo  los  gastos  de  personal  y 
aplicando  á  la  construcción  de  obras  públicas  la  economía  que  resulte,  poniendo, 
por  fia,  término  á  las  vejaciones  y  aun  á  las  íd jurias  que  contra  los  filipinos  se 
lanza  desde  el  pulpito  y  la  prensa. 

Así  lo  hemos  entendido  siempre  nosotros,  á  quienes  profundamente  apena  ver 
que  se  aboga  aún  porque  no  se  derribe  el  muro  que  separa  á  los  indígenas  de  los 
peninsulares.  Es  hora  ya  de  que  los  peninsulares  entiendan  que  los  isleños  son 
también  espafioles,  y  todos  han  de  cumplir  los  mismos  deberes  y  gozar  de  los 
mismos  derechos  que  los  que  en  la  Metrópoli  nacimos.  Toda  distinción  jurídica  de 
razas  es  ya  absurda  y  conduce  al  separatismo. 

Madrid,  6  de  Agosto  de  1897. 

En  una  revista  extranjera  se  ha  atribuido  á  Cánovas  apreciaciones,  al  pare 
cer  nada  satisfactorias,  sobre  la  decadencia  de  España.  Esas  apreciaciones  las 
había  hecho  ya  nuestro  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  su  obra  El  Solitario 
y  9u  tiempo,  y  nadie  las  había  encontrado  ni  injustas  ni  antipatrióticas.  Había  sido 
Gthora  objeto  de  vivos  comentarios,  y  nosotros  no  podemos  dejar  de  tomarlas  en 
cuenta. 

Cánovas  no  habla  sino  de  la  decadencia  militar  de  nuestra  Nación;  y  nosotros, 
a  verdad  sea  dicha,  quisiéramos  que  de  ella  se  convenciesen  todos  los  españoles. 
Por  desgracia  no  la  confiesan  todos ;  creen  aún  muchos  que  podríamos,  bajo  más 
>elicosos  Gobiernos,  terciar  ventajosamente  en  las  contiendas  de  Europa,  medir- 
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nos  con  las  m&8  poderoaas  naciones  y  en  no  lejanos  días  apoderarnos  del  Norte  de 
África. 

Lo  que  aqui  extrafi  íoiob  es  que  Cano  vas,  creyéndonos  impotentes  para  nuevas 
glorias  militares,  hable  y  obre  como  le  olmos  hablar  y  le  vemos  obrar  cuando 
rige  nuestros  destinos.  Mantiene  en  pie  grandes  ejércitos  y  mis  poderosas  reser- 
vas, y  no  vacila  en  sacrificar  la  Nación,  para  el  fomento  de  una  marina  que  de 
nada  sirve  en  pueblos  que  nada  ambicionan.  Ni  ¿quién  más  que  él  pondera  el 
valor  y  el  irresistible  empuje  de  nuestros  soldados?  Son  para  él  héroes  todos  los 
que  baten  en  Cuba  y  Filipinas  á  los  insurrectos.  Son  héroes  los  soldados,  semidio* 
ses  los  jefes,  dioses  de  la  guerra  los  generales,  y  sobre  todos  derrama  á  granel 
empleos,  grados,  cruces  y  escandalosas  pensiones. 

{Que  no  le  toquen  el  ejército!  El  ejército  espafiol  es  el  m&s  sufrido,  el  más  va- 
liente, el  más  osado,  y  sobre  todo,  el  invencible  entre  los  invencibles.  T  no  hay 
por  qué  se  tema  que  lo  mermen  las  enfermedades  ni  las  armas;  la  Nación  es  tan 
fecunda  en  soldados,  que  se  los  hace  brotar  en  dias  por  centenares  de  miles  á  la 
voz  de  nuestro  católico  ministro  de  la  Guerra. 

Ni  hay  que  temer  tampoco,  según  nuestro  eximio  Presidente,  la  falta  de  recur- 
sos. A  un  tipo  más  ó  menos  bajo,  á  un  interés  más  ó  menos  crecido  y  con  más  ó 
menos  onerosas  comisiones,  se  halla  aqui,  sin  que  salgamos  de  la  tierra,  todo  el 
dinero  que  exigen  los  gastos  militares.  Setecientos  millones  de  pesetas  hemos 
emitido  en  meses,  y  no  hemos  pedido  valores  para  todos  los  que  los  pedían. 

Dadas  estas  condiciones,  no  comprendemos  cómo  nos  cree  Cánovas  en  definí 
tiva  decadencia  y  no  nos  considera  capaces  de  conquistar  el  mundo. 

I  Ab,  Sr.  Cánovas  1  Habla  usted  de  una  manera  en  el  Poder  y  de  otra  en  bub 
libros;  no  ajusta  usted  sus  actos  á  sus  p.ensamientos;  y  cuando  habria  podido  ha- 
cer mucho  por  su  Patria  en  sus  muchos  periodos  de  mando,  nada  ha  hecho  ni  nada 
hace  por  levantarla  siquiera  al  nivel  de  las  demás  naciones.  Ya  que  está  usted 
convencido  de  nuestra  incurable  decadencia  militar,  decadencia  que  nosotroe 
reconocemos  y  celebramos  en  el  fondo  del  alma,  ¿cómo  no  ha  procurado  usted 
nunca  hacer  de  una  nación  de  aventureros  una  nación  de  trabajadores?  ¿Cómo 
no  se  ha  esforzado  usted  por  matar  aqui  todo  lo  que  contribuye  á  mantener  el 
espíritu  de  holganza?  ¿Cómo  no  ha  pensado  usted  en  destinar  al  desarrollo  de  la 
instrucción,  la  agricultura  y  las  artes,  los  fondos  que  se  malversa  en  haberes 
pasivos,  en  clero  y  en  un  ejército  y  una  armada  superiores  á  lo  que  exige  la  con 
servación  de  la  libertad  y  el  orden?  Podria  usted  haber  regenerado  á  la  Nación, 
y  pasará  usted  á  la  historia  como  el  más  rutinario  de  los  gobernantes:  ni  apto 
para  la  paz,  ni  apto  para  la  guerra. 


Viendo  cuan  contradictorias  son  las  noticias  que  sobre  la  guerra  de  Cuba  dan 
los  periódicos  locales  y  los  insurrectos,  no  reproducimos  jamás  en  ese  semana- 
rio ni  las  unas  ni  las  otras.  Faltamos  hoy  á  nuestra  costumbre  viendo  lo  que,  en 
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ana  contestación  al  psriódico  trancéa  LeSoa^,  dice  Hestre  Amabile,  partidario 
acérrimo  de  la  independencia  de  la  lela. 

Uno  de  loa  oflcialea  de  aquella  Embajada  habla  dicho,  aegúa  parece,  que  la 
iniurreccidn  estaba  muerta,  carecía  de  cattonee,  no  era  ;a  para  temida,  j  no  era 
cierto  que  hubiese  atacado  ni  aun  amenazado  la  ciudad  de  la  Hítbana.  No  ae  ha 
dado  mate  A  los  cubanos,  dice  Mestre,  puesto  que,  según  loa  mismos  diarios  de 
Madrid,  principalmente  El  Heraldo,  han  envuelto  no  há  muchos  días  loa  patriotas 
una  fuerte  columna  peninsular  y  la  han  casi  destruido.  No  carecen  de  caDones 
los  cubanos,  ya  que,  segúi  telegramas  oficiales,  ha  reducido  la  artillería  inen- 


SANTIAOO  DE  CUBA  — Arco  de  Santo  Domingo,  en  Barsmo. 

rrecta  al  silencio  los  fuertes  de  Guayamo  y  Cascorro,  y  ha  obligado  &  capitular  A 
loa  que  los  defendían.  Algo  serán  aún  de  temer  los  independientes,  cuando  Wey- 
ler  ha  debido  evacuar  las  ciudades  de  Bíyatno,  Las  Tunas,  Bayre  y  otros  de  me- 
menos  importancia. 

El  ataque  &  la  Hibana,  continúa  diciendo  Mestre,  es  rigurosamente  exacto, 
^i  es  el  primero,  pues  son  ya  muchos  los  que  antee  se  dio  &  la  capital  de  Cuba. 
EjS  preciso  tener  la  más  insigne  mala  fe  ó  la  más  completa  ignorancia  de  las  ope- 
raciones de  la  guerra,  para  osar  sostener  que  está  la  Habana  al  abrigo  de  toda 
Borpreaa.  En  algunos  de  sus  arrabales,  en  Marianao,  en  Jesús  del  Monte,  en  Qua* 
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natoa,  enlran  qmí  ctrtidiaaamento  los  insarreetos  y  Be  apoderan  de  eaaaa  y  al- 
macenes. Allí  podría  muy  bien  decirse  que  están  acampados. 

¿Son  graves  estas  afirmaciones?  El  Sr.  Mestre,  después  de  haberlas  heebo, 
Teta  á  la  Embajada  de  E$paña  d  qí$e  le  degmienia. 

¿Así  estamos  en  Onba  después  de  dos  afios  y  medio  de  guerra?  Es  criminal  que 
no  se  busque  la  paz  por  la  autonomía  y  aun  por  la  independencia.  El  oro  que  se 
derrama  y  la  sangre  que  se  vierte  caen  hoy  sobre  nuestros  malhadados  gober- 
nantes. Nos  mata  su  indecisión,  su  flojedad,  su  cobardía. 


id,  21  de  Agotto  de  1897. 

Imposible  parece  lo  que  en  Espafia  ocurre.  No  codician  hoy  el  Poder  sino  los 
que  nunca  lo  han  buscado  mis  que  para  satisfacer  bu  ambición  y  su  codicia.  Lo 
rehuyen  todos  los  que  no  fundan  en  la  política  eu  medro  ni  tienen  tachas  de  que 
no  los  haya  absuelto  aún  la  opinión  pública.  Se  asustan  á  la  vista  de  las  dificul- 
tades de  la  presente  situación,  y  no  se  prestan  á  aceptarlo  sino  como  un  sacri- 
ficio. 

Es  para  nosotros  vituperabilísima  esta  conducta.  Para  las  situaciones  difíciles 
son  los  hombres  aptos  y  amantes  de  su  patria,  y  es  criminal  en  ellos  no  arros- 
trarlas cuando  se  lo  permiten  las  circunstancias.  Para  tan  noble  intento  aun  la 
violencia  es  á  nuestros  ojos  excusable.  ¿Quién  podría  hoy  vituperar  al  que  for- 
zase las  puertas  del  Poder  con  el  fin  de  sacar  á  la  Nación  del  atolladero? 

Los  partidos  que  hoy  no  se  afanan  por  conseguir  el  mando,  deberían  por  lo 
menos  confesar  paladinamente  ante  el  País  su  impotencia.  «Carecemos  de  solu- 
ción para  los  problemas  pendientes,  deberían  decirle,  y  no  son  ya  para  nuevos 
ensayos  momentos  tan  críticos.  Desconocemos  tu  sentir,  y,  si  te  lo  preguntamos, 
enmudeces.  Busca  quien  te  imponga  su  voluntad:  nosotros  tememos  lastimar  por 
una  parte  tu  interés,  por  otra  tu  orgullo. » 

Despertaría  tal  vez  con  esto  el  ánimo  del  pueblo,  de  ese  pueblo  que  se  deja 
arrancar  sin  protesta  por  centenares  de  miles  los  hombres,  y  por  centenares  de 
millones  las  pesetas,  aun  viendo  la  esterilidad  de  tan  enormes  sacrificios;  de  ese 
pueblo  que  consiente  que  sean  carne  de  caflón  los  que  trabajan,  y  carne  de  pla- 
cer los  que  huelgan;  de  ese  pueblo  que  tolera  las  más  bárbaras  dilapidaciones, 
aun  sabiendo  que  es  él  quien  las  paga...  « ] Cómo!...  diría ,  ¿tan  agudo  y  grave  es 
mi  mal,  que  no  hay  ya  quien  se  decida  á  tratarlo?  Los  remedios  de  los  conserva* 
dores,  harto  sé  por  dos  afios  y  medio  de  guerra  que  son  ineficaces.  No  han  acer- 
tado los  conservadores  á  concluirle  ni  por  las  armas  ni  por  las  reformas,  aun  ha« 
biéndoles  sido  propicia  la  suerte.  ¿Han  de  poder  más  ahora  que  han  perdido  su 
jefe?  £1  Azcárraga  de  hoy  es  el  mismo  que  dirige  el  departamento  de  Guerra 
desde  el  grito  de  Bayre.  • 

Urge  que  el  País  hable  y  manifieste  su  voluntad  suprema.  Pues  le  faltan  da* 
tos,  conviene  dárselos.  Conviene  que  se  le  diga  el  número  de  hombres  inmolados 
y  el  número  de  millones  invertidos  en  las  dos  guerras  coloniales,  se  le  recuerde 
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los.  empréfltitoa  levantados  para  cubrir  los  gastos  y  la  eq>antable  cifra  del  pre 
supuesto  de  la  deuda  pública,  y  se  le  prevenga  que  no  es  el  recargo  de  10  por  100 
sobre  lai^  contribucioBes  todas  del  Estado,  excepto  la  territorial  y  la  délos  valo- 
res públicos,  el  postrer  sacrificio  que  le  exigirá  la  guerra. 

Repártase  esos  datos  de  modo  que  lleguen  á  todos  los  ciudadanos,  prcdiibase 
toda  redención  del  servicio  militar  á  metálico  y  aun  toda  clase  de  sustituciones, 
é  interrogúese  después  al  Pais,  aunque  sea  por  un  plebiscito.  El  plebiscito  exi- 
mirá de  toda  responsabilidad  al  partido  que  por  ¿1  ponga  término  á  nuestras  de- 
plorables guerras. 

Para  todo  esto  ¿se  necesita  de  grandes  brios?  Muy  cobarde  habria  de  ser  quien 
á  tanto  no  se  atreviera. 

En  Francia  empiezan  á  reconocer,  aun  los  periódicos  conservadores,  lo  gravo- 
sas que  son  para  la  República  las  coiiquistas  coloniales.  De  abismo  sin  fondo  ca- 
lificó hace  pocos  días  Le  lemps  el  Annam-Tonkín,  una  de  las  conquistas  de  este 
siglo.  La  Metrópoli,  decia,  ha  debido  da^le  anualmente  cuando  menos  25.000,000 
de  francos,  á  veces  hasta  35.  Ni  con  esto  ha  llegado  á  nivelar  los  presupuestos  de 
la  colonia:  ha  debido  saldar  los  déficits  ya  con  créditos  supletorios  como  en  1889 
y  en  1891,  ya  garantizando,  como  ha  sucedido  en  1896,  un  empréstito  de  80.000,000. 

Debemos  subvenir,  afiade  Le  lempe,  no  sólo  el  Tonkin,  sino  también  el  Sudán, 
la  isla  de  Madagascar  y  la  Argelia,  y  desacreditamos  con  ese  cúmulo  de  subven- 
ciones la  política  colonial.  En  vano  decimos  al  contribuyente  que  darán  las  coló 
nías  más  tarde  resultados  brillantisimos  y  ganará  con  ellas  la  Nación  en  prestigio 
y  fuerza;  se  rie  de  toda  esa  charla,  viendo  que  no  hay  colonia  qfUe  no  pese  grave- 
mente sobre  sus  hombros. 

¿Qué  diría  Le  lemps  si  viera  lo  que  aquí  pasa  con  las  colonias?  Nosotros  teño- 
mos  dada  á  favor  de  Cuba  la  garantía  de  la  Nación  por  empréstitos  cuyo  capital 
nominal  asciende  á  1,475.000,000  de  pesetas,  y  recientemente  la  hemos  dado  á  fa- 
vor de  las  islas  Filipinas  por  otro  empréstito  que  hoy  por  hoy  es  sólo  de  100  millo- 
nes de  pesetas,  pero  puede  el  Gobierno  elevar  á  200. 

No  haya  miedo,  sin  embargo,  á  que  (Gobierno  alguno  aquí  ni  en  Francia  trate 

de  desprenderse  de  ninguna  de  sus  posesiones.  Quieren  todos,  por  lo  contrario, 

multiplicarlas,  tanto,  que  hoy  mismo  nosotros  suspiramos  porque  se  nos  ensanche 

la  de  la  costa  del  Rio  de  Oro  y  se  nos  reconozca  tierra  adentro  una  vasta  zona  de 

infiuencia.  El  contribuyente  paga  sin  saber  por  qué  ni  para  qué  paga;  y  deja  que 

los  Gobiernos  obren  aun  á  costa  de  su  ruina.  ¿Sabe  acaso  dónde  están  algunas  de 

luestras  colonias?  Aunque  de  muchas  no  conoce  la  situación  ni  recibe  ventaja 

Alguna,  las  defiende  si  á  defenderlas  le  llaman,  porque  se  le  dice  que  constituyen 

a  integridad  de  la  Patria,  ó  padece  el  honor  de  Espafia  si  se  consiente  que  otros 

as  tomen. 

I  Dichosa  la  Nación  si  no  hubiera  tenido  jamás  colonias ;  si  en  vez  de  aspirar  á 
i  conquista  de  remotos  pueblos,  se  hubiera  contentado  con  la  gloria  del  deseu- 
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brimiento  y  no  hubiese  sentido  más  ambición  que  la  de  unirlos  á  la  Metrópoli  por 
los  yinculoB  de  la  amistad  y  del  comercio!  No  habría  perdido  en  población,  ni  ha- 
bría visto  caer  una  tras  otra  sus  florecientes  industrias,  ni  habría  alimentado  ese 
espíritu  aventurero,  que  nos  hizo  poco  menos  que  enemigos  del  trabajo.  Con  lo 
que  de  las  colonias  nos  venía,  éramos  pobres  en  medio  de  ríos  de  oro. 

i  Felices  los  americanos,  que  no  codician  colonias  I  ISerf  a  verdaderamente  de 
sentir  que  se  consumase  la  anexión  de  las  islas  Hawai  á  los  Estados  Unidos.  Abri- 
gamos aún  la  esperanza  de  que  no  se  la  consume,  y  continúe  siendo  América  el 
reverso  de  Europa. 

(Qué  país  el  nuestro!  No  concluye  la  guerra  en  Filipinas,  no  mejora  en  Cuba, 
vuelven  los  soldados  y  á  pesar  de  los  empréstitos  no  hay  con  qué  pagarles  bub 
haberes,  los  cambios  suben,  el  comercio  padece,  los  carlistas  amenazan,  la  in- 
quietud  y  la  zozobra  aumentan.  Surge  con  la  muerte  de  C&novas  una  crisis  honda 
que  afecta  á  todo  el  partido  conservador  y  aun  á  las  instituciones;  y  la  Nación 
toda  querría  verla  cuanto  antes  resuelta,  no  sólo  porque  considera  infecundas  las 
interinidades,  sino  también  porque  desea  ver  con  si  el  cambio  de  hombres  en  el 
Gobierno  mudan  de  faz  las  cosas. 

Nada,  sin  embargo,  se  hace  por  tranquilizar  los  animes;  se  aplaza  todo  para 
el  mes  de  Octubre.  ¿Por  qué?  Porque  están  de  veraneo  los  políticos,  y  no  han  de 
interrumpir  por  tan  frivolas  causas  su  descanso  ni  su  alegría.  Los  donostiarras 
están  ahora  precisamente  en  lo  mejor  de  sus  fiestas;  dejarlas,  ¿sería  poco  sa- 
crificio? 

Que  espere  la  Nación,  que  sentada  espera,  y  no  porque  espere  ha  de  sentir 
cansancio.  Los  males  que  sufre  no  tienen  pronto  remedio;  y  pues  los  sobrelleva 
afios  y  años  sin  que  muera  ni  haya  entrado  en  la  agonía,  dos  ni  tres  meses  de 
tregua  en  nada  pueden  agravarla.  Que  treinta  días  de  guerra  más  representan 
un  gasto  de  muchos  millones  nada  vale  ni  significa.  Todo  s^  remedia  con  otro  em- 
préstito y  otro  recurgo  de  lO  por  100  sobre  lo  que  se  paga.  Hoy  hemos  respetado 
la  propiedad  territorial,  los  donativos  y  los  valores  públicos;  les  recargaremos 
mañana  la  contribución  con  un  20  por  100  para  equipararlos  al  comercio  y  á  la 
industria.  Dinero  no  falta :  nos  quitan  de  las  manos  los  valores  que  emitimos. 
Riámonos  de  los  que  dicen  que  la  Nación  es  pobre ;  la  Nación  nada,  si  no  en  oro, 
en  billetes,  y  está  pronta  á  darlos  al  módico  interés  de  7  ú  8  por  100.  Bien  consi- 
deradas las  cosas,  casi  casi  podríamos  afirmar  que  las  guerras  nos  favorecen. 
Hay  trasiego  de  fondos,  movimiento,  vida,  se  improvisan  generales  y  también 
fortunas.  Porfiemos  hombres,  pero  hooibres  sin  dinero,  que  á  no  haber  muerto 
vivirían  llenos  de  fatigas  y  de  pesadumbres.  No  muere  ninguno  que  haya  podido 
hacerse  con  la  insignificante  suma  de  1,500  pesetas. 

La  verdad  es  que,  después  de  todo,  tienen  razón  los  que  asi  hablan.  La  Nación 
calla  por  más  que  la  diezmen  y  la  esquilmen ;  y,  pues  calla,  manifiesta  que  no 
son  aún  superiores  sus  males  á  &us  fuerzas.  ¿A  qué  entonces  dejar  por  ella  laB 
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a^aaa  de  la  Concha  ni  laa  del  Sardinero?  Vendrá  Octubre,  y  hecha  la  vendlinia, 
hablaremos  de  quién  haya  de  regir  en  definitiva  Iob  negocios  públicos,  y  de  si  hay 
realmente  algo  que  pueda  devolvernos  la  paz  que  perdimos,  y  evitar  la  guerra 
que  tememos.  Seguiremos  en  tanto  como  antes,  y  si  ni  aun  entonces  hallamos 
término  &  nuestros  males,  nos  contentaremos  con  que  no  hay  mal  que  dure  cien 
aOda,  ni  nacién  ni  cuerpo  que  lo  sostengan.  De  puro  descorazonados  somos  ya 
fatalistas. 

Madrid,  28  de  Agosto  de  1897. 
Han  publicado  casi  todos  los  periódicos  de  opoBici6n  una  carta  de  Martínez 
Campos,  que  A  contínuaeión  InsertamoB.  La  han  aplaudido  todos,  inclusos  aque- 


■  "\^ 


¿ 


BÁNTIAQO  DE  CUBA-  Fuerte  Yaragó. 

líos  que,  cuando  el  general  volvió  de  Cuba,  le  calificaron  poco  menos  que  de  trai* 
or  A  la  Patria.  En  esa  carta,  sin  embargo,  no  hace  el  que  la  escribe  sino  ratificar 
3  que  siempre  dijo,  y  en  su  consecuencia  hizo  para  poner  término  á  la  lucha  que 
m  aquella  Isla  sostenemos. 

•  Para  concluir  la  guerra  de  Cuba,  decía  Martínez  Campos  A  fines  del  aDo  1895, 
lecesitarlamos  cuatro  afios,  400,000  soldados  y  4,000  millones  de  pesetas.  La  güe- 
ra, dijo  después  en  el  Senado,  nos  cuesta  al  aDo  500  millones  de  pesetas  y  30,000 
Tcwo  TU  B5 
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I. »  No  creía  que  se  la  padiese  terminar  por  la  sola  f  aerza  de  las  armas,  y 
encaminaba  sus  actos  y  sus  pensamientos  á  que  se  la  siguiera  sin  exasperar  dí 
agriar  á  los  insurrectos,  á  fin  de  ganarlos  algún  dia  con  más  ó  menos  amplias 
concesiones. 

¿Qué  dice  ahora  Martínez  Campos?  Que  en  estos  últimos  afios  Cánovas  andaba 
profundamente  equivocado;  que  se  separó  de  él  en  Julio  de  1896,  viéndole  decidí* 
do  &  hacer  la  guerra  con  la  guerra ;  que  el  Gobierno  actual  no  puede  seguir  rigien- 
do los  destinos  de  España,  ya  que  por  respetos  á  su  difunto  jefe  ha  de  seguir  la 
fatal  política  del  quiero  y  no  puedo;  que  es  necesario  que  lo  sustituya  quien  esté 
decidido  á  resolver  el  problema;  que  la  solución  es,  por  fin,  muy  posible  que  lle- 
gue tarde. 

¿Cómo  la  prensa  aplaude  hoy  lo  que  ayer  le  pareció  tan  digno  de  censura? 
Los  hechos  han  venido  á  dar  la  razón  á  Martínez  Campos.  Cerca  de  dos  afios 
lleva  Weyler  en  Cuba,  extremando  el  furor  de  la  guerra;  y  los  insurrectos  siguen 
dominando  la  Isla,  recibiendo  continuas  expediciones  de  armas  y  pertrechoe, 
luchando  sin  tregua,  y  diciendo  hoy  por  boca  de  Máximo  Gómez,  mafiana  por  la 
de  Betances,  al  otro  día  por  la  de  Estrada  Palma,  que  no  aceptan  otra  base  de 
transacción  que  la  independencia.  Máximo  GMmez  ha  llegado  á  decir  en  una 
proclama  reciente  que  se  les  ha  ofrecido  la  autonomía  del  Canadá  y  la  han  re- 
chazado. 

Teme  Martínez  Campos  que  sea  ya  tarde  para  la  conclusión  pacífica  de  la 
guerra^  y  según  parece,  no  sin  motivo.  ¿Por  qué  no  le  sostuvo  la  prensa  cuando 
era  aún  tiempo  de  desarmar  por  la  justicia  y  la  generosidad  á  los  rebeldes?  Mo- 
derar las  pasiones,  no  encenderlas,  encauzar  la  opinión,  no  desbordarla,  combatir 
las  exageraciones  del  patriotismo,  no  aplaudirlas,  es  el  deber  de  todo  periódico 
que  no  sobreponga  su  interés  al  de  sus  conciudadanos.  Por  no  haberlo  cumplido 
la  prensa,  nos  hallamos  hoy  en  la  más  embarazosa  de  las  situaciones. 

Dícese  hoy  si  la  Corona  rechaza  el  principio  de  la  autonomía  y  se  niega,  por 
lo  tanto,  á  llamar  á  sus  Consejos  á  los  que  lo  proponen  como  solución  del  proble- 
ma. ¿Lo  rechaza  porque  no  lo  quiere  ó  porque  está  convencida  de  que  no  lo  acep- 
tan los  insurrectos  y  no  pone  fin  á  la  guerra? 

La  política  de  quiero  y  no  puedo,  que  tan  bien  ha  calificado  Martínez  Campos, 
no  es  tampoco  sostenible.  Ha  sido  hasta  aquí  desastrosa,  lo  será  en  adelante,  y  no 
hará  sino  agotarnos  las  fuerzas  y  prolongar  nuestra  agonía.  No  cabe,  á  nuestro 
juicio,  otra  solución  que  la  que  dieron  hace  poco  más  de  un  siglo  los  ingleses 
á  su  lucha  con  las  colonias  de  la  América  del  Norte.  Negociada  la  independencia, 
podría  sernos  favorable  por  las  condiciones  que  arrancáramos;  alcanzada  por  la 
victoria,  nos  seria,  de  seguro,  funesta. 


maLO  XIX  675 


CARTA  DE  MARTÍNEZ  CAMPOS 

Sardinero,  19  de  Agosto, 

«Qaerídiaimo  ***:  Me  interrogas  para  estudiar  la  linea  de  conducta  que  debes 
seguir;  sabes  de  antiguo  que  yo  deseo  ir  solo,  sin  arrastrar  conmigo  á  mis  amigos, 
para  no  perjudicarlos,  ya  que  las  condiciones  de  mi  carácter  me  impedir&n  el 
servirlos  en  ocasiones,  pues  contra  lo  que  todo  el  mundo  cree,  no  soy  capaz  de 
imponerme.  Fui  á  Madrid,  porque  Navarro  me  ofreció  llevarme ;  hubiera  ido  al  dia 
siguiente  para  asistir  al  entierro  de  Cánovas,  no  llevaba  otra  idea ;  en  el  camino 
supe  que  Azcárraga  quedaba  de  interino,  cosa  que  me  pareció  bastante  bien  por 
sus  condiciones. 

Sabes  que  estaíba  separado  de  Cánovas  desde  Julio  del  año  pasado,  en  que  dijo 
aquello  de  la  guerra  con  la  guerra;  después  me  separé,  no  ya  política,  sino  perso- 
nalmente, de  resultas  de  los  interviews  que  tuve  para  que  me  diera  la  satisfacción 
que  le  pedí;  no  hice  público  el  asunto  por  no  convenir  quitarle  autoridad,  porque 
era  un  hombre  eminente,  aunque  mal  rodeado  y  profundamente'  equivocado  en  estos 
últimos  años;  pero  la  opinión  no  estaba  hecha,  y  el  atacar  no  conducía  á  nada 
práctico  y  podía  pasar  como  una  venganza  ó  ambición  mía. 

Siempre  he  deseado  y  he  hecho  cuanto  he  podido  en  pro  de  la  unión  de  todos 
los  conservadores;  pero  ha  sido  estéril;  Cánovas  no  aceptaba  á  Sllvela  sino  á  eos* 
ia  de  la  humillación. 

Ahora  creí,  aunque  sin  esperanza,  que  debía  intentarla ;  algún  elemento  se 
opone  á  ello,  y  las  razones  que  alega,  buenas  si  se  defendieran  sólo  los  sentimien- 
tos de  respetar  memorias,  son  malas  ante  las  necesidades  de  la  Patria  y  han 
echado  por  tierra  mis  planes;  chasqueado,  he  abandonado  precipitadamente  á 
Madrid,  declarando  en  las  entrevistas  que  tuve  con  Azcárraga,  que  yo  continua- 
ría al  lado  del  partido  si  se  unía,  importándome  poco  quién  había  de  componer  el 
Ministerio  ó  si  había  de  seguir  el  mismo,  llamando  en  Septiembre  las  Cortes 
para  votar  en  seguida  los  presupuestos  y  dejar  libre  la  acción  de  la  Corona ;  pero 
si  seguía  la  división,  me  quedaba  al  lado  de  Süvela,  no  como  subordinado,  sino 
como  leal  auxiliar.  Si  la  conciliación  no  se  hace,  como  todos  los  datos  indican,  y 
con  ello  no  se  dan  elementos  á  la  Corona,  vuelvo  á  mis  carneros,  es  decir,  á  la  re" 
solttción  del  problema  de  Cuba,  y  como  él  Gobierno  actual  no  puede,  por  respetos  á 
Cánovas  (yo  crei  que  los  debidos  á  la  Patria  tenian  primada)  hacer  más  que  conti- 
nuar con  la  fatal  politica  del  quiero  y  no  puedo,  no  debe  seguir  rigiendo  los  desti- 
nos del  País,  y  deben  venir,  pero  en  seguida,  los  liberales. 

No  había  partido  conservador,  en  realidad ;  no  había  más  que  Cánovas,  que 
rectificaba  cuando  le  parecía  así  propio,  y  todos  callaban;  el  portaestandarte 
(Silvela),  se  había  separado,  y  sólo  quedaba  la  inmensa  superioridad  intelectual 
de  Cánovas  que,  como  todos  los  hombres  excepcionales,  no  tenía  freno  y  tomaba 
sus  caprichos  como  leyes  que  todos,  absolutamente  todos,  debían  acatar;  y  la 
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verdad  es  que  todos  hemos  contribuido  á  consolidar  estos  errores.  Muerto  ¿1,  no 
hay  cabeza,  y  sólo  la  unión  sincera  y  la  abnegación  de  todos  podrían  hacer  frente 
al  conflicto. 

Repito  que  siguen  siendo  mis  amigos  queridos  Tetuán  y  Azcárraga;  pero  que 
hace  tiempo  que  me  habia  separado  de  su  linea  de  conducta.  Con  la  unión,  cual- 
quier Ministerio  me- parece  bueno,  y  no  me  ocupo  de  las  autoridades;  tampoco 
diria  si  habia  de  durar  unos  meses  ó  unos  afios ;  sin  la  unión  deseo  que  venga  quien 
resuelva  el  problema  de  Cuba,  si  es  que  la  resolución  no  llega  tarde. 

Quedáis,  pues,  en  libertad  de  seguir  el  rumbo  que  mejor  os  parezca;  enséñale 
esta  carta  á  mi  queridísimo  *",  pues  ya  sabes  que  en  nada  me  recato  de  él;  pero 
no  quiero  que  la  carta  salga  en  los  periódicos,  porque  huyo  de  las  exterioridades 
politicas,  aunque  no  tengo  para  qué  ocultar  mis  propósitos. 

Tuyo  que  te  quiere, 

Arsbnio.» 

Podemos  dormir  tranquilos.  D.  Carlos  está  resuelto  á  no  recurrir  á  las  armas 
mientras  la  Nación  tenga  que  defender  su  honor  y  su  territorio.  Permanecerá  en 
esta  actitud  á  menos  que  la  ola  suba  de  modo  que  haya  que  barrerlo  todo  para  la 
salvación  de  España.  Es  para  nosotros  D.  Carlos,  como  se  ve,  no  sólo  una  garan- 
tía de  paz,  sino  también  un  salvador  para  el  caso  en  que  nos  ahoguemos.  T  nos- 
otros (ingratos!  lo  miramos  con  indiferencia  y  hasta  con  enojo. 

Y  eso  que  es  además  demócrata.  «To,  ha  dicho,  creo  que  todos  los  hombres  son 
iguales;  no  admito  más  diferencias  que  las  que  establece  el  mérito,  la  virtud,  el 
dinero,  el  trabajo  y  el  nacimiento.»  El  nacimiento  no  era  posible  que  lo  olvidara, 
ya  que  sólo  por  haber  nacido  de  quien  nació  se  considera  con  derecho  á  ser 
nuestro  rey  y  sefior  é  imponernos  su  voluntad  soberana. 

{Qué  hombre  ese  D.  Carlos  I  £4  todo  un  talento,  un  ser  privilegiado,  un  esta* 
distaque  todo  lo  conoce  y  lo  abarca.  €¡Los  Estados  Unidos  I  dice,  los  conozco 
bien  y  sé  que  están  en  el  caso  de  temernos:  en  una  guerra  con  nosotros,  seguro 
estoy  de  que  habrían  llevado  la  peor  par  fe.  Tienen  dinero  y  gente,  pero  carecen 
de  factores,  que  España  tiene  de  sobra,  y  son  en  la  guerra  decisivos. »  Cuáles  sean 
éstos,  lo  calla,  sin  duda  para  impedir  que  los  Estados  Unidos  los  conozcan  y  se 
los  procuren. 

El  sistema  que  haya  de  seguirse  en  Cuba  para  que  la  guerra  termine,  lo  sabe 
también  D.  Carlos.  No  es  eficaz,  dice,  sino  el  de  la  represión  y  la  fuerza.  A  todo 
evento,  añade,  se  podria  allá  en  otros  tiempos  hacer  justicia  á  las  aspiraciones 
coloniales  que  lo  merecieran.  Poco  menos  de  dos  años  hace  que  se  sigue  alli  ese 
sistema  de  represión  y  de  fuerza  hasta  llevarlo  á  los  limites  de  la  barbarie;  ¿querrá 
hoy  D.  Carlos  que  se  lo  lleve  más  allá  de  esos  limites? 

Es  donosa  ocurrencia  la  de  aplazar  ad  libüum  las  reformas,  cuando  en  más  de 
dos  años  de  lucha  y  con  cerca  de  200,000  hombres  no  hemos  logrado  ni  aun  que- 
brantar á  los  rebeldes.  Esas  fanfarronadas  las  pueden  echar  los  que  están  ya  se 
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guros  de  la  Tictoria  ó  tengan  por  lo  menoi  la  insurrección  medio  vencida;  nos- 
otroB  ¿con  qué  titulo?  [Si  no  sabrá  ese  eterno  pretendiente  que  loa  insurrectos 
rechazan  boy  aun  las  m&s  amplias  reformas  y  no  se  han  dignado  ni  siquiera 
tomar  en  cuenta  las  de  Cánovas  1 

Ea  muy  fácil  decir  la  guerra  con  la  guerra;  do  lo  es  vencer  á  un  pueblo  que  se 
alza  por  su  independencia,  lucha  con  entusiasmo,  tiene  por  sayo  el  paia  y  por 
auxiliar  un  clima  que  diezma  á  aus  enemigOB. 

Si  no  ea  D,  Carloa  un  hombre  falto  de  todo  aentido,  aobradamente  ha  de  conocer 
que  no  es  tan  fácil  como  la  pinta  la  solución  del  problema  de  Cuba.  Por  cato  sin 
duda  dice  que  hoy  por  hoy  no  piensa  recurrir  á  las  armas.  Promoviendo  la  guerra, 
precipitarla  la  pérdida  de  la  Isla;  venciendo,  la  consumaria. 


MANILA  — El  puente  colgante. 
* 
Hoy  el  problema  de  Cuba  contiene  la  ambición  de  todos  los  partidos.  ¿Cómo 
no  habría  de  contener  la  de  los  earliataa?  Para  ellos,  aun  máa  que  para  los  libera 
les,  es  UD  escollo. 

Don  Carloa,  en  aus  últimas  declaracionea  no  habló  de  Filipinaa ;  pero  al  en  laa 
suyas  Sagasta.  «En  Filipinaa,  dijo  Sagasta,  la  situación  es  muy  grave.  Ahora  ae 
da  la  razona  Polavieja,  que  pidió  oportunamente  refuerzos.  Hubléranaele  en 
víado,  y  la  guerra  habría  concluido,  y  se  habría  evitado  el  derroche  de  vidaa  y 
iro  que  hemoa  tenido  y  tendremoa.  > 

Que  ea  grave  la  situación  de  Filipinas,  no  hay  que  dudarlo.  No  puede  dejar  de 
serlo  cuando  los  rebeldes  atacan  uno  y  otro  día  soldados  y  pueblos,  y  aun  en 
Manila  reinan  la  inquietud  y  la  zozobra.  Arde  allí  el  fuego  de  la  rebelión  en  la 
sociedad  toda,  á  juzgar  por  los  alntomaa,  que  van  inccaantemente  apareciendo. 
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Lab  causas  las  expone  claramente  Aguinaldo  en  una  proclama  que  hemos 
Ididoen  un  periódico  de  Hong-Eong.  « Nada,  dice,  valen  para  nosotros  las  de- 
nuncias legales.  Las  quejas,  las  demandas  en  forma  legítima  sólo  han  merecido 
desprecio.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  nuestras  solicitudes  para  que  se  proscribiese  del 
suelo  filipino  á  los  frailes?  ¿Qué  de  nuestros  discursos  y  razonamientos  para  la 
debida  representación  de  estas  islas  en  las  Cortes  de  Espafia?  Los  firmantes,  los 
que  al  abrigo  de  las  leyes  reclamaron,  han  perecido  en  la  horca  ó  gimen  en  el 
destierro. » 

Hemos  creído  siempre  que  en  Filipinas,  más  fácilmente  que  en  Cuba,  cabria 
desarmar  por  la  concesión  de  justas  reformas  á  los  insurrectos.  Lo  seguimos 
creyendo,^á  pesar  de  que  Aguinaldo  diga  en  esa  proclama  que  aspira  á  la  gloria 
de  obtener  la  libertad,  la  independencia  y  la  honra  de  su  patria.  La  sola  expul- 
sión de  los  frailes  arrancaría  en  todo  el  Archipiélago  gritos  de  j&bilo,  y  desperta- 
ría á  favor  de  Espafia  generosos  sentimientos.  Están  cansados  los  indígenas  todos 
de  la  tiranía,  la  rapacidad  y  la  avaricia  de  esas  comunidades  religiosas,  arbitras 
y  duefias  del  país,  conio  no  lo  ha  sido  nunca  la  Metrópoli. 

No  sólo  por  satisfacer  á  los  indígenas,  sino  también  á  nuestra  propia  dignidad, 
deberíamos  arrojar  de  aquel  territorio  esas  infames  asociaciones,  que  sacrifican  á 
su  propio  interés  y  á  su  espíritu  de  dominio  hasta  la  religión  de  que  se  dicen  sa- 
cerdotes, y  la  humanidad,  de  que  son  miembros.  Expulsarlas,  declarar  nacionales 
sus  bienes,  repartirlos  entre  los  labradores  que  nada  tienen,  sería  hoy  de  porten- 
toso efecto.  Constituiría  toda  una  revolución,  pero  también  un  acto  de  justicia. 

Nada  dijo  sobre  esto  Sagasta,  y  de  veras  lo  sentimos.  No  es  tampoco  allí  bas- 
tante la  fuerza  para  concluir  la  guerra.  Encerrados  los  rebeldes  en  Cavite,  fué 
fácil  desalojarlos,  aun  sin  los  refuerzos  que  pidió  Pola  vieja ;  fortalecidos  hoy  en 
montes  de  difícil  acceso  por  la  hábil  táctica  de  los  insurrectos  de  Cuba,  prolonga- 
rán cuanto  quieran  la  lucha,  aunque  allí  mandemos  más  tropas  de  las  que  pide 
Primo  de  Rivera. 

Es  un  error  creer  que  Polavieja  habría  concluido  la  guerra  si  hubiera  dispues- 
to de  mayores  fuerzas.  Se  apresuró  después  de  los  primeros  triunfos  en  Cavite  á 
dejar  las  islas,  sabiendo  perfectamente  que,  aun  desalojando  de  sus  trincheras  á 
loa  insurrectos,  no  haría  sino  cambiar  el  teatro  de  la  guerra.  Contaban  desde  un 
principio  los  rebeldes  con  ese  segundo  teatro,  y  lo  preveían  cuantos  recordaban 
las  anteriores  guerras  y  conocían  las  condiciones  orográficas  de  aquella  provin- 
cia. Lo  previo  ya  á  fines  del  afio  1896  Edmundo  Planchut,  en  los  sensatos  artículos 
que  sobre  la  insurrección  filipina  escribió  en  el  periódico  de  París  M  liempo. 

Habló  Sagasta  de  Filipinas ;  pero  sin  dar  margen  á  la  menor  esperanza  de 
reformas.  Capaz  sería  de  proteger  aún  á  los  frailes. 


APÉNDICES 


AL  CAPITULO  XCIII 


Las  rkformas  antillanas  de  Fkbrero  de  1897. 

Preámbulo. 

Señora  :  Desde  que  V.  M.  se  dignó  depositar  bu  confianza  en  el  actual  Ministe- 
terio,  ha  sido  la  guerra  de  Cuba  objeio  de  bus  constantes  preocupaciones,  todavía 
agravadas  después  con  las  rebeldías  del  Archipiélago  filipino.  Hoy  el  fin  de  estas 
últimas  parece  cercano;  y  aunque  no  cabe  fijar  preciso  término  á  la  insurrección 
cubana,  su  notorio  decaimiento  basta  para  solicitar  medidas  previsoras  y  adecua- 
das ai  curso  probable  de  los  sucesos. 

Importa,  sefiora,  ante  todo  recordar  los  antecedentes.  Cada  día  aparece  más 
claro  que  la  larga  conjuración  que  precedió  á  la  guerra  no  se  fraguó  con  el  fin 
de  obtener  concesiones  compatibles  con  la  soberanía  española,  sobrando  auténti 
eos  documentos  donde  se  patentiza  que  nunca  pensaron  sus  autores,  sino  en  la 
independencia  de  la  isla.  Llegó  á  punto  este  empeño,  cual  nadie  ignora,  que  la 
ley  de  reformas  de  15  de  Marzo  de  1895,  con  tan  buena  fe  votada  en  las  Cortes 
por  los  partidos  peninsulares  y  cubanos,  lejos  de  contener,  precipitó  la  subleva 
ción  para  impedir  que  ni  poco  ni  mucho  infiuyesen  sus  beneficios  en  el  sostén  de 
la  paz.  Por  tan  forzoso  motivo,  la  nación  española,  que  desde  mucho  antes  tenía 
á  sus  Antillas  otorgados  cuantos  derechos  políticos  acepta  unánimemente  la  civi 
lización  moderna,  y  que,  al  tiempo  mismo  en  que  se  empezó  á  hostilizar  su  sobe 
ranía,  estaba  procurando  establecer  unas  reformas  administrativas,  sin  disputa 
liberales  y  descentralizadoras,  tuvo  que  acudir  con  las  armas  á  la  defensa  de  su 
integridad  territorial. 

No  faltaron  espíritus  á  quienes  persuadiese  su  propia  generosidad,  en  los  pri- 
meros días,  de  que  la  mera  aplicación  de  las  reformas  desvanecería  los  proyectos 
de  los  conjurados;  mas  en  la  generalidad  de  los  españoles  bien  pronto  se  impuso 
el  convencimiento  de  que  se  trataba  de  otra  guerra  separatista,  cuya  ineficacia 
había  que  demostrar  antes  que  las  concesiones  produjeran  efectos  útiles.  A  esto 
último,  y  á  la  imposibilidad  notoria  que  antes  de  mucho  creó  la  guerra,  para 
practicar  en  Cuba  un  nuevo  régimen,  cuando  ni  siquiera  cabía  mantener  el  vi 
gente,  obedeció  la  suspensión  de  las  reformas,  no  voluntaria,  por  tanto,  sino 
inexcusable,  y  una  vez  fiada  la  cuestión  á  las  armas,  no  en  verdad  por  la  elec 
ción  de  la  Metrópoli,  sino  muy  contra  su  deseo,  preciso  ha  sido  esperar  á  que  ellas 
indicasen  la  hora  justa  en  que  debieran  de  nuevo  emplearse  los  resortes  de  la 
razón  y  del  derecho. 

Por  de  contado  que  la  ley  que  tenían  las  Cortes  hasta  entonces  votada  nunca 
se  debió  entender  como  final  término  de  una  evolución  tan  madura  y  sinceramen- 
te iniciada  por  la  Metrópoli.  Muy  bien  pudo  dudarse  en  anteriores  tiempos  que  á 
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loB  propios  espafioles  de  las  Antillas  les  conviniera  entrar  de  repente  en  una  ad- 
ministración autonómica,  dados  los  perniciosos  efectos  que  en  materias  tales  oca- 
siona  la  precipitación. 

Sin  salir  de  Cuba,  hablase  ya  esto  experimentado,  con  la  súbita  é  ilimitada 
libertad  de  imprenta,  que  tamafia  parte  tuvo  en  la  preparación  de  la  guerra. 
Mas  asi  y  todo,  ¿qué  hombre  de  Estado  espafiol  ni  extranjero  debió  imaginar  que 
alli  donde  tan  latos  derechos  politicos  existían,  hubiera  de  regatearse  una  legis- 
lación administrativa  en  consonancia  con  la  política  perpetuamente?  De  buena 
fe  no  cabla,  no,  pensar  que  las  disposiciones  de  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1895 
tuviesen  carácter  definitivo.  Claro  estaba,  por  el  contrario,  que  el  único  limite 
infranqueable  de  las  concesiones,  ni  podia  ni  debía  ser  otro  que  el  que  al  Gobier- 
no de  V.  M.  trazara  la  obligación  inexorable  de  mantener  la  herencia  nacional. 

Pero,  según  se  ha  visto,  en  destruirla  precisamente,  sin  respeto  alguno  al 
derecho  histórico,  se  cifraba  el  plan  de  los  rebeldes.  Dejaron  de  intento  &  un  lado 
cuantos  procedimientos  pacíficos  podían  conservar  el  ejercicio  de  la  libertad 
política  y  fundar  sólidamente  la  autonomía  administrativa;  halagaron,  en  cambio, 
las  violentas  impaciencias  juveniles;  estimularon  las  más  disolventes  pasiones; 
desconocieron  todo  valor  á  las  ventajas  adquiridas;  alentaron  el  pesimismo  más 
implacable  de  un  lado,  y  divulgaron  y  fomentaron  de  otro  las  esperanzas  más 

auiméricas.  Por  tales  medios  consiguieron  que  lo  miemo  en  Cuba  que  en  Puerto 
ico  se  recibiera  con  indiferencia,  cuando  no  con  desdén,  la  ley  de  Bases  con 
tanto  entusiasmo  votada  en  las  Cortes,  y  que  vivamente  creciese  la  hoguera  de 
la  insurrección. 

De^todo  esto  ha  pasado  ya  bastante  tiempo.  La  guerra,  con  sus  desastres,  ha 
debido  de  ser  fecunda  en  severas  ensefianzas  para  todos  los  habitantes  de  buena 
fe  en  Cuba.  Ni  es  tampoco  imposible  que  comiencen  á  despertarse  los  fraternales 
sentimientos  de  raza,  por  tanto  plazo  adormecidos,  pero  que  nunca  se  extinguen 
totalmente ;  cundiendo  además  la  persuasión  de  que,  al  fin  y  al  cabo,  es  preferible 
el  progreso  pacifico  y  constante,  aunque  no  realice  cuanto  se  anhele,  á  los  triun- 
fos de  la  violencia,  obténgalos  quien  los  obtenga. 

Juntamente  con  esto,  ha  debido  desvanecerse,  en  buena  parte,  aquella  opinión 
errónea  como  la  anterior,  juzgando,  por  incompletos  informes,  que  nuestra  mag- 
nanimidad con  Marruecos  dimanaba  de  la  impotencia,  y  creyendo  que  la  lacha 
con  la  Metrópoli  sería  fácil  y  de  duración  cortísima.  Los  papeles  interceptados 
en  más  de  una  ocasión  á  los  insurrectos  de  sobra  prueban  que  un  día  incurrieron 
realmente  en  semejante  equivocación,  y  por  cierto  que  los  hijos  de  aquella  tierra, 
que  son  nuestros  hermanos,  no  debieron  de  haber  dudado  ni  por  un  momento  de 
la  viril  entereza  de  nuestra  raza  en  la  Metrópoli. 

En  el  entretanto,  es  sabido  que,  aunque  por  las  circunstancias  expuestas,  no 
sólo  haya  tenido,  sino  tal  vez  tenga  que  aplazar  algo  Espafia  todavía  la  aplica- 
ción del  amplio  régimen  administrativo  que  la  futura  prosperidad  de  Cuba  exige, 
jamás  ha  abandonado  el  propósito  de  implantar  oportunamente  las  reformas  vo- 
tadas por  las  Cortes,  ni  na  dejado  de  comprender  la  necesidad  de  adicionarlas 
en  forma  que  satisfagan,  así  á  los  peninsulares  como  á  los  cubanos  que  derraman 
á  nuestro  lado  su  sangre,  y  aun  á  todos  los  habitantes  de  la  isla  que  de  veras 
apetezcan  el  bien  común.  T  de  la  sinceridad  con  que  el  nuevo  régimen  ha  de  ser 
practicado  por  los  gobiernos  de  la  Península,  ni  siquiera  cabe  dudar  ya  racional- 
mente. Buen  fiador  es  de  tal  aserto  el  discurso  puesto  en  boca  de  V.  M.  en  la 
primera  reunión  délas  actuales  Cortes;  porque  nadie  negará  á  los  consejeros 
de  V.  M.,  sean  quienes  sean,  la  cualidad  de  leales,  y  siéndolo,  fuera  locura  pensar 
que,  por  mucho  que  en  otras  materias  difieran,  dejan  de  estar  conformes  todos 
en  no  convertir  las  reales  promesas  en  vanas  frases.  No:  no  quedarán  nunca  en 
eso  aquellas  tan  solemnes  con  que  V.  M.  ofreció  dotar  á  entrambas  Antillas,  tan 
pronto  como  el  estado  de  la  guerra  lo  consintiera,  de  «una  personalidad  adminis- 
>  trativa  y  económica  de  carácter  exclusivamente  local ;  pero  que  hiciera  expedita 
» la  intervención  total  del  país  en  sus  negocios  peculiares,  bien  que  manteniendo 
» intactos  los  derechos  de  la  soberanía  é  intactas  las  condiciones  indispensables 
»para  su  subsistencia». 

Desde  entonces  fué  certísimo  que  á  semejante  fin  encaminarla  cualquier  go- 
bierno espafiol  todos  sus  pasos.  Del  que  hoy  obtiene  la  confianza  de  V.  M.  hay 
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que  advertir  que,  después  de  haber  tomado  sus  miembros  tanta  parte  como  quien 
m&8  en  la  aprobación  de  las  reformas,  que  son  hoy  ley  del  reino,  hizo  por  órgano 
de  su  jefe,  en  los  debates  sobre  el  último  discurso  de  la  corona ,  declaraciones  que 
merecieron  la  tiprobación  de  sus  más  liberales  adversarios,  y  á  las  cuales,  sin 
mengua  de  la  propia  honra,  no  podria  dejar  de  corresponder.  Fué,  seflora,  una 
de  ellas  que  no  aguardarla  á  que  desapareciese  el  último  insurrecto  de  Cuba, 
bastándole  que  la  fiaal  victoria  pareciese  asegurada  y  estuviese  el  honor  satis* 
fecho,  para  atender  á  la  real  necesidad  que  la  isla  siente,  de  experimentar  lo  que 
los  ingleses  titulan  »elf  government,  ó  sea  una  descentralización  amplia,  capaz  de 
permitir  al  país  la  admmistración  de  sus  peculiares  intereses,  y  de  hacer  que  él 
come  sobre  si  á  la  par  las  responsabilidades  que  por  sus  actos  le  toquen,  des- 
cargando de  ellas  á  la  Península. 

Otra  de  las  declaraciones  del  presidente  del  Consejo  de  ministros  fué  que, 
a  parte  de  los  graves  motivos  precedentemente  indicados,  moviale  á  proceder 
cual  se  proponía  en  la  política  antillana,  la  preocupación  general  en  América  y 
en  Europa,  de  que  obstinadamente  negábamos  los  peninsulares  á  nuestros  her« 
manoQ  de  Cuba  y  Puerto  Rico  lo  que  otras  naciones  otorgaban  á  sus  provincias 
ultramarinas,  preocupación  que  nos  estaba  en  grado  no  corto  perjudicando.  Tal 
idea  era  y  es  verdaderamente  injusta,  según  lo  prueban  nuestra  tradición  colonial 
y  nuestra  misma  conducta  muchos  afios  ha  en  el  orden  político  de  las  Antillas; 
mas  DO  por  eso  debía  el  gobierno  despreciarla,  sino  antes  bien^  acudir  á  desva- 
necer las  causas  del  común  sentir  con  patentes  hechos.  En  ningún  tiempo,  á  decir 
verdad,  ha  sido  útil  para  nación  alguna  el  separarse  en  sus  procedimientos  polí- 
ticos de  la  corriente  general  de  las  demás,  y  la  historia  de  Espafia  con  exceso  lo 
demuestra ;  pero  mucho  menos  hoy,  cuando  la  solidaridad  de  los  pueblos  civiliza- 
dos, llega  á  tanto,  que  el  mero  desacuerdo  en  las  formas  con  el  sistema  general 
de  las  naciones  predominantes  suele  traer  inconvenientes. 

Claro  está  que  la  dignidad  nacional  rechazará  siempre,  y  en  todas  partes, 
todo  cuanto  no  sea  expresión  de  la  propia  conciencia,  íntima  y  espontáneamente 
formada,  y  mucho  más  cualquier  linaje  de  imposición  forastera;  mas  no  quiere 
esto  decir  que  poder  alguno  deba  por  sistema  sustraerse  á  la  opinión  pública,  que 
cuando  está  legítimamente  expresada,  y  llega  como  á  causar  estado,  merece 
igual  respeto  que  de  los  individuos,  de  las  grandes  asociaciones  humanas.  En  con- 
clusión, sefiora,  todo  solicita  hoy  á  vuestro  gobierno,  para  que  comience  á  cum- 
plir lo  que  V.  H.  misma  ofreció  ante  las  Cortes,  y  lo  que  con  su  real  beneplácito 
y  el  de  sus  compa fieros,  repitió  y  amplió  ante  ellas  el  ministro  que  tiene  el  honor 
de  dirigirse  á  V.  M.  ahora.  Nada  somete  hoy  tampoco  este  último  á  la  aprobación 
soberana  que  no  se  halle  en  consonancia  con  sus  peculiares  antecedentes.  Antes 
que  nadie  puso  él  mano  con  energía  y  c  ficacia  en  la  supresión  de  la  trata  de 
negros,  y  más  de  treinta  aflos  hace  ya  que  en  Madrid  convocó  una  numerosa  é 
ilustrada  Asamblea  de  antillanos,  encargada  de  modificar  profundamente  en  sus 
provincias  el  régimen  administrativo  y  el  régimen  del  trabajo;  á  raíz  de  la  capi- 
tulación del  Zanjón,  introdujo  luego  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  de  la 
Península  en  Cuba,  con  escasas  modificaciones,  al  comienzo  indispensables;  y 
contribuyó,  por  último,  según  queda  dicho,  en  unión  de  todos  sus  amigos  políticos 
sin  excepción,  á  que  las  Cortes  votasen  las  reformas  de  Marzo  de  1895. 

Antecedentes  son  éstos  sobre  los  cuales  se  atreve  á  llamar  hoy  la  altísima 
atención  de  V.  M.  el  abajo  suscrito,  no  seguramente  por  vanagloria,  sino  por  si 
robustecen  ai^o  la  seguridad  que  deben  tener  los  antillanos  de  que  todo  cuanto 
Espafia  anuncia  está  dispuesta  á  cumplirlo  con  lealtad  inviolable.  Porque  si  ante 
todo  habla  ahora  en  su  propio  nombre  el  jefe  del  actual  Ministerio,  apresúrase  á 
reconocer  y  proclamar  que  cualesquiera  otros  hombres  revestidos  de  vuestra 
confianza  obrarán  en  el  porvenir  de  igual  suerte,  pudiendo  tan  sólo  diferenciarse 
loa  unos  de  los  otros  políticos  espafioles,  sobre  esta  cuestión,  en  la  fortuna  y  el 
acierto,  que  no  en  la  buena  fe  ó  la  fidelidad  á  las  promesas  hechas  en  nombre  de 
vuestra  majestad  y  de  la  Nación. 

Con  el  presente  decreto  habrá  completado  Espafia  cuanto  le  toca  hacer  para 
apresurar  el  término  de  los  infortunios  de  Cuba.  Lo  que  resta,  es  á  saber,  la  apli- 
cación material  y  práctica  de  las  reformas,  no  dependerá  únicamente  de  la  Me- 
trópoli en  adelante.  Hará  también  falta  que,  convencidos  los  insurrectos  de  la 
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inutilidad  de  la  lucha  y  apiadados  de  la  desolación  y  total  ruina  de  su  suelo  nati 
YO,  depongan  pronto  las  armas,  dejando  libre  la  inagotable  generosidad  de  la 
madre  patria,  dispuesta  siempre  á  abrirles  sus  brazos.  Si  tamafias  esperanzas 
cabe  jazgarlas  realizables  por  lo  que  hace  á  muchos,  quizás  fuera  temerario 
abrigarlas  respecto  á  todos. 

Por  razones  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  expuesto  otras  veces,  probablemente 
no  han  de  faltar  hombres  sordos  á  su  propia  conyeniencia  y  á  la  de  su  pais,  que 
intenten  prolongar  por  mayor  ó  menor  plazo,  y  aunque  hubiera  éste  de  ser  muy 
reducido,  los  profundos  males  presentes,  sofiando,  por  ventura,  con  que  cansada 
de  sus  sacrificios  Espafia,  levante  la  bandera  de  la  paz  á  cualquier  precio,  y  deje 
á  merced  de  los  irreconciliables  partidarios  de  la  separación  aquel  hermoso  te- 
rritorio, con  las  vidas  y  haciendas  de  los  leales  habitantes  comprometidos  en 
nuestra  causa.  Por  lo  que  toca  al  actual  gobierno,  permítasele  decir  que  nadie 
contará  con  su  cooperación  en  tiempo  alguno  para  semejante  obra. 

Mas  hora  es  ya  de  reconocer,  sefiora,  que  resoluciones  de  parecido  alcance 
no  son  de  las  que  constitucionalmente  corresponden  siempre  en  los  paises  libres 
al  poder  ejecutivo.  Tan  sólo  el  carácter  notoriamente  extraordinario  de  las  cir- 
cunstancias presentes  ha  podido  persuadir  al  gobierno  de  V.  M.  de  que  debía 
adoptarlas  bajo  la  forma  de  un  decreto  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  y 
del  cual  se  dé  cuenta  á  las  Cortes,  á  fin  de  que  obtengan  de  las  mismas  la  riguro- 
sa legitimidad  que  les  falte.  Por  menores  razones  se  han  creído  obligados  otros 
gobiernos  á  obrar  de  igual  suerte,  pidiendo  después  lo  que,  á  ejemplo  de  Inglate- 
rra, hoy  suele  intitularse  un  biU  de  indemnidcui  en  Espafia.  Someter  puntos  tales 
á  una  discusión  detallada  y  larga,  estando  viva  la  guerra,  hubiera  traído  incon- 
venientes que  por  notorios  no  hay  para  qué  exponer  en  este  momento.  Nuestra 
Constitución  misma  reconoce,  en  caso  de  guerra  extranjera,  á  la  corona,  así  como 
el  derecho  de  declararla,  el  de  hacer  y  ratificar  la  paz,  dando  después  cuenta 
documentada  á  las  Cortes. 

T  si  la  de  Cuba  no  es  extranjera,  en  verdad,  bien  se  ve  que,  por  la  enorme 
cuantía  en  los  sacrificios,  en  hombres  y  dinero  que  á  la  Nación  impone,  muy  bien 
puede  compararse  con  las  que  de  aquella  índole  hemos  sostenido  en  otras  épocas. 
Para  proceder,  pues,  ahora  como  la  Constitución  ordena,  tratándose  de  naciones 
independientes,  no  faltan  motivos  plausibles.  Pero  el  gobierno  no  entiende,  no, 
disminuir  su  responsabilidad  en  lo  más  mínimo,  al  procurar  que  por  medio  de  este 
decreto  se  facilite  la  total  consecución  de  la  paz.  Pronto  á  aceptar  aquélla  ante 
las  Cortes,  el  altísimo  respeto  que  éstas  le  mspiran,  incítanle  sólo  á  presentar 
aquí  excusas,  cuyo  valor  no  toca  sino  á  ellas  estimar. 

En  el  entretanto,  como  el  párrafo  trece  del  artículo  45  de  la  ley  orgánica  del 
Consejo  de  Estado  dispone  que  se  le  consulte  «sobre  cualquiera  innovación  en  las 
leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  generales  de  las  provincias  de  Ultramar»,  no 
quieren  prescindir  de  tan  debido  trámite  los  ministros  actuales,  en  caso  de  tama- 
fia  gravedad  como  el  presente,  aunque  no  sea  más  que  para  fortificar  los  suyos 
propios  con  los  juicios  del  supremo  cuerpo  consultivo  de  la  nación. 

No  todos  los  problemas  antillanos  han  de  quedar,  sin  embargo,  resueltos  en  el 
decreto  adjunto.  Los  hay  que  dan  tiempo  para  que  su  resolución  se  someta  á  las 
Cortes,  cosa  que,  además,  exige  su  índole  excepcional.  Es  uno  de  ellos  el  que  se 
refiere  á  la  determinación  fij^i  y  completa  de  los  gastos  inherentes  á  la  soberanía, 
y  de  los  que,  fuera  de  los  locales,  corresponden  á  Cuba  como  obligatorios  y  per- 
manentes, por  interesar  todo  esto  de  igual  modo  á  las  provincias  de  la  Península 
y  á  las  de  aquella  isla. 

Es  otro  el  que  toca  á  la  organización  judicial;  porque  aunque  esté  ya  unifica- 
do el  escalafón  de  los  funcionarios  judiciales  y  se  formulen  en^l  presente  decreto 
reglas  para  la  provisión  del  turno  libre  de  las  Antillas,  quedan  por  resolver  legis- 
lativamente puntos  esenciales,  y  entre  otros  la  participación  proporcional  que 
respectivamente  deben  tener  las  Antillas  y  las  demAs  provincias  espafiolas  en  el 
número  de  aspirantes  á  la  magistratura  nacional.  Y  tampoco  se  hace  en  este  de- 
creto alusión  alguna  á  la  reforma  electoral  en  las  Antillas,  porque  razones  de  ca- 
rácter muy  elevado  impiden  al  gobierno  introducir  de  por  sí  alteraciones  en  el 
sistema  de  elección  de  diputados  y  senadores  sin  el  concurso  de  las  Cortes,  y  por- 
que siempre  se  ha  subordinado  á  lo  vigente  en  esta  materia,  que  es  lo  principal, 
lo  que  se  refiere  á  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos. 
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No  tiene  el  gobierno  suficientes  motivos,  hasta  ahora,  para  juzgar  si  será  más 
largo  ó  más  corto  el  plazo  en  que  puedan  aplicarse  á  Cuba  y,  en  consecuencia,  á 
Puerto  Rico,  las  presentes  reformas,  por  más  que  todas  las  noticias  que  posee,  al 
redactar  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  parejEcan  satisfactorias,  y  de  que  sean 
muy  geneirales  los  pronósticos  de  vecina  paz;  pero  sea  como  quiera,  entiende  que 
debe  estar  preparado  para  aplicarlas,  sin  la  menor  demora,  en  cuanto  para  ello 
haya  posibilidad.  La  consulta  al  Consejo  de  Estado  se  hará,  portante,  con  carác* 
ter  urgente,  por  más  que  el  gobierno  no  aplique  el  presente  decreto  hasta  que 
cuente  con  las  condiciones  indispensables.  Pero  Béale  licito  esperar,  sefiora,  que 
llegando  desde  ahora  á  conocimiento  de  todos  cuanto  se  propone  Espafia,  el  espl- 
ritu  de  conciliación  renazca  en  las  Antillas,  apresurándose  asi,  por  fáciles  me- 
dios, lo  que  nunca  ha  dejado  ni  dejará  de  apetecer  la  nación ;  lo  que  cabe  decir 
que  todo  el  mundo  civilizado  desea:  y  lo  que  tanto,  y  más  que  nadie  V.  M.  y  su 
gobierno  han  procurado  siempre  y  procurarán  en  adelante,  es  á  saber,  una  paz 
fecunda  y  duradera. 

Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

EXTRACTO  OFICIAL 
Ayuntamientos  y  Diputaciones. 

Artículo  I 

Base  1.^  Amplia  las  facultades  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provin- 
ciales, que  nombran  libremente  sus  empleados. 

Las  Diputaciones  eligen  sus  presidentes.  Habrá  una  comisión  provincial  elec- 
tiva renovable  cada  seis  meses,  y  elegirá  tambián  su  presidente. 

Los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  serán  elegidos  entre  los  concejales  por  los 
Ayuntamientos.  Los  alcaldes  ejercerán  sin  limitación  alguna  las  funciones  acti- 
vas de  la  administración  municipal,  como  ejecutores  de  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos. 

La  Diputación  provincial  podrá  suspender  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos, 
amonestar,  apercibir,  multar  y  suspender  los  concejales  cuando  traspasen  el  11* 
mite  de  la  competencia  municipal,  dando  cuenta  para  su  aprobación  al  roberna- 
dor  civil.  Contra  el  acuerdo  de  esta  autoridad  puede  la  Diputación  alzarse  ante 
la  Audiencia  territorial  en  pleno. 

Se  concede  amplitud  de  facultades  á  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  para 
arbitrar  recursos  y  se  declaran  independientes  los  recursos  de  aquéllas  y  éstos. 

La  instrucción  pública  en  las  provincias  corresponde  exclusivamente  á  las  Di- 
putaciones y  en  los  pueblos  á  los  Ayuntamientos. 

El  gobernador  general  y  los  gobernadores  civiles  sólo  tendrán  en  estos  asun- 
tos la  Intervención  necesaria  para  la  observancia  de  las  leyes. 

Las  cuentas  de  los  alcaldes  las  aprueba  la  junta  municipal.  Del  acuerdo  de 
ésta  se  podrá  recurrir  ante  la  comisión  provincial,  y  si  ésta  impone  responsabili- 
dades, procede  la  alzada  ante  la  Audiencia  territorial  en  pleno. 

El  Consejo  de  Administración. 

Base  2^  El  Consejo  de  administración  se  compone  de  35  consejeros:  21  serán 
electivos,  dando  participación  á  las  minorías.  La  provincia  de  la  Habana  elegirá 
^inco;  Santiago  de  Cuba  y  Santa  Clara,  cuatro  cada  una;  Pinar  del  Río  y  Matan- 
as,  tres  cada  una,  y  Puerto  Principe,  dos.  Además,  serán  consejeros  el  rector  de 
i  Universidad,  el  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  Habana,  el  presi- 
ente de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais,  el  presidente  de  la  unión  de 
abricantes  de  tabacos  y  el  presidente  del  Círculo  de  hacendados.  Y  elegidos 
ada  cuatro  afios:  un  representante  de  los  cabildos  de  Santiago  de  Cuba  y  Haba- 
ai  un  representante  de  todos  los  gremios  de  la  Habana,  al  cual  elegirán  lospre- 
identes  de  dichos  gremios,  y  dos  representantes  de  los  mayores  contribuyentes 
le  la  provincia  de  la  Habana,  uno  por  los  100  que  paguen  mayor  cuota  de  contri- 
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bacióo  sobre  flacas  rústfcaB  y  urbanas,  y  otro  por  las  iodastrias,  comercio,  artes 
y  profeeiones.  Los  cinco  restantes  serán  los  senadores  ó  diputados  á  Cortes  elegi 
dos  en  mayor  número  de  elecciones  generales,  y  en  igualdad  de  condiciones  el  de 
más  edad. 

£1  gobernador  general  serA  presidente  honorario  del  Consejo,  y  cuiuido  asista 
á  sus  sesiones  presidirá  sin  voto. 

El  presidente  efectivo  será  un  consejero  designado  por  el  gobernador  general. 
El  cargo  de  consejero  es  gratuito  y  honoriSco  y  la  aptitud  para  ser  elegido  es  la 
misma  que  se  necesita  para  ser  diputado  á  Cortes,  siempre  que  se  lleve  doa  años 
de  vecindad  en  la  isla.  El  cargo  de  consejero  es  incompatible  con  el  de  senador  y 
diputado  á  Cortee.  El  Consejo  nombra  y  separa  á  los  empleados  de  su  secretaria. 


''^ 


Uoa  calle  en  el  Caney  (Santiago  de  Cuba). 

Elige  cada  semestre  una  comisión  de  ponencias,  compuesta  de  cinco  consejen» 
que  disfrutarán  una  indemaízacióD  acordada  por  el  Consejo. 

Oaatos  de  la  lala.  —  Qaitot  de  Soberania  —Aranceles. 

Bate  3.^  Las  Cortes  determinarán  cuáles  hayan  de  considerarse  por  su  natu- 
raleza gastos  obligatorios  inherentes  á  la  soberania  y  fijarán  cada  tres  años  la 
cuantía  de  los  ingresos  necesarios  para  cubrirlos.  El  Consejo  acuerda  cada  aflo 
los  impuestos  necesarios  para  cubrir  el  presupuesto  del  Estado  votado  por  lae 
Cortes.  Esta  facultad  es  renunciable  y  en  este  caso  el  gobernador  general,  por 
medio  de  la  intendencia,  suplirá  la  acción  del  Consejo  é  igualmente  si  no  vota  á 
tiempo  los  impuestos  ó  si  éstos  no  son  suñeientes. 

El  Consejo  forma  el  presupuesto  de  ingresos  y  gastos  locales  y  vota  los  im- 
puestos para  el  mismo,  que  no  habrán  de  ser  incompatibles  con  los  afectos  al 
presupuesto  del  Estado.  Habrá  de  comprender  recursos  necesarios  para  los  gas 
tos  del  personal  y  material  de  la  secretarla  general,  dirección  de  adminisbraclÓD 
local,  intendencia,  intervención  y  gobiernos  civiles.  Respecto  á  estos  gastos,  que 
serán  obligatorios,  el  gobernador  general  suple  en  su  caso  la  acción  del  Consejo 
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con  iguales  facaltades  que  las  expresadas  con  relación  al  presupuesto  del  Estado. 

El  presupuesto  lot^al  lo  votará  el  Consejo  antes  del  l.^  de  Junio  de  cada  afio. 

Toda  reforma  que  afecte  á  los  servicios  obligatorios  del  presupuesto  local  acor- 
dado por  el  Consejo,  si  no  es  aceptada  por  el  gobernador  general,  se  someterá  á 
la  aprob3ición  del  ministro  de  Ultramar,  con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros, 
previo  informe  del  de  Estado. 

El  Consejo  puede  crear  establecimientos  generales  de  ensefianza,  salvo  los  de 
Guerra  y  Marina. 

Puede  acudir  en  queja  ante  el  gobernador  contra  el  director  de  Administra 
ción  local. 

Base  4.*^  E i  Consejo  de  administración  fija,  á  propuesta  del  intendente,  las 
reglas  para  la  administración  del  impuesto  arancelario.  Dicho  Consejo,  oyendo 
al  iiítendente  ó  á  propuesta  del  mismo,  acuerda  cuanto  estime  conveniente  res 

Secto  á  cualesquiera  derechos  de  exportación,  y  sefiala  ó  modifica  los  derechos 
acales  que  se  recauden  á  la  importación.  El  Consejo  informa  previa  y  necesaria- 
mente, pudiendo  también  proponer  cualquiera  alteración  de  las  disposiciones 
generales  ó  complementarias  del  arancel  ó  de  las  clasificaciones,  notas  y  re 
pertorio  del  mismo. 

Se  mantiene  para  la  producción  nacional  una  protección  que  se  determina  en 
unos  derechos  diferenciales  que  gravarán  con  el  carácter  de  mínimos,  y  por  igual , 
á  toda  procedencia  extranjera.  Los  derechos  fiscales,  cuyo  señalamiento  com- 
pete al  Consejo  de  administración,  no  han  de  ser  diferenciales,  sino  que  gravarán 
J^or  igual  á  todas  las  procedencias,  incluso  la  nacional.  Tampoco  podrán  ser  di 
erenciales  los  derechos  de  exportación,  salvo  el  solo  caso  de  conceder  el  Consejo 
de  administración  alguna  exención  ó  rebaja  diferencial  á  productos  antillanos 
que  Be  destinaren  directamente  al  consumo  nacional.  La  prohibición  de  exportar, 
si  llegase  á  dictarse,  no  alcanzará  á  dichos  productos. 

Los  derechos  fiscales  á  la  importación  y  en  su  caso  los  de  exportación  oue 
seftale  el  Consejo,  serán  inalterables  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  Es 
tado  á  que  estén  afectos  sus  rendimientos,  fijándolos  el  Consejo  con  las  obligado 
nes  que  se  determinan  en  la  Base  111. 

£1  arancel  de  importación  constará  de  dos  columnas,  de  los  derechos  diferen 
cialea  y  fiscales  respectivamente.  Las  Cortes  señalarán  el  máximum  de  la  pro 
tección  que  se  reserva  á  la  producción  nacional,  no  pudiendo  alterarse  dicho 
máximum,  ni  los  derechos  diferenciales,  sin  su  concurso.  El  gobierno  señalará  los 
derechos  de  la  columna  diferencial  la  primera  vez  que  ésta  se  forme.  Estos  dere 
choB,  que  no  necesitarán,  por  lo  general,  exceder  del  20  por  100  del  valor  de  los 
artículos,  no  excederán  del  35  por  100  en  dicho  valor,  aun  respecto  de  las  par- 
tidas en  que  se  hubiese  de  llegar  á  este  tipo  excepcional  y  máximo.  Para  reba 
sarle  respecto  de  algún  articulo  en  que  pueda  elevarse  el  límite  hasta  el  40  por 
100,  se  necesitará  acuerdo  especial  de  las  Cortes. 

Se  revisará,  previa  información  contradictoria,  la  tabla  de  valoraciones,  que 
ás^náo  ipso  fado  rebajado  el  derecho  diferencial  en  los  casos  en  que  procediera 
la  revisión  por  la  aplicación  de  la  regla  anteriormente  establecida.  La  tabla  de 
valoraciones,  una  vez  reformada,  será  inalterable  por  espacio  de  diez  años,  salvo 
resolución  de  las  Cortes. 

No  siendo  posible  la  inmediata  realización  de  todas  las  cuestiones  que  en  esta 
Base  se  establecen  y  no  conviniendo  aplazar  la  reforma  de  los  actuales  aranceles 
de  Cuba,  el  gobierno  publicará,  en  uso  de  las  autorizaciones  existentes,  un  arancel 
provisional  que  se  ajuste  á  las  disposiciones  de  la  Base. 

Los  tratados  de  comercio  que  afecten  á  la  Antilla  serán  especiales.  No  se  con 
cederá  la  cláusula  de  trato  de  nación  más  favorecida.  Sobre  la  procedencia  de 
las  concesiones  arancelarias  especiales  que  el  gobierno  proyectare,  será  oido  el 
Consejo  de  administración  antes  de  que  se  ultime  el  concierto  para  su  aprobación 
por  las  Cortes. 

• 

Los  funcionarios.-- Quién  los  nombrará. 

Las  Bases  6.^  6^  y  7.*  regulan  todo  lo  concerniente  al  nombramiento  y  separa- 
ción de  los  empleados  en  la  siguiente  forma : 
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El  gobernador  geuerAl,  «A  Kcretario  del  gobierno  general,  el  iotendecte  d» 
Hacienda,  el  Interventor,  el  director  de  administración  local,  el  jefe  de  comoni- 
eaeionei  y  los  gobernadores  civiles,  serán  nombrados  por  el  gobierno. 

LoB  demás  empleados  los  nombra  y  separa  el  gobernador  general  &  propuesta 
de  los  Jefes  respectivos  de  cada  dependencia.  Puede  también  separarlos  directa- 
mente cuando  apreciare  motivos  para  ello. 

A  excepción  de  loe  altos  funcionarios  de  la  administración  civil  y  económica 
antes  indicados,  ee  necesita  para  ser  nombrado  en  laa  vacantes  que  ocurran  ser 
natural  de  la  isla  6  acreditar  la  residencia  durante  dos  aBos  consecutivos.  Los 
demás  requisitos  serán  los  que  sefialen  las  leyes  vigentes. 

El  gobernador  general  someterá  al  examen  del  Consejo  lae  condiciones  de 
aptitud  legal  de  ios  nombrados. 

Para  el  nombramiento  de  loe  funcionarios  facultativos  y  del  ramo  de  Comuni- 
cacionoB  se  observarán  las  disposiciones  legales  y  reglamentarias  que  á  ellos  w 
refieren. 

La  dirección  de  Comunicaciones,  desempeflada  por  un  jefe  de  administración, 
tendrá  á  su  cargo  loe  serTÍcios  del  ramo  que  se  doten  por  el  Consejoj  rendirá  y 
depurará  las  cuentas  anuales  y  cumplirá  todos  los  acuerdos  del  Consejo. 


Bahía  d«  SantlaRO  de  Cnba. 

El  gobernador  general  podrá  nombrar  inspectores  de  Instrucción  pública,  doB 
por  cada  una  de  las  provincias  de  la  Habana,  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba, 
y  uno  por  Pinar  del  Rio,  Matanzas  y  Puerto  Principe. 

A  propuesta  de  los  gobernadores  civiles  podrá  el  gobernador  general  nombrar 
en  loa  pueblos  delegados  que  ejercerán  la  autoridad  gubernativa  en  las  localida- 
des y  tendrán  á  sus  órdenes  lae  fuerzas  de  policía,  pero  en  ningún  caso  interven- 
drán en  las  funciones  de  los  alcaldes  y  Ayuntamientos.  Podrá  conferir  tambiéo 
esta  delegación  á  loe  alcaldes. 
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La  Judicatura. 

Base  8.^  Las  yacantea  de  la  judicatura  que  correspondan  al  turno  libre  se 
proveerán  por  el  minifiterio  de  Ultramar  precisamente  en  naturales  de  la  isla  ó 
en  los  que  hayan  residido  ó  residan  en  ella.  Los  expedientes  respectivos  se  trami- 
tarán por  las  Audiencias  territoriales  y  se  remitirán  al  ministerio  por  conducto 
del  gobernador  general. 

Cos  jueces  municipales,  que  necesitarán  tener  las  condiciones  legales  que  exige 
la  legislación  vigente,  serán  elegidos  por  el  gobernador  general,  á  propuesta  en 
terna  formada  por  votación  de  los  concejales  de  los  Ayuntamientos  respectivos  y 
mayores  contribuyentes,  en  igual  forma  que  la  que  determina  la  ley  para  el  nom- 
bramiento de  compromisarios. 

Contratos  con  la  Hacienda.-- Ségimen  financiero. 

Bcae  9.^  Serán  respetados  por  el  Consejo  de  administración  los  actuales  con- 
tratos en  todos  los  servicios  del  Estado  y  de  la  hacienda  de  la  isla,  que  á  su  ven- 
cimiento podrá  renovar  ó  desechar. 

Podrá  el  Consejo  aplicar  á  la  isla  la  ley  de  tesorerías  de  la  Península,  concer* 
tándose  con  el  Banco  Espafiol  de  la  isla,  y  asimismo  puede  contratar  ó  encargar 
á  dicho  Banco  la  recaudación  de  las  rentas,  previa  aprobación  del  ministerio  de 
Ultramar. 

Orden  público. 

Base  10.^  Un  decreto  especial,  del  que  se  dará  puenta  á  las  Cortes,  contendrá 
las  disposiciones  convenientes  para  el  mantenimiento  del  orden  público  y  para 
reprimir  cualquier  intento  de  separatiemo,  sea  cualquiera  el  medio  que  se  emplea. 

Disposiciones  transitorias. 

Artículo  II{ 

El  gobierno  armonizará  estas  bases  con  la  de  la  ley  de  Marzo  de  1895  y  dará  en 
sa  dia  cuenta  á  las  Cortes. 

Presentará  á  las  mismas  el  texto  refundido  de  ambas  disposiciones  y  la  regla- 
mentación necesaria  para  su  desarrollo. 

Tan  pronto  como  se  decrete  la  aplicación  de  las  reformas  en  Cuba,  regirán 
en  todo  cuanto  sea  posible  como  artículos  de  ley,  sin  perjuicio  de  la  reglamenta- 
ción ulterior  indispensable. 

Puerto  Rico, 

ArtIcüloIIII 

Se  aplicará  este  decreto  á  la  isla  de  Puerto  Rico  en  todo  aquello  que  sea  com- 
patible, con  la  diferencia  de  condiciones  de  dicha  Antilla  y  de  los  organismos  ya 
establecidos  en  la  misma,  reformándose  al  efecto  la  regla  menta  cien  publicada. 

Aetículo  IV 

El  gobierno  aplicará  á  la  isla  de  Cuba  la  ley  de  Bases,  y  este  decreto,  hacién- 
dolo extensivo  á  la  vez  á  Puerto  Rico,  tan  pronto  como  lo  permita  el  estado  de  la 
orimera  de  dichas  islas. 
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El  sefior  Dupuy  de  Lome,  ministro  de  España  en  Washington,  decía,  en  13  de 
Febrero  de  1897,  al  Duque  de  Tetuán,  ministro  de  Estado: 

«La  opinión  del  sefior  secretario  de  Estado  (de  los  Estados  Unidos),  que  es 
también  la  del  Presidente  de  la  República,  sobre  las  reformas,  es,  que  son  cuanto 
se  puede  pedir  y  más  de  lo  que  ellos  esperaban.  Esa  es  también  la  opinión  de  loa 
prmcipaies  hombres  políticos  que  no  nos  han  sido  abiertamente  hostiles,  inclusoB 
muchos  que  tendrán  gran  ittfluencia  en  la  nueva  administración  y  el  propio  Mac- 
Kinley.  La  prensa,  que  empezó  á  atacarlas,  i^iti  conocerlas,  ha  hecho  el  silencio 
á  su  alrededor. 

Mi  opinión  es  que  á  medida  que  vayan  ^oneciéndose  y  comprendiéndose  laa 
reformas,  crecerá  su  efecto,  habiendo  por  completo  resuelto  la  cuestión  deles  Es- 
tados Unldcs  y  suprimido  todo  temor  de  ingerencia  de  la  nueva  administración, 
al  menos  por  mucho  tiempo.  La  opinión  se  va  formando  muy  lentamente  por  no 
comprenderse  instituciones  que  son  muy  diferentes  de  éstas. 

Si  me  hubiera  atrevido,  hubiera  felicitado  al  presidente  del  Consejo  por  la  sa- 
biduría y  patriotismo  con  que  ha  resuelto  esta  vital  cuestión.» 


CAPÍTULO   XCIV 


Manuel  dsl  Palacio.— Federico  Balart.— Núfiez  de  Arce.  —  Joaé  Moreno  Castelló.— Carlos  Rubio. 
— José  Alcalá  aallano.  —  Ifanuel  de  laRevllIa.  — Emilio  Ferrar!.  —  Manuel  Reina  —Eulogio 
Florentino  Sauz.  —  Mariano  011  j  Sanz.  —  Manuel  Fem&ndez  y  Oonz&lez.  —  Jos4  J.  Herrero. 
—  Jaime  Clark. —  Ángel  R.  Chavea.  —  Teodoro  Llórente.  —  Emilia  Pardo  Bazán.  —  Augusto 
Ferr&B.  —  Melchor  de  Palau. 

Tres  maeetroB  superiores  en  la  lírica  española  se  ofrecen  &  mi  memoria  al 
comenzar  este  capitulo;  tres  nombres  inmortales  qoe  guedario,  como  sos  obras, 
para  admiración  de  la  posteridad.  Com- 
pendian, por  decirlo  asi,  esos  tres  poetas,  —  -"y 

lo  m&a  selecto  de  la  Úrica  nacional  en  los  ..''''■., 

doB  úLtímofl  decenios  del  siglo  xix. 

Manuel  del  Palacio  es  uno  de  ellos; 
otro,  don  Federico  Balart,  y  el  tercero, 
don  Gaspar  NúDez  de  Arce. 

En  Lérida  nació  Palacio  el  31  de  Di- 
ciembre de  1832.  Hasta  el  alio  46  virio  en 
Soria.  Valladolid  y  la  Corulla.  También 
estuvo  algún  tiempo  en  Granada,  de  don< 
de  vino  ya  definitivamente  á  la  Corte  con 
muchoB  jóvenes  distinguidos,  ansiosos  de 
nombre  y  fortuna.  Bfen  pronto  se  dio  & 
notar  Palacio  por  bu  espíritu  satírico  y 
gran  facilidad  para  la  versificación. 

Como  periodista  batallador  é  ingenioso 
dejó  notable  crédito  por  bub  trabajos  de* 
nkocrátlcofl  en  La  Diaeu$ión  y  en  el  0Ü 
J  tlaa,  publicaciones  muy  populares  y  de 
I  rraigo  en  la  opinión. 

De  su  critica  peculiar  y  burlona  para 
I  htirizar  hombres  y  cosas,  han  quedado 
(  w  libros  notables  en  su  género;  sus  fo- 

i   Rafias  caricaturescas  Cabeza»  y  c<da-  soria  -  Ermita  de  san  Batum. 
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baga$  y  De  letuán  á  Valencia,  hacimdo  noche  en  Blirafiore».  En  bub  cuarenta  allM 
de  eBcrftor,  pues  murió  en  1895,  publicó  Inmenaidad  de  poesías  en  todo  género  de 
metroa  y  combinocionea,  con  Tiaibles  muestras  de  genial  originalidad  y  destresa 
Incomparable  para  la  forma  más  adecaada  y  elegante. 

El  catedrático  de  la  unlTersídad  central,  don  Antonio  Sánchez  Hoguel,  dice 
eon  mucha  razón  en  una  biografía  del  popular  poeta  que  «Palacio  pasa  y  paurá 
mucho  tiempo  para  la  generalidad  Mlamen- 
te  como  poeta  satírico :  &  ello  ha  contribuido 
sobremanera  la  celebridad  que  alcanzaron 
sus  versos  políticos».  Más  de  treinta  volú- 
menes ocuparían  todas  las  obras  de  Palacio. 
Valera  dice  que  «su  fama  de  chistoso  le 
ha  perjudicado  harto  injustamente,  cono 
poeta  de  mayor  elevación  y  trascendencia*. 
Afiade  que  es  grande  la  estimación  que  mere  - 
een  bus  Leyendas  y  poemat,  cuyo  estilo  ee 
más  correcto  y  sobrio  que  el  de  las  narracio- 
nes de  Zorrilla,  y  «no  cae  nunca  en  el  pro- 
saísmo en  que  suelen  caer  los  pequefios  poe- 
mas de  Campoamor>. 

El  dominio  del  idioma  que  tenia  Palacio 
era  sorprendente.  Hace  notar  el  aeflor  Va- 
lora que  8u  maestría  y  facilidad  en  ver- 
Maouei  del  Palacio.  slflcar,  8i  bien  se  advierten  en  lo  narrativo, 

como  en  la  poética  leyenda  titulada  7npo- 
tibie,  todavía  aparecen  mejor  y  se  adornan  coa  más  ricas  galas  en  otros  poemas 
que  son  deseriptiToe  y  líricos,  como  loe  Vientot  y  La  Primavera;  porque  <ea  tanta 
la  variedad  de  tonos  con  que  canta  la  musa  de  Manuel  del  Palacio,  que  el  lector 
vacila  y  no  acierta  i  decidir  cuál  le  suena  mejor». 

Y  sobre  la  gran  riqueza  de  inspiración  que  distinguía  poderosamente  á  aquel 
esclarecido  vate,  nada  se  ha  escrito  tan  cierto  como  el  siguiente  juicio,  emitliJo 
por  el  critico  antes  citado: 

«La  compendiosa  y  firme  exactitud  conque  Manuel  del  Palacio  expresa  bu 
pensamientos  le  hace  apto,  como  á  pocos,  para  lo  epigramático,  debiendo  enten- 
derse aquí  por  epigrama  lo  que  este  vocablo  Bígniflca  en  so  más  amplio  sentido: 
composición  poética  breve  en  que,  con  precisión  y  agudeza,  se  expresa  un  solo 
pensamiento  principal,  aunque  no  siempre  sea  satírico  ó  festivo,  En  esta  clase  de 
compoBlcIones,  ya  tristes,  ya  alegres,  campea  y  triunfa  el  ingenio  de  este  poeta. 
Asi  sus  sonetos,  bub  chispas,  bub  coplas  y  sus  breves  madrigales,  finas  galanterías 
y  delicados  requiebros  dedicados  á  las  damas.  > 

En  la  hermosa  composición  á  su  hija  Uarfa,  escrita  con  los  recuerdos  de  bu 
alma,  habla  con  amargura  de  las  vicisitudes  de  su  agitado  vivir... 


aiALOXlX 


«di 


Aspirar  á  lo  grande  y  ger  pequeño, 
Amar  la  libertad  y  no  gozarla» 
Tener  tan  sólo  la  raz^n  por  dueño 

Y  al  cftpriclio  del  mundo  encadenarla; 
Vivir  sujeto  al  afrentoso  laso 

Que  teje  á  veces  la  maldad  triunfante, 

Y  ver  unidos  en  estrecho  abrazo 
Ki  odio  ruin  y  la  ambición  gigante. 


Yer&s  con  miedo,  como  yo  con  ira 
Tomar  el  vicio  de  virtud  el  nombret 
Aplaudir  la  verdad  á  la  mentira, 


Hacer  el  hombre  su  escabel  del  hombre. 

Verás  de  amor  cubiertos  con  el  velo 
La  torpe  liviandad  ó  el  vil  amaño, 
Herencia  del  dolor,  el  desconsuelo, 
Herencia  del  placer,  el  desengaño. 

Piensa  que  con  la  fe  todo  se  allana, 
Que  con  la  caridad  todo  se  puede, 
Que  hay  flor  que  al  faurac&n  resiste  ufana 
T  al  blando  soplo  de  la  brisa  cede. 

Sentir,  amar,  creer;  aquí  se  encierra 
Todo  el  secreto  de  la  humana  vida; 
Quien  cumple  esta  misión  sobre  la  tierra 
Puede  esperar  en  calma  su  partida. 


iQae  sablime  ingpiración  destella  en  el  siguiente  soneto  á  Víctor  Hugo  I : 


Con  el  siglo  nació,  y  el  siglo  llena; 
LiOs  genios  le  arrullaron  en  su  cuna, 

Y  esclava  de  su  vos  fué  la  tribuna, 

Y  sus  héroes  asombro  de  la  escena . 
Guando  su  lira  con  amor  resuena, 

Mis  dulce  que  su  lira  no  hay  ninguna; 
Guando  al  poder  maldice  ó  la  fortuna 


Cual  desbordado  mar  ruge  y  atruena. 

Mártir  y  salvador,  verdugo  y  reo, 
Diéronle,  para  honrar  bu  ejecutoria, 
Tasso  el  laurel,  la  roca  Prometeo: 

Y  del  cArro  triunfal  de  la  victoria 
Cayó,  tocando  en  tierra  como  Anteo 
Para  alzarse^inmortai...  como  su  gloria! 


Don  Federico  Balart.  Antes  de  haber  conseguido  fama  como  poeta  lírico  este 
ilustre  escritor^  cuyo  renombre  como  critico  artístico  y  literario  era  muy  respe- 
tado, se  leían  sus  artículos  con  deleitosa  ensefianza  por  su  castizo  lenguaje  y 
sobria  erudición. 

Había  nacido  el  seflor  Balart  en  Pliego  (Murcia)  el  afio  de  1831.  Siendo  muy 
joven  vino  á  Madrid  después  del  60.  En  el  periodismo  demostró  su  talento,  siendo 
desde  entonces  ocupación  constante  de  sus  aptitudes  intelectuales,  que  eran  de 
valiosos  méritos. 

En  la  Democracia  y  en  el  Qü  Blas  publicó  notables  artículos,  y  después  de  la 
Revolución  del  68  defendió  y  profesó  las  ideas  republicanas.  Sus  dudas  acerca 
de  los  ulteriores  destinos  humanos  no  se  disiparon  nunca.  La  incredulidad  seguía 
dominando  en  su  ánimo. 

Racionalista  y  deísta,  no  pudieron  convencerle  los  esfuerzos  de  las  personas 
devotas.  La  muerte  de  su  esposa,  sin^  embargo,  operó  una  transformación  es- 
piritual en  su  vida.  Recuperó  la  fe  perdida  y  se  efectuó  artísticamente  el  prodigio 
de  una  gran  inspiración  poética.  La  pérdida  de  la  amada  compafiera  hirió  su 
alma  con  avisos  de  más  puro  y  ferviente  amor  del  espíritu.  Todos  sus  cariños  á 
la  mujer  y  á  la  consejera  amorosa  se  reconcentraron  para  hacerle  feliz  en  la 
presencia  de  Dios.  iSuefios  bizarros  de  la  imaginación  que  tantas  hermosuras 
han  creado  I... 

Balart  dice  en  su  poesía  A  media  noche: 


Quizás  serán  delirios  de  mi  locura, 
O  fantasmas  que  engendra  la  noclie  obscura; 
:?ero— cuando  rendido  tras  larga  vela 
Sn  que  al  alma  doliente  nada  consuela. 


Derramando  en  mis  sienes  letal  beleño, 
Mis  párpados  cansados  entorna  el  sueño- 
Por  las  obscuras  sombras,  ó  desvario, 
Ó  unas  alas  se  agitan  en  torno  mió. 
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En  medio  del  letargo  que  me  domina, 
Un  r»TO  mlsterloao  mi  Alma  tlnminat 
y,  entre  las  vagas  ondaa  del  aire  vajio, 
Una  vUlóD  distingo  de  rostro  hamano, 
7lBlón  faacinadora  que  infnnde  al  alma, 
Esperanza  y  consuelo,  qnletud  j  calma. 
Dnice  expresión  le  prestan  y  aspecto  santo 
Una  c&ndlda  toca  7  un  negro  manto, 
T  su  pálida  frente  leve  rodea 
Una  blanca  aureola  que  centellea. 
Considera  piadosa  mi  amargo  duelo; 
Con  la  mano  tendida  me  muestra  el  cielo; 
T  su  voz,  como  brisa  de  primavera, 
Dulce  T  mansa  me  dice:  <  ¡Sufre  7  espera!  • 

Tó  conozco  el  atiento  de  aquella  boca; 
Xo  conozco  aquel  manto  y  aquella  toca, 
Dud»  uno  trtttf  noeht  qut,  deUrundo, 


A  la  Iiu  A»  uiot  ññoi  pati  vilandoi 
ITritlanochtl  Soltmnt  tri»ti  vtlaAa 
Qat  deji  el  alma  vtia  rtgtntradal 

Dulce  vos  que  me  alienta  en  mi  agopia, 
¡Ar  de  mi  si  cesaras  de  hablarme  un  día! 
Por  tus  santas  palabras,  que  fiel  venero, 
Resignado  á  mi  snerte  sufro  7  espero; 
Por  ti,  por  ti  la  mano  de  Oíos  bendigo. 
Que  imparclat  nos  reparte  premio  7  castigo; 
Por  ti  me  postro  tnimllde  bajo  esa  mono;  ' 
Por  ti  S07  religioso,  por  ti  cristiano. 
Dios  que  sabe  la  iiistorla  de  mt  tormento. 
Por  ti  en  mis  amarguras  me  infunde  aliento. 
Dulce  voE  misteriosa  que  tanto  alcanzas, 
Dulce  voz  que  reanimas  mis  esperanzas, 
Nunca  niegues  tus  ecos  al  alma  mía; 
Que  ¡ay  de  mi  si  cesaras  de  lutblarme  un  día! 


En  aquel  íatal  decaimiento,  sumido  el  ánimo  de  B^lart,  desvanecidas  todii 
BUS  ilusorias  esperanzai,  apoderóse  de  él  el  abatimiento.  Entonces  fué  cuando, 
pesimista  de  todo  lo  humano,  optimista  de  todo  lo  divino,  llegó  &  decir: 


'i  Llegó  al  fin  lo  que  el  alma  dolorida 

Me  daba  por  presagio! 
iMUAslma  ilusión  desvanecida! 

¡Milésimo  naufragio! 
¡Cansado  esto7  del  mar  7  de  los  vientos! 

¡Cansado  de  mi  mismo! 
¡Ta,  en  mi,  cuanto  descubro  no  provoca 


NI  un  temor  ni  un  deseo! 
Sólo  siento  subírseme  4  la  boca 

La  náusea  del  mareo. 
NI  un  recelo  cobarde  me  da  guerra, 

NI  una  ambición  me  animai 
¡Tierra,  SeSor,  te  pido!  ¡Tierra,  tierra!.. 

¡Pero  échamela  encima! 


Yalera  dice  que  «la  renacida  fe  del  poeta  difunde  claridad  7  presta  brio  j 
calor  &  sus  versos,  asi  en  Doloret  como  en 
'~-  otro  libro  que  dio  &  la  estampa  con  el  titulo 

de  JTomoRíes...  Disipadas  las  nieblas  de  la 
duda,  las  consoladoras  creencias  iluminan 
BUS  escritos,  7  son  afirmadas  sin  vacilación 
7  con  energía. . .  Asi,  ha7  en  Horizonte»  bellos 
¿  inspirados  elogios  al  progreso  de  las  cien- 
cias 7  á  la  vencedora  civilización  de  1m 
pueblos  europeos  7  católicos,  7  lia7  también 
vivas  muestras  de  ardiente  patriotismo  y 
serena  confianza  en  un  porvenir  de  nuestra 
nación  y  de  nuestra  raza  menos  sombrío 
que  lo  presente». 

El  señor  Bolart,  que  murió  en  1905,  ha 
dejado  también  justo  renombre  como  critico. 


Federico  Balart. 


Por  lo  gue  tiene  de  analogía  con  lo  h- 
cedido  &  Balart,  diré  algo  de  lo  que  pasó  i 
otro  poeta  muy  estimado  de  Jaén,  cátedra- 
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tico  de  aquel  lastituto,  y  tan  entraflable  y  amoroso  consorte,  que  no  tuvo  su  pena 
posible  consuelo  después  de  la  muerte  de  la  idolatrada  esposa.  v 

Dofia  María  del  Dulcenombre  García  y  Anguita,  que  asi  se  llamaba  aquella 
virtuosa  sefiora,  había  fallecido  61*25  de  Agosto  dé  1893.  Su  esposo,  don  José  Mo- 
reno Castellói  en  un  libro  titulado  Versos  y  Lágrimas,  tributó  A  su  buena  memoria 
homenaje  de  su  gran  cariflo.  Era  el  autor  poeta  de  indudable  exquisito  gusto, 
como  lo  demostraron  infinitos  versos.  De  modo,  que  su  obra  contiene  hermosos 
rasgos  de  su  manifestación  estética,  en  que  predominaban  el  sentimiento  y  el 
dolor. 

De  lo  que  dice  Moreno  Castelló  en  la  dedicatoria  del  libro,  copiamos  las  siguien- 
tes palabras : 

«25  aflos  menos  10  días  ha  durado  el  vínculo  que  sólo  la  muerte  podía  romper. 
I  Ay !  Aprendí  en  ese  tiempo  que  á  Dios  plugo  adornarte  de  tantas  y  tan  raras 
prendas,  de  tan  clara  inteligencia,  de  tan  sensible  corazón,  de  tal  finura  de  sen- 
timientos, de  tan  generosos  propósitos,  de  tal  amor  al  bien  y  á  la  virtud,  que  no 
vacilo  en  creer  que  J>ios  puso  en  ti  á  mi  lado  modelo  acabado  que  imitar  y  guia 
peritísimo  que  admirar  y  seguir.  Cuantos  te  conocieron,  te  amaron ;  toda  necesi- 
dad fué  por  ti  amorosamente  socorrida ;  no  hubo  desdicha  ajena  que  no  fuese  por 
ti  llorada,  dolor  que  no  fuese  consolado  ni  desgracia  que  no  despertase  en  tu  seno 
la  más  profunda  compasión...  Adiós,  compafiera  de  mi  alma,  inspiradora  de  mis 
Tersos,  aliento  de  mis  empresas,  término  dulcísimo  de  todas  mis  aspiraciones. »  * 


Se  agostó  la  florida  primavera 
Que  llenaba  el  ambiente  con  su  aroma; 
Helado  invierno  al  corazón  espera 
Y  ya  sn  nieve  en  mi  cabeza  asoma. 
Sin.tn  ayuda  y  calor,  mi  compañera, 
T  sin  tu  dulce  arrullo,  mi  paloma, 
Pisa  mi  planta  un  árido  desierto; 
Cuanto  mi  encanto  fué,  contigo  ha  muerto. 


Yo  quisiera  tener  la  voz  potente 
De  algún  genio  inmortal;  quisiera  darte 
Todo  lo  grande  que  mi  pecho  siente. 
En  formas  bellas  que  me  niega  el  arte. 
Yo  quisiera  estampar  eternamente 
Tu  bondad  y  tu  amor,  y  que  al  cantarte 
Hoy  que  mi  labio  tu  valer  pregona. 
Fueran  mis  versos  tu  mejor  corona! 


PARA  SIEMPRE 


¿Dónde  fué  mi  alegría, 
Dónde  el  encanto  de  las  dulces  horas 
Que,  en  no  lejano  dia 
Me  dejaron,  traidoras. 
Siendo  de  éste  mi  llanto  precursoras? 

¿Dónde  tu  grato  acento. 
Que  sonaba  cual  música  en  mi  oído 
T  el  palpitar  violento 
De  aquel  tierno  latido 
Del  noble  corazón,  de  amor  rendido? 

¿Dónde  fué  la  ventura 
Que,  cual  dicha  mayor,  nos  diera  el  cielo, 
Cuyo  recuerdo  dura, 
Juntándose  al  anhelo 
De  este  dolor  eterno  y  sin  consuelo? 


¿Por  qué  al  romper  el  lazo, 
Que  sólo  Dios  con  su  poder  desata, 
Ko  hizo  su  fuerte  brazo 
Que  el  corazón  no  lata. 
Ya  que  el  dolor  al  corazón  no  mata? 

Para  siempre  he  perdido 
A  la  que  aliento  de  mi  vida  era, 
A  la  que  nunca  olvido , 
La  amada  compañera 
Que  al  triste  esposo  solitario,  espera . 

Para  siempre  en  el  mundo 
Llevaré  palpitante  su  memoria 
Con  este  amor  profundo. 
Que  recuerda  una  historia 
De  ya  pasada,  venturosa  gloria. 
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Para  liempre  gozando 
Dicha  mAs  que  soñada,  pre«eiitida, 
T  yo  aquí  suspirando 
Por  mi  lenta  partida 
Hacia  el  Bien  que  ella  goza  sin  medida. 

Eb  magnifico  el  soneto  que  titula 


Por  siempre  huyó  la  calma 
Del  pobre  corazón,  cuyo  latido 
£s  torcedor  del  alma; 
T  repite  utt  gemido : 
« Para  siempre  mi  bien,  está  perdido.  > 


LA  REDENCIÓN  DEL  DOLOR 


Cansado  de  luchar,  vivo  el  anhelo 
Que  cuenta  este  latir  agonizante 
Del  corazón,  herido  en  el  instante 
En  que,  al  morir  mi  dicha,  nació  el  duelo;... 
Encerrado  en  el  alma  este  desvelo 
Que  en  batalla  tenaz,  dura  y  constante, 
JamAs  alcanza  su  poder  gigante 


La  disputada  palma  del  consuelo; 

Entiendo  al  fin  que  es  vana  la  porfía, 

T  que  este  sello  que  el  martirio  imprime 

Alienta  y  engrandece  el  alma  rala. 

T  aunque  herido  de  muerte  el  pecho  gime, 

Ama  mi  voluntad  esta  agonías 

El  DOLom  qua  sa  agbpta  al  pih  mBDim. 


Don  Gaspar  Núfiez  de  Arce.  No  hubo  nombre  tan  famoso  y  bien  merecido 
eomo  el  de  este  fecundo  y  grandioso  poeta  nacional  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XIX.  Quintana,  en  los  comienzosi  llenó  con  su  gloria  á  Espafia  y  se  identificó 
con  el  triunfo  de  patrióticos  ideales. 

Núfiez  de  Arcci  como  aquel  gigante  de  la  inspiracióUi  ha  enaltecido  á  su  patria, 
también  al  concluir  la  centuria,  con  su  soberana  labor  artística,  dejando  en  los 
postreros  trabajos  suyos  legados  inmortales  de  belleza  y  de  espléndida  perfección. 

Núfiez  de  Arce  nació  en  Valladolid  en  1834;  murió  en  Madrid  en  1903.  Fué  pe- 
riodista ;  escribió  y  luchó  mucho  y  desempefió  cargos  públicos  de  importancia, 
llegando  á  ser  ministro  liberal. 

Aunque  preparó  obras  para  el  teatro,  algunas  en  colaboración  con  el  insigne 
poeta  Hurtado,  su  composición  mis  genuína  y  notable  es  El  Haz  de  leña. 

Su  gran  fama  consiste,  sin  embargo,  en  sus  monumentales  poesías  fllosóficaa  y 
sociales. 

c  El  amor  de  la  patria,  el  anhelo  de  libertad  y  de  progreso  para  el  humano 
linaje  y  la  aspiración  constante  á  la  yerdad,  á  la  hermosura  y  al  bien  infinitos, 
son— en  sentir  de  D.  Juan  Valora— el  perenne  é  inexhausto  venero  donde  recoge 
este  poeta  el  licor  delicioso  y  salubre  con  que  deleita  y  conforta  las  almas,  ofre- 
ciéndole en  áurea  copa,  que  su  rica  imaginación  y  su  arte  esmerado  forjan  y 
esmaltan.» 

«La  duda  y  el  temor,  dice  también,  que  asaltan  á  menudo  al  poeta,  acaban 
siempre  por  disiparse,  ó  mis  bien  se  convierten  en  afirmación  y  en  esperimza. 
En  ninguna  de  sus  obras  brilla  más  esta  esperanza,  y  aparece  esta  afirmación 
más  segura  é  inquebrantable,  que  en  los  últimos  versos  que  ha  dado  á  la  estampa 
con  el  título  de  Sursum  Corda,  y^ 

Esta  asombrosa  composición,  aliento  consolador  A  la  patria  vencida  y  postra- 
da, que  dedicó  Núfiez  de  Arce  &  su  ilustre  amigo  el  poeta  Manuel  Reina,  es,  en 
efecto,  de  seducción  tan  grande,  que  puede  competir  en  magnificencia  con  la 
mejor  de  las  producciones  que  se  haya  escrito  en  castellano. 
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¡  Qué  belleza  y  qué  alteza  dé  pensamientoB  en  toda  la  labor ! 


En  estas  horas 
De  febril  inquietud,  ¿quién,  Patria  mia. 
Merece  como  tú  la  pobre  ofrenda' 
De  mi  respeto  y  de  mi  amor?  Postrada 
En  los  escombros  de  tu  antigua  gloria, 
La  negra  adversidad,  con  forrea  mano. 
Comprime  los  latidos  de  tu  pecho 
T  el  aire  que  respiras  envenena. 
Gomo  tigre  feroz  clavó  sus  garras 
La  catástrofe  en  ti,  y  en  tus  heridas 
Entrañas  sacia  su  voraz  instinto. 
¿Qaién,  al  mirar  tus  lástimas,  nb  llora? 
¿Puede  haber  hombre  tan  perverso  y  duro, 
Ni  aun  concebido  en  crapulosa  orgia 
Por  hembra  impura,  que  impasible  vea 
Morir  sin  fe,  desesperado  y  solo 
Al  dulce  bien  que  te  llevó  en  su  seno? 
¡No  existe,  no! 

Perdona  ti  movido 
Por  la  ciega  pasiót*,  allá  eñ  lejanot 
Y  horrateoiot  dia»,  citando  airada 
Mi  voz  coma  fatídico  anatema 
Tronó  en  la  te^mpeitad,  quizá»  ivjueto 
Contigo  pude  ter.  Pero  hoy  que  sufres, 
Hoy  que  Job  de  la  Historia,  te  retuerces 
En  tu  lecho  de  angustia,  arrepentido 
T  llena  el  alma  de  mortal  congoja. 
Acudo  ansioso  á  consolar  tus  penas, 
A  combatir  con  los  inmundos  buitres. 
Ávidos  del  festín,  que  en  torno  giran 
De  tu  ulcerado  cuerpo,  y  si  lo  mandas 
¡Oh,  noble  mártir!  á  morir  contigo. 
FerOf  ¿quién  habla  de  morirf  Acato 
No  eret  h*atria  inmortal?  Tendt d$  ecliptet 


Como  lot  tiene  el  toK  Sombras  tenaces, 
Cual  hiperbórea  noche  larga  y  f  ria, 
Sobre  ti  pesarán,  mientras  no  Hegne 
Tu  santa  redención.  ¡Hora  dichosa 
En  que  verás  con  Júbilo  y  ternura 
Nacer  el  alba,  el  tenebroso  espacio 
Inundarse  de  luz,  la  tierra  encinta 
Estremecerse  en  éxtasis  materno, 
De  armonías,  aromas  y  colores 
Poblarse  el  aire,  y  palpitar  en  todo 
La  plenitud  eterna  de  la  vida! 

¡Ten  esperanza  y  fe!  Descubridora 
D€  mundos,  madre  de  indomada  prole, 
Tú  no  puedes  morir,  ¡Dios  no  lo  quiere! 
Aún  tienes  que  cumplir  grandes  destinos. 
Busca  en  el  seno  de  la  paz  bendita 
Reparador  descanso,  hasta  que  cobren 
Tus  músculos  salud,  y  en  cuanto  sientas 
£1  hervor  de  tu  sangre  renovada, 
Ponte  en  pie,  sacudiendo  tu  marasmo. 
Que  como  losa  del  sepulcro,  oprime 
Tu  enferma  voluntad.  Surge  del  fondo 
De  tu  (Utlamiento  tecular^  y  marcha 
Con  paso  firme  y  corazón  retuelto 
Sin  mirar  hacia  atrd»,  tiempre  adelante. 
Sean  la  escuela  y  el  taller  y  el  surco 
Los  solos  campos  de  batalla  en  donde 
Tu  razón  y  tus  fuerzas  ejercistes. 
Entra  en  las  lides  del  trabajo  y  vence, 
Que  entonces  de  laureles  coronada, 
Más  fecunda,  más  próspera  y  más  grande. 
Seguirás,  fulgurando,  tu  camino 
Por  los  arcos  triunfales  de  la  Historia. 


La  introducción  del  Sursum  Carda,  como  todo  este  canto  de  esperanza  y  forta- 
leza  sublime  á  la  Espafia  desventurada,  hace  sentir  y  pensar  mucho.  Las  cues- 
tiones más  importantes  se  examinan  con  amplio  criterio  fliosóflco,  embellecido 
con  ricas  perfecciones  artísticas.  Que  lo  caduco  desaparezca.  Que  deje  de  existir 
lo  innecesario.  Que  sea  respetada  y  seguida  la  ciencia.  Que  la  humanidad  se  me 
jore  y  perfeccione  hasta  su  total  redención.  Mucho  se  ignora.  De  mucho  se  duda 
y  se  dudará  todavía.  Trabajemos.  Elevemos  los  corazones.  Seamos  justos,  aman- 
tes de  la  verdad,  buenos,  humanitarios. 


-¡Nadie  en  estéril  ocio  se  consuma! 
Para  que  fructifique  la  simiente. 
Abramos  con  la  reja  y  con  la  pluma 
Los  surcos  de  la  tierra  y  de  la  mente, 
Pues  cuando  á  la  labor  que  nos  señala 
Hora  por  hora  el  cielo,  damos  cima, 
Subimos  un  peldaño  de  la  escala 
Que  á  la  ciudad  de  Dios  nos  aproxima. 
Y  si  del  pedernal  que  es  infecundo 
Saca  el  i^olpé  de  luz,  ¿no  alcanzaremos 


Con  esfuerzos  constantes  y  supremos 
La  prometida  redención  del  mundo? 
Todo  trabajo  es  oración.  Oremos. 

No  faltarán  á  tus  continuas  preces 
Templo  ni  altar.  Horribles  tempestades 
Asolarán  quizás  como  otras  veces 
Campos  y  monumentos  y  ciudades. 
Podrán  caer  las  regiones  todas 
Del  tiempo  en  la  rugiente  catarata 
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Y  los  claustros,  m^ezqñitas  y  pagodas 
Hundirse  como  esquife  que  arrebata 
Deshecho  temporal  hacia  el  abismo. 
Pero  aun  cuando  el  tremendo  eaiacliemo 
La  euper fióte  del  planeta  arrate. 
Entregado  d  tu»  ira»  »in  defenea, 


Ha  hará  temblar  la  inconmovible  ba»e 
De  la  admirable  eatedríU  inmenea, 
Como  el  eepíMcio  tran»parente  y  clara. 
Que  tiene  por  »o»tén  el  hondo  anhelo 
De  la»  coneieneiae^  la  piedad  por  ara 
T por  nave  la  bóoeda  del  cielo. 


Núfiez  de  Arce  gozó  de  la  inmortalidad  aun  yiv^iendo.  Su  nombradia  fué  fliem- 
pre  extraordinaria.  T  el  número  de  admiradores,  lo  miamo  en  Espafia  que  en  toda 
la  América  latina,  igual  ai  no  superior  á  los  poetas  de  más  fama.  Nadie  habló 
como  él  con  tanta  gallardía  de  forma  y  magnificencia  de  ideas.  Fué  Núfiez  de  Arce 
el  feliz  creador  de  M  vértigo,  la  Sdva  obscura,  la  Ultima  lamentación  de  Lord 
Byron,  La  Visión  de  Fray  Martin,  y  Sursum  Corda,  el  poeta  más  universal  y  filo- 
sófico que  tuvimos  en  el  siglo  xix.  Con  justa  razón  se  le  llamaba  principe  de  nues- 
tros líricos. 


Aunque  ningún  vate  anterior  6  posterior  á  Núfiez  de  Arce  puede  ser  con  él 
comparado,  hemos  de  nombrar  algunos  todavía,  ya  por  haberlos  realzado  de  en- 
tre la  muchedumbre  de  los  llamados  el  dictamen  de  los  escogidos,  ya  también 
por  haber  sido  partidarios  y  felices  continuadores  de  las  ensefianzas  estéticas  del 
inmortal  maestro. 

Hablaré,  en  primer  lugar,  de  un  espíritu  recto  y  admirador  del  progreso  hu- 
mano y  del  engrandecimiento  de  su  patria,  á  la  que  amó  con  delirio  y  dejó  enal- 
tecida con  su  prodigioso  talento.  Éralo  Carlos  Rubio,  tan  castizo  escritor  histórico 
como  poeta  de  genial  y  espléndido  estro,  á  quien  la  llamada  crítica  reaccionaría 
trata  de  empequefiecer  y  rebajar  con  miserables  injustas  intemperancias. 

El  fraile  agustino  don  Francisco  Blanco  García,  sin  dar  la  importancia  debida 
al  ilustre  escritor,  le  ha  dedicado,  entre  otras  poco  piadosas  consideraciones,  las 
que  siguen : 

«Fué  compafiero  (de  Núfiez  de  Arce)  en  la  prensa  y  fogoso  progresista  Carloi 
Rubio,  alma  de  fuego,  á  quien  las  vicisitudes  de  una  vida  azarosa  impidieron  de* 
purar  su  gusto,  tocado  de  hinchazón  y  propenso  á  las  exageraciones.  Bien  se  conoce 
en  todo  lo  que  de  él  conservamos,  tanto  en  su  olvidado  drama  RiSNZi  como  en  las 
poesias  Úricas,  más  célebres  por  sus  ideas  avanzadas  que  por  su  valor  literario»  Dis- 
tingüese por  ambos  títulos  la  elegía  A  unas  Aves,  cuya  historia  no  han  olvidado 
los  que  seguían  de  cerca  los  planes  revolucionarios  del  general  Prim,  de  quien  se 
hallaba  entonces  Carlos  Rubio  en  calidad  de  secretario,  compartiendo  con  él  la 
esperanza  del  triunfo,  las  alternativas  de  la  insurrección  y  las  penalidades  del 
destierro. 

»  Nadie  ignora  lo  que  pasó  en  la  intentona  de  1866,  y  cómo  <l^de  Inglaterra 
comenzó  Prim  á  disponer  la  otra  que  dos  afios  adelante  obtuvo  un  éxito  tan  ^^é 
para  Espafia.  Pues  en  estas  circunstancias  escribía  Rubio,  que  ahora  prorrumpe 
en  los  dolientes  ayes  del  proscripto,  ahora  en  la  dura  invectiva  del  tribuno,  siem- 
pre desmandado  y  sin  freno.  Exclama  dirigiéndose  á  su  admirada  Albión: 
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Asilo  olreces  plácido  y  seguro 
Al  proscripto  en  tu  hogar,  donde  láclente 
Ve  de  la  libertad  el  fuego  puro. 

T  no  se  Juzga  de  su  patria  ausente, 
Porque  es  la  libertad  la  patria  sai^ta 
De  todo  corazón  y  toda  mente. 

» Vuelve  loa  ojos  á  Bspafia  y  evoca  los  recuerdos  de  más  felices  días  y  le  parece 
ver  ese  suelo  bendito,  cubierto  de  glorias  y  tan  distante  de  él  por  su  mala  suerte 
subyugado  por  un  espectro  que  tiene  en  su  derecha  el  crucifijo,  puño  de  una  espada 
enrojecida  en  noble  sangre, 

Y  en  la  izquierda  la  copa  que,  labrada 
Por  todos  los  dpmonios  de  la  orgia, 
De  impurezas  sin  fin  está  colmada; 


divisa  el  poeta  todo  esto,  y  estalla  en  iracundas  maldicioneSi  comparando  las  que 
él  juzgaba  vilezas  del  partido  imperante  con  las  de  Luis  XI,  Oain  y  Baltasar. 

>  La  elegía  entera  es  un  programa  politice  donde  se  dibujan  los  horrores  de  la 
tragedia  revolucionaria,  y  de  ahi  que  alcanzase  aquélla  tanta  boga  entre  los 
partidos  de  oposición,  corriendo  á  sombra  de  tejado  y  conquistando  una  impor* 
tanda  que  en  parte  conserva  &  titulo  de  curiosidad  histórica.» 

Sólo  la  pasión  del  sectario  puede  sostener  juicios  tan  imprudentes.  Es  falso  de 
todo  punto  que  Carlos  Rubio,  como  poeta  que  era  de  singulares  méritos,  estuviese 
tocado  de  hinchazón  y  fuese  propenso  á  las  exageraciones.  Grandeza,  de  inspira- 
ción y  alteza  de  ideas  es  lo  que  admirar&n  todos  los  hombres  de  exquisito  gusto 
en  sus  composiciones  en  verso,  especialmente  cuando  agitado  por  la  santa  indig- 
nación que  llenaba  su  alma,  fustigaba  con  la  acerada  voz  de  la  verdad  las  infa- 
mias que  precedieron  á  la  Revolución  de  1868. 

La  magistral  poesia  A  unas  Aves  es  de  una  belleza  extremada.  La  lira  espa< 
fióla  tributó  en  ella  homenaje  á  la  libertad  traicionada  y  á  la  verdad  pwseguida. 
Escribió  el  autor  sus  versos  esculturales  en  Portugal,  aunque  est&n  fechados 
(Marzo  del  66)  en  Londres.  Hablan  circulado  clandestinamente  en  Bspafia  antes 
de  la  Revolución. 


¡Oh  España!  ¡Oh  dulce  España!  ¡Oh  sol 

[radioso! 
¡Oh  cielo  azul!  ¡Oh  fnentes  cristalinas! 
{Oh  verde  campo  en  flores  abundoso! 

¡Oh  montes  coronados  de  ruinas 
Que  pueden  envidiaos  Grecia  7  Roma ! 
¡  Oh  canciones  del  pueblo  peregrinas ! 

Engalanadas  con  aquel  idioma 
Que  como  el  Tajo  aurífero  y  abundo 
Cual  flor  de  almendro  de  melifluo  aroma 

Compite  siempre  con  el  mar  profundo, 
Ya  cuando  ruje  como  hambrienta  fiera 
T  espanta  7  mueve  7  ensordece  al  mundo, 

Y  ya  cuando  en  la  alegre  primavera 


Tomo  Vil 


De  amor  suspira  al  declinar  el  día 
Besando  cariñoso  la  ribera! 

¡Oh  humilde  albergue  en  que  la  infancia 

[mia» 
Junto  á  mi  cuna  con  amor  sentada 
Mi  madre  el  libro  santo  me  leia, 

T  apoyando  ambas  manos  en  la  espada 
Recordaba  mi  padre  fatigado 
Las  mil  batallas  en  que  fué  mellada! 

Oh  solitario  bosque  perfumado 
Do  por  mi  sorprendido  en  una  siesta 
Huyó,  amor  de  sus  ninfas  rodeado, 

Y  una  (la  mAs  hermosa  y/la  m&s  modesta) 
De  azules  ojos  y  de  vob  suave, 
Huyendo  mis  risueña  y  menos  presta 
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lEntre  las  manos  me  dejó  aquel  ave 
Bn  que  el  poeta  sobre  el  mar  mundano 
Al  Armamento  levantarse  sabe. 
,  ¡Oh  templo  del  saber  do  quise  en  vano 
MI  alma  encender  en  la  sagrada  pira 
Al  escuchar  al  sacerdote  anciano! 

Pero  ¿qué  estoy  diciendo?  ¿Qu6  veneno 
£1  Infortunio  en  mis  sentidos  vierte 
De  todo  honrado  corazón  ajeno? 

¡Volver  &  España  A  presenciar  su  muerte 
Tras  su  agonia  que  vergüenza  inspira! 
Volver  á  España  que  reposa  inerte, 

To  que  llamé  á  su  puerta  con  mi  lira 

Y  después  con  el  puño  de  mi  acero 

Y  no  he  logrado  despertar  su  ira! 
¡Nunca!  ¡Jam&s!  Recorreré  primero 

La  tierra  entera  á  guisa  de  mendigo, 

Y  tumba  me  dará  suelo  extranjero! 
No  quiero  ser  de  su  opresión  testigo! 

Bástame  su  memoria,  que  despierta, 
Por  doquiera  que  voy  viene  conmigo. 
Con  sus  lóbregas  aias,  muda  y  yerta, 
La  noche,  ave  fatídica  y  gigante, 
Oubre  una  tierra  al  parecer  desierta, 

Y  en  que  tan  solo  vago  y  oscilante, 
Entre  malezas,  túmulos  y  escombros. 
Fosfórico  fulgor  flota  un  instante. 

¿Qué  espectro  colosal,  de  cuyos  hombros 
Pende  manchada  y  rota  hopa  sangrienta. 
Aumenta  de  este  cuadro  los  asombros? 

En  su  derecha  mano  macilenta 
Un  crucifijo,  puño  de  una  espada, 
En  noble  sangre  enrojecida  ostenta, 

Y  en  la  izquierda  la  copa,  que  labrada 
Por  todos  los  demonios  de  la  orgia, 

De  impurezas  sin  fin  está  colmada 

Se  alza  la  tierra  cual  la  mar  bravia 
Rompiendo  de  las  tumbas  los  secretos 
Que  abrillantado  mármol  encubría; 

Y  amenazantes,  pálidos,  escuetos, 
Surgen,  á  Dios  las  manos  levantando, 
Pidiendo  Expiación  los  esqueletos. 

Mira  el  espectro  al  funerario  bando 
Cual  Caín  á  su  victima  inocente, 
Del  Sumo  Juez  los  pasos  escuchando; 

De  Luis  Onceno  los  temores  siente 
(Que  no  le  ha  de  faltar  una  vileza), 

Y  sus  supersticiones  Juntamente. 


Con  hipócritas  muestras  de  flaqueza 
Postra  en  la  dura  tierra  una  rodilla 

Y  besa  el  crucifijo,  y  llora  y  reza. 

Y  asi  acallada  su  conciencia,  brilla 
La  soberbia  satánica  en  sus  ojos, 
Lanza  de  si  el  terror  que  le  mancilla; 

Hiérguese;  con  desdén  y  con  enojos 
De  tus  miseras  victimas  airadas 
Contempla  frente  á  frente  los  despojos; 

Alza  después  al  cielo  sus  miradas, 
No  ve  en  ellos  las  cláusulas  divinas 
En  el  festín  de  Baltasar  trazadas, 

Y  busca  nuevamente  en  las  ruinas 
Siervos  aletargados  de  quien  sorbe 
Las  gotas  de  la  sangre  purpurinas. 

¡Tal  es  la  patria  que  mi  amor  absorbed 
¡La  que  pudiera  ser,  si  despertara, 
Miedo  y  amor  y  admiración  del  orbe! 

¡Oh!  Mientras  tanto  que  su  suerte  avara 
No  vence  con  su  antigua  valentía 

Y  guerra  á  sus  verdugos  no  declara; 
Aves  que  vais  hacia  la  patria  mia, 

Como  van  mis  suspiros  doloridos. 
Llevadla  el  beso.que  mi  amor  la  envía. 

Mas  no  colguéis  en  ella  vuestros  nidos 
Ni  apaguéis  vuestra  sed  en  sus  corrieutes. 
Ni  os  poséis  en  sus  árboles  floridos; 

Pasad  cual  sobre  lagos  pestilentes 
Sobre  sus  pueblos,  cárceles  medrosas, 

Y  sobre  sus  campiñas  florecientes; 

Y  decidla  que  van  por  escabrosas 
Sendas,  solos,  sombríos,  fatigados, 
Sus  hijos  recordando  y  sus  esposas, 

Los  hijos  de  Espartaco,  los  soldados 
Del  alma  libertad,  que  son  girones 
Del  invencible  lábaro  arrancados; 

Mas  que  en  sus  esforzados  corazones 
LlevMi  su  patria  por  la  tierra  extraña 
Hasta  las  más  recónditas  regiones. 

Y  entrar  no  quieren  en  la  opresa  Espa5a 
Sino  agitando  su  pendón  ufano; 
Porque  el  rio  al  cruzar  que  humilde  baña 

Los  limites  del  suelo  lusitano. 
Han  Jurado  á  la  faz  del  flrmamento 
De  la  espada  en  la  cruz  puesta  la  mano. 

Antes  morir  sin  agua  ni  sustento, 
y  pasto  ser  de  las  salvajes  hienas. 
Que  de  nuevo  vivir  entre  cadenas: 

Y  todos  cumplirán  su  Juramento. 


Aún  más  valiente  y  de  vibraciones  más  hondas  y  desesperantes  es  su  gran  sá- 
tira politica  A  España,  escrita  por  Carlos  Rubio  en  Bruselas  en  el  mismo  afio  Mi 
aunque  fechada  en  París  el  mes  de  Agosto. 


De  tu  deshonra,  España,  haces  alarde, 
Y  de  la  falsa  impotencia.  ¿  Por  ventura 
Tantos  contrarios  sobre  ti  han  caldo? 
¿Desde  cuándo  los  cuenta  tu  bravura? 


¿Quién  Jamás,  sino  Dios,  quióp  ha  podido 
Domar  al  mar  y  al  pueblo  castellano, 
Que  el  gran  Napoleón  no  ha  sometido? 
No  más  que  con  cerrar  y  abrir  la  mano 


i 


8IOL0 


699 


Deshicieras,  cual  burbuja  de  espumai 

De  tus  señores  ei  poder  tirano, 

<iue  saca  de  la  sangre  de  tus  venas 

£1  hierro  con  que  forja  tus  cadenas. 

Huyeron  como  nubes  de  verano 

<2ue  impele  el  huracán,  rompe  y  destroza. 

4T  qué  Cuera  un  combate,  que  miraran 

Polonia,  Irlanda  como  Juego  vano, 

Al  pueblo  de  Numancia  y  Zaragoza? 

jOh!  Cuto  dichoso  entonces,  cu&n  ufano 

▲  ti  corriera  &  realizar  mi  sueño, 

Yo,  que  he  Jurado,  y  que  de  nuevo  Juro 

Libertarte  ó  morir  en  el  empeñol 

Yo,  á  quien  parece  oscuro, 

Todo  extranjero  sol ;  y  ¡ayl  vanamente 

NI  en  ti,  ni  en  tierra  extraña  al  sol  imploro! 

¿Dónde  fuera  de  ti,  sol  refulgente 

Lk>s  ojos  haliar&n?  T  en  tus  Jardines 

Mi  alma  no  encuentra  sol!  Los  rayos  de  oro 

¿Dónde  hallaré  para  alumbrar  mi  mente 

De  la  sagrada  libertad  que  adoro? 

Mas  no  osas  combatir;  y  lentamente 
Las  horas  pasan  y  tu  infamia  anotan; 
Tos  señores  te  explotan 

Y  ¡  ay  de  aquel  que  por  ti  con  ellos  lidia, 
Que  eres  Roma  que  inciensa  á  sus  Nerones! 

Y  habiendo  sido  su  terror  y  envidia 
Bre»  mofa  y  vergüenza  á  las  naciones. 

Duerme  en  tu  infamia,  pues.  Mas  no,  la  esclava 
Ho  reposa,  trabaja,  y  si  se  duerme 
EU  l&tigo  del  amo  la  desvela. 
Ya  sabes  tu  tarea,  que  cual  tela 
De  la  antigua  Penélope,  no  acaba; 
EjS  preciso  llenar  de  plata  y  oro 
El  moderno  tonel  de  las  Donaides 
<Íue  se  apellida  Fúblieo  Te$oro; 
Ka  fuerza  que  la  tenia  del  Estado, 
Más  grande  cada  dia,  se  alimente. 
Hoy  con  hambre  mayor  se  ha  despertado. 
jDadia  más,  dadla  más!...  No  es  que  hoy  se  intente 
Poblar  de  nuevas  naves 
El  mar,  que  ya  en  remotas 
Edades  vuestro  fué...  Nos  contentamos 
Oon  recordar  nuestras  perdidas  flotas. 
Ko  es  que  fundar  queramos 
tftef  agios  para  el  pobre 
<8i  acaso  acaso  Farques  de  loa  ciervo$), 
El  pueblo  es  carne  muerta,  echadla  á  cuervos; 
Porque  ¿quién  intentara  al  mar  salobre 
<3errar  en  breve  pila? 
Si  á  todo  desvalido  se  atendiera 
I   übria  que  atender  á  España  entera. 
]  o  es  que  atisbando,  con  feroz  pupila, 
1   I  yerta  y  flaca  peste  cautelosa, 
i  lal  fiera  hambrienta  del  redil  en  torno, 
j  favor  de  la  fria 
1  .obreguez  silenciosa 
1  e  la  hermana  del  día, 
]   máe  nuestras  ciudades;  en  las  playas 
^   lian  soldados  que  fusil  en  mano 


(Ingenioso  decreto  soberano) 
Volver,  atrás  la  ordenen, 

Y  si  su  celo  y  su  denuedo  es  vano, 
Si  porque  no  la  ven  no  la  contienen, 

T  entra  en  la  viña  y  la  vendimia  empieza... 

{Qué  tardas  sois,  palomas. 

Que  un  tiro  asusta  y  á  lejanas  lomas 

A  esconderos  voláis  en  la  aspereza! 

Dardos,  ¡qué  tardos  sois!  Exhalaciones, 

Por  más  que  en  nuestro  escudo  haya  leones^ 

Aprended  de  la  corte  ligereza! 

£1  pueblo  queda  solo,  abandonado 
A,  sus  propios  recursost  pasa  el  riesgo 

Y  es  de  nuevo  sujeto  y  ¡calumniado! 
Que  el  pueblo  es  un  corcel;  si  de  repente 
Una  fiera  le  ataca,  huye  el  magnate 
Que  le  monta,  ¿se  salva  del  combate 

£1  ginete?  Le  coge  nuevamente 

Y  le  vuelve  á  aplicar  ei  acicate. 

No  es  que  se  intente  honrar  la  inteligencia, 

Y  en  nuevos  santuarios  á  la  infancia 
Repartir  instrucción,  que  es  pan  de  vida. 
La  divina  sustancia,  ~ 

Dios  que  es  todo  verdad!...  La  de  la  ciencia 

Es  la  fruta  prohibida 

Donde  eleva  su  trono  la  violencia, 

Que  tiene  la  ignorancia  por  egida 

Gomo  el  palacio  de  Luzbel,  oscuro. 

La  noche  eterna  por  eterno  muro. 

No  es  que  á  la  agricultura  desvalida 

Mano  amiga  se  tienda 

Para  que  pueda  alzarse  hasta  la  altura 

A  que  está  la  extranjera  agricultura. 

No  es  que  con  nuevas  vias  se  pretenda 

Desobstruir  las  venas  del  comercio. 

La  industria  cultivar,  de  los  baldíos 

Fecundar  la  aridez,  y  más  preciosa 

Tornar  que  el  oro  la  corriente  ociosa 

De  los  hoy  turbios  é  indomados  ríos. 

Eso  es  pan  para  el  pobre;  el  avariento. 

Ni  repara  si  Lázaro  está  hambriento, 

Ni  mengua  su  tesoro 

Para  dar  alimentos  delicados 

A  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

A  más  sublime  fin  van  destinados, 

Publos,  los  sacrificios  que  os  exigen 

Los  doctos  Palinuros  que  os  dirigen! 

Son  para  edificar  muros  al  orden, 

é  impedir  que  las  olas  se  desborden 

De  la  revolución  que  nos  amaga! 

T  en  la  que,  ahogada  la  familia  impla. 

El  arca  solamente  flotarla! 

Con  el  sangriento  brasso  remangado 
Aqui  un  verdugo  una  cabeza  enseña 
Al  pueblo  flaco  y  roto  y  espantado; 
Repite  el  ecoáHá  de  peña  en  peña 
La  voz  de  los  cañones  que  responde 
A  los  que  piden  pan;  en  la  llanura 
Resuena  la  descarga;  nubes  de  humo 
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Ascienden  blancas  al  nublado  elelo, 
T  los  hijos  de  Bravo  y  de  Padilla 
Tacen  sin  vida  en  el  sangriento  suelo; 
En  la  desierta  orilla 
La  tierna  virgen,  la  doliente  esposa 
El  blanco  lienzo  agitan,  despidiendo 
A  la  nave  que  lleva  sus  amores 
Su  escudo  y  su  sostén,  como  A  una  tumba, 
A  islas  remotas  que  la  peste  guarda. 
Un  ¡ay!  de  muerte  por  los  aires  zumba 
De  fétidas  prisiones  exhalado; 
Como  un  reptil  deslizase  callado 
Escuchando  en  las  puertas  el  espía, 
En  la  mano  el  puñal  envenenado; 
Encienden  en  la  plaza  hoguera  impla 
Los  que  los  grillos  de  Colón  quisieran 
Poner  al  genio  de  la  luz;  y  abrasan 
CadAveres  y  libros;  por  las  calles 
Largas  y  ricas  procesiones  pasan; 
Por  ciudades,  por  montes  y  por  valles 


El  hambre  ensefia  socialismo;  muda 

El  aula  yace  y  el  trabajo  muerto; 

Huye  el  comercio  con  bus  sacos  de  oro; 

Las  estrellas  del  arte  se  oscurecen; 

En  el  campo  desierto 

Olvida  el  labrador  la  inútil  reja, 

7  con  su  esposa  é  hijos. 

Pidiendo  en  vano  caridad  se  aleja... 

Y  en  tanto,  en  palaciegos  regocijos, 

Entre  luces  y  músicas  y  flores, 

Caballeros  de  industria.  Jugadores, 

Generales  con  vírgenes  espadas, 

Antlnoos,  Dalilas,  Mesalinas, 

Trlbuletes,  Regatos,  Celestinas, 

Con  Águedas  de  Luna  y  Torquemadas, 

Se  embriagan  de  placer,  al  pie  de  un  trono^ 

Que  ocupan,  en  la  orilla  del  abismo. 

Dos  cónyuges...  que  nunca  de  mis  labios 

Deben  tener  agravios. 

Ella  porque  es  mujer,  y  él...  por  lo  mismo! 


La  virulencia  y  la  pasión  que  se  desbordan  en  la  composición  que  acábame» 
de  citar,  se  explica  cuando  se  considera  que  se  escribió  en  los  momentos  que  se 
fraguaba  la  Revolución  del  68,  enmedio  del  enardecimiento  que  embargaba  todos 
los  espíritus.  El  estro  poético  de  Carlos  Rubio  dejó  una  pintura  animadísima  con 
siniestros  colores  de  aquella  situación  nefastai  provocadora  de  la  Revolución.  Sus 
dotes  de  buen  poeta  las  conservará  siempre  entre  los  hombres  de  buen  gusto,  k 
pesar  de  las  injusticias  propaladas  por  los  reaccionarios.  Como  político  podrá  cen 
surársele  cuanto  se  quiera;  pero  como  escritor  en  prosa  y  verso,  representó  y  vale 
mucho. 


Otro  muy  notable  poeta  y  escritor  injustamente  tratado  por  Blanco  Qarcia  es 
don  José  Alcalá  Galiano.  Ya  hubo  de  notar  don  Juan  Valera  lo  injusto  del  proce- 
dimiento. Por  eso  entendió  que  debía  citar  á  Oaliano  entre  otros,  pues  estaba  per^ 
suadido  de  que  era  poeta  lírico  digno  de  loa  y  de  honrosa  mención.  «Le  maltrata 
sin  piedad  (dice)  el  P.  Blanco  García,  dejándose  llevar,  á  mi  ver,  de  celo  religiosa 
y  de  vehemente  espíritu  de  partido;  pero  á  quien  ensalzan  otros  dos  escritores  de 
mayor  autoridad  y  crédito  con  el  gran  público:  Manuel  de  la  Revilla  y  Benito  Pé- 
rez Galdós». 

En  opinión  del  sabio  crítico,  que  es  la  que  predomina  y  la  que  generalmente 
siguen  los  verdaderos  amantes  de  la  buena  literatura,  don  José  Alcalá  Galiano- 
€  posee  clarísimo  entendimiento,  delicada  sensibilidad  y  viva  fantasía;  ha  leído 
mucho  y  ha  estudiado  bastante;  es  notable  su  aptitud  para  hablar  y  escribir  va- 
rios idiomas,  y  en  francés  y  en  inglés  compone  versos  tan  correctos  y  tan  elegan- 
tes como  en  castellano :  sus  traducciones  en  nuestra  lengua  de  algunos  dramas  de^ 
Byron,  como  el  Sardanápalo  y  el  Manfredo,  se  recomiendan  más  por  la  fidelidad 
que  por  la  belleza  de  la  dicción  poética;  pero  debe  valerle  como  disculpa  que  tu 
la  lengua  ii^Iesa,  de  que  traduce,  no  hay  tan  marcada  distinción  como  en  la  nue»- 
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tra  entre  la  prosa  y  el  veraoi  por  donde  á  menudo  el  que  traduzca  tendrá  que  ser 
infiel  para  no  parecer  prosaico. »  Y  lo  mismo  dice  en  su  elogio  al  hablar  de  la  tra- 
ducción hecha  por  Galiano  de  los  Cantos  de  Leopardi,  donde  persiste  li^  fidelidad 
sin  el  defecto  del  prosaísmo. 

Deben,  por  último,  ser  muy  tenidas  en  cuenta  las  siguientes  observaciones  del 
sefior  Valora : 

«Las  poesías  amorosas  de  Galiano  no  entran  en  la  cuenta  que  forma  el  P.  Blan- 
co García  antes  de  emitir  su  juicio.  T  es  esto  muy  de  lamentar,  porque  lo  delicado 
y  hermoso  de  los  sentimientos  que  alli  muestra  el  poeta  hubieran  cautivado  el 
ánimo  del  padre,  moviéndole  á  aplaudir  en  vez  de  mostrarse  severo.  Es  curioso 
fenómeno,  aunque  frecuente,  que  se  perdone  y  hasta  se  aplauda  al  librepensador j  que 
no  es  ó  que  se  cree  que  no  es  pesimista,  sino  que  espera  y  confia  en  la  progresiva  ele- 
vación del  humano  linaje,  AU  el  P.  Blanco  Garda,  indulgente  para  Leopardi,  es  muy 
severo  para  Oaliano,  reprobándole  más  por  progresista  que  por  incrédulo.» 

Como  muestra  del  vigoroso  numen  de  Galiano,  véase  estos  trozos  de  su  gran 
poesía  científica  M  luán,  que  es  dechado  de  hermosura  por  las  formas  y  el  pen- 
samiento: 

Oculto  entre  las  olas  del  hondo  mar  bullente, 
Del  candalOBO  rio,  de  la  sonora  fuente, 
Del  prisionero  lacro  sobre  el  cristal  azul. 

Un  Invisible  grenio  sus  formas  escondía, 

Y  sueño  de  cien  siglos  su  espíritu  dormía 
Del  agua  transparente  bajo  el  rizado  tul. 

Un  hombre  á  los  conjuros  de  la  potente  llama, 
Hervir  hace  las  hondas,  el  líquido  se  inflama, 
Que  aprisionado  gime  con  loca  ebullición, 

T  el  genio  que  dormía  despiértase  pujante, 
Sacude  con  esfuerzo  sus  alas  de  gigante, 
Humilde  á  la  Imperiosa  genial  evocación. 

No  era  la  ninfa  leve,  ni  la  flotante  ondina, 
Ni  n&yade  del  río  rasgando  la  neblina, 
NI  la  voraz  sirena  del  proceloso  mar. 

Era  el  TltAn  oculto  del  líquido  palacio, 
Que  al  despertar  del  sueño  voló  por  el  espacio 
Dejando  leve  estela  de  nubes  al  flotar. 

Era  el  Vapor,  fantasma  de  blanca  vestidura, 
Que  indómito,  rugiente,  rompió  la  ligadura, 
Mostrando  la  pujanza  de  su  incansable  hervor; 

Era  el  secreto  agente  cuyo  poder  fecundo 
Venía  á  hacer  al  hombre  dominador  del  mundo, 

Y  de  las  fuerzas  todas  despótico  señor. 

En  la  prisión  angosta  de  circular  caldera 
Ruge  el  vapor  sintiendo  de  la  voraz  hoguera 
La  llama  que  sus  hondas  le  obliga  á  dilatar; 

La  válvula,  cerrando  su  llave,  le  detiene, 

Y  el  hierro,  que  oprimidos  sus  átomos  contiene, 
Vacila  cual  si  fuesen  sus  muros  á  estallar. 

Herido  por  la  mano  del  fuego  que  le  azota, 
Retuércese,  sus  fuerzas  desesperado  agota, 

Y  logra  al  fln  los  muros  de  su  prisión  romper; 
Mas  al  romper  su  cárcel  para  buscar  el  viento. 

Engendra  Inagotable  raudal  de  movimiento 
Con  el  atroz  empuje  de  su  brutal  poder. 
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Ln  gran  naturaleza  ae  humilla  ante  tu  planta, 
Sométese  la  tierra  mirando  cu&l  levanta 
Las  moles  que  sujetas  á  su  atracción  están. 

El  rompe  de  la  inercia  los  opresores  lazos, 
Las  fuerzas  subyugadas  se  rinden  á  sus  brazos, 
T  sólo  de  los  hombres  esclavo  es  el  Titán. 

Miradle  cuál  impele  la  audaz  locomotora, 
Que  el  tiempo  y  el  espacio  frenética  devora, 
Con  fuego  eu  las  entrañas,  con  alas  en  los  pies; 

Que  corre  desbocada,  que  vuela,  baja,  sube, 
Lanzando  con  su  aliento  festón  de  blanca  nube, 
Penacho  que  en  ei  cielo  se  perderá  después. 

Cruza  los  anchos  ríos,  las  cumbres  de  la  sierra, 
Las  fértiles  llanuras  donde  la  curva  tierra 
No  estorba  de  sus  pasos  el  Ímpetu  veloz. 

De  látigo  le  sirve  la  abrasadora  lumbre, 
Arrastra  de  las  moles  la  enorme  pesadumbre, 
T  el  horizonte  llena  con  su  potente  voz. 

Los  pueblos  y  naciones  á  atravesar  se  lanza, 
No  hay  vuelo  que  supere  su  loca  rapidez; 

Enlaza  en  los  carriles  los  pueblos  más  lejanos, 
Abate  las  fronteras,  los  hombres  hace  hermanos, 
T  achica  del  planeta  la  vasta  redondez.  , 

Ved  al  gigante  encima  del  liquido  elemento 
Romper  las  verdes  olas,  desafiar  al  viento. 
Burlarse  de  las  iras  del  rápido  huracán, 

T  dentro  de  la  nave,  bajo  el  timón  profundo, 
Trazando  el  derrotero  para  cruzar  el  mundo, 
Las  hélices  moviendo  del  férreo  leviatán. 

Subido  en  la  columna  de  la  alta  chimenea, 
La  fábrica  domina,  su  pabellón  ondea. 
Ligero  pregonando  su  triunfo  y  &u  poder. 

Su  colosal  martillo  sobre  ei  herido  yunque, 
No  hay  maza  que  no  aplaste,  ni  mole  que  no  trunque. 
Ni  resistencia  inerte  que  no  logre  vencer. 

De  las  dentadas  ruedas  moviendo  el  engranaje, 
Les  presta  su  pujanza,  su  férvido  coraje, 

Y  es  del  taller  el  alma  y  el  genio  protector; 
Óigante  que  al  enano  le  viene  á  dar  su  ayuda. 

Redobla  sus  alientos  é  infatigable  suda 
Para  evitar  que  el  hombre  derrame  su  sudor. 

De  las  telas  él  teje  las  mágicas  urdimbres, 
Retuerce  los  metales  como  ligeros  mimbres, 
Sierra  el  robusto  tronco  del  árbol  colosal; 

Del  fondo  de  las  minaj  hace  surgir  el  oro, 
Las  barí  as,  en  la  ceca,  convierte  en  un  tesoro, 
Simbólicos  troqueles  grabando  en  el  metal. 

Mueve  el  cilindro  sabio  de  su  divina  prensa 
Que  esparce  la  palabra  de  cuanto  el  hombre  piensa 
De  la  Zelandia  fria  al  ártico  Spizberg; 

Y  alli,  sobre  los  moldes  que  el  verbo  santifica 
y  entre  el  vapor  que  raudo  sus  copias  multiplica 
Se  abrazan  los  espíritus  de  Watt  y  Outtemberg. 

Mortales,  que  mil  templos  magníficos  alzasteis, 

Y  alli  divinizadas  Qual  genios  adorasteis 
A  las  ocultas  fuerzas  que  vida  al  orbe  dan,... 


Alzad  un  templo  de  oro  á  la  vital  potencia 
Del  genio  que  del  agua  la  cristalina  esencia 


SIGLO  XIX  TOS 

Oonrlerte  en  faerzu  tIvu  al  beso  del  c&lor. 

Por  él  llegaria  dlaa  «n  que  1«  eipecie  bamana. 
Sin  doblegar  su  cuerpo,  del  mnndo  soberana, 
Trabaje  Un  la  frente  bañada  en  el  sudor. 

Por  él  pl  buey  tardío  sacndlrA  lu  rngo, 
T  al  bombre  7a,  dejando  de  ser  atroz  verdugo, 
Ho  rasgarA  sus  carnes  con  aguijón  cruel, 

NI  el  litigo  pnazante,  qua  Infama  cuando  azoin. 
Será  el  motor  acerbo  con  que  el  vigor  se  agota, 
X  el  poderoso  aliento  del  r&pfdo  corcel. 

¿1  solo  devorando  los  tiempos  j  distancias 
Disipara  en  su  vuelo  las  torpes  ignorancias. 
Llevando  ta  riqneza,  la  ciencia  7  la  virtud. 

Por  él  sobre  los  mundos  taabrA  uoa  patria  lolu. 
Pues  de  la  paz  bendita  los  libaros  tremola, 
T  del  trabajo  mata  la  dura  esclavitud. 

Titán,  que  con  tus  alas  el  universo  llenas,    . 
T  mis  que  Prometeo  tiX  mUmo  te  encadenas 
Para  que  el  bombre  alcance  gloriosa  redenclún; 

Bendita  tu  pujanza,  que  alivio  le  procura, 
X  hace  mis  leve  el  ;ago  de  la  sentencia  dura 
Que  doblegó  su  frente  como  nna  maldición. 

iQué  maraTÜloao  tesoro  de  Boblime  poesia  encierra  este  prodigio  de  inspira* 
«ion,  la  mejor  tal  vez  de  las  compoalcioDee  en  bu  género  que  OBcribió  don  JoBé  Al- 
calá Galiano,  y  que  qaedará  como  recnerdo  glorioao  de  la  literatura  espafiola  en 
el  siglo  XIX I 

Creyó  Oampoamor  que  era  un  poeta  de  bu  escuela  don  Manael  de  la  BeTiUa. 
Asi  lo  di6  á  entender  en  el  prólogo  que  escribió  para  las  poeeias  de  éste  por  vez 
primera  colecctoaadas  en  1875.  Campoamor  padeció  en  esto  un  error.  Su  osceptl- 
cismo  y  sus  dudas  como  pensador  se  reflejan , 
naturalmente,  en BUB  producciones  poéticae; 
pero  de  esto  á  querer  que  semejen  doloras 
atganas  poesías  del  ilustre  escritor,  hay  dis- 
tancia enorme. 

Aquel  espirita  tan  culto  y  tan  discreto 
fué  propiamente  dicho  el  poeta  de  la  duda 
permanente.  Toda  solución  gustaba  exami- 
narla en  su  pro  y  su  contra.  No  solía  trabar 
los  aBuntos  del  modo  que  acostumbraba  & 
hacerlo  Campoamor,  con  soberana  manera 
d''  desdén  á  eatilo  de  aficionado  á  peculiar 
Ii  rma  fllosóflea.  De  aquí  procede  desde 
li  ego  la  equivocación  de  Campoamor. 

Como  poeta,  taéBeTlUa  más  IngenloBO 
q  e  inspirado.  Hay  muchas  composiciones, 
a  t  embargo,  que  merecen  elogios  por  lo 

g    lanodelaTersiflcaclón.  Manuel  de  la  Revllla, 
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La  titulada  Mefi$t6fdes  es  ana  de  ellas,  y  debe  ser  dtada. 


—¿Quién  eres,  genio  fatal, 
Quo,  matando  mi  ilnsión, 
Arrastras  mi  corazón 
A  los  abismos  del  mal? 
i  Por  qué,  fraguando  mi  daño , 
Opones  con  tal  cinismo 
Al  amor  el  egoísmo, 
Al  placer  el  desengaño? 
En  vano  quiero  creer, 
En  vano  deseo  amar, 
£n  vano  intento  buscar 
La  ventura  y  el  placer; 
Que  si  la  dicha  anhelada 
Alcanza  mi  afAn  ardiente. 
Me  hiela  el  eco  estridente 
De  tu  horrible  carcajada. 
—Yo  S07  el  genio  del  mal 
Y  mi  esencia  es  inñnita; 
Yo  soy  el  ser  que  limita 
La  esfera  de  lo  ideal. 
Yo  soy  del  temido  inñerno 
£1  negro  monarca  infausto; 
Yo  soy  del  eterno  Fausto 
Mefistófeles  eterno. 
Yo  vivo  dentro  de  ti, 
De  ti  recibo  mi  esencia; 


Td  me  debes  la  existencia, 
Pues  no  vivieras  sin  mi. 
Si  de  ti  no  fuera  en  pos. 
Aunque  saberlo  jte  asombre, 
Dejarlas  de  ser  hombre 
Para  llegar  A  ser  Dios. 
Por  insondable  misterio 
A  que  tu  razón  no  alcanza, 
Destruir  tu  bienandanza 
Es  mi  triste  ministerio; 
Y  la  eterna  oposición 
Que  halla  en  mi  tu  vanidad 
Es  para  tu  voluntad 
£1  necesario  aguijón. 
Conmigo  siempre  luchando^ 
Nunca  vencer  lograrás; 
Pero  si  adelante  vas 
Irá  mi  fuerza  acabando. 
Mi  reino  hacer  más  pequeño, 
Sin  llegarlo  á  destruir 
Serás,  si  sabes  vivir , 
De  tu  razón  el  empeño. 
Pero  no  sueñes  jamás 
En  acabar  con  mi  ser, 
Porque  si  logras  vencer 
La  existencia  perderás. 


También  es  justo  recordar  por  lo  significativa  la  poesía  que  titula 


A  LA  NATURALEZA 


Un  tiempo  fué  que  el  hombre  en  su  locura 

Postrado  te  adoró, 
Y  del  único  Dios  la  esencia  pura 
Por  tu  sombra  velada  se  ocultó. 
Más  tarde  por  los  hombres  maldecida 

Cual  hija  de  Satán, 
En  mirarte  humillada  y  abatida 
Cifraron,  crueles,  su  Inclemente  afán. 


Hoy  el  misterio  penetrar  Intentan 

De  tu  ignorado  ser, 
Y  ni  te  adoran  ciegos,  ni  te  afrentan 
Cual  te  afrentaron  bárbaros  ayer. 
Mas  ¡ay!  en  vano  penetrar  tu  esencia 

Intentará  su  ardor. 
Si  no  encienden  la  antorcha  de  la  ciencia 
£n  el  sagrado  fuego  del  amor . 


Revilla  fué,  sin  embargo,  antes  que  poeta,  un  gran  critico,  el  primero  de  Es- 
pafla  en  el  último  tercio  del  siglo  xix.  Ha  dejado  un  nombre  esclarecido,  á  pesar 
de  haber  muerto  cuando  estaba  en  la  flor  de  la  vida.  He  de  hablar  más  adelante 
de  este  ilustre  filósofo  y  critico. 


Natural  de  Valladolid,  eomo  Zorrilla  y  NAfiez  de  Arce,  fué  otro  poeta  iloBtre, 
quizá  el  que  con  mayor  felicidad  compite  con  los  dos  maestros  en  los  aciertos  de 
una  ardiente  inspiración  y  de  una  pureza  clásica  inimitable  en  la  forma.  Don 
Emilio  Ferrari  se  dio  á  notar  como  vate  de  grandes  alientos  desde  su  primera 
juventud,  siendo  celebradas  con  razón  sus  poesías  á  Cervantes. 

Cuando  leyó  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  1884,  su  poema  Pedro  Abdardo,  faé 
saludado  con  efusión  carifiosisima.  Fué  aquél  un  homenaje  de  admiración  al  pri- 
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mero  de  los  diacipalos  de  Núfiez  de  Arce.  SI  estaba  identificado  con  él  en  su  alto 
espirita  de  justicia,  como  habla  expresado  elocuentemente,  comentando  palabras 
del  mismo  egregio  poeta,  no  le  iba  en  zaga  tampoco  en  Ímpetu,  esplendidez  y 
preeisión  para  hermosear  y  cincelar  las  estrofas.  Aun  un  critico  descontentadizo 
ha  dicho  que  hay  que  reconocer  en  Ferrari  €  imaginación  tropical  y  brillantísima, 
dotes  de  versificador  estupendo,  en  que  sólo  cede  á  Núfiez  de  Arce,  y  gusto  y  ma- 
nofl  de  verdadero  artista,  dando  á  la  estrofa  el  relieve  y  pulimento  de  una  escul- 
tura de  alabastro.» 

iQué  majestuosos  versos  los  que  componen  su  fragmento  La  Arenga  de  Hipatiaf: 

¡Oh  Grecia,  musa  eterna,  Sibila  de  la  Historia, 
Cuyos  cabellos  cuerdas  de  nuestras  liras  son ! 
¿  Quién  puede  tu  recuerdo  borrar  de  la  memoria, 
Ki  al  culto  de  tu  nombre  cerrar  el  corazón? 

Tus  golfos  se  recortan  en  frescas  ensenadas; 
Tus  bosques  ensombrece,  pomposo,  el  abedul; 
Las  islas  te  circundan  cual  perlas  desgranadas 
De  tu  collar  ó  cisnes  en  el  remanso  azul. 

Tú  diste  &  todo  un  alma.  Por  ti  su  imperio  ejercen 
La  fiera  de  los  bosques  y  el  águila  veloz; 
Las  ramas,  como  brazos,  lascivas  se  retuercen, 
El  eco  habla  en  las  grutas  del  viento  con  la  voz; 

En  ti  las  espesuras  detr&s  de  cada  fronda 
Descubren  un  silvano  dormido  en  el  marjal. 
T  en  tus  corrientes  aguas  es  cada  móvil  onda 
£1  pecho  de  una  ninfa  que  habita  su  cristal.  ^ 

¡Salud,  Helada  madre!  De  Jonia  y  de  Corinto 
Besada  por  los  mares  que  arrullante  á  la  vez, 
Tu  suelo  fué  tallado  como  un  inmenso  plinto 
Donde  la  forma  alzara  su  augusta  desnudez. 

Tus  tiempos  ignoraron  el  mal  y  la  tristeza ; 
Para  tus  hijos,  ebrios  de  juventud  sin  fin. 
La  vida  era  un  tributo  rendido  á  la  belleza. 
La  muerte  un  dulce  suefio  por  término  á  un  festín. 


Entre  tus  puras  manos  la  lira  que  ondulante 
Sus  ricas  inflexiones  doquiera  desplegó. 
Fué  verbo  del  granito,  fué  ritmo  palpit&nte, 
Del  himno  que  á  los  cielos  la  piedra  levantó. 

En  cada  huella  tuya  trazada  sobre  el  barro 
El  molde  de  una  Venus  dejaitet  al  pasar; 
Las  chispas  que  encendieron  las  ruedas  de  tu  carro, 
Oonstelación  de  estrellas  subieron  &  formar . 

Cada  composición  de  Ferrari  es  un  raudal  de  riquísima  poesía,  que  seduce  el 
espíritu  y  redobla  la  admiración.  Esto  sucede  con  su  bello  poema  sobre  el  casa- 
miento de  los  Reyes  Católicos :  esto  en  su  gran  poesía  simbólica  Aspiración,  donde 
el  yate  ofrece  con  majestad  estética 

2  La  imagen  del  ansia  que  llena  la  vida 
Por  intima  fuerza  también  sacudida. 
También  encerrada  por  linde  fatal ! 
¿Quién,  triste  ó  dichoso,  ya  en  lucha,  ya  en  calma. 
No  tiene  un  impulso  del  mar  en  su  alma, 
T  arriba,  en  los  cielos,  un  astro  ld6al? 

Tomo  Vil  89 
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Ideáticamente  pasa  con  bus  Poemas  ttUgare»,  con  bus  poeaiaa  &  Cervanta,  á 
la  batalla  de  Lepaoto,  con  todas  las  producciones  de  so  afamada  lira,  gloriu  de 
la  buena  lírica  oaatellana. 

Ferrari,  nombrado  académico  de  la  Espaflola  desde  hacia  muchisimos  sfloa, 
se  decidió  á  tomar  posesión,  con  regocijo  de 
sus  admiradores,  en  1905, 

Su  quebrantada  salud  ocasionó,  du' 
graciadamente,  bu  muerte  en  Noviembre 
de  1907. 

Por  aquel  tiempo  falleció  tambiin  otro 

de  loB  poetas  que  admiraron  ¿  Núflez  de 

Arce,  de  quien  fué  muy  estimado.  Babia 

nacido  en  Puente  Genil  y  allí  mismo  murió, 

dejando  muy  celebrado  nombre  como  poeta. 

Al  citar  Valora,  en  1901,  ¿  los  vates  contem- 

\     por&oeoB  que  vivían,  nombró  á  don  Hanuel 

Reina  por  estas  palabras:  ■íDgenioso  autor 

de  Vida  inquieta,  Poemas  paganos,  El  jardín 

de  los  poetas  j  algunas  otras  colecciones  de 

versos,  dignos   todos  de   muy  cumplidas 

Emilio  Ferrari.  alabanzas  y  de  más  detenido  examen  del 

que  podemos  abora  dedicarlea>.  Don  Juan 

Valora  no  pudo  cumplir  sus  propóaitoe,  pues  murió  en  1905. 

Don  Hanuel  Reina  era  poeta  de  la  escuela  sevlUaDa,  y  de  su  espléndida  forma 
.  artística,  ya  hemos  presentado  alguna  muestra. 

Vamos  &  citar  ahora  tres  sonetos.  Descolló  mucho  en  este  género  de  composi* 
cionea. 


LA  PERLA  AI1&  contemplo  un  ser  empedernido 

Con  tristes  ojos  y  ia  faz  llorosa. 

Aqut  la  corrupción  con  faz  de  diosa; 
T  allá,  en  risueño  y  apartado  nido 

„, .„    „o  „    „  ^, ,„  Do  amores,  el  rencor  vela  escondido, 

polvo  de  zafiros  y  diamantes  í>     ,    ji,  ,    ±„    ^ 

.„._^ . ,'„-„>„.  Cual  víbora  en  el  c4tiz  de  una  ros*. 


Contemplaban  tus  ojos  centellantes 
La  palma  de  cristal,  la  llnFa  pura 
Del  surtidor  que  vierte  en  la  espesara 


Cunndo  enferma,  con  pasos  vacilantes 
8e  acercó  una  mujer  toda  tristura, 
T  te  pldfú  limosna  con  dulzura, 
Fijando  en  ti  miradas  suplicantes. 

La  perla  lue  en  tu  mano  refulgía 
Diste  a  aquella  mujer  pobre  y  doliente, 
Que  se  alejó  llorando  de  alearla. 

movido  y  reverente,  LA  POESÍA 


¡Todo  es  disfraz!  Con  cara  placentera 
Y  en  el  labio  ia  alegre  carcajada 
La  horrorosa  perfidia  nos  espera. 

¡Tuvo  siempre  el  cobarde  audaz  mirada! 
¡Piel  sedosa  y  brillante  la  pantera! 
|Y  resplandores  la  traidora  espado! 
LA  POESÍA 

No  te  besé  en  los  labios,  cual  solía,  Como  el  raudal  que  corre  en  la  pradera 

¡Sino  en  la  noble  y  luminosa  rrente!  Copla  en  su  espejo  pájaros  y  flores, 


LA  ETERNA  MASCARADA 


La  alada  mariposa  de  colores. 

El  verde  arbusto  y  la  radiante  esfera. 

La  sublime  poesía  reverbera 
Combates,  felonas,  risas  y  dolores, 


SEGLO 
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Odio  7  amor,  tinieblas  y  esplendores, 

£1  cielo,  el  campo,  el  mar...  ¡la  vida  entera! 

{Asi  Homero  es  la  lid;  Virgilio,  el  día; 
Esquilo,  la  tormenta  bramadora; 


Anacreonte,  el  vino  y  la  alegria; 

Dante,  la  noche  con  sn  negro  arcano; 
Calderón,  el  honor;  Milton  la  aurora; 
Shakespeare,  el  triste  corazón  humano! 


No  hemos  de  terminar  este  capitulo  sin  dedicar  algunos  párrafos  á  los  autores 
que  han  dejado  notables  poesías  como  imitadores  de  Heine  desde  que  fué  conocido 
perfectamente  en  Espafia,  por  las  traducciones  de  Eulogio  Florentino  Sanz,  su 
original  modo  de  versiflcacíóni  que  tanto  parecido  tiene  con  las  poesias  de  Bécqueri 
aunque  críticos  tan  renombrados  como  Valora  opinan  de  distinto  modo,  c  Muchas 
personas  (dice)  han  creído  y  sostenido  que  Bécquer  imita  á  Heine.  Otros  aseguran 
que  jamás  le  había  leídOi  pero  esto  es  falso.  Bécquer  conoció  y  leyó  á  Heine,  pero 
si  en  algo  le  imitói  fué  en  escribir  composiciones  muy  cortas  como  los  Lieder, 
aunque  rara  vez  coinciden,  ni  en  el  sentir  ni  en  el  pensar ,  los  Lieder  y  las  Rimas.* 

Indica  también  que  el  talento  de  Heine  era  más  extenso,  y  quizá  más  com* 
pilcado  y  más  hondo,  y  el  de  Bécquer  más  influido  por  el  amor  y  la  fe,  y  mucho 
más  simpático,  por  su  sencillez,  generosidad  y  nobleza. 

£1  primer  imitador  de  la  manera  poética  de  Heine  fué  su  traductor  en  caste- 
llano, don  Eulogio  Florentino  Sanz.  Nada  tan  elocuente  para  persuadirlo  como 
esta  sentidísima  poesía  que  respira  tierna  languidez,  dirigida  á  la  idolatrada  de 
su  corazón: 


Si  entre  despierta  y  dormida, 
L&ngnida  en  tu  dormitorio 
Percibieres  tu  nombre  en  las  auras, 
I  Soy  yo  que  te  nombro ! 
Si  de  amor  dulces  quimeras 
Llaman  de  tu  almohada  en  torno, 
Y  responde  á  tu  voz  un  suspiro, 
¡  Soy  yo  que  respondo ! 


Si  en  sueños  tu  frente  orea 
Tibio  de  un  cabello  el  soplo, 
Que  ni  turba  siquiera  tu  sueño, 
i  Soy  yo  que  te  toco! 
Mas  si  con  otro  soñando 
(Líbreme  Dios)  un  sollozo 
Rompe  acaso  tu  pérfido  sueño, 
I  Soy  yo...  que  me  ahogo! 


Don  Mariano  Gil  y  Sanz  publicó,  en  1867,  diez  afios  después  de  ser  conocidas 
de  don  Eulogio  Florentino,  una  nueva  versión  de  algunas  obras  de  Heine.  El  pen- 
samiento fiel  del  poeta  está  algo  alterado  por  una  traducción  parafrástica,  que 
no  está  hecha  de  los  mismos  textos  alemanes,  sino  de  una  francesa,  ya  algo 
exagerada. 

Mayor  aprecio  mereció  de  las  personas  ilustradas  la  traducción  de  los  poemas 
líricos  de  Enrique  Heine,  que  publicó  en  Madrid,  el  afio  de  1873,  don  Manuel  Fer- 
nández y  González,  autor  de  un  tomito  de  poesías  estimables  que  tituló  La  lira  del 
Ghiadalete  (fué  natural  de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz),  donde  estuvo  al  frente 
del  diario  decano  de  aquella  población).  Trasladó  desde  el  afio  69  su  residencia  á 
Madrid,  ingresando  en  la  redacción  de  M  Imparcicd  hasta  su  muerte,  que  ocurrió 
después  de  1880. 

Otra  notable  traducción  de  poesías  de  Heine  llevó  á  efecto  el  sefior  don  José 
J.  Herrero;  fué  publicada  en  Madrid  el  afio  de  1883.  Mereció  elogios  del  sefior  Me- 
néndez  y  Pelayo.  El  traductor  se  atiene  al  texto  original,  y  se  reputa  como  la  más 
fiel  de  las  versiones  hechas  en  lengua  castellana. 
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DoB  eacritorea  tradujeron  también  poealas  del  vate  alem&n.  En  l872poefiiit  U- 
ricas  alemana*,  cantares  eflcogidos  de  Helne,  por  Jaime  Clark;  y  en  1877,  el  Inter- 
mezzo, por  don  Ángel  Rodríguez  Chavee. 

Se  considera  como  una  de  laa  máa  artieticaa  traduooionea  la  efectuada  por  don 
Teodoro  Llórente;  y  de  la  veraión  de  al- 
gunaa  compoeicioneB,  realizadaa  por  dofia 
Emilia  Pardo  de  Baz&n,  ha  dicho  el  P.  Blan- 
co  Garcia,  que  ha  acertado  á  darlea  «el 
Talor  de  miniaturas  restauradas». 

LoB  melancólicos  cantares  de  Augusto 
Ferr&n,  calcadoa  sobre  el  modo  peculiar  de 
Heine,  aon  todoa  inimitablea. 

Recordemos  algunos: 


Los  mun<)og  que  me  rodean 
SoD  loB  qne  menos  me  extraflaot 
El  que  me  tiene  asombrado 
Es  el  mundo  de  mi  alma. 

Pasé  por  un  bosque  y  dije: 
•  Aquí  asU  la  soledad,  ■ 
T  el  eco  me  respondió 
Coa  voz  may  ronca:  .aqalestá-. 
Y  Bentl  como  un  temblor, 
Al  ver  que  la  voz  salla 
De  mi  propio  corazOn. 

La  muerte  ja  no  me  espanta; 
Tendría  mAs  que  temer 
81  en  el  cielo  me  dijeran: 
Has  de  volver  &  nacer 

Mirando  al  cielo  Juraste 
No  me  engañarlas  nunca, 
T  desde  entonces  el  cielo 
Sólo  con  verte  se  anubla. 

Las  pestañas  de  tus  ojos 
Son  mis  negras  que  la  mora, 
T  entre  pestaña  ;  pestaña 

Una  estrenua  se  asoma. 


Ángel  Rodrigues  Chaves. 

Sé  que  me  vas  4  matar 
En  vez  de  darme  la  vida; 
El  morir  nada  me  importa, 
Pues  te  dejo  el  alma  mía. 

En  lo  profundo  del  mar 
Ha7  na  castillo  encantado. 
En  el  que  no  entran  mujeres, 
Para  que  daré  el  encanto. 

Uorir  contentos,  vosotros 
Qne  tenéis  por  compañeras 
Dos  madres  que  os  acarician: 
La  Humildad  7  la  Pobrera. 


Hablando  Bécquer  de  las  poesías  de  au  predilecto  amigo  Ferrán,  ha  dicho: 
«SuB  cantares,  ora  brillantes  y  gracioaos,  ora  sentidos  y  profundos,  ya  ae  tradnE* 
can  por  medio  de  un  raago  apasionado  y  valiente,  ya  merced  á  una  nota  melui- 
cólica  y  vaga,  siempre  vienen  á  herir  alguna  de  laa  flbraa  del  corazón  del  poets. 

En  ellos  hay  un  grito  para  cada  dolor,  una  sonrisa  para  cada  esperanza,  au 
lágrima  para  cada  desengaño,  un  suspiro  para  cada  recuerdo». 


Al  hablar  del  ingenioso  don  Ángel  U.'  Dacarrete,  ya  hicimoa  notar  qne  habla 
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imitado  la  verstficación  de  Bécquer,  hasta  el  punto  de  ser  un  prodigio  de  perfec- 
ción 8u  delicada  poeeia  que  empieza: 

Dime,  ¿cn&l  melancólico  lucero, 
Brillando  sólo  al  despuntar  el  alba    ' 
Vierte  una  luz  como  la  luz  suave 
De  tu  mirada?... 

Donde  es  imposible  negar  rasgos  de  la  inspiración  al  modo  de  Heine  y  de  Béc- 
que^r. 

No  puede  negar  tampoco  filiación  ó  parecido  con  este  linaje  de  versos  á  los 
cantares,  tan  sencillos  y  especiales,  publicados  por  el  discreto  don  Melchor  de  Pa* 
laU|  que  si  no  es  propiamente  un  imitador  de  Heine,  es  algo  más  estimable  y  raro, 
en  opinión  de  un  critico;  esto  es,  un  hombre  erudito  que  supo  revestirse  de  la  im- 
personalidad característica  de  los  primitivos  bardos  populares,  y  que  ha  hecho 
llegar  sus  rimas,  «no  sólo  á  los  oídos  de  los  literatos,  ya  espafioles,  ya  extranje- 
ros, sino  á  las  clases  más  humildes  de  la  sociedad,  entre  las  cuales  corren  de  boca 
en  boca  como  si  fuesen  producto  de  generación  espontánea». 


En  las  rosas  de  tu  cara 
Un  beso  acaban  de  dar; 
Rosas  que  picó  un  gusano 
Presto  se  deshojarán. 

¡Que  no  llore!  ¿Qué  me  importa 
Lágrima  menos  ó  más? 
¿Qué  importa  que  llueva  ó  no 
Sobre  las  olas  del  mar? 


¡Qué  bonito  es  tu  semblante 
Por  el  llanto  humedecido! 
¡Qué  bonitas  son  las  flores 
Salpicadas  de  rocío! 

Gotas  parecen  mis  l&grimas, 
Gotitas  de  agua  de  mar 
En  lo  amargas,  en  lo  muchas, 
T  en  que  al  cabo  me  ahogarán. 


También  deben  ser  recordados  como  admiradores  ó  imitadores  de  Heine  ó  de 
Bécquer  don  José  Puig  y  Pérez,  don  Narciso  Campillo,  don  Ramón  Rodríguez  Co- 
rrea, don  Ernesto  García  Laderese,  el  poeta  gallego  don  L.  Sipos,  don  Benito  Mas 
y  Prat,  don  Ricardo  Sepúlveda  y  otros  muchos,  cuyos  nombres  sentimos  no  recor- 
dar en  estos  momentos. 

De  las  imitaciones  de  los  dos  ilustres  poetas  se  ha  llegado  á  abusar  tanto,  que 
han  tronado  contra  ellas  lo  mismo  Valora  que  Núflez  de  Arce. 
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Narciso  Berra.  —  La  zarzuela  española:  Boabdil,  Fctdilia,  —  España  musical.  —  £1  maestro  Her- 
nando. •—  Pina  y  Lumbreras.  —  Luis  Clona.  —  £1  teatro  de  la  Zarzuela.  —  Libretistas  ilustres. 
—  La  zarzuela  y  Zorrilla.  —  Luis  Mariano  de  Larra.  —  José  Picón.  —José  Gutiérrez  de  Alba. 
—José  Sanz  Pérez.  —  Mariano  Soriano  Fuertes.  —  Francisco  Sánchez  del  Arco.—  Los  bufos.  — 
£usebio  Blasco.  —  £1  saínete.  —  Bicardo  de  la  Vega.  —  Javier  de  Burgos.  —  Miguel  Ramos  Ga- 
rrión.  —  José  Echegaray.  —  Reseña  de  algunos  de  sus  dramas.  —  Eugenio  Selles:  sus  obras,  — 
Leopoldo  Gano.  —  La  Pasionaria.  —  Joaquín  Dicenta.  —  José  Feliu  y  Godina.  —Jacinto  Bena- 
ven te. —Otros  autores  dramáticos.  —  Nocedal,  Goello,  Zapata,  Valentín,  Gómez,  Sánchez  de 
Gastro,  Bremón,  Gatalina,  Herranz,  Novo  y  Golson,  Blasco,  Frontaura,  Marco,  Alvarez,  Aza, 
B'elipe  Pérez,  Falencia,  Gavestany,  Gaspar,  Miguel  £chegaray,  Pina  Domínguez,  Sáncliez 
Pérez,  Flores  García,  Linares  Rivas,  Pérez  Galdós,  Alvarez  Quintero,  etc.,  etc. 

Narciso  Serra  fué  gran  amigo  de  don  Francisco  Camprodón,  autor  cómico  no- 
table, de  quien  antes  hemos  hablado.  Siempre  que  de  Serra  se  trata  se  recuerda 
aquel  gracioso  suceso  que  dio  motivo  á  una  alusión  festiva  del  primero  al  segundo. 

Serra  llevó  ¿  un  empresario  al  juzgado  municipal.  Acompañábale  como  hom- 
bre bueno  el  sefior  Camprodón.  Pero  éste  hubo  de  estar  poco  afortunado  en  sus 
argumentos,  cuando  el  juez  falló  en  contra  y  el  poeta  demandante  quedó  burlado 
en  su  esperanza. 

Serra,  que  tenia  fama  de  improvisador  lo  mismo  que  de  satíricOi  dijo  á  Cam- 
prodón al  salir,  con  suma  naturalidad,  estos  versos  que  se  hicieron  célebres,  como 
otros  muchos: 

¡Gamprodón!  Me  has  dado  un  palo 
Gon  ese  discurso  ameno ; 
Yo  te  traje  de  hombre  bueno, 
Y  me  has  salido  hombre  malo. 

Serra,  que  desde  los  18  aftos  (habla  nacido  en  Madrid  el  24  de  Febrero  de  1830) 
dio  muestras  apreciables  de  su  ingenio  poético,  reveló  disposiciones  felices  para 
el  cultivo  de  la  dram&tica,  habiendo  estudiado  tanto  la  manera  peculiar  de  lo 
cómico  según  el  arte  y  traza  de  Bretón,  que  pareció  uno  de  sus  más  fieles  conti- 
nuadores ;  esperanzas  no  del  todo  logradas  después  por  la  precipitación  con  que 
producía  y  la  falta  de  sosiego  que  tuvo  para  escribir. 

«Como  Bretón  (dice  un  critico),  era  apto  para  desenvolver  un  mismo  tema  en 
distintas  obras  con  variedad  y  perfección;  no  asi  para  concebirlos  nuevos  y  ori- 
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ginales.  Como  él,  tenia  siempre  á  su  disposición  un  mundo  propio,  donde  poder 
explayarse  á  su  gusto,  imaginación  risuefia  y  fecunda,  verbosidad  chispeante  y 
prodigiosa,  y  dominio  absoluto  sobre  la  rima,  en  la  que  no  encontró  dificultades, 
sino  ayuda.  El  sello  bretoniano  que  distingue  las  obras  dramáticas  de  Serra,  se 
extiende  hasta  los  más  imperceptibles  pormenores,  aunque  nunca  permite  ver 
las  huellas  del  plagio,  porque  eran  más  grande  que  todo  eso  las  disposiciones  del 
imitador.  El  Don  lomas,  todo  entero,  con  algunos  actos  de  algunas  comedias  su 
yas,  son  honra  y  gala  de  nuestro  moderno  Teatro,  singularmente  por  ese  sabroso 
buen  decir,  y  por  esa  vena  de  excelso  versificador,  que  fué  inseparable  y  como 
natural  distintivo  de  su  musa.  > 

El  insigne  literato  don  J.  Fernández  Bremón,  opina  que  cuatro  elementos  in- 
forman su  irregular  pero  interesantísimo  Teatro:  la  lectura  de  nuestros  dramá- 
ticos antiguos,  que  le  inspiró  obras  como  La  calle  de  la  Montera,  cuyo  primer  acto 
es  tan  bello  y  lozano  que,  si  los  otros  dos  coi  respondiesen  á  su  gallarda  exposi 
ción,  no  hubiera  comedia  más  apropiada  para  muestra  y  tipo  del  talento  de  su 
autor;  la  infiuencia  de  las  exageraciones  románticas,  que  se  ve  claramente  en 
El  reloj  de  San  Plácido  y  Con  el  diablo  á  cuchilladas;  la  observación  y  copia  fiel 
de  la  sociedad  en  que  vivia,  evidente  en  comedias  tan  naturalistas  como  M  amar 
y  La  Oaceta  y  A  la  puerta  del  cuartel;  y  el  humorismo  cómico  sentimental  de  cier- 
tos escritores  franceses  como  Karr  y  Mery,  de  cuya  afición  hay  pruebas  en  sus 
pasillos  filosóficos,  M  último  mono  y  Nadie  se  muere  hasta  que  Dios  no  quiere. 

El  malogrado  crítico  don  Manuel  de  la  Revilla,  en  uno  de  sus  magistrales  tra- 
bajos, ha  escrito  estos  párrafos  incomparables: 

«Alegre  soldado  y  bohemio  maleante  en  sus  juventudes,  poeta  mimado  del 
público  más  tarde,  víctima  después  de  penosa  enfermedad,  que  convirtió  en  varán 
de  dolores  al  que  antes  fuera  flor  y  nata  de  la  gente  desenfadada  y  de  buen  humor, 
Narciso  Serra  ofrece  cierta  semejanza  en  los  últimos  años  de  su  vida  con  aquel 
célebre  alemán  afrancesado  que  aún  dictaba  irónicos  versos  desde  el  lecho  del 
dolor;  con  el  simpático  desventurado  Enrique  Heine. 

Pero  aquí  concluye  la  semejanza:  si  al  humorista  alemán  arrancaba  el  dolor 
gritos  de  desesperación,  risas  sarcásticas  y  emponzoñadas  sátiras,  el  vate  espa- 
ñol fué  siempre  sencillo  y  bondadoso,  sobrellevó  con  resignación  las  dolencias,  el 
desamparo  y  la  pobreza,  y  en  medio  de  sus  más  agudos  dolores  sólo  brotó  de  su 
pluma  el  chiste  fácil,  galano,  inofensivo,  más  libre  que  intencionado  y  más  rego- 
cijado que  libre;  y  su  espíritu  más  benévolo  (quizá  por  ser  menos  profundo)  que 
el  de  Heine  no  se  vengó  de  sus  sufrimientos  azotando  con  látigo  sangriento  el 
rostro  de  la  humanidad. » 

Como  resumen  hermoso  de  sus  pensamientos  concluye  diciendo  el  crítico: 
«Era  Serra  un  poeta  fácil,  galano,  espontáneo,  sencillo,  dotado  de  esa  inagotable 
gracia  que  sólo  en  ingenios  españoles  se  encuentra,  falto  de  idea  y  de  profundidad 
(aunque  á  veces  surgieran,  como  por  magia,  en  su  cerebro  admirables  pensa- 
mientos); apto  para  pintar  pensamientos  delicados  y  tiernos,  mas  no  para  expre- 
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Bar  las  grandes  paeionea;  aficionado,  ante  todo,  al  chiste,  que  siempre  manejó 
con  soltura  y  naturalidad,  con  licencia  á  veces,  pero  sin  grosería  y  torpes  bufo- 
nadas. Manejaba  el  idioma,  si  no  con  pulcritud  académica,  al  menos  con  porten- 
tosa facilidad  y  admirable  desenfado,  y  el  hacer  yersos  era  para  él  cosa  tan  sen- 
cilla como  lo  es  el  formar  frases  para  el  común  de  los  mortales.  Ser  poeta  era  en 
Serra  tan  natural  como  lo  es  en  los  pájaros  ser  cantores,  y  su  poesia,  fruto  de  la 
inspiración  nativa,  más  que  del  estudio,  brotaba  de  él  con  tanta  facilidad  como 
el  agua  de  los  manantiales.  Era  un  hombre  nacido  para  hacer  versos  y  decir 
chistes,  en  quien  era  tan  natural  esta  facultad,  que  casi  puede  decirse  que  no  su- 
ponía mérito.» 

Serra  fué  muy  desgraciado.  Su  agitada  vida  le  ocasionó  inevitable  carencia  de 
profundidad.  Era  hombre  que  siempre  se  dejaba  guiar  por  impresiones  momentá- 
neas. Enfermo,  paralítico,  su  vida  fué  un  martirio  en  los  postreros  afios.  Agobiado 
por  la  pena  y  la  fatal  dolencia,  vencido  por  el  sentimiento  religioso,  dióse  al  ñn  á 
las  meditaciones  devotas.  Murió  el  afio  de  1877,  dejando  un  nombre  tan  estimado 
por  su  ingenio  como  por  sus  desdichas. 


Si  desde  principios  del  siglo  x.ix  se  intentaba  crear  la  ópera  espafiola,  todos  los 
ensayos  realizados  salieron  fallidos. 

Desde  que  en  1845  se  cantaron  en  el  Liceo  algunos  trozos  escogidos  de  Boabdü, 
último  Rey  moro  de  Granada,  se  creyó  que  había  aparecido  la  primera  ópera  seria 
rigurosamente  espafiola.  Esta  obra  era  original  de  don  Miguel  González  Aurioles 
y  dé  don  Baltasar  Saldoni.  También  apareció  otro  notable  ensayo  del  mismo  gé- 
nero que  llamó  la  atención :  Padüla  ó  el  asedio  de  Medina.  Desde  1847  se  fundó  la 
España  musical,  sociedad  que  dirigía  el  señor  Eslava. 

Como  resultado  de  una  aspiración  general,  y  por  influencia  de  gran  parte  de 
la  opinión  pública,  empezó  á  crearse  el  nuevo  género  de  producciones  literario- 
musicales  que  se  llamaron  zarzuelas,  y  fueron  tan  del  gusto  del  pueblo  espaftol, 
que  en  pocos  afios  transformaron  el  teatro  en  proporciones  avasaUadoras. 

Don  Antonio  Pefia  y  Gk)fii,  en  sus  Apuntes  históricos  acerca  de  la  ópera  espafio- 
la y  la  música  dramática  en  Espafia  en  el  siglo  tix  (Madrid,  1885),  facilita  inte* 
rosantes  noticias  que  hay  que  recordar  con  respeto  al  hablar  de  tan  curiosos 
asuntos. 

Aquel  eminente  maestro  y  critico  del  arte  musical  era  de  opinión  que  había 
sido  el  maestro  Hernando  el  fundador  ó  restaurador  de  la  zarzuela  espafiola,  con 
la  colaboración  de  los  poetas  Pina  y  Lumbreras,  que  le  escribieron  en  1843  Cole- 
gialas y  soldados.  Compuso  poco  después  don  Luis  Clona  El  duende,  con  música  del 
mismo  sefior  Hernando.  Agradó  mucho  la  obra  y  se  repitieron  otros  estrenos  de 
varias  zarzuelas,  llegando  á  ser  el  género  que  más  aceptación  popular  obtuvo. 
Baste  decir  que  fué  necesario  habilitar  un  nuevo  teatro  para  la  representación 
exclusiva  de  esta  clase  de  producciones,  pensamiento  que  realizó  una  Sociedad 
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artfetíca,  creando  el  Teatro  de  la  Zarzuela,  inaugurado  el  6  de  Octubre  de  1866  (1). 

Cada  Tez  más  en  boga  el  moderno  guato  eBcénico,  díéronle  mayores  propor- 
ciones no  sólo  la  abundancia,  la  chispa  y  la  ingeniosidad  de  que  hacían  gala  loe 
libretiatas  y  loa  músicos  por  regla  general,  sino  el  decidido  apoyo  y  hasta  fervO' 
roso  entusiasmo  con  que  trabajaron  por  acrecentarlo  y  contribuyeron  á  embelle- 
cerlo muchos  autores  dramáticos  de  singular  prestigio  ó  de  bien  conocida  ha' 
bilidad  por  sus  composiciones  teatrales,  ora  trágicas,  ora  cómicas,  como  García 
Gutiérrez  y  Tamayo,  Ventura  de  la  Vega  y  Ayala,  Rubí  y  Eguilaz.  ¿Quián  no  re- 
cuerda las  popularlsimas  zarzuelas,  entre  otras  infinitas,  Jugar  con  fuego.  El  mo 
Uñero  de  Súbita  y  algunas  más? 

Olona  y  Camprodón,  sin  embargo,  fueron  los  más  fecundos  y  afortunados,  el 
último  especialmente. 

Don  Luis  Olona,  que  tambián  cultivó  la  comedia  de  costumbres  y  el  drama  his- 
tórico, compuso  inmenso  número  de  zarzuelas,  de  las  que  algunas  fueron  muy 
populares  en  los  teatros  de  Madrid  y  de  provincias,  con  especialidad  Don  Simón, 
Los  Magyares,  Catalina  y  SU  Poetillán  de  la  Rioja. 

El  repertorio  de  Camprodón  es  infinito.  Fueron  obras  muy  estimadas  y  aplau- 
didas Los  diamantea  de  la  corona,  El  diablo  en  d  poder,  M  dominó  azuí.  Quien 
manda  manda,  Marina,  Los  dos  mellizos,  El 
diablo  las  carga,  y  otras.  Camprodón  tuvo 
más  laboriosidad  que  méritos.  Generalmen- 
te toma  Ios-argumentos  de  obras  francesas 
ó  las  inspira  en  disparates  que  fraguaba  su 
mente.  Algunas  de  sus  mismas  extravagan- 
cias tuvieron  suerte  y,  realzadas  por  los 
atractivos  de  la  parte  música],  consiguieron 
popularidad  extraordinaria. 

Zorrilla,  que  tan  interesantes  datos  nos 
ha  dejado  de  sus  contemporáneos  en  sus 
Recuerdos  del  tiempo  viejo.  Dos  presenta  un 
cuadro  encantador  respecto  de  las  peripe- 
cias por  que  pasó  la  zarzuela  en  los  comien- 
zos. Refiriéndose  á  losafios  cómicos  anterio- 
res al  40,  dice  textualmente: 

<  Lombía,  por  su  parte,  lo  inventó  y  lo 
intentó  todo  en  aquellos  4  afios  para  sos-  Caitaflszor. 

tener  nuestro  teatro  de  la  Cruz  enfrente  del 

afortunado  del  Principe.  A  su  iniciativa  se  debió  que  Basili,  Salas,  OJeda  y  Arcona 
echaran  los  fundamentos  de  la  zarzuela  con  la  escena  de  la  Pendencia  y  El  sacris  - 
tan  de  San  Lorenzo  y  oteas  parodias  de  Norma,  Luda  y  Lucrecia,  en  las  cuales 

(1)  Quemado  preclMinflDte  va  los  días  en  que  aparece  eita  parte  de  nuestra  Historia  (No- 
viembre de  1C09). 
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despuntó  Caltafiazor,  y  concluyó  por  presentar  La  lámpara  maravillosa,  baile 
maravilloBamente  decorado  por  Aranda  y  Avrial»  ejecutado  por  la  familia 
Bartholominj  cuya  primera  pareja,  Bartholomin  MontplaiBir,  fué  reforzada  con 
un  cuerpo  de  baile  de  andaluzas  y  aragonesaa;  de  cuyos  cuerpos  se  han  perdido 
los  moldesi  y  de  cuyas  modeladuras  no  quiero  acordarme,  por  no  quitar  tres 
meses  de  suefio  á  los  que  no  las  vieron  con  aquellos  vestidos,  que  no  eran  más 
que  un  pretexto  para  no  salir  en  cueros.» 

Como  don  José  Zorrilla  habla  cual  testigo  abonado  y  sin  tacha  de  lo  mismo  en 
que  intervino  y  vio,  son  de  precioso  relieve  las  noticias  que  proporciona. 

La  unión  de  Romea  con  Lombia,  por  la  que  quedó  constituida  una  sociedad 
para  el  aflo  cómico  del  39  al  40,  produjo  para  ella  beneficiosos  y  positivos  resul- 
tados, representando  La  redoma  encantada,  y  tres  comedias  del  mismo  Zorrilla. 

«No  duró  mucho  (palabras  del  gran  escritor),  la  unión  de  Julián  con  Lombía; 
y  como  en  aquel  tiempo  transformara  en  teatro  su  Circo  Colmenares,  que  del  de 
la  plaza  del  Rey  era  propietario,  Lombia,  que  habla  tomado  el  viejo  coliseo  de  la 
Cruz,  patrocinado  por  el  banquero  Fagoaga,  director  del  Banco,  estrenó  el  del 
Circo  en  el  verano  con  Carlos  Latorre,  mientras  se  hacía  de  nuevo  el  de  la  Cruz. 
La  empresa  Colmenares,  que  era  adinerada  y  emprendedora,  hizo  competencia 

« 

á  los  dos  teatros  y  á  las  dos  compafiias  del  Príncipe  y  de  la  Cruz,  primero  con 
grandes  pantomimas,  y  después  con  ópera  y  baile:  del  42  al  43. 

Lombía,  que  disponía  de  no  escasos  fondos  y  que  era  hombre  de  no  cortos 
alcances,  se  volvió  á  unir  con  Romea  contra  el  enemigo  común;  y  conservando 
independientes  sus  dos  compañías  de  verso,  fueron  empresarios  para  dos  nuevas 
de  baile  y  de  ópera,  que  alternaron  en  sus  dos  teatros.  La  Lema  (que  casó  des- 
pués con  Ventura  de  la  Vega),  la  Tossi  (mujer  luego  de  Lorenzo  Milans),  y  la 
Villó,  ganaron  allí  con  justicia  la  reputación  de  primeras  cantantes;  y  Salas,  en 
Chiara  di  Rossemberg,  se  hizo  el  primer  caricato  espafiol,  sosteniendo  el  baile  la 
pareja  Bartholomin,  con  su  padre  de  director,  Aranda  de  pintor,  otra  pareja  ita- 
liana y  un  par  de  docenas  de  coristas  aragonesas  y  valencianas,  que  se  las  tuvie- 
ron ten  con  ten  á  la  Petit  y  á  la  Guy-Sthefan,  y  á  las  andaluzas  del  Circo. 

Del  43  al  44,  Lombía  solo,  sin  Romea,  pero  con  Matilde,  Guzmán,  Latorre, 
Sobrado,  Pizarroso,  Arcona,  las  Lamadrid  y  la  Sampelayo,  sostuvo  la  competen- 
cia contra  las  compañías  del  Circo  con  la  mejor  de  verso  que  tal  vez  se  ha  reuni- 
do, y  una  de  ópera  de  primo  cartello  (hasta  el  45),  con  Mariani,  Guaseo,  y  otros 
célebres  cantantes.  En  estos  dos  años  se  pusieron  en  escena  en  la  Cruz  La  lampa' 
ra  maravillosa,  fantástica  y  maravillosamente  decorada  por  Aranda,  El  triunfo 
de  la  cruz  y  La  encantadora;  y  en  el  Principe  La  SÜfide  y  Hernán  Cortés,  con 
dramas  de  Hartzenbusch,  García  Gutiérrez  y  la  Avellaneda.  El  Circo,  al  fin,  am- 
parado  por  Narváez,  Salamanca,  y  otros  personajes  de  valía,  se  llevó  la  atención 
con  la  competencia  de  la  Fuoco  y  la  Guy,  á  quienes  se  presentaban  gigantescos 
ramos  de  flores,  conducidos  en  brazos  de  servidores  con  libreas,  azafatas  y  jarro- 
nes de  plata  y  porcelana  de  china,  y  hasta  en  un  carro  que  apenas  cabla  por  la 
calle  del  centro  de  las  butacas. 
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Yo  no  86  lo  que  el  arte  ganó  con  aqael  freneei  y  aquellos  delirioB;  pero  el 
público  se  hartó  de  gritar  por  uno  ú  otro  partido,  y  de  divertirse  con  las  excén- 
tricas locuras  de  ambos;  y  se  vieron  en  la  escena  de  los  tres  teatros  las  más  cos- 
tosas decoraciones,  los  más  lujosos  trajes,  las  más  cortas  y  transparentes  enaguas 
y  las  bailarinas  más  correctamente  empernadas  y  de  más  ricas  formas  de  los 
cuatro  reinos  de  Andalucía  y  de  la  antigua  coronilla  de  Aragón. 

En  Diciembre  del  45,  Lombia  tuvo  que  prescindir  de  Carlos  Latorre,  que  se  fué 
á  Granada,  y  yo  á  mi  casa  á  contentarme  con  saber  que  en  Granada  se  aplaudía 
á  Carlos;  sin  el  cual  abrió  Lombia  el  teatro  del  Instituto,  con  Caltaftazor,  las 
hermanas  Flores,  la  Pámias,  la  Carrasco,  la  Concha  Ruiz,  Lumbreras,  etcétera. 
En  esta  temporada,  y  antes  de  abandonar  la  Cruz,  se  hicieron  las  zarzuelas 
El  sacristán  de  San  Lorenzo,  La  venganza  de  Alifonso  y  La  pradera  del  canal, 
parodias  de  la  Lucia  y  la  Lucrecia,  escritas  por  Arcona,  el  más  inteligente  y  en- 
tendido de  nuestros  actores  de  entonces,  excepto  Pedro  Mata ;  cuadros  de  cos- 
tumbres concienzudamente  estudiados  y  con  maravillosa  exactitud  copiados  del 
natura). 

En  Junio  del  46  fui  yo  á  Francia,  de  donde  regresé  en  Enero  el  47  por  el  falle- 
cimiento  de  mi  madre.  A  mi  vuelta  hallé  instalada  en  el  Instituto  la  compañía 
andaluza  de  Calvo  y  Dardalla,  donde  estos  dos  actores  representaban  de  una 
manera  tan  incomparable  como  encantadora  Los  celos  del  tio  Macaco  y  La  Flor 
de  la  canela.  Pepe  Calvo,  padre  de  Rafael,  hacia  un  tio  Macaco  tan  indescripti- 
ble y  característico,  un  gitano  tan  picaresco  y  atruhanado,  tan  anguloso,  desca- 
derado y  zancudo,  que  no  le  produjeron  más  espirrabao  ni  Triana  en  Sevilla,  ni 
el  Perchel  en  Málaga. » 

Del  56  al  64,  época  de  gran  furor  por  la  zarzuela,  alternaron  en  el  favor  del 
público  con  los  autores  antes  citados  otros  varios  igualmente  populares,  princi- 
palmente don  Luis  Mariano  de  Larra  y  don  José  Picón.  Las  obras  del  primero, 
que  llevan  por  titulo  Iodos  son  raptos.  Un  embuste  y  una  boda,  El  barberillo  de 
Lavapiés  y  Chorizos  y  polacos,  obtuvieron  muy  buena  acogida. 

Don  Jo8é  Picón  describió  las  escenas  populares  en  Pan  y  loros  con  singular 
donosura.  Esta  zarzuela,  de  encantadora  música;  realza  más  y  más  los  primores 
literarios  del  libro,  «lleno  de  naturalismo  y  vida,  de  contrastes  estudiados  y  es- 
cenas al  aire  libre,  y  en  el  que  hay  algo  que  recuerda  los  saínetes  de  don  Ramón 
de  la  Cruz»,  palabras  de  un  critico. 

Don  José  Gutiérrez  de  Alba  fué  otro  de  los  más  felices  cultivadores  del  género, 
al  que  afiadió  algunas  novedades. 

Sus  intencionadas  revistas  de  política  palpitante,  que  presentaban  cuadros 
seductores  de  exactitudes  cómicas  y  burlescas,  donde  se  ponian  en  ridiculo  des* 
vergüenzas  palaciegas,  procacidades  de  gobernantes,  escenas  al  natural  de  la 
inmoral  situación  que  provocó  el  gran  alzamiento  nacional  del  6 :<,  fueron  muy 
bien  acogidas  del  público.  Aquella  manera  fácil  y  punzante  de  decir  verdades 
riendo  y  burlando,  tenía  por  precisión  que  captarse  las  simpatías  generales,  por 
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lo  iagenioBO  y  gr&flcamente  oportuno.  Gutiérrez  de  Alba  derrochaba  la  gracia 
haata  lo  imponderable. 

Por  el  testimonio  del  insigne  Zorrilla  sabemos  con  qué  salero  y  caractertatica 
seducción  llegó  ¿  interpretar  en  eacena  el  célebre  actor  Pepe  Calvo,  padre  del 
gran  Rafael,  Loa  celos  del  Ho  Maceteo  y  La  flor  de  la  canela.  Las  palabras  de 
Zorrilla  nos  traen  ¿  lajnemoria  la  fortuna  y  aprobación  con  que  ee  hicieron  en 
tonces  tamoBOB  muchos  escritorea  gaditanos  de  innegable  mérito.  Entre  ellos 
figuraba  como  el  primero  don  José  Sanz  Pérez,  hombre  de  aingular  gracia,  eepi 
ritu  observador,  ingenio  burlador  y  chis- 
toso, que  aupo  pintar  con  soberana  fidelidad 
y  desenvoltura  las  costumbres  andalozae, 
especialmente  las  gaditanas. 

Además  de  ser  autor  de  Loa  celos  del  tio 
Macaco  y  La  flor  de  la  canela,  fué  autor  del 
célebre  lio  Canij/itas,  ó  él  Mundo  nuevo  de 
Cádiz,  M  'lio  Pilili,  loo  e$  fasta  que  mr 
enfae,  En  toas  parles  cuecen  habas,  No  fiarse 
de  compadres,  Juzgar  por  loa  apariencias,  ó 
una  maraRa,  Chaquetas  y  fraques,  ó  cada 
cual  con  su  cada  cual.  Las  ilusiones  perdidas, 
El  Parto  de  los  montes.  Amores  de  sopetón, 
El  que  de  ajeno  se  viste...  y  otras  obras. 

La  música  de  la  ópera  cómica  en  do^ 
actoa.  El  lio  Caniyitas,  como  la  llamó  aa 
autor,  era  del  maestro  don  Mariano  Soriano 
José  Sauz  Pérez  de  Uendozs.  Fuertea. 

También  escribió  algunas  zarzuelas  el 
Eefior  don  Francisco  Sánchez  del  Arco,  autor  de  bastante  mérito  y  director,  en 
Cádiz,  del  diario  El  Constitucional.  Estuvo  en  África  cuando  la  guerra  en  1859. 
Allí  murió  el  distinguido  periodista.  El  Ateneo  de  Cádiz  le  dedicó  un  homenaje  de 
reapeto. 

Sánchez  del  Arco,  como  todos  los  liberalea,  fué  muy  peraeguido  por  la  tiranía. 
<En  L848  (dice  D.  Adolfo  de  Caatro  en  el  diacurso  que  leyó  en  el  acto  solemne 
del  Ateneo,  Cádiz,  1860),  cuando  se  deportaba  á  Manila  sólo  por  sospechas,  cuan 
do  las  prisiones  de  Cádiz  estaban  pobladas  de  personas,  cuyo  solo  delito  era  pen- 
sar de  distinto  modo  que  el  gobierno,  él  propuso,  por  medio  de  su  periódico,  que 
una  Comisión  pasase  á  Sevilla  á  solicitar  de  la  generosa  Duquesa  de  Montpen 
sier  BU  intercesión  en  favor  de  tantos  infelices.  La  Comisión  fué  á  Sevilla:  la  in- 
tercesión quedó  desatendida:  Sánchez  del  Arco,  en  castigo  de  la  nobleza  de  sus 
sentimientos,  recibió  la  deportación  de  que  habla  querido  salvar  á  tantos. 

Pasó  á  Uanila:  horrenda  tempestad  le  amenazó  en  el  camino:  estuvo  á  punto 
de  sumergirse.  Llegó  á  Manila,  donde  recobró  la  libertad,  como  todos  los  depor 
tados:  un  decreto  levantó  el  destierro. 
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¿Queréis  sabar,  sefiores,  lo  que  entonceB  acaeció  á  nuestro  preclaro  amigo? 
Escuchad  el  agravio  mayor  que  se  puede  hacer  á  un  corazón  incapaz  de  senti- 
miento villano.  Muchos  de  sus  compafieros  le  exigían  que  pidiera  castigos  contra 
el  capitán  del  buque  conductor  por  el  trato  que  habían  experimentado.  Su  subli 
me  generosidad  se  negó  á  ello.  Sánchez  del  Arco  fué  calumniado  por  todos.  Para 
ellos,  era  hombre  vendido  al  gobierno.  El  dinero  que  sus  amigos  le  enviaron  de 
Cádiz,  junto  por  medio  de  una  suscripción  y  un  espectáculo  teatral,  ese,  ese  fué 
el  oro  con  que  el  ministerio  habia  comprado  á  un  hombre  incorruptible. 

Regresó  á  Espafia  en  un  vapor  de  la  compaftia  de  ludias.  El  hombre  vendido 
al  gobierno,  pagó  el  pasaje  de  criado  y  dormía  sobre  cubierta.  No  tenia  para  más. 
Al  pasar  por  Hong-Kong  visitó  la  gruta  de  CamC3ns,  donde  el  ilustre  cantor  de 
Portua^al  se  inspiró  y  compuso  muchos  versos  de  Los  Lusiadas. 

Entre  los  versos,  que  existen  grabados  en  aquella  gruta,  formada  de  dos  rocas 
y  cubierta  de  una  grande  piedra,  quizá  halle  el  viajero  unos  que  dicen: 

De  España  me  arrojó  la  tiraoía; 
El  huracán  me  trajo  hasta  tu  f;ruta, 
Bendice  al  huracán  el  alma  mía, 
Y  al  déspota  también  que  á  España  enluta: 
Por  ellos  extasiado  aquí  contemplo 
De  tu  grande  creación  el  santo  templo. 

Volvió  Sánchez  á  su  patria,  á  la  defensa  de  sus  intereses,  á  la  lucha  constante 
en  pro  de  sus  opiniones.  La  injusticia  y  la  calumnia  le  perseguían  incesantemen- 
te. No  lograban  vencerlo.  Su  vida  era  luchar:  un  escudo  hasta  entonces  parecía 
defender  su  vida  á  todas  horas,  y  ese  escudo  era  la  inmortalidad  que  para  el 
sufrimiento  da  por  mucho  tiempo  la  desgracia.  Eq  1854  fué  electo  diputado  para 
las  Constituyentes.  Pobre,  pero  no  abatido,  vivía  en  una  habitación  estrecha: 
defendía  con  su  independiente  voto  los  intereses  de  Cádiz  y  del  país  en  general. 

La  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  le  correspondía  por  sus  sufrimientos  en  la 
deportación.  No  era  presente  de  un  ministro,  no  recompensa  que  pudiera  impu 
tarse  á  interpretaciones  más  ó  menos  favorables;  derecho  que  le  daba  la  ley,  y 
SJinchez  del  Arco  hizo  renuncia  de  su  derecho.  Por  medio  de  dos  diputados  dé  esta 
provincia,  le  fué  ofrecido  un  alto  puesto  en  la  gobernación  de  Ultramar.  Sánchez 
del  Arco  se  negó  completamente  á  admitirlo.  « i  Pobre  he  venido  á  las  Cortes,  y 
pobre  he  de  volver  al  lado  de  los  que  me  han  honrado  con  sus  votos!»  Tales  fue- 
ron sus  palabras.  «Si  hoy  acepto  un  destino,  se  dirá  con  razón  que  vine  sólo  en 
busca  de  él,  al  admitir  la  representación  de  mi  provincia. » 

«La  representación  de  mi  provincia  y  el  honor  que  de  ella  me  resulta,  no 
serán  trocados  por  mi,  ni  aun  cuando  llegase  el  inesperado  caso  de  que  me  ofre- 
ciesen la  cartera  de  ministro. » 

Entre  los  poetas  gaditanos  que  enaltecieron  la  memoria  de  aquel  periodista  y 
autor  cómico  tan  popular,  cuéntase  el  luego  célebre  hombre  público  don  Eduardo 
B  )not,  de  quien  es  este  notable  soneto : 
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Se  altó  la  guerra  fratricida,  dand*  T  rrntoa  iba  con  vigor  brotando.  — 
De  gloria  7  aangre,  y  gozo  j  agoola  ¡SAochezI  braro  adalid;  i  loa  horrores 

Afioa  de  aMD,  en  que  la  aadaz  porfía  Te  lanzaste  con  ántmo  potente: 

JamAa  cedió  del  contrapuesto  bando.—  Tn  vida  faó  luchan  temor  ni  honores 

Al  fin  incló  de  paz  el  Irle,  cuando  Pudieron  nunca  doblegar  ta  frente; 

Fecundo  germen  por  doquier  yacía  Qne  ei  grande  aquel  &  quien  corona  od  flores 

Sembrado  en  la  ambfcMn  j  la  anarquía  Y  honra  al  morir  la  dividida  gente. 

La  Serrana,  juguete  en  UQ  acto,  que  compUBo  en  veno  Sánchez  del  Arco,  tai 

puesto  en  música  por  el  mismo  maestro  que  escribió  la  de  .fiZ  Ho  Gani¡/Üat. 

En  la  galería  dram&tíca,  que  se  publicaba  en  C&diz  en  1850,  se  citaba  también 

La  Mentajera,  ópera  cómica  en  dos  actoi, 

original  de  don  Luis  Olona  y  música  de  don 

Joaquín  Gaztambide. 

La  Mentajera  se  representó  por  primera 
vez  en  Madrid  en  el  teatro  Espaflol,  el  34 
de  Diciembre  de  Iíí49.  Los  autores  dedica- 
ron la  obra  á  don  Joeó  Luis  Sartorlus,  mi> 
□istio  entonces  de  la  Gobernación. 

Haeta  en  las  literaturas  regionales  ec- 
tuvieron  de  moda  entonces  las  zarzuelas, 
Víctor  Balaguer  y  otros  autores  fueron  culti* 
vadores  del  género  en  Cataluña,  aunque  sin 
lograr  gran  aceptación. 

La  zarzuela,  que  eu  ese  primer  periodo 

habla  despertado  tanto  entusiaEmo,  ypTC* 

dujo  en  eu  género  obras  muy  aceptables  por 

las  gracias  del  libreto  y  los  primores  mu* 

Joaquín  Oaztaiiiiiiite.  Bicales,  degeneró  después  en  monstruoslds- 

des  antiartieticas,  en  que  poetas  y  maestrea 

parecían  dispuestos  ¿  poner  la  literatura  y  el  arte  en  ridículo.  La  creación  de  loe 

Bufos  arrastró  por  el  arroyo  A  lo  más  digno  y  decente  burlSndose  de  todo,  empe* 

quefieciéndoto  hasta  la  más  infame  abyección. 

Eusebio  Blasco,  que  como  escritor  satírico  se  dio  á  notar  tanto  desde  su  prime* 
ra  juventud  y  escribió  para  el  teatro  algunos  arreglos  y  comedias  no  desprovistoa 
de  oportunidad  y  de  chiste,  abrió  en  1866  el  camino  para  las  composiciones  bufas 
con  M  joven  Jelémaeo  y  Los  novios  de  leruel.  Desde  entonces  inundó  el  teatro  una 
porción  de  horribles  fealdades,  grotescas  más  que  interesantes,  en  que  el  extra- 
viado público  aplaudía  los  mayores  engendros  de  imperfección  con  música  ligera 
y  de  corte  cancanísta  muy  de  moda,  El  arte  se  prostituyó  miserablemente,  y  el 
teatro  sirvió  en  aquel  tiempo,  no  para  ensetlar  ni  hacer  reír,  sino  para  propagar 
malos  ejemplos  y  corromper  el  buen  gusto. 

De  semejantes  delirios  seria  inútil  hablar,  pues  carecen  de  condiciones  litera- 
rías  y  artística». 
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Debe  citarse  como  autor  de  inventiva  y  (ellz  acierto  para  la  zarzuela  á  Ri 
cardo  de  la  Vega,  autor  muy  popular,  hijo  del  poeta  clásico  don  Ventura.  «Con 
sus  libros  para  música  (dice  un  critico),  ha  proporcionado  &  los  m&s  distinguidos 
maestros  de  Madrid  temas  é  inspiración  para  zarzuelas  y  juguetes  líricos,  que 
por  BU  salada  ligereza  obtienen  aplausos  y  representaciones  sin  número.  > 

Ricardo  de  la  Vega,  defendiéndose  de  los  que  han  censurado  bu  teatro,  ha 
escrito  estos  notables  versoB  eo  elogio  del  saínete : 


Se&or  Don  Armando  P&laclo  Taldés. 
0(  pido  dUpenfia,  sefior  Don  Armando, 
Si  en  pro  d«l  saínete  la  pluma  tomaudo, 
Preftérolo  al  género  bofo  francés. 

Aparte  dejando  mezquino  interés, 
Yo  admiro  en  la  chula  la  antigua  manóla. 
jDesbonro  por  eso  la  escena  española, 
Señor  Don  Armando  Palacio  Valdés? 


AJgnnoa  añrman  que  es  grano  de  anís, 
Que  hay  poca  distancia  de  cbulo  k  gitano, 
T  llaman  gallego  al  que  es  asturiano. 


Y  mezclan  A  VIgo  con  Cangas  de  Onla. 
Quede,  pues,  sentado,  si  lo  permitís, 

Que  asi  como  el  galgo  Jamás  fué  podenco, 
h  i  hombre  del  Rastro  no  es  nunca  flamenco. 
Por  no  ser  oriundo  del  mismo  país. 

SI  sale  A  las  tablas  un  noble  Marqués 
O  an  hombre  ilustrado  de  la  clase  media, 
Cual  protagonistas  de  drama  6  comedia 

Y  el  pueblo  los  juzga  y  aplaude  después, 
iPor  qué  los  que  viven  allí  ea  Lavapiés 

No  han  de  ser  objeto  de  examen  profundo? 
jNo  son  de  una  clase  que  vive  en  el  mundo. 
Señor  Don  Armando  Palacio  Valdés? 


Autor  de  zarzuelas  y  sainetea  magníficos  fué  también  el  ingenio  donoso  ga- 
ditano don  Javier  de  Burgos,  que  produjo  Lo<  vaHetüeg,  uno  ás  los  mejores  que  ee 
han  escrito  en  castellano ;  y,  en  la  poesía 
(estiva  tan  afortunado,  cual  demuestran 
estos  versoB : 

TILEOBAHA 

Murió  D.*  Nicanora 
Qil,  señora  respetable, 
Pero  tipo  inaguantable 
De  sempiterna  habladora, 

T  el  yerno  Inmediatamente, 
Dando  cuenta  á  unos  amigos, 
De  sus  desJichas  testigos, 
Les  puso  el  parte  siguiente: 

•  Comunico  con  profundo 
Dolor,  trance  Inesperado. 
Hoy,  á  las  siete  ha  dejado 
Dt  hablar  mi  Muegra  >  t'KBHtHP?. 


Marcos  Zapata,  ei  notable  poeta,  fué 
autor  de  La  Piedad  de  una  Reina,  episodio 
histórico  original  y  en  verso,  que  publicó  en 
1887  en  Madrid,  por  haber  sido  prohibida  su 
representación  gubernativamente.  Contra 
tal  prohibición  dióse  una  enérgica  protesta  que  firmaron  los  sefiores  Echegaruy 
I* don  José),  don  Javier  Santero,  don  José  Ortega  Munilla,  don  Pedro  Bofill,  don 
tfiguel  Ramos  Carrión,  don  Enrique  Sánchez  de  León,  don  R.  Blanco  Asenjo,  den 


Javier  de  Burgos. 
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Félix  González  Llana,  don  José  Valles,  don  Vital  Aza,  don  Eusebio  Sierra,  don 
Jacinto  Octavio  Picón  y  don  Lula  Taboada.  Hablóse  mucho  en  las  Cortes  y  en 
la  prensa  de  la  arbitrariedad  cometida. 

El  autor  de  La  Piedad  de  una  Reina,  dedicó  también  an  talento  al  caltivo  de  U 
zarzuela  seria.  El  maeetro  stDor  Marqués  fué  intérprete  afortunado  de  la  inspi- 
ración del  excelente  poeta.  T  por  eso  dice  con  justa  razón  un  critico  que,  deicon* 
tando  la  parte  de  gloria  debida  al  músico,  «pocos  libretistas  superarán  al  autor 
de  CamOens,  M  anillo  de  hierro  y  El  reloj  de  Lucerna. 

Don  Miguel  Ramos  Carrión  ba  sido  también  muy  notable  autor  de  libretos. 
Tuvo  en  tiempos  bus  aficiones  á  la  zarzuela  bofa,  de  lo  que  esclarademostracián 
Los  gobrinot  del  capitán  Orant,  La  lempettai 
y  La  ¿ruja; puestos  en  música  por  Chapi,  de- 
muestran  é  los  inteligentes  que  compiten  las 
bellezas  de  la  letra  con  los  primores  artís- 
ticos. Ramcs  Carrión,  con  el  arreglo  de  Marina, 
sirvió  á  Arríela  para  traniformar  en  ópera 
una  de  sus  zarzuelas  mis  inspiradas  y  popu- 
lares. 

El  Hflo  de  1874,  en  medio  de  las  diversas 
corrientes  de  opinión  y  de  gustos,  que  preva- 
lecían en  la  escena,  teniendo  partidarios  todos 
los  géneros,  aunque  con  evidente  tenacidad, 
unos  autores  intentaban  hacer  del  teatro  con* 
''  fesonario,  y  querían  inculcar  otros  en  el  audi- 
torio ciertas  tendencias  retrógradas,  bo  pre- 
texto de  dignificar  la  sociedad ;  se  operó  od 
Miguel  uamoB  Cftrrión.  camblo  trascendentallsino  en  la  dramática  es- 

paCola  con  la  aparición  de  don  Joeó  Ecbe- 
garay.  Habia  silo  el  nombre  de  este  autor  muy  celebrado  desde  que  fué  elegido 
diputado  para  las  Constituyentes  de  la  Revolución. 

Nació  Echegarsy  en  Madrid  el  aSo  1832.  Concluida  su  carrera  de  Ingeniero, 
Tino  é  Madrid  como  prcfesor  de  la  Escuela  de  Caminos,  en  la  que  se  le  confiaron 
distintas  clases  de  Matemáticas  puras  y  aplicadas.  Como  hombre  científico  era 
muy  conocido  y  elogiado.  Fiíé  en  los  gobiernos  déla  Revolución,  Director  de  oIhiii 
públicas  y  ministro  de  Fomento.  También  desempefió  la  cartera  de  Hacienda. 

Después  de  la  proclamación  de  la  República,  estando  en  París  compueo  su  Li- 
bro talonario,  empezando  su  carrera  dramática  Innovadora. 

Las  primeras  obras  que  dio  al  teatro  don  Joeó  Echegaray  pertenecen  á  una 
escuela  que,  por  los  trógifos  sucesos  que  ofrece  y  lo  inusitado  de  tiempos  y  cos- 
tumbres, pasiones  y  rudezas  que  presenta,  pudiera  llamársele  renovadora  de  los 
antiguos  moldes  románticos. 
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La  crlUcabalIÓ  dlBcalpable  la  innovaciÓD^  por  la  neeeiidad  de  concluir  con  loa 
proeedimientoB  en  uso,  harto  desacreditados. 

Caando  fué  representada  La  E^pota  del  vengador,  decía  Amuuido  Palacio  Val- 
dea  lo  Bidente: 

■Más  que  la  obra  en  tí,,  cautlTÓme  y  sedujo  la  novedad  del  intento.  El  teatro 
espaflol,  merced  á  los  trabajos  de  losEguilaz,  Larra,  Herranz  y  otros,  habla  dado 
grandes  pasos  hacia  el  confesonario ;  se  postraba  ¿  los  pies  del  coadjutor  de  la 
parroquia,  acua&ndoBe  de  sus  pecados  ro* 
minticoB,  rezaba  el  rosario  todos  los  días, 
asistía  á  laa  cuarenta  horas,  tomaba  el  sol 
por  tas  tardes,  Era  un  teatro  chocho.  Caando 
adoptó  otro  género  de  vida,  todas  las  gentes 
declan:  lEchegaray  es  el  que  lo  ha  perver- 
tido, el  que  lo  ha  sacado  de  quicio;  desde 
qae  trata  con  él  ha  vuelto  &  fumar,  &  decir 
requiebros  á  las  muchachas,  y  á  retirarse 
A  las  altas  horas  de  la  noche;  {esto  no  se 
puede  tolerar,  es  verdaderamente  escanda* 
loso! 

Allá  en  el  fondo  yo  me  alegraba  mucho 
de  que  se  retirase  tarde.  La  Esposa  del  ven' 
gador  era  una  primorosa  leyenda  con  innu* 
merablee  defectos  y  muchas  bellezas.  La 
E^osa  del  vengador  me  pareció  una  cala- 
verada de  buen  género,  la  expansión  afor- 
tunada de  un  ingenio  privilegiado.  Tenia  Narciso  Serra.  (Pdg.  lu). 
toda  la  frescura  y  toda  la  inocencia  de  una 

virgen  de  quince  afios.  Era  suave,  delicada,  irreflexiva,  levantada  de  inspiración 
y  de  cascos.  No  hubo  más  remedio  que  aplaudirla.  > 

Al  mismo  género  pertenecen-£n  A  puño  de  la  espada.  En  el  pilar  y  en  la  cruz, 
Mgunas  veces  aqui...,  En  d  seno  de  lamuerte.  Mar  sinorülaa,  La  muerte  en  los 
labios,  y  otros. 

Palacio  Valdés  no  tiene  siempre  elogios  para  Echegaray.  Hay  ocasiones  en 
que  lo  trata  coa  sobrada  severidad.  Véase  algo  de  lo  que  dice  en  bu  juicio  critico 
de  Echegaray  en  va  Nueuo  viaje  al  Parnaso  (Madrid,  1879). 

■  El  defecto  capital  (dice)  del  teatro  de  Echegaray,  aquel  que  resplandece  en 
todasBOSobnu,  ella  falsedad:  en  algunas  de  ellas,  como  ^  elpulíodela  espada, 
la  falsedad  puede  denominarse  absurdo.  Un  viento  atracado  de  embustes  corre 
por  todos  sus  dramas,  desatando  los  cabos,  ínvirtiendo  los  términos,  lacerando  la 
urdimbre,  y  arrojando  las  escenas  muy  lejos  unas  de  otras,  de  tal  modo,  que  sos 
personajes  quedan  gesticulando  en  la  soledad,  y  el  público  no  ve  la  razón  de  sus 
desconcertado*  ademanes... 

Tom  TJl  Bt 
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Ahondando  un  poco  en  la  indagación  de  este  asunto,  tai  vez  observemoB  que 
el  defecto  anunciado,  bí  ataca  i  la  esencia  misma  de  la  obra  y  la  redace  á  la 
categoría  de  efímera,  no  es  de  los  que  niegan  por  sí  la  aptitud  del  artista.  Lo  que 
sí  muestra  inmediatamente  es  que  á  la  creación  de  la  obra  acompafió  un  algo 
perturbador  y  malsano  que  el  autor  debió  haber  huido  con  empeflo...  La  precipi- 
tación  de  que  el  Sr.  Echegaray  hace  uso  en  la  fabricación  de  sus  dramas  es 
de  la  peor  ralea,  porque  es  la  que  acompafia,  no  tan  sólo  &  la  ejecución,  sino 
también  al  pensamiento  mismo  de  la  obra. » 

Está  muy  bien  sentido  el  siguiente  elogio  que  hace  el  crítico  al  Analizar  sn 
trabajo: 

«Las  maravillas  del  Sr.  Echegaray  son  algunas  escenas  tan  bellas,  como 
hacía  muchos  afios  no  habían  resplandecido  en  el  teatro  espaftol,  y  un  enjambre 
de  pensamientos  graves  y  luminosos  que  surcan  altaneros  el  piólago  de  sus  obras 
dejando  brillante  estela  de  fuego.  No  olvidaré  mientras  viva  de  qué  modo  se  ha 
portado  el  Sr.  Echegaray  en  una  célebre  noch^. 

Recorría  yo  autom Áticamente  los  pasillos;  el  salón  de  descanso;  escachaba 
distraído  profundas  disquisiciones  sobre  la  verdad  de  los  caracteres  y  la  verosi* 
militud  de  la  fábula.  Así  que  vi  el  escenario,  me  dio  en  la  nariz  un  tufillo  de  be- 
lleza que  reanimó  mi  espíritu  sofloliento.  ¿Tufillo  lo  he  llamado?  Pues  no  es  ver- 
dad ;  aroma,  aroma  era,  aroma  embriagador  que  llegaba  al  corazón,  ün  hombre 
que  agoniza  vertiendo  profundos  pensamientos  en  fluido  y  enérgico  romance.  Eso 
no  se  ve  todos  los  días.  ¡Cuántos  se  mueren  en  las  tablas  con  el  ripio  entre  los 
labios  1 

Después,  una  escena  verdadera,  con  vida  terrenal,  que  en  el  cerebro  delirante 
del  moribundo  engendra  otra  inás  grande  y  fantástica.  Sombras  que  toman  carne 
para  ofrecer  perdón  al  crimen.  Seres  vivos  que  la  noche  y  el  remordimiento  con- 
vierte en  sombras.  Relámpagos  siniestros  que  alumbran  una  conciencia  c^mgosa. 
El  amor  tomando  posesión  de  un  corazón  dolorido,  ün  poco  de  verdad  y  otro  poco 
de  poesía.  Por  allí  debía  andar  el  arte. 

Aplaudí  como  se  aplaude...;  y  sin  acordarme  poco  ni  mucho  de  que  era  un 
crítico,  lloré  como  un  simple  mortal. 

I  Qué  noche  aquélla  I  Fué  La  úUima  noche  del  Sr.  Echegaray.  No  crea  el  sefior 
Echegaray  que  estoy  cansado  de  aplaudirle,  ni  de  escuchar  sus  alabanzas.  Aún 
me  restan  fuerzas  bastantes  para  sonar  las  palmas,  y  si  llega  el  caso,  sabré  gri- 
tar: (Bravo,  bravo;  el  autor  1> 

Don  Leopoldo  Alas  (Clarín),  creía  que  Haroldo  el  normando  era  uno  de  los  me- 
jores caracteres  creados  por  el  sefior  Echegaray.  T  lo  razona  en  la  siguiente 
forma.  «El  héroe  de  Mar  sin  ariUae  es  secundario,  al  cabo,  respecto  de  la  acción; 
el  de  ^  el  puño  de  la  espada  no  es  más  que]un  mancebo  brioso  que  se  ve  en  casos 
de  mucho  apuro,  y  así  de  casi  todos  los  que  figuran  en  los  románticos  dramas  de 
Echegaray.  Pero  en  Haroldo  se  ve  desde  las  primeras  escenas  el  propósito  de  que 
todo  el  drama  sirva  para  que  se  distinga  bien  la  figura  del  protagonista.  Otras 
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Tecee,  los  hdrof»  de  Iob  dramas  de  este  poeta,  md  casi  unos  desconocidos  para  el 
público,  cuando  ya  se  les  ve  empeñados  en  terribles  peripecias;  ahora,  lo  prime- 
ro que  se  ve,  es  al  joven  normando,  cuyas  cualidades,  antes  de  presentarse  61  en 
escena,  comenzamos  á  conocer  y  admirar  por  lo  que  dicen  Raguenbar,  que  le 
tiene  envidia,  y  Aurelia,  que  le  ama. 

Loe  versos  de  Haroldo  d  normando  ban  sido  objeto  de  unánimes  elogios.  En 
efecto:  El  Gran  Oaleoto  fué  un  gran  adelanto  para  el  Sr.  Echegaray  en  la  forma, 
y  Haroldo  es  otro  gran  adelanto.  Habla 
Saroldo  &  veces  un  lenguaje  digno  de  Se* 
gitmundo. 

Pero...  también  aqut  hay  pero;  el  poeta 
debe  cuidar  de  no  incurrir  en  esos  defec- 
tilloB  de  la  rima,  de  que  hacen  presa  los 
poetastros.  Ninguno  de  éstos  te  perdona  que 
busque  ripios  para  que  sean  consonantes  de 
¿oroldo,  y  tienen  razón,  aunque  adem&s  de 
razón  tengan  envidia.  Además,  el  romance 
heroico  no  sirve  para  escenas  de  gran  mo- 
vimiento y  fuerza,  porque  la  rapidez,  que 
da  gran  intensidad  á  la  expresión,  es  impo- 
sible en  ese  pesado  endecasílabo.  En  el  pilar 
gen  la  cruz  j  Mar  ñn orilla»  adolecen  de  lo 
mismo;  sobran  alli  palabras,  que  no  sobra- 
rían si  se  emplease  el  romance  octosílabo, 
por  ejemplo. 

Resumen:  Haroldo  d  normando  es  un  Canos  Latorre  (Pdg.  vis). 

drama  que  tiene  algo  muy  bueno  y  nuevo: 

Haroldo;  algo  que  no  está  á  la  altura  de  otros  dramas  del  autor:  la  acción.  Da  la 
casoalidad  de  que  en  las  obras  que  el  público  ha  tenido  por  peores  están  acaso 
las  escenas  y  situaciones  que  ha  concebido  y  escrito  Echegaray.  Así  sucede  en 
La  tííftma  noche,  en  Lo  qae  no  puede  decirse,  en  Mar  «m  orillaa  y  en  Haroldo  d 
normando.  Lo  cual  prueba  que  el  Sr.  Echegaray  no  siempre  acierta  á  dar  á  la 
compoeición  de  sus  producciones  el  gusto  que  exige  el  gusto  discutible  de  nuestro 
público  del  dia,  pero  que  en  todas  partes  da  pruebas  de  su  gran  ingenio.  > 

Echegaray  adquirió  gran  fama  por  sus  originales  dramas  neo-románticos,  á 
p^MT  de  los  contradictorios  juicios  que  respecto  de  ellos  se  hicieron.  No  es  menor 
la  importancia  que  lograron  bus  composiciones  de  tesis  fllosóñcas  y  sociales.  Se 
consideran  como  sus  más  importantes  obras,  Conflicto  entre  dos  deberes,  Siempre 
en  rúUculo,  O  locura  ó  santidad,  y  El  Gran  Qaleoto. 

Este  drama  es  un  drama  hermoso  por  sus  tendencias  y  argumento  moderno, 
donde  se  toca  la  realidad  de  la  vida  contemporánea,  realzada  con  palpitaciones 
del  vivir  social,  en  medio  de  nna  soberana  percepción  estética. 
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El  mismo  Palacio  Valdte  dijo  de  esta  obra,  con  aingalar  complae^icia,  lo  si- 
guieote : 

«Nada  hay  en  M  Oran  Oaleoto  que  pueda  compararse  al  epílogo  de  La  úití- 
ma  noche  ó  al  acto  tercero  de  JEn  él  seno  de  la  muerte.  Pero  considerada  en  con* 
junto,  la  nueva  producción  del  Sr.  Echegaray  ofrece  más  unidad  en  la  acción,  un 
desenvolvimiento  más  regular  y  ordenado,  y  más  lógica  en  los  caracteres  que 
todas  las  demás.  El  pensamiento  que  le  sirve  de  tema  es  verdadero  y  profundo; 
el  hecho  de  llevarlo  á  las  tablas  es  un  rasgo  de  audacia  que  seduce,  del  que  sólo 
son  cutpaces  los  espíritus  grandes  y  seguros  de  su  poder. 

El  mundo,  lo  que  hoy  se  llama  masa  social,  con  su  curiosidad  indiscreta»  con 
su  maledicencia  corrosiva,  contribuye  en  muchos  casos  á  la  perpetración  de  fal- 
tas que  tal  vez  no  se  hubieran  realizado  sin  su  concurso:  es  el  gran  medianero 
que  tienen  los  amantes,  y  el  que  más  los  empuja  y  solicita.  El  Sr.  Echegaray 
se  encarga  de  explicar  esto  en  un  prólogo  en  prosa,  muy  discretamente  enlazado 
con  el  drama,  pero  que  realmente  no  hacía  falta. 

Mostró,  sin  embargo,  gran  habilidad  al  ponerlo  al  frente  de  la  obra,  porque, 
si  bien  puede  pasar  sin  él,  no  cabe  duda  que  ha  preparado  admirablemente  al 
público  á  recibir  la  severa  lección  que  el  autor  le  da  en  seguida.  Dos  seres  huma* 
nos  que  habitan  la  misma  casa,  un  joven  y  una  joven,  sin  vínculo  alguno  de  pa- 
rentesco; el  joven,  protegido  como  hijo  por  el  duefto;  la  joven,  esposa  de  éste; 
tienen  que  ser  forzosamente  amantes  según  el  mundo,  y  si  no  lo  son,  logrará  que 
lo  sean  á  f  aerza  de  insinuaciones  malévolas,  de  dichos  punzantes,  y,  si  es  preciso, 
de  calumnias.  Son  dos  almas  puras  y  nobles;  jamás  ha  pasado  por  ellas  la  sombra 
de  la  traición,  y  no  obstante,  el  mundo,  dignamente  representado  por  D.  Severo, 
hermano  del  esposo  (D.  Julián),  por  su  esposa  Mercedes  y  su  hijo  Pepito,  vierte 
sobre  ellas  con  más  indiscreción  que  perfidia,  el  ácido  calumnioso  que  al  princi- 
pio resbala  sin  mancharlas,  y  que  á  la  postre  logra  corroerlas.  Desde  que  D.  Se- 
vero indica  á  su  hermano  (para  que  no  esté  en  berlina)  las  murmuraciones  de 
que  es  blanco  su  esposa  Teodora,  á  pesar  de  la  seguridad  que  D.  Julián  abriga 
de  la  fidelidad  de  Teodora  y  la  honradez  de  su  protegido  Ernesto,  no  puede  me- 
nos de  sentir  en  su  corazón  la  mordedura  de  los  celos.  Aunque  trata  de  engafiarse 
á  si  mismo,  la  sospecha  y  el  temor  de  ser  burlado  le  van  minando  sordamente. 
El  acto  primero,  que  termina  al  surgir  la  duda  en  el  pecho  del  desgraciado  espo- 
so, es  una  exposición  escrita  de  mano  maestra. 

En  el  acto  segundo,  una  ligereza  de  Teodora,  una  de  esas  ligerezas  que  la  ino- 
cencia ejecuta  y  á  las  cuales  la  fatalidad  se  encarga  de  sacar  las  consecuencias, 
infunde  en  el  alma  de  D.  Julián  la  absoluta  certidumbre  de  que  su  esposa  es 
infiel.  Estando  para  batirse  Ernesto  con  un  vizconde  por  ofensas  á  la  honra  de 
Teodora,  acude  ésta  á  casa  de  su  pretendido  amante  para  deshacer  el  duelo  y 
evitar  el  escándalo.  Don  Julián,  conociendo  las  causas  de  tal  desafio,  se  habia 
adelantado  á  batirse  con  el  calumniador,  y  llega  herido  á  casa  de  Ernesto,  con 
los  padrinos,  en  el  momento  de  hallarse  en  ella  Teodora.  ¿Qué  hacer?  Para  evitar 
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las  sospechas  de  D.  Julián,  la  inocente  esposa  se  encierra  en  el  cuarto  de  Ernes- 
to; mas  al  acoetar  al  herido,  no  tiene  otro  remedio  que  salir.  Don  Julián,  al  verla, 
cae  desmayado.  Es  un  final  altamente  dramático  y  conmovedor;  aunque  prepa- 
rado con  algún  artificio,  no  deja  de  ser  legitimo. 

Don  Julián  se  halla  postrado  en  cama  de  una  herida;  mas  al  saber  que  Ernes- 
to ha  venido  á  su  casa,  hace  un  supremo  esfuerzo  y  se  levanta.  La  afligida  espo- 
sa, al  salir  él,  se  encuentra  en  la  sala  con  Eriiesto,  cosa  que  el  marido  considera 
como  un  nuevo  ultraje.  Lanza  sobre  ellos,  en  palabras  amargas,  la  cólera  de  su 
corazón ;  los  obliga  á  mirarse  frente  á  frente,  y  al  descubrir  en  sus  miradas  las 
sefiales  de  un  amor,  que  tal  vez  ellos  también  descubren  en  aquel  momento,  im- 
prime en  la  mejilla  de  Emeeto  una  bofetada,  exclamando:  «{Deshonra  por  des- 
honra!» Esta  escena  no  puede  negarse  que  es  patética  y  que  produce  una  impre- 
sión honda  en  los  espectadores;  pero  hay  en  ella  bastante  afectación  y  poco 
gusto:  además,  peca  de  larga.  Don  Julián,  al  ser  trasladado  á  la  cama,  muere. 

Su  hermano  D.  Severo  quiere  arrojar  de  la  casa  á  Teodora,  que  se  encuentra 
desmayada.  Ernesto  sale  á  su  defensa  con  las  palabras  más  enérgicas,  con  el 
acento  más  vibrante  que  hayamos  escuchado  quizá  nunca  en  la  escena.  «Es  una 
mujer  pura,  y  el  mundo  se  empeña  en  deshonrarla;  se  empeña  en  que  sea  mi 
querida,  dice  Ernesto,  pues  bien,  i  lo  será !  El  mundo  se  obstina  en  echarla  en  mis 
brazos;  yo  la  recojo.»  T,  en  efecto,  la  levanta  del  suelo  y  sale  con  ella  de  la  esce- 
na. Conclusión  audaz,  inaudita,  pero  grande  y  hermosa,  y  que,  aún  más  que  se- 
,veia  lección,  es  un  terrible  latigazo  infligido  sobre  la  mejilla  social,  ó  para  hablar 
con  más  propiedad,  de  los  murmuradores,  de  esa  muchedumbre  inmensa  de  per- 
sonas que,  sin  ser  perversas,  emiten  juicio  sobre  la  honra  de  los  otros  con  perver- 
sa ligereza.» 

Con  lucidez  de  alta  critica  juzga  Palacio  Valdés  que  este  drama  resulta  pro- 
fundamente verdadero,  y  por  eso  vivirá  mucho  tiempo.  Porque  en  el  arte  sólo  lo 
que  es  real  alcanza  vida  perdurable.  Si  no  hay  en  él  tanta  invención  y  origina- 
lidad como  en  otras  producciones  suyas,  en  cambio,  está  todo  surtido  con  más 
fervor  y  el  poeta  ha  puesto  en  su  hermosa  obra  más  parte  de  su  alma  comunicán- 
dole una  robustez  de  que  carecen  otras.  En  sentir  de  Palacio  Valdés,  si  los  per- 
sonajes no  tienen  matices  delicados  que  otros  poetas  más  observadores  suelen 
poner  en  los  suyos,  poseen,  en  cambio,  la  fuerza  y  el  relieve  que  hacen  falta  en 
el  drama,  sobre  todo  en  el  drama  trágico  que  Echegaray  ha  cultivado.  Observa, 
no  obstante,  el  critico  que  los  personajes  secundarios,  como  D.  Severo,  su  esposa 
y  su  hijo  podrían  estar  un  poco  más  estudiados,  porque  aparecen  algo  borrosos. 
En  la  elección  de  los  recursos  escénicos,  el  autor  se  mostró  más  cuidadoso  en 
esta  producción  que  en  otras  que  compuso  anteriormente.  Son  todos  más  natura- 
les, y  por  consiguiente  más  legítimos. 

También  estamos  de  acuerdo  con  el  señor  Palacio  respecto  de  la  superioridad 
de  la  forma  en  este  drama.  El  señor  Echegaray,  que  ordinariamente  suele  ser 
enfático  más  que  enérgico,  ha  encontrado  en  este  drama  el  verdadero  lenguaje 
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natural,  preciso  y  vigoroso;  anduyo  tan  afortunado  en  la  expresión,  que  merece 
extraordinarios  elogios.  Como  consecuencia  de  la  naturalidad  del  estilo,  la  ver- 
siflcación  es  también  más  fluida  y  más  suelta  que  la  acostumbrada. 

£1 5  de  Diciembre  de  1892  fué  estrenado  otro  drama  original  de  Echegaray  en 
el  teatro  de  la  Comedia.  Era  aquélla,  en  el  orden  numérico,  la  producción  nú- 
mero 44  del  afortunado  renovador  de  la  dramática  espafiola. 

El  distinguido  critico  don  MelChor  de  Palau  emitió  juicio  favorable  en  sus 
Acontecimientos  literarios  (cuaderno  11,  Madrid,  1893). 

«Como  la  presión  romántica  influyó,  dándoles  segunda  naturaleza  literaria, 
en  loe  escritores  clásicos  de  comienzos  de  siglo,  el  ambiente  biuioniano,  la  nota 
positivista  doquier  sonada  en  la  actualidad,  no  podía  menos  de  arribar  á  los  oídos 
de  Echegaray,  llamándole  á  caminar  por  distintas  sendas  de  las  hasta  ahora 
recorridas  en  rápida  y  aplaudida  carrera. 

El  talento  de  Echegaray  es  grande  (en  eso  estamos  todos),  pero  ofrece  la  sin- 
gularidad característica  de  ser  flexible  á  los  empefiqs  de  su  voluntad  imperiosa; 
si  es  cierto,  como  la  moderna  ciencia  pretende,  que  los  lóbulos  y  los  meandros  de 
la  masa  encefálica  se  corresponden  con  determinadas  aptitudes,  inducidoe  es< 
tamos  á  creer  que  D.  José,  allá  en  las  sombras  de  su  gabinete  de  estudio,  se 
levanta  bonitamente  la  parte  superior  craneal  y  á  su  sabor  arregla  y  moldea  su 
cerebro,  según  la  distinta  índole  de  las  labores,  ya  científicas,  ya  literarias,  ya 
fantásticas,  ya  reales,  que  intenta  llevar  á  laudable  término. 

Consta  Mariana  de  cuatro  actos,  y  faltaríamos  diciendo  que  se  recomienda  por 
su  unidad,  ó  si  se  quiere  uniformidad.  La  obra  revela  dos  progenitores  diversos 
dentro  de  un  mismo  autor  dramático;  los  dos  primeros  actos  son  de  Echegaray  de 
hoy,  casi  nos  atrevemos  á  decir  de  Echegaray  de  mañana;  los  dos  últimos,  espe- 
cialmente el  epílogo,  declaran  un  salto  atrás,  un  fenómeno  de  atavismo  literario. 
La  ola  del  aplauso,  la  onda  sonora,  comenzó  abajo  en  las  butacas  inmediatas  al 
proscenio,  en  la  mitad  primera,  y  terminó  ampliada  y  retumbante,  al  finalizar  la 
obra,  en  las  galerías  paradisiacas;  porque  da  para  todos  los  gustos:  es  un  mues- 
trario de  golpes  de  talento  hechos  al  realce  y  con  brillo;  el  chiste  mismo,  hasta 
ahora  refractario  al  genio  de  Echegaray  y  que  asomaba  en  las  últímas  obras  con 
una  presión  intelectual  aplastadora,  sale  espontáneo,  aunque  á  las  veces  jabonoso 
y  quintaesenciado  en  demasía. 

He  de  confesar  que  al  enterarme  de  la  exposición,  — hecha  gallardamente  y 
de  manera  suelta,  —  me  acordé  de  Carmen,  pero  el  talento  de!  Echegaray  me 
tranquilizó :  |  cómo  había  de  reproducir  sin|  los  colores  toreros  y  sin  la  atmósfera 
andaluza  el  tipo  de  la  que  juega  con  el  carifio  de  un  hombre,  atrayéndose  la 
muerte  I  Pronto  comprendí  que  el  desamor  en  Mariana  iba  á  tener  causa  más  ra- 
zonada y  profunda  que  en  la  célebre  obra  de  Merimée,  y  que  no  sería  Daniel, 
sino  D.  Pablo,  el  General,  quien  tomara  venganza  sangrienta  siendo  mádi€o  de  su 
honra,  según  frases  subrayadas  por  el  acento  de  Clara. 
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Mariana  aparece,  y  la  escena  se  llena  de  vida,  pero  de  vida  humana;  es  un 
carácter  hecho  &  lo  Balzac  y  Sthendal,  que  en  nada  ae  asemeja  á  los  primogéni- 
toB  de  Echegaray,  y  vale  más  que  casi  todos  ellos  juntos;  con  presente  basado  en 
lo  que  pasó  en  su  nifiez;  con  órbita  fija,  independiente  del  autor ^  una  vez  puesta 
en  la  traza ;  que  respira  en  el  ambiente  sombrío  y  especial  que  su  familia  y  la 
sociedad  le  han  creado  de  consuno;  su  decir  es  sobrio,  sin  más  galas  retóricas  que 
las  que  exige  la  elevación  en  que  respecto  al  piso  general  se  hallan  siempre  co- 
locadas  las  tablas. 

Es  Mariana  una  mujer  de  carácter  firme  y  trabajando  por  el  infortunio,  que 
ansia  rengarse  de  un  sexo  entero  por  el  mal  que  á  ella  y  á  su  madre  ha  causado; 
busca  felinamente  una  victima,  y,  al  dar  con  ella,  ve  que  no  es  un  representante 
casual  del  elemento  masculino,  sino  el  propio  hijo  del  que  añigió  á  su  madre  con 
depravados  procederes;  pero  |ay  I  la  barrera  del  amor  se  interpone  á  la  realiza- 
ción del  plan  acariciado  durante  tan  largas  horas  en  la  sombra  y  en  la  soledad, 
y,  en  lucha  entre  sus  propósitos,  que  constituyen  su  religión  intima,  y  el  carifio, 
en  creciente  con  el  obstáculo,  busca  amparo  enérgico  en  su  otro  adorador,  en  el 
General,  á  quien  da  mano  de  esposa  para  librarse  de  caer  amorosamente  en  los 
brazos  de  Daniel. 

Mucho,  muchísimo  ganarla  la  obra  terminando  en  el  acto  tercero,  si  bien  el 
ñnal  debiera  entonces  ser  modificado  embutiéndole  parte  del  epilogo;  la  adición 
de  éste  rompe  no  sólo  la  unidad,  sino  que  contraviene  á  la  arquitectura  escénica, 
al  módulo  en  que  se  basan  los  tres  primeros;  el  tercero  es  de  transición;  en  él 
Echegaray  recobra  su  manera  genial  y  característica,  vuelve  á  sacar  de  si  mis- 
mo los  trances  y  efectos  que,  pródigas  la  sociedad  y  la  naturaleza  bien  estudiadas, 
le  proporcionaron  en  los  dos  primeros;  en  el  epilogo  ya  nada  hay  de  la  escuela  nue- 
va, ya  es  el  Echegaray  domador  de  fieras,  como  decia  Revilla  en  comparación 
que  adquirió  celebridad  por  lo  justa.» 

De  algunas  otras  producciones  de  Echegaray  queremos  aún  dar  idea.  Lo  ha- 
remos de  cuatro  de  diversas  tendencias. 

O  LOGURA  ó  SANTIDAD.  Encierra  este  drama  una  moral  bellísima.  Tiene  una 
hermosa  exposición;  los  caracteres  están  en  él  mejor  delineados  que  en  otras 
obras  del  mismo  autor,  y  los  efectos  dramáticos,  bien  traídos,  son  deslumbrantes 
y  conmovedores. 

El  seftor  Echegaray  alcanzó  en  esta  obra  un  justo  triunfo,  y  O  locura  ó  santidad 
inspiró  desde  luego  grandes  esperanzas  á  los  literatos  en  particular  y  al  público 
en  general. 

Acto  primero,  Don  Lorenzo  y  dofia  Angela  constituyen  un  matrimonio  feliz. 
A  D.  Lorenzo  le  ocupan  demasiado  sus  constantes  meditaciones  sobre  las  teorías 
sustentadas  por  los  primeros  filósofos  y  literatos  del  mundo;  por  eso  no  se  nota  en 
BU  hogar  ese  murmullo  de  caricias  que  hace  envidiables  otros  matrimonios.  Dofia 
Angela  disputa  muy  á  menudo  con  él  sobre  la  mayor  ó  menor  importancia  de  esas 
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meditacioneBí  y  critica  con  chispeante  frase  el  perenne  afán  con  que  D.  Loren») 
devora  libros  y  más  libros.  Da  un  poco  de  colorido  á  este  cuadro  la  ñgura  de 
Inés;  única  hija  que  ha  querido  concederles  la  naturaleza,  á  veces  no  muy  pró- 
diga en  sus  dones. 

Inés  está  perdidamente  enamorada  de  Eduardo,  hijo  de  la  Duquesa  de  Almonte, 
el  cual  la  ama  también  con  pasión.  Son  estos  amores  contrariados  por  la  Duquesa, 
que  desea  para  su  Eduardo  algo  más  que  una  rica,  una  mujer  de  noble  estirpe. 
Tal  contratiempo  produce  en  Inés  una  nostalgia  que,  según  asegura  D.  Tom&s, 
amigo  intimo  de  D.  Lorenzo,  puede,  si  progresa,  conducirla  al  sepulcro.  En  vista 
de  tan  desagradable  pronóstico,  procuran  dofla  Angela  y  D.  Tomás  convencer 
á  D.  Lorenzo  de  que  debe  ir  á  visitar  á  la  Duquesa  y  pedirle  la  mano  de  Eduardo 
para  Inés.  D.  Lorenzo  se  resiste,  pretextando  no  quiere  humillarse  ante  nadie,  y 
que  la  Duquesa  tiene  la  obligación  de  hacer  lo  que  á  él  se  le  exige;  noble  resola- 
ción  que  se  estrella  ante  el  peligro  de  Inés  y  los  ruegos  de  Angela,  que  acaban 
por  decidirle  á  hacer  lo  que  tanto  desean. 

Asi  van  las  cosas,  cuando  D.  Tomás  recuerda  un  encargo  que  tiene  para  bu 
amigo:  Juana,  la  nodriza  que  fué  de  D.  Lorenzo,  su  segunda  madre  como  él  la 
llama,  vive  en  una  guardilla  olvidada  del  mundo.  Aquella  mafiana  D.  Tomás  ha 
sido  llamado  por  ella,  ha  acudido  al  llamamiento  y  la  ha  sorprendido  en  un  estado 
lamentable.  La  pobre  está  gravemente  enferma,  no  serán  muchas  las  horas  que 
podrá  vivir.  Antes  de  bajar  al  sepulcro  ha  querido  enviar  un  recuerdo  á  D.  Lo* 
renzo.  Este  es  un  beso  empapado  en  lágrimas.  Ha  encargado  á  D.  Tomás  que 
cumpla  con  este  deseo,  y  le  ha  encargado  también  que  interceda  por  su  perdón  y 
decida  á  D.  Lorenzo  á  que  vaya  á  visitarla,  pues  quiere  confiarle  un  gran  secreto. 

Don  Lorenzo  no  se  explica,  al  principio,  el  por  qué  pide  la  moribunda  anciana 
BU  perdón;  pero,  gracias  á  D.  Tomás,  recuerda  que  su  madre  al  morir  le  entregó 
un  medallón,  medallón  que  le  fué  robado  aprovechando  un  sincope  que  le  acome- 
tió al  verla  cerrar  los  ojos  para  siempre.  Juana  fué  acusada  del  robo  y,  aunque 
persistió  en  demostrar  su  inocencia,  se  delató  á  si  misma  al  ser  sorprendida  colo- 
cándolo detrás  de  un  jarrón.  Procesada  por  este  delito,  fué  condenada  á  presidio 
y  no  llegó  á  cumplir  la  pena,  gracias  á  las  influencias  de  D.  Lorenzo. 

Don  Lorenzo  toma  con  calor  el  asunto.  Deflende  á  Juana  con  generosidad,  é  im- 
pulsado por  un  instinto  de  simpatía  hacia  ella,  decide  ir  inmediatamente  á  visi- 
tarla y  traerla  á  su  casa  en  su  propio  coche. 

Llega,  después  de  esto,  Eduardo,  más  contento  que  nunca,  y  ve  á  Inés,  más 
contenta  aún  que  él.  Ella  va  á  relatarle  la  decisión  de  su  padre;  pero  él  la  detiene 
para  hacerla  saber  que  su  madre,  vencida  por  sus  ruegos,  llegará  dentro  de 
media  hora  á  pedir  á  D.  Lorenzo  la  mano  de  Inés.  La  felicidad  que  á  ambos  em- 
barga es  indescriptible. 

Pero  fljemoB  nuestra  atención  en  un  asunto  más  importante.  D.  Lorenzo,  de 
vuelta  ya,  entra  sosteniendo  á  Juana,  que  apenas  puede  tenerse  en  pie;  la  acerca 
un  sillón  y  la  asienta;  poco  después  todos  han  desaparecido  menos  él  y  la  anciana. 
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La  escena  es  conmovedora  y  tiene  cierto  sabor  á  Shakespeare,  sobre  todo  en  su 
principio.  Juana  empieza  á  confesarse  culpable.  Ella  robó  el  medallón,  y  lo  robó 
porque  dentro  de  él  habla  algo  escrito,  que  no  quería  que  Lorenzo  viese.  En  el 
papel  del  medallón  decía: 

«  Lorenzo,  hijo  mió»  en  el  relicario  que  está  en  la  cabecera  de  mi  cama  hay  oculto,  y  en  sobre 
cerrado,  un  pliego.  CuaQdo  yo  muera,  abreio,  lee  lo  que  en  él,  durante  una  noche  de  remordi- 
miento, escribi,  perdóname,  y  que  Dios  te  inspire.  > 

Juana  tenia  ese  pliego  en  su  poder.  El  ansia,  el  deseo  que  de  D.  Lorenzo  se 
apodera  por  saber  el  contenido  del  pliego  es  inexplicable.  D.  Tom&s,  lués,  dofia 
Angela,  Eduardo,  todos  en  fln,  le  avisan  que  la  Duquesa  está  impaciente,  que  si 
tarda  va  á  ofenderse.  La  felicidad  de  Inés  está  en  peligro,  D.  Lorenzo  no  cede  á 
sus  súplicas.  De  él  pende  la  dicha  de  su  hija,  y  de  los  labios  de  Juana  su  ansie- 
dad, que  crece  y  crece.  ¿Por  qué  no  habla  aquella  anciana  más  deprisa?  ¿Por 
qué  no  sacia  aquel  invencible  afán  por  conocer  un  secreto  que  tantos  afios 
ha  estado  oculto  á  sus  ojos?  El  conflicto  es  de  un  efecto  mágico,  sorprendente,  y 
el  espectador  más  escéptico  siente  que  la  sangre  se  agita  en  sus  venas  y  que  el 
corazón  deja  de  latir,  para  no  distraer  con  su  son  monótono  y  acompasado  al 
oido  que  escucha,  á  los  ojos  que  miran  casi  anegados  en  lágrimas. 

Al  fin  llega  el  momento ;  Juana,  después  de  mil  vacilaciones,  saca  de  su  pecho 
el  pliego  y  lee,  interrumpida  mil  veces  por  D.  Lorenzo  y  por  su  emoción,  lo  que 
sigue : 

«  Tu  padre  era  rico,  muy  rico,  por  millones  se  contaba  su  caudal;  yo  era  muy  pobre;  no  tuvi- 
mos hijos.  Sabia  mi  esposo  que  una  enfermedad  minaba  su  existencia.  £1  infeliz  llevaba  la 
muerte  en  el  corazón.  Loco  de  amor,  quiso  asegurarme  toda  su  fortuna,  y  yo...  hice  mal,  ahora 
lo  conozco,  hice  mal  porque  él  tenia  padre,  pero  yo...  perdóname,  Lorenzo,  tú  que  eres  tan  bueno 
y  tan  honrado,  yo  acepté.  Buscamos  un  niño...  no  puedo,  no  puedo  escribir  más;  Juana  conoce 
este  secreto;  Juana  te  lo  dirá  todo.  Una  vez  más  te  ruego  que  me  perdones.  Adiós,  Lorenzo  mió, 
y  que  6i  te  inspire.  Te  he  querido  como  hijo  aunque  no  lo  has  sido  nuestro. » 

Pintar  el  efecto  que  esta  revelación  produce  en  D.  Lorenzo,  no  es  dado  más 

que  á  plumas  como  la  del  sefior  Echegaray. 

Don  Lorenzo  interroga  á  Juana  quién  era  su  madre.  Juana  no  le  contesta. 
¿Cómo  se  llama?  la  pregunta  él,  y  ella  responde: 

JUANA  Mírame  sin  cólera  y  te  lo  diré. 

D.  LORENZO  ¿Dónde  está? 

JUANA  ¡Luchando  con  las  torturas  de  un  infierno! 

D.  LORENZO  ¿Murió  también? 

JUANA  Muriendo  está. 

Ya  no  cabe  duda.  Juana  es  su  madre.  D.  Lorenzo  grita  desesperado:  ¡Juana 
Y  Juana  contesta : 

«  UANÁ  (Retorciéndose  de  angustia).  ¡No,  ese  nombre,  no! 

Ji.  LORENZO    ¡¡Madre!! 

«UANÁ  ¡Si!...  ¡ese  nombre,  si,  hijo  mió! 

La  escena  no  puede  ser  más  conmovedora.  D.  Lorenzo  se  agita  con  desespe- 
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ración,  no  porque  Jaana  sea  bu  madre»  8ino  porque  ha  disfrutado  cuarenta  aflos, 
nada  menoB,  de  una  fortuna  y  de  un  nombre  que  no  le  pertenecen. 

La  Duqueea,  cansada  de  esperar  y  dispuesta  á  pasar  por  todo  en  considera» 
ción  á  su  hijo,  se  decide  á  ver  á  D,  Lorenzo  y  entra  en  lá  habitación  en  que  está 
hablando  Juana. 

De  carifiosa  manera  le  hace  saber  el  objeto  de  su  visita, 

Don  Lorenzo  contesta  en  agrio  tono. 

DUQUESA        ¿Quiere  V.  dar  al  mío  el  nombre  de  hijo  también? 

INÉS  Contesta,  padre. 

D.  LORENZO    (Se  queda  mirando  &  su  hija,  la  coge  la  cabeza  entre  las  manos,  y  de  nuevo  la 

contempla  con  pasión).  ¡Qué  hermosa  eres!  ¡Imposible  parece  que  tú  no  puedas 

m&s  que  la  ley  del  honor! 
DUQUESA        (Sin  poder  dominarse).  En  suma,  señor  de  Avendafio,  ¿quiere  V.  que  mi  hijo  el 

Duque  de  Almonte  dé  su  nombre  A  la  señorita  Inés? 
D.  LORENZO    (Con  sublime  violencia).  ¡Si  yo  fuera  un  infame,  buena  ocasión  de  dar  nombre 

ajeno  &  quien  no  le  tiene  propio! 

Don  Lorenzo  confiesa  á  renglón  seguido  y  con  marcada  exaltación  que  no  es  el 
que  hasta  entonces  ha  sido,  que  el  nombre  que  lleva  no  es  suyo,  y  se  niega  á 
conceder  la  mano  de  Inés  á  la  Duquesa. 

Todos,  llenos  de  espantoso  asombro,  escuchan  sus  palabras,  é  Inés  cae  en  an 
sillón  gritando: 

INÉS  ¡Padre,  padre!  ¿Por  qué  me  matas?  « 

A  lo  que  D.  Lorenzo  contesta  conmovido: 

D.  LORENZO    ¡Inés!  ¡Inés!...  ¡Venciste,  Dios  mío;  pero  ten  compasión  de  mi! 

I 

Así  termina  el  acto  primero. 

No  conceder  desde  luego  importancia  y  belleza  á  este  acto,  seria  un  crimen 
de  lesa  literatura. 

Veamos  qué  quiere  decimos  con  él  el  seflor  Echegaray.  ¿Tratará  de  pregun- 
tarnos si  un  hombre  que  por  cumplir  un  deber,  á  que  involuntariamente  ha  fal- 
tado, sume  á  su  familia  en  la  aflicción  y  en  la  miseria  más  desconsoladora,  es 
loco  ó  santo? 

Esto  parece  dar  á  entender  el  titulo  del  drama;  pero  no  queremos  creerlo.  El 
buen  criterio  del  seflor  Echegaray  no  le  permitirá  nunca  hacer  un  insulto  tan  gran- 
de  á  la  moral.  El  célebre  dramático  de  seguro  comprende,  tan  bien  como  nos- 
otros, que  un  hombre  que  cumple  con  su  deber,  pese  á  quien  pese,  ni  es  loco  ni 
es  santo. 

¿Querrá  presentarnos  en  D.  Lorenzo  el  tipo  de  la  perfección  humana,  y  pon- 
drá el  titulo  de  su  :obra,  esa  duda  terrible,  en  boca  de  la  opinión,  representada 
por  D.  Tomás,  por  la  Duquesa,  Eduardo,  Inés  y  Angela?  No  lo  creemos  tampoco. 
La  sociedad,  por  muy  viciosa  que  sea,  siempre  distingue  lo  bueno  de  lo  malo,  lo 
bello  de  lo  ridiculo;  y  sobre  todo,  lo  distingue  más  aún  cuando  se  le  presenta  un 
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caro  tan  claro  como  el  que  nos  ocupa.  Podrá  equivocarse  alguna  vez  respecto  á 
un  detalle  social  de  poca  monta;  pero  confundir  con  un  loco  al  hombre  que  re- 
nuncia á  una  fortuna  y  un  apellido  que  no  le  pertenecen  y  de  los  cuales  podía, 
8in  peligro,  seguir  gozando,  eso  nunca.  Permítasenos  que  no  creamos  al  seflor 
Echegaray  tan  excéptico.  Negar  á  la  opinión  conjunto  de  voluntades  y  corazones, 
esa  intuición,  ese  tacto  que  todos  la  reconocen  para  distinguir  lo  justo  de  lo  in« 
justo,  lo  noble  de  lo  [innoble,  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  grande  de  la  pequeño, 
sería  afirmar  que  en  la  balanza  de  la  justicia  humana  peea  más  el  ¿rimen  que  la 
virtud.  Nosotros,  repito,  no  lo  creemos  asi,  porque  aun  admitiendo  este  criterio, 
de  que  en  la  balanza  humana  pesa  más  el  crimen  que  la  virtud,  lo  que  podría 
esa  equivocada  opinión  afirmar  es  que  D.  Lorenzo  es  un  santo,  pero  nunca  un 
loco;  ni  titubearía  para  negar  una  afirmación  de  tal  naturaleza.  Lo  confirman 
así  mil  ejemplos,  que  demuestran  cómo  nunca  se  ha  escondido  á  su  poderoso  ins- 
tinto lo  plausible  ó  lo  vituperable  en  los  humanos  actos,  por  grandes  ó  pequeños, 
por  heroicos  ó  por  bajos,  por  sublimes  ó  por  vergonzosos  que  éstos  hayan  sido. 

¿Podrá  ser,  como  el  sefior  Herranz  pretende,  la  idea  capital  de  la  obra  sostener 
que  el  cumplimiento  extricto  del  deber  moral  es  á  veces  un  problema  cuya  solución  es 
poco  menos  que  imposiblet  Esto  será  acaso  una  verdad  innegable;  pero  aplicada  á 
otro  acto,  á  otro  problema  menos  sencillo  que  el  que  el  sefior  Echegaray  nos  pre- 
senta. Que  el  cumplimiento  del  deber  es  á  veces  difícil,  no  lo  negaremos;  pero  en 
esa  dificultad,  precisamente,  estriba  el  mérito  de  los  que  saben  realizarlo.  Si  esto 
fuera  siempre  sencillo,  todos  seríamos  justos  y  santos. 

Desechadas,  pues,  estas  tres  opiniones,  expondremos  la  nuestra. 

Para  nosotros,  el  sefior  Echegaray  ha  querido  sólo  crear  belleza ;  para  nos- 
otros el  pensamiento  capital  de  la  obra  es  presentar  el  tipo  del  hombre  honrado 
y  noble. 

Veamos  hasta  qué  punto  ha  conseguido  su  objeto. 

Don  Lorenzo  se  presenta  en  escena  comentando  el  Quijote,  la  obra  maestra  de 
Cervantes. 

Oigámosle  un  momento. 

D.  LORENZO    ¡Locara  luchar  sin  tregua  ni  reposo  por  la  justicia  en  esta  revuelta  batalla  de  la 

vida,  como  luchaba  en  el  mundo  de  sus  imaginaciones  el  héroe  Inmortal  del 
inmortal  Cervantes!  ¡Locura  amar  con  un  amor  infinito  y  sin  alcanzar  jamás 
la  divina  belleza,  como  él  amaba  á  la  Dulcinea  de  sus  apasionados  deseos!  ¡Lo- 
cura ir  con  el  alma  tras  lo  ideal  por  el  áspero  y  prosaico  camino  de  las  reali- 
dades humanas,  que  es  tanto  como  correr  tras  una  estrella  del  cielo  por  entre 
peñascales  y  abrojos!  ¡Locura  es,  según  afirman  los  doctores,  mas  tan  inofen- 
siva, y  por  lo  visto  tan  poco  contaginosa,  que  para  atajarla  no  hemos  menester 
otro  Quijote! 

¿Qué  es  para  el  lector,  después  de  leer  este  párrafo,  D.  Lorenzo?  ¿Un  sabio 
profundo?  No:  es  solamente  un  soñador  alucinado  por  sus  propias  ideas;  un  so- 
fiador,  porque  no  comprende  todavía  que  el  verdadero  talento  consiste  en  saber 
conciliar  ese  idealismo  que  comienza  á  preocuparle  con  el  materialismo  que  trata 
de  despreciar.  Se  confirma  este  carácter  sofiador  cuando  se  niega,  atendiendo  á 


7a2  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

conveniencias  BocialeSy  muy  atendibles,  á  visitar  á  la  Duquesa  y  ofrecerle  la 
mano  de  Inés  para  Eduardo,  acción  verdaderamente  ridicula  y  que  promete  al 
fin  realizar,  enternecido  por  las  súplicas  de  D.  Tomás  y  doña  Angela.  Don  Lorenzo 
no  puede  contenerse  y  exclama  al  fin,  cuando  tratan  de  demostriEirle  el  peligro 
de  Inés,  con  exaltada  emoción,  poco  digna  de  un  sabio  profundo,  severo  en  sos 
razonamientos  y  que  sabe  contener  sus  pasiones: 

D.  LORENZO    ¡Que  es  por  su  vida!  ¡Que  es  por  su  felicidad!  No:  por  una  lág^rima  suya  diera  jo 

todas  las  de  mis  ojos:  por  una  hora  de  ventura  para  mi  Inés,  trocara  yo  con- 
tento en  horas  de  martirio  todas  las  que  me  restan  de  existencia. 

Más  claro  nos  demuestra  todavía  la  imaginación  exuberante  é  inquieta  de  don 
Lorenzo,  primero  la  precipitación  con  que  apenas  oye  la  noticia  de  que  Jaasa 
muere  en  un  lugar  miserable,  quiere  ir  por  ella  y  traerla,  como  más  tarde  lo  ve- 
rifica en  su  propio  carruaje,  exponióndose  á  que  la  pobre  anciana  muera  en  el 
trayecto,  y  segundo  la  excitación  con  que,  sin  tener  pruebas  que  le  aitoyen,  se 
empefia  en  defender  á  Juana  del  robo  que  se  le  imputa. 

Si  D.  LfOrenzo  fuera  un  sabio  profundo,  prototipo  de  la  honradez,  y  pensara 
sólo  en  hacer  acciones  buenas  y  nobles,  ¿hubiera  dejado,  á  la  muerte  de  la  que 
creyó  le  habia  dado  el  ser,  que  Juana  fuera  á  ocupar  una  miserable  guardilla; 
esa  Juana  á  la  que  llama  su  segunda  madre  y  defiende  con  tanto  calor? 

Don  Lorenzo  es  un  carácter  que  se  va  formando  en  la  escena.  Echegaray  no  nos 
lo  presenta  de  golpe,  lo  va  haciendo,  y  aquella  figura  simpática  crece  y  crece 
hasta  convertirse  en  un  gigante  al  final  del  acto.  Si  Echegaray  nos  lo  hubiera 
presentado  desde  luego  como  un  hombre  pacifico,  razonador,  amante  de  su  f ami 
lia  sin  exageración,  el  carácter  resultarla  perfecto. 

Examinados,  pues,  el  fin  y  el  protagonista  de  O  locura  ó  santidad,  hemos  de 
convenir  en  que  el  drama,  aun  no  siendo  su  objeto  el  que  hemos  indicado  como 
más  posible,  termina  con  este  acto. 

Si  es  el  objeto  que  se  propone  el  seftor  Echegaray  presentar  el  problema  que  ex  • 
pusimos  el  primero,  ya  lo  ha  hecho,  ya  el  confiicto  se  ha  realizado,  y  la  familia 
se  hundirá  en  la  miseria,  arrastrada  por  la  rectitud  del  hombre  que  juzga  Joco  ó 
santo. 

Si  el  objeto  es  el  que  expusimos  después,  ya  la  opinión  ha  dudado. 

Si  es  el  que  dice  el  señor  Herranz,  también  el  drama  ha  concluido.  El  cumpli- 
miento del  deber  no  ha  sido  imposible,  el  deber  moral  se  ha  realizado. 

Si  el  objeto  de  la  obra  es,  en  fin,  el  que  nosotros  creemos,  también  termina 
aqui.  El  autor  ha  creado  belleza,  y  el  tipo  de  D.  Lorenzo  no  puede  ll^ar  á  más, 
no  puede  traspasar  los  limites  que  su  misma  honradez  le  marca. 

Sin  embargo,  la  obra  continúa,  y  no  queremos  dejar  á  nadie  descontento:  es* 
tudiaremos  ligeramente  los  dos  actos  siguientes,  que  vendrán  á  comprobar  cuanto 
hemos  dicho. 

En  el  segundo  acto,  D.  Lorenzo  sigue  firme  en  su  decisión.  La  felicidad  de  su 
hija  va  á  perderse,  porque,  aunque  la  Duquesa  está  conforme  con  acceder  á  los 
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deseos  de  Eduardo,  aun  siendo  Inés  pobre,  no  lo  está  lo  mismo  si  D.  Lorenzo,  pu* 
blicando  lo  que  llama  su  deshonra,  la  envuelve  en  ella ;  y  él  no  trata  de  hacer 
otra  cosa,  fundándose  en  que  su  silencio  no  evitaría  que  las  sospechas  de  la  so- 
ciedad recayesen  sobre  la  inocente  Juana. 

Juana,  aquella  figura  bellísima,  aquella  figura  grandiosa  que  eleva  el  amor 
de  madre  hasta  el  máximo  de  lo  que  puede  elevarle;  que  se  ha  sacrificado  cua- 
renta afios  por  la  felicidad  de  su  hijo;  que  le  ha  visto,  resignada,  pasar  á  lo  lejos 
en  un  elegante  coche  sin  acordarse  de  ella,  que  le  ha  dado  el  ser,  y  á  quien  él 
tiene  sólo  por  su  nodriza ;  aquella  madre  que,  al  fin,  á  la  hora  de  la  muerte,  no 
ha  podido  contener  su  deseo  y  le  ha  declarado  que  es  su  hijo,  se  entera  de  la  re- 
solución del  sabio  y,  discurriendo  á  su  manera,  no  puede  menos  que  considerarla 
vituperable,  porque  destruye  la  obra  que  ha  llenado  de  amargura  su  corazón 
durante  gran  número  de  años;  porque  hace  inútil  su  enorme  sacrificio. 

«Pues  no  ha  de  ser,  pues  no  ha  de  ser;  la  obra  de  iniquidad  no  amenaza  ruina 
todavía^»  exclama  aquella  madre  en  la  fiebre  de  la  agonía,  y  se  apodera  de  las 
pruebas,  las  arroja  al  fuego  y  mete  en  el  sobre  vacío  un  papel  en  blanco. 

Don  Lorenzo  se  acerca  precisamente  entonces,  seguido  de  la  Duquesa,  de  An- 
gela, de  Inés,  de  Eduardo,  de  todos,  en  fin,  y  se  empefia  en  que  Juana  pronuncie  el 
fallo,  en  que  convenza  á  todos  con  su  voz,  con  su  palabra;  pero  ella  niega  rotun- 
damente ser  su  madre,  y  D.  Lorenzo,  en  rapto  de  desesperación,  la  abraza  y  la 
llama  i  madre  1  Juana  siente  la  dulzura  de  ese  nombre  en  su  corazón,  pero,  firme 
en  el  deseo  de  salvar  á  su  hijo,  ñor  le  contesta. 

Entonces  D.  Lorenzo  quiere  herirla  en  lo  más  íntimo,  arrancar  al  despecho  lo 
que  no  arranca  el  amor,  y  grita:  (Juana I  La  pobre  madre  no  tiene  corazón  para 
tantas  emociones,  y  muere  en  brazos  de  su  hijo. 

La  acción  es  interesante,  pero  el  fin  de  la  obra  se  reduce  ya  á  sostener  los 
caracteres.  £1  de  D.  Lorenzo  continúa  como  lo  dejamos  en  el  primer  acto,  el  de 
Juana  acaba  de  dibujarse  por  completo. 

El  drama  podría,  sin  gran  violencia,  prolongarse  hasta  aquí,  ganando  por  el 
contrario  en  fuerza ;  pero  no  seguir  más  adelante,  si  el  haber  roto  Juana  los  pa- 
peles no  hiciera  esperar  una  solución  á  otro  problema  por  plantear,  problema 
que  más  tarde  se  plantea  confusamente,  pero  que  no  se  resuelve,  y  que  aparta 
lastimosamente  la  acción  de  su  verdadero  y  legítimo  fin. 

No  aplaudiremos,  por  lo  tanto,  el  tercer  acto,  que  en  su  manera  de  estar  des- 
arrollado es  tan  bello  como  los  anteriores. 

Juzgúese  la  verdad  de  lo  que  decimos: 

En  el  acto  tercero  intenta  D.  Tomás,  siguiendo  los  consejos  del  doctor  Ber- 
mudez,  conducir  á  D.  Lorenzo  á  un  manicomio  por  loco,  fundándose  en  que  todo 
lo  que  dice  debe  ser  una  mentira  forjada  en  su  constante  delirio.  Justifican  esta 
manera  de  pensar:  primero,  la  negativa  de  Juana  cuando  D.  Lorenzo  la  declara, 
delante  de  todos,  su  madre,  y  segundo  la  muerte  de  la  anciana,  que  no  á  otra 
cosa  que  al  abrazo  convulsivo  de  D.  Lorenzo  la  atribuye  D.  Tomás. 
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LoB  loqueros  ya  están  prevenidoB,  y  aguardan  en  una  liabitación  contigua  el 
momento  de  prestar  su  ayuda. 

De  la  prueba  depende  la  salvación  ó  la  ruina  de  D.  Lorenso.  Vagos  temores 
atormentan  el  espíritu  de  Inés  y  dofla  Angela. 

Don  Lorenzo  se  entera,  por  una  ex  tralla  casualidad,  de  que  tratan  de  declararle 
loco,  y  fuertemente  emocionado  llama  á  todos.  Saca  el  pliego  que  ha  de  probar 
la  verdad  de  lo  que  dice,  intenta  leerlo,  pero  lo  ve  en  blanco;  atribuye  esto  á  las 
lágrimas  que  nublan  sus  ojos,  y  lo  va  pasando,  para  que  lo  lean,  á  D.  Tomás,  al 
doctor  Bermúdez,  á  Inés;  pero  todos  ven  lo  mismo.  Entonces  cree  que  se  lo  han 
robado  su  esposa  y  su  hija,  y  se  dispone  á  entregarse  á  los  loqueros,  al  mismo 
tiempo  que  exclama  con  resignación : 

...¡Vencido!  {Miserablemente  vencidol... 

Se  despide,  en  una  conmovedora  escena,  de  Angela,  y  la  aparta  cuando  ella 
quiere  abrazarle,  diciéndola: 

D.  LOBENZO    Aparta;  pudiera  ahogarte. 

Abraza  después  á  su  hija  y  pretende  llevársela  con  violencia,  acto  que  indu- 
dablemente hubiera  hecho  creer  que  estaba  loco.  Se  la  arrebatan  de  entre  los 
brazos,  y  cuando  Inés  se  dirige  á  él  con  las  palabras 

INÉS  Adiós.  Iré  &  salvarte. 

contesta: 

D.  LOBENZO    ¿Qué  podr&s  tú.  hija  mia,  si  Dios  no  me  salva? 

T  cae  el  telón. 

En  que  en  el  fin  del  drama  no  se  ha  dado  un  paso,  no  insistiremos.  El  proble- 
ma, si  lo  hay,  ha  quedado  en  pie. 

El  sefior  Echegaray  ha  hecho  todo  lo  posible  por  desviar  el  drama  de  su  ver- 
dadero fin.  Se  ha  empeñado  en  crear  un  tipo  bellísimo,  y  demostrarnos  después 
que  es  capaz  de  hacerle  aparecer  como  loco.  Porque  nada  de  extrafto  tiene  que 
el  mundo  crea  demente  á  un  hombre  que  comienza  por  decir  que  no  es  el  que  es, 
que  la  fortuna  que  tiene  no  le  pertenece,  y  que  presenta  como  prueba  de  todo 
esto  un  papel  en  blanco,  y  que  todavía,  no  contento,  quiere  arrebatar  violenta- 
mente del  lado  de  su  madre  á  Inés. 

En  cuanto  al  carácter  de  D.  Lorenzo,  no  está  tampoco  tan  bien  sostenido  como 
en  los  otros  actos :  por  el  contrario,  se  malea  extraordinariamente. 

No  es  natural  que  teniendo  encarnado  en  su  conciencia  el  principio  del  deber, 
se  extrafie  de  que  los  demás  quieran,  vencidos  por  él,  cumplirle,  y  diga,  cuando 
ve  la  aparente  conformidad  que  con  su  plan  le  finge  dofia  Angela: 

D.  LOBENZO    ¡Qué  sumisión  tan  inverosimil!  ¡Qué  docilidad  tan  extrafiaS 
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No  ee  natural  tampoco  que  ese  hombre  tan  razonador,  que  tiene  la  Buficiente 
sangre  fría  para  envolver  á  iu  familia  en  la  miseria  por  el  cumplimiento  de  un 
deber,  que  todo  lo  fía  en  DíoSi  vocifere  tanto  y  tanto  grite  y  Be  desespere  al  final 
del  acto. 

El  acto  resulta,  con  todo,  hermoBO,  y  más  que  emoción,  inspiran  temor  sus 

escenas. 

* 

El  drama,  en  general,  resulta  extraordinariamente  bello  y  de  un  efecto  má- 
gico. I  Lástima  es  que  empafie  su  hermosura,  además  de  los  señalados  defectos, 
esa  inusitada  exageración  que  respira  1 

Caracteres,  sólo  puede  considerarse  como  tal  el  de  Juana,  que  está  bien  den- 
nido  y  bien  acabado.  Del  de  D.  Lorenzo  hemos  dicho  bastante.  Todos  los  demás 
están  en  segundo  término. 

En  sl  seno  dx  la  muebtb.  La  obra  que  ahora  vamos  á  examinar  es  una 
leyenda  dramática,  cuyas  bellezas  y  defectos  están  caprichosamente  confun- 
didos. 

Es  ésta  una  de  las  obras  en  que  más  se  ha  esmerado  Echegaray,  respecto  á  la 
forma.  Versos  buenos  abundan  en  todos  sus  dramas;  pero  casi  nos  atrevemos  á 
asegurar  que  los  de  En  d  seno  de  la  muerte  son  los  mejores. 

Acto  primero.  Comienza  este  acto  por  una  escena  entre  Berenguel  y  Boger;  los 
dos  son  servidores  de  D.  Jaime,  conde  de  Argelez,  á  quien  está  encomendada  la 
defensa  de  cierto  castillo  roquero  próximo  á  una  villa,  castillo  atacado  á  la  sazón 
por  los  franceses.  Refiriéndose  á  D.  Jaime,  Berenguel  dice: 

BEB.  '   Temo 

que  la  condesa  le  apoque 
7  que  llegando  el  momento 
del  estrago  por  salvarla, 
abra  el  muro  el  extranjero. 

Boger,  fiel  á  D.  Jaime,  quiere  exigir  de  su  compañero  que  retire  sus  palabras; 
pero  éste,  lejos  de  hacerlo,  replica : 

£n  este  castillo  sobran 
mujeres,  y  me  refiero 
á  la  condesa.  Y  si  acaso 
no  te  basta,  darte  puedo 
otro  nombre:  cierta  Juana, 
esposa  de  un  escudero, 
sin  tacha  como  soldado, 
pero  como  hombre,  sin  seso. 

Esto  último,  que  Berenguel  dice  por  Boger,  acaba  de  exasperar  á  éste,  que, 
furioso,  quiere  matarle.  Sólo  impide  el  desafio  de  los  dos  soldados  la  presencia  de 
la  condesa,  que  los  riñe  y  hace  bajar  las  espadas. 

Los  contendientes  aplacan  su  furor,  y  Berenguel  se  marcha  con  pretexto  de  ir 
á  BU  torreón. 
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Roger,  solo  con  su  eeposa  Juana  y  con  BeatriZ;  la  condesa,  expone  á  esta 
última  las  dudas  que  sobre  la  honradez  de  Berenguel  le  ha  inf undido  yerle  en 
compafiia  de  un  francés  por  los  subterráneos  del  castillo. 

De  esto  también  está  enterado  D.  Jaime,  que  ha  citado  al  sospechoso  Beren- 
guel para  juzgar  de  la  verdad  de  tales  conjeturas. 

Interrumpe  el  diálogo  la  entrada  en  escena  de  D.  Jaime.  Roger  le  explica  que 
en  la  próxima  noche  piensan  los  franceses  verificar  el  asalto.  D.  Jaime  se  alegra 
de  la  nueva,  y  le  participa  que  va  á  encargarle  de  una  misión  que  ha  de  llevar 
á  cabo  fuera  del  castillo,  y  que  podrá  ejecutar  en  compafiia  de  Juana,  su  esposa, 
si  ésta  quiere  acompafiarle.  Juana  y  Roger  se  van  á  prepararlo  todo  para  cuando 
llegue  el  momento  de  la  partida,  y  Beatriz  y  Jaime  quedan  solos. 

Un  amoroso  coloquio  es  asunto  de  la  siguiente  escena,  que  vamos  á  someter 
también  á  examen,  porque  puede  servirnos  de  pauta  para  calificar  ó  no  de  carac- 
teres á  los  personajes  que  la  sostienen. 

Don  Jaime  dice  á  Beatriz  que  la  encuentra  triste,  y  la  pregunta: 

JAIME        ¿Tienes  enojos? 

A  lo  que  ella  contesta : 

BEATRIZ  ¿Enojos 

con  esposo  tan  amante, 
con  mi  Jaime,  con  mi  bien? 
Si  contigo  me  enojara 
¿para  quién,  Jaime,  guardara 
mi  cariño?  ¿Para  quién? 

Don  Jaime  quiere  encontrar  una  disculpa  á  sus  palabras;  pero  no  puede  en- 
contrarla porque  ella,  á  pesar  de  que  en  su  lenguaje  es  algo  misteriosa,  le  rea* 
ponde  siempre  con  el  mayor  carifio. 

En  una  ocasión  le  dice : 

BEATRIZ    £i  mismo  Dios  ha  querido 
reunimos,  y  tú  ver&s 
como  este  iazo  es  tan  fuerte 
que  resiste,  7  no  te  asombres, 
&  ia  maldad  de  los  hombres 
y  al  estrago  de  la  muerte. 

¿Qué  significa  esto?  ¿Ha  atentado  alguna  vez  la  maldad  de  los  hombres  contra 
ese  amor?  Más  adelante  lo  sabremos. 

Don  Jaime  le  indica  al  fin  su  proyecto  de  evitar  que  ella  muera  en  el  asalto^ 
pero  obtiene  esta  contestación : 

BEATRIZ    Yo,  di,  ¿qué  importa  que  muera 
con  tal  que  yo  muera  aqui 
&  tu  lado  como  honrada : 
con  tal  que  no  venga  nada 
&  separarme  de  ti? 

Esta  mujer,  como  ve  el  lector,  ya  dibujándose  entre  sombras,  entre  misterioa: 
ya  con  más  palpables  ejemplos  lo  demostraremos  más  tarde. 
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Una  fraee  viene  á  comenzar  á  delinearnos  el  carácter  de  D.  Jaime,  que  hasta 
ahora  se  ha  presentado  á  muestra  vista  como  un  valiente  guerrero.  Eltal  dice  en 
el  curso  del  diálogo : 


Por  lograr  tu  salvación 
y  sacarte  de  esta  villa, 
diera  al  ámbe  Castilla 
y  al  francés  el  Aragón. 


No  son,  como  el  lector  ve,  muy  nobles  los  sentimientos  que  á  este  guerrero 
valiente  inspira  la  Patria. 
Beatriz  le  contesta: 

Es  fantástica  quimera 
y  es  tristísimo  desbarro 
en  un  Ídolo  de  barro 
poner  la  existencia  entera . 
No,  Jaime,  no;  tu  deber 
y  tn  honor  conserva  ilesos; 
esos  tus  Ídolos,  esos 
que  siempre  son,  deben  ser. 

Esa  mujer,  por  ahora  digna,  continúa  siendo  amante,  hasta  contestar  á  don 
Jaime,  que  le  apuncia  que  de  la  acción  será  difícil  salir  salvo: 

BEATRIZ    Ya  lo  sé,  ya  lo  he  pensado, 

que  esa  gente  es  fiera  y  terca; 
por  eso  quiero  estar  cerca 
para  morir  &  tn  lado. 

Jaime  no  puede  vencer  á  Beatriz,  á  pesar  de  sus  empeflos.  Tenía  el  plan  pen- 
sado; ella  debía  huir  por  los  subterráneos  del  castillo.  Fuera  de  ellos  encontraría 
á  Manfredo,  hermano  bastardo  de  D.  Jaime,  quien  la  guiaría  hasta  el  castillo  de 
Argelez,  morada  de  los  condes. 

Beatriz,  al  principio,  se  ha  mostrado  un  poco  misteriosa;  pero  ahora  parece 
que  se  desvanecen  las  sombras  que  la  circundaban,  y  esa  mujer  va  á  cautivar- 
nos con  su  resignación,  á  morir  antes  que  abandonar  á  su  esposo.  Esto  creeríamos 
8i  una  frase  no  viniese  á  destruir  el  mágico  efecto  de  sus  anterioires  palabras. 
Después  de  decir  Jaime  á  Beatriz  por  última  vez  que  le  obedezca  y  huya  y  de 
contestar  ella : 

Lucha  vana. 
No  hay  poder  en  lo  creado, 
mal  k  mal  ó  bien  á  bien, 
que  me  obligue  á  abandonarte. 

Y  deafiadirél: 

£8  que  yo  quiero  salvarte. 

Dice  ella  aparte : 

Salvarme  quiero  también. 

El  doble  sentido  que  encierra  esta  frase  hace  otra  vez  sospechosa  á  Beatriz. 
Un  paje  anuncia  la  llegada  de  un  capitán  que,  burlando  la  vigilancia  enemi- 
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ga,  ha  logrado  entrar  en  el  castillo,  y  quiere  hablar  con  Jaime.  El  anunciado 
es  Manfredo,  que  entra  en  escena  usando  ya  de  eictrafias  frases. 

Ella  y  él  Juntos  están, 

dice  en  un  aparte,  como  si  tuviese  algo  de  particular  que  se  hallaran  juntos  loe 
dos  esposos. 

Ella  también  exclama  en  otro  aparte  y  con  horror : 


¡Manfredo! 


Tras  algunos  cumplidos  y  saludos  románticos  pasa  la  escena  hasta  que  Jaime 
expresa  á  su  hermano  el  peligro  que  corre  Beatriz,  y  la  negativa  de  ésta  á  ale- 
j  irse  del  castillo. 

Pero  á  la  fiel  esposa,  cuyas  palabras  nos  han  hecho  ya  sospechar  que  algo 
tiene  con  Manfredo,  parece  que  la  presencia  de  éste,  á  pesar  de  haber  antes  dicho 
á  su  esposo : 

¿Separarme  de  ti, 

y  mientras  mueres  aquí, 

yo  con  Manfredo?  JamAs. 

le  inspira  ahora  contraria  decisión,  y  acepta  al  fin  la  proposición  de  fuga. 

Roger  y  Juana  son  llamados  por  Jaime,  que  desaparece  en  busca  de  unos 
pliegos  que  al  rey  debe  entregar  el  primero.  Sigue  una  escena  en  que  es  extrema- 
da la  galantería  de  Manfredo  para  con  Beatriz.  Los  dos  cufiados  sostienen  un 
diálogo,  del  cual  copiamos  el  siguiente  trozo: 

(Bajando  la  voz  y  acercándose.  Juana  y 

Roger  hablan  en  el  fondo.) 

¿Tan  negra 
es  mi  suerte  que  te  ofende 
de  mi  cariño  esta  prueba? 

BEATRIZ    (Mirando  con  recelo  á  Juana  y  á 
Roger). 
Más  bajo,  por  Dios,  más  bajo. 

MANF .        ¿Pues  qué  sentido  le  presta 
á  tal  palabra  cariño, 
tu  razón  y  tu  conciencia 
que  tanto  temes  que  la  oigan? 
(acercándose  con  apasionamiento ) 
¿Mi  cariño  á  qué  te  suena, 
que  quieres  que  sólo  á  ti 
llegue  y  en  ti  sólo  muera? 


MANF.  Si  es  tu  vida, 

por  él  daré  mi  existencia, 
que  vida  que  á  ti  te  importa 
bien  vale  la  que  me  pesa. 

BE ATRI Z    ( Separando  la  vista  de  Manfredo. ) 
Aun  cuando  no  me  importase 
es  tu  hermano. 

MANF.  Mala  cuenta, 

que  á  veces  en  esta  lucha 
de  las  pasiones  revueltas 
se  vierte  la  sangre  propia 
mejor  que  la  sangre  ajena. 

BEATRIZ    Pues  yo  sé  bien  que  por  él... 

MANF.         Por  él  y  y  por  ii. 


Este  diálogo  confirma  nuestras  sospechas.  Observamos  por  él  que  no  existe 
esa  lucha  de  sentimientos,  como  quiere  hacérsenos  ver;  ya  Beatriz  ama  á  Man- 
fredo y  es  más  apasionada  que  él;  ya  siente  bullir  en  su  pecho  la  pasión  adúltera 
y  es  casi  inevitable  el  conflicto.  Beatriz  y  Manfredo  se  amarán  con  delirio. 

Manfredo  sale  con  pretexto  de  ver  á  Jaime,  y  Beatriz,  lejos  de  Juana  y  Roger, 
que  hablan  á  solas,  comienza  á  injuriar  á  su  alma,  á  su  voluntad,  á  su  corazón 
y  á  su  pensamiento,  porque  siente  que  la  impureza  va  á  invadirlos. 
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Entra  nuevamente  Jaime  acompaflado  de  Manf redo,  y  tras  una  tierna  dea- 
pedida  se  arrepiente  Beatriz  de  haber  transigido  con  loa  deaeoa  de  au  eapoao . 
Al  fin  ea  ésta  arrancada  de  loa  brazos  de  Jaime  y  sale  en  compañía  de  Manfrédo, 
Juana  y  Roger. 

•  Entra  entonces  Berenguel  y  da  principio  otra  eacena  en  que  Jaime  le  pregunta 
ai  ea  verdad  lo  que  de  él  ae  dice  de  eatar  vendido  al  francés.  Berenguel  contesta 
que  loa  rumorea  no  aon  inf  undadoa  y  que  él  hace  el  papel  de  traidor  para  engafiar 
y  vencer  mejor  á  loa  franceaea.  £1  defenaor  del  caatillo,  en  vez  de  premiar  al 
astuto  y  viejo  soldado,  le  amenaza  imprudentemente.  El  soldado,  sin  inmutarse, 
explica  todo  su  plan,  que  ea  el  de  adltar  laa  aguaa  del  torrente  y  las  del  foso:  las 
primeras  cortan  la  entrada  y  las  segundas  la  salida.  Soltándolaa  cuando  los 
franceses  con  su  rey  estén  en  el  subterráneo,  creyéndose  ya  victoriosos,  es  evi- 
dente que  todos  morirán  ahogados. 

Jaime,  cada  vez  más  injustamente  fiero,  le  pregunta  dónde  van  á  parar  las 
aguas  del  torrente  y  las  del  foso.  Berenguel  contesta  que  al  subterráneo  viejo, 
y  Jaime  grita: 

¡  ¡  La  condesa  va  por  él  1 1 
BER.  Lo  siento  y  rae  pesa. 

JAIME        Tu  infame  traición  lo  quiso. 
BER.  Pues  elegir  es  preciso 

entre  el  rey  y  la  condesa. 
JAIME        ¿Y  lo  dudas,  infeliz? 
BER.  Que  empiezo  &  dudar  infiero. 

JAIME        Lo  primero  es  lo  primero. 

Al  soldado  le  parece  lo  más  natural  contestar: 

BER.  ¡  El  Aragón ! 

pero  D.  Jaime  replica: 

JAIME  Mi  Beatriz. 

Entonces,  justamente  indignado,  contesta  el  valiente  Berenguelí  el  tipo  más 
simpático  y  por  ahora  mejor  dibujado  de  la  obra : 

BER.  Pues  me  encontráis  frente  á  frente. 

Con  este  motivo  se  traba  lucha  entre  los  dos,  y  Berenguel  cae  al  fin  muerto  á 
Io8  pies  del  conde. 

Precisamente  en  este  momento  entran  varios  soldados  y  anuncian  que  el  to- 
rreón está  perdido,  echando  la  culpa  de  esta  derrota  á  Berenguel,  á  quien  consi- 
deran traidor,  y  cuya  muerte  aplauden. 

Don  Jaime  no  se  ve  tranquilo  con  lo  que  ha  hecho,  y  le  molestan  las  pruebas 
da  aprobación  que  recibe  por  su  último  acto.  Asi  se  explica  que  conteste  cuando 
Lauria  dice: 

LAURIA  Merecido. 

JAIME        Basta  ya  de  rabia  loca . 

Si  responderos  pudiera 

algo  en  su  abono  dijera. 
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Con  esto  y  unos  cuantoi  verBOB  más  termina  el  acto,  que  Tamos  á  comentar 
ligeramente. 

La  acción  es  animada,  aunque  se  nota  en  todo  un  poco  de  convencionalismo. 
En  cuanto  á  caracteres,  el  de  D.  Jaime  está  muy  mal  presentado,  y  es  muy  anti- 
pático. La  deslealtad  cometida  por  él,  no  en  un  momento  de  furor,  sino  premedi- 
tadamente, como  lo  indican  al  principio  sus  palabras  á  Beatriz, 

Por  lograr  tu  salyación, 
7  sacarte  de  esta  villa, 
diera  al  árab^  Castilla 
7  al  francit  el  Aragón. 

lo  atea  á  nuestros  ojos.  Su  último  acto  de  matar  al  leal  soldado  lo  echa  á  perder 
más  todavía.  £1  sefior  Echegaray  ha  querido  presentamos  un  aragonés  del  afio 
1385  y  nos  ha  presentado  un  traidor  de  cualquier  época,  un  hombre  sin  concien- 
cia y  sin  ideal.  Para  él,  la  Patria  es  un  mito. 

Beatriz  es  una  esposa  ininteligible :  imposible  nos  seria  decir  si  es  honrada  é 
no.  Todos  sus  actos  parecen  obra  del  capricho. 

Manfredo  no  es  tampoco  por  ahora  un  carácter;  su  importancia  es  en  este  acto 
muy  escasa. 

Respecto  á  los  restantes,  todos  están  colocados  en  segunda  fila.  A  pesar  de 
ello,  Berenguel,  si  hubiera  jugado  más  en  la  acción,  quizá  habria  llegado  á  ser  el 
único  carácter  bien  comenzado  y  sostenido. 

En  cuanto  á  efectos,  hay  de  todo. 

Acto  segundo.  Beatriz  y  Manfredo  estrenan  este  acto  con  un  diálogo  amoroso. 
Manfredo  cree  divisar  en  el  rostro  de'  su  adúltera  amada  esa  expresión  dolorosa 
que  tan  bellas  hace  á  las  mujeres.  Ella  contesta: 

BEATRIZ    Estoy  triste  como  siempre, 
qne  la  tristeza  ha  tomado 
asiento  en  mi  corazón 
con  tal  impulso  y  tal  mando, 
que  sólo  la  muerte  puede 
dar  libertad  al  esclavo. 

Manfredo  entonces  reclama  esa  muerte  para  los  dos,  pero  su  amada  le  replica: 

BEATRIZ    Tú  morir,  ¿  por  qué,  Manfredo ; 
pues  no  conseguiste  acaso 
mi  amor? 

La  esposa  de  Jaime,  como  ve  el  lector,  se  ha  entregado  al  fin  por  completo  á 
Manfredo.  El  carácter,  sin  embargo,  continúa  tan  mal  sostenido  como  hasta  aqui. 
Beatriz  es  la  adúltera  de  todos  los  dramas  de  Echegaray.  Mujer  dulce  en  ocasio 
nes,  en  otras  es  hasta  repugnante,  como  cuando  nos  dice : 

Y  ya  vencido  mi  amor, 
y  ya  tu  empeño  logprado, 
me  dije:  pues  esta  dicha 
impura  me  cuesta  tanto, 
apurémosla,  que  debe 
ser  digna  del  ángel  malo. 
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Otras  pertenece  al  gremio  de  lai  arrepentidas  y  exclama: 

Y  quise  gozar,  yivir, 

cebarme  de  mi  pecado 

y  no  pade,  porque  siempre 

entre  mi  pecho  y  tus  brazos 

él  se  interpuso. 
MANF.  ¿Quién? 

BEATRIZ  Jaime. 

Sentí  el  fuego  de  sus  labios, 

y  su  cariñosa  yoz, 

y  á  veces,  hasta  su  mano 

recogiendo  en  sus  mejillas 

los  despojos  de  mi  llanto. 

Todo  esto  no  la  impide  decir  muy  poco  después  al  oido  de  Manfredo»  cuando 
édte  le  asegura  que  Jaime  ha  muerto,  y  que 

^  '  los  f  Qgitivos  lo  dicen, 

la  fama  lo  ha  pregonado 
y  lo  demuestra  su  ausencia... 
BEATRIZ    (Y  nosotros  lo  deseamos.) 

Todos  estos  ejemplos  están  tomados  de  una  misma  escena,  escena  que  por 
cierto  no  es  muy  larga. 

Los  amantes  oyen  ruido,  y  tal  es  su  miedo  que  creen  que  Jaime  va  en  aquel 
momento  á  aparecérseles*  8e  convencen,  sin  embargo,  de  que  no  es  asi:  Juana, 
la  mujer  de  Roger,  el  cual,  según  Manf redo,  murió  ya,  llora  desconsolada.  De  ella 
partió  el  prolongado  gemido  que  oyeron. 

Los  buenos  sentimientos  de  Beatriz  se  despiertan,  y  enternecida  manda  á  su 
fiel  cufiado  que  haga  venir  &  su  presencia  á  la  pobre  Juana. 

Anticiparemos  aqui  una  idea  sobre  el  dolor  de  Juana,  para  que  se  comprenda 
mejor  el  falso  carácter  de  Beatriz. 

Boger  habla  muerto  á  manos  de  Manfredo,  sin  duda  porque  conocía  algún 
secreto  que  no  debia  convenir  á  ésta  ni  á  Manfredo  que  se  descubriera.  Beatriz 
no  llama  á  Juana  para  consolarla,  sino  para  averiguar  si  sabe  algo  de  lo  que 
Boger  conocia ;  inútil  cuidado,  cuando  cree  que  Jaime  ha  muerto.  Esto  se  llama 
ser  prevenida. 

Sale  Manfredo  á  cumplir  la  orden  de  Beatriz,  y  entretanto  la  adúltera  amada 
recita  un  monólogo  escrito  en  lindos  versos,  que  son  como  el  prefacio  de  un  efecto 
hermoso  y  bien  traido. 

Dice  en  el  final  de  este  monólogo: 


Todo  como  estaba  se  halla, 
todo  le  espera  fiel, 
desde  la  piedra  á  la  malla, 
basta  su  viejo  lebrel 
y  su  corcel  de  batalla. 

Todos  constantes  le  han  sido, 
todos  la  f  é  le  han  guardado, 
ninguno  le  dio  al  olvido, 


más  que  su  dueño  querido, 
m&s  que  su  dueño  adorado. 

T  todo  asi  en  el  torreón, 
desde  el  muro  &  la  coraza, 
desde  el  lebrel  al  bridón, 
es  una  eterna  amenaza 
y  una  eterna  acusación. 
Qué  m&s!  hasta  ese  tapiz 
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(mirando  con  horror  al  fondo) 
el  espanto  comprendiendo 
de  esta  mujer  infeliz, 
parece  que  está  diciendo; 
« aqui  está.  > 

Eq  este  momento  se  levanta  el  tapiz  y  entra  Jaime.  Ella  grita,  al  tiempo  que 
cae  desmayada : 

BEATRIZ  ¡Jaime! 

Y  él  responde: 

JAIME  ¡Beatriz! 

El  efecto,  como  ya  habíamos  anunciado,  está  bien  justificado  y  resulta  de 
primera  fuerza. 

Cuando  Jaime  está  más  entusiasmado  sosteniendo  en  los  brazos  á  Beatriz,  y 
diciéndola  cosas  que  se  supone  no  oirá,  aparece  Manfredo.  Los  dos  hermanos  se 
reconocen,  y  Beatriz,  al  fin,  despierta. 

La  infiel  esposa,  cuyo  primer  movimiento  ha  sido  para  apartarse  de  su  marido, 
se  tranquiliza  al  fin  y  disimula  tan  bien  todos  aquellos  dolores  que  sentía,  todas 
aquellas  visiones  que  la  atormentaban,  que  ni  un  momento  tiembla  ante  Jaime. 
Se  muestra,  por  el  contrario,  á  sus  ojos  candida  é  inocente  y  logra  sin  dificultad 
engafiarle. 

Con  él  sostiene  el  siguiente  diálogo : 

BEATRIZ    .    : ¡ Quizás  más  bella  que  nunca! 

¿  Ves  mi  faz  descolorida?  BEATRIZ    T  mis  ojos.  Jaime,  di, 
JAIME        Si,  cual  lirio  que  se  trunca  ¿brillan  como  antes  mis  ojos? 

es  tu  faz.  JAIME        Si,  brillan,  pero  están  rojos. 

BEATRIZ  Ya  no  es  aquélla.  BEATRIZ    De  tanto  llorar  por  ti. 

JAIME        Pero  aun  asi  estás  muy  bella. 

Aqui  viene  algo  del  carácter  de  Jaime.  El  pobre  marido,  que  acaba  de  en- 
contrar á  su  mujer  más  bella  que  nunca,  se  acuerda  del  horror  que  su  presencia 
produjo  y  exclama: 

JAIME        ....  Pero  el  horror 

que  sentisteis  y  el  espanto? 

Beatriz  no  se  para  en  barras  y  encuentra  al  instante  salida. 

BEATR1 Z    ¡  Es  que  se  parecen  tanto , 
Jaime,  el  placer  y  el  dolor! 

El  buen  Jaime,  que  nos  hace  en  esta  ocasión  recordar  al  Pablo  de  Cómo  em- 
pieza y  cómo  acaba f  se  conforma  con  esta  contestación,  y  afiade: 

JAIME        ¡  Eso  para  ser  feliz 

es  necesario  que  sea ! 

eso  es  preciso  que  crea. 
BEATRIZ    ¿Pero  lo  crees?  (con  ansiedad. ) 

La  desdichada  se  asusta  de  que  lo  crea  tan  pronto;  pero  él  replica  acabando 
sus  vacilaciones: 

JAIME  Si,  Beatriz. 
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Sigue  á  esto  una  descripción  del  asalto  del  castillo  defendido  por  D.  Jaime, 
que  al  concluir  su  relato  recuerda  que  el  rey,  según  é),  quiere: 

que  le  abrigue 
una  noche  por  leal 
el  castillo  de  sus  padres 

Es  de  suponer  que  este  leal  se  referirá  al  castillo,  porque  lo  que  es  á  él  mal 
puede  referirse  cuando  confiesa  en  la  escena  cuarta  que  por  B  matriz 

perdió  c>mo  infame 
torre  por  él  defendida. 

Mientras  el  guerrero  se  va  á  recibir  al  rey,  en  compafiia  de  su  amada  Beatriz, 
Manfredo  sostiene  por  algunos  momentos  un  monólogo  en  que  se  muestra  más 
amable,  más  noble  de  lo  que  todos  comúnmente  le  creen.  Se  lamenta  de  su  bas 
tardía  que  le  roba  tan  injustamente  la  consideración  de  sus  vanidosos  contem- 
poráneos; reconoce  la  villanía  que  con  Jaime  ha  cometido,  y  exclama,  creyendo 
interpretar  con  sus  palabras  una  interna  voz  que  constantemente  le  atormenta: 

Cain,  Caín  fué  m&s  noble. 
Por  algo  Dios  y  tu  padre 
no  quisieron  darte  nombre. 

No  se  muestra  lo  mismo  en  la  escena  siguiente,  en  que  Juana  se  acerca  á  él 
y  le  reconviene  por  su  crimen.  Manfredo  la  ordena  imperativamente  que  salga. 
La  pobre  viene  á  pedir  justicia  á  D.  Jaime  y  no  puede  menos  de  alegrarse  al 
eaber  que  el  rey  le  acompafia,  pues  él,  mejor  que  nadie,  podrá  satisfacer  sus 
deseos. 

Un  poco  ridiculo  parece  que  vaya  á  pedir  justicia  á  D.  Jaime,  hermano  del 
asesino,  y  que  está  obligado  para  con  él  por  los  fraternales  lazos  que  los  unen. 

En  la  escena  octava,  entra  D.  Pedro  de  Aragón,  seguido  de  Jaime,  Beatriz, 
barones,  escuderos,  pajes,  etc.,  etc. 

Después  de  los  agasajos  naturales  en  tales  casos,  el  rey  se  acuerda  de  una 
petición  que  muchas  veces  le  hizo  Jaime.  La  de  ennoblecer  á  Manfredo.  D.  Pedro 
le  llama,  y  cuando  el  bastardo  obedece  su  orden,  le  nombra  conde  de  Ampurdán. 
Manfredo  rechaza  con  energia  esta  merced,  diciendo: 

Por  mérito  ageno  concedida 

la  merced  es  afrenta  antes  que  premio. 

El  rey,  enojado,  le  manda  retirar,  y  para  dar  una  prueba  de  que  su  disgusto 
no  alcanza  á  los  sefiores  del  castillo,  se  propone  pasar  junto  á  ellos  la  noche  en 
intima  velada. 

Con  objeto  de  distraerse  pregunta  el  monarca  si  no  hay  por  alli  algún  trova- 
dor que  les  cante  ó  recite  una  conseja  ó  tradición  de  aquellos  lugares.  Jaime  le 
contesta  que  sólo  Manfredo  es  trovador.  D.  Pedro  no  quiere  nada  con  él.  Se  dirige 
entonces  el  rey  á  la  condesa;  pero  ésta  se  disculpa  pretextando  no  conocer 
ninguna  trova.  Cuando  está  el  rey  más  convencido  de  que  no  va  á  encontrar 
quien  satisfaga  sus  deseos,  se  acerca  á  él  Juana  ofreciendo  una  leyenda, 
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y  tras  ella 
de  un  crimen  la  roja  huella. 

El  caprichoso  sefior  de  Aragón  pregunta  quién  ea  aquella  mujer.  Le  contestan 
que  la  esposa  del  escudero  Roger»  á  quien  61  estimaba  tanto:  le  manda  entonces 
que  comience  su  relato.  Juana  pide  antes  al  conde  que  cuente  la  historia  de  la 
puerta  de  cierto  panteón,  puerta  que  como  ella  le  dice: 

Al  girar  sobre  su  gozne 
se  cierra  de  un  modo  tal, 
que  ninguno,  á  no  ser  vos, 
6  aquel  que  el  Condado  herede 
y  el  secreto  abrirla  puede. 

Don  Jaime  accede  á  tal  pretensióni  y  narra  una  fantástica  tradición  sobre  la 
puerta  de  la  singular  propiedad  á  que  Juana  alude. 

Para  la  comprensión  de  nuestra  crítica  no  nos  es  preciso  relatar  dicha  tra- 
dición ;  bástenos  saber  que  está  escrita  en  preciosos  y  sonoros  yersos. 

Cuando  D.  Jaime  acaba,  Juana  completa  el  relato  diciendo: 

Un  hombre  á  mi  Boger  penetrar  hizo, 
no  sé  por  qué  rasón  ó  por  qué  causa, 
si  por  engaño  fué,  que  si  seria 

Manfredo  entonces  se  adelanta,  y  exclama  con  voz  entera: 

Mintió  quien  dijo  tal,  que  fué  á  estocadas. 

Juana  continúa: 

£1  hombre  de  quien  hablo  á  mi  monarca, 
dentro  la  presa  ya,  la  hoja  de  bronce 
con  estruendo  y  furor  cierra  y  encaja. 

■ 

El  rey  pregunta  si  será  tiempo  todavía  de  sacarle  del  panteón,  le  contestan 
que  no,  y  cuando  quiere  averiguar  quién  fué  el  asesino,  sefiala  la  viuda  á  Man- 
fredo, quien  se  adelanta  diciendo : 

MANF.        Yo  fui. 

Don  Pedro  promete  justicia.  Beatriz  grita  ¡Dios  $antol  y  luego  desafia  á  bu 
rey,  contestándole  cuando  dice : 

RKT         Justicia  en  él  haré,  si  lo  merece. 
JAIME     Que  la  merezca  6  no,  de  mi  se  ampara. 

y  luego... 

REY  Será  mañana. 

JAIME     No  será...  perdonad...  mientras  yo  viva. 

El  mismo  D.  Jaime  exclama  muy  poco  después,  acompafiando  al  rey  hasta  su 
dormitorio : 

Venid,  señor,  que  vuestro  es  mi  castillo. 

y  con  esto  y  una  escena  más,  termina  este  acto. 

Acto  tercero.  El  rey  ha  de  administrar  la  justicia  ofrecida,  y  no  tardará  en 
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aparecer  en  el  subterráneo  panteón  del  caatillo  de  Argelez;  ese  panteón,  cuya 
puerta  guarda  un  secreto,  por  el  cual  nadie  más  que  el  conde  puede  abrirla. 

Dos  centinelas  entablan  un  animado  diálogo :  en  él  tratan  de  explicarse  el 
crimen  de  Manfredo. 


Dice  el  uno: 


Maiifredo 
hace  tiempo  perseguía 
á  Juana;  pero  ella  honrada, 
porque  es  honrada  y  altiva, 
le  rechazó. 


Afiade  el  otro : 


El  fué  quien  abrió  el  torreón 
aquella  noche  maldita. 
Y  que  como  el  escudero 
un  mensaje  de  Castilla 
para  el  rey  D.  Pedro  trajo 
de  importancia  decisiva, 
quiso  impedirle,  comprendes , 
que  lo  llevase. 

En  estas  conjeturas  pasan  el  tiempo,  hasta  que  el  rey,  precedido  de  pinjes  con 
hachones,  seguido  de  Juana  y  Jaime,  se  presenta  en  el  panteón. 

Juana  se  interna  con  los  centinelas  en  el  subterráneo  para  buscar  á  su  Roger, 
y  naientras  D.  Pedro  y  D.  Jaime  hablan  con  calma. 

£i  segundo  pide  al  primero  benevolencia  para  Manfredo,  y  logra  al  fin,  sin 
grandes  esfuerzos,  que  el  monarca  le  diga  en  tono  franco: 


RET        Quedamos,  pues,  en  que  haré 
cuanto  pueda  por  el  mozo, 
que  yo  ni  medro  ni  gozo 
con  dar  tortura  &  tu  fé; 


y  no  contento,  afiade : 

REY  en  conciencia 

no  me  debes  gratitud , 
que  mi  virtud  no  es  virtud. 

He  ahi  dónde  para  toda  la  energía  del  rey  D.  Pedro  III  el  Grande,  el  que  supo 
vencer  tan  cumplidamente  la  indomable  soberbia  de  Carlos  de  An  jou. 

Juana  aparece  en  ese  instante,  sollozando  y  reclamando  de  nuevo  justicia. 
Acaba  de  encontrar  el  cadáver  de  Roger  horriblemente  ensangrentado.  £1  rey 
desaparece,  guiado  por  ella,  hacia  donde  el  cadáver  debe  estar,  y  Jaime,  Beatriz 
y  Manfredo,  estos  dos  últimos,  que  acaban  de  llegar,  se  quedan  solos. 

Beatriz  viene  escandalizada  de  la  osadía  de  los  escuderos  y  soldados  que, 
según  ella,  no  hace  mucho  hablaban  en  voz  baja,  mirándola  al  mismo  tiempo. 
De  fijo,  exclama  en  vez  de  sonrojarse,  que  murmuran  cosas  infames. 

Juana  y  el  rey  vuelven.  Este  último  aparta  con  un  fútil  pretexto  de  la  escena 
á  Jaime;  manda  á  Juana,  á  los  soldados  y  pajes  que  se  aparten,  y  ya  con  Beatriz 

Tomo  Vil 
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y  M anfredo,  saca  un  sucio  pergamino  que,  escrito  con  sangre,  se  encontró  en 
manos  de  Roger,  y  lee  en  él  la  siguiente  explicación  de  la  muerte  del  escudero: 


Anteayer,  de  madrugada, 
bajé  al  Balón,  según  creo, 
á  recoger  del  trofeo 
para  mi  viaje  una  espada. 

La  estancia  estaba  sombria, 
la  maftana  estaba  oscura, 
rechinó  una  cerradura 
7  á  poco  abrióse  una  puerta,  (1) 

¡Alzó  un  doncel  el  tapiz, 
pasó  una  dama  el  dintel ! 


¡era  Manfredo  el  doncel 
y  era  la  dama  Beatriz! 

Se  miran  con  embeleso 
7  se  despiden  los  dos, 
ahogando  un  último  adiós 
en  un  suspiro  7  un  beso. 

Grito  ¡infamu!  sin  querer, 
viene  á  mi,  después  iuchamo», 
luchando  al  panteón  llegamos 
7  llego  para  caer... 


y  lo  que  sigue  ya  lo  sabemos. 

Beatriz,  lejos  de  inmutarsOí  declara  su  crimen  con  una  franqueza  sin  límites. 
Manfredo,  al  ver  al  rey  dispuesto  á  castigarle,  exclama  generoso: 

To,  D.  Pedro  de  Aragón, 
70,  que  triunfé  de  este  modo, 
lo  merezco  todo,  todo; 
«lla^  sólo  compasión. 

Los  dos  proponen  á  D.  Pedro  que  nada  diga  á  Jaime;  pero  éste  llega  en  una 
ocasión  tan  inoportuna,  que  se  hace  inevitable  entregarle  el  pergamino  de  Roger. 

El  monarca  se  preparaba  á  castigar  á  los  culpables. 

Jaime  lo  averigua,  se  enfurece  y  le  amenaza.  Solamente  se  toma  el  furor  que 
contra  él  sintió  contra  su  esposa  y  Manfredo,  cuando  sus  ojos  han  terminado  de 
leer  el  fatal  pergamino.  Entonces  pide  al  rey  que  le  deje  castigar  por  su  mano  á 
los  infames.  D.  Pedro  se  lo  concede.  Se  arrepiente  al  mismo  tiempo  de  la  desobe* 
diencia  que  para  con  su  sefior  ha  usado,  y  afirma  que  merece  castigo. 

To  á  la  vida 
del  monarca  atenté.  Mi  torpe  lengua 
á  su  corona  osó, 

y  afiade  en  voz  baja  esto  que,  A  ser  más  leal,  dijera  muy  alto: 

(70  fui  quien,  loco 
por  aquella  mujer,  la  fortaleza 
entregó  al  enemigo.) 

Don  Pedro,  en  cumplimiento  de  su  promesa,  se  despide  de  Jaime,  y  le  deja  en 
el  panteón  con  la  infiel  esposa  y  el  bastardo  hermano.  Ta  solos,  se  acerca  el 
conde  k  la  puerta  de  hierro  y  la  cierra,  exclamando: 

¡Oruje,  puerta  de  bronce,  negra  valla 
que  entre  dos  mundos  el  camino  cierras ! 
No  volverás  &  abrirte,  que  tu  llave 
á  un  abismo  sin  fin  conmigo  rueda. 

La  escena  que  sigue  es  de  lo  más  bello  que  Echegaray  ha  escrito.  £1  efecto 
que  produce  es  indescriptible. 

( 1 )    Este  puerta  no  debe  haber  salido  de  la  pluma  del  sefior  Echegara7. 
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Después  de  sublimes  arranques  de  desesperación  al  contemplar  bu  dicha  per- 
dida y  ver  manchada  su  honra,  sentencia  á  Manfredo,  indicándole  que 

junto  á  Roger  dijo  el  monarca 
que  abierta  está  una  fosa. 

Manfredo  comprende  la  idea  y  se  aparta  de  allí  para  darse  muerte  y  caer  en 
aquel  lugar  para  él  preparado  de  antemano. 

Jaime  le  da  el  último  adiós,  y  poco  después,  al  escuchar  el  ruido  de  un  cuerpo 
que  se  desploma,  dice: 

¡Cuanto  en  el  mundo  amé! 

(después  de  mirar  ¿Beatriz,  que  permanece  inmóvil  en  el  centro  y  también  hacia  el  sitio  que 
cayó  Manfredo.) 

luz,  ya  me  sobras. 

9 

(arroja  la  antorcha  hacia  la  izquierda:  se  apaga  y  queda  la  escena  completamente  á  oscuras,  da 
algunos  pasos,  y  se  oprime  la  cabeza  con  las  manos,  arranque  de  desesperación  que  el  actor  in- 
terpretará.) 

^y  tú  también  me  sobras,  pensamiento! 

(Se  hiere  en  el  pecho,  da  unos  pasos  vacilante  y  va  á  caer  junto  al  sepulcro.  Beatriz  se  acerca.) 

La  adúltera  esposa  quiere  todavía  disculpar  su  conducta.  Jaime  la  advierte 
que  ya  no  hay  tiempo  para  tanto,  que  le  conteste  á  una  sola  pregunta. 

JAIME        Has  de  contestarme . 
BEATRIZ  Si. 

Entonces  se  entabla  entre  los  dos  este  corto  diálogo,  con  que  termina  la  obra  r 

JAIME        Manfredo  murió  también, 

y  tú  pronto  morirás, 

y  al  morir...  ¿dónde  caerás? 
BEATRZ    A  tu  lado. 
JAIME  Si,  pues  ven 

Acércate ¿  No  es  mentira  ? 

Responde.  (Incorporándose.) 

BEATRIZ  ¡No! 

JAIME  Y  entretanto 

¿dónde  correrá  tu  llanto? 
BEATRIZ    ¡  Sobre  tu  cuerpo ! 
JAIME  Pues  mira 

abraza  mi  cuerpo  inerte 

y  no  ceses  de  llorar 

que  asi vinimos  A  dar 

en  el  seno  de  la  muerte ' 

(Cae  muerto  sobre  el  banco  de  piedra,  y  Beatriz  se  abraza  á  él  sollozando.  Hasta  que  el  telón 
baja  por  completo  deben  oírse  sus  horribles  y  desesperados  sollozos.) 

El  final,  como  el  lector  ve,  es  lo  mejor  de  la  obra. 

Conformes  estamos  con  el  sefior  Blanco  Asenjo  cuando,  al  hacer  el  examen  de 
este  drama,  dice  entre  otras  muchas  cosas: 

«  Con  aplicación  de  este  criterio  aplaudimos  con  entusiasmo,  en  la  obra  del  se* 
fior  Echegaray,  la  concepción  épico  lirica  del  tercer  acto,  y  censuramos  severa^ 
mente  el  absurdo  tejido  dramático  de  toda  ella.  Shp  kespeare  se  extravia  á  veces, 
pero  nunca  hasta  el  extremo  de  que  los  personajes  sean  galvanizadas  marionetas. 
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movidas  al  impalao  de  pasiones  imposibles  y  de  pensamientos  convencionales. 
En  toda  la  obra  el  único  carácter  verdadero  y  sostenido  es  el  de  Berenguel  (l).> 
Y  juzgamos  también  muy  oportuna  la  cita  que  en  el  mismo  trabajo  hace  de  loe 
versos  de  Víctor  Hugo: 

Le  faarouche  sepulcro  est  vivaut  par  moment 
EC  le  profonde  sanglot  de  V  homme  le  secoue 
Le  vieux  heros  sentit  un  frisson  íur  sa  Joue 
Que  dans  1*  ombre  d'  un  geste  auguste  et  souveraln 
Caresait  doucement  la  grande  main  d'  airaln.  (8j 

En  los  que,  como  á  él,  nos  parece  está  inspirado  uno  de  los  incidentes  de  la 
última  escena  de  End  ¿eno  de  la  muerte. 

La  muerte  en  los  labios.  —  Acto  primero.  (La  escena  en  Ginebra,  año  1553). 
Margarita  es  la  primera  que  se  presenta  á  nuestros  ojos.  Recuerda  en  un  bello 
monólogo  dias  más  felices,  en  que,  junto  á  su  amante,  después  de  oir  misa  en  la 
capilla  secreta  de  Roger,  iba  por  esos  «campos  de  los  valles  á  las  lomas,  donde 
no  hay  ni  odios,  ni  luchas,  ni  salmos  que  hielan,  ni  pregones  que  espantan,  ni 
calvinistas  de  traje  oscuro  y  rostro  sombrío. » 

Ahora  los  tiempos  han  cambiado.  Su  amante  está  lejos  de  ella,  y  aunque  en 
dulzan  su  existencia  las  constantes  caricias  de  la  virtuosa  Berta,  á  quien  puede, 
aunque  no  lo  es,  considerar  como  madre,  y  los  cuidados  del  buen  Jacobo,  laa 
perennes  persecuciones  de  los  católicos  por  los  protestantes,  los  perennes  cri 
menes  de  éstos  en  aquéllos,  no  pueden  menos  que  enlutar  su  corazón  y  contris- 
tarlo á  cada  momento. 

Para  colmo  de  desdichas,  Walter,  el  que  en  Francia  y  en  Alemania  hizo  tantos 
estragos,  el  leal  consejero  del  cruel  Calvino,  se  hospeda  en  este  instante  en  su 
casa,  donde  le  ha  traido  la  fatalidad  gravemente  enfermo. 

Pasaba  por  la  puerta  de  ese  hogar,  á  donde  no  llegaban  los  gritos  ni  las  mal 
diciones  de  aquella  sociedad  tan  profundamente  agitada  por  las  luchas  religiosap, 
cuando  le  acometió  á  Walter  un  gran  paroxismo.  Jacobo,  que  es  famoso  médico, 
declaró  que  la  enfermedad  requería  inmediatos  cuidados,  y  que  nada  podría  sen- 
tarle  mejor  que  el  pronto  descanso. 

Con  este  objeto  fué  instalado  en  casa  de  Margarita  y  encomendado  á  los  cui- 
dados del  sabio  médico. 

Berta  es  la  que  más  lamenta  de  todos  la  presencia  de  Walter.  Le  odia  de  todo 
corazón,  y  huye  de  él  como  del  más  repugnante  monstruo.  Esto  no  deja  de  extra 
fiar  á  Margarita,  que  trata  en  varias  ocasiones,  aunque  inútilmente,  de  indagar 
la  causa  del  exagerado  horror  que  el  calvinista  inspira  á  la  que  fué  siempre  8a 
mejor  consejera.  Entra  en  este  instante  Jacobo,  interrumpiendo  con  su  presencia 
un  diálogo  entre  Bdrta  y  Margarita. 

( 1 )    El  Liceo,  20  de  Abril  de  18r9.^0rítlca  dram&tica. 

(2>    Víctor  Hago,  La  leyenda  de$  Sidee,  nouvelle  serie,  tomo  II,  pág.  107. 
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JACobOy  predilecto  diacfpalo  de  SerTet,  se  presenta  irónico,  burlándose  de  Ub 
doctrinas  que  Calvino  sustenta.  Sa  ironía,  sin  embargo,  no  es  esa  ironía  que  brota 
del  corazón,  bafiado  en  amarga  hiél,  no  es  esa  ironía  sincera,  porque  sería  na 
tural  ese  tono  sentencioso  y  signifleatívo  cuando  no  pudiera  usar  de  otro  por  ha 
liarse  en  presencia  de  un  calvinista.  Eso  de  que  en  el  seno  de  la  familia,  donde, 
como  él  dice  muy  bien,  nadie  ha  de  denunciarlo,  use  de  paradojas  y  retruécanos, 
nos  parece  altamente  impropio,  y  nos  lo  parece  aún  más  cuando  en  la  escena 
siguiente  que  sostiene  con  Walter  habla  á  éste  con  una  claridad  espantosa,  y 
lejos  de  negarle  que  ha  sido  discípulo  de  Servet,  á  quien  persiguen  con  tanto 
furor  los  calvinistas,  lo  primero  que  cuando  Walter  le  dice: 

. ..  eres  mal  cristiano,  pero  buen  módico. 

contesta  él,  es, 

discipnlo  de  Servet. 

En  la  misma  escena  se  nos  presenta  Walter,  flaro,  sí,  pero  discutiendo  hasta 
cierto  punto  amigablemente  con  Jácobo,  y  escuchando  de  sus  labios  los  deseos 
que  tiene  de  leef  el  libro  prohibido  y  anatematizado  de  Servet. 

Margarita  es  más  resuelta  que  Jacobo,  y  si  éste  procura  atacar  al  enemigo 
defendiendo  sus  ideales,  ella  le  ataca  de  frente,  y  al  oír  el  pregón  de  J  uaná,  pobre 
mujer  que  conoce  hace  afios,  siente  la  indignación  más  pura  y  más  grande,  indig 
nación  que  sube  de  punto  al  escuchar  los  absurdos  razonamientos  de  Walter,  que 
concluye,  al  fin,  exaltándola  y  haciéndola  exclamar : 

Má.RG  ¡  Ab!  esa  doctrina  es  impla,  es  execrable,  es  falsa!  To,  70  que  soy  una  pobre  mujer, 

digo  que  es  falsa. 

Ese  Walter,  tan  malo,  no  aprovecha,  sin  embargo,  esta  ocasión  para  sumir, 
como  muy  bien  podía,  á  Margarita  en  la  desgracia;  antes  tratado  disculparla 
ante  Nicolás,  enviado  de  Calvino,  diciéndole,  cuando  le  pregunta  si  argumenta 
contra  Margarita : 

WALTER      Dudas  que  70  quise  resolver  sometió  &  mi  experiencia. 

Walter  y  Nicolás  salen  juntos  á  discutir  los  puntos  en  que  se  apoya  la  acusa- 
ción de  Servet,  y  que  por  orden  de  Calvino  trae  al  segundo  en  un  papel  para  que 
el  huésped  de  Margarita  los  examine. 

Jacobo,  en  una  escena  de  escasa  importancia,  comunica  á  Margarita  que 
Walter  vivirá  poco. 

Su  enfermedad  es  incurable.  Tercia  entonces  en  la  conversación  Berta,  para 
anunciar  que  Conrado,  el  prometido  de  Margarita  y  con  quien  ella  se  ha  edu 
cado,  acaba  de  llegar.  Jacobo  comienza  ya  á  hacer  sus  planes  para  dar  de  alta 
al  enfermo  y  salir  cuanto  antes  de  Qinebra,  cuando  Conrado  se  presenta. 

La  alegría  que  esta  aparición  causa  en  el  ánimo  de  todos  es  inmensa.  Marga- 
rita nota,  sin  embargo,  algo  extrafio  en  el  semblante  de  su  amado,  y  no  tarda  en 
BJkber  que  Conrado  teme  por  la  vida  de  un  hombre  que  en  otro  tiempo  le  salvó  la 
suya,  y  que  sólo  puede  librarse  en  la  casa  de  su  amor.  Margarita  consiente  desde 
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laego  en  contribuir  á  la  salvación  de  ese  hombre  que  tan  bueno  ha  sido  para  Con- 
rado, y  éste  se  preBenta,  al  fin,  acompafiado  de  aquél,  cuyo  nombre  temblaba  ya 
en  todos  los  labios,  cuyo  recuerdo  despertaba  en  todas  las  memorias,  al  escuchar 
el  pregón  que  pedia  su  vida,  por  hereje:  éste  es  el  célebre  maestro  de  Jacobo: 
Miguel  de  Servet. 

El  célebre  médico  y  teologista  hace  alarde  de  valor,  queriéndose  marchar  de 
aquel  sitio  seguro,  para  exponerse  á  los  atropellos  de  los  furiosos  calvinistas. 
Mucha  es  su  obstinación,  pero  al  fin  es  vencido  por  la  proximidad  de  Walter  y 
Nicolás,  que  al  verle  allí  podrían  castigar  á  la  inocente  Margarita.  Por  ella,  pues, 
se  separa,  pero  ya  cuando  los  enemigos  están  forzando  la  puerta  para  entrar. 

Jacobo,  á  quien  Servet  ha  confiado  su  célebre  libro  La  restitución  del  crUiia- 
nismo,  uno  de  los  dos  únicos  ejemplares  que  en  el  mundo  quedan,  se  le  olvida, 
á  pesar  de  haber  contestado  á  su  duefio  cuando  se  lo  confió, 

JACOBO        Antes  perderé  mi  vida  que  perderlo. 

y  después  que  Walter  ha  entrado  ya,  en  compafiía  de  Nicolás,  y  ambos  han  no« 
tado  su  turbación,  se  precipita  para  coger  el  libro  olvidado.  Los  calvinistas  sor- 
prenden este  movimiento;  pero  nada  le  dicen  hasta  después  de  haber  reconocido 
Walter  en  Conrado  á  un  joven  que  conoció  una  tarde,  cuando  despertó  del  supfio 
que  á  la  salida  del  Consistorio  se  apoderó  de  él,  hallándose  sentado  en  una  piedra. 
Su  figura  le  había  sido  desde  un  principio  simpática,  y  le  habia  hecho  claeificarle 
entre  los  elegidos. 

Terminado  este  pequefio  incidente,  Walter  interviene  en  la  cuestión  que  Ni- 
colás sostiene  con  Jacobo,  acerca  de  si  el  libro  que  éste  ha  cogido  con  tanta  pre- 
cipitación ha  salido  ó  no  de  las  prensas  lionesas. 

Walter  cree  que  lo  más  conveniente  es  ver  el  libro.  Jacobo  no  quiere  entre- 
gárselo; pero  Walter,  en  nombre  de  Cal  vino,  se  lo  arranca  de  las  manos,  provo- 
cando en  el  buen  médico  el  furor  más  grande  é  inusitado,  furor  que  se  aplaca 
cuando  Nicolás  dice  á  Walter  que  ese  libro  es  el  de  Servet.  El  enfermo  no  quiere 
creerlo;  pero  cuando  se  convence,  grita,  poniéndole  la  mano  en  el  hombro: 

WALTER      En  nombre  del  Oonsistorto  eres  mió.  Manda  á  avisar  &  Gal  vino  para  que  envié  gente 

que  preuda  á  Jacobo,  asi  verá  la  cristiandad  refi^ocljada  cómo  Ginebra  reprime  he- 
rejias,  consume  reprobos  y  aplica  la  ley  inflexible  del  Dios  de  la  Justicia  A  los  im- 
pios  que  hicieron  rebosar  la  copa  de  su  misericordia!... 

Y  aquí  termina  el  primer  acto. 

El  asunto  del  cuadro  ya  lo  conocemos:  un  episodio  de  las  luchas  religiosas  del 
siglo  xvi. 

Podemos,  pues,  considerar  lo  estudiado  en  el  doble  aspecto  de  lo  bello  y  lo 
verdadero. 

Vemos  en  este  acto,  más  que  una  exposición  artística  é  histórica,  una  exposi- 
ción necesaria.  Se  ve  en  todo  él  el  deseo,  primero,  de  hacer  un  acto  de  lo  que  en 
realidad  no  basta  para  constituirlo,  y  segundo,  de  acumular  datos  que  temía  el 
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Befior  Echegaray  olvidar»  pero  que  no  se  aventuró  tampoco  más  que  á  seftalar. 
De  aqui  que  resulte  el  acto  violento  y  haeta  algo  confuso. 

LoB  caracteres  no  te  delinean;  quedan  todoB  incompletos:  Jacobo  parece  más 
un  pobre  diablo  que  un  sapientísimo  doctor:  bus  contestaciones  son  desalifladas. 
En  vez  de  ser  de  carácter  templado  y  prudente,  se  nos  presenta  tan  atolondrado 
como  generoso.  Recibe  como  un  don  del  cielo  el  libro  de  su  maestro  Servet,  y  á 
los  pocos  momentos  le  olvida  sobre  una  mesa. 

Walter»  que  debía  comenzar  á  dibujarse  como  una  gran  figura,  como  un  ca- 
rácter indómito,  cruel  y  enérgico,  escucha  con  calma  loa  insultos  que  una  mujer 
lanza  á  las  doctrinas  que  con  tanto  calor  ¿1  defiende,  la  disculpa  cuando  sus  pa 
labras  pueden  comprometerla;  contesta  en  tono  de  dulce  reconvención  las  poco 
ingeniosas  sátiras  de  Jacobo;  siente  bullir  en  su  alma  alguna  pasión  secreta, 
algún  recuerdo  dulce  y  misterioso  al  reconocer  en  Conrado  al  joven  que  contem- 
pló una  tarde  al  despertar  de  un  pesado  letargo;  se  hace,  en  fin,  más  agradable 
que  antipático,  porque  deja  entrever  que  el  fondo  de  su  corazón  no  es  tan  negro 
como  hacen  suponer  algunas  de  sus  acciones,  hijas  quizá  del  servil  apoyo  que 
debe  á  Oalvino.  Pues  bien,  ¿está  en  armonía  con  este  carácter  el  efecto  final  del 
acto?  No.  Ese  efecto,  traído  por  los  cabellos,  acaso  venga  á  conceder  á  Walter  la 
fuerza  de  colorido  que  el  autor  le  ha  negado  hasta  entonces  en  bien  del  tejido 
dramático  de  la  obra;  pero  no  está  justificado,  y  tenemos  derecho  á  vituperarlo. 
Es  además  altamente  ridículo,  aunque  algo  disculpable,  que  un  hombre  como 
Walter,  casi  á  las  puertas  de  la  muerte,  se  halle  tan  vigoroso  para  discutir. 

En  Margarita  hay  el  germen  de  un  carácter. 

Berta  está  colocada  en  tercer  término,  y  poco  podríamos  decir  de  ella  si  tal 
nos  propuBiéramos. 

De  todos  modos,  y  aun  reparando  tan  poco  en  estas  dos  figuras,  haremos 
notar  que  Echegaray  tiene  la  particularidad  de  presentarnos  siempre  mejor  di 
bujadas  aquellas  en  que  menos  se  fija. 

Laura  de  En  d  puño  de  la  espada,  María  en  Cómo  empieza  y  cómo  acaba,  Be- 
renguel  de  En  d  seno  de  la  muerte,  Juana  en  O  locura  ó  santidad,  Leonardo  en 
Mar  sin  orülas  y  Margarita  en  el  presente  drama,  son  Buficientes  ejemplos  para 
demostrar  que  los  caracteres  de  segundo  y  tercer  orden  están  siempre,  en  este 
autor,  mejor  delineados  que  los  colocados  en  primero.  T  es  que,  asi  como  otros 
dramáticos  ponen  los  personajes  de  segunda  fila  á  disposición  de  los  de  primera, 
Echegaray  hace  á  veces  lo  contrario.  Se  puede  en  muchas  asegurar  que  el  drama 
se  desarrolla  entre  aquéllos  y  que  éstos  no  hacen  más  que  ayudar  al  desenvol 
vimiento  de  un  drama  que,  en  algunas  ocasiones,  como  en  O  locura  ó  santidad,  se 
desarrolla  en  el  fondo  de  su  corazón,  y  que  el  espectador  no  ve  sino  con  los  ojos 
de  la  fantasía. 

Nace  esto  quizás  del  afán  de  adornar  las  primeras  figuras  á  cualquier  precio ; 
ora  con  un  rasgo  de  dulce  terneza,  ora  con  un  arranque  de  enérgica  crueldad, 

Echegaray  vierte,  en  determinados  casos,  raudales  de  luz  sobre  sus  primeros 
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persona  jes,  para  que  éstos  iluminen  el  drama,  aun  cuando  no  sean  ellos  los  qoe 
en  realidad  lo  ejecuten. 

Aeio  Megundo.  Comienza  con  una  escena  de  amor  entre  Conrado  y  Margarita, 
que  algo  más  clara  nos  presenta  la  acción...  Por  ella  sabemos  que  Margarita  está 
en  Ginebra,  merced  á  su  difunta  madre,  que  fué  alli  para  recoger  cierta  herencia, 
y  que  Berta,  nodriza  de  la  enamorada  del  joven,  la  recogió  y  amparó  lo  mismo 
que  hizo  con  Conrado,  cuyos  padres,  según  ella,  fueron  muertos  en  la  primera 
lucha  religiosa  de  Alemania. 

Interrumpe  esta  escena  la  entrada,  de  Servet,  que  se  lamenta  profundamente 
de  que  por  su  causa  esté  en  poder  del  Consistorio  Jacobo,  y  comunica  á  los  aman 
tes  el  proyecto  que  ha  puesto  ya  en  práctica  para  salvar  á  su  discípulo. 

Acaba  de  remitir  á  Cal  vino  una  carta,  en  la  que  le  manifiesta  que  si  da  liber- 
tad á  Jacobo  se  entregará  á  él  inmediatamente,  para  que  castigue  en  su  cuerpo 
esas  iijfamias  que  le  atribuye  y  de  que  él  protesta  con  energía.  Conrado  queda 
estupefacto  al  escuchar  la  explicación  de  Servet,  y  se  propone  salvarle. 

Va  á  salir  en  dirección  á  la  estancia  en  que  Walter  se  halla,  cuando  Berta 
entra  y  quiere  detenerle  al  conocer  sus  propósitos;  él  se  resiste  y  al  fin  desaparece. 

La  escena  que  sigue  á  todo  esto  es  bellísima,  aun  cuando  sean  exagerados  é 
impropios  algunos  de  sus  detalles. 

Berta  relata  cómo  en  otro  tiempo,  en  la  ciudad  de  Wutemberg,  Alemania,  co- 
noció á  Walter,  que  ya  gozaba  de  su  pésima  fama. 

Walter  estaba  entonces  casado  con  la  mujer  más  santa  y  más  buena ;  de  ella 
tuvo  un  hijo,  que  parecía  un  ángel  en  lo  hermoso. 

La  mujer  de  Walter  era  católica,  y  católica  también  la  nodriza  del  mismo, 
intima  amiga  de  Berta. 

Todos  los  domingos  iban  ella,  Dorotea,  esposa  del  luterano,  la  nodriza  y  el 
nifio,  á  una  secreta  capilla  que  un  hidalgo  espafiol  tenia.  En  uno  de  estos  dias 
e^taba  el  sacerdote  oficiando.  Walter  habla  ido  á  cierta  expedición,  según  habia 
dicho,  y,  por  lo  tanto,  no  temían  que  pudiera  sorprenderles.  Cuando  más  confia* 
dos  se  encontraban  y  su  espíritu,  presa  del  más  puro  fervor,  se  elevaba  á  las 
regiones  divinas,  desesperados  gritos  de  angustia  y  de  dolor  interrumpieron  el 
santo  sacrificio.  La  voz  de  Walter  se  dejó  escuchar  pavorosa  y  terrible,  y  pronto 
una  mano  armada  de  un  fuerte  pufial  lo  sepultó  en  la  garganta  de  Dorotea.  Berta 
cogió  al  nifio  en  sus  brazos  y  huyó. 

El  asombro  de  todos  es  glande.  Ahora  es  cuando  se  explica  por  qué  Berta 
rehuye  siempre  las  miradas  de  Walter. 

He  dicho  que  esta  escena  es  un  poQO  exagerada,  y  no  me  retracto.  No  son  nada 
naturales  en  boca  de  Berta,  que  al  fin  y  al  cabo  debe  ser  una  mujer  sencilla,  esas 
pavorosas  y  detalladas  narraciones,  esas  poéticas  imág^enes,  esos  profundos  y 
filosóficos  pensamientos  que  el  sefior  Echegaray  le  hace  decir.  Es  también  inopor- 
tuno el  final. 

Después  que  ella  ha  dicho  ya  cuanto  podía  decir  refiriéndose  al  nifio,  es  claro 
que  Conrado  es  hijo  de  Walter. 
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Berta  continúa: 

BERTA  ¡To  le  salvé;  jo  con  él  hui;  con  mi  Conrado! 

Servet  y  Margarita  exclaman  entonces  caai  á  un  mismo  tiempo : 

M ABG.  ¡  Madre,  una  idea  horrible  af erra  &  mi  cerebro ! 

BERTA  ¡Quiero  Irme  de  aquí ! estos  recuerdos  me  enloquecen ! 

S^RVET  Acaba. 

MARO.  Por  Dios  santo,  dilo  todo todo 

La  Yoz  de  Walter  se  encarga  esta  vez  de  terminar  el  diálogo.  Berta  teme  ser 
vista  y  desaparece. 

Seryet  y  Margarita  continúan  todavía  sin  expbcarse  lo  que  tan  claro  aparece 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo,  y  cuando  Servet  se  retira  con  pretexto  de  averiguarlo 
todo,  entra  Conrado. 

Margarita,  al  verle,  cree  mirar  en  él  la  figura  de  Walter,  y  su  primer  movi* 
miento  la  Impulsa  á  retroceder  ante  su  vista. 

Oye  su  voz  y  dice: 

MABG.  ( ¡  Ah,  su  voz  qué  dulce  suena  para  mi ! ¡  No  es  la  de  Walter ! ) 

Se  mira  en  sus  ojos  y  exclama: 

MARO.  (¡Ah,  me  ha  mirado!...  ¡Gu&nta  Inz!.....  ¡no,  no  es  la  de  Walter!) 

Después  le  pregunta: 

MARO.  ¿  Qué  sientes  por  ese  hombre,  por  Walter  ? 

y  contesta: 

CONRADO    Odio. 
MARG.  ¿Profundo? 

CONRADO    ¡Implacable! 
MARG.  ¿Aqnéllega? 

CONRADO    ^  desear  su  muerte. 

Aqui  los  ojos  de  Conrado  se  iluminan  de  esa  luz  fatídica  que  prestan  las  pa- 
siones á  los  espejos  del  alma.  En  ellos  se  refleja  todo  el  odio  que  la  religión  ha 
hecho  nacer  como  funesta  valla  que  le  separa  del  que  es  su  padre  sin  saberlo,  y 
Margarita  siente  horror  al  mirarle,  cree  ver  en  su  amante  la  personificación  del 
encono,  cuya  imagen  es  Walter,  y  exclama  asustada: 

MARG.  ( ¡  Ah !  ¡como  Walter,  asi  habla,  asi  mira ! 

Continúa  luego  cuando  él  la  pregunta : 

CONRADO    ¿Ta  no  me  amas? 

MARG.  ¡Ah!  ¡no  amarte! No  amarte  yo ¿quién  lo  ha  pensado? ¿quién  lo  ha  di- 
cho?  ¡Insensato! ¡ahora  si  que  eres  insensato!  ¡Yo  te  amarla  aunque  fueses 

el  m&s  insensato  de  los  hombres!  ¡aunque  me  odiases!  ¡aunque  fueran  tus  brazos 
un  dogal! ¡Qué  m&s!  ¡yo  te  amarla  aunque  en  tus  venas  hubiese  sangre  de  Wal- 
ter!  ¿Puedo  amarte  m&s? 


Tomo  Vil 
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Esto  68  de  mucho  efecto,  el,  pero  también  impropio. 

Suceden  á  esto  dos  escenas  entre  Nicolás,  La  Fontaine  y  Walter :  hablan  largo 
rato  sobre  el  asunto  Servet.  Examinan  la  carta  de  éste  y  la  comentan.  En  ambas 
escenas  deja  Walter  comprender  las  simpatías  que  hacia  Conrado  se  han  desper- 
tado en  su  corazón,  y  hay  un  momento  en  que  exclama,  cuando  NicolAs  le  dice: 

NICOLÁS      Hechizos  te  ha  dado  el  tal  mozo. 

WALTER     ¿Hechizos? ¡Imbécil!  (cogléadole  por  un  brazo  con  furia.)  Totnvenn  hijo se 

llamaba  Conrado y  ese  nombre,  ese  nombre ¿qué  te  importa  lo  que  ese  nom- 
bre sea  para  mi? 

Walter  cae  al  ña  fatigado  en  un  sillón  y  encarga  á  Nicolás  que  le  envíe  i 
Jacobo,  pues  quiere  hablar  con  él.  La  Fontaine  se  prepara  á  cumplir  su  orden. 

Margarita  y  Conrado  se  presentan  en  este  momento  á  Walter,  el  cual  trata  de 
averiguar  por  Margarita  dónde  se  esconde  Servet.  Ella  niega  saberlo.  El  insiste 
y  llega  á  convencerse.  Sabe  que  la  amada  de  Conrado  no  desconoce  donde  Servet 
se  encuentra,  porque  &  Jacobo,  en  el  delirio  de  una  fiebre  ocasionada  por  los  vio- 
lentos castigos  que  le  han  sido  impuestos,  se  le  ha  oido  decir: 

No  temas  Margarita,  no  temas. 

Todos  los  esfuerzos  del  feroz  calvinista  se  estrellan  ante  la  terquedad  de  Mar* 
garita.  Walter  llega  á  amenazarla.  Conrado  no  interviene  en  este  diálogo  sino 
con  inoportunos  apartes,  en  que  hace  alarde  de  un  valor  ridiculo  y  que  no  trata 
de  mostrar  hasta  que  el  consejero  de  Calvino  quiere  llevar  violentamente  á  Mar- 
garita al  Consistorio. 

Conrado  saca  la  espada  y  trata  de  herir  al  enfermo;  éste  se  defiende  con  el 
valor  de  un  vigoroso  joven  y  se  hubieran  matado  miserablemente  si  la  presencia 
de  Servet  no  lo  hubiera  impedido. 

El  sabio  teólogo  declara  á  Walter  que  Conrado  es  su  hijo;  Walter  no  quiere 
creerlo,  pero  Servet  le  presenta  á  Berta.  El  la  reconoce  y  cae  sin  sentido. 

El  efecto,  aunque  un  poco  violentamente  traído,  es  deslumbrante. 

Y  digo  que  está  mal  traído  porque  no  es  verosímil  que  un  enfermo  de  la  gra- 
vedad  de  Walter  tenga  tantas  fuerzas  y  se  bata  con  tanto  ardor,  y  es  por  otro 
lado  indigno  que  contra  él  esgrima  sus  armas  el  noble  Conrado,  que  no  conoce 
todavía  el  secreto,  pues  Servet  lo  ha  confiado  á  Walter  en  voz  baja. 

Aquí  está  el  fia  del  acto.  Sin  embargo,  el  sefior  Echegaray  lo  prolonga  para 
dar  lugar  á  que  Jacobo  entre  en  escena. 

Servet  encomienda  á  Jacobo  la  vida  de  Walter. 

Jacobo  exclama : 

JACOBO        ¡Servet! 

8EHVET       ¡Yo  lo  mando! No,  Dios  lo  manda;  obedece,  Jacobo. 

Este  es,  como  ve  el  lector,  el  acto  dramático. 

En  él  ha  acumulado  más  efectos  que  en  el  primero.  Su  acción  es  más  rápida 
y  hay  en  ella  más  movimiento. 
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Los  caracteres,  á  través  de  los  efectos,  se  han  agrandado  algo,  valga  la  pa- 
labra, como  las  cosas  se  agrandan  &  través  del  cristal  de  aumento. 

Walter  sigue  vacilando  entre  lo  dulce  y  lo  enérgico;  pero  ya  estas  vacilacio- 
nes están  más  justificadas.  En  su  corazón  luchan  el  sentimiento  de  padre  y  la 
pasión  por  las  doctrinas  religiosas  que  defiende. 

Servet  crece  también,  aunque  no  está  todo  lo  sostenido  que  debiera.  ¿Para  qué 
comunica  á  nadie  sus  planes  respecto  á  la  salvación  de  Jacobo?  Podía  muy  bien, 
8i  sus  propósitos,  al  anticipar  aquellas  ideas,  eran  tranquilizar  á  la  angustiada 
familia,  decir  que  Jacobo  volvería  pronto;  pero  no  que  iba  á  cambiar  su  vida 
por  la  del  prisionero. 

Jacobo,  Berta  y  La  Fontaine  están  colocados  en  fila  secundaría.  La  insig- 
nificante figura  del  último  es  de  las  más  sostenidas. 

Acto  tercero,  Walter  está  tendido  en  el  lecho.  Su  enfermedad  es  grave.  El 
último  ataque  agranda  el  peligro. 

Servet  y  Jacobo,  al  pie  de  la  cama,  le  contemplan  y  aguardan  impacientes  á 
que  llegue  la  hora  de  la  crisis,  que  será  al  amanecer,  «...cuando  la  sombra  y  la 
luz  luchen  en  Oriente,  sobre  ese  lecho  la  muerte  y  la  vida  se  disputarán  su  presa». 
Margarita  y  Conrado  temen  que  Walter  despierte.  Lo  primero  que  hará,  según 
ellos,  si  esto  llega  á  suceder,  será  recordar  todos  los  anteriores  sucesos  y  « ¡Dios 
sabe  lo  que  Satán  le  inspirarál  > 

Margarita  consulta  con  el  sabio  teólogo  sobre  lo  convcDiente  de  revelar  el 
terrible  secreto  á  Conrado,  que  acaba  de  salir,  no  se  sabe  con  qué  descabellado 
propósito.  Servet  conviene  con  ella  en  que  debe  comunicársele  todo. 

£1  pobre  amante  acaba  de  pasar  hacia  el  jardín  corriendo  «...como  fiera  en- 
jaulada que  busca  por  donde  escapar».  Pronto  vuelve  y  manda  á  Servet  que  se 
asome  á  la  ventana  y  le  diga  qué  ve.  Servet  lo  hace  así  y  contesta  que  nada. 
Jacobo  mira  y  no  tarda  en  distinguir  una  porción  de  hombres  que  cercan  la  casa. 
Son  esbirros.  Conrado  entonces  se  revuelve  furioso.  Sin  duda  pensaba  salvar  á 
Margarita  escapándose  con  ella.  Su  primer  plan  ha  fracasado.  ¡Pobre  Conradol 

Su  imaginación,  constantemente  exaltada,  no  tarda  en  concebir  otro  plan 
nuevo  y  grita: 

CONRADO    No  vacilaré,  no.  ¡Hiero! ¡matok*...  ¡silencio  eterno! (señalando  hacia  el  leclio) 

¡Llegan! ¡me  entrego! ¡yo  al  asesino! ¡al  suplicio! ¡vosotros  liuir! 

¡ella  se  salva! ¡qne  Dios  me  juzgue! 

Todos  se  oponen  á  esto,  y  Servet  y  Margarita  exclaman  al  oir  la  sentencia  de 
muerte  de  Walter : 

SERVET       Antes  á  mi. 
MARG.  A  mi  antes. 

Entra  en  tal  ocasión  Berta.  Explica  que  un  hombre,  nombrado  Galifa,  llama 
á  la  puerta  del  jardín,  so  pretexto  de  que  le  den  lefia  seca  para  la  hoguera  en 
que  han  de  quemarse  los  herejes.  €¿  Qué  debo  hacer,  pregunta,  darle  entrada  ó 
cerrarle  la  puerta  y  dejarle  que  vocee  allá  fuera?» 
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El  parecer  del  iracando  Conrado  es  que  no  se  le  deje  pasar. 

Jacobo  opina  m&s  prudente  darle  lo  que  pide.  Margarita  aprueba  esto  último 
y  se  marcha  con  Berta,  al  mismo  tiempo  que  aconseja  á  Servet  y  á  Jacobo  qae 
comuniquen  sin  dilación  á  Conrado  el  horrible  secreto  de  su  existencia. 

La  escena  que  sigue  tiene  detalles  sublimes. 

Servet  se  afana  por  hacer  comprender  indirectamente  á  Conrado  que  Walter 
es  su  padre.  No  se  atreve  á  decirseloi  vacila,  lucha;  pero  es  necesario,  no  hay 
remedio. 

Ese  hombre,  le  dice,  es  más  sagrado  para  ti  que  Margarita,  que  esa  Mar- 
garita que  tanto  adoras.  Es  más  sagrado  para  ti  que  yo,  que  soy  tu  maestro. 
La  vida  de  ese  hombre  debe  valer  para  ti  más  que  la  tuya  misma.  Conrado  no 
comprende  nada  de  esto.  Servet  acude  entonces  á  otro  medio  y  le  pregunta: 

SERVET  Dime,  ¿desde  que  Walter  te  vló  no  pudiste  observar  que  no  era  para  ti  lo  que  era 

para  los  demás? 

CONRADO  Yo,  no. 

SERVET  Pues  todos  lo  observaron. 

CONRADO  SI,  me  lo  dijeron,  pero  la  explicación  es  fácil. 

SERVET  ¿A  ver  cuál? 

CONRADO  Walter  tuvo  un  hijo. 

Aqui  el  rostro  de  Servet  se  anima;  Conrado  va  á  averiguar  por  si  mismo  el  se- 
creto. Lleno  de  ansia  le  contesta: 

SERVET        ¡Si! 

y  Conrado  sigue. 

CONRADO  Que  llevaba  mi  mismo  nombre. 

SERVET  ¡Eso! 

CONRADO  Un  hijo  á  quien  perdió. 

SERVET  Es  verdad. 

CONRADO  A  quien  dicen  que  por  furor  religioso  él  mismo  con  su  propia  mano...  (Imitando con 

el  ademán  un  golpe.) 

SERVET  Eso  si  que  no  es  verdad. 

Esta  contestación  sobrecoge  á  ConradOi  que  repuesto  ya,  replica: 

CONRADO    T  qué  me  importa. 

Servet  coge  de  la  mano  á  Conrado  y  lo  acerca  al  lecho  donde  yace  Walter,  y 
después  de  hacérselo  contemplar  exclama: 

SERVET       ¡El  dolor  ha  purificado  su  rostro:  el  odio,  los  malos  pensamientos,  el  espíritu  de 

muerte  han  ennegrecido  y  torturado  el  tuyo,  y  él  que  sube  y  tú  qtld  desciendes 
os  encontráis  en  el  camino! 

T  después  continúa : 

SERVET       Recoge  ese  rostro  en  tu  memoria:  grábalo  en  ella,  rétenlo  un  instante  no  más...  y 

ahora  ..  sigúeme... 

Le  aproxima  á  la  vidriera  de  la  ventana  y  le  hace  mirarse  en  ella. 
Conrado  conoce  en  seguida  el  parecido  de  los  dos  rostros.  «Es  su  rostro,»  ex* 
clama,  y  Servet  le  contesta: 
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SERVET       Pnas  el  tuyo  es. 

Conrado  averigua  todo  el  aeereto  de  8u  historia. 

Se  asusta  de  bí  ndBmo.  Quiere  no  creerlo.  Se  revuelve.  ¿Qué  hacer?  Todos  sus 
proyectos  son  inútiles. 

Su  naturaleza  le  manda  salvar  á  su  padre  moribundo;  el  corazón  le  ordena 
salvar  á  Margarita,  que  será  entregada  al  Consistorio  si  Walter  despierta. 

Jacobo  le  entrega  un  pomo  que  contiene  un  liquido  con  que  podrá  salvarle. 
Conrado  debe  elegir  entre  su  padre  y  su  amor. 

Si  sigue  los  consejos  de  Jacobo,  la  naturaleza  sale  perdiendo;  si  los  de  Servet 
pierde  el  amor.  En  los  labios  de  Walter  está  la  muerte.  Hay  que  sellarlos. 

He  aquí  el  problema. 

Margarita  se  presenta  en  este  instante.  A  ella  expone  Servet  la  duda  de  Con- 
rado. Ella,  buena  como  un  ángel,  decide  en  favor  de  Walter. 

Servet  le  aconseja  que  siga  por  ese  camino  y  aparte  á  Jacobo,  quien  antes  de 
desaparecer  grita: 

JACOBO        Margarita,  piensa  en  tu  amor. 

y  contesta 

SEKVET       Margarita,  piensa  en  Conrado. 

Después  de  un  corto  diálogo,  Margarita  entrega  á  Conrado  el  frasco  y  éste  le 
acerca  á  los  labios  de  Walter ;  pero  no  tan  pronto  que  no  dé  lugar  á  que  llegue 
La  Fontaine  con  sus  esbirros. 

Walter,  después  de  vacilar  mucho,  declara  que  Servet  se  halla  en  casa  de 
Margarita  y  es  ocultado  por  ella. 

Los  esbirros  la  prenden,  y  cuando  van  á  hacer  lo  mismo  con  Conrado,  Walter 
se  opone  diciendo  que  á  éste  no  le  toquen,  que  es  su  hijo.  La  Fontaine  cree  que 
delira  Walter  y  repite  la  orden. 

Conrado  quiere  defender  á  Margarita  y  defenderse,  pero  los  soldados  le  hieren 
y  cae  al  suelo. 

Walter  salta  del  lecho,  lo  busca,  y  al  fin  da  con  su  cuerpo  manchado  ^e  san- 
gre  Quiere  atajarla  con  su  mano,  pero  no  puede. 

« Se  escapa  la  sangre  de  mis  dedos,  (grita)...  ¡Vertí  tanta  y  no  puedo  atajar  la  de  nn 
hombre!» 

La  imagen  de  Margarita,  viva  todavía  en  el  cerebro  de  Conrado,  hace  que 
éste  se  interese  por  ella.  Walter  no  quiere  escucharle.  Lo  primero  para  él  es  la 
vida  de  su  hijo,  que  al  fia  muere. 

Jacobo  dice  entonces  á  Servet,  sefialando  el  cadáver: 

JACOBO        Mira,  esa  sangre  es  tn  obra. 

y  contesta 

8ERVET        (Señalando  á  Walter  que  llora  afligido.)  Mientes;  mira,  esas  lágrimas,  son  las  pri- 
meras, mi  obra  es  esa. 
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Después  de  lo  cual  el  famoso  teólogo  desaparece,  decidido  á  luchar  y  á  morir. 
Walter  queda  de  rodillas  junto  al  cadáver  de  Conrado.  Quiere,  al  fin,  saliendo 
de  su  paroxismo,  darle  un  beso,  pero  se  detiene  exclamando  r 

«|...MÍB  labios  no  pueden  tocarle...! 
¡No!  Bn  ffíif  lahioi  e$tá  la  muerte,* 

Así  concluye  el  drama  La  muerte  en  loi  l<Uños, 

Sin  detenemos  más  sobre  este  último  acto,  más  bello  que  ninguno  de  los  ante* 
rieres,  por  estar  más  definidos  y  sostenidos  los  caracteres  y  ser  los  efectos  menos 
violentos  y  más  rápida  la  acción,  concretaremos  nuestra  opinión  sobre  61  en  un 
ligerisimo 

Resumen:  El  drama,  al  llegar  al  tercer  acto,  se  convierte  de  realista  en  idea- 
lista.  Creímos  en  un  principio  que  seria  un  cuadro  espeluznante  de  las  luchas  re- 
ligiosas de  ese  siglo  prefiado  de  endriagos,  brujas  y  fantasmas,  y  ahora  vemos 
que  se  torna  en  confuso  pelotón  de  sentimientos  y  pasiones.  Al  llegar  á  las  últi- 
mas escenas  podemos  decir  que  es  cuando  se  particulariza;  entonces  queda  redu- 
cido á  dos  amores  que  luchan  con  dos  remordimientos:  el  del  hijo  por  su  despre- 
cio al  ser  que  le  dio  el  aliento,  y  el  del  padre  por  todos  sus  yerros  cometidos. 
«To,  que  verti  tanta  sangre,  exclama  éste,  no  puedo  ahora  atajar  la  de  un  solo 
hombre. »  El  fin  de  la  obra,  en  una  palabra,  que  ha  estado  vacilando  por  tanto 
tiempo,  viene  á  concretarse,  y  dando  solución  á  un  conflicto  se  la  da  el  sefior  Eche- 
garay  á  todos.  Por  esto  mismo  seria  difícil  decir  quién  es  en  este  drama  el  prota- 
gonista. En  el  primer  acto  parece  que  lo  es  Servet,  en  el  segundo  Jacobo,  en  el 
tercero  Walter  ó  Conrado,  Servet,  Jacobo  ó  Margarita. 

Eehegaray  ha  acumulado  en  el  curso  de  este  drama  el  asunto  de  cuatro  ó  cin- 
co tragedias.  La  lucha  de  Walter  con  Jacobo,  la  heroica  dignidad  de  Servet,  el 
amor  contrariado  de  Conrado  y  Margarita,  las  pasiones  distintas  que  mueven  el 
corazón  de  Walter  y  del  mismo  Conrado,  constituyen  una  serie  de  acciones  y  de 
sentimientos  amalgamados  y  que  pueden  combinarse  hasta  lo  infinito.  Cada  dos 
personajes  hacen  un  drama. 

Esta  es  la  razón  de  que  esta  obra,  aunque  deslumhra,  no  llena  todas  las  aspi- 
raciones del  espectador,  tanto  como  otras  quizá  peores  del  mismo  sefior  Eehe- 
garay. 

Hay  en  esta  obra  tal  acumulación  de  sentimientos  contrarios,  de  afecciones  en 
pugna,  desarrollados  con  tan  prodigiosa  brevedad,  que  casi  ha  tenido  tiempo  el 
autor  de  apuntarlos  someramente.  No  ha  podido  tampoco,  efecto  de  lo  mismo, 
delinear  con  tranquilidad  los  caracteres;  ha  reducido  á  efectos,  mejor  ó  peor  traí- 
dos, todo  ese  conjunto  de  acciones,  presentándonoslas  como  en  pequefios  y  des- 
lumbrantes cuadritos. 

La  obra,  en  conclusión,  más  alucina  que  agrada,  dejando  en  el  ánimo  del  que 
la  contempla  una  impresión  extrafia,  indefinible,  confusa,  molesta,  resultado  sin 
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duda  de  tantas  y  tan  distintaB  emociones.  Si  se  pregúntase  al  espectador  qué  le 
ha  hecho  sentir  más,  posible  es  que  no  supiera  contestar. 

La  bella  prosa  en  que  está  escrita  y  los  hermosos  efectos  de  que  está  salpica* 
da,  nos  hacen  recordar  en  esta  obra  algunas  veces  á  O  locura  ó  santidad,  aunque 
no  puede  compararse  á  ella  en  los  demás  detalles. 

Conflicto  entre  dos  debebes.  Don  Joaquín  de  Barrietai  banquero,  yive 
con  su  hija  Amparo  y  con  ella  es  completamente  feliz.  Tiene  el  D.  Joaquín  á  su 
servicio  un  secretario,  modelo  de  virtud,  de  fidelidad  probada  y  de  talento  no 
vulgar.  Es  el  tal  abogado  y  siente  por  Amparo  una  sincera  pasión  que  trata  de 
alejar  de  su  pecho,  porque  juzga  imposible  su  realización.  Amparo  es  demasiado 
rica  para  que  él  pueda  pretenderla.  D.  Prudencio^  tio  suyo,  acude  á  D.  Joaquín 
en  demanda  de  ayuda  en  la  tarea  de  convencer  á  Raimundo,  que  éste  es  su  nom- 
bre, de  que  desista  de  un  viaje  que  intenta  hacer  al  Nuevo  Mundo.  Este  propósito 
llega  á  oídos  de  Amparo,  que  se  queja  á  él  con  inocente  tono  de  su  falta  de  gra* 
titud.  Raimundo  comprende  entonces  que  ella  le  ama  también ;  pero  no  desistiría 
de  BU  propósito  si  D.  Joaquín  no  llegase  en  un  momento  oportunísimo,  y  al  ver 
lágrimas  en  los  ojos  de  Amparo  reconviniese  á  Raimundo  y  le  concediese  lo  que 
tanto  deseaba.  Amparo  será  pronto  suya.  Los  dos  son  felices.  D.  Joaquín  no  puede 
presentarse  á  nosotros  bajo  mejores  auspicios.  Otro  cual  él  se  hubiera  negado  á 
aceptar  á  Raimundo  como  esposo  de  Amparo. 

La  fatalidad  entonces  viene  á  destruir  los  planes  de  aquella  santa  familia. 

Dolores,  la  antigua  amiga  de  Amparo,  se  presenta  cuando  ésta  menos  la  es- 
peraba. Las  dos  recuerdan  los  tiempos  en  que  se  cambiaron  sus  juegos  y  sus 
sonrisas  en  el  colegio,  y  cuando  parece  que  van  á  coof  andirse  en  recíproca  ale- 
gría. Amparo  nota  la  horrible  palidez  que  matiza  el  rostro  de  su  antigua  com- 
pafiera.  Entonces  se  le  ocurre  preguntarle  el  motivo  de  su  venida  á  Madrid. 
Dolores  le  explica  cómo  le  trae  á  la  capital,  en  compafiía  de  su  hermano,  cierto 
pleito  que  desea  confiar  á  un  abogado  de  conciencia. 

Se  explica  asi : 

DOLORES    Llegué  &  Cuba  cuando  niña,  y  de  todos  sus  caudales, 

que  fué  abismo  más  que  puerto,  un  millón,  mezquino  resto 

que  en  la  Habana  &  mi  esperanza  de  la  pasada  opulencia, 

echaron  sayal  de  duelo.  con  trabajo  recogiendo 

Mi  madre  muerta,  mi  padre  estaba  el  pobre,  ¡Dios  mic! 
arruinado  ó  poco  menos,  (Acongojándose  ) 

malos  negocios  y  quiebras,  ya  preparado  y  dispuesto, 

y  qué  sé  yo,  que  no  entiendo  en  cuanto  llegase  yo, 

de  estas  cosas,  á  su  casa  á  dejar  el  patrio  suelo 

á  tal  situación  trajeron,  buscando  nuevo  horizonte 

que  abandonó  los  asuntos,  y  tomando  rumbos  nuevos, 
dio  por  perdido  su  crédito, 

Y  continúa  más  tarde : 

La  víspera  de  llegar,  al  despacho  de  mi  padre 

mira  el  destino  qué  negro,  un  hombre,  con  gran  misterio, 
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dijo  que  le  condujesen. 
¡Se  trataba  de  un  secreto! 
Lo  que  pasó  no  se  sabe. 
¡  Hubo  lucha  y  quedó  muerto 


mi  pobre  padre!  ¡Ay,  Amparo, 
salté  á  tierra  sólo  á  tiempo 
de  dar  un  beso  al  cadáver 
y  de  ver  salir  su  entierro! 


Tomáfiy  el  antiguo  cajero  de  bu  padre.  Be  encargó  de  loa  huérfanoB,  que  que- 
daron Bin  el  menor  abrigo,  pucB  el  matador  desapareció  con  el  millón,  única  can- 
tidad que  á  BU  padre  le  quedaba.  El  proceBO  bc  incoó  entretanto,  pero  nada  pudo 
BaberBe  del  paradero  del  matador.  TomáB,  enfermo  un  dia,  llamó  á  Dolores  y  la 
dijo,  al  mismo  tiempo  que  le  entregaba  unos  papeles: 


Dolores, 
bajo  mi  almohada  hay  un  pliego; 
tómalo  cuando  yo  muera; 
est&  cerrado  y  te  advierto 
que  no  has  de  abrirlo  ¿Lo  Juras? 
Lo  Jaro,  dije  To  no  quiero 
que  esto  lo  sepa  tu  hermano, 
agregó,  porque  le  temo; 
es  noble,  pero  imprudente; 
honrado,  pero  violento. 
Ya  sé  que  vais  á  Madrid, 
un  abogado  discreto, 
un  hombre  de  corazón, 
de  carácter  puro  y  recto, 


has  de  buscar  cuando  llegues, 
y  á  él  solo,  con  gran  secreto, 
le  entregas  ese  papel; 
después  sigues  su  consejo. 
Si  él  te  dice  no  es  bastante, 
arrójalo  al  punto  al  fuego 
y  no  busques  más  desdichas, 
que  sobran  las  que  te  dejo. 
Si  él  otro  rumbo  te  marca, 
quizá  niña  el  testamento 
del  pobre  Tomás  será, 
y  asi  lo  permita  el  cielo, 
la  venganza  de  su  muerte 
y  el  porvenir  de  sus  huérfanos. 


Raimando,  que  habla  pedido  bu  v^iia  para  retirarse  y  dejar  en  expansión  A 
las  dos  amigas  y  que  estaba  alli  porque  ellas  le  hablan  rogado  que  lo  hiciera  asi, 
es  el  abogado  que  designa  Amparo  como  de  confianza,  y  á  61  entrega  Dolores  los 
papeles. 

Raimundo  rompe  el  primer  sobre,  dentro  de  él  hay  otro;  pregunta  si  debe  ras- 
garlo y  Dolores  le  da  su  permiso. 

Entra  en  tan  critico  momento  D.  Joaquin  y  Amparo  le  presenta  su  buena 
amiga. 

Raimundo,  que  ha  roto  ya  el  segundo  sobre,  exclama  asustada  leyendo  el 
nombre  del  matador: 

¡Jesús!  Joaquin  de  Barrieta; 

y  D.  Joaquin  grita  reconociendo  en  Dolores  la  hija  del  que  asesinó : 

¡Medina!  ¡Jesús  mil  veces! 

Así  termina  el  acto  primero,  que  es  una  exposición  bellísima. 

El  efecto  final,  perfectamente  traido,  es  de  inmenso  valor. 

El  confiícto  está  planteado,  y  |  cosa  extrafia  I  casi  resuelto. 

El  espectador  acaba  de  yer  una  colección  de  seres  que  le  son  simpáticoB. 

Raimundo,  con  su  amor  y  sus  ilusiones,  con  ese  fuego  que  anima  el  alma  del 
que  da  los  primeros  pasos  en  la  vida  y  sólo  abrojos  encuentra  én  su  camino. 

Amparo,  con  su  candidez  y  su  inocencia. 

Don  Joaquin,  con  su  rectitud  y  dcBínterés. 

Don  Prudencio,  hasta  D.  Prudencio  es  simpático  por  lo  que  tiene  de  real,  por 
lo  franco  de  su  carácter. 
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No  68  rneuM  aen^adable  la  figura  de  la  desgraciada  Dolores. 

Pues  bien;  ¿quó  puede  esperarse  de  tantas  personas  honradas? --Lealtad  y 
▼Irtud. 

El  crimen  que  acabamos  de  descubrir  en  D.  Joaquín  nos  parece  imporible  y 
desde  luego  lo  disculpamos,  porque  la  conciencia  nos  grita  al  oído  que  aquel  ser 
tan  puro  y  recto  debe  ser>  ó  inocente  del  todo,  ó  más  desgraciado  que  infame. 

Este  detalle  es  el  que  precisamente  destruye  la  obra  del  sefior  Echegaray 
cuando  tan  bien  comenzada  estaba. 

¿Quó  lucha  quiere  presentársenos?  ¿La  del  deber  y  el  amor,  la  de  los  debereSi 
puesto  que  la  gratitud  es  un  deber  también  ?  Si  es  esto,  que  ni  á  dudarlo  nos  atre- 
yernos,  queda  plenamente  demostrada  la  solución. 

Sea  ó  no  inocente  D.  Joaquín,  si  el  carácter  no  ha  de  malearse  y  ha  de  con- 
tinuar el  mismo  que  hasta  ahora,  el  problema  termina,  deja  de  existir. 

Raimundo  podrá  luchar,  es  indudable,  entre  devolver  los  papeles  á  Amparo  y 
designarle  coma  matador  á  D.  Joaquín,  ó  destruir  esas  pruebas  y  evitar  así  la 
deshonra  del  padre  de  su  amada ;  pero  esta  lucha  no  estará  justificada  si  don 
Joaquín  es  el  de  siempre,  porque  él  tal  procurará  dar  muestra  de  su  inocencia, 
7  si  ósta  no  existe  se  entregará,  reconociendo  su  crimen,  á  los  que  deben  cas- 
tigarle. 

Esto  es  lo  que  hace  esperar  el  carácter  del  padre  de  Amparo. 

Si  se  nos  hubiera  presentado  terco,  de  malos  instintos,  en  fin,  repugnante,  la 
lucha  seria  precisa. 

Raimundo  debería  escoger  entre  la  satisfacción  de  su  amor  y  la  satisfacción 
de  su  honrada  conciencia.  Dado  su  carácter,  era  de  esperar  que  se  decidiese  por 
lo  segundo. 

No  sucede  así,  empero,  y  D.  Joaquín  continúa  impasible  hasta  el  final  de  la 
obra.  Ve  la  lucha  que  en  el  corazón  de  Raimundo  existe,  ve  cómo  se  agita  su  ce- 
rebro, se  tortura  su  espíritu,  y  con  esa  sonrisa  de  la  resignación  aguarda  una 
sentencia  que  él  y  sólo  él  debe  pronunciar. 

El  juzga  que  Raimundo  es  el  más  bueno  de  los  hombres  y  está  conforme  con 
que  sea  esposo  de  su  hija,  aun  cuando  él  muera  en  el  presidio. 

¿No  es  inverosímil  que  á  pesar  de  esta  conformidad  esté  dispuesto  á  permitir 
que  Raimundo  torture  su  dignidad  y  cometa  por  él  una  villanía? 

Es  ponerle  en  un  potro,  es  obligarle  descaradamente  á  esa  elección  entre  el 
deber,  el  amor  y  la  gratitud. 

Verdad  es  que  puede  resignarse  á  que  Raimundo  entregue  los  papeles  á  Dolo- 
res y  aun  muriendo  en  presidio  no  impedir  por  esto  que  Amparo  pertenezca  á 
Raimundo,  pero  salta  á  la  vista  que  si  por  tal  se  decide  Raimundo,  no  le  mirará 
Amparo  con  carifio  desde  el  momento  en  que  á  él  deba  la  deshonra  de  su  padre. 
Es  hija  antes  que  todo  y  no  está  obligada  á  entender  en  leyes  que  equivocan  con 
tanta  facilidad  al  inocente  con  el  malvado. 

Todavía  tiene  el  problema  otra  solución.  Dolores  es  buena  y  de  carácter  afa- 
Toiio  vil  96 
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ble.  ¿Por  qué  no  confeBárselo  todo?  De  seguro  que  8ua  nobles  sentimientos  no  le 
permitirían  hundir  en  el  fango  al  padre  de  su  amiga. 

El  autor  del  drama,  comprendiendo  esto,  ha  salvado  el  inconveniente  y  soste- 
nido el  problema  haciendo  aparecer  un  hermano  terrible,  que  no  es  otra  cosa  que 
un  recurso  no  muy  bueno,  pero  aceptable  para  sostener  la  acción. 

El  hermano  no  cede  á  nada  y  no  hay  más  remedio  que  entregarle  los  papeles 
ó  negárselos  sin  consideración  alguna. 

Aún  hay  un  tercer  medio  de  salvar  el  conflicto,  menos  adaptado  al  teatro, 
pero  aceptable. 

Llega  un  momento  en  que  instigado  Raimundo  por  Amparo  se  decide  á  anth 
jar  al  fuego  los  terribles  papeles.  D.  Joaquín  presencia  y  permite  tal  infamia. 

Dispuestos  ya  á  torturar  lo  justo  y  faltar  á  los  deberes,  ¿por  qué  no  salvan  el 
inconveniente,  falsificando  esos  mismos  documentos  reveladores?  Fea  es  la  ac- 
ción ;  pero  al  fin  más  ingeniosa  que  hacerlos  desaparecer  cuando  el  confiicto  no 
terminaría  por  eso,  porque  Baltasar  les  exigiría  cuenta  de  ellos.  Dolores  propone 
que  D.  Joaquín  se  escape,  pero  éste  de  ninguna  manera  aceptarla,  según  Rai- 
mundo. Y  ¿por  qué  no  aceptar?  ¿Porque  es  inocente  y  así  se  delataría  como  cul- 
pable? Pues  si  no  lo  es  que  lo  pruebe,  y  si  no  puede  que  se  entregue  lealmente, 
¿Dónde  está  la  honradez? 

Quemando  los  papeles,  la  sospecha  continuaría.  Al  fin  y  al  cabo,  un  hombre 
que  arroja  al  fuego  unos  papeles  de  tanto  valor,  un  hombre  que  sanciona  tal  in- 
famia, ¿por  qué  no  ha  de  escaparse? 

Siguen  las  vacilaciones  y  las  dudas  hasta  que  sucede  lo  que  no  podía  menos 
de  ocurrir;  que  Baltasar  se  entera  de  todo  y  ¡oh  asombrosa  inverosimilitud  1 

Ese  hombre  feroz  en  cuyo  cerebro  bulle  sólo  la  idea  de  venganza,  en  vez  de 
arrojarse  inmediatamente  sobre  D.  Joaquín,  para  castigar  su  innoble  conducta, 
le  desafía.  ¿No  es  esto  altamente  ridículo?  D.  Joaquín  acepta  el  desafío  y  Rai- 
mundo lo  evita  retándole  á  que  se  bata  con  él  primero.  Baltasar  accede  y  cae 
herido. 

¿Qué  hacer  de  D.  Julián?  El  autor  pone  en  manos  del  desdichado  una  pistola 
con  la  que  se  suicida. 

Baltasar,  en  la  fiebre  de  la  agonía,  se  lanza  sobre  Raimundo  y  se  apodera  de 
los  papeles,  que  en  un  arranque  de  generosidad  rasga  y  esparce  por  el  suelo. 

He  aquí  lo  inútil  del  sacrificio  de  D.  Julián. 

Acción  es  la  de  Baltasar  que  hace  presumir  que  si  se  hubiera  usado  con  él  de 
una  conducta  franca  no  hubiera  sucedido  lo  que  todos  lamentan. 

De  este  modo  termina  el  Conflicto  entre  dos  deberes. 

La  forma  de  este  drama,  como  la  de  todos  los  de  Echegaray ,  es  bella  y  fiorida. 

Por  espacio  de  30  afios  ha  sido  Echegaray  aclamado  como  el  primero  de  los 
dramaturgos  espafioles.  Todas  sus  producciones  tienen  una  nota  de  genial  Indi- 
vidualidad. En  medio  del  gran  número  de  defectos  que  rebajan  su  manera  inven- 
tiva y  literaria,  su  talento  prodigioso  ha  sabido  subyugar  siempre  al  auditorio 
con  las  maravillas  de  sus  creaciones. 
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En  Eapafia  ha  habido  diferentes  criterios  para  juzgar  á  Echegaray ,  llegándose 
á  extremos  indiscretos,  ya  en  los  elogios,  ya  en  las  censuras.  Los  apasionamien- 
tos  cesaron  al  fin,  y  la  opinión  general  no  pudo  por  menos  de  convenir  en  que 
Bchegaray  como  autor  dramático  es  un  regenerador  afortunado  que  ha  levantado 
de  su  postración  al  Teatro  nacional,  formando  escuela  que  alcanza  todavía  pres- 
tigio y  renombre. 

Del  aplauso  y  aceptación  que  sus  labores  han  merecido  del  extranjero,  nos 
certifica  el  premio  que  le  concedió  en  1904  el  Instituto  Nobel,  celebrado  en  Espa- 
fia,  en  1905,  con  espléndido  homenaje  al  gran  dramaturgo  y  hombre  de  ciencia. 

T  hemos  de  recordar  ahora  que  el  sabio  doctor  sueco  don  Eduardo  Lidforss, 
uno  de  los  más  ilustres  filólogos  europeos  — (es  profundo  conocedor  de  nuestro 
idioma  y  literatura)  — fué  el  encargado  por  aquel  Instituto  para  emitir  sus  auto- 
rizados dictámenes  sobre  la  producción  literaria  de  los  señores  Echegaray ,  Núñez 
de  Arce  y  Mistral;  tarea  largí^  y  delicadísima.  Los  juicios  preliminares  del  sefior 
Lidforss,  dictados  por  la  rectitud  y  la  más  alta  critica,  fueron  la  base  del  felici- 
flimo  acuerdo  definitivo  que  tanto  honró  y  enalteció  á  Eepafia  en  el  mundo  inte* 
lectual. 

El  distinguido  escritor  sefior  León  Máinez  ha  dejado  los  siguientes  apuntes 
80bre  el  insigne  crítico  extranjero,  que  es  justo  que  copiemos : 

«Admirable  es  Lidforss  por  su  conocimiento  profundo  de  los  idiomas  latino  y 
Kríego,  y  en  cuanto  á  su  precisión  en  la  lengua  castellana  baste  decir  que  la  es- 
cribe con  tanta  pureza  como  perfección  y  gallardía. 

Extraordinaria  es  su  veneración  á  Cervantes.  Bien  lo  recuerdan  con  sumo 
aprecio  los  amantes  de  los  buenos  estudios,  que  han  admirado  sus  trabajos  de  in- 
vestigación y  critica  sobre  Los  Cantares  de  mió  Cid,  y  las  traducciones  suecas, 
dinamarquesa  é  islándica  que  hizo  de  los  Consejos  que  dio  Don  Quijote  á  Sancho 
Fama  cuando  iba  á  gobernar  la  ínsula;  versiones  que  formaron  parte  de  la  edi- 
ción poliglota  del  citado  fragmento,  hecha  por  el  inolvidable  coronel  Don  Fran- 
cisco López  Fabra  en  cien  idiomas  ó  dialectos,  como  complemento  de  la  magnifica 
reproducción  por  la  Fototipografía,  efectuada  en  Barcelona  el  afio  de  1872,  de  la 
edición  príncipe  del  Quijote;  empresa  gloriosa  para  Espafla,  premiada  con  meda- 
lla de  oro  en  la  Exposición  Universal  de  Filadelfla. 

Profesor  el  Sr.  Lidforss  de  la  Universidad  de  Lund  durante  muchísimos  aflos, 
retiróse  hace  algunos  de  la  cátedra,  lleno  de  glorias  y  merecimientos,  pertene- 
ciendo actualmente  al  Instituto  Nobel,  sección  de  la  Beal  Academia  Sueca.» 

Hablemos  ahora  de  Don  Eugenio  Selles,  poeta  de  gran  mérito,  productor  de 
obras  excelentes  que  merecieron  generales  aplausos  y  alabanzas  muy  justas  de 
la  crítica  en  toda  Espafia.  El  nudo  gordiano,  representado  por  vez  primera  en  el 
teatro  Apolo  de  Madrid,  produjo  asombro  y  admiración. 

Tiene  cada  autor  su  carácter  especial  y  sus  aficiones  particulares.  Así  como 
lo  que  caracteriza  á  Echegaray  es  no  presentarse  nunca  él  mismo,  no  tener  un 
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carActer  determinado,  la  dramática  de  Selles  se  distingue  de  otras  en  que  persi- 
gue siempre  un  mismo  fin,  en  que  lleva  siempre  el  mismo  camino.  Echegaray  tie- 
ne una  imaginación  calenturientai  concibe  con  rapidez  extraordinaria  y  ejecuta 
con  yelocidad  incomparable;  siente  más  que  piensa,  no  da  á  luz,  aborta.  Aprove- 
cha cuanto  su  fantasía  examina  y  escribe  según  se  encuentra  su  ánimo;  tras  los 
sollozos  del  moribundo,  lanza  la  carcajada  del  libertino;  tras  el  sentido  arrullo 
del  amor  dulce,  ideal  y  melancólico,  deja  escapar  el  sarcasmo  y  la  burla  del  es- 
céptico ;  la  inspiración  desbordada  inunda  su  pecho  cuando  se  prepara  á  llenar 
las  cuartillas  que  han  de  constituir  uno  de  sus  dramas,  y  á  su  mente,  vivamente 
impresionada  por  un  ideal  tan  grande  como  indefinible,  acuden  torrentes  de  ar- 
menia, bellas  imágenes,  sublimes  efectos,  arranques  inesperados,  lagos  de  lágri- 
mas y  de  sangre,  el  casto  amor  de  la  virgen,  el  venenoso  halago  del  seductor,  el 
puro  encanto  de  la  madre  que  arrulla  el  suefio  de  sus  hijos,  la  romántica  trova 
del  doncel  desdeñado,  la  fragilidad  de  unas  almas,  la  grandeza  de  otras,  el  rugi- 
do de  Satanás  que  escucha  gozoso  los  lastimeros  ayes  de  las  victimas  de  sus  ho- 
gueras y  la  grandeza  de  Dios  ensefioreándose  en  lo  alto  de  los  cielos  y  vertiendo 
á  torrentes  el  aroma  en  las  flores,  las  perlas  en  el  arroyo,  la  luz  en  los  espacios. 
Siente,  en  fin,  un  mundo  de  ideas:  unas  sublimes,  otras  absurdas,  y  las  aprovecha 
todas  y  todas  las  entreteje  y  amalgama,  repartiéndolas  á  manos  llenas  entre  sus 
personajes,  que  ora  salen  gananciosos,  ora  lastimados  ensu  fuerza  y  en  su  colo- 
rido. Cada  personaje  suyo,  sin  constituir  un  carácter,  puede  asegurarse  que  es 
embrión  de  cuatro  ó  cinco.  Nos  presenta  en  la  primera  escena  de  un  drama  una 
mujer  extraordinariamente  débil :  ya  la  concebimos  nacida  para  la  desgracia, 
nos  vamos  identificando  con  ella,  damos  solución  al  drama  con  arreglo  al  carác- 
ter de  esa  mujer ;  pero  en  la  segunda  escena  aparece  otra  con  la  palabra  crimen 
en  los  labios,  con  la  ira  en  los  ojos,  con  el  odio  en  el  corazón;  aquella  mujer  es 
distinta  de  la  otra,  es  otro  carácter  y,  sin  embargo,  Echegaray  la  llama  lo  mismo 
y  se  esfuerza  en  hacernos  creer  que  es  la  que  primero  contemplamos,  que  es  la 
que  primero  creímos  indefensa  y  pobre  de  espíritu. 

Es  preciso  que  un  asunto  le  impresione  exageradamente,  es  preciso  que  un 
asunto  le  preocupe  demasiado  para  que  su  imaginación  pueda  cefiirse  al  plan 
que  de  antemano  ha  debido  trazarse. 

Por  un  solo  efecto  cambia  todos  los  caracteres  del  mejor  drama,  por  una  esce- 
na que  espante  y  horrorice  da  todos  los  dramas  del  mundo. 

De  aquí  que  sus  dramas,  que  apreciados  en  detalle  tienen  tantas  bellezas, 
apreciados  en  conjunto  son  siempre  imperfectos. 

Selles  es  la  antítesis  de  Echegaray.  Procede  siempre  con  método.  Piensa  y 
siente  á  la  vez.  Escribe  y  tacha  cien  veces  sus  imágenes  y  sus  ideas,  tiene  amor 
exagerado  al  trascendentalismo,  remueve  los  cimientos  de  la  sociedad,  desciende 
al  corazón  del  depravado  y  se  eleva  hasta  el  del  noble  y  juicioso;  pero  siempre 
con  orden. 

He  aquí  el  asunto  de  M  nudo  gordiano: 
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Julia,  C»rloB  y  Haría  representan  la  hermoaa  trilogía  del  amor  conyugal,  pa- 
ternal y  filial.  Hace  7a  diez  y  leie  afio»  qae  Julia  yOarioB  8on  didioBoe.  Desde 
que  arrodillados  ante  el  altar  recibieron  la  sagrada  bendición  del  sacerdote,  ni 
la  menor  nabecilla  ha  obscurecido  su  horizonte,  ni  el  menor  disgusto  ha  agriado 
su  existencia,  llena  siempre  de  dulce  paz,  bailada  siempre  por  la  diáfana  luz  del 
amor  más  noble  y  elevado.  Haria  es  el  hermoso  lazo  de  aquellas  dos  almas  inal- 
terables. 

£a  el  momento  de  levantarse  el  telón,  la  casa  del  feliz  matrimonio  se  halla 
concurridísima.  En  aquellos  instantes  se  celebra  precisamente  el  décimo  sexto 
aniversario  de  la  boda  de  Carlos  y  Julia. 

Severo,  Fernando  y  Enrique,  el  primero  tío,  el  segundo  cuñado  y  el  tercero 
amigo  de  Carlos,  discuten  lejos  del  salón  principal,  algo  sobre  el  fin  utilitario  del 
arte.  El  primero  y  el  tercero  sostienen  ideasi 
anticuadas  y  rancias;  el  segundo,  liberal  y 
hablador,  las  rebate  con  energía,  y  asi  pasan 
el  tiempo  hasta  que  Femando  se  retira  y 
aparece  Carlos. 

Carlos  no  viene  tan  contento  como  fuera 
de  presumir.  Jamás  es  la  dicha  completa,  y 
aquella  casa,  libre  siempre  de  amarguras 
y  disgustos,  comienza  á  ser  testigo  de  los 
primeros  reveses  de  la  suerte  de  su  duefio 
El  banquero,  á  que  Carlos  y  Enrique  tenian 
confiada  su  fortuna,  se  ha  declarado  en 
quiebra,  y  el  telégrafo  ha  transmitido  ya 
la  fatal  noticia.  Severo,  como  el  más  sen- 
sato, es  el  encargado  de  dar  la  nueva  á  la 
pobre  Julia,  cuyo  dote,  junto  con  el  de 
María,  es  lo  único  que  se  ha  salvado.  Carlos, 

sin  conceder  á  aquel  desastre  toda  la  impor-  Eugenio  SeiióB 

tancia  que  realmente  tiene,  habla  con  Enri' 

que.  Su  alma  es  grande  y  no  pueden  rendirla  tan  pobres  motivos.  Aconseja  á 
Enrique  que  parta  cuanto  antes  á  Amberes  y  se  vea  con  el  banquero.  Si  la  quie 
bra  es  hija  de  la  desgracia,  y  no  del  fraude,  por  su  parte  se  dispone  á  causar  al 
quebrado  el  menor  perjuicio  posible,  cediéndole  voluntariamente  una  parte  de  su 
fortuna;  pero  si,  por  el  contrario,  el  desastre  obedece  á  fines  innobles,  le  acon- 
seja que  sea  duro  é  implacable.  Enrique  se  resiste  algo  á  la  determinación  de  su 
amigo,  pretexta  tener  que  despachar  cierto  asunto ;  Carlos  no  le  oye  y  al  fin  logra 
decidirle.  Enrique  se  prepara  á  marchar;  redacta  antes  un  parte  que  entrega  á 
un  criado;  escribe  una  carta  en  el  mismo  despacho  de  Carlos  y  en  el  papel  de 
BU  membrete,  y,  por  último,  se  despide  de  su  amigo  y  desaparece  de  escena. 

Julia  está  ya  enterada  de  todo.  Reconviene  dulcemente  á  su  esposo  por  su  ti 
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midez  al  no  atreverse  á  enterarla  de  lo  sucedido  y  le  pone  á  eu  diapoeición  el  ea- 
pital  que  constituye  su  dote.  Carlos  renuncia  esta  prueba  de  generosidad.  Ha- 
blando de  su  desgracia  recuerdan  sus  pasadas  horas  de  amor  y  se  convences 
mutuamente  de  que  ese  capital  del  alma  en  nada  ha  disminuido.  Van  á  darse  m 
beso  cuando  entra  precipitadamente  María,  é  interponiéndose  entre  su  padre  y 
su  madre,  recibe  en  cada  mejilla  uno  de  aquellos  ósculos  que  iban  á  sellar  el 
amor  y  sellan  por  este  medio  la  inocencia. 

María  es  una  chiquilla  juguetona  y  alegre.  Va  todavía  de  corto,  pero  bien  pu- 
diera ir  de  largo,  porque  aun  cuando  en  muchas  ocasiones  es  candida,  en  otras 
muchas  es  lista  y  maliciosa. 

Disuelta  esta  escena,  se  nos  presentan  otra  ves  Severo  y  Fernando.  Vienen 
como  siempre,  discutiendo.  El  segundo  muestra  en  la  mano  una  carta,  la  que 
junto  á  Garlos  comentan  con  calor.  Es  la  tal  carta  una  cita  de  un  doncel  incógnito 
á  una  dama  por  lo  visto  casada.  La  carta  ha  debido  perderse  á  alguno  de  loi 
amantes.  Varios  pollos,  de  esos  que  en  todas  las  reuniones  se  ven,  la  han  encon- 
trado, y  como  la  cita  del  doncel  es  para  aquella  noche,  en  aquella  casa  y  en  el 
jardín,  han  decidido  sorprender  á  la  pareja  escondiéndose  tras  el  follaje  hasta 
que  la  hora  llegue.  Garlos  no  puede  consentir  tal  escándalo  en  su  casa.  Ruge  con- 
tra los  que  asi  mancillan  un  hogar  puro  y  honrado  y  se  apodera  de  la  carta,  que 
no  es  otra  que  la  escrita  por  Enrique  pocos  momentos  antes.  La  reconoce  y  se 
dispone  á  todo  trance  á  librar  de  tan  pesada  burla  á  la  imprudente  que  á  estas 
befas  sociales  se  expone.  Ruega  á  Fernando  disuada  á  los  cazadores  de  sus  pro- 
pósitos; hace  cerrar  las  puertas  del  jardín  y  queda  completamente  solo.  «Por 
aqui  ha  de  pasar, »  se  dice,  y  aguarda  el  momento  de  salvar  aquella  victima. 

I  Ah,  si  supiera  lo  que  va  á  suceder!  Ignora  el  grandioso  secreto  que  ¡sabe  Dios! 
el  tiempo  que  hará  está  velado  á  sus  ojos. 

Pensando  en  la  felicidad  ajena  exclama : 


iQué  tristes  son  las  verdades! 
Santo  honor  de  una  familia, 
legitimidad  de  un  nombre, 
amor  j  paz  de  nn  esposo 
qne  quizá  ciego  la  adore, 
¡todo  muerto,  si  lo  saben! 


¡Si  lo  ignoran,  todo  flores! 
Si  él  lo  viera,  la  ahogarla... 
¡Ah!  ¡más  vale  que  lo  ignore! 
¡Qué  tristes  son  las  verdades! 
T  las  dichas  ¡qué  ficciones! 


Cuando  ya  Severo  se  ha  alejado  escucha  el  crugir  del  traje  y  poco  después  ve 
aparecer  á  Julia,  qne  atraviesa  con  serenidad  la  escena  y  se  dispone  á  salir. 
Carlos  grita:  «]  Julia!...»  y  ella  contesta  asustada:  «iQuiénl...»  Desde  aquel  mo- 
mento la  esposa  titubea,  trata  inútilmente  de  disculparse  y  al  fin  cae  á  los  pies  de 
su  esposo  implorando  perdón. 

Aqui,  á  nuestro  juicio,  deberla  terminar  el  acto.  El  que  asi  no  suceda  es  cansa 
de  que  las  siguientes  escenas  se  hagan  un  poco  violentas. 

Carlos,  en  el  calor  de  aquella  excitación,  intenta  maltratar  á  Julia;  peroMaria 
entra  inoportunamente  y  recibe  el  golpe  de  su  padre. 
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Poeo  anteSi  más  afortunada  que  ahora,,  había  recibido  un  beso.  Oarlos  recuer- 
da sin  duda  este  detalle  y  exclama  apesadumbrado  dirigiéndose  á  Julia  r 

¿Ves?  ¡el  primer  golpe  va 
Bobre  los  hijos  derecho! 

Era  ésta  otra  ocasión  de  que  el  telón  descendiese;  el  acto  sin  embargo  continúa. 

En  presencia  Carlos  de  Severo  y  Fernando,  trata  de  salvar  el  conflicto  sin  que 
el  mundo  pueda  tachar  A  Julia  de  adúltera,  y  halla  un  medio  ingeniosísimo.  Finge 
que  la  carta  antes  encontrada  era  suya,  lo  prueba  por  el  membrete  del  papel,  y 
aflade  que  Julia  acaba  de  sorprenderle  y  desea  á  todo  trance  una  separación  ju- 
dicial. 

Porque  tu  mancha  no  vean 
voy  á  echarla  en  mi  honradez 

la  dice  aparte,  al  mismo  tiempo  que  la  hace  seflas  para  que  ñnja  también.  Julia 
accede  resignada,  y  tras  unas  cuantas  estrofas  en  que  María,  Julia  y  Carlos, 
muestran  su  dolor  y  su  desesperación,  y  Severo  y  Fernando  su  asombro,  la  adúl* 
tera  desaparece  acoinpafiada  por  éste  último  de  aquella  casa  en  que  tantas  veces 
la  arrulló  el  canto  de  la  felicidad,  mientras  en  los  brazos  de  un  esposo  amante  y 
bueno,  hallaban  dulce  descanso  las  pasiones  de  su  alma. 

Este  final  resulta  un  poco  violento.  Es  muy  inverosímil  que  el  hombre  que  ha 
tenido  la  suficiente  serenidad  para  inventar  una  trama  que  encubra  la  falta  de  su 
adúltera  esposa,  no  siga  rindiendo  ese  culto  á  las  exigencias  sociales  y,  en  el  día 
de  su  aniversario,  entre  el  bullicio  de  sus  convidados,  casi  de  noche  ya,  haga 
abandonar  á  esa  mujer  su  hogar  de  manera  brusca  considerada  de  todos  modos; 
pero  mucho  más  brusca  después  del  ingenioso  ardid. 

Acto  seffííndo.  Carlos  y  Julia  han  quedado  definitivamente  separados.  Los  dos 
son  infelices.  Carlos  porque  recuerda  mil  veces  las  horas  de  inefable  placer  en 
que  se  deslizó  un  tiempo  su  existencia.  Entonces  era  rico,  Julia  le  amaba,  ó  por  lo 
menos  fingía  amarle,  y  su  hogar,  convertido  en  nido  de  amor,  era  para  él  un  pa- 
raíso. Hoy  es  pobre,  vive  solo  con  su  hija,  que  no  sirve,  con  su  infantil  charlata- 
nería, más  que  para  recordarle  su  deshonra  y  hacer  que  sus  labios  saboreen  á 
cada  momento  el  amargor  de  esa  hiél  que  destilan  los  corazones  desgraciados. 

Julia  no  es  por  otro  lado  más  dichosa.  Débil,  más  que  infame,  recuerda  tam- 
bién á  su  Carlos  y  piensa  angustiada  en  la  irrecuperable  paz  del  pasado.  |Si  él  la 
perdonara!  Pero  él  es  cruel,  inexorable,  y  aun  amándola,  esquiva  la  ocasión  de 
encontrarla.  Además,  Julia  no  puede  ser  feliz.  Ligada  una  vez  con  Enrique  y  se- 
parada de  su  marido,  ni  puede  abdicar  el  amor  que  Carlos  le  inspira  con  su  des 
gracia,  ni  puede  evitar  que  Enrique  le  galantee. 

¿Cómo  negar  al  hombre  por  quien  todo  se  ha  expuesto  y  todo  se  ha  perdido, 
las  caricias  que  exige,  hasta  cierto  punto  con  derecho?  ¿  Amando  él  á  aquella 
mujer  le  ha  de  parecer  inverosimil  que  ella  le  ame  también? 
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Acaso  pareisca  ridieulo  que  Julia  ame  á  Carlos ;  no  lo  es,  sin  embargo.  Eb  claro 
que  BU  amor  no  será  muy  grande;  pero  puedCi  á  pesar  de  todo,  ser  yerdadero. 

Julia,  siguiendo  todas  las  leyes  de  la  mujer  débil,  se  arrepiente  muchas  veees 
al  dia.  Piensa  en  Carlos,  y  cuando  se  halla  con  fuerzas  para  ser  más  pura, 
aparece  Enrique,  su  eterna  sombra.  Vacila  entonces  y  no  tarda  en  ser  de  nuevo 
sujeta  por  las  cadenas  á  que  roluntariamente  amarró  su  libertad. 

Sólo,  como  ya  sabemos,  se  salraron  de  la  quiebra  de  Amberes  los  capitales  de 
Julia  y  María.  La  primera  los  posee  c<m  pleno  dominio.  Los  de  la  segunda,  que 
administra  como  es  natural  Carlos,  corren  inminente  peligro.  Escaso  de  fondos, 
se  ha  visto  el  desventurado  marido  obligado  á  empeflar  la  fortuna  de  la  hija  que 
tanto  endulza  con  sus  caricias  las  amargas  horas  de  su  desgracia.  El  tiempo  ha 
'  transcurrido  y  el  plazo  del  vencimiento  va  á  llegar.  ¿Dejará  Carlos  que  aquella 
fortuna  se  pierda?  No.  Corre  á  sus  amigos,  les  cuenta  su  situación,  y  Severo,  el 
conservador  social,  le  ofrece  salvarle.  Carlos  acepta.  Severo  busca  á  Julia,  le 
cuenta  cuanto  pasa  á  Carlos,  y  aquella  mujer  débil,  aquella  mujer  adúltera,  le 
entrega  su  fortuna  para  que  con  ella  alivie  el  duro  trance  en  que  se  halla  el  que 
ecup<>  un  día  por  entero  su  corazón.  Carlos  no  presume  esta  generosidad  y,  con- 
vidado por  Severo,  acude  á  un  babilónico  sarao  que  éste  ofrece  á  sus  amigos. 
Alli  están  Julia  y  Enrique;  Julia  porque  quiere  ver  á  su  hija,  que  debe  acudir  allí 
con  Carlos.  Enrique  porque  Julia  va  y  porque  es  amigo  de  Severo  y  Femando. 

Fernando  y  Severo  tratan  de  una  reconciliación  entre  el  desdichado  matri- 
monio. Julia,  que  conoce  bien  la  energía  de  Carlos,  se  opone  terminantemente. 
I  Con  qué  placer  abandonarla  aquellos  dorados  salones  1  Pero  María  llegará  pronto, 
y  la  mujer  impresionable,  madre  en  medio  de  sus  desdichas,  no  puede  resistirse 
al  deseo  de  verla. 

No  comprendemos  el  arranque  de  dignidad  que  Julia  tiene  en  esta  primera 
escena  del  acto  II,  cuando  median  entre  ella  y  Severo  las  siguientes  palabras 
referentes  al  dinero  que  Julia  cede  á  Carlos: 


SEVERO      te  he  creído 

olvidada  de  la  ofensa. 

¡Macho  amor  debe  tenerle 

quien  le  da  sn  dote  entera! 
JULIA  Pero  él  lo  ignora . 

SEVERO  ¿Porqué 

8i  lo  sabe  no  lo  acepta? 
JULT  A         (Levantándose).  Dispénsame  si  ahora  mismo 

dejo  tu  casa. 

Creemos  esto  altamente  inoportuno.  La  mujer  débil  no  suele  saber  fingir  j  es 
más  comunicativa  que  hipócrita.  Comprendemos  que  por  respeto  á  Carlos  con- 
tinúe sosteniendo  la  mentira  que  inventó  él  para  disculparla;  pero  no  asi  que, 
rayando  en  hipocresía,  trate  de  que  su  honra  inspire  miedo  con  esos  arranques 
bruscos  de  una  dignidad  que  ella  mejor  que  nadie  sabe  que  arrastra  y  debe 
ahorrar  todo  lo  posible. 
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Más  86  nota  este  defecto  cuando  en  la  escena  siguiente,  reconocíéndoae  culpa- 
ble,  exclama  al  referirse  al  amor  que  su  hija  le  inspira: 

Son  caricias  de  hija  y  madre— 
aun  tisndo  yo — tan  estrechas, 
que  entre  su  pecho  y  el  mió 
no  cabe  mirada  ajena. 

Enrique  habla  al  fin  á  Juli^  y  el  diálogo  que  los  des  sostienen  es  por  demás 
interesante.  Bila  no  le  oculta  su  amor  por  Carlos.  El  patea  furioso,  habla  con  ca- 
lor  de  la  pasión  que  le  inspira  aquella  mujer,  le  hace  ver  que  está  ligada  á  ¿1  por 
BQ8  faltas  y  le  explica  cómo  de  grado  ó  por  fuerza  dejará  de  pensar  en  Carlos  y 
se  tendrá  que  entregar  á  su  pasión.  Julia  lucha,  pero  lucha  como  siempre  para 
caer.  El  amor  de  madre,  el  pensar  en  su  Maria  adorada,  le  presta  fuerzas  algu- 
nos momentos.  Se  siente  al  fin  vencida  y  exclama  en  medio  de  su  resignada  deses- 
peración; y  valga  el  antagonismo  de  las  dos  frases  en  bien  de  la  propiedad: 

JULIA  ¡Qué  respeto  ha  de  exigirle 

qnien  á  sí  no  se  respeta! 
¡To  le  he  enseñado!  To  veo 
que  ayer  voluntad,  hoy  fuerza, 
la  mujer  que  el  cuello  dobla 
es  del  vicio  esclava  eterna! 

Sus  luchas  son  vanas.  Queda  al  cabo  vencida  del  todo.  Su  resignación  es  su- 
prema y  le  hace  gritar,  cediendo  á  los  deseos  de  Enrique: 

¡Señor,  dispon  de  la  sierva! 

I  Pobre  Julia,  si  todos  los  instantes  de  su  vida  fueran  tan  desesperados  como 
éstel  Afortunadamente  Maria  viene  á  prestarle  un  momento  de  gozo. 

Es  éste  el  primer  día  que  se  pone  Maria  de  largo.  Su  imaginación  comienza  á 
volar  alegre  alrededor  de  un  mundo  tan  peligroso,  como  desconocido  para  ella. 
Parece  la  mariposa  que  al  dar  el  primer  vuelo,  rodea  candida  la  luz  donde  al 
fia  se  tuestan  sus  alas  y  se  pierde  su  hermosura. 

Maria,  después  de  abrazar  á  su  madre,  se  queja  de  sus  desdichas.  «Todas,  dice, 
tienen  padre  y  madre,  solamente  yo,  sólo  padre  ó  madre.»  La  insta  á  un  arreglo. 
Julia  se  niega  á  él;  pero  Maria,  por  una  extrafia  casualidad,  se  entera  de  que  el 
dinero  que  espera  cobrar  su  padre  es  el  capital  de  Julia ;  comprende  que  aquella 
generosidad  no  puede  menos  de  obedecer  á  un  gran  sentimiento  de  amor  y  decide 
hacerlo  saber  á  Carlos. 

La  figura  de  esta  ñifla  es,  como  ve  el  lector,  extraordinariamente  simpática. 
No  es  verdadera:  es  un  tipo  falso,  pero  con  todo,  hermoso. 

En  el  primer  acto  la  hemos  visto  decir,  cuando  Severo,  en  la  escena  novena, 
;  a  da  á  entender  que  molesta: 

MARÍA  ¡Ya!  ¡sobro! 

SEVERO      En  mi  tiempo— y  no  es  qne  sobres- 
las  niñas  eran  m&s  niñas. 
MARÍA         También  los  hombres  m&s  hombres. 
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MARÍA 

Quiero 
que  me  parezcas  hermana. 

JULIA 

Ta  soy  vieja. 

MARÍA 

¡81!  una  anciana. 
Treinta  Abriles . 

" 

JULIA 

T  uti  Enero. 

MARÍA 

MARÍA 

¡Hermosa  edad  de  placeres 

JULIA 

para  una  mujer!  ¿Verdad?  - 

MARÍA 

JULIA 

¡Oh!  si:  hermosísima  edad  .. 

JULIA 

y  poeo  antes  sostiene  este  diálogo  interesante  con  su  madre: 

pero...  para  dos  mujeres. 
Tantos  los  afios  ajenos 
nos  gustan,  que  en  estas  cuentas 
nos  quedamos  mAs  contentas 
cuando  tocamos  á  menos. 
Pues  ios  tuyos  á  Dios  pido. 
To  los  tuyos  sin  pasado 
¡Cuánto  placer  ya  gozado! 
¡Cuánto  dolor  no  sufrido! 

La  perspicacia  y  talento  que  en  esta  y  en  otras  muchas  ocasiones  demuestra 
la  pobre  María,  está  en  notable  contradicción  con  la  candida  inocencia  que  ei 
autor  la  hace  ostentar. 

En  la  escena  octava,  del  mismo  primer  acto,  sostiene  María  este  candido  diip 
logo  con  Carlos: 

¿k  que  sé  qué  miras? 

¿Qué? 
¡Vaya!  ¿A  que  tengo  razón? 
¿En  qué? 

En  enyidiar  sincera 
sus  afios  y  su  hermosura. 
T  ¿por  qué?  ¡Qentii  locura! 
Porque  contigo  me  hubiera 
casado,  y  eres 


MARÍA 

CARLOS 

MARÍA 

CARLOS 

MARÍA 

CARLOS 
MARÍA 


Igual  á  la  pasada  candidezi  y  casi  tan  noble,  existe  otra  en  la  misma  eseena, 
María  pregunta  á  Carlos: 


MARÍA 

CARLOS 

MARÍA 


¿Me  quieres  mucho? 

¿Lo  olvidas? 
Como  á  mamá,  ¿y  tú? 
(Tomando  aire  misterioso).  Pues  yo 
más  que  á  mamá;  pero  no 
se  lo  cuentes  ni  á  escondidas. 


Pues  bien:  en  este  segundo  acto  el  carácter  continúa  tan  mal  sostenido. 

Esa  María  que  dice  haber  autorizado  á  su  padre  para  empefiar  su  hacienda, 
que  comprende  lo  grande  del  sacrificio  de  Julia,  que  tiene  inteligencia  suficiente 
para  poco  después  hacer  un  acto  que  todos  hemos  de  alabar  por  su  grandiosidad 
y  nobleza,  torna  á  ser  candida^  contando  á  su  padre  una  conversación  que  ha 
oido;  la  relata  así: 

Cuando  entré 
en  el  salón  me  senté 
al  lado  de  un  sefior  feo 
y  cuatro  señoras  más, 
de  esas  ni  mozas  ni  bellas, 
que  como  nadie  habla  de  ellas, 
se  venaban  en  los  demás. 

Véase  en  estos  versos  el  conocimiento  del  mundo,  de  la  sociedad  con  que  se 
roza,  de  la  pérdida  de  los  infantiles  ensueños.  Con  estas  explicaciones,  es  como  se 
conoce  la  transición  de  una  nifia  á  mujer. 
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Sin  embargo,  el  autor,  después  de  hacerla  decir  cuando  Julia  la  pregunta : 


JULIA 

¿Qué  Oíste?                     « 

MARÍA 

En  lenguaje  oscuro 

cosas  nuevas  para  mi. 

JULIA 

¿De...  amor?... 

MARÍA 

No  me  suena  asi. 

Guando  yo  me  lo  figuro. 

De  un  amante,  de  traiciones 

que  mi  corazón  no  explica: 

de  una  mujer  que  publica 

su  perfidia  en  los  salones. 

la  hace  exclamar : 


Mas  ¡qué  horrores  escuchaba! 
¡Qué  rubor!  Si  parecía 
que  en  mi  cara  se  encendía 
el  que  á  esa  infeliz  faltaba. 


No  para  aquí  todavía  el  autor.  En  la  misma  escena  la  hace  exclamar  también: 


Que  haya  mujeres  tan  malas 
habiendo  madres  tan  buenas. 

y  poco  después  sostener  este  diálogo : 

MARÍA         ¡No  tendrá  esa  desgraciada 

hijas! 
JULIA  ¡Acaso  las  tenga 

para  que  el  castigo  venga 

de  la  mano  mAs  amada! 
MARÍA         ¿La  besa  la  candidez 

como  yo  te  beso  &  ti? 
JULIA  ¿La  besarlas  asi 

si  la  hallaras  una  vez? 
MARÍA  No  la  mirarla  dos. 

JULTA  ¿T  si  te  amase,  María? 

MARÍA         Su  amor  me  abochornarla. 
JULIA  ¡Hija,  mírame  por  Dios! 

Mientras  Julia  y  María  sostienen  la  escena,  la  primera  distingue  á  Carlos.  En 
seguida  concibe  el  pensamiento  de  apartarse  de  aquella  habitación  para  no  ser 
TÍ8ta;  María  intenta  detenerla  y,  aun  k  pesar  de  sus  buenos  deseos  y  de  sus  mu- 
chos esfuerzos,  Julia  desaparece  casi  detrás  de  María,  que  la  deja  sola  para  que 
pueda  hablar  mejor  con  Carlos. 

La  hermosa  imagen  de  Julia,  huyendo  y  tapándose  para  no  ser  conocida,  se 
refleja  en  la  luna  de  un  espejo,  y  Carlos  al  contemplarla  sostiene  un  precioso  mo- 
nólogo en  el  que  pone  de  relieve  las  luchas  de  su  corazón. 

Enrique  y  Julia  acaban  de  promover  un  escándalo.  En  una  de  sus  frecuentes 
luchas  Enrique  ha  levantado  la  voz  más  de  lo  regular  y  la  sociedad  se  ha  entera- 
do de  todo  lo  que  ignoraba.  Ta  no  e^  á  los  ojos  de  nadie  Carlos  el  culpable,  ya  es 
Julia  la  esposa  adúltera.  Carlos,  el  enemigo  de  la  sociedad  hipócrita  y  de  la  ley, 
para  él  siempre  injusta,  viene  á  caer  en  el  extremo  opuesto  y  á  coincidir  con  Se- 
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▼ero,  BU  mortal  enemigo  en  el  reino  de  la  idea.  Notamos  en  61  ana  contradieción 
de  opiniones  espantosa.  Sin  remitirnos  á  otros  ejemplos,  nos  Ajaremos  solamente 
en  esta  escena. 

Cuando  se  entera  de  que  su  secreto  se  ha  descubiertOi  el  secreto  que  inventó 
para  salvar  una  honra  perdida  y  ocultar  á  la  sociedad  su  desgracia,  no  se  le 
ocurre  otra  cosa  que  preguntar : 

GARLOS       ¡No  me  digas  lo  que  sé, 
di  Bi  lo  saben  las  gentes! 

Viéndole  furioso,  Severo  quiere  detenerle  y  exclama  con  plausible  prudencia: 

SEVERO      ¡Un  esc&ndalo! 


y  él  contesta : 


GARLOS  Es  razón 

que  te  opongas;  romperla 
la  artificiosa  armonía 
de  tu  dorado  salón. 
¡Deja,  déjalo  escondido 
vivir  en  Impune  calma, 
porque  asi,  aunque  mate  el  alma, 
no  mortifica  el  oido! 


y  después: 


SEVERO      ¡No  hables  tan  alto!  Ten  Juicio... 
GARLOS       ¡Eso;  silencio  en  redor, 

para  que  se  oiga  mejor 

la  carcajada  del  vicio ! 

Gúbralo  un  tapiz  espeso, 

aunque  A  su  través  sonoro 

salga  el  grito  del  decoro 

con  el  chasquido  del  beso ! 

Cualquiera  diría  que  no  habia  sido  él  el  primero  en  ocultar  el  crimen  de  su  es- 
posa. No  á  otra  cosa  que  á  un  sentimiento  de  dignidad  y  de  amor  á  la  armonia 
social  debió  á  nuestros  ojos  de  obedecer  el  acto  de  Carlos.  Se  desata  este  mismo 
personaje  y  en  esta  misma  escena  contra  la  ley,  como  si  ella  tuviera  la  culpa  de 
sus  desdichas  y  sabe  Dios  dónde  llegarla  sino  fuera  por  la  presencia  de  Fernando. 

Fernando,  el  charlatán  sempiterno,  cuenta  el  lance  de  Enrique  y  Julia,  igno 
rando  que  sean  ellos  los  que  lo  han  promovido,  y  se  indigna  al  saberlo  de  boca  de 
Carlos.  I  El,  que  ha  sido  el  primero  en  contar  el  lance,  ha  estado,  sin  saberlo,  pu- 
blicando la  deshonra  de  su  hermana  1  Se  presenta  ésta  en  tan  critico  momento. 
Viene  recelosa  y  mirando  hacia  atrás  como  si  alguien  la  siguiera.  No  esperaba, 
seguramente,  encontrarse  á  Carlos;  asi  que  á  la  presencia  de  éste  queda  petrifica- 
da. Carlos  la  amenaza.  Busca  entonces  refugio  en  su  hermano,  pero  éste  la  re 
chaza  mientras  pregunta  á  Carlos  quién  es  el  amante.  Carlos  le  da  el  nombre  de 
Enrique  y  le  encarga  que  busque  un  testigo,  él  será  el  otro.  No  acaba  Carlos  de 
pronunciar  el  nombre  y  exclamar  ajusta  9u  muerte,  cuando  ya  Fernando,  dtapnee- 
to  á  cumplir  el  encargo,  deja  solo  al  desdichado  matrimonio. 
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Carloase  maestra  doro,  irreconciliable.  Jatia,  como  Blempre,  Jiumilde  y  supli- 
cante. Carlos  le  lanza  su  sentencia  y  ella  la  escucha  con  resignación. 

0ARLO3  .     ;Oa8tigo!  ¡castigo! 

Bajo  mi  ultrajado  techo 
tendrás  calabozo  estrecho, 
viviendo  sin  mi  j  conmigo; 
un  altar  para  tu  fé, 
un  rincón  para  llorar 
7  un  lecho  donde  soñar 
lo  mucho  que  te  adoré. 

Julia  está  decidida  á  seguirle  cuando  María  se  presenta:  ha  escuchado  las  úl* 
timas  palabras  de  esta  escena  que  son: 

JULIA  Dispon  de  mí.  Llévame. 

GARLOS       Yo  no,  Fernando. 

y  llena  de  gozo  se  felicita  porque  otra  vez  unidos  sus  padres  será  feliz  como  en 
otros  tiempos.  Quiere  demostrar  á  Carlos,  en  medio  de  su  alegría,  lo  bien  que  ha 
hecho  con  transigir  y  le  cuenta  cómo  Julia  es  la  que  por  medio  de  Severo  le  pres* 
ta  su  fortuna. 

Carlos,  antes  de  irritarse,  pregunta : 

GARLOS       ¿Lo  saben? 

Para  este  hombre  todo  depende  de  los  demás,  y  los  actos  tienen  más  ó  menos 
valor  según  el  número  reducido  ó  grande  de  los  que  conocen  el  hecho.  No  es  ésta 
todavía  la  última  vez  que  le  oiremos  esa  misteriosa  frase  que  descompone  su  ca- 
rácter y  nos  lo  presenta  más  bajo  de  lo  que  el  autor  ha  querido  que  esté. 

Todos  los  planes  de  Carlos  se  deshacen :  las  frases  de  Maria  vienen  á  cerrar 
las  puertas  de  aquel  hogar  á  Julia.  Comprende  los  efectos  de  su  atolondramiento 
é  interviene  de  este  modo  en  el  fioal  de  la  escena: 


GARLOS 

Entre  tu  bien  y  el  decoro 

se  levanta  nn  montón  de  oro. 

MARÍA 

¡Se  pisa!  ¿Pues  tanto  vale? 

JULIA 

Tu  suerte. 

MARÍA 

¿Sola? 

JULIA 

81  tal. 

MARÍA 

(Mirando  mucho).  ¿Sólo  la  mia? 

JULIA 

Es  tu  herencia. 

El  cerebro  de  Maria  se  ilumina  con  la  luz  de  un  pensamiento  noble»  grandioso^ 
desinteresado,  y  su  alma  pura,  asomando  á  sus  labios,  exclama : 

MARÍA         Hizo  la  Providencia 

que  el  codiciado  metal 
hoy  A  mi  ventura  sobre . 
JULIA  ¡Quién  fuera  pobre! 

GARLOS  Interés 

vil. 
MARÍA         (Gomo  inspirada  y  con  alegría  miste- 
riosa): ¡Bah!  lo  difícil  es 
convertir  en  rico  A  un  pobre. 
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María  ya  ha  concebido,  como  hemoB  dicho,  su  gran  idea.  ¿CoAl  e$?  La  más 
fácili  pero  la  más  grande  de  todas. 

Al  ir  Severo  á  entregar  á  Carlos  la  fortuna  de  Julia,  que  habrá  de  salvar  la 
suya,  se  apodera  de  ella  y  la  arroja  al  fuego.  €  Todos  somos  ya  pobres,  exclama 
aquella  ñifla:  todos  cabemos  bajo  el  mismo  techo.» 

Julia  se  aleja  del  brazo  de  Severo,  Fernando  ofrece  el  suyo  á  Maria  y  Carlos 
queda  desesperado,  escuchando  una  carcajada  que  atribuye  á  la  sociedad.  Ve  á 
Enrique  y  quiere  lanzarse  sobre  él.  Severo,  que  con  Julia  se  ha  parado  también 
al  oir  las  risas,  le  detienen.  El  grita:  «i Sangre  1»  y  Julia  le  contesta: 

JULIA  (Presentando  el  pecho  &  Carlos). 

Tómala  y  mi  afán  concluya. 

Pero  Carlos  replica  furioso : 

¡Ahora  de  un  golpe,  la  suya; 
y  la  tuya,  poco  A  poco!!... 

Asi  termina  el  segundo  acto. 

Acto  tercero.  Carlos  y  Julia,  unidos  otra  vez,  mantienen  una  situación  real- 
mente insostenible.  Julia  vive  completamente  separada  de  su  marido,  son  dis- 
tintas de  las  de  él  sus  habitaciones.  No  ve  nunca  á  Carlos  y  sólo  de  cuando  en 
cuando  recibe  las  visitas  de  su  hermano  y  Severo.  Más  prudente  éste  que  aquél, 
comprende  que  prolongar  tal  situación  es  excitar  el  espíritu  de  Julia.  Carlos 
rehusa  todos  los  medios.  Le  causa  profunda  ira  que  el  corazón  de  aquella  mujer, 
constante  ilusión  de  su  existencia,  pueda  haber  sido  un  solo  momento  de  Enrique. 
Quisiera  volver  á  amarla,  pero  no  puede,  lees  imposible  renunciar  del  todoá 
Julia.  El  derecho  está  de  bu  parte,  bu  esposa  le  pertenece  legal  y  moralmente, 
¿por  qué  ha  de  abandonarla,  si  la  adora?  A  él  ha  unido  ella  su  corazón  con  en* 
tera  libertad  y  á  ella  ha  entregado  él  el  suyo;  ¿por  qué  han  de  descambiar  si  él 
no  lo  desea?  Lucha,  en  fin,  Carlos  constantemente  con  su  pasión  y  sus  sentimien* 
tos.  Abandonarla  es  renunciar  á  su  ideal  para  que  otro  la  goce  sin  la  menor  traba, 
y  no  hacerlo  es  indigno  también  de  él.  Su  benevolencia  para  Julia,  antes  de  que 
ésta  espié  bu  crimen,  es  un  atentado  á  su  decoro  y  á  bu  dignidad. 

Su  decisión  es,  pues,  irrevocable,  Julia  ha  de  vivir  con  él  y  sin  él.  Algún  dis, 
cuando  haya  pasado  el  tiempo  suficiente  para  que  pueda  haber  olvidado  á  Enri- 
que, Carlos  dejará  de  ser  el  carcelero  y  de  nuevo  será  el  marido.  Pero  Julia  no 
puede  sufrir  tal  estado.  Mujer  de  sangre  ardiente,  joven,  llena  de  pasiones,  llena 
de  vida,  necesita  amor,  necesita  fuego,  necesita,  en  una  palabra,  pecar.  Reconoce 
que  Carlos  es  bueno,  que  su  castigo  es  merecido,  que  su  recluBión  es  justa  y  que 
ella  es  una  infame;  pero  comprende  que  en  el  corazón  de  su  marido  no  podrá 
nunca  volver  á  ocupar  el  puesto  de  honor  conque  en  otros  días  se  consideró  feliz, 
y  que  por  lo  tanto  Carlos  no  ha  de  poder  hacerla,  en  adelante,  dichosa.  Por  otro 
lado  Enrique  la  ofrece  la  vida  que  desea,  y  si  para  Carlos  será  siempre  la  infiel 
que  abandona  su  amor  por  el  de  un  amante,  para  Enrique  vale  cada  vez  más, 
porque  es  la  mujer  que  sacrifica  por  él  los  goces  de  un  hogar  puro  y  sonriente, 
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laa  caricias  de  un  marido  honrado  y  carifio80«  Si  Carlos  la  defendiera»  si  des» 
echara  sus  justos  celos  y  la  abriera  de  nuevo  sus  brazos^  elevada  y  purificada  por 
tal  amor,  acaso  pudiera  resistir  á  las  instancias  y  á  las  amenazas  de  Enrique; 
pero  Carlos  está  muy  lejos  de  seguir  este  camino.  Julia  entonces  se  dispone  á 
apelar  ala  ley;  pero  no  tiene  motivos  para  justificar  ni  solicitar  un  divorcio. 
Procura  exacerbar  á  su  marido,  procura  irritarle  para  que  la  maltrate;  Carlos 
se  contiencí  comprendiendo  IIem  intenciones  de  Julia,  y  la  desconsolada  esposa  no 
puede  lograr  sus  deseos.  Entonces,  fuera  de  si,  quiere  hacer  el  postrer  esfuerzo. 
«  Mátame,  le  dice,  y  escribe  en  un  papel  lo  siguiente : 

Sin  voluntad  he  vivido 
atada  á  este  nudo  fuerte; 
me  oprime;  sólo  la  muerte 
le  desata  y  me  suicido.  > 

Carlos  lee  ese  papel,  ^  irritado  exclama  con  energía: 

i  T  crees  que  esta  falsedad 
para  mi  venganza  baste? 
DIr&n  que  tú  me  enseñaste 
lo  que  no  mi  dignidad. 
Que,  porqueln  injuria  avara 
en  vida  y  muerte  me  venza 
te  has  matado...  ¡de  vergüenza 
de  que  yo  no  te  matara ! 

Julia  acaba  por  convencerse  do  que  nada  puede  esperar  y  siente  en  su  corazón 
algo  parecido  á  aquellos  versos  de  Zorrilla : 

Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó, 
pues  que  sus  puertas  me  cierra 
de  mis  pasos  en  la  tierra 
responda  el  cielo,  yo  no. 

Junto  á  su  marido  no  hallará  más  que  pesares,  junto  á  Enrique  la  libertad  y 
el  amor  la  esperan.  ¿Por  qué  desaprovechar  tal  ocasión? 

Pero  á  esta  idea  terrible  se  opone  algo  grande;  Julia  es  madre.  Dejar  para 
siempre  á  Carlos  no  la  será  dificil;  pero  ¿y  Haria,  ese  ángel  de  su  amor?... 

Sin  embargo,  no  hay  remedio.  La  mujer  débil  sólo  es  fuerte  para  seguir  sién- 
dolo. Julia  no  desmiente  esta  regla  y  aun  costándole  tanto,  logra  dar  un  beso  á 
Haria  y  decidirse  á  que  ese  sea  el  último. 

Apenas  se  aleja  de  la  habitación  aparece  Carlos.  Haria,  aunque  ignora  los 
planes  de  su  madre,  ha  llorado  al  saborear  la  amargura  de  las  palabras  de  Julia. 
Hd  sentido  en  sus  abrazos  algo  extraño,  ha  previsto,  en  fin,  con  su  inteligencia 
de  nifia,  algo  de  ese  drama  que,  sin  ella  notarlo,  se  realiza  á  su  alrededor. 

Carlos  nota  la  tristeza  de  su  hija,  quiere  indagar  el  motivo  y  cuando  Haria  le 
explica  cómo  Julia  ha  estado  con  ella  más  carifiosa  que  nunca  y  cómo  más  que 
nunca  la  ha  hecho  llorar  y  sentir,  se  arrepiente  de  su  dureza,  prevé  también  algo 
grave,  y  con  interés  insaciable  y  creciente  la  pregunta: 
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OABIiOS 

¿Gairiñoft?... 

MARÍA 

Pero  ¡qué  amargos ! 

GARLOS 

¿Abrazos?... 

MARÍA 

¡Que  desconsuelan! 

GARL06 

¿Miradas?...  * 

MARÍA 

¡De  esas  que  hielan! 

GARLOS 

¿Y  besos?... 

MARTA 

¡Largoft,  muy  largos; 

cual  queriendo  con  exceso 

cobrarse  por  inseguros, 

todos  los  besos  futuros 

en  aquel  último  beso! 

CarloB  acaba  por  fin  de  aospecharlo  todo.  Ve  en  eaos  excesos  de  amor  mater- 
nal algo  extraordinario.  ¿A  qué  esas  exageradas  caricias,  caando  todos  los  días 
la  ve,  cuando  todos  los  días  puede  en  sus  brazos  *estr  echar  la  y  besarla  á  su  sabor? 
Iluminado  su  cerebro  por  una  súbita  idea,  «Vete  al  cuarto  de  tu  madre,  la  dice, 
bésala,  acaricíala,  quizá  aún  sea  tiempo. » 

¡Pobre  Carlos  I  Ahora  es  cuando  reconoce  su  impotencia,  cuando  se  encuentra 
débil,  cuando  comienza  á  comprender  dónde  está  el  úiüco  resorte  capaz  de  ani- 
quilar la  rebeldía  de  Julia.  Pero  ta; !  que  ya  es  tarde. 

Mientras  él  repasa  de  nueyo  el  papel  que  poco  antes  escribió  Julia  y  se  con* 
vence  de  que  la  sangre  es  el  único  medio  de  romper  el  nudo  indisoluble  que  le 
une  con  la  adúltera,  los  gritos  de  Haría,  que  llama  á  su  madre,  llegan  á  sus 
oídos. 

Se  asoma  instintiyamente  al  balcón  y  ve  á  Julia  y  Enrique  que  se  preparan 
para  la  fuga,  saca  entonces  de  su  cajón  un  par  de  pistolas  y  se  lanza  á  la  calle. 
Mata  á  Julia  é  intenta  hacer  lo  mismo  con  Enrique;  pero  éste,  que  ya  una  vez 
logró  vencer  á  Carlos  en  el  desafio,  se  escapa  en  esta  ocasión  de  su  venganza, 
huyendo  de  aquel  lugar  manchado  con  la  sangre  de  Julia. 

El  drama  termina  llevándose  á  la  cárcel  á  Carlos. 

Fernando  y  Carlee,  que  han  descubierto  sobre  la  mesa  el  papel  firmado  por 
Julia,  le  proponen  su  presentación  al  juez  como  medio  de  salvarse;  Carlos  des- 
truye aquella  prueba  y  exclama  ya  junto  al  inspector  y  contestando  á  Femando: 

F£R.  ¿T  la  honra  del  hogar? 

CARLOS       Se  va  á  la  cárcel  conmigo. 

La  sencillez,  el  método  y  la  claridad  con  que  está  desarrollado  merecen  que 
M  nudo  gordiano  figure  entre  las  mejores  producciones  de  nuestra  literatura 
contemporánea.  Puede  compararse  por  su  sencillez  al  célebre  Drama  nuevo,  de 
Tamayo  y  Baus. 

El  carácter  de  Julia  está  delineado  con  valentía  y  es  casi  mejor  que  el  deiCar- 
los,  también  bueno. 

Severo,  aunque  de  segundo  orden,  está  muy  bien  sostenido. 

María  continúa  en  el  tercer  acto  como  en  los  demás.  Nos  parece  demasiado 
Cándida,  cuando  después  de  preguntar  á  Julia : 
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¿Por  qué? 
vlYir  poniendo  un  abismo 
entre  martdo  y  mn]er? 
JULIA       -  £8  moda... 

( Hasta  esta  contestación  es  candida ). 
Contesta : 

MABÍA         ¡Ya!  ¿debo  hacer 

cuando  me  case  lo  mismo? 

Sabemos  que  este  carácter  está  refiido  con  otras  palabras  y  otros  actos  de  Ma- 
ría, que,  de  todos  modosi  repetimos,  resalta  simpática. 

Fernando,  á  nuestro  juicio,  debiera  haber  desaparecido  en  el  tercer  acto. 

Es  impropio  que  un  hermano,  por  descarriada  que  contemple  á  su  hermana, 
la  abandone  como  Femando  abandona  á  Julia;  impropio  que  use  deesa  sequedad 
y  de  esa  dureza  de  que  Fernando  nsa,  é  impropio  que  sea  él  uno  de  los  que  pro- 
ponen á  Carlos  su  salvación,  después  de  haber  matado  á  Julia,  aprovechando  el 
papel  que  ésta  dejó  escrito  en  un  arranque  de  justificada  desesperación.  Si  hay 
hermanos  asi,  no  siendo,  como  no  es,  precisa  su  intervención  en  los  asuntos  del  ter- 
cer acto,  no  hubiera  hecho  nada  de  más  el  sefior  Selles  apartándolo  de  la  escena. 

Don  Bomualdo  Alvarez  Espino,  catedrático  ilustre  del  Instituto  de  Cádiz,  es- 
cribió un  juicio  de  la  obra  de  Selles,  que  es  sin  duda  el  mejor  y  más  completo  de 
los  publicados. 

«  Desde  aquellos  que  han  visto  en  la  obra  de  Selles— dice— un  ataque  maniñes* 
to  á  la  santidad  del  matrimonio  y  una  critica  dura  de  la  indisolubilidad  con  que 
le  sella  la  Iglesia  católica,  hasta  los  que  han  creído  ver  en  ella  el  consejo  y  aun 
la  justificación  del  parricidio  en  los  casos  de  adulterio ;  desde  aquellos  que  le  han 
considerado  como  la  acertada  expresión  del  realismo  dramático  y  término  pru- 
dente en  que  deben  conciliarse  la  prosa  insulsa  de  la  vida  y  los  horripilantes  ex- 
tremos del  puflal  y  el  veneno,  hasta  cuantos  le  juzgan  como  síntesis  admirable 
del  ideaUsmo  y  el  realismo  dentro  de  la  armonía  estética  que  reclama  el  arte  y 
le  entienden  como  una  crítica  justa  y  provechosa  de  nuestras  falsas  ideas  sociales 
respecto  del  honor,  y  de  nuestros  vacíos  y  nuestras  imperfecciones  legales  res- 
pecto al  matrimonio,  todo  lo  ha  recorrido  la  crítica,  todo  lo  ha  aventurado  la  opi- 
nión, todo  lo  ha  repasado  y  dicho  el  juicio;  incluso  la  defensa  de  la  mujer,  inclusa 
la  comparación  de  los  adulterios  de  la  mujer  y  del  marido,  inclusos  esos  panegí- 
ricos sentimentales  y  esos  lugares  comunes  con  que  se  acude  á  romper  lanzas  en 
defensa  del  bello  sexo,  precisamente  cuando  se  trata  de  su  culpa  y  justamente 
cuando  se  encierra  la  crítica  en  los  fatales  limites  de  la  infidelidad  femenina  y  de 
la  sensualidad  de  ese  ser  que,  en  cualquier  otro  caso,  menos  en  éste,  podría  lla- 
marse ángel  del  hogar  y  honrarse  con  los  títulos  de  esposa  y  madre. 

Si  necesitáramos  una  muestra  del  gran  valor  con  que  ha  aparecido  en  el  mun- 
do social  el  drama  del  señor  Selles,  la  tendríamos  en  lo  mucho  que  ha  removido 
li  opinión,  en  lo  violentamente  que  ha  agitado  los  corazones  y  en  el  ansia  conque 
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por  todos  lados  han  acudido  los  moralistas  á  emitir  su  parecer  y  á  resolverlo  que 
el  autor  dramático  ha  llamado  M  nudo  gordiano. 

Que  el  problema  del  adulterio  es  antiguo,  ya  se  sabe ;  que  es  irresoluble,  falta 
por  yerlo;  que  se  ha  mirado  con  desdén,  es  muy  posible;  que  debe  excitar  la 
atención  y  el  interés  del  mundo  entero,  eso  es  lo  que  en  nuestro  juicio,  ha  querido 
decirnos  el  sefior  Selles;  cómo  lo  ha  hecho,  eso  es  lo  que  vamos  á  exponer,  aun- 
que sin  la  pretensión  del  acierto,» 

Las  conclusiones  del  critico  son  las  siguientes : 

«  Hubo  un  Dios  y  un  Evangelio  que  colocaron  á  la  mujer  al  lado  del  hombre, 
como  colocaron  la  caridad  al  lado  de  los  ricos  y  el  amor  y  la  fraternidad  entre 
los  hombres;  pero  luego  el  Dios  se  fué  al  Cielo,  el  Evangelio  se  refugió  en  las 
iglesias,  y  la  mujer,  la  caridad  y  el  amor,  quedaron  á  merced  del  hombre  en  el 
seno  de  las  sociedades. 

El  amor  y  la  fraternidad  no  han  impedido  las  batallas;  la  caridad  no  ha  bo- 
rrado las  diferencias,  ahondadas  p<Hr  el  odio  y  los  despotismos,  que  existen  entre 
esas  dos  castas  que  se  dividen  la  vida  humana;  pobres  y  ricos:  y  la  mujer  ya  por 
ninguna  parte  se  denomina  esclava ;  los  poetas  la  llaman  ángd,  los  filósofos  ser 
racional,  los  legistas  compañera  dd  hombre,  el  sacerdote  esposa,  pero  la  sociedad 
sigue  considerándola  como  objeto  de  lujo,  fuente  de  placer,  ó  recurso  para  la 
ambición  é  instrumento  para  el  egoísmo.  ' 

Resultado :  que  se  la  engalana,  se  la  adula,  se  la  seduce,  se  la  pervierte  y  se 
la  abandona.  La  mujer  se  venga,  y  su  venganza  se  llama  adulterio;  luego  el 
hombre  se  venga  también,  y  su  venganza  se  llama  parricidio;  son  dos  venganzas 
que  se  explican  por  una  lógica  cruel,  pero  inflexible,  que  arranca  del  desdén  ó  de 
la  grosería  con  que  se  trata  á  la  mujer,  y  que  conduce  á  la  asquerosidad  del  vi- 
cio, y  á  la  monstruosidad  del  asesinato. 

£1  hombre  no  da  á  la  mujer  la  noción  de  esa  parte  del  destino  racional  huma- 
no que  le  toca  realizar:  y  la  inteligencia  de  la  mujer,  que  no  deja  de  ser  perspicaz 
y  activa,  falta  de  ideas,  trabaja  sobre  fantasmas,  y  falta  de  tino,  tuerce  el  rumbo 
hacia  muy  falsos  ideales  y  muy  equivocados  conceptos.  Al  propio  tiempo,  reco- 
nócese que  es  la  parte  sentimental  y  artística  del  destino  humano  la  que  le  co- 
rresponde realizar  á  la  mujer;  y  que  nada  es  más  fácil  de  dislocarse  y  más  nece- 
sario dirigir  que  la  vida  del  corazón,  de  donde  pende  aquella  parte  de  ese  destino; 
y  á  estas  verdades  respóndese,  no  ya  con  el  silencio,  sino  con  una  acción  y  una 
influencia  fatalísimas,  que  proporcionan  delirios  y  no  reglas  para  la  vida;  hogae- 
ra,  que  no  luz;  alucinaciones  que  no  brújula  y  caprichos,  que  no  cordura  y  verdad 
para  la  conducta. 

Pobre  ó  rica,  dejáis  á  la  mujer  sin  ilustración  y  por  tanto  sin  defensa;  pobre  ó 
rica,  la  dejáis  á  oscuras  respecto  de  esas  nociones  fundamentales  para  la  vida,  y 
en  cambio  vaciáis  en  su  cerebro  hambriento  tentadoras  imágenes,  falsos  concep- 
tos, equivocadas  ideas  respecto  de  Dios  y  del  mundo,  errores  lastimosísimos  to- 
cante á  la  virtud,  á  la  misión  de  la  mujer  y  á  su  posición  en  la  familia  y  en  la 
sociedad.» 
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Deflcarnadamentei  aia  contemplación,  expone  el  critíco  los  efectos  de  la  hipó- 
crita educación  que  se  da  á  las  jóvenes  en  Espafia,  y  saca  de  ella  consecuencias 
pesimistas* 

El  lujo,  la  vanidad  de  la  posición,  el  ansia  de  los  deleites,  las  necias  conquis- 
tas de  los  salones,  el  ambiente  de  la  adulación,  los  triunfos  del  amor  propio,  las 
▼irtudes  por  forma,  la  frialdad  y  el  capricho  por  fondo,  la  hipocresía  por  fuera 
y  la  malicia  por  dentro,  que  constituyen  y  han  constituido  horrible  procedi- 
miento pedagógico  en  la  sociedad  coet&nea,  y  al  fin  un  matrimonio  cualquiera, 
por  interés,  por  ambición  ó  quizás  también  por  lujuria,  «explican  sobradamente 
el  adulterio»,  en  opinión  del  sabio  critíco;  y  «es  tal  su  espantoso  realismo  (afiade) 
que  cuando  sea  su  castigo  el  asesinato,  no  vale  la  pena  sentir  la  victima  por  si 
misma,  sino  por  los  hijos  que  quedan  en  orfandad  y  por  el  marido  que,  encarce- 
lado ó  libre,  se  condena  al  remordimiento,  único  dolor  que  tal  vez  pudiera  paliar 
el  hondo  pesar  de  su  inmenso  infortunio». 

Alvarez  Espino  concluye  su  magistral  estudio  con  las  siguientes  reflexiones: 

«Es  preciso  que  esto  no  sea;  que  la  mujer  valga  mucho  y  que  el  hombre  no 
pueda  matarla;  que  en  el  sofiado  caso  del  Sr.  Selles,  la  mujer  no  pueda  morir;  y 
que,  dado  el  magnífico  car&cter  de  Carlos,  los  maridos  no  puedan  encontrar  una 
Julia. 

A  vosotros,  moralistas,  no  á  loa  legisladores,  toca  resolver  el  problema;  á 
vosotros,  que  podéis  evitar  que  se  plantee  poniendo  en  juego  los  potentes  resortes 
de  una  buena  educación;  á  vosotros,  que  penetr&is  en  las  conciencias  por  medio 
de  los  libros,  corresponde  dar  cultivo  al  corazón  humano,  destruir  los  falsos  ídolos 
de  esas  virtudes  meramente  decorativas  y  levantar  los  altares  de  una  cierta  ilus- 
tración, de  una  cierta  racionalidad,  de  una  cierta  severidad,  en  los  tiernos  y 
movedizos  cerebros  de  esa  bella  mitad  del  género  humano,  que  tenéis  envilecida 
entre  el  oropel  de  vuestras  falaces  consideraciones  y  el  incienso  de  vuestras 
pérfidas  lisonjas. » 

Obras  muy  estimables  del  señor  Selles  son  M  cielo  ó  d  suelo,  Las  esculturas  de 
carne,  Vida  pública  y  Las  vengadoras.  Ninguna  de  ellas  logró  éxito  tan  grande 
como  M  nudo  gordiano. 

Lo  mereció,  sin  embargo,  á  nuestro  juicio,  el  drama 

Las  vengadoras.  Las  mujeres  tenían  derecho  á  quejarse  de  Selles :  había 
este  autor  escrito  un  drama  donde  se  proponía  un  castigo  para  la  mujer  que  falta 
á  sus  deberes.  Ellas  aceptaban  ese  castigo  como  justo;  pero  veían  la  necesidad 
de  que  el  autor,  que  tan  severo  se  mostraba  con  ellas,  emitiese  su  opinión  res- 
pecto á  la  clase  de  expiación  que  se  debe  imponer  al  hombre  adúltero.  A  la  rigidez 
de  M  nudo  gordiano  era  preciso  oponer  la  triste  y  espantosa  realidad  de  Las  ven* 
gadoras,  y  Las  vengadoras  fueron  hechas. 

Es,  pues,  el  drama  que  vamos  á  examinar  una  segunda  parte  del  anterior. 

El  nudo  gordiano  noñ  dice:  ala  mujer  que  falta  es  preciso  darla  un  castigo. 
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porque  su  pecado  no  es  desgraciadamente  de  esos  que  llevan  consigo  la  iieni- 
tencia. 

Loé  vengadoras  nos  gritan  en  cambio :  el  hombre  que  falta  no  necesita  castigo, 
harto  castigo  tiene  con  la  penitencia  que  le  impone  su  mismo  pecado. 

He  aqui  por  qué  los  dos  dramas  son  de  suma  trascendencia. 

Ya  hemos  visto  hasta  qué  punto  acierta  Selles  en  la  primera  de  ^estas  pro- 
ducciones. Veámosle  ahora  en  la  segunda. 

El  drama  sometido  á  juicio  viene  á  sentar  una  jurisprudencia  más  duradera 
que  la  del  anterior. 

El  nudo  gordiano  está  escrito  más  amoldándose  á  los  impulsos  de  la  pasión  que 
á  los  consejos  de  juicio. 

La  idea  de  Lm  vengadoras  constituye  un  drama  más  perfecto.  Hablan  en  él 
lo  mismo  el  corazón  que  la  cabeza. 

El  autor  nos  dice :  la  prostituta  es  la  más  fiel  vengadora  de  la  dignidad  de  Is 
mujer  honrada. 

En  el  siguiente  diálogo  nos  explica  con  detenimiento  su  teoria: 


CONDESA 
GENERAL 

MARQUESA 
GENERAL 


MARQUÉS 

MARQUESA 
GENERAL 


CONDESA 
GENERAL 


Es  bochornoso  tener  que  codearse  en  sitios  públicos  con  la  corrupción  en  libertad. 

No  maldigan  ustedes  de  esas  mujeres;  las  buenas  esposas  les  deben  errAtitud;  son 
sus  vengadoras. 

¿No  serán  tan  fieras? 

Al  contrario,  veneno  dulce.  Castigan  enamorando,  humillan  dejándose  vencer,  ha- 
cen llorar  riendo  y  matan  deleitando;  en  fin,  como  las  abejas  en  las  flores,  cuando 
besan,  chupan:  chupan  oro  ó  sangre:  asi  dejan  tanto  tronado  y  tanto  tísico. 

Esas  desdichadas  son  como  el  hierro,  que  unas  veces  hiere  y  otras  sana.  El  amor 
ilegitimo  triunfante,  venga  siempre  al  amor  legitimio  menospreciado. 

En  el  cielo. 

En  la  tierra,  donde  no  hay  culpa  que  no  tenga  su  pena.  El  infierno,  amiga  mia,  no 
está  tan  lejos  como  suponen  los  beatos.  Ni  hay  que  trasponer  los  linderos  de  la 
vida  para  hallar  aquella  ciudad  doliente  donde  tienen  toda  injuria  su  desagravio, 
toda  concupiscencia  su  amargura,  todo  pecado  su  castigo,  todo  delito  su  verdugo. 
Las  malas  pasiones  son  los  verdaderos  demonios  atormentadores,  y  las  malas  mu- 
jeres los  ministros  más  seguros  de  la  Justicia  moral.  La  perdida  que  nos  engaña 
en  la  edad  madura,  venga  á  la  pobre  muchacha  á  quien  perdimos  en  el  primer 
empuje  de  nuestras  pasiones. 

La  mujer  propia  infiel,  venga  en  nosotros  á  los  maridos  de  la  ajena  que  hemos  bur- 
lado, y  á  su  vez  la  querida  venga  iní  alibi  emente  á  la  consorte  engafiíUia.  Si  es 
gratuita,  nos  abandona  cuando  se  cansa,  ó  cuando  otro  hombre  le  parece  mejor; 
si  pagada,  cuando  le  parece  más  rico.  En  conclusión:  el  hogar  prestado  que  nos 
parece  un  cielo,  no  es  sino  purgatorio  de  nuestras  culpas,  cuando  por  fortuna 
tiene  salida;  y  cuando  la  desdicha  lo  perpetúa,  infierno  con  tormentos  que  seme- 
jan deleites  y  con  demonios  que  parecen  ángeles. 

¿Con  que  esas  desventuradas  no  son  sino  instrumentos  de  la  justicia  providencial? 

Lo  son. 


Como  ve  el  lector»  la  idea  es  bonita  y  original. 

Probar  la  verdad  en  la  práctica  es  el  único  objeto  del  drama. 

¿Satisface  el  autor  bus  deseos?  Si;  los  satisface  y  cumplidamente. 

La  naturalidad  caracteriza  los  dramas  de  Selles.  De  ella  se  y.ale  el  autor  en 
esta  ocasión.  Con  personajes  divinamente  trazados  y  perfectamente  reales,  con 
un  lenguaje  escogido  y  salpicado  de  ingeniosos  adornos  y  con  una  acción  intere- 
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sante  y  animada,  Uoga  en  éstai  mejor  que  en  ninguna  de  bus  obras,  á  la  meta  de 
BUS  aspiraciones. 

£1  primer  acto  se  desarrolla  en  el  foyer  del  teatro  Real.  Edto  origina  que  en 
algunos  pimtoB  la  acción  aparezca  un  poco  violenta. 

Daremos  una  ligera  idea  del  asunto. 

Luis,  marido  de  Pilar,  sostiene  ilícitas  relaciones  con  Teresa.  Teresa  es  una 
aventurera  aristocrática.  Le  tiraniza  con  sus  caprichos  y  le  explota  con  sus  cari- 
cias. El,  embriagado  con  el  amor  de  esa  mujer,  se  cuida  muy  poco  de  la  suya, 
modelo  de  esposas  y  ejemplo  de  virtudes.  Se  contiene  Pilar  mientras  le  faltan 
pruebas  para  arrojar  á  la  cara  de  su  marido  las  infamias  que  con  ella  está  come- 
tiendo; pero  el  día  en  que,  gracias  á  un  anónimo  y  á  su  vigilancia  lo  averigua 
todo  de  un  modo  cierto  é  indudable,  sin  respeto  ni  consideración  á  nada,  insulta  & 
la  que  le  roba  la  tranquilidad  de  su  hogar  y  apostrofa  al  marido  que  asi  olvida 
BUS  deberes. 

—  <S1  no  sales  de  Madrid,  le  dice,  pido  nuestra  separación.  Ahora  eres  libre. 
Escoge:  tu  esposa  ó  tu  manceba.» 

AaI  acaba  el  primer  acto,  que  resulta  sumamente  bello.  Es  una  exposición 
verdaderamente  hermosa.  Los  tipos  están  delineados  con  suma  perfección  y  suma 
naturalidad.  No  nos  arriesgamos  á  dar  una  idea  de  ellos,  porque  retratados  por 
Selles  con  ese  tacto  que  le  distingue,  serla  preciso,  para  que  el  lector  se  foroiase 
una  idea  aproximada  de  ellos,  que  trasladásemos  á  nuestra  critica  todos  los  de- 
talles  del  acto,  todas  las  lineas  que  los  constituyen  y  particularizan. 

La  historia  de  la  prostitución  está  en  este  acto  detallada  con  precisión,  y  la 
vida  de  los  solterones  calaveras  trazada  de  mano  maestra. 

A  pesar  de  estas  buenas  cualidades,  tanto  éste  como  los  demás  actos,  no  dieron 
al  representarse  en  el  teatro  de  la  Comedia  los  resultados  que  el  autor  apetecía. 

No  hablemos  respecto  al  fin  de  la  obra,  porque  ya  lo  conoce  el  lector. 

Los  incidentes  á  que  da  lugar  la  pasión  de  Luis  por  Teresa  son  objeto  secun 
darlo  de  la  obra.  Teresa  ha  de  ser  la  vengadora  de  Pilar.  A  esto  se  reduce  todo  el 
drama,  y  esto  es  lo  que  va  á  probarnos  Selles. 

En  el  acto  segundo  sigue  el  autor  delineando  los  caracteres  con  inimitable 
maestría.  El  tipo  de  la  prostituta,  tan  difícil  de  tratar,  no  pierde  un  solo  rasgo; 
antes  le  afiade  Selles  en  este  acto  lineas  tan  salientes  y  limpias,  que  el  solo  retra- 
to de  Teresa  podría  constituir  un  hermoso  estudio. 

Teresa  aguarda  con  ansiedad  la  hora  de  vencer. 

La  esposa  de  su  amante,  Pilar,  le  ha  insultado  aquella  noche.  Ella  sabe  que 
Luis  tendrá  forzosamente  que  escoger  entre  su  manceba  y  su  cónyuge. 

¿Quién  vencerá  de  las  dos?  Luis  ha  ido  con  Pilar  al  baile  de  la  Embajada:  si 
Pilar  vence  no  vendrá  el  enamorado  á  verla,  si  viene  ¡pobre  esposa  1 

Teresa  siente  su  amor  propio  herido.  No  ama  á  Luis,  no  le  ha  amado  nunca,  y, 
sin  embargo,  desea  con  verdadera  ansiedad  su  llegada. 

Después  de  mucho  esperarle,  Luis  entra  para  revelar  con  su  presencia  la  vic- 
toria del  crimen  sobre  la  virtud. 
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Luis  viene  triste :  entra  en  aquel  lugar  de  orgia,  donde  otras  mujeres  comer- 
cian  con  otros  hombres  su  hermosura,  lleno  de  verdadero  remordimiento. 

Y  es  que  él  siente  el  bien,  que  él  sabe  que  su  decoro,  que  su  dignidad  están  del 
lado  de  la  abandonada;  él  sabe  que  Teresa  no  puede  amarle,  porque  ha  olvidado 
ya  lo  que  es  amar ;  él  sabe  que  esa  mujer,  por  qiiien  todo  lo  abandona,  le  abando- 
nará á  él  algún  día;  conoce,  en  fin,  su  situación,  pero  se  siente  arrastrado  por  la 
misma  frialdad  de  esa  mujer  despreciable,  siente  en  su  alma  el  anhelo  de  animar 
con  el  fuego  de  su  corazón  la  impasibilidad  de  aquella  estatua  de  hielo.  «Sé,  la 
dice,  que  tú  no  puedes  quererme,  sé  que  eres  como  la  piedra,  insensible;  pero, 
amándote  paso  por  todo,  siempre  que,  como  la  piedra,  estés  donde  te  coloquen.» 

Para  convencerse  á  si  mismo  de  lo  poco  que  vale  esa  mujer,  exige  que  le  cuen- 
te su  historia.  «¿Quién  fué  tu  primer  amante?»  Ella  se  niega  al  principio,  pero 
accede  al  fin  á  sus  instancias,  y  se  traba  entre  los  dos  el  siguiente  diálogo : 


TERESA 
LUIS 

TERESA 

LUIS 

TERESA 


LUIS 
TERESA 

LUIS 
TERESA 

LUIS 

TERESA 

LUIS 

TERESA 

LUIS 

TERESA 


LUIS 

TERESA 

LUIS 
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TERESA 

LUIS 

LUIS 

TERESA 

LUIS 


¿Y  para  qué  quieres  saberlo? 

Para  saber  &  quién  he  de  envidiar  como  al  hombre  más  afortunado  de  la  tierra. 
Serla  un  hombre 

Eso  si  duda. 

De  mucho  dinero. 

Eso  no.  Estáis  engafiados.  £1  dinero  compra  la  vanidad;  á  lo  sumo,  las  sobras  del 
cariño.  La  mujer  cuesta  más,  cuanto  vale  menos.  Guando  vale  mucho,  anda  de 
balde  j  toma  precio  en  el  mercado  cuando  ya  no  lo  tiene  en  el  alma.  Mi  primer 

amante  fué el  amor;  un  pobre,  un  desconocido;  le  quise  tanto,  que  me  engañó 

sin  que  3*0  me  quejara;  tedo  en  él  era  hermoso,  menos  su  corazón;  no  lo  tenis; 
hoy  tendrá  mucho,  porque  se  llevó  el  mió  entero. 

¿  Te  abandonó ?  ¡  Le  odiarás  ahora ! 

Le  he  agradecido  toda  mi  vida  el  favor  de  aquel  desengaño.  Se  me  llevó  el  corazón, 
y  con  eso  ya  no  pudo  engañarme  el  segundo  amante. 

¡  Y  no  has  vuelto  á  querer  A  nadie!  ni  á  mi,  tú  lo  has  dicho,  ¡ingrata! 

¡  Ves  cómo  te  has  enfadado!  Si  no  tienes  valor  para  saber,  ¿por  qué  has  tenido  cu- 
riosidad para  inquirir? 

Es  verdad;  sigue,  sigue. 

¿Y  con  qué  he  de  seguir? 

Con  tu  segundo  amante. 

No  lo  he  tenido. 

Entonces  saltaste  al  tercero  sin  tener  segundo.  Porque  sé  por  lo  menos  de  un 
francés 

No;  no  fué  el  segundo.  Mis  primeros  esplendores  fueron  patrióticamente  dedicados 
á  mi  pais.  Sólo  cuando  están  en  decadencia  pasan  las  naciones  A  poder  extran* 
Jero. 

Entonces  el  segundo  fué  un  habanero  muy  mozo  y  muy  rico,  á  quien  su  familia 
envió  á  viajar  por  Europa. 

¿Lo  sabes? 

Ya  lo  ves. 

¡Pobre  muchacho!  Me  quería  con  locura.  Por  mi  cariño,  aunque  no  por  mi  instiga- 
ción, desbarató  su  casamiento  con  una  mujer  que  le  hubiera  hecho  feliz.  La  niña 
estuvo  á  la  muerte  de  pena.  Y  él  adquirió  una  tisis,  y  al  año,  en  Aguas  Buenas 
murió  en  mis  brazos.  ¡Pobrecillo!  (Se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos  y  se  detiene.) 

¿Lloras?  ¡  Ah!  Tienes  buen  corazón. 

Pues  claro.  ¿O  crees  que  las  desgracias  que  ocasiono  no  me  duelen? 

Y  de  aquí  pasamos  al  extranjero. 

Pues  bien,  el  francés.  (Como  forzada  por  la  insistencia  de  Luis.) 

Te  llevó  á  viajar  por  su  pais.  Su  familia  era  poderosa,  y  por  separarlo  de  ti  le  re- 
tiró su  pensión.  El  olvidó  á  sus  padres,  pidió  al  Juego  y  á  las  deudas  lo  que  le  ne- 
gaba su  familia;  fué  encarcelado  por  una  estafa  en  París,  y  entonces  le  abando- 
naste. 
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TF.RSSA  Eb  cierto. 

LUIS  Y  él,  desesperado... 

TERESA  Hnrió.  (Con  tono  siniestro  7  como  esquivando  el  recuerdo). 

LUIS  Si,  murió;  ¿pero  de  qué  enfermedad? 

TERESA  Silo  sabes,  ¿  por  qué  meló  preguntas  ? 

LUIS  ¿De  qué  enfermedad? 

TERESA  De  suicidio.  Te  complace  tocar  la  única  sombra  de  mi  vida.  (Con  gran  disgusto). 

LUIS  Aún  tienes  otra. 

TERESA  No,  te  lo  Juro;  ese  fué  mi  último  amante. 

LUIS  ¿No  recuerdas  el  nombre  de  Antonio  Gutiérrez?  No  es  extrafio.  Descendió  del 

mundo  brillante:  se  arruinó,,y  ya  ¿quién  le  recuerda?  Era  el  agente  de  Bolsa 
que  m&s  ganaba  hace  seis  afios.  Tenia  una  esposa  digna. 

TERESA  Si,  se  separó  de  ella. 

LUIS  Tenia  unos  niños  hermosos. 

TERESA  Si,  los  abandonó. 

LUIS  Te  instaló  en  una  gran  casa. 

TERESA  Vivió  conmigo. 

LUIS  Su  mujer  andaba  á  pie. 

TERESA  Si;  70  tenia  coche. 

LUIS  Para  sostenerlo,  se  arriesgó  en  jugadas  peligrosas,  7  hoy  6st&  tan  tronado,  que 

cuando  quiere  comer  bien,  tiene  que  pedir  un  asiento  en  las  mesas  de  sus  amigos. 

No  continuamoB  copiando  esta  eacenay  llena  de  realídadi  porque  tras  ella  co- 
piaríamoB  todo  el  drama. 

Teresa  y  Luis  siguen  hablando  hasta  que  la  doncella  anuncia  que  una  sefiora 
desea  ver  á  la  duefia  de  la  casa. 

La  querida  de  Luis  conoce  por  el  abrigo  que  la  recién  llegada  es  Pilar,  y  se 
apresta  á  la  lucha.  Sale  precipitadamente  y  halla  ya  á  su  rival  en  el  gabinete 
contiguo.  • 

Pilar  viene  &  comprar  su  honra  y  la  de  bub  hijos,  su  felicidad  y  la  de  su  marido. 

Teresa  no  la  escucha;  la-habla  con  sinceridad  y  con  franqueza,  y  cuando  ella 
le  propone  una  negociación  deshonrosa  para  otra  mujer,  pero  de  provecho  para 
Teresa,  ésta  rechaza  todo  comercio  y  contesta  á  la  afligida  Pilar  que  á  quien 
debe  pedir  cuentas  es  á  su  esposo,  que  está  en  el  derecho  de  abandonarla  cuando 
quiera. 

Convencida  Pilar  de  que  nada  logrará  por  este  camino,  se  propone  ver  á  su 
esposo,  obliga  á  Teresa  á  abrir  la  puerta  de  la  habitación  donde  Luis  se  halla, 
alcanza  verle,  y  exclama: 

PILAR  Te  dije  antes:  «ella  ó  yo,  escoge.»  ¡Ta  has  escogido!  Quedaremos  tú  con  ella,  yo  con 

tus  hijos;  ¡  pobres  hijos  sin  padre! 

Luis  ve  que  Pilar  Be  aparta  de  bu  lado  para  siempre.  No  la  ama;  pero  Biente, 
sin  embargo,  mancillar  de  tal  modo  la  virtud,  siente  hacer  desgraciada  á  la  que 
tan  feliz  era  con  él.  La  incita  para  que  vuelva  á  bu  caBa;  procura  en  vano  acon- 
sejarla, en  vano  la  ofrece  contundentes  explicacioneB.  La  digna  esposa  no  quiere 
escuchar  nada  y  le  abandona. 

Entonces  él  vuelve  á  mirarse  impelido  por  dos  fuerzaB  contrarias. 

Teresa,  representa  el  amor,  la  pasión.  Pilar,  la  paz  y  el  dolor.  |  Ah!  todo  lo 
ha  perdido.  Ha  de  resignarBe  por  fuerza  á  la  continua  orgía  del  vicio. 

La  virtud  le  doBecha,  le  repele. 
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¡  Y  penBsr  que  su  inmenso  Bácrífleio  vale  tan  poco  i  Iob  ojob  de  aquella  mujer 
insensible  I  En  esta  ocasión  le  trata  Teresa  con  más  desdén,  con  más  desprecio  que 
nunca. 

«¡Prostitución!  exclama  Luis:  eres  fria  como  el  mármol  desde  que  nace  de  la 
tierra.» 

Censuran  algunos  la  visita  de  Pilar  á  la  casa  de  Teresa.  Nosotros  la  aplaudi- 
mos :  es  un  arranque  valiente  que  demuestra  el  conocimiento  que  del  corazón 
humano  tiene  Selles.  Los  celos  constituyen-  la  pasión  que  más  ciega  el  espíritu. 
Una  mujer  celosai  como  da  muy  bien  á  entender  el  autor»  no  es  una  mujer,  es  una 
fiera. 

£1  drama  parece  concluido.  Luis  se  ha  decidido  definitivamente  por  Teresa,  y 
el  remordimiento  más  espantoso  será  su  eterno  castigo.  Selles  quiere,  sin  embar- 
go, hacernos  más  patente  su  expiación ;  quiere  demostramos  hasta  sus  últimas 
consecuencias  la  ingeniosa  teoría  que  ha  expuesto. 

El  infiel  esposo  continúa  con  Teresa.  Nada  basta  á  separarle  de  esa  eterna 
adorada  de  su  corazón. 

Llegado  el  verano,  Luis  se  ha  trasladado  con  Teresa  á  San  Sebastián.  En  este 
punto  le  sorprende  la  miseria.  Separado  de  Pilar,  de  quien  era  todo  el  capital, 
tiene  que  mantenerse  y  mantener  todas  las  exigencias  de  su  querida  con  la  mo- 
desta pensión  alimenticia  que  le  pasa  su  mujer.  A  falta  de  dinero,  recurre  al 
préstamo ;  ha  perdido  su  crédito  personal  y  la  estafa  ha  sido  el  último  peldafio  de 
la  fatal  escala  de  su  perdición.  El  comerciante,  víctima  del  engafio,  le  exige  en 
el  término  de  veinticuatro  horas  la  restitución  de  la  cantidad  estafada,  sopeña 
de  llevarle  á  los  tribunales  y  de  ellos  á  la  cárcel.  El  general  solterón  y  calavera 
se  entera  de  tan  amarga  situación,  y  aunque  no  tiene  la  cantidad  que  necesita 
Luis,  le  promete  salvarle. 

Pilar  es  buena;  si  él  se  corrige  es  indudable  que  le  perdonará  y  satisfará  la 
deuda. 

Luis  se  niega,  naturalmente,  á  este  medio  de  salvación ;  pero  el  general  insiste, 

le  aconseja  que  aparte  de  allí  cuanto  antes  á  Teresa,  y  se  dispone  á  realizar  bu 

plan. 

Luis  comunica  á  Teresa  su  miseria :  Teresa  no  puede  creer  aquel  descenso  de 

su  amante,  pero  cuando  se  convence  de  la  verdad  del  caso,  decide  abandonarle. 

Nada  de  lo  que  él  la  dice  la  satisface. 

El  desgraciado  amante  la  promete  su  eterno  amor  en  vida  más  modesta.  No 
puede  comprender  que  Teresa  no  estime  lo  grande  de  sus  sacrificios.  «Trabajaré, 
exclama,  viviremos  pobres,  pero  no  por  eso  dejaremos  de  ser  felices.» 

Ella  no  atiende  sus  súplicas  y  le  responde : 

TERESA  i  Y  si  en  nosotros  lo  necesario  es  el  lujo!  Hemos  matado  la  felicidad  modesta,  tú  por 

tu  origen,  yo  por  h&bito.  Dame  de  comer  solamente  pan  duro:  lo  recibiré  sin  re- 
pugnancia. El  hambre  es  mi  amiga  de  la  niñez.  No  me  quites  uno  solo  de  mis  bri- 
llantes: los  quiero  roas,  porque  los  he  conocido  más  tarde. 
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Y  da  orden  á  bu  doncella  para  que  avise  á  lord  Baymond^  inglés,  que  hace  diez 
meses  la  persigue  con  insistencia  inimitable. 

Es  el  tipo  de  este  inglés  uno  de  los  mejor  delineados  de  la  obra.  Es  un  tipo  per- 
fectOi  un  carácter  real  y  simpático.  FriOi  indifer^ntOi  sin  sentir  jamás  el  calor  de 
las  pasiones  volcánicas,  se  presenta  á  Teresa.  Cuando  ella  le  ha  hecho  conocer 
el  motivo  de  su  entrevista  se  muestra  conforme  con  ir  á  Italia  en  compafiia  de 
Teresa ;  pero  antes  de  poner  esto  en  práctica  quiere  establecer  las  condiciones 
del  contrato ;  la  entrega  su  cartera  para  que  pague  las  deudas  y  la  ezige  sólo  que 
cuando  se  canse  de  él  se  lo  diga  con  lealtad  y  franqueza. 

Luis  sorprende  á  la  pareja^y  trata  en  vano  de  excitar  al  inglés  á  que  se  bata. 
Con  envidiable  tranquilidad  le  hace  ver  éste  que  no  le  arrebata  á  Teresa,  sino 
que  la  compra.  Luis  quiere  á  todo  trance  batirse  y  para  lograrlo  le  amenaza. 
Raymond  le  coge  por  las  muflecas  y  le  deja  sin  movimiento»  Después  de  demos- 
trarle su  superioridad  en  fuerzas,  se  aleja  á  pagar  la  cuenta  del  hotel. 

Solos  ya  los  antiguos  amantes,  se  queja  Luis  de  la  conducta"  de  Teresa.  Con- 
téstale la  prostituida  mujer  con  desembarazo,  y  tanto  le  acalora  esta  indiferencia 
que,  en  un  arrebato  de  furor,  Luis  la  amenaza  y  llega  hasta  á  maltratarla. 

En  tan  inoportuno  momento  se  presenta  Pilar  del  brazo  del  general. 

Creia  encontrar  á  Luis  solo  y  le  halla  maltratando  á  una  mujer  que  se  le 
resiste. 

Despechada  por  este  nuevo  insulto  de  su  esposo  decide  retirarse,  llenos  los 
ojos  de  lágrimas  y  el  corazón  de  pena  y  amargura. 

El  general,  tío  de  Pilar,  conoce  la  nueva  imprudencia  de  Luis  y  se  ve  precisa- 
do á  dar  la  razón  á  su  sobrina.  También  en  él,  calavera  y  disipado,  hallan  alber- 
gue los  sentimientos  puros  y  nobles. 

Reconviene  á  Luis  por  su  infamia,  le  habla  de  sus  hijos  y  dice: 

GENERAL      ¡Pobres  peqneñuelos !  Se  me  salta  el  corazón  de  gozo  y  de  ira  al  dejarlos  ahora. 

¡  Cuánta  boquita  besando  y  diciendo :  «otro  beso,  mam&;»  «mamá,  que  vuelvas 
pronto!» 

PILAR  *| Besos  de  ángeles  que  regocijan  mi  soledad ! 

GENERAL  ¡Cuánta  mano  menuda  saludando  desde  la  puerta  á  su  madre»  en  quien  han  con- 
centrado todo  el  cariño  y  todas  las  caricias  que  hubieran  repartido  entre  los  dos! 

Luis,  que  nada  habla  hecho  desde  la  presentación  de  su  mujer,  más  que  reco- 
nocerse culpable,  despierta  á  la  voz  de  la  paternidad  y  sostiene  el  siguiente  diá- 
logo con  Pilar : 

LUIS  Les  has  enseñado  á  no  quererme.  ¡Ya  no  se  acordarán  de  mi! 

PILAR  ¿Te  has  acordado  de  ellos? 

LUIS  Quiero  verlos,  besarlos  y  morir  después. 

PII^AR  No  te  besarían.  Se  asustarían  de  ti  como  de  un  extraño. 

LUIS  (Con  dolor  profundo).  ¡To  soy  su  padre! 

PILAR  ¿Qué  has  hecho  para  parecérselo?  Los  abandonaste  una  noche.  — «¿T  papá?»— pre- 

guntaron. Pasó  otro  día.— «¿No  viene  papá?»— Está  lejos.— ¿Pero  cuándo  llega? 
Estará  muy  lejos.»— Sí,  muy  lejos  de  nosotros.— «Entonces  estará  en  el  cíelo.»- 
En  el  cielo  les  respondí,  y  lo  creyeron;  y  en  vez  de  llorar,  se  alegraron  por  verte 
tan  bien  colocado. 

Tomo  VII  99 
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I  Pobre  LoíbI  Nada  le  queda  ya  en  el  mando.  El  lo  dice  muy  bien :  ^\  Pobre  para 
el  vicio  é  indigno  para  la  virtud!  > 

Desesperado  y  huyendo  de  su  esposa|-  como  pudiera  huir  de  las  voces  de  sa 
atormentadora  conciencia,  corre  tras  la  concubina  amada  y  desaparece. 

,  Poco  después,  un  tiro  da  á  entender  que  Luis  ha  puesto  fin  á  sus  dolores. 

Teresa  huye  del  humeante  cadáver,  sin  tener  para  ¿1  una  sola  lágrima. 

Pilar  grita:  «|Luis  de  mi  alma!»  y  el  general  exclama: 

GENERAL      £1  vicio  los  quiere  vivos.  ¡  El  amor  verdadero  los  llora  muertos! 

Es  indudable  que  la  mujer  infame  es  la  vengadora  de  la  mujer  honrada. 
Lm  vengadoras  constituyen  un  trabajo  completo  y  hermoso. 
Selles  es  un  escritor  en  prosa  de  indiscutible  mérito.  Es  académico  de  la  Ee- 
paflola.  Nació  en  1844. 

El  mismo  afio  nació  en  Valladolid  Leopoldo  Cano,  muy  aplaudido  como  autor 
dramático  de  valia.  Su  Pasionaria  obtuvo  gran  éxito  en  1883  y  se  recuerdan  con 
singular  estima,  Los  laureles  de  un  poeta,  La  opinión  pública,  Ir  ata  de  blancas,  La 
mariposa  y  otras.  Hay  críticos  retrógrados  que  censuran  á  Cano  por  sus  atrevi- 
mientos. Pero  no  atrevimientos,  sino  verdades  son  las  que  resplandecen  en  bob 
obras,  de  suma  observación  y  galana  forma. 

Detengámonos  á  dar  idea  de  la  obra. 

Cano  tiene,  como  Echegaray  y  como  Selles,  una  particularidad  que  le  carac* 
teriza.  Participa  del  calor  que  se  anida  en  las  concepciones  de  la  siempre  lozana 
y  potente  imaginación  de  Echegaray  y  del  método  conque  crea  Selles  los  asuntos 
de  sus  dramas.  Como  Echegaray,  gusta  de  los  efectos  inesperados.  Como  Selles, 
sacrifica  algo  el  arte  al  trascendentalismo  de  lo  real.  Gusta  de  arranques  líricos 
como  el  autor  de  O  locura  ó  santidad,  y  como  el  de  M  nudo  gordiano  delinea  los 
caracteres  con  detenimiento.  Pero  lo  que  separa  á  Cano  completamente  de  Selles 
y  de  Echegaray  es  la  amargura  constante,  esa  hiél,  esa  ironia  perpetua  con  que 
satura  todas  sus  creaciones.  Grandes  deben  haber  sido  los  desengafios  y  grandes 
los  dolores  que  han  acibarado  la  existencia  del  autor  de  La  Pasionaria,  Es  pesi- 
mista por  naturaleza. 

La  Pasionaria.  Don  Perfecto,  dofla  Lucrecia  y  Angelina  constituyen  una  fa- 
milia. El  primero  es  hermano  de  la  segunda  y  padre  de  Angelina.  Es  el  tai,  hom- 
bre de  edad  ya  madura,  de  pasado  borrascoso,  jugador  casi  arruinado  é  hipócrita 
que  con  manto  de  virtud  explota  la  inocencia. 

Dofla  Lucrecia  corresponde  perfectamente  al  tipo  de  su  hermano.  Como  ¿1, 
carece  de  sentimientos  nobles  y  levantados,  y  como  él,  hipócrita  y  mística,  se 
tiene  por  santa,  lo  que  no  la  impide  leer  las  obras  de  Zola  y  prestar  al  15  porlOO 
al  mes.  Pertenece  á  infinidad  de  asociaciones  benéficas  y  filantrópicas.  En  el  mo 
mentó  de  presentarse  en  escena  cuenta  un  lance  acaecido  en  la  iglesia.  Una 
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pobre  que  gestículaba,  llorando  y  gritando  al  mismo  tiempo,  y  distraía,  natural- 
mente»  la  devoción  de  los  fleleSi  ha  sido  arrojada  del  templo,  no  sin  haber  antes 
caído  al  suelo,  víctima  de  la  debilidad  y  del  cansancio.  Dofia  Lucrecia  juzga  torpe 
comedia  lo  que  ha  presenciadoi  pero  por  mera  filantropía  ha  entregado  á  la  po- 
bre una  tarjeta.  Al  terminar  su  relato»  exclama,  contestando  á  las  razones  de  don 
Perfecto : 

Quiero  dar  lo  que  me  sobre 
á  todo  el  que  lo  demande; 
siempre  tengo  un  perro  grande 
preparado  para  un  pobre. 

Angelina,  entre  estos  dos  preceptores,  poco  puede  ofrecernos.  Desde  las  pri- 
meras escenas  la  vemos  escéptica,  ligera,  picaresca  y  despreocupada.  Fiel  á  la 
gratitud  que  debe  á  su  padre,  está  decidida  á  abdicar  ciertos  amores  que  sostiene 
con  uno  de  sus  primoQ  residente  en  Cuba  y  que  la  ama  con  pasión.  La  situación 
de  D.  Perfecto  la  exige  contraer  matrimonio  con  Justo,  otro  primo  que,  con  apa- 
rente generosidad,  ha  hipotecado  su  hacienda  para  salvar  la  de  D.  Perfecto.  An- 
gelina comprende  el  cocñicto  en  que  se  halla;  pero  mujer  débil  y  de  espíritu 
mezquino  no  se  apura  lo  que  debiera  y  decide  con  toda  formalidad  su  boda. 

Dofia  Lucrecia  encomia  á  cada  momento  la  bondad  de  Justo. 

Justo  es  lo  que  en  lenguaje  vulgar  se  llama  un  mátalas  callando.  Es  el  media- 
nero de  dofia  Lucrecia  en  sus  vergonzosos  y  pingües  negocios.  Aparece  á  nuestros 
ojos  muy  apurado  y  flugiendo  gran  pesadumbre.  Todos  acuden  á  él,  le  interrogan, 
le  hablan  sin  cesar ;  pero  el  joven  no  contesta  con  otra  cosa  que  con  lanzar  al 
viento  suspiros  y  estudiadas  exclamaciones.  Sus  sefiales  de  disgusto  ponen  á  todos 
en  cuidado.  Al  fin,  como  sintiendo  tener  que  decirlo,  comunica  á  sus  tíos  que 
Marcial  ha  vuelto  de  Cuba  (Marcial  es  el  otro  prinjio,  novio  de  Angelina),  y  ya 
ha  visitado  la  cárcel  por  causa  de  una  mujer,  y  afiade,  bajando  los  ojos :  de  esas 
que  pierden  la  honestidad.  Dofia  Lucrecia,  D.  Perfecto  y  Angelina  se  escandali- 
zan, y  él,  para  apaciguarlos,  exclama: 

Vanios...  ¡Valor! 
¿Lo  ven  ustedes?  Por  eso 
no  quería  yo  hablar  de  él. 

Justo  ha  dado  la  fianza  para  que  saliera  Marcial  de  la  cárcel ;  pero  hay  que 
advertir  que  la  ha  dado  del  dinero  de  dofia  Lucrecia,  y  como  siempre,  á  un  inte- 
rés crecido. 

Con  una  pincelada  de  mano  maestra  acaba  el  sefior  Cano  de  dibujar  ese  tipo 
por  desgracia  tan  real. 


JUSTO 


¡  Pobre  Marcial !  Yo  confieso, 
con  sentimiento  profundo, 
que  es  un  loco,  un  vagabundo; 
vlgiladO;  si  ño  preso, 
sin  decoro,  ni  honradez. 


jugador,  duelista,  impio 

y  (aunque  expliquen  su  extravio 

el  vicio  dé  la  embriaguez, 

BU  car&cter  insolente 

y  su  instinto  criminal), 

yo  que  de  nadie  hablo  mal 
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(sobre  todo  si  está  ansente), 

declaro  con  aflicción 

que  es  el  mayor  bandolero; 


(fingiéndose  enternecido) 
pero  es  mi  primo  y  le  quiero 
con  todo  mi  corazón. 


Al  acabarse  esta  escena  se  presenta  Marcial,  uno  de  los  tipos  más  hermosoB 
de  la  obra.  Desenvuelto,  arrogante,  con  la  frente  alta,  como  el  que  nada  tiene 
que  ocultar,  es,  en  Aq,  un  carácter  altamente  simpático.  Es  parecido  al  Misán- 
tropo de  Moliere. 

Explica  el  lance  á  que  aludió  Justo  de  la  siguiente  manera: 


Tan  sobrada  de  poder 
como  falta  de  piedad, 
encontré  á  la  autoridad 
ofendiendo  á  una  mujer: 
y  tendí  la  mano  amiga 
&  la  m&rtir  desolada 
que  era  tres  veces  sagrada, 
por  mujer,  madre  y  mendiga. 
Atónita,  Jadeante, 
alma  y  traje  hechos  pedazos, 
y  un  ser  doliente  en  los  brazos, 
iba  en  pos  de  un  vigilante 
que  la  arrastraba,  en  castigo 
de  no  comprar  por  flaqueza, 


con  residuos  de  belleza, 
credenciales  de  mendigo. 
Dicto  sentencia  á  mi  modo 
al  ver  impune  &  un  bellaco; 
alzo  el  pufio;  suena  el  taco; 
cae  un  hombre;  salta  el  lodo; 
huye  la  mujer  de  alli; 
doy  cuenta  ai  Juez  del  suceso, 
y  al  instante  abre  un  proceso., 
para  castigarme  á  mi. 
Demostrando  esta  verdad, 
que  acojo  como  noticia: 
«El  que  sirve  &  la  justicia, 
ofende  á  la  autoridad.  > 


Es,  pues,  Marcial  un  caballero.  {Lástima  que  no  haya  muchos  Marciales  en  el 
mundo  I  Carifioso  con  sustios  y  hasta  con  Justo,  lamenta  lo  mal  que  le  tratan 
todos.  Solo  con  su  primo,  le  entrega  sonriendo  un  documento,  por  el  cual  su  tío, 
el  brigadier,  anuló  al  morir  su  primer  testamento,  desheredando  ahora  con  el 
nuevo  á  todos  sus  parientes,  incluso  al  mismo  Marcial.  Estaba  el  hoy  difunto  tío 
resentido  con  sus  parientes  por  el  poco  carifio  que  le  mostraron  al  abandonarle 
en  su  enfermedad.  A  Marcial  no  podía  culparle;  sin  embargo,  le  deshereda  tam- 
bién. Ningún  efecto  produce  tal  incidente  en  su  ánimo  levantado  y  noble.  Justo, 
por  lo  contrario,  no  puede  ocultar  su  indignación,  á  pesar  de  no  ser  tan  pobre 
como  Marcial,  cuya  fortuna,  administrada  un  tiempo  por  el  beatísimo  joven,  se 
extinguió  sin  saber  cuándo  ni  cómo. 

Por  ahora,  lo  que  ofrece  más  interés  es  el  conflicto  amoroso  que  el  espectador 
aguarda  entre  Justo  y  Marcial*  No  tarda  éste  en  hallarse  solo  con  Angelina.  La 
rapidez,  empero,  del  diálogo,  impide  que  Marcial  se  entere  de  lo  que  ocurre.  £lla, 
cortada  y  temerosa,  no  sabe  qué  contestar  á  las  cariftosas  palabras  de  su  primo. 
El  la  cree  emocionada,  y  como  prueba  de  su  pasión,  besa  repetidas  veces  la  mano 
de  aquella  mujer  que  juzga  suya. 

Dofta  Lucrecia  oye  el  chasquido  de  los  besos  y  supone  que  es  Justo  quien  se 
toma  tales  libertades.  Guando  ella  se  presenta,  ya  Marcial  ha  desaparecido.  Dofia 
Lucrecia  reprende  á  Angelina,  que  usa  en  esta  ocasión  de  una  inocencia  refiida 
del  todo  con  la  vivacidad  y  la  picardía  que  mostró  en  las  primeras  escenas. 

Angelina,  la  que  no  hace  mucho  exclamaba : 
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Gn  la  cana  al  despertar, 
•como  el  pájaro  en  el  nido 
los  antojos  he  sentido 
y  el  Instinto  de  volar. 
Niña,  alegre  y  caprichosai 
vagué  errante,  suspendida 
sobre  el  fango  de  la  vida, 
con  alas  de  mariposa. 
£1  lujo  oprimió  mi  ser 
en  la  cArcel  de  sus  galas 


7  se  quebraron  mis  alas, 
el  ángel  se  hizo  mujer; 
y  una  mujer  es...  un  traje, 
de  la  moda  más  reciente, 
ceñido  á  un  cuerpo  indolente 
que  á  trueque  de  ir  en  carruaje, 
no  vacila  en  explorar 
las  regiones  más  ignotas, 
•pues  ángel  con  alas  rotas, 
ni  vuela,  ni  quiere  andar. 


Ahora^  contestando  á  dofia  Lucrecia,  que  la  explica  como  hasta  realizada  la 
boda  es  pecado  besarse,  y  después  de  que  ésta  ya  se  ha  enterado  de  que  no  es 
Justo  y  si  Marcial  era  el  de  los  besos,  dice,  con  candidez  infantil : 

To  le  diré 
que  es  pecado  y  te  incomoda, 
y  hasta  después  de  mi  boda 
no  se  lo  consentiré. 

Pero  pongamos  toda  nuestra  atención  en  la  siguiente  escena.  Ahora  va  á  co- 
menzar  el  drama. 

El  criado  anuncia  la  llegada  de  una  pobre  mujer  que,  acompaftada  de  una 
harapienta  nifia,  pregunta  por  dofia  Lucrecia.  Es  la  pordiosera  del  templo.  La 
filantrópica  tía  de  Justo  ordena  que  pasen  las  infelices.  La  mujer  que  se  presenta 
A  nuestros  ojos  es  todo  un  tipo  ideal.  Entra  empujada  bruscamente  por  el  criado. 
Joven,  p&lida  y  delgada,  lleva  en  su  frente  el  sello  del  dolor,  y  sus  labios,  con- 
traidos por  la  amargura,  beben  sin  cesar  las  lágrimas  que  ruedan  por  sus  mejillas. 
Una  nifia  delgada  y  pálida  también,  marcha  junto  á  ella  con  vacilante  paso. 

El  espectador,  A  la  sola  contemplación  de  tan  misteriosos  personajes,  siente 
que  su  corazón  se  estrecha,  y  sin  darse  cuenta  adivina  en  aquellos  dos  seres  una 
existencia  de  horribles  borrascas  y  negros  sinsabores.  Son  dos  figuras  realmente 
hwjnosas. 

Angelina  se  compadece  y  manda  sentar  á  la  fatigada  mujer,  que  tiene  el  nom- 
bre de  Potrilla :  dofia  Lucrecia  entonces  exclama : 

LUCRECIA  (Aparte  &  Angelina.)  Ya  k  manchar 
el  sillón. 

(Petrllla  va  &  sentarse,  pero  doña  Lucrecia  la  precede  y  ocupa  el  sillón.  PetrlUa  retrocede 
soariendo  con  amargura.) 

f  Alto.)  No.  Esta  es  muy  baja. 
(Al  criado.)  Trae  una  silla...  (Aparte)  de  paja. 

Gaando  el  criado  vuelve  con  la  silla,  Potrilla,  llena  de  dignidad,  dice: 
«¡gracias!»,  y  permanece  en  pie. 

Es  éste  un  detalle*  tan  verdadero  como  desconsolador.  Seria  cruel  que  Cano  lo 
habióse  incluido  en  su  obra,  ei  no  tratase  de  realzar  el  tipo  de  Potrilla,  acentuan- 
do, 8in  salir  de  lo  real,  el  de  dofia  Lucrecia. 

Potrilla  no  conoce  á  sus  padres.  Hija  de  la  desgracia,  no  ha  tenido  quien  la 
consuele  en  sus  desdichas,  que  le  han  valido  el  apodo  de  la  Pasionaria»  Mientras 
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habla  con  dofla  Lucrecia,  Margaritai  la  ñifla  demacrada,  se  acerca  sigilosamen- 
te á  una  Billaj  donde  dejó  Angelina  en  la  primera  escena  la  mufieca,  testigo  de 
sus  primeras  alegrías.  Intenta  Margarita  darle  un  beso,  y  Angelina  la  sorprende 
este  movimiento  y  la  pregunta : 

ANGELINA  ¿  Qué  Ibas  &  hacer  ? 

MARG.  (Asustada  y  señalando  hacia  la  muñeca) 

iAy!. 
ANGELINA  ¿La  muñeca?  ¿Es  eso? 

¿Qué  querías? 
MARG.  (Avergonzada  y  muy  bajo).  Darla  un  beso, 

pero  no  la  iba  á  romper. 

Ningún  detalle,  ni  más  natural,  ni  de  más  belleza  que  el  candor  de  esa  nifia, 
podia  Cano  haber  escogido  para  adornar  su  cuadro. 

Angelina  continúa  interrogando  á  Margarita.  Cuando  le  pregunta  qué  es  de  bu 
padre,  le  contesta  la  ñifla:  ««oldado»;  y  poco  después,  al  preguntarle  el  nombre 
del  mismo,  responde:  «Marcial». 

Dofla  Lucrecia  y  Angelina  recogen  este  dato  con  sorpresa,  y  mientras  la  se- 
gunda se  aparta  con  Margarita  para  darle  pan,  la  primera  trata  de  indagar  el 
misterio  que  comienza  á  entrever.  Sabe  que  el  padre  de  la  ñifla  está  en  Cuba. 
Potrilla  le  escribió,  pero  aún  no  ha  obtenido  contestación.  En  el  bolsillo  lleva  una 
segunda  carta,  que  no  ha  enviado  todavía  por  falta  de  medios.  Dofta  Lucrecia 
encuentra  un  modo  fácil  de  saberlo  todo,  y  pide  á  la  pobre  la  carta  con  la  excusa 
de  encargarse  ella  del  franqueo.  En  el  curso  de  la  conversación  le  dice: 

LUCRECIA  Usted  no  debe  implorar, 
socorro  puede  exigir 
muy  fácil  de  conseguir. 

Un  rayo  de  ^esperanza  ilumina  lo  ojos  de  Potrilla. 

PETRILLA   ¿Cómo?... 
LUCRECIA  Siendo  militar 

el  marido  de  usted 

Potrilla  llora.  Dofta  Lucrecia  dice  aparte : 

(¿Llora?) 
(Alto.)  se  reclama  y  se  le  quita. 

PETRILLA  £1  padre  de  Margarita 

no  fué  mi  esposo,  señora. 

Ante  tal  contestación  se  indigna  la  casta  dofta  Lucrecia,  y  avisa  á  Angelina 
que  traiga  la  nifta,  ordenando  á  la  desgraciada  madre  que  salga  inmediatamente 
de  su  casa. 

Marcial  se  presenta  en  tan  critico  momento,  y  reconoce  en  Potrilla  á  la  que 
libró  de  las  garras  de  un  corchetOi  y  por  la  que  fué  procesado. 

Petrilla,  arrodillada,  pide  compasión  á  dofta  Lucretía,  que  grita  al  criado 
para  que  arroje  de  allí  á  la  mendigante.  Marcial  la  levanta,  hace  un  gesto  impe- 
rioso al  criado,  que  se  retira,  y  exclama : 
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¡Miserableft!  jBagta  ya! 

y  afiade,  después  de  reconocerle  ella  como  su  salvador: 

No  te  pueden  comprender. 
Son  rezadores  maestros, 
pudibundos  y  contritos, 
que  andan  cambiando  delitos 
'    á  cuenta  de  Padre  nuestros. 

Angelina,  indignada,  prorrumpe: 

Esa  mujer  es  su  amante. 

Marcial  no  hace  caso;  pero  dofia  Lucrecia  le  ensefta  la  carta  de  Petrilla  diri- 
gida á  él.  Su  asombro  sube  entonces  de  punto.  Lo  cree  al  principio  una  farsa. 
Todos  se  agitan.  Angelina  llama  á  su  padre  y  á  Justo,  y  cuando  éste  se  presenta, 
1 X  pordiosera  grita  sefialándole : 

PETRILLA  ¡Marcial!... 

y  dice  á  Margarita: 

Ese  es  tu  padre. 

Justo  palidece,  y  Marcial  le  pregunta: 

|Ah,  santo  hombre! 
¿También  tomabas  mi  nombre 
Para  deshonrar  mujeres? 

Justo  pretexta  no  conocer  á  aquella  mujer.  Petrilla  revuelve  su  imaginación 
en  busca  de  un  medio  para  hacerle  confesar.  Siente  en  su  corazón  de  madre  la 
dulzura  de  este  sagrado  nombre,  y  cogiendo  á  Margarita,  la  presenta  á  Justo  y 
la  incita  á  que  le  llame  padre.  La  nifia  obedece;  pet*o  el  corazón  de  Justo  es  de- 
masiado duro  para  sentir  emociones  tan  puras,  y  el  vil  seductor  vuelve  la  espalda 
sin  mirar  á  Margarita. 

MARCIAL     (Cogiendo  violentamente  &  Justo  por  el 

brazo). 
¡Tiemblas!...  ¡Eres  criminal! 
JUSTO  ¿Yo?... 

MARCIAL  Si,  7  pagarás  la  pena. 

(A  Margarita,  cogiéndola  en  brazos) : 

No  llames  padre  á  esa  hiena. 
^  Desde  hoy  tu  padre  es  Marcial. 

Asi  termina  el  acto  primero  de  La  Pasionaria, 

Como  ha  visto  el  lector,  constituye  este  acto  una  hermosísima  exposición.  El 
fia  de  la  obra,  por  ahora,  no  parece  otro  que  conmover  con  una  acción  interesan- 
te y  desarrollada  por  caracteres  bien  delineados  y  sostenidos.  £1  asunto  promete 
ser  moral,  puesto  que  por  de  pronto  nos  presenta  el  sefior  Cano  la  virtud  y  la 
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desgracia  luchando  con  la  maldad  y  la  perfidia,  y  nos  anuncia  el  castigo  del  mal 
en  las  últimas  palabras  de  su  más  simpático  personaje. 

Acaso  parezcan  los  caracteres  un  poco  exagerados.  No  lo  son;  pero  aun  sita- 
dolO|  seria  esta  exageración  pequefiísimo  defectOi  pues  el  asunto  permite  que  lo 
sean:  cuanto  más  negras  aparezcan  las  tintas  del  fondOi  más  hermosa  y  deslmi» 
brante  se  destacará  la  figura  principal. 

B&stale  al  autor  para  estar  en  el  justo  medio,  que  los  tipos  no  salgan  da  la 
realidad,  y  con  esta  condición  cumplen  los  del  presente  drama.  Todos  son  yerda* 
deros,  todos  existen,  especialmente  los  de  D.  Perfecto,  doña  Lucrecia  y  Justo,  qa» 
sin  dificultad  se  encuentran  á  cada  paso. 

El  acto  tiene  también  sus  incorrecciones.  La  manera  de  conocer  dofia  Luere- 
cia  á  la  Pasionaria  es  algo  inverosimil.  Eso  de  ir  al  templo  á  gesticular  y  Toeife- 
rar  llamando  la  pública  atención,  es  un  poco  violento.  Sin  embargo,  este  defecto 
nada  significa  al  lado  de  unos  caracteres  dibujados  en  su  mayoría  con  linea» 
salientes  y  vigorosas,  de  un  asunto  bien  pensado  y  de  una  acción  lleiia  de  vida  y 
movimiento. 

Menos  perdonable  es  lo  que  acontece  con  Angelina,  tipo  incomprensible»  siem- 
pre vacilante. 

El  acto,  en  suma,  tiene  más  bellezas  que  defectos,  y  debe  por  lo  tanto  ealifl* 
carse  de  bueno. 

Aquí  terminaríamos  nuestras  consideraciones  si  un  critico  eminente  y  respo* 
table,  al  ocuparse  de  este  drama,  no  hubiera  intentado  demostrar  que  es  en  toda» 
BUS  partes  pésimo. 

Acaso  deberíamos  dejar  el  examen  de  la  critica  del  señor  Cañete  para  el  epi- 
logo de  la  nuestra;  pero  como  la  mayoría  de  los  argumentos  por  el  señor  Cafiete 
empleados  para  la  demostración  de  su  tesis,  se  fundan  en  detalles  del  primer 
acto,  nos  ceñiremos  sólo  á  ellos  ahora,  dejando  para  más  tarde  el  examen  de  lo» 
argumentos  relativos  al  conjunto  de  la  obra  criticada. 

Duro  y  cruel  ha  estado  el  señor  Cañete  con  La  Pasionaria,  al  sostener  que  e» 
un  drama  de  pensamiento  malsano,  de  fábula  mal  urdida,  de  situaciones  inverosí- 
miles, de  caracteres  eminentemente  falsos,  de  pasiones  sin  realidad  humana,  donde  el 
ropaje  poético,  el  estilo,  la  versificación  y  el  lenguaje  no  brillan  por  la  correccióm  ni 
por  el  buen  gusto. 

Por  lo  que  el  lector  ha  visto,  podrá  juzgar  lo  inverosímiles  de  esas  afirmacio- 
nes respecto  al  acto  examinado,  afirmaciones  que  el  mismo  señor  Cañete  ha  temido 
sostener,  y  decimos  que  ha  temido,  por  el  modo  de  proceder  en  su  crítica.  En  tre» 
números  de  la  Ilustración  Española  y  Americana  se  ha  ocupado  el  señor  Cállete 
del  drama  de  Cano,  y  en  ninguno  de  los  tres  ha  dicho  nada  que  merezca  apon- 
tarse.  Ha  ocupado  algunos  trozos  de  uno  de  esos  números  para  anunciar  sa  cri- 
tica, y  como  prólogo  delatar  que  tres  periódicos  de  provincias  no  aplauden  Ia 
Pasionaria  En  el  primero  de  los  artículos  ha  invertido  dos  ó  tres  columnas  cmi  el 
único  objeto  de  demostrar  que  el  público  se  equivoca  muchas  veces  aplaudiendo 
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lo  que  no  merece  aplaadirsoy  y  sostener,  sin  apojfarse  en  base  alguna,  que  el 
drama  es  malo.  En  un  segundo  articulo  ha  aducido  algunas  razones  de  pobreza 
indiscutible,  para  probar  las  afirmaciones  antes  apuntadas.  Invoca  en  este  arti 
calo,  el  señor  Cafiete,  el  siempre  respetable  criterio  de  los  sefiores  don  Luis  Al- 
fonso, don  Santiago  de  Liniers,  don  Ramón  Valenzuela  y  don  Teodoro  Llórente. 

¿Si  estuviera  plenamente  convencido  de  la  fuerza  de  sus  argumentos,  hubiera 
invocado  otro  criterio  que  el  suyo?  Su  afán  por  esconderse  tras  la  reputación  de 
otros  críticos,  demuestra  bien  á  las  claras  la  poca  confianza  que  en  sus  razones 
tiene. 

Aparte  de  esto,  vamos  á  examinar  el  fondo  de  sus  artículos  y  el  lector  se  con- 
vencerá de  lo  violento  de  la  critica  del  sefior  Cafiete.  Si  no  se  ponderase  tanto  su 
rectitud,  creeríamos  que  más  que  á  fines  literarios,  obedece  la  acritud  de  su  tra- 
bajo á  fines  personales,  de  escuela  ó  de  partido. 

Dice  el  sefior  Cafiete  que  el  éxito  de  una  obra  es  frecuentemente  decidido  por 
el  entusiasmo  de  los  alabarderos  y  los  amigos  del  autor.  A  esto  sólo  le  diremos 
que  negar  al  público,  compuesto  de  corazones  y  voluntades,  de  inteligencias  y  de 
sentimientos,  el  suficiente  criterio  para*  juzgar  una  obra,  es  sostener  la  sinrazón 
de  las  sinrazones.  Cuando  el  público  aplaude  una  obra,  algo  tendrá  de  buena.  No 
lo  dude  el  sefior  Cafiete.  Sobre  todo,  alabarderos  y  amigos  hay  en  todos  los  estre- 
nos, y,  sin  embargo,  no  todas  las  obras  alcanzan  aceptación.  Don  José  Echega* 
ray,  con  tener  inmenso  número  de  simpatías  en  el  público,  ha  oido  en  más  de  una 
ocasión  las  toses  y  las  protestas  de  los  espectadores. 

Respecto  á  lo  de  pensamiento  malsano,  fábula  mal  urdida  y  situaciones  inverosí 
miles,  hablaremos  al  terminar  nuestro  trabajo.  Por  ahora,  lo  que  llevamos  exami- 
nado no  tiene  ninguno  de  esos  defectos,  y  para  demostrarlo  rogamos  al  lector  que 
recuerde  ó  lea  todo  el  primer  acto  de  este  drama. 

Peregrinas  son  en  extremo  las  razones  que  aduce  el  sefior  Cafiete  para  probar 
lo  de  caracteres  eminentemente  inverosímiles,  pasiones  sin  realidad  humana^  poca 
corrección  y  mal  gusto  del  ropaje  poético,  del  estüo,  de  la  versificación  y  del  len- 
guaje. 

Nada  nos  dice  para  convencernos  de  que  D.  Perfecto,  dofia  Lucrecia  y  Justo 
son  caracteres  falsos.  Cita  un  párrafo  en  que  don  Teodoro  Llórente  lo  sostiene 
asi;  pero  ni  uno  ni  otro  tratan  ni  por  lo  más  remoto  de  justificar  su  aserto.  Afiade 
que  las  pasiones  son  falsas,  y  que,  por  lo  tanto,  los  caracteres,  como  personifica- 
ción de  aquéllas,  también  lo  son.  Este  será  un  argumento  muy  decisivo;  pero  no 
creo  que  pueda  persuadir  á  nadie,  mientras  no  se  explique  cuáles  son  esas  pasio- 
nes falsas  y  por  qué  son  falsas. 

Sostiene  que  es  inconcebible  que  dofia  Lucrecia  haga  venir  á  su  casa  á  Petra 
y  Margarita.  ¿T  por  qué  razón?  Dofia  Lucrecia  ha  de  cubrir  las  apariencias.  Se 
llama  filantrópica;  preside  sesiones  benéficas,  y  es  natural  que  dé  alguna  pública 
prueba  de  esa  filantropía  y  de  ese  corazón  santo.  ¿De  qué  medio  puede  valerse 
para  lograr  su  objeto?  Aprovechar  la  ocasión  de  una  pública  desgracia.  Llegada 
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ésta  en  Petra,  ¿cuál  será  bu  conducta  ?—  Que  diese  dinero  á  la  pobre  estaría  refiido 
con  su  carácter  de  usurera  y  mortificarla  sus  ambiciosos  intereses. 

El  medio  más  adecuado  y  yerosimil  es  el  que  usa.  Dar  una  tarjeta  á  la  men- 
diga para  que  el  mundo  crea  que  en  su  casa  se  socorre  la  desgracia  y  se  ampara 
la  miseria.  No  veo,  admitido  el  carácteri  la  inverosimilitud  que  el  sefior  Cañete 
encuentra  en  esto. 

Para  hacernos  ver  que  Petra  no  es  tampoco  un  carácter,  nos  dice  que  sus  pa- 
labras no  están  en  armonía  con  sus  principios,  que  una  mendiga  es  imposible  que 
piense  como  piensa  la,  Pasionaria  ¿T  el  convencionalismo  teatral?  ¿Qué  es  de 
él  entonces,  sefior  Cafiete?  Será  preciso  que  se  supriman  los  dramas  en  verso, 
porque  nadie  en  el  mundo  real  habla  en  cuartetas  y  en  seguidillas. 
.  Finalmente,  como  incontrastable  argumento  para  convencernos  de  lo  pobre 
de  la  forma,  cita  algunos  pensamientos  obscuros  del  sefior  Cano  y  diez  y  seis  verscp, 
entre  cortos,  largos  y  defectuosos  por  distintos  conceptos. 

Lo  verdaderamente  inverosímil  aquí,  es  que  un  crítico  de  la  reputación  del 
sefior  Cafiete  descienda  á  estos  tristes  pormenores,  y  trate,  con  cuatro  razona- 
mientos desalifiados,  flojos  y  pobre?,  de  desacreditar  una  obra,  á  que  la  crítica 
imparcial  y  severa  ha  concedido  más  ó  menos  mérito;  pero  á  la  que  no  ha  negado 
un  momento  rasgos  valientes  y  bellezas  inimitablep. 

Con  el  sistema  del  sefior  Cafiete,  fácil  es  destronar  del  reino  de  las  letras  al 
inmortal  Shakespeare  en  Inglaterra,  á  Schiller  en  Alemania,  á  Moliere  en  Fran- 
cia, á  Tirso  de  Molina  y  Calderón  de  la  Barca  en  Espafia. 

Acto  segundo.  Justo  se  niega  al  reconocimiento  de  Margarita ;  pero  sabe  por 
Marcial  que  su  tío,  el  brigadier,  al  verse,  como  ya  hemos  dicho,  á  la  hora  de  la 
muerte,  deshereda  á  todos  sus  parientes.  Había  este  tío  recogido  á  Petrilla  (la 
Pasionaria),  y  sabía  que  Margarita  era  h]ja  de  Marcial,  que  estaba  entonces  en 
la  Habana.  «Nada  más  justo,  pensó  el  buen  sefior,  como  dejar  á  Margarita  por 
mi  heredera ; »  y  así  lo  hizo.  Justo  escucha  esta  noticia  de  los  labios  de  Marcial 
con  verdadero  asombro,  y  decide  legitimar  á  Margarita;  pero  legitimarla  sin  re- 
nunciar á  Angelina.  ¿Por  qué  medio  podrá  lograr  este  crimen? 

Marcial  duda  que  llegue  á  conseguirlo  y  Justo  le  advierte  con  descaro  que  lo 
logrará. 

Don  Perfecto  y  dofia  Lucrecia,  gracias  á  las  palabras  de  Marcial,  llegan  á 
considerar  por  un  momento  comprometidos  sus  intereses,  pues  ven  imposible  la 
boda  de  Angelina  y  Justo. 

Así  las  cosas,  Marcial  se  encuentra  un  momento  á  solas  con  Angelina  y  Mar^ 
garita.  En  esta  conferencia,  Marcial  hace  ver  á  Angelina  que  Jasto  no  puede 
casarse  con  ella.  Ella  tampoco  lo  desea.  Extrafia,  sin  embargo,  que  Justo  con- 
sienta  en  dar  su  nombre  á  Margarita,  y  sólo  se  lo  explica  cuando  sabe  lo  de  la 
herencia.  Vuelve  entonces  á  sentir  ambición,  y,  tratando  de  conciliar  sus  intere- 
ses particulares  con  los  de  Justo,  dice,  contestando  á  Marcial,  que  le  habla  de  la 
boda  con  Petrilla  como  único  medio  de  legitimación  de  Margarita: 
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ANQELINA  Mas  la  legitimación 
de  Margarita,  quizás 
no  exija  la  boda. 

Deade  este  instante,  comienzdi  Jaato,  Angelina,  D.  Perfecto  y  dofia  Lucrecia, 
con  ayuda  de  un  juez,  á  realizar  un  nuevo  plan.  Se  acogen  para  ejecutarlo  á  una 
institución  que  no  es  tan  injusta  como  Cano  quiere  que  sea.  Esta  es  el  Rescripto 
del  Rey,  que  permite  á  Justo  legitimar  á  Margarita  sin  contraer  matrimonio  con 
Petrilla.  La  acción  ahora  se  simplifica,  se  define.  Todo  queda  reducido  á  separar 
de  Margarita  á  Potrilla  y  apartar  de  la  acción  á  Marcial.  Con  este  motivo  da 
principio  una  verdadera  lucha.  Marcial  trata,  naturalmente,  de  impedir  la  legi- 
timación de  Margarita  por  el  Rescripto  del  Rey.  Por  otro  lado.  Potrilla  no  quiere 
apartarse  de  su  hija.  Justo,  con  ayuda  del  juez,  hace,  en  cambio,  cuanto  puede 
por  lograr  sus  propósitos  y  reconocer  cuanto  antes  á  su  hija  para  casarse  con 
Angelina. 

E  \  realmente  inverosímil  que  la  sobrina  de  dofia  Lucrecia  consienta  la  infamia 
de  Justo.  En  el  mundo  de  lo  real  no  hay  mujeres  como  Angelina. 

Tanto  se  agria  la  lucha  de  pasiones,  entre  estos  personajes,  que  el  jaez  se  llega 
á  convencer  de  que  Marcial  est&  loco  y  de  que  el  conflicto  es  insuperable.  En  vir- 
tud de  todo  esto,  se  hace  realmente  precisa  la  decisión  del  juez,  que  ordena  que 
Petrilla  vaya  al  hospital,  pues  está  enferma;  que  Marcial  sea  detenido,  y  Marga- 
rita depositada  en  casa  de  los  tíos  de  Justo. 

Con  los  esfuerzos  de  Marcial  para  desasirse  de  los  brazos  de  los  agentes  que 
le  detienen  y  los  gritos  de  Petrilla  y  Margarita,  termina  el  acto  segundo. 

No  es  este  acto  tan  bueno  como  el  primero. 

Dice  el  sefior  Cafiete  que  es  del  todo  inconcebible  que  Margarita,  Petrilla  y 
hasta  Justo,  continúen  en  la  casa  de  D.  Perfecto  y  doña  Lucrecia.  Tiene  en  esto 
razón  sobrada  el  sefior  Cafiete.  Si  este  acto  fuese  inmediata  continuación  del  an- 
terior, es  decir,  si  debiera  suponerse  que  no  ha  transcurrido  ni  una  hora  desde 
los  sucesos  del  acto  primero  á  los  del  segundo,  sería  natural  que  Petrilla,  enfer 
ma,  descansase  hasta  otra  disposición  en  aquella  casa,  y  que  Justo  no  hubiese 
tampoco  tenido  tiempo  de  salir  de  ella.  A  punto  ha  estado  el  sefior  Cano  de  salvar 
este  inconveniente,  disponiendo  que  la  decoración  de  este  acto  sea  la  misma  del 
anterior;  pero  en  la  primera  escena  de  este  segundo,  se  nos  presenta  á  Justo 
recibiendo  la  contestación  de  ciertos  recados  cumplidos.  Marcial  también,  no  sólo 
está  fuera  de  escena,  sino,  según  se  explica  el  criado,  fuera  de  la  casa.  Estas  dos 
circunstancias  hacen  suponer  que  el  tiempo  transcurrido  es  sufi  diente  para  que 
los  ánimos  se  hayan  templado  después  de  un  escándalo  tan  mayúsculo  como  el 
que  se  nos  hace  presenciar  en  el  primer  acto. 

Djbiera  el  sefior  Cano  haber  suprimido  la  primera  escena  y  hecho  aparecer 
á  la  segunda  íntimamente  ligada  á  la  última  del  acto  representado.  Y  decimos 
suprimir  la  primera,  porque  carece  por  completo  de  ilación  con  las  siguientes. 
(Para  qué  llama  Justo  en  ella  al  juez?  No  es  verosímil,  admitido  el  carácter,  que 
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trate  ya  de  ver  el  medio  de  legitimar  á  Margarita  sio  casarse  con  Petriliai  pues 
aún  no  conoce  el  secreto  que  ha  de  revelarle  tan  pronto  Marcial. 

¿Para  qué,  pues,  puede  llamarle?  ¿No  seria  ridiculo  que  lo  hiciera  para  des- 
entenderse de  Potrilla?  Cuando  un  hombre  va  á  realizar  un  acto  de  tal  natura- 
leza para  nada  necesita  del  juez.  Llamarle  es  divulgar  lo  que  le  conviene  ocultar 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Convenimos^  pues,  con  el  sefiT>r  Cafiete,  en  que  es 
impropio  que  Potrilla,  Margarita  y  Justo  continúen  en  aquella  casa. 

Los  caracteres,  á  excepción  del  de  Angelina,  continúan  perfectamente  soste- 
nidos. El  asunto,  considerado  dramáticamente  y  aparte  de  los  defectos  de  fácil 
corrección  que  hemos  sefialado,  está  bien  tramado  é  interesa;  la  acción  es  rápida, 
la  versificación  buena,  y  los  efectos  están  en  su  mayoría  justificados  y  son  de 
buen  gusto. 

Como  ejemplos  de  buena  versificación  podemos  citar  los  siguientes  versos,  que 
el  sefior  Cano  pone  en  boca  de  Marcial  en  la  escena  novena,  y  cuya  frescura  y 
espontaneidad  hacen  recordar  los  bellísimos  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz: 


T  86  inmola 
&  la  mujer?  ¡Vive  Dios! 
Pues  8i  la  culpa  es  de  dos, 
¿por  qué  la  paga  ella  sola? 
Él,  ahito  de  impudicia, 
sienta  plaza  de  hombre  honrado; 
puede  ser  esposo  amado 
y  hasta  administrar  Justicia. 


Ella,  menos  disculpada, 
aunque  era  m&s  inocente, 
con  el  estigma  en  la  frente 
vaga  errante  j  desolada. 
7  de  ella  todos  dir&n 
que  es  una  mujer  perdida; 
que  tiene  muy  mala  vida... 
¡La  vida  que  ellos  le  dan! 


Como  ejemplo  de  situaciones  interesantes  y  conmovedoras  podemos  recordar 
la  de  la  escena  xi,  en  la  cual,  cuando  Angelina  está  acariciando  á  Margarita, 
aparece  Potrilla.  Las  dos  rivales  se  encuentran  frente  á  frente.  Angelina  trata 
de  que  Margarita  la  dé  el  nombre  de  madre.  Potrilla  no  puede  sufrir  en  silencio 
este  nuevo  ultraje  á  sus  sentimientos,  y  le  dice,  llena  de  dignidad  y  de  cólera: 


¿Tú  por  ella  qué  has  hecho? 
¿Ahogaste  un  ¡ay!  dolorido, 
cuando  ese  sor,  mal  nutrido, 
mordió  con  hambre  tu  pecho? 
En  su  llanto,  como  yo, 
y  con  sed  de  calentura, 
has  sorbido  la  amargura 
que  tu  sangre  envenenó? 

¿Por  ella  te  han  maldecido; 
de  hinojos  has  mendigado, 
y  con  vergüenza  has  hurtado 
y  con  espanto  has  huido? 
¿  El  alma  partiste  en  dos 


para  animar  á  ese  ser? 

¿Rasgó  tu  cuerpo  al  nacer, 

y  aun  diste  gracias  &  Dios? 
ANGELINA  ¡Ba&ta! 
PETRILLA  ¡  Nada  hiciste  de  eso, 

y  su  amor  quieres  hurtar! 

¡Tú,  su  madre!  ¿Sabes  dar 

el  corazón  en  un  beso? 

Tu  osadía  profanó 

la  santidad  de  ese  nombre. 

Tú  ser&s  la  hembra  del  hombre. 

La  madre  augusta  soy  yo. 


Pero  pasemos  sin  más  digresiones  al 

Acto  tercero.  En  el  último  acto  la  acción  se  precipita  á  su  fin.  Marcial  ha  tenido 
ya  tiempo  de  abandonar  la  reclusión  á  que  fué  por  el  juez  condenado.  De  Potrilla 
nada  se  sabe.  Margarita,  junto  á  Angelina,  se  acuerda  aún  de  su  madre;  pero  no 
cambiarla  ya  sus  ricos  vestidos  por  los  antiguos  harapos  que  la  cubrían. 
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Marcial,  dispueato  á  impedir  &  todo  trance  la  legitimación  que  ha  de  hacer 
desgraciada  ¿  Petrilla,  se  aprovecha  de  la  coiDcidencia  de  haber  usado  Justo  de 
■u  nombre  para  deshonrar  á  Petrilla,  y  se  dispone  &  probar  que  Margarita  es 
hija  suya  y  no  de  Justo. 

Justo  se  ve  entonces  cogido.  Consulta  con  el  juez  y  se  convence  de  que  el  único 
medio  de  contrarrestar  los  argumentos  de  Marcial,  est&  en  que  la  madre  de  Mar- 
garita declare  que  es  él  su  seductor.  Busca  con  este  objeto  &  Potrilla,  la  encuen 
tra,  y  con  ella  sostiene  una  intereBantisima  escena.  Ella  se  opone  á  firmar  y  él 
^trata  en  vano  de  obligarla  &  hacerlo.  •  Quiero  ver  &  mi  hija;  quiero  darla  un  beso 
de  amor> ,  grita  con  voz  angustiada  aquella  pobre  madre.  Para  calmar  bu  ansie 
dad,  hace  Justo  venir  é,  Margarita.  Potrilla  se  arroja  á  la  niña  y  ésta  contesta, 
malhumorada:  «jQue  me  arrugas  el  vestido  1> 

i  Qué  desengaño  tan  espantoaol  iQué  decepción  tan  grande  sufre  la  PasioTtaria! 

Pero  Margarita  es  uoa  nifia,  cuyo  corazón  no  puede  todavía  haber  ganado  el 
mal  del  todo,  y  no  es  mucho  lo  que  tarda  en 
abrazar  á  su  madre  y  preferir  la  modesta 
guardilla  en  que  vivió  siempre  al  suntuoso 
salón  en  que  hoy  se  pasea. 

Marcial,  que  es  el  m&s  constante  detensor 
de  las  desgraciadas,  intenta  sacar  ¿  la  madre 
y  &  la  hija  de  la  caaa  en  qne  tantos  infames 
viven.  Justo  se  opone.  Petrilla  pide  paso 
franco,  su  seductor  la  maltrata  y  de  un  em- 
pellón deja  caer  &  Margarita,  que  no  logra  con- 
moverle con  BU9  gritos.  Entonces  la  madre  saca 
de  BU  pecho  el  pufial  que  para  cortar  su  vida 
tenia  preparado,  y  lo  clava  en  el  corazón  de 
Justo.  En  tal  momento  aparece  el  ministro  de 
la  justicia,  Marcial  le  llama  cómplice  del  reo, 
y  da  el  nombre  de  juez  &  la  mujer  que  mata. 

El  drama  del  sefior  Cano  reúne  todas  laa 
condiciones  de  un  buen  drama.  Caracteres,  jogquia  Dicenta. 

movimiento,  verosimilitud,  efectismo,  todo. 

Entre  los  autores  dram&ticoa  que  han  cosechado  aplausos  y  cuyos  nombres 
son  queridos  del  público,  hemos  de  recordar  ¿  don  José  Sánchez  Arjona,  que  se 
inspiró  en  el  procedimiento  de  Echegaray  en  su  obra  Venganza  cumplida. 

La  Justicia  del  acaso,  de  Emilio  Ferrari,  y  Morir  dudando,  de  Reus  y  Vahamonde, 
Bon  obras  también  dignas  de  aprecio,  lo  mismo  que  el  drama  A  espaldas  de  la  ley, 
de  los  sevillanos  Luis  Escudero  y  José  Velilla. 

Don  Joaquín  Dicenta,  que  tiene  justo  renombre  como  literato  y  periodista,  es 
muy  loado  asimismo  como  Inspirado  autor  dram&tico. 
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Al  presentarse  en  eBcena  bu  primera  producciAn,  M  suicidio  de  Werther,  dijo 
un  notable  critico,  don  Uelchor  de  Palau:  «Joaquín  Dicenta  es  muy  joven,  no  ha 
llegado  &  la  C0Detltaci6n  deñnitira  de  bu  carácter  dramático,  y  do  hemos  de 
juzgarle  por  obra  impregnada  del  romanticismo  que  tanto  aplace  y  Be  ioBLira  en 
los  afloB  juTeniles,  ■ 

El  mismo  autor,  al  coleccionar  en  1869  ( UAdrid,  Librería  de  Femando  Fe) 
muchos  de  sus  preciosoa  articulos  de  critica,  titulados  Acontecimientos  literarioa, 
dedicó  un  estudio  á  Juan  José. 

Después  de  citar  el  critico  sus  palabras  de  1863,  aOade:  «Ni  de  Los  irrespon 
sables,  atrevidieima  y  mal  recibida  por  el  público,  ni  de  Luciano,  que  cuenta  con 
geniales  arranques  y  muy  agudas  notas  autobiográficas,  quisimos  hablar,  ee 
parando,  tranquilos,  la  transformación  completa  del  autor,  en  quien  desde  el 
primer  instante  hablamos  notado  estro  dramático  no  común.  Ea  El  suicidio  de 
Werther  soltó  lo  que  tenia  en  el  buche;  en  Juan  José  nos  ha  dado  lo  que  tiene  en 
la  sangre.- 

El  juicio  del  critico  es  favorable  y  alentador.  Ea  bu  dictamen,  Juan  José  es  la 
obra  más  importante  que  pisó  hasta  entonces  la  escena  en  estos  ú'timos  tiempos. 
«No  me  refiero  (dice)  á  bu  valor  literario, 
en  lo  cual  está  muy  por  bajo  de  otras  re 
cientes,  sino  á  algo  más  transcendental  y 
temible:  señalo  como  circuoBtancia  agra- 
vante la  de  haberse  representado  en  el  mo- 
doso Teatro  de  la  Comedia. 

La  duda  (afiade)  tiene  algo  de  concesión, 
el  problema  mucho  de  respetuoso;  pero  en 
el  drama  referido  entra  el  amor  libre  como 
Pedro  por  au  casa,  como  premisa  corriente; 
del  matrimonio  no  se  habla  siquiera,  lo  cual , 
no  obstante,  el  divorcio,  ó  rompimiento  de 
uniones  ilícitas,  resulta  terriblemente  cas- 
tigado: un  nudo  gordiano,  pero  sin  verda 
dero  nudo.» 

Entiende  el  critico  que  la  eaencia  del  arte 

dramático  es  necesariamente  popular,  y 

Jacinto  Beaa vente.  «loB  pueblos  no  se  inmutan  ya  sino  ante  el 

cuadro  de  sus  lástimas  y  estrecheces,    se 

ha  dicho  el  autor  de  Juan  José,  y  ha  descendido  al  nivel  del  entablonado  escénico, 

enrasándolo  con  un  público  que  hasta  ahora  sólo  vela  sobre  él  ajenas  costumbres» . 

Juan  José  vive  con  Rosa,  á  quien  ama;  por  ella  roba  y  va  á  presidio;  sabedor 

de  BU  infidelidad,  escápase,  y  mata — queriendo  hacerlo  — al  nuevo  amante,  y  á 

ella  sin  querer. 

EL  desarrollo  es  lento,  acompasado,  psicológico;  ee  ve  pensar  á  todos  los  per 
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aonajea,  y  la  catáetrofe  fluye  nataralmente  como  el  último  verso  de  una  estrofa 
bien  hecha. 

Como  romántico,  piensa  Joan  JoEé  ilógicamente;  como  romántico,  obra  con 
desaf  aero;  ea  desamparo  social  y  bu  pasión  sobreexcitada  corresponden  á  la  misma 
eBcaela. 

■  Si  Joan  José  se  echó  á  robar  (dice  el  critico)  porque  Bosa  asqueaba  ante  el 
misero  vivir  que  con  sus  interrampidos  jornales  le  ofrecía,  tendiendo,  declarada- 
mente, á  más  encumbrada  y  aparatosa  posición,  nunca  debió  esperanzar  que  le 
fuera  fiel  durante  ocho  aOoe  do  presidio  y  sin  pan  que  llevarse  á  la  boca;  y  si  la 
sanción  del  enlace  no  era  otra  que  el  amor  que  ella  le  profesaba,  por  Igual  lógico 
motivo  podía  Rosa  unirse  con  Paco,  á  quien 
quería  más— según  expresa,  aun  dejando 
aparte  el  mayor  regalo  con  que  la  brin* 
daba.> 

El  critico  celebra  el  talento  y  dotes  dra- 
máticas del  autor,que  sabe  llevar  al  público, 
á  pesar  de  lo  expuesto,  á  interesarse  por 
el  héroe  y  á  hacer  con  él  causa  común,  por 
desheredado  de  la  fortuna,  por  viril  y  por 
hondo  en  sus  quereres;  todo  se  lo  perdona 
de  primer  Ímpetu ;  todo  lo  que  tendría  por 
imperdonable  en  otra  esfera  social  que  se 
presupone,  ain  embargo,  más  relajada  y  vil 
que  aquélla  en  que  se  agita. 

La  postrera  observación  que  hace  el 
señor  don  Melchor  Palau,  es  la  que  á  conti- 
nuación copiamos: 

«Si  Dicenta  piensa  seguir  por  esta  senda 
—que  el  seguirá,— no  olvide  que  la  escena  Marcos  Zapata, 

mejor  y  más  sentida  de  eu  obra,  la  que 

mayor  número  de  aclamaciones  arranca,  es  la  en  que  el  albafiil  Juan  José  echa 
una  de  cal  y  otra  de  arena,  en  que  fustiga  alternadamente  á  una  y  otra  clase 
Hocia],  cuando  relata  los  horrores  de  su  niñez  y  la  vil  explotación  de  que  era 
objeto,  al  verse  obligado  á  pedir  limosna  en  la  vía  pública.  > 

Dicenta  llegó  al  esplendor  de  bu  gloriosa  carrera  artística  desde  su  triunfo  con 
Juan  José.  Tiene  un  hermoso  porvenir,  abierto  por  su  talento  y  bus  Iniciativas. 
Nació  Dicenta  en  1860. 

Don  JoBé  Feliu  y  Codina,  natural  de  Catalufia,  muerto  en  1897,  escribió  en  su 
lengua  la  mayor  parte  de  sus  dramas  y  comedias.  Sus  composiciones  dramáticas 
en  castellano,  La  Dolare»,  3fíel  de  la  Alcarria  y  tíaria  del  Carmen,  han  sido  muy 
celebradas.  Nació  en  Barcelona  el  día  li  de  Junio  de  1815. 
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Uno  de  loa  autores  dramáticoa  contemporáneos  m&a  eatimadoa  es  don  Jacinto 

Benavente,  que  oació  en  1866.  Su  labor  ea  considerable,  dlstlnguiéndoBe  por  lo 
ai^do  y  delicado  de  la  s&tira  y  un  eecepticiemo  burlón  delicioso.  Exquisitas  m& 
nifestaciones  de  bu  ingenio  son  Oetiie  conocida,  M  marido  de  la  léllez,  La  comida 
de  las  fieras,  Lo  cursi,  Alma  triunfante,  Los  malluchorea  del  bien,  Rosas  de  otoño,  La 
princesa  Bebé,  y  otras  muchas. 

Con  Echegaray  y  bu  escuela  coexistieron  algunos  Ingenios,  difereatee  en  ideas 

y  procedimientos,  de  los  cuales  recordaremos  bub  obras,  como  meras  indicaciones. 

Kamón  Nocedal,  queriendo  imitar,  cosa  imposible,  el  modo  de  Tamayo,  escribió 

varias  producciones  dramáticas,  inspiradas  en  tendencias  reaccionariae,  algunas 

de  las  cuales  produjeron  grandes  escándalos. 

Esto  pasó  con  La  Carmañola  (tíe^áñá,  íBfi9). 

Nocedal  (Ramón)  fué  famoso  periodista. 

Carlos  Coello  dio  al  teatro  La  mujer  propia. 
El  Principe  Hamlet,  Roque  Quinart,  La  mujer 
alférez  y  La  mujer  de  César.  Con  motivo  del  es- 
treno de  esta  comedia  (28  de  Enero  de  1888),  sos- 
tuvo don  Manael  Cafiete  una  critica  que  dio 
mucho  que  hablar  entonces.  El  autor  de  la 
comedia  deaenvolvia  una  teeis  contraria  á  la 
del  Oran  Qaleoto,  demostrando  que  vale  máis 
liara  una  mujer  ser  honrada  qye  parecerlo. 

Marcos  Zipata,  muy  diacutido  como  autor 
dramático,  de  gran  estima  como  poeta  lineo, 
fué  autor  de  La  capüla  de  Lanuza,  M  castillo 
de  Simancas,  El  ¡Solitario  de  Yuste,  Un  caudülo 
de  la  cruz  y  La  piedad  de  una  reina,  de  cuya 
Josa  Fernández  Bremón.  prohibición  hemos  hablado  en  anteriores  pá- 

ginas. 
Don  Valentín  Gómez,  periodista,  no  alcanzó  nunca  importancia  señalada  como 
autor  dramático,  aunque  intentó  imitar  á  Tamayo  y  Ayala. 

Don  Francisco  Sánchez  de  Castro  produjo  en  1874  el  drama  histórico  La 
mayor  venganza,  inferior  al  Hermenegildo,  estrenado  en  Noviembre  de  1875. 
Superó  á  todas  las  obru  teatrales  de  Sánchez  de  Castro,  Ihendis,  representado 
en  el  Español  el  20  de  Noviembre  de  1878.  Aunque  RevUla  elogió  esta  obra,  el 
problema  ñlosófleoque  en  ella  se  plantea  es  el  de  la  libertad  humana;  deja  mucho 
que  desear  como  producción  perfecta  y  de  alta  enseñanza  para  la  generalidad. 
Don  José  Fernández  Bremón  tiene  escrítae  gran  número  de  producciones  dra- 
máticas. Deben  ser  recordadas  como  notables  su  Pasión  de  viejo  y  La  cruz  roja. 
El  señor  Bremón  es,  además,  escritor  humorista  de  mérito  y  gran  periodista 
y  erudito. 
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Don  Mariano  Catalina,  secretario  de  la 
Academia  Espafiola,  carece  de  historia  li- 
teraria, puede  decirse.  Parece  mentira  qae 
un  académico  se  encuentre  en  aquel  lugar 
de  distinción  sin  que  tenga  mérito  alguno 
que  realmente  le  enaltezca.  Ni  como  escri< 
tor  en  prosa  ni  como  poeta  lírico  ha  des- 
collado, 7  por  BUS  compoeicioDes  dramáticas 
ha  fracasado  varias  veces.  Bevilla  habló  de 
algunas  de  sus  obras  para  el  teatro  con  res- 
tricciones, como  si  quisiera  olvidar  el  pobre 
asunto  &  que  dirigió  sus  elogios,  recayendo 
en  autor  tan  censurado  de  la  opinión.  Véase 
lo  que  dijo  el  ilustre  critico  al  hablar  de  < 
No  hay  buen  fin  por  mal  camino,  represen- 
tado con  fortuna  en  1874:  «Este  drama  se 

parece  á  esas  mujeres  que,  siendo  hermosas  »  ^     „ 

•^  j  1      1  Pedro  Novo  y  Oolson. 

y  encantadoraB,notienen  una  facción  buena. 

El  drama  no  tiene  idea  ni  carácter  y  hormiguea  en  inverosimilitudes  de  todo 

géoero,  aparte  de  ser  un  ediñcio  levantado  sobre  un  cimiento  de  arena,  y,  sin 

embargo,  en  conjunto  el  drama  es  bueno.  > 

Et  drama  histórico  La  virgen  de  Lorena,  del  poeta  murciano  don  Juan  José 
Herranz,  tiene  algunas  bellezas  de  forma;  pero  carece  de  la  importancia  á  que 
aspirab.i  A  autor  al  llevar  &  escena  personaje  tan  discutido  como  el  de  Juana  de 
Arco.  Ha  escrito  también  algunas  produc- 
ciones dramáticas  de  costumbres.  La  cri- 
tica, por  reglageneralibaeidoparaélpooo 
benévola. 

Don  Pedro  Novo  y  Coleon,  escritor  de  re  ■ 
levante  mérito,  ha  dado  al  teatro  bastantes 
obras,  algunas  muy  bien  acogidas  del  pú- 
blico y  dignas  de  todo  encomio. 

Recordamos  entre  las  más  celebradas  la 
tragedia  de  traza  romántica,  Vasco  Núñez 
de  Balboa,  la  iuteresante  comedia  Ün  archi  ■ 
millonario,  y  su  drama  sensacional,  La  bo- 
fetada, estrenado  en  el  Teatro  Espaftol  el  i5 
de  Febrero  de  1890.  Fueron  tan  numerosas 
las  representaciones,  que  el  público  aplaudió 
tal  obra  como  una  de  las  mejores  que  se 
Ensebio  Blasco.  hablan  visto  en  escena,  con  el  mismo  cariño 

Tono  vil  101 
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y  entuBiasmo  con  que  BoUan  distíDguirae  laa 
obras  de  Echegaray,  principe  de  la  renové 
ciÓD  del  Teatro. 

Et  crítico  don  Francíflco  Blanco  García, 
BÍntetiza  bu  juicio  en  esta  (orma: 

■  EL  público  DO  Be  engafió  por  esta  vez; 
ni  es  un  drama  de  tantOB  el  que  llamó  tan 
poderosamente  la  atención  y  removid  sai 
entusiasmos,  bÍd  acudir  al  repertorio  del 
efectismo  y  la  neurosis  artificial.  Nada  de 
tragedia  cómica  con  abigarrados  colorinea, 
ni  de  melodrama  destilando  sangre ;  aquí  no 
j¡  se  confunde  la  emoción  estética  con  los  ata- 

quea  convulsiTos,  porque  el  autor  tiene  el 
buen  gusto  de  herir  derechamente  el  alma 
sin  perturbar  loa  nervios.  La  obra  es  de 
buena  raza,  como  casi  todas  laa  de  Tamayo 

Carlos  Prontaura.  .  ,     „  ,  .        . 

y  algunas  de  Echegaray,  aunque  no  iguale 
por  su  forma  &  laa  del  primero,  que  gozan  en  este  punto  el  privilegio  de  lo  inimi- 
table.» 

Como  concluaión  del  presente  capítulo,  hemos  de  hacer  un  cuadro  sinóptico  de 
autores  y  obras  dramáticas  de  cuantos  escribieron  con  éxito  para  el  teatro  desde 
antes  de  1668,  ó  poco  después,  en  los  díTersos  géneros  y  divisioDes  creados  por  el 
gusto,  la  moda  y  las  circunstancias,  hasta 
este  mismo  mes  de  Noviembre  de  1909,  en 
que  terminamos  el  capítulo. 

Y  empezaremos  por  hablar  de  Eusebio 
Blasco,  cuya  muerte,  ocurrida  en  los  pri- 
meros aDos  del  siglo  xx,  hizo  recordar  sus 
méritos  como  escritor  de  fértil  talento  y 
general  adaptación  para  la  producción  li- 
teraria, como  lo  ha  demostrado  la  numerosa 
colección  donde  se  ven  reimpresas  sus  obras . 

Como  autor  cómico  fué  desigual  é  inago 
table.  Tuvo  buenas  y  malas  condiciones. 
Su  afán  era  producir,  sin  fijarse  general- 
mente en  perfeccionar  lo  que  producía,  que 
unas  veces  era  de  invención  propia,  otras 
imitación  de  obras  extrafias,  abundando  loa 
arreglos  del  francés.  Escribía  &  destajo 
artículos,  libros,  obras  teatrales  de  diversos  José  Marco. 
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géneros.  La  antigua  egpatiola,  La  mujer  de^ 

ülites,  M  amor  constipado,  W,  pañuelo  blanco 

(muy  celebrado),  SU  miedo  guarda  la  viña, 

M  anzuelo,  La  rota  amarilla,  El  battón  y  el 

sombrero,  Soledad,  Pobre  porfiado,  y  otras 

producciones  cómicas  le  pertenecen,  inclu- 
sas las  del  género  bufo,  que  no  recordamos. 
Dice  un  critico,  con  mucha  razón :  «Siem- 
pre la  misma  vena  chispeante,  hermana 

menor  de  la  de  Bretón  y  Narciso  Serra;  el 

mismo  raudal  de  gracias,  equívocos  y  todo 

linaje  de  ocurrencias;  pero  siempre  también 

la  misma  torpeza  en  la  disposición  del  plan, 

en  la  conducción  de  la  fábula  y  en  la  verdad 

y  consecuencia  de  los  caracteres.  > 

Carlos  Frontaura.  Entre  muchas  obras 

chispeantes  que  ha  dado  al  teatro  este 

célebre  escritor,  es  siempre  popular  su  gra-  t'«iipe  Pérez. 

cioaísima  En  las  astas  dd  toro.  Frontaura 

nació  en  1634  y  fué  autor  de  mucho  ingenio.  Su  periódico  M  Cascabel,  le  hizo 

famotisimo  antes  de  la  Revolución  de  Septiembre.  Todas  sus  obras  satíricas  tienen 

exquisita  gracia.  Nadie  manejó  la  s&tíra  con  tanto  desenfado  y  sal. 

Después  de  la  Restauración  borbónica,  fué  gobernador  en  varias  provincias  y 
subsecretario  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  ministros. 

Es  grande  el  número  de  sus  libros.  Desde 
el  Viaje  cómico  á  la  Exposición  de  París  y 
la  Qaleria  de  matrimonios,  hasta  sus  lindos 
é  inimitables  cuadros  sociales,  Las  tiendas  y 
Jipos  madrileños,  hay  una  serie  de  tomos 
querespiranoriginalidad.aciertoy  literaria 
hermosura. 

El  afio  74  fué  secretario  de  la  Sociedad 
cervantista,  que  se  creó  en  Barcelona  para 
reproducir,  por  medio  de  la  fototipogratia, 
la  edición  principe  del  Quijote,  trabajo  que 
se  llevó  veoturosamente  &  cabo  bajo  la  direc- 
ción del  coronel  don  Francisco  López  Fabra. 
A  esta  gran  obra  artística  acompafió  an 
tomo  de  curiosísimas  notas,  escrito  por  el 
sabio  bibliotecario  don  Juan  Eugenio  Hart- 
Ceferlno  Falencia.  zeobusch. 
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Hace  mucho  tiempo  que  Frontaura  no  es- 
cribe para  el  público.  Loa  amantee  del  buen 
gtuto  literario  no  podrán  olvidarle  nunca. 

Don  JoB¿  Harco.  Desde  antes  de  1860  Be  dio 
&  conocer  este  autor  cómico,  cuyas  obras, 
aunque  no  de  superior  relieve,  fueron  aplau- 
didas; ach&case  á  Marco  la  propensión  aponer 
en  ridículo  á  las  mujeres,  ya  en  la  marima- 
cho, que  arregla  y  desarregla  la  cosa,  ya  en 
la  que  tienta  la  paciencia  del  eapoao,  ó  en  la 
solterona  que  á  todo  trance  quiere  atrapar 
marido.  £n  cuanto  A  la  forma  peca  de  dea- 
mayada  y  prosaica.  Forman  parte  de  su  reper* 
torio  M  peor  enemigo,  Libertad  en  la  cadena, 
¡Cómo  ha  de  lert,  Los  flacos,  El  sol  de  invierno, 
El  manicomio  modtlo,  Adán  y  Eva,  A  pe$ea  de 
Juan  Antonio  caveatany.  un  marido,  íSe  puedef,  La  feria  de  lat  mujeres, 

Los  conocimientos  y  muchas  máa.  Predomina 
en  sua  composiciones  la  caricatura  más  ó  menos  exagerada. 

Don  Emilio  Alvarez  escribió  muchas  producciones  teatrales  de  distintos 
géneros,  desde  la  comedia  con  tendencia  filosófica  hasta  la  de  circunstanciae, 
■  ya  remontándose  &  las  alturaa  del  sentimiento,  ya  adoptando  su  flexible  masa 
á  las  exigencias  del  efímero  juguete»,  (rases  de  un  crítico. 

Don  Miguel  Ramos  Carrión.  Aunque  se  cree 
que  los  libretos  de  este  gracioso  autor  valen 
más  que  sus  comedias,  lo  cierto  es  que  cuantas 
ha  creado  su  pluma,  lo  mismo  que  los  jugue- 
tea, pasillos,  etc.,  revelan  grandes  dotes  inven ' 
tivae  y  agudo  y  feliz  ingenio. 
'  Siempre  se  recordarán  también  las  intere- 
santes producciones  eacénicas  de  Vital  Aza, 
teatro  excepcional  por  los  chistes,  las  sátiras, 
las  revistas  estudiantiles  y  tantas  originales 
donosuras,  producto  de  imaginación  rica  y 
oportuna.  ¡Qué  encantadores  cuadros  ofrecen 
¡Basta  de  matemáticas/,  Aprobados  y  sutpen 
sos,  El  pariente  de  todoi,  San  Sebastidn,  mártir, 
El  sombrero  de  copa,  El  señor  gobernador,  y 
otras! 

Felipe  Pérez,  el  discretísimo  redactor  de 
El  lAberál,  que  en  las  revistas  cómicas  sabe  - 

regocijar  diariamente  á  muchos  miles  de  per-  Enrique  Gaspar. 
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Booaa,  es  tambiéopopulariaimoautor  cómico. 

AdemáB  de  la  tan  original  Gran  vta,  ha  com- 

paeBto  laa  comedias  Recuno  de  casación, 

Con  luz  y  á  óbieura$,  El  NiñoJesú$,  ¡Peliüoa 

á  la  mar!  ;  multitud  de  juguetes  cómicos  y 

cómico- líricos.  , 

DoD  CeíerÍQo  Paleucia  conserTa  todavía 

sus  bríos  antiguos  como  autor  de  renombre, 

Carrera  de  obstáculos,  Carillos  qu€  matan, 

La  charra,  y  El  guardián  de  la  casa,  adem&e 

de  otras  producciones  notables  recientes, 

demostrarán  siempre  sus  excepcionales 

dotes  como  excelente  dramático. 

Don  Juan  Antonio  Cavestany,  que  nació 

en  1861,  estrenó  su  primera  obra  dramática 

con  gran  éxito.  Titulábase  El  esclavo  de  su 

culpa.  La  fecha  de  la  representación  fué  el  Miguel  Echegaray. 

13  de  Diciembre  de  1877.  Desde  entonces 

hasta  su  última  obra  representada,  El  idilio  de  los  viejos  (fué  su  estreno  en  Fe- 
brero de  1909),  las  producciones  que  ha  dado  al  teatro  con  éxito  pasan  de 

cuarenta.  De  ellas  son  may  conocidas  La  Duquesa  de  la  Valliére,  Nerón,  La  reina 

y  la  comedianta,  El  leoneiüo.  Los  tres  galanes  de  Estrella,  y  otras  muchas. 
Tiene  publicados  tres  tomos  de  poesías,  algunas  de  gran  inspiración. 
Cavestany  es  académico  dignísimo  de  la  Espafiola.  Su  discurso  de  ingreso  es 
de  verdadero  mérito.  Lo  son'también  de 
importancia  los  que  pronunció  en  los  Juegos 
Florales  de  Albacete,  Granada  y  Sevilla 
(1905,1907,1908). 

El  teatro  de  Enrique  Gaspar,  segúa 
opinión  de  un  critico,  «encarna  un  realis- 
mo pesimista».  Son  obras  suyas  Las  círcuns 
tandas,  ha  levita,  Don  Ramón  y  el  señor 
Ramón,  La  ean-canomania.  El  estómago, 
hola  y  has  persona»  decentes.  Los  censores 
de  Enrique  Gaspar  exageran  para  decir 
algo.  La  verdad  es  que  fué  el  autor  más 
realista  de  nuestro  teatro  contemporáneo. 

Hasta  hace  pocos  aflos  estuvieron  de 

moda  muchas  comedias  de  don  Bíiguel  Eche- 

garay,  autor  cómico,  originallaimo  en  su 

género,  tan  amante  de  hacer  reír  al  público 

Pina  DomiDgQ«z.  como  BU  hermano  don  José  de  conmoverlo 
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por  lo  estupendamente  trágico.  Le  tachan  de  precipitación  en  loi  ar^nmeotoa, 
de  falta  de  meditación  y  eBtudio,  de  donde  proceden  loi  defectos  de  bob  obras. 
Creemos,  bíq  embargo,  que  se  exagera  cuando  se  dice,  como  lo  hace  el  fraile 
agustino  Blanco  García,  «que  la  afición  de  Echegaray  &  lo  bajo  cómico,  es  tan 
decidida  y  fatal,  que  le  obliga  á  torcer  el  curso  espontáneo  délos  argumentos, 
desfigurando  con  afeites  postizos  la  fisonomía  de  los  personajes».  De  sus  obras 
recordamos,  entre  otras,  La  credencial.  La  fuerza  de  un  niño,  En  primera  dase.  Sin 
familia  ( 1),  Vivir  en  grande. 

Don  Mariano  Pina  Domínguez  fué  autor  muy  fecundo  en  el  género  cómico.  Sus 
argumentos  disparatados,  pero  muy  graciosos,  hallaron  siempre  público  propicio. 
Ha  sido  objeto  de  muchas  censuras  y  también  muy  aplaudido.  Sus  obras  son  ana 
mina  de  pasatiempos  para  reír. 

También  ha  escrito  algunas  producciones  para  el  teatro  don  Antonio  Sánchez 
Pérez,  maestro  en  escribir  clásica  prosa,  critico  concienzudo,  uno  de  los  periodis- 

tas  mea  Ilustres  y  actualmente  catedrático 

del  Instituto  de  San  Isidro,  glorioso  corona- 
miento de  BU  vida. 

Don  Francisco  Flores  Qarcla,  natural 
de  Uáiaga,  es  muy  digno  de  mención.  Es 
antiguo  periodista  y  tiene  un  repertorio 
cómico  muy  notable.  Recordamos  de  él, 
entre  sus  obras  más  aplaudidas,  Cuestión  de 
táctica,  La  madre  de  la  criatura.  El  naci- 
miento de  lino,  y  algunas  máa.  Tiene  publi- 
cados muchos  artículos  de  crítica  teatral, 
que  debieran  coleccionarse. 

Hemos  citado  ya  á  los  grandes  saine- 
teros Ricardo  de  la  Vega,  autor  de  La  Ver- 
bena de  la  Paloma,  Pepa  la  frescachona.  De 
Jetofe  al  Paraíso,  Lo  canción  de  la  Lofa, 
etcétera;  á  Burgos,  incomparable  autor  de 
Edaariio  Escalante.  Los  valienteg;  á  Tomás  Lucefio.  Justo  ea  que 

citemos  también  á  Eduardo  Eacalante,  que 
nació  en  el  Caballal  el  SO  de  Octubre  de  1631  y  murió  el  30  de  Agosto  de  1895. 

Dejó  más  de  sesenta  saínetes  al  teatro  valenciano,  en  ios  que  figuran  (dice  un 
escritor)  acabados  tipos  y  bulliciosas  escenas,  tomadas  de  la  carne  viva  social,  el 
raro  ambiente  del  escenario  de  bu  tierr^.  Y  ya  que  hemos  citado  &  Escalante, 
debe  recordarse  entre  los  autores  notables  que  han  escrito  en  las  regiones  obras 
teatrales,  &  Vidal  y  Valenciano,  á  Federico  Soler,  á  Quimera,  autor  .de  la  mag- 
nifica obra  lierra  baja,  á  Ferrer  y  Codlna,  á  Feliu  y  Codina  y  á  Ignacio  Iglesias, 
á  Torrendell  y  á  Santiago  Rusifiol. 

(1)    Arreglo  de  la  comedia  francesa  Faggo  »n  ti  convento. 
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Entre  los  autores  dramáticos  que  aún  continúan  escribiendo  para  el  teatro 
encuéntranse  don  Manuel  Linares  Bivas,  que  ha  sido  muy  aplaudido  en  varias 
obras  y  tiene  venturoso  porvenir,  y  don  Benito  Pérez  Galdós,  de  cuyo  teatro 
hemos  de  hablar  más  extensamente,  cuando  examinemos  su  gran  obra  nacional: 
La  nov£la. 

Y  después  de  citar  los  nombres  de  nuestros  coetáneos  Emilio  S.  Pastor,  Sinesio 
Delgado,  Estremera,  López  Silva,  etc.,  etc.,  cerremos  este  capitulo  con  los  nom- 
bres prestigiosos  de  dos  sevillanos  ilustres,  dos  hermanos,  don  Serafín  y  don 
Joaquín  Alvarez  Quintero,  cuya  labor  dramática,  abundante  y  preciosa,  es  objeto 
de  estudiosa  admiración.  En  la  multitud  de  diversos  géneros  de  obras  que  llevan 
ya  representadas  encantan  su  perspicacia,  ingenio,  tacto,  fineza,  acierto  y  es 
píritu  de  observación  con  que  todo  lo  tratan  y  perfeccionan,  inspirados  por  ver 
dadero  carifio  artístico. 

Recuérdense,  entre  otras,  M  ojito  derecho,  El  amor  que  pasa,  El  chiquülOf  La 
azotea,  El  traje  de  luces,  hos  piropos.  Abanicos  y  panderetas,  El  nuevo  servidor, 
Mañana  de  sol,  hos  galeotes.  El  nido,  has  flores,  Pepita  Reyes,  La  zagala,  El  genio 
alegre,  has  de  Caín  y  otras  muchas. 

El  Teatro  nacional  atraviesa  actualmente  un  periodo  fatigoso  de  transición 
indecisa,  que  esperamos  resultará  en  definitiva  acierto  para  su  restauración  y 
prestigio  en  lo  futuro. 


CAPITULO  XCVI 


LA      NOVELA      COKTEMP OB A NK A 

Los  DovelistaB  anteriores  al  68,  entre  loa  que  sobresalió  tanto  por  su  ingeniosi- 
dad fecundísima  don  Uanuel  Fernández  y  González,  propagaron  de  manera  sor- 
prendente el  género  de  la  novela  en  Espafia,  al  estilo  del  que  predominaba  en 
Francia  con  laa  producciones  de  Damas  (padre),  Víctor  Hugo  y  otros  escrítoree 
de  renombre. 

Pero  ni  el  método  por  estos  continuadores  ó  adaptadores  de  los  modelos  fran- 
ceses, ni  los  admiradores  que  alcanzaron  los  novelistas  ingleses  desde  que  estu- 
vieron de  moda  laa  obras  de  Walter  Scott, 
satisfacían  enteramente  los  deseos  del  pú- 
blico, que  anhelaba  ver  cultivada  la  novela 
de  costumbres  espaflolae. 

Iniciaron  tales  propósitos  dos  autores 
que  alcanzaron  mucha  fama  en  su  tiempo: 
Trueba  y  Fern&n  Caballero. 

Vizcaíno  el  primero,  dedicado  al  comer- 
cio, escritor  por  vocación,  «su  privilegiado 
talento  (dice  Valora),  guiado  y  estimulado 
por  las  candorosas  y  nobles  pasiones  del 
alma,...  bastó,  sin  cultivo  literario,  para 
hacer  de  él  un  muy  simpático  poeta,  natura- 
lisimo,  espontáneo  y  todo  lo  popular  qae 
puede  ser  un  poeta  lirico  en  nuestra  tierra.» 
Fernán  Caballero  era  el  seudónimo  qne 
ocultaba  el  nombre  de  la  eefiora  dofia  Cecilia 
Antonio  de  Trueba.  Bohl  de  Faber,  hija  del  ilustre  hispanófilo 

de  tan  caro  apellido,  &  cuyas  indagaciones 
mucho  debieron  las  letras  patrias.  Aunque  Trueba  se  dio  á  conocer  por  bus  pre- 
ciosas colecciones  de  cuentos  y  dofia  Cecilia  Bóhl  por  muchas  de  sus  novelae,  bay 
que  confesar  que  la  moda  y  el  afán  de  ver  en  las  obras  de  les  dos  autores  exce- 
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lenclaa  soberanm  en  todo,  por  la  tendoDcIa  religloBa  que  en  ellas  ae  notaba, 
exageraron  los  méritos  inventivos  y  literarios  en  ambos,  sin  que  por  eato  dejemos 
de  reconocer  las  buenas  condiciones  que  demuestran. 

De  dichos  escritores  ha  hecho  on  resumen  verdadero  Valera,  en  las  siguientes 
lineas: 

«Asi  como  Fernán  Caballero  tiene  la  gloria  de  liaber  hecho  resurgir  en  España 
la  novela  de  costumbres,  cuyo  cultivo  y  cuya  producción  hablan  decaldo  tanto, 
ael  Trueba  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el  iniciador  del  florecimiento  de  otro 
linaje  de  literatura,  hoy  en  auge  y  de  moda:  del  cuento  ó  novelita  corta.  Pero 
Trueba  vence  &  Caballero,  y  vence  también 
á  muchos  de  los  que  han  escrito  ó  escriben 
cuentos  después  de  él,  en  ser  más  espafiol 
que  todos. 

Las  ñiflas  que  nos  pinta,  como  también 
sus  novios  y  enamorados,  tal  vez  no  sean 
muy  contormes  con  la  realidad;  pero  lo 
ideal  y  lo  fantástico  con  que  él  lo  engalana, 
procede  de  su  propia  alma,  y  no  de  la  lec- 
tura de  libros  franceses,  ingleses  y  alema* 
nes,  como  tal  vez  ocurre  en  algunas  novelas 
de  Fernán  Caballero,  resultando  algo  de 
híbrido  6  mestizo,  á  menudo  empalagoso  y 
falso.  > 

Las  principales  obras  de  Trueba  son: 
El  libro  de  Jo»  cantare»,  El  Itin-o  de  la»  mon- 
tañas, Cuentos  de  color  de  ro»a,  Cuento»  cam- 
pe»Íno»,  Leyenda»  genealógicas  y  Bosquejo 
de  la  organización  social  de  Vizcaya.  F«rnAn  Csballero. 

Nació  Trueba  el  24  de  Diciembre  de  181 9.  Marqatia  dt  Arto  Harmoio. 

Murió  el  10  de  Uarzo  de  1889. 

Las  obras  más  notables  de  Fernán  Caballero  son:  La  Gaviota,  La  familia  Al- 
vareda,  Clemencia,  Elia,  Pobre  Dolare»,  Luca»  Omrtía,  Justa  y  Rufina,  El  ex  voto, 
Má»  largo  es  el  tiempo,  etc. 

Dofia  Celia  BCbl  de  Faber  falleció  en  1877. 

Dan  Pedro  Antonio  Alarcón.  Habia  nacido  este  autor  en  Guadix  en  1838.  Desde 
el  54  empezó  á  darse  á  conocer  como  periodista.  Estuvo  en  la  guerra  de  África  en 
1859,  y  en  su  Diario  de  un  te»iigo  hay  hermosas  páginas  describiéndola.  Recorrió 
después  Italia,  y  compuso  un  interesante  libro  de  impresiones  de  viaje.  Otro  libro 
m&a  interesante  escribió  después:  su  descripción  de  La  Alpujarra. 

■Mostró,  por  último,— dice  Valera,— el  vigor  de  su  fantasía  y  la  gracia  y  ligera 
elegancia  de  su  estilo  en  multitud  de  artículos  de  toda  laya,  desde  la  más  encum- 
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brada  política  hasta  la  revista  de  salones  y  en  no  pequefia  cantidad  de  novelas 
y  cuentos,  que  serán  siempre  leídos  con  gusto  por  cuantas  personas  le  tengan 
por  bueno. 

Bien  puede  decirse  que  Alarcón  comparte  con  Fernán  Caballero  la  gloria  de 
haber  resucitado  en  nuestro  pais  la  novela  de  costumbres  contemporáneas;  pero, 
y  perdónenmelo  los  apasionados  de  la  hija  de  Bóhl  de  Faber,  sin  la  exótica  sensi^ 
bleria  de  ésta,  con  más  castiza  inspiración,  y  combinando  diestra  y  primorosa* 
mente  lo  real  con  lo  ideal,  lo  vivido  y  observado  en  el  día  con  no  poco  de  legenda- 
rio y  fantástico,  ya  cómicamente,  ya  trágicamente  épico.  Los  dos  joyas  de 
Alarcón  que  me  inspiran  el  anterior  elogio  son  El  sombrero  de  tres  pieos  y  M 
niño  de  la  bola.  El  desenfado  de  su  ingenio  y  las  pleguerías  y  veladuras  con  que 
su  estilo  le  envuelve  y  suaviza,  resplandece  más  que  en  ninguna  otra  suya  en  el 
atrevido  y  algo  chusco  cuentecito  de  La  comendadora. 

Todo  esto  y  más  fué  menester,  y  apenas  bastó,  para  que  el  público  antipoético 
de  entonces  leyese,  estimase  y  aplaudiese  los  versos  del  autor  de  La  pródiga,  de 
M  capitán  Veneno  y  de  jEZ  escándalo,  y  le  preconizase,  no  sólo  como  prosista  y 
novelista,  sino  como  fáeil  y  elegante  versificador  y  poeta.» 

Alarcón  murió  el  afio  de  1891. 

Don  Juan  Valora.  Si  no  fuese  este  gran  escritor  tan  renombrado  como  crítico, 
siendo,  indisputablemente,  el  más  famoso  que  resplandeció  en  Espafla  en  todo  el 
siglo  pasado,  como  novelista  seria  preciso  considerarle  también  cual  uno  de  los 
primeros. 

Las  mismas  dotes  distintivas  de  su  estilo  brillan  en  sus  novelas;  y,  sin  embar- 
go, las  escenas  novelescas  que  describe  llenan  de  grata  delectación  el  espíritu: 
de  tal  modo  se  compenetran  en  su  inimitable  elocución  la  pureza  de  lo  escogido 
y  la  gracia  seductora  de  su  manera  peculiar  de  decir.  Tiene  siempre  Valora  el 
don  de  la  oportunidad  cuando  escribe:  siempre  emplea  la  palabra  propia,  la  que, 
sin  duda,  debe  emplearse,  la  más  natural,  la  más  gráfica,  la  que  mejor  expresa 
la  idea,  manifiesta  el  deseo,  exterioriza  los  pensamientos  y  pone  de  relieve  las 
profundidades  del  corazón.  Sus  novelas  están  escritas  con  sentido  profundo,  psico* 
lógico,  aunque  la  forma  no  lo  revele  en  su  apariencia  fantaseadora  ó  amorosa, 
regocijada  y  de  plácidos  tonos  siempre,  por  más  que  hable  de  hondos  problemas 
metaf  (sicos  ó  sociales,  velados  por  la  fina  sonrisa  de  su  escepticismo. 

Pepita  Jiménez,  Doña  Luz,  El  Comendador  Mendoza,  Las  üusiones  dd  doctor 
Faustino,  Pasarse  de  listo,  Genio  y  figura,  Juanita  la  larga,  todas  las  que  dejó  es- 
critas, merecen  ser  leídas  y  estudiadas,  ya  como  cuadros  artísticamente  intere- 
santes, ya  como  modelos  del  puro  hablar  castellano  moderno,  sin  arcaísmos  ni 
extravagantes  atildamientos  de  frases.  Todo  natural,  todo  sencillo,  todo  bien  sen- 
tido y  expresado.  Tienen  sus  novelas  cierto  sabor  clásico,  como  de  un  nuevo  clá- 
sico y  maestro  del  idioma. 
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Don  JoBé  M&rla  Pereda.  Aquel  inoigne  es- 
critiH'  montafiAs,  que  nadó  en  1834  y  murió 
en  1905,  aunque  ha  dejado  juatisima  nombradla 
también  como  noreliata,  diata  mucho  de  haber 
logrado  la  perfección  literaria  que  alcanzó 
Valera. 

Además  de  sua  Eseenag  montañesa»,  colec- 
ción de  cuadros  en  que  describe  con  sencillez 
inimitable  cuanto  material  6  intelectualmente 
afecta  &  su  adorada  Monta&a,  dedicó  su  cas- 
tiza y  excelente  pluma  &  presentar  en  hermo- 
sas novelas  la  vida,  en  todas  sus  esferas  y 
aspectos,  de  aquella  tierra  que  era  para  él  el 
paraíso  de  su  priTÍlegiado  espíritu,  la  alegría 
de  BU  corazón,  el  non  plus  ultra  de  sus  ambicio- 
oes  en  la  vida. 

Don  Oonzdlo  Ooazilez  de  la  Oonzalera,  Soti- 
leza,  M  sabor  de  la  tterruea,  La  ^puchera,  Peñas  José  M/  Pereda. 

arriba,  y  otras  muchas,  bastan  para  demostrar 

su  talento,  sus  grandes  aptitudes  y  sus  indisputables  méritos,  como  inventor,  es* 
tilista  y  pintor  Inimitable  de  las  costumbres  de  su  región. 

El  Padre  don  Luis  Coloma.  Los  jesuítas  tienen  fama  de  escoger  ¿  cada  uno 
para  su  menester  y  oficio;  pero  casi  siempre  se  equivocan,  como  &  todos  los  hu- 
manos nos  suele  pasar.  Un  caso  práctico,  harto 
lamentable,  tenemos  patente  en  el  ruidoso  del 
Padre  Coloma,  natural  de  Jerez  (Cádiz).  Habla 
nacido  en  1651.  Empezó  á  estudiar  la  carrera 
de  marino;  pero  la  abandonó  para  hacerse 
jesuíta.  De  sus  disposiciones  como  muchacho 
galanteador  y  de  mundo,  dedujeron  sus  es- 
pirituales hermanos  que  el  joven  sería  un  no- 
table novelista,  predicción  que  ha  resultado 
por  completo  fallida. 

SulibroPeguefieceviesobrade  brocha  gorda, 
más  bien  sátira  virulenta  contra  personas  que 
obra  de  verdadero  mérito  artístico  y  literario. 
Bien  demostrado  quedó  así  en  aquella  popular 
discusión  que  se  llevó  á  cabo  en  la  prensa  es- 
pafiola  al  aparecer  la  tan  cacareada  novela. 

Uno  de  los  llbritos  de  crítica  más  amenos 
El  p&dre  LaiB  Coloma.  que  con  tal  motívo  se  publicaron,  fué  el  que 
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escribió  don  Juan  Valera,  titulado  Ourriia  Albornoz  al  Padre  Luis  Ooloma. 

«Si  Pequeneces,  me  digo,  fuera  la  obra  de  un  literato  lego,  todos  aeaso  nos 
hubiéramos  divertido  leyéndola;  pero  nadie  ó  casi  nadie  hubiera  hablado  ni  escri- 
to sobre  lo  tendencioso  é  intencionado  como  se  dice  ahora,  de  la  tal  novela.  A  lo 
más  que  la  censura  hubiera  llegado  habria  sido  á  condenar  algunos  pormeno 
res ;  y .  g. :  se  hubiera  dicho  que  una  seftorita  recién  salida  del  colegio  y  un  caba- 
llerete podrán,  acaso,  en  la  soledad  y  á  furto  de  sus  padres,  hacer  cualquier  niñe- 
ría, pues  son  de  carne  y  hueso  como  cada  hijo  de  vecinOi  plebeyo  ó  noble,  rico  ó 
descamisado;  pero,  en  pleno  salón,  en  presencia  de  muchas  personas,  fumar  el 
mismo  cigarro,  chupando  en  él  alternativamente,  lo  que  es  yo  no  lo  vi  jamás. 
Sólo  he  oido  contar,  quién  sabe  si  por  chiste,  que  eso  se  hace  en  presidio,  cuando 
los  presidiarios  no  tienen  más  que  un  cigarro  y  quieren  fumar  todos. 

Pero,  en  fio,  repito,  que,  prescindiendo  de  estas  menudencias  ó  pequefteces, 
que  en  Pequeneces  pudieran  tildarse,  nadie  se  hubiera  calentado  la  cabeza  tra- 
tando de  descubrir  las  tendencias  y  los  fines,  si  no  hubiera  pertenecido  el  autor 
á  una  asociación  poderosa  é  influyente,  donde  supone  el  vulgo  que  nadie  publica 
obras  sin  consentimiento  superior,  y  donde  no  cree  que  se  hace  cosa  alguna  sin 
propósitos  maquiavélicos  de  puro  profundos  y  solapados.  £1  vulgo,  sobre  todo 
el  liberalesco,  arma  acerca  de  los  jesuítas  un  caramillo  semejante  al  que  arma 
usted  acerca  de  los  masones... 

Otros  van  más  allá.  «Estamos,  exclaman,  á /í/ie8  cl^  «t^Io.  El  mundo  se  agita 
tratando  de  resolver  terribles  problemas  sociales. »  ¿No  querrán  los  padres  pre 
sentar  en  la  novelita  datos  para  la  resolución  de  los  problemas?  La  aristocracia 
que  nos  pintan,  no  es  una  casta  aislada,  no  es  algo  de  cerrado,  si  vale  expresarse 
de  esta  suerte,  sino  que,  salvo  aquellos  pocos,  cada  dia  menos  desde  que  no  hay 
vinculaciones,  que  heredaron  la  posición  y  la  riqueza,  es  la  reunión  de  cuantos 
las'han  adquirido  en  la  industria,  en  el  comercio,  en  la  política  ó  cultivando  algún 
arte,  oficio  ó  ramo  del  saber. 

¿Se  puede  concebir  que  la  aristocracia  madrileña  (suponiendo  que  se  le  debe 
aplicar  este  nombre  de  aristocracia),  saa  más  que  el  conjunto  de  comerciantes, 
banqueros,  propietarios,  abogados,  altos  funcionarios,  artistas,  sabios,  literatos, 
políticos,  etc.,  que  entré  sus  conciudadanos  sobresalen  y  se  hacen  más  ricos  y 
notables,  por  habilidad,  actividad  y  ventura?  ¿No  se  recluta  esta  gente  en  todas 
las  provincias  y  en  todos  los  escalones  del  orden  soeial  ?  Pues  si  esta  gente  es  una 
podredumbre,  el  orden  social,  por  cuya  virtud  esta  podredumbre  sube  como  la 
nata,  la  flor  ó  la  espuma,  es,  á  no  dudarlo,  lo  que  debe  estar  podrido.  A  esto  res 
pondo  yo  que  no  hay  premeditación,  ni  en  Vd.,  ni  en  ningún  otro  Padre,  sobre 
asunto  tan  trascendente;  que  todo  es  pura  retórica;  que  Vd.  no  se  mete  en  conde- 
nar este  orden  social,  que  parece  el  equilibrio  entre  el  progreso  y  la  eonservadu 
ría,  lo  tradicional  y  lo  nuevo,  la  autoridad  y  la  libertad ;  que  por  odio  á  la  evolu- 
ción no  amenaza  Vd.  con  revolución;  y  que,  al  ver  lo  corrompido  de  nuestra 
época,  no  sueña  Vd.  apocalípticamente,  como  Donoso,  que  las  muchedumbres  van 
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á  derramarse  por  esas  calles,  pidiendo,  reaueitamante,  á  Birrab&B  ó  á  Jeatti,  y 
volcando  ea  el  polvo  las  c&tedras  de  loa  soflataa,  y  todos  loa  lujoaoa  mueblea  y 
lindos  chirimbolos  de  los  salones.  A  mi  no  me  cabe  duda  qae  hay  mucha  retórica 
y  mucha  moda  en  el  pesimismo  de  Vd.> 

Y  censurando  la  manía  del  jesijita  de  ioYolucrar  con  la  novela  los  sermones, 
sin  calcular  bien  lo  que  cabe  en  la  novela  y  no  en  el  sermón,  y  lo  que  cabe  en  el 
sermón  y  no  en  la  novela,  pone  Valora  las  siguientes  discretiM  palabras  en  boca 
de  Carrita  Albornoz,  para  decir  al  padre  desorientado algonas  verdades: 

«Me  valdré  de  un  ejemplo.  Pone  el  P.  Claret,  en  La  Uave  de  oro,  diez  y  ocho 
maneras  diferentea  que  tienen  las  mujeres  de  cometer  cierto  pecado,  y  explica 
las  diez  y  ocho  maneras,  pero  con  seca  bre 
Teda»!  y  en  latió,  que,  macarrónico  y  todo, 
no  entendemos  los  más.  Su  libro,  por  otra 
parte,  no  es  recreativo,  ni  para  pasto  de 
jovencitas,  sino  para  clérigoa  machuchos  y 
caradoa  de  eapanto,  que  han  de  sentarae  en 
el  tribunal  de  la  penitencia.  Cenaurar  al 
Padre  Claret  serla  tan  injusto  como  ai  een- 
BurásemoB  &  un  autor  de  Derecho  penal, 
'  porque  ennmera  y  deacribe  todoa  loa  dell- 
toa.  Lo  que  ai  aerla  censurable,  seria  que 
un  novelista  naturalista  escribiese  diez  y 
ocho  novelas,  una  para  cada  manera,  dea- 
cribiéndolaa  todas  con  detención  y  sin  per- 
donar requisito  ni  tilde.  Digo  esto,  para  su- 
plicar á  Vd.  quo  huya  como  de  la  peste  de 
ese  naturalismo  que  se  deleita  en  pintar  lo 

peor,  aunque  aea  para  hacerlo  máa  odioso.  Emilis  Pardo  Baz&n. 

To  me  declaro  humildemente  gran  peca- 
dora; pero  aseguro  á  Vd.,  con  toda  ainceridad,  que  por  las  novelas  naturalistas 
han  llegado  á  mi  conocimiento  horrendos  pecados,  que  ni  siquiera  sospechaba  yo 
que  exiatieaen;  y  aun  pongo  en  duda  que  la  naturaleza  humana  sea  capaz  de 
eometerloi,  sin  el  auxilio  preternatural  y  sin  la  colaboración  solicita  del  mismísimo 
demonio.» 

La  parte  literaria  de  la  obra  de  Coloma  es  pobrisima.  El  docto  critico  don 
Emilio  Bobadilla  ha  dicho,  con  mucha  razón,  lo  siguiente: 

<  El  P.  Coloma  no  es  estilista  como  Valera ;  escribe  &  la  pata  la  llana,  sin  curar - 
ae- poco  ni  mucho  de  castigar  su  estilo.  En  Bilzac  se  disculpa  el  deaalifio  que 
campea  en  ana  obras,  en  gracia  de  que  Balzac  escribía  al  vuelo  y  mucho,  para 
pagar  aus  dendaa,  ain  tiempo  de  andarae  con  exquisitiamoa  retóricos. 

Pero  en  el  P.  Coloma,  que,  como  buen  jesuíta,  se  dar&  una  vida  &  lo  canónigo, 
no  hay  excusa  que  atenúa  sus  incorrecciones.  Hay  pasajes  en  su  novela  que  de 
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DUDcian  el  caneaocio  de  bu  peiuamiento,  mal  obedecido  por  la  ploma;  párrafos 
que  son  un  laberinto  de  conluafoiies,  debidas  á  la  falta  de  concordancia,  Uenoa  de 
repeticiones  atentatorias  al  ritmo,  de  ripioa,  de  gerundios,  ora  en  ando,  ora  en  endo, 
de  lea  en  acusativo  y  dativo,  sin  distincián  de  géneros.  > 

DoRa  Emilia  Pardo  de  Baz&n.  No  sólo  lluatre  noTeliata  española,  sino  renom> 
brada  poUgrata  es  esta  célebre  literata,  que  nadó  en  la  Corufla  en  1851.  Sos  tra- 
bajos críticos  é  históricos  son  muy  notables  y  se  distinguen  por  la  rectitud  de  los 
juicios  y  profundidad  de  las  obserrauiones.  Acerca  de  Feijóo,  de  San  Franciseo 
de  Asís,  de  Dante  y  del  Tasbo,  de  Hilton  y  de  Cervantes,  y  de  otros  grandes  per- 
sonajes ha  escrito  magnificas  páginas,  llenas  de  vida  y  colorido.  Iguales  atractivos 
ofrecen  sus  trabajos  acerca  del  Daroinitmo,  de  La  Revolución  y  La  novela  «n  Staia, 
sus  libros  de  viaje  y  su  leaíro  critico,  donde  ha  dejado  una  labor  de  investigación 
y  análisis,  las  más  de  las  veces  hecha  con  felicidad  y  acierto. 

Son  interesantes  todas  sus  novelas  como  obras  de  arte  consideradas,  predomi- 
nando en  ellas  un  realismo  tranco  y  sano,  que  más  ó  menos  está  aplicado  en  la 
exposición  de  casi  todos  sus  libros  de  imagi- 
nación. Pascual  Lóptz,  Un  viaje  de  ncvioi, 
La  tribuna,  Loa  pazot  de  Oüoa,  La  madre 
naturaleza,  Insolación,  La  piedra  angular, 
La  quimera,  y  otras,  sin  contar  infinidad 
de  cuentos,  dan  aproximada  idea  de  la  pro- 
ducción intelectual  de  esta  dama,  digna  de 
la  fama  de  que  disfruta,  aunque  es  más  par- 
tidaria de  los  tiempos  muertos  que  de  loa 
adelantos  de  la  civilización,  con  cierto  edec* 
ticismo  atrayente, 

Don  Antonio  Palacio  Valdés.  También 

t'      es  novelista  fecundo  y  de  mérito  Palacio 

Valdés.  Nació  en  Elntralgo  ( Asturias),  el  a&o 

de  1853.  El  número  de  sus  obras  es  grande 

~   "  *"  y  de  mucha  variedad.  No  se  ha  limitado  á 

Jacinto  Octavio  Picón.  la  descripción  determinada  de  BU  pai8  natal, 

sino  que  ofrece  las  escenas  de  sus  libroB 
en  diversas  regionas  españolas,  comunicando  esto  novedad  y  sumo  interés  á  sus 
relatos.  El  mismo  ha  dicho  que  do  es  optimista  ni  pesimista;  que  sólo  es  realista. 
Pero  este  exclusivismo  serla  impropio  aplicarlo  á  todas  sus  obras,  en  que  se  notan 
diferencias  notables. 

Desde  l88t  hasta  1906  ha  publicado  el  setlor  Palacio  Valdés  laa  siguientes 
novelas:  El  señorito  Octavio,  Marta  y  Mario,  M  idilio  de  un  enfermo,  M  cuarto 
poder,  La  hermana  Sor  Sulpido,  La  espuma.  La  fe,  M  maestrante,  M  origen  dA 
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pensamiento,  Los  majos  de  Cádiz,  La  alegría  del  capitán  Ribot,  La  aldea  perdida, 
Irittán  ó  el  pesimitmo,  y  otraB  que  no  recordamoB.  Su  MpfrJtu  observador,  la  flde 
lidad  en  describir,  la  piptura  de  loe  caracteres,  la  independencia  de  criterio  del 
autor,  el  tacto  con  que  sabe  tratar  todas  las  materias,  le  han  granjeado  muchas 
simpatías  en  ioflaltos  lectores. 

Don  Jacinto  Octavio  Picón.  Este  escritor,  tan  apreciado  como  critico  de  artes 
y  literatura,  uno  de  los  periodistas  m&s  cultos  de  Espafia,  ha  alcanzado  también 
JQBto  renombre  como  novelista  de  alto 
prestigio.  La  novela  de  coatombres  con- 
temporáneas, pr^entada  con  amplio  es 
piritu  de  observación  y  enérgicas  resolu- 
ciones de  independencia  en  el  sentir,  ha 
sido  cultivada  por  Picón  con  éxito.  Sus 
obras  Juan  vulgar,  La  hijastra  del  amor, 
La  honrada,  M  enemii/o,  Didce  y  sabrosa, 
son  dignas  de  aprecio. 

Jacinto  Octavio  Picón  es  un  escritor 
muy  distinguido,  que  hace  algunos  afios 
ingresó  en  la  Academia  Espafiola. 

También  pertenece  á  dicha  Corpora> 
clon  el  ilustre  periodista  y  autor  de  muy 
notables  novelas  don  José  Ortega  Hu- 
nilla,  que  tan  continua  labor  literaria  ha 
dejado  desde  hace  muchisímos  afios  en 

las  «Hojas  literarias»  de  ü  Imparciid.  ^  Marqués  de  Flgueroa. 

Sus  novelas  La  Cigarra,  Sor  Lucila^  El 

tren  directo,  Don  Juan  Soto,  Cleopatra  Pérez,  y  otras,  recordarán  siempre  su  es- 
pontaneidad, BU  destreza  descriptiva  y  su  exquisito  mérito  literario. 

Trabajó  mucho  como  novelista  don  Leopoldo  Alas  (Clarín);  pero,  bí  como  cri- 
tico se  hizo  célebre  por  su  modo  de  censurar,  como  cuentista  y  novelista  no  llegó 
&  donde  esperaban  sus  admiradores.  Su  Regata  y  su  ünico  hijo  fueron  muy  discu- 
tidos en  la  prensa. 

Tampoco  ha  podido  descollar  como  notable  novelista  el  Marqués  de  Figueroa, 
autor  de  varlaB  obras,  con  pretensiones  de  pintar  las  costumbree  de  los  aristócra 
tas.  La  Vizcondesa  de  Armas  es  la  que  más  se  aplaude. 

Don  Carlos  Frontaura  merece  con  justicia  ser  recordado  como  novelista  fide- 
lísimo de  costumbres.  Su  Qal&ria  de  matrimonio»  se  celebrará  siempre,  y  tantos 
libros  m&s,  llenos  de  oportunidad  y  gracia. 

Deben  ser  citados  también  Luis  Alfonso,  por  bus  Historias  cortesanas;  Juan 
Ochoa,  autor  de  Vn  alma  de  Dios,  Los  señores  de  Hermida,  etc. ;  Federico  Urrecha, 
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Detpué»  del  combate;  JoBé  Navarrete,  Maria  de  loB  Angele»,  Niza  y  Rota;  Euiebío 
Blasco,  por  bus  Cuentot  aragonese»;  Miguel  ünamano,  por  sas  trabajoe  deBcríptí- 
voB  Botire  Vizcaya;  Polo  Peirolón,  por  Co$tumhres  popidftre»  de  la  tierra  de  Alba- 
rractn;  Ricardo  Uaclaa  Picanea,  por  au  obra  lierra  de  campoi;  León  y  Domfngaez, 
por  Bua  Leyendas  históricas  gaditanas;  Dofia  Blanca  de  los  Rica  de  Lampérez,  por 
sos  obras  Sangre  española,  La  Rondeña  y  El  Salvador,  bíq  contar  bub  notables 
estadios  críticos  acerca  de  Tireo  de  Molina,  Cerrantes,  etc. ;  don  FranciBco  Floree 
Guarda,  por  bus  cuentes,  novelas,  retratos  y  cuadros  de  costumbres;  Artaro  Reyer, 
autor  del  Lagar  de  la  Viñuela  y  CartucJtertía, 
y  Salvador  Rueda,  de  quien  ya  hemos  habla- 
do como  poeta,  y  de  quien  diremos  que  es 
un  colorista  inagotable  deBcribiendo  costum- 
breB  andaluzas.  Rueda  nació  en  Benaque 
(M&Iaga),  el  3  de  Diciembre  de  1667. 

El  m&f  joven  de  los  noTelÍBtas  eapafloles 
famosos  eB  actualmente  el  valenciano  don 
Vicente  Blasco  Ibátlez,  que  nació  en  1867. 
Escribe  el  castellano  con  gran  facilidad  y 
belleza  de  forma,  pintando  y  sintiendo  con 
profundidad  y  colorido,  que  comunica  la 
/  emoción  estética  con  soberana  intensidad. 
Sin  contar  bub  antiguas  novelae,  las  moder- 
nas, que  constituyen  su  mejor  labor,  han 
Bido  recibidas  con  creciente  aplauso,  con- 
FranciEco  Flores  Gurda.  siguiendo  muchas  la  distinción  de  ser  tra- 

ducidas, y  obtenido  bu  nombre  una  celebri- 
dad extraordinaria  en  toda  EspaQa  y  en  la  América  latina. 

SuB  obras  son  muy  estimadas  y  citaremos  las  m&s  conocidas:  Arroz  y  tartana, 
Flor  de  Mayo,  La  barraca,  Sónnica  la  cortesana,  Entre  naranjos.  Cañas  y  barro. 

Sus  últimas  novelas  son  de  asuntos  sociales  magníficamente  expuestoe.  Todas 
interesan  con  hermosura  artística. 

La  catedral,  se  publicó  en  1903;  M  intruso,  en  1904;  La  bodega,  en  1905;  La  horda, 
en  1905;  La  maja  desnuda,  en  19C6. 

Blasco  Ibáfiez  ha  escrito  además  obras  históricas;  entre  ellas  está  editando 
ahora  una  Historia  Universal  con  arreglo  á  loe  m&s  comprobadoB  descubrimientos 
científicos. 

Blasco  Ibáfiez  es  gran  periodista  y  orador. 


Entre  loe  contemporáneos  que  se  distinguen  en  el  género  novelesco  hemt»  de 
citar  á  los  que  juzgamos  con  máa  tltuloB  para  ello. 
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Pío  Baroja  es  el  primero  por  el  número  de  compoBicioneB  que  ha  Hado  al 
pAblico  con  beneplácito  de  la  opinión. 

«Vidas  sombrlaE»,  «ATenturaB,  inventos  y  mixtificaciones  de  SÜTestre  Para- 
-dox»,  Camino  de  perfección»  (pasión  mística),  «El  mayorazgo  de  Labraz>,  «La 
Ituaca»,  «Mala  hierba>,  «Aurora  roja>,«  La  feria  de  los  discretos*,  «El  tablado  de 
Arlequín». 

Bamón  del  Valle  Inelán:  «Sonata  de  primaTera»,  «Sonata  de  estío*,  «Sonata 
lie  otoño*,  «Sonata  de  invierno*,  «Flor  de  Santidad»,  «Corte  de  amor»,  «Eplta 
lamió,  hÍ8tori&  de  amor»,  «Jardín  nove 
leseo»,  «Jardín  ambrio». 

Francisco  Acebal.  Novelas  que  recor- 
damos de  este  distinguido  escritor:  «Huella 
-de  almas»,  «Dolorosa*,  «El  calvario*. 

Gregorio  H&rtlnez  Sierra : «  Almas  aueen- 
tee»,  «Horas  de  sol»,  «La  humilde  verdad*, 
«Sol  de  la  tarde*,  «Di&logos  fantAsticoa*. 

H.  Martínez  Barrionuevo.  Más  de  80  no- 
Telas  lleva  ya  publicadas  este  autor. 

F.  Trigo:  «Alma  en  los  labios»,  «La  sed 
-del  amor»,  «Las  ingenuas». 

Antonio  Hoyos:  «Cuestión  de  ambiente*, 
«on  prólogo  de  la  señora  Pardo  Bazán,  «Mors 
ia  vita*,  «Frivolidad*. 

Alfonso  Danvila:  «LuUy  Arjona*,  «La 
conquista  de  la  elegancia»,  «Novelas  cor- 
tas*, «Cuentos  de  infantas*.  Pío  Baroja. 

H.  López  Roberts : « Las  de  García  Friz», 
-«La  cantora»,  «La  familia  de  Hita*,  «La  novela  de  Lino  Arnaiz*,  -^El  porvenir 
dePacoTadela». 

M.  Ciges  Aparicio.  Los  libros  de  este  escritor  tienen  el  fin  de  presentar  cua- 
dros palpitantes  de  la  vida  social  española,  como  parece  indicar  el  tftalo  de  cada 
-ano:  «Del  Hospital*,  el  libro  de  la  vida  doliente;  «Del  cautiverio*,  el  libro  de  la 
TidatrAgica;  «Del  cuartel  y  de  la  guerra*,  el  libro  de  las  crueldades;  «Delperió- 
-dico  y  de  la  política*,  el  libro  de  la  decadencia. 

El  Bachiller  A.  de  San  Martin:  «La  hostería  de  Cantillana*,  novela  del  tiempo 
de  Felipe  IV. 

D.  B.  López  del  Arco:  «Sor  Haría  de  las  Nieves»,  «El  cáncer  social»,  y  otras. 

D.  J.  G.  López  Valdemoro  (Conde  de  las  Navas):  «Un  infeliz»,  «La  docena  del 
fraile,  doce  caentos  y  una  historia  que  lo  parece»,  con  un  prólogo  de  D.  C.Fron* 
tanra;  «El  procurador  Yerbabuena*,  «Retama»,  «Chávala»,  «La  nifia Araceli». 

D.  Juan  Muñoz  y  Pabón:  «Amor  postal»,  «Paco  Qóngora»,  «Javier  de  Miran* 
•da>,  «El  buen  paño»,  «Justa  y  Rufina». 

Tomo  VII  108 
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T  otroB  muchoBi  cuyas  obras  no  hemos  podido  leer,  pues  la  novela  en  todas  sus 
formas  sigue  siendo  cultivada  ahora  con  preferencia  á  todos  los  géneros  literarios. 


Hemos  de  dedicar  los  últimos  párrafos  de  este  capitulo,  como  puesto  de  honor, 
debido  á  sus  altos  merecimientos,  al  príncipe  de  los  novelistas  coetáneos,  al  pri- 
mero de  los  novelistas  nacionales:  don  Benito  Pérez  Galdós,  uno  de  los  maestros 
de  la  novela  contemporánea  en  Europa,  como  le  llama  Ernesto  Mérimée.  Es 
Galdós  tan  profundo  en  la  producción  como  t  xcelso  artista  en  la  elegancia  y 
belleza  de  la  forma. 

La  gran  popularidad  de  que  disfruta  Qaldós  en  toda  Espafla,  consiste  en  haber 
sabido  adaptar  á  un  plan,  creado  por  su  mente,  alentado  y  vivificado  por  su  pro- 
pio buen  gusto,  toda  la  historia  nacional  del  siglo  pasado,  captándose  cada  dia 
mayores  admiraciones  por  el  estudio,  la  penetración,  la  inteligencia,  el  acierto  y 
la  felicidad  con  que  ha  sabido  llevar  á  cabo  la  obra. 

Labor  ciertamente  de  patriotismo  y  popularidad;  pues,  al  novelar  todos  los  pe- 
ríodos y  fases  de  la  política  española,  desde  los  tiempos  de  Carlos  IV  y  Godoy 
hasta  la  Revolución  de  Septiembre,  ha  creado  una  gran  obra  literaria,  difundien- 
do en  todas  las  clases  enseñanzas  que  de  otra  manera  desconocerían,  y  haciendo 
llegar  al  ánimo  del  pueblo  la  conciencia  de  los  defectos  de  la  reacción  y  las  ven- 
tajas aportadas  por  las  ideas  progresivas  á  naciones  tan  desgraciadas  como  la 
nuestra.  / 

Sin  deliberado  fin  docente,  su  pluma  ha  pintado  la  realidad  ante  lasr  muche- 
dumbres, y  éstas  se  han  identificado  con  el  espíritu  del  autor,  noble,  recto,  justi- 
ciero, que  se  ha  granjeado  su  cariño  con  la  hermosura  del  sentimiento  estético  y 
producido  en  sus  corazones  sanas  corrientes  de  simpático  afecto.  Ha  sido  por  vir- 
tud de  su  mismo  método  artístico,  el  principal  educador  en  la  verdad  y  en  la 
libertad  que  han  tenido  las  clases  sociales  en  España.  ¡Qué  gloria  tan  inmortal 
la  suya ! 

Más  de  cien  tomos  deja  escritos,  que  serán  siempre  un  legado  soberano  de  in- 
comparable peí  fección  y  alto  renombre  para  la  literatura  espüfiola  en  el  siglo  xix. 

Además  de  los  < Episodios  nacionales»,  hay  que  recordar  las  obras  tituladas 
«Doña  Perfecta»,  «Gloria»,  «La  familia  de  León  Roch»,  tan  profundas  y  verda- 
deras, y  las  que  se  nombran  «El  amigo  Manso»,  «Tormento»,  «Ángel  Guerra», 
«Fortunata  y  Jacinta»,  «Realidad»,  «Torquemada  en  la  hoguera»,  «Torquemada 
en  la  cruz»,  «Torquemada  en  el  Purgatorio»,  «Torquemada  y  San  Pedro»,  «Na- 
zarín»,  etc. 

«Casandra»  es  una  novela  en  cinco  jornadas,  de  singular  trascendencia,  como- 
«Realidad»  y  «El  abuelo». 

Ha  escrito  también  Galdós  para  el  teatro,  demostrando  gran  maestría  y  pro- 
duciendo sensación  y  aplausos  bus  obras. 
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Recordamos  las  siguientes:  « Realidad >i  «La  loca  de  la  casa»,  «La  de  San 
Quintín», «Los condenados»,  «Voluntad»,  «Djfta Perfecta», «Lanera»,  «Electra», 
«Alma  y  vida»,  «Bárbara»,  «Mariucha». 

Nació  Galdós  en  Canarias  el  afto  de  1845. 

Es  académico  de  la  Espaftola. 

Y  una  de  las  primeras  glorias  intelectuales  de  la  Nación. 


CAPITULO   XCVI 


(1897-1898) 


Azcárraga  en  el  Poder.  —  Su  política.  —  Actittid  de  Martínez  Campos.  —  Tornan  los  liberales  al 
Gobierno.  —  Cuba:  el  general  Blanco  substituye  á  Weyler.  —  Autonomía  de  Cuba.  ~  Filipinasr 
pacto  de  Biac-na-bató.  —  Belevo  del  general  Primo  de  Rivera.  —  Semanario  de  Pi  y  Margall. 


No  habla  en  el  partido  conseryador  quien  substituyese  á  Cánovas,  y  fueron  asi 
muchos  los  nombres  sefialados  para  presidir  la  situación,  que  nunca  se  multipli- 
can más  los  candidatos  que  cuando  no  hay  uno  verdaderamente  digno  de  cubrir 
la  Tacante. 

Indicaban  unos  á  Pidal,  otros  á  EIduayen,  á  Martínez  Campos  y  á  Romera 
Robledo  no  pocos.  Volvían  los  ojos  muchos  á  Silvela,  deseando  una  reconciliacióD 
de  los  elementos  conservadores,  que  hiciera  posible  entregarle  el  Poder. 

La  Reina  se  decidió  por  el  general  Azcárraga  (Agosto  1897). 

Para  nadie  fué  un  secreto  que  este  nombramiento  no  signiflcaba  otra  cosa  que 
una  interinidad. 

Primer  acto  del  Qobierno,  bajo  la  nueva  Presidencia,  fué  la  concesión  del  titu- 
lo de  Duquesa  de  Cánovm  del  Ciutülo  con  grandeza  de  Espafia  de  primera  clase 
á  la  viuda  del  asesinado  anterior  presidente  del  Consejo. 

Primero  y  casi  único  fué  ese  acto,  pues  durante  los  dos  meses  escasos  que 
duró  el  Gobierno  Azcárraga,  apenas  giró  la  política  sobre  otro  tema  que  el  de  la 
fusión  de  las  dos  ramas  del  partido  conservador.  Ansiábanla  los  más;  combatíala 
implacablemente  el  sefior  Romero  Robledo. 

El  general  Martínez  Campos  era  quizá  el  más  ardiente  partidario  de  la  jefa- 
tura de  Silvela.  Bien  claramente  lo  manifestó  en  la  carta  que  dirigió  á  su  amiga 
el  general  Castro  y  que,  aunque  no  destinada  á  la  publicidad,  dio  á  los  cuatra 
vientos  el  seftor  F<ibié  (1). 

A  esa  carta  corresponden  los  párrafos  siguientes: 

«Siempre  he  deseado  y  he  hecho  cuanto  he  podido  en  pro  de  la  unión  de  todo» 

(1)    La  carta,  fechada  el  19  de  Agosto  de  1897,  apareció  en  La  Corré$pondene%a  de  E$paiía,  del 
dia  24. 
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lo8  cocaervadorep,  pero  ha  sido  estéril;  Cánoyas  no  aceptaba  &  Silvela  sino  d  cos- 
ta de  la.humillaeión. 

»  Ahora  creí,  aunque  8in  esperanza,  que  debía  intentarla;  algún  elemento  se 
opone  á  ello,  y  las  razones  que  alega,  buenas  si  se  defendieran  eólo  los  sentimien- 
tos de  respetar  memorias,  son  malas  ante  las  necesidades  de  la  Patria  y  han 
echado  por  tierra  mis  planes ;  chasqueado,  he  abandonado  precipitadamente  Ma- 
drid, declarando  en  las  entrevistas  que  tuve  con  Azcárraga,  que  yo  continuai  ía 
al  lado  del  partido  si  se  unía,  importándome  poco  quién  había  de  componer  el 
ministerio  ó  si  había  de  seguir  el  mismo,  llamando  en  Septiembre  las  Cortes  para 
votar  en  seguida  los  presupuestos  y  dejar  libre  la  acción  de  la  Corona;  pero  si 
seguía  la  división  me  quedaba  al  lado  de  Siloela,  no  como  subordinado,  sino  como 
leal  auxiliar.  Si  la  ccnciliación  no  se  hace  como  todos  los  datos  indican,  y  con  ello 
no  se  dan  elementos  á  la  Corona,  vuelvo  á  mis  carneros,  es  decir,  á  la  resolución 
del  problema  de  Cuba,  y  como  el  gobierno  actual  no  puede  por  respetos  á  Cáno- 
vas (yo  crei  que  los  debidos  á  la  Patria  tenian  primada)  hacer  más  que  continuar 
la  fatal  política  del  gatero  y  no  puedo,  no  debe  seguir  rigiendo  los  destinos  del 
país,  y  deben  venir,  pero  en  seguida,  los  liberales. 

>No  había  partido  conservador  en  realidad:  no  había  más  que  Cánovas,  que  se 
rectificaba,  cuando  le  parecía,  á  sí  propio,  y  todos  callaban;  el  porta  estandarte 
(Silvela)  se  había  separado,  y  sólo  quedaba  la  inmensa  superioridad  intelectual 
de  Cánovas  que,  como  todos  los  hombres  excepcionales,  no  tenia  freno  y  tomaba 
Bua  caprichos  como  leyes  que  todos,  absolutamente  todos,  debían  acatar ; — y  la 
verdad  es  que  todos  hemos  contribuido  á  consolidar  sus  errores.  Muerto  él  no  hay 
cabeza,  y  sólo  la  unión  sincera  y  la  abnegación  de  todos  podrían  hacer  frente  al 
conflicto. 

«Repito  que  siguen  siendo  mis  amigos  queridos  Tetuán  y  Azcárraga;  pero  que 
hace  algún  tiempo  me  había  separado  de  su  línea  de  conducta.  Con  la  unión, 
cualquier  ministerio  me  parecía  bueno,  y  no  me  ocupo  de  las  autoridades;  tam- 
poco diría  si  había  de  durar  unos  meses  ó  unos  afios;  sin  la  unión  deseo  que  venga 
quien  resuelva  el  problema  de  Cuba,  si  es  que  la  solución  no  llega  tarde.» 

Objeto  fueron  de  no  pocas  protestas  de  los  conservadores  estas  manifestacio- 
nes del  general. 

Hasta  de  su  influencia  en  Palacio  se  dudó  por  muchos.  Días  después  se  con- 
firmaban, sin  embargo,  los  vaticinios  del  restaurador  saguntino. 

El  partido  conservador  continuaba  dividido.  Al  día  siguiente  de  tornar  la 
corte  á  Madrid,  el  29  de  Septiembre,  pudo  en  su  visita  á  Palacio  notar  el  general 
Azcárraga  que  no  contaba  con  la  conflanza  regia.  Presentada  la  dimisión  por 
todo  el  Qobierno,  consultó  la  Reina  á  los  políticos  que  tuvo  por  conveniente  y 
encomendó  al  señor  Sagasta  la  tarea  de  la  formación  de  nuevo  Qobierno. 

Martínez  Campos  había  dicho :  « Mi  solución  predilecta  es  la  conciliación  de 
los  conservadores,  y  como  ésta  me  parece  imposible,  porque  para  lograrla  es 
demasiado  tarde,  se  impondrá  el  advenimiento  de  los  liberales. » 
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AbI  fué. 

El  dia  5  de  Ostubre  aparecieron  en  la  Gaceta  los  correspondientes  nombra- 
mientos de  loB  nueroB  ministros,  quedando  el  nuevo  Gobierno  constituido  en  la 
forma  siguiente : 

Presidencia:  don  Prázsdes  Hateo  Sagastti;  Estado:  don  Pío  Gu116d;  Gracia  y 
Justicia;  don  Alejandro  Groizard;  Guerra:  don  Miguel  Correa  y  García;  Harina: 
don  Segismundo  Bermejo  y  Hereto;  Hacienda:  don  Joaquín  López  Puigcerver; 
Gobernación:  don  Tríoiuurio  Buiz  Capde- 
pdn;  Fomento:  Conde  de-Xiquena;  Ultra- 
mar: don  Segismundo  Horet  y  Prendergast. 
Para  los  cargos  de  gobernador  y  alcalde 
de  Hadrid  fueron  nombrados  reapectira 
mente  los  señores  Aguilera  (don  A'berto)  y 
Conde  de  Bomanones. 

No  desistió  Martínez  Campos  de  per 
seguir  la  unión  de  loa  conservadores  y  con- 
siguió al  fin  provocar  en  casa  del  general 
Azc&rraga  una  reunión  &  que  acudieron  Sil- 
vela  y  Víllaverde  y  en  que  se  convino  en 
una  fórmula  que  redactó  Silvela  y  fué  apro  - 
bada  poco  después,  el  23  de  Octubre,  fór- 
mula cuyos  términos  eran  éstos: 

■  El  directorio  del  partido  conservador, 

aceptando  como  bueno  el  pensamiento  de 

una  inteligencia  parlamentaria  y  electoral 

Miguel  Corre»  y  García.  con  los  elementos  del  sefior  Silvela,  ya  para 

el  caso  de   que  el  gobierno  reuniera  las 

actuales  Cortes,  Ó  ya  para  el  de  aculir  á  los  comicios,  ba  adoptado  el  acuerdo 

siguiente : 

Ofrecer  su  patriótico  concurso  para  los  altos  fines  del  gobierno  que  pudieran 
mover  &  éste  &  reunir  las  actuales  Cortes. 

Y  constituir,  desde  luego,  para  la  eventualidad  de  un  nuevo  llamamiento  al 
Pais,  una  Junta  directiva  de  organización  electoral,  compuesta  de  individuos  de 
las  distintas  representaciones  conservadoras.  > 

Si  unidos  quedaban  por  esta  fórmula  Silvela,  Pidal,  Azeárraga  y  Hartluaz 
Campos,  el  partido  conservador  seguia  tan  dividido  como  antea,  ya  que  disintiendo 
de  QB08  prohombres,  formaron  nuevos  grupos  Romero  Robledo  y  Elduayen  con 
el  Duque  de  Tetuán. 

El  general  Weyler,  otra  vez  en  la  Península,  segúo  m&s  adelante  explicare- 
mos, colocóse  al  lado  de  Bomero  Robledo. 

Dos  reuniones  celebró  por  entonces  el  nuevo  partido  del  batallador  anteque- 
rano:  uno  en  uno  de  los  salones  del  Congreso,  el  8  de  Noviembre;  otro  en  el  íron 
ton  Euekal- Jai,  el  10  de  Diciembre. 
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Entre  otros  acuerdos  ó  combinacioQeB,  tomÓM  en  la  reunión  del  IrontÓn  el  de 
dirigir  un  Mensaje  i  la  Reina,  Mensaje  que,  redactado  seguidamente,  fué  leído  y 
firmado  por  los  senadores  y  diputados  y  los  delegados  de  provincias. 

El  Mensaje  decía : 

■  Sefiora:  Los  que  suscriben,  pertenecientes  á  todas  las  carreras,  profesiones  y 
clases  sociales  y  &  las  categorías  gratuitas  de  los  organismos  populares,  desde  la 
mAs  alta  de  senador  del  Reino,  hasta  la  mAa  humilde  de  concejal,  en  los  pueblos 
de  su  residencia  y  vecindad,  todos,  sin  excepción,  contribuyentes,  reunidos  en 
Asamblea  en  Madrid,  en  uso  de  un  derecho  amparado  por  la  Constitución  del 
Estado,  con  numerosa  y  efectiva  representación  de  sus  convecinos,  afiliados  al 
partido  conservador,  que  tiene  por  uno  de  sus  principales  dogmas  la  defensa  de 
la  monarquía  constitucional  y  parlamentaria,  han  acordado  elevar  respetuosa- 
mente al  Trono,  antes  de  volver  &  sus  hogares,  la  expresión  de  los  sentimientos 
de  respeto  y  adhesión  con  que  acompaflan  A  V.  M.  en  las  tristes  y  difíciles  cir- 
canstancías  que  atraviesa  la  Nación;  pidiendo  á  D)08  que  la  inspire  y  que  le 
ayude  para  gloria  saya,  para  el  mayor  esplebdor  del  reinado  de  su  augusto  hijo 
Don  Alfonso  XIU,  y  para  que  tengan  término  tantas  desventuras  como  vienen 
amenazando  la  honra  y  la  integridad  de  la  Patria. 

>  Sefiora :  A  L.  R.  P.  de  V.  H.  > 

El  Mensaje  no  era  sino  un  acto  de  presentación  del  nuevo  partido.  No  se  expo- 
nía en  él  ideas  que  justiflcaseu  su  existencia  ni  le  diferenciasen  de  otros  partidos. 
En  verdad,  el  nuevo  partido  era  simple- 
mente un  grupo,  que  formaban  el  amor 
propio  y  el  despecho. 

Senadores  y  diputados  romeristas  cons- 
tituyéronse en  Junta  central,  encargada  de 
recaudar  fondos  para  erigir  on  monlímento 
&  Cánovas  y  hacer  nn  obsequio  A  Weyler, 
A  la  sazón  relevado  del  cargo  de  capitAn 
general  de  Cuba. 

Y  volvamos  ahora,  antes  de  continuai; 
con  el  de  otros  sacesos,  al  relato  de  las  in- 
cidencias de  nuestros  asuntos  coloniales. 

El  dia  I.**  de  Septiembre  llegó  A  San  Se- 
bastíAn  el  nuevo  embajador  de  loa  Estados 
Unidos  en  Espafia,  Mr.  Woodford,  que  venia 
A  substituir  A  Mr,  Taylor.  Este  cambio  de 
ministro  plenipotenciario  dio  no  poco  que 

hablar.  Presentó  sus  credenciales  Woodford  Segismniido  Berme]o. 

el  día  13.  El  32  publicó  El  Imparcial,  de  Ma- 
drid, un  telegrama,  en  que  su  corresponsal  en  París  afirmaba  constarle  que 
mister  Woodford  habla  comunicado  A  nuestro  ministro  de  Estado,  que  si  para 
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1."  de  Noviembre  bo  estaba  termioada  la  guerra  de  Cuba,  el  Ooblemo  de  los  Es- 
tados UaidoB  ee  considerarla  en  libertad  para  hacer  lo  que  estimaBe  más  coo 
veDÍente,  á  fia  de  asegurar  una  paz  estable  en  Cuba. 

Negó  el  ministro  de  Estado  la  noticia,  y  el  corresponsal  (1)  la  confirmó,  agre- 
gando: 

•  A  pesar  de  esta  negativa  del  duque  de  Tetiiáo,  yo  insisto  en  afirmar  lo  qne 
ayer  telegrafié,  afladiendo  hoy  que  el  origen  de  las  noticias  áél  ultmtátum  ao 
puede  ser  máñ  autorizado. 

Como  detalle  aOadiró  que  la  revelación  del  secreto  se  hizo  por  escrito,  para 
conservar  textualmente  las  frases  del  ultimátum,  referentes  &  la  fijación  del  pla- 
zo del  1.°  de  Noviembre  próximo  para  que 
^^    '"  '~~^''-  se  acabe  la  guerra  de  Cuba  y  de  laa  con- 

secuencias que  tendría  para  España  no 
hacerlo. 

Yo  vi  y  traduje  de  este  eicrito  lat  frase» 
que  ayer  telegrafié;  pero  no  puedo  todavía 
revelar  cómo  llegó  á  mis  manos  el  docu- 
mento ni  qué  personaje  lo  redactó,  si  bien 
insisto  en  que  su  origen  no  podia  ser  má$ 
auténtico  ni  más  autorizado,  y  que  fui  dado 
directamente  para  su  publicación  en  el  ex- 
tranjero.» 
'  Sin  duda  no  pesó  poco  en  la  provocación 

y  solución  de  la  crisis  que  derribó  &  los  con- 
servadores la  consideración  de  la  grave 
contingencia  que  suponía  la  actitud  de  los 
Elstados  Unidos,  revelada  en  ese  ultimátum 
MiBter  woodíord.  de  que  era  portador  mister  Woodford. 

El  6  de  Octubre,  el  mismo  dia  en  qne 
juraban  los  ministros  liberales,  publicó  la  prensa  el  siguiente  interesante  tele- 
grama, dirigido  con  fecha  20  de  Septiembre  por  el  general  Weyler  al  ministro  de 
la  Querrá:  " 

■  He  de  ampliar  por  escrito  en  este  parte  el  cablegrama  mío  de  16  do  Septiem- 
bre, pues  justo  es  que  si  he  permanecido  silencioso  y  sin  protesta  durante  el  alio 
y  medio  que  llevo  de  mando  en  esta  Isla,  haga  constar  de  un  modo  fehaciente  y 
oficial,  cómo  ae  hallaba  la  isla  de  Cuba  que  recibí  en  11  de  Febrero  de  1896  y  U 
Gran  Antilla  Espaftola  que  hoy  mando,  &  disgusto  tal  vez,  de  compañeros  míos 
de  generalato,  con  el  fin  de  disculpar  sus  errores,  que  jamás  puse  de  relieve,  ó  de 
hombres  civiles  que  no  miran  la  Nación  como  estamos  acostuúibrados  á  verla  los 
educados  en  la  religión  del  deber  y  del  sacrificio  por  la  Patria. 

(1)   Sefior  Alhama. 
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Daéleme,  excelentiBÍmo  sefior,  en  eatos  momentos  en  que  va  á  finalizar  la  cri- 
8Í8  sanitaria  de  este  ejército  y  dar  comienzo  las  operaciones  en  gran  escala  en 
Oriente,  las  acerbas  criticas  que  de  mi  gestión  se  hacen  por  la  prensa  madriiefi» , 
inspirada  tal  vez  en  fines  políticos,  y  más  que  nada  el  que  mi  inimo  dude  algunas 
veces  si  alguno  de  esos  rudos  ataques  que  el  cable  trasmite  obedece  á  instigacio- 
nes de  hombres  p&blicos  influyentes  de  los  partidos. 

Varias^iíreces  he  comunicado  el  estado  del  pais  en  épocas  pasadas  en  el  mo- 
mento en  que  un  suceso  venia  á  poner  una  piedra  más  en  el  edificio  de  nuestra 
Boberania  en  Cuba. 

Hoy  que  las  presentaciones  en  grupos  con  sus  jefes  á  la  cabeza  se  suceden 
desde  Pinar  á  Las  Villas  y  que  la  desmoralización  de  las  partidas  de  Occidente 
es  tangible,  tócame  recordar  ciertos  hechos  para  que  en  su  día  juzgue  la  historia 
este  periodo  de  mi  mando. 

Al  llegar,  el  11  de  Febrero  de  1896  á  la  Habana,  me  encontré  la  isla  de  Cuba 
invadida  por  insurrectos  formando  cuerpos  organizados  en  divisiones,  brigadas, 
regimientos,  batallones  y  escuadrones  completos,  desde  el  cabo  dé  San  Antonio  al 
extremo  más  oriental  de  Cuba,  mandados  por  jefes  prestigiosos,  entre  ellos  los  de 
las  pasadas  guerras,  y  con  una  vitalidad  y  fuerza  moral  muy  superior  á  la  que 
yo  y  los  generales  que  me  acompaftaban  nos  habíamos  figurado,  y  he  de  hacer 
aquí  constar  que  ya  veníamos  mal  impresionados  por  el  sombrío  cuadro  que  el 
general  Marín,  mi  antecesor,  había  comunicado  á  San  Juan  de  Puerto  Rico,  que 
copia  acompaño. 

Los  Maceos,  M¿  ximo  Gómez,  Serafín  Sánchez,  Zayas,  Aguirre,  Banderas,  Ca* 
rrillo  y  otros  muchos,  muertos  en  el  campo  durante  mi  mando,  cruzaban  Ja  Isla 
de  Oriente  á  Occidente  y  viceversa,  á  su  antojo,  entrando  en  poblados  que  unas 
veces  saqueaban  y  quemaban,  obligando  á  rendirse  á  las  guarniciones  de  volun- 
tarios que  entregaban  armas  y  municiones,  y  ejerciendo  actos  de  soberanía,  pues 
en  muchos  pueblos  se  les  recibía  por  los  Ayuntamientos  en  las  afueras  para,  des- 
pués de  cruzar  las  calles,  ir  solemnemente  á  celebrar  sesión  pública  en  la  casa 
Consistorial,  firmando  el  acta  los  cabecillas. 

Nuestras  tropas  no  perseguían  al  enemigo ;  limitábanse  á  ir  en  sus  movimien- 
tos á  encontrar  un  núcleo  de  insurrectos,  ó  defender  fincas  ó  poblados;  batíanse 
con  ellos  como  sólo  sabe  hacerlo  nuestro  ejército ;  pero  sin  resultados  prácticos, 
sin  obedecer  á  plan  para  destruir  al  enemigo,  es  más,  ni  para  contenerlo. 

La  invasión  se  verificó  desde  Cuba  á  la  Trocha  de  Júcaro  y  de  ésta  á  Pinar 

del  Hío  sin  combates  serios  de  escarmiento,  habiendo  cruzado  provincias  el  ene- 

ligo  sin  que  le  sirviera  de  valladar  ninguna  fuerte  columna  (á  enemigo  que  iba 

nontado  venían  de  Oriente  siguiéndole  el  rastro  columnas  de  infantería,  así  es 

[ue  la  mayoría  no  llegaban  á  tiempo). 

Todavía  existen  marcados  con  el  sello  inmutable  del  incendio  el  rastro  que 
guieron  las  dos  columnas  enemigas,  mandadas  por  Maceo  y  Gómez  desde  Cuba 
Pinar. 
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El  páDíco  en  las  capitales  puramente  peninsularee,  como  Cienf  uegos,  Sagua, 
Cárdenas,  Matanzas,  Habana  y  Pinar  del  Río,  está  demostrado  con  leer  los  ban- 
dos de  sus  respectivos  gobernadores  militares,  en  que  se  señalaban  puntos  de 
reunión  para  sus  defensores  y  se  indicaban  los  toques  que  habían  de  indicar  la 
alarma. 

En  la  Habana  me  encontré  montados  cafiones  en  las  avenidas  del  Cerro,  Jesús 
de  Monte  y  demás  entradas;  los  paseos  públicos  eran  plaza  de  armas;  pues  lleva- 
ban los  voluntarios  el  fusil  consigo;  los  tranvías  y  trenes  de  la  tarde  salían  car- 
gados de  soldados,  bomberos  y  voluntarios  que  iban,  no  á  buscar  al  enemigo,  sino 
á  ocupar  una  posición  defensiva  durante  la  noche,  para  al  amanecer  volver  á  bus 
quehaceres  comerciales;  la  casa-correo  la  defendía  una  compafiía  de  ejército. 

El  mismo  día  de  mi  llegada  no  pude  comunicar  á  las  autoridades  de  la  Isla  mi 
toma  de  posesión,  porque  no  había  hilos  telegráficos  útiles  ni  vías  férreas  en  esta 
do  de  servicio,  habiendo  días  antes  caído  en  poder  del  enemigo  un  tren  de  racio- 
nes en  la  vía  de  la  Habana  á  BAtabanó.  Todas  las  empresas  ferrocarrileras  tenían 
sus  principales  puentes  destruidos  por  la  dinamita  y  sus  estaciones  quemadas  por 
las  masas  insurrectas,  en  su  rápido  y  destructor  paso  á  través  de  la  Isla. 

El  espíritu  patrio  del  elemento  espafiol  hallábase  tan  decaído  y  abatido  que,  á 
pesar  de  mi  carácter,  dudé  un  momento  poderlo  levantar;  y  se  concibe,  pues 
pocos  días  antes,  uno  de  los  periódicos  de  más  circulación  de  la  Isla  en  aquel 
entonces,  El  Diario  de  la  Marina,  había  tocado  á  rebato,  publicando  un  artículo, 
en  que  decía  que  ya  estaban  los  insurrectos  tocando  con  el  pomo  de  sus  machetes 
á  las  puertas  de  la  Habana. 

Todas  las  poblaciones,  grandes  y  chicas,  pagaban  impuestos  indirectos  á  loe 
prefectos,  por  las  especies  de  fielatos  que  alrededor  tenían  puesto  los  insurrectos 
para  cobrar  derechos  de  entrada  á  la  ciudad,  villa  ó  aldea. 

Las  fincas  del  campo  que  se  salvaron  del  incendio  en  el  primer  momento,  se 
sostenían  en  pie  por  la  contribución  que  pagaban  al  enemigo. 

En  resumen,  que  la  insurrección  dominaba  de  uno  á  otro  extremo,  excepción 
del  terreno  que  las  columnas  pisaban  y  en  el  que  estaban  enclavados  los  grandes 
poblados,  y  aun  en  éstos,  en  el  interior,  todo  eran  recelos,  y  lo  que  se  vendía  en 
la  plaza  venía  gravado  por  el  impuesto  mambi. 

Documentos  enemigos  y  oficiales  están  archivados  en  el  Estado  Mayor  General 
de  este  Ejército,  que  comprueban  la  certeza  de  todas  estas  afirmaciones. 

Las  columnas  nuestras,  heterogéneamente  constituidas  (las  propuestas  de  re- 
compensas de  aquella  época  lo  comprueban),  carecían  de  unidad  de  mando.  Ge- 
nerales que  llevaban  á  sus  órdenes  tropas  que  nunca  habían  de  ellos  dependido, 
sino  que  á  su  paso  las  habían  ido  agregando  ó  recogiendo  de  donde  las  encontra- 
ban; jefes  que  mandaban  soldados  de  todos  los  cuerpos,  menos  del  suyo;  caballe- 
ría que  sólo  de  tal  tenía  el  nombre,  pues  carecía  de  monturas,  sin  otra  excepción 
que  unos  cuantos  escuadrones  que  vinieron  á  la  Habana  desde  el  Príncipe  en  pos 
de  los  invasores,  aunque  sin  lograr  alcanzarlos,  por  traer  caballos  en  un  estado 
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tan  lamentable,  que  era  imposible  aacar  de  ellos  el  efecto  útil  que  en  las  moder- 
nas campafias  un  general  en  jefe  obtiene  de  esta  valiosa  arma. 

Sin  factorías  distribuidas  convenientemente,  ni  hospitales  militares,  las  colum- 
nas tenían  que  ir  á  poblado  á  racionarse,  no  en  establecimiento  militar,  sino  en 
tiendas  particulares,  y  los  heridos  y  enfermos  ingresaban  en  hospitales  civiles, 
habiendo  sucedido  muchas  veces  que  fueron  colocados  en  catres  requisados  en  los 
poblados,  sirviendo  de  hospital  la  iglesia  ó  el  ayuntamiento. 

No  critico  épocas  calamitosas  para  mi  patria;  me  limito  á  citar  hechos  nece- 
sarios, para  que,  puestos  en  frente  unos  de  otros,  venga  el  flel  de  la  balanza  á 
juzgar— teniendo  en  cuenta  tiempo  transcurrido  y  estado  del  país— el  trabajo 
realizado  por  el  general  que  suscribe,  que,  secundado  admirablemente  por  los 
generales,  jefes,  oficiales  y  tropas  á  sus  órdenes,  ha  puesto  la  isla  de  Cuba  y  su 
ejército  como  va  á  tener  la  honra  de  exponer. 

Organizar  las  columnas  reuniendo  los  cuerpos,  fué  mi  primera  disposición,  á 
la  vez  que  me  hacia  cargo  de  la  situación  del  enemigo,  con  especialidad  de  los 
dos  cabecillas  más  salientes,  Gómez  y  Maceo,  comprendiendo  que  era  preciso 
separarlos,  para  lo  cual  ideé  la  linea  Mariel  Majana,  que  dio  resultados  muy 
superiores  á  los  que  yo  esperaba  de  aquella  linea  defensiva,  de  observación  y 
base  de  mis  operaciones  en  Pinar  del  Río. 

Sumadas  las  fuerzas  que  constituían  este  ejército,  deduje  que,  no  pudiendo 
colocar  en  toda  la  Isla  superioridad  numérica  sobre  el  enemigo,  debía  operar, 
para  mejor  resultado,  presentándome  potente  en  cada  una  de  las  provincias,  su 
cesivamente,  constituyendo  esta  consideración  la  base  de  mi  plan  de  campaña, 
que  fué  ir  sofocando  la  rebeldía,  provincia  por  provincia,  partiendo  de  Occidente 
á  Oriente. 

Separado  Maceo  de  Gómez,  encerrado  el  primero  en  Pinar  y  tomado  el  segun- 
do rumbo  á  Oriente  y  salvado  el  conflicto  sanitario  del  ejército,  llegó  el  momento 
de  ponerme  personalmente  al  frente  del  ejército  que  había  de  penetrar  en  Pinar 
del  Río,  efectuándolo  el  9  de  Noviembre  de  1896. 

No  es  éste  el  momento  de  relatar  sucesivamente  las  fases  de  las  operaciones, 
ni  de  redactar  el  diario  de  ellas  mismas  en  estos  diez  meses  de  campafia  activa, 
de  los  cuales  ocho  han  sido  estando  el  que  suscribe  constantemente  al  lado  de  las 
columnas;  pero  sí  he  de  explicar  la  causa  por  qué  no  me  detuve  más  tiempo  en 
Pinar  del  Río  y  mi  rápido  paso  por  las  de  Habana  y  Matanzas. 

Casualmente  llegó  á  mi  poder  carta  original  de  Gómez,  en  la  cual  ordenaba 
éste  la  segunda  invasión  á  Oriente.  Las  fuerzas  insurrectas  habían  de  partir  del 
Principe  y  ser  reforzadas  con  las  partidas  de  Spíritus,  Remedios  y  Villas.  Intere- 
sábame muy  mucho  batir  aquel  núcleo  y  oponerme  á  su  paso,  para  que  no  se 
repitiese  el  desastre  de  fines  del  año  de  1895  y  principios  del  96,  considerando  que 
si  llegaba,  con  las  tropas  á  mis  inmediatas  órdenes,  á  ocupar  la  línea  Sagua  • 
Cienf  uegos,  como  primera  base,  ó  de  Caibarien  Tunas,  como  segunda,  la  invasión 
sería  deshecha  y  las  provincias  occidentales  salvadas.  Fijo  en  esta  idea,  avancé 
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rápidamentei  logrando  ver  cumplido  mi  propósitOi  llegando  &  Oraces  el  día  l  .^  de 
Febrero  de  1897|  con  fuerzas  Buflcientes  para  oponerme  á  todo  el  plan  insurrecto 
y  batir  y  diseminar  las  partidas,  que  no  han  logrado  más  ver  reunidas  fuerzas 
suyas  superiores  á  mil  hombres,  no  habiendo  hoy  en  la  trocha  de  San  Fernando  - 
Jácaro  al  cabo  de  San  AntoniOi  partida  ó  grupo  que  exceda  de  doscientos  hom 
bres  armados. 

La  trocha  del  Júcaro  cerrada,  ha  completado  mi  plan  del  primer  afto  átil,  ó 
sea,  limitar  la  insurrección  á  Oriente,  donde  las  fuerzas  del  ejército,  si  no  sufi 
cientos  para  tomar  una  ofensiva  eficaz,  al  menos  bastantes  para  defender  los 
poblados  y  vias  de  comunicación  principales,  que  han  de  servirme  para  mis  ope- 
raciones en  Oriente  al  cesar  el  período  de  las  aguas. 

Las  poblaciones  del  interior  del  Principe,  Holguín,  Manzanillo  y  Cuba,  cons 
traídas,  ó  reconstruidas  en  parte,  durante  la  paz,  no  tenían  condiciones  defensivas 
militares  de  ninguna  especie.  Desde  el  principio  de  la  guerra  se  procuró  atender 
las  siempre,  obligados  por  tal  circunstancia  y  por  su  difícil  situación  topográfica ; 
pero  sus  fuertes  eran  débiles,  sus  muros  no  capaces  de  resistir  proyectiles  de  ar- 
tillería, y  aunque  traté,  dando  disposiciones  al  efecto,  que  se  pusieran  en  condi 
clones  para  contener  ataques  en  proporción  de  los  elementos  ofensivos  que  dispo 
nía  el  enemigo,  la  falta  de. fuerzas  y  los  muchos  enfermos  impedían  llevarlas  á 
cabo  con  la  rapidez  exigida  por  el  desarrollo  de  los  sucesos  en  Oriente,  teniendo 
que  lamentar  los  hechos  de  Ouaimaro,  en  el  Príncipe,  y  el  reciente  de  Tunas,  en 
Holguín  (1). 

No  me  faltó  previsión,  pues  demasiado  comprendí  la  situación  de  aquellos 
poblados  en  su  oportunidad.  Lo  sucedido  es  inherente  á  toda  guerra  irregular, 
donde  los  que  han  de  secundar  las  órdenes,  temen  muchas  veces  en  las  responsa 
biiidades  que  les  pueda  caber  dentro  del  territorio  que  les  tengo  encomendado. 
Debido  á  esto,  Tunas  no  fué  abandonado  á  tiempo,  como  todavía  no  lo  ha  sido 
Bayamo,  quedando  en  ambos  fuertes,  capaces  para  asegurarnos  la  posición  y  de 
condiciones  para  resistir,  artillería  y  dinamita  como  tenía  ordenado. 

T  es  llegado  el  momento,  Excmo.  sefior,  de  dar  cuenta  á  V.  E.  del  estado  del 
país  y  del  ejército.  Desde  Pinar  del  Río  á  la  trocha  de  Júcaro  no  quedan  en  el 
campo  más  que  grupos  sin  cohesión  ni  medios  de  subsistir  mucho  tiempo,  acen- 
tuándose de  día  en  día  más  la  desmoralización,  la  cual  se  demuestra  por  el  esta 
do  en  que  se  presentan  y  la  forma  en  que  lo  hacen,  pues  ya  no  llegan  á  los  po- 
blados hombres  aislados  como  antes,  sino  grupos  con  sus  jefes  naturales. 

Las  fincas  dispuestas  á  emprender  sus  trabajos  de  zafra,  y  las  vegas  en  pro 
ducción,  prométense  abundante  cosecha,  que  el  mercado  nacional  no  bastará  á 
consumir,  presentándoseme  representaciones  de  zonas  de  cultivo  pidiendo  ruegue 
al  gobierno  de  S.  M.  decretos  favorables  á  la  fácil  exportación  y  rebaja  de  dere- 
chos arancelarios,  hecho  que  contrasta  notablemente  con  la  del  afio  anterior,  que 

(1)    El  general  Laque  habla  comunicado,  el  8  de  aquél  mes  de  Septiembre,  la  rendición  á  los 
insurrectos  de  la  importante  plaza  de  Victoria  de  lat  Tunat,  en  el  departamento  Oriental. 
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parA  proteger  la  indastria  tabacalera  tuve  que  dictar  el  bando  prohibiendo  la 
«exportación  del  tabaco  en  rama. 

No  tengo  armas  de  modelo  antiguo  con  que  atender  las  numerosas  peticiones 
<le  paisanos  que  las  solicitan  para  defender  sus  propiedades  y  cultivos,  no  de  in- 
•arrectosy  sino  de  los  numerosos  merodeadores  que  en  todas  las  épocas  hubo  en  la 
Isla,  y  este  estado  de  ánimo  en  los  paciflcos  prueba  la  reconstitución  del  país  y  el 
^convencimiento  intimo  que  tienen  que  no  hay  peligro  para  su  vida  y  haciendas 
-en  ser  voluntarios  como  en  las  épocas  de  las  invasiones  de  los  Maceos  y  Gómez. 

Los  batallones  de  infantería  operan  completos  con  su  fuerza  útil,  teniendo  él 
<iue  más  trescientos  hombres  destacados  en  zonas  que.  por  lo  muy  cruzadas  que 
las  tienen,  lea  son  tan  conocidas  como  á  los  mismos  campesinos  de  la  localidad. 

La  cafoalleriai  remontada  por  completo  y  organizada  en  regimientos»  ha  de- 
mostrado bajo  mi  mando  lo  valioso  que  es  su  uso  en  esta  campafia,  habiendo 
•eclipsado  con  sus  cargas  las  famosas  de  otros  tiempos  de  los  insurrectos,  logran- 
<lo  demostrar  prácticamente  en  esta  Isla  que  no  hay  caballería  que  le  iguale  en- 
tre ios  enemigos  de  la  Nación. 

He  creado  factorías  y  hospitales  donde  han  sido  precisos,  con  economía  gran- 
de para  el  Estado,  obteniendo  que  el  precio  de  la  estancia  sea  muy  económico,  y 
que  las  raciones  que  se  suministran  á  las  tropas  sean  á  la  par  que  de  buena  cali- 
dad y  frescas,  más  baratas  que  al  comienzo  de  la  guerra,  estando  mejor  alimen- 
tado el  soldado. 

He  hecho  economías  en  todos  los  ramos  de  guerra,  sin  que  los  servicios  hayan 
«of  rido  lo  más  mínimo,  procurando  armonizar  que  nada  falte  al  ejército,  á  la  vez 
que  he  logrado  sea  lo  menos  gravoso  posible  á  la  Nación. 

Conseguí  este  afio  estar  preparado  para  que  no  me  sorprendiese  una  gran  en- 
fermería sin  medios  de  atenderla,  como  el  pasado.  De  este  modo  evité  bajas 
definitivas  por  defunción  ó  inutilidad,  que  han  sido  en  menos  proporción  que  en 
anteriores  afios. 

En  Oriente,  ha  transcurrido  el  periodo  de  las  aguas  sin  grandes  contratiem- 
pos, consiguiendo  ventajas  positivas  de  posiciones  y  campamentos  que  me  han  de 
«ervir  de  base  para  las  operaciones  de  la  seca. 

El  país,  en  su  totalidad,  se  rehace,  esperando  en  breve  que,  á  la  par  que  dedi- 
co mi  atención  á  las  operaciones  de  Oriente,  en  los  próximos  meses  quede  com- 
pletamente reconstruido  en  Occidente,  donde  ya  circulan  los  trenes  sin  interrup- 
eión  en  todas  las  vías  y  se  comunican  telegráficamente  en  todas  las  estaciones 
desde  Ciego  de  Avila  y  Morón  á  Pinar  del  Río. 

No  terminaré  sin  hacer  presente  á  V.  E.  que  el  buen  estado  del  ejército  se  sos- 
tiene á  pesar  de  cobrarse  las  consignaciones  con  seis  meses  de  atraso,  lo  cual 
dificulta  muchísimo  el  que  puedan  los  cuerpos  adquirir  oportunamente  y  con  ven- 
taja en  los  poblados  las  mejoras  de  rancho  para  las  tropas,  consiguiéndolo  me- 
diante crédito  personal  de  la  oficialidad,  crédito  que  hoy  es  en  la  isla  de  Cuba 
muy  superior  al  de  las  pasadas  guerras. 

Dios  guarde,  etc.  —  Valeriano  Wetleb.» 
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En  el  mismo  día  en  que  apareció  este  telegrama,  h  firmábase  en  otro,  remitido 
desde  París  á  M  Nacional,  qae  Le  lemps  daba  la  noticia  de  que  Sagasta  habla 
dicho  á  su  corresponsal  en  Espafta,  que  tenia  el  propósito  resuelto  de  relevar  á 
Weyler  y  de  conceder  á  Cuba  la  autonomía. 

En  efecto,  al  siguiente  día,  6  de  Octubre,  acordaba  el  Oobierno,  reunido  en 
Consejo,  la  concesión  de  la  autonomía  á  las  Antillas,  y  al  telegrama  de  Weyler 
que  en  este  mismo  día  recibiera  el  sefior  Sagasta,  felicitándole  por  haber  mereci- 
do la  confianza  de  la  Corona,  y  afirmando  que  secundaría  al  Gk>bierno  desde  su 
cargo,  que  á  la  Corona  debía  igualmente,  contestó  el  nuevo  presidente  del  Cónee* 
jo  de  Ministros  en  estos  términos : 

«  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  gobernador  general  de  Cuba : 

Contesto  su  telegrama  de  felicitación  agradeciendo  su  franqueza  y  diciéndole 
que  el  Gobierno,  después  de  reconocer  los  servicios  prestados  por  V.  E.,  y  de  es- 
timarlos en  cuanto  valen,  considera  que  el  cambio  de  política  que  representa, 
exige  para  su  éxito  autoridades  con  él  identificadas. 

Nada  tiene  esto  que  ver  con  la  confianza  que  V.  E.  inspira  al  Gobierno,  pues 
siempre  han  sostenido  los  liberales  que  la  responsabilidad  de  la  política  no  co- 
rresponde á  las  autoridades  que  la  practican,  sino  á  los  gobiernos  que  las  inspiran 
y  aprueban. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  comunicaré  en  breve  á  V.  E.  la  resolución 
que  el  Gobierno  crea  deber  tomar  en  vista  de  sus  manifestaciones. » 

El  9  fué  relevado  Weyler  y  nombrado  para  substituirle  el  general  don  Ramón 
Blanco. 

Al  día  siguiente  del  relevo  de  Weyler,  reuníase  en  La  Yaga  la  Asamblea  de 
representantes.  Aprobó  esta  Asamblea  la  nueva  Constitución  y  eligió  el  Gobierno 
que  sigue :  Pr^^d^n^^,  Bartolomé  Massó;  Ftc^pr^^tclm^^,  Domingo  Méndez  Capote; 
Secretarios,  Andrés  Moreno  de  la  Torre,  Manuel  R.  Silva,  José  B.  Alemán  y  Er- 
nesto Fonts.  Confirmados  fueron  por  el  Gobierno  en  sus  puestos,  Máximo  Gómez 
y  Tomás  Estrada  Palma.  Calixto  García  fué  nombrado  Lugarteniente  general. 

A  la  llegada  de  Blanco  á  la  Gran  Antilla  (31  de  Octubre)  y  en  el  mismo  vapor 
que  le  había  conducido,  celebró  una  extensa  conferencia  con  Weyler. 

Luego,  ya  en  la  capitanía  general,  recibió  á  muchas  comisiones  que  fueron  á 
visitarle.  La  del  partido  autonomista  iba  presidida  por  Gálvez,  que  se  expresó 
así  ante  el  genera): 

<  Los  autonomistas  se  felicitan  del  feliz  arribo  del  digno  gobernante  que  ha 
merecido  la  coifianza  del  Gobierno  y  esperan  que  á  los  tristes  días  de  la  guerra, 
suceda  pronto  la  aurora  de  la  paz,  combinando  la  acción  indiscutible  y  vigorosa 
de  las  armas  con  la  implantación  de  la  autonomía. 

De  esta  suerte  se  salvará  por  ahora  y  para  siempre  de  un  modo  seguro  la  so  • 
beranía  de  la  Metrópoli,  por  lo  mismo  que  se  reconoce  la  personalidad  de  la 
colonia. 

El  partido  autonomista  nunca  pidió  la  autonomía  Como  reforma  hecha  en  pro- 
vecho exclusivo  de  los  cubanos. 
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Pidió  las  libertades  que  juzga  indispenBables  para  los  españoleB,  aei  nacidos 
en  la  lala  como  en  la  Península. 

Yo  termino  haciendo  votos  porque  regrese  el  general  Blanco  con  la  triple 
aureola  de  capitán  victorioso,  gobernante  justiciero  y  feliz  instaurador  de  un 
nuevo  régimen.» 

A  su  vez,  Blanco  dirigió  al  pueblo  de  Cuba  una  proclama  en  la  que  dijo  estar 
encargado  por  el  Gobierno  de  la  implantación  de  las  reformas  que,  además  de 
conceder  á  Cuba  el  self  gavemment,  hablan  de  afirmar  la  soberanía  de  Espafia. 

Ofreció  una  política  expansiva  de  generosidad  y  olvido. 

Con  mal  pie  entró  Blanco  en  Cuba. 

Tomó  y  destruyó  Calixto  García,  Guisa,  que  el  4  de  Diciembre  y  después  de 
luchar  en  Loma  de  Piedra  y  Loma  de  Muerto  recuperó  el  coronel  Tovar. 

Guarnición  y  vecindario  habíanse  visto  totalmente  aniquilados  por  los  inde- 
pondentistas. 

Ua  destacamento  de  60  hombres,  bajo  las  órdenes  del  segundo  teniente,  Arcadio 
Murazábal  Baano,  defendió  el  fuerte  de  Quamo  (Santiago  de  Cuba)  de  rudos  ata- 
ques del  enemigo  en  los  días  del  8  al  12  de  Noviembre  y  del  27  de  Noviembre  al  10 
de  Diciembre,  en  que  llegaron  las  columnas  de  Aldave  y  Tejada. 

Circuló  por  aquellos  días  en  los  Estados  Unidos  la  noticia  de  que  el  Gobierno 
espafiol  deseaba  declarar  la  guerra  á  la  gran  República  americana. 

El  periódico  Ihe  World,  de  Nueva  Tork,  dirigió  á  Sagasta  el  siguiente  tele 
grama : 

^ Nueva  YorJc^  8.— Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Madrid.— Los  enemi- 
gos esparcen  noticias  alarmantes  y  sensacionales  venidas  de  Madrid,  para  hacer 
creer  que  Espafia  está  bascando  un  pretexto  para  declarar  la  guerra  á  los  Esta* 
dos  Unidos.  Usted  obligará  grandemente  á  El  Mundo,  de  Nueva  Tork^  si  se  sirve 
telegrafiarnos  por  el  cable,  á  nuestra  costa,  aquella  declaración,  dada  por  usted 
mismo,  que  pueda  calmar  la  excitación  que  aquí  existe.»  Sagasta  contestó:  «Mi* 
nistro  de  Estado  al  ministro  de  Espafia  en  Washington:  Sírvase  V.  E.  transmitir 
al  World,  de  Nueva  Tork,  cuidando  de  fi  lelidad  traducción,  siguiente  telegrama, 
con  que  presidente  Consejo  Ministros  responde  dicho  periódico. — Moret.— Lejos 
de  buscar  Espafia  pretextos  para  declarar  la  guerra  á  los  Estados  Unidos,  esti- 
maría como  una  gran  desgracia  que  se  le  dieran  motivos  para  tan  dolorosa  reso- 
lución. Animada  como  está  de  los  sentimientos  más  amistosos  hacia  esa  gran 
República,  de  ella  espera,  en  debida  correspondencia,  que  hará  cuanto  esté  de  su 
parte  para  que,  respetándose  nuestros  derechos,  se  consoliden  y  fortifiquen  aque- 
llos sentimientos  para  el  bien  de  ambos  países. —Sagasta.  > 

Digno  de  ser  anotado  es  lo  ocurrido  con  motivo  de  la  vuelta  de  Weyler  á  la 
Península.  Supúsose  al  general,  y  en  efecto  lo  estaba,  muy  disgustado  por  su  re- 
levo, y  comenzó  entre  algunos  partidos  un  verdadero  pugilato  por  atraérselo.     " 

Mucho  antes  de  su  llegada  á  la  Corufia  (17  de  Noviembre),  le  solicitaban,  con 
todo  género  de  ditirambos  y  de  halagos,  republicanos  progresistas,  carlistas  y 
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partidarios  del  deamedrado  partido  que  acaudillaba  el  inquieto  Romero  Robledo» 

Sin  desembarcar  en  la  Corufia,  siguió  Weyler  á  Barcelona»  donde  se  le  teniA* 
preparado  por  los  citados  elementos  una  cariflosa  recepción.  Hizo  alli  alguna» 
declaraciones  del  todo  contrarias  &  la  concesión  de  la  autonomía  á  Cuba,  y  se 
dirigió  á  Palma,  donde  brindó,  en  un  banquete,  por  los  Reyes,  jefes  del  Estado, 
mientrai  gobiernen.  De  Palma  Tino  á  Madrid,  á  que  llegó  el  12  de  Diciembre. 

El  25  del  anterior  mes  de  Noviembre  hablase  decidido  el  Qobierno  á  poner  & 
la  firma  real  los  Decretos  que  establecían  la  autonomía  en  las  Antillas.  Además 
del  relativo  al  gobierno  y  administración  de  la  isla  de  Cuba  y  Puerto  Rico  (l>, 
publicó  la  Gaceta  otros  dos:  uno  concediendo  á  las  Antillas  todos  los  derech<>o 
políticos  de  que  disfrutaba  la  Península,  y  otro  poniendo  en  ellas  en  vigor  ]a  ley 
electoral  de  la  Península,  de  26  de  Junio  de  1890. 

La  opinión,  en  general »  asi  espafiola  como  extranjera,  pareció  recibir  eo» 
agrado  la  concesión  de  la  autonomía  á  Cuba  y  Puerto  Rico.  Por  lo  que  &  Espafi» 
respecta,  debe  decirse  que  tal  reforma  lisonjeó  la  esperanza  de  muchos  de  que 
la  guerra  concluirla.  Desgraciadamente,  la  concesión  llegaba  tarde. 

Máximo  Qómez  la  saludó  con  este  bando:  «Todo  comandante  Aificial  del 
ejército  libertador  de  Cuba  que  acepte  proposiciones  de  paz,  acogiéndose  á  loo 
Decretos  de  autonomía  ó  que  conferencie  con  emisarios  espafioles,  será  sometido 
á  Consejo  de  Guerra  y  fusilado.  Todo  emisario  que  intente  tratos  para  la  acepta- 
ción de  la  autonomía  será  considerado  como  espía,  sometido  á  Consejo  de  Guerra 
y  fusilado.  Toda  proposición  de  paz  basará  necesariamente  sobre  la  indepen- 
dencia de  Cuba  y  será  sometida  al  Gobierno  de  la  República. » 

El  ministro  plenipotenciario  de  Espafia  en  Washington,  sefior  Dupuy,  dirigid 
el  29  de  Noviembre  al  ministro  de  Estado  el  siguiente  telegrama: 

«La  publicación  de  los  Decretos,  según  declara  oficiosamente  el  Herald,  ha 
convencido  una  vez  más  al  Presidente  de  la  República  de  la  sinceridad  de  loa  es- 
fuerzos de  dar  á  Cuba  una  verdadera  autonomía,  y  dice,  que  aunque  los  parti- 
darios de  la  insurrección  trataran  de  promover  discusiones»  son  más  liberales  de 
lo  que  podía  esperarse.  Todas  las  personas  ilustradas  con  quien  he  hablado,  aqui 
y  en  Nueva -Tork,  consideran  los  Decretos  altamente  satisfactorios,  y  esperan  de 
ellos  mucho  bien.» 

A  pesar  de  estos  informes  de  nuestro  representante,  la  actitud  de  los  Estadea 
Unidos  no  era  tranquilizadora. 

El  Mensaje  que  el  6  de  Diciembre  dirigió  Mac-Einley  al  Congreso,  contenia 
una  verdadera  intimación  á  Espafia. 

Veremos,  venia  á  decir,  si  el  cambio  de  política  da  resultado,  y  si  no  lo  da  in- 
tervendremoe  (2). 

T,  sin  embargo,  en  aquellos  instantes  tenia  ya  el  Gobierno  de  los  Estadoa 
Unidos  combinado  un  vasto  plan  de  campafia  en  nuestras  Antillas  (3). 

(1)  Insertamos  la  Constitución  de  Cnba  y  Puerto  Rico  al  final  de  este  capitulo. 

(2)  Véase  el  apéndice  II  &  este  capitulo, 
(8)    Véase  el  apéndice  III  á  este  capitulo. 
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El  30  de  Diciembre  apareció  en  algonos  periódicos  madrilefios»  entre  ellos  La 
Época,  un  Manifiesto-protesta  del  general  Weyleri  asi  concebido: 


A  LOS  REALES  PIES  DE  V.  M. 
Señora : 

Llega  hoy  el  que  suscribe  ante  la  representación  más  elevada  de  la  Patria  y 
del  Ejército  en  solicitud  respetuosa  de  satisfacciones  que  estima  indispensables 
á  la  honra  de  las  armas  espafiolas  y  á  su  propio  honor  de  soldado. 

Desde  lugar  tan  alto  como  la  presidencia  de  un  Estado  y  en  ocasión  tan  so- 
lemne como  la  apertura  de  unas  Cámaras,  se  han  proferido  recientemente  injurias 
de  tal  linaje  contra  el  Ejército  de  Espafia,  que  no  pudo  imaginar  el  que  suscribe 
pasaran  sin  vigorosa  y  diligente  protesta  del  Gobierno  de  S.  M. 

Los  heroicos  soldados  que  dan  su  sangre  generosa  en  los  campos  de  Cuba 
para  mantener  intangible  la  soberanía  espafiola,  han  sido  cobarde  y  grosera- 
mente insultados  á  la  faz  de  todo  el  mundo  y  contundidos  en  una  misma  execra- 
ción  con  aquellas  hordas  rebeldes  de  bandidos,  indignas  de  todo  trato  regular  y 
caballeresco;  las  medidas  adoptadas  en  aquella  guerra,  con  el  amparo  y  la  apro- 
bación de  un  gobierno  espafiol,  son  calificadas  de  infames  é  impropias  de  un 
pueblo  culto;  las  órdenes  del  general  que  acaudillaba  aquel  Ejército,  juzgadas 
de  brutales  y  capaces  de  horrorizar  al  mundo  civilizado. 

Tratárase  sólo  de  injuriar  á*  quien  tiene  la  alta  honra  de  dirigirse  á  V.  M.  y 
devorarla  esas  injurias  en  silencio,  sin  dolerse  del  abandono  del  Gtobierno,  antes 
bieni  complacido  de  merecer  semejante  concepto  á  quienes  tiene  por  enemigos 
resueltos  de  Espafia.  Pero  cuando  se  trata  dé  ofensas  que  manchan  á  todo  el 
Ejército,  cuando  el  agravio  viene  á  morder  la  honra  de  aquellos  soldados  inven- 
cibles, generosos  y  valientes,  no  puede  ni  debe  tolerar  tales  acusaciones  el  general 
que  ha  peleado  con  ellos,  que  ha  vivido  su  misma  vida,  que  se  ha  honrado  con 
mandar  el  más  heroico  y  numeroso  ejército  de  estos  tiempos  y  cuyas  órdenes 
todas  pueden  contenerse  en  el  grito  de  |  viva  Espafia ! 

No,  no  puede  el  que  suscribe  desamparar  á  sus  compafieros  de  armas,  y  como 
las  injurias  se  producen  alli  donde  no  puede  castigarlas  de  propia  cuenta,  llega 
hoy  á  V.  M.  pidiendo  las  reparaciones  necesarias  á  nuestro  honor  militar  piso- 
teado. Porque  mientras  estén  latiendo  sin  respuesta  enérgica  y  decorosa  los  in- 
sultoB  lanzados  por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  piensa  el  que 
suscribe  que  no  pueden  vestir  con  orgullo  su  uniforme  los  soldados  espafioles. 

Público  ha  sido  el  agravio;  pública  y  amplia  debe  exigirse  la  reparación  in- 
mediata. No  lo  pide  el  que  suscribe,  lo  reclama  imperiosamente  el  honor  de  Es- 
paña, ese  honor  mancillado  en  el  Ejército,  representación  viva  de  la  Patria,  y 
cuya  primera  y  más  alta  investidura  corresponde  á  la  augusta  persona  de  S.  M. 
el  Bey. 

Por  tanto, 

Tomo  Vil  105 
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No  &  título  de  favor,  bído  invocando  eentimientOB  de  honor  y  de  justicia,  ¿  qae 
DO  puede  cerrar  aiu  ofdoa  el  Trono,  el  que  auscribe  aollcita  reverentemente  de 
V.  M.  Incline  el  ánimo  de  su  Gobierno  á  procurar  para  las  armas  espaDolaa  on 
desagravio  Indispensable  ¿  au  decoro. 
Sefiora: 

A  los  R.  P.  de  V.  M. 

Valeriano  Wbylbe. 

Era,  como  se  ve,  el  ex  capitán  general  de  Cuba  partidario  de  la  guerra  con 
los  Estados  unidos;  pues  pretendía  que  se  exigiese  A  aquel  Gobierno  una  repara* 
eión  por  las  declaraciones  de  Mac-Kinley  al  Congreso. 

Mentira  parece  que  se  atreviese  á  tal  quien  por  au  profesión  debía  conocer  la 
ventajosa  situación  en  que  se  hallaban  los  Estados  Unidos  para  vencernos  en 
Cuba. 

Una  de  laa  primeras  medidas  del  general  Blanco  al  llegar  k  !a  Isla,  fué  bqe* 
pender  la  reconcentración,  ordenada  por  bu  antecesor  y  que  tantas  censuras  le 
habla  acarreado.  Hubo  Blanco  de  atender  en  seguida  á  remediar  la  miseria  de 
los  pobres  campesinos,  que  al  aer  recon- 
centrados habían  perdido  todo  medio  de  pro- 
curarse la  subsistencia. 

Hasta  el  29  no  decretó  la  implantación 
del  régimen  autonómico,  firmado  aqui,  según 
-dejamos  expresado,  el  25. 

Ningún  ventajoso  resultado  produjo  el 

envío,  -también  por  Blanco  dispuesto,   de 

emisarios  al  campo  rebelde,  portadores  de 

promesas  de  perdones  y  de  reformas;  pues 

si  una  partida,  la  de  los  hermanos  Caervo, 

se  presentó  por  consecuencia  de  aquellas 

gestiones,  en  Palos,  al  general  Pando,  en 

cambio,  fué  á  ]09  pocos  dfaa  fusilado  por  loa 

cubanoa  el  teniente  coronel  de  Ingenieroe 

don  Joaquín  Ruíz,  enviado  por  Blanco  & 

tratar  con  el  jefe  Aranguren  y  ofrecerle 

para  él  y  su  partida  el  indulto.  Ruiz  era 

Aranguren.  amigo  de  Aranguren,  y  consiguió  celebrar 

con  él  una  conferencia  en  Campo  Florido. 

Aranguren  transmitió  la  proposición  al  general  cubano  Alejandro  Rodríguez,  y 

éste,  obedeciendo  el  bando  de  Máximo  Gómez,  sometió  á  Ruiz  á  un  Consejo  de 

Guerra,  que  le  condenó  á  muerte  y  le  mandó  ejecutar. 

La  guerra,  pues,  continuó  como  antes,  registrándose  por  aquellos  días  comba- 
tes contra  loa  jefes  inaurrectoa  Pedro  Díaz,  Ducassí  y  otros. 


Paodo  7  Salcedo  lucharon  en  la  juriadiccíón  de  Sanctí  Spiritua,  contra  HAximo 
Gómez,  y  Linares  operó  sobre  Guiaa  y  Jígaaaf. 

OcupémoDoa  ahora  de  la  campafla  de  Filipinaa. 

EecaBoa  de  ríreres  loa  rebeldes,  quÍBíeron,  &  principios  de  Septiembre  de  1897, 
apoderarse  de  los  graneros  de  Nueva  Ésija  y  se  dispusieron  á  atacar  el  pueblo  de 
Aliaga.  El  destacamento  que  en  él  habla,  como  la  escasa  fuerza  de  la  Ooardia 
civil,  opusieron  tan  tenaz  resistencia,  que 
dieron  lagar  &  que  llegasen  auxilira  &  librar 
Aliaga  de  una  invasión  deñnitiva. 

Antes  del  día  4  hablan  acumulado  los 
tagalos  en  loa  alrededores  de  Aliaga  nu- 
merosas fuerzas,  mandadas  por  Llanera, 
Torres  y  Mamerto  Natividad.  Consiguieron 
con  facilidad  apoderarse  del  pueblo  y  hasta 
incendiarle ;  maa  lo  que  ya  no  lea  fué  posible 
fué  rendir  las  fuerzas  espaOolas,  que  se  re- 
plegaron en  el  convento  para  seguir  defen- 
diéndose, &  las  órdenes  del  segundo  teniente 
HortuB,  pues  el  capitán  Qarcia  Redondo, 
que  al  principio  los  mandaba,  fué  muerto 
de  un  balazo  el  primer  día  de  combate. 

Hasta  tres  columnas  poco  nutridas,  una 
mandada  por  el  capit&n  O^ols,  y  laa  otraa 

dos  procedentes  de  Zaragoza  y  Licab  rea-  Llanera. 

pectivameote,  intentaron  sin  éxito  auxiliar 

k  loa  nuestros  de  Aliaga,  y  hubieron  de  retirarse.  Acudió,  el  día  6,  el  general 
Núfiez,  que  sostuvo  vivo  combate  con  los  rebeldes,  hasta  que  herido  de  tres  balazos 
viese  obligado  á  retirarse  á  sitio  próximo,  entregando  el  mando  al  comandante 
Navarro,  hasta  que  llegasen  las  columnas  del  general  Castilla  ó  del  coronel 
llonet. 

Cuando  ya  se  retiraba  la  columna  de  Núflez,  que  habla  continuado  peleando, 
llegó  la  columna  Monet,  que  consiguió  replegar  á  los  tagalos  en  Aliaga,  é  hizo 
suyo  el  barrio  de  Bacot.  Al  mismo  tiempo  que  Monet  se  apoderaba  de  Bacot,  Ue* 
gaba  al  sitio  de  Toro,  á  seis  kilómetros  de  Aliaga,  el  general  Castilla. 

El  dia  7,  Uonet,  después  de  desalojar  al  enemigo  de  los  reductos  y  trincheras 
laterales,  atacó  de  frente  el  pueblo,  mientras  el  comandante  Ceballos  lo  hacía 
por  los  ñancos.  El  enemigo,  falto  de  municiones,  deapués  de  rechazado  Núttez, 
habla  durante  la  noche  deaalojado  el  pueblo,  dejando  sólo  en  Aliaga  una  fuerza 
de  retaguardia  para  proteger  la  retirada  del  núcleo  de  revolucionarios  de  la  po* 
blación  que  le  hablan  ayudado.  Por  esto  no  resultó  la  reeisteneia  grande  y  Monet 
entró  victorioso  en  el  pueblo  &  las  ocho  de  la  mafiana  del  propio  dia  7.  Cuando 
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llegaba  á  la  plaza  de  Aliaga»  entraba  la  vanguardia  de  la  colamna  del  general 
Castilla  (1). 

Registráronse  durante  el  mes  de  Septiembre  otras  operaciones  y  combates, 
como  los  verificados  en  Angat  (Pampanga);  montes  de  San  Antonio,  Vigtain, 
Magalulo,  jurisdicción  de  San  Antonio  de  la  Laguna;  Santor  (Nueva  Ecija)  y  el 
Camansi. 

En  el  reconocimiento  practicado  el  15  de  Septiembre  sobre  la  extensa  zona  del 
Camansiy  se  distinguieron  los  jefes  de  las  tres  columnas  que  lo  realizaron :  el  te- 
niente  coronel  de  Estado  Mayor,  don  José  M.'^  de  Olaguer  Feliu,  el  coronel  sefior 
Milans  del  Bosch  y  el  teniente  coronel  del  arma  de  infantería,  don  Fernando 
Carbó. 

Siguieron  durante  todo  el  mes  de  Octubre  los  combates,  para  los  nuestros,  afor- 
tunados. Húbolos,  algunos  muy  sangrientos,  en  Tarlac,  Masilid,  inmediaciones  del 
rio  Calanig,  en  la  Laguna,  Pangasinán,  San  Pablo,  Norzagaray,  Baler  y  Tuy. 
Ello  demuestra  que  la  insurrección  continuaba  viva  y  no  era  tan  fácil  acabarla. 

Repetidamente  habla  manifestado  el  general  Primo  de  Rivera  no  necesitar 
más  refuerzos.  Por  pedirlos  y  no'  dárselos,  dejó  Pola  vieja  el  mando.  ¡  T,  sin  em- 
bargo, á  Rivera  le  eran  precisos!  Para  mantener  su  palabra  y  disponer  de  mayor 
contingente  ideó  el  Marqués  de  Estella  una  recluta  voluntaria  que  se  realizó  en 
las  provincias  de  Luzón,  Bisayas  y  distritos  de  Zamboanga,  Surigao  y  Cagayán 
de  Misamis.  Algunas  ventajas  ofrecidas  por  el  general  á  los  que  acudieron  al  lla- 
mamiento explica  el  éxito  de  esa  recluta. 

Libróse  durante  Noviembre  acciones  de  guerra  en  Nampicuan  (Nueva  Écija); 
Santo  Tomás,  de  la  jurisdicción  de  Jaén,  también  de  la  provincia  de  Nueva  Écija; 
Tauauan,  Santa  Ana  de  la  Pampanga,  Bamban,  junto  al  rio  Parnao;  Limbubunang 
de  Tarlac;  Camanchile  y  el  Camansi. 

La  conquista  de  la  meseta  del  Camansi  fué  el  corolario  de  aquel  reconocimien- 
to, practicado  por  Milans  del  Bosch,  Olaguer  Feiiu  y  Carbó  en  los  dias  14  y  15  de 
Septiembre.  Esa  importante  conquista,  importante,  porque  la  meseta,  situada  en 
una  loma  estribación  N.  E.  del  Arayat,  era  punto  de  contacto  de  tres  provincias: 
Pampanga,  Nueva  Écija  y  Tarlac;  se  llevó  á  cabo  en  los  dias  27  y  28  de  Noviem- 
bre y  bajo  la  dirección  de  Monet,  brillantemente  secundado  por  Olaguer  Feliu. 

Gloriosa  fué  para  el  coronel  Contreras  la  toma  de  Minuyan,  verificada  el  9  de 
Diciembre. 

Cuando  mayor  era  la  actividad  militar  desplegada  y  más  dispuesto  parecía  el 
general  Primo  de  Rivera  á  extinguir  la  insurrección,  tomando  al  enemigo  su  cuar- 
tel general,  sede  de  su  (Gobierno,  Biac*na-bató,  la  palabra  paz  se  alzó  potente  por 
todas  partes. 

( 1 )  Entre  las  victimas  del  sitio  de  Aliaga,  deben  contarse  el  médico  del  9.^  de  Cazadores,  don 
Primitivo  Redondo  y  su  esposa.  No  acudió  á  guarecerae  en  el  fuerte  y  nada  volvió  ¿  saberse  de 
ellos.  Dicese  que  ante  la  proximidad  del  enemigo,  y  Juzgándose  ya  perdidos,  el  marido  mató  á  su 
mujer  y  se  suicidó  después. 
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No  ae  trataba,  sin  embargo,  de  una  improTiBución.   ■ 

Oeade  el  mea  do  Agosto  eziatian  documentos  oflcialea  ea  el  deseo  de  paz  ina- 
pirados. 

No  más  allá  de  loa  primeroa  dtaa  de  Agosto  comunicó  Primo  de  Rírera  al  Qa 
biemo,  que  se  le  habia  presentado  el  filipino  don  Pedro  A.  Paterno,  ofreciéndose 
como  mediador  para  obtener  la  paz.  Aseguraba  Paterno  gozar  de  gran  ascen- 
diente sobre  los  principales  jetes  de  la  insurrección  y  serle  asi  fácil  reducirlos. 
Quería  saber  los  medios  que  se  le  facilitarían  para  realizar  la  empresa,  Como 
contestase  Primo  de  Rivera  hallarse  dis- 
puesto &  perdonar  á  aquellos  jefes  y  aun 
h  proporcionarles  recuraoB  que  les  asegura- 
Ben  las  Tidae,  le  comunicó  Paterno  que  iba 
en  basca  de  Aguinaldo  y  sus  eompafieroa, 
seguro  de  atraerlos  con  el  perdón,  salvo- 
conducto para  que  pasasen  á  los  puertos 
del  Japón  ó  China.;  recursos  con  que  aten- 
diesen á  su  subsistencia  en  el  extranjero. 

No  exceptuaba  Primo  de  Rivera  del 
perdón  prometido,  sino  &  loa  desertores,  los 
cuales  deberían  extinguir  sus  serricioa  en 
cuerpos  disciplinarios. 

En  cuanto  &  lo  de  proporcionar  recursos 
metálicos,  ae  limitó  por  el  momento  á  ofrecer 
que  lo  consultarla  con  el  Qobierno. 

Primo  de  Rivera,  según  expresó  al  G-o- 
bierno,  halló  aceptable  la  proposición  de 

Paterno  como  la  mayor  solución  que  podía  Pedro  a.  Paterno. 

presentarse . 

<La  guerra,  decía,  ha  tomado  carácter  distinto  del  que  tenia  al  principio;  las 
partidas  ya  no  esperan  en  poblaciones  donde  era  fácil  batirlas;  tienen  unaa  1,500 
armas,  y  para  cada  una  de  ellas,  seis  ú  ocho  hombres,  aal  que  jamad  se  les  cogen; 
todo  BU  afán  consiate  en  armas,  y  por  grande  que  sea  la  vigilancia  en  las  costas 
irán  en  aumento. 

La  guerra  de  montafia  aquí,  es  máa  fatigosa  que  en  parte  alguna;  el  peninsu 
lar  ae  extenúa  rápidamente  con  la  fatiga,  y  no  es  para  mi  dudoso  que  la  guerra 
puede  prolongarse  Indeñaidamente  ai  el  canaanclo  de  los  pueblos  y  las  exacciones 
que  sufren  no  les  obligan  á  dar  noticias. 

Hi  impresión,  con  respecto  á  cuanto  antecede,  es  que  este  hombre  obra  de 
buena  fe,  pero  creo  que  no  tiene  fuerzas  para  alcanzar  lo  que  ae  propone.  Le  he 
facilitado  un  pase  para  circular  por  varias  provincias:  veremos  el  resultado;  sea 
el  que  fuere,  nada  perdemos,  porque  en  nada  vario  ni  modifico  la  política  de  la 
guerra,  ni  la  suspendo  un  solo  mamento.  > 
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Como  Be  YOi  el  Gobierno  de  Cánovas  estaba  bien  enterado  de  los  primeros  pasos 
dados  hacia  la  paz. 

£1 5  de  Octubre  se  conoció  la  solución  de  la  crisis  en  Manila.  El  mismo  día 
presentó  la  dimisión  de  su  cargo  Primo  de  Rivera.  Pero  las  negociaciones  de  paz 
adelantaron  mucho  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  pues  el  7  se  consideró 
el  dimisionario  capitán  general  en  el  caso  de  telegraflar  al  Gobierno,  en  estos 
términos: 

« Pendiente  de  resolución  mi  telegrama  fecha  5,  deberes  patria  y  cargo  me 
obligan  á  manifestar  que  tengo  dos  caminos  emprendidos  para  lograr  paz  Archi- 
piélago. Compra,  por  l.7CO,000  pesos,  de  jefes  y  partidas  rebeldes  entregando 
armas,  pasando  desertores  á  cuerpos  disciplina ;  gestión  y  proposiciones  hechas 
por  Paterno  y  otros,  acogidas  como  salvadoras  por  altos  funcionarios  consultados, 
aceptadas  por  mi,  sacrificando  mi  prestigio  y  afición  militar;  pago  seria  plazos: 
uno,  al  entregarse  Aguinaldo  con  su  partida;  otro,  cuatro  meses  después  presen- 
tación resto  partidas;  último,  al  verse  paz  asegurada.  Recibirla  este  dinero  para 
indemnizar  familias  arruinadas,  viudas,  embargados  y  compra  soldadesca.  Plan 
seria  realizado  por  Arzobispo,  director  Banco,  general  Castilla,  secretario  gene- 
ral ó  personas  designadas  V.  E.  Ofrece  inmensa  ventaja  económica,  salvando 
vidas  peninsulares  que  por  clima  pierden  40  por  100  en  afio  en  muertos  é  inútiles, 
que  representan  10,000  bajas  afio,  y  desprestigiando  cabecillas  vendidos  que  emi- 
grarían. Si  realizan  su  afán  desembarcar  armas,  difícil  evitar  por  falta  marina  y 
muchas  costas,  seria  desdicha  que  haria  peligrar  soberanía,  pues  revolución  ac- 
tual nunca  contó  más  que  1,600  armados.  De  aqui  valor  que  autoridades  dan  á 
esta  BolucióD. 

»  Segundo  camino :  Vencer  por  armas  enemigo  que  por  100  armados  lleva  1,100 
hombres  para  robo,  secuestros,  retirar  bajas,  conducir  víveres,  heridos,  reempla- 
zar muertos  armados,  procediendo  mayoría  de  pueblos  quemados  antes,  que  están 
sin  vivienda.  Para  ello  se  levantaría  espíritu  provincias  leales  que  se  ofrecen 
contra  las  siete  tagalas,  organizando  columnas  persecución,  compuestas  fuertes 
compafiías  voluntarios  movilizados  armados,  unidos  á  ejército  indígena  y  penin- 
sulares más  aclimatados,  reservando  parte  considerable  éstos  para  destacamen- 
tos, guarniciones  con  leales  voluntarios  locales  que  dan  garantía,  seguridad  pue- 
blos, ahorrando  muertes,  enfermedad  débiles.  Gran  número  voluntarios  desarma- 
dos que  ofrece  alto  clero,  apelando  ideal  religioso,  harían  transporte  raciones, 
municiones,  heridos,  resolviendo  la  mayor  dificultad  para  persecución  constante. 
Estos  voluntarios  me  los  ofrecen  tres  meses  seca,  los  armados  seis,  disolviéndose 
cuando  convenga.  No  necesito  cuadros  compafiías,  pues  reduciré  las  de  bata- 
llones á  seis,  por  bajas  que  tienen.  Rechazo  recluta  voluntaria  de  ahi  por  perni- 
ciosa, y  quintos  20  afios,  débiles  para  resistir  clima  y  operaciones.  Voluntarlo 
movible  armado  recibirá  ración,  haber  indígena,  pensión  al  inutilizado,  librar 
su  hijo  de  quintas,  eximido  prestación  personal,  concesiones  insignificantes  ante 
inmenso  servicio  que  pueden  prestar. 
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»  Sangre  vertida  con  este  Bistema  eerá  ablemo  que  separari  raza  rebelde  ta 
sala  del  resto  Archipiélago.  Economía  sangre,  dinero  nacional,  Incalculables.  No 
encuentro  otros  medios  que  intentar  para  extinguir  rebelión  para  fin  seca,  puee 
Srandes  refuerzos  peninsulares  los  considero  ineñcacee  para  operar,  aunque  in 
eubstltuibleB  para  mantener  soberanía  en  capitales  y  }ocaIídadee,  por  lo  que  para 
la  paz  considero  que  debe  ser  ejército  mitad  peninsular,  mezclando  indígenas  y 
dominado  en  número  siempre  el  tagalo  dentro  de  batallones  que  irán  á  Mindanao, 
Joléy  Visayas,  donde  raza  y  lealtad  loe  neutralizan,  pidiéndolo  asi  generales  que 


Calle  de  un  barrio  iodio  en  Manila. 

alli  mandan,  y  ¿provincias  tagalas  peninsulares  y  Eoldadoa  de  otra  raza.  Diez 
tenientes  coroneles  y  oficialidad  que  pedí,  ruego  sean  elegido?.  Estudiado  detenl 
damente  este  plan,  me  inspira  gran  confianza,  y  teniéndolo  preparado  creo  de  mi 
deber  comunicarlo  al  Gobierno.  Urge  resolución,  pues  en  Diciembre  empieza 
época  operaciones  activas.  Da  no  aceptarlo,  ruego  para  mi  sucesor  aubstitucién 
de  bajas  tenidas,  que  ascienden  á  8,000,  mejor  en  cuerpos  organizados  instruidos 
&  voluntarlos  de  los  regimientos,  mayores  22  a&os,  aun  ofreciéndoles  ventajas 
para  aprovechar  energía  y  tiempo  operaciones;  pero  bago  constar  que  se  inutili- 
zaran la  mitad  y  costarán  doble  sin  obtener  la  paz  si  pais  no  se  pone  &  nuestro 
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lado,  BÍQ  cuya  ayuda  jamáa  Be  alcanzari  triunfo  en  estas  guerraB.  Ofrecer  hoy 
reformaB  serla  inútil,  pelean  por  la  independencia;  reuniéndoles  de  un  modo  ú 
otro  podrin  darse  ó  imponer  las  que  Gonvengan.» 

Harto  se  adivina,  leyendo  ese  telegrama,  la  opinión  de  Primo  de  Birera  lavo 
rabie  á  la  paz  por  el  conveDio. 

Contestó  á  ese  telegrama  el  Oobierno  comenzando,  naturalmente,  por  aplazar 
toda  respuesta  al  del  día  6,  en  que  el  general  presentaba  su  dimisión,  y  ofreciendo 
que  el  Consejo  de  Ministros  estudiarla  detenidamente  los  planea  propuestos  y  so- 
bre ellos  resolverla. 

El  día  1."  telegrafié  el  Gobierno  nuevamente  al  general,  preguntándole  cuán- 
tos y  de  cuánto  serian  los  plazos  para  el  pago;  qué. garantías  asegurarían  la 
ejecución  del  convenio;  qué  autoridades  lo  hablan  aprobado  y  qué  número  de 
soldados  y  qué  recursos  financieros'  serian  precisos  para  llevar  á  cabo  el  plan 
militar. 

El  mismo  dia  10  contestó  Primo  que  los  tres  plazos  serian:  el  primero  de  sete- 
cientos mil  pesos  al  entregarse  Aguinaldo  con  loa  desertores,  las  armas  y  eu 
núcleo,  el  principal  de  todos;  el  segando 
de  500,000  pesos,  cuatro  meses  después, 
siempre  que  se  hubiesen  entregado  todas 
las  demás  partidas,  y  el  tercero,  loe  &OO.0CI0 
pesos  restantes,  dos  meses  después,  si  es- 
tuviese asegurada  la  paz. 

La  garantía,  agregaba,  seria  no  entregu* 
el  importe  de  loa  plazos  sin  la  previa  reali- 
zación de  lo  acordado. 

En  cnanto  álos  que  hablan  aprobado  loa 
planes,  eran  el  arzebispo,  loa  generales  Cas- 
tilla y  Tejeiro  y  el  auditor  general,  el  Direc- 
tor del  Banco  Eepafioi,  á  la  sazón  alcalde 
i  de  Manila,  el  secretario  general  y  gobema- 
>;  dor  civil  de  Manila,  únicas  per»ona»,  decía, 
dada  reserva  exige  asunto,  crei  prudetUe 
asesorarme. 

En  fin,  en  cuanto  á  los  recursos  precisos 
Ceifittino  F.  Tejeiro.  P»"*»  **  »cclón  militar,  habUba  asi  Primo 

de  Rivera: 
■  Insisto  en  que  en  vez  de  soldados  peninsulares  para  cubrir  bajas,  que  suman 
8,000,  se  autorice  á  movilizar,  con  ventajas  pedidas  de  6  á  8,000  voluntarios,  que 
costarán  por  seis  meses,  tiempo  máximo  operaciones  con  todo  gasto,  unoa  seis- 
cientos mil  pesos,  cantidad  que  sólo  viajes  de  igual  número  peninsulares  absorbe* 
ría,  aparte  Inmensas  ventajas  de  todoa  órdenes  ya  indicadas.  Si  por  coincidir  con 
época  de  recolección  no  se  alistasen  espontáneamente  loe  6  ú  8,000  voluntarios 
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que  estimo  probable  reunir,  avisaré  tropa  instruida  que  resulte  necesaria.  Esta- 
blecidos  y  reforzados  puertos,  costa  y  contracosta  para  vigilancia,  á  lo  cual  des< 
tinaré  también  escaso  número  de  buques  adecuados  disponibles. » 

Decidiese  el  Gobierno  por  la  paz  convenida  y  así  se  lo  comunicó  á  Primó, 
ecmflándole  por  completo  la  ejecución  y  encareciéndole  sólo  dos  cosas,  decía :  la 
mayor  rapidez poríble  y  la  seguridad  de  la  completa  ejeeudán  de  lo  convenido. 

Las  negociaciones  de  paz,  comenzadas  en  la  época  de  Cánovas  y  seguidas  y 
terminadas  en  la  de  Sagasta,  pasaron  por  las  siguientes  bases,  según  relación  del 
propio  Primo  de  Bivera. 

El  3  de  Agosto  salió  de  Manila  Paterno  con  el  pase  que  le  había  dado  el  gene- 
ral. Hasta  el  13  nada  volvió  Primo  á  saber  del  comisionado.  En  este  día  se  le  pre- 
sentó Paterno  con  una  proposición  de  Aguinaldo,  presidente  del  gobierno  revolu- 
cionario. 

El  general  Primo  rechazó  de  plano  la  proposición.  En  ella  pedía  Aguinaldo 
8.CXX)|000  de  pesos;  la  expulsión  de  las  órdenes  religiosas;  representación  de  Fili- 
pinas  en  Cortes;  aplicación  de  la  justicia  verdadera  en  Filipinas,  igual  para  el 
filipino  que  para  el  peninsular;  participación  de  los  indígenas  en  las  jefaturas  de 
la  administración;  arreglo  de  la  propiedad  de  los  curatos  y  de  las  contribuciones 
A  favor  del  indígena;  proclamación  de  los  derechos  individuales  del  indio  y  de 
las  libertades  de  asociación  y  de  imprenta. 

No  pedían,  en  verdad,  tanto  los  revolucionarios  para  que  justificasen  la 
actitud  de  Primo  de  Rivera,  que  ni  siquiera  quiso  considerar  la  proposición  de 
Aguinaldo  como  punto  de  partida  para  seguir  tratando,  y  dio  por  no  recibido  el 
documento. 

A  mucho  más,  según  el  propio  general,  aspiraban  los  tagalos,  que  tenían 
formado  su  gobierno  provisional  y  hasta  aprobada  por  una  Asamblea  una  Cons*^ 
titución  interina,  es  decir,  que  sólo  había  de  estar  en  vigor  hasta  que  establecida 
definitivamente  la  República  Filipina,  fuese  ratificada  ó  corregida  por  su  poder 
legislativo. 

De  la  independencia  á  lo  que  ahora  solicitaban  había  no  poca  distancia. 

Solicitó  días  después  Paterno  nuevas  conferencias  y  se  las  concedió  Primo  de 
Rivera.  Presentó  en  ellas  lo  propuesto  por  Aguinaldo  como  aspiración  ideal  de 
los  revolucionarios,  no  como  exigencia  á  realizar  en  el  momento,  y  afirmó  que  si 
se  habían  expresado  aquellas  pretensiones,  había  sido  sólo  con  el  propósito  de 
que  las  conociese  el  Gobierno.  Quedó,  pues,  la  proposición  del  jefe  filipino  retira- 
da de  hecho. 

Para  proseguir  las  negociaciones  con  toda  reserva  comisionó  Primo  de  Rivera 
al  coronel  Mayoral. 

Si  la  actitud  del  capitán  general  y  del  Gobierno  hubiera  trascendido  al  público, 
( qué  de  comentarios  no  se  hubiera  hecho  por  la  prensa  y  los  políticos  I 

Continuaron  las  conferencias  sobre  estas  bases :  por  nuestra  parte,  perdón  ge- 
neral, seguridad  á  los  jefes  para  emigrar  y  dinero  para  que  atendiesen  á  sus  ne- 
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ceBidades.  Por  parte  de  los  re voIucionarioB:  entrega  de  las  armas  por  todas  las 
partidas. 

Ya  parecía  todo  próximo  á  arreglarse,  cuando  anuncios  pesimistas  hicieron 
temer  que  el  trabajo  hasta  allí  realizado  resaltase  estéril. 

Una  excursión  de  Primo  de  Rivera  á  las  provincias  para  revistar  á  los  volun* 
tarios,  dio  ocasión  á  nuevas  manifestaciones  de  los  filipinos  en  armas. 

Una  Comisión,  llegada  de  Biac-na-bató,  puso  en  manos  del  general  unas  bases 
de  paz,  firmadas  por  Aguinaldo,  Llanera  y  otros  revolucionarios. 

Ofreció  Primo  estudiarlas  á  su  regreso  á  Manila,  y  asi  lo  hizo. 

Acompañaba  á  las  bases,  que  el  general  encontró  aceptables,  un  amplísimo 
poder  para  Paterno.  Nombrábasele  en  él  Arbitro. 

Después  de  algunas  explicaciones  sobre  el  número  de  armas  á  entregar  por 
los  rebeldes,  se  dirigió  Primo  al  Gobierno  en  estos  términos: 

« 16  de  Noviembre,  —  Visitadas  provincias  Norte  y  Oentro  Luzón,  reina  gran 
entusiasmo  todas  partes.  Examiné  peticiones  comisionados  insurrectos,  entiendo 
puedo  conceder.  Si  hubiese  que  -firmar  actas-contratos,  sírvase  V.  E.  decirme  si 
debo  hacerlo  nombre  Oobierno.  Primeros  presentación  serán  Aguinaldo,  su  her- 
mano, Llanera,  Riego  de  Dios,  jefes  principales  con  algunos  desertores  y  hasta 
2,000  hombres,  entregando  unas  500  armas  fuego,  que  dicen  son  las  que  tiene  gru- 
po Aguinaldo.  Parécenme  muy  pocas  para  entregar  primer  plazo;  aunque  siem* 
pre  he  creído  y  manifestado  que  no  exceden  de  1,500  las  que  insurrección  reúne 
en  totalidad;  creo  no  debo  contentarme  con  este  número,  aunque  prometen  des- 
armar partidas  sucesivamente.  Debo  manifestar,  que  algún  cabecilla  no  quiere 
entrar  en  tratos.  He  hecho  estas  observaciones  comisionados,  para  que  las  comu- 
niquen jefes  insurrección.  Tardarán  días  contestar.  Deseo  aclare  el  Gobierno  si 
considera  que  esta  presentación  vale  primer  plazo,  significándole  que  segundo  y 
tercero  no  se  entregarían  sin  completo  cumplimiento  de  lo  tratado.  Continúo  pre-* 
parativoB  para  combatir  tan  pronto  como  tiempo  lo  permita.  > 

Autorizó  el  Gobierno,  en  telegrama  del  20,  al  gobernador  general  de  Filipinas 
para  firmar  el  acta  á  que  se  había  referido,  y  le  afirmó  que  consideraba  llegado 
el  momento  de  entregar  el  primer  plazo  cuando  á  su  juicio  estuviesen  satisfechas 
las  condiciones  convenidas.  Encargóle,  además,  en  cuanto  á  la  acción  militar, 
que,  sin  suspenderla,  cuidara  de  que  no  interrumpiese  el  cumplimiento  de  lo  con« 
venido  ó  diera  pretexto  á  los  insurrectos  para  creer  que  se  les  faltaba  á  lo  estipu* 
lado.  «Urge,  agregaba  el  Gobierno,  concluir  con  todo.» 

Aún  hubo  un  momento  en  que  pareció  malogrado  todo  esfuerzo  en  pro  de  la 
paz.  Varios  jefes  rebeldes  negaron  la  autoridad  de  Aguinaldo,  y  disminuía  asi  el 
número  de  desertores  y  de  armas,  que  aquél  había  ofrecido  presentar.  A  pesar 
de  ello,  siguieron  las  negociaciones  para  obtener  la  sumisión  de  Aguinaldo  y 
fuerza  que  le  seguía. 

Concedió  Primo  un  plazo  para  la  entrega  de  armas,  y  dispuso  la  ocupación  de 
Paray  y  el  ataque  de  los  rebeldes  en  sus  posiciones  de  Minuyan,  Maquiling  é  Isn- 
rulong. 
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Cuando  se  enteró  el  Gobierno  de  eataa  operáctones  militarea,  temió  por  la  paz, 
que  habla  considerado  segura,  y  asi  lo  comunicó,  el  4  de  Diciembre,  al  general, 
dicidndole  además:  «Dado  estado  financiero  y  compUcacioneB  posibles,  pacificar 
«s  lo  que  es  importantísimo.  ■ 

Ocho  dias  despuda,  el  13  de  Diciembre,  vencía  el  plazo  concedido  para  la  en- 
trega de  armaa,  y  Primo  de  Rivera  telegrafió  asi  al  Gtobierno  lo  ocurrido:  «Hoy 
cample  plazo,  para  tomar  medidas  de  rigor  al  empezar  guerra  activa,  y  boy  se 
presenta  Comisión  campo  enemigo  para  rendirse  sin  pretensiones  reformas,  Los 


OuartAl  gsaerKl  de  Aguinaldo  en  Biac-nA*bStó,  en  donde  le  celebró  el  pacto  de  este  nombre. 

bermanofl  Aguinaldo,  Llanera  y  Gh)bierQO  de  la  titulada  República,  con  sus  par- 
tidarios y  armas,  sólo  piden  perdón  para  sus  vidas  y  recursos  para  emigrar. 

Responde  esta  rendición,  para  mi  y  los  generales  de  este  ejército,  á  los  com- 
bates sucesivos  en  las  posiciones  tomadas,  Horocg,  Puray,  Mlnuyan  y  Arayat, 
unido  al  entusiasmo  de  todas  las  provincias  no  tagalas,  representadas  por  sus 
resueltos  volnutarios.  Tengo  la  evidencia  de  tomar  Biac-na-bató  y  cuantos  pontos 
ocupan;  pero  no  la  puedo  tener  de  coger  &  eua  jefes  y  Qoblerno  de  la  rebelión, 
con  su  bandera,  lo  cual,  si  es  cierto,  quedará  la  guerra  convertida  en  partidas 
sueltas;  tambíin  lo  es  que,  ocultos  en  bosques  y  montaflas,  pueden  aparecer  de 
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cuando  en  cuando,  y,  aunque  sin  importancia,  sostener  la  rebelión.  Entienden 
generales  conmigo,  que  esta  paz  deja  á  salvo  honor  de  Espafia  y  del  ejército; 
pero  entiendo  que  debo  pedir  la  resolución  del  Gobierno  por  la  importancia  del 
suceso.  Sí  el  Gobierno  acepta,  realizaré  inmediatamente  acuerdo,  siendo  mi  des- 
confianza tal,  por  informalidades  tenidas,  que  nada  afirmo  hasta  tener  en  mi  po- 
der hombres  y  armas.  De  cualquier  modo,  es  yoz  de  la  opinión  que  la  situación 
está  salvada.» 

Felicitaron  Beina  y  Gobierno  á  Primo  de  Rivera,  y  quedó  éste,  el  18,  autoriza- 
do para  aceptar  la  rendición  que  había  anunciado. 

El  15  se  firmó  el  convenio  de  Biac-na-bató,  y  el  16  se  anunció  en  la  Península 
que  la  paz  era  un  hecho.  El  telegrama  en  que  el  día  15  de  Diciembre  comunicó 
Primo  de  Rivera  estar  hecha  la  paz,  era  interesantísimo. 

« Comisión  campo  rebelde,  decía,  mandó  hoy  un  acta,  firmada  y  redactada 
en  términos  honrosos  para  Espafia. 

Aguinaldo  dedica  día  inmediato  á  comunicar  órdenes  rendición  A  todas  las 
partidas;  día  25  lo  estarán. 

General  Te jeiro  me  solicita,  y  mando  suspender  trabajos  bajo  salvaguardia  de 
marchar,  el  mismo  día.  Aguinaldo,  jefes  y  Gobierno  rebelde  para  Liangayen, 
embarcando  el  27  para  Hong-Eong,  acompafiándoles  teniente  coronel  Primo  de 
Rivera,  que  rebeldes  exigen  les  acompafie  en  garantía  de  sus  personas. 

Llegarán  dicho  puerto  el  31,  verificando  sus  partidarios  entrega  armas. 

Comunicaré  hecho  principal  suprimiendo  detalles. » 

Es  decir.  Aguinaldo  y  los  suyos  se  llevaban  al  teniente  coronel  Primo  de  Ri- 
vera en  garantía  de  sus  personas,  y  sus  partidarios  no  entregarían  las  armas 
hasta  que  los  jefes  filipinos  no  estuvieran  á  salvo  en  Hong-Eong. 

El  telegrama  de  Primo  de  Rivera  ocultaba  aún,  si  el  texto  facilitado  está  com- 
pleto, otro  detalle :  el  de  que  en  Biac-na-bató  quedaban  como  en  rehenes  dos  gene- 
rales espafioles:  Te  jeiro  y  Monet. 

Firmaron  el  célebre  parte  de  Biac-na-bató,  en  nombre  del  jefe  del  Estado 
espafiol,  don  Fernando  Primo  de  Rivera  y  Sobremonte,  y  en  el  de  los  jefes  insu- 
rrectos, don  Pedro  Alejandro  Paterno. 

El  documento  no  contiene  declaración  alguna  concreta  favorable  á  los  intere- 
ses é  ideales  del  pueblo  filipino.  Sólo  al  final  se  expresa,  que  el  sefior  Paterno  deja 
consignado  en  nombre  de  sus  representados,  que  esperan  eanfiadamente  del  pretri- 
sor  Gobierno  de  8.  M.  que  tomará  en  cuenta  y  satisfará  la  aspiración  dd  puMo 
filipino,  para  asegurar  la  paz  y  bienestar  que  merece. 

El  pacto  de  Biac-na-bató  castigó  nuestro  orgullo,  ya  que  hubimos  de  tratar  de 
potencia  á  potencia  con  aquellos  á  quienes  con  tanto  desdén  habíamos  tratado; 
pero  honró  mucho  menos  á  Aguinaldo  y  á  los  suyos,  que  á  la  postre  resultaron 
vulgares  mercaderes  de  lo  que  para  ellos  debía  haber  sido  más  sagrado. 

Afirmóse  que  Aguinaldo,  antes  de  salir  del  Archipiélago,  hizo  repetidas  maní 
f  estaciones  de  patriotismo,  llegando  en  algunas  á  ofrecer  derramar  su  sangre  por 
Espafia.  Virtus  post  nummos. 
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Valíale  al  general  Primo  de  Rivera  esta  paz  la  gran  ctbz  de  la  orden  de  Sad 
Fernando,  con  la  pensión  anaal  de  10,000  pesetas.  Ko  llegó  é,  dársele  nada  á 
Paterno,  Verdad-es  que  él  se  taro  la  calpa,  al  decir  de  Primo  de  Rivera,  que 
escribió  del  Arbitro  las  intereBaotes  noticias  que  Bigueo: 

«Confieso  que  este  aeflor  ha  prestado  muy  buenos  servicios  desde  el  mes  de 
Agosto,  que  empecé  &  apreciarlos,  hasta  la  fecha  de  mi  embarque,  y  que  sin  que 
él  me  hubiese  manifestado  deseos  de  recompensa,  creí  de  mi  deber  proponerlo  al 
Gobierno.  Asi  se  lo  hice  entender  por  mi  secretario;  pero  al  dejar  sobre  la  mesa 
de  éste,  y  sin  Qrma,  el  documento  que  á 
contÍDuación  copio  con  sus  tachones,  com- 
prendí que  no  habia  recompensa  posible  A 
satíBracer  sus  ambiciones;  y  ante  el  temor 
de  un  desaire,  me  abstuve  de  significarlo  al 
Gobierno. 

•  SeQor  D.  Miguel  Primo  de  Rivera.— 
Uanüa,  23  de  Febrero  de  ^898. —(Reser- 
vada).—Hi  querido  amigo:  l.o  Como  parece 
que  al  fia  «e  comienza  dpentar,  en  ese  Qo- 
blerno  General,  A  darme  algo  por  los  ser- 
vicios prestados  á  Btpa&a,  y  que,  según 
usted,  la  recompensa  va  &  ser  un  titulo  de 
Castilla,  quiero  hablarle  claro,  en  secreto 
(ya  que  usted  es  un  digno  secretario),  sobre 
el  asunto,  para  no  ponerme  en  ridiculo; 
porque  en  un  país  tan  positivista  y  mercan- 
til como  Uanila,  un  premio  sin  rentas  ni 

grandeza,  ni  algo  de  lo  que  entraflan  los  Teniente  coronel  Primo  de  Btve». 

empleos,  ascensos,  cruces  de  Haria  Cristina 

y  laureadas,  repartidas  &  granel  por  tres  Capitanes  generales,  voy  á  ser  en  loa 
hogares  filipinos  tratado  como  c&ndido  niflo,  f&bula  y  ludibrio  de  las  gentes. 
—  3  "  En  cuanto  á  mi  opinión  personal,  aspiro  ante  todo  &  conservar  mi  nombre 
y  prestigio,  y  si  he  de  perderlos  con  tan  infantil  premio,  aunque  se  denomine 
titulo  de  Castilla,  desdén  ya  de  loa  estadistas  Berios  de  Europa,  creo  que  estoy 
en  el  caso  de  no  deber  admitirlo.  — 3."^  Pero  tranaigieado  con  el  ambiente  social 
espafiol  que  se  respira  en  Filipinas,  y  como  perteneciente  &  la  familia  del  Ma- 
guinoó  Paterno,  tengo  que  expresarme  de  otra  manera.  Ese  titulo  de  Castilla 
puede  llegar  &  ser  el  ideal  de  los  premios  apetecidos  en  Filipinas,  bí  se  le  avalora 
como  yo  deseo. — i.°  En  primer  lugar  no  debe  ser  menor  que  el  de  Duque;  pues 
loa  naturales  del  pala  me  han  prestado  su  obediencia  como  á  gran  Maguinoó  ó 
Principe  de  Lutón,  y  los  ez  revolucionarios  me  llaman  el  Arbitro  de  bus  destinos. 
El  premio  de  Espalla  debe  ser  mis,  y  no  menos,  de  lo  que  el  público  filipino  me 
tiene  acostumbrado,  — &.°  En  aagundo  lugar,  debe  ser  presentado  el  premio,  para 


846  HISTORIA  DE  JSSPANA 

que  yo  lo  pueda  aceptar  con  decoro  y  prestigio,  bajo  el  color  ó  aspecto  de  que  es 
útil  al  bien  general  de  FilipinaSi  lo  que  encierra  en  sí  la  Grandeza  de  Eepaña 
de  J.^  clase;  pues  con  la  preocupación  del  consiguiente  derecho  de  sentarse  en  el 
Senado,  puedo  defender  los  intereses  del  país,  ahora  que  no  tenemos  diputados  á 
Cortes  y  es  ansiada  la  representación  de  Filipinas  en  las  Cortes  espafiolaa.  — 
6.^  Puedo  acreditar  que  poseo  renta  anual  de  veinticinco  mil  pesos  anuales,  y 
más  si  asi  me  lo  exigieren. —En  tercer  lugar,  debe  sonar  á  premio  y  no  á  compra, 
lo  que  se  evita  para  siempre  siendo  libre  de  gastoe.  —7.^  En  cuarto  lugar,  debe  ser 
avalorado  con  ^=  de  pesos,  para  que  el  premio  no  sea  considerado  con  indi- 
ferencia y  desdén  por  este  público,  que  conoce  mis  larguezas,  ora  pagando  es- 
pléndidamente viajes  marítimos,  fluviales  y  terrestres,  así  propios  como  los  de 
mis  comisionados  ó  emisarios,  ora  esparciendo  con  abundancia  valores  pecaniarios 
ó  materiales  de  influjo  ó  espirituales,  para  ganar  ánimos,  concertar  voluntades  y 
unir  á  todos  los  jefes  insurrectos  tocante  á  la  rendición  á  Espafia ;  porque  hasta 
el  presente,  ni  del  revolucionario,  ni  del  Gobierno  espafiolhe  recibido  un  céntimo 
para  indemnizar  tanto  gasto  hecho  por  mi  único  esfuerzo  personal  y  propio 
peculio.  Es  notorio  que  he  trabajado  en  grande,  por  lo  que  nadie  me  podrá  exigir 
que  me  empequefiezca.— 8.®  Recientes,  y  á  la  vista  del  público  filipino,  se  hallan 
las  concesiones  de  Espafia,  de  una  capitanía  general,  por  sujetar  á  algunos  jefes 
moros  de  Mindanao;  de  varios  entorchados  de  generales;  de  ascensos  de  jefes  y 
oficiales;  grandes  cruces  laureadas  y  pensionadas;  y  yo,  que  he  cortado  de  un 
golpe  la  guerra,  ahorrando  á  Espafia  muchos  millones  de  pesos,  y  he  asaltado  y 
conquistado,  entre  inundaciones  y  tempestades,  todos  los  cuarteles  y  puestos 
militares  de  los  enemigos,  haciéndoles  rendir  las  armas  á  Espafia,  sin  derrama- 
miento de  sangre,  entregándose  á  una  voz  mía  todos  los  jefes  y  gobierno  revo- 
lucionario con  sus  respectivas  brigadas  ó  partidas,  creo  que  tengo  buen  derecho, 
para  pedir  á  Espafia,  si  quiere  mostrarse  como  madre  mía,  lo  que  otros  hijos 
exigen  y  han  conseguido  de  ella  con  menores  servicios.  ^9.®  En  resumen,  pues, 
por  exigencias  de  familia,  quiero  mi  título  de  Castilla^  á  ser  posible,  principado 
ó  ducado,  con  grandeza  de  primera  clase,  libre  de  gastos,  y  ^=  de  pesos  de  in- 
demnización por  una  sola  vez. — 10.^  Advierto  á  usted  que  existen  consignaciones 
anuales,  como  las  tienen  el  Duque  de  Veragua,  el  Marqués  de  Barbóles,  el  Mar- 
qués de  Bedmar,  y  asignaciones  á  los  sultanes  y  datos  de  Joló  y  Mindanao,  en 
los  presupuestos  generales  de  las  islas  Filipinas,  sección  1.*— Creo  que  el  tí  talo 
de  Castilla  ó  el  premio  de  Espafia,  si  llega  á  mi  sin  los  susodichos  aditamientos  ó 
requisitos,  va  á  ser  objeto  de  fábula  y  ludibrio  de  las  gentes  de  mi  país,  á  lo  que 
no  debe  exponerme  Espafia,  pues  deseo  servirla  siempre,  ahora  y  en  el  dia  de 
mafiana.  — 11.^  Recomiendo  á  V.  vivamente  á  mi  hermano  Maximino  Molo,  Agrus- 
tin  Paterno  y  Devera  Ignacio,  para  un  Condado  ó  una  Oran  Cruz,  libre  de  gattoe, 
pues  no  sólo  han  prestado  grandes  servicios  á  la  Nación,  sino  que  prodigan 
continuamente  sus  continuas  simpatías  en  favor  de  la  causa  espafiola.» 

El  gobernador  general  de  Filipinas  insistió,  firmada  la  paz,  en  su  relevo,  que 
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firmó  la  Reina  el  dfa  4  de  Marzo  de  1898,  nombrando  para  aubatituirle  á  don  Ba- 
Bilío  Auguetln. 

¿Acabó  con  el  pacto  de  Biac-na-bató  la  guerra? 

No ;  los  no  conformes  con  eee  pacto  se  aubleTaron  en  la  provincia  de  Zambaleí 
(LuzóQ).  A  la  cabeza  de  loe  sublevados  apareció  an  tagalo  llamado  Madrid  y  que 
usaba  el  nombre  de  Manalan-Bagong-Silaug.  Bandera  de  estos  rebeldes  eran  los 
gritos  de  «iViva  Espaflal  [Viva  FÜipinaa 
siempre  espaOolat  |  Viva  el  general  Primo 
de  Rivera!  [Queremos  la  autonomial  {Si  los 
frailes  se  marchan,  acabará  la  insarreo* 
ciónl> 

No  puede  negarse  que  estos  revolucio- 
narios tenían  un  programa  más  concreto 
que  el  de  Aguinaldo. 

Monet  venció  á  estos  simpáticos  rebeldes. 

La  guerra  no  estuvo  tampoco  entonces 
concluida,  segón  más  adelante  veremos. 

El  10  de  Abril  de  1898,  tomó  Auguatln 
posesión  de  la  capitanía  general  de  Filipi* 
ñas.  Primo  de  Rivera  regresó  en  seguida  á 
la  Península. 

Los  revolucionarios  convenidos  en  Biac- 
na-bató,  no  llegaron  á  cobrar  más  que 
600,000 pesos:  400,000  entregados  á  Aguinal- 
do y  demás  jefes  y  hechos  efectivos  en  Hoag-  u&rqués  de  Bedmar. 
Eong,  en  la  casa  Hong-Kong  avd  Shangai 

Banking  Corporation,  y  200,000  repartidos  en  Manila  á  los  rebeldes,  á  cambio  de 
las  armas  entregadas. 

EL  15  de  Marzo  de  1898  se  dictó  sentencia  absolutoria  por  la  auditoría  de  Que- 
rrá, en  la  cansa  seguida  á  don  Pedro  Rojas.  Declaróse  en  la  sentencia,  con  la  que 
se  conformó  el  capitán  general,  que  el  sefior  Rojas  no  había  tomado  parte  en  el 
movimiento  insurreccional. 

Lo  mismo  hubiera  debido  declararse  de  muchos  otros  si  una  insana  crueldad 
no  los  hubiera  fusilado  con  precipitación,  que  no  había  permitido  comprobar  de- 
bidamente  las  acusaciones  que  sobre  ellos  habla  formulado,  cuando  no  la  estulti- 
cia, la  envidia  ó  la  venganza. 

SeHANABIO   DE  Fl  T  MARO&LL. 

/  Madrid,  ti  de  Septiembre  de  1897. 

¿Estará  de  Dios  que  nuestros  hombres  políticos  no  salgan  nunca  de>agueda- 
des?  Habla  estos  días  Montero  Ríos,  y  abordando  la  cuestión  de  Cuba,  dice  que 
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cree  llegada  la  hora  de  qae  reformemos  nuestro  régimen  eolonial,  demos  á  los 
cubanos  una  grande  intervención  en  la  gerencia  de  sus  propios  intereses  y,  salvo 
la  soberanía  de  Espafia,  les  concedamos  un  régimen  autonómico  adecuado  A  «us 
condiciones.  «La  soberanía  de  Espafia  en  Cuba,  aftade,  la  considero  de  todo  punto 
necesariai  asi  para  nuestros  intereses  mercantiles  como  para  los  politicos,  ya  que 
venimos  llamados  á  estrechar  nuestros  vínculos  coa  todas  las  repúblicas  que  nos 
pertenecieron,  y  hoy  es  natural  que  resistan  la  hegemonía  anglo  sajona  que  les 
amenaza.» 

En  concreto,  ¿qué  se  deduce  de  estas  declaraciones?  Absolutamente  nada.  ¿Qué 
intervención  es  la  que  quiere  Montero  Bios  que  tengan  los  cubanos  en  la  gestión 
de  sus  intereses?  No  lo  dice.  ¿Cuál  es  el  régimen  autonómico  adecuado  A  las  ac- 
tuales condiciones  de  Cuba?  Tampoco  lo  declara.  ¿En  qué  ha  de  consistir  la  sobe- 
ranía de  Espafia?  ¿Cuáles  han  de  ser  sus  límites?  Ni  los  define  ni  creemos  que,  si 
se  los  preguntamos,  acertará  á  definirlos. 

La  autonomía,  la  intervención  de  Cuba  en  sus  interesesi  las  olmos  todos  los  días 
en  boca  de  todos  los  partidos.  Lo  que  interesa  es  determinarlas,  y  Montero,  como 
no  las  determina,  en  nada  contribuye  á  la  solución  del  problema.  Para  que  las 
determine,  le  desafiamos  á  que  salga  de  estos  dos  procedimientos:  ó  el  federal,  el 
nuestro,  que  parte  de  un  principio  tan  aplicable  á  las  colonias  como  á  las  regio- 
nes de  la  Península,  ó  la  voluntad  más  ó  menos  racional  de  los  insurrectos. 

Montero  acepta,  indudablemente,  la  autonomía  de  Cuba  como  medio  de  con- 
cluir la  gnioi*!'^;  poi^  ui^A  autonomía  que  los  insurrectos  no  aceptaran,  claro  es  que 
no  habría  de  conseguirlo.  Si  no  lo  consiguiera,  ni  aun  dándoles  la  autonomía  que 
los  federales  proponemos,  ¿qué  entiende  Montero  Ríos  que  debería  hacerse?  Sobre 
este  punto  guarda  también  silencio.  ¿Querría,  como  Nocedal,  que  prosiguiéramos 
la  lucha  hasta  consumir  la  última  gota  de  sangre  y  el  postrer  céntimo?  ¿Preferi- 
rla la  ruina  del  País  á  la  pérdida  de  Cuba? 

Para  estrechar  nuestros  vínculos  con  la  América  latina,  no  necesitamos  colo- 
nias. Nos  estimaría  probablemente  mucho  más,  si  no  las  tuviéramos.  Sus  Gobier- 
nos aparentan  estar  con  nosotros,  no  sus  pueblos,  ansiosos  á  cual  más  de  que 
Cuba  triunfe.  Adelanta  allí  grandemente  la  doctrina  de  América  para  los  ameri' 
canoa,  doctrina  que  no  era,  por  cierto,  la  de  Monroe. 

Con  la  América  latina  nios  une  la  identidad  de  lengua,  y  respecto  á  su  raza 
preponderante  la  de  origen.  Por  el  comercio  intelectual  y  el  material  hemos  de 
hacer  que  los  vínculos  se  estrechen.  Mucho  podrían  contribuir  á  que  se  los  estre- 
chara tratados  de  inmigración  y  emigración,  que  favorecieran  los  comunes  inte- 
reses, y  resolvieran,  cuando  menos  en  parte,  el  problema  social  que  tanto  nos 
preocupa. 

No  manifiesta  gran  perspicacia  Montero  Ríos.  Hasta  ahora  no  ha  creído  llega- 
do el  instante  de  que  reformemos  el  régimen  colonial  y  nos  unamos  más  estrecha- 
mente con  los  pueblos  de  América  que  un  día  nos  pertenecieron.  El  momento  llegó 
hace  muchísimos  afios.  Debimos  cambiar  de  régimen  cuando  vimos  independien- 
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feB  las  colonias  iDgleaaB  del  Norte,  y  las  supimos  laego  regidas  por  las  inatitacio- 
nes.más  libres  del  mundo.  Debimos  reformarlo  cuando  las  demás  colonias  nues- 
tras se  emanciparon  por  la  fuerza  de  las  armas.  Debimos  reformarlo,  sobre  todo, 
después  de  la  paz  del  Zanjón,  término  de  una  guerra  de  diez  afios  que  hoy  ha 
retofiado  con  mayores  bríos.  Asimilamos  entonces  la  Isla  á  la  Metrópoli  en  cuanto 
á  libertades,  pero  sin  librarla  de  la  férrea  centralización  que  aquí  tenemos,  cen- 
tralización dura  por  la  ley,  pero  mucho  más  dura  por  vicios  é  irritantes  prácticas. 
Para  estrechar  nuestros  lazos  con  la  América  latina,  ¿nos  ha  faltado  tiempo? 
Más  de  sesenta  afios  hace  que  se  emanciparon.  No  nos  ha  faltado  tiempo;  nos  han 
faltado,  si,  voluntad  é  inteligencia.  Lo  poco  que  hemos  alcanzado  se  ha  debido, 
más  que  á  los  gobiernos,  á  los  muchos  espaftoles  que  allí  fueron  en  busca  de  mejor 
suerte.  Ha  hecho  más  el  hambre  que  la  política. 

En  sus  declaraciones.  Montero  Ríos  nada  concreto  dice  tampoco  sobre  la  cues- 
tión de  Filipinas.  ¿ Está  por  las  comunidades  religiosas?  ¿Entiende  que  se  ha  de 
suprimirlas?  No  lo  sabemos.  ¿Hay  que  dar  á  los  islefios  intervención  en  la  geren- 
cia de  sus  negocios?  ¿Se  les  debe  otorgar  la  representación  en  Cortes?  Tampoco 
lo  dice.  Declara  sólo  que  no  puede  aplicarse  á  Filipinas  el  criterio  que  á  Cuba,  ni 
se  debe  subordinar  el  gobierno  de  aquellas  islas  á  las  contingencias  de  la  política 
de  la  Metrópoli. 

Quiere  nuestro  ex  ministro,  según  parece,  que  se  fije  aquí  las  condiciones  ge- 
nerales del  gobierno  de  Filipinas  y  se  las  ponga  luego  al  mando  de  una  especie 
de  virrey  que  las  dirija  con  absoluta  independencia  de  los  partidos  y  de  la  políti- 
ca que  aquí  prevalezcan.  Son,  por  ejemplo,  los  conservadores  los  que  fijan  las 
condiciones  generales;  los  fusionistas,  según  Montero  Ríos,  no  habrán  de  poder  ni 
ampliarla;s  ni  reducirlas.  (Bonito  papel  es  el  que  reserva  á  su  partido  y  á  los  de- 
más de  la  Península  I 

Para  esto  más  valiera  que  nuestro  hábil  estadista  aceptara  el  pensamiento 
que  para  nuestras  colonias  de  América  concibió  el  Conde  de  Aranda.  Este  previ* 
sor  y  revolucionario  Conde,  comprendiendo  los  peligros  que  entrafiaba  el  recono 
cimiento  de  la  independencia  de  los  Estados  Uñidos,  quiso  dividirlas  en  dos  gran- 
des imperios  y  vincularlas  bajo  la  soberanía  de  Espafia  en  dos  Príncipes  de  la 
Real  Familia.  Ta  que  Montero  Ríos  es  liberal  y  monárquico,  podría  tal  vez  por 
este  medio  resolver  la  cuestión  dinástica,  origen  de  tantas  guerras,  catástrofes  y 
alarmas.  Podría  mandar  á  Filipinas  de  virrey  ó  de  rey  á  D.  Carlos  de  Borbón  y 
de  Este  y  librarnos  de  tanta  gente  como  tenemos  aquí  enemiga  de  todo  progreso. 

Ufano  y  gozoso  D.  Carlos  con  su  vasto  imperio,  no  perdería  de  seguro  de  vista 
el  peligro  que,  según  Montero,  asoma  en  los  confines  del  extremo  Oriente  por  la 
ambición  de  una  raza  que  pretende  ser,  ya  que  no  superior,  igual  á  las  de  nuestro 
continente.  ¿Qué  le  parece  á  nuestro  ex  ministro  el  pensamiento? 

Vergüenza  nos  da  leer  declaraciones  como  las  de  Montero  Ríos.  Los  filipinos, 
no  por  ser  de  otra  raza,  ni  seguir  distintas  tradiciones,  ni  haber  llegado  á  la  cul- 
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tara  de  Iob  cabanoB,  dejan  de  ser  hombres  ni  de  tener,  por  lo  tanto,  derecho  á  la 
vida,  á  la  libertad,  al  progreso,  á  la  autonomía,  á  la  representación  en  Cortes.  Si 
no  se  lo  otorgamos,  se  reavivará  Indudablemente  la  guerra  que  ahora  se  apague. 

Los  filipinos  principales  han  corrido  en  Europa  mucha  más  tierra  de  la  que 
nunca  pisó  Montero  Ríos.  Vuelven  á  su  país  con  muy  otras  ideas  de  las  que  les 
inculcaron  las  ignarantiitas  comunidades  religiosas;  y  no  es  ya  posible  que  se 
avengan  á  su  antigua  servidumbre.  Están  y  estarán  mucho  tiempo  en  minoría; 
pero  es  ya  sabido  que  cuanto  más  ignorantes  son  los  pueblos,  más  se  dejan  llevar 
de  las  minorías  ilustradas. 

O  se  reforma  de  arriba  abajo  la  situación  política,  económica  y  social  de  Fili- 
pinas, ó  créanos  Montero  Ríos,  la  guerra  será  el  estado  permanente  del  Archi- 
piélago. 

éíadrid,  18  de  Septiembre  de  1897. 

Se  ha  promulgado  ya  en  la  Gaceta  las  reformas  para  las  islas  del  Archipié- 
lago Filipino.  Creerá,  sin  duda,  el  lector  que  tienen  por  objeto  ir  emancipando 
aquellos  infelices  colonos,  víctimas  de  la  más  negra  servidumbre.  Sí  tal  cree,  está 
engafiado.  No  se  les  concede  ningún  derecho;  no  se  les  da  representación  en  Cor- 
tes; no  se  les  saca  de  la  tiranía  de  los  frailes;  no  se  les  exime  de  ningún  tributo. 
Se  les  permite  sólo  que  rediman  en  metálico  las  prestaciones  personales,  gracia 
odiosa,  ya  que  no  está  al  alcance  de  todos  los  contribuyentes  y  constituye,  por  lo 
tanto,  un  privilegio. 

Se  aumenta  las  atribuciones  del  gobernador  general,  facultándole  para  que 
reprima  y  castigue,  con  una  multa  máxima  de  100  pesos,  los  ultrajes  é  injurias 
que  no  constituyan  delito  y  vayan  dirigidos  contra  Espafia,  contra  la  religión  del 
Estado,  contra  la  moral,  contra  la  decencia  pública  ó  contra  las  buenas  costum- 
bres; las  faltas  de  respeto  ó  de  obediencia  á  las  autoridades  y  las  de  respeto  y 
consideración  á  los  funcionarios  públicos,  los  ancianos,  los  sacerdotes,  los  maes- 
tros y  las  demás  personas  que  por  sus  circunstancias  ó  representación  sean  dignas 
del  general  aprecio.  Hasta  aquí,  los  infelices  filipinos,  principalmente  los  pobres, 
apenas  se  atrevían  á  hablar  delante  de  sus  conquistadores,  los  castellanos;  ahora 
casi  casi  habrán  de  andar  con  cuidado  en  levantar  los  ojos.  Si  son  insolventes, 
adviértase  bien^  habrán  de  satisfacer  la  multa  en  diez  días  de  cárcel,  á  razón  de 
dos  duros  y  medio  por  día. 

Puede,  además,  el  gobernador,  por  esas  sabias  y  benéficas  reformas,  acordar 
las  deportaciones  que  crea  convenientes  para  la  conservación  del  orden,  y  casti- 
gar á  los  vagos,  destinándolos  á  obras  públicas.  Establécese  que  para  las  depor- 
taciones, haya  de  atenerse  en  las  leyes  de  Indias;  mas  ¿quién  no  sabe  que  los 
gobernadores  han  prescindido  siempre  de  esas  leyes,  y  aquí  el  Gobierno  nunca  ha 
atendido  á  los  que  las  han  invocado  para  librarse  de  una  deportación  injusta? 

Lo  más  duro  es  que  el  gobernador  general  puede  delegar  esas  atribuciones, 
salva  la  de  deportación,  en  los  gobernadores  de  las  provincias,  facultad  que  es 
muy  de  temer  que  abra  en  todo  el  Archipiélago  fuentes  de  arbitrariedad  nuestra 
invencible  soberbia  y  nuestra  codicia. 
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¿  HabrAfle  visto  en  paÍB  al^pino  política  m&a  absurda?  Toma  la  Insarrección  por 
motfTo  nneatra  tiranfa,  y  noaotroa,  para  vencerla,  no  encontramos  medio  mejor 
qae  el  de  hacemos  más  tiranos.  Creamos  ahora  en  Manila  ana  Inspección  gene- 
ral de  policía,  qne  habrá  de  extender  su  acción  &  todo  el  Archipiélago,  y  la  facul- 
tamos para  qne  ordene  registros  domielliarfoB  con  las  formalidades  prescritas  en 
la  ley  de  Enjuiciamiento,  y  detenga  &  quien  se  le  antoje.  Podrá  por  si  sola  dete- 
nerle sólo  tres  dias;  pero,  con  acuerdo  del  gobernador,  por  tiempo  indefinido. 
¿Son  esto  retormae  6  una  ley  de  guerra? 

Ki  le  crea  que  sólo  en  nuestra  colonia  vayamos  á  tmier  policía  permanente ;  la 
tendremos  también,  á  las  órdenes  de  nuestros  representantes  diplomáticos  6  con- 
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■ularep,  en  China,  en  el  Japón,  eo  Singapore,  en  Hong-Cong,  en  Shangay  y 
demás  tierras  á  nuestro  Archipiélago  vecinas,  tan  vecinas,  que  algunas  están  á 
poco  más  de  400  leguas.  ¿Por  qué  no  la  habremos  llevado  hasta  la  India  y  aun 
hasta  las  costas  del  Mar  Rojo? 

Dlcese  si  estas  reformas,  á  poco  de  las  de  Cuba,  fueron  concebidas  y  aun  es- 
critas  por  Cánovas.  A  decir  verdad,  no  lo  creemos.  Si  faeeen  de  Cánovas,  revela- 
rían mayor  inteligencia. 

En  Filipinas  eligen  á  los  administradores  de  los  puehloa  loa  principalías,  es 
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decir,  loa  qae  ejercen  y  han  ejercido  ciertos  cargos,  y  loa  qae  pagan  de  contriba- 
ción  territorial  50  peaoa.  Designan  éatos,  en  el  dia  sefialado  por  el  gobernador  de 
la  provincia,  ¿  12  electores,  y  los  12  electores  á  su  vez  á  loa  que  han  de  componer- 
lo que  alli  llaman  tribunal  municiptal  y  aqui  llamamos  ayuntamiento. 

No  yaya  á  creerse  que  laa  principallas  sean  arbitras  de  designar  para  electo- 
res á  loa  vecinos  que  les  merezcan  mayor  confltinza;  han  de  buscar  seis  entre  los 
que  sean  ó  hayan  sido  cabezas  de  barangay  por  diez  afios  consecutivos,  tres  entre 
los  que  fueron  capitanea  y  trea  entre  loa  mayores  contribuyentes. 

Tampoco  vaya  á  creerse  que  los  12  electores  puedan  llevar  al  ayuntamiento, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  al  tribunal  municipal,  á  los  hombres  que  consideren  más 
aptos  ó  más  solicitos  por  loa  intereaes  populares ;  han  de  buacar  el  capitán  y  sus 
tenientes  entre  los  cabezas  de  barangay  que  lleven  cuatro  afios  en  el  ejercicio  de 
su  cargo  y  tengan  saldadas  y  corrientes  sus  cuentas,  entrjo  los  que  lo  hayan  sido 
durante  seis  afios,  sin  nota  que  les  desfavorezca,  ó  entre  los  que  por  dos  afios 
hayan  ocupado  el  puesto  de  capitán,  de  teniente  mayor  ó  de  gobernadorcillo.  Ad- 
viértase que  dicen  aUi  capitán  al  que  aqui  decimos  alcalde. 

Compónese  el  tribunal  municipal  de  cinco  miembros:  el  capitán  y  cuatro 
tenientes:  el  teniente  mayor»  el  de  pollcia,  el  de  sementeras  y  el  de  ganados. 
Administran  por  ai  loa  intereaea  del  municipio :  sólo  para  escoger  los  arbitrios  y 
los  impuestos  más  beneficiosos  entre  los  que  la  ley  se  permite,  necesita  de  la. 
asistencia  de  la  principalia.  Llama  entonces  á  Junta  á  los  12  electores  qoe  lo 
nombraron  y  al  cura  párroco. 

Como  ve  el  lector,  no  puede  ser  alli  la  organización  municipal  más  pobre  ni 
la  intervención  del  pueblo  más  reducida.  Al  Gobierno  de  hoy  le  ha  parecido,  sin 
embargo,  sobradamente  liberal  y  peligrosa.  El  capitán,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el 
alcalde,  es  hoy  electivo;  por  las  reformas  que  acaban  de  ver  la  luz  en  la  Oaceia, 
lo  nombrará  en  adelante  el  gobernador  general  entre  los  cinco  concejales,  y  si 
no  ve  entre  ellos  persona  apta,  entre  los  vecinos  que  á  su  entender  puedan  mejor 
desempefiar  el  cargo. 

El  capitán  cuenta  hoy  entre  sus  atribuciones  la  de  inspeccionar  las  escuelas; 
por  esas  malhadadas  reformas  habrá  en  adelante  de  compartirla  con  el  reverendo 
cura  párroco  ó  con  el  devoto. 

El  capitán  puede  hoy  nombrar,  suspender  y  separar  á  todos  los  funcionarios 
y  dependientes  del  ayuntamiento ;  en  adelante  no  podrá  proveer  sino  los  empleos 
cuyo  haber  no  exceda  de  160  pesos. 

Para  la  provisión  de  los  demás  no  tendrá  sino  el  derecho  de  propuesta.  El  go 
bernador  general  aprobará  ó  desaprobará,  oída  la  Junta  de  provincia,  lo  que  el 
capitán  proponga. 

¿Quiere  ahora  saber  el  lector  quiénes  habrán  de  componer  la  Junta  de  pro 
vincia?  La  habrán  de  componer  el  gobernador,  el  promotor  fiscal,  el  adminis 
trador  de  Hacienda  pública,  el  párroco  que  el  gobernador  general  designe  á  pro- 
puesta del  obispo,  el  médico  titular,  tres  vecinos  de  la  capital,  sorteados  entre 
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los  doce  mayores  contribuyentes,  y  dos  que  el  gobernador  general  nombre  entre 
4oi  que  en  la  provincia  tengan  bu  domicilio. 

Ese  es  el  liberalismo  de  nuestros  sabios  gobernantes;  esa  es  la  satisfacción 
que  se  da  &  las  justas  quejas  de  los  filipinos;  ese  el  modo  de  ahogar  el  fuego  de 
la  insurrección,  allí  aún  vivo,  y  muy  susceptible  de  revivir  cuando  ya  muerto. 
^,Será  posible  á  todas  nuestras  desventuras  se  aflada  la  de  vernos  regidos  por 
¿entes  tan  ineptas  ? 

En  las  mal  llamadas  reformas  filipinas  hay  una  sección  que  se  refiere  A  los 
idiomas  indigenaa.  Se  considera  conveniente  que  los  conozcan  los  empleados  que 
4tlli  enviemos;  y  se  lo  considera  á  la  verdad,  no  sin  motivo,  ya  que  alli,  gracias 
á  la  hibil  política  de  las  comunidades  religiosas,  no  nos  hemos  esforzado  porque 
«e  generalice  el  uso  de  la  lengua  de  Castilla. 

Para  que  lo  que  se  mira  como  conveniente  se  realice,  se  dispone :  primero, 
que  en  Madrid,  Barcelona  y  Manila  se  abra  cátedras  de  tagalo,  de  visayo  y  de 
42ualquiera  otro  idioma  indígenas ;  segundo,  que  en  igualdad  de  condiciones  sea 
preferido  para  la  provisión  de  empleos  el  que  conozca  el  visayo  ó  el  tagalo;  ter- 
-cero,  que  los  empleados  que  los  conozcan  tengan  derecho  á  ascender  y  al  abono 
<ie  dos  ó  cuatro  años  de  servicio  para  la  determinación  de  sus  haberes  pasivos, 
«egún  posean  uno  ó  tres  idiomas. 

Esas  ventajas  pueden,  sin  duda,  servir  de  estimulo  para  que  se  estudie  aquellas 
tan  escasamente  conocidas  lenguas;  lo  que  no  comprendemos  es  que  se  las  guarde 
para  los  que  dentro  de  cinco  afios  entren  en  la  Administración  del  Archipiélago, 
ya  que  por  uno  de  los  artículos  de  la  misma  sección  se  establece  que  cinco  años 
después  de  promulgado  este  Decreto  no  podrá  entrar  en  la  carrera  administra 
4iva  ni  en  la  judicial  de  Filipinas  el  que  no  conozca  el  tagalo  ó  el  visayo.  ¿De 
•cuándo  acá  el  cumplimiento  de  las  condiciones  establecidas  para  el  ingreso  en 
«ina  carrera  del  Estado,  puede  ser  motivo  de  recompensa  ni  de  premio  para 
ningún  funcionario?  En  el  ingreso  lleva  ya  el  beneficio  y  la  recompensa. 

El  autor  de  estas  reformas  debe  ó  debió  entender  muy  poco  en  achaque  de 
lenguas.  Exige  sólo  que  se  las  conozca  y  se  acredite  el  conocimiento  por  medio 
de  certificados ;  y  es  ya  sabido  cómo  se  los  obtiene  aún  en  las  universidades  y  los 
Institutos.  Como  se  sepa  analizar  y  traducir  regularmente,  se  los  expide  hasta 
con  buenas  notas.  No  por  esto  ni  aun  los  alumnos  sobresalientes  pueden  hablar 
las  lenguas  á  que  los  certificados  se  refieren  ni  con  facilidad  entender  al  qué  las 
iiable.  ¿Que  se  adelantará  con  que  los  empleados  conozcan  los  idiomas  indígenas? 
Deberla  exigirse,  no  que  los  conocieran,  sino  que  los  hablaran,  aun  ignorando 
reglas  de  la  gramática. 

Una  pregunta  ahora:  ¿de  aquí  á  cinco  años  deberán  también  conocer  el  tagalo 
^  el  visayo  los  gobernadores  generales?  Son  indudablemente  los  que  más  lo  nece 
«itan,  ya  que  para  el  buen  ejercicio  de  su  cargo  conviene  que  visiten  las  pro- 
vincias y  oigan  á  los  indígenas. 
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Tenemos  aquí  la  costumbre  de  haeer  leyes  para  no  cumplirlas.  Falsearemos 
de  seguro  el  Decreto  que  nos  ocupa,  y  seguiremos  después  de  los  cinco  afios  con- 
fiando  los  destinos  de  Filipinas  al  que  m&s  favor  tenga,  conozca  ó  no  el  tagalo  ó 
el  yisayoy  y  sea  ó  no  apto  y  de  buenas  costumbres.  Los  menos  aptos  y  los  más 
viciosos  son  los  que  ordinariamente  preferimos.  Hablen  por  nosotros  las  colonias. 

Madrid,  2  de  Octubre  de  1897. 
En  la  Gaceta  del  dia  2a  se  ha  publicado  el  siguiente  resumen  de  los  ingresos  y 
pagos  que  han  tenido  lugar  con  motivo  de  la  isla  de  Cuba  desde  el  1.^  de  Enero 
á  80  de  Judío  de  1897, 

INGRESOS 

Pesoe. 

Exiiteneia  anterior 15.4:i4.684,6S9 

Negociación  de  billetes  hipotecarios  de  1890,  según  relación  número  1 9.664  208,860 

ídem  Id.  id.  de  1886,  Ídem  Id.  núm  2 387  909.900 

Operación  concertada  con  el  Banco  de  España,  representada  en  pagarés,  según 

relación  núm.  3 13.087.447,980 

Pagarés  endosados  al  Banco  de  Espafia  en  equivalencia  de  los  recogidos,  proce- 
dentes de  la  operación  de  crédito  de  80.000,000  de  pesetas  que  dispuso  la  Real 
Orden  de  83  de  Marzo  de  1896,  según  relación  núm.  4 8.842.371,690 

Pagarés  endosados  al  mismo  Banco  de  Espafia,  con  garantía  de  Obligaciones  del 

f  esoro  sobre  la  renta  de  Aduanas,  según  relación  núm  .6 10.127.635.8C0 

Anticipo  del  Tesoro  de'la  Península,  procedente  de  la  negociación  de  Obligacio- 
nes del  Tesoro  sobre  la  renta  de  Aduanas,  según  relación  núm.  6 7.377.864,000 

Beneficio  de  la  compra  de  plata  y  en  concepto  de  giro  de  cantidades  satiitfechas 

por  Obligaciones  del  presupuesto  de  Puerto  Rico,  etc.,  según  relación  núm.  7.  88  886,300 

Total 59.949.809,169 

PAGOS  """*""""" 

Pesos. 

Pagos  al  ramo  de  Ouerra,  según  relación  núm.  1 8.806.598,305 

ídem  Id^  de  Marina,  según  relación  núm.  2 ^M.683,3&6 

Giros  de  la  Intendencia  de  Cuba,  según  relación  núm.  3 7.S10.0C 0,000 

Remesas  en  metálico  á  las  Cajas  de  la  Isla  de  Cuba,  según  relación  núm.  4  .    .    .  U.COO  C00,000 
Ingresado  en  efectlTO  en  Cuba  por  giros  cablegrafieos,  según  relación  núm.  5.    .  roO  000,CtO 
Aplicado  en  Cuba  al  fondo  de  Campafia  por  pagos  hechos  en  Madrid,  según  rela- 
ción núm.  6 3.7C4.535,694 

Pagos  al  Ministerio  de  Estado,  según  relación  núm.  7 48.433.820 

Construcción  del  diquej flotante  del  puerto  de  la  Habana,  según  relación  núm.  8 

(á  cuenta) 4:8.993,874 

Intereses,  quebrantos  de  giros  y  gastos  varios,  según  relación  núm.  9 4.340  818,840 

Diferencia  entre  las  cantidades  anticipadas  &  la  Caja  general  de  Ultramar  en 
**este  periodo  para  pago  de  asignaciones  á  las  familias  de  Jefes  y  Oficiales  del 
ejército  de  Cuba,  y  lo  reintegrado  en  dicha  isla  por  los  diversos  Cuerpos  del 

mismo,  según  relación  núm.  10 468.874,730 

Importe  de  lo  pagado  por  gastos  de  la  campafia 30.988.032,019 

PAGOS  POR  OTROS  CONCEPTOS 

Pagarés  recogidos,  procedentes  de  la  operación  de  crédito  de 
80.000,000  de  pesetas,  dispuesta  por  Real  Orden  de  23  de  Marzo 
de  1896,  según  relación  núm.  11 4.645,C00 

Reintegros  hechos  al  Tesoro  de  la  Península  para  amortización 
de  Obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  renta  de  Aduanas,  según 
relación  núm.  12 6.820,000 
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Pesos. 


Reintegro  de  las  cantidades  tomadas  transitoriamente  de  la 
cuenta  de  crédito  núm.  1,543,  según  aparece  del  Balance  pu- 
blicado en  la  Oae&ta  de  Madrid  de  7  de  Diciembre  de  1896.    .         1.615  239,200 


12.380.239,200 


4^.313.191,219 
Saldo  I  pesos  16.63(^.706,750  7  francos  4,556  ala  par.    . 16  633.617,9jO 

Total 59.949.809,169 

• 

Este  balance,  como  ee  ve,  no  abraza  sino  los  eeis  primeros  meses  del  afio« 
Resulta  que  en  sólo  seis  meses  ha  consumido  la  campafia  de  Cuba  43.813,191  pesos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  216.565,956  pesetas:  36.094,326  por  mes,  y  1.196,496  por  dia! 
Considere  el  lector  si  no  nos  es  ruinoso  prolongar  la  guerra.  A  todo  trance  debe- 
mos concluirla,  si  no  queremos  que  cada  vez  sea  más  abrumador  el  peso  de  la 
deuda  y  cada  dia  más  insoportable  el  de  los  tributos.  Es  sabido  que  sufren  atraso 
en  el  cobro  de  sus  haberes  todos  los  empleados  de  Cuba,  incluso  los  del  ejército; 
debe  ser  más  aúa  de  lo  que  se  confiesa  el  coste  de  la  campafia. 

Recuérdese  ahora  los  miles  de  hombres  que  allí  periódicamente  perdemos,  ya 
por  loa  rigores  del  clima,  ya  por  los  de  las  armas,  y  se  acabará,  de  comprender 
hasta  qué  punto  nos  es  desastrosa  la  prosecución  de  la  lucha.  Con  ser  rica  la 
colonia,  no  vale  el  oro  ni  la  sangre  que  nos  cuesta.  Aun  venciendo,  ¡qué  de  afios 
no  necesitaríamos  para  reponernos  de  tan  grandes  quebrantos!  No  nos  habríamos 
repuesto  aún  que  no  viésemos  retofiar  la  guerra.  Cuando  las  colonias  llegan  á 
sentir  por  su  independencia  el  fervoroso  entusiasmo  de  la  de  Cuba,  y  miran  con 
odio  la  Metrópoli,  la  paz,  hija  del  vencimiento,  no  es  sino  una  más  ó  menos  larga 
tregua,  una  tregua  de  costosa  duración  para  los  dominadores. 

Sobre  el  verdadero  estado  de  la  guerra  no  cabe,  por  otro  lado,  abrigar  dudas. 
¿Qué  valen  las  aseveraciones  de  Weyler,  si  á  cada  paso  las  desmienten  los  hechos? 
Toman  los  insurrectos  la  plaza  de  Victoria  de  las  Tunas,  y  dice  Weyler  que  la 
recobrará  en  días  y  aun  en  horas.  Pasan  las  horas  y  los  días,  y  ni  se  recobra  la 
plaza,  ni  hay  indicios  de  que  se  la  recobre. 

Eogafia  Weyler  al  pueblo  sobre  la  situación  de  la  guerra,  y  el  Gobierno  se 
hace  cómplice  del  engafio.  Uno  de  nuestros  antiguos  diarios,  M  Correo,  ha  re- 
cogido sobre  este  punto  datos  y  hecho  comparaciones  altamente  instructivas. 
Eq  su  parte  oficial  de  18  de  Mayo,  dice  M  Correo,  escribía  Weyler  que  en  Pinar 
del  Río  quedaban  sólo  200  rebeldes,  en  la  provincia  de  la  Habana  500,  en  la  de 
Matanzas  100  y  en  las  Villas  500:  en  todo  el  Occidente  de  la  Isla,  1,300.  Desde  en 
toncos  hasta  el  día  16  de  Septiembre,  se  ha  dado  con  todo  por  muertos,  presen 
tados  y  prisioneros,  hasta  9,437.  ¿Es  posible  que  así  se  mienta?  ¿Tan  poco  in 
teresa  á  la  Nación  saber  á  punto  fijo  el  estado  de  la  guerra,  para  que  uno  y  otro 
dia  se  lo  oculten  y  se  le  hagan  concebir  esperanzas  tan  ilusorias  como  la  de  ver 
terminada  la  guerra  el  próximo  Marzo?  Gobiernos  que  así  proceden  son  indignos 
de  regir  y  gobernar  naciones;  pueblos  que  lo  sufren  son  indignos  de  que  nadie  se 
aacrifique  ni  se  desviva  por  salvarlos. 
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El  Gobierno  estA  en  crisis.  ¿Obrará  mejor  el  que  le  saceda? 

Hablad  á  los  monárquicos  de  la  ley  de  sospechosos  que  el  afio  1793  dictó  la 
Convención  francesa.  No  hallarán  tórminos  bastante  duros  con  que  condenarlos^ 
Oé  dirán  que  con  ella  se  persiguió  y  vejó  á  muchos  inocentes  y  se  abrió  la  puerta, 
á  la  venganza. 

La  decretó  la  Convención^  sin  embargo,  después  de  habérsela  pedido  los  re- 
presentantes de  44,000  municipios,  cuando  habla  que  reprimir  numerosas  f  accia 
nes,  sostener  guerras  civiles  de  distinta  Índole,  reparar  los  desastres  de  los  ejór 
citos  de  la  República  y  contener  y  aun  rechazar  loe  del  resto  de  Europa. 

Aqui,  por  contados  crímenes  de  unos  pocos  hombres,  hemos  dictado  una  ley 
de  sospechosos  y  la  aplicamos.  Aun  sin  que  ley  alguna  lo  autorice,  perseguimos  y 
vejamos  por  simples  sospechas.  Testigos  nuestros  colonos  de  América  y  O^eania. 
A  unos  desterramos  y  á  otros  deportamos  sin  ningún  miramiento.  No  nos  preocu  • 
pan  ni  los  perjuicios  que  podamos  causarles  con  nuestra  conducta,  ni  la  tal  vez^ 
irreparable  ruina  á  que  los  conducimos. 

En  Filipinas,  antes  de  estallar  la  guerra,  habíamos  ya  deportado  á  las  islas^ 
Marianas-  por  sospechosos  á  más  de  400  Indígenas  de  diversas  clases  y  condiciones. 
Es  muy  posible  que  esa  proscripción  haya  allí  precipitado  el  alzamiento  que  aun 
hoy  hemos  de  combatir  no  sin  esfuerzo;  mas  la  Nación,  lejos  de  censurarlo,  ha^ 
acusado  de  flojo  al  que  la  dispuso. 

Esas  leyes  y  decretos  de  sospechosos  han  sido  como  todas,  medios  de  satisfacer 
ruines  pasiones,  y  han  producido  efectos  contrarios  á  los  que  se  buscaba.  No  haya 
con  todo  miedo  de  que  los  monárquicos  las  rechacen  como  no  los  lastimen  ni  en 
las  personas  ni  en  los  bienes.  Aun  entonces,  quizá  se  reduzcan  á  quejarse  de  que^ 
no  se  las  aplique  con  prudencia  por  agentes  discretos  de  policía. 

I  Agentes  discretos  de  policía !  { Como  si  pudiera  haberlos  para  la  aplicación- 
de  leyes  arbitrarias  1 1  Como  si  pudieran  prestarse  á  perseguir  meras  iatencionea 
gentes  de  honor  y  de  cultura  1  La  hez  de  las  sociedades  entra  sólo  en  esas  bastar- 
deadas policías ;  no  hombre  alguno  de  conciencia  ni  de  decoro. 

Cuando  se  trata  de  perseguir  opiniones,  ¿cómo  pueden,  por  otra  parte,  pres- 
cindir de  la  suya  esos  agentes? 

La  delación  no  tiene  jamás  noble  aspecto.  Podrá  parecer  en  muchos  casos- 
honrosa  la  de  los  hechos  verdaderamente  criminales;  la  de  los  pensamientos,, 
nunca.  Bascar  delatores  honrados  es  casi  buscar  un  imposible. 

Es  poco  noble  la  delación,  y  el  Estado,  no  obstante,  la  paga  y  de  mil  modos  la 
estimula.  ¿Puede  ser  nunca  fuente  ni  espejo  dé  moralidad  el  Estado?  El  Estada 
es  esencialmente  corruptor:  fuerza  es  confesarlo.  Seguirá,  seguirá  con  las  leyes^ 
de  sospechosos,  aunque  el  poder  cambie  de  manos.  Al  tiempo. 

Madrid,  9  de  Octubre  de  1897. 
Es  curiosa  la  lucha  entablada  entre  los  generales  que  en  la  actual  guerra  han. 
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gobernado  la  isla  de  Cuba,  Weyler  ataca  despiadadamente  á  Martínez  Campos, 
y  los  amigos  de  Martínez  Campos,  sobre  desmentir  á  Weyler,  le  acusan  de  que 
no  ha  hecho  casi  nada  en  más  de  afio  y  medio,  con  haber  dispuesto  de  más  de 
200^000  hombres  y  haber  extremado  los  rigores  de  la  guerra.  Lo  curioso  aqui  es 
que  están  ahora  por  Martínez  Campos  los  periódicos  que  le  combatieron  y  de- 
signaron cuando  volvió  de  Cuba,  y  deprimen  ahora  á  Weyler  los  que  le  aplau- 
dieron y  ensalzaron  al  ver  el  rigor  que  desplegaba  contra  los  insurrectos.  ¿Se 
explica  fácilmente  esta  conducta? 

Nosotros  no  estuvimos  nunca  por  Weyler,  á  pesar  de  habérsenos  dicho  que  se 
inclinaba  á  la  República.  Le  sabíamos  duro,  poco  ó  nada  celoso  de  los  fueros  de 
la  humanidad,  pródigo  en  verter  la  sangre  de  los  enemigos;  y  nosotros,  que 
odiamos  la  guerra  y  no  podemos  mirar  sin  respeto  á  todo  el  que  lucha  por  su 
independencia,  queríamos  en  Cuba,  no  un  tiranog^ino  un  hombre  que,  sin  carecer 
de  energía,  supiera  conciliar  los  ánimos  é  hiciera  posible  la  paz  por  medio  de 
justas  y  aun  generosas  concesiones.  Veíamos  difícil,  cuando  no  imposible,  resol- 
ver la  cuestión  por  la  sola  fuerza  de  las  armas;  temíamos  que  ni  aun  por  la  auto- 
nomía pudiéramos  conservar  la  colonia  bajo  el  poder  de  la  Metrópoli,  y  deseába- 
mos que,  ya  que  se  continuase  la  guerra,  no  se  exasperara  á  los  colonos  con  talas 
ni  fusilamientos. 

Estamos  hoy  como  ayer  contra  Weyler.  Hoy  con  más  motivo  que  nunca,  viendo 
lo  aferrado  que  está  á  su  gobierno  y  los  nada  decorosos  medios  á  que  recurre 
para  conservarlo :  ataques  á  sus  antecesores,  noticias  inexactas  del  estado  de  la 
guerra,  promesas  que  sabe  que  no  ha  de  cumplir,  manifestaciones  amafiadas, 
elogios  hijos  del  interés  de  los  que  á  su  sombra  viven  y  medran.  Otro  hombre  á 
la  hora  de  ésta  habría  ya  dimitido  su  cargo,  habiendo  leído,  como  no  habría 
podido  menos  de  leer,  la  decisión  de  substituirle  en  los  hombres  puestos  al  frente 
de  los  negocios  del  Reino.  ¿Por  qué  no  dimite?  ¿Por  qué  muestra  tan  decidido  em- 
pefio  en  sostener  un  cargo  del  que  le  releva  la  opinión  pública?  No  da  sino 
razones  sofísticas. 

Corren  hoy  acerca  de  la  conducta  del  general  los  más  desfavorables  rumores. 
¿De  quién  es  la  culpa?  Los  cargos  de  confianza  se  los  renuncia  á  la  menor  sos- 
pecha, y  aquí  hasta  la  Regente  ha  dado  manifiestos  indicios  de  que  no  tiene  ni  en 
Weyler  ni  en  la  política  que  Weyler  sigue  la  menor  confianza. 

En  situación  tal,  el  relevo  de  Weyler  se  impone. 

Está,  según  se  dice,  acordado. 

Madrid,  16  de  Octubre  de  1897. 

Constituía  parte  del  programa  de.  los  liberales  la  división  de  mandos  en  Cuba. 
Llega  al  Poder  Sagasta,  releva  á  Weyler  y  confiere  á  Blanco,  así  el  gobierno 
general  de  la  isla,  como  el  generalato  del  ejército. 

La  división  vendrá,  dicen  sus  periódicos.  ¿Cuándo?  Por  de  pronto  se  vierte  ya 
la  idea  de  que,  cuando  se  la  haga,  sólo  en  generales  habrán  de  recaer  uno  y  otro 
mandos.  ¿A  qué  entonces  dividirlos? 
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I  Para  que  podamos  infundir  confianza  en  los  insurrectos!...  ¿Lo  veis?,  dir&n, 
los  liberales,  como  los  conservadores,  hacen  de  este  pedazo  de  tierra  feudo  de  la 
milicia.  Nos  querrían  bajo  la  espada  del  conquistador,  aun  otorgándonos  la  auto- 
nomía con  que  pretenden  seducirnos.  No  quieren  que  olvidemos  que  fuimos  so- 
juzgados por  la  fuerza  de  sus  armas. 

La  división  de  mandos  habría  podido  ser  ahora  de  excelente  efecto.  Se  habría 
allí  tenido  más  fe  en  las  reformas  si  se  hubiese  visto  que  iba  á  establecerlas  un 
hombre  civil  de  talla,  liberal  de  corazón,  respetuoso  de  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  práctico  en  los  negocios  de  gobierno,  extraflo  á  las  preocupaciones 
que  engendra  la  militar  servidumbre. 

No  pondrán  tampoco  los  liberales  término  á  la  guerra  de  Cuba.  No,  no  acier^ 
tan  á  salir  tampoco  de  la  tradición  ni  de  la  rutina.  Lo  revelan  claramente,  no 
sólo  los  nombramientos  de  Blanco,  sino  también  la  prenda  soltada  ya  de  que  no 
cabe  conceder  á  nuestra  colonia  la  autonomía  que  á  la  del  Canadá  dieron  loe 
ingleses,  porque  no  podemos  consentir  que  sufra  menoscabo  nuestra  soberanía. 

¿Habrá  autonomía  regional  ni  colonial  que  no  menoscabe  la  soberanía  del 
Estado?  ¿E9  Austria  hoy  tan  soberana  en  Hungría  como  lo  era  antes  del  aflo  1867? 
¿Lo  es  Inglaterra  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  ni  en  Australia,  como  lo  era 
hace  medio  siglo?  ¿Lo  es  Turquía  en  Creta  como  lo  era  antes  del  aflo  1878? 

¡  La  soberanía  del  Estado  I  Soberana  es  Inglaterra  en  ese  mismo  Canadá  que 
hoy  citan  los  liberales.  Atribución  del  poder  real  son  el  Gobierno  y  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  colonia,  y  de  nombramiento  real  es  el  gobernador  que  la  rige. 
Y  ¿por  qué  no  había  de  poder  contentarse  Espafla  con  esa  soberanía? 

Con  menos  nos  contentaríamos  nosotros.  Los  pueblos  todos  han  de  ser  por 
nuestro  programa  duefios  de  sus  actos.  Ta  que  formen  parte  de  grupos  superiores, 
sólo  respecto  á  su  vida  exterior  han  de  someterse  á  lo  que  esos  grupos  dispongan. 
Han  de  ser  aún  más  autónomas  que  las  regiones  de  la  Península  las  colonias  dis- 
tantes. La  distancia  obliga  á  reconocerles  otras  facultades  y  otf os  derechos. 

Aquí  iiay  que  tener  sobre  todo  en  cuenta  que  está  Cuba  en  armas,  tiene  en 
jaque  superiores  fuerzas,  y  lucha  por  ser,  no  autónoma,  sino  independiente.  Aun 
concediéndole  mucho,  no  ha  de  ser  fácil  desarmarla  ni  poner  fin  á  su,  para  nos- 
otros, desastrosa  guerra;  sería  hoy  altamente  impolítico  andar  en  regateos  sobre 
los  límites  de  su  autonomía. 

Según  las  noticias  que  leemos  en  los  periódicos  ministeriales,  no  andan  bien 
las  cosas  en  Filipinas.  Aumentan  los  insurrectos  con  armas.  Han  adoptado  la 
misma  táctica  de  los  de  Cuba,  y  fatigan  con  algaradas  continuas  á  nuestros  sol- 
dados. Son  ya  insuficientes  las  tropas  que  allí  tenemos,  y  no  es  conveniente 
aumentarlas  con  indígenas;  hay  que  enviar  refuerzos. 

¿De  qué  dependerá  que  el  estado  de  la  guerra  empeore?  Según  los  mismos 
periódicos  ministeriales,  de  la  incuria  de  Primo  de  Rivera  y  del  favor  de  los 
ingleses.  Salen  de  Hong-Eong  los  fusiles  y  las  municiones  para  los  insurrectos; 
en  Hong-Eong  funcionan  tranquilamente  los  comités  separatistas. 
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La  verdadera  caaBa»  ninguno  de  esoa  periódicos  la  consigna.  ¿Por  qué  se 
alzaron  loe  ñlipinog?  Priacipalmente  por  salir  de  la  tiranta  de  las  comunidades 
religiosas,  gozar  como  los  demis  espafiolea  de  loa  derechos  de  ciudadanía  y  tener 
representación  en  Cortea.  Si  no  mienten  nuestros  informea,  así  lo  escribieron  á 
Blanco  al  levaatarse.  Aguinaldo  lo  confirma  en  su  última  proclama. 

¿Han  hecho  ni  dicho  aquí  los  gobernantes  algo  que  pudiera  dejar  entrever  & 
loa  inaurrectoa  el  propósito  de  oirloa  cuando  depusieran  laa  armas?  Han  seguido 
loa  consejos  de  esas  tan  justamente  aborrecidas  comunidades,  y  han  conaentido 
que,  con  una  ferocidad  sólo  comparable  &  la  del  Duque  de  Alba,  se  hiciera  una 
guerra  devastadora  y  se  ti&era  de  generosa  sangre  loa  cadalaoa.  Han  permitido 
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b&rbaroB  secueatros;  no  han  condenado  ni  aun  las  mayores  iniquidades;  y  no  han 
dejado  escapar  de  aua  labios  una  palabra  de  consuelo  ni  de  esperanza. 

Ni  aun  cuando  ae  tenia  ya  por  vencido  el  alzamiento,  moatraron  nueatros 
gobernantes  la  menor  tendencia  á  liberalizar  el  Archipiélago  y  purgarlo  de  esas 
implas  comunidades  que  con  eacándalo  del  cristianismo  se  llaman  aún  religiosae. 
Hicieron  loa  conaervadores  en  sus  postrimerías  unas  como  reformas,  y  ni  en  un 
Ápice  aumentaron  las  libertades  ni  levantaron  la  dignidad  de  los  filipinos.  ¿Cómo 
DO  ha  de  ser  esto  para  loa  rebeldes  un  arma  contra  noaotrosV  ¿Cómo  no  ha  de 
servirles  para  mover  al  Paía  ¿  que  loa  aecunde  y  favorezca? 
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Con  díBgaBto  vemoa  que  no  Be  propone  Begair  el  actaal  Gobierno  mejores  tíab. 
Ha  hablado  M  Correo  Espafíol  de  negociacionoB  con  loB  inaarrectoB,  y  ha  dicho 
que  Aguinaldo  pide,  amén  de  otras  coBaB,  la  expulsión  de  los  frailea  y  la  repre- 
Bentación  en  Cortea;  y  un  diario  miniaterial  se  ha  apresurado  &  manifestar  que 
el  primer  concierto  que  con  loa  rebeldea  ae  haga,  aera  el  primer  paso  hacia  la 
pérdida  del  Archipiélago.  Los  ministros,  por  otro  lado,  han  suspendido  el  plan- 
teamiento de  las  malhadadas  reformas  de  los  conservadores,  no  porque  las  crean 
reaccionarias  ni  contraproducentee,  sino  porque  no  se  las  dictó  previo  el  dicta 
men  del  Conaejo  de  Estado  y  el  de  Filipinas,  y,  sobre  todo,  porque  en  ellas  se 
establece  que  no  pueda  haber  en  un  mismo  curato  un  fraile  y  un  cura  indígena. 
Curatoa  ain  fraile  ae  ve  claramente  que  no  loe  quieren.  Según  parece,  ha  recla- 
mado contra  eata  diapoaición  el  Vaticano,  y  nueatro  católico  Gobierno  ¿cómo  no 
habla  de  caer  deade  luego  á  loa  piee  del  Papa? 

Crecerá  en  Filipinaa  la  inaurreccióo,  graciaa  á  la  pobre  y  rutinaria  política 
de  nueatroa  gobernantea. 

Madrid,  22  de  Octubre  de  1897. 

£1  Sr.  Canalejaa  ha  Balido  ya  de  Madrid  para  la  isla  de  Cuba.  ¿A  qué  va  á 
Cuba  el  Sr.  Canalejaa?  Noa  lo  ha  dicho  él  miamo  en  el  Heraldo  la  vispera  de  su 
marcha.  Se  le  ha  atribuido  tales  propósitos,  que  se  ha  considerado  en  la  necesidad 
de  desmentirloa.  «No  voy  aino  á  eatudiar,  ha  manifeatado  con  la  modeatia  que  le 
caracteriza;  eatudiaré  el  problema  de  Cuba  en  Quba  y  los  Estados  Unidos,  y 
cuando  vuelva,  diré  lealmente  lo  que  sobre  él  pienae  y  juzgue. » 

Eae  eatudio  no  ea  obra  de  diaa  ni  quiz&  de  meaea;  ¿querrá  el  Sr.  Canalejas  que 
aplacemos  la  reaolución  del  problema  para  cuando  vuelva  y  nos  dé  au  luminoao 
dictamen?  No,  ea  modeato,  y  no  ae  opone  á  que  el  Sr.  Sagasta  lo  resuelva  desde 
luego  sobre  la  baae  de  la  autonomía,  ya  que  eeto  constituye  parte  del  programa 
de  los  liberales.  Entiende  que  la  autonomía  es  peligrosa  en  sus  consecuencias  para 
d  mundo  colonial,  y  sin  resultado  alguno  para  la  economía  y  la  Hacienda  de  la  Pe- 
nínsfda;  pero  loa  liberalea  lo  han  entendido  de  otra  manera,  y  él  con  toda  su  alma 
deaea  que  acierten,  porque  ai  aciertan  y  logran  una  paz  honroaa  y  duradera, 
habrán  preatado  á  la  Patria  el  mayor  aervicio  que  puede  regiatrar  la  historia. 

El  Sr.  Canalejaa  ae  expone  evidentemente  á  que  noa  dé  au  dictamen  después 
de  fallado  el  pleito.  iQaé  lástima  que  no  haya  pensado  antes  en  hacer  ese  viaje 
de  exploración,  en  que  de  seguro  noa  habría  deacubierto  fácilea  é  ignorados  rum- 
bos! Si  lo  hubiera  pensado  allá  por  los  comienzoa  del  afio  1895,  tal  vez  no  hubiera 
catado  deapuéa  tan  belicoso  ni  hubiera  tan  calurosamente  aplaudido  aquel  con- 
tinuo enviar  soldados  á  Cuba  ni  aquel  loco  apresuramiento  por  adquirir  á  todo 
coste  buques  con  que  aumentar  la  armada. 

¡  Ah,  Sr.  Canalejaa!  |Sr.  Canalejaa!  ¿Cuándo  ceaará  en  uated  el  afán  de  ex- 
hibirae  y  hacer  que  todoa  loa  días  lo  repiqueteen  los  periódicos?  No  ae  lo  ha  podido 
curar,  aegún  vemoa,  ni  aun  eaa  doloroaa  pérdida  de  que  tan  á  menudo  nos  habla. 
Otro  que  uated,  ya  que  hubieae  concebido  el  pensamiento  de  ir  á  estudiar  sobre 
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el  terreno  la  cuestión  de  Cuba,  habría  preparado  Bilenciosamente  este  viaje,  y 
silenciosamente  lo  hubiese  realizado,  comunicándolo,  cuando  más,  á  deudos  y 
amigos.  Habría  comprendido  que  éste  era  el  mejor  modo  de  ver  las  cosas  por  sus 
ojos,  sin  que  el  mundo  oficial  se  las  obscureciera  ni  se  las  alterara;  y  no  habria 
como  usted  anunciado  con  mucha  anticipación  el  viaje  á  son  de  trompas  y  aftafi 
les,  dejando  que  por  unos  se  lo  atribuyeran  á  sabe  Dios  qué  secretos  fines,  y  por 
otros  se  ponderara  el  sacrificio  que  iba  usted  á  hacer,  arrastrando  voluntaria- 
mente los  peligros  del  mar,  á  que  todo  mortal  se  expone  sin  alardear  de  bravo, 
y  á  los  del  vómito,  que  por  fuerza  han  corrido  y  corren  por  millares  los  hijos  del 
pueblo,  porque  así  lo  exige,  según  usted  y  otros,  la  salud  de  la  Patria. 

Ese  viaje  del  Sr.  Canalejas,  no  lo  duden  nuestros  lectores,  no  es  más  que  un 
flujo  de  vanidad  y  un  verdadero  furor  por  ganar  aplausos.  No  se  tardará  en  saber 
que  el  ilustre  viajero  ha  llegado  á  la  H^ibana  y  comido  á  la  mesa  del  general 
Blanco« 

Patria,  como  tantas  veces  hemos  dicho,  es  voz  que  carece  de  sentido  como  se 
la  limite  al  lugar  en  que  se  nació  ó  se  la  haga  extensiva  á  toda  la  tierra.  Por 
sacarla  de  estos  dos  sentidos  ocurren  las  más  de  las  guerras  que  afligen  á  nuestro 
linaje.  Hoy,  por  ejemplo,  luchamos  los  espaftoles  en  Cuba  y  Filipinas  considerán- 
dolas nuestra  Patria. 

Entre  Cuba  y  España  media  todo  el  Atlántico ;  y  entre  España  y  el  Archi- 
piélago filipino  hay  el  Mediterráneo,  el  Mar  Rojo,  el  de  la  India  y  el  de  la  China. 
Distará  Cuba  de  nosotros  sobre  1,500  leguas,  y  Filipinas  sobre  2,700.  ¿No  es  ver- 
daderamente incomprensible  que  tengamos  por  Patria  tan  remotas  islas,  y  no  al 
contiguo  Portugal,  parte  de.  la  Península  á  que  dieron  el  nombre  de  España  grie- 
gos, romanos,  godos  y  árabes?  Fenece  aquí  la  Patria  al  Occidente  en  las  orillas 
del  Guadiana,  y  más  al  Occidente  no  la  limita  todo  un  Océano. 

Para  sostener  absurdo  tal  se  ha  recurrido  á  la  ficción  de  que  es  patria  todo  lo 
que  la  bandera  cubre.  «Pues  en  aquellas  islas,  se  ha  dicho,  fiota  la  bandera  es- 
pañola, Patria  nuestra  es  Cuba  y  Patria  nuestra  son  las  Filipinas;  no  podemos 
consentir,  sin  faltar  al  patriotismo,  que  salgan  de  nuestras  manos. » 

Con  esta  vana  teoría  la  voz  Patria  resulta  también  indefinida.  Todo  puede  ser 
y  dejar  de  ser  Patria.  Para  nosotros  lo  fué  Portugal,  y  dejó  de  serlo.  Lo  fueron  y 
lo  dejaron  de  ser  también  para  nosotros,  en  Europa,  Ñápeles,  Rosellón  y  Fiandes; 
en  América,  todo  lo  que  poseímos  desde  California  al  Cabo  de  Hornos.  Hace  ya 
machos  años  que  no  ondea  allí  la  bandera  española.  Para  losf  ranceses  ha  dejado 
asimismo  de  ser  Patria  la  Alsacia  y  la  Lorena;  no  fiota  en  aquellas  provincias  la 
bandera  de  Francia,  sino  la  del  Imperio  germánico.  Ha  crecido  en  cambio  la 
Patria  para  nuestros  vecinos  en  Argel,  en  Tonkio,  en  Madagascar,  en  las  islas  del 
Pacífico,  y  para  los  ingleses  en  distintos  puntos  del  globo.  ¿Es  esto  para  sostenido 
en  serio? 

No;  la  Patria,  cuando  se  la  pone  fuera  del  municipio,  es  una  mera  convención 
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y  exige,  por  lo  menos,  la  continuidad  de  territorio.  Lo  que  fuera  de  nuestro  terri- 
torio está,  no  es  ya  Patria,  sino  pais  de  conquista.  ¿Es  la  conquista  un  derecho? 
Es  pura  fuerza.  Lo  que  por  la  fuerza  se  ganó,  justo  y  racional  es  que  por  la  fuerza 
lo  perdamos.  El  derecho  está  en  los  conquistados,  no  en  los  conquistadores,  y 
contra  la  fuerza  es  inmortal  el  derecho.  Porque  así  es,  nos  enorgullecemos  con 
razón  nosotros  de  haber  arrojado  de  Granada  á  los  árabes,  después  de  siete  siglos 
de  conquista.  ¿Seria  ahora  justo  que  siguiéramos  nosotros  mirando  como  simples 
rebeldes  y  aun  como  bandidos  á  los  que  con  nosotros  pelean  en  Cuba  y  Filipinas? 

Les  debemos  la  independencia,  cuanto  más  la  autonomía,  y  seriamos  los  más 
inconsecuentes  de  los  hombres  si  se  la  regateásemos  y  dejásemos  de  mirarlos  con 
respeto.  Hubo  un  tiempo,  y  no  lejano,  en  que  aun  los  ingleses  abogaban  por  la 
emancipación  de  las  colonias;  trajo  aquel  generoso  movimiento  las  reformas  del 
Canadá  y  las  de  otras  posesiones  británicas.  ¿Podrá  creer  el  Gobierno  que  no 
haya  llegado  aún  la  hora  de  que  sobre  la  fuerza  predomine  en  nuestras  colonias 
el  derecho  ? 

Madrifií,  30  de  Octubre  de  1897. 

Por  las  instrucciones  del  Gobierno  al  general  Blanco  se  ye  que  se  trata  de 
unir  en  Cuba  la  acción  militar  y  la  política,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  batir  á  los  in- 
surrectos y  establecer  para  los  leales  la  autonomía.  A  los  insurrectos  se  los  ultraja 
en  esas  instrucciones,  calificándolos  de  aventureros  y  de  gentes  que  por  no  haber 
nacido  ni  tener  nada  en  Cuba  no  vacilan  en  talarla  ni  ensangrentarla. 

A  nuestro  modo  de  ver,  no  es  prudente  seguir  ese  camino  para  conducir  á 
buen  término  la  guerra.  ¿Por  qué  hacemos  hoy  concesiones?  ¿No  es  acaso  porque 
los  insurrectos  nos  han  metido  en  una  lucha  que  nos  agota  los  recursos  y  las 
fuerzas  y  parece  inacabable  V  A  ganarlos  y  no  á  insultarlos  debería  dirigirse  el 
Gobierno.  Importará  poco  que  gane  á  los  pacíficos,  si  los  que  están  en  armas  no 
están  dispuestos  á  deponerlas. 

A  nosotros  nos  hace,  cuando  menop,  sonreír  el  afán  del  Gobierno  por  templar 
en  Cuba  á  los  partidos  que  no  quieren  la  autonomía  y  enardecer  al  que  siempre 
la  sostuvo.  ¿Es  posible  que  el  Gobierno  ignore  que  los  insurrectos  no  tienen  hoy 
para  los  autonomistas  sino  palabras  de  ira,  cuando  no  de  desprecio?  Viriato  se 
enfurecía  aquí  con  los  españoles  que  no  le  secundaban  alzándose  contra  el  poder 
de  Roma;  y  hoy  los  rebeldes  de  Cuba  se  enfurecen  de  igual  modo  contra  los  que, 
blasonando  de  autonomistas,  no  los  siguen  ni  los  favorecen  con  dinero  ni  con 
armas. 

Desconoce  ó  finge  desconocer  el  Gobierno  la  importancia  de  la  insurrección 
de  Cuba.  Esa  insurrección  no  ha  sido  obra  de  aventureros  ni  de  gentes  extrafias 
á  la  isla ;  lo  ha  sido  y  lo  es  de  un  sentimiento  general  contra  la  Metrópoli  y  de  un 
vivo  y  general  deseo  de  independencia ;  general,  no  en  el  sentido  de  que  no  haya 
cubanos  á  España  efectos,  sino  en  el  de  que  los  más  nos  odian  y  ansian  sacudir 
nuestro  pesado  yugo.  La  guerra  es  para  nosotros  costosa;  pero,  aunque  en  menor 
escala,  lo  es  también  para  los  insurrectos.  Si  no  tuvieran  el  apoyo  de  sus  com- 
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patricioBi  unos  dentro,  otros  fuera  de  la  islai  ¿podrían  continuar  la  guerra  y  tener 
constantemente  en  jaque  numerosos  ejércitos? 

Con  ellos  están  hombres  de  ciencia,  abogados,  médicos,  escritores  de  nota, 
propietarios,  capitalistas.  Tienen  en  los  Estados  Unidos  clubs  numerosos,  ya  de 
Tarónos,  ya  de  hembras;  convocan  meetings,  eBcriben  periódicos  y  publican  re 
vistas,  algunas  bella  y  ricamente  ilustradas.  Encuentran  además  eco  en  todas 
las  Repúblicas  de  América;  casi  en  todas  tienen  periódicos  destinados  á  def en 
dorios  y  clubs  que  para  ellos  recogen  fondos. 

Y  ¿quién  los  manda?  ¿Los  mandan  acaso  generales  inexpertos?  ¡Qué  mengua 
no  seria  para  los  nuestros  si  tales  fueran!  De  Cánovas  cuentan  que  en  conflanza 
decia:  «en  Cuba  no  hay  sino  un  general:  Mázimo  Gómez». 

Es  para  nosotros  el  error  de  los  errores  buscar  con  los  pacíficos  la  paz  y  no 
querer  con  los  insurrectos  sino  la  guerra.  Los  pacíficos  en  paz  nos  dejan;  ¿á  qué 
buscarlos?  Concluyó  aqui  Espartero  la  guerra  de  1833  por  el  Convenio  de  Ver 
gara.  ¿Con  quién  lo  hizo?  ¿Con  los  carlistas  hojalateros?  No,  sino  con  los  gene 
rales  de  D.  Carlos.  Concluyó  la  guerra  cubana  de  1868  Martínez  Campos  por  otro 
convenio.  ¿Lo  hizo  tampoco  más  que  con  los  generales  insurrectos? 

No,  no  va  por  buen  camino  el  Gobierno. 

El  Sr.  Silvela  ha  hablado  recientemente  en  la  Asociación  de  la  Prensa.  ¡Sí  se 
le  ha  encomiado  por  su  discurso !  No  parece  sino  que  en  él  nos  haya  abierto 
nuevos  ó  desconocidos  horizontes.  Y  ¿qué  ha  dicho?  Que  para  toda  colonización 
se  necesita  tener  una  superioridad  antropológica,  moral,  económica,  militar  y 
administrativa;  y  los  Gobiernos  colonizadores  deben,  por  lo  tanto,  procurar  la 
elevación  de  su  nacionalidad  ó  de  su  raza  en  moralidad  y  fuerza.  Esta  ha  sido 
su  primera  y  principal  afirmación,  que  le  ha  valido  gran  cosecha  de  aplausos. 

Por  de  pronto,  quisiéramos  saber  del  Sr.  Silvela  si  á  su  juicio  tenian  esa  su- 
perioridad sobre  nosotros  los  árabes  cuando  vinieron  de  las  costas  de  África,  y 
los  godos  al  abandonar  las  márgenes  del  Danubio.  A  nuestro  modo  de  ver,  esa 
superioridad  no  la  tenian  sino  en  su  valor  y  en  sus  armas,  quo  es  la  superioridad 
que  siempre  ha  servido  y  bastado  para  toda  conquista.  ¿Habrá  olvidado  el  señor 
Silvela  que  nos  dominaron  prontamente  los  godos  y  los  árabes,  y  no  lo  con- 
siguieron sino  después  de  siglos  aquellos  romanos  que,  real  y  positivamente,  nos 
eran  en  todo  superiores? 

Las  colonias,  salvo  las  que  aqui  fundaron  los  fenicios  y  los  griegos,  no  han 
sido  nunca  sino  el  premio  de  la  fuerza.  Para  retenerlas  es  indudable  que  ayuda 
la  superioridad  en  todo  lo  que  el  Sr.  Silvela  indica;  pero  lo  es  también  que  aun 
sin  ella  cabe  conservarlas  durante  siglos,  ya  que  nosotros  conservamos  aún 
muchas  de  las  nuestras,  con  no  habernos  distinguido  nunca  ni  por  nuestra  mora- 
lidad  ni  por  nuestra  administración,  aqui  como  allí  en  extremo  deplorables. 

Veamos  ahora  lo  que  lógicamente  se  deduce  de  la  afirmación  del  Sr.  Silvela. 
Si  la  superioridad  en  todo  es  condición  esencial  para  adquirir  colonias,  el  pueblo 
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colonizador  debe  perderlas  en  cuanto  de  esa  superioridad  carezca.  Nos  lo  dice, 
quizA  sin  quereri  el  mismo  Sr.  Silvela,  ya  que  encuentra  natural  que  la  repu- 
blicana Roma  conquistara  el  mundo  y  lo  perdiera  cuando  cayó  en  la  abyección 
del  cesarismo. 

¿  A  titulo  de  qué  nos  empefiamos  entonces  nosotros  en  retener  ni  las  islas  del 
Archipiélago  filipino  ni  las  del  mar  de  los  Caribes?  Las  colonias,  según  el  sefior 
Silveia,  no  pueden  aspirar  nunca  á  ser  independientes;  cuando,  por  haber  llegado 
á  la  mayor  edad,  salen  de  tutela,  quedan  incorporadas  á  la  Nación  y  no  tienen 
derecho  á  rasgarla.  ¿Sabe,  sin  embargo,  el  Sr.  Silveia  de  alguna  colonia  que  no 
haya  luchado,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  por  su  independencia  y  no  la  haya  conse- 
guido ?  No  es  necesario  que  lleve  muy  allá  los  ojos;  fíjese  tan  sólo  en  las  que 
contra  nosotros  se  han  alzado  y  vencido  en  el  transcurso  del  siglo. 

En  asuntos  de  esta  índole,  Sr.  Silveia,  es  temeridad  querer  ir  contra  la  natu- 
raleza y  las  lecciones  de  la  historia.  Tiehde  todo  ser  humano  á  la  libertad,  y  no 
bastarán  todos  los  sofismas  del  mundo  á  impedir  esa  racional  tendencia. 

¿Qué  importa  que  hombres  de  Estado  pretendan  hoy  la  indefinida  extensión  de 
las  nacionalidades?  Sustentan  un  absurdo,  no  porque  se  lo  dicte  la  razón,  sino  por 
el  deseo  de  dar  algún  color  de  justicia  á  bárbaras  depredaciones.  ¿Por  dónde  ha 
de  poder  admitir  nunca  el  buen  sentido  que  una  nación  tenga  desparramados  sus 
miembros  por  todos  los  Océanos? 

El  Sr.  Silveia^  en  su  discurso,  se  ha  quejado  una  vez  más  de  que  vivimos  aisla- 
dos del  resto  de  Europa.  Ese  aislamiento,  según  él,  no  es  mortal,  porque  necesita- 
mos apoyo  para  nuestros  intereses  en  Asia.  Aislados  de  Europa,  como  otras  veces 
hemos  demostrado,  no  vivimo?.  ¿Querrá  el  Sr.  Silveia,  para  conseguir  ese  apoyo, 
que  entremos  en  la  doble  ó  en  la  triple  alianza?  Si  tal  es  su  pensamiento,  no  lle- 
gue nunca  la  hora  de  que  el  Sr.  Silveia  rija  nuestros  destinos.  Hartas  calamidades 
tenemos  para  no  protestar  contra  la  que  pretende  traernos.  Paz  con  todos  los 
pueblos,  alianza  con  ninguno;  en  lo  internacional,  ese  es  nuestro  tema. 

Por  las  instrucciones  de  que  en  otro  artículo  hablamop,  va  Blanco  á  Cuba  re- 
vestido de  la  facultad  de  destituir  y  nombrar  empleados,  lo  mismo  para  la  admi- 
nistración política  y  civil  que  para  la  de  justicia.  Lleva  el  encargo  de  depurar 
sin  debilidades  ni  complacencias  todo  el  personal  administrativo,  pero  con  la 
cortapisa  de  que  busque  para  las  vacantes  personas  id^itiflcadas  con  las  ideas 
del  Gobierno,  que  por  su  inteligencia  y  su  imparcialidad  sean  capaces  de  prepa- 
rar prácticamente  la  implantación  del  nuevo  régimen. 

Trátase,  por  de  pronto,  de  preferir  en  la  provisión  de  empleos  á  la  aptitud  y 
la  moralidad  la  identificación  con  el  Gobierno;  y  es  indudable  que  si  de  este  modo 
procede  Blanco,  no  dejará  de  tener  pronto  contra  sí  la  administración  toda,  pues 
no  podrá  sufrir  empleado  alguno  peninsular  que  le  substituya  por  un  isleño,  ni  le 
destituya,  aun  habiendo  ejercido  con  integridad  su  cargo. 

A  nuestro  entender,  no  habría  debido  el  Gobierno  desprenderse  del  nombra- 
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miento  del  personal  de  Cuba  hasta  después  de  establecidas  las  reformas  y  acaba- 
da la  guerra,  guerra  sin  cuyo  fin  las  reformas  no  podrán  menos  de  nacer  adulte- 
radas y  entecas.  Desde  aquí  habría  podido  mejor,  sin  revelar  su  objeto,  hacer  lás 
mudanzas  que  á  sus  ojos  exigiera  la  transición  de  uno  á  otro  régimen ;  nadie  las 
habría  extrafiado,  siendo  como  es  tan  reciente  el  último  cambio  de  Ministerio. 

Lo  hemos  dicho,  y  lo  repetimos :  en  este  asunto  habría  debido  seguir  el  Gobier- 
no muy  distinta  marcha.  Ante  todo,  habría  debido  ver  si  por  sus  ofrecidas  refor- 
mas estaban  prontos  los  insurrectos  á  deponer  las  armas.  -Si  no  lo  estaban,  no 
tenia  más  que  dos  caminos:  ó  pactar  con  ellos  sobre  la  base  de  la  independencia, 
ó  no  pensar  en  otro  procedimiento  que  el  de  la  guerra. 

Sin  acabar  la  guerra,  ¿qué  cosa  de  provecho  puede  hacerse?  Según  las  ins- 
trucciones, la  primera  reforma  que  en  Cuba  ha  de  practicarse  es  la  del  censo 
electoral,  operación,  dicen,  que  es  preciso  rodear  de  todas  las  garantías  indispen- 
sables para  que  se  confeccione  con  rectitud  las  listas  y  se  resuelva  con  justicia 
las  reclamaciones,  á  fin  de  que  no  puedan  suscitarse  dudas  sobre  la  autoridad  de 
un  cuerpo  llamado  á  determinar  la  forma  en  que  haya  de  regirse  la  Isla.  ¿Cabe 
llevar  á  cabo  ese  censo  mientras  dure  la  guerra?  Dueflos  del  campo  en  Oriente  y 
en  gran  parte  de  Occidente,  ¿consentirán  nunca  los  rebeldes  que  ese  censo  se 
haga?  Quedará  reducido  á  las  ciudades;  y  saldrá  manco  y  sin  autoridad  ese  cuer- 
po que,  por  su  carácter  de  constituyente,  necesita  aparecer  con  el  mayor  prestigio. 

A  la  conclusión  de  la  guerra  por  un  pacto  hay  que  dirigir  ante  todo  los  esfuer- 
zos. Han  ido  ahora  á  Cuba  muchos  generales,  ninguno  con  la  firmeza  que  da  la 
confianza  en  la  victoria.  Todos  llevan  propósitos  y  aun  anhelos  de  luchar;  ningu- 
no grandes  esperanzas.  Todos  temen  que  sea  ya  tarde  para  que  los  insurrectos 
cedan  ni  aun  ante  la  concesión  de  la  más  amplia  autonomía. 

Previmos  hace  dos  años  lo  que  se  teme,  y  propusimos  el  remedio.  Nadie  quiso 
oírnos. 

Se  ha  puesto  en  libertad  á  los  deportados  de  Cuba,  facilitándoseles  recursos 
con  que  volver  á  sus  hogares.  Racional  y  conveniente  era  que  tal  se  hiciese.  Con 
esto,  sin  embargo,  no  se  ha  hecho  sino  realizar  un  acto  de  justicia,  ya  que  injusto 
era  castigar  por  sospechoso  al  que  nunca  cometió  un  crimen.  Lo  que  ahora  debería 
hacerse  es  ampliar  el  beneficio  á  los  trescientos  cubanos  que  en  Melilla,  Ceuta  y 
Fernando  Póo  viven  aún  confundidos  con  los  más  abyectos  criminales  y  sufren 
las  torturas  del  presidio.como  si  lo  fueran. 

El  delito  de  esos  hombres,  como  sin  pasión  se  le  considere,  es  de  carácter  polí- 
tico. Trabajaron  allí  por  la  libertad  de  su  pueblo  como  hemos  trabajado  aquí  nos- 
otros por  la  del  nuestro.  Entre  ellos  hay,  según  se  nos  asegura,  muchos  prisio- 
neros de  guerra;  ¿cuándo  los  hemos  igualado  aquí  á  los  criminales  comunes? 
En  los  paroxismos  de  la  guerra  hasta  Se  los  ha  pasado  por  las  armas;  fuera  de 
esoa  arrebatos,  no  se  los  ha  confundido  nunca  con  los  demás  delincuentes. 

Harto  han  sufrido  esos  cubanos;  ¿por  qué  no  se  les  ha  de  restituir  la  libertad 
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que  perdieron?  Cuando  se  trata  de  conseguir  la  paz,  es  prudente  la  benevolencia 
con  lo8  enemigos,  máxime  habiéndose  extremado  con  ellos  los  rigores  de  la  pena. 
¿Cómo  no  han  de  arder  en  ira  contra  nosotros  los  deudos  y  los  amigos  de  esos 
presidiarios,  sabiendo  lo  que  aquí  sufren  en  el  cuerpo  y  en  el  alma? 

Impropiamente  se  ha  hablado  hasta  aqui  de  los  indultos  de  Cuba.  Todo  indulto 
presupone,  por  lo  menos,  la  existencia  de  un  proceso ;  y  ningún  proceso  hubo 
para  loa  deportados.  El  verdadero  indulto  consistiría  en  devolver  la  libertad  á 
esos  cubanos  que  pueblan  los  presidios  de  África.  Debería,  i  nuestro  juicio,  otor- 
gárselo el  Qobierno,  y  no  consentir,  ni  por  un  momento  más,  que  se  les  confun- 
diese con  los  reos  de  delitos  comunes.  ¿Hemos  de  ser  aún  más  bárbaros  que  en 
los  días  de  Fernando  VII? 

Madrid,  13  de  Noviembre  de  1897. 

No  ignora  el  lector  los  sacrificios  que  Espafia  lleva  hechos  con  el  fin  de  aumen 
tar  su  marina  de  guerra.  En  la  ley  de  22  de  Abril  de  1888  se  aprobó  un  presupuesto 
extraordinario  de  171  millones  de  pesetas,  con  destino  á  nuevas  construcciones  de 
buques,  fomento  de  arsenales  y  obras  submarinas  de  defensa. 

De  los  l7i  millones,  según  acaba  de  revelarnos  el  ministro  de  Marina,  no  que 
da  ya  sino  uno,  que  ni  para  construir  un  mediano  buque  sirve.  ¿En  qué  se  ha 
invertido  el  resto?  Según  el  mismo  seftor  Bermejo,  no  hay  seis  barcos  útiles.  No  lo 
son  los  demás,  ya  por  vicios  de  construcción,  ya  por  estar  armados  en  condiciones 
pésimas. 

«Ni  están  mejor,  dice,  los  arsenales  que  los  buques.  Se  encuentran  los  arsena- 
les atestados  de  gente,  que  el  servicio  no  exige;  y  el  material,  en  su  mayor  parte, 
es  también  inútil  por  lo  viejo.  Hasta  6,000  obreros  hay  en  los  arsenales  que  tene- 
mos, amén  del  personal  de  marina  que  les  está  afecto. » 

Sacrificios  más  estériles  no  son  posibles.  ¿Qué  no  podrán  decir  los  contribuyen- 
tes? Habrán  de  ver  al  mismo  tiempo  cuan  injustificadamente  braveamos,  creyón 
donos  capaces  de  conquistar  el  mundo.  ¿Qué  no  hemos  dicho  contra  el  poder  de 
los  Estados  Unidos?  En  cotejo  con  la  suya,  nuestra  armada  era  tan  poderosa  como 
la  que  llevó  á  Inglaterra  Felipe  II. 

Impresionado  el  Gobierno  por  la  Memoria  del  ministro  de  Marina,  no  ha  que- 
rido proceder  desde  luego  á  la  fabricación  de  nuevas  embarcaciones.  No  cuenta 
sino  con  el  referido  millón  de  pesetas,  y  otros  dos  y  medio  que  han  sobrado  de  Iob 
que  se  destinó  en  Puerto  Rico  á  la  construcción  de  un  barco;  y  ha  debido  recono 
cerse  sin  fuerzas.  Ni  del  crédito  de  80  millones  con  cargo  al  impuesto  de  navega- 
ción ha  podido  echar  mano.  De  los  80  van  ya  consumidos  74  por  sus  antecesores. 

Para  emprender  nuevas  construcciones  ha  de  esperar  el  Gobierno  á  que  las 
Cortes  le  abran  créditos,  y  mucho  habrá  de  esperar,  cuando,  según  se  dice,  á 
causa  del  nuevo  régimen  que  va  á  establecerse  en  Cuba,  no  podrá  resolver  las 
actuales  Cortes  ni  convocar  otras  hasta  el  mes  de  Febrero. 

Para  nosotros,  la  verdad  sea  dicha,  no  urge  construir  nuevos  buques.  Guerras 
exteriores  no  hemos  de  ser  tan  insensatos  que  las  provoquemos  ni  las  ocasione- 
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moe;  y  para  las  colonias,  barto  nos  easefian  continuos  deflembarques  de  gentes, 
municiones  y  armas  en  Cuba,  que  los  buques  de  nada  nos  Birven. 

Si  con  loa  millones  del  presupuesto  ordinario  y  el  extraordinario  no  hemos 
podido  hacer  ni  una  modesta  escuadra,  ¿qué  no  deberíamos  gastar  sí  quisiéramos 
tener  una  que  compitiera  con  las  de  las  demás  naciones  de  Europa?  ¥  si  no  la 
hemos  de  conseguir  tal  que  nos  permita  medirnos  con  las  principales  potencias, 
¿no  ha  de  ser  verdadera  locura  imponer  &  la  Nación  nuevos  aacriflcÍDs?  Pense- 
mos, np  en  buques,  sino  en  escuelas  y  obras  públicas. 

Según  leemos  en  varios  periódicos,  debe  haber  venido  de  la  Habana  una  pro- 
posición de  recompensas  para  aquel  ejército.  Se  dice  que  pasan  de  60  las  colecti- 


SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO -Una  calle  en  el  barrio  Indígena. 

Tas  y  de  200  las  individuales.  Es  verdaderamente  escandalosa  esa  prodigalidad 
en  conceder  premios. 

Al  oficial  y  al  jeíe  se  les  da  sueldo  para  que  defiendan  la  Nación  en  paz  y  en 
guerra  á  riesgo  de  su  vida.  No  parque  se  batan  con  denuedo  hay  que  recompen- 
sarlos. Batiéndose  no  hacen  más  que  cumplir  los  deberes  de  su  oficio. 

Soto  las  acciones  desusadas  y  heroicas  que  hayan  contribuido  á  decidir  el 
éxito  de  una  batalla,  6  hayan  salvado  de  un  inminente  peligro  at  ejército,  son 
verdaderamente  merecedoras  de  recompensa. 
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¿A  quién  toca  jazgarlae?  No  al  f^eiieral  ni  al  superior  Jerárquico  del  que  las 
ejecutOi  sino  á  todos  los  oficiales  y  los  jefes  que  las  presenciaron.  Ei  general  y  el 
superior  jerárquico  pueden  dejarse  llevar  y  se  dejan  llevar  no  pocas  veces  de 
afectos  y  recomendaciones  ó  de  prejuicios  y  antipatías.  Ua  Jurado  militar  seria 
siempre  más  justo  y  resolverla  con  más  acierto. 

No  debería  precederse  con  tanto  rigor  para  concederse  simples  honoresi  pero 
si  para  conceder  cruces  pensionadas  y,  sobre  todo,  ascensos.  Con  otorgárselos  se 
grava  el  Tesoro  y  se  aumenta  inconsideradamente  el  número  de  los  oficiales  ge- 
nerales,  ya  hoy  de  sobra  para  todos  los  ejércitos  de  Europa. 

Mal  es  ese  ex  ^eso  de  generales,  que  convendría  corregir  lo  antes  posible.  Es  ' 
insuficiente  la  amortización  hoy  establecida,  máxime  cuando  por  premios  de 
guerra  se  la  hace  ilusoria;  se  deberla  fijar  el  número  de  los  que  para  fuerzas  de 
mar  y  tierra  necesitamoa,  y  no  dar  generalatos  ínterin  á  este  número  no  estuvie 
ran  reducidos.  Bastaría  después  sujetarse  á  lo  que  dispone  la  ley  constitutiva  de 
19  de  Julio  de  1889. 

Si  esta  ley  se  cumpliera,  no  deberíamos  lamentar  hoy  los  abusos  que  lamenta 
mos.  «No  se  concederá,  dice  su  art.  8.®,  ascenso  alguno  sin  vacante  que  lo  motive.  > 
Sin  vacante,  ni  aun  por  acciones  de  guerra  cabe  el  ascenso.  Cabe  s61o  en  este 
caso  anteponer  el  mérito  á  la  antigüedad  en  la  provisión  de  la  vacante. 

Según  esa  misma  ley,  ¿qué  es  lo  que  en  guerra  merece  premio?  Sólo  las  gran- 
des hazañas,  los  hechos  heroicos,  los  méritos  distinguidos  y  los  sufrimientos  y  los 
peligros  de  la  campafia.  ¿Se  trata  de  premiarlos  con  un  ascenso?  Se  debe  enton- 
ces abrir,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  haber  ocurrido  el  hecho, 
un  juicio  que  instruyan  y  fallen  los  jefes  de  la  sección,  cuerpo,  columna,  brigada 
ó  división  á  que  el  héroe  corresponda.  Véase  el  art.  10. 

Es  deficiente  la  ley;  mas  ¡qué  de  abusos  no  se  evitarían  con  que  rigurosamen- 
te se  la  cumpliera ! 

Madrid,  20  de  Noviembre  de  1897. 

Por  una  conversación  entre  Sagasta  y  un  periodista  francés,  sabemos  ya  algo 
acerca  de  los  límites  de  la  autonomía  que  se  quiere  otorgar  á  Cuba.  Se  reserva  á 
la  Metrópoli  nada  menos  que  todo  lo  relativo  al  ejército,  la  armada,  la  justicia, 
las  relaciones  internacionales,  los  cultos  y  la  policía.  Se  concede  á  la  isla  la  re- 
dacción de  los  aranceles  de  Aduanas,  pero  con  ausencia  del  Gobierno  Central, 
que,  á  lo  que  parece,  tendrá  el  derecho  de  aprobarlos  ó  rechazarlos. 

SegÚQ  esto,  Cuba,  autónoma,  tendría  como  hoy  á  sus  expensas  todo  el  ejército 
y  la  armada  que  tuviéramos  á  bien  mandarle,  sin  que  pudiese  crear  las  fuerzas 
que  el  interés  del  orden  ó  la  defensa  de  su  libertad  le  aconsejasen;  los  jueces  y 
los  magistrados  que  aquí  le  nombrásemos  y  las  leyes  de  organización  judicial  y 
de  procedimientos  porque  ya  hoy  se  rige,  sin  que  tampoco  pudiese  alterarlas  ni 
crear  ni  suprimir  tribunales;  la  mezquina  tolerancia  religiosa  que  aquí  nos  con 
sintieron  los  conservadores,  sin  que  jamás  pudiera  por  si  convertirla  en  verda* 
dera  libertad  de  cultos;  los  obispos  y  los  arzobispos  que  de  aquí  le  enviáramos. 
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8Ía  que  ea  caso  alguao  padiera  nombrarlos  ni  dettítufrioi,  cuanto  menos  reducir 
laBdióceafsDlBuprímir  elpago  de  laa  obligaciones  eclesiásticas;  Im  jetes  y  los 
Tigilantes  de  policía,  por  fla.qae  aquí  le  esoogidramos,  si  aqaf  malos,  allí  peores, 
sin  qae  tampoco  pudiera  adoptar  nueras  medidas  para  lá  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos. 

¿No  parece  imposible  qne  con  esta  ilusoria  autonomía  se  pretenda  desarmar 
&  los  iosarrectos?  En  el  Canadá,  el  Parlamento  puede  dictar  cuantas  leyes  crea 
oportunas  para  el  sostenimiento  del  orden,  la  paz  y  el  gobierno;  caen  bajo  su 
exclusiTa  Jurisdicción  la  milicia,  el  serricio  militar,  el  servicio  naval  y  la  defensa 
del  territorio.  En  el  Canadá,  el  Parlamento  general,  y  aun  los  Parlamentos  pro- 
vinciales, regalan  la  administración  de  jaaticia,  crean  y 
suprimen  tribunales,  corrigen  las  leyes  de  procedimientos, 
y  enmiendan  laa  criminales  y  aun  las  civiles  que  se  refieren 
alas  letras  de  cambio  y  dem&i  documentos  de  giro,  al  iu  ( 

teróa  del  dinero,  á  laa  quiebras  y  laa  li 
trimonio  y  al  divorcio.  Ea  el  Canadá 
del  Eititdo  ni  se  piga,  por  lo  tanto,  un  c 
culto.  Ea  el  Canadá,  ¿comí  habla  de  m( 
las  cuBstioaes  de  policía?  Qraoias  á 
que  es  autónomo,  goza  el  C:inadá 
en  lo  religioso  de  mucha  mayor  li- 
bertad que  la  misma  Inglaterra. 

Sa  invoca  aquí  á  cada  paso  los 
tueros  de  nuestra  soberanía.  No  ha 
tenido  Inglaterra  inconveniente  en 
entregar  al  Parlamento  del  Canadá 
la  t9tal  regulación  del  tráfico  y  del 
comercio.iaacufiación  déla  moneda 
y  cuanto  al  valor  y  la  circulación 
de  la  moneda  se  refiere.  Verdad  es 
que  es  otra  su  cultura  y  otra  raza. 

Madrid,  27  de  Noviembre  de  1897. 
No  ba  merecido  aplausos  Wey- 
ler  ni  por  sus  campañas  de  Cuba  oataluña  (u^ceíona).  -  Santa  Águeda. 

ni  por  la  manera  de  gobernarla,  y 

los  merece  menos  por  la  conducta  que  ha  seguido  desde  que  se  le  relevó  del 
mando  de  la  isla.  Sa  manifestó  desde  luego  hostil  á  los  propósitos  del  Qobiemo, 
se  embarcó  antes  de  que  su  sucesor  llegara,  se  propuso  desembarcar  en  la  Corufla, 
y,  cuando  hubo  ganado  el  puerto,  se  negó  á  saltar  en  tierra,  y  habiendo  podido 
ir  cómodamente  en  tren  á  B  ircelona,  fué  por  mar,  rodeando  casi  toda  la  Pe- 
nínsula. 
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¿Qué  pudo  moyerle  á  ir  á  la  capital  de  Cataluña?  Según  parece,  el  deseo  y  la 
speranza  de  ser  alli  recibido  en  triunfo  y  poner  con  ruidosas  ovaciones  al  Pais 
frente  al  Gobierno.  Palma  no  es  Barcelona,  y  en  Barcelona  y  no  en  Palma  queria 
el  despechado  general  que  se  le  reconociera  vencedor  de  Cuba. 

No  encontró  Weyler  en  Barcelona  lo  que  deseabaí  y  adoptó  la  más  rara  de  las 
políticas.  Aunque  monárquicoi  no  tuvo  el  menor  recuerdo  para  sus  reyes;  y 
aunque  soldado  y  sólo  soldado,  se  presentó  como  el  más  firme  escudo,  no  de  la 
libertad  contra  el  absolutismo,  ni  de  la  Nación  contra  otras  naciones,  sino  de  la 
industria  nacional  y  del  comercio. 

Continúa  Weyler  presentándose  como  tal,  y  á  nuestro  entender,  no  ea  difícil 
adivinar  lo  que  con  esto  se  propone.  Allá  en  el  afio  1842,  con  motivo  de  un  proyec- 
to de  contrato,  por  el  que  se  lesionaba  la  industria  algodonera  de  Catalufta,  se 
produjo  en  Barcelona  una  excitación  tal,  que  llegó  á  tumulto  y  rompimiento. 
Alzáronse  los  pocos  republicanos  que  entonces  había,  y  los  favorecieron  los  con- 
servadores, hasta  el  punto  de  facilitarles  una  completa  victoria.  Posteriormente, 
los  tratados  de  comercio  con  Francia  ¿  Inglaterra  inflamaron  de  nuevo  los  ánimos 
de  los  catalanes.  No  se  alteró  el  orden,  pero  hubo  peligro  de  que  se  alterase,  y 
aun  amenazas  de  independencia.  Es  casi  seguro  que  Weyler  se  hace  campeón 
de  los  intereses  industriales  con  el  fin  de  contrariar  al  Gobierno  y  rehabilitarBe 
y  engrandecerse. 

Escoge  mal  camino.  Ninguna  de  esas  cofifl agraciónos  provocó  cambio  alguno 
de  situación.  Catalufia  quedó  casi  siempre  sola.  Lo  quedó  aun  el  año  1842,  y  fué 
en  días  dominada.  Ni  siquiera  en  aquellos  días  pudo  lograr  que  prevaleciese  la 
bandera  económica.  Quedaron,  á  poco,  dueños  de  la  revolución  los  republicancs. 

«No  soy  ni  seré  nunca  de  ningún  partido»,  dice  Weyler.  No  será  nunca  nada. 
A  la  sombra  de  un  partido  se  crearon  aquí  una  situación  cuantos  generales  lu- 
charon por  encumbrarse.  Tenían  esos  generales  otras  dotes  que  Weyler,  y  no  ha< 
brían,  sin  embargo,  conseguido  el  logro  de  su  ambición,  si  no  se  hubiesen  hecho 
campeones  de  una  idea  política. 

¿Puede  compararse  Weyler  ni  con  Espartero,  ni  con  Narváez,  ni  con  Serrano, 
ni  con  O'Donnell,  ni  con  el  héroe  de  los  Castillejos?  Ha  dado  en  Cuba  pruebas  de 
crueldad  y  de  codicia,  no  de  bravura,  y  ha  perdido  la  escasa  popularidad  que 
antes  tenía.  Irá  á  Mallorca  y  recogerá  del  agradecimiento  de  unos  y  del  senti- 
miento de  paisanaje  de  otros  gran  cosecha  de  vítores;  no  logrará  que  encuentren 
eco  en  las  regiones  de  la  Península. 

No  suena  ya  bien  la  crueldad  ni  aun  contra  los  rebeldes ;  no  privan  ya  los  Ba- 
ques de  Alba,  ni  aun  siendo  esclarecidos  capitanes,  cuanto  menos  no  siéndolo. 

No  conocemos  las  condiciones  ni  los  límites  de  la  autonomía  arancelaria  que  el 
Gobierno  concede  á  Cuba,  y  no  hemos  de  juzgarla  por  las  noticias  contradictorias 
que  leemos  en  los  periódicos.  Otro  es  el  objeto  de  este  artículo. 

Nosotros,  en  nuestro  sistema  federal,  no  reconocemos  esa  autonomía  en  las 
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regiones  de  la  PeDíneuIa.  Constituye  el  comercio,  no  la  yida  interior,  sino  la  vida 
de  relación  de  las  regiones,  y  lo  dejamos  integro  á  los  poderes  federales,  ó  lo  que 
68  lo  mismo,  á  los  poderes  de  la  Nación.  A  ellos  entregamos  cuanto  al  comercióse 
refiere,  y,  por  k>  tanto,  la  determinación  de  los  derechos  que  hayan  de  satisfacer 
en  nuestras  Aduanas  los  productos  de  las  demás  naciones.  Sin  pecar  de  inconse- 
cuencia, ¿podemos  admitir  que  se  dé  á  Cuba  la  autonomía  arancelaria? 

Bjijo  nuestro  sistema,  Cuba  no  la  habría  nunca  pretendido.  Libres  de  derechos 
habrían  entrado  en  ella  nuestros  productos,  y  libres  de  derechos  habrían  entrado 
aquí  los  suyos.  No  habría  habido  allí  arancel  sino  para  los  productos  extranjeros, 
y  el  arancel  habría  sido  el  mismo  en  la  colonia  y  en  la  Metrópoli.  Como  no  hay 
aqui  Aduanas  entre  las  diversas  regiones,  no  las  habría  habido  entre  Cuba  y  la 
Península.  Las  Aduanas  de  Cuba  habrían  sido  nacionales,  como  lo  son  aquí  las  de 
las  fronteras  y  las  costas,  por  más  que  estén  sitas  en  determinadas  regiones. 

Ante  los  clamores  de  Cuba,  algo  de  esto  han  querido  hacer  aquí  los  unitarios. 
Por  leyes  del  afio  1^82  se  declaró  libres  de  derechos  en  la  Península  los  productos 
de  Cuba,  y  se  redujo  gradualmente  los  que  en  Cuba  pagaban  los  nuestros,  de  modo 
que  á  los  diez  afios  entraran  allí  también  completamente  libres.  ¿De  qué  podían 
ya  quejarse  los  cubanos?  Vamos  á  verlo.  Se  exceptuaba  de  la  liberación  el  taba- 
co, el  aguardiente,  el  azúcar,  el  café,  el  cacao  y  el  chocolate,  precisamente  los 
artículos  de  más  exportación  en  la  Antiila;  y  se  ponía  en  el  arancel  derechos  di- 
ferenciales absurdos,  derechos  que  constituían  una  verdadera  prohibición  para 
los  productos  de  los  demás  pueblos;  100  kilogramos  de  sacos  de  yute  para  el  azú 
zar  y  el  café,  pagaban,  por  ejemplo,  4,69  pesetas  si  procedían  de  Espafia  y  82,50 
si  del  extranjero;  100  kilogramos  de  pafiuelos  estampados  de  hilo,  pagaban  312 
pesetas  si  procedían  del  extranjero,  y  sólo  16,64  si  de  Espafia. 

Declase  en  aquellas  leyes  que  los  derechos  con  que  se  dejaba  gravados  los 
artículos  coloniales  regirían  sólo  temporalmente,  y  en  pie  continúan  después  de 
quince  afios.  Para  mayor  burla,  son  hoy  más  altos  que  antes  del  afio  1^92.  Come- 
tióse en  la  ley  de  presupuestos  del  afio  1892  la  iniquidad  de  poner  sobre  el  azúcar 
de  las  colonias  un  recargo  de  33,50  pesetas  con  el  carácter  de  impuesto  equiva- 
lente al  de  consumos  y  substitución  de  los  que  ya  existían  con  los  nombres  de 
municipal  y  de  transitorio,  y  de  no  recargar  sino  con  20  pesetas  los  azúcares  de 
la  Península. 

Ante  injusticias  que  tan  alto  claman  al  cielo,  ¿cómo  no  han  de  querer  los  cu- 
banos la  autonomía  arancelaria?  Bajo  el  sistema  vigente  es  justo  y  rigurosamen- 
te necesario  que  se  la  concedan.  Sin  ella  seria  verdaderamente  difícil,  si  no  im- 
posible, obtener  la  paz  que  se  desea.  Cuba  no  es  hoy  una  región  de  Espafia,  es 
una  colonia,  un  país  de  conquista,  y  no  se  la  puede  comparar  con  nuestras  re* 
giones. 

Los  autonomistas  portorriquefios  saltan  de  gozo  al  ver  casi  realizadas  sus  as- 
piraciones. Logran  su  autonomía  sin  haberse  alzado  en  armas,  y  tienen  en  reali- 
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dad  motiToi  de  al«gria  y  aun  de  agradecimiento.  Huéatranse  en  cambio  con  una 
abnegación  que  loe  honra,  ya  que  no  sólo  no  Be  oponen  &  que  concurran  &  la  im- 
plantación del  nuevo  rAgimen  los  demái  partldoB,  bído  que  también  se  compro- 
meten á  no  crear  diflcultadei  en  el  ioveroiimU  ca«>  de  que  de  elloi  se  prescinda. 
Lo  han  explícitamente  dicho  en  un  hermoso  y  sensato  Uaniflesto  que  &  la  nación 
y  al  paJs  han  dirigido,  Manifiesto  autorizado  por  muchas  y  muy  TaliosaB  firmu. 

En  este  Manifiesto  loa  autonomistas  explican  el  uso  que  de  la  autonomia  debe 
allf  hacerse;  todo  de  tan  prudente  manera,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de 
transcribir  algunos  párrafos. 

•Hay  que  despertar,  dicen,  el  espirito  público,  profundamente  aletargado  por 
la  congestión  centralizadora  del  antiguo  régimen ;  hay  que  estimular  las  energisB 
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de  la  vida  local,  llevando  á  los  ayuntamientos  hombrea  que  A  la  pureza  de  Biu 
costumbres  y  ¿  su  propiedad  reconocida  unan  la  inteligencia  y  la  actividad  ne* 
cesarías  para  desarrollar  aquellos  organismos  fundamentales,  vigorizar  y  porifi' 
car  su  administración,  crear  la  Hacienda  y  el  crédito  municipales,  desconocidos 
hasta  hoy  en  nuestra  isla ;  dotar  á  los  pueblos  de  un  buen  servicio  de  higiene,  de 
instrucción  pública,  de  comunicaciones,  de  policía,  de  vigilancia,  etc.;  que  pon- 
gan coto  al  desorden  tributario  que  arruina  hoy  á  los  contribuyentes  indefenaoB; 
que  afronten  con  resolución  las  economias  racionales  en  los  gastos  Improductivoi; 
que  supriman  el  tributo  de  consumos  sobre  los  alimentos  necesarios  para  la  vida; 
qae  liberten,  en  fin,  A.  los  pueblos  de  la  voracidad  insaciable  de  ese  sumidero  de 
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caudales  públicos  á  que  se  da  hoy  el  nombre  de  casa  del  Rey  ó' Consistorio,  y  es* 
tablezcan  la  fecunda  y  ordenada  administración  procomunal,  la  verdadera  vida 
del  municipio. 

En  la  constitución  orgánica  regional,  aspiramos  á  una  administración  idónea, 
honrada  y  estable,  á  cuyos  destinos  no  se  llegue  por  las  puertas  del  favor,  sino 
por  las  de  la  propiedad  y  la  inteligencia ;  una  administración  que  tenga  órbita 
propia,  que  no  sea  esclava  de  la  política,  sino  una  eficaz  colaboradora  de  ella  en 
el  engrandecimiento  y  bienestar  del  pais.  Aspiramos  á  la  independencia  de  los 
tribunales  y  á  la  inamovilidad  de  los  jueces  y  los  magistrados,  á  menos  que  no 
sea  por  ascenso  legitimo,  por  negligencia  probada  ó  por  haber  incurrido  en  res- 
ponsabilidadi  para  exigir  la  cual  deben  tener  derecho  y  acción  expedita  todos 
los  ciudadanos.» 

Manifiestan  después  los  autonomistas  portorriquefios  el  firme  propósito  que 
abrigan  de  desarrollar  la  instrucción  pública,  corregir  el  régimen  fiscal,  esta- 
blecer la  igualdad  en  los  tributos,  reducir  los  gastos,  favorecer  en  lo  posible  la 
libertad  de  comercio,  abaratar  por  medio  de  una  saludable  concurrencia  el  precio 
de  las  substancias  alimenticias,  el  de  las  materias  primas  y  el  de  las  máquinas 
industriales  y  agrícolas,  y  mejorar,  por  fin,  la  condición  de  las  clases  jornaleras. 

«En  resumen,  continúan  diciendo,  abrigamos  la  aspiración  de  dotar  á  este  pais 
de  los  progresos  morales,  intelectuales  y  materiales  á  que  tiene  derecho  por  su 
amor  al  trabajo  y  al  estudio,  por  su  cordura  insuperable  y  por  su  nunca  desmen 
tida  fidelidad.  Ta  que  tuvimos  la  suerte  de  nacer  ó  de  vincular  nuestra  vida  en 
un  pais  tan  admirablemente  dotado  por  la  naturaleza,  queremos  que  las  institu- 
ciones, las  obras  de  origen  humano  en  él  establecidas,  no  sigan  formando  un  con- 
traste ridiculo  con  la  obra  natural  de  tan  apacible  y  espléndida  hermosura. 

Aspiramos,  en  fin,  al  orgullo  legitimo  de  que  nuestros  hijos  puedan  mirar  fren- 
te á  frente,  en  dia  no  remoto,  á  todos  sus  hermanos  de  América,  y  decirles  con 
satisfacción  patriótica : 

—Este  pais  tan  culto,  tan  próspero  y  tan  bien  hallado  con  su  suerte,  pertenece 
á  Espafia,  y  bajo  su  gloriosa  bandera  adquirió  la  dicha  de  que  hoy  se  ufana. 
I  Venid,  y  en  esta  tierra  espafiola  conoceréis  prácticamente  lo  que  es  orden,  jus- 
ticia y  libertad  I» 

Esa  satisfacción  y  esa  gratitud  de  los  portorriqueños,  de  seguro  la  habríamos 
también  visto  en  los  cubanos,  si  á  tiempo  les  hubiéramos  concedido  la  autonomía 
á  que  tienen  derecho.  La  miran  ahora  como  arrancada  por  la  fuerza,  y,  no  sólo 
no  la  agradecen,  sino  que  también  la  reciben  desdefiosamente,  siendo  muy  dudo- 
so que,  movidos  por  ella,  depongan  las  armas  los  insurrectos.  Estamos  en  mo- 
mentos de  verdadera  crisis. 

Dicen  los  periódicos  que  Weyler,  en  son  de  enojo,  ha  dicho  que,  si  motivo  hay 
para  hacer  autónoma  á  Cuba,  lo  hay  igualmente  para  hacer  autónomas  las  re- 
giones de  la  Península.  Lamentamos,  no  que  lo  haya  dicho,  sino  que  lo  haya  di- 
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cho  en  son  de  enojo,  pues  no  cabe  raciocinio  más  severo  ni  más  justo.  Han  de  ser 
autónomos,  no  sólo  las  regiones,  sino  también  los  municipios;  no  sólo  los  munici- 
pios y  las  regiones,  sino  también  todos  los  grupos  ó  personalidades  jurídicas.  Au- 
tónomas, se  entiende,  en  todo  lo  que  á  su  vida  interior  ó  á  sus  particulares  intere- 
ses corresponda,  no  en  su  vida  de  relación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  sus  relaciones 
con  los  demás  grupos.  Sólo  asi  los  grupos  todos  serán  verdaderamente  libres  y 
estarán  á  la  vez  unidos  por  vínculos  sociales  hasta  el  punto  de  constituir  grandes 
naciones  y  aun  grupos  de  naciones. 

Exigen  esto  la  Índole  de  todo  ser  humano,  el  principio  de  la  unidad  en  la  va- 
riedad, ley  de  la  naturaleza,  la  conveniencia  de  que  en  todas  partes  aumenten 
los  focos  de  energía  para  que  sean  cada  día  más  rápidos  y  fáciles  nuestros  ade- 
lantos, y  la  necesidad  de  que  se  acelere  el  allanamiento  de  las  fronteras  y  la 
organización  de  todo  nuestro  linaje.  Autónomos  los  grupos  todos,  no  tendrían, 
como  hoy,  apagada  su  actividad  ni  debilitado  su  vigor  por  una  centralización 
incómoda  que  todo  lo  dificulta  y  enerva;  y  sabedores  de  que  no  por  unirse  con 
otros  habrían  de  amenguar  su  propia  vida,  ninguna  dificultad  opondrían  jamás  á 
la  existencia  ni  á  la  formación  de  grupos  superiores,  por  grandes  y  múltiples  que 
fuesen. 

A  la  autonomía  de  las  colonias  habrá  de  seguir  ¿quién  lo  duda?  la  de  nuestras 
regiones,  máxime  cuando  las  hay  aún  con  lengua  y  leyes  propias,  y  muchas,  in* 
dependientes  durante  siglos,  tienen  brillante  histeria.  La  reclaman  hace  ya  tiem- 
po, además  de  los  federales  y  los  regionalistas,  muchísimos  espafioles  que  antes 
la  miraban  injustamente  como  incompatible  con  la  unidad  de  la  Nación.  Hasta 
conservadores  la  miran  ya  con  benevolencia  y  llegan  á  considerarla  como  medio 
único  de  regeneración  y  de  vida. 

Las  ideas  se  han  ido  aclarando,  las  preocupaciones  desvaneciendo,  las  dificul- 
tades allanándose ;  y  viene  hoy  á  coronar  la  obra  la  autonomía  de  Cuba  y  Puerto 
Rico.  <  I  Ah I,  se  dicen  ya  las  gentes :  muy  bueno  ha  de  ser  ese  régimen  autonómico, 
cuando  todo  un  Gobierno  de  orden  lo  concede  á  las  colonias  y  tiene  con  ella  la 
esperanza  de  que  rindan  las  armas  los  rebeldes.  Según  se  nos  dice,  colonias  de 
otros  pueblos  gozan  hace  ya  afios  de  ese  régimen,  y  viven  prósperas  y  felices  La 
Metrópoli  no  por  esto  ha  dejado  de  gobernarlas  en  todo  lo  relativo  á  los  comunes 
intereses.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  hacer  otro  tanto  en  las  regiones?» 

¡  Oh,  poder  de  las  ideas!  ¿Qué  no  se  dijo  contra  nosotros  cuando  hace  cuarenta 
y  dos  afios  defendimos  por  primera  vez  la  autonomía  de  las  regiones  y  las  colonias? 
Hoy  se  la  aplica  á  las  colonias;  no  se  tardará  en  reconocer  la  de  las  regiones. 


Las  reformas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  se  las  va  dando  por  entregas.  Publicóse 
ayer,  en  la  Gaceta,  un  Decreto,  por  el  que  se  declara  que  los  espafioles  residen- 
tes en  las  Antillas  gozarán,  aparte  de  los  de  la  Península,  de  todos  los  derechos 
consignados  en  el  título  1.®  de  la  Constitución  de  la  Monarquía;  y  otro,  por  el  que 
se  adapta  á  las  dos  islas  la  ley  electoral  de  26  de  Junio  de  1890,  la  ley  por  la  que 
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se  otorgó  el  sufragio  á  todos  los  españoles  de  más  de  veinticinco  afios,  que  estu- 
vieran  en  el  pleno  goce  de  sus  derecbos  civiles  y  llevaran  dos  afios  de  residencia 
en  cualquier  municipio. 

Nos  parecen  muy  bien  los  dos  Decretos  en  cuanto  á  los  principios  que  los  infor- 
man. En  el  segundo,  habríamos  visto  con  satisfacción,  que  para  el  ejercicio  del 
derecho  electoral  no  se  hubiese  exigido  sino  la  edad  de  23  afios,  ^a  que  en  ella  se 
adquiere,  por  el  Código  de  1889,  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles;  en  el  pri- 
mero, sentimos  que  se  haya  buscado  la  garantía  de  los  derechos  políticos  en  la 
vigente  ley  de  orden  público. 

Por  esa  ley,  que  tanto  se  presta  á  los  abusos  de  autoridad,  están,  hace  más 
de  diez  y  seis  meses,  injusta  y  bárbaramente  vulnerados  los  derechos  de  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  de  Barcelona ;  y  ni  aun  ahora,  que  manda  un  Gobierno 
liberal^  se  ha  conseguido  que  la  normalidad  se  restablezca.  La  ley  de  orden  pú- 
blico, lejos  de  ser  garantía,  es  peligro  constante  para  los  ciudadanos,  de  la  noche 
á  la  mafiana  puestos  por  ella  á  merced  del  recelo  y  aun  de  la  venganza. 

Diráse,  tal  vez,  que,  según  el  Decreto,  sólo  ha  de  regir  esta  ley  en  tiempo  de 
guerra;  mas  esto  no  es  exacto.  Dice  el  artículo  2.^  del  Decreto,  que  en  tiempo  de 
guerra  regirá  la  ley  de  orden  público;  pero  después  de  haberla  consignado  en  el 
primer  artículo  como  una  de  las  garantías  del  derecho.  O  se  la  habría  debido  in- 
cluir entre  esas  garantías,  ó  se  la  habría  debido  corregir,  y,  sobre  todo,  definir 
de  modo  que  no  dejase  abierto  el  paso  á  los  frecuentes  abusos  que  aquí  presencia- 
mos. Como  se  ha  modificado  la  ley  electoral,  habría  podido  modificarse  la  de  orden 
público. 

Nosotros  allí  y  aquí  abusamos  de  todo  y  burlamos  las  mejores  leyes.  No  dejará 
de  ocurrirse  á  los  cubanos  el  temor  de  que  el  Gobierno  general,  no  sólo  abuse  de 
la  ley  de  orden  público,  sino  que  también  falsee,  como  falsean  aquí  nuestros  mi- 
nistros, la  voluntad  del  pueblo,  á  pesar  de  las  muchas  precauciones  que  se  toma 
para  que  esto  no  suceda.  La  desconfianza  que  de  nosotros  tienen  nuestras  colonias 
no  ha  de  ser  el  menor  obstáculo  para  que  los  cubanos  rebeldes  depongan  las  armas. 
Extremado  ha  de  ser  el  celo  que  allí  se  despliegue  en  las  primeras  elecciones. 

Madrid,  4  de  Diciembre  de  1897. 

Pláceme  que  el  Gobierno  haya  concedido  la  autonomía  á  nuestras  colonias  de 
América.  Para  las  colonias  y  las  regiones  de  la  Península  la  proponía  yo  hace 
cuarenta  y  dos  afios,  en  un  libro  de  que  apenas  hay  ejempIaretEi.  Por  base  de  nues- 
tro programa  la  tomamos  después  los  federales  á  raíz  de  la  revolución  de  Sep- 
tiembre. El  afio  1853  la  incluímos  en  los  proyectos  de  Constitución  presentados  á 
las  Cortes. 

Estalló  á  principios  de  1895  la  actual  guerra  de  Cuba,  y  presenté  desde  luego 
la  autonomía  como  medio  de  cortarla.  «Por  un  convenio,  decía,  pusimos  término 
á  la  de  1868,  después  de  diez  afios  de  brutal  y  sangrienta  lucha;  empecemos  ahora 
por  donde  concluímos,  y  ahorraremos  millares  de  vidas  y  recursos,  que  no  podre- 
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mo8  allegar  sino  por  costosos  empréstitos.  La  autonomía  es  un  derecho  en  todo 
grupo  humano:  lo  es  m¿»  en  las  colonias  ganadas  por  la  conquista. > 

¿Odmo  no  hemos  de  regocijarnos  los  federales  de  que  un  Gobierno  unitario, 
aunque  no  sea  más  que  por  el  plausible  fin  de  acabar  una  guerra  que  nos  arruina, 
haya  adoptado  nuestro  principio  y  sobre  él  haya  formulado  dos  Constituciones 
coloniales?  Ya  ño  es  nuestra  autonomía  una  utopia;  ya  no  se  puede  espantar 
nadie  de  que  la  pidamos  para  nuestras  regiones;  ya  que  no  podrá  parecer  sino 
lógico  que  se  la  tome  por  fundamento  de  la  futura  Constitución  espafiola. 

Ignoro  si  esa  concesión  de  la  autonomía  desarmará  en  Cuba  á  los  insurrectos; 
que  los  desarme  ó  no,  que  salgamos  de  la  lucha  vencedores  ó  vencidos^  la  auto- 
nomía será  un  principio  adoptado  por  el  régimen  monárquicOi  y  vivirá  y  se  des- 
arrollará en  la  sosegada  isla  de  Puerto  Rico. 

Que  para  Cuba  sea  tardía  é  ineficaz  la  concesión,  mucho  lo  temo.  A  mi  enten- 
der, ha  errado  el  Oobierno  el  camino.  Debió,  ante  todo,  dirigirse  á  los  insurrectos 
y  proponerles  la  paz  sobre  la  base  de  la  autonomía.  Si  se  la  hubiesen  aceptado, 
habría  debido  limitarse  á  negociar,  definir  y  afirmar  los  derechos  de  soberanía; 
dejar  libre  á  Cuba  para  constituirse  como  mejor  le  hubiese  parecido.  Sólo  cuando 
no  hubiesen  querido  aceptársela,  habría  podido  aventurarse  á  formular  la  Cons- 
titución con  el  propósito  que  se  le  atribuye  de  restar  fuerzas  á  los  rebeldes.  En 
este  caso,  ¿por  qué  no  decirlo?  habría  preferido  yo  que  hubiese  tomado  por  base 
de  las  negociaciones  la  independencia;  todo,  antes  que  proseguir  la  guerra. 

En  todo  pueblo  rebelado  la  independencia  es,  á  mi  juicio,  una  aspiración  na- 
tural y  un  derecho  imprescriptible.  No  hay  temeridad  en  pretenderla,  ni  desdoro 
en  otorgarla.  La  pretendimos  nosotros  contra  los  árabes  después  de  siete  siglos 
de  conquista,  y  lo  hacemos  título  de  gloria.. La  concedió  Inglaterra  á  sus  colonias 
de  la  América  del  Norte  después  de  una  guerra  de  años,  y  en  nada  padecieron 
su  honor  y  su  decoro.  Ni  ¿quién  nos  dice  que  de  un  convenio  sobre  la  base  de  la 
independencia  no  hubiéramos  podido  recoger,  para  el  comercio  y  la  industria 
peninsulares,  más  ventajas  que  de  la  autonomía? 

Las  Constituciones  formuladas  por  el  Oobierno  no  están  dentro  de  nuestras 
doctrinas.  Por  nuestro  sistema  habrían  sido  en  primer  lugar,  como  llevo  indicado, 
obra  de  los  isleños  y  no  nuestra.  Cubanos  y  portorriqueños  habrían  podido  legis- 
lar libremente  en  el  orden  de  las  relaciones  civiles.  A  su  exclusivo  cargo  habría 
corrido  la  administración  de  justicia.  Habrían  debido  dar  al  ejército  nacional  su 
contingente,  y  consentir  que  tropas  nacionales  ocuparan  los  puntos  más  estraté 
gicos  para  la  defensa  de  su  territorio  contra  las  demás  naciones;  pero  habrían 
podido  tener  su  milicia  y  aun  su  Ministerio  de  la  Guerra.  No  habrían  podido,  en 
cambio,  redactar  por  sí  sus  aranceles  de  Aduanas. 

Las  Aduanas  son  y  deben  ser  nacionales,  ya  que  no  se  las  creó,  ni  se  las  pudo 
racionalmente  crear,  con  otro  fin  que  el  de  hacer  tributar  los  productos  importa 
dos  de  otros  pueblos.  Mientras  hubiesen  formado  Cuba  y  Puerto  Rico  parte  de  la 
Nación,  habrían  debido  entrar  allí  libres  de  derechos  todos  los  productos  penin- 
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aularea,  y  libres  de  derechoa  entrar  aquf  todoB  los  productos  de  las  dos  ialaa.  Nada 
de  aranceles  entre  ellas  y  la  Feofmula;  nada  de  derechos,  ni  diferencias,  ni  flaca- 
leB.  Los  aranceles,  sólo  para  los  extranjeros.  ¿Hay  aquí  Aduanas  entre  nuestras 
provincias? 

Las  Constituciones  de  que  estoy  hablando,  tiene  razón  el  ministro  de  Ultra- 
mar, son  genulnamente  espaflolas;  como  que  son  un  ñel  trasunto  de  la  que  aquí 
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PUERTO  RICO  —  Fortiflc&clonsB  de  San  Juan. 

nos  rige.  Al  Bey  corresponde  allf  el  gobernador;  al  Senado,  el  Consejo  de  admi- 
nistración; al  Congreso,  la  Cámara  de  representantes;  &  los  ministros,  las  secre- 
tarias del  despacho.  E^b  aquí  electivo  el  Congreso  y  allí  la  Cámara  de  represen- 
tantes ;  es  aqui  parte  hereditario,  parte  vitalicio  y  parte  de  elección  el  Senado ;  y 
alli  parte  vitalicio  y  parte  de  limitada  elección  el  Consejo.  Los  secretarios  del 
despacho  son,  como  aqui  los  ministros,  los  responsables  de  los  actos  del  Gobierno: 
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la  Cámara  de  los  repreBentantea  Iob  acusa  y  el  ConBejo  de  admíoistración  Iob 
juzga. 

£1  gobernador  tiene  alli  las  mismas  atribuciones  que  aqui  el  Monarca:  conyo« 
ca  las  Cámaras,  les  abre  y  les  cierra  las  sesiones,  las  suspende  y,  convocando 
otras  para  dentro  de  tres  meses,  las  despide ;  tiene  el  veto,  bien  que  subordinado 
á  las  resoluciones  de  la  Metrópoli;  nombra  y  separa  á  los  ministros  y  á  los  demás 
empleados;  es  jefe  del  ejército  y  la  armada  y  vicerreal  patrono;  goza  de  la  gra- 
cia de  indulto;  puede  comunicarse  por  si  en  loó  negocios  de  política  exterior  con 
los  agentes  diplomáticos  y  los  cónsules  de  Espafia  en  América.  Le  falta  poco  más 
que  el  derecho  de  paz  y  de  guerra. 

Participan  esas  Constituciones  de  los  vicios  de  la  nuestra.  Tampoco  podrán 
alli  reunirse  nunca  las  Cámaras  por  derecho  propio.  Se  les  da  por  toda  garantía 
que  deban  estar  reunidas  todos  los  afios,  y  todos  los  años  deban  discutir  lospresu 
puestos.  Se  prohibe  á  los  Consejeros  de  administración  que  reciban  sueldoSi  hono- 
res  ni  títulos;  pero  sólo  mientras  duren  las  sesiones;  se  prohibe  otro  tanto  á  los 
representantes  ínterin  lo  sean ;  pero  permitiéndoles  que  opten  por  la  gracia  ó  el 
cargo.  Prohibiciones  todas  ineficaces,  ya  que  hay  algo  que  vale  mucho  más  que 
los  sueldos  y  los  honores;  é  importa  poco  que  no  pueda  uno  pretender  para  sa 
persona,  si  puede  pedir  para  sus  amigos  y  sus  deudos. 

Los  que  en  esas  Constituciones  salen  mejor  librados  son  los  municipios  y  las 
provincias.  Unos  y  otras  son  autónomos  en  el  circulo  de  sus  atribuciones.  Nom- 
bran sus  empleados,  formulan  sus  presupuestos,  imponen  sus  tributos.  Las  dipu- 
taciones provinciales  eligen  bu  presidente ;  las  ayuntamientos,  su  alcalde.  Ejercen 
los  alcaldes  sin  limitación  alguna  las  funciones  activas  de  la  administración  mu- 
nicipal, ya  como  representantes,  ya  como  ejecutores  de  los  acuerdos  de  la  corpc- 
ración  que  dirigeD.  No  interviene  ni  aun  el  gobernador  general  en  la  vida  interior 
de  los  municipios  y  las  provincias. 

Un  vacío  y  un  escollo  veo  en  esas  Constituciones.  Para  ser  representante  y 
Consejero  de  administración  se  exige  que  se  haya  nacido  en  la  Isla  ó  en  ella  se 
Heve  cuatro  afios  de  residencia.  No  se  exige  otro  tanto  para  obtener  ni  aun  los 
más  altos  puestos  administrativos.  Esto  podrá  ser  en  los  islefios  gran  motivo  de 
desconfianza.  «¿Tendremos  como  ahora,  podrán  preguntarse,  poco  menos  que  vin- 
culados en  los  espafioles  los  destinos  civiles,  los  militares  y  los  eclesiásticos?» 

Una  de  las  mayores  quejas  de  los  islefios  ha  sido  siempre  la  de  vivir  supedita- 
dos en  Gracia  y  Justicia,  en  Oobernaeión,  en  Hacienda,  en  todos  los  ramos  admi- 
nistrativos, á  peninsulares,  y  á  peninsulares,  por  lo  general,  codiciosos  y  llenos  de 
orgullo,  que  hablan  y  obran  como  si  fuesen  los  primeros  conquistadores.  Les  ha 
de  producir  mal  efecto  ese  singular  silencio  sobre  mal  tan  grave.  No  lo  guardó 
Cánovas  en  sus  reformas  de  4  de  Febrero,  y  estoy  en  que  Moret  no  ha  debido 
guardarlo. 

Es  tanto  más  lamentable  este  silencio,  cuanto  que  en  las  reformas  de  hoy, 
entre  otras  condiciones  para  ser  consejero  de  administración,  se  exige  la  de  des- 
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empeñar  ó  haber  desempefiado  destinoe  ó  cargos,  la  mayor  parte  provistos  en 
gentes  de  la  Península.  Esta  condición  es  otro  de  los  lunares  de  esas  dos  Cartas 
otorgadas.  Enhorabuena  que  se  la  hubiese  establecido  para  los  consejeros  desig- 
nados; no  se  la  debió  establecer  en  modo  alguno  para  los  elegidos. 

No  acabaría  nunca  si  quisiera  agotar  el  tema.  Concluyo  deseando  que  Moret 
procure  hacer  extensiva  á  las  regiones  de  la  Península  la  autonomía  de  Cuba  y 
Puerto  Bico,  y  aun  llevarla  á  los  limites  á  que  nosotros  los  federales  la  llevamos. 
Está  en  la  autonomía  de  nuestras  regiones  la  regeneración  de  la  Patria. 

Hasta  aquí  el  Gobierno  ha  fijado  su  atención  en  Cuba.  Hora  es  de  que  vuelva 
los  ojos  á  Filipinas.  Continúa  allí  la  guerra,  y  no  se  vislumbra  el  término.  Han 
fracasado,  según  se  ve,  las  negociaciones  de  paz  seguidas  con  Primo  de  Rivera. 
No  se  contentan  los  insurrectos  con  un  pufiado  de  oro;  quieren  á  todo  trance  las 
reformas  por  que  se  levantaron.  cSi  se  las  ha  concedido  á  Cuba,  dicen  ahora, 
¿por  qué  se  les  ha  de  negar  á  Filipinas?  Pedimos  mucho  menos  de  lo  que  Cuba 

m 

exigió:  no  aspiramos  A  la  independencia;  no  reclamamos  siquiera  la  amplia  auto- 
nomía que  acaba  de  otorgársele.  La  supresión  de  las  comunidades  religiosas,  la 
representación  en  Cortes,  una  moderada  intervención  en  el  gobierno  interior  de 
nuestras  provincias  y  de  nuestros  municipios  son  hoy  nuestros  principales  anhelos. 
Nos  tratan  las  autoridades  espafiolas  como  vasallos,  casi  como  siervos;  quisiéra- 
mos que  nos  trataran  como  iguales,  como  ciudadanos.  ¿Pedimos  algo  que  no  sea 
racional  y  justo? 

Las  comunidades  religiosas  se  las  suprimió  hace  sesenta  afios  en  la  Península, 
primeramente  por  un  Decreto,  después  por  una  ley  en  Cortes.  Sus  bienes  fueron 
declarados  nacionales  y  puestos  en  venta.  Representación  en  Cortes  la  tuvimos 
desde  que  se  promulgó  la  Constitución  de  Cádiz  hasta  que  rigió  la  de  1837.  ínter* 
vención  en  el  gobierno  de  los  intereses  propios  la  alcanzaron  en  Espafia  los  muni- 
cipios aun  bajo  el  más  brutal  absolutismo.  Más  de  tres  siglos  pasaron  ya  desde 
que  Espafia  descubrió  y  conquistó  estas  islas;  ¿no  es  hora  aún  de  que  se  nos  deje 
de  tratar  como  vencidos?  ¿no  lo  es  aún  de  que  se  nos  asimile  á  los  vencedores?» 

Hemos  recibido  de  Filipinas  una  carta  en  que  se  nos  hace  una  pintura  tris 
tísima  del  estado  de  aquel  Archipiélago.  No  de  ningún  rebelde;  es  de  un  hombre 
amante  de  Espafia  y  cristiano  celoso.  «Estoy  contraía  insurrección,  dice,  y  ansio 
que  concluya;  pero  reconozco  que  la  han  provocado  la  injusticia  y  el  desprecio 
con  que  se  nos  mira.  Hay  aquí  una  insoportable  tiranía:  la  ejercen,  ya  juntas, 
ya  separadamente,  la  cogulla  y  la  espada.  El  afán  de  enriquecerse  es,  por  regla 
general,  el  primer  móvil  de  las  autoridades  y  los  empleados  que  nos  manda  la 
Península;  lo  invaden  y  lo  minan  todo  el  cohecho  y  el  fraude.  Apenas  si  hay 
verdadera  administración  de  justicia.  Tan  ardiente  es  ya  la  sed  dé  oro,  que  se 
explota  indignamente  á  los  mismos  peninsulares.  Padecen  hambre  los  soldados 
que  vienen  aquí  á  defender  la  Patria.  Clamen  ustedes  por  la  reforma  de  estas 
desdichadas  islas;  es  indispensable,  es  urgente.» 
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Nosotros  venimoB  hace  tiempo  apenados  por  lo  que  en  Filipinas  ocurre.  No  son 
para  dichas  las  infamias  y  las  crueldades  allí  cometidas  desde  que  empezó  la 
guerra.  Ejecuciones  bárbaras,  millares  de  hombres  encarcelados  ó  deportados 
por  simples  sospechas,  tormentos,  matanzas  que  aterran,  secuestros  inauditos 
llenan  desde  entonces  las  páginas  de  la  historia  de  aquel  Archipiélago.  Oid  á  los 
que  fueron  deportados  á  los  presidios  de  África:  no  hay  esclavitud  comparable 
con  la  que  han  sufrido.  A  la  menor  muestra  de  dignidad  ha  crujido  el  látigo  en 
la  CEípalda  de  hombres  que  ningún  crimen  hablan  cometido  y  tenían  mucha  más 
educación  que  sus  infames  carceleros.  Desnudos,  hambrientos,  sin  cama  se  los 
ha  tenido.  ¿Habremos  pasado  ya  los  espafioles  de  héroes  á  bandidos? 

El  actual  Gobierno  ha  librado  á  esos  infelices  de  tan  horrendo  suplicio :  con- 
viene  que  no  se  detenga  en  esa  obra  de  reparación  y  acometa  la  reforma  del 
gobierno  de  las  islas.  ¿Por  qué  no  devuelve  ya  á  los  secuestrados  todos  sus 
bienes?  ¿Por  qué  no  da  plena  satisfacción  á  las  justas  aspiraciones  de  los  filipi- 
nos? No  laa  tienen  sólo  los  insurrectos,  las  tienen  todos  los  que  piensan,  todos  los. 
que  han  podido  substraerse  al  embrutecimiento  que  con  el  fin  de  perpetuar  sn 
dominación  han  empleado  los  frailes. 

El  mes  de  Junio  del  afio  1895,  iniciada  ya  la  guerra  en  Cuba,  decia  uno  de 
nuestros  diputados  en  el  Congreso : « Imposible  parece  la  conducta  que  con  laa  colo- 
nias sigue  el  Gobierno.  Todavía  no  ha  concedido  á  los  filipinos  asiento  en  nuestras 
Cortes.  ¿Será  también  necesario  que  se  subleven  para  que  lo  obtengan?»  Se  su- 
blevaron, sublevados  siguen,  y  todavía  no  han  conseguido  ni  aun  la  esperanza 
de  obtenerlo.  ¿Hay  ceguedad  como  la  nuestra? 

En  las  Constituciones  de  Cuba  y  Puerto  Rico  se  declara  completamente  autó- 
nomas sus  provincias  y  sus  pueblos,  se  hace  de  libre  elección  de  los  ayunta- 
mientos á  los  alcaldes  y  los  tenientes  de  alcalde,  y  se  establece  el  referendum,  es 
decir,  la  sanción  por  el  pueblo  en  las  cuestiones  municipales  de  deuda  y  crédito. 
¿Se  hará  aquí  otro  tanto?  Es  de  presumir  que  no  se  nos  tenga  por  inferiores  á  los 
cubanos  y  los  portorriqueños;  es  de  presumir  que  no  se  nos  crea  menos  aptos,  ni 
para  ejercer  la  autonomía,  ni  para  elegir  á  los  alcaldes,  ni  para  admitir  ó  desechar 
con  acierto  en  juntas  populares  las  resoluciones  de  los  ayuntamientos. 

Pensará  el  Sr.  Capdepón  como  el  Sr.  Moret,  ya  que  aprobó  con  todos  sus  cole- 
gas las  dos  Constituciones ;  estará  aún  más  identificado  con  el  Sr.  Moret  el  sefior 
Sagasta,  que  es  la  cabeza  del  Gabinete.  Esperamos  con  ansiedad  el  proyecto  de 
ley  que  para  la  reforma  de  la  administración  local  de  la  Península  habrá  de  pre- 
sentar el  Gobierno. 

¿Recuerdan  ustedes  el  vocerío  de  la  prensa  durante  los  dos  primeros  aftoe  de 
la  guerra?  ¿Quién  se  atrevía  á  hablarle  de  transigir  con  los  rebeldes?  Batía  pal- 
mas al  ver  que  se  mandaba  á  Cuba  millares  tras  millares  de  soldados,  y  deda 
entusiaemada  que  éramos  el  asombro  de  Europa.  Rugía  contra  los  Estados  Unidos; 
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quería  que  le  declara  ramos  la  guerra.  No  debiamos  perdonar  gasto  para  sostener 
la  lucha;  veía  satisfecha  que  se  derrochase  el  oro  en  armas  y  buques.  No  sopor- 
taba que  se  esperase  á  que  nos  los  hicieran ;  aprobaba  que  se  los  buscase  á  todo 
coste  en  Inglaterra  é  Italia.  No  lamentaba  nunca  la  pérdida  de  hombres  en  la 
manigua  y  los  hospitales ;  era  justo  é  indispensable  que  muriesen  los  hijos  del 
pueblo  por  la  salud  de  la  Patria. 

I  Qué  mudanza  la  de  ahora!  Los  periódicos  que  más  entonces  vociferaban  pre- 
tenden hoy  haber  sido  casi  los  primeros  en  proponer  como  medio  de  paz  la  auto- 
nomía. No  recuerdan  los  ultrajes  que  infirieron  A  Martínez  Campos  porque  no  se 
ensañaba  con  los  insurrectoSi  y  la  atmósfera  que  crearon  en  torno  de  Weyler, 
convencidos  de  que  había  de  ser  en  Cuba  tan  duro  y  cruel  como  había  sido  el  otro 
flexible  y  blando. 

Ahora  es  cuando  esos  periódicos  lamentan  los  estragos  de  la  guerra.  «De  los 
300,000  hombres  que  mandamos  á  la  Isla,  dicen,  no  quedan  sino  53,000  aptos  para 
el  combate.  De  loe  147,000  restantes,  unos  han  muerto  en  la  manigua,  otros  en  los 
hospitales,  otros  en  el  mar,  muchos  aquí  víctimas  de  dolencias  que  allí  contraje- 
ron; 175,000  campesinos  por  lo  menos,  afiaden,  han  perecido  de  hambre  á  causa 
de  la  concentración  ordenada  por  el  tirano  Weyler.» 

Se  han  afortunadamente  corregido.  ¿No  empufiarán  otra  vez  la  trompa  bélica 
si  la  otorgada  autonomía  no  desalienta  y  desarma  á  los  rebeldes?  La  empufiarán 
de  seguro,  y  dirán  nuevamente  á  voces  que  es  preciso  enviar  soldados  y  buques 
á  la  Isla  hasta  consumir  la  riqueza  de  la  Nación  y  quemar  el  postrer  cartucho. 
Mucho  nos  alegraríamos  de  equivocarnos  y  ver  que  los  hacen  cautos  las  lecciones 
recibidas.  Antes  que  la  continuación  de  la  guerra  es  mil  veces  preferible  la  in- 
dependencia de  Cuba. 

Madrid,  11  de  Diciembre  de  1897. 

LA   INTERVENCIÓN 

No  banda  blando  Mac-Eínley  en  juzgar  la  manera  como  hasta  aquí  hicimos  la 
guerra  en  Cuba.  De  cruel  la  califica,  sobre  todo  bajo  el  gobierno  de  Weyler.  «Ta- 
les abusos,  dice,  se  ha  cometido  contra  el  derecho  de  gentes,  que  en  distintas 
ocasiones  me  he  creído  obligado  á  levantar  una  firme  y  enérgica  protesta.» 

Desgraciadamente  no  le  falta  razón,  pues  no  nos  hemos  conducido  con  menor 
barbarie  que  los  insurrectos.  A  las  talas  de  los  rebeldes  hemos  afiadido  las  nues- 
tras, y  además,  hemos  deportado  y  fusilado  sin  medida  ni  tasa.  Hemos  reducido 
á  la  miseria  y  al  hambre  á  más  de  100,000  campesinos,  arrancándolos  de  sus  ho- 
gares para  concentrarlos  en  poblaciones  donde  no  habían  de  encontrar  elementos 
de  vida. 

Duro  es  que  nada  menos  que  en  un  Mensaje  á  las  Cámaras,  que  circulará  por 
todo  el  mundo,  se  nos  eche  en  cara  tan  fea  y  vituperable  conducta;  pero  más  duro 
habría  sido  que  por  ella  Mac-Einley  se  hubiese  dejado  llevar  de  sus  impulsos. 

Tomo  Vil  Ul 
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Nosotros,  como  tantas  veces  hemos  dicho,  no  habríamos  extrañado  la  inter- 
vención de  los  Estados  Unidos.  La  autorizaban,  á  nuestro  juicio,  no  sólo  nuestras 
crueldades  y  las  de  los  insurrectos,  sino  también  la  duración  de  la  guerra»  á  la 
que  distaba  de  verse  próximo  término  y  lo  perjudicados  que  con  la  guerra  salían 
los  intereses  de  la  República,  cuyo  comercio  con  Cuba  es  poco  inferior  al  nuestro. 
Con  mucho  menos  motivo  intervinimos  nosotros  por  dos  veces  en  las  contiendas 
del  vecino  Reino  lusitano,  y  con  mucho  menos  aún  los  mismos  Estados  Unidos  in- 
tervinieron recientemente  en  la  cuestión  de  limites  suscitada  entre  los  venezola- 
nos y  los  ingleses. 

Cuando  tan  alta  suena  en  todo  el  nuevo  continente  la  voz  de  América  para  los 
americanos,  lo  verdaderamente  de  extrafiar  es  que  aquella  gran  República  no 
haya  aprovechado  ya  la  coyuntura  de  realizar  aspiración  tan  generalmente  sen- 
tida. A  vuelta  de  muchas  frases  para  con  nuestra  Nación  amistosas,  nos  amenaza 
ahora  Hac-Eínley  con  esa  intervención,  si  á  pesar  de  la  autonomía  otorgada  á 
Cuba  la  paz  no  se  consigue.  Nos  subleva  aquí  la  amenaza,  y  no  hay  razón  para 
que  nos  subleve. 

Es,  en  primer  lugar,  hipotética;  no  se  dice  que  se  la  quiera  ejercer  en  pro  de 
los  insurrectos;  y,  por  de  pronto,  se  la  aplaza.  Va  además  con  el  compromiso  de 
que  no  se  la  realizará  por  pasión  ni  por  egoísmo.  «No  se  puede  hablar,  se  dice  en 
el  Mensaje,  de  una  anexión  forzosa;  sería  una  agresión  criminal,  y  nuestro  Có- 
digo de  moralidad  nos  la  veda. » 

Sentimos  los  espaftoles  horror  á  esa  intervención,  porque  entendemos  que  nos 
humilla.  Hemos  podido  evitarla,  y  no  la  hemos  evitado.  Como  en  el  mismo  Men- 
saje se  consigna,  nos  han  ofrecido  su  mediación  Cleveland  y  Mac-Einley.  La  he- 
mos rehusado,  dejándonos  llevar,  como  siempre,  de  un  falso  y  loco  orgullo.  ¿En 
qué  podía  deprimirnos  ni  molestarnos  la  mediación  de  un  pueblo  amigo?  Tenemos 
casi  por  seguro  que  con  el  otorgamiento  del  régimen  autonómico,  habrían  logrado 
uno  y  otro  Gobiernos  la  paz,  hoy  tan  dudosa  como  deseada.  No  es  ésta  la  primera 
vez  que  lo  decimos;  lo  dijimos  ya  cuando  el  ofrecimiento  de  Cleveland. 

No  parece  sino  que  pongamos  empefio  en  prolongar  la  guerra  y  provocar  lo 
mismo  que  tememos.  La  guerra  continuará;  ¿cómo  no,  si  para  evitarla  buscamos, 
no  á  los  que  nos  la  hacen,  sino  á  los  que  nunca  sirvieron  para  coger  las  armas? 
Con  despropósitos  tales,  despropósitos  que  a j  ^n  el  amor  propio  de  los  rebeldes  y 
los  exalta  en  vez  de  aplacarlos,  la  paz  se  hace  imposible. 

Vamos  ya  temiendo  que  lo  sea,  como  no  se  la  proponga  sobre  la  base  de  la 
independencia. 

LA  BELIGERANCIA 

Hemos  temido  siempre  que  los  Estados  Unidos  reconozcan  la  beligerancia  de 
los  insurrectos  de  Cuba;  y  he  aquí  que  ahora  demuestra  Mac-Kinley,  en  su  Men- 
saje, que  lejos  de  ser  para  nosotros  desventajosa,  nos  favorecería. 


aiGLO  XIX  883 

«El  reconocimiento  de  la  beligerancia,  dice  el  egregio  Presidente,  conferirla 
el  derecho  de  visita  en  alta  mar  &  los  buques  de  ambas  partes,  y  prohibirla  la 
conducción  de  armas  y  municiones  de  guerra,  ahora  transportables  en  nuestros 
buques  sin  exposición  á  que  se  los  detenga  ni  se  los  embargue  fuera  de  las  costas. 
Reconocida  la  beligerancia,  afiade,  no  serla  para  nosotros  sino  engorrosa;  nos 
obligarla  á  una  neutralidad  difícil  y  nos  perturbaría  el  comercio,  ya  que,  asi  para 
el  tráfico  entre  los  puertos  del  Atlántico  y  los  Estados  del  golfo  de  Méjico,  como 
para  el  que  mantenemos  entre  todos  esos  Estados  y  los  del  Pacifico,  hemos  de 
cruzar  las  aguas  que  baten  las  costas  de  Cuba.  El  ejercicio  de  esta  fiacaíización, 
dice  por  fia,  difícilmente  dejarla  de  provocar  abusos  ni  de  dar  origen  á  colisiones 
peligrosas  para  la  buena  armonía  y  la  paz  de  Espafia  y  la  República. » 

¿  Yerra  Mac  Kinley  ?  No  está  sino  en  lo  cierto.  Ya  vio  esto  Martínez  Campos 
durante  su  gobierno  en  Cuba.  «No  me  importa  el  reconocimiento  de  la  beligeran- 
cia, dijo;  me  dará  medios  y  armas,  de  que  ahora  no  dispongo.  >  Se  la  ha  combati- 
do aquí  más  instintiva  que  reflexivamente.  A  nuestros  ojos,  ese  reconocimiento  de 
la  beligerancia  había  de  dar  prestigio  á  los  rebeldes ;  arrastrará,  pensábase,  á  las 
demás  naciones  de  América,  y  hará  que  la  insurrección  adquiera  una  fuerza  mo 
ral  de  que,  por  fortuna,  carece. 

Tal  vez  pensarán  otro  tanto  los  insurrectos.  La  verdad  es  que  les  habría  servido 
de  muy  poco  la  beligerancia,  como  los  Estados  Unidos  hubiesen  llenado  las  obli- 
gaciones que  al  reconocerla  se  habrían  impuesto.  Con  ser  considerados  beligeran* 
tes,  no  habrían  los  insurrectos  recibido  más  expediciones  ni  más  recursos  que  los 
.que  se  les  ha  enviado  de  diversas  naciones. 

Se  ha  extendido  mucho  en  su  Mensaje  Mac-Kinley,  sobre  esa  cuestión  de  la 
beligerancia.  Ha  querido  acallar  á  los  que  la  temen  y  á  los  que  la  desean.  «A 
pesar  de  serte  beneficiosa,  la  has  rechazado,  ha  venido  á  decir  á  Espafia;  no  la 
reconoceré,  disipa  tus  recelos.  No  sabéis  lo  que  pedís,  ha  venido  á  decir  á  sus  con- 
ciudadanos; sería  para  nosotros  la  beligerancia  fuente  de  dificultades,  de  daños 
y  de  coíjflictos.  Con  no  concedérosla  os  favorezco,  ha  venido  á  decir  á  los  cubanos 
en  armas;  ni  os  la  otorgo  ni  me  permite  otorgárosla  el  derechodegentes.  No  tenéis 
aún  morada  fija  y  segura  para  el  Gobierno;  carecéis  de  buques;  no  podéis  comu- 
nicaros con  el  extranjero  sino  á  través  de  vuestros  enemigos;  sois  aún  la  insurrec- 
ción, no  la  guerra. » 

¿Habrá,  realmente,  contentado  á  todos,  ó  no  habrá  contentado  á  ninguno? 

¡Oh,  Espafia,  Espafia!  Te  alborotas  apenas  se  te  habla  de  la  intervención  de 
los  Estados  Unidos  en  Cuba.  ¿Cómo  no  recuerdas  que  tú  interviniste  en  favor  de 
esos  mismos  Estados  cuando  eran  colonias  y  luchaban  con  Inglaterra? 

¿No  has  oído  que  «quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere»?  ¿Verás  tú  también  la 
paja  en  el  ojo  ajeno  y  no  la  viga  en  el  tuyo? 

Si  quieres  evitar  esa  intervención  que  tanto  te  preocupa,  ve  pronto  á  los 
que  hace  más  de  dos  afios  pelean  contra  ti  y  tan  á  menudo  te  quiebran  en  la 
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mano  la  espada,  j  Ve  y  diles:  «  Vengo  de  paz;  es  hora  ya  de  que  dejemos  de  ver- 
ter sangre  sobre  esos  campos  que  tan  fecundos  hizo  la  naturaleza.  Escoged  entre 
la  independencia  que  deseáis  y  la  autonomía  que  os  traigo.  Independientes,  pasa- 
réis por  una  guerra  de  razas,  cuando  menos  por  las  convulsiones  que  durante 
más  de  medio  siglo  han  agitado  las  vecinas  Repúblicas.  Autónomos,  os  goberna- 
réis vosotros  mismos,  teniendo  en  mi  una  sombra  y  un  escudo.  ¿Creéis  poco  ga- 
rantida vuestra  libertad  por  la  Constitución  que  os  presento?  Decidme  las  garan- 
tías de  que  necesitáis  para  que  nunca  pueda  cercenárosla  ni  yo  ni  gobernador 
que  os  mande.  Vosotros,  salvo  los  que  de  África  os  vinieron,  sois  de  mi  raza  y  lle- 
váis mi  sangre;  ¿por  qué  hemos  de  romper  bruscamente  los  lazos  que  nos  unen?* 
No  á  los  paciflcoB  autonomistas,  sino  á  esos  hombres  que  se  sacrifican  por  sus 
ideas,  y  han  podido  resistir  el  empuje  de  tus  200,000  soldados,  has  de  pedir  la  paz 
por  que  suspiramos.  Te  conminan  los  Estados  Unidos  á  que  concluyas  la  guerra, 
y  debes  escucharlos,  si  no  por  sus  amenazas,  por  tu  propio  interés  y  tu  decoro. 
Cuba  es  hoy  tonel  sin  fondo  para  tus  caudales,  tumba  sin  fondo  para  tus  mejores 
hijos.  Del  campo,  de  la  mina,  del  taller,  de  la  fábrica  en  que  contribuían  á  tu  ri- 
queza, los  arrancas  y  los  llevas  á  que  obscuramente  mueran  en  el  hospital  ó  en 
la  manigua.  Afrenta  es  para  ti  la  duración  de  tan  larga  lucha.  «¿Qué  nación  es 
esa,  dirán,  que  no  puede  con  un  pufiado  de  enemigos,  confiesa  ya  que  no  los  puede 
vencer  por  la  sola  fuerza  de  las  armas  y  continúa  peleando?»  ¿Es  de  una  nación 
sensata  hacer  por  vano  orgullo  sacrificios  que  reputa  estériles? 

La  conclusión  de  la  guerra  urge.  Sufrimos  nosotros  y  sufren  otras  naciones. 
Sufre  principalmente  esa  laboriosa  República  norteamericana  que  tan  trabados 
tiene  con  Cuba  sus  intereses.  No  sin  razón  te  apremia  á  que  busques  la  paz  á  todo 
trance.  Pues  te  ofrece  su  mediación,  ¿por  qué  no  la  admites? 

Sin  paz  no  puedes  vivir  tranquila  y  próspera ;  si  sin  colonias.  Sin  colonias  vi- 
ven las  naciones  todas  de  Asia  y  América.  En  la  tierra  que  aqui  ocupas  está  tu 
mayor  tesoro.  Si  en  el  fomento  de  tu  agricultura  y  de  tus  artes  y  en  el  desarrollo 
de  la  ensefianza  hubieras  invertido  los  millones  que  tan  pródigamente  has  gasta- 
do en  la  guerra,  otra  seria  hoy  tu  suerte  y  otro  el  rango  que  ocuparlas  entre  los 
pueblos  de  Europa.  Por  su  riqueza  y  sus  progresos  se  mide  hoy  pr^erentemente 
la  grandeza  de  las  naciones. 

Apresúrate,  Espafia;  la  continuación  de  la  guerra  es  tu  ruina  y  tu  desdoro. 

Madrid,  18  de  Diciembre  de  1897. 

Ignoramos  de  dónde  pudo  deducir  Romero  Robledo  la  idea  de  vender  la  isla  de 
Cuba  que  nos  atribuyó  en  su  postrer  discurso.  Jamás  la  concebimos;  jamás  la 
aceptaríamos.  Ni  aun  cuando  por  precio  de  la  venta  se  ofreciera*  dinero  bastante 
á  extinguir  nuestra  abrumadora  deuda,  pasaríamos  por  que  se  entregara  á  otra 
nación  la  Isla.  No  nos  lo  permitirla  en  tiempo  alguno  la  alta  estimación  en  que 
tenemos  la  dignidad  del  hombre  y  la  de  los  pueblos. 

Esto  de  vender  colonias,  no  puede  entrar  sino  eu  la  cabeza  de  los  reyes,  que 
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4leg4D  &  conaiderar  como  patrimonio  sayo  las  naciones.  fiaoB  las  eDajenau  harto 
frecuentemente.  Cedió  aquí  Carlos  U  A  Francia  la  parte  occidental  de  la  Isla  de 
Santo  Djmingo,  y  Carlos  IV  el  reato.  Cedió  Carlos  Ilt  la  Florida  á  loa  ingleses. 
Gedid  Carlos  IV  á.  Napoleón  la  Luiaianaj  y  Napoleón  la  vendió  á  los  Estados  üni- 
-doB  por  50  millones  de  francos.  Vendió  Alejandro  II  de  Rusia  &  loa  norteamerica- 
nos el  territorio  de  Ala«ka.  En  nuestra  misma  Europa  hemoa  visto  cedida  Chipre 
4  Inglaterra  por  un  sult&n  de  Turquía  y  cedida  Hellgoland  á  los  alemanes  por  la 
reina  Victoria. 

I  Cuan  triste  no  es  ver  que  aal  se  disponga  de  los  pueblos!  Que  los  reyes  se  ha- 
yan creído  señores  de  loa  pueblos,  y  los  puebloa  hayan  aido  mirados  como  patri- 
monio de  Bua  reyes,  nos  lo  dice  la  historia  de  las  grandes  naciones.  Cuando  no  por 
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la  guerra,  por  loa  casamientos  de  los  príncipes  se  las  ha  ido  formando.  Asi  se  han 
unido  en  Espafia  León  y  Castilla,  Castilla  y  Aragón,  Aragón  y  Cataluña.  El  afio 
1855  ¿Qo  hubo  quien  seriamente  propuao  buscar  por  ua  matrimonio  la  unión  de 
Portugal  y  España? 

Ki  estamos  todavía  curados  de  este  error  crasísimo.  Si  por  un  enlace  ae  ofre- 
4Úese  mañana  la  ocasión  de  unir  las  dos  nacionea,  ae  la  aprovecharía;  el  monarca 
obtendría  fácilmente  el  consentimiento  de  las  Cortes.  ¿Est&  tan  lejos  la  revolu- 
tíón  de  Septiembre?  Con  la  idea  de  la  unión  ibérica  ae  ofreció  á  Fernando  de  Por- 
tagal  la  corona  de  España.  Fernando,  amante  de  la  independencia  de  su  patria, 
no  la  quiso  aceptar  sino  á  condición  de  que  en  caso  alguno  pudieran  unirae  las 
dos  coronas.  Esto  bastó  para  que  se  desistiera  del  intento.  ¡Okservorumpeeui! 
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LleramoB  todavía  sobre  la  piel  la  costra  del  esclavo.  Por  asto  se  noB  oye  todaví» 
con  horror  cuando  decimos  que  el  libre  consentimiento  de  los  ciudadanos  es  la- 
única  base  racional  y  legitima  de  las  naciones. 

No  nos  cansaremoe  nunca  de  combatir  el  pensamiento  de  aumentar  nuestro» 
buques  de  guerra.  Surta  en  aguas  eapafialas  ha  visto  uno  de  nuestros  escritores- 
una  escuadra  inglesa  constituida  por  acorazados  de  millares  de  toneladas  que 
llevan  numerosas  calderas,  formidables  torres  y  gigantescos  caBonea,  y  pueden 
contener  todo  un  ejército.  Se  ha  entusiasmado  &  la  vista  de  tanto  prodigio,  y  vol- 
viendo los  ojos  &  Eapafia,  se  ha  condolido  de  lo  pobre  que  es  nuestra  armada,  con 
haberse  invertido  en  construirla  centenares  de  millones.  Propone  que  se  levante 


PSAQi  — Aragón. 

otro  empréstito  para,  cuando  menos,  ponerla  al  nivel  de  la  de  Italia,  superior  k 
la  de  los  Estados  Unidos. 

No  comprendemos,  ¿  la  verdad,  ni  esas  lamentaciones  ni  eaoa  entusiasmos. 
No  nos  ha  entusiasmado  nunca  por  saber  que  otras  naciones  tengan  máquinas  de 
guerra  con  que  imponerse  á  las  demás  y  extender  sua  dominioa;  nos  ha  entusias- 
mado mucho  menos  saber  que  las  poaeen  los  ambiciosoa  ingleaea,  que,  como  ayer 
nos  arrebataron  el  PeQón  de  Gibraltar,  pueden  maDana  querer  apoderarse  de 
nuestras  islas  B^Iearea  6  de  nuestras  Canarias.  Como  en  ellos  está  si  lo  hay,  el 
peligro,  en  el  caao  de  que  los  hubiéramos  de  temer,  nos  condolerfamoa,  no  de  no 
tener  una  armada  como  la  de  los  italianos,  sino  de  no  tener  una  armada  como  la. 
de  Inglaterra. 

Confiesa  nuestro  eacritor  que  no  podemos  aspirar  &  tanto ;  y  nosotros,  opinando 
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-con  él»  creemos  que  es  locura  hacer  gastos  que  no  nos  pueden  poner  á  cubierto, 
ni  de  los  ataques  por  mar  de  Inglaterra,  ni  de  los  de  naciones  menos  poderosas. 
i5i  no  disponemos  de  una  armada  con  que  contrarrestar  la  de  otros  pueblos,  ¿de 
qué  nos  han  de  servir  más  ó  menos  buques  de  guerra?  ¿De  qué  nos  sirvieron  cuan- 
do en  mal  hora  declaramos  la  guerra  á  las  Repúblicas  del  Pacífico?  ¿De  qué  nos 
iian  servido  ahora  en  la  guerra  de  Cuba?  Ni  siquiera  para  impedir  la  entrada  de 
fuerzas,  municiones  y  armas  con  destino  á  los  insurrectos. 

Se  empefia  nuestro  periodista,  y  con  él  otros  muchos,  en  que  si  no  acabamos 
<ion  los  rebeldes,  es  por  culpa  de  los  norteamericanos.  Algo  hemos  de  decir,  á  ñú 
-de  cohonestar  que  con  200,CXX)  hombres  y  200  millones  de  duros,  no  hayamos  po- 
dido, en  más  de  dos  afios  y  medio,  concluir  la  guerra.  Con  ó  sin  los  norteamerica- 
nos, la  guerra  continuaría ;  que  sin  los  norteamericanos  la  sostuvieron  afios  y  afios 
todas  las  colonias  que  tuvimos  de  Méjico  á  Chile.  Nos  quejamos  nosotros  del  real 
ó  supuesto  apoyo  de  los  Estados  Unidos  á  los  insurrectos,  y  los  insurrectos  se  que- 
jan de  la  falta  de  apoyo  de  los  Estados  Unidos.  Eso  de  los  Estados  Unidos  es  ya 
para  nosotros  una  muletilla. 

Quéjase  nuestro  escritor  hasta  de  que  esa  República  haya  dispuesto  que  su 
escuadra  invierne  en  el  golfo  de  Méjico.  Tanto  valdría  que  un  francés  se  quejase 
de  que  hiciéramos  invernar  la  nuestra  en  el  golfo  de  Vizcaya. 

I  Qué  aberraciones  las  nuestras  I  No  se  propone  un  empréstito  ni  para  que  se 
difunda  la  ensefianza,  ni  para  que  se  facilite  el  riego  de  los  campos,  ni  para  que 
se  conviertan  en  navegables  los  ríos,  ni  para  que  se  construyan  caminos  que 
afluyan  &  las  vías  férreas;  y  después  del  que  para  la  marina  hicimos  no  há  mu 
<^ho8  afios,  se  propone  otro  empréstito.  Sin  mirar  lo  que  á  nuestra  Nación  interesa, 
se  quiere  imitar  las  que,  aun  no  siendo  marítimas,  se  esfuerzan  por  aumentar  sus 
buques,  con  el  sólo  fin  de  alardear  de  poderosas  y  oprimir  extrafias  gentes.  Fa- 
vorecer la  marina  mercante  y  estimularla  á  que  hiciera  sus  embarcaciones  de 
modo  que,  en  caso  de  necesidad,  sirviesen  para  laguerra^  debería  ser  cuando  más 
^I  propósito  de  nuestros  ministros.  Al  desarrollo  de  las  artes  de  la  paz  deberían 
dirigir  todos  los  esfuerzos  y  consagrar  todos  los  sacrificios;  no  al  de  las  artes  de 
la  guerra. 

Por  el  camino  que  hoy  en  Europa  se  sigue,  por  el  pugilato  que  entre  las  na 
x^iones  se  ha  establecido  para  sobrepujirse  la  una  á  la  otra  en  armada  y  en  ejér 
cito,  se  llegará  á  consumir  en  armas  de  ofensa  y  de  defensa  los  productos  del 
trabajo.  Apartémonos  de  tan  funesta  vía. 

Noticias  satisfactorias  se  han  recibido  de  Manila.  Eat&,  á  lo  que  parece,  ter- 
minada la  insurrección  de  los  tagalos.  Celebraremos  que  dentro  de  pocos  días  se 
nos  telegrafié  que  han  entregado  ya  los  insurrectos  sus  armas  y  han  salido  para 
Hong  KoDg  sus  jefes. 

Asegura  Primo  de  Rivera  que  los  rebeldes  se  han  rendido  sin  pretender  refor- 
mas, sin  exigir  sino  que  se  les  perdone  la  vida  y  se  les  facilite  recursos  con  que 
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traeladarse  del  Archipiélago  á  la  ciudad  inglesa.  ¿Será  esto  lo  que  parezca  y 
serán  otras  en  realidad  las  condiciones?  Se  nos  hace  difícil  creer  que  hombre» 
que  han  luchado  diez  y  seis  meses,  por  librar  á  su  patria  de  la  tirania  de  laa 
comunidades  religiosas  y  darle  derechos  sin  los  que  resulta  menoscabada  y  depri- 
mida la  personalidad  del  hombre,  se  avengan  ahora  á  retirarse  sin  más  conce- 
sión que  la  de  su  vida  en  extrafio  territorio.  Para  una  pacificación  á  tan  poca 
costa,  se  nos  figura  que  no  habrían  sido  necesarias  las  largas  negociaciones  que 
la  han  precedido. 

Suponiendo  que  secretamente  no  se  haya  estipulado  reformas  ni  en  el  régimen 
político  ni  en  el  régimen  económico  del  Archipiélago,  opinamos  que  el  Qobierne 
debe  cuanto  antes  hacerlas^  escarmentando  con  lo  que  ha  sucedido  en  Cuba^ 
donde  por  no  habérselas  otorgado  oportunamente,  estamos  envueltos  hace  muy 
cerca  de  tre^  afios  en  una  guerra  de  ignorado  término.  Los  que  hoy  dejan  las- 
islas,  se  aprestarán,  de  seguro,  á  la  pelea  en  cuanto  de  sus  fatigas  se  repongan. 
Aleccionados  con  la  terminada  lucha,  se  procurarán  los  elementos  de  que  ahora 
han  carecido  y  volverán  al  campo  con  más  pericia  y  mayor  pujanza. 

Después  del  convenio  del  Zanjón  en  Cuba,  Maceo  y  sus  oficiales  promovieron 
otra  guerra,  que  si  no  fué  de  larga  duración  ni  de  mucha  resonancia,  sirvió  para 
mantener  vivo  el  fuego  de  la  rebeldía  y  trajo  á  la  larga  la  sangrienta  y  porfiada 
lucha  en  que  hoy  estamos.  Hallarán  protección  en  torno  suyo  los  jefes  de  los 
tagalos,  como  la  halló  Maceo  en  Santo  Domingo  y  otras  Repúblicas  de  América; 
y  tendremos  á  no  tardar  otra  guerra  de  mayor  alcance. 

En  Cuba,  por  la  paz  del  Zanjón,  se  hizo  á  los  rebeldes  concesiones  de  monta»  y 
por  no  haberles  concedido  las  de  ahora  se  dejó  el  germen  de  futuras  guerraa. 
Calcúlese  lo  que  no  babrá  de  suceder  en  Filipinas  si  por  oculta^  promesas  ó  anote 
precio  no  se  hace  allí  las  reformas  que  la  justicia  y  la  dignidad  del  hombre 
exigen.  Urge,  urge  suprimir  en  Filipinas  las  comunidades  religiosas,  proceder  al 
equitativo  reparto  de  sus  usurpados  bienes,  conceder  á  los  isleflos  representación 
en  Cortes  y  darles  amplia  intervención  en  el  gobierno  de  sus  particulares  in- 
tereses. Negarse  después  de  la  pacificación  á  esas  reformas,  seria  dejar,  no  uno, 
sino  dos  incentivos  y  centros  de  guerra:  uno  en  el  Archipiélago,  otro  fuera  del 
Archipiélago. 

¿Lo  olvidarán  nuestros  gobernantes?  Fácil  es,  que  aquí  no  escarmentamos  ni 
en  cabeza  propia. 

Ma  drid,  26  de  Diciembre  de  1897. 

La  insurrección  de  Cuba  no  se  presta  á  deponer  las  armas.  Quiere,  no  la  auto* 
nomía,  sino  la  independencia.  Asi  lo  ha  declarado  en  Nueva  Tork^  después  de 
de  haber  conocido  por  un  extenso  telegrama  la  Constitución  aquí  escrita  por  el 
Gobierno.  No  transige,  porque  resuelta  á  no  transigir  se  lanzó  al  campo,  desconfía 
de  nosotros,  recuerda  los  muchos  agravios  recibidos,  y  tiene  por  tal  que  no  nos 
hayamos  ahora  dirigido  á  los  que  están  á  su  cabeza. 

Su  general,  Máximo  Gómez,  no  se  ha  circunscrito  á  rechazar  la  autonomía;. 
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ha  decretado  la  pena  de  muerte  contra  todo  el  qae  proponga  transigir  y  contra 
todo  el  qae  transija.  Un  teniente  coronel  de  ingenieroB  de  nueetrat  armat,  don 
Joaquín  Raíz,  llevado  de  loa  mié  generoBOB  BentimientoB,  ha  tenido  la  malaTen- 
turada  idea  de  ir  veetido  de  uniforme  el  campamento  de  Aranguren,  con  quien 
le  unían  amiatosaa  relaciones.  Hallando  en  Aranguren  la  más  afectuosa  acogida, 
ae  permitió  arengar  &  los  rebeldes,  encareciéndoles  la  importancia  de  las  con- 
cesiones hechas  por  la  Metrópoli  y  moviéndolos  á  qne  se  entregaran.  Sonaron  al 
punto  voces  de  protesta  y  gritos  exigiendo  que  se  cumpliese  el  bando  de  GlAmez. 
No  lo  quiso  cumplir  Aranguren;  pero  Ruiz  fué 
sometido  &  un  Consejo  de  Guerra  por  orden 
de  otro  jefe  insurrecto  de  superior  jerarquía 
que  acertd  &  llegar  en  aquel  momento:  Ale- 
jandro Rodríguez.  Buiz  fué  condenado  &  muerte 
y  pasado  por  las  armas. 

El  hecho  es  por  demás  lamentable,  tan  la* 
mentable,  qne  bastarla  para  que  de  todo  cora* 
zón  odiáramos  la  guerra  si  no  tuviéramos 
otros  mil  motivos  para  de  todo  corazón  aborre- 
cerla. Es,  sin  embargo,  si  desapasionadamente 
se  lo  mira,  consecuencia  lógica  de  un  acto  en 
toda  guerra  admitido  y  aun  autorizado  por 
casi  todas  las  leyes  penales  del  mundo,  En 
todas  partes  se  considera  traidor  al  que  accede 
á  pasarse  al  enemigo  y  reo  de  traición  al  que 
trata  de  seducir  tropas  para  que  lo  efectúen;  y 
aqui  habla  la  especial  circunstancia  de  haber- 
se prescrito  por  un  bando  en  forma  que  por  trai-  Joaqnin  euiz. 
dores  serían  castigados  los  que  tal  hiciesen. 

Dada  la  guerra,  ¿merece  Máximo  Gómez  censura  por  su  Decreto?  Lo  dictó 
para  contener  la  indisciplina  de  su  ejército,  evitar  toda  clase  de  asechanzas  y 
convencemos  de  que  no  envainarla  la  espada  ínterin  no  se  reconociese  la  inde* 
pendencia  de  la  Isla;  y  no  hizo  sino  lo  que  habría  hecho  cualquiera  otro  general 
en  jefe,  decidido  A  mantener  la  guerra.  «Será  pasado  por  las  armas  el  que  pro- 
ñera la  voz  de  capitular  ó  de  rendirse»,  dijo  el  general  D.  Mariano  Alvares  de 
Caatro  al  empezar  en  el  aQo  1608  el  sitio  de  Gerona;  y  cuando  había  ya  resistido 
la  ciudad  terribles  asaltos  y  venia  extenuada  por  el  hambre,  «sepan,  dijo,  las 
tropas  que  guarnecen  las  primeras  posiciones,  que  los  que  ocupan  las  segundas 
tienen  orden  de  hacer  fuego'  en  caso  de  ataque  contra  cualquiera,  espafiol  ó 
francés,  que  sobre  ellas  baje».  Había  entonces  en  el  ejército  de  Gerona  quien, 
considerando  inútil  toda  resistencia,  deseaba  que  se  capitulase;  el  general  atajó 
con  estas  medidas  todo  conato  de  rendirse. 

Sucede  ahora  lo  que  há  tanto  tiempo  previmos ;  la  autonomía  no  desarma  &  los 
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iQBurrectOB.  ¿Qué  hacer  en  este  trance?  A  nuestro  juicio^  negociar  Bobre  la  base 
de  la  independencia.  LlevamoB  hecho,  para  no  perder  la  colonial  lo  que  no  hizo 
jamás  otra  nación  para  retener  las  suyas;  reiterar  loB  sacrificios  seria  tan  impo- 
sible como  inhumano,  i  Qué  de  veces  no  se  ha  alzado  ya  Cuba  por  sacudir  nuestro 
yugo!  i  Qué  de  tenacidad  no  ha  demostrado  en  sus  largas  guerras!  {Qué  de  entu- 
siasmo j  de  ardor  no  siente  ahora  por  ver  ondeando  en  toda  la  Isla  sus  estándar» 
tes !  Sin  tanta  sangre  vei  tida  ni  tanto  oro  derramado,  consiguieron  la  indepen- 
dencia sus  hermanas,  las  naciones  de  Occidente;  ¿por  qué,  con  menoscabo  de 
nuestra  población  y  de  nuestra  fortuna,  se  la  hemos  de  negar  nosotros,  que  á 
tanta  gloria  tenemos  haber  arrojado  de  nuestro  territorio  á  todos  los  invasores, 
aun  á  los  que  nos  habían  dominado  durante  siglos? 

Es  tan  natural  en  todo  pueblo  el  amor  á  la  independencia,  como  lo  es  en  todo 
individuo  el  amor  á  la  libertad.  Conformémonos  con  las  leyes  de  la  naturaleza,  y 
nos  bendecirán  todos  los  corazones  amantes  de  la  paz  y  respetuosos  de  la  digni- 
dad del  hombre.  Los  que  tan  déspotas  hemos  sido  con  todos  los  pueblos  conquista- 
dos, ¿será  posible  que  ni  siquiera  una  vez  oigamos  la  voz  de  la  razón  y  la  justicia? 

No  podemos  ver  las  cosas  como  las  ve  la  prensa.  Con  motivo  del  fusilamiento 
de  Ruiz,  fusilamiento  que  como  el  que  más  deploramos,  no  hallan  los  periódicos 
en  el  Diccionario  de  la  lengua  voces  con  que  denigrar  á  los  insurrectos  de  Cuba, 
y  sostienen  que  el  acto  es  signo  de  debilidad  y  muerte.  «  Eran  generosos  los  rebel- 
des, dicen,  cuando  podían  mucho;  son  ahora  crueles  porque  los  debilita  la  discor- 
dia y  sus  fuerzas  se  desbandan.» 

Olvidan  nuestros  colegas  que  el  día  20  de  Septiembre  rechazó  ya  la  autonomía 
el  gobierno  revolucionario  de  Cuba  en  un  Manifiesto  suscrito  por  Méndez  Capo- 
te, Máximo  Gómez  y  Calixto  García  Ifliguez.  Olvidan  que,  al  rechazar  la  autono- 
mía, dijo  que  no  se  creía  en  el  duro  trance  de  recordar  que  sus  leyes  castigaban 
con  la  pena  de  muerte,  como  reo  de  alta  traición,  á  cualquiera  que  con  proposi- 
ciones de  arreglos  ó  pactos  fuera  al  territorio  de  la  República,  porque  no  creía 
á  ningún  cubano  capaz  de  semejante  ignominia.  Olvidan  que  Máximo  (}ómez,  al 
dictar  su  bando  contra  todo  traidor,  no  hizo  sino  acomodar  á  este  Manifiesto  bu 
conducta;  y  Alejandro  Rodríguez,  llevando  aun  Consejo  de  Guerra  á  Ruiz,  no 
hizo  tampoco  más  que  cumplir  lo  mandado. 

Es  esto  duro  y  cruel ;  mas  no  debemos  olvidar  tampoco  que  por  nuestras  leyes 
castigaríamos  con  la  misma  pena,  así  al  que  viniese  á  seducir  nuestras  tropas  y 
llevarlas  al  campo  rebelde,  como  al  que  se  prestara  á  seguirle.  ¿Habremos  de 
tener  por  los  siglos  de  los  siglos  una  vara  de  medir  para  nosotros  y  otra  para 
nuestros  enemigos?  Ponderamos  nosotros  mismos  las  ferocidades  de  Weyler  y  de 
Polavieja ;  ¿  y  hemos  ahora  de  quejarnos  porque  los  insurrectos  de  Cuba  hayan 
aplicado  á  uno  de  nuestros  oficiales  las  leyes  de  la  guerra?  «Iba  Ruiz,  se  dice,  con 
el  olivo  de  la  paz  en  la  mano.  >  Con  el  olivo  de  la  paz;  pero  con  el  propósito  de 
sacar  de  la  obediencia  de  los  jefes  revolucionarios  á  los  soldados  de  Aranguren. 


SIGLO  XIX  891 

Que  con  este  acto  se  hayan  propuesto  loa  rebeldes  afirmar  á  los  vacilantes  y 
loe  débileSi  no  es  improbable.  No  lo  es  tampoco  que  con  él  hayan  querido  cerrar 
BU  campo  á  las  intrigas  y  las  asechanzas  de  sus  enemigos.  Opinamos  que  se  han 
dirigido  principalmente  á  matar  en  la  Metrópoli  toda  esperanza  de  arreglo  sobre 
otra  base  que  la  independencia.  €  Sobre  la  base  de  la  autonomía,  nos  han  venido 
á  decir  con  esta  rigurosa  sentenciai  no  hay  transacción  posible.  Es  inútil  que  la 
acepten  los  autonomistas,  y  aun  los  partidos  que  nunca  la  quisieron.  Por  hacer 
de  la  Isla  una  nación  libre»  nos  lanzamos  de  nuevo  á  la  lucha ;  al  desnudar  nues- 
tras espadas,  júrame»  todos  morir  antes  que  aceptar  pactos  que  no  redimieran 
del  todo  á  la  patria.  Intransigentes  murieron  Marti  y  Maceo,  é  intransigentes 
moriremos  nosotros  si  no  triunfamos.  Transigiendo,  creeríamos  ofender  los  manes 
de  los  que  por  la  independencia  de  Cuba  dieron  su  sangre.  Lejos  de  nosotros  ta- 
mafio  ultraje.  > 

Lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos :  á  los  insurrectos  y  no  á  los  autonomistas  debió 
haberse  dirigido  el  Gobierno.  Si  los  insurrectos  no  le  hubiesen  aceptado  el  régimen 
autonómico,  habria  debido  cuando  menos  aplazarlo.  Siguiendo  en  poder  de  los 
rebeldes  la  mayor  parte  de  la  Isla,  la  elección  de  la  Cámara  de  representantes 
habla  de  resultar  evidentemente  viciosa.  Se  fundaba  desde  luego  la  autonomía 
sobre  una  base  débil,  y  se  la  desprestigiaba  antes  de  que  pudiera  dar  sus  na- 
turales frutos. 

No  ha  comprendido,  en  nuestro  sentir,  el  Gobierno  el  estado  de  la  cuestión  de 
Cuba. 

En  el  mes  de  Noviembre  dictó  en  Manila  Primo  de  Rivera  un  bando,  en  que 
leemos  el  siguiente  articulo: 

« Art.  3.^  Las  familias  de  los  individuos  que  se  encuentren  incorporados  á 
partidas  rebeldes,  marcharán  á  unirse  á  las  mismas,  ó  fijarán  su  residencia,  con 
autorización  y  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades,  en  pueblos  que  disten  al 
menos  30  kilómetros  de  la  linea  militar  que  se  establece  por  el  articulo  siguiente. 

Los  individuos  á  quienes  comprende  esta  disposición,  serán  deportados  fuera 
de  la  isla  de  Luzón,  si  no  la  hubieren  cumplido  al  ponerse  en  vigor  este  bando. 

Se  considera  para  los  efectos  de  esta  prescripción  que  constituyen  la  familia 
de  los  rebeldes,  sus  mujeres,  hijos,  padres,  hermanos,  cufiados  y  primos  carnales, 
aunque  habiten  distinta  casa  y  con  absoluta  independencia.» 

A  brutales  bandos  de  guerra,  ¿habrá  quien  nos  gane?  Por  éste  de  Primo  de 
Rivera  debían  abandonar  sus  hogares  todos  los  filipinos  que  tuvieran  en  el  campo 
rebelde  algún  individuo  de  su  familia.  Castigábase  así  en  toda  la  familia  la  re- 
belión del  padre,  del  hijo,  del  hermano,  del  esposo,  del  primo  carnal,  y  aun  del 
hermano  político.  ¿Con  qué  derecho?  Nadie  responde  sino  de  sus  actos  en  buenos 
principios  de  justicia;  nadie,  de  los  actos  ajenos,  como  no  sean  de  personas  cons- 
tituidas bajo  su  autoridad  ó  su  guarda.  Es  el  colmo  de  la  iniquidad  hacer  respon- 
sable á  un  hombre  de  lo  que  otro  hombre  sui  juris  haya  hecho,  movido  por  sus 
ideas  ó  sus  intereses. 
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Recuerda  este  bando  los  que  aqui  se  dietó  en  la  desastroBa  guerra  civil  de  1833 
á  1840.  Nuestro  general  en  jefe  de  Filipinas  ha  dejado  atrás  A  Cabrera.  Cabrera, 
en  1836,  se  limitó  á  exigir  que  las  mujeres  se  trasladaran  al  punto  en  que  resi- 
diesen sus  maridos,  ausentes  como  guardias  nacionales.  Sí  extremó  después  la 
medida,  fué  correspondiendo  á  las  tomadas  por  sus  enemigoSé 

Ejecutada  esta  parte  del  bando,  ¿con  qué  razón  habríamos  podido  quejamos 
de  las  represalias  de  los  rebeldes?  Afortunadamente,  según  se  asegura,  los  más 
caracterizados  jefes  insurrectos  están  decididos  á  deponer  las  armas.  Suponemos 
que  por  los  que  aún  resistan  no  se  llevará  á  efecto  disposición  tan  bárbara. 

«Por  esas  disposiciones,  dicen  algunos'periódicos,  se  ha  conseguido  la  sumisión 
de  Aguinaldo.»  Suponiendo  que  asi  sea,  cosa  que  dudamos,  ¿en  qué  puede  atenuar 
este  hecho  medida  tan  inhumana?  ¿Se  habrá  de  juzgar  aquí  de  la  justicia  ó  la 
injusticia  de  los  actos  de  nuestros  generales  por  el  éxito  que  obtengan?  ¿Jus- 
tificará el  fin  los  medios?  {Brava  política! 

¿Será  éste  el  país  clásico  de  las  iniquidades?  En  el  castillo  de  Montjuich,  de 
Barcelona,  gime  hace  seis  meses  un  infeliz  deportado  filipino,  Isabelo  de  los 
Reyes,  director  que  fué  de  La  Lectura  Popular  y  M  llocano.  Se  le  ha  deportado 
aquí  después  de  haberle  tenido  preso  en  su  país,  después  de  haber  sido  absuelto 
por  loa  tribunales. 

Su  crimen,  su  gran  crimen,  fué  haber  dirigido  bajo  su  firma  á  Primo  de  Rivera 
una  memoria  sobre  las  verdaderas  causas  de  aquella  insurrección  y  las  medidas 
que  á  su  juicio  podían  terminarla.  La  memoria  no  podía  estar  más  comedida  ni 
más  respetuosamente  escrita ;  tampoco  ser  más  verídica  ni  más  justa,  según  las 
noticias  que  de  aquel  Archipiélago  tenemos  por  boca  de  gentes  ilustradísimas 
que  lo  conocen.  Llegó  hace  tiempo  á  nuestras  manos  una  copia  de  tan  impor- 
tante escrito,  y  tal  nos  pareció,  que  nos  apresuramos  á  resumirlo  y  reproducirlo 
en  este  semanario. 

¿Es  motivo  ese  para  que  se  tenga  meses  y  meses  en  una  fortaleza,  que  se 
califica  ya  de  Bastilla,  á  un  hombre  culto,  se  le  prive  de  buscar  en  el  trabajo 
medios  de  subsistencia  y  no  se  le  deje  vislumbrar  siquiera  el  término  de  su  mar- 
tirio? Los  filipinos  deportados  á  Fernando  Póo  han  conseguido  su  libertad,  bien 
que  dejando  en  la  fosa  á  los  más  de  sus  compañeros,  víctimas  de  los  malos  tra- 
tamientos y  del  clima;  ¿sólo  para  ese  deportado  de  Montjuich  estarán  eterna- 
mente cerradas  las  puertas  de  la  cárcel? 

Hora  es  ya  de  que  cesen  esos  atropellos  bárbaros  que  no  consiente  ley  ni 
necesidad  alguna.  Vienen  hondamente  lastimados  los  que  en  África  estuvieron; 
€  tuvimos  allí,  dicen,  por  cama  la  tierra,  por  todo  alimento  arroz,  por  todo  con- 
suelo el  látigo  en  la  espalda  al  antojo  de  nuestros  cómitres.  ¡Qué  de  humillacio 
nes  no  debimos  devorar,  sereno  el  rostro  y  muda  la  voz,  para  que  nuestros  dolores 
no  se  recrecieran!» 

Ese  es  el  modo  que  tenemos  de  granjearnos  la  voluntad  de  nuestros  colonos. 
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I  Ahí  ¿Qaé  importará  que  ceae  la  guerra,  si  no  nos  afünamoB  por  cicatrizar  lae 
heridas  abiertas  en  el  corazón  de  tantos  inocentee?  Son  profundos  los  odios  que 
allí  han  sembrado  los  modernos  Duques  de  Alba;  terrible  la  manera  como  loa 
han  enconado  loe  tiranuelos  de  África,  apoyados  por  conservadores  sin  piedad  y 
sin  conciencia. 

Difícil  ha  sido  veDcer;  pero  lo  leri  cien  veces  más  asegm'ar  la  victoria.  Capaz 
-  es  aún  el  gobierno  de  consolidar  alli  el  predominio  de  los  frailes,  tal  vez  la  única 
causa  de  la  insurrección  vencida.  ¿Se  deberá  á  esos  frailes  que  continúe  en  el 
castillo  de  Hontjuich  Isabelo  de  los  Beyes?  Qran  satisfacción  serla  para  nosotroB 
que  se  pusiera  en  libertad  á  tan  ilustrado  patricio. 


'"^, 


Fuerte  en  el  puerto  de  Manila. 

Madrid,  í."  de  Enero  de  1898. 

Et  Sr.  Slckles,  embajador  de  los  Estados  Unidos  en  Uadrid  durante  la  Revolu- 
ción de  Septiembre,  en  carta  que  desde  Washington  dirigió  á  D.  Carlos  Fumar 
con  fecha  12  de  Noviembre,  manifiesta  que  con  la  representación  que  aqui  tenia 
intervino  constantemente  en  los  negocios  de  Cuba,  entonces,  como  ahora,  en 
^erra  con  la  Metrópoli.  El  hecho  es  indudable,  si  por  intervención  se  entiende 
las  conferencias  verbales  que  el  Sr.  Sicklea  tenia  frecuentemente  con  nuestros 
ministros  de  Estado  y  nuestros  presidentes  del  Consejo  sobre  la  cuestión  de  aquella 
colonia.  Acerca  de  las  notas  que  eu  Gobierno  pudiera  pasar  al  nuestro,  nada 
podemos  decir,  porque  no  las  bemos  visto.  Durante  los  Gobiernos  de  que  f  almos 
parte,  podemos  asegurar  que  no  se  recibió  ninguna.  Que  m&s  tarde  ee  recibieran, 
es  posible ;  nosotros  repetimos  que  no  las  conocemos. 

Ea  esa  carta  el  Sr.  Sicktea  se  permite  afirmar  que  la  República  no  tuvo  para 
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Cuba  mejor  política  ni  mejores  propósitoB  que  la  Monarquía.  Esto  no  es  exacto. 
Dos  proyectoB  constitucionales  se  presentó  el  afio  1873  A  las  Cíortes,  y  en  los  dos 
se  incluía  entre  los  Estados  de  la  Federación  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 
Como  tales»  había  de  tener  cada  una  de  las  dos  islas  las  facultades  siguientes:  la 
de  darse  la  Constitución  que  quisiera;  la  de  nombrar  por  sufragio  universal  sus 
Asambleas  y  su  Oobierno;  la  de  regir  su  política  propia,  su  industria,  su  hacienda, 
sus  obras  públicas,  sus  caminos,  su  beneficencia,  su  instrucción,  y  todos  los  asun- 
tos sociales  que  al  Poder  Federal  no  estuvieran  expresamente  reservados;  la  de 
levantar  empréstitos  y  emitir  deuda  pública ;  la  de  regular  á  su  arbitrio  y  bajo 
sus  expensas  su  organización  territorial ;  la  de  mantener  la  fuerza  pública  que 
para  su  seguridad  interior  fuese  necesaria ;  y  la  de  hacer  leyes  sin  más  cortapisa 
que  el  respeto  á  los  derechos  individuales,  la  forma  democrático  republicana  y 
la  unidad  y  la  integridad  de  la  Patria.  No  quería  la  República  una  especial  auto- 
nomía para  sus  colonias,  sino  la  autonomía  que  para  todos  sus  miembros  lleva  la 
Federación  consigo. 

¿  Es  comparable  esa  autonomía  con  la  que  acaba  de  conceder  el  Gobierno  á 
las  dos  islas?  ¿La  tienen  mayor  los  Estados  de  la  República  del  Sr.  Sickles? 
A  mayor  abundamiento,  en  el  mismo  título  de  la  Constitución  en  que  así  se  con- 
signaban los  derechos  de  las  dos  colonias,  se  establecía  que  nunca,  ni  directa  ni 
indirectamente,  podría  intervenir  el  Poder  Federal  en  la  elección  de  los  Gobier- 
nos, los  legisladores  ni  los  empleados  que  cada  una  tuviese. 

La  República  quiso  de  todas  veras  la  autonomía  de  Cuba  jrPuerto  Rico.  Causas 
difíciles  de  explicar  imposibilitaron  que  llegase  á  ley  ninguno  de  los  dos  proyec- 
tos: lo  lamentamos  en  el  fondo  de  nuestra  alma  los  verdaderos  federales,  y  hoy, 
después  de  veintitrés  afios,  desde  el  principio  de  la  actual  guerra,  propusimos  la 
concesión  de  tan  amplia  autonomía.  No  se  la  ha  querido  ni  aun  ahora  otorgar,  y 
tocamos  las  consecuencias.  Se  impone  la  independencia  de  Cuba,  y  no  vislum* 
bramos  medio  de  evitarla. 

Wej^ler  ha  dirigido  una  solicitud  á  la  Regente.  Ha  prohibido  el  Gobierno  que 
se  la  reproduzca,  pero  después  de  haberla  dado  á  luz  El  Nacional,  El  Carreo  Es- 
pañol y  La  Época.  La  conoce  todo  el  mundo,  y  podemos,  ya  que  no  publicarla, 
decir  sobre  ella  lo  que  pensamos. 

Nosotros  no  negamos  á  los  militares  ninguno  de  los  derechos  de  ciudadanía: 
entendemos  que,  sin  venia  de  nadie,  han  de  poder  decir  de  palabra  y  por  escrito 
cuanto  crean  conveniente  á  la  vindicación  de  su  honra  y  á  la  defensa  de  sus  prin- 
cipios. No  nos  habríamos  nunca  quejado  de  que  Weyler,  ya  en  una  hoja,  ya  en 
un  periódico,  ya  en  un  libro,  ya  en  un  meeting,  hubiese  expuesto  sus  agravios, 
defendiéndose  de  la  general  censura,  tronado  contra  Mac-Kinley,  combatido  al 
Gobierno  por  la  debilidad  que  le  atribuye,  explayado,  por  fio,  en  la  forma  que 
hubiera  querido  su  despecho  y  su  cólera;  de  lo  que  sí  debemos  ahora  quejamos 
es  de  que  en  nombre  propio  y  el  de  un  ejército  que  ni  está  á  su  mando  ni  le  ha 
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conferido  poder  algunoi  se  haya  dirigido  al  jefe  del  Estado  en  tono  arrogante 
pidiendo,  en  desagravio  de  las  armas  espaflolaSi  poco  menos  que  la  declaración  de 
guerra  á  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 

¿Quién  es  él  para  hacérsela  voz  tlel  ejército?  ¿Quién  es  él  para  decir  que 
solicita  estO|  no  á  titulo  de  favor,  sino  invocando  sentimientos  de  honor  y  justicia 
á  que  no  puede  cerrar  sus  oidos  el  Trono?  ¿Quién  es  él  para  decir  que  lo  que  pide 
es  indispensable  para  el  decoro  de  nuestras  armas?  ¿Tan  envanecido  está,  que 
se  cree  superior  al  Gobierno  y  á  sus  Beyes? 

El  ejército  no  ha  recibido  de  Mac- Einley  agravio  alguno.  Sabe  de  sobra  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos  que  los  ejércitos  no  hacen  nunca  más  que  cum- 
plir las  órdenes  del  general  en  jefe,  y  sólo  el  general  en  jefe  es  responsable  de 
que  se  haga  brutalmente  la  guerra.  A  Weyler,  y  no  al  ejército,  dirigió  Mac- 
Kinley  sus  censuras.  Pretende  en  vano  Weyler  que  nuestras  tropas  se  hagan  soli- 
darias de  sus  inhumanos  hechos:  de  sus  talas,  de  sus  fusilamientos,  de  la  execra- 
ble concentración,  por  la  que  llevó  millares  de  campesinos  á  la  desesperación  y 
al  hambre.  cNo  por  nuestra  libertad,  sino  por  la  tuya,  cortamos  y  destruimos,  le 
dirán  oficiales  y  soldados:  una  inexorable  disciplina  nos  hizo  instrumentos  de  tu 
crueldad  y  tus  venganzas, » 

Weyler  se  condena  sin  querer  á  si  mismo.  Se  vanagloria  de  haber  mandado  el 
más  numeroso  ejército  de  nuestra  época,  y  califica  de  hordas  de  bandidos  á  los 
rebeldes.  ¿Cómo  con  tantas  fuerzas  no  ha  podido  en  más  de  año  y  medio  purgar 
de  esos  bandos  ni  siquiera  el  Occidente  de  la  Isla?  El  Oriente  lo  ha  dejado  por 
completo  en  manos  de  las  hordas.  «Esas  hordas,  afiade,  son  indignas  de  todo  trato 
regular  y  caballeresco. »  Confiesa  con  esto  que  no  ha  tratado  á  los  insurrectos  ni 
regular  ni  caballerosamente  y  hace  buenas  las  acusaciones  de  Mac -Einley. 

Weyler,  con  calificar  tan  duramente  á  sus  adversarios,  se  pone  además  al 
nivel  del  vulgo.  De  bandidos  calificó  siempre  el  vulgo  á  los  que  se  alzaron  por  la 
independencia  de  las  colonias.  ¿Qué  hombres  descuellan  hoy,  sin  embargo,  en  la 
historia  de  las  luchas  de  América?  Washington  y  Bolívar,  que  levantaron  pen- 
dones contra  su  Metrópoli;  no  los  Weylers  que  alli  fueron.  Los  Weylers  han  de 
darse  por  muy  contentos  con  que  se  los  relegue  al  panteón  del  olvido,  y  no  se  los 
presente  como  monstruos  á  las  futuras  generaciones. 

Ha  obrado  mal  el  Gobierno  con  prohibir  la  reproducción  de  tan  famoso  docu- 
mento. Es  ese  documento  el  mejor  capitulo  de  cargos  contra  el  infatuado  Weyler. 


En  la  carta  de  que  en  otro  articulo  hablamos,  consigna  Sickies  que  jamás 
propuso  la  venta  de  Cuba,  y  si  tan  sólo  la  mediación  de  los  Estados  Unidos  sobre 
la  base  de  la  independencia.  «  Prim,  dice,  la  aceptaba  mediante  una  indemnización, 
y  se  comprometía,  si  se  le  daba  algún  tiempo,  á  ir  preparando  al  pueblo  para 
que  no  la  rechazase:  la  impaciencia  de  Grant  hizo  fracasar  el  proyecto. »  De  todo 
esto  asegura  que  existe  abundantes  pruebas  en  los  registros  del  Ministerio  de 
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Estado  de  Washington.  Segán  él,  en  esos  registros  consta  hasta  la  cuantía  de  la 
indemnización. 

Habíase  atribuido  varias  veces  á  Prim  este  pensamiento,  y  unos  lo  negaban  y 
otros  lo  dudaban.  Ta  hoy  ni  duda  cabe,  puesto  que  lo  afirma  un  hombre  que 
habla  de  ciencia  propia,  y  nos  remite  en  pro  de  sus  asertos  á  registros  oficiales. 
¿Aceptaría  Prim,  mediante  indemnización,  la  independencia  de  Cuba,  obligado 
por  la  penuria  del  Tesoro  y  la  urgencia  de  remediarla?  Según  el  mismo  Sickles, 
la  aceptaba  por  creer  inevitable  la  pérdida  de  la  Isla.  ¿Qué  no  diría  hoy  si  re- 
sucitara? 

« I  Ah!  exclamaría;  dominasteis  la  guerra  del  afio  1868,  concediendo  á  todos 
los  cubanos  las  libertades  democráticas,  y  á  los  diez  y  siete  afios  habéis  visto 
retofiar  la  insurrección  con  mayor  ímpetu.  T  ¿hace  ya  cerca  de  tres  aftoe  que 
lucháis  por  ahogarla,  sin  conseguir  más  que  parciales  y  efímeras  victorias?  T  ¿ni 
aun  otorgándoles  la  autonomía  lográis  que  los  rebeldes  depongan  las  armas? 
Bien  preveía  yo  que  era  inevitable  la  pérdida  de  la  colonia.  Habríais  de  vencer 
l^oyi  y  veríais  más  ó  menos  tarde  revivir  la  guerra.  Las  concesiones  son  nuevas 
y  más  poderosas  armas  en  manos  de  vuestros  colonos. 

Yo,  afiadiría,  con  la  indemnización  que  reclamaba,  proponíame  á  la  vez  salvar 
el  decoro  de  la  Nación,  aumentar  los  recursos  del  Estado,  invertirlos  en  el  fomento 
de  la  riqueza,  y  evitar  guerras  que  no  podían  menos  de  sobrevenir,  dado  que  un 
pueblo  que  lucha  por  su  independencia  no  se  da  nunca  por  vencido,  y  en  sus 
derrotas  no  hace  sino  concentrar  y  avivar  sus  odios.  Libres  é  independientes  las 
demás  colonias  que  en  América  tuvimos,  no  es  posible  esperar  que  Cuba  se  re* 
signe  á  vivir  perpetuamente  atada  á  la  cadena  con  que  desde  nuestras  costas  la 
sujetamos.» 

Prim,  según  Sickles,  era  hombre  de  buen  sentido,  y  en  pensamientos  y  miras 
sobre  Cuba  no  tenía  entre  sus  colegas  quien  le  aventajase.  Lo  particular  hoy  e» 
que  en  privado  piensa  la  mayoría  de  los  espafioles  como  Prim  pensaba,  y  algunos 
hasta  maldicen  la  retención  de  la  colonia  por  los  gastos  de  oro  y  sangre  que  dos 
acarrea  y  lo  mucho  que  nos  perturba,  y,  sin  embargo,  en  público  vocean  y  gritan 
porque  á  todo  trance  se  retenga  la  Isla  y  se  hunda  en  el  polvo  á  los  rebeldee. 
Del  patriotismo  nace  tan  antitética  conducta.  Execramos  de  todo  corazón  un 
patriotismo  que  así  desfigura  la  verdad  en  los  labios  de  nuestros  compatricios. 

Recordarán  sin  duda  nuestros  lectores  que  hace  más  de  treinta  afios  se  res- 
tableció la  monarquía  en  Méjico,  sentando  como  Emperador  en  el  trono  á  Maxi- 
miliano de  Austria.  Adhiriéronse  al  nuevo  Monarca  republicanos  de  importancia, 
hombres  distinguidos,  así  en  las  letras  como  en  las  armas;  pero  otros,  que  venían 
hace  tiempo  luchando  con  los  franceses,  lejos  de  adherírsele,  se  mostraron  re- 
sueltos á  combatirle,  y  sin  tregua  le  combatieron. 

Deseoso  Maximiliano  de  ganarse  el  corazón  de  los  subditos,  y  sobre  todo,  de 
desarmar  á  los  que  ya  tenía  por  rebeldes,  se  esmeró,  no  sólo  en  parecer  tan  liberal 
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como  los  repablicanoB,  bído  también  en  fomentar  la  riqueza  y  la  ilustración  de 
BU  Imperio.  Algo  consiguió  con  esta  conducta  y  bus  prendas  personales,  que  es 
extremo  le  faroreeian;  mas  nunca  pudo,  ni  aun  ayudado  por  loa  franceses,  poner 
fin  á  la  guerra.  La  continuaron  con  heroica  tenacidad  loa  republicanos  i  las 
órdenes  de  Juárez. 

La  guerra  paaó  por  trances  varios.  Ta  vencían  los  imperiales,  ya  los  anti- 
ímperiales.  Los  anti- imperiales  llegaron  un  día  á  tal  abatimiento,  que  se  los  con- 
sideró deflnitlTamente  vencidos,  y  hasta  se 
tuvo  por  cierto  qae  Jaárez  habla  abaodo* 
nado  BUS  fuerzas  y  acogldose  &  la  protección 
de  los  Estados  Unidos. 

Alentado  con  esto  el  Emperador,  perdió 
la  prudencia  y  la  moderación  que  hasta 
entonces  habla  tenido,  y  calificando  de  ban- 
doleros y  asesinos  &  los  que  aún  quedaron 
en  armas,  dictó  un  bando  sangriento  en  que 
Impuso  la  pena  de  muerte,  no  sólo  á  los  in- 
BurrectoB  que  se  cogiesen,  sino  también  á 
los  que  de  cualquier  modo  los  hubiesen 
auxiliado. 

Juárez  no  habla  salido  del  territorio  de 
la  Bepúbllca;  y  los  franceses,  persuadidos 
de  que  no  era  allí  posible  et  Imperio,  aban* 
donaron  al  Emperador,  por  su  desventura 

DO  convencido  aún  de  su  impotencia.  En  Benito  ju&rez. 

vano  ese  desvanecido  Emperador,por  medio 

de  Carlota,  su  consorte,  impetró  el  auxilio  de  Napoleón,  de  su  misma  casa  de 
Austria  y  aun  del  Pontífice.  Le  dejaron  solo  enfrente  de  sus  enemigos,  y  aquéllos, 
que  él  llamaba  facciosos,  incendiarios  y  hez  de  nuestro  linaje,  le  acosaron  hasta 
encerrarle  en  Querétaro.  AHÍ  le  sitiaron,  allí  le  prendieron  y  alli  le  fusilaron, 
recordándole  el  bando  feroz  que  contra  ellos  habla  suscrito. 

Triste  fué  el  fin  de  aquel  Imperio:  para  Uaxlmillano  la  muerte;  para  Carlota 
la  locura;  para  loa  franceses  la  mayor  vergüenza.  La  alegría  fué  toda  para  los 
republicanos,  que  merced  á  su  indomable  energía  y  á  su  ardiente  patriotismo, 
lograron  el  restablecimiento  y  la  consolidación  de  la  República. 

¿No  podrá  acontecer  en  Cuba  algo  análogo?  ¿No  podrá  suceder  que  el  gober- 
nador baga  lo  que  Maximiliano,  los  Insurrectos  lo  que  loa  republicanos  de  Méjico, 
los  espafioles  lo  que  los  franceses?  ¿No  podrá  ocurrir  que  el  gobernador  dicte 
'  también  sangrientos  bandos  contra  los  rebeldes  y  dé  por  vencida  la  insurrección 
cuando  la  insurrección  esté  más  cerca  de  la  victoria?  ¿No  podrá,  por  fio,  tener 
aquel  Elobierno  su  Querétaro?  Por  ese  temor  quisiéramos  que  no  se  retardasen 
las  negociaciones  con  Cuba  sobre  la  base  de  la  independencia. 

Tomo  TU  HS 
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Madrid,  8  de  Enero  de  1898. 

Los  insurrectos  de  Cuba  no  aceptan  la  autonomía  que  les  ofrecemos.  « Con 
ella,  dicen,  estaríamos  como  ahora  á  merced  de  la  Metrópoli.  Nada  podríamos 
contra  sus  arbitrariedades,  ya  que  seguiría  teniendo  en  sus  manos  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  y  los  tribunales  de  justicia.  Maestra  en  falsear  los  comicios,  amaftaria 
aquí  las  Cámaras  por  medio  de  sus  gobernadores.  Ilusoriamente  seríamos  autóno- 
mos. Queremos  la  independencia.  Por  la  independencia  desnudamos  nuestras 
espadas  y  juramos  vencer  ó  morir :  por  la  independencia  lucharemos  hasta  la 
victoria  ó  la  muerte.^ 

Asi  las  cosas,  opino  que  debemos  resignarnos  á  perder  la  Isla.  Perdida  para 
nosotros  está  hace  tiempo  á  los  ojos  de  las  demás  naciones.  « Cuando  Espafia, 
dicen,  no  pudo  ahogar  la  insurrección  con  un  ejército  de  200,000  hombres,  la 
insurrección  es  invencible.  No  podría  Espafia  repetir  el  esfuerzo,  aun  siendo  la 
nación  más  poderosa  del  mundo.  Todo  lo  ha  ensayado  en  Cuba:  la  crueldad  y  la 
mansedumbre,  la  guerra  por  la  guerra  y  las  concesiones.  Pues  todo  ha  sido  en 
vano,  la  independencia  es  inevitable. » 

Inútil  es  ya  decir  á  los  cubanos  que  la  independencia  les  puede  traer  una 
guerra  de  razas,  alteraciones  sin  cuento,  tal  vez  catástrofes.  «Nadie,  contestan, 
conoce  á  par  de  nosotros  la  tierra  en  que  nacimos  y  la  índole  de  nuestras  gentes; 
sabremos  resolver  los  conflictos  que  surjan,  y  cuando  á  resolverlos  no  acertára- 
mos, no  deberíamos  verter  en  nuestras  luchas  la  sangre  que  hemos  derramado  y 
habremos  aún  de  derramar  por  sacudir  el  yugo  de  nuestros  opresores.  No  escaseó 
Eepafia  la  suya  ni  para  reducir  la  Isla  ni  para  mantenerla  en  la  servidumbre;  de 
cobardes  pecaríamos  nosotros  si,  para  redimirla  y  mantener  su  independencia, 
nos  detuviéramos  ante  el  temor  de  derramar  la  nuestra  y  la  de  nuestros  hijos. » 

Inútil  es  también  decirles  que  corren  el  peligro  de  que  los  Estados  Unidos  los 
absorban.  No  abrigan  ese  temor;  y,  cuando  lo  abrigaran,  saben  que,  unidos  á  la 
gran  República,  serían  un  Estado  verdaderamente  autónomo.  No  tendrían  en- 
tonces una  Constitución  otorgada,  sino  la  Constitución  que  ellos  se  dieran ;  no  un 
gobernador  que  el  poder  central  les  enviara,  sino  el  gobernador  que  ellos  eligiesen; 
no  los  tribunales  constituidos  y  nombrados  por  el  Gobierno  de  la  República,  sino 
loa  tribunales  que  ellos  constituyeran  y  nombraran.  Aun  Tribunal  Supremo  ten- 
drían dentro  de  su  Estado.  Organizarían  como  quisieran  su  administración,  su 
Hacienda,  su  milicia;  y  en  lo  político,  en  lo  económico,  en  lo  civil,  en  lo  penal,  en 
lo  religioso,  se  dictarían  las  leyes  que  creyeran  más  conformes  á  la  índole  de  su 
pueblo  y  á  su  ideal  de  justicia.  Se  abrirían  los  mercados  de  toda  la  República 
para  sus  productos. 

Con  nada  se  amedrenta  hoy  á  los  cubanos,  y  no  queda,  á  mi  juicio,  para  obte- 
ner la  paz,  otro  recurso  que  el  de  entablar  con  ellos  negociaciones,  tomando  por 
base  la  independencia.  Sobre  estábase  se  muestran  dispuestos  á negociar;  y  algo, 
y  aun  mucho,  aceptarían  ahora  en  todo  lo  que  atafie  á  nuestras  mutuas  relacio- 
nes de  comercio  y  al  deslinde  de  deudas. 
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«Perder  la  isla  de  Cubaí  se  exclama,  ¡qué  vergüenza!»  No  la  hay  en  darse  por 
veneidos  cuando  quedan  aún  medios  de  lucha.  La  hay  en  ajustar  paces  después 
de  derrotas  como  la  de  Ayacucho,  que  nos  puso  á  merced  de  los  vencedores  y  nos 
obligó  á  darnos  por  satisfechos  con  que  nos  dejaran  salir  tranquilos  de  sus  dila- 
tadas costas.  Aquí  mismo,  roto  en  Montesclaros  el  ejército,  hubimos  de  reconocer 
la  independencia  de  Portugal. 

Cuba,  separada  de  nosotros  por  1,200  leguas  de  mar,  es,  no  una  provincia  de 
Espafia,  sino  una  colonia.  Locura  seria  pretender  que  viviera  eternamente  bajo 
nuestro  dominio.  Tan  culta,  por  lo  menos,  como  la  Metrópoli,  tiene  derecho  &  que 
ae  la  emancipe.  Lo  tendría  aun  no  siéndolo,  que  no  se  adquiere  la  propiedad  de 
los  pueblos  conquistados  ni  aun  por  la  prescripción  de  siglos. 

Son  hoy  Repúblicas  independientes  las  colonias  que  en  América  poseímos 
desde  Méjico  á  Chile.  Como  tales  las  hemos  reconocido  y  las  reconocemos.  Con 
ellas  tratamos  como  con  las  m&s  antiguas  naciones.  ¿Por  qué  hemos  de  seguir 
vertiendo  raudales  de  oro  y  sangre  para  que  Cuba  no  alcance  la  libertad  que 
éstas  consiguieron? 

Estoy,  decididamente,  por  la  independencia  de  Cuba.  La  aconsejan  &  la  vez 
el  derecho  y  la  salud  de  la  Patria. 

£1  artículo  anterior  (1)  ha  sido  objeto  de  más  ó  menos  agrias  censuras.  No  des- 
preciamos la  opinión  ajena;  pero  no  la  seguimos  cuando  la  creemos  contraria  á 
la  razón  y  la  justicia.  Verdaderos  patriotas,  ansiamos  la  conclusión  de  una  guerra 
que  nos  impone  bárbaros  sacrificios;  pues  ni  con  la  fuerza  de  las  armas  ni  con  la 
autonomía  logramos  ponerle  término,  opinamos  que  debe  llegarse  al  reconoci 
miento  de  la  independencia. 

Como  tantas  veces  hemos  dicho,  Inglaterra,  con  ser  tan  poderosa  y  no  carecer 
de  orgullo,  reconoció  hace  poco  más  de  un  siglo  la  de  las  colonias  de  la  América 
del  Norte  que  constituyen  el  núcleo  de  los  Estados  Unidos  cuando  aún  contaba 
con  medios  de  combatirlas ;  y  nosotros  mismos  en  más  cercanos  dias  no  vacilamos 
en  abandonar  la  isla  de  Santo  Domingo,  á  pesar  de  sentimos  aún  con  fuerzas  para 
proseguir  la  lucha. 

¿No  es  hoy  empefio  loco  de  conservar  en  nuestro  poder  la  isla  de  Cuba  después 
de  haber  arrojado  sobre  ella  sin  domarla  el  mayor  ejército  que  envió  Europa  á 
las  playas  de  América?  La  lucha  de  hoy  es  el  retofio  de  la  que  los  cubanos  sostu- 
vieron del  a  fio  1868  al  afio  1878:  ¿no  es  lógico  presumir  que,  aun  cuando  hoy  los 
venciéramos  los  tendríamos  otra  vez  en  armas  dentro  de  un  más  ó  menos  breve 
plazo? 

Prestándonos  á  dejar  la  Isla  cuando  aún  somos  duefios  de  las  ciudades  y  las 
fortalezas,  podemos  conseguir  una  paz  honrosa,  y  evitar  complicaciones,  no  sin 
razón  temidas,  que  para  nosotros  serian  siempre  ruinosas.  No  quisimos  hacer  esto 
con  las  colonias  que  poseímos  de  Méjico  á  Chile,  y  perdimos  á  la  vez  las  colonias 

(1)    Publicado  en  el  periódico  La  Estafeta. 
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y  loB  mercados.  Mercados  fueron  pronto  de  las  demás  naciones.  ¿Será  posible  que 
no  escarmentemos  ni  aun  en  cabeza  propia? 

Esperar  que  los  insurrectos  acepten  la  autonomía  que  les  concedemos,  es  para 
nosotros  esperar  en  vano.  Por  la  independencia  se  levantaron,  por  la  indepen- 
dencia suspiran  con  casi  todos  los  hijos  de  Cuba,  y  sólo  con  la  independencia  es 
de  presumir  que  depongan  las  armas.  No  pueden,  á  la  verdad,  considerarse  aató 
nomos,  quedando  en  la  Metrópoli  la  fuerza  y  en  la  colonia  sólo  derechos  otorga- 
dos, que  el  que  se  los  dio  puede  quitarles.  No  pueden  considerarse  autónomos, 
bajo  un  gobernador  nombrado  por  la  Corona,  que  está  revestido  de  un  poder  casi 
omnímodo  y  armado  de  sobradas  fuerzas  con  que  sostenerlo,  justa  ó  injustamente 
lo  ejerza.  No  pueden  considerarse  autónomos,  cuando  hasta  los  tribunales  de  jus- 
ticia están  fuera  de  su  mano. 

La  conducta  de  las  naciones  coloniales  obedece  á  la  falsa  idea  de  que  la  con- 
quista da  al  conquistador  un  dominio  eterno  sobre  los  pueblos  conquistados.  La 
conquista  no  confiere  dominio  alguno  sobre  los  pueblos  que  se  dominó,  como  no  los 
ha  conferido  jamás  el  robo  sobre  las  cosas  que  se  robó.  Sólo  un  derecho  engen- 
dran las  conquistas,  y  ésto  es  el  del  vencido,  para  en  todo  tiempo  arrojar  de  sn 
territorio  á  los  que  injustamente  lo  invadieron.  Esto  dice  la  razón  y  esto  entendí 
mos  los  españoles  contra  todos  los  que  nos  conquistaron.  ¿Es  justo  que  en  los  de- 
más consideremos  crimen  lo  que  en  nosotros  tenemos  por  título  de  gloria? 

Es  falso  de  todo  punto  que  la  conquista  sea  indispensable  para  traer  á  la  civi 
lización  pueblos  incultos.  Sin  conquistarnos  contribuyeron  á  nuestra  cultura  los 
fenicios  y  los  griegos.  Sin  conquistarla  habríamos  podido  nosotros  civilizar  la 
América,  según  el  entusiasmo  y  el  cariflo  con  que  acogieron  á  Colón  los  habitan- 
tes de  las  primeras  islas  que  descubrió,  habitantes  que  se  desprendían  de  todo 
para  complacerle  y  llegaron  á  mirarle  como  bajado  del  cielo.  Nuestras  maldades 
y  sólo  nuestras  maldades  los  levantaron  en  armas. 

La  civilización  es  un  pretexto,  sólo  un  pretexto  para  las  conquistas.  Tienen 
por  verdadero  fin  agrandar  dominios,  usurpar  riquezas  y  abrir  mercados;  mer- 
cados, no  para  el  comercio  de  buena  ley,  sino  para  la  expoliación  y  el  fraude. 
Fuimos  nosotros  á  América  con  los  pendones  de  Cristo,  á  fin  de  dar  á  la  conquista 
color  religioso ;  marcábamos  luego  con  hierro  ardiente  á  los  indígenas  á  par  de 
los  caballos  y  los  vendíamos  como  esclavos  ó  los  entregábamos  á  la  insaciable 
codicia  de  encomenderos  sin  entrañas.  El  robo  era  general;  lo  mismo  y  con  el 
mismo  desenfreno  lo  practicaban  los  conquistadores  que  los  magistrados. 

¡  La  civilización  por  la  conquista  1  Recorred  la  América  que  poseíamos :  des- 
pués de  cuatro  siglos  de  dominación,  todavía  encontraréis  en  ella  millones  de 
salvajes.  ¿No  sucede  acaso  otro  tanto  en  Filipinas? 

Nosotros,  enemigos  irreconciliables  de  la  conquista,  las  gentes  todas  de  la  tie- 
rra quisiéramos  ver  libres.  Sin  libertad,  ni  el  hombre  es  hombre,  ni  los  pueblos 
pueblos. 
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Hemos  dicho  repetidas  veces  que  el  Gobierno  ha  errado  el  camino  en  la  cues* 
tión  de  Cuba.  Ta  que  otorgaba  la  autonomía  con  el  fin  de  acabar  la  guerra,  pare- 
cía natural  que  ante  todo  á  los  hombres  de  guerra  la  ofreciese.  Hoy  los  hombres 
de  guerra,  los  que  la  hacen  y  los  que  la  dirigeni  es  de  presumir  que  asi  razonen: 

«Cerca  de  tres  años  venimos  luchando  con  la  Metrópoli.  Inferiores  en  número, 
en  armas,  en  recursos  y  con  pérdidas  como  las  de  Martí  y  Maceo,  resistimos  el 
más  poderoso  ejército  que  á  nuestro  continente  ha  mandado  Europa.  A  menos  de 
mitad  lo  hemos  reducido,  ayudados  de  los  rigores  del  clima.  Por  nuestra  tenacidad 
y  por  nuestra  energía  Espafia  ha  ido  de  día  en  día  abriendo  la  mano  á  las  refor- 
mas, hasta  llegar  á  un  régimen  autonómico. 

Eq  tanto  que  nosotros  hemos  soportado  las  fatigas  y  corrido  los  riesgos  de  la 
fierra,  los  que  se  llaman  autonomistas,  salvo  honrosas  excepciones,  han  perma* 
necido  en  sus  casas  ó  vivido  en  países  extranjeros  sin  prestamos  la  menor  ayuda. 
Algunos  nos  han  combatido,  y  tal  le  hubo  que  hasta  solicitó  y  consiguió  del  Go- 
bierno de  Cánovas  un  marquesado,  pretensión  que  ya  no  abriga  sino  la  gente 
fetaa. 

Para  que  esos  seflores  recogieran  los  frutos  de  nuestras  campafias  ¿habríamos 
luchado?  ¿Ellos  habrían  de  ser  los  honorables,  y  nosotros  unos  rebeldes  acogidos 
á  la  generalidad  de  nuestros  enemigos?  ¿Ellos  habrían  de  ser  los  ministros,  y  los 
consejeros,  y  los  hombres  de  la  administración  civil,  y  nosotros,  en  premio  de 
nuestras  hazafias,  vivir  relegados  al  olvido?  En  el  bastardo  régimen  que  Espafia 
nos  concede,  no  hay  para  los  hombres  de  guerra  distinción  ni  puesto.  Seguirá 
Cuba  guardada  y  vigilada  por  los  ejércitos  de  la  Metrópoli. 

No  queremos  la  autonomía,  porque  nos  levantamos  decididos  á  conquistar  la 
independencia,  y  no  tenemos  fe  ni  en  las  palabras  ni  en  las  concesiones  de  nación 
tan  insegura  como  la  espafiola ;  mas  aun  cuando  hubiéramos  sido  autonomistas  y 
no  separatistas,  ni  hubiéramos  pasado  por  autonomía  tan  menguada,  ni  hubiéra- 
mos consentido  que  se  la  estableciera  sobre  tan  falsa  base  ¿no  éramos,  acaso, 
nosotros  los  que  debíamos  ser  la  piedra  angular  del  edificio?» 

El  Gobierno,  en  su  obra,  ha  desconocido  el  corazón  humano.  No  sólo  no  ha  pro 
curado  ganar  el  de  los  insurrectos;  los  ha  insultado,  llamándolos  aventureros; 
hombres  que,  porque  nada  tenían  que  perder  en  Cuba,  la  asolaban  y  destruían. 
«Para  los  pacíficos,  la  autonomía,  dijo;  para  los  rebeldes,  sólo  la  guerra.»  Recoge 
ya  hoy  los  frutos  de  tan  imprudente  conducta.  Sabe  Dios  los  que  irá  recogiendo. 


No  nos  cansamos  de  calificar  de  hidalga  la  nación  espafiola.  |Cuán  poco  hace- 
mos porque  lo  parezca !  Se  insurrecciona  Filipinas,  y  dice  desde  luego  que  no 
pretende  separarse  de  Espafia.  « Tomo  las  armas,  escribe  al  gobernador  de  Cavi- 
le para  que  lo  transmita  al  general  Blanco,  no  por  odio  á  la  madre  patria,  sino 
por  verme  representada  en  Cortes,  tener  la  debida  intervención  en  lo  que  consti- 
tuye mis  particulares  intereses  y  estar  libre  del  yugo  de  las  comunidades  reli 
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gioiafl.  Lo  he  pedido  en  forma  legal  repetidas  vecep,  y  no  he  logrado  ni  que  se  me 
oonteste.  La  desesperación  me  ha  movido  á  recurrir  á  la  guerra. » 

Espafia  sabia  de  sobra  cuAn  justas  eran  las  aspiraciones  y  las  quejas  de  la 
colonia,  y  se  decidió,  sin  embargo,  á  ahogarlas  en  sangre.  Destituyó  por  débil  á 
Blanco;  le  reemplazó  por  Polavieja,  de  quien  sabia  que  era  hombre  de  alma  ca- 
tólica y  entrañas  de  fiera ;  y  se  regocijó,  viendo  que  se  encarcelaba  y  se  f asilaba 
&  criminales  é  inocentes,  y  se  arrojaba  de  Cavite  A  los  insurrectos,  sin  piedad 
para  los  vencidos. 

Fuera  de  Cavite  los  rebeldes,  se  encerraron  en  ios  montes  de  San  Mateo.  La 
guerra  se  hizo  desde  entonces  dura,  difícil,  ocasionada  A  descalabros,  fecunda  en 
sorpresas,  de  poco  ó  de  ningún  lucimiento.  Recurrióse  primeramente  A  la  idea  de 
utilizar  los  odios  de  raza,  A  fin  de  que  filipinos  con  filipinos  se  destrozaran,  y  des- 
pués A  la  de  sobornar  y  comprar  con  oro  A  los  cabecillas.  ¿No  es  verdad  que  los 
dos  medios  son  A  cual  mAs  hidalgos? 

Se  optó  finalmente  por  el  peor,  por  el  soborno.  Se  agració  A  los  cabecillas  con 
millones  de  pesetas  y  se  les  embarcó  para  Hong-Kong,  entre  vítores  y  aplausos. 
«Id  A  Hong-Kong,  pudo  decírseles:  allí,  A  la  sombra  del  pabellón  de  Inglaterra, 
podréis  libremente  gozar  de  vuestra  inesperada  fortuna  y  parecer  príncipes, 
cuando  ayer  no  se  os  calificaba  sino  de  pordioseros  y  de  bandidos.  Para  los  que 
aquí  quedan,  tenemos  aún  bolsones  de  oro;  no  tardar An  en  seguir  vuestra  suerte. 
Ya  que  no  quieran  seguirla  con  vuestros  propios  camaradas,  les  haremos  la 
guerra.  > 

Esa  hidalguía  nuestra  ¿la  comprender  An  las  demAs  naciones?  Preciso  ser  A  que 
se  la  expliquemos  para  que  no  yerren  en  sus  juicios.  «Las  reformas  que  los  filipi- 
nos nos  pedían,  hemos  de  decirles,  no  podíamos  hoy  concederlas  sin  mengua  de 
nuestro  honor  nacional  y  de  nuestro  decoro.  La  guerra  por  las  armas  se  hacia 
interminable  y  nos  arruinaba.  No  nos  quedaba  otro  recurso  que  comprar  A  peso 
de  oro  los  caudillos  de  los  insurrectos.  Gracias  que  lo  hayamos  conseguido.  Esos 
caudillos  eran,  afortunadamente,  católicos,  educados  por  nuestros  piadosos  frai- 
les; tenían  ancha  la  conciencia,  sabiendo  cuan  ancha  es  la  de  sus  maestros. 
Nuestros  cristianos  confesores,  se  habrAn  dicho:  ¿tienen  acaso  mAs  Dios  que  el 
oro?» 

Cion  ejemplos  como  el  de  Filipinas,  forzoso  es  confesarlo,  nuestra  Nación  no 
puede  menos  de  ser  para  todo  el  mundo  el  espejo  de  la  moral  cristiana.  Felicité- 
monos y  felicitemos  A  nuestra  Nación  querida.  Orgullosos  debemos  estar  de  ser 
espafioles. 

Cinco  mil  soldados  mAs  A  Cuba;  5,000  hombres  mAs  arrancados  del  taller  y  el 
campo;  5,000  familias  mAs  privadas  de  sus  hijos  y  condenadas  A  vivir  en  la  incer- 
tidumbre  de  si  volverAn  A  verlos;  5,000  victimas  mAs  ofrecidas  en  holocausto  ai 
monstruo  de  la  guerra. 

IrAn  ahora  5,000,  y  mAs  tarde  otros  5,000,  y  mAs  tarde  otros  5,000,  como  la 
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STuerra  dure.  De  miedo  á  que  la  opinión  se  levantei  no  manda  el  Qobierno  ahora 
mayor  contingente.  (Hipócrita!  Como  bí  esto  pudiera  consolar  ni  engafiar  á  nadie, 
dice  que  loa  envía  sólo  para  cubrir  bajas.  Para  cubrir  bajas  necesitaría  ya  hoy, 
no  5,000,  sino  100,000  soldados.  Con  que  vayan  á  cubrir  bajas  los  5,000,  ¿será  me- 
jor su  suerte  ni  peligrará  menos  su  vida  que  si  fueran  de  refuerzo?  ¿Los  respeta- 
rán más  las  enfermedades  ni  el  plomo  de  los  enemigos? 

Entre  los  5,000  hombres  no  irá  por  de  contado  nadie  que  disponga  ó  haya  dis* 
puesto  de  1,500  pesetas.  No  irá  sino  la  plebe,  los  que  nada  tienen,  á  pesar  de  lo 
mucho  que  trabajan.  Claman  éstos  en  vano  por  la  paz  á  todo  trance :  no  llega  su 
clamor  al  Gobierno.  Llegaría  si,  derogada  la  redención  á  metálico,  con  sus  voces 
se  confundieran  las  de  los  hijos  de  la  aristocracia,  las  de  los  que  ocupan  los  altos 
puestos  de  la  administración  y  las  de  los  que  gozan  de  pingües  fortunas. 

Prometió  Sagasta  á  los  socialistas  la  abolición  de  las  redenciones;  pero  no  las 
abolirá  mientras  haya  guerra.  Se  le  sublevarían  las  clases  todas  que  son  el  sostén 
de  la  iglesia  y  la  Monarquía,  dos  instituciones  cada  día  más  estrechamente  uni- 
das y  más  necesitadas  de  mutuo  apoyo. 

Continuemos,  continuemos  enviando  plebeyos  á  Cuba.  Crece  aquí  la  población 
con  demasiada  rapidez,  y  ya  no  hay  ni  tierras  por  cultivar,  ni  industrias  por 
ejercer,  ni  conocimientos  por  difundir,  ni  ciencias  por  aprender,  ni  riqueza  que 
tengamos  ya  descubierta,  beneficiada  y  manando  oro.  Pues  sobra  gente,  mandé- 
mosla á  donde  obre  con  más  actividad  la  muerte.  En  Cuba  maneja  la  muerte  dos 
guadafias :  la  peste  y  la  guerra. 

Madrid,  6  de  Febrero  de  1898. 

En  una  larga  exposición  á  la  Regente  un  periodista  que,  según  parece,  estuvo 
durante  la  guerra  en  el  Archipiélago  Filipino,  explica  las  causas  que  la  produje- 
ron y  los  medios  de  combatirlas. 

Como  primera  causa  pone  el  feudalismo  que  allí  ejercen  las  comunidades  reli- 
giosas y  lo  sumisos  que  les  están  no  pocos  gobernadores  para  que  puedan  á  man- 
salva satisfacer  su  orgullo,  su  ambición  y  su  codicia.  Pone  como  segunda  causa  lo 
deprimido  y  esclavo  que  vive  allí  el  indígena,  gracias  á  nuestra  altivez,  prover- 
bial en  el  mundo ;  y  como  tercera  y  última,  nuestra  incapacidad  educadora,  de- 
mostrada por  la  comparación  entre  el  atraso  de  colonias  que  poseemos  hace  más 
de  tres  siglos  y  el  progreso  de  las  poseídas  no  ha  todavía  un  siglo  por  los  ingleses. 

A  propósito,  y  como  en  confirmación  de  esto  último,  aduce  la  general  ignoran- 
cia del  pueblo  en  todas  las  islas,  la  falta  de  hospitales  aun  en  cabezas  de  provin- 
ciat  poblaciones  como  la  de  Cebú,  condenadas  á  beber  agua  de  lluvia  á  pesar  de 
tener  á  pocos  kilómetros  de  distancia  manantiales  y  abundosas  corrientes,  y  por 
únicos  centros  populares  de  ilustración  y  recreo  circos  de  gallos. 

De  la  altiva  manera  como  tratan  á  los  indígenas  empleados  y  frailes,  hace 
también  nuestro  periodista  una  animada  pintura,  una  descripción  demasiado  viva 
para  que  pudiéramos  reproducirla  sin  que  se  nos  tiflese  de  vergüenza  el  rostro. 
Del  despotismo  de  las  comunidades  religiosas  habla,  como  tantas  veces  hemos 
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hablado  nosotros,  refiriendo  los  escándalos  que  dan  y  las  infamias  que  cometen. 
Por  verdaderas  tenemos  nosotros  las  causas  á  que  el  exponente  atribuye  la 
recién  fenecida  guerra,  y  por  eficaces  también  los  remedios  que  para  combatir- 
las propone.  Como  que  son  casi  los  mismos  que  nosotros  venimos  desde  mucho 
tiempo  indicando.  Considera  como  nosotros  indispensable  la  expulsión  de  las 
órdenes,  bien  que  exceptuando  á  la  de  los  jesuítas  y  la  de  los  paúles,  á  quienes 
calurosamente  elogia.  Orden  ninguna  hemos  exceptuado  jamás  nosotros.  Mafiana 
que  se  viesen  solos  jesuítas  y  paúles,  libres  de  toda  competencia,  aspirarían  al 
mismo  ó  mayor  predominio  y  distarían  de  trabajar  por  el  enaltecimiento  de  los 
indígenas.  Sobre  que  nosotros  condenamos  las  órdenes  todas  por  ser  contrarias 
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FILIPINAS  — Vista  general  de  Cebú. 


en  su  constitución  á  uno  de  los  principales  fines  humanos,  y  en  sus  aspiraciones  á 
la  libertad  del  pensamiento  y  la  conciencia. 

Está  también  nuestro  periodista  porque  se  dé  á  los  filipinos  representación  en 
Cortes.  «Si  es  ignorante  la  masa  del  pueblo,  viene  á  decimos,  hay  clases  de 
grande  educación  y  cultura:  filipinos  cuenta  el  ejército,  la  universidad,  las 
Academias  nacionales  y  las  extranjeras,  la  magistratura,  el  arte,  y  no  es  de  jus- 
ticia que  á  todo  un  pueblo  se  le  prive  de  los  derechos  políticos. 

Si  esas  concesiones,  afiade,  se  las  hubiera  prometido  á  los  insurrectos  de  Oavite 
cuando  para  someterse  las  pidieren  al  general  Blanco,  no  se  habrían  quedado 
sin  hijos  miles  de  madres,  ni  brotaría  de  las  profundas  heridas  de  la  Nación  la 
sangre  que  hoy  brota. » 
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Deegraciadamente  ni  aun  ahora  ae  quiere  hacerlas,  aunque  se  teme  que  la 
íniurrección  retofie.  Habla  el  ezponente  de  que  los  frailes  de  Filipinas  han  llegado 
á  imponer  su  voluntad  á  Iob  Globiemoe:  tenga^por  seguro  que  continúan  Impo* 
alendóla.  No  es  la  reTolución,  sino  la  reacción,  lo  que  aqui  impera. 

Madrid,  19  de  Febrero  de  1898. 
Bt  iluatrado  filipino  D.  Andrés  de  Garchitorena  remitió  el  aDo  1894  á  los  dipo- 
tadoa  &  Cortes  nna  carta,  en  que  encarecía  la  necesidad  de  concederla  sus  con^ 
patriotas  representación  en  el  Parlamento.  Con  muy  buenas  y  muy  tuertes 
razones  les  rogaba  que  iniciasen'!;  apoyasen  tan  justa  reforma,  manifestando 
sntre  otros  motlTOS  la  protondaijy  r&plda  transformación  que  la  apertura  del 
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etuial  de  Suez  habla  producido  en  todos  loa  países  del  extremo  Oriente.  «£ste 
hecho,  decía  con  mucho  acierto,  ha  derrumbado  los  diques  que  mantenían  se- 
parado de  la  civilización  moderna  aquel  vasto  Archipiélago. > 

Nada  consiguió  entonces  para  su  pais  el  Sr.  G-architorena;  atrojóse  en  cambio 
odios  y  persecuciones;  tanto,  que  se  vio  proscrito  de  su  patria,  y  hubo  de  buscar 
en  Hong-EoDg  defensa  y  abrigo.  Reproduce  hoy  su  carta  de  entonces,  esperando 
mayor  fortuna.  De  nosotros  bien  puede  esperarla,  ya  que  ahora,  como  el  año  1894, 
■omos  decididos  partidarios,  no  sólo  de  que  los  filipinos  tengan  representación  en 
Cortes,  sino  también  de  que  disfruten  de  todas  las  libertades  y  derechos  de  que 
nosotros  gozamos. 

Creemos  con  el  Sr.  Garchitorena  que  no  ea  ya  allí  sostenible  la  tutela  de  las 
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comanidades  religiosas,  tutela  que  considerablemente  ha  retardado  el  desarrollo 
intelectual,  político  y  económico  de  los  indígenas  y  ha  contribuido  no  poco  á  que 
nos  tengan  el  odio  que  en  la  guerra  próximamente  fenecida  demostraron. 

Nosotros,  lo  hemos  dicho  varias  veces  y  no  vacilamos  en  repetirlo,  disolvería- 
mos por  un  Decreto  todas  las  órdenes  religiosas,  declararíamos  nacionales  los 
inmensos  bienes  que  han  adquirido  por  medio  de  amafies  é  indignas  captaciones, 
repartiríamos  los  rústicos  entre  los  braceros  que  ningua  propiedad  poseyesen  y 
estuviesen  consagrados  ó  se  consagrasen  al  cultivo  de  la  tierra,  destinaríamos 
los  urbanos  á  establecimientos  de  beneficencia  y  de  ensefianza,  daríamos  amplia 
libertad  al  pensamiento  y  la  conciencia,  corregiríamos  la  administración,  allí 
por  demás  viciosa,  y  otorgaríamos,  por  fia,  á  los  filipinos  la  representación  qae  el 
sefior  G-architorena  pide  y  la  justicia  exige. 

Ea  de  suponer  que  el  Gobierno,  ni  lleve  tan  allá  las  reformas,  ni  amplíe  si- 
quiera las  estrechas  condiciones  en  que  allí  los  municipios  viven;  nosotros,  si 
llegáramos  un  día  á  regir  los  destinos  del  País,  todo  esto  y  más  concederíamos^ 
puesta  siempre  la  mira  en  que  los  filipinos  viniesen  á  regirse  por  sí  mismos  en 
todo  lo  que  á  la  vida  interior  de  sus  islas  correspondiese.  De  grandes  reformas 
necesita  también  el  régimen  económico  del  Archipiélago,  y  tampoco  las  olvi- 
daríamos. 

Tenemos  en  todo  la  libertad  por  norma,  y  aspiramos  á  que  todos  los  pueblos 
ganen  en  instrucción  y  cultura;  tendríamos  vivo  afán  por  difundir  la  enseñanza 
en  colonias  donde  se  la  ha  presentado  como  un  peligro  para  la  soberanía  de  la 
Metrópoli.  Conocemos  lo  mucho  que  aquellas  islas  han  sufrido  y  sufren;  seria 
para  nosotros  un  placer  acallar  sus  sufrimientos  y  hacer  que  por  los  beneficios 
que  les  procuráramos  trocaran  en  confianza  y  amor  la  prevención  y  el  odio. 

Madrid,  12  de  Marzo  de  1898. 

Varios  filipinos  residentes  en  esta  villa  han  dirigido  á  la  Nación  un  Manifies- 
to, en  que  detallan  las  reformas  que  con  más  urgencia  reclama  el  estado  de  sus 
islas.  El  Manifiesto  es  digno  de  consideración  y  estudio. 

«En  Filipinas,  dicen  los  que  lo  firman,  á  consecuencia  del  increíble  encono  con 
que  las  comunidades  religiosas  han  perseguido  á  todo  el  que  algo  valía,  apenas 
hay  familia  medianamente  acomodada  que  no  llore  por  alguno  de  sus  miembros, 
si  no  fusilado,  hoy  con  la  cadena  al  pie  ó  proscripto,  y  no  haya  venido  por  las 
confiscaciones  á  la  mayor  pobreza.  Si,  además  de  darse  una  amplia  amnistía,  no 
se  crea  un  estado  de  derecho,  por  el  cual  puedan  los  filipinos  alejar  de  sí  el  temor 
de  sufrir  de  nuevo,  por  la  malevolencia  de  cualquier  espíritu  avieso,  la  cárcel, 
el  tormento,  la  deportación  ó  el  presidio,  no  será  duradera  la  paz  á  costa  de  tanta 
sangre  y  oro  conseguida.  Claman  en  primer  término  ó  porque  se  haga  desde  luego 
extensiva  al  Archipiélago  la  Constitución  toda  de  la  Península  ó  porque,  cuando 
menos,  se  ponga  allí  en  vigor  los  artículos  que  garantizan  la  seguridad  del  indi* 
viduo,  la  inviolabilidad  del  domicilio  y  la  correspondencia  y  la  imposibilidad  de 
confiscar  bienes  y  expropiar  por  otra  causa  que  la  de  utilidad  pública.» 
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¿Caben  más  juetas  pretensionefi?  ¿Qaé  razón  hay  para  que  loa  filipinos,  hom- 
bres como  nosotroSi  no  tengan  seguras  la  persona,  la  morada,  los  bienes,  las  car- 
tas? Urge  verdaderamente  que  se  arranque  á  los  gobernadores  la  arbitrariedad 
de  que  gozan,  arbitrariedad  que  se  extiende  á  que,  con  mengua  del  decoro  del 
Gobierno  de  la  Metrópoli,  suspendan,  mutilen,  corrijan  y  aun  dejen  sin  cumpli- 
miento las  órdenes,  los  decretos  y  las  leyes  que  de  aqui  se  les  envía.  Sin  arran- 
cársela, ¿de  qué  servirían  á  la  verdad  cuantas  reformas  se  hiciesen?  Tienen 
también  sobradísima  razón  los  autores  del  Manifiesto  en  pedir  que  se  la  suprima. 

La  tienen  también  en  pretender  la  libertad  del  pensamiento.  Sin  esa  libertad, 
vive  mutilado  el  hombre,  y  pueden  ser  despóticos  los  Gobiernos,  aun  en  las  na- 
ciones regidas  por  las  mejores  leyes.  Sin  ella,  ni  es  posible  el  progreso  pacífico, 
ni  cabe  poner  coto  á  los  desmanes  del  que  manda.  Oculta  queda,  y,  por  lo  tanto', 
impune,  la  venta  de  la  administración  y  la  justicia,  desgraciadamente  frecuentí- 
sima en  todas  nuestras  colonias. 

En  materia  de  cultos,  piden  los  autores  del  Manifiesto,  que  se  les  otorgue  si- 
quiera la  mezquina  tolerancia  de  que  aqui  disfrutamos.  No  pueden  en  realidad 
pedir  menos,  para  islas  donde  están  el  comercio  y  la  banca  principalmente  en 
manos  de  extranjeros  que  no  profesan  el  catolicismo.  Libre,  completamente  libre 
ha  de  ser  en  el  hombre  la  fe  religiosa,  so  pena  de  que  lógicamente  se  vuelva  á  las 
matanzas  de  Jehov^á  y  las  hogueras  del  Santo  Oficio.  La  fe  está  en  lo  más  Intimo 
del  ser  humano,  en  el  impenetrable  sagrario  de  la  conciencia. 

Civil  opinan  nuestros  filipinos  que  debería  ser  el  Gobierno  general  del  Archi- 
piélago,  y  civil  opinamos  nosotros  que  debería  ser  el  de  todas  las  colonias.  Los 
Gobiernos  militares  son  recuerdo  perenne  de  la  conquista;  y  si  se  quiere  conser- 
var las  colonias,  es  indispensable  hacerles  olvidar  que  conquistadas  fueron.  Sobre 
que  no  se  debe  sacar  la  milicia  de  su  racional  destino:  brazo  y  no  cabeza  es  del 
Estado. 

Terminan  los  autores  del  Manifiesto  sus  pretensiones  políticas  con  la  de  que 
las  islas  tengan  representación  en  Cortes.  Aqui  no  es  ya  una  novedad  lo  que 
piden,  sino  la  reivindicación  de  un  derecho;  de  un  derecho  que  espontáneamente 
les  otorgaron  la  Junta  Central  del  afio  1808  y  los  legisladores  de  Cádiz ;  de  un 
derecho  que  en  tres  épocas  constitucionales  ejercieron  sin  que  nadie  se  lo  dispu- 
tara ni  se  lo  pusiera  en  duda.  Se  la  quitaron  á  todas  las  colonias  las  Cortes  de 
1837,  queriéndolas  regidas  por  leyes  especiales;  pero  son  ya  sólo  las  islas  filipinas 
las  que  no  lo  gozan.  Lo  reconquistaron  hace  ya  mucho  Cuba  y  Puerto  Rico.  ¿A 
qué  tan  irritante  diferencia? 

En  el  Manifiesto  filipino  de  que  en  otro  lugar  hablamos,  se  trata  especialmente 
de  las  comunidades  religiosas.  Se  les  atribuye  horrores,  y  se  considera  difícil  que 
lo  olviden  tantos  millares  de  islefios  como  durante  la  insurrección  los  padecieron. 
«Las  persecuciones  de  que  se  les  hizo  objeto,  dicen,  los  tormentos  que  se  les  infii- 
gió,  la  ruina  á  que  se  los  trajo,  obra  casi  exclusiva  fueron  de  dominicos,  recoletos, 


906  HI8T0BU  DE  B8PANA 

franciscanos  y  agustinos.  Doblemente  inhumanos  fueron,  afiaden,  porque  recaye- 
ron en  inooentesi  sinceros  y  entusiastas  amantes  de  la  Patria.» 

Entienden  por  esta  razón  los  autores  del  ManifiestOi  que  seria  acto  de  buen 
gobierno  y  medida  justa  y  previsora  que  totalmente  se  expulsara  del  Archipié- 
lago las  órdenes  mendicantes  y  las  monásticas,  hoy,  según  ellos,  sin  el  prestigio 
que  en  otros  dias  tuvieron.  Ta  que  por  cualquier  motivo  no  se  llegue  á  tanto, 
«¿qué  razón  hay,  preguntan,  para  que  esas  comunidades  disfruten  de  privilegios 
y  exenciones  que  no  tienen  las  de  la  Península?  » 

Dudando  que  ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes  se  atrevan  á  la  total  expulsión,  y 
por  si  no  se  atreven,  proponen :  que  no  puedan  ser  los  regulares  ni  curas,  ni  pre- 
lados, ni  provisores,  ni  fiscales,  ni*  secretarios  de  cámara  de  los  obispos,  ni  obte- 
ner destino  alguno  en  los  seminarios,  y  deban,  cumpliendo  sus  votos  y  las  reglas 
de  sus  institutos,  dedicarse  á  evangelizar  las  muchas  gentes  bárbaras  que  no  han 
doblado  aún  la  cabeza  bajo  el  yugo  de  Cristo ;  que  se  revise  los  titules  de  propie- 
dad de  las  comunidades  y  se  devuelva  á  quien  sea  de  derecho  los  bienes  usurpa- 
dos; que  el  Gobierno  se  incaute  de  los  demás  y  los  dé  á  censo  redimible  á  los 
arrendatarios  de  hoy  por  un  canon  igual  al  precio  del  arrendamiento ;  que  no 
pueda,  finalmente,  adquirir  orden  alguna  bienes  raices. 

Dejando  en  pie  las  comunidades,  |  qué  poco  se  adelantarla  1  Presentarianse  á 
los  ojos  de  los  pueblos  como  miserandas  victimas,  y  en  metálico  y  valores  reco- 
gerían más  de  lo  que  en  bienes  raices  perdieran.  Testigo  la  Península,  donde  ha- 
biendo revivido,  después  de  más  de  sesenta  años  de  su  expulsión,  captan  donacio- 
nes sin  cuento  y  pingües  herencias.  Llenas  de  oro,  conservarían  el  prestigio  que 
la  riqueza  da  en  todas  partes,  sobornarían  jueces  y  magistrados  y  harían  inter- 
minable é  ineficaz  la  revisión  de  sus  títulos,  á  fia  de  que  la  incautación  no  se  ve- 
rificara. En  el  mismo  Gobierno  central  infiuirían  como  han  influido,  y  hallarían 
medios  para  que  otro  Fabié  les  devolviera  la  facultad  de  adquirir  y  les  diera  aun 
la  de  rescatar  sus  perdidos  bienes.  No  tendrían  los  autores  del  Manifiesto  incon- 
veniente, según  dicen,  en  que  los  frailes,  hoy  curas«  conservaran  sus  curatos, 
siempre  que  en  el  plazo  de  dos  meses  se  secularizasen:  se  secularizarlas  con  be- 
neplácito de  su  orden  los  de  parroquias  de  grandes  rendimientos. 

Si  por  otro  lado  se  dejaran  en  pie  las  comunidades,  ¿con  qué  derecho  podría 
el  Estado  incautarse  de  sus  bienes  sin  indemnización  ni  compensación  de  ningún 
género?  Suprimidas  aquí  las  órdenes,  se  consideró  vacantes  sus  bienes  y  se  los 
pudo  declarar  nacionales.  Los  del  clero  secular,  que  quedó  en  pie,  no  se  los  pudo 
vender  sin  indemnizarle. 

No,  en  esto  no  cabe  transacción  alguna.  Las  comunidades  todas  deben  ser  de 
golpe  suprimidas  y  desterradas  del  Archipiélago;  y  la  incautación  de.sus  bienes 
ha  de  ser  inmediata  y  rápida.  No  por  esto  se  las  reducirá  á  la  miseria:  tienen  di- 
nero de  sobra  para  que  vivan  holgadamente  cuantos  las  componen.  Lo  que  hay 
que  evitar  es  que  caigan  sobre  la  Península,  harto  cubierta  de  conventos;  serian 
una  verdadera  plaga. 
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REAL  DECRETO 

De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  ConBejo  de  ministroB; 
Eq  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regiente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

TÍTULO  Primero 

Del  gobierno  y  administración  de  las  idiM  de  Ouba  y  Puerto  Rico. 

Artículo  1.^  El  gobierno  y  administración  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
M  regirá  en  adelante  con  arreglo  á  las  siguientes  disposiciones: 

Art.  2.^  El  Gobierno  de  cada  una  de  las  islas  se  compondrá  de  un  Parlamen- 
to insular,  diyidido  en  dos  Cámaras,  y  de  un  gobernador  general,  representante 
de  la  Metrópoli,  que  ejercerá  en  nombre  de  ésta  la  autoridad  suprema. 

TÍTULO  II 

De  las  Cámaras  insulares. 

Art.  3.^  La  facultad  de  legislar  sobre  los  asuntos  coloniales  en  la  forma  y 
en  los  términos  marcados  por  las  leyes  corresponden  á  las  Cámaras  insulares  con 
el  gobernador  general. 

Art.  4  ^  La  representación  insular  se  compone  de;  dos  Cuerpos  iguales  de  fa- 
cultades: la  Cámara  de.Representantes  y  Consejo  de  Administración. 

TÍTULO  III 

El  Consejo  de  Administración, 

Art.  5.^  El  Consejo  se  compone  de  35  individuos,  de  los  cuales  18  serán  elegi- 
dos en  la  forma  indicada  en  la  ley  electoral,  y  los  otros  17  serán  designados  por 
el  Rey;  y  á  su  nombre  por  el  gobernador  general,  entre  los  que  reúnan  las  con- 
diciones enumeradas  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  6.^  Para  tomar  asiento  en  el  Consejo  de  Administración  se  requiere:  ser 
espskfiol ;  haber  cumplido  treinta  y  cinco  afios ;  haber  nacido  en  la  Isla  ó  llevar 
cuatro  afios  de  residencia  constante;  no  estar  procesado  criminalmente;  hallarse 
en  la  plenitud  de  los  derechos  politices;  no  tener  sus  bienes  intervenidos;  poseer 
con  dos  ó  más  afios  de  antelación  una  renta  propia  anual  de  4,000  pesos  y  no  tener 
participación  en  contratos  con  el  Gobierno  central  ó  con  el  de  la  Isla. 
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Los  accionifitas  de  las  sociedades  anónimas  no  se  considerarán  contratistas  del 
Gobierno,  aun  cuando  lo  sean  las  Sociedades  á  que  pertenezcan. 

Art.  7.^  Podrán  ser  elegidos  ó  designados  consejeros  de  Administración  Iob 
que  además  de  las  condiciones  sefialadas  en  el  articulo  anterior,  tengan  al^runas 
de  las  siguientes: 

1.^  Ser  ó  haber  sido  senador  del  Reino,  ó  tener  las  condiciones  que  para  ejer- 
cer dicho  cargo  sefiala  el  titulo  3.^  de  la  Constitución. 

2.*  Haber  desempefiado  durante  dos  afios  alguno  de  los  cargos  que  á  conti- 
nuación se  expresan : 

Presidente  ó  fiscal  de  la  Audiencia  pretorial  de  la  Habana ; 

Rector  de  la  Universidad  de  la  misma ; 

Consejero  de  Administración  del  antiguo  Consejo  de  este  nombre ; 

Presidente  de  la  Cámara  de  comercio  de  la  capital; 

Presidente  de  la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  Pais  de  la  Habana ; 

Presidente  del  Circulo  de  Hacendados ; 

Presidente  de  la  Unión  de  Fabricantes  de  Tabacos ; 

Presidente  de  la  Liga  de  ComercianteSi  Industríales  y  Agricultores  de  Cuba; 

Decano  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  la  capital; 

Alcalde  de  la  Habana,  ó  presidente  de  su  Diputación  provincial  durante  dos 
bienios,  ó  presidente  de  una  Diputación  provincial  durante  tres; 

Deán  de  cualquiera  de  los  dos  cabildos  catedrales. 

3.^  Podrán  ser  igualmente  elegidos  ó  designados  los  propietarios  que  figuren 
en  la  lista  de  ios  50  mayores  contribuyentes  por  territorial,  ó  en  la  de  loa  50  pri- 
meros por  comercio,  profesiones,  industria  y  artes. 

Art.  8.^  El  nombramiento  de  los  consejeros  que  la  Corona  designe  se  hará 
por  decretos  especiales,  en  los  cuales  se  expresará  siempre  el  titulo  en  que  el 
nombramiento  se  funda. 

Los  consejeros  asi  nombrados  ejercerán  el  cargo  durante  su  vida. 

Los  consejeros  electivos  se  renovarán  por  mitad  cada  cinco  afios,  y  en  totali- 
dad cuando  el  gobernador  general  disuelva  el  Consejo  de  Administración. 

Art.  9.^  Las  condiciones  necesaHas  para  ser  nombrado  ó  elegido  consejero 
de  Administración  podrán  variarse  por  una  ley  del  Reino,  á  petición  ó  propuesta 
de  las  Cámaras  insulares. 

Art.  10.  Los  consejeros  de  Aministración  no  podrán  admitir  empleo,  ascenso 
que  no  sea  de  escala  cerrada,  titulo  ni  condecoración  mientras  estuviesen  abier- 
tas las  sesiones ;  pero  tanto  el  Q^obierno  local  como  el  central  pbdrán  conferirles, 
dentro  de  sus  respectivos  empleos  ó  categorías,  las  comisiones  que  exija  el  servi- 
cio público. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores  el  cargo  de  aecretario 
del  despacho. 

TÍTULO  IV 

De  la  Cámara  de  Representantes.' 

Art.  11.  La  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de  los  que  nombren  las 
Juntas  electorales  en  la  forma  que  determina  la  ley  y  en  la  proporción  de  uno 
por  cada  25,000  habitantes. 

Art.  12.  Para  ser  elegido  Representante  se  requiere  ser  espafiol,  de  estado 
seglar,  mayor  de  edad,  gozar  de  todos  los  derechos  civiles,  ser  nacido  en  la  isla 
de  Cuba  ó  llevar  cuatro  afios  de  residencia  en  ella  y  no  hallarse  procesado  cri- 
minalmente. 

Art.  13.  Los  Representantes  serán  elegidos  por  cinco  afios,  y  podrán  ser  re- 
elegidos indefinidamente. 

La  Cámara  insular  determinará  con  qué  clase  de  funciones  es  incompatible  el 
cargo  de  Representante  y  los  casos  de  reelección. 

Art.  14.  Los  Representantes  á  quienes  el  Qobierno  central  ó  el  local  confieran 
pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  ho- 
nores ó  condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de  declaración  algn- 
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na,  Bí  dentro  de  loe  quince  días  inmediatos  á  su  nombramiento  no  participan  á  la 
Cámara  la  renuncia  de  la  gracia. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende  á  los  Representantes  que 
fueren  nombrados  secretarios  del  despacho. 

TÍTULO  V 

De  la  manera  de  funcionar  las  Cámaras  insulares  y  de  las  relaciones  entre  ambas. 

Art.  15.  Las  Cámaras  se  reúnen  todos  los  afios.  Corresponde  al  Rey,  y  en  su 
nombre  al  gobernador  general,  convocarlas,  suspender,  cerrar  sus  sesiones  y 
disolver  separada  ó  simultáneamente  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Consejo 
de  Administración,  con  la  obligación  de  convocarlas  de  nuevo  ó  de  renovarlas 
dentro  de  tres  meses. 

Art.  16.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  formará  su  respectivo  regla- 
mento y  examinará,  asi  las  calidades  de  los  individuos  que  lo  componen  como  la 
legalidad  de  su  elección. 

Mientras  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Consejo  de  Administración  no 
hayan  aprobado  su  reglamento,  se  regirán  por  el  del  Congreso  de  los  Diputados 
ó  por  el  del  Senado  respectivamente. 

Art.  17.  Ambas  Cámaras  nombrarán  su  presidente,  vicepresidentes  y  se- 
cretarios. 

Art.  18.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  sin  que 
también  lo  esté  el  otro. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  Consejo  de  Administración  ejerza  funciones  ju- 
diciales. 

Art.  19.  Las  Cámaras  insulares  no  pueden  deliberar  juntas  ni  en  presencia 
del  gobernador  general. 

Sus  sesiones  serán  públicas,  aun  cuando  en  los  casos  que  exijan  reserva  podrá 
cada  uno  celebrar  sesión  secreta. 

Art.  20.  Al  gobernador  general,  por  medio  de  los  secretarios  del  despacho, 
corresponde,  lo  mismo  que  á  cada  una  de  las  dos  Cámaras,  la  iniciativa  y  propo- 
sición de  los  estatutos  coloniales. 

Art.  21.  Los  estatutos  coloniales  sobre  contribuciones  y  crédito  público  se 
presentarán  primero  á  la  Cámara  de  Representantes. 

Art.  22.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  se  toman 
por  pluralidad  de  votos;  pero  para  votar  acuerdos  de  carácter  legislativo  se  re- 
quiere la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número  total  de  individuos  qué  lo 
componen.  Bastará,  sin  embargo,  para  deliberar,  la  presencia  d^  la  tercera  parte 
de  los  miembros. 

Art.  23.  Para  que  una  resolución  se  entienda  votada  por  el  Parlamento  insu- 
lar, será  preciso  que  haya  sido  aprobada  en  iguales  términos  por  la  Cámara  de 
Representantes  y  por  el  Consejo  de  Administración. 

Art.  24.  Los  estatutos  coloniales,  una  vez  aprobados  en  la  forma  prescrita  en 
el  articulo  anterior,  se  presentarán  al  gobernador  general  por  las  mesas  de  las 
Cámaras  respectivas  para  su  sanción  y  proníulgación. 

Art.  25.  Loa  consejeros  de  Administración  y  los  individuos  de  la  Cámara  de 
Representantes  son  inviolables  por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  26.  Los  consejeros  de  Administración  no  podrán  ser  procesados  ni  arres- 
tados sin  previa  resolución  del  Consejo,  sino  cuando  sean  hallados  in  fraganti  ó 
cuando  aquél  no  esté  reunido;  pero,  en  todo  caso,  se  dará  cuenta  á  este  Cuerpo 
lo  más  pronto  posible  para  que  determine  lo  que  corresponda.  Tampoco  podrán 
los  Representantes  ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso 
de  la  Cámara,  á  no  ser  hallados  in  fraganti;  pero  en  este  caso,  y  en  el  de  ser  pro- 
cesados y  arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las  Cámaras,  se  dará  cuenta  lo 
más  pronto  posible  á  la  de  Representantes  para  su  conocimiento  y  resolución.  La 
Audiencia  pretorial  de  la  Habana  conocerá  de  las  causas  criminales  contra  los 
consejeros  y  Representantes  en  los  casos  y  en  la  forma  que  determinen  los  esta- 
tutos coloniales. 


913  HISTORIA  DB  BSPANA 

Art.  27.  Las  garantías  consignadas  en  el  articulo  anterior  no  se  aplicaarAn  á 
los  casos  en  que  el  consejero  ó  Representante  se  declare  autor  de  articuios,  libros, 
folletos  ¿  impresos  de  cualquier  clase,  en  los  cuales  se  invite  ó  provoque  a  la  se- 
dición militar,  se  injurie  ó  calumnie  al  gobernador  general  ó  se  ataque  á  la  inte- 
gridad nacional.  ^ 

Art.  28.  Las  relaciones  entre  las  dos  Cámaras  se  regularán,  mientraa  otra 
cosa  no  se  disponga,  por  la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  colegialadores 
de  19  de  Julio  de  1837. 

Art.  29.  Además  de  la  potestad  legislativa  colonial,  corresponde  á  las  Cáma- 
ras insulares: 

1.®  Recibir  al  gobernador  general  el  juramento  de  guardar  la  Conatitación  y 
las  leyes  que  garantizan  la  autonomía  de  la  colonia. 

2.°  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  secretarios  del  despacho,  los 
cuales,  cuando  sean  acusados  por  la  Cámara  de  Representantes,  serán  juzgados 
por  el  Consejo  de  Administración. 

3.^  Dirigirse  al  Gobierno  central  por  medio  del  gobernador  general  para 
proponerles  la  derogación  ó  modificación  de  las  leyes  del  Reino  vigentes,  para 
invitarle  á  presentar  proyectos  de  ley  sobre  asuntos  ó  para  pedirle  resolueionei 
de  carácter  ejecutivo  en  los  que  interesen  á  la  colonia. 

Art.  30.  En  todos  los  casos  en  que,  á  juicio  del  gobernador  general,  los  inte- 
reses nacionales  puedan  ser  afectados  por  los  estatutos  coloniales,  precederá  á 
la  presentación  de  los  proyectos  de  iniciativa  ministerial  su  comunicación  al  Go- 
bierno central. 

Si  el  proyecto  naciera  de  la  iniciativa  parlamentaria,  el  (Gobierno  colonial 
reclamará  el  aplazamiento  de  la  discusión  hasta  que  el  Gobierno  central  haya 
manifestado  su  juicio. 

En  ambos  casos,  la  correspondencia  que  mediare  entre  los  dos  Gobiernos,  se 
comunicará  á  las  Cámaras  y  se  publicará  en  la  Oaeeta. 

Art.  31.  Los  conñictos  de  jurisdicción  entre  las  diferentes  Asambleas  munici* 
pales,  provinciales  é  insular,  ó  con  el  poder  ejecutivo,  que  por  su  Índole  no  fueran 
referidas  al  Gobierno  central,  se  someterán  á  los  tribunales  de  justicia,  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  del  presente  decreto. 

TÍTULO  VI 

De  las  facultades  del  Parlamento  insular, 

Art.  32.  Las  Cámaras  insulares  tienen  facultad  para  acordar  sobre  todos 
aquellos  puntos  que  no  hayan  sido  especial  y  taxativamente  reservados  á  las 
Cortes  del  Reino  ó  al  Gobierno  central,  según  el  presente  decreto  ó  lo  que  en  ade- 
lante se  dispusiere,  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  art.  2.®  adicional. 

En  este  sentido,  y  sin  que  la  enumeración  suponga  limitación  de  sua  faculta- 
des, les  corresponde  estatuir  sobre  cuantos  asuntos  y  materias  incumben  á  los 
ministerios  de  Gracia  y  Justicia,  Gobernación,  Hacienda  y  Fomento  en  sos  tres 
aspectos  de  Obras  públicas,  Instrucción  y  Agricultura. 

^  Les  corresponde  además  el  cono¿imiento  privativo  de  todos  aquelloa  asuntos 
de  Índole  puramente  local  que  afecten  principalmente  al  territorio  colonial,  y  en 
este  sentido  podrán  estatuir  sobre  la  organización  administrativa,  sobre  división 
territorial,  provincial,  municipal  ó  judicial;  sobre  sanidad  marítima  y  terrestre; 
sobre  crédito  público.  Bancos  y  sistema  monetario. 

Estas  facultades  se  entienden  sin  jperjuicio  de  las  que  sobre  las  mismas  mate- 
rias correspondan,  según  las  leyes,  al  poder  ejecutivo  colonial. 

Art.  33.  Corresponde  igualmente  al  Parlamento  insular  formar  los  reglamen- 
tos de  aquellas  leyes  votadas  por  las  Cortes  del  Reino  que  expresamente  se  le 
confien.  En  este  sentido  le  compete  muy  especialmente,  y  podrá  hacerlo  desde  sa 
primera  reunión,  estatuir  sobre  el  procedimiento  electora],  formación  del  censo, 
calificación  de  los  electores  y  manera  de  ejercitar  el  sufragio;  pero  sin  que  sus 
disposiciones  puedan  afectar  al  derecho  del  ciudadano,  según  le  está  reconocido 
por  la  ley  electoral. 
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Art.  34.  Aun  cuando  las  leyes  relatiyaa  á  la  administración  de  justicia  y  de 
organización  de  los  tribunales  son  de  carácter  general,  y  obligatorias,  por  tanto, 
para  la  colonia,  el  Parlamento  colonial  podrá,  con  sujeción  á  ellas,  dictar  las  re- 
glas  ó  proponer  al  Gobierno  central  las  medidas  que  faciliten  el  ingreso,  conser- 
vación y  ascenso  en  los  tribunales  locales  de  los  naturales  de  la  Isla,  ó  de  los  que 
en  ella  ejerzan  la  profesión  de  abogado. 

Al  gobernador  general  en  consejo  corresponden  las  facultades  que,  respecto 
al  nombramiento  de  los  funcionarios,  subalternos  y  auxiliares  del  orden  judicial 
y  demás  asuntos  con  la  administración  de  justicia  relacionados,  ejerce  hoy  el  mi- 
nistro de  Ultramar  en  cuanto  á  la  isla  de  Cuba  se  refiere. 

LOS  PRESUPUESTOS 

Art.  35.  Es  facultad  exclusiva  del  Parlamento  insular  la  formación  del  pre- 
supuesto local,  tanto  de  gastos  como  de  ingresos,  y  del  de  ingresos  necesario  para 
cuDrír  la  parte  que  á  la  Isla  corresponde  en  el  presupuesto  nacional. 

Al  efecto,  el  gobernador  general  presentará  á  las  Cándaras,  antes  del  mes  de 
Enero  de  cada  afio,  el  presupuesto  correspondiente  al  ejercicio  siguiente,  dividido 
en  dos  partes:  la  primera  contendrá  los  ingresos  necesarios  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  soberanía;  la  segunda,  los  gastos  é  ingresos  propios  de  la  administración 
colonial. 

Ninguna  de  las  dos  Cámaras  podrá  pasar  á  deliberar  sobre  el  presupuesto  co- 
lonial sin  haber  votado  definitivamente  la  parte  referente  á  los  gastos  de  sobe* 
rania. 

Art.  36.  A  las  Cortes  del  Reino  corresponde  determinar  cuáles  hayan  de  con« 
siderarse  por  su  naturaleza  gastos  obligatorios  inherentes  á  la  soberanía,  y  fijar 
además  cada  tres  años  su  cuantía  y  los  ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  salvo 
siempre  el  derecho  de  las  mismas  Cortes  para  alterar  esta  disposición. 
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Art.  37.  La  negociación  de  los  Tratados  de  comercio  que  afecten  á  la  isla  de 
Cuba,  bien  se  deban  á  la  iniciativa  del  Gobierno  insular,  bien  á  la  del  Gobierno 
central,  se  llevará  siempre  por  éste,  auxiliado  en  ambos  casos  por  delegados  es- 
peciales debidamente  autorizados  por  el  Gobierno  colonial,  cuya  conformidad 
con  lo  convenido  se  hará  constar  al  presentarlos  á  las  Cortes  del  Reino. 

Estos  Tratados,  si  fueren  aprobados  por  éstas,  se  publicarán  como  leyes  del 
Reino,  y  como  tales  regirán  en  el  territorio  insular. 

Art.  38.  Los  Tratados  de  comercio  en  cuya  negociación  no  hubiese  interve- 
nido el  Gobierno  insular  se  le  comunicarán  en  cuanto  fueren  leyes  del  Reino,  á  fin 
de  que  pueda  en  un  periodo  de  tres  meses  declarar  si  desea  ó  no  adherirse  á  sus 
estipulaciones.  En  caso  afirmativo,  el  gobernador  general  lo  publicará  en  la 
Oaeeta  como  Estatuto  colonial. 

Art.  39.  Corresponderá  también  al  Parlamento  insular  la  formación  del  aran- 
cel y  la  designación  de  los  derechos  que  hayan  de  pagar  las  mercancías,  tanto 
á  su  importación  en  el  territorio  insular  como  á  la  exportación  del  mismo. 

Art.  40.  Como  transición  del  régimen  actual  al  que  ahora  sé  establece,  y  sin 
perjuicio  de  lo  que  puedan  convenir  en  su  dia  los  dos  Gobiernos,  las  relaciones 
mercantiles  entre  la  Península  y  la  isla  de  Cuba  se  regirán  por  las  siguientes  dis- 
posiciones: 

1.*  Ningún  derecho,  tenga  ó  no  carácter  fiscal,  y  establézcase  para  la  impor* 
tación  ó  la  exportación,  podrá  ser  diferencial  en  perjuicio  de  la  producción  insular 
ó  peninsular. 

2.^  Se  formará  por  los  dos  Gobiernos  una  lista  de  artículos  de  procedencia 
nacional  directa,  á  los  cuales  se  les  sefialará  de  común  acuerdo  un  derecho  di- 
ferencial sobre  sus  similares  de  procedencia  extranjera. 

En  otra  lista  análoga,  formada  por  igual  procedimiento,  se  determinarán  los 
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productos  de  procedencia  insular  directa  que  habrán  de  recibir  trato  privilegiado 
á  BU  entrada  en  la  Península  y  el  tipo  de  los  derechos  diferenciales. 

Este  derecho  diferencial  en  ningún  caso  excederá  para  ambas  procedencias 
del  35  por  100. 

Si  en  la  formación  de  ambas  listas  y  en  la  filiación  de  los  derechos  protectores 
hubiera  conformidad  entre  los  dos  Gobiernos,  las  listas  se  considerarán  defini- 
tivas y  se  pondrán  desde  luego  en  vigor.  Sí  hubiere  discrepancia,  se  someterá  la 
resolución  del  punto  litigioso  á  una  comisión  de  diputados  del  Reino,  formada  por 
iguales  partes  de  cubanos  y  peninsulares.  Esta  comisión  nombrará  su  presidente: 
si  sobre  su  nombramiento  no  se  llegara  á  un  acuerdo,  presidirá  el  de  más  edad. 
El  presidente  tendrá  voto  de  calidad. 

3.^  Las  tablas  de  las  valoraciones  relativas  á  los  artículos  enumerados  en 
las  dos  listas  mencionadas  en  el  número  anterior  se  fijarán  de  común  acuerdo,  y 
se  revisarán  contradictoriamente  cada  dos  años.  Las  modificaciones  que  en  sa 
vista  proceda  hacer  en  los  derechos  arancelarios  se  llevarán  desde  luego  á  cabo 
por  los  respectiv^os  Gobiernos. 

TÍTULO  VII 

Dd  gobernador  general,] 

Art.  41.  El  gobierno  supremo  de  la  colonia  se  ejercerá  por  un  gobernador 
general  nombrado  por  el  Rey,  á  propuesta  del  Consejo  de  ministros.  En  este  con- 
cepto ejercerá  como  vicerreal  patrono  las  facultades  inherentes  al  patronato  de 
Indias;  tendrá  el  mando  superior  de  todas  las  fuerzas  armadas  de  mar  y  de  tierra 
existentes  en  la  Isla ;  será  delegado  de  los  ministerios  de  Estado,  Guerra,  Marina 
y  Ultramar;  le  estarán  subordinadas  todas  las  demás  autoridades  de  la  Isla,  y 
será  responsable  de  la  conservación  del  orden  y  de  la  seguridad  de  la  colonia. 

El  gobernador  general,  antes  de  hacerse  cargo  de  su  destino,  prestará  en 
manos  del  Rey  el  juramento  de  Cumplirlo  fiel  y  lealmente. 

Art.  42.  El  gobernador  general,  como  representante  de  la  Nación,  ejercerá 
por  si,  y  auxiliado  por  su  secretaria,  todas  las  funciones  indicadas  en  el  articulo 
anterior  y  las  que  puedan  corresponderle  como  delegado  directo  del  Rey  en  los 
asuntos  de  carácter  nacional. 

Corresponde  al  gobernador  general  como  representante  de  la  Metrópoli : 

1.^    Designar  libremente  los  empleados  de  su  secretaria. 

2.^  Publicar,  ejecutar  y  hacer  que  se  ejecuten  en  la  Isla  las  leyes,  decretos, 
tratados,  convenios  internacionales  y  demás  disposiciones  emanadas  del  poder 
legislativo,  asi  como  los  decretos.  Reales  órdenes  y  demás  disposiciones  emanadas 
del  poder  ejecutivo  y  que  le  fueren  comunicadas  por  los  ministerios  de  que  es 
delegado. 

Cuando  á  su  juicio  y  al  de  sus  secretarios  del  despacho  las  resoluciones  del 
Gobierno  de  S.  M.  pudieran  causar  daños  á  los  intereses  generales  de  la  Nación 
ó  á  los  especiales  de  la  Isla,  suspenderá  su  publicación  y  cumplimiento,  dando 
cuenta  de  ello  y  de  las  causas  que  motiven  su  resolución  al  ministerio  respectivo. 

3.^  Ejercer  la  gracia  de  indulto  á  nombre  del  Rey,  dentro  de  los  limites  que 
especialmente  se  le  haya  sefialado  en  sus  instrucciones,  y  suspender  las  ejecucio- 
nes de  pena  capital  cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  lo  exigiesen,  ó  la 
urgencia  no  diese  lugar  á  solicitar  y  obtener  de  S.  M.  el  indulto,  oyendo  en  todo 
caso  el  parecer  de  sus  secretarios  del  despacho. 

4.^  Suspender  las  garantías  expresadas  en  los  artículos  4.^,  5.^,  6.®  y  9  ^  y 
párrafos  primero,  segundo  y  tercero  del  artículo  13  de  la  Constitución  del  Estado, 
aplicar  la  legislación  de  orden  público  y  tomar  cuantas  medidas  crea  necesarias 
para  conservar  la  paz  en  el  interior  y  la  seguridad  en  el  exterior  del  territorio 
que  le  está  confiado,  oyendo  previamente  al  Consejo  de  secretarios. 

5.^    Cuidar  de  que  en  la  colonia  se  administre  pronta  y  cumplidamente  josti 
cia  que  se  administrará  siempre  en  nombre  del  Rey. 

6.^  Comunicar  directamente  sobre  negocios  de  politica  exterior  con  los  repre- 
sentantes, agentes  diplomáticos  y  cónsules  de  Espafia  en  América. 


La  correspondencia  de  este  género  se  comunicará  integra  y  simultáneamente 
al  ministro  de  Estado. 

Árt.  4B.  Corresponde  al  gobernador  general,  como  autoridad  superior  de  la 
colonia  y  jefe  de  su  administración : 

1.^  Cuidar  de  que  sean  respetados  y  amparados  los  derechos,  facultades  y 
privilegios  reconocidos  ó  que  en  adelante  se  reconozcan  á  la  administración  co- 
lonial. 

2.^  Sancionar  y  publicar  los  acuerdos  del  Parlamento  insular,  los  cuales  le 
serán  sometidos  respectivamente  por  el  presidente  y  secretarios  de  las  Cámaras 
respectivas. 

Cuando  el  gobernador  general  entienda  que  un  acuerdo  del  Parlamento  insu- 
lar extralimita  sus  facultades,  atenta  á  los  derechos  de  4os  ciudadanos  reconoci- 
dos en  el  título  I  de  la  Constitución,  ó  á  las  garantías  que  para  su  ejercicio  les 
han  sefialado  las  leyes,  ó  compromete  los  intereses  de  la  colonia  ó  del  Estado,  re- 
mitirá el  acuerdo  al  Consejo  de  ministros  del  Reino,  el  cual,  en  un  periodo  que  no 
excederá  de  dos  meses,  lo  aprobará  ó  devolverá  al  gobernador  general,  expo- 
niendo los  motivos  que  tenga  para  oponerse  á  su  sanción  y  promulgación.  El 
Parlamento  insular,  en  vista  de  estas  razones,  podrá  volver  á  deliberar  sobre  el 
asunto  ó  modificarle,  si  asi  lo  estima  conveniente,  sin  necesidad  de  proposición 
especial. 

Si  transcurrieran  dos  meses  sin  que  el  Qobierno  central  hubiera  manifestado 
su  opinión  sobre  un  acuerdo  de  las  Cámaras  que  le  hubiere  sido  transmitido  por 
el  gobernador  general,  éste  procederá  á  su  sanción  y  promulgación. 

B.^  Nombrar,  suspender  y  separar  á  los  empleados  de  la  administración  co- 
lonia], á  propuesta  de  los  respectivos  secretarios  del  despacho  y  con  sujeción  á 
las  leyes. 

4.^    Nombrar  y  separar  libremente  los  secretarios  del  despacho. 

Art.  44.  Ningún  mandato  del  gobernador  general,  en  su  carácter  de  repre- 
sentante y  jefe  de  la  colonia,  puede  llevarse  á  efecto  si  no  está  refrendado  por  un 
secretario  ael  despacho,  que  por  este  solo  hecho  se  hace  de  él  responsable. 

LOS  MINISTROS  COLONIALES 

Art.  45.    Los  secretarios  del  despacho  serán  cinco: 

Gracia  y  Justicia  y  Gobernación. 

Hacienda. 

Instrucción  pública. 

Obras  públicas  y  Comunicaciones. 

Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

La  presidencia  corresponderá  al  secretario  que  designe  el  gobernador  general, 
el  cual  podrá  también  nombrar  un  presidente  sin  departamento  determinado. 

El  aumento  ó  disminución  de  las  secretarias  del  despacho,  tisi  como  la  deter- 
minación de  los  asuntos  que  á  cada  uno  correspondan,  pertenecen  al  Parlamento 
insular. 

Art.  46.  Los  secretarios  del  despacho  pueden  ser  individuos  de  la  Cámara  de 
Representantes  ó  del  Consejo  de  Administración,  y  toman*  parte  en  las  discusiones 
de  ambos  Cuerpos;  pero  sólo  tendrán  voto  en  aquel  á  que  pertenezcan. 

Art.  47.  Los  secretarios  del  despacho  serán  responsables  de  sus  actos  ante 
las  Cámaras  insulares. 

MAS  FACULTADES  -  RESPONSABILIDADES 

Art.  -48.  £1  gobernador  general  no  podrá  modificar  ó  revocar  sus  propias 
providencias  cuando  hubiesen  sido  confirmadas  por  el  Gobierno,  fueren  declara- 
torias de  derechos,  hubieren  servido  de  base  ó  sentencia  judicial  ó  contencioso - 
administrativa,  ó  versasen  sobre  su  propia  competencia. 

Art.  49.  El  gobernador  general  no  podrá  hacer  entrega  de  su  cargo  al  ausen- 
tarse de  la  Isla  sin  expreso  mandato  del  Gobierno.  En  casos  de  ausencia  de  la  ca< 
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pital  que  le  impidieran  despachar  loa  asuntoB  ó  imposibilidad  de  ejercerlo,  podrá 
designar  la  persona  ó  personas  que  hubieren  de  substituirle,  si  el  Qobiemo  no  lo 
hubiere  hecho  de  antemano,  ó  si  en  sus  instrucciones  no  estuviera  previsto  el 
modo  de  hacer  la  substitución. 

Art.  50.  £1  Tribunal  Supremo  conocerá  en  única  instancia  de  las  responsabi- 
lidades definidas  en  el  Código  penal  que  se  le  imputaren  al  gobernador  general. 

De  las  responsabilidades  en  que  incurra  conocerá  el  Consejo  de  miniatroB. 

Art.  51.  £1  gobernador  general,  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  los  diferentes 
articules  de  este  decreto,  podrá  obrar  por  si  y  bajo  su  responsabilidad,  sin  au- 
diencia de  sus  secretarios  del  despacho,  en  los  siguientes  casos : 

1.^  Cuando  se  trate  de  la  remisión  al  Gobierno  de  los  acuerdos  de  las  Cámaras 
insulares,  especialmente  cuando  entienda  que  en  ellos  se  atenta  á  los  derechos 
garantidos  en  el  tit.  I  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  ó  á  las  garantías  que 
para  su  ejercicio  han  sefialado  las  leyes. 

2.^  Cuando  haya  de  ponerse  en  ejecución  la  ley  de  Orden  público,  sobre  todo 
si  no  hubiere  tiempo  ó  manera  de  consultar  al  Gobierno  central. 

3.^  Cuando  se  trate  de  la  ejecución  y  cumplimiento  de  leyes  del  Reino  sancio- 
nadas por  S.  M.  y  extensivas  á  todo  el  territorio  espaflol  ó  al  dé  su  Gobierno. 

Una  ley  determinará  el  procedimieato  y  los  medios  de  acción  que  en  estos 
casos  podrá  emplear  el  gobernador  general. 

TÍTULO  VIII 

Del  régimen  municipal  y  provincial, 

Art.  52.  La  organización  municipal  es  obligatoria  en  todo  grupo  de  poblaeíón 
superior  á  1,000  habitantes. 

Los  que  no  lleguen  á  esa  cifra  podrán  organizar  los  servicios  de  carácter  co- 
mún por  convenios  especiales. 

Todo  Municipio  legalmente  constituido  estará  facultado  para  estudiar  sobre  la 
instrucción  pública,  las  vias  terrestres,  fluviales  ó  marítimas,  la  sanidad  local, 
los  presupuestos  municipales  y  para  nombrar  y  separar  Ubremente  sus  em- 
pleados. 

Art.  53.  Al  frente  de  cada  provincia  habrá  una  Diputación,  elegida  en  la 
forma  que  determinen  los  Estatutos  coloniales  y  compuesta  de  un  número  de  in- 
dividuos proporcional  á  su  población. 

Art.  54.  Las  Diputaciones  provinciales  son  autónomas  en  todo  lo  referente  á 
la  creación  y  dotación  de  establecimientos  de  instrucción  pública,  servicios  de 
beneficencia,  vias  provinciales  terrestres,  fluviales  ó  marítimas,  formación  de  sus 
presupuestos  y  nombramiento  y  separación  de  sus  empleados. 

Art.  55.  Tanto  los  Municipios  como  las  provincias  podrán  establecer  libre- 
mente los  ingresosr  necesarios  para  cubrir  sus  presupuestos,  sin  otra  limitación 
que  la  de  hacerlas  compatibles  con  el  sistema  tributario  general  de  la  Isla. 

Los  recursos  del  presupuesto  provincial  serán  independientes  de  los  del  muni- 
cipal. 

Art.  55.  Serán  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  los  concejales  elegidos  por  los 
Ayuntamientos. 

Art.  57.  Los  alcaldes  ejercerán,  sin  limitación  alguna,  las  funciones  activas 
de  la  administración  municipal,  como  ejecutores  de  los  acuerdos  de  los  Ayunta- 
mientos y  representantes  suyos. 

Art.  58.  Tanto  los  concejales  como  los  diputados  provinciales  serán  respon- 
sables civilmente  de  los  dafios  y  perjuicios  causados  por  sus  actos. 

£6ta  responsabilidad  será  exigible  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Art.  59.    Las  Diputaciones  provinciales  nombrarán  libremente  sus  presidentes. 

Art.  60.  Las  elecciones  de  concejales  y  diputados  provinciales  se  harán  de 
manera  que  las  minorías  tengan  en  ellas  su  legitima  representación. 

Art.  61.  La  ley  provincial  y  municipal  vigente  en  Cuba  seguirá  rigiendo  en 
cuanto  no  se  oponga  á  las  disposiciones  del  presente  decreto,  mientras  el  Parla- 
mento colonial  no  estatuya  sobre  estas  materias. 
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Art.  62.  Ningún  estatuto  colonial  podrá  privar  á  los  Municipios  ni  á  las  Dipu- 
taciones de  las  facultades  reconocidas  en  los  artículos  anteriores. 

TÍTULO  IX 

De  IcLB  garantios  para  d  cumplimiento  de  la  Constitución  colonial, 

Art  63.  Todo  ciudadano  podrá  acudir  á  los  Tribunales  cuando  entienda  que 
«US  derechos  han  sido  violados  ó  sus  intereses  perjudicados  por  los  acuerdos  de 
un  Municipio  ó  de  una  Diputación  provincial. 

El  ministerio  fiscal,  si  á  ello  fuere  requerido  por  los  agentes  del  poder  ejecutivo 
colonial,  perseguirá  igualmente  ante  los  Tribunales  las  infracciones  de  ley  ó  las 
extralimitaciones  de  facultades  cometidas  por  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones. 

Art.  64.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  serán  Tribunales 
competentes,  para  las  reclamaciones  contra  los  Municipios,  la  Audiencia  del  terri- 
torio, y  para  las  reclamaciones  contra  las  Diputaciones  provinciales,  la  Audiencia 
pretorial  de  la  Habana. 

Dichos  tribunales,  cuando  se  trate  de  extralimitación  de  facultades  de  las  re- 
feridas corporaciones,  resolverán  en  Tribunal  pleno. 

De  las  resoluciones  de  las  Audiencias  territoriales  podrá  apelarse  á  la  Audien- 
cia pretorial  de  la  Habana,  y  de  las  de  ésta  al  Tribunal  Supremo  del  Reino. 

Art.  65.  Las  facultades  concedidas  en  el  art.  62  á  todo  ciudadano,  se  podrán 
también  ejercer  colectivamente  por  medio  de  la  acción  pública,  nombrando  al 
efecto  apoderado  ó  representante. 

Art  66.  Sin  perjuicio  de  las  facultades  que  le  están  otorgadas  en  el  titulo  Y, 
el  gobernador  general,  cuando  lo  estime  conveniente,  i)odrá  acudir,  en  su  calidad 
de  jefe  del  poder  ejecutivo  colonial,  ante  la  Audiencia  pretorial  de  la  Habana, 
para  que  ésta  dirima  los  conflictos  de  jurisdicción  entre  el  poder  ejecutivo  colo- 
nial y  sus  Cámaras  legislativas. 

Art.  67.  Si  surgiera  alguna  cuestión  de  jurisdicción  entre  el  Parlamento  in- 
sular y  el  gobernador  general  en  su  calidad  de  representante  del  poder  central, 
que  á  petición  del  primero  no  fuera  sometida  al  Consejo  de  ministros  del  Reino, 
cada  una  de  las  dos  partes  podrá  someterla  á  la  resolución  del  Tribunal  Supremo 
del  Reino,  que  resolverá  en  pleno  y  en  una  sola  instancia. 

Art.  68.  Las  resoluciones  que  recaigan  f  n  los  casos  previstos  en  los  artículos 
anteriores  se  publicarán  en  la  Colección  de  estatutos  coloniales  y  formarán  parte 
de  la  legislación  insular. 

Art  69.  Todo  acuerdo  municipal  que  tenga  por  objeto  la  contratación  de 
empréstitos  ó  deudas  municipales,  carecerá  de  fuerza  ejecutiva  si  no  fuere  apro- 
bado por  la  mayoría  de  los  vecinos,  cuando  asi  lo  hubiere  pedido  la  tercera  parte 
de  los  concejales. 

Un  estatuto  especial  determinará  la  cuantía  del  empréstito  ó  de  la  deuda  que, 
según  el  número  de  vecinos  que  compongan  el  Ayuntamiento,  será  necesario  para 
que  tenga  lugar  el  referendum. 

Art.  70.  Todas  las  disposiciones  de  carácter  legal  que  emanen  del  Parlamento 
colonial  ó  de  los  Tribunales,  se  compilarán  con  el  nombre  de  Estatutos  coloniales 
en  una  colección  legislativa,  cuya  formación  y  publicación  estará  confiada  al  go- 
bernador general  como  jefe  del  poder  ejecutivo  colonial. 

ARTÍCULOS   ADICIONALES 

La  legislación  peninsular. 

Articulo  1.^    Mientras  no  se  hayan  publicado  en  debida  forma  los  Estatutos  co 
loniales,  se  entenderán  aplicables  las  leyes  del  Reino  á  todos  los  asuntos  reserva- 
dos á  la  competencia  del  Gobierno  insular. 

# 

Reforma  de  la  Constitución. 
Art.  2.^    Una  vez  aprobada  por  las  Cortes  del  Reino  la  presente  Constitución 
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Í>ara  las  ialas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  no  podrán  modificarse  sino  en  virtud  de  una 
ey  y  á  petición  del  Parlamento  insular.  ' 

Para  Puerto  Rico. 

^Art.  3.®  Las  disposiciones  del  presente  decreto  se  aplicarán  integramente  á 
la  isla  de  Puerto  Rico;  pero,  á  fin  de  acomodarlas  á  su  población  y  nomenclatura» 
se  publicarán  en  el  decreto  especial  para  dicha  Isla. 

Los  contratos  por  servicios  públicos. 

Art.  4.^    Los  contratos  referentes  á  servicios  públicos  comunes  á  las  Antillas 

Lá  la  Península  que  estén  en  curso  de  ejecución,  continuarán  en  la  forma  actual 
ksta  BU  terminación,  y  se  regirán  en  un  todo  por  las  condiciones  del  contrato. 
Sobre  los  que  aún  no  hubieran  empezado  á  ejecutarse,  pero  estuvieran  ya 
convenidos,  el  gobernador  general  consultará  al  Gobierno  central  ó  á  las  Cáma- 
ras en  su  caso,  resolviéndose  de  común  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos  la  forma 
definitiva  en  que  hubieren  de  celebrarse. 

artículos  transitorios 

La  formación  del  Gobierno  colonial. 

Articulo  1.^  A  fin  de  llevar  á  cabo  con  la  mayor  rapidez  posible  y  con  la  me- 
nor interrupción  de  los  servicios  la  transición  del  sistema  actual  al  que  se  crea 
por  este  decreto,  el  gobernador  general,  cuando  crea  llegado  el  momento  oportu- 
no, previa  consulta  al  Gobierno  central,  nombrará  los  secretarios  del  despacho  á 
Íue  se  refiere  el  articulo  45,  y  con  ellos  conducirá  el  gobierno  interior  de  la  isla  de 
!uba  hasta  la  constitución  de  las  Cámaras  insulares.  Los  secretarios  nombrados 
cesarán  en  sus  cargos  al  prestar  el  gobernador  general  juramento  ante  las  Cáma- 
ras insulares,  procediendo  el  gobernador  acto  continuo  á  substituirlos  con  los  que 
ásu  juicio  representen  de  la  manera  más  completa  las  mayorías  de  la  Camarade 
Representantes  y  del  Consejo  de  Administración. 

Lm  obligaciones  de  la  Deuda  pública. 

Art.  2.^  La  manera  de  hacer  frente  á  los  gastos  que  origine  la  Deuda  que  en 
la  actualidad  pesa  sobre  los  tesoros  español  y  cubano,  y  la  que  se  hubiere  con- 
traído hasta  la  terminación  de  la  guerra,  será  objeto  de  una  ley,  en  la  cual  se 
determinará  la  parte  que  corresponda  á  cada  unX)  de  los  dos  Tesoros  y  los  medios 
especiales  para  satisfacer  sus  intereses  y  amortización  y  reintegrar,  en  su  caso, 
el  capital. 

Hasta  que  las  Cortes  del  Reino  resuelvan  ese  punto,  no  se  alterarán  las  condi- 
ciones con  que  hayan  sido  contratadas  las  referidas  Deudas,  ni  en  el  pago  de  los 
intereses  y  amortización,  ni  en  las  garantías  de  que  disfruten,  ni  en  la  forma  con 
que  hoy  se  hacen  los  pagos. 

Una  vez  hecha  la  distribución  por  las  Cortes,  corresponderá  á  cada  uno  de 
los  Tesoros  el  pago  de  la  parte  que  respectivamente  se  le  haya  asignado. 

En  ninguna  eventualidad  dejarán  de  ser  escrupulosamente  respetados  los 
compromisos  contraidos  con  los  acreedores,  bajo  la  fe  de  la  Nación  espaflola. 

Dado  en  Palacio,  á  25  de  Noviembre  de  1897.  —  María  Cristina.  —  El  Presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  Práxedes  Mat£0  Sagasta. 

CONSTITUCIÓN  DE  PUERTO  RICO 

Es  la  de  Cuba  con  las  siguientes  diferencias : 

Art.  5.^  El  Consejo  se  compone  de  quince  individuos,  de  los  cuales  ocho  serán 
elegidos  en  la  forma  indicada  en  la  ley  electoral,  y  los  otros  siete  serán  designa 
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dos  por  el  Rey»  y  á  su  nombre  por  el  gobernador  general,  entre  los  que  reúnan 

las  condiciones  enumeradas  en  los  artículos  siguientes. 

!;^Art.  7.^    Podrán  ser  elegidos  ó  designados  consejeros  de  Administración  los 

que,  además  de  las  condiciones  sefialadas  en  el  articulo  anterior,  tengan  alguna 

de  las  siguientes : 

!^1/    Ser  ó  haber  sido  senador  del  Reino,  ó  tener  las  condiciones  que  para  ejer* 

cer  dicho  cargo  seftala  el  titulo  III  de  la  Constitución. 

2.*  Haber  desempefiado  durante  dos  afios  alguno  de  los  cargos  que  á  conti- 
nuación se  expresan: 

Presidente  ó  fiscal  de  la  Audiencia  territorial  de  Puerto  Rico; 

Director  del  Instituto  de  San  Juan ; 

Consejero  de  Administración  del  antiguo  Consejo  de  este  nombre ; 

Presidente  de  las  Cámaras  de  Comercio  de  la  capital  y  de  Ponce; 

Presidente  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais  de  Puerto  Rico ; 

Presidente  de  la  Asociación  de  Agricultores ; 

Decano  del  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  la  capital; 

Alcalde  de  San  Juan  ó  presidente  de  la  Diputación  provincial  durante  dos 
bienios; 

Deán  del  cabildo  catedral. 
^     3.*    Podrán  ser  igualmente  elegidos  ó  designados  los  propietarios  que  figuren 
en  la  lista  de  los  50  mayores  contribuyentes  por  territorial,  ó  en  la  de  los  50  pri- 
meros por  comercio,  profesiones,  industria  y  artes. 

Art.  53.  Al  trente  de  la  provincia  habrá  una  Diputación  elegida  en  la  forma 
que  determinen  los  Estatutos  coloniales  y  compuesta  del  número  de  individuos 
proporcional  á  su  población. 

Art.  54.  La  Diputación  provincial  es  autónoma  en  todo  lo  referente  ala  crea- 
ción y  dotación  de  establecimientos  de  instrucción  pública,  servicios  de  beneficen- 
cia, vias  provinciales  terrestres,  fluviales  ó  marítimas,  formación  de  sus  presu- 
puestos y  nombramiento  y  separación  de  sus  empleados. 

Art.  2.^  transitorio.  En  el  caso  de  que  el  Gobierno  insular  deseara  destinar  á 
otra  clase  de  obras  públicas  los  250,000  pesos  que  para  subvenciones  á  ferroca- 
rriles de  via  estrecha  se  destinaron  en  la  ley  de  24  de  Agosto  de  1896,  propondría 
al  Gobierno  central  lo  que  estimase  oportuno. 

II 

Párrafos  más  importantes  del  Mensaje  que,  con  fecha  6  de  Diciembre  de  1897, 
dirigió  Mac-Kinley  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos, 

«  El  más  importante  de  todos  los  problemas  que  este  Gobierno  está  llamado  á 
resolver,  y  que  se  re  refiere  á  sus  relaciones  con  el  extranjero,  e»  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  respecto  de  Espafla  y  de  la  insurrección  de  Cuba. 

La  historia  de  Cuba,  desde  hace  muchos  afios  ha  sido  la  historia  de  una  intran- 
quilidad y  un  descontento  crecientes  en  sus  esfuerzos  para  obtener  el  goce  de 
más  amplias  libertades  y  administración  autónoma ;  la  de  una  resistencia  organi- 
zada contra  la  madre  patria ;  la  de  la  depresión  después  de  la  escasez  y  la  lucha 
militar,  y  la  del  acuerdo  intelectual  para  que  fuera  seguida  ésta  por  nueva  rebe- 
lión en  breve  plazo,  desde  que  conquistaron  la  independencia  las  posesiones  con- 
tinentales de  Espafia  en  el  mundo  occidental. 

Aun  cuando  la  politíca  de  Espafia  en  Cuba  no  influyera  en  los  intereses  de  los 
Estados  Unidos,  la  perspectiva  ofrecida  de  tiempo  en  tiempo  de  la  debilidad  del 
dominio  eapafiol  sobre  la  Isla  y  las  vicisitudes  y  entorpecimientos  politices  del 
gobierno  interior,  podían  conducir  á  la  anexión  de  Cuba  á  una  potencia  continen- 
tal indicada  para  ese  fln. 

En  el  periodo  de  1823  á  1860  se  han  hecho  varias  declaraciones  terminantes 
acerca  de  la  política  de  los  Estados  Unidos,  consistente  en  no  permitir  cambio 
alguno  en  la  Isla  ó  de  la  adquisición  de  ésta  por  nosotros  mediante  compra,  ni 
tampoco  ha  habido  alteración  alguna  después  de  esta  política,  asi  anunciada  por 
parte  de  este  Gobierno. 
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La  revolución  que  comenzó  en  1868,  duró  diez  afios,  á  pesar  de  loe  enórgícos 
esfuerzos  de  los  Gobiernos  peninsulares  para  reprimirla.' 

Entonces,  como  ahora,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  expuso  su  gran  tras- 
cendencia, y  ofreció  su  ayuda  para  poner  término  al  derramamiento  de  sangre 
en  Cuba. 

Los  ofrecimientos  hechos  por  el  capit&n  Grant  fueron  rechazados,  y  esta  ne- 
gativa ocasionó  grandes  pérdidas  de  vidas  y  de  dinero,  y  aumentó  los  prejuicios 
causados  á  los  intereses  norteamericanos,  además  de  echar  las  pesadas  cargas 
de  la  neutralidad  sobre  este  Gobierno. 

En  1878  se  llevó  á  término  la  paz  por  la  tregua  del  Zanjón,  obtenida  mediante 
negociaciones  entre  el  general  en  jefe  espafiol,  Martínez  Campos,  y  los  jefes 
rebeldes. 

La  insurrección  actual  estalló  en  Febrero  de  1895.  No  es  mi  propósito  en  este 
momento  recordar  su  notable  incremento  ó  caracterizar  su  tenaz  resistencia  con- 
tra las  enormes  fuerzas  amontonadas  por  Espafia  para  combatir  la  rebelión,  ni 
que  los  esfuerzos  para  dominarla  llevaron  la  destrucción  á  todos  los  distritos  de 
la  Isla,  desarrollándose  en  vastas  proporciones  y  burlando  los  esfuerzos  de  Espafia 
para  reprimir  aquélla. 

El  código  de  la  guerra  de  los  pueblos  civilizados  ha  sido  echado  en  olvido,  tan- 
to por  los  espafioles  como  por  los  cubanos. 

El  estado  actual  no  puede  menos  de  inspirar  al  Gobierno  y  al  pueblo  norte- 
americano los  mayores  sobresaltos. 

Seguramente  no  desea  nuestro  pueblo  aprovecharse  de  las  desgracias  de  Es- 
pafia. Sólo  deseamos  ver  á  los  cubanos  prósperos  y  esforzándose  por  gozar  aquel 
grado  de  autonomía  que  es  el  derecho  inalienable  de  todo  hombre  protegido  en 
su  derecho  á  cosechar  los  beneficios  de  los  inagotables  tesoros  de  su  pais. 

El  ofrecimiento  hecho  en  Abril  de  1896  por  mi  predecesor,  brindando  los  amis- 
tosos oficios  de  este  Gobierno  para  una  mediación  por  nuestra  parte,  no  fué 
aceptado. 

Ha  ocupado  el  poder  un  nuevo  Gobierno  en  la  madre  patria,  y  de  antemano 
se  ha  comprometido  á  declarar  que  todos  los  esfuerzos  del  mundo  no  bastarían 
para  mantener  la  paz  en  Cuba  por  medio  d^  las  bayonetas;  que  las  vagas  pro- 
mesas de  reformas,  después  de  la  sumisión,  no  aportan  solución  alguna  al  pro- 
blema insular;  que  con  la  sustitución  de  los  jefes,  por  el  contrario,  sobrevendrá 
un  cambio  en  el  antiguo  sistema  de  hacer  la  guerra,  sustituido  por  otro  en 
armenia  con  la  nueva  política;  que  ya  no  pretenderá  colocar  á  los  cubanos  en  la 
terrible  alternativa  de  huir  á  la  manigua  ó  sucumbir  de  miseria;  que  se  estable- 
cerán las  reformas,  de  acuerdo  con  las  necesidades  y  circunstancias  de  los  tiem- 
pos, y  que  estas  reformas,  encaminadas  á  conceder  plena  autonomía  á  la  colonia 
y  á  crear  un  eficaz  derecho  electoral  y  una  administración  del  pais  por  el  pale^ 
habrán  de  confirmar  y  afirmar  la  soberanía  de  Espafia,  mediante  una  justa  dis- 
tribución de  los  poderes  y  cargas  sobre  una  base  de  interés  mutuo  y  que  no  se 
halle  minada  por  un  sistema  de  procederes  egoístas. 

Que  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  ha  entrado  en  un  camino  en  el  cual  es  impo- 
sible retroceder  con  honra,  es  cosa  indiscutible ;  que  en  las  pocas  semanas  que  su 
Gobierno  lleva  de  existencia,  ha  dado  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  declaracio- 
nes, es  innegable.  No  impugnaré  yo  sobre  su  sinceridad,  ni  debe  tampoco  per- 
mitirse que  la  impaciencia  embarace  la  empresa  que  ha  acometido. 

Honradamente  debemos  á  Espafia  y  á  nuestras  amistosas  relaciones  con  esa 
Nación  el  darle  una  oportunidad  razonable  para  realizarlas  esperanzas  y  probar 
la  pretendida  eficacia  del  nuevo  orden  de  cosas,  al  cual  se  ha  comprometido  de 
una  manera  irrevocable . 

El  porvenir  próximo  demostrará  si  hay  probabilidades  de  conseguir  la  indis- 
pensable condición  de  una  paz  honrosa,  justa,  para  los  cubanos  y  para  Espafia^ 
al  par  que  equitativa  para  nuestros  intereses,  tan  intimamente  ligados  con  el 
bienestar  de  Cuba. 

Si  esa  paz  no  se  consigue,  no  quedará  más  remedio  que  afrontar  la  necesidad 
de  que  los  Estados  Unidos  emprendan  otra  suerte  de  acción. 
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Guando  tal  caso  llegue,  la  acción  (Jue  haya  de  tomarse  será  determinada,  ins 
pirándose  ^n  el  deber  y  derechos  indiscutibles;  será  afrontada  sin  temor  y  sin  vaci- 
lación d  la  luz  de  las  obligaciones  que  este  Oobierno  debe  á  sí  mismo,  al  pueblo  que 
le  ha  covfiado  la  protecdán  de  sus  intereses  y  de  su  honra^  y  día  humanidad.  Y  al 
obrar  procederá  seguro  de  su  derecho  y  no  atentando  contra  los  ajenos,  impulsado 
sólo  por  consideraciones  rectas  y  patrióticas,  no  movido  por  la  pasión  ni  por  el 
egoísmo, 

£1  Gobierno  continuará  cuidando  yigilantemente  de  los  derechos  y  de  las  pro- 
piedades de  los  ciudadanos  americanos  y  no  perdonará  ni  uno  solo  de  sus  es 
f  uerzos  para  procurar,  por  medios  paciflcos,  una  paz  que  sea  honrosa  y  duradera . 

Si  en  lo  sucesivo  pareciese  ser  un  deber  impuesto  por  nuestras  obligacioneB 
á  nosotros  mismos,  ala  civilización  y  á  la  humanidad,  el  intervenir  con  la  fuerza, 
lo  haremos;  pero  no  por  culpa  nuestra,  sino  sólo  porque  la  necesidad  para  emprender 
tal  acción  sea  tan  dará  que  asegure  el  apoyo  y  la  aprobación  del  mundo  civilizado. 

III 

Programa  del  departamento  de  la  Querrá  (Estados  unidos)  acerca  de  la 
organización  müitar  de  la  próxima  campaña  de  las  Antillas. 

En  un  periódico  alemán  (Mlgmeine  Zeii,  de  Berlín),  correspondiente  al  22  de 
Abril  de  1898,  se  publicó  el  curioso  documento,  que  reprodujo,  entre  otros  diarios, 
M  Fénix,  de  Sancti  Spiritus. 

«  Hay  un  membrete  que  dice:  —  Departamento  de  la  Querrá.  —  Oficina  del  secretario 

asistente—  Washington,  D.  C.  24  de  1897. 

Querido  seflor:  Esta  Secretaria,  de  acuerdo  con  la  de  Negocios  exteriores  y  la 
de  Marina,  se  cree  obligada  á  completar  las  instrucciones  que  sobre  la  parte  de 
organización  militar  de  la  próxima  campafia  en  las  Antillas  le  tienen  dadas,  con 
algunas  observaciones  é  instrucciones  relativas  á  la  misión  política,  que  como  ge- 
neral en  jefe  de  nuestras  fuerzas  recaerá  en  usted. 

Las  anexiones  de  territorios  á  nuestra  República  han  sido,  hasta  ahora,  de 
vastísimos  territorios  con  escasa  densidad  de  población,  y  siempre  precedidas 
por  la  invasión  pacífica  de  emigrados  nuestros,  de  modo  que  la  absorción  y  amal- 
gama de  la  población  existente,  ha  sido  fácil  y  rápida. 

El  problema  se  presenta  con  relación  á  las  islas  de  H&wai  más  complejo  y  pe- 
ligroso; pues  la  diversidad  de  razas  y  el  hallarse  casi  nivelados  nuestros  interese  a 
con  los  de  los  japoneses,  asi  lo  determina;  pero,  teniendo  en  cuenta  lo  exiguo  de 
su  población,  la  corriente  de  inmigración  nuestra  hará  estos  peligros  ilusorios. 

El  problema  Antillano  se  presenta  bajo  dos  aspectos:  el  uno  relativo  á  la  isla 
de  Cuba,  y  el  otro  á  Puerto  Rico,  así  como  también  son  distintas  nuestras  aspira- 
ciones y  la  política  que  respecto  á  ellos  habrá  de  desarrollarse. 

Puerto  Rico  constituye  una  isla  feracísima,  estratégicamente  situada  en  la 
extremidad  oriental  de  las  grandes  Antillas,  y  á  mano  para  que  la  nación  que  la 
posea  sea  duefia  de  la  vía  de  comunicación  más  importante  del  Golfo  de  Méjico, 
el  día,  que  no  tardará  en  llegar,  gracias  á  nosotros,  en  que  sea  un  hecho  la  aper- 
tura del  Istmo  de  Darién.  Esta  isla  tiene  cerca  de  un  millón  de  habitantes,  de  ra- 
za blanca,  negra  y  mezclada,  pero  laboriosa  y  mansa.  Esta  adquisición  que  de 
bemoB  conservar,  lo  que  nos  será  fácil,  porque  al  cambiar  de  soberanía,  considero, 
tienen  más  que  ganar  que  perder,  por  ser  los  intereses  allí  existentes  más  coe- 
mopolitas  que  peninsulares. 

Para  la  conquista  habrá  que  emplear  medios  relativamente  suaves,  extreman- 
do, en  nuestra  ocupación  del  territorio,  con  exquisito  celo,  el  cumplimiento  de 
todos  los  preceptos  de  las  leyes  y  usos  de  la  guerra  entre  naciones  civilizadas  y 
cristianas,  llegando  sólo,  en  caso  muy  extremo,  al  bombardeo  de  algunas  de  sus 
plazas  fuertes.  Para  evitar  conflictos,  las  fuerzas  de  desembarco  lo  verificarán 
aprovechando  en  lo  posible  los  puntos  deshabitados  de  la  costa  Sur.  Los  habitantes 
pacíficos  serán  rigurosamente  respetados,  como  sus  propiedades  y  como  las  auto- 
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ridades  civiles  y  ecleBiásticaB  que  permanecieren  en  los  puntos  ocupados,  las 
cuales  serán  invitadas  á  entrar  en  nuestros  servicios. 

Recomiendo  á  usted  muy  eficazmente  procure  ganarse  por  todos  los  medios 
posibles  el  afecto  de  la  raza  de  color,  con  el  doble  objeto,  primero,  de  procurar 
nos  su  apoyo  para  el- plebiscito  de  la  anexión,  y  segundo,  teniendo  presente  que 
el  móvil  principal  y  objetivo  de  la  expansión  de  los  Estados  Unidos  en  las  Antillae 
es  de  resolver  de  una  manera  eficaz,  rápida  y  humana  nuestro  confiícto  interior 
de  razas,  confiícto  gue  cada  dia  aumenta,  merced  al  crecimiento  de  los  negros; 
conocidas  las  ventajosas  circunstancias  para  ello  de  las  Indias  Occidentales,  una 
vez  éstas  en  nuestro  poder,  no  tardarán  en  ser  inundadas  por  un  desbordamiento 
de  esta  inmigración. 

La  isla  de  Cuba,  con  mayor  territorio,  tiene  menor  densidad  de  población  que 
Puerto  Rico,  y  está  desigualmente  repartida;  pero,  á  pesar  de  ello,  constituye  el 
núcleo  de  población  más  importante  de  las  Antillas;  su  población  la  constituyen 
las  razas  blanca,  negra,  asiática  y  sus  derivados.  Sus  Libitantes  son,  por  lo  ge 
neral,  indolentes  y  apáticos.  En  ilustración,  se  hallan  colocados  desde  la  más 
refinada  hasta  la  ignorancia  más  grosera  y  abyecta;  su  pueblo  es  indiferente  en 
materia  de  religión,  y,  por  lo  tanto,  su  mayoría  es  inmoral;  como  es  á  la  vez  de 
pasiones  vivas,  muy  sensual,  y  como  no  posee  sino  nociones  vagas  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto,  es  propenso  á  procurarse  los  goces,  no  por  medio  del  trabajo,  sino 
por  medio  de  la  violencia,  y  como  resultado  eficiente  de  esta  falta  de  moralidad 
es  despreciador  de  la  vida  humana. 

Claro  está  que  la  anexión  inmediata  á  nuestra  confederación  de  elementos  tan 
perturbadores  y  en  tan  gran  número,  seria  una  locura;  y  que  antes  de  plantearla 
debemos  sanear  este  pais,  aunque  sea  empleando  el  medio  que  la  Divioa  Provi 
dencia  aplicó  á  So  doma  y  á  Qomorra. 

Hdbrá  que  destruir  cuanto  alcancen  nuestros  cafiones  con  el  hierro  y  el  fuego; 
habrá  que  extremar  el  bloqueo  para  que  el  hambre  y  la  peste,  su  constante  com 
paftera,  diezmen  sus  poblaciones  pacificas  y  merme  su  ejército;  y  el  ejército  alia- 
do habrá  de  emplearse  constantemente  en  exploraciones  y  vanguardias  para  que 
sufran  indeclinablemente  el  peso  de  la  guerra  entre  dos  fuegos,  y  á  ellos  se  en 
comendarán  precisamente  todas  las  expediciones  peligrosas  y  desesperadas. 

La  base  de  operaciones  más  conveniente  será  Santiago  de  Cuba  y  el  departa- 
mento Oriental,  desde  donde  se  podrá  verificar  la  invasión  lenta  por  el  Cama 
güey,  ocupando  con  la  rapidez  posible  los  puertos  necesarios  para  refugio  de 
nuestras  escuadras  en  la  estación  de  los  ciclones. 

Simultáneamente,  ó  mejor  dicho,  cuando  estos  planes  empiecen  á  tener  cum 
plido  desarrollo,  se  enviará  un  ejército  numeroso  á  la  provincia  de  Pinar  del  Río, 
con  el  objeto  ostensible  de  completar  el  bloqueo  marítimo  de  la  Habana  con  la 
circunvalación  por  tierra;  pero  su  verdadera  misión  será  el  impedir  que  los  ene 
migos  sigan  ocupando  el  interior,  disgregando  columnas  de  operaciones  contra  el 
ejército  invasor  de  Oriente,  pues  dadas  las  condiciones  de  inexpugnabUidaddela 
Habana,  es  ocioso  exponernos  ante  ella  á  pérdidas  dolorosas.  El  ejército  occiden 
tal  empleará  los  mismos  procedimientos  que  el  oriental. 

Dominadas  y  retiradas  las  fuerzas  regulares  espafiolas,  sobrevendrá  una  épo 
ca  de  tiempo  indeterminado  de  pacificación  parcial,  durante  la  cual  seguiremos 
ocupando  militarmente  todo  el  pais,  apoyando  con  nuestras  bayonetas  al  Gobier- 
no Independiente  que  se  constituya,  aunque  sea  informalmente,  mientras  resulte 
minoría  en  el  pais.  El  terror  por  un  lado,  y  la  propia  conveniencia  por  otro,  ha  de 
determinar  que  esa  minoría  se  vaya  robusteciendo  y  equilibrando  sus  fuerzas, 
constituyendo  en  minoría  al  elemento  autonomista  y  á  los  peninsulares  que  opten 
por  quedarse  en  el  pais.  Llegado  este  momento,  son  de  aprovecharse,  para  crear 
confiictos  con  el  Gobierno  ladependiente,  las  dificultades  que  á  éste  tiene  que 
acarrear  la  insuficiencia  de  medios  para  atender  á  nuestras  exigencias  y  los  com- 
promisos con  nosotros  contraidos,  los  gastos  de  la  guerra  y  la  organización  de  un 
nuevo  pais;  estas  dificultades  habrán  de  coincidir  con  las  reivindicaciones  que 
los  atropellos  y  violencias  han  de  suscitar  en  los  otros  dos  elementos  citados,  y  á 
los  cuales  deberemos  prestar  nuestro  apoyo. 

Resumiendo,  nuestra  política  se  concreta:  apoyar  siempre  al  más  débil  contra 
el  más  fuerte  hasta  obtener  la  completa  exterminación  de  ambos  para  lograr 
anexionarnos  la  perla  de  las  Antillas. 
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Con  respecto  &  las  poBeaioneB  aaiáticas  de  Eapafla,  en  principio  se  ha  resuelto 
un  movimiento  de  dlTiaión,  cuya  extensión  y  detalles  oportunamente  se  acorda 
rAu,  teniendo  en  cuenta  el  que  los  celos  de  las  potencias  coloniales  aBi&ticaa  for- 
zosamente nos  obligar&n  A  limitar  á  estrecho  circulo  nuestra  acción,  y  teniendo 
A  la  vez  en  cuenta  no  excitarlas  susceptibilidades  del  Jupón,  ya  demasiado  vi 
vas  por  la  cuestión  de  Huwai. 

La  época  probable  de  empezar  la  campafia  será  el  próximo  Octubre;  pero 
hay  conveniencia  en  emplear  la  mayor  actividad  en  ultimar,  hasta  el  menor  de- 
talle, cuanto  ee  nfiere  a  reclutamiento,  organización,  movilización,  armamento 
y  acopio  de  municionea  de  boca  y  guerra,  y  reunión  de  medios  de  transporte, 
conforme  á  las  instrucciones  ya  acordadas,  y  á  usted  remitidas,  para  estar  listos, 
ante  la  eventualidad  de  que  nos  viframoB  precisados  á  precipitar  los  aconteci- 
mientos para  anular  el  desarrrollo  del  movimiento  autonomista,  que  pudiera 
aniquilar  el  movimiento  eeparatiata. 

Aunque  la  mayor  parte  de  estas  instruccioDes  eatAn  basadas  en  las  distintae 
cnoferencias  que  hemos  celebrado,  esti- 
muremoa  nos  someta  usted  cualquiera  ob- 
servación qufi  pueda  la  práctica  y  la  con- 
veniencia aconsejar  como  corrección,  pero 
ateniéndose  eatrictamente,  mientras  tanto, 
&  lo  acordado. 

Soy  sinceramente  xii  muy  obediente  ser- 
vidor,  —  J,  M,  Breackrkazón.  —  Asst  Siy. 

Al  teniente  general  J.  S.  Uiles,  coman* 
dante  en  j-fe  del  ü.  S.  A. » 


Pacto  de  Biac-na-bató. 

Don  Fernando  Primo  de  Rivera  y  Sobre- 
monte,  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  de 
que  está  investido  y  de  la  plena  é  ilimitada 
autorización  que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ba 
cooterido,  y  el  Exorno.  Sr.  D.  Pedro  Alejan- 
dro Paterno,  en  nombre  y  representacíÓD 
del  jefe  superior  de  los  alzados  en  armas  y 
do  los  otroa  dos  jtfes  que  Buscriben  el  poder  „  , 

que  han  otorgado  y  ea  adjunto,  acuerdan 
poner  término  &  la  lucha  que  actualmente 

ensangrienta  y  asuela  algunas  regiones  de  la  isla  de  Luzón,  bajo  las  clAusulaa 
sij^uientef : 

Primera.  Don  Emilio  Aguinaldo,  en  su  calidad  de  jefe  supremo  de  cuantos 
actualmente  permanecen  en  abierta  hostilidad  en  la  isla  de  Luzón  contra  el 
Gobierno  legitimo,  y  D.  Mariano  Llanera  y  D.  Baldomcro  Aguinaldo,  que  ejercen 
también  mandoa  importantes  aobre  las  fuerzas  aludidas,  deponen  bu  actitud  hos- 
til, rindiendo  las  armas  que  esgrimen  contra  bu  patria,  y  se  someten  á  las  autori- 
dades legitimas,  reivindicando  aua  derechos  de  ciudadanos  españoles  ñlipinos, 
que  desean  conservar.  Como  consecuencia  de  esta  sumisión,  se  obligan  á  presen- 
tar á  cuantos  individuos  lea  siguen  actualmente  y  á  cuantos  les  reconocen  por 
jefes  y  obedecen  sus  órdenes. 

Segunda.    La  entrega  de  las  armaa  se  realizará  por  medio  de  inventario  el 

día de á  la  hora  y  en  el  lugar  que  de  antemano  ae  acuerde, 

haciéndose  cargo  de  laa  mismas  el  jefe  militar  desigoado  al  efecto  por  el  exce- 
lentísimo sefior  general  en  jefe. 

Tercera.  La  presentación  de  los  individuos  á  que  se  refiere  la  cláusula  pri- 
mera, se  hará  por  los  reepectivos  jefes  de  partidas  ó  grupos  aislados,  con  las  ror- 
malidades  y  en  los  sitios  y  días  que  previamente  se  determinen,  expidiéndose  á 
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cada  presentado  en  el  acto  mismo  de  la  presentación,  el  pasaporte  ó  pase  que 
necesite  para  dirigirse  libremente  al  lugar  que  desee.  Los  peninsulares,  los  ex- 
tranjeros y  los  desertores  del  ejército  no  disfrutarán  de  este  beneficio,  y  quedarán 
en  poder  de  la  autoridad  militar  á  los  fines  que  determinan  las  cláusulas  5.^  y  6  * 

Cuarta.  Todos  los  que  se  acojan  á  las  cláusulas  contenidas  en  esta  acta,  serán 
iadultados  de  toda  pena  que  pudiera  corresponderle  por  la  rebelión  y  delitos  co- 
nexos, obligándose  el  excelentísimo  sefior  general  en  jefe  á  conceder  amplia  y 
ireneral  amnistía  que  comprenda  dichos  delitos,  y  á  autorizar  á  los  presentados  á 
üjar  su  residencia  en  cualquier  parte  del  territorio  español  ó  del  extranjero. 

Esta  cláusula  no  se  opone  á  lo  que  consignan  la  quinta  y  sexta  de  la  presente 
acta. 

Quinta.  Los  desertores  del  ejército  que  se  acojan  á  las  cláusulas  de  esta  acta, 
serán  indultados  de  toda  pena,  pero  habrán  de  extinguir  en  un  cuerpo  de  disci- 
plina, como  soldados,  el  tiempo  que  al  desertar  les  restaba  de  servicio. 

Sexta.  Los  españoles  peninsulares  ó  americanos,  y  los  extranjeros  que  se  pre- 
senten y  acojan  á  los  beneficios  de  las  cláusulas  de  esta  acta,  serán  comprendidos 
en  el  indulto;  pero  expulsados  del  territorio  que  comprende  las  islas  Filipinas. 

Séptima.  Las  partidas  y  grupos  que  sin  reconocer  la  jefatura  de  D.  Emilio 
Aguinaldo  ni  obedecer  sus  órdenes,  se  acojan  á  los  beneficios  que  en  esta  acta  se 
consigna,  los  obtendrán  en  toda  su  integridad. 

Octava.  El  excelentísimo  señor  general  en  jefe  c facilitará  los  necesarios  ele- 
mentos de  vida  á  los  que  se  presenten  antes  de  la  fecha  que  señala  la  cláusula 
segunda,  en  vista  de  la  situación  angustiosa  á  que  les  ha  reducido  la  guerra»,  en- 
tendiéndose sólo  con  D.  Emilio  Aguinaldo  por  medio  de  D.  Pedro  Alejandro  Paterno. 

Novena.  En  el  caso  de  que  fuese  violada  alguna  de  las  precedentes  cláusulas, 
quedarán  sin  efecto  alguno  cuanto  en  todas  ellas  se  estipula. 

T  en  testimonio  de  que  el  excelentísimo  señor  capitán  general  D.  Fernando 
Primo  de  Rivera,  en  nombre  y  representación  del  Gobierno  de  S.  M  ,  y  el  exce- 
lentísimo señor  D.  Pedro  Alejandro  Paterno,  en  nombre  de  D.  Emilio  Aguinaldo, 
se  obligan  en  los  términos  y  forma  expresados,  firman  la  presente  acta,  de  que  se 
extiende  tres  ejemplares,  de  los  cuales,  uno  se  remitirá  al  ministro  de  la  Guerra; 
otro  quedará  en  la  Capitanía  general  de  Filipinas  para  constancia  y  efectos,  y 
otro,  se  dará  al  arbitro  excelentísimo  señor  D.  Pedro  Alejandro  Paterno;  dejando 
consignado  dicho  señor,  en  nombre  de  sus  representados,  que  esperan  confiada- 
mente del  previsor  Gobierno  de  S.  M.  que  tomará  en  cuenta  y  satisfará  las  aspi- 
raciones del  pueblo  filipino,  para  asegurar  la  paz  y  bienestar  que  merece.  —El 
general  en  jef^,  Fernando  Primo  de  Rivera. —El  arbitro,  Pedro  A.  Paterno  » 


CAPÍTULO   XCVIII 


(1) 


(1898) 


Impresiones.  —  Juramento  del  primer  Gobierno  de  Cuba.  —  Pldal  -  Silvela  -  Gasteiar.  —  Motin 
en  la  Habana.  —  Los  conservadores.  —  El  partido  de  Unión  conservadora.  —  La  escuadra 
norteamericana  en  movimiento.  —  Viaje  de  Canalejas  á  Cuba.  ~  La  carta  de  Dupuy  de  Lome 
á.  Canalejas.  —  Pastoral  de  Cascajares.  —  Voladura  del  Maine.  —  Notas  y  contestaciones  entre 
los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  España.  ~  La  escuadrilla.  —  Optimismo  de  Moret  y  Sa- 
«asta.  —  Operaciones  militares  en  Cub».  —  Malas  noticias  de  Filipinas.  —  Cortes  de  1898  —  El 
Oobierno  de  Cuba  á  Mac-Kinley.  —  Mensaje  de  Mac-KInley  al  Congreso  de  Washington.  — 
Suspensión  de  hostilidades  en  Cuba.  —  Blanco  y  Calixto  García.  —  ÜHimdtufA  de  los  Estados 
Unidos.  —  Voodford  y  Polo  de  Bernabé  de  viaje.  — La  cuestión  de  confianza.  —  La  declaración 
de  guerra.  —  Semanario  de  Pi  y  Margall. 


Despidióse  el  aflo  1897  con  estruendo:  copiosas  lluvias,  intenso  frío,  viento 
haracanado.  En  lo  político  no  ofrecía  el  horizonte,  al  comenzar  el  1898,  tranqui- 
lizador aspecto :  nuestros  fondos  en  baja,  en  alza  los  cambios ;  anuncios  más  ó 
menos  fundados  de  desórdenes  públicos  en  la  Península;  rumores  de  crisis,  males- 
tar en  todas  partes.  No  podían  ser  más  críticas  las  circunstancias  por  que  Espafia 
«travesaba.  Nadie  creía  en  la  completa  pacificación  de  Filipinas.  El  Gobierno 
mismo  parecía  como  deseoso  de  dar  al  olvido  cuanto  se  refería  á  la  insurrección 
y  pacificación  del  Archipiélago.  Cuba  seguía  en  el  mismo  estado.  Las  reformas 
del  sefior  Moret  no  habían  desarmado  un  solo  insurrecto.  El  planteamiento  del 
nuevo  régimen  ofrecía  serios  inconvenientes.  Con  relación  á  las  mismas  cuestio- 
nes coloniales  se  hablaba  mucho  de  la  nueva  nota  de  los  Estados  Unidos  y  se 
recrudecían  los  enconos  contra  aquella  República. 

La  protesta  del  general  Weyler  era  también  tema  de  comentarios  durante 
«quellos  días.  Consideraba  el  Gobierno  acto  de  indisciplina,  no  la  protesta,  sino 
8u  publicación,  y  ocurría  entonces  como  cuando  se  publicó  la  carta  que  dirigió 
Weyler  á  Azcárraga  el  día  en  que  subieron  al  poder  los  liberales,  que  Weyler 
aseguraba  no  haber  facilitado  la  copia  á  los  periodistas  y  los  periodistas  no  acer 
taban  á  dar  razón  de  quién  se  la  había  proporcionado. 

(1)    Por  error  va  el  anterior  Capitulo  numerado  como  el  XC  VI,  siendo  asi,  que  el  número  que 
le  corresponde  es  el  XCVII. 
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Los  carlistas  no  sabían  á  qué  carta  quedarse:  si  acudían  á  las  urnas  disgus- 
tarían  á  sus  correligionarios ;  si  adoptaban  el  retraimiento,  les  harían  concebir 
esperanzas  que  no  habían  de  realizarse. 

Tan  perplejo  como  los  carlistas  en  acudir  á  las  urnas  ú  optar  por  el  retrai-^ 
miento,  se  hallaba  el  sefior  Sagasta  en  disolver  las  actuales  y  conservar  las  fu- 
turas Cortes.  Se  aseguraba  que  dependía  la  decisión  de  la  marcha  de  los  asun* 
tos  de  Cuba. 

A  las  nueve  de  la  mafiana  del  día  1.^  de  Enero  de  1898  reuniéronse  en  el  salón 
del  trono  de  la  capitanía  general  de  Cuba  las  autoridades  y  los  representantes 
de  todas  las  corporaciones  oficiales,  y  acto  seguido  se  realizó  la  ceremonia  de 
recibir  juramento  al  primer  GDbierno  insular. 

Asistieron  á  la  solemnidad  algunas  personalidades  del  partido  de  Unión  Cons- 
titucional. 

La  f  jrmula  para  el  juramento,  que  recibió  el  general  Blanco,  decía  así: 

«Jaro  por  Dios  y  por  los  Evangelios  fidelidad  al  Rey  y  la  Reina  Regente,  y 
así  mismo  mantenerme  estrictamente  dentro  de  las  leyes  y  de  la  Constitución 
nacional. 

Juro  desempefiar  el  cargo  con  a3iduida(f,  inteligencia  y  atención,  miranda 
en  todo  por  el  bien  de  la  Nación  y  de  la  Isla.» 

Formaban  el  Gobierno  que  prestó  el  anterior  juramento  los  sefiores  Gal  vez» 
presidente  del  Consej)  de  Ministros;  Marquéa  de  Montero,  ministro  de  Hacienda; 
Ziyas,  ministro  de  Instrucción  Pública;  Rodríguez,  de  Industria  y  Comercio,  y 
Sáenz  Ibáfiez,  de  Obras  Páblicas. 

El  ministro  de  Gracia  y  J  asticia  y  Gobernación,  sefior  Govln,  no  se  presentó 
hasta  el  día  15.  Se  afirmó  que  había  estado  en  la  manigua  tratando  de  convencer 
á  algunos  insurrectos  para  que  depusiesen  las  armas.  El  resultado  de  sus  gestio- 
nes fué  casi  nulo. 

Realizada  la  jura,  leyó  el  capitán  general  un  discurso  en  que,  después  de  elo- 
giar á  los  ministros,  afirmó  que  aquel  Gabinete,  en  el  que  estaban  representadas 
todas  las  tendencias  políticas  conformes  con  el  sistema  autonómico,  demostraba 
la  sinceridad  con  que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  quería  establecer  la  Constitu 
ción  concedida  á  la  Isla. 

«Deber  principal  de  los  sefiores  ministros,  afiadió,  debe  ser  estudiar  los  inte* 
reses  locales,  y  reconstituir  la  riqueza  en  las  comarcas  asoladas  por  la  guerra, 
riqueza  reducida  hoy  á  desconsoladoras  proporciones. 

El  procurar  la  paz  y  el  bienestar  del  país  es  la  mejor  propaganda  que  pode- 
mos hacer  de  la  autonomía  en  contra  de  una  rebeldía,  que  si  nunca  tuvo  razón 
para  surgir,  hoy  no  tiene  ni  pretexto  para  mantenerse.» 

Terminó  el  acto  con  vivas  á  Espafia,  á  Cuba  espafiola  y  al  Rey. 

£1  obispo  de  la  Habana  bendijo  á  los  nuevos  ministros,  que  oyeron  después 
una  misa. 

Más  estaba,  en  verdad,  aquel  Gabinete  para  oir  misas  que  para  gobernar» 
Nacía  muerto. 
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El  dia  3  y  con  pretexto  de  la  toma  de  poBesión  de  la  nueva  Junta  Directiva 
<iel  Círculo  conservador,  pronunció  el  sefior  Pidal  un  discurso,  que  resumió  en  las 
siguientes  palabras : 

«Nadie  os  pide  una  obra  de  reacción,  entendiendo  por  esta  palabra  la  vuelta  á 
procedimientos  estériles  por  la  acción  irremediable  del  tiempo:  lo  que  con  toda 
urgencia  nos  piden  las  necesidades  de  la  Patria  es  un  partido  conservador  d  la 
moderna,  que  aune  y  multiplique  todas  sus  energías  políticas  para  mantener  in- 
cólumes todas  las  libertades  sociales,  amenazadas  por  los  despotismos  anárqui- 
<508,  como  templo  en  que  se  guarda,  se  defienda  y  se  adora  con  el  culto  razonable 
de  la  verdad  el  sol  vivificador  de  la  justicia,  sin  cuyo  valor  y  cuya  luz  agonizan 
miserablemente  las  sociedades,  como  lo  confirma  la  razón  y  como  lo  atestigua  la 
liistoria  con  el  ejemplo  de  aquellos  grandes  imperios  que  sentados  en  las  sombras 
frías  de  la  muerte,  sólo  fueron,  á  pesar  de  su  maravillosa  cultura  y  de  su  asom^ 
broso  poder,  por  el  olvido  de  la  libertad  y  por  la  ausencia  del  derecho,  lo  que  con 
frase  consagrada  ya  definitivamente  por  la  humanidad,  llama  la  historia  á  toda 
voz:  «Grandes  y  públicos  latrocinios». 

No  pareció  mal  este  discurso  al  señor  Silvela,  que  se  preparaba  con  Pidal  á 
formar  el  nuevo  partido  conservador. 

H>ibló  el  sefior  Silvela  en  Badajoz. 

En  su  discurso,  después  de  haber  llenado  de  fiores  á  la  Regente,  dijo  del  Rey, 
de  un  nifio  de  11  afios,  que  era  la  esperanza  de  la  Nación  porque  ama  y  respeta  á 
«u  madre  y  tiene  una  grande  alma,  cuya  bondad  se  refleja  en  sus  infantiles  ojos. 
Ni  de  la  boca  del  más  sumiso  cortesano  habría  podido  salir  adulación  tan  baja. 
No  suelen  emplear  nunca  este  lenguaje  los  monárquicos  que  tienen  el  sentimiento 
de  su  dignidad;  sin  nunca  rebajarse  acatan  á  sus  reyes  y  los  ensalzan  cuando  por 
«US  actos  lo  han  merecido. 

Ocultaba  en  vano  el  sefior  Silvela  la  ambición  que  le  dominaba.  Sólo  á  impul- 
sos de  la  ambición,  pudo  proferir  estas  palabras,  y  terminar  pidiendo  que  se  te 
iegrafiase  á  la  Regente  el  apoyo  eficaz  que  todos  estaban  dispuestos  á  darle  para 
<iue  pudiera  llevar  á  cabo  la  difícil  obra  que  le  confió  la  Providencia.  Brazo  de 
Dios  hizo  á  la  Regente.  Omnia  pro  dominatione  serviliter. 

No  hablan  tampoco  mucho  en  pro  del  sefior  Silvela  sus  calurosas  protestas  de 
admiración  y  respeto  á  Cánovas,  á  quien  tan  profundamente  hirió  con  una  de  sus 
aceradas  y  agresivas  frases.  Cuando  se  ha  tenido  la  desgracia  de  romper  con  un 
iiombre  de  valía  á  quien  se  es  deudor  de  nombre  y  de  altos  puestos,  y  mientras 
ha  vivido  no  se  le  ha  dado  satii^  facción  del  agravio,  ó  hay  que  guardar  silencio 
«obre  su  tumba,  ó  no  pronunciar  sino  frases  de  arrepentimiento. 

Después  de  esos  dos  ditirambos,  el  sefior  Silvela  abogó  por  la  unión  de  los 
<ionservadores.  Tampoco  aquí  dejó  ver  la  mayor  sinceridad  en  sus  deseos.  Al  paso 
^que  la  presentaba  fácil  por  la  identidad  de  ideas  que  á  todos  unía,  daba  como 
notorias  en  el  partido  dos  tendencias  y  pintaba  con  los  más  negros  colores  la  de 
«US  adversarios.  Eran  éstos,  á  su  juicio,  hombres  que  sólo  tenían  fe  en  la  fuerza 
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de  una  burocracia  BOBtenida  por  el  caciquíBmo  de  las  localidades  y  prof  esaba» 
como  dogma  fundamental  de  gobierno  que  no  hay  para  Iob  amigos  ni  reglamen- 
tos ni  leyes.  Bravo  modo  de  atraerlos.  Los  suyos  en  cambio  eran  los  buenos,  to» 
honrados,  los  que  tenían  fe  en  todo  lo  noble  y  grande. 

Lo  noble  y  lo  grande  para  el  sefior  Silvela  era  que  reanudásemos  nuestras  an- 
tiguas glorias,  terciáramos  en  las  cuestiones  de  Europa,  interviniéramos  en  la» 
del  extremo  Oriente  y  estuviésemos  preparados  y  apercibidos  para  las  que  de- 
bían pronto  ventilarse  en  las  aguas  del  Mediterráneo  y  el  continente  de  África. 
El  pueblo  espafiol,  según  él,  conservaba  su  admirable  abnegación  para  la  guerra 
y  tenia  aguante  y  sufrimiento  para  todos  los  males  á  que  la  guerra  da  origen» 
Faltaba  sólo  que  el  que  lo  dirigiera  supiese  inspirarle  confianza  en  las  propia» 
fuerzas,  para  que  volviéramos  á  loa  dichosos  tiempos  de  Cortés  y  de  Pizarro  OK 
vidaba  que  aquellas  ficticias  glorias  nos  trajeron  á  la  más  lamentable  decaden- 
cia, á  la  mayor  ignorancia,  á  la  más  horrenda  servidumbre ;  y  se  entretenía  to^ 
davía  en  presentarlas  como  estímulo  para  nuevas  luchas.  No  tuvo,  en  cambio, 
una  sola  palabra  de  encarecimiento  para  el  trabajo.  Aunque  severo  moralista^ 
prefería  á  la  vida  del  trabajo  la  de  aventuras,  la  que  se  ejerce,  no  creando,  sina 
matando  y  destruyendo. 

Aun  para  que  fueran  mayores  las  energías  bélicas  quería  la  descentralizaciÓD 
por  que  al  presente  abogaba.  Proponíase  nada  menos  que  dar  nueva  vida  á  la» 
regionoB;  y  al  oírle  cualquiera  creería  que  en  realidad  las  quería  autónomas.  Se 
desvanece  la  ilusión  cuando  en  el  mismo  discurso  se  lee  lo  que  dijo  sobre  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Por  la  autonomía  que  á  esas  colonias  había  otorgado  el  actual  Oo- 
/  bierno  entendía  que  se  las  había  convertido  en  verdaderos  Estados,  y  al  laza 

nacional  que  antes  las  unía  se  había  Bubstituído  el  vínculo  federal. 

Error  más  craso  no  cabía  en  un  político  que  conocía  los  varios  siatemas  de 
gobierno.  ¿Cómo  han  de  ser  Estados  colonias  regidas  por  una  Constitución  que 
no  se  dieron,  por  un  gobernador  de  nombramiento  de  la  Corona,  por  unos  tribu- 
nales que  crea  y  dota  el  Poder  central  y  por  los  ejércitos  y  la  armada  de  la  Me- 
trópoli? Ni  ¿cómo,  organizadas  aeí  las  colonias,  puede  considerárselas  unidas 
por  un  lazo  federativo? 

El  sefior  Silvela  no  reparaba,  sin  embargo,  en  decir  que  sólo  aceptaba  la  re- 
forma como  medio  de  concluir  la  guerra,  y  se  creía  obligado  á  esperar  que  pro-^ 
dujese  ó  dejase  de  producir  los  apetecidos  frutos  para  saber  si  se  debia  6  no 
cambiar  de  rumbo.  ¿Qué  descentralización  era  entonces  la  que  para  nuestras 
regiones  quería?  (Siempre  la  misma  vaguedad  en  nuestros  hombres  de  Estado! 

También  Castelar  se  mostró  con  atenuantes  enemigo  de  la  autonomía.  Hizo  en 
El  Correo  Español,  de  Méjico,  estas  declaraciones : 

«El  partido  liberal  tiene  una  extrema  izquierda  representada  por  el  Sr.  Moret,. 
y  una  extrema  derecha  representada  por  el  Sr.  Gamazo.  En  estos  dos  polos  de 
tal  política  debia  repercutir,  por  muy  contraria  y  opuesta  manera,  la  grave  y 
trascendente  frase.  Asi,  apercibiéronse  sus  eendos  representantes  á  un  verdader» 
combate,  el  cual  era  tanto  más  sabio  cuanto  menos  público. 
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HieatraselSr.  Uoret  quería, diri^éndose  á Cuba,  decirle:  «toma  lasantonomias 
y  daca  la  paz>,  el  3r.  Oamazo  y  el  Sr.  Abarzuza  cambiaron  eeta  oferta  en  esta 
otra:  «daca  la  paz  y  toma  las  autonomías».  Pero  como  esto  no  resol  vio  de  ninguna 
manera  el  combate  aquél  en  ningún  sentido,  aunque  tuviese  una  sigDiflcación 
muy  clara  contra  las  impaciencias  de  Horet,  éste  se  aproveché  de  la  primer 
coyuntura  ofrecida  por  los  acontecimientos  y  formuló  en  Zaragoza  un  proyecto 
de  autonomía,  el  cual  no  solamente  desconcerté  las  conciliaciones  que  bablan 
G-amazo  y  Abarzuza  concertado,  borré  por  completo  el  manifiesto  de  Sagasta, 
donde  apar-ecieran  las  autonomías  diferidas  y  limitadas. 

Asi,  pues,  ni  el  Utalsterio  propio  de  Cuba,  ni  las  dos  C&maras  insulares,  ni  el 
reconocimiento  en  estos  poderes  de  facultades  para  nombrar  los  funcionarios 


ARAGÓN  —  Iglesia  de  San  Miguel,  en  Huesca. 

públicos,  me  asusta,  pues  se  hallan  en  verdadera  y  completa  congruencia  con 
los  principios  radicales,  sustentados  por  mi  toda  la  vida  y  congéultos  con  los 
comienzos  de  mi  vieja  historia.  Lo  que  me  asusta,  y  muchísimo,  es  el  conjunto 
de  circunstancias  particularísimas  en  que  los  decretos  proclamando  el  régimen 
autonómico  se  dan  y  se  promulgan.  Ha  precedido  á  ellos  una  impaciencia  propia 
de  cualquiera  junta  revolucionaria,  y  acompasándolos  una  serie  de  súbitas  im- 
provisaciones, á  cual  más  peligrosas.  Así,  no  he  podido  menos  que  indignarme 
cuando  he  visto  á  los  autonomistas  cubanos  que  sufrieran  el  antiguo  régimen  por 
tanto  tiempo,  impacientarse  y  pedir  la  improvisación  del  nuevo  régimen  autonó- 
mico, en  leyes  acaso  tan  rápidas  en  su  existencia  como  rápidas  han  sido  en  su 
breve  é  improvista  formación.» 

Tomo  VII  117 
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Facilitó,  el  13,  el  ministerio  de  Ultramar  la  noticia  de  un  motín  ocurrido  el  5  en 
la  Habana. 

Un  periódico  de  reciente  creación,  titulado  M  Reconcentrado,  publicó  un  suelto 
injurioso  para  algún  individuo  del  ejército. .Decía  asi: 

•Fuga  de  granujaB.'-Ea  el  vapor  MonserrcU  marcha  para  la  madre  patria  el 
capitán  aefior  Sánchez,  ejecutor  de  aquellas  órdenes  terribles  del  sefior  Maurii 
que  todos  recordamos. » 

Este  suelto  daba  indudable  derecho  al  capitán  ofendido  para  querellarse  ante 
la  autoridad  competente  contra  el  periódico  que  le  insertó;  pero  nunca  podia  jus- 
tificar una  agresión  colectiva  de  oficiales  del  ejército.  Juzgáronse,  sin  embargo, 
algunos  de  éstos  inviolables,  y  después  de  algunos  conciliábulos  decidieron 
acometer  al  periódico,  por  de  contado,  sin  advertírselo  antes.  Cayeron  de  impro- 
viso sobre  la  redacción  de  M  Reconcentrado  y  produjeron  cuantos  destrozos  les 
fué  posible. 

Contra  tan  inicuo  proceder  se  levantó  la  consiguiente  protesta.  Al  decir  de 
El  Imparcial,  los  oficiales  hicieron  trabajos  entre  los  voluntarios  para  que  les 
ayudaran  á  pedir  la  derogación  del  régimen  autonómico.  Debió  triunfar  al  cabo 
el  buen  sentido,  porque  no  llegaron  á  formular  tan  absurda  pretensión.  Dieron, 
sin  embargo,  con  su  proceder  pretexto  á  los  Estados  Unidos  para  que  anunciasen 
el  envió  de  una  escuadra  á  las  aguas  de  la  Habana. 

Lo  cierto  fué  que  el  cónsul,  Mr.  Lee,  reclamó  barcos. 

Entonces  oímos  por  primera  vez  el  nombre  del  acorazado  Maine,  en  un  tele- 
grama que  decía: 

•Nueva  York,  13,  3, 10  t,  —  Despachos  recibidos  de  Cayo  Hueso,  dicen  que  el 
acorazado  americano  Maine  ha  recibido  órdenes  de  alistarse  para  zarpar  con 
rumbo  á  la  Habana,  en  el  caso  de  que  el  cónsul,  Mr.  Lee,  en  vista  de  los  motines 
que  han  estallado  en  la  capital,  reclame  auxilio  para  proteger  debidamente  las 
vidas  y  haciendas  de  sus  compatriotas. » 

He  ahí  los  contraproducentes  resultados  de  la  soberbia  y  la  indisciplina. 

La  intervención  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba,  venía,  por  aquellos  días,  siendo 
un  hecho  en  forma  de  socorros  á  los  reconcentrados,  socorros  que  el  general 
Blanco  decía  tolerar  por  significar  cooperación  á  un  fin  benéfico.  Venía  con  ello 
á  reconocer  la  crueldad  de  la  medida  de  la  reconcentración. 

Cuando  más  preocupada  se  hallaba  la  opinión  con  tales  sucesos,  apareció,  el 
12  de  Enero,  un  Manifiesto  de  los  conservadores  que  no  seguían  al  sefior  Sil  vela. 
Manifiesto  de  que  no  registró  el  País  otra  conclusión  que  la  de  que  no  entraban 
en  la  unión  los  sefiores  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Duque  de  Tetuán,  Aure- 
liano  Linares  Rivas,  Juan  Navarro  Reverter  y  Tomás  Castellano,  á  los  cuales  se 
les  conoció  después  con  el  sobrenombre  de  €  Caballeros  del  Santo  Sepulcro». 

No  muchos  días  después,  los  sefiores  Sil  vela  y  Pidal,  Martínez  Campos,  Azcá- 
rraga,  Cos- Gayón  y  Villa  verde,  afirmaban  la  creación  del  partido  de  Unión  con 
servadora,  primero  en  un  Manifiesto  lleno  de  ambigüedades  y  socorridos  lugares 
comunes  y  luego  en  un  banquete  celebrado  en  los  jardines  del  Buen  Retiro. 
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Léase,  en  corroboraciÓD  de  lo  que  decímosi  algunoe  p&rrafos  del  Manifiesto: 
■  Ofrécete  como  la  m&a  grave  de  entre  las  cueationeB  actualea  la  relativa  al 
gobierno  eolonlal  de  Cuba  y  Puerto  Bieo;  pero  es  en  ella  de  tal  modo  decÍBivo  lo 
realizado  ya,  qae  han  perdido  casi  toda  la  importancia  prActica  ante  aquel  eBta- 
do  de  cosai,  las  diterencias  de  ideas  y  doctrinas  qae  basta  hace  poco  apasionaban 
&  los  partidos  en  la  Península.  Otorgado  el  régimen  aatonomlsta,  y  próxima  la 
rennlén  de  las  Cortea,  á  ellas  lleraremoB  naestras  aspiraciones  favorables  á 
cuanto  sea  garantía  de  la  consistencia  y  perpetuidad  del  vinculo  nacional ;  pero 
lo  que  el  Bey  con  el  Parlamento 

definitivamente  sancioDen,  tendrá  ^'  -■ '   ^ 

nuestro  siocero  respeto,  y  será  '  '-, 

desarrollado  por  nosotros  en  lo  por-  '^'     '     . 

venir  con  escrupulosa  lealtad,  sin 
pensar  en  retrocesos  imposibles. 

En  el  Archipiélago  filipino  se  ha 
logrado,  tras  de  gloriosa  acción  mi- 
litar del  ejército  y  la  marina,  y  de 
acertado  empleo  de  energía  y  tem* 
planza,  la  paz  material,  que  im- 
porta aprovechar  para  que  ase- 
guremos aquellos  prestigios  mora- 
les, sin  loe  qae  toda  acción  tutelar 
es  imposible,  protegiendo  las  fuerzas 
qae  han  sostenido  alli  durante  siglos 
la  bandera  espafiola.  En  orden  k  los 
problemas  de  régimen  interior, 
aspiramos  h  cumplir  el  deber  cons- 
titucional de  desarrollar  en  las  leyes 
orgánicas  de  la  administración  de 
Justicia  y  de  la  instrucción  pública 

los  principios  que  la  Constitución  ha  establecido,  con  la  concordia  de  todos  loa  par- 
tidos; reformando  en  ese  sentido  el  Código  penal,  corrigiendo  en  el  Enjuiciamiento 
y  en  el  Jurado  deficiencias  que  alarman  justamente  á  la  opinión,  recogiendo  sin 
debilidad  las  ensefianzas  y  los  desengafios  de  la  experiencia,  acudiendo  á  la  de 
fensa  eficaz  de  los  poderes  inviolables,  de  los  prestigios  y  del  honor  y  de  la  fuerza 
armada  y  de  las  corporaciones  del  Estado,  y  poniendo  término  á  la  anarquía  y 
eontosión  que  reinan  en  la  instrucción  pública,  sin  dafio  de  la  libertad  bien  orga- 
nizada, armonizando  asi  los  altísimos  intereses  de  la  ciencia  con  el  derecho  sa- 
grado del  padre  de  familia  sobre  su  conciencia  y  las  de  sus  hijos. 

Ea  extremo  capital  de  nuestro  programa  la  reforma  de  la  administración  lo- 
cal, realizándola,  con  respecto  á  laa  libertades  tradicionales  de  que  hoy  están  en 
posesión  los  municipios  y  provincias,  con  espíritu  deacentralizador,  allí  donde  la 
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normalidad  de  la  vida  muDicipal  y  proviDcial  lo  consienta,  y  con  medios  de  in* 
tervención  para  el  Poder  central,  mAs  eflcacee  que  la  mera  acción  de  loe  Triba* 
nalee  de  justicia,  para  corregir  los  abusos  y  poner  coto  á  las  corrapciones  que  nos 
empobrecen  ;  desacreditan,  y  que  apartan  de  la  vida  pública  aquellos  elemen- 
tos eanoB  y  valiosos  que  más  importarla  mantener  en  ella,  y  atraen  &  los  qne 
convendría  apartar. 

Queremos  que  al  liquidar  las  cargas  impuestas  por  las  guerras  coloniales,  se 
penetre  el  País  de  que  nada  hay  tan  caro  como  no  pagar  escrupulosamente  sos 
deudas,  y  de  que  respecto  al  crédito,  y  de  las  conyereiones  que  él  facilita,  ya  di- 
latando las  amortizaciones  demasiado  onerosas,  ya  aprovechando  oportunamente 
el  universal  descenso  del  interés,  siempre  con  reembolso  íntegro  y  puntual  de  sus 
capitales  &  los  acreedores  que  lo  exijan,  es  donde  ha  de  buscarse  y  donde  han 
encontrado  otras  naciones  el  recurso  mis 
■^"^  r^x  eficflz  y  poderoso  para  la  restauraiiión  de 

^  la  Hacienda  pública.* 

Contra  la  nueva  agrupación  pronunció 
en  el  teatro  Principal  de  Valencia,  el  7  de 
Febrero,  violento  discurso  el  seffor  Romero 
Robledo. 

La  presentación  de  algunos  cabecillas 
cubanos,  entre  ellos  el  mis  importante, 
Juan  Massó,  durante  el  mes  de  Eteero, 
aumentó  los  optimismos  del  general  Blanco. 
Le  engaOaba  el  corazón.  Al  mismo  tiempo 
casi  que  el  flamante  Gobierno  insular  po* 
blicaba  un  Manifiesto  al  pais  (1).  Mizimo 
Gómez,  en  cartas  dirigidas  &  personas  del 
partido  autonomista,  se  expresaba  en  tér* 
minos  que  no  permitían  dudar  acerca  de  ta 
continuación  de  la  guerra. 

Francisco  (Juiñoneg,  ,  ■        u  *  i.  ,> 

Llevaban  esas  cartas  en  sus  sobres  sellos 
en  tinta  azul  que  decian :  *  República  cubana.  —  Adminútraeión  de  correos  de  Oiego 
de  Avila. 

■  No  puedo  aceptar,  decía  el  generalísimo,  la  autonomía,  porque  creo  que  su 
único  fin  es  dividir  á  los  cubanos. 

>Los  que  se  interesen  por  nuestra  Cuba,  deben  rechazar  esa  reforma  hipócri- 
tamente concedida  por  Espalla.  No  es  prudente  ni  sensato  fiarse  de  la  sinceridad 
de  los  Gobiernos  espattoles. 

>  Deben  ustedes  unirse  &  nosotros  y  venir  i  ayudarnos.  El  sacrificio  es  tante 
m&B  fácil  de  hacer  cuanto  que  se  aproxima  el  triunfo. 

¡1)    Véase  los  Apéndices  A  este  Capitulo. 
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>  Nuestras  fuerzas  crecen,  y  naestras  es  - 
peranzaB  Ber&u  pronto  un  hecho. 

•Antea  escribía  por  ria  extranjera.  Ahora 
la  organización  de  los  Bervicios  de  la  repú- 
blica cubana  me  permite  hacerlo  desde  loa 
campos  libres  de  Cuba. 

'Pronto,  y  como  coronación  de  nuestra 
campaña,  sobrevendrá  una  gran  sorpreta. 
Una  intervención  extraña  determinará  el  fin 
de  nueitroa  esfuerzos  ■ 

En  efecto,  por  aquellos  dias,  y  precisa- 
mente en  los  momentos  en  qae  el  Gobierno 
insular,  en  virtud  del  articulo  37  de  la  Oone- 
titación,  eoTÍaba  un  comisionado  á  Washing- 
ton para  iniciarlas  negociacioneB  de  un  tra- 
tado comercial,  un  despacho  de  Jaekíon- 
Tille  (23  de  Enero),  decía:  -  ■ 

■  Circula  el  rumor  de  que  los  cruceros  L-  MuBok  Rivera, 

americanos  que  se  hallaban  anclados  en 

este  puerto,  y  que  han  zarpado  por  la  noche,  se  dirigen  á  toda  prisa  k  la  Ha> 
baña.  ■ 

Pronto  alcanzó  confirmación  la  noticia.  Los  buques  fueron  &  situarse  en  la  isla 
de  la  Tortuga,  y  á  la  Habana  fué  solo  (35  de  Enero)  el  Jlfain«(i). 

El  15  de  Enero  habla  sido  nombrado  gobernador  general  de  Puerto  Rico  el 
teniente  general  don  Manuel  Maclas  y  Ca- 
sado. 

Constituido  también  Puerto  Rico  autonó- 
micamente, componían  su  Gobierno  los  si- 
guientes ministros^ 

(1)  Ed  Jas  costas  de  Cuba  í¡  en  los  Cajoa  de  las 
Tortugas  situaron  los  n  orle  americanos  Ioí!  slgnlen- 
tes  barcos  de  guerra: 

Acorazados;  Maint,  Matathattelt,  Indiana,  lowa  y 
Texa>. 

Crnceros:  Síoaígomtry,  UtlToit,  Naikvül,  Brooiliii, 
Wew-  Torh  y  Uarblthead. 

TorpelerOB!  Ve»«e¡m,  Torier,  Dapoíd,  Ericion  y 
Terror, 

El  Maine,  que  fué  á  la.balila  de  la  Habana,  ern 
un  acorazado  de  combate  de  segunda  clase,  con  dos 
torres  &  barbeta.  Fué  votado  al  agua  en  1890,  des- 
plazando 6,682  toneladas,  con  una  tuerza  de  0,000  ca- 
ballos de  vapor  y  una  velocidad  de  17  millas  por 
hora.  Montaba  cuatro  cafioiies,  de  10  pulgadas,  seis 
de  6,  ocho  de  tiro  rápido  y  cuatro  Oaltln.  Sutrlpula- 
H.  Fernández  Juncos.  ctdn,  BIO  hombrcB. 
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PresideDcia,  Quiflonee  (don  Franclaco);  Gobernación,  Muñoz  Rivera;  Hacienda, 
Fernández  Juncoe;  Obraa  Fúblicaí,  Hernández  López;  Agricultura,  Quifionu 
(don  JoBé  S);  Instrucción  Pública,  Roeii. 

Al  siguiente  dia  del  en  que  entró  en  el  puerto  de  la  Habana  el  Maine,  des- 
embarcó en  la  Península  el  seQor  Canalejas,  de  vuelta  de  bu  viaje  de  estadio  á 
Cuba.  Elsefior  Canalejas  no  reflejó  buenas  impresiones;  pero  estuvo  menos  ex- 
plícito 7  sincero  de  lo  que  demandaban  las  circunstancias  y  demandaba  sobre 
todo  BU  calidad  de  político  eminente. 

Este  viaje  del  sefior  Canalejas  tuvo  deaagradablee  consecueacias  con  relación 
al  seBor  don  Enrique  Dupuy  de  Lome,  nuestro  ministro  de  Espafia  en  Washington. 
Hallándose  el  seflor  Canalejas  en  la  Habana  en  el  mes  de  Diciembre  de  ltt97 
le  escribió  el  sefior  Dupuy  la  siguiente  imprudente  carta: 
«Ezcmo.  3r.  D.  Joeé  Canalejas. 
■Mi  distinguido  y  querido  amigo:  No  tiene  usted  que  pedirme  excueas  por  no 
haberme  escrito.  Yo  debí  también  haberlo 
hecho  y  no  he  podido  por  estar  abrumado 
de  trabajo.  Nou»  tomme»  quittet. 

>Aquí  continúa  la  altoación  lo  mismo. 
Todo  depende  del  éxito  político  y  militar  en 
Cuba.  El  prólogo  de  todo  esto,  en  esta  se- 
gunda manera  de  la  guerra,  terminará  el 
día  que  se  nombre  el  Gabinete  colonial  y 
DOS  quiten  ante  ese  pueblo  parte  de  la  res- 
ponsabilídad  de  lo  que  ahí  sucede  y  tenga 
que  caer  sobre  los  cubanos,  que  tan  in- 
maculados creen. 

'  >  Hasta  entonces  no  podrá  verse  claro  y 
considero  una  pérdida  de  tiempo  y  adelan- 
tar por  un  mal  camino  el  envío  de  emisaricB 
al  campo  rebelde,  nogociaciones  con  loa 
autonomistas,  aun  no  declarados  legales,  y 
j.  Hernindea  LApez.  averiguación e a  de  laa  intenciones  ó  propó- 

aítos  de  eate  Gobierno.  Los  emigrados  irán 
volviendo  uno  por  uno,  y  en  cuanto  vuelvan  irán  entrando  en  el  redil,  y  los 
cabecillas  volverán  poco  á  poco.  No  tuvieron  ni  unos  ni  otroa  el  valor  de  irse  en 
maaa,  y  no  lo  tendrán  para  regresar  aal. 

>  El  Uensaje  ha  deaengaOado  á  los  Insurrectos,  que  esperaban  otra-cosa,  y  ha 
paralizado  la  acción  del  Congreso;  pero  yo  lo  considero  malo. 

>  Además  de  la  natural  é  inevitable  grosería  con  que  ae  repite  cuanto  ha  dicho 
de  Weyler  la  prensa  y  la  opinión  en  Espafia,  demuestran  una  vez  más  lo  que  es 
Mac-Etnley;  dóbil  y  populachero  y  además  un  politicastro,  que  quiere  dejarse 
puerta  abierta  y  quedar  bien  con  los  jingos»  de  su  partido. 
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■  Sin  embargo,  en  la  práctica,  sólo  de  noBOtroB  dependerá  que  resulte  malo  y 
contrario. 

■  Estoy  de  acuerdo  en  absoluto  con  usted:  sin  un  éxito  militar  no  se  logrará 
abl  nada,  y  sin  un  ¿sito  militar  y  político,  hay  aqui  siempre  peligro  de  que  se 
aliente  á  los  ínsnrrectoB,  ya  que  no  por  el  Gobierno,  por  una  parte  de  la  opinión. 

>No  creo  se  fijan  bastante  en  el  papel  de  Inglaterra.  Casi  toda  esa  canalla 
periodística  que  pulula  en  ese  Hotel,  son  ingleses,  y  al  propio  tiempo  que  corree 
ponaales  del  JourntU,  lo  son  de  los  más  serios  periódicos  y  revistas  de  Londres. 
Así  ha  sido  desde  el  principio. 

■  Para  mi,  el  único  fin  de  Inglaterra  es  que  los  americanos  se  entretengan  con 
nosotros  y  les  dejen  en  paz,  y  si  hay  una  guerra,  mejor;  eso  alejarla  la  que  les 
amenaza,  aunque  no  llegará  nunca. 

■  Serla  muy  importante  que  se  ocuparan,  aunque  do  fuese  más  que  para  efecto 
de  las  relaciones  comerciales,  y  que  se  en-  —._ 

Tlase  aqui  un  hombre  de  Importancia  para 
que  yo  lo  usara  aqui  para  hacer  propa* 
ganda  entre  los  Senadores  y  otros,  en  oposi- 
ción á  la  Junta,  y  para  ir  ganando  emigra- 
dos. 

>  Ahi  va  Amblard.  Creo  viene  demasiado 
empapado  de  política  menuda,  y  hay  que 
hacerla  may  grande  ó  perdernos, 

>  Adela  devuelve  su  saludo,  y  todos  de- 
seamos que  en  el  próximo  año  sea  mensajero 
de  la  paz,  y  lleve  ese  aguinaldo  á  la  pobre 
Espafla. 

■  Siempre  su  devoto  amigo  y  servidor, 
que  besa  su  mano,  Embique  Dupuy  de 

LOUE.  > 

Esta  carta  no  llegó  á  manos  del  seflor 
Canalejas.  Sustraída  del  correo  ó  del  hotel  J.  Severo  Qal&ones. 

en  que  se  hallaba  el  eefior  Canalejas,  por 

el  joven  cubano  Qustavo  Escoto,  éste  la  entregó  en  New  York  á  mlster  Rubena, 
que  se  apresuró  á  darla  publicidad. 

Reconocida  la  autenticidad  de  la  carta  por  el  sefior  Dupuy  de  Lome,  el  Qo- 
bierno  le  depuso  y  nombró  en  su  lugar  al  seflor  don  Luis  Polo  de  Bernabé. 

Pistante  más  sincero,  sin  haber  visitado  Ouba,  qne  el  político  seflor  Canalejas, 
estuvo  poco  tiempo  después  (26  de  Febrero)  el  cardenal  Cascajares,  arzobispo 
de  Valladolid.  Publicó  Cascajares  una  circular  que  merece  ser  conocida. 

Aun  defiriendo  mucho  de  algunas  de  sus  apreciaciones,  preciso  es  reconocer 
que  como  ciudadano  que  exponía  bus  opinioneB  obró  con  osada  valentía  é  inde 
pendencia,  siempre  desde  bu  punto  de  vista,  que  loa  más  de  nuestros  prohombres, 
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bíq  que  atenúe  bu  claridad  la  posición  preeminente  de  bu  persona,  pues  en  igual- 
dad de  circunstancias  se  hallaban  esos  prohombres  en  cuanto  á  inmunidad  para 
exponer  sus  juicios. 

He  aquí  los  principales  párrafos  de  esa  Pastoral : 

«No  queremos,  y  lo  sabe  el  Seflor,  que  conoce  el  fondo  de  los  corazones,  acu- 
sar A  nadie  ni  entregar  nombres  de  personas  &  la  animadversión  pública.  Pero 
los  datos  expuestos  en  documentos  que  son  del  dominio  de  todos  y  que  están  au- 
torizados por  firmas  respetablesi  ahí  han  quedado  como  testimonio  desconsolador 
de  que,  si  en  la  paz  no  hemos  sabido  llevar  á  nuestras  colonias  con  la  severa 
moralidad  de  la  administración  y  el  imperio  incorruptible  de  la  justicia^  aquel 
convencimiento  íntimo  de  que,  no  habiendo  ni  el  más  ligero  pretexto  para  rebe- 
larse contra  la  Metrópoli,  ésta  encontraría  en  la  fuerza  de  su  razón  medios  sufi- 
cientes con  que  extermiuar  á  los  traidores  y  turbulentos,  en  la  guerra  no  se  ha 
mirado  con  el  esmero  y  la  caridad  convenientes  por  la  salud  de  nuestros  heroicos 
hermanos. 

Expediciones  de  enfermos  y  moribundos  han  venido  á  los  puertos  de  la  Penín- 
sula en  número  tan  considerable  y  en  tan  triste  situación,  que  más  que  de  una 
guerra  parecían  venir  de  desiertos  donde  el  hambre  y  la  fatiga  los  hubieran 
aniquilado.  Treinta  y  dos  mil  más  quedaban  en  los  hospitales  de  Cuba  muñéndo- 
se de  anemia,  de  fiebre  y  de  tuberculosis. 

Si  tantos  millones  como  han  salido  del  caudal  de  los  contribuyentes  espafioles 
no  sirven  para  dar  de  comer  á  los  valerosos  defensores  del  honor  patrio,  ¿para 
qué  sirve? 

Arrojar  los  tesoros  de  nuestra  sangre  y  de  nuestro  dinero  á  las  salas  de  un  hos- 
pital insuficiente,  porque  no  se  han  sabido  atlministrar  bien,  es  cosa  que  arranca 
lágrimas  del  corazón,  y  ojalá  que  en  todo  ello  no  haya  más  que  incapacidad  y 
desidia,  que  si,  lo  que  no  creemos  ni  podemos  creer,  hubiese  otras  causas  que 
afectasen  al  orden  moral  y  á  la  integridad  de  la  conciencia,  ¡ah!  entonces,  no 
lágrimas  de  pena,  sino  gritos  de  indignación  debían  salir  de  todos  los  pechos 
honrados  para  pedir  á  Dios  y  á  los  hombres  los  más  terribles  castigos  contra  los 
pérfidos  autores  de  tantas  desventuras. 

Todos  reconocen  que  la  actual  situación  de  Espafta  es  la  más  crítica  por  que 
ha  atravesado  nuestra  patria  en  la  actual  generación,  y  sólo  comparable  á  la 
que  precedió  á  la  invasión  francesa  de  principios  del  siglo;  todos  reconocen  que 
en  el  exterior  de  la  tempestad  nos  azota,  y  en  el  interior  ruge  un  volcán  bajo 
nuestros  pies;  y,  sio  embargo,  V.  H.  y  a.  h.,  á  nuestros  oídos  llegan  con  más  es- 
truendo que  nunca  los  rumores  de  públicas  diversiones,  preparativos  ruidosos  de 
festejos,  de  batallas  de  flores,  de  fiestas  taurinas,  de  expediciones  de  placer,  de 
bailes  de  máscaras;  una  exacerbación  tan  inoportuna  como  exagerada  de  las 
bromas  del  Carnaval  (i). 

(1)    En  efecto,  hablase  dispuesto  aquel  año  en  Madrid  grandes  fiestas  para  celebrar  los  car- 
navales. 
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Ese  lujo  que  bo  oateota,  ese  dinero  qae  ae  derrocha,  esU  haciendo  falta  para 

alimento  y  medicinas  &  nuestros  pobres  soldados;  eat&  echindoae  de  menos  en 
naestroa  arsenales  para  construir  máquinas  de  guerra  que  bagan  respetar  naes- 
tra  bandera  y  los  intereaoB  que  bajo  ella  se  amparan  á  los  pueblos  extranjeros. 

R?fi--xionemo8,  hijos  míos,  reflexionemos  sobre  los  repetidos  avisos  que  Dios 
nM  está  dando;  reflexionemos,  porque  el  Profeta  del  SeDor  nos  dice  que  la  tierra 
etíá  desolada  porque  no  hay  quien  reflexione. 

De  los  dos  partidos  que  turnaban  en  el  Poder,  el  conservador  quedó  deshecho, 
sin  que  hasta  la  fecha  haya  logrado  reconstituirse  juntando  bajo  una  bandera 
los  diversos  elementos  con  que  habia  formado  tan  robusto  organismo  aquella  vo- 
luntad de  hierro;  el  liberal,  quebrantadísimo  en  anteriores  campafias,  dirigido 
por  un  hombre  ilustre  &  quien  debe  la  Patria 
grandes  servicios  en  momentos  de  crisis 
solemnes;  pero  á  quien  enfermedades  físicas 
y  desfallecimientos  morales  han  mermado 
los  energías,  ahora  más  que  nunca  nece* 
sarias,  debilitado  por  importantes  disiden- 
cias, ocaso  próximo  á  desacreditarse  del 
todo  por  el  casi  seguro  fracaao  de  la  solución 
autonómica  que  dio  al  problema  cubano,  no 
reúne  las  condiciones  de  robustez  y  consis- 
tencia nAíesarias  para  resistir  el  peso  abru- 
mador  de  los  gravísimos  compromisos  que 
sobre  él  han  amontonado  los  asuntos  pen* 
dientes.  ¿Oómo  salir  del  atolladero  el  día, 
qnizá  no  Isjano,  en  que  resulte  fracasada 
BU  política? 

Hablan  algunos  de  ua  Ministerio  nacio- 
nal, y  esto  pudiera  ser  ciertamente  una  sO'  Manuel  f  Robbí 
luoión  que,  impuesta  por  las  circunstancias, 

daria  resultados  momentáneos  solamente  en  el  caso  de  que  un  grave  ¿  inminente 
peligro  de  la  Patria,  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  obligase  á 
todos  los  buenos  espafloles  á  prescindir  de  lo  accesorio  y  unirse  en  apretado  haz 
para  salvar  lo  esencial.  Pero  esto  es  una  solución  transitoria,  sólo  para  aquel 
momento,  y  los  males  que  la  situación  presente  de  la  Nación  ha  creado  en  todos 
los  órdenes,  y  sefialadamente  en  la  Hacienda,  cuya  restauración  no  puede  menos 
de  ser  sumamente  laboriosa  y  lenta,  exigen  soluciones  de  más  dura,  organismos 
políticos  más  sólidamente  constituidos.  ¿Cuáles  pueden  ser  éstos?  Según  las 
aficiones  de  cada  cual,  unos  presentan  la  solución  en  la  República,  otros  en  el  car- 
lismo. 

Pero  la  República  tiene  para  Eapafia  bien  desastrosos  recuerdos  y  no  puede 
inspirar  confianza  á  loa  católicos,  á  pesar  de  sus  promesas,  mientras  existe  el 

Tomo  Vil  US 
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hecho  de  que  muchos  de  bub  jef cb  no  pierden  ocasión  de  hacer  manifestaciones 
rabiosamente  anticatólicas,  y  la  prensa  de  su  partido,  con  raras  excepcionesi 
combate  á  diario  y  con  encarnizamiento  al  catolicismo;  cuya  división,  por  otra 
parte,  es  á  la  vez  una  garantía  que  puede  tranquilizarnos  respecto  &  las  proba- 
bilidades de  su  triunfo,  y  demostración  palpable  de  que  no  es  la  República  la  lla- 
mada A  constituir  un  núcleo  suficientemente  vigoroso  para  resolver  loa  arduos 
problemas  á  que  nos  referimos.  No  falta  en  cambio  al  carlismo  robustez,  cohesión 
y  fe  en  sus  ideales;  pero  para  realizarlos  no  puede  disponer  de  más  medios  que 
la  guerra,  la  horrible  guerra  civil,  ya  por  tres  veces  infructuosamente  sostenida 
con  tanto  heroísmo  como  contraria  fortuna.  La  guerra,  cuyo  resultado  es  cuando 
menos  dudoso,  y  aun  podemos  decir  nulo,  si  la  historia  sirve  de  algo  y  lo  pasado 
es  ensefianza  para  lo  porvenir,  la  guerra  civil  agravarla  por  de  pronto  la  critica 
situación  de  Espafla,  acabarla  de  arruinar  la  Hacienda  y  hacinarla  tales  mouto- 
nes  de  ruinas  que  el  triunfo,  aun  dado  que  se  obtuviera,  resultarla  tardío  y  poco 
menos  que  inútil.  ~-  Antonio  Mabía,  cardenal  arzobispo  de  Valladolid.» 

Como  se  viese  el  arzobispo  fieramente  combatido  por  los  ministeriales,  publicó 
más  adelante  un  folleto,  en  el  que  entre  otras  muchas  cosas  se  lela: 

«Extraordinaria  sorpresa  nos  ha  causado  ver  los  comentarios,  las  cabalas,  las 
impugnaciones  y  defensas  que  en  los  periódicos,  en  los  círculos  políticos  y  en  to- 
das partes  ha  suscitado  nuestra  última  sencilla  y  humilde  Pastoral.  Ni  la  escribi- 
mos para  dar  golpes  de  efecto,  que  no  están  en  nuestro  carácter  ni  en  nuestras 
costumbres,  ni  acertamos  á  descubrir  en  ella  motivos  suficientes  para  la  algarada 
que  ha  levantado. 

Suponer  que  un  sentimiento  de  despecho  por  ambiciones  no  satisfechas  ha 
guiado  nuestra  pluma,  es  injuriar  gravemente  nuestra  persona  y  nuestra  digni- 
dad, mucho  más  cuando  para  ello  falta  el  fundamento  del  motivo,  pues  ni  hemos 
abrigado  en  nuestro  pecho  las  supuestas  ambiciones,  ni  por  consiguiente,  experi- 
mentado la  contrariedad  de  verlas  defraudadas. 

No  menos  gratuita  es  la  acusación,  contra  la  que  protestamos  con  todas  las 
energías  de  nuestra  alma,  de  los  que  han  calificado  nuestra  Pastoral  de  facciosa^ 
y  la  han  supuesto  solapadamente  dirigida  contra  la  dinastía  y  las  instituciones 
reinantes. 

Vivamente  nos  ha  herido  la  ofensiva  y  afectada  creencia,  por  parte  de  algu- 
nos, de  nuestra  deserción  de  la  dinastía  reinante,  á  la  que,  desde  el  juramento  de 
fidelidad  que,  niño  aún,  prestamos  en  el  Alcázar  de  Segovia,  hemos  amado  y  ser- 
vido lealmente,  recibiendo  mercedes  y  honores  que  una  vez  más  nos  complacemos 
en  declarar  públicamente,  como  prueba  de  nuestro  vivo  reconocimiento,  etc.» 

Para  corresponder  á  la  visita  del  Maine  á  Cuba,  envió  el  Gh)bierno,  á  fines  de 
Enero,  á  los  Estados  Unidos,  el  crucero  Vizcaya. 

Cuando  el  Vizcaya  llegó  á  Nueva  Toik  (18  de  Febrero),  se  halló  su  comandan- 
te, señor  Eulate,  en  delicadísima  situación. 

En  los  Estados  Unidos  era  jm  hacía  tiempo  muy  popular  la  idea  favorable  á 
la  guerra  con  España. 
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El  senador  Mr.  Masón  había  presentado  en  el  Senado  una  proposición  en  que 
pedía  que  el  presidente  de  la  Bepública  dirigiese  una  comunicación  á  Espafia 
exigiéndola  que  cesase  inmediatamente  la  guerra  con  Cuba,  y  declarando  que  la 
nación  norteamericana  se  encargaría  de  obtener  ese  resultado  si  nuestro  País  no 
podía  imponerlo. 

Afirmó  Masón  que  tanto  espafioles  como  cubanos  se  conducían  en  la  guerra 
con  crueldad  inaudita,  que  no  podía  menos  de  horrorizar  al  mundo  culto. 

No  fué  Masón  el  único  senador  que  pidió  la  intervención.  Mr.  Cannon  propuso 
que  se  dirigiese  á  Espafia  uña  intimación,  anunciando  que  si  no  terminaba  la  gue 
rra  antes  del  4  de  Marzo,  el  Oobierno  de  los  Estados  Unidos  reconocería  como  be- 
ligerantes á  los  cubanos,  y  que  pasados  que  fueran  noventa  días  reconocería  la 
independencia  de  Cuba. 

Por  si  todo. esto  y  cuanto  precedió  á  estas  manifestaciones,  no  complicaba  la 
situación  bastante,  un  suceso  trágico  vino  á  recargar  el  cuadro  sombrío  de  aque- 
llos preliminares  de  guerra. 

El  16  de  Febrero,  esto  es,  dos  días  antes  de  la  llegada  del  Vizcaya  á  Nueva 
Tork,  ocurrió  en  la  bahía  de  la  Habana  la  voladura  del  Maine. 

Voló  el  barco  norteamericano  á  las  nueve  de  la  noche,  y  se  atribuyó  la  catás- 
trofe, en  los  primeros  momentos,  á  la  explosión  de  una  de  las  calderas  encendidas 
y  destinada  al  movimiento  del  dinamo  de  la  luz  eléctrica,  que  comunicó  el  incen- 
dio producido  á  la  Santa  Bárbara  del  barco,  determinando,  la  explosión  de  las 
municiones  de  guerra  allí  acumuladas  y  entre  las  cuales  se  asegura  que  abunda- 
ba la  dinamita,  destinada  á  la  carga  de  torpedos. 

Las  desgracias  fueron  numerosas.  Los  tripulantes  muertos  pasaron  de  200,  en- 
tre ellos  dos  oficiales. 

Otra  versión  atribuyó  el  siniestro  á  descuido  en  la  limpieza  de  los  torpedos, 
que  habían  quedado  mal  dispuestos  y  en  condiciones  de  un  fácil  accidente. 

El  comandante  del  Maine  no  se  hallaba  á  bordo  del  buque  en  el  instante  del 
siniestro.  Hallábase  en  el  vapor  Ciudad  de  Nueva  •  York,  donde  se  le  festejaba. 

Exeusado  es  decir  que  las  autoridades  espafiolas  prestaron  todo  género  de 
auxilios^.  El  crucero  Alfonso  XII,  que  estaba  fondeado  al  costado  del  Maine  y  muy 
próximo  á  este  buque,  le  procuró  cuantos  socorros  pudo. 

Desde  el  primer  momento  el  general  Blanco  envió  un  ayudante  al  cónsul  de 
los  Estados  Unidos,  Mr.  Lee,  ofreciéndole  toda  clase  de  servicios. 

Los  espectáculos,  bailes  y  conciertos  anunciados  en  la  ciudad  para  aquel  día 
y  el  siguiente  fueron  suspendidos,  en  sefial  de  duelo. 

Cordiales  manifestaciones  mediaron  con  motivo  de  la  catástrofe  ante  los  re- 
presentantes y  jefes  de  Estado  de  las  naciones  norteamericanas  y  espafiola;  pero 
muy  pronto  comenzaron  las  insidias  á  evidenciar  que  aquel  desgraciado  suceso 
de  la  voladura  del  Maine  podía  tener  funestas  consecuencias  para  Espafia. 

Mr.  Cullon  dijo  en  una  reunión  celebrada  por  los  individuos  de  la  Comisión  de 
asuntos  extranjeros  del  Senado: 
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«No  puedo  comprender  cómo  la  explosión  ha  podido  cansar  el  accidente.  Creo 
qae  se  acerca  rápidamente  el  momento  en  que  los  EstadoB  Unidos  se  verán  obli- 
gados á  obrar.  > 

T  Mr.  Ciart  insinuó : 

« Es  extraflo  que  tales  accidentes  ocurran  en  momentos  tan  oportunos.  > 

No  tardó  en  lanzarse  en  el  territorio  de  la  República  la  calumniosa  especie  de 
que  la  voladura  había  ocurrido  por  la  explosión  de  un  torpedo,  colocado  en  sitio 
conveniente  por  los  espafioles,  con  conocimiento  de  las  autoridades  de  la  Isla. 

En  tales  circunstancias  llegó,  el  18,  á. Nueva- Yoik  el  crucero  espafiol  Vizcaya. 
Su  comandante,  sefior  Eulate,  después  de  visitar  al  cónsul  de  Espafia,  seflor  Bal- 
dasano,  se  trasladó  al  arsenal,  donde  saludó  al  almirante  Bunce,  y  le  manifestó 
su  sentimiento  por  lo  ocurrido  al  Maine  y  su  deseo  de  asistir  á  la  misa  de  Réquiem, 
anunciada  para  el  22  en  la  catedral  católica.  La  misa  no  tenía  carácter  oficial. 

Visitó  también  el  seflor  Eulate  al  general  Merrit.  Merrit,  Bunce  y  algunos 
oficiales  del  Estado  Mayor  de  la  Armada,  devolvieron  á  Eulate  la  visita. 

Volvió  á  la  Habana  el  crucero  espaflol  el  día  1.^  de  Marsso. 

T  para  terminar  por  ahora  con  lo  relativo  á  la  voladura  del  iiaine  y  sus  con- 
secuencias, diremos  que  no  costó  poco  trabajo  obtener  del  Gtobierno  de  la  Repú- 
blica que  una  Comisión  de  ingenieros  de  una  y  otra  Nación,  estudiase  lo  ocurrido 
y  dictaminara.  Como  no  resultasen  de  conformidad  americanos  y  espafioles,  pro- 
puso nuestro  Gobierno  el  nombramiento  de  una  Comisión  de  notoria  imparciali- 
dad ;  pero  el  Gabinete  de  Washington  tuvo  á  bien  no  atendernos. 

No  dejó  de  parecer  extrafia  la  pretensión  del  capitán  del  Bíaine,  de  volar  con 
dinamita  los  restos  del  barco. 

Negaron  las  autoridades  espafiolas  el  permiso  para  la  realización  de  tal  pro* 
pósito,  considerando  que  convenía  conservar  los  restos  del  buque  á  ulteriores 
exámenes  y  que  la  nueva  voladura  sería  peligrosa  para  las  demás  embarcacio* 
nes  ancladas  en  la  bahía. 

El  día  22  de  aquel  mismo  mes  de  Marzo,  celebróse  una  conferencia  entre  mis- 
ter  Woodford  y  los  ministros  de  Estado  y  Ultramar.  Este  último  asistió  á  esa 
conferencia,  á  expreso  ruego  del  representante  americano,  que  quería  que  tu  can- 
versación  fuera  interpretada  fielmente  por  el  señor  Moret. 

Woodford  entregó  á  nuestros  ministros  la  siguiente  manifestación : 

«Al  comenzar  nuestra  entrevista  debo  manifestar  á  ustedes  que  el  informe  so- 
bre el  Maine  se  halla  en  poder  del  presidente.  No  estoy  autorizado  para  dar  á 
conocer  el  contenido  ni  las  conclusiones  del  mismo;  pero  sí  lo  estoy  para  decla- 
rarles que^  si  dentro  de  pocos  días  no  se  llega  á  un  acuerdo  satisfactorio  que  asegure 
una  paz  inmediata  y  honrosa  en  Cuba,  el  presidente  no  tendría  más  remedio  que 
someter,  en  su  totalidad,  al  Congreso,  para  su  decisión,  la  cuestión  de  las  relacio- 
nes entre  Espafia  y  los  Estados  Unidos,  comprendiendo  en  ella  el  asunto  del 
Maine.  Comunicaré  inmediatamente,  por  telégrafo,  al  presidente,  cualquiera. indi* 
cación  que  al  efecto  pueda  formular  Espafia,  y  espero  recibir  dentro  de  muy  pocos 
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dio»  alguna  proposición  concreta  que  equivalga  al  establecimiento  inmediato  de  la 
pos  en  Ouha.  ■ 

Bespondid  á  esta  manifestación  nuestro  Gobierno  que  para  apreciar  debida- 
mente el  asQnto  del  Maine  era  preciso  el  previo  detenido  estadio,  aaf  el  dictamen 
de  la  Comisión  americana  como  del  de  la  espafiola,  procediendo,  en  caso  de  dis- 
cordia, someter  el  litigio  &  otros  jueces  imparciales  y  desapaaionadcs,  y  que  res* 
pecto  á  la  paz  de  Cuba  se  hacía  indíspeoBable  conocer  las  aspiraciones  y  senti- 
mientoa  de  la  Cámara  insular,  que  debía  reunirse  el  día  4  de  Hayo  en  la  Habana. 

Ninguna  atención  prestó  á  esta  respuesta  el  Gobierno  americano,  y  el  dia  28 
dio  Woodford  &  conocer  el  siguiente  extracto  del  informe  de  la  Comisión  de  su 
país  sobre  la  voladura  del  Maine: 

Primera.  En  el  momento  de  la  explosión,  y  en  el  sitio  en  que  se  encontraba 
el  barco,  había  seis  brazas  de  agua. 


El  ifoína  deipnél  de  I&  explosión  (De  fotografía). 

Segunda.  La  disciplina  &  bordo  era  excelente;  todos  loa  masteleros  estaban 
animados,  cumpliendo  las  órdenes  del  comandante.  La  temperatura  de  los  paflo- 
lea  era  á  tas  ocho  de  la  noche  normal,  excepto  la  del  paflol  de  popa  para  caDones 
de  diez  pulgadas,  el  cual  no  hizo  explosión. 

Tercera.  La  voladura  se  verificó  á  tas  nueve  y  cuarenta  minutos  de  la  noche. 
Hubo  dos  explosiones,  mediando  entre  ellas  un  muy  corto  intervalo  de  tiempo.  El 
baque  fué  levantado  en  alto  á  consecuencia  de  la  primera  explosión. 

Cuarta.  La  Comisión  no  puede  formular  ninguna  opinión  definitiva  en  vista 
de  las  declaraciones  de  los  buzos,  relativamente  &  la  condición  en  que  han  que- 
dado los  restos  del  crucero. 

Quinta.    Resulta  de  los  datos  técnicos  que  arrojan  los  restos  hallados  en  esa 
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parte,  que  la  mina  que  hizo  explosión  estaba  bajo  del  agua  en  el  costado  de 
babor. 

Sexta.    La  explosión  no  fué  debida  A  ninguna  falta  de  la  gente  de  á  bordo. 

Séptima.  La  opinión  de  la  Comisión  es  que  la  voladura  de  una  mina  fué  la 
causa  de  la  explosión  de  los  dos  pafioles. 

Octava,  La  Comisión  declara  que  no  ha  podido  encontrar  pruebas  para  fijar 
ning&Q  género  de  responsabilidades. 

Al  dia  siguiente  una  nueva  nota  de  Woodford,  entregada  á  Sagasta,  nos  en* 
tero  con  bastante  claridad  de  los  deseos  de  los  Estados  Unidos. 

La  nota  estaba  asi  concebida : 

«1.^  El  presidente  me  encarga  que  trate  directa  y  francamente  con  V.  E. 
acerca  del  estado  actual  de  los  asuntos  de  Cuba  y  de  las  relaciones  entre  Espafia 
y  loa  Estados  Unidos. 

2.^  El  presidente  estima  que  á  nada  práctico  conduce  discutir  los  puntos  de 
vista  respectivos  que  sobre  dichos  asuntos  tiene  cada  una  de  las  dos  naciones: 
esto  seria  causa  de  discusiones  y  controversias  que  podrían  detener  y  tal  vez  im- 
pedir una  resolución  inmediata. 

3.^  El  presidente  desea  diga  á  Y.  E.  que  nosotros  no  queremos  la  posesión  de 
Cuba. 

4.^  También  me  manifiesta  haga  á  V.  E.  presente,  con  la  misma  claridadi 
que  deseamos  la  completa  pacificación  de  la  Isla. 

5.^  Para  este  fin  me  sugiere  la  idea  de  un  armisticio  inmediato,  que  dure  has- 
ta el  primer  día  de  Octubre,  durante  el  cual  se  negocie  la  paz  entre  Espafia  y 
los  insurrectos,  contando  para  ello  con  los  amistosos  oficios  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

Y  6.^  Desea,  por  último,  la  revocación  inmediata  de  la  orden  relativa  á  los 
reconcentrados,  de  modo  que  puedan  volver  á  sus  propiedades,  al  mismo  tiempo 
que  los  m&s  pobres  ó  necesitados  sean  socorridos  con  alimentos  y  recursos  que  se 
les  envía  de  los  Estados  Unidos.  Esta  Nación  cooperará  con  las  autoridades  eepa- 
fiólas  para  que  el  remedio  sea  completo  y  eficaz. » 

A  esta  nota  contestó  el  Gobierno  espafiol  el  día  31 : 

*  Catástrofe  del  üfaín^.»  — Espafia  está  pronta  á  someter  á  un  arbitraje  las  di- 
ferencias que  pudieran  surgir  en  este  asunto. 

Reconcentrados. —El  general  Blanco,  siguiendo  las  instrucciones  del  Gobierno, 
acaba  de  revocar  en  las  provincias  occidentales  el  bando  relativo  á  los  recon- 
centrados, y  aunque  esta  medida  no  podrá  alcanzar  todos  sus  complementos  has- 
ta que  las  operaciones  militares  terminen,  el  Gobierno  pone  á  disposición  del  go- 
bernador general  de  Cuba  un  crédito  de  tres  millones  de  pesetas,  á  fin  de  que  los 
campesinos  vuelvan  desde  luego  y  con  éxito  á  sus  trabajos. 

El  mismo  Gobierno  aceptará,  sin  embargo,  cualquier  auxilio  que  para  alimen- 
tar y  socorrer  á  los  necesitados  les  sea  enviado  de  los  Estados  Unidos,  en  la  for- 
ma y  condiciones  antes  convenidas  entre  aquel  subsecretario  de  Estado  y  el  mi- 
nistro de  Espafia  en  Washington. 
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Pacificación  de  Cuba.—  £1  Gobierno  espaflol,  más  interesado  que  el  de  los  Esta* 
dos  Unidos  en  dar  á  la  grande  Antilla  una  paz  honrosa  y  estable,  se  propone 
confiar  su  preparación  al  Parlamento  insular,  sin  cuya  intervención  no  podría 
llevarla  á  cabo,  entendiéndose  que  no  por  eso  se  amenguan  y  disminuyen  las  fa- 
cultades reservadas  por  la  Constitución  al  Gobierno  central. 

Suspensión  de  hostilidades.—  Como  las  Cámaras  cubanas  no  se  reunirán  hasta 
el  4  de  MayOi  el  Gobierno  espaflol  no  tendría,  por  su  parte,  inconveniente  en  acep  < 
tar,  desde  luego,  una  suspensión  de  hostilidades  pedida  por  los  insurrectos  al  ge- 
neral en  jefe,  á  quien  corresponderá  en  este  caso  determinar  el  plazo  y  las  condi- 
ciones de  la  suspensión. » 

Aunque  esta  contestación  parecía  acusar  tranquilidad,  estaba  el  Gobierno  es< 
pafiol  bien  convencido  de  que  se  aproximaba  un  ruidoso  rompimiento  con  los  Es- 
tados Unidos. 

El  día  25  de  aquel  mes,  con  pretexto  de  la  decisión  de  los  Estados  Unidos  de 
presentar  á  su  Congreso  el  dictamen  de  sus  marinos  sobre  la  catástrofe  del  Maine, 
se  había  dirigido  Espafia  á  todos  sus  representantes  en  el  extranjero,  encargan  - 
doles  que  enterasen  á  los  respectivos  Gobiernos  de  los  antecedentes  de  la  cues- 
tión, reclamando  los  ministros  oficios  de  cada  nación,  «para  que  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos  conserve  en  la  jurisdicción  del  Ejecutivo  cuanto  se  refiera 
á  las  cuestiones  ó  diferencias  con  España,  á  fin  de  llevarlas  á  términos  honrosos. » 

«T  tan  convencida  está  España,  se  decía  en  esta  nota  á  las  Potencias,  de  la 
razón  que  le  asiste  y  de  la  prudencia  con  que  obra,  que  si  el  propósito  referido 
no  se  alcanza,  no  vacila  en  solicitar  desde  luego  el  consejo  de  las  grandes  Poten- 
cias, y,  en  último  término,  su  arbitrafe  para  disminuir  las  diferencias  pendientes  y 
las  que,  en  un  porvenir  próximo,  puedan  perturbar  una  paz  que  la  Nación  espa- 
ñola desea  conservar  hasta  donde  su  honor  y  la  integridad  de  su  territorio  lo 
consientan;  no  sólo  por  lo  que  á  ella  misma  concierne,  sino  también  por  lo  que  la 
guerra,  después  de  encendida,  pudiera  afectar  á  los  .demás  países  de  Europa  y 
América.» 

Las  contestaciones  á  esta  nota,  fueron,  sin  excepción,  de  indiferencia  ó  de 
desdén. 

Dirigieron,  sin  embargo,  á  los  pocos  días  las  Potencias  y  el  Vaticano  una  ex- 
citación á  Mr.  Mac-Einley,  haciendo  votos  por  la  paz  entre  los  Estados  Unidos  y 
España,  y  confiando  en  que  nuevas  negociaciones  la  asegurarían. 

Seguían  en  tanto  nuestros  periódicos  de  mayor  circulación  suponiéndose  muy 
superiores  en  poder  á  los  Estados  Unidos.  Aseguraban  que  no  ef  a  aquél  sino  un 
país  comercial,  militarmente  insignificante.  Eran  así  no  pocos  los  candidos  que 
no  velan  en  la  guerra  un  peligro  para  nosotros,  y  hasta  soñaban  con  realizar 
nuevas  conquistas. 

En  la  última  decena  de  Febrero  había  escrito  El  Impar ciál  : 

«Ya  no  es  tiempo  de  construir  una  armada  que  se  hiciera  temer  de  nuestro 
adversario ;  pero  todavía  se  puede,  trabajando  sin  descanso,  alistar  muy  luego  el 
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Pelayo,  el  Colón,  el  Carlos  V,  las  fragatas  Victoria  y  Numancia,  el  Lepanto  y  el 
Alfonso  XIII. 

El  Fdayo,  el  CoZdn  y  el  Carlos  V,  en  unión  del  Infanta  María  leresa,  deben 
aeompafiar  muy  pronto  al  Oquendo  y  al  Vizcaya  en  aguas  de  Cuba,  y  el  resto  de 
los  buques  deben  disponerse  para  impedir  un  golpe  de  mano  en  las  costas  de  la 
Península.  Todavía  es  ocasión  de  preparar  vapores  de  gran  marcha  que,  arma- 
dos,  sembrarían  el  pánico  en  el  vasto  comercio  yankl  de  ambos  Océanos. » 

MARINA  DE  GUERRA  ESPAJ^OLA 


c. 


Azor!  Terror.  Plutón.  Rayo. 

No  eran  solamente  los  periódicos  los  que  contribuían  á  enardecer  &  la  opinión 
con  la  idea  de  nuestra  superioridad  militar.  El  dia  11  de  Marzo  publicó  el  ministro 
de  Marina  la  lista  oficial  de  los  buques  de  guerra  y  mercantes,  con  expresión  de 
todas  sus  condiciones.  Resultaba  de  la  lista  que  disponiamos  de  los  siguientes  bu- 
ques de  guerra: 

Buques  protegidos 17 

ídem  no  protegidos 20 

CafloneroB 80 

Cazatorpederos 14 

Torpederos 14 

Transportes,  buques  escuelas,  comisiones,  ponto- 
nes y  lanchas  cafloneras 25 

.  lotal  de  barcos 170 

«Decididamente  esto  (sin  intención  por  parte  del  ministro  seguramente)  dice 
Soldevila  en  su  Anuario,  sirvió  de  espejuelo  de  incautos,  pues  de  tantos  barcos 
no  habla  una  docena  de  utilizables. » 

Cuando,  el  13,  salió  de  Cádiz  para  la  isla  de  Cuba  la  escuadrilla  de  torpederos 
mandada  por  el  sefior  Villaamil  (1),  los  Estados  unidos  tenían  ya  ¿  las  puertas  de 

(1)  Formaban  la  escuadrilla  los  torpederos  Arietet  Rayo  y  Azor;  el  trasatlAntico  Oiud<td  dé 
Cádiz  y  los  destroyers  Pintó  %  Terror  y  turor. 
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iiaeatraBpoBeBionM(D080tro8tenlamoBenla  Habana  sólo  el  Vizcaya  j  el  Oguendo) 
tres  escuadras. 

La  escuadrilla  fué  despedida  coq  el  mayor  entasiasmo. 

Desmentía,  sin  embargo,  el  mercado  bursátil,  tantos  entusiasmos  y  confianzas. 

Lita  acciones  del  Banco  de  E^pafia  perdieron  durante  el  mee  de  Marzo  treinta 
y  dos  enteros;  las  de  la  Tabacalera  quince;  el  interior  perdió  6*65;  las  obliga- 
ciones de  Aduanas  13'80;  las  obligaciones  de  Filipinas  8'85.  Los  francos  subieron 
8  05.  Quedaron  el  SI  de  Uarzo  &  42'15. 

En  vano  el  ministro  de  Hacienda  trataba  de  tranquilizar  á  los  tenedores  de 
efectos  públicos  y  valores  de  todas  clases. 

Sólo  el  pobre  pueblo  vivía  engaflado. 

EL  16  lela  otra  vez  ese  pueblo,  en  El  Jmpareial,  optimismos  como  et  siguiente: 

<  Ese  viaje  (se  refería  al  de  la  escuadrilla)  despierta  entre  los  marinos  de  los 
países  europeos  grande  interós  y  verdadero  entusiasmo  en  los  de  Espafla. 

Esa  escaadrJila,  en  la  que  ae  cuentan  barcos  que  son  de  los  de  mayor  veloci- 
dad que  hoy  existen  sobre  los  mares,  seria,  si  et  caso  llegara,  uno  de  loselemen- 
tos  más  efloaces  para  la  defensa  de  la  bandera  española.  > 

HA.RINÁ  DB  aUERBA  ESPAÑOLA 


'X.'- 


No  culpemos,  después  de  todo,  sólo  á  El  Impardal,  ni  &  los  periódicos  que 
cooperaban  é  igual  campaña  de  perjudicial  optimismo. 

¿Na  había  tres  días  antes  Moret,  en  cierto  banquete  ofrecido  á  correligiona- 
rios suyos,  agraciados  con  sendas  cruces,  proferido  imprudentes  palabras  alen- 
tadoras de  toda  temeridad? 

Tomo  vil  119 
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•  Nosotros— \o  afirmo  — ¿^nemo^  la  seguridad  de  que  terminaremos  la  insurreC' 
ción  y  de  que  nos  acercamos  á  la  solución  del  problema. 

Se  dice  que  la  autonomía  ha  fracasado ;  pueB  es  falso»  es  mentira ;  esa  política 
del  Qobierno  liberal  está  dando  grandes,  evidentes  resultado?. 

Se  prueba  viendo  que,  de  un  país  devastado,  Cuba  se  va  convirtiendo  en  un 
país  productivo;  que  la  producción  aumenta,  que  el  cultivo  se  extiende  y  que  la 
propiedad  y  la  fortuna  se  rehacen,  digan  lo  que  quieran  con  el  ruido  los  que 
pretenden  deeflgurar  la  verdad. 

Yo  sé  que  la  Patria  no  perderá  ni  una  pulgada  de  su  territorio;  porque  lo  creo, 
tengo  alientos  para  llevar  á  cabo  su  obra... 

7  si  llegase  un  momento  supremo,  sefialaremos  á  los  hijos  de  Bspafia,  que  por 
allá  alientan,  el  camino  del  deber,  para  que  nos  comparen  con  el  extranjero: 
qtie  no  hay  nadie  bástanle  fuerte  que  ose  poner  sobre  nuestro  derecho  la  mano  » 

El  propio  Sagasta  había  rechazado  pocas  semanas  antes  (en  los  últimos  días 
de  Febrero)  la  idea  de  un  arbitraje  que  se  suponía  indicado  por  el  Príncipe  de 
Bismarc  k. 

«¿Un  arbitra je?~-  había  dicho  Sagasta.  —  ¿Y  sobre  qué  se  ha  de  fundar  ese 
arbitraje?  Se  necesita  desconocer  en  absoluto  el  asunto  á  que  se  contrae  seme- 
jante indicación  para  lanzar  idea  tan  poco  conformé  con  la  realidad. 

Aquí  no  puede  haber  arbitra  je— prosiguió  el  presidente—  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  no  existe  base  en  que  fundarlo.  ¿Someter  á  un  arbitraje  derechos  in- 
discutibles de  nuestra  soberanía  ?  ¿Admitir  intromisiones  ajenas  en  asuntos  de 
Espafia?  Eso  ni  siquiera  puede  enunciarse  ni  yo  oírlo;  eso  ningún  Gobierno  espa- 
ftol  puede  siquiera  pensarlo.  Tales  ideas  sólo  pueden  pasar  como  divagaciones 
de  quienes  ni  nos  conocen  ni  nos  estiman. 

El  Gobierno  rechaza  y  rechazará  con  energía,  con  la  energía  que  da  la  razón 
y  el  derecho,  todo  acto,  por  pequefio  que  sea,  que  tienda  á  echar  la  sombra  mis 
leve  sobre  la  indiscutible  soberanía  de  la  Nación,  y  mermar  la  libertad  de  sus 
acciones  en  todo  territorio  donde  ondee  la  bandera  espafiola. 

Hablar  de  propósitos  de  aibitraje,  es  hablar  por  hablar.  Ni  nosotros  lo  acep« 
tariamos  ni  nadie  se  atreverá  á  proponer  tal  absurdo.»    / 

En  cuanto  á  operaciones  militares  alcanzaron  resonancia  algunas  de  las  lle- 
vadas á  cabo  desde  fines  de  Febrero  á  9  de  Abril,  en  que  se  suspendió  las  hostili- 
dades. 

Por  telegramas  de  la  Habana,  de  los  días  26  y  28  de  Febrero,  se  tuvo  noticias 
de  operaciones  realizadas  por  el  general  Castellanos. 

<  El  general  Castellanos,  decía  Blanco  en  un  telegrama  del  28,  ampliación  del 
26,  salió  del  Principe  con  2,400  hombres  y  400  caballos  con  objeto  de  atacar  1,000 
insurrectos  situados  en  fuertes  posiciones  sobre  camino  Real  Cuba,  batiéndolos 
sucesivamente  en  reñidos  combates  durante  cinco  dias  de  incesante  persecución 
en  lomas  de  la  Hinojosa  y  lomas  Santa  Inés  el  día  18;  el  19  en  la  Caridad,  en  el 
Pilón  y  en  San  Andrés,  donde  tuvo  lugar  un  choque  de  caballería,  en  el  que  mu- 
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rió  heroicamente  teniente  Pero  jo  cargando  al  frente  guerrilla  de  Cádiz ;  el  20,  en 

las  VaeltaB,  después  de  vencer  las  grandes  dificultades  que  ofrecía  el  terreno;  el 

21  en  Cuatro  Caminos  y  las  fuertes  posiciones  de  Ciego  Najaza;  el  22  en  las  lineas 

,  de  Managuaco  y  Potrero  Peralejos,  persiguiéndolos  hasta  más  allá  de  la  Crimea. 

£1  enemigo  tuvo  181  bajas,  entre  ellas  87  muertos  que  dejó  en  el  campo ;  entre 
los  muertos  el  titulado  coronel  Alvaro  Rodríguez,  comandante  Ángel  Recio  y  otros 
oficiales,  dejando  en  nuestro  poder  84  caballos,  bastantes  armas  de  todas  clases  y 
efectos  de  guerra.  Por  nuestra  parte  un  oficial  y  siete  de  tropa  muertos,  y  tres 
oficiales  y  73  de  tropa  heridos.  > 

£1  resultado  de  las  operaciones  en  el  mes  de  Febrero,  se  traduce  en  los  siguien- 
tes datos,  tomados  de  los  partes  oficiales:  Insurrectos  muertos,  424;  heridos,  116; 
prisioneros  y  presentados,  510.  Del  ejército:  muertos,  45;  heridos,  390. 

£n  todo  el  mes  de  Marzo,  hubo:  insurrectos  muertos,  490;  heridos,  156;  presen- 
tados y  prisioneros,  677.  Del  ejército:  muertos,  68;  heridos,  444. 

Las  operaciones  más  importantes  durante  ese  mes,  se  registraron  en  Sierra 
Chaparra,  donde  Luque  hizo  á  los  cubanos  48  muertos  y  150  heridos;  en  Jíguani, 
donde  Bernal  tomó  y  destrozó  un  campamento ;  en  Lomas  de  Pinar,  donde  Her- 
nández de  Velasco  recogió  hasta  75  cadáveres  de  enemigos,  y,  en  fin,  en  el  cami- 
no de  B^iyamo  á  Manzanillo,  en  B  ^zán  y  en  otros  puntos. 

£n  los  dias  14  y  21  de  Marzo  llegaron  á  la  Península  noticias  de  Filipinas,  que 
acusaban  el  comienzo  de  otra  insurrección.  La  primera  autoridad  del  Archipiéla- 
go pareció  no  conceder  gran  importancia  á  los  nuevos  chispazos  de  rebeldía.  La 
tuvieron,  sin  embargo,  y  grande,  porque  demostraron,  en  realidad,  lo  efímero  del 
pacto  de  Biac-na-bató.  Aquéllo  no  era  una  nueva  revolución,  sino  la  continua- 
ción de  la  que  se  habla  supuesto  sofocada. 

£1  26  de  Febrero  disolvióse  las  Cortes  y  se  convocó  las  nuevas  para  el  25  de 
Abril,  fecha  ésta  última  que  luego  se  varió,  sefialando  para  la  reunión  de  nuevas 
Cortes  el  dia  20.  £1  27  de  Marzo  y  el  10  de  Abril  se  verificó,  respectivamente,  las 
elecciones  de  diputados  y  senadores. 

Alcanzó,  como  de  costumbre,  gran  mayoría  el  Gobierno,  apelando,  es  claro, 
también  como  de  costumbre,  á  todo  género  de  malas  artes. 

A  instigaciones  de  nuestros  gobernantes  debió  obedecer  el  Mensaje  que,  por 
conducto  de  nuestro  ministro  en  Washington  dirigió,  el  2  de  Abril,  el  Gobierno 
colonial  de  Cuba  á  Mac-Einley : 

«El  gobierno  colonial  de  Cuba  desea  que,  por  conducto  de  V.  £.,  se  manifieste 
al  presidente  de  los  £stados  Unidos  que  si  hay  cubanos  levantados  en  armas,  los 
hay  también  en  inmenso  número  que  aceptan  la  autonomía,  estando  resueltos  á 
trabajar  con  empefio  bajo  esa  forma  de  gobierno  para  restablecer  la  paz  y  pros* 
peridad  del  país.  Los  insurrectos  forman  una  minoría,  mientras  que  los  autono- 
mistas representan  la  mayoría  del  pueblo  cubano,  decidido  á  salvar  los  intereses 
superiores  de  la  civilización  por  los  medios  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 

£1  pueblo  cubano  es  un  pueblo  americano  y  tiene  por  lo  mismo  perfecto  de- 
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recho  á  gobernarse  según  sus  deseos  y  aspiraciones,  y  de  ninguna  manera  sería 
justo  que  se  le  impusiera  por  voluntad  ajena  un  régimen  político  que  estima  con- 
trario á  su  felicidad  y  bienestar.  Serla  sustituir  la  libertad  con  la  opresión.  El 
pueblo  cubano  es  ya  un  pueblo  libre;  quiere  legítimamente  seguir  sus  destinos,  y . 
sería  una  iniquidad  disponer  de  su  suerte  l^in  su  consentimiento.  La  historia  y  los 
sentimientos  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no  permiten  que  un  pueblo  ameri- 
cano sea  sacrificado  y  sometido  á  una  forma  de  gobierno  que  considera  pernicio 
sa  para  sus  intereses  permanentes  y  para  la  causa  de  la  paz  y  del  orden  en  un 
país  de  razas  distintas,  de  escasa  población  y  de  educación  política  incompleta. 

El  gobierno  autonómico  de  Cuba  espera  que  el  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, fiel  á  las  nobles  tradiciones  de  la  gran  República  norteamericana,  guardará 
&  los  derechos  del  pueblo  cubano  la  consideración  y  el  respeto  debidos  en  justícia, 
oponiéndose  á  que  la  violencia  prevalezca ;  y  espera  también  que  contribuirá  con 
su  accién  poderosa  á  que  se  restablezca  la  paz  en  Cuba  bajo  la  soberanía  de  la 
madre  patria  y  con  el  gobierno  autonómico,  igtial  para  todos,  y  que  podrá  mejo- 
rarse para  que  á  todos  inspire  completa  confianza. 

El  gobierno  autonómico  de  esta  Isla,  que  es  un  gobierno  cubano,  protesta 
enérgicamente  contra  las  falsedades  de  una  parte  de  la  prensa  americana,  pu- 
blicadas  con  maligno  propósito  de  encender  las  pasiones,  haciendo  creer  que  en 
Cuba  domina  la  injusticia  y  la  fuerza  brutal  y  que  la  autonomía  ha  fracasado, 
cuando  todavía  no  está  constituido  el  Parlamento  colonial  y  falta  la  experiencia 
para  saber  si  el  nuevo  régimen  tendrá  ó  no  buen  éxito. 

No  hay  buena  fe  en  esas  versiones.  Como  dijo  el  inolvidable  Washington :  la 
mejor  política  es  la  honradez.  Próximo  á  reunirse  el  Parlamento  cubano,  lo  que 
el  espíritu  americano  y  los  principios  de  derecho  requieren  es  el  respeto  á  la  vo- 
luntad de  la  mayoría  de  este  pueblo.  ~  José  María  Gálvfz  » 

Mientras  esto  se  escribía,  la  subcomisión  nombrada  por  la  Comisión  de  relacio- 
nes del  senado  norteamericano  para  que  dictaminase  sobre  la  explosión  del  Mai 
ne,  en  vista  de  los  documentos  de  la  Junta  de  marinos,  proponía  á  la  Comisión  que 
se  reconociese  la  independencia  de  Cuba,  que  retirase  Espafta  de  la  isla  sus  fuer- 
zas terrestres  y  marítimas,  y  que  el  presidente  diese  en  seguida  órdenes  para 
hacer  cumplir  la  demanda,  empleando  para  ello  todo  el  ejército  de  mar  y  tierra 
de  los  Estados  Unidos  si  Eepafia  se  negaba  á  la  reclamación.  Base  de  tales  peti- 
ciones era  la  afirmación  de  que  Espafia  era  responsable  de  negligencia,  cuando 
menos,  al  permitir  que  fuese  volado  el  Maine  y  que  la  explosión  fué  preparada 
por  agentes  oficiales  de  España. 

En  aquellos  primeros  días  de  Abril  volvió  á  hablarse  de  la  mediación  del  Papa 
en  el  conflicto  entre  Espafia  y  los  Estados  Unidos,  mediación,  sin  otro  fin  que  el 
de  la  suspensión  de  hostilidades  en  Cuba.  Como  preguntara  el  Papa  á  nuestro  Go- 
bierno cómo  recibiría  Espafia  aquella  mediación,  si  los  Estados  Unidos  le  reque- 
rían para  ponerla  en  práctica,  por  poco  estalla  una  crisis  sobre  los  términos  de 
la  respuesta.  Los  ministros  de  Guerra  y  de  Fomento  se  oponían  á  la  idea  del  ar- 
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mfaticio.  DespnéB  de  largo  debate  Be  contestó  á  León  XIII  en  un  telegrama  de 
pura  cortesía,  en  que  se  limitaba  el  Gobierno  á  aceptar  y  agradecer  las  buenas 
disposiciones  del  Pontiflce. 

Todo  quedó  por  el  momento  en  el  cambio  de  estos  dos  telegramas : 

Del  Papa  á  Mac-Einley : 

«Como  jefe  de  la  religión  de  fraternidad,  solicitaré  de  Espafia  conceda  un 
armisticio. 

»En  nombre  de  la  humanidad,  os  ruego  que  esperando  el  resultado  de  esta 
gestión,  tengáis  á  bien  suspender  toda  decisión  extrema. » 

De  Mac-Einley  al  Papa: 

«Eq  todo  caso,  por  respeto  á  vuestra  Santidad,  esperaremos  deseando  el  éxito 
de  vuestras  gestiones. » 

Realmente,  la  mediación  de  León  XIII  pareció  á  loa  más  de  los  ministros  una 
impertinencia.  Ya  conocemos  los  comentarios  de  Sagasta  á  la  primera  intimación 
de  un  arbitraje  confiado  al  Papa.  Por  su  parte,  el  ministro  de  la  Guerra,  general 
Correa,  estaba  muy  lejos  de  creer  un  peligro  para  Espafia  el  rompimiento  con 
los  Estados  Unidos. 

Ante  buen  golpe  de  periodistas  habló  asi  ese  ministro  en  aquellos  días : 

«Refiriéndome  directamente  al  conflicto  de  los  Estados  Unidos,  hoy  las  impre 
siones  no  son  desesperadas,  porque  se  sabe  que  Mr.  MacEinley,  en  el  Mensaje 
que  envia  al  Congreso,  no  habla  de  la  independencia  de  Cuba  ni  de  otros  extre- 
mos que  se  habían  anunciado. 

La  única  razón  que  puede  explicar  este  cambio  de  actitud,  es  la  actitud  enér- 
gica del  Gobierno  de  Espafia.  8i  cuando  sufrimos  la  primera  humillación  no  hubié- 
semos bajado  la  cabeza,  no  nos  encontraríamos  hoy  como  nos  encontramos. 

No  soy  de  los  que  alardean  de  seguridades  en  el  éxito,  caso  de  romperse  las 
hostilidades;  pero  soy  de  los  que  creen  que,  de  dos  males,  éste  es  el  mejor;  el 
peor  seria  el  conflicto  que  surgiría  en  Espafia  si  nuestro  honor  y  nuestros  dere- 
chos fuesen  atropellados. 

La  opinión  no  debe  alarmarse  porque  los  Estados  Unidos,  si  la  guerra  estalla, 
nos  eche  á  pique  algún  barco.  Esto  puede  ser  consecuencia  natural  de  la  guerra. 

Lo  que  se  debe  evitar  á  todo  trance  es  que  nos  cojan  un  barco  y  se  dé  motivo 
para  que  el  telégrafo  anuncie  que  se  ha  izado  la  bandera  americana  en  uno  de 
nuestros  acorazados. 

Antes  volarle. 

¡Ojalá  que  no  tuviésemos  un  solo  barco! 

Esta  sería  mi  mayor  satisfacción. 

Entonces  podríamos  decirles  á  los  Estados  Unidos  desde  Cuba  y  desde  la  Pe- 
nínsula: 

—¡Aquí  estamos)  (Vengan  ustedes  cuando  quieran! 

No  veo  la  situación  tan  extremada  como  mi  compafiero  el  Sr.  Moret. 

Sin  embargo,  si  el  conflicto  llega,  y  no  seguramente  porque  haya  fracasado  la 
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intervención  del  Papa,  aqui  estamos  dispuestos  á  no  perder  ni  un  átomo  de  nues- 
tro territorio.  Ahora  los  Estados  Unidos  dirán.» 

A  estas  declaraciones  puso  El  Imparcial  el  siguiente  comentario : 

«Este  lenguaje  robustOi  varonil  y  digno,  propio  de  los  militares  espaftoles, 
produjo  en  todas  partes  saludable  impresión,  porque  encontraba  en  todos  los  pe* 
chos  un  eco  simpático. 

Asi  hemos  sentido  y  hablado  siempre. 

Asi  es  la  Patria. » 

Por  supuesto,  de  estos  optimismos  participaba,  según  hemos  hecho  ya  notar  efi 
repetidas  ocasiones,  gran  masa  de  la  opinión.  Momento  llegó  en  que  puede  afir- 
marse que  la  guerra  fué  deseada.  Lo  fué  aqui  y  en  la  gran  República  american». 
Las  muchedumbres  son  en  todas  partes  fácilmente  impresionables. 

Para  el  fomento  de  nuestra  Marina  abrióse  una  suscripción  nacional,  que  en- 
cabezó la  Reina  con  un  millón  de  pesetas. 

El  Qobierno  autonomista  de  Cuba  ratificó,  en  15  de  Abril,  al  de  la  Nación  lá 
oferta  de  su  concurso  para  la  defensa  de  los  derechos  de  Espafta. 

Mucho  antes  de  este  día  hubo,  sin  embargo,  y  á  pesar  de  todos  sus  ardores  bé- 
licos, de  rectificar  el  Qobiemo  espafiol  la  conducta  hasta  entonces  seguida. 

El  dia  7  y  el  9,  respectivamente,  llevaron  á  cabo  los  representantes  en 
Washington  y  en  Madrid  de  Italia,  Rusia,  Alemania,  Inglaterra,  Francia  y  Ai» 
tria- Hungría,  un  acto  solemnísimo  de  intervención  en  las  relaciones  entre  ei^i^' 
fióles  y  americanos. 

Un  telegrama  de  Washington  describió  asi  lo  allí  ocurrido,  similar  en  un  tode 
de  lo  realizado  aquí : 

^Washigton,  7,  «7  ¿.  —  Un  acto  de  inmensa  trascendencia  han  realizado  eoÉa 
mafiana  á  las  diez  los  embajadores  y  ministros  plenipotenciarios  de  Italia,  Buaia» 
Alemania,  Inglaterra,  Francia  y  Austria-Hungria.^ 

Esta  mafiana  se  presentaron  en  Casa  Blanca  el  Barón  de  Hengel  Muller,  mii 
nistro  plenipotenciario  de  Austria-Hungría;  M.  Camben,  embajador  de  Francia} 
sir  Julián  Pauncefote,  embajador  de  Inglaterra;  el  doctor  Von  Holleben,emba|a»' 
dor  de  Alemania;  el  Conde  de  Vinci,  encargado  de  negocios  de  Italia,  y  el  calía* 
llero  Jorge  de  VoUaut,  encargado  de  Negocios  de  Rusia  (1). 

Recibidos  con  la  solemnidad  de  rúbrica,  el  embajador  de  Inglaterra,  hablando^' 
en  representación  de  todos,  dijo : 

«Sr.  Presidente:  Comisionados  por  las  grandes  potencias  de  Europa,  á  lái 
cuales  representamos,  acércamenos  á  V.  E.  en  misión  de  amistad  y  de  paz  en  el' 
presente  crítico  momento  de  las  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  Espafia,  y. 
le  trasmitimos  los  sentimientos  expresados  en  nota  colectiva  que  tengo  la  honra 
de  poner  en  vuestras  manos.  > 

(1)  £q  Madrid  visitaron,  el  9,  al  señor  Guiión,  los  embajadores  Dubsky,  de  Austria;  Radowits^- 
de  Alemania;  Patenotre,  de  Francia;  Benzis,  de  Italia;  Schevitch,  de  Rusia,  y  Barclay,  de  Ingls* 
térra.  Llevó  aqui  la  voz  de  todos  el  representante  de  Austria. 
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La  nota  entregada  por  el  embajador  de  Inglaterra  decía  ati : 

«Loe  firmantes,  representantes  de  Alemania,  Austria -Hungría,  Francia,  Oran 
Bretaña,  Italia  y  Rusia,  debidamente  autorizados  para  ello,  se  dirigen  &  vos,  pre- 
sidente de  la  República  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  en  nombre 
de  sus  respectivos  gobiernos,  apelando  con  todo  interés  á  los  sentimientos  de  bu 
manidad  y  moderación  del  presidente  y  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  en  el 
litigio  que  sostienen  en  la  actualidad  con  EspaDa. 

Sinceramente  esperan  ulteriores  negociaciones  que  conduzcan  á  una  inteligen- 
cia que,  al  mismo  tiempo  que  asegure  el  mantenimiento  de  la  paz,  ofrezca  las 
necesarias  garantías  para  el  restablecimiento  del  orden  en  Cuba. 

Las  potencias  no  dudan  de  que  el  carácter  humanitario  y  puramente  desinte- 
resado de  estas  observaciones  que  hacemos, 
será  plenamente  reconocido  y  apreciado 
por  la  nación  americana.  • 

El  presidente  de  loe  Estados  Unidos  con- 
testó á  la  anterior  nota  en  la  forma  si 
guíente: 

*E1  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  re- 
conoce la  buena  voluntad  que  ha  inspirado 
la  amistosa  comanicacíóD  que  acaba  de 
serme  leída,  y  participa  de  la  esperanza  en 
ella  expresada  de  que  la  solución  de  la  si- 
tuación de  Cuba  puede  constituir  el  man 
tenimíento  de  la  paz  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  Espafia,  dándose  garantías  para  el 
restablecimiento  del  orden  en  Cuba,  y  po- 
niéndose asi  término  al  crónico  estado  de 
disturbios  que  alli  viene  prevaleciendo. 

Estos  disturbios  perjudican  hondamente 
los  intereses  y  amenazan  la  tranquilidad  de  JuHo  Camboo. 

la  nación  americana  por  el  carácter  y  con- 
secuencias de  la  lucha  que  se  mantiene  á  nuestras  puertas,  y  que  además  hiere 
sus  sentimientos  humanitarios. 

El  Gobierno  de  loa  Estados  Unidos  aprecia  el  carácter  desinteresado  y  huma- 
nitario de  la  comunicación  que  acaban  de  presentarme  en  nombre  de  las  poten* 
cías  citadas  en  ella,  y  por  su  parte,  confía  en  que  se  apreciarán  igualmente  los 
esfuerzos  sinceros  y  en  nada  egoístas  que  el  Gobierno  americano  ha  hecho  y  está 
haciendo  para  cumplir  los  deberes  de  humanidad,  poniendo  término  á  la  prolon- 
gación indefinida  de  un  estado  de  cosas  que  se  habla  hecho  intolerable.  > 

Este  acto  de  las  Potencias  varió  por  completo  el  criterio  de  nuestros  ministros. 

El  Gobierno  se  apresuró  á  suspender  las  hostilidades  en  Cuba,  justificando  su 
conducta  con  estas  palabras: 
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« En  la  anterior  guerra  con  los  separatístas  cubanos  se  concedieron  varios 
armisticios,  especialmente  por  los  generales  Dulce  y  Martínez  Campos.  El  caso, 
pues,  no  es  nuevo,  aunque  las  circunstancias  son  realmente  distintas. 

Exigido  el  armisticio  por  los  Estados  unidos,  el  Gobierno  lo  negó;  suplicado 
mis  tarde  por  el  Papa,  tampoco  creyó  decoroso  concederlo.  En  el  primer  caso, 
era  una  imposición  del  enemigo,  y  hubiera  sido  una  mengua  acceder  A  él;  en  el 
segundo,  por  lo  mismo  que  el  Papa  no  representa  más  que  un  poder  moral,  estimó 
que  podía  interpretarse  como  una  prueba  de  debilidad  consentir  en  lo  que  se  solí 
citaba. 

Ahora  son  las  grandes  potencias  de  Europa,  que  tienen  una  alta  idea  de  la 
dignidad  y  de  la  fuerza,  las  que  aconsejan  el  armisticio,  entendiendo  que  no  pro 
ponen  ninguna  cosa  iadecorosa;  y  el  Gobierno,  después  de  madura  reflexión,  con- 
vencido de  que  el  honor  de  las  armas  espafiolas  no  sufre  menoscabo  alguno,  hace 
un  nuevo  sacrificio  por  lá  paz  y  acuerda  concederlo.» 

Cuarenta  y  ocho  horas  después  de  concedido  el  armisticio  era  leido  al  Congreso 
de  Washington  el  importantísimo  Mensaje  de  Mac-Einley. 

Comenzaba  el  presidente  describiendo  los  horrores  de  la  guerra  y  relatando 
los  esfuerzos  realizados  para  dulcificarla  y  concluirla,  y  afirmaba  luego  que,  dada 
la  naturaleza  de  aquella  contienda  no  había  que  esperar  que  ninguna  de  las  dos 
partes  cediese,  como  no  fuese  por  la  dominación  absoluta  ó  por  el  total  exterminio 
de  los  insurrectos. 

«No  hay  que  esperar,  añadía,  ninguna  victoria  militar  decisiva.  La  paz  sólo 
podría  conseguirse  por  el  agotamiento  físico  de  una  ó  probablemente  de  ambas 
partes.  Así  concluyó  realmente  la  anterior  guerra  de  los  diez  años.  > 

Hacía  en  seguida  esta  sensacional  declaración: 

«  En  cuanto  al  reconocimiento  hoy  día  de  la  independencia  del  actual  Gobierno 
insurrecto,  declaro  no  creo  que  sea  sabio  ni  prudente  que  el  Gobierno  norte- 
americano reconozca  por  ahora  la  independencia  de  la  titulada  República 
cubana. 

Semejante  reconocimiento  no  es  necesario  para  que  los  Estados  Unidos  Ínter  • 
vengan  y  pacifiquen  la  Isla. 

Comprometer  ahora  á  los  Estados  Unidos  por  medio  de  reconocimiento  de 
cualquier  Gobierno  en  Cuba,  sería  sujetarnos  á  molestias  y  complicadas  condicio 
nes  de  obligaciones  internacionales  con  respecto  A  la  organización  que  hubiera 
mos  reconocido. 

Si  hiciéramos  tal  reconocimiento,  tendríamos  en  el  caso  de  intervenir  en  Cuba, 
que  someter  nuestra  conducta  y  nuestros  actos  á  la  aprobación  de  dicho  Gobierno; 
tendríamos  que  someternos  á  su  dirección,  limitándonos  á  desempeñar  el  papel 
de  simple  aliado  amistoso. 

Cuando  en  lo  sucesivo  se  demuestre  que  hay  en  Cuba  un  Gobierno  capaz  de 
cumplir  sus  deberes  y  desempeñar  dignamente  las  funciones  de  la  nación  se 
parada  é  independiente,  con  todas  las  debidas  formas  y  atributos  de  nacionali 
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dad,  entonces  tal  Gobierno  podrA  ser  pronta  y  fácilmente  reconocido  y  conve- 
nirse las  relaciones  é  intereses  de  los  Estados  Unidos  con  la  nueva  nación. 

Quédame  por  examinar  las  distintas  formas  de  intervención  que  pueden  em  < 
plearse  para  poner  término  á  la  guerra. 

La  intervención  puede  ejercitarse  como  nación  neutral  é  imparcial,  impo- 
niendo transacciones  nacionales  entre  los  combatientes.  También  puede  ejerci- 
tarse convirtiéndose  en  aliado  activo  de  uno  de  ellos. » 

Decidíase,  en  fia,  el  presidente  por  la  primera  de  esas  dos  formas  de  interven* 
ción,  y  enumeraba  asi  las  razones  que  la  justificaban: 

«La  primera,  por  sentimientos  de  humanidad  y  para  poner  término  á  las  bar- 
baridades de  la  lucha,  al  hambre  3^  á  las  horribles  miserias  existentes  en  la  Isla. 

Inútil  seria  contestamos  que  no  tenemos  derecho  á  meternos  en  la  casa  ajena. 
Nuestro  deber  nos  impone  la  obligación  de  intervenir  cuando  tales  cosas  ocurren 
en  nuestras  puertas. 

La  segunda,  porque  estamos  obligados  á  garantizar  á  nuestros  subditos  en 
Cuba  la  protección  é  inmunidad  de  sus  vidas  y  haciendas,  que  ningún  Gobierno 
espafiol  ha  podido  ó  querido  ofrecerles;  y  para  conseguir  tal  fin,  tenemos  que 
poner  término  A  una  situación  que  les  priva  de  protección  legal. 

La  tercera,  porque  el  derecho  de  intervención  puede  justificarse  con  los  gra- 
visimos  perjuicios  que  sufren  nuestro  comercio  y  nuestra  industria,  y  con  la  inne- 
cesaria y  brutal  destrucción  de  las  haciendas  cubanas  y  la  total  devastación  de 
la  Isla. 

La  cuarta,  y  más  importante  para  nosotros,  es  que  el  actual  estado  de  cosas 
en  Cuba  significa  una  constante  amenaza  para  nuestra  paz,  y  obliga  al  Gobierno 
norteamericano  á  contraer  gastos  enormes. 

Estos  elementos  de  peligro  y  de  desorden,  ya  sefialados  anteriormente,  han 
recibido  terrible  confirmación  con  el  trágico  acontecimiento  que  tan  profunda  y 
justamente  ha  emocionado  al  pueblo  americano. 

He  comunicado  ya  al  Congreso  el  informe  de  la  Comisión  naval,  investigadora 
de  las  causas  de  la  voladura  del  Maine. 

Este  suceso  ha  llenado  el  corazón  nacional  de  indignación  y  de  horror. 

El  dictamen  unánime  de  la  Comisión  investigadora  consigna  que  la  voladura 
del  buque  fué  causada  por  una  explosión  exterior. 

El  dictamen  no  ha  pretendido  definir  las  responsabilidades ;  éstas  quedan  por 
determinar ;  pero,  de  todas  maneras,  la  destrucción  del  Maine  prueba  que  el  es- 
tado de  cosas  en  Cuba  es  tal,  que  el  Gobierno  español  no  puede  garantir  la  segu- 
ridad y  la  inmunidad  de  un  barco  de  la  nación  norteamericana  en  el  puerto  de  la 
Habana,  cuando  va  á  él  con  una  misión  pacifica  y  teniendo  derecho  á  ir  allí. » 

El  presidente  acababa  pidiendo  al  Congreso  que  le  autorizase  y  otorgase  «po- 
deres para  adoptar  medidas  que  aseguren  el  completo  y  definitivo  término  de 
hostilidades  entre  el  Gk>biemo  de  España  y  el  pueblo  cubano,  y  que  asegniren  en 
la  Isla  el  establecimiento  de  un  gobierno  fuerte,  capaz  de  mantener  el  orden  y 
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de  cumplir  con  bus  deberes  internacionales,  garantizando  la  paz  y  la  seguridad 
de  sus  ciudadanos  como  la  de  los  nuestros.  También  pido  autorización  para  em- 
plear las  fuerzas  militares  y  navales  de  los  Estados  Unidos,  según  sea  necesario 
para  dichos  fines  y  en  interés  de  la  humanidad.  Para  contribuir  á  conaerTar  la 
vida  de  los  habitantes  de  la  Isla,  recomiendo  que  continúe  la  distribución  de  ali* 
mentes  y  socorros,  y  se  vote  un  crédito  del  Tesoro  público  para  completar  la 
caridad  de  nuestros  ciudadanos.  Hoy  la  solución  depende  del  Congreso  con  todas 
sus  terribles  responsabilidades.  He  agotado  todos  los  esfuerzos  para  remediar  el 
intolerable  estado  de  cosas  en  un  pais  que  se  halla  á  nuestras  puertas,  y  estoy 
dispuesto  á  cumplir  las  obligaciones  que  me  imponen  la  Constitución  y  las  leyes. 
Aguardo  vuestros  acuerdos. » 

De  la  suspensión  de  hostilidades,  ya  decretada  por  Espafia,  sólo  dijo  Mac- 
Kinley  en  su  Mensaje : 

«  Ayer,  después  de  haber  preparado  el  anterior  Mensaje,  he  sabido  que  el  últi- 
mo  decreto  de  la  Reina  Regente  de  Espafia  ordena  al  general  Blanco  proclame 
una  suspensión  de  hostilidades,  cuya  duración  y  detalles  no  me  han  sido  aún  co- 
municados, con  objeto  de  preparar  y  facilitar  la  paz.  Este  hecho,  con  todas  sus 
consecuencias,  merecerá,  seguramente,  vuestra  justa  y^  solicita  atención  en  los 
solemnes  debates  que  est&is  á  punto  de  inaugurar.  Si  esta  medida  produce  un  re- 
sultado satisfactorio,  se  realizarán  nuestras  aspiraciones  como  pueblo  cristiano 
y  pacifico.  En  caso  contrario  sólo  justificará  nuevamente  la  acción  por  nosotros 
meditada.» 

Para  dar  noticia  al  pueblo  cubano  de  la  suspensión  de  hostilidades,  publicó 
Blanco  este  bando: 

cEl  gobierno  de  S.  M.,  accediendo  á  los  deseos  reiteradamente  expresados  por 
el  Santo  Padre  León  XIII  y  encarecidos  por  los  embajadores  de  las  seis  grandes 
potencias  de  Europa,  ha  resuelto,  para  preparar  y  facilitar  la  paz  en  toda  la 
Isla,  decretar  la  suspensión  de  hostilidades,  ordenándome  que  asi  se  haga  público. 

Por  lo  tanto  dispongo : 

Articulo  1.^  Dedáranse  suspendidas  las  hostilidades  en  todo  el  territorio  de 
la  Isla  desde  el  dia  siguiente  al  en  que  se  reciba  este  bando  en  cada  localidad. 

Art.  2.^  Los  detalles  de  ejecución  y  el  plazo  de  duración  de  la  tregua  se  de- 
terminarán por  instrucciones  especiales  comunicadas  á  los  comandantes  genera- 
les.—Ramón  Blanco.» 

El  Gobierno  revolucionario  cubano  contestó  asi  á  ese  bando: 

•República  Cubana,  —  Consejo  de  Gobierno ,  ^  Presidencia, 

Impelido  por  la  necesidad  y  cediendo  á  una  fuerte  presión  exterior,  el  Go- 
bierno de  Espafia  se  ha  visto  obligado  á  suspender  sus  operaciones  militares  en 
toda  la  Isla.  A  esa  medida,  dictada  en  beneficio  propio  por  el  general  en  jefe  del 
ejército  enemigo  y  que  sólo  á  éste  se  refiere  y  alcanza,  se  le  llama  pomposamen* 
te  suspensión  de  hostilidades. 
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El  Consejo  de  Gobierno  de  la  República  de  Cuba,  suprema  autoridad  de  la  re- 
volución cubana,  sin  cuyo  conocimiento  ni  anuencia  se  ha  publicado  el  Bando 
que  aparece  en  la  Gaceta  de  la  Habana  del  11  del  corriente  mes,  se  ha  visto  en  el 
caso,  y  asi  lo  ha  hecho  en  sesión  celebrada  el  dia  17,  de  hacer  constar  que  tal 
decisión  no  altera  en  nada  la  situación  de  las  fuerzas  cubanas  ni  afecta,  bajo 
ningún  concepto,  á  nuestras  relaciones  de  abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno 
espafiol  y  su  ejército,  ni  modifica  en  lo  más  mínimo  nuestros  sistemas  y  procedi- 
mientos de  guerra. 

Si  la  conducta  seguida  por  los  espafioles  desde  que  comenzó  la  lucha  no  hubie- 
ra sido  tan  anormal  é  ilógica,  tendríamos  razón  sobrada  para  extraf^^rnos"  de  su 
determinación  actual.  La  falta  de  consideración  en  que  se  nos  ha  tenido  siempre, 
llega  hoy,  no  ya  á  suponer  como  antes  que  no  somos  factor  apreciable  para  la 
solución  de  los  asuntos  que  &  Cuba  conciernen,  sino  hasta  suprimir  nuestra  exis- 
tencia como  elementos  que  combaten  á  España  con  las  armas  en  la  mano. 

No  de  otro  modo  se  explica  la  pretensión  de  dictar  un  armisticio  por  una  sola 
de  las  partes  combatientes,  ,cosa  que  nunca  le  habla  ocurrido  á  ejército  alguno, 
cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  haya  encontrado.  Se  dice  que  esa  medi- 
da tiene  por  objeto  preparar  y  facilitar  la  paz  en  esta  Isla.  Espafia  debiera  saber, 
como  lo  sabe  hoy  el  mundo  todo,  que  sólo  hay  un  medio  de  obtener  la  paz  en 
Cuba:  reconocer  nuestra  independencia.  Eso  puede  realizarlo  el  Gobierno  espa- 
fiol, bien  evacuando  desde  luego  el  territorio  cubano,  ó  viniendo  por  camino  recto 
y  en  actitud  franca  á  pactar  con  nosotros  sobre  la  base  indeclinable  de  la  inde- 
pendencia absoluta  é  inmediata  de  toda  la  isla  de  Cuba.  A  ello  habrá  de  llegarse 
necesaria  y  forzosamente.  Y  mientras  más  tarde,  peor  para  Cuba,  peor  para  Es* 
patia,  peor  para  todos,  pues  no  habremos  de  ceder  un  ápice  de  nuestros  propósi- 
tos, firmes  y  resueltos  hoy  más  que  ayer  y  mafiana  más  que  hoy. 

Fuertes  en  nuestros  derechos,  poseídos  de  nuestra  firmeza  y  con  conocimiento 
de  la  situación  de  las  cosas,  tenemos  la  seguridad  de  ver  ya  hoy  próxima  la  rea- 
lización de  nuestros  ideales,  que  son  los  de  todo  el  pueblo  cubano,  y  sin  cuya  efec- 
tividad no  habrá  jamás  paz  ni  tranquilidad,  prosperidades  ni  riquezas  en  Cuba. 

Con  el  arma  al  brazo,  inconmovibles  en  nuestro  puesto,  damos  cara  al  des- 
enlace que  más  se  avecina  y  se  precipita.» 

Consignábase  como  final  del  documento  los  propósitos  y  fines  de  los  revolucio 
narios,  que  no  eran  otros  que  constituir  una  República  democrática,  libre,  ordenada, 
rica  y  feliz  sobre  las  ruinas  de  una  colonia  explotada  y  envilecida. 

Conocido  en  Madrid  el  Mensaje,  celebróse  Consejo  de  Ministros,  que  facilitó  á 
los  periodistas  nota  oficiosa,  especie  de  contestación  á  Mac-Einley. 

«No  estima  el  Gobierno,  decia  la  nota,  que  aparte  de  la  solemne  afirmación  de 
los  derechos  de  la  Nación,  le  corresponda  hacer  en  estos  momentos  declaración 
alguna,  mientras  resoluciones  del  Congreso  norteamericano  ó  iniciativas  del  pre- 
sidente no  determinen  en  hechos  concretos  las  doctrinas  expuestas  en  el  referido 
documento. 
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La  inquebrantable  conciencia  de  su  derecho,  unida  á  la  reeolución  de  mante- 
nerlo íntegro,  inspirarán  á  la  Nación,  como  inspirarán  al  Oobierno,  la  serenidad 
necesaria  en  estos  diticiles  momentos  para  dirigir  con  acierto  y  defender  con 
energía  los  sagrados  intereses  que  son  patrimonio  de  la  raza  espaftola.» 

Congreso  y  Senado  americanos  estuyieron  acordes  al  resolver  sobre  el  Mensa- 
je del  presidente  en  que  procedía  la  interyención  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba, 
No  lo  estuvieron  en  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  la  Isla.  El  senado 
▼otó  la  independencia.  £1  Congreso  no. 

Esta  disparidad  obligó  á  las  dos  Cámaras  á  concentrarse  para  votar  una  pro- 
posición conjunta. 

La  proposición,  que  fué  aprobada  por  una  gran  mayoría,  estaba  redactada  en 
los  siguientes  términos: 

«  Considerando  que  el  odioso  estado  de  cosas  que  ha  existido  en  Cuba  durante 
los  tres  últimos  aflos,  en  Isla  tan  próxima  á  nuestro  territorio,  ha  herido  el  senti- 
do moral  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  ha  sido  un  desdoro  para  la  civilisMudón 
cristiana  y  ha  llegado  á  su  período  crítico  con  la  destrucción  de  un  barco  de  gue- 
rra norteamericano  y  con  la  muerte  de  266  entre  oficiales  y  tripulantes,  cuando 
el  barco  visitaba  amistosamente  el  puerto  de  la  Habana; 

Considerando  que  semejante  situación  no  debe  tolerarse  por  más  tiempo,  se- 
gún manifestó  ya  el  presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  Mensaje  que  envió,  el 
11  de  Abril,  al  Congreso,  invitando  á  éste  á  que  adoptase  resoluciones; 

El  Senado  y  la  Cámara  de  representantes,  reunidos  en  Congreso,  acuerdan: 

1.^    Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  debe  ser  libre  é  independiente. 

2.®  Que  es  deber  dé  los  Estados  Unidos  exigir,  y  por  la  presente  su  Gk>biemo 
exige,  que  el  Gobierno  espaftol  renuncie  inmediatamente  á  su  autoridad  y  gobier- 
no en  Cuba,  y  retire  sus  fuerzas  terrestres  y  navales,  de  las  tierras  y  maree  de 
la  Isla. 

3.^  Qae  se  autoriza  al  presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  se  le  encarga  y 
ordena  que  utilice  todas  las  fuerzas  militares  y  navales  de  los  Estados  Unidos,  y 
llame  al  servicio  activo  las  milicias  en  el  número  que  sea  necesario  para  llevar 
á  efecto  estos  acuerdos. 

Y  4.®  Qáe  loa  Estados  Unidos,  por  la  presente  niegan  que  tengan  ninguna 
intención  de  ejercer  jurisdicción,  ni  soberanía,  ni  de  intervenir  en  el  gobierno  de 
Cuba,  si  no  es  para  la  pacificación,  y  afirman  el  propósito  de  dejar  el  dominio  y 
gobierno  de  la  Isla  al  pueblo  de  ésta,  una  vez  realizada  dicha  pacificación. » 

El  20  de  Abril  hizo  Mac-Einley  publicar  su  adhesión  al  biU  votado,  y  seguida- 
mente el  Gobierno  mandó  á  Mr.  Woodford  esta  Nota: 

«Si  á  la  hora  del  medio  día  del  sábado  próximo  28  de  Abril  corriente,  no  ha 
sido  comunicada  á  este  Gobierno  por  el  de  Espafta  una  completa  y  satisfactoria 
respuesta  á  esta  demanda  de  paz  y  de  resolución,  en  tales  términos,  que  la  paz 
de  Cuba  quede  asegurada,  el  presidente  procederá,  sin  ulterior  aviso,  á  usar  el 
poder  y  autorización  ordenados  y  conferidos  á  él  por  dicha  resolución,  tan  exten- 
samente como  sea  necesario  obtenerla  en  efecto. » 
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Pero  el  Oobierao  eapafiol,  enardecido  por  las  entuaiaitaB  mfwileatacionea  qae 
•u  propia  conducta  había  provocado  en  favor  de  la  guerra,  se  anticipó  á  eaa  co- 
mnnieacidn,  y  antea  de  que  Woodford  pudiera  presentarle  tal  tUtimdtum,  le  envió 
(31  de  Abril)  una  comuDícación,  que  decia: 

■Sefior  representante  del  Qobierao  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid: 

«Tengo  el  penoso  deber  de  poner  en  su  conocimiento  que,  habiendo  sancionado 
el  señor  presidente  de  la  Repáblica  del  Norte  de  América  resoluciones  de  sus 
Cámaras,  en  las  que  atenta  &  los  derechos  de  Espafia  y  se  encarga  una  interven- 
ción armada  en  nueatro  territorio,  lo  cual  equivale  &  una  declaración  de  guerra 
ala  Nación  espafiola,  nuestro  representante  en  aquel  país,  cumpliendo  órdenes 
de  nuestro  Gobierno,  ha  abandonado  el  territorio  de  aquella  República,  con  todo 
«1  personal  de  la  legación,  cesando  deade 
este  momento  las  relaciones  diplomáticas  y 
oficiales  de  Espafla  con  tod»  los  represen 
tantea  de  aquella  nación. 

Lo  que  participo  &  S.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes,  reiterándole 
la  consideración  personal. 

Madrid,  21  de  AMl  de  1898.  -  El  minis- 
tro de  Estado,  Fio  Gullí^h.  - 

Y  Woodfn-d  abandonó  Eapafia  caai  al 
mismo  tiempo  que  Polo  de  Bernabé  salla  de 
la  República  americana. 

Aquí  y  alli  fueron  muchoa  loa  partidarios 
de  la  guerra.  Eogreacábanlos  aquí  con  no- 
toria imprudencia  no  pocos  diarios  que, 
aun  el  día  19  y  deapuéa  publicaban  un  es- 
tado del  poder  naval  de  las  dos  naciones 
que  iban  á  combatir,  y  de  él  deducían  que 
.  Elspalla  era  tan  poderosa  ó  más  que  los  Es-  l^ib  Polo  de  Bernabé. 

tados  Unidos. 

Mientras  esto  ocurría,  publicaba  el  general  Blanco  en  la  Habana  una  soporí- 
fera proclama,  en  que  afirmaba  llegado  el  anñado  momento  de  medir  nuestras 
armas  con  las  de  los  Estados  Unidos  (31  de  Abril). 

Y  menos  mal  si  se  hubiera  detenido  en  eso.  Dirigió,  además,  á  Máximo  Gómez, 
la  carta  que  va  á  continuación: 

•General  Máximo  Gómez,  jefe  de  las  tuerzas  revolucionariae. 

>Sefior:  Con  la  sinceridad  que  siempre  ha  caracterizado  todos  mis  actos,  me 
dirijo  á  V.,  no  dudando  por  un  momento  que  su  clara  inteligencia  y  nobles  senti- 
mientos, los  que  como  enemigo  honrado  reconózcole,  harán  acoger  mi  carta  favo- 
rablemente. 
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■  No  puede  ocultarse  á  usted  que  el  problema  cubano  ba  cambiado  radical- 
mente. Eapafloles  y  cubanos  nos  encontramos  ahora  de  frente  k  un  extranjero  de 
distinta  raza,  de  tendencia  naturalmente  absorbente,  y  cuyas  intenciones  no  son 
solamente  privar  &  Espafla  de  bu  bandera  sobre  el  suelo  cubano  por  razón  de  n 
sangre  espaOola. 

>E1  bloqueo  de  los  puertos  de  la  Isla  do  tiene  otro  objeto.  No  sólo  es  dafioao  i 
los  espafioles,  bíoo  que  afecta  también  á  los  cubanos,  contemplando  la  obra  de 
(exterminio  comenzada  en  nuestra  guerra  civil.  Ha  llegado,  por  tanto,  el  momento 
supremo  en  que  olvidemoB  nuestras  pasadas  diferencias  y  en  que  unidos  cubanos 
y  eapaOoles  para  nuestra  propia  defensa,  rechacemos  al  invasor. 

•  Espáfia  no  olvidará  la  noble  ayuda  de  sos  hijos  de  Cuba,  y  una  vez  rechaza- 
do de  la  Isla  el  enemigo  extranjero,  ella,  como  madre  carifioBa,  abrigará  en  sos 
brazos  &  otra  nueva  hija  de  las  naciones  del  Nuevo  Hundo,  que  habla  su  lengua, 
profesa  bu  religión  y  siente  correr  en  bus  venas  la  noble  sangre  espa&ola. 

»  Por  estas  razones,  general,  propongo  á  V.  hacer  una  alianza  de  amboa  ejér- 
citos en  la  ciudad  de  Santa  Clara.  Los  cubanos  recibirán  las  armaa  del  ejAreito 
espafiol,  y  al  grito  de  [Viva  Espaflal  y  |Víva  Cnbal,  rechazaremos  al  invasor  y 

^      libraremos  de  un  yago  extranjero  á  loB  des- 

^^         ^        ^  cendientes  de  un  mismo  pueblo.  Su  afectí- 

simo servidor.  —  Bamón  Blánoo.  ■ 

A  la  que,  mejor  enterado  de  la  gravedad 
de  la  flituación,  respondió  el  generalísimo 
cubano: 

«Señor  general  don  Ramón  Blanco. 
>Seflor:  He  asombra  su  atrevimiento  al 
proponerme  otra  vez  términos  de  paz,  cuan  • 
do  sabe  que  cubanos  y  espafioles  jamás 
pueden  vivir  en  paz  en  el  suelo  de  Cuba. 
usted  representa  en  esta  Cuba  una  monar- 
quía vieja  y  desacreditada,  y  nosotros  com- 
batimos  por  un  principio  americano,  el 
mismo  de  Bolívar  y  de  Washington, 
Washington.  «Usted  díce  que  pertenecemosl  la  miama 

raza,  y  me  invita  á  luchar  contra  un  in- 
vasor extranjero;  pero  V,  se  equivoca  otra  vez,  porque  no  hay  diferencias  de 
sangre  y  raza. 

>  Yo  sólo  creo  en  una  raza:  la  humanidad;  y  para  mi  no  hay  sino  naciones 
buenas  ó  malaa.  Espafla  ha  sido  hasta  aquí  mala,  y  cumpliendo  en  estos  momm- 
tos  los  Estados  Unidos  hacia  Cuba  un  deber  de  humanidad  y  civilización,  desde 
el  atezado  indio  salvaje  hasta  el  rublo  Inglés  refinado,  un  hombre  es  para  mi  djg- 


■>  , 
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no  de  respeto,  según  su  honradez  y  sentimientos^  cualquiera  que  sea  el  país  ó 
raza  á  que  pertenezca  ó  la  religión  que  profese. 

m 

>  Asi  son  para  mí  las  naciones,  y  hasta  el  presente  sólo  he  tenido  motivos  de 
admiración  hacia  los  Estados  Uliidos.  He  escrito  al  presidente  Mac^Einley  y  al 
general  Miles.  No  veo  el  peligro  de  exterminio  por  los  Estados  Unidos  &  que  usted 
se  refiere  en  su  carta.  Si  así  fuese,  la  historia  los  jazgará. 

>  Por  el  presente,  sólo  tengo  que  repetirle  que  es  muy  tarde  para  inteligencias 
entre  su  ejército  y  el  mío. 

>Suyo  afectísimo  servidor.  —  MÁxiíio  Gómez.» 

El  20  de  Abril  abrióse  en  el  Senado  las  Cortes.  Leyó  la  Reina  el  acostumbrado 
discurso.  En  boca  de  la  Regente  puso  el  Gobierno  palabras  engafiadoras  que  se* 
guían  tratando  de  escamotear  la  verdad  al  pueblo. 

Atribuíase  en  ese  discurso  la  culpa  de  toda  complicación  á  la  actitud  de  una 
parte  del  pueblo  de  los  Estados  unidos  con  relación  al  problema  de  Cuba.  Los 
Estados  Unidos,  al  ver  cercana  la  constitución  de  la  personalidad  de  la  Isla,  pre 
sentía  que  la  libre  manifestación  de  la  voluntad  de  este  pueblo,  iba  &  destruir 
para  siempre  los  planes  que  contra  la  soberanía  de  Espafia  venían  fraguando  los 
que,  con  recursos  y  esperanzas  enviados  desde  las  vecinas  costas,  habían  logrado 
mantener  el  fuego  de  la  insurrección  en  Cuba. 

Consignábase  luego  expresión  de  gratitud  al  Papa  y  á  las  Potencias  por  su  in- 
tervención en  el  asunto,  y  acababa  el  discurso,  entre  otros  de  menos  importancia, 
con  un  p&rrafo  en  que  se  decía: 

«Posible  es,  sin  embargo,  que  el  atentado  se  consume,  y  que  ni  la  santidad  de 
nuestro  derecho,  ni  la  moderación  de  nuestra  conducta,  ni  la  expresa  voluntad 
del  pueblo  cubano,  libremente  manifestada,  sirvan  para  contener  las  pasiones  y 
los  odios  desencadenados  contra  la  patria  espaftola.  T  por  si  llega  ese  supremo 
momento,  en  que  la  razón  y  la  jasticia  tengan  por  único  amparo  el  valor  de  los 
espafioles  y  la  tradicional  energía  de  nuestro  pueblo,  he  acelerado  la  reunión  de 
las  Cortes,  cuya  decisión  suprema  sancionará,  sin  duda,  la  inquebrantable  reso- 
lución que  anima  á  mi  Gobierno  de  defender  nuestros  derechos,  cualquiera  que 
eea  el  sacrificio  que  para  lograrlo  se  nos  exija.» 

Ocupóse  el  Consejo  de  Ministros  aquel  mismo  día  de  los  preparativos  de  la 
próxima  campaña.  Ya  había  á  la  sazón  tomado  y  puesto  en  práctica  el  Gobierno 
algunas  medidas.  Bastantes  días  antes  habían  zarpado  del  puerto  de  Cádiz,  al 
mando  de  Cervera  y  con  el  nombre  de  acorazados,  los  cruceros  protegidos  Infanta 
María  leresa  y  Cristóbal  Colón,  y  el  Ministerio  de  Marina  había  anunciado  que  se 
iban  á  formar  en  la  Habana  dos  grandes  divisiones  navales:  formarían  la  pri- 
mera el  Pdayo,  buque  almirante;  los  acorazados  Vizcaya  y  Oquendo;  los  cruceros 
Marqués  de  la  Ensenada,  Alfonso  XII  y  Conde  de  Venadito;  los  «  destroyers»  Terror, 
Furor  y  Pintón  y  los  torpederos  Ariete,  Rayo,  Azor  y  Alcen:  formarían  la  segunda, 
el  Carlos  V,  buque  insignia;  los  acorazados  Colón  é  Infanta  María  leresa;  los  cru- 
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ceroB  Seina  Mercéde»  é  /«aiel  11}  y  los  «deatroyerB»  PrMerptna,  Audaz  ;  Otado;  el 
cazatorpederofl  Dettritctor  y  los  torpederoa  Orion,  Barceló  y  Badana. 

BeuDlóBe  Gervera  el  14  de  aquel  mes  en  Cabo  Verde  con  la  eBCuadrlIla  de  tor- 
pederoa de  Villaamü,  que  habla  salido  de  C&dilí  el  13  de  Marzo.  El  19  de  Abril 
llegaron  también  á  Oabo  Verde  el  ViKaya  y  el  Oguendo. 

La  crítica  de  la  mayoría  de  loe  barcos  espafloleí  más  importante!  la  hizo  el 
propio  miniBtro  de  Harina  en  la  Junta  de  generales  de  la  Armada,  que  se  celebró 
eldia  33  de  Abril. 

Atribuyele  el  acta  de  esa  Junta  estas  palabras: 

HÁBIHÁ  DE  OUBBBA  ESPAÑOLA. 


El  acorazado  Infanta  María  Ttreía. 

«Dice  que  los  dos  acorazados  que  vinieron  de  Puerto  Rico  traían  cuarenta  y 
cinco  días  de  viveres,  y  los  que  fueron  de  Espafia  treinta;  qae  lea  había  enviado 
a,OCX)  toneladas  de  carbón  en  un  trasatlántico  y  ordenado  al  almirante  que  ae  re- 
postase en  Cabo  Verde  de  todo  lo  que  neceaitara,  y  que,  por  consiguiente,  con- 
sideraba á  los  cuatro  acorazados  en  perfectas  condiciones  para  emprender  cam> 
pafia  de  mar;  que  loa  «deatroyeri-  estaban  en  iguales  condiciones,  y  de  los  torpe* 
deros  sólo  dos  podrían  hacerse  A  la  nutr,  porque  el  Ariete  babia  llegado  con  las 
calderas  inútilea;  que  el  Carlot  V  no  pedia  quedar  habilitado  por  completo  haata 
los  primeros  díae  de  tf  ayo,  y  el  Pelayo  lo  estarla  antes,  y  el  Alfonto  XIIIXo  eataba; 
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pero  que  el  Carlos  V  tenia  en  viaje  buena  parte  del  repueato  de  municíoneB,~8iti 
que  pudiera  precisarBe  cuándo  las  recibirla;  el  Pelayo  tenia  un  radio  de  acción 
tan  limitado,  que  apenas  podia  ir  con  desahogo  de  Canarias  á  Puerto  Rico,  y  el 
Mfm$o  XIII  tenia  tan  escasa  velocidad,  que  podía  ser  una  remora  para  los  mo- 
TimíentOB  de  la  escuadra. 

En  cuanto  á  la  Vitoña,  no  la  consideraba  buque  de  escuadra  por  bu  escaHa 
marcha,  y  la  Numanda,  aunque  vendría  pronto  á  los  puertos  de  EspaDa,  no 

HABINA  DE  GUEBRA  ESPAÑOLA 


Bl  Crutihal  Colón. 

traia  concluidas  las  obras  de  reforma,  &  consecuencia  de  las  huelgas,  que  las  tu- 
vieron paralizadas.  > 

lias  opiniones  emitidas  por  los  generales  de  la  Armada  en  la  reunión  del  23  de 
Abril  se  resumen  asi: 

•  Pregunta:  Partiendo  del  estado  actual  de  la  guerra  y  de  la  situación  de  nues- 
tras tuerzas  navales  en  Europa  y  Cabo  Verde,  ¿qué  movimiento  deberá  orde- 
náraeles? 

Contestaciones.  —  Don  Ramón  Aufión  y  Villalón,  capit&n  de  navio  de  primera 
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clase.— Los  cuatro  acorazados  y  los  tres  «destróyer»  que  se  encuentran  en  Cabo 
Verde,  deben  salir  inmediatamente  para  el  mar  de  las  Antillas  y  ei^íflcando  A 
su  almirante  la  mayor  necesidad  de  defensa  en  que  se  halla  la  isla  de  Puerto 
Rico,  debe  dejársele  en  completa  libertad  de  acción  respecto  ¿  la  derrota  y  reea 
lada,  y  á  los  casos  y  circunstancias  en  que  debe  empellar  ó  evitar  combatea,  se 
gún  el  estado  de   abastecimiento  en  que 
lleguen,  la  importancia  de  las  fnersaa  ene 
migas  que  encuentre  y  las  noticias  que 
pueda  adquirir  ó  puedan   comunicársele 
antes  de  su  arribo.  Los  tres  torpederos  que 
están  en  Cabo  Verde  deben  regresar  á 
Canarias,  cuándo  y  como  le  sea  posible,  en 
condiciones  de  relativa  seguridad.  —  Los 
buques  Pela!/o,  Carlos  V,  AJfonfo  XIII,    Vi 
toria.  Patriota  y  Sápido;  los  *deBtroyers> 
que  se  hallan  en  Europa  y  los  demás  buques 
uülizables   para  la    guerra  que   puedan 
adquirirse  ó  habilitarse,  deben  concentrar 
se  en  Cádiz  y  terminar    rápidamente  su 
habilitación,  usando  de  todos  los  recureos 
extraordinarios  que  conduzcan  á  este  fio; 
pero  su  ulterior  destino  no  debe  determi- 
narse d  jnieri,  sino  con  presencia  de  las 
RAm¿ii  AnñóQ  y  Viiiaión.  circunstancias  en  que  se  halle  la  guerra  en 

la  techa  en  que  su  habilitación  termine. 
Opinaron  como  el  sefior  Au&ón,  don  Antonio  Terry  y  Rivas,  capitán  de  navio 
de  primera  clase;  los  contraalmirantes  don  José  Guzmán  y  Qaltier,  don  Eduardo 
ReinoBo  y  Diez  de  Tejada,  don  Manuel  de  la  Cámara  y  Livermoore,  don  Ismael 
Warleta  y  Ordovaa,  don  Antonio  de  la  Rocha  y  Aranda,  don  José  Navarro  y  Fer 
nández  y  don  Manuel  Pasquín  y  de  Juan,  y  los  vicealmirantes  don  Femando 
Martínez  de  Espinosa,  y  don  Carlos  Valcárcel  y  Üael  de  Guimbarda. 

Don  Joaquín  Cincúnegui  y  Marco,  capitán  de  navio  de  primera  clase.— Opina 
lo  mismo  que  el  sefior  Aufióo,  agregando  que  convendría  enviar  simultáneamente 
á  las  costas  de  los  Estados  Unidos  loa  cruceros  Patriota  y  Sápido,  para  sembrar 
la  alarma,  llamar  la  atención  del  enemigo  sobre  otros  puntos,  obligarle  á  dividir 
BUS  fuerzas  y  preparar  la  recalada  de  nuestra  escuadra  en  condiciones  favorables. 
Don  Juan  Lazaga  y  Garay,  capitán  de  navio  de  primera  clase.  —  Dice  que  si 
prevaleciese  la  opinión  de  la  salida  inmediata  de  la  escuadra  de  Cabo  Verde, 
deben  incorporársele  á  lo  menos  el  Alfotuo  XIII  y  los  «destroyers»  que  están  en  Ee- 
pafia,  y  verificarse  simultáneamente  la  excursión  de  loa  cmceroa  Patriota  y  Xá 
pido  á  las  costas  de  los  Estados  Unidos,  si  ae  hallan  en  eatado  de  verificarla. 
Don  José  Gómez  Imaz,  capitán  de  navio  de  primera  clase.  —  Presentó  por 
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escrito  sa  Toto,  que  diceaai:  «Que  la  escuadra  reconcentrada  en  Cabo  Verde  no 
debía  salir  inmediatamente,  sino  cuando  estuviesen  listos  el  Garlos  V,  el  Pelayo  y 
loa  demás  barcos  desque  se  pudiese  disponer,  k  fin  de  rt  forzarla,  bien  directa- 
mente, 6  mejor  con  movimientos  estratégicos  (an  algo  parecido  á  lo  manifestado 
por  el  general  Lazaga),  para  que  el  combate,  ineludible,  fuese  ó  tuviese  lugar  en 
las  condiciones  más  favorables  para  nosotro»;  que  reunidas  las  fuerzas,  el  gene- 
ral Cervera  obrarla  entonces  con  la  libertad  de  acción  correspondiente  á  un  al< 
mirante.  > 

Don  Manuel  Mozo  y  Díez  Robles,  contraalmirante.  —  Formuló  por  escrito  su 
voto  ó  parecer,  que  es  el  siguiente:  *^  el  Qobierno  de  S.  U.,  por  razones  de  inte- 
rés supremo  de  la  Patria,  entiende  que  la  escuadra  debe  salir  inmediatamente 
para  Puerto  Rico,  el  general  que  suscribe  también  lo  cree.  De  otromodo,  opina 
que  dicha  escuadra  debe  ser  reforzada,  porque  tiene  la  misma  convicción  del 
desastre  que  prevé  su  almirante,  y  ese  desastre,  á  la  vista  é  no  de  Aerto  Rico, 
Qo  habrá  de  contribuir  seguramente  á  levantar  el  espíritu  de  los  habitantes  de 
aquella  Isla  ni  de  los  de  Cuba.  > 

Don  Eduardo  Butler  y  Angoita,  vicealmirante.  —  Los  cuatro  acorazados  y  los 
tres  «destroyers»  que  están  en  Cabo  Verde  deben  salir  inmediatamente  para  las 
Antillas  con  instrucciones  de  aceptar  ó 
evitar  combate,  según  convenga;  pero  in- 
sistiendo en  BU  convicción  de  que  la  unión 
es  la  fuerza,,  está  conforme  con  lo  expuesto 
por  el  general  Lazaga  respecto  al  aumento 
de  buqaee,  reforzando  la  escuadra  de  Cabo 
Verde  con  todos  los  disponibles  de  alto  bordo 
en  la  forma  y  en  el  punto  que  el  Gobierno 
estime  conveniente,  pues  cree  que  esto 
puede  hacerse  sin  perjuicio  de  la  salida  in- 
mediata  para  las  Antillas. 

■  Don  José  Beránger  y  Ruiz  de  Apodaca, 
vicealmirante.  —  Se  ratifica  en  todo  lo  que 
ha  expuesto  desde  el  principio  del  debate, 
á  saber:  Que  la  escuadra  que  está  en  Cabo 
Verde  no  debe  en  ningún  caso  retroceder  á 
Canarias  y  menos  á  Eepafla,  sino  que  debe 
salir  inmediatamente  para  las  Antillas  y       „       ,  ^    ,    r.t  . , 

'^  •'  HsQuel  de  la  C&mard  y  Llvermoore. 

Utilizar  los  <  destroyers»  como  exploradores 

para  proporcionarse  noticias  antes  de  la  recalada. 

Oon  QuUlermo  Chacón  y  Maldonado,  almirante.  —  Opina  que  la  escuadra  que 
se  halla  en  Cabo  Verde  debe  salhr  inmediatamente  para  las  Antillas,  antes  que 
por  precepto  internacional  se  vea  obligada  á  abandonar  el  puerto  neutral  en  que 
se  baila.  El  almirante  de  ella  debe  llevar  amplia  autorización  para  proceder  con- 
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forme  &  las  neceBidades  de  la  gaerra  y  ¿  las  exigenciaB  del  honor  nactoaal.  Lot 
buques  que  queden  en  Eapafia  deben  reconcentrarBe  en  Cádiz,  terminar  rápida- 
mente BU  babllitación  y  hallarae  diepueotoB  á  cumplir  instantáneamente  las  órde 
nes  que  el  Oobierno  crea  deber  comonicartes,  según  demande  el  cano  de  la 
guerra. 

EfltábamoB,  por  el  camino  qne  acabábamos  de  emprender,  irremúiblemente 
perdidos. 

Apenas  salida  QueBtra  escuadra  (29  de  Abril)  ^e  Cabo  Verde  (i),  inutilizóse 
el  Jerror  (11  de  Hayo),  que  hubo  de  ser  abandonado  en  puerto  neutral. 

A  Fort  de  Franco  (Martinica),  dirigióse  la  escuadra.  Ta  á  la  vista  de  este 
puerto,  fué  preciso  dirigirse  á  Curasao,  porque  en  la  Martinica  no  habla  \^a  exis- 
tenclas  de  carbón  prometidas  por  el  Go- 
bierno. Sólo  dos  buques,  el  leresa  y  el  Viz 
caya,  entraron,  el  14  de  Hayo,  en  Santa  Ana 
de  Oaraijao-chico;  pues  el  gobernador  de 
la  plaza  no  permitió  la  entrada  de  mayor 
número,  y  eso  con  la  condición  de  que  sólo 
pudieran  permanecer  atlf  cuarenta  y  ocho 
horas. 

Proveyéronse  esos  dos  boquea  de  carbón, 
y  continuó  la  escuadra  su  marcha  á  San- 
tiago de  Cuba,  á  donde  llegó  el  19  de  aqnel 
mes. 

Entretanto  en  la  Península  trataba  el 
Gobierno  de  compartir  bus  responsabili- 
dades con  otros  hombres  y  otros  partidos 
políticos  A  este  fin  y  sólo  para  dar  pre- 
texto á  numerosas  consultas,  presentó  el 
seBor  Sagasta  la  dimisión  de  todo  el  Uinis- 
José  Navarro  Feraindez.  terio  el  dia  21  de  Abril. 

Consultados  fueron  por  la  Reina  loa 
seflores  Stlvela,  Montero  Rios,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Martínez  Campos, 
Eldoayen,  Pidal,  Azcárraga,  Romero  Robledo,  Weyler,  Chacón  y  Polavieja. 

Todos,  menos  Romero  Robledo  y  Weyler,  opinaron  que  debía  continuar  la  ri> 
tuacíón  que  representaba  Sagasta. 
La  Reina  le  ratificó  su  confianza. 

Cuatro  dias  después,  el  35,  nos  declaraban  oficialmente  los  Estados  Coidoe  la 
guerra. 

Antes  de  esa  declaración  oficial,  nos  hablan  apresado  ya  sus  barcos  de  guerra 
cerca  de  Cayo  Hueso  el  vapor  Buenaveniura  y  en  las  proximidades  de  la  Habana 
el  vapor  mercante  Pedro 

(i)  Uand&bala  Cervera,  j  componíanla  el  Colón,  Terna,  Oqtttnio  y  Vixoaya,  y  de  los  •  deatro- 
yerfl»  Furor,  Terror  y  Pialan. 
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SfiMÁNABIO  DB  Pl  T  MARGILL. 

Mairü,  15  de  Enero  de  1898. 

Se  ha  repetido  en  la  Habana  la  eBeandalosa  escena  que  presenciamoB  el  afio 
1895  en  esta  villa  y  corte.  Varios  oficiales  subalternos  se  han  permitido  invadir 
las  redacciones  de  dos  periódicos,  rompiendo  muebles  y  destruyendo  todo  el  ma- 
terial de  imprenta.  Tomaron  como  aqui  por  motivo  la  publicación  de  sueltos  inju- 
riosoSi  no  para  el  ejército,  sino  para  algunos  de  sus  individuos.  De  pronto  só  pren- 
dió á  algunos  de  los  agresores;  según  las  últimas  noticiaSi  est&n  ya  libres,  y,  como 
es  de  suponer,  vanagloriosos  de  sus  hazafias. 

Q  ledaron  aqui  impunes  los  amotinados,  y  hasta  produjeron  la  calda  del  señor 
Sagasta;  será  de  ver  que  lo  queden  también  los  de  la  Habana.  La  impunidad  de 
los  del  aflo  1895,  ¿quién  puede  dudar  que  haya  estimulado  á  los  de  ahora  á repe- 
tir los  atropellos?  c Nosotros,  han  podido  éstos  decirse,  somos  inviolables;  contra 
los  que  nos  ofendan,  podemos  por  nuestra  propia  mano  tomar  la  venganza  que 
mejor  nos  cuadre.  A  nosotros  no  nos  alcanzan  Códigos  militares  ni  civiles;  ya  que 
si  se  nos  sujetara  á  un  Consejo  de  guerra,  ¿cómo  no  habría  de  hacer  el  Consejo 
suya  nuestra  causa?» 

Cuando  aconteció  lo  del  afio  1895,  no  nos  cansamos  nosotros  de  encarecer  la 
gravedad  del  suceso.  Anunciamos  que  no  dejarla  de  repetirse  eomo  vigorosamen- 
te no  se  lo  castigara,  y  hele  ya  repetido,  mandando  el  mismo  sefior  Sagasta. 

Ahora,  como  antes,  no  son  las  altas  clases  del  ejército  las  que  se  dan  por  ofen- 
didas; se  dan  por  ofendidos  precisamente  aquellos  &  quienes  menos  pueden  con- 
siderarse dirigidas  las  censuras  de  la  prensa.  ¿No  será  licito  suponer  que  obran 
impelidos  ó  instigados  por  oficiales  superiores,  y  son  éstos  los  que  después  los 
escudan  contra  las  prescripciones  del  Código? 

Como  quiera  que  resulte,  entendemos  que  no  cabe  ser  blando  con  los  actuales 
allanadores  y  destructores  de  periódicos.  Contra  las  verdaderas  injurias  tienen 
por  escudo  y  vengador.á  la  justicia,  y  á  ella  han  de  acudir  como  los  demás  ciu- 
dadanos. ¿Quién  les  ha  dado,  ni  podrá  darles  j  imás  el  privilegio  de  que  sin  au- 
diencia de  parte  las  castiguen  con  las  arbitrarias  penas  que  su  pasión  les  dicte? 

La  libertad  del  pensamiento  es  la  primera  de  las  libertades,  y  la  de  censurar 
los  actos  de  todas  las  instituciones  del  País  la  mayor  garantía  contra  todo  género 
de  abusos.  Están  los  Gobiernos  en  el  deber  de  ampararlas  contra  todo  ataque. 
Consentir  ahora  lo  que  se  consintió  en  1895,  sería  ponerlas  á  merced  de  las  espa- 
das de  50  ó  60  subalternos.  La  prensa  toda  ha  de  clamar  porque  esto  no  suceda. 
Están  en  ello  interesados,  no  sólo  su  decoro,  sino  también  su  independencia  y 
hasta  su  vida.  El  que  ama  la  libertad  no  debe  nunca  tolerar  imposiciones. 

Para  soberanos  inviolables  harto  tenemos  con  el  Rey,  para  que  podamos  colo- 
car á  tanta  altura  ni  aun  todo  el  ejército. 

Se  acercan  las  elecciones,  y,  según  leemos  en  los  periódicos,  no  dejan  vivir  á 


960  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

sol  ni  á  sombra  al  sefior  Sagasta  los  merodeadores  de  distritos.  Tal  prohombre 
quiere  tantos;  tal  otro  tantos  más,  y  no  falta  quien  pretenda  los  de  toda  una  pro- 
vincia. Como  que  muchas  provincias  son  ya  feudo  de  determinados  caciques. 
A  creer  lo  que  la  prensa  dice,  el  sefior  Sagasta,  aunque  en  secreto  maldice  á 

■ 

tan  osados  é  importunos  pretendientes,  les  da  oídos,  y  aun  esperanzas  y  promesa?. 
Tendremos,  según  se  ve,  lo  de  siempre:  predeterminado  por  el  omnipotente  Go- 
bierno el  triunfo  de  los  candidatos.  No  tardaremos,  de  seguro,  en  leer  que  ven- 
drán á  las  Cortes  tantos  liberales,  tantos  conservadores  de  la  antigua  cepa,  tantos 
silvelistas,  tantos  húsares  de  Romero  Robledo,  tantos  admiradores  del  gran  tribu- 
no, y  tal  vez,  tal  vez,  dos  ó  tres  docenas  de  republicanos. 

Nosotros  hemos  protestado  siempre  contra  este  sistemático  falseamiento  de  las 
elecciones,  que,  á  nuestro  juicio,  legitima  y  aun  hace  necesario  el  uso  de  la  taerza 
por  los  pueblos;  ahora  debemos  protestar  con  mayor  energía  que  nunca.  Nunca 
ha  sido  tan  indispensable  como  ahora  conocer  la  genuína  voluntad  de  la  Nación 
sobre  las  cuestiones  pendientes,  ya  que  de  esas  cuestiones  puede  para  nosotros 
resultar  la  salvación  ó  la  ruina. 

Resuenan  a&n  los  últimos  disparos  de  la  insurrección  filipina,  acabada,  no  por 
la  fuerza  de  las  armas  ni  por  honrosas  transacciones,  sino  por  la  indigna  compra 
de  los  que  la  dirigían.  Queda  allí  la  levadura  de  la  guerra,  y  fermentará  á  poco 
que  se  la  amase  con  los  odios  que  nuestras  crueldades  engendraron.  Se  hace  pre- 
ciso sosegar  los  inquietos  ánimos  con  reformas  que  puedan  aplacarlos  y  una  polí- 
tica noble  y  generosa  que  eleve  á  la  categoría  de  hombres  á  los  que  hasta  aquí 
no  han  sido  sino  siervos. 

En  Cuba  sigue  la  guerra.  Ha  servido  hasta  aquí  la  autonomía  para  aliento  de 
los  pacíficos,  no  para  el  desarme  de  los  revoltosos.  Continúan  en  armas  loa  insu- 
rrectos y  se  presentan  decididos  á  no  deponerlas  ínterin  no  logren  su  independen- 
cia. Las  fuerzas  todas  de  la  Nación  allí  consumimos.  Llevamos  perdidos  más  de 
70,000  hombres  y  gastados  más  de  1,000  millones  de  pesetas.  Mandamos  ahora 
más  soldados  y  más  dinero,  y  no  es  fácil  prever  hasta  dónde  habremos  de  llevar 
nuestros  sacrificios  si  continúa  la  guerra. 

Se  necesita  tomar  grandes  resoluciones,  y  para  esto  saber  si  la  Nación  quiere 
que  se  las  explique.  Es  hasta  un  crimen  que  hoy  se  trate,  como  siempre,  de  ama- 
fiar  las  Cortes  y  no  dejar  libres  á  los  electores  para  que  escojan  los  candidatos, 
que  estén  más  acordes  con  sus  pensamientos.  Ni  directa  ni  indirectamente  debería 
hoy  el  Gobierno  cohibir  los  comicios;  ni  directa  ni  indirectamente  atender  á  la 
conservación  del  mando.  No  se  trata  hoy  del  interés  de  tal  ó  cual  partido,  sino 
del  interés  de  la  Patria. 

Fueron  unas  Cortes  libremente  elegidas  las  que  el  aflo  li83  resolvieron  el  pro- 
blema colonial  en  Inglaterra;  ellas  las  que  decidieron  que  no  se  enviase  á  las 
colonias  de  la  América  del  Norte  un  soldado  ni  una  moneda  más  para  sostener  la 
guerra. 

Comprendemos  que  ha  de  ser  difícil  para  el  sefior  Sagasta  seguir  el  camino 
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qne  le  tr&zamos.  Difícil  es  desprenderBe  de  los  hábitos  que  se  adquirió,  aun  sien* 
do  malos,  y  más  difícil  cuando  nos  enfl  iquecen  los  muchos  afios  y  los  achaques. 
En  casos  graves  como  el  presente,  deben,  sin  embargo,  los  que  dirigen  los  desti^ 
nos  de  un  país,  despertar  antiguas  energías,  y,  ya  que  no  les  sea  posible,  poner 
en  otras  manos  las  riendas.  No  es  lícito  sobreponer  al  interés  de  una  Nación  el 
amor  propio. 

De  la  Habana  escriben  ponderando  los  tristes  y  deplorables  efectos  de  la  con- 
centración de  campesinos  decretada  por  Weyler.  Blanco,  se  dice,  está  sin  saber 
cómo  remediar  el  dafio,  pues  para  conseguirlo  necesitaría  de  grandes  recursos,  y 
hoy  por  hoy  no  los  tiene.  Ni  los  recibe  de  la  Península,  ni  aquí  puede  proporcio 
nárseloB,  según  el  descrédito  en  que  hemos  caído,  gracias  á  la  manera  como  he 
mos  faltado  á  los  más  solemnes  compromisos. 

Las  víctimas  de  la  guerra,  por  esta  carta,  han  sido  insignificantes  al  lado  de 
las  que  la  concentración  ha  producido,  pues  los  infelices  campesinos,  privados  en 
las  ciudades  de  sus  medios  de  subsistencia,  han  fallecido  de  hambre  por  miles, 
8in  que  hayan  bastado  á  impedirlo  ni  la  caridad  privada  ni  la  pública.  En  más  de 
400,000  se  calcula  los  concentrados;  en  120,000  sólo  los  de  la  provincia  de  la  Ha- 
bana. De  estos  120,000,  se  aseguran  que  20,000  han  muerto  de  hambre. 

Queremos  suponer  que  haya  exageración  en  los  cálculos:  los  efectos  de  la 
concentración  no  han  podido  ser  más  desastrosos.  ¿Podemos  quejarnos  deque  los 
Estados  Unidos  vayan  en  socorro  de  tantos  infelices?  Aun  cuando  en  esto  lleven 
interesadas  miras  y  resulte  para  nuestra  Nación  indecoroso  que  otras  naciones 
reparen  dafios  de  que  somos  causa,  no  podemos  dejar  de  aplaudirlos.  El  senti- 
miento de  la  humanidad  es  mil  veces  más  noble  que  el  estrecho,  mezquino  y  aun 
dafloso  sentimiento  de  la  Patria ;  y  estamos  todos  en  el  deber  de  respetarlo  y 
alentarlo  donde  quiera  y  como  quiera  que  se  presente. 

Haber  diezmado  de  tan  inicuo  modo  la  población  cubana  y  no  haber  podido 
aun  corregir  los  males  que  tan  inhumana  concentración  trajo  consigo,  ¿cómo  no 
ha  de  ser  ahora  obstáculo  para  conseguir  la  paz  y  motivo  para  que  nos  miren  con 
desdén  y  prevención,  no  sólo  los  norteamericanos,  sino  también  las  demás  gen- 
tes? Na  pudo  Cánovas  ver  con  buenos  ojos  esa  concentración  desventurada;  pero 
la  dejó  hacer,  que  aquí  los  Gobiernos,  aun  los  que  más  blasonan  de  fuertes,  se 
pliegan  fácilmente  á  los  más  absurdos  pensamientos  de  los  generales,  máxime  si, 
como  aquí  sucedía,  se  está  dispuesto  á  sacrificar  al  honor  nacional  todo  humano 
sentimiento. 

[Oh,  Patria,  Patria!  |Cuán  fanesta  eres!  A  tu  nombre  se  arman  los  pueblos 
contra  los  pueblos,  se  declaran  la  guerra,  se  matan  y  se  devoran.  Nada  valen 
para  las  víctimas  que  se  sacrifica  en  sus  altares,  las  que  inmolaban  los  ammoni- 
tas  en  los  de  su  dios  Moloch  y  los  aztecas  en  los  de  su  dios  de  la  guerra.  De  cen- 
tenares y  de  millares  de  víctimas  son  tus  holocaustos.  Empleaban  los  sacrifica- 
dores  de  aquellas  divinidades  sólo  la  cuchilla  ó  el  fuego ;  tú  armas  sin  número  y, 
por  afiadidura,  el  hambre. 
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DeadichadaSy  deBdichadas  son  todas  las  guerras;  ninguna  como  la  cubana. 
En  ella,  á  los  comunes  estragos  se  afladen  contra  los  islefios  la  crueldady  contra 
nosotros  la  peste  y  la  manigua.  {Dichoso  el  dia  en  que  el  iris  de  la  paz  brille  y 
no  debamos  temer  nuevas  tempestades  1  {Dichoso  el  dia  en  que  caigan  las  fron- 
teras de  las  nacionesi  sean  libres  todos  los  pueblos  y  todos  miren  como  única 
patria  la  tierra  I  Hoy  tienen  las  relaciones  internacionales  por  norma  la  desi- 
confianza ;  vivirá  tranquilo  el  mundo  cuando  la  confianza  las  guie. 

£1  sefior  Silvela  es  desprendidoy  magnánimo  como  nadie.  No  quiere,  hoy  por 
hoy,  el  Gobierno:  está  decidido  á  esperar  el  desarrollo  y  los  frutos  de  la  autono- 
mía en  Cuba.  Ni  siquiera  séllala  plazos.  Deja  á  los  liberales  todo  el  tiempo  que 
necesiten  para  el  uso  en  que  la  terminen  con  acierto  y  gloria;  y  no  les  permite 
que  abandonen  el  Poder  en  el  caso  de  que  no  los  acompafie  el  éxito.  Vean  loe  libe- 
rales por  dónde  les  viene  la  fortuna :  si  vencen,  tendrán  seguro  por  largo  tiempo 
el  mando;  si  no  vencen,  durarán  tanto  como  la  guerra  dure^  Respirad  vosotros 
los  que  desasosegados  ocupabais  vuestros  destinos:  los  conservaréis  mucho  tiem- 
po. Lo  que  habéis  de  desear  es  que  la  guerra  continúe :  terminándola  podríais 
perderos.  Para  que  en  este  caso  seáis  estables,  no  basta  que  la  cerréis;  es  indis- 
pensable que  á  juicio  del  sefior  Silvela  la  cerréis  con  acierto,  fortuna  y  gloria. 

¡  Que  asi  haya  entrado  en  nuestros  hombres  politices  la  hipocresia  1  Por  miedo 
no  aspira  hoy  al  Poder  el  sefior  Silvela.  Teme  que  la  autonomía  no  desarme  á  loe 
insurrectos,  se  resista  el  País  á  nuevos  sacrificios  y  logre  Cuba  su  independencia; 
y  no  quiere  que  se  pierda  en  sus  manos  la  Isla.  Considera  este  fracaso  como  un 
desastre,  y  llega  á  mirarlo  como  un  peligro  para  las  instituciones.  Raciocina 
poco  más  ó  menos  como  raciocinaba  el  jefe  de  los  liberales  mientras  vivió  Cánovas 
y  aun  mientras  gobernó  Azcárraga. 

¿Son  esos  los  varones  esforzados  en  que  ha  de  poner  su  confianza  el  Reino? 
«  Después  de  lo  hecho  por  los  liberales,  ha  dicho  el  sefior  Silvela  como  queriendo 
excusar  su  mal  disimulada  cobardía,  nada  queda  por  hacer  á  los  que  tras  ellos 
vengan:  faltan  elementos.»  (Que  tal  diga  un  hombre  político!  ¿Se  ha  llegado  á  los 
limites  de  la  autonomía?  ¿No  queda  nada  por  conceder  á  los  insurrectos?  ¿No 
cabe  ni  siquiera  otorgarles  lo  que  al  Canadá  otorgaron  los  ingleséis?  Cuando  esto 
no  bastara,  ¿qué  tendría  de  anómalo  ni  de  indecoroso  que  se  negociara  la  paz 
sobre  la  base  de  la  independencia?  ¿Seriamos  el  primer  pueblo  que  tal  hiciese? 
Sin  negociación  alguna  hubimos  de  abandonar  nosotros  mismos  el  continente 
americano;  sin  negociación  alguna  abandonárnosla  isla  de  Santo  Domingo.  Somos 
aún  duefios  de  las  principales  plazas  y  fortalezas,  y  podríamos  negociar  una  paz 
honrosa,  mucho  más  honrosa  que  la  que  hicieron  los  ingleses  con  sus  colonias  de 
los  Estados  Unidos. 

¿Vacila  y  teme  el  Oobierno?  Puede  y  debe  oir  á  la  Nación,  bien  por  medio  de 
un  plebiscito,  bien  convocando  Cortes  y  fijando  en  la  convocatoria  el  problema 
pendiente.  Lo  discuten  entonces  los  candidatos,  la  opinión  se  forma,  y.  el  problema 
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viene  resuelto  deede  loa  comicioe.  i  Caán  poco  queda  ya  cjue  hacer  á  las  Cortes  y 
al  Gk>bieriio  I 

Lo  peor  aquí  es  la  indecisión  y  la  cobardía.  En  tanto  que  nada  se  resuelve, 
hay  que  enviar  á  Cuba  soldados  y  millones,  las  desdichas  del  País  se  agravan, 
la  ruina  viene.  Sesenta  mil  familias  lloran  hoy  á  los  hijos  que  allí  murieron:  que- 
dará pronto  cubierta  de  luto  la  Nación  toda.  T  «¿porqué?,  exclaman  en  bu  desola- 
ción las  madres.  ¿Qué  nos  importa  á  nosotros  que  Cuba  se  gane  ó  se  pierda?  ¿Qué 
beneficios  nos  vienen  de  que  sea  espaflola?  Ni  siquiera  sabemos  dónde  está  esa 
horrible  tumba  de  nuestros  hijos*. 

¡Oh,  pobres  madres!  Palabras  huecas  son  lar  que  hoy  prolongan  la  lucha  y 
mantienen  abierta  para  vuestros  hijos  esa  tumba  horrible. 

Madrid,  22  de  Enero  de  1898. 

\  Qué  rebajamiento !  Ocurre  en  Cuba  un  motín  militar,  y  se  invade  y  destroza 
las  redacciones  de  dos  periódicos.  De  pronto  la  noticia  produce  aquí  sensación, 
y  en  términos  más  ó  menos  duros  se  condena  el  acto.  Vienen  luego  los  atenuantes. 
Uno  de  los  dos  periódicos  había  injuriado  groseramente  al  ejército  y  encendido  en 
ira  á  pundonorosos  oficiales;  el  elemento  civil  había  también  tomado  parte  en  la 
refriega;  el  origen  del  tumulto,  ¿quién  sabe  si  no  estaba  en  los  enemigos  del  re- 
amen autonómico? 

Que  no  se  hable  del  castigo  de  los  agresores,  ya  nadie  lo  censura.  Que  en  cam- 
bio se  haya  puesto  en  la  cárcel  al  director  de  uno  de  los  dos  periódicos,  todo  el 
mundo  lo  aplaude.  Que  Blanco,  á  fin  de  evitar  sucesos  análogos,  haya,  por  otra 
parte,  restablecido  en  la  capitanía  general  la  previa  censura,  se  lo  considera  por 
demás  prudente.  Es  indudable  que  hemos  nacido,  no  para  hombres  libres,  sino 
para  siervos. 

No  conocemos  las  injurias  de  ninguno  de  los  dos  periódicos;  queremos  dar  de 
barato  que  hayan  sido  feroces,  sangrientas^  ¿En  qué  ley  está  escrito  que  puedan 
los  ÍD jnriados  invadir  las  casas  de  los  ofensores,  y  romper  y  destruir  cuanto  en 
ellas  encuentren?  ¿Está  eso  en  ningún  Código  civil  ni  en  libro  alguno  de  milicia? 
¿Se  hace  ni  se  permite  eso  en  ningún  pueblo  culto? 

Por  segunda  vez  se  deja  aquí  impune  una  agresión  de  esa  índole,  y  por  segun- 
da vez  la  prensa  calla  ó  escribe  con  el  fin  de  atenuar  el  crimen.  No  os  quejéis  de 
bí  mañana  os  veis  á  los  pies  de  una  desenfrenada  soldadesca  y  bajo  el  yugo  de 
un  dictador  de  espada.  Por  esas  cobardes  complacencias  van  los  pueblos  á  la 
pérdida  de  su  libertad  y  á  la  substitución  del  imperio  de  las  leyes  por  el  de  la 
espada. 

Nunca  como  ahora  debió  castigarse  en  Cuba  ese  bárbaro  atropello.  ¿Es  posi- 
ble que  se  haga  lo  contrario?  Brava  manera  de  iniciar  un  nuevo  régimen  sacrifi- 
car las  leyes  á  los  desahogos  de  la  fuerza,  no  de  la  fuerza  indígena,  sino  de  la 
fuerza  de  la  Metrópoli.  Brava  manera  de  anunciar  un  período  de  libertad  resta- 
blecer, aunque  no  sea  más  que  para  los  asuntos  militares,  la  censura  previa. 

Tomo  VII  122 
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«Eie  68,  dirán  los  insiirrectoBy  el  régimen  con  que  pretenden  deaarmarnoB.  Siem- 
pre la  arbitrariedad  y  la  tiranía  en  esa  incorregible  Espafia.  Sometidos  á  nn  go- 
bernador de  BU  nombramiento,  jefe  del  ejército  y  de  la  armada,  en  manoe  de  un 
gobernador  tendríamos  siempre  nuestra  libertad  y  nuestros  destinos.  ¿Qué  ha 
podido  ahora  ni  qué  podría  nunca  esa  sombra  del  Gobierno  insular  contra  el  vi- 
rrey de  Alfonso  XIII?»  * 

Lo  que  parece  increíble  es  que  Sagasta,  aun  habiéndole  debido  la  calda  del 
Gobierno,  no  haya  escarmentado  con  la  algarada  militar  del  aflo  1895.  ¿Qué  le 
habrá  de  suceder  para  que  aprenda  y  escarmiente? 

Madrid,  29  de  Enero  de  1898. 

El  partido  conservador  que  capitanean  Martínez  Campos,  Azcárraga,  Pidal, 
Silvela,  CoS'Gayón  y  Villaverde,  ha  lanzado  al  mundo  un  Manifiesto  electoral, 
que  es  todo  un  programa;  programa  para  el  que  por  de  pronto  busca  la  sanción 
de  los  comicios  y  más  tarde  espera  la  confirmación  del  tiempo,  segura  según  son 
rectas  sus  intenciones  y  decidida  su  voluntad  de  realizarlo  can  la  ayuda  de  Dioi. 
Veamos  ese  programa. 

De  Cuba  dice  que  al  actual  Gobierno  corresponde  ultimar  la  comenzada  obra, 
conforme  al  pensamiento  y  la  voluntad  de  la  Patria.  Cuáles  sean  esa  voluntad  y 
ese  pensamiento,  ni  lo  dice,  ni  es  de  presumir  que  lo  sepa.  Con  la  ayuda  de  Dios 
confia  en  que  nuestros  soldados  pondrán  sin  tardanza  término  á  la  guerra,  y  para 
proseguirla  ofrece  votar  desde  luego  cuantos  recursos  se  necesite.  Andará  afanoso 
por  garantir  la  consistencia  y  la  perpetuidad  del  vínculo  nacional ;  pero  acatará 
lo  que  el  Rey  y  las  Cortes  acuerden,  sacrificio  verdaderamente  heroico,  y  no  pen- 
sarán en  retrocesos  imposibles.  Pensar  en  lo  imposible,  sería  verdaderamente 
locura. 

«  En  Filipinas,  dice,  se  ha  logrado  la  paz  material,  é  importa  que  la  aprove- 
chemos, con  el  fin  de  asegurar  los  prestigios  nacionales,  sin  los  que  es  ineficaz 
toda  tutela.»  Al  efecto  se  propone  proteger  las  fuerzas  que  durante  siglos  han 
sostenido  allí  la  bandera  de  Espafia,  es  decir,  las  comunidades  religiosas— el  pu- 
dor y  la  conciencia  le  ha  vedado  decirlo  claramente,— y  al  poner  enérgicamente 
la  mano  en  las  reformas  administrativas  que  aquellos  territorios  demandan  tener 
por  fin  la  extensión  de  la  nacionalidad,  no  la  preparación  de  futuras  disgregacio- 
nes, ó  lo  que  es  lo  mismo,  rechazar  toda  idea  de  autonomía.  Con  los  frailes,  un 
buen  personal  administrativo,  un  ejército  colonial  y  una  política  exterior  previ- 
sora, entiende  que  se  habrá  hecho  lo  bastante  para  que  aquellos  islefios  aguanten 

« 

por  siglos  de  los  siglos  el  bárbaro  yugo  á  que  están  uneidos,  aunque  por  sus  con- 
tinuos viajes  á  Euroa,  y  aun  á  la  B retafia  oceánica  y  al  Japón,  vean  el  diverso 
modo  de  vivir  de  los  pueblos  libres. 

Quieren  condenar  esos  conservadores  á  los  filipinos  á  un  verdadero  suplicio. 
En  los  antiguos  pueblos  de  la  América  del  Norte  había  uno  que  ponía  el  martirio 
de  las  almas  de  los  reprobos  en  estar  constantemente  viendo  desde  las  aguas  de 
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an  lago  Iob  goces  del  paraíso,  ain  poder  nunca  poner  el  pie  en  la  orilla ;  nuestros 
impíos  conservadores  quieren  hacer  de  las  islas  otro  infierno,  dándoles  por  diablos 
los  frailes. 

En  la  política  interior,  ¿qué  no  se  proponen  hacer  nuestros  conservadores? 
Principalmente  reprimir:  enmendar,  restringiéndolos,  el  Código  y  la  Ley  de  enjui- 
ciamiento criminales;  reducir  el  Jurado;  poner  más  al  abrigo  de  la  prensa  los 
poderes  inviolables,  los  prestigios  y  el  honor  de  la  fuerza  armada  y  las  corpora- 
ciones del  Estado;  prohibir  en  absoluto  la  propaganda  del  anarquismo;  y,  sobre 
todo,  hacer  católica  la  ensefianza.  Para  ellos  no  son  atendibles  sino  los  padres  de 
familia  católicos,  y  con  los  intereses  de  esos  padres  hay  que  conciliar  los  que 
hipócritamente  llaman  altísimos  intereses  de  la  ciencia. 

Se  proponen  en  cambio,  ¿quién  Ip  diría?  purificar  el  sufragio,  hacer  que  las 
Cortes  sean  la  genuína  expresión  de  la  voluntad  del  pueblo.  ¿Habrá  mayor  des- 
vergüenza? Firma  esto  aquel  mismo  Cos- Gayón,  que,  ajuicio  de  Silvela,  llevó  en 
las  últimas  elecciones  á  donde  jamás  los  había  llevado  nadie  los  abusos,  los  atro- 
pellos y  los  escándalos  electorales. 

Ni  pudor  tienen  ya  esos  conservadores.  Sin  duda  por  eso  no  hablan  ya  en  el 
Manifiesto  de  aquella  selección,  que  tan  necesaria  creía  antes  Silvela  para  des- 
infectar la  corrompida  atmósfera  en  que  vive  nuestra  política.  Se  han  convencido 
de  que  esa  selección  es  aquí  imposible,  y  la  han  relegado  á  Filipinas.  Aun  para 
Filipinas  la  olvidarán  cuando  manden. 

La  Gaceta  publicó  el  día  23  el  siguiente  Decreto : 

«El  Bey,  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino. 

Muy  reverendos  en  Cristo,  padres  arzobispos,  reverendos  obispos  y  vicarios 
capitulares  de  las  iglesias  de  esta  Monarquía. 

El  fausto  y  deseado  término  de  la  rebelión  armada,  que  perturbó  la  paz  de  las 
preciadas  islas  del  Archipiélago  Filipino,  llena  nuestro  ánimo  de  inefable  gozo, 
reconociendo  el  favor  del  cielo  en  pro  de  esta  católica  Nación,  tan  probada  por 
el  infortunio,  como  asistida  por  los  divinos  auxilios  para  dominar  las  más  tristes 
y  azarosas  circunstancias. 

Deber  es  de  hijos  agradecidos  elevar  preces  al  Altísimo,  patentizando  así  nues- 
tro reconocimiento  por  los  bienes  recibidos;  y  en  la  confianza  de  que  por  vuestra 
parte  así  lo  haréis,  como  es  propio  de  vuestro  amor  y  religioso  celo,  de  que  tan 
frecuentes  ejemplos  venís  dando,  he  acordado  expedir  esta  Real  cédula,  por  la 
cual  os  ruego  y  encargo  que  ordenéis  que  se  celebre  un  solemne  le  Deum  en  las 
iglesias  dependientes  de  vuestra  jurisdicción,  en  acción  de  gracias  por  tan  insigne 
y  señalado  favor  para  la  Nación  espafiola. 

T  del  recibo  de  la  presente,  y  de  lo  que  en  su  vista  resolváis,  daréis  aviso  al 
infrascrito  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Fecha  en  Madrid,  á  22  de  Enero  de  1898.— Yo  la  Reina  Regente.— El  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Alejandro  Groizard.  » 
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¿No  es  verdad  que  parece  que  estamos  en  los  tiempos  de  Felipe  II?  No  manda 
el  Rey  &  los  prelados  que  celebren  un  le  Deum  por  la  pacificación  de  Filipinas; 
ge  lo  ruega  y  encarga.  No  son  esos  prelados,  por  lo  que  se  ve,  subditos  de  Don  Al 
fonso.  Así,  ¿cómo  no  se  han  de  considerar  superiores  al  Estado?  ¿Cómo  no  han  de 
creer  que  pueden  impunemente  orar  por  Don  Alfonso  ó  por  Don  Carlos? 

Lo  notable  es  que  hayamos  de  alabar  á  Dios  porque  se  concluyó  la  guerra  de 
Filipinas,  cuando  todos  sabemos  que  se  la  ha  concluido  después  de  alio  y  medio, 
empleando  primeramente  la  crueldad  y  las  armas  y  sobornando  á  los  rebeldes, 
á  los  que,  por  confesión  del  mismo  Gobierno,  hemos  debido  dar  800,000  pesos,  ó 
lo  que  es  igual,  4.000,000  de  pesetas.  ¿Dónde  está  aqui  el  favor  del  cielo? 

Si  á  Dios  debemos  la  paz,  á  Dios  debimos  la  rebelión  de  los  tagalos.  Lo  ha 
dicho  él  mismo  por  boca  de  Isaías:  <To  soy  el  Seflor,  y  no  hay  otro;  yo  soy  el  que 
formo  la  luz  y  creo  las  tinieblas,  yo  el  que  hago  la  paz  y  engendro  d  mal;  yo  el 
que  todo  lo  hago.»  Libre  repartidor  del  bien  y  del  mal,  y  trocando  el  mal  por  el 
bien  cuando  le  place,  como  no  le  censuramos  por  el  mal  que  nos  procura,  no  de- 
bemos alabarle  por  el  bien  que  hoy  nos  hace  después  de  habernos  hecho  derramar 
h  torrentes  el  oro  y  la  sangre. 

I  Qué  idea  tan  pobre  tienen  de  Dios  nuestros  cristianos  I  De  un  ser  justo  hacen 
un  ser  antojadizo,  causa  de  todas  las  vicisitudes  por  que  pasamos.  No  obran  esos 
fanáticos  cuerdamente  razonando  la  historia.  La  única  razón  de  todo  lo  que  ha 
ocurrido,  ocurre  y  ocurrirá  debe  ser  para  ellos  la  Providencia. 

Madrid,  5  de  Febrero  de  1898. 

Unos  dan  la  insurrección  por  muerta;  otros  la  creen  más  viva  que  nunca. 
Unos  ven  signos  de  paz  y  de  concordia  en  los  buques  de  la  América  del  Norte, 
arribados  á  las  costas  de  la  Isla;  otros  ven  en  tan  inesperada  visita  siniestn>8  de- 
signios y  encubiertas  amenazas. 

¿Quiénes  tendrán  razón?  Difícil  es  decirlo,  según  lo  lejos  que  está  el  teatro  de 
los  acontecimientos  y  el  mucho  empeflo  que  hay  aquí  en  ocultarlos.  Algo  nos  atre 
vemos,  sin  embargo,  á  asegurar,  y  esto  es,  que  de  ser  cierta  la  próxima  conclu- 
sión de  la  guerra,  se  habrá  tratado  directamente  con  los  insurrectos  y  se  les  habrá 
hecho  nuevas  concesiones  para  que  depongan  las  armas. 

No  es  posible  que  los  insurrectos  se  contenten  con  la  Constitución  otorgada. 
Nombrado  el  gobernador  en  la  Metrópoli,  revestido  de  facultades  omnímodas, 
duefio  absoluto  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  no  tiene  la  colonia  nada  que 
le  garantice  la  autonomía.  Como  se  la  dan,  cabe  quitársela. 

Es  indispensable,  cuando  menos,  que  el  Gabinete  cubano  tenga  una  fuerza 
propia,  por  él  exclusivamente  creada  y  regida.  Con  ella  deberá  mantener  el  or- 
den, garantir  sus  derechos  y  reforzar  la  de  la  Península  cuando  no  baste  por  ai 
solo  á  dominar  una  insurrección  ó  se  esté  en  guerra  con  otras  naciones. 

Se  dice  que  con  esto  desaparece  la  soberanía  de  Espafia;  pero  no  es  exacto. 
No  deja  de  ser  soberana  una  nación  en  sus  colonias,  si  es  para  ellas  la  suprema 
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garantía  de  la  libertad  y  el  orden  y  se  reserva  la  declaración  de  la  paz  y  la  gue- 
-f  ra,  las  relaciones  diplomátícaSi  el  comercio,  la  fijación  de  la  cuota  con  que  por 
el  número  de  sus  habitantes  y  por  su  riqueza  habrán  de  contribuir  á  los  gastos 
generales  del  Estado.  Ni  aun  dej&ndoles  la  elección  del  gobernador,  dejaría  la 
Nación  de  ser  soberana. 

Indispensable  consideramos  también  que  se  deje  por  completo  á  la  colonia  la 
administración  de  justicia.  Es  obscura  y  vaga  la  Constitución  de  Cuba  sobre  este 
punto  y  puede  dar  margan  ¿  serios  conflictos.  Conviene  determinar  bien  que  al 
Gobierno  de  la  Isla,  y  sólo  al  Gobierno  de  la  Isla  corresponde  la  organización  de 
los  tribunales  y  el  nombramiento  de  los  que  hayan  de  constituirlos;  asi  el  de  los 
Jueces  de  primera  instancia  como  el  de  los  ministros  del  Tribunal  Supremo. 

Sin  un  ejército  colonial  y  una  administración  colonial  de  justicia,  forzoso  es 
-confesarlo,  queda  en  el  aire  el  nuevo  régimen.  «Muchas  concesiones  son  esas,  di- 
rán los  patriotas  exaltados.  Gracias  que  con  ellas  consigamos  la  paz  apetecida. » 
J^osotros  no  vemos  á  los  rebeldes  más  quebrantados  hoy  que  ayer  en  el  terreno 
de  las  armas.  Siguen  duefios  del  campo  y  contin&an  gritando :  independencia  ó 
muerte.  Ni  aun  con  la  defección  de  Govín  y  de  Massó  desmayan.  Es  insignificante 
el  número  de  los  hombres  hasta  aquí  presentados. 

Otras  concesiones,  á  nuestro  juicio,  se  habrá  de  hacer  á  los  cubanos.  La  deuda 
-A  cargo  de  su  Tesoro  contraída,  es  verdaderamente  enorme.  Distribuida  por  ca- 
bezas entre  los  habitantes,  da  una  cuota  superior  de  mucho  á  la  que  da  en  las 
más  ricas  naciones.  No  es  fácil  que  quieran  los  cubanos  cargar  con  toda,  cuando, 
además  de  haberse  incluido  en  ella  los  gastos  de  las  guerras  que  con  Méjico  y  las 
Repúblicas  del  Mar  del  Sur  sostuvimos,  hemos  agotado  la  emisión  del  áfio  1890, 
-que  no  tenia  por  objeto  sino  convertir  en  una  las  anteriores  deudas. 

Son  aún  muchas  las  dificultades  que  á  la  paz  se  oponen.  ¿Las  van  á  vencer  ó 
^igravar  los  buques  de  los  Estados  Unidos?  Su  aparición  en  los  dos  extremos  de  la 
Isla,  en  la  Habana  y  en  Santiago,  no  es  fácihnente  explicable.  Quiso  antes  la  Re- 
pública que  su  escuadra  invernase  en  el  Golfo  de  Méjico,  y  hoy  la  reparte  por  los 
puertos  de  Cuba.  ¿A  qué  en  esos  críticos  instantes? 

En  días  aseguran  algunos  periódicos  que  concluirá  la  guerra  de  Cuba.  Permi- 
tonnos  que  lo  dudemos. 

Noticias  sobre  Cuba  leemos  en  algún  diario  de  esta  villa  que  no  nos  sorprenden, 
«ntes  nos  afirman  en  lo  que  tantas  veces  llevamos  dicho.  No  ha  querido  el  Gobier- 
no tratar  con  los  rebeldee;  y  con  los  rebeldes  se  propone  tratar  ahora,  según  pa- 
rece, él  Ministerio  cubano,  convencido,  como  no  puede  menos  de  estar,  de  que 
Ínterin  dure  la  guerra  ejercerá  un  poder  casi  ilusorio.  Tampoco  ha  querido  el  Go- 
bierno llevar  en  Cuba  la  autonomía  á  los  límites  á  que  otras  naciones  la  llevaron 
en  sus  colonias,  y  el  Ministerio  cubano,  á  lo  que  se  dice,  pretende  también  ahora 
que  se  los  ensanche,  sobre  todo  para  conseguir  que  los  insurrectos  abandonen  por 
el  hogar  el  campo.  Al  veto  del  gobernador  propone  el  Gobierno  cubano  que  se 
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Bubstituya  el  referendum;  al  ejército  peninsular,  un  ejército  colonial  eon  que  soete* 
ner  el  orden;  y  á  los  tribunales  metropolitanos,  tribunales  propios.  Ser  lleva  laa 
cosas  hasta  decir  que  intenta  notificar  á  las  naciones  todas  el  nuevo  régimen  bajo 
el  que  la  Isla  vive. 

Por  de  pronto  han  surgido  ya  cuestiones  entre  el  Gobierno  colonial  y  el  central 
sobre  el  nombramiento  de  jueces  y  magistrados,  gracias  A  lo  obscura  que  está  sobre 
este  punto  la  Constitución  otorgada.  El  ministro  de  Ultramar  se  ha  creído  en  el 
derecho  de  seguir  nombrándolos  y  los  ha  nombrado;  y  alli  el  ministro  de  la  Justi- 
cia ha  creído  ver  en  esto  una  usurpación  de  funciones.  «¿Para  qué  soy  ministro  de 
la  Justicia,  se  habrá  dicho  el  de  Cuba,  si  otro  ha  de  proveer  las  vacantes  que  ocu- 
rran en  los  Juzgados  y  las  Audiencias?» 

Como  en  el  anterior  artículo  escribimos,  no  sólo  se  ha  de  entregar  al  aobiwno 
colonial  la  administración  toda  de  justicia,  sino  que  también  se  le  ha  de  permitir 
que  tonga  su  fuerza  armada  y  la  organice  como  mejor  le  parezca,  conservando  ó 
suprimiendo  los  batallones  de  voluntarios  que  hoy  existen.  Tendrá  él  alli  sus  fuer- 
zas propias,  y  las  suyas  la  Metrópoli,  para  la  defensa  de  sus  plazas  y  sus  f ortale- 
zas  y  también  para  la  del  orden  y  la  libertad  cuando  aquéllas  no  basten  á  man* 
tenerlos.  Por  la  autonomía  sigue  Cuba  formando  parte  de  la  Nación,  y  sólo  por  la 
independencia  podría  verse  libre  de  fuerzas  peninsulares  y  exenta  de  contribuir 
á  la  formación  del  ejército  y  la  armada  de  la  Metrópoli. 

Sí  quiere  Cuba  la  autonomía  y  no  la  independencia,  natural  es  que  la  exija  en 
toda  la  latitud  que  el  principio  consienta,  y  racional  también  que  no  quiera  lle- 
varla á  donde  el  principio  no  lo  permita.  Parte  de  la  Nación,  no  puede  el  Oobiemo 
de  la  Isla  entenderse  por  sí  solo  con  las  demás  naciones,  ni,  por  lo  tanto,  notificar- 
les el  nuevo  régimen  de  la  colonia. 

La  substitución  del  veto  por  el  referendum,  cabe  en  las  regiones  autónomas  sólo 
contra  las  leyes  de  su  particular  Gol^iemo,  no  contra  las  del  Gobierno  central,  si 
el  referendum  no  está  en  su  Constitución  nacional  establecido.  Cabría,  sin  embar> 
go,  consentirlas,  ya  que  el  gobernador  no  es  allí  de  libre  elección,  sino  de  real 
nombramiento. 

A  todo  esto  ¿no  sería  mejor  que  de  una  vez  reconociéramos  la  independencia 
de  Cuba?  Resolveríamos  el  actual  conflicto;  evitaríamos  futuras  guerras;  no  ha- 
bríamos de  seguir  inmolando  la  flor  de  la  juventud  á  la  fiebre  amarilla;  emanci- 
paríamos un  pueblo  á  quien  injustamente  impusimos  nuestras  leyes  y  nuestras 
armas. 

Madrid,  12  de  Febrero  de  1898. 
Van  á  Cuba  uno  ó  dos  buques  de  guerra  norteamericanos,  y  hay  ya  quien  pro* 
pone  que  se  pregunte  al  Gobierno  de  Washington  si  los  mandó  alli  por  cortesía  6 
con  miras  de  bloqueo,  y  en  tanto  que  respóndese  active  aquí  los  aprestos  de  gue- 
rra, sobre  todo  en  los  arsenales.  Si  jingoes  hay  en  los  Estados  Uaidos,  jingoes  hay 
en  Eipafia,  y  tan  de  sentir  sería  que  allí  triunfaran  como  que  aquí  se  los  oyera. 
Unos  y  otros  conspiran  contra  su  patria,  esforzándose  por  provocar  la  peor  de  las 
calamidades:  la  guerra. 
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Uno  6  dos  barooi  extranjeros  eo  ouestraB  agoaa  ¿pueden  ser  aDoncioa  de  un 
bloqueo?  En  IsB  de  la  Penlnaula  ¿do  tenemos  con  írecuencfa  escuadras  de  otras 
naciones  sin  que  nos  inspiren  el  menor  cuidado?  Preguntar  al  gobierno  de  Was- 
tiíngton  para  qué  tiene  en  Cuba  barcos,  seria  para  con  él  muestra  de  desconfianza, 
para  con  loa  demás  pueblos  maestra  de  un  temor  ridiculo.  Activar  en  tanto  los 
aprestos  militares,  sería  cosa  peor  y  de  más  peligro :  equivaldría  á  una  amenaza 
7  á  un  afán  de  rompimiento. 

Con  motivo  de  esa  aparición  de  buques  en  Cuba  se  repite  y  ae  amontona  car- 
goe  contra  la  gran  República.  Ella  y  nadie  más  tiene  la  culpa  de  que  no  hayamos 
podido  vencer  con  200,000 hombres  á  los  insurrectos;  ella  la' de  que  ahora  no  haya 
-surtido  la  concesión  de  la  autonomía  los  efectos  que  se  esperaba:  ella  la  de  que 
detrás  de  Massó  no  se  hayan  venido  ya 
ios  más  de  los  rebeldes.  Las  presentacio- 
nea  no  alguen,  preciaamente  por  eaa  in- 
-oportuna  aparición  de  barcos  de  guerra 
en  los  puertos  de  Cuba. 

lOhl  y  iqaé  ciegos  son  aquí  los  que 
alardean  de  patrlotasl  ¿Fueron  también 
loa  Eatadoa  Unidos  los  que  noa  hicieron 
impotentes  en  Méjico,  en  el  Perú,  en  Co- 
lombia, en  Chile,  en  el  Uruguay,  en  las 
demás  colonias  de  América  que  hace  se- 
tenta afios  perdimos?  ¿También  ellos  loa 
-que  nos  hicieron  abandonar  hace  treinta  | 
aDos  la  isla  de  Santo  Domingo?  No  éramos 
-entonces  nosotros  los  que  nos  quejábamos 
de  aquella  República,  sino  los  inaurrectop.      / 

También  ahora,  también  ahora.  En  loa 
periódicoB  [qué  pocas  alabanzas  hacen 

de  los^Eatados  Unidos!  Son  más,  muchas  De  diario.      De  desembarco.     Dewtvlclo. 

más,  sus  quejas.  Y  no  vayáis  ni  por  lo 

más  remoto  á  decirles  que  les  convendría  ser  un  Estado  de  aquella  República. 
TavJeeea,  dicen,  jamás.  A  pesar  de  lo  mucho  que  nos  odian,  puestos  entre  nosotros 
y  loa  norteamericanoB,  optarían  siempre  por  nosotros. 

Nosotros  no  los  hemos  podido  vencer  con  2CO,000  hombres,  porque  aon  duefloa 
del  campo,  conocen  hasta  los  últimos  repliegueadel  terreno  en  que  luchan,  tienen 
por  auxiliar  el  clima  y  pelean  por  su  independencia.  Los  mueve  y  loa  exalta  un 
4deal  y  nosotros  no  tenemos  ninguno.  Por  la  fuerza  van  allí  nuestros  soldados,  no 
por  entualaamo  ni  espíritu  de  gloria.  ¿Qué  lea  importa  &  la  mayor  parte  de  loa 
-eapaflolea  la  isla  de  Cuba?  Ahora  que  la  conocen  por  los  sacrificios  que  les  cuesta, 
maldicen  al  Gobierno,  que  para  sostenerla  sigue  arrancándoles  sus  híjoe.  Ya  no 
eon  cinco,  sino  15,000  los  acidados  que  nuevamente  ae  envía  á  aquel  inmenso  se- 
{talero  de  la  Juventud  de  EapaDa. 
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Qae  la  autonomía  no  baya  desarmado  á  Iob  rebeldes,  ¿por  dónde  ha  de  poder 
tampoeo  atribuirse  á  los  Estados  Unidos?  ¿La  concedimos  á  tiempo?  ¿La  hicimos 
condición  de  paz?  ¿Buscamos  el  asentimiento  de  los  rebeldes?  Dijimos,  por  lo 
contrario,  con  la  arrogancia  que  nos  caracteriza,  que  con  ellos  no  empleariamos^ 
sino  la  fuerza  de  las  armas.  Los  insultamos;  de  advenedizos,  de^  aventureros,  de 
enemigos  de  la  Patria  nos  permitimos  calificarlos. 

Ni  ¿cómo  habii^mos  de  satisfacer  con  tan  limitada  autonomía  á  hombres  que 
luchan  afios  y  afios  por  ser  independientes?  Sólo  con  una  autonomía  que  á  la  in- 
dependencia se  avecinara,  cabía  esperar  que  islefios  tan  batalladores  depusieran- 
las  armas. 

I  Las  presentaciones !  Cuando  se  abraza  libremente  una  causa  en  que  se  venti- 
la la  suerte  y  la  independencia  de  un  pueblo,  no  por  su  opinión  individual.  Bina 
por  la  de  su  partido,  rigen  y  determinan  los  hombres  leales  su  conducta.  Son- 
siempre  pocos  los  que  arrostran  el  calificativo  de  traidores.  La  opinión  del  parti- 
do, ¿la  desconocían  acaso  los  que  hasta  aquí  se  presentaron?  Pública  ha  sido  ei^ 
meetings  y  en  periódicos. 

No  de  los  Estados  Unidos,  sino  de  nosotros,  debemos  los  españoles  quejamos. 
Es  á  nuestros  ojos  hasta  un  crimen  concitar  entre  ellos  y  nosotros  discordias  y 
provocar  la  guerra.  Acabar  la  de  Cuba  por  cualesquiera  medios,  es  lo  que  á  la^ 
Nación  importa. 


Lástima  qne  Romero,  tan  feliz  en  sus  ataques  á  la  unión  conservadora,  se  afe»- 
rrase  en  el  mitin  de  Valencia,  á  su  opinión  sobre  Cuba,  y  aun  creyese  que  con 
ella  cabía  unir  á  todos  los  espafioles.  Perdió  aquí  todo  el  terreno  que  había  gana- 
do,  máxime  habiéndose  manifestado  seguro  de  que  los  republicanos  no  habrian 
concedido  á  las  colonias  la  autonomía.  ¿Cómo  no  habían  de  protestar  allí  los  fe- 
derales que  el  afio  1873  ponían  ya  las  colonias  de  Cuba  y  Puerto  Rico  á  par  de  laa 
regiones  de  la  Península  y  las  erigían  en  Estados  autónomos? 

Habría  podido  sostener  Romero  que  la  autonomía  no  es  en  Cuba  la  paz,  y 
como  condición  de  paz  se  habría  debido  otorgarla;  habría  podido  sostener  que  na 
se  la  habría  debido  otorgar  slh  acuerdo  de  las  Cortes,  pero  no  que  la  autonomia 
no  sea  un  derecho  ni  se  haya  podido  ofrecerla  para  concluir  la  g^ierra.  La  guerra 
nos  arruina,  nos  desangra,  nos  deshonra  y  nos  expone  á  males  de  la  mayor  tras 
cendencia;  al  abandono  de  la  lala,  cuanto  más  á  la  autonomía,  se  ha  de  reeurrir 
para  concluirla.  Está  el  País  justamente  cansado  de  los  sacrificios  que  para  la 
guerra  se  le  ha  impuesto,  sacrificios  tan  grandes  como  estériles. 

¡  Continuar  á  todo  trance  la  guerra!  ¿No  hemos  inmolado  a&n  bastante  gente  á 
ese  bárbaro  Moloch  que  llamamos  Patria?  ¿No  nos  hemos  empobrecido  aún  bas- 
tante para  mantener  eso  que  llamamos  honor  nacional  y  no  es  más  que  un  loco  y 
detestable  orgullo?  ¿Cuándo  podrá  consistir  nuestro  honor,  en  mantener  bajo 
nuestro  yugo  un  pueblo  que  lleva  afios  y  afios  de  lucha  por  su  independencia?  Ea. 


SIGLO  XIX  977 

emanciparlo  estaría  nuestro  honor»  y  no  en  mantenerlo  contra  su  voluntad  bajo 
nuestras  armas.  ¿Eternamente  habremos  de  vivir  de  convenciones  y  mentiras? 
¿Nunca  g^uiarán  la  justicia  y  la  verdad  la  política  de  las  naciones? 

La  autonomía  es  un  derecho,  un  inconcuso  derecho.  Todo  ser  humanOi  pue- 
blos, regiones,  colonias  agrícolas,  asociaciones  industriales,  asociaciones  científi- 
cas, todo  debe  ser  en  su  vida  interior  autónomo. 

Madrid,  19  de  Febrero  de  1898. 
El  Maine,  crucero  norteamericano  surto  en  la  bahía  de  la  Habana,  ha  des- 
aparecido. Una  espantosa  explosión  lo  ha  sumergido,  matando  más  de  270  hom- 
bres. Tenia  de  fuerza  el  buque  900  caballos,  de  cabida  60,000  toneladas,  de  velo- 
cidad 17  112  nudos  por  hora.  Se  lo  había  construido  no  hacía  aún  dos  afios  en 
Brooklyn  y  había  costado  2.500,000  duros. 

Súpose  aquí  el  mismo  día  del  desastre  tan  dolorosa  pérdida,  y,  forzoso  es  de- 
cirlo, si  la  sintió  la  gente  sensata,  no  nuestros  jingoes.  Regocijáronse  éstos  y  tal 
vez  lamentaban  que  no  hubiese  cabido  igual  suerte  á  toda  la  armada  yankí. 
Insignificante  y  para  poco  dicen  esa  armada,  y,  sin  embargo,  la  temen  para  el 
día  en  que  estalle  la  guerra  con  que  locamente  suefian. 

«¿Por  qué  la  guerra?»  preguntamos  nosotros.  «De  los  Estados  Unidos,  se  dice, 
salen  las  expediciones  filibusteras  para  Cuba;  no  las  impiden.»  ¿Se  han  de  cons- 
tituir en  guardadores  de  nuestra  Isla?  ¿No  somos,  por  lo  contrario,  nosotros  los 
que  hemos  de  guardar  de  enemigas  invasiones  nuestras  costas?  Buques  tenemos 
allí  destinados  á  este  servicio.  Si  nada  puede  nuestra  vigilancia  ¿con  qué  derecho 
nos  quejamos  de  que  poco  ó  nada  logre  la  suya?  Más  expediciones  que  nosotros 
han  hecho  fracasar  durante  la  guerra. 

€  Los  Estados  Unidos,  se  replica,  amenazan  siempre  con  la  intervención  y  alien  * 
tan  con  esta  amenaza  á  los  insurrectos. »  Repetidas  veces  han  podido  realizarla  y 
no  lo  han  hecho.  De  sobra  nos  han  dado  tiempo  para  concluir  sin  ayuda  de  nadie 
la  guerra;  si  no  la  hemos  concluido  ni  con  armas  ni  con  reformas,  ¿es  suya  ó 
nuestra  la  culpa? 

Nos  es  ya  enojoso  que  tanto  se  hable  de  la  intervención  de  los  Estados  Unidos. 
¿Se  ha  de  consentir  las  intervenciones  sólo  en  Europa?  ¿Como  cuánto  hace  que 
varias  naciones  europeas  intervinieron  en  la  cuestión  de  Candía?  A  cafioiTazos  lo 
hicieron,  y  con  sus  imprudencias  provocaron  una  guerra  entre  turcos  y  griegos. 
¿Han  decidido  aún  la  cuestión?  Hoy  todavía  discuten  sobre  quién  haya  de  ser  el 
gobernador  de  la  Creta  autónoma.  ^ 

Se  interviene  aquí  en  Creta,  se  interviene  en  los  negocios  entre  el  Japón  y  la 
Clüna,  y  nadie  lo  censura.  Se  encuentra  abominable,  en  cambio,  que  los  Estados 
Unidos  quieran  intervenir  en  Cuba  para  poner  término  á  una  guerra  que  mer- 
cantilmente les  lastima. 

«Nos  insultan  los  norteamericanos»,  se  afiade;  mas  nosotros  para  con  ellos  no 
nos  quedamos  cortos.  Todos  los  días  los  vemos  con  dolor  pintados  en  los  periódicos 
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satíricos  como  una  nación  de  cerdos.  Nada  dicen  hoy  contra  Blanco;  de  las  cruel- 
dades de  Weyler  ¿han  dicho  acaso  más  que  nosotros? 

Sin  tregua  hemos  de  combatir  las  malas  artes  de  nuestros  jingoes,  incapaces 
de  exponer  ni  por  un  solo  momento  su  vida  ni  la  de  sus  hijos  en  la  guerra  á  que 
nos  empujan.  Plácenos  el  socorro  que  se  ha  prestado  al  Maine  en  Cuba,  y  también 
el  pésame  que  ha  enviado  el  Gobierno  al  presidente  de  la  República  por  la  per- 
dida  de  tantas  vidas  y  de  tan  costoso  buque.  La  República  nos  lo  dio  por  el  nau- 
fragio del  Reina  Regente:  habría  sido  descortés  y  altamente  impolítico  guardar 
silencio. 

¡Paz  y  armonía  con  los  Estados  Unidos!  (Jamás  la  guerra  1  Es  la  primera 
Nación  del  mundo,  es  el  escudo  de  la  libertad,  la  antorcha  del  progreso. 

Hemos  leído  ahora  detenidamente  el  Manifiesto  del  Gabinete  de  Cuba.  Halla- 
mos en  él  afirmaciones  que  creemos  algún  tanto  aventuradas.  «El  régimen  aati^ 
nómico,  dice,  es  aquí  ya  un  hecho  consumado,  definitivo,  irrevocable.  El  gober- 
nador general,  ajeno  á  las  contiendas  de  los  partidos,  habrá  de  depositar  siempre 
el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  en  representantes  del  país  que  dispongan  de  la 
entera  confianza  del  Parlamento.  Nombrará  él  los  jueces  y  los  magistrados,  pero 
á  propuesta  de  nuestros  ministros.» 

Por  Decreto  se  ha  dado  á  Cuba  la  autonomía;  falta  que  la  confirmen  las  Cortes. 
Como  de  las  Cortes  será  al  fin  obra,  y  nada  hay  en  ella  que  impida  reformarla 
ni  aun  aboliría,  no  la  vemos  establecida  sobre  tan  seguras  bases. 

En  la  Constitución  de  Cuba  nada  vemos  tampoco  que  obligue  al  gobernador  á 
buscar  en  el  Parlamento  sus  ministros.  Con  facultad  sin  límites  de  suspenderlo  y 
disolverlo,  podrá  el  gobernador,  como  aquí  el  Rey,  entregar  las  carteras  minis- 
teriales á  quienes  sean  más  de  su  agrado,  pertenezcan  ó  no  á  la  mayoría  en  las 
Cámaras,  y  tengan  ó  no  la  representación  del  pueblo. 

El  nombramiento  de  los  jueces  y  los  magistrados  por  los  ministros,  tampoco 
está  en  la  Constitución  de  una  manera  explícita.  El  artículo  que  á  la  administra- 
ción de  justicia  se  refiere,  estatuye  sólo  que  el  Parlamento  de  la  colonia  podrá, 
con  sujeción  á  las  leyes  de  la  Península,  dictar  reglas  ó  proponer  al  Gh>biemo 
central  medidas  que  faciliten  en  los  tribunales  cubanos  el  ingreso,  la  conserva- 
ción y' el  ascenso  de  los  naturales  de  la  Isla,  ó  de  los  que  en  ella  desempeften  la 
abogacía. 

Se  da  por  satisfecho  con  las  reformas  el  Gabinete  de  Cuba,  y  por  satisfechos 
es  de  presumir  que  se  hubiesen  dado  los  habitantes  todos  antes  de  la  guerra;  hoy 
dudamos  de  que  las  vean  con  tan  buenos  ojos  los  insurrectos,  y  sin  que  mucho  se 
las  ensanchen,  se  resignen  á  deponer  las  armas.  Los  gobernadores  que  allí  vayan, 
allí  llevarán  el  espíritu  del  Gobierno  que  aquí  mande,  y  á  ese  espíritu  acomoda- 
rán su  conducta . 

Pueden  sobrevenir  conflictos,  y  de  temer  es  que  sobrevengan.  La  lucha  aera 
siempre  desigual,  y  para  los  cubanos  desventajosa.  Dispondrá  de  sobradaa  fuer- 
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zaB  el  gobernador,  y  de  ninguna  el  Gobierno  de  la  colonia.  Estará  siempre  la 
colonia  á  merced  de  la  Metrópoli. 

Sin  esto,  ¿qué  podrá  la  Cámara  de  Representantes,  incesantemente  cohibida 
por  nn  Consejo  de  Administración,  nombrado  en  su  mitad  por  el  Gobierno  y  ele- 
gido en  su  otra  mitad  entre  personas  que,  además  de  tener  4,000  duros  de  renta, 
han  de  haber  ejercido  durante  dos  afios  los  más  importantes  cargos  coloniales? 

Cuba,  con  toda  su  autonomía,  participará  de  los  vaivenes  de  nuestra  política. 
No  se  ha  establecido  siquiera  que  el  cargo  de  gobernador  dure  determinado  tiem- 
po. Lo  tendrán  nuevo  los  cubanos  á  cada  cambio  de  Ministerio  que  aquí  ocurra. 
Estable  no  habrá  allí  sino  el  carácter  del  gobernador ;  siempre  será  un  hombre 
de  espada  el  que  gobierne  la  Isla. 

El  Manifiesto  que  nos  ocupa,  está  prudentemente  redactado;  es  conciliador, 
nada  agresivo.  Dudamos,  con  todo,  de  su  eficacia. 

Siempre  lo  mismo.  Las  Cortes,  según  voz  pública,  no  se  reunirán  hasta  fines 
de  Abril.  Se  invertirá  Mayo  en  la  discusión  de  las  actas,  parte  de  Junio  en  la  del 
discurso  de  la  Corona,  y  después,  deprisa  y  corriendo,  se  entrará  en  la  de  las 
cuestiones  de  Hacienda,  sin  que  en  modo  alguno  quepa  la  aprobación  de  los  pre- 
supuestos antes  del  fin  del  presente  afio  económico. 

¿Cuándo  se  debatirá  la  importante  cuestión  de  las  colonias?  ¿Cuándo  se  toma^ 
rá  en  cuenta  las  aspiraciones  de  los  cubanos  insurrectos  y  las  de  los  ya  domados 
filipinos?  Es  indispensable  resolver  si  en  Cuba  se  ha  de  seguir  ó  no  la  guerra;  en 
caso  afirmativo,  cómo  se  haya  de  seguirla;  en  caso  negativo,  hasta  qué  término 
se  pueda  llevar  las  concesiones. 

Dada  sobre  todos  estos  problemas  la  heterogeneidad  de  pareceres,  y  dada, 
sobre  todo,  la  falta  de  conciencia  nacional,  es  muy  de  temer  que  se  prolongue 
indefinidamente  los  debates,  y  con  dificultad  se  llegue  á  resoluciones  que  satisf a  • 
gan  al  pueblo.   - 

El  Gobierno,  á  nuestro  juicio,  no  debería  en  esta  ocasión  limitarse  á  convocar 
las  Cortes  por  el  Decreto  de  costumbre ;  debería  hacerlo  preceder  de  uno  como 
Manifiesto,  donde  diese  clara  y  explícita  cuenta  de  la  situación  política  y  econó- 
mica  de  España,  determinara  los  asuntos  de  resolución  urgente  é  indicara  las  di- 
versas soluciones  de  que  son  susceptibles. 

Haria  así  prevalecer  el  Gobierno  en  las  elecciones  el  interés  nacional  sobre  el 
de  partido,  y  vendrían  á  las  Cortes  los  diputados  con  opiniones  maduramente  for- 
madas en  los  comicios.  La  situación  del  País  es  extraordinaria  y  anómala;  no 
cabe  seguir  los  ordinarios  procedimientos. 

No  lo  hará,  de  seguro,  atendido  lo  que  aquí  pueden  la  tradición  y  la  rutina. 
Buscará,  como  siempre,  una  mayoría  dispuesta  á  votar  cuanto  él  proponga,  sin 
que  advierta  cuan  fácil  es  que  en  negocios  tales  ya  la  pierda,  ya  con  ella  se  es- 
trelle contra  la  voluntad  del  pueblo. 

¿Lo  teme?  ¿Obedecerán  á  ese  temor  los  continuos  aplazamientos  de  la  convo- 
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catoria?  Ya  con  uno,  ya  con  otro  pretexto,  la  ya  todos  Iob  días  dilatando.  No  es 
aún  seguro  que  antes  de  Hayo  se  reúnan  las  Oortes,  ni  han  todayia  perdido  los 
conservadores  la  esperanza  de  que  vuelvan  á  abrirse  las  actuales  Cámaraa. 

Si  en  tanto  que  se  elige  las  nuevas  Cortes  se  complicaran  loe  negocioa,  ¿qué 
haría  el  Gobierno? 

Se  va  olvidando  la  necesidad  de  suprimir  las  redenciones  para  el  servicio  de 
las  armas.  Conviene  que  el  Pais  no  deje  de  encarecerla. 

No  86  ha  cerrado,  como  se  dijo,  el  periodo  de  enviar  tropas  á  Cuba.  Cautelosa- 
mente el  Gobierno  manifestó  hace  un  mes  el  propósito  de  embarcar  5,000  hombres 
para  cubrir  bajas;  15,000  manda  hoy  al  sacrificio. 

Continúa  permitiendo  las  redenciones;  continúa  reclutando  exclosiTamente 
entre  los  trabajadores  las  victimas  que  se  ha  de  inmolar  en  los  altares  del  vómito 
y  la  guerra.  Sabe  por  una  dolorosa  experiencia  que  de  los  15,000  no  ha  de  volver 
ni  la  mitad  al  taller  ni  al  campo  de  que  salieron;  mas  no  se  preocupa  con  tan  fú- 
til pérdida. 

Lo  que  le  importa  es  que  ni  se  empafie  el  honor  nacional  ni  vayan  á  correr  los 
riesgos  de  la  fiebre  y  la  guerra  los  hombres  de  las  clases  aristocráticaB  y  las  cla- 
ses medias.  Conviene  más,  á  su  juicio,  ahorrar  la  sangre  de  los  que  huelgan  que 
ahorrar  la  de  los  que  trabajan.  ¿No  se  borrarán  sino  con  sangre  del  pueblo  las 
manchas  que  la  bandera  de  la  Nación  reciba? 

Continua  y  en  todo  género  de  formas  ha  de  ser  la  protesta  contra  las  redencio- 
nes. Con  que  se  las  suprima  hemos  de  lograr,  no  sólo  que  desaparezca  una  de  las 
mayores  iniquidades  que  nuestras  leyes  sancionan,  sino  también  que  se  apaguen 
los  hervores  bélicos  de  muchas  gentes  que  predican  y  provocan  la  guerra  porque 
saben  que  en  ella  no  han  de  aventurar  ni  su  vida  ni  la  de  sus  hijos. 

Truénase  en  todas  partes  y  en  todo  tiempo  contra  ese  flagrante  delito.  Será 
completamente  ilusoria  la  igualdad  ante  la  ley  mientras  unos  paguen  y  otros  de- 
jen de  pagar  ese  horrendo  tributo  de  la  propia  vida.  No  hay  aún  en  los  pueblos 
otra  igualdad  que  la  igualdad  ante  las  leyes;  si  ésta  desaparece,  ¿qué  quedan 
sino  abismos?  ¿No  bastan  aún  las  desigualdades  que  crea,  mantiene  é  incesante- 
mente agranda  la  usura  y  la  herencia? 

Se  teme  la  anarquía;  y  i  qué  I  ¿no  se  la  fomenta  con  esas  distinciones  bárba- 
ras? La  autoridad,  ya  de  si  nada  agradable,  se  hace  con  esto  odiosa.  Justamente 
se  la  odia. 

Madrid,  26  de  Febrero  de  1898. 

Parece  increíble  la  dolosa  manera  con  que  se  pretende  volvemos  á  la  vida  de 
guerras  y  aventuras.  Al  decir  de  algunos,  Espafia  es  una  Nación  invencible,  y 
hoy  podríamos  fácilmente  dar  la  ley  á  los  Estados  Unidos. 

Nosotros  no  podemos  pasar  por  que  así  se  mienta  y  se  aspire  á  seducir  y  enga- 
fiar  al  pueblo.  Espafia  es  una  Nación  como  las  demás,  hoy  vencedora  y  maftana 
vencida;  más  veces  vencida  que  vencedora.  Siglos  la  tuvieron  bajo  su  yugo  loe 
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romanos  y  aiglos  los  godos.  Los  árabes  la  redujeron  en  tres  afios^  y  ella  para  arro* 
jarlos  de  su  territorio  necesitó  setecientos. 

Faé  á  América  y  aíli  domó  gentes;  pero  gentes  unas  salvajes,  otras  bárbaras, 
otras  semicultas,  ni  una  sola  Nación  que  dispusiera  ni  de  armas  de  fuego,  ni  de 
caballos,  ni  de  armaduras  de  hierro,  ni  siquiera  de  espadas  como  las  suyas.  Si 
con  fuerzas  escasas  las  domó,  nadie  lo  ignora,  que  suplió  la  escasez  no  sólo  con  la 
inmensa  superioridad  de  sus  medios  de  guerra,  sino  también  con  actos  de  feroci 
dad  que  espantan  y  felonías  que  avergüenzan. 

Aquí  dominó  en  Flandes,  pero  luchando  incesantemente  con  los  naturales  á 
quienes  por  el  terror  quiso  imponerse,  y  debiendo  al  fin  abandonarla  abatida  y 
desangrada  por  la  guerra.  Sólo  en  Ñápeles  y  el  Rosellón  logró  hacer  asiento. 

El  siglo  XVIII  hubo  de  recibir,  mal  de  su  grado,  por  Reyes  á  los  Borbones  de 
Francia,  sin  que  pudiera  en  guerra  rechazarlos,  y  á  principios  del  xix  hubo  de 
abrir  su  capital  á  un  Emperador  advenedizo  que  en  menos  de  dos  meses  vino  de 
Bjiyona  á  Madrid  derrotando  todos  los  ejércitos  que  á  su  paso  se  opusieron.  Seis 
afios  hubo  de  luchar  para  hacerle  repasar  la  frontera,  y  para  conseguirlo  hubo 
de  impetrar  el  auxilio  de  Inglaterra  y  esperar  á  que  Europa,  juntando  sus  fuer- 
zas, derribara  á  su  vencedor. 

Perdió  luego  toda  la  tierra  que  poseía  en  América  desde  Méjico  á  Chile,  sin 
que  le  quedase  más  que  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Tres  afios  lleva  ahora 
de  guerra  con  Cuba  y  no  ha  podido  vencerla  ni  aun  arrojando  sobre  ella  200|000 
hombres. 

¿Dónde  está  ese  carácter  invencible  de  nuestra  Nación?  ¿No  han  sido  acaso 
más  sus  descalabros  que  sus  victorias?  ¿No  han  sido  menos  los  siglos  de  su  liber- 
tad que  los  de  su  servidumbre?  ¿Ni  qué  le  han  traido  sus  conquistas?  ¿Le  han 
traído  acaso  más  que  pobreza,  espíritu  aventurero,  inclinación  á  la  holganza, 
atraso  en  la  agricultura  y  en  la  industria,  falta  de  instrucción  y  de  cultura?  A  la 
eola  de  las  demás  naciones  está  hoy  la  nuestra. 

No  por  patriotas,  sino  por  los  mayores  enemigos  de  la  Patria,  tenemos  nosotros 
á  loa  que  hoy  tratan  de  llevar  la  Nación  á  la  guerra,  poniéndole  ante  los  ojos  pa- 
sajeras y  tal  vez  mentidas  glorias,  y  ocultándole  el  triste  estado  á  que  la  ambi- 
ción de  sus  Reyes  la  condujo.  No  por  la  guerra,  sino  por  la  instrucción  y  el  traba- 
jo hay  que  levantarla. 

Es  grande  la  calma  del  Gobierno.  Se  sigue  la  guerra  en  Cuba  con  una  indolen- 
cia,  que  casi  no  se  comprende.  No  se  habla  sino  de  refriegas,  en  que  siempre 
ganamos.  Nunca  ocurre  que  perdamos  tanta  gente  como  los  insurrectos.  ¿Pierden 
ellos  10  hombres?  Nosotros  uno.  La  noticia  que  de  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa  dio  el  arzobispo  don  Rodrigo,  es  el  patrón  de  todos  los  partes  que  de  la  co* 
lonia  nos  vienen.  Moros  muertos,  200,000;  cristianos,  25.  ¿No  parece  imposible 
que  de  la  mentira  se  haga  norma  de  conducta? 

La  pacificación  no  llega.  No  da,  según  parece,  resultados  en  Cuba  el  sistema 
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que  86  adoptó  en  Filipinas.  Tampoco  la  autonomia  hasta  aqui  otorgada,  ya  insu- 
ficiente á  los  ojos  de  los  mismos  que  contribuyeron  á confeccionarla.  ¿Qué  hacer? 
Sigue  el  Gobierno  continuando  la  política  de  su  antecesor,  y  manda  miles  de 
hombres  á  Cuba.  No  hace  más,  ni  piensa  en  otras  soluciones.  Le  sale  un  dia  al 
paso  la  cuestión  Dupuy  de  Liome,  al  otro  la  destrucción  del  Maine;  procura  ori- 
llarlas y  continúa  tranquilo. 

Parece  de  súbito  decidido  á  buscar  consejo  en  las  Cortes,  y  lo  va  luego  apla- 
zando, aplazando.  No  encuentra  jamás  hora  oportuna  de  convocarlas.  En  Diciem- 
bre lo  aguarda  para  Enero,  en  Enero  para  Febrero,  en  Febrero  para  Marzo.  Sabe 
Dios  en  qué  tiempo  se  resolverá  á  reunirías.  Como  no  tiene  pensamiento,  no  se 
sabe  qué  proponerles,  y  retarda  uno  y  otro  mes  la  convocatoria. 

Viene  la  gran  prensa  y  le  amenaza  con  formidables  peligros.  « Vea  usted,  le 
dice,  que  eso  de  querer  averiguar  por  qué  se  incendió  el  Maine  no  es  sino  un  mo- 
tivo para  declararnos  la  guerra.  Vea  usted  que  los  Estados  Unidos  se  preparan  y 
nos  van  á  coger  desprevenidos.  Vea  usted  que  han  mandado  ya  artillar  las  forta- 
lezas de  sus  puertos ;  llaman  á  los  marinos  que  están  en  licencia  en  la  Gran  Bre- 
tafia,  y  han  dado  á  los  buques  que  tenian  en  eL  Brasil  orden  de  regresar  á  las 
Bahamas. »  No  teme  él  nada  de  esto,  y  hace  bien,  porque  todo  es,  como  dicen  los 
gaditanos,  conversación  de  puerta  de  tierra. 

«Vea  usted,  le  dicen  otros  con  más  razón,  que  los  Estados  unidos  han  intimado 
ya  diversas  veces  la  necesidad  de  que  pongamos  pronto  término  á  la  guerra,  y 
amenazádonos  con  intervenir  si  en  corto  plazo  no  lo  conseguimos.  Ha  transcurrido 
no  ya  uno,  sino  muchos  plazos,  y  nos  exponemos  á  que  á  la  hora  menos  esperada 
se  nos  metan  en  la  colonia,  con  ó  sin  nuestro  permiso.  Los  daños  que  la  guerra  les 
ocasiona  son  grandes,  y  no  han  de  estar  indefinidamente  dispuestos  á  sufrirlos. 
¿Qué  hará  usted  cuando  los  tenga  ya  en  casa?» 

<  Antes  que  esto  sucediera,  le  decíamos  nosotros,  ¿no  seria  mejor  que  usted 
sin  ayuda  de  nadie,  se  adelantase  á  negociar  sobre  la  base  de  la  independencia 
la  paz  por  que  toda  la  Nación  suspira?  ¿No  seria  esto  mucho  más  decoroso?  ¿No 
nos  permitirla  esto  despedirnos  de  nuestros  colonos  con  buena  armenia  y  venta- 
josas condiciones?  ¿No  impediríamos  con  esto  que  Cuba  pasase  á  ser  norteameri- 
cana? Prepare  usted  la  opinión  en  este  sentido;  medios  tiene  usted  de  sobra  para 
hacer  que  su  pensamiento  cunda  y  sea  ya  tema  de  debate  en  los  comicios. »  Todo 
en  balde. 

«Si  no  sirve  usted  para  tanto,  le  decimos  ahora,  ¿para  qué  sirve  usted?  Para 
las  grandes  crisis  se  necesita  de  hombres  de  Estado,  que  para  los  tiempos  ordina- 
rios maldita  la  falta  que  hacen.  Saber  es  prever;  acredite  usted  que  sabe.  ¿Puede 
parecer  á  usted  ni  á  nadie  bien  que,  á  fin  de  conservar  una  isla  que  está  á  1,200 
leguas  de  nosotros  y  en  nada  nos  alivia  ni  es  posible  que  nos  alivie,  sacrifiquemos 
uno  y  otro  afio  millares  de  hombres  y  millones  de  duros?  ¿Dónde  tiene  usted  la 
humanidad?  ¿Dónde  el  patriotismo  ?  ¿  Es  justo  que  siga  usted  abusando  de  un  pueblo 
dócil  y  se  obstine  usted  en  seguir  la  guerra,  cueste  lo  que  cueste,  sólo  porque  aquí 
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no  haya,  como  en  Italia,  hembras  ni  yaronea  que  impidan  el  embarque  depuevaB 
tropas? 

Manda  usted  ahora  á  la  muerte  otros  15,000  hombres.  ¿Con  qué  derecho?» 

Madrid,  6  de  Marzo  de  1898. 

Un  periódico  filibustero  dio  cuenta  de  haber  ido  á  Nueva  York  un  don  José 
Acosta  con  una  comisión  especial  de  don  Antonio  Govin  y  Torres  para  conseguir 
lA  paz  con  los  insurrectos.  Según  él,  iba  el  embajador  con  instrucciones,  y  esas 
consistían  en  que  no  se  depusiera  las  armas  Ínterin  no  se  obtuviese  por  un  conve- 
nio el  desarme  de  los  voluntarios,  la  completa  autonomía  judicial  y  arancelaria, 
la  elección  del  Senado  por  las  provincias,  el  derecho  de  legislar  en  materias  de 
agricultura,  industria  y  comercio,  la  creación  de  una  milicia  colonial  y  el  pro* 
veimiento  en  hombre  civil  del  cargo  de  gobernador,  cargo  que  no  habría  de  llevar 
consigo  otro  veto  que  el  que  por  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  goza  el  de 
presidente  de  la  República. 

Vieron  la  luz  esas  reales  ó  supuestas  instrucciones  en  Nueva  Tork  y  en  Espa- 
fia,  y  aqui,  como  allí,  se  juzgó  y  se  calificó  duramente  al  sefior  Qovin,  suponiéndo- 
le traidor  á  la  causa  de  la  colonia  y  &  la  de  la  Metrópoli.  Tal  impresión  produje  • 
ron,  que  el  sefior  Govin,  bien  por  propio,  bien  por  ajeno  impulso,  ha  publicado  la 
carta  que  entregó  al  sefior  Acosta,  carta  donde  le  decia  que  oficiosa,  no  oficial- 
mente, procurara  traer  á  buen  camino  á  los  insurrectos. 

Tenemos  á  la  vista  la  carta,  y  por  ella  hemos  adquirido  el  convencimiento  de 
que,  si  no  por  esas  instrucciones,  por  otras  muy  parecidas  se  debió  proponer  el 
sefior  Govin  alcanzar  el  desarme  de  los  rebeldes.  Ddsde  luego  se  alcanza  A  cual- 
quiera que  para  conseguir  la  paz  se  hubo  de  ofrecerles  una  autonomía  mucho 
más  amplia  que  la  hasta  aqui  otorgada,  ya  que  con  ella  no  se  ha  conseguido  que 
la  insurrección  cese.  En  la  carta  se  dice,  además,  clara  y  explícitamente,  que  el 
Gobierno  de  Madrid  está  dispuesto  á  oir  y  atender  las  indicaciones  que  se  le 
hagan  con  el  fin  de  mejorar  en  sentido  expansivo  las  reformas.  ¿Cómo  no  había 
de  llevar  el  embajador  la  indicación  de  las  nuevas  pretensiones  que  pudieran 
hacerse  y  lograrse?  Para  con  los  rebeldes  es  el  sefior  Govin  un  traidor,  ó  cuando 
menos,  un  apóstata;  y  algo,  por  fin,  es  natural  que  intentara  con  el  objeto  de 
decorar  su  apostasía. 

En  las  instrucciones  que  se  le  atribuyen,  lo  que  parece  más  grave  es  que 
aconsejara  á  los  insurrectos  que  continuasen  luchando.  No  lo  tenemos  por  tal  nos- 
otros. Aunque  de  maliciosos  se  nos  tilde,  entendemos  que  en  esto  el  sefior  Govin 
obraba  diplomáticamente,  y  sin  la  menor  duda,  de  acuerdo  con  los  que  aqui  nos 
mandan.  Proponíase,  á  nuestro  juicio,  halagar  á  los  rebeldes  con  la  idea  de  que, 
sólo  á  sus  esfuerzos  y  á  su  obstinada  resistencia  pareciesen  debidas  las  nuevas 
concesiones.  Si  los  insurrectos  se  hubiesen  avenido  á  pedirlas  como  condición  de 
su  sometimiento,  de  seguro  les  habrían  sido  inmediatamente  otorgadas.  No  han 
caído  en  la  red  los  cubanos,  y  de  aquí  el  escándalo. 
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I T  bien !  ¿no  se  habrá  aún  conyencido  el  Gk>biemo  de  que  buscar  por  la  auto- 
nomía la  conclusión  de  la  guerra  es  machacal*  con  hierro  frío?  Si  aun  esas  bases 
que  se  se  atribuye  el  sefior  Qovín  han  sido  públicamente  rechazadas,  ¿cu&les 
podría  proponer  que  á  la  paz  nos  llevaran?  Dudamos  ya  de  que  bastasen  á  con- 
seguirla ni  aun  las  nuestras.  Asi  las  cosas,  ¿queda  otro  camino  que  el  de  negociar 
sobre  la  base  de  la  independencia? 

Las  elecciones  se  acercan.  A  nuestro  juicio,  nunca  debieron  los  electores  como 
ahora  escrutar  el  pensamiento  de  los  candidatos.  Para  aceptarlos  ó  rechaaarlos 
se  consulta  ordinariamente  el  interés  de  partido;  hoy  debe  consultarse  además 
el  supremo  interés  de  la  Patria. 

Tres  afios  hace  que  se  insurreccionó  la  isla  de  Cuba.  No  logramos  dominarla, 
ni  por  la  fuerza  ni  con  reformas.  Desprecia  la  autonomía  que  tardíamente  le 
hemos  concedido,  y  jura  no  deponer  las  armas,  ínterin  no  logre  su  independencia. 

¿Habremos  de  seguir  luchando?  Nos  sale  costosísima  la  guerra  en  hombrea  y 
recursos.  Del  día  1.^  de  Marzo  de  1896  al  día  1.®  de  Marzo  de  1897  enviamos  á 
Cuba  187,282  soldados,  que,  junto  con  los  12,000  que  allí  teníamos,  componían  im 
ejército  de  casi  200,000  hombres.  A  poco  más  de  115,000  estaban  reducidos  en  el 
último  mes  de  Noviembre.  Habían  muerto  victimas  de  la  guerra  2,141,  y  victimas 
de  las  enfermedades  propias  del  clima  55,688.  Unos  heridos,  otros  enfermos, 
habían  regresado  á  la  Península  28,627.  Hacen  falta  refuerzos,  y  enviamos  ahora 
á  Cuba  otros  15,000  hombres. 

No  han  sido  menos  considerables  los  gastos.  Hemos  vendido  para  el  sosteni- 
miento de  la  guerra  615,000  billetes  hipotecarios  de  la  deuda  de  Cuba  qile  nos 
quedaban  de  la  emisión  de  1890  y  tenían  un  valor  nominal  de  312.500,000  pesetas. 
Hemos  emitido  otros  €00  millones  sobre  la  renta  de  Aduanas,  y  ahora  sobre  la 
misma  renta  emitimos  otros  200.  De  estos  800  millones,  los  intereses  y  la  amor- 
tización importan  anualmente  122.555,005  pesetas.  Absorben  casi  la  totalidad  de 
la  renta  de  Aduanas  que,  según  los  cálculos  del  ministro  de  Hacienda,  no  llegará 
este  afio  á  130  millones. 

Como  la  guerra  continúe,  en  este  mismo  afio  deberemos  enviar  á  Cuba  más 
soldados  y  levantar  otro  empréstito.  ¿Sobre  qué  renta  habremos  de  levantarlo? 

Ha  llegado  la  hora  de  que  la  Nación  se  decida  por  la  paz  ó  la  guerra;  ó  porqae 
siga  la  guerra,  aun  á  costa  de  su  ruina,  ó  porque  se  negocie  la  paz  sobre  la  base 
de  la  independencia.  ¿Por  dónde  puede  dar  á  conocer  su  voluntad?  Por  los  comi* 
cios.  Interroguen  los  distritos  sobre  esta  cuestión  á  los  candidatos,  y  los  electores 
que  estén  por  la  paz,  voten  á  los  candidatos  de  la  paz;  los  que  estén  por  la  gue- 
rra, á  los  candidatos  de  la  guerra.  Serán  así  las  elecciones  una  manera  de  plebis- 
cito que  dará  resultado  al  problema  y  abreviará  por  lo  menos  la  agonía  de  la 
Patria. 

Otra  guerra  colonial  hemos  tenido:  la  de  Filipinas.  La  hemos,  afortunadamen- 
te,  concluido;  pero  en  parte  por  medidas  crueles,  que  han  dejado  odios  profundos 
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y  esparcido  por  aquel  país  la  levadura  de  la  rebeldía ;  en  parte  por  medidas  que 
no  nos  honran  y  acusan  falta  de  fe  en  nuestras  propias  fuerzas.  Es  de  temer  que 
retofie  la  guerra,  si  no  se  procura  aquietar  los  espíritus  adoptando  otra  política 
é  introduciendo  las  reformas  que  la  razón  y  el  derecho  exijan.  ¿No  convendría 
evitarlo? 

También  sobre  este  punto  deben  interrogar  loa  electores  ¿  los  candidatos.  Su- 
fre Espafia»  y  para  reponerse  necesita  de  una  paz  duradera  y  sólida.  Hable,  ma- 
nifieste ahora  su  voluntad,  ya  que  se  le  presenta  ocasión  para  decirla.  El  Gobier- 
no duda;  impóngase  al  Gtobierno. 

Madrid,  12  de  Marzo  de  1898, 

Increíble  parece.  Retofia  la  guerra  en  Filipinas ;  no  adelanta  un  paso  la  de 
Cuba;  amenaza  cada  vez  más  los  Estados  Unidos.  Carecemos  de  recursos.  No 
podemos  pagar  el  pré  de  los  soldados  en  lucha,  y  tenemos  ya  en  atraso  de  sueldos 
á  los  catedráticos  de  nuestros  Institutos.  Los  fondos  bajan,  no  por  centavos,  sino 
por  enteros;  los  cambios  suben  á  más  de  38  por  100.  Cunden  por  todas  las  clases 
la  zozobra  y  el  pánico,  y  no  hay  quien  no  tema  una  catástrofe. 

Todo  ¿por  qué?  Por  empeftarnos  en  mantener  bajo  nuestro  dominio  una  isla  á 
que  debimos  renunciar  hace  veinte  aflos.  De  la  guerra  de  Cuba  derivan  nuestros 
males.  Sin  ella  no  habríamos  tenido  la  rebelión  de  Filipiaas,  ni  habríamos  diez- 
mado nuestra  juventud,  ni  habríamos  contraído  deudas  que  nos  agobian,  ni  debe- 
ríamos temer  ahora  la  guerra  internacional  que  nos  preocupa. 

Seguimos,  no  obstante,  en  nuestro  loco  empefio,  y  sigue  el  Oobierno  alentán- 
dolo con  falsas  noticias  y  mentidas  esperanzas.  Como  no  esté  ciego^  imposible  es 
que  no  vea  que  Cuba  está  perdida.  Comprando  á  los  generales  insurrectos,  ha 
querido  ahora  terminar  la  guerra.  La  noble  contestación  de  Máximo  Gómez  ha 
debido  hacerle  ver  que  no  hay  allí  Aguinaldos  á  la  cabeza  de  los  rebeldes. 

Podríamos  cortar  hoy  la  cadena  de  nuestros  males.  Negociando  la  paz  con  los 
insurrectos  sobre  la  base  de  la  independencia,  no  sólo  pondríamos  fin  á  la  guerra 
de  Cuba  y  á  las  enormes  pérdidas  que  en  oro  y  sangre  nos  ocasiona,  sino  que 
también  disiparíamos  todo  temor  de  guerra  con  los  Estados  Unidos  y  todo  afán 
por  adquirir  barcos  con  que  sostenerla.  Renacería  la  confianza  y  nos  encontraría- 
mos dispuestos  á  restaflar  nuestras  heridas. 

Es  todavía  tiempo  de  negociar  y  obtener  ventajosas  condiciones.  No  desapro- 
vechemos la  presente  hora;  no  sea  que  hayamos  de  abandonar  después  la  Isla  sin 
condición  ninguna.  Escarmentemos  en  las  muchas  colonias  que  ya  perdimos:  re- 
cobramos su  amistad  cuando  era  tarde.  Despidámonos  ahora  de  nuestros  colonos, 
dejando  entre  ellos  y  nosotros  los  estrechos  vínculos  que  la  mutua  generosidad 
engendra  y  establece.  Saldremos  con  su  independencia,  no  perdiendo,  sino 
ganando. 

En  M  Defensor  de  Granada  hemos  leído  unas  cuantas  consideraciones  sobre  la 
eaestión  de  Cuba.  Cree  su  anónimo  autor  que  nos  hemos  de  desprender  de  una 
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Isla  que  nos  cueata  ríos  de  sangre  y  oro,  pero  no  sin  que  Espafla  diga  á  la  Repú- 
blica de  loa  Estados  Unidos : 

<  Estoy  dispuesta  á  abdicar  el  dominio  de  Cuba  bajo  ciertas  condiciones.  Deseo 
saber  sí  tú  lo  estás  á  garantir  el  cumplimiento  de  las  que  se  estipule.  Si  dentro  del 
limite  de  las  concesiones  que  yo  pueda  hacer  fracaso,  ten  entendido  que  me  im- 
pondré incondicionalmente  á  la  Isla,  y  estableceré  luego  las  leyes  que  según  mi 
criterio  más  convengan.» 

No  opinamos  que  esto  sea  una  solución ;  mucho  menos  la  solución  única.  La 
nación  de  los  Estados  Unidos  podria  muy  bien  contestar  á  Espafta : 

«¿Es  mía  Cuba?  ¿Comparto  yo  contigo  la  soberanía?  ¿A  título  de  qué  debo 
garantirte  el  cumplimiento  de  las  condiciones  que  con  ella  estipules?  Dos  veces 
te  he  ofrecido  mi  mediación ;  otras  tantas  la  has  rechazado.  He  querido  interve- 
nir, y  casi  lo  has  hecho  caso  de  guerra.  Mi  mediación  me  habria  probablemente 
llevado  á  ser  garantia  de  la  paz  entre  ti  y  tu  colonia.  Nada  ahora  me  mueve  á 
serlo.  Entiéndete  con  tus  insurrectos,  que  es  lo  que  debiste  hacer  antes  de  otorgar 
la  autonomía. 

Que,  si  en  tus  negociaciones  fracasas,  te  impondr&s  incondicionalmente  por  la 
fuerza.  ¿Te  hemos  privado  de  que  lo  hagas,  ni  yo  ni  nadie?  ¿No  has  traído  ya  4 
Cuba  el  mayor  ejército  que  envió  nunca  Europa  á  América,  y  has  recurrido  á  las 
medidas  mAs  violentas?  He  duele  que  recurras  á  la  devastación  y  al  exterminio 
de  una  isla  con  la  que  es  tan  pródiga  la  naturaleza  y  tenía  yo  antes  de  la  guerra 
un  activísimo  comercio.  No  me  he  puesto,  sin  embargo,  entre  ti  y  Cuba,  A  pesar 
de  que  por  motivos  más  livianos  intervienen  allá  en  Europa  las  nacionea  en  aje- 
nos negocios. 

Trata  en  serio  con  los  rebeldes.  Como  las  busques,  garantías  encontrarás  en  la 
misma  Cuba.» 

Espafla  debe,  en  efecto,  negociar  por  sí  sola  la  paz  sobre  la  base  de  la  inde- 
pendencia, arrancando  á  los  rebeldes  las  condiciones  más  ventajosas  que  pueda. 
En  el  terreno  de  las  armas  ha  hecho  ya  cuantos  sacrificios  podía  hacer;  y  no  está 
en  el  caso  de  repetirlos.  El  articulista  del  Defensor  de  Granada  opina,  á  lo  que  pa- 
rece, que  cabe  aún  extremar  la  guerra;  no  creemos  nosotros  que  la  podamos  ex- 
tremar sin  atraernos  la  execración  del  mundo. 

Jehová,  aquel  terrible  Sefior  de  los  ejércitos,  de  quien  tanto  habla  la  Biblia, 
aconsejaba  á  sus  israelitas  que  no  entrasen  vencedores  en  plaza  alguna  sin  que 
pasasen  por  el  filo  de  la  espada  hombres,  mujeres,  nifios,  ancianos,  bueyes,  ovejas, 
asnos,  y  terminasen  por  entregar  al  saco  y  al  incendio  la  ciudad  vencida.  Con  ser 
el  Dios  cristiano  y  el  padre  de  Cristo,  ¿quién  se  atrevería  hoy  á  imitarle,  ni  quién 
le  imitaría  que  no  se  atrajese  la  maldición  de  todo  nuestro  linaje? 

La  guerra  es  pura  barbarie;  pero  tiene  su  regla  y  su  límite. 

Madrid,  19  de  Marzo  de  1898. 
No  está  todavía  sancionada  por  el  Parlamento  la  Constitución  autonómica  de 
Cuba,  y  es  ya  objeto  de  enmiendas. 
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Las  enmiendas  recaen  sobre  los  artículos  6.^  y  7.^  que  son  los  que  determinan 
laa  condiciones  para  ser  consejero  de  Administración ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sena- 
dor colonial.  Son  las  siguientes: 

Según  la  Constitución,  no  se  podía  ser  consejero  sin  poseer  con  dos  ó  más  aftos 
de  antelación  una  renta  propia  de  4,000  pesos.  Por  las  enmiendas  bastará  poseer 
con  dos  afioB  de  antelación  una  renta  anual  de  2,000  pesos,  siempre  que  proceda 
de  bienes  raíces  sitos  en  la  Isla. 

Según  la  Constitución  era  preciso,  para  ser  consejero,  haber  ejercido  ciertos 
cargos  durante  dos  aftos;  por  las  enmiendas  basta  ejercerlos  ó  haberlos  ejercido. 

Según  la  Constitución,  no  se  podía  entrar  en  el  Consejo  por  haber  sido  alcalde 
de  la  Habana  ó  presidente  de  la  diputación  provincial,  como  no  se  lo  hubiera  sido 
durante  dos  bienios;  por  las  enmiendas  basta  haberlo  sido  por  elección  del  pueblo. 

A  los  cargos  que  habilitan  para  ser  consejero  se  aftade  ahora  el  de  ministro 
colonial  y  el  de  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana. 

Da  el  ministro  de  ultramar  por  motivo  de  estas  reformas  la  guerra:  pero  á 
pesar  de  que  no  la  hay  en  Puerto  Rico,  hace  en  la  Constitución  de  esta  Isla  análo- 
gas enmiendas.  El  verdadero  motivo  será  probablemente  que  por  las  condiciones 
antes  fijadas  no  podrían  ser  consejeros  hombres  que  por  más  ó  menos  legítimas 
causas  hay  interés  en  que  lo  sean. 

Reformas  de  mayor  importancia  se  habría  debido  hacer,  á  nuestro  juicio,  con 
el  fin  de  facilitar  la  transacción  que  se  busca  y  se  desea.  Estas  no  dan  ni  quitan, 
ni  acercan  más  los  rebeldes  á  los  leales.  Verdad  es  que  á  tal  término  han  llegado 
las  cosas,  que  no  creemos  sirviesen  para  acercarlos  ni  aun  las  más  amplias  en- 
miendas. Cuba,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  está  para  nosotros  perdida. 

Suefian  aún  muchos  con  que  otras  naciones  nos  han  de  ayudar  en  la  cuestión 
de  Cuba,  y  si  estalla  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  han  de  unir  sus  armas  á 
las  nuestras.  Tiempo  han  tenido  de  ayudarnos  y  no  lo  han  hecho;  y  aun  cuando 
ahora  nos  ven  con  aquella  República  en  lamentable  discordia,  ninguna  muestra 
dan  de  interesarse  por  nosotros. 

«Inglaterra  y  Francia,  se  dice,  tienen  en  América  colonias  y  no  pueden  mirar 
con  indiferencia  que  Cuba  se  emancipe,  sabiendo  lo  contagiosas  que  son,  cuando 
vencen,  las  rebeliones  coloniales.»  Colonias  tenían  en  América  Espafia  y  Francia 
cuando  contra  Inglaterra  se  levantaron  las  que  hoy  forman  el  núcleo  de  los  Esta- 
dos Unidos;  y  se  pusieron  de  parte  de  los  rebeldes.  Alzáronse  después  contra  Es- 
pafta  las  que  teníamos  de  Méjico  á  Chile,  y  nada  hicieron  por  nosotros  ni  Ingla- 
terra ni  Francia. 

Con  los  Estados  Unidos  nada  quieren  las  naciones.  Se  arman  porque  se  temen, 
no  porque  estén  dispuestas  á  pelearse  con  pueblos  viriles .  Se  limitan  á  esgrimir 
BUS  armas  ó  contra  gentes  salvajes  como  las  del  África  ó  contra  gentes  aletarga- 
d  is  como  las  del  Asia.  Si  mafiana  rompiéramos  con  los  Estados  Unidos,  de  temer  es 
qie  tuviéramos,  no  á  nuestro  lado,  sino  enfrente  á  Inglaterra.  Inglaterra,  no  sólo 
n3  quiere  nada  con  tan  poderosa  República,  sino  que  también  la  teme.  Bien  á  las 
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claras  lo  dejó  ver  cuando  el  arrogante  yeto  de  Cleveland  en  la  cuestión  de  loe 
limites  de  la  Guayana. 

£q  las  naciones  prevalece  el  egoiamo,  ni  más  ni  menos  qae  en  los  individaos. 
Ni  las  dificultades  ni  las  desgracias  ajenas  las  preocupan.  Inglaterra  lucha  hoy 
en  la  India  como  luchamos  nosotros  en  Cuba.  ¿Nos  acordamos  de  sus  luchas  dí 
nos  condolemos  de  sua  desastres?  Si  maftana  perdiera  la  India,  ¿qué  nación  lo 
lamentaría?  La  misma  Rusia,  con  estar  á  la  puerta  de  aquella  vasta  Peninsulai 
lo  mirarla  con  indiferencia  y  tal  vez  con  regocijo. 

Es  inocente  por  demás  creer  á  las  naciones  de  Europa  interesadas  en  que  no 
perdamos  la  isla  de  Cuba.  Aunque  perdiéramos  todas  las  colonias,  no  lo  llorarla 
ninguna,  como  tampoco  Horaria  España  que  las  demás  naciones  perdieran  las 
que  poseen.  Chacune  pour  soi,  chacune  ehez  sai:  tal  es  la  divisa  de  las  naciones. 

€Esto  depende,  diría  tal  vez  el  seflor  Silvela,  del  aislamiento  en  que  vivimos.» 
Italia  vive  hace  afios  aliada  con  dos  Imperios:  ¿de  qué  le  sirvió  la  alianza  cuando 
su  gran  desastre  en  Abisinia? 

Se  teme  aqui  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba,  y  no  se  vería  mal 
la  de  otras  naciones.  Prescindamos  de  la  inconsecuencia.  Rebelóse  aquí  la  isla  de 
Creta  contra  Turquía,  é  intervinieron  varias  Potencias  de  Europa.  ¿En  favor  de 
Turquía?  No,  en  favor  de  los  rebeldes,  y  con  tan  buena  mafia,  que  originaron  una 
guerra  entre  griegos  y  turcos,  y  hoy,  después  de  más  de  un  afio,  no  han  conseguido 
aún  zanjar  cuestión  tan  enojosa. 

Dejémonos  de  ilusiones:  con  ellas  agravamos  los  males  que  padecemos. 

El  señor  Silvela  ha  pronunciado  otro  discurso.  Permítanos  ligeros  comen- 
tarios. 

«Queremos,  dijo,  en  la  administración  una  reforma  profunda.»  ¿No  seria  hora 
ya  de  que  nos  determinara  la  profundidad  de  la  reforma? 

«Queremos,  añadió,  que  se  respete  el  crédito  en  la  Hacienda.»  Es  decir,  que  la 
Hacienda  no  falte  á  sus  compromisos.  ¿Quién  no  lo  quiere?  ¿No  rigen  acaso  para 
la  Hacienda  la  moral  y  el  derecho? 

«Queremos,  continuó,  un  régimen  colonial  para  la  expansión  de  los  intereses 
nacionales.»  ¿Nuevas  colonias?  Sobradamente  nos  tienen  escarmentados  las  que 
aún  nos  quedan.  ¿Mayor  explotación  arancelaria  ó  burocrática?  Es  esto  princi* 
pálmente  lo  que  nos  ha  perdido  y  nos  ha  hecho  odiosos.  > 

«Queremos,  dijo  también,  una  política  exterior  previsora»  ¿Buscando  alianzas? 
Nos  salieron  mal  todas  las  que  hicimos.  ¿  Estando  en,  buena  paz  y  armonía  con 
las  demás  naciones?  ¿No  lo  estamos  ahora?  ¿No  tenemos  con  ellas  tratados  de 
paz  y  amistad,  de  correos,  de  telégrafos,  de  extradición  de  criminales,  de  comer- 
cio, de  límites? 

«  Queremos,  prosiguió,  un  ejército  y  una  marina  que  correspondan  á  las  exigen- 
cias del  Pais,  sin  pensar  en  desarmes.»  ¿Más  ejército  aún?  ¿Más  buques  de  guerra? 
¿No  son  ya  soldados  todos  los  espafioles  desde  la  edad  de  diez  y  nueve  afios  hasta 
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la  de  treinta  y  dos,  la  mejor  época  de  la  vida?  ¿Hemos  de  Ueyar  también  al 
ejército  á  los  nifios  y  los  ancianos?  ¡Baques  de  guerra!  Después  de  la  Indepen- 
dencia,  ¿cuándo  tuvimos  más  que  ahora?  ¿Nos  han  servido  siquiera  para  impedir 
la  entrada  de  hombres  y  pertrechos  enemigos  en  las  costas  de  Cuba?  Aun  cuando 
consumiéramos  en  el  aumento  de  la  armada  más  de  lo  que  nunca  hemos  gastado, 
¿podríamos  ya  competir  con  las  de  las  grandes  naciones  de  Europa  y  América? 

«Queremos,  dijo  por  fin,  protección  para  el  trabajo  nacional  y  las  clases  pro- 
letarias.» La  protección  que  quiere  dar  al  trabajo,  ya  la  conocemos:  agravar  los 
aranceles.  La  que  quiere  dar  á  las  clases  proletarias,  nos  es  totalmente  descono  • 
oída.  ¿Por  qué  no  nos  indica  siquiera  las  reformas  que  haya  concebido? 

Siempre  la  vaguedad,  siempre  el  misterio.  Nunca  una  palabra  sobre  la  ins- 
trucción, como  no  sea  para  decirnos  que  en  todos  sus  grados  ha  de  ser  reUgiosa; 
nunca  una  palabra  sobre  la  abolición  de  privilegios  tan  irritantes  como  el  de  las 
redenciones  á  metálico.  Quiere  aumento  de  soldados  y  marinos,  pero  sólo  con  los 
pobres,  sólo  con  esas  clases  proletarias  de  que  promete  ser  protección  y  amparo. 
¿Querrá  protegerlas  aclarándolas  en  guerras  como  la  de  Cuba?  Cuanto  más  re- 
ducidas estén,  obvio  es  que  se  harán  menor  concurrencia  en  la  determinación  de 
loB  salarios.  Son,  por  lo  que  vemos,  una  calamidad  los  conservadores  todos. 

¿Recordáis  aquellos  días  en  que  la  democracia,  llena  de  anhelos  de  paz,  pro- 
ponía la  abolición  de  los  ejércitos  permanentes?  La  pedían  con  ella  los  economis- 
tas. ¡  Qué  desencanto  1  Hay  ahora  en  las  naciones  de  Europa  ejércitos  permanentes 
como  jamás  los  hubo.  Por  millones  se  cuenta  en  todas  los  soldados.  Se  ha  hecho 
universal  y  obligatorio  el  servicio  de  las  armas,  y  los  ciudadanos  todos  pasan  lo 
mejor  de  su  vida  en  el  ejército. 

En  campamentos  se  ha  convertido  las  naciones;  y  hoy  aun  el  mar  quieren  con- 
vertir  en  campamento.  ¿Se  ha  visto  nunca  furor  como  el  de  ahora  para  adquirir 
buques  de  guerra?  Se  trabaja  con  indecible  actividad  en  todos  los  arsenales  y  en 
todas  las  casas  navieras.  No  está  aún  en  esas  casas  concluido  un  buque,  cuando 
se  lo  disputan  dos  ó  más  pueblos. 

Las  naciones  todas  destinan  al  aumento  de  sus  armadas  sumas  fabulosas:  Rusia 
360  millones  de  pesetas;  Alemania  375;  Inglaterra  587;  ella,  que  es  la  que  tiene  ya 
la  más  poderosa  marina  del  mundo. 

¿Qué  nuevo  género  de  locuras  es  ese?  ¿Contra  quién  son  necesarios  tan  formi- 
dables aprestos  y  tan  excesivos  gastos?  ¿Se  van  á  devorar  unas  á  otras  las  nacio- 
nes? ¿Van  á  disputarse  el  imperio  del  mundo?  ¿Se  armarán,  no  de  puro  valerosas, 
sino  de  puro  cobardes?  ¿Será  el  temor  de  las  unas  para  con  las  otras  lo  que  las 
lanza  á  tan  temerarios  empeños? 

£1  lord  del  Almirantazgo,  al  pedir  en  Inglaterra  los  587  millones,  ha  dicho: 
«Armaremos  238  buques  que  llevarán  de  dotación  50,300  hombres.  Tendremos 
barcos  excelentes  y  cruceros  poderosos  con  la  mayor  velocidad  que  hasta  aqui  se 
obtuvo.  Si  la  paz  se  mantiene,  será  una  paz  honrosa;  si  la  guerra  estalla,  nuestro 
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será  el  triunfo. »  Cruzan  sin  cesar  los  mares  buques  ingleses  prontos  á  la  guerra. 

Todo  esto  no  es  para  nosotros  sino  miedo;  ya  dirigido,  no  á  romper  la  paz,  sino 
&  mantenerla.  «Tomad  en  cuenta,  viene  á  decir  el  lord  del  Almirantazgo  á  la  do- 
ble  y  á  la  triple  alianza  de  Europa,  que  Inglaterra  está  prevenida,  vale  más  que 
vosotras,  y  ni  en  Oriente  ni  en  Occidente  podéis  hacer  nada  sin  su  beneplácito. 
Es  inútil  que  aumentéis  vuestras  escuadras:  es  para  nosotros  el  dominio  de  Iob 
mares. »  El  aviso  es  principalmente  para  Rusia  y  Alemania,  hoy  tan  afanosas  por 
abrirse  las  puertas  orientales  del  Celeste  Imperio. 

Guerra  unas  contra  otras,  no  la  quieren  estas  naciones.  Se  temen.  Temen  esos 
mismos  agentes  de  destruccióíi  recién  descubiertos,  de  que  todas  se  han  provisto. 
Porque  la  paz  no  se  turbe  trabajan.  Lo  dijeron  Alemania,  Austria  é  Italia  al 
aliarse  ;  al  aliarse  lo  han  dicho  Francia  y  Rusia,  y  es  de  creer  que  todas  lo  sientan 
aún  mejor  que  lo  dicen. 

No  parará,  sin  embargo,  ninguna  en  el  trabajo  de  aumentar  su  nota*  Ya  que 
no  les  sirva  contra  los  pueblos  fuertes,  les  servirá  para  oprimir  á  los  débiles;  y 
hoy  es  punto  de  vanidad,  sobre  todo  para  el  infatuado  Imperio  (Germánico,  ex- 
tender sus  dominios,  aunque  sea  por  islas  y  tierras  sin  importancia. 

¿Nos  ganará  á  nosotros  la  locura?  Es  más  que  probable.  Se  dice  ya  si  el  Go- 
bierno está  decidido  á  pedir  á  las  Cortes  40  millones  de  pesetas  más  para  la 
adquisición  de  buques.  A  pródigos,  ¿nos  ha  ganado  nunca  nadie? 


I  Las  leyes  de  Indias  I  jOh,  las  leyes  de  Indias!  Son  sabias,  rebosan  de  bondad 
y  de  ternura  para  con  los  colono?.  No  las  tuvo  mejores  nación  alguna  de  la  tierra. 

Tal  decimos  y  tal  repetimos  como  si  fuera  cierto.  T,  sin  embargo,  basta  abrir- 
las para  que  se  comprenda  que  no  se  las  pudo  escribir  más  tiránicas.  Por  ellas 
se  torturaba  el  espíritu  de  los  indios,  obligándolos  y  forzándolos  á  que  profesasen 
la  fe  católica  y  empezasen  por  reconocer  y  confesar  el  misterio  de  la  Trinidad, 
tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero.  Importaba  poco  que  no  lo  com- 
prendieran ;  tampoco  lo  comprendían  los  que  se  lo  ensefiaban,  y  estaban  dispues- 
tos á  batirse  con  el  mismo  Satanás  para  sostenerlo. 

Loa  bautizaban,  quisieran,  no  quisieran,  los  fatigaban  con  genuflexiones  y 
rezos,  les  vedaban  aun  el  recuerdo  de  su  antiguo  culto,  y  los  castigaban  por  la 
menor  falta  religiosa  que  cometiesen.  Con  el  pretexto  de  fortificarlos  en  la  doc- 
trina de  Cristo,  los  entregaban  á  merced  de  unos  que  llamaban  encomenderos,  que 
loa  trataban  poco  menos  que  como  esclavos,  los  condenaban  á  trabajos  para  loa 
que  no  tenían  aptitud  ni  fuerzas  y  los  enviaban  por  cientos  á  la  muerte. 

Los  dejaban  aislados  del  mundo;  no  les  permitían  otro  conociimiento  que  el  de 
sus  seflores.  Se  les  cerraba  las  costas  al  comercio  de  las  demás  naciones,  y  se  los 
reducía  á  no  poder  consumir  ni  comprar  otros  productos  que  los  que  les  llevaran 
ó  los  naturales  de  Espafla  ó  los  que  en  Espafiase  hubiesen  naturalizado,  viviendo 
entre  nosotros  veinte  años  y  adquiriendo  bienes  raíces. 
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Tenían  todas  infinidad  de  tierras  baldías  y  yermas  y  no  se  permitía  á  ex 
tranjero  alguno  que  fuera  á  cultiyarlas. 

Estaban  los  indígenas  excluidos  de  los  empleos  públicos  y  se  les  hacía  pagar 
á  los  que  los  ejercían  tres  veces  más  de  lo  que  aquí  cobraban.  No  podían  olvidar 
nunca  que  estaban  bajo  el  yugo  de  conquistadores. 

Ni  ¿qué  hubiera  importado  que  las  leyes  de  Indias  hubiesen  sido  las  mejoree? 
Ley  alguna  bastó  nunca  á  refrenar  la  barbarie  ni  la  codicia  de  los  peninsulares. 
Léase  á  los  historiadores  independientes  que  escribieron  en  el  primero  y  el  según 
do  siglo  de  la  conquista.  No  hay  uno  solo  que  no  pondere  y  lamente  las  atroci- 
dades que  en  las  Indias  hicimos  con  el  santo  fin  de  expoliarlas.  Primero  la  gente 
de  espada,  después  la  de  toga,  se  entregaron  al  mayor  desenfreno  y  perpetraron 
los  más  horrendos  crímenes. 

En  el  siglo  xvii  fué  de  inspector  á  Méjico  un  religioso,  no  recordamos  de  qué 
orden.  Se  asustó  de  lo  que  había  perdido  aquella  nación  bajo  nuestro  mando,  y 
no  supo  cohonestarlo  sino  diciendo  que  Dios,  irritado  por  los  sacrificios  hechos  á 
los  antiguos  ídolos,  nos  había  escogido  por  instrumento  de  sus  venganzas.  Olvi- 
daba el  buen  sacerdote  que  no  prevalecía  ya  en  el  cielo  la  cólera  de  Jehová,  sino 
la  mansedumbre  de  Cristo. 

Acusaban  de  exagerado  y  aun  de  mal  patriota  al  Padre  Las  Casas,  porque 
presentó  al  desnudo  nuestra  inhumana  conducta  en  América,  conducta  que  en 
pocos  aflos  despobló  la  isla  de  Santo  Domingo;  confirman  lo  dicho  por  Las  Casas 
todos  los  escritores  de  aquel  tiempo.  Tales  efectos  produjo  en  América  lacón 
quista,  que  un  autor  de  nota  de  nuestros  días,  Huberto  Howe  Bancroft,  ha  llegado 
á  mirar  como  una  gran  desdicha  el  descubrimiento  de  aquel  continente. 

Continuemos,  continuemos  ponderando  las  glorias  de  nuestros  héroes  y  la  ex 
celencia  de  las  leyes  de  Indias. 

Madrid,  26  de  Marzo  de  1898. 

Orande  alarma  ha  producido  la  simple  noticia  de  haber  atribuido  los  ingenieros 
norteamericanos  á  un  hecho  exterior  la  voladura  del  Maine.  Para  muchos  es  la 
precursora  de  una  declaración  de  guerra.  No  lo  entendemos  así  nosotros. 

Supongamos  por  un  momento  que  la  voladura  haya  sido,  no  fortuita,  sino  in- 
tencionada. ¿  Cabe  de  esto  concluir  que  la  haya  provocado  ni  la  Nación  ni  su 
Gobierno?  ¿No  puede  haberla  promovido  cualquiera,  bien  por  odio  á  los  Estados 
Unidos,  bien  por  el  deseo  de  atraer  á  España  nuevos  confiictos  y  favorecer  la 
causa  de  los  insurrectos? 

Falta  saber  en  qué  ha  consistido  esa  acción  externa,  qué  agentes  de  destruc- 
ción se  ha  empleado  para  ejercerla.  Sólo  de  la  naturaleza  de  esos  agentes  cabe 
inferir  si  hubo  de  ser  una  nación,  ó  pudo  ser  una  empresa,  ó  un  solo  individuo  el 
autor  del  incendio. 

Nosotros  estamos  decididamente  porque  la  voladura  fué  fortuita.  Lo  han  afir- 
mado nuestros  peritos,  y  lo  creemos.  Valen  éstos  tanto  como  los  de  la  América 
del  Norte,  y  si  entre  unos  y  otros  hay  discordancia,  lo  más  que  se  puede  permitir 
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es  la  dada.  La  duda,  ¿quién  la  ha  de  resolver  sino  un  tercero  en  discordia?  Lo  que 
aquí  se  impondría  en  todo  caso  sería  el  arbitraje,  nunca  la  guerra. 

La  guerra,  podemos  ^Mgaftarnos,  no  es  hoy  por  hoy  probable.  Ni  puede  quererla 
Eepafia,  ni  creemos  que  la  quieran  los  Estados  unidos.  ¿Qué  ventajas  les  traerla? 
¿Qué  ganarían  con  vencernos? 

Lo  que  sí  tememos  e?,  que  como  la  guerra  se  prolongue,  intervengan  los  Es- 
tados Unidos  con  las  armas  en  la  cuestión  de  Cuba.  No  son  ya  para  sufridos  por 
mucho  más  tiempo  ios  perjuicios  que  la  lucha  por  la  independencia  lee  ocasiona. 
Mayores  son  los  nuestros ;  mas  nosotros  los  sufrimos  por  empefiarnos  en  mantener 
bajo  nuestro  dominio  una  colonia  que  lleva  medio  siglo  de  conspiraciones  y  com* 
bates  por  sacudirlo.  Peleamos  por  terquedad,  y  justo  es  que  lo  paguemos;  los 
Estados  Unidos  ni  pelean  ni  han  peleado  nunca  por  arrebatarnos  la  Isla.  Tendrán 
más  ó  menos  simpatías  por  los  insurrectos,  desearán  probablemente  arrojarnos 
de  Cuba  con  el  fin  de  ir  realizando  el  ideal  de  «América  para  los  americanos»; 
pero  como  nación,  nada  hacen  para  que  nuestros  enemigos  venzan. 

Sus  perjuicios  comerciales  son  verdaderamente  de  importancia.  Los  sufren 
en  mayor  ó  menor  escala  otras  naciones,  y  posible  es  que  las  ganen  á  su  causa 
el  día  en  que  se  decidan  á  la  intervención  armada.  Que  esas  naciones  no  estarán 
entonces  con  nosotros,  ¿cómo  dudarlo?  A  fin  de  ponerlas  de  nuestra  parte  hay 
aquí  quien  quisiera  meternos  en  la  alianza  franco-rusa.  Medio  más  eficaz  de  pre- 
cipitarnos á  la  ruina,  difícilmente  cabría  imaginarlo.  Nos  llevaría  al  aumento  de 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  á  la  exageración  de  gastos  inútiles,  á  la  preponderancia 
del  militarismo,  tal  vez  á  grandes  y  desastrosas  guerras.  T,  téngase  en  cuenta, 
no  nos  salvaría  de  la  intervención  en  Cuba.  Por  nosotros,  por  una  mera  cuestión 
colonial,  no  querrían  *jamáa  ni  Rusia  ni  Francia  aventurar  contra  los  Estados 
Unidos  la  suerte  de  sus  armas. 

Lo  preguntamos  ya  en  otro  sitio:  ¿cuándo  por  salvar  la  colonia  de  una 
nación  se  han  movido  las  demás  naciones?  Si  ahora  Rusia  interviniera  en  la  re- 
belión de  la  India,  ¿qué  nación  se  levantaría  contra  Rusia,  como  no  fuese  la  misma 
Inglaterra?  Los  Estados  Unidos,  tendrían  contra  las  naciones  de  Europa  una 
arma  formidable:  la  intervención  que  todas  se  han  arrogado  en  cuestiones  ajenas, 
la  que  hoy  mismo  se  está  ejerciendo  en  Creta. 

No  suefle  Espafia,  no  sueften  sus  hombres  de  Estado.  Estamos  y  estaremos 
solos  en  la  cuestión  de  Cuba,  y  lo  que  nos  conviene  es  que  sin  demora  negociemos 
con  los  rebeldes  sobre  la  base  de  la  independencia.  Si  lo  demoramos,  además  de 
correr  grandes  peligros,  seguir  sacrificando  nuestra  juventud  en  una  guerra 
estéril  y  acelerar  la  ruina  de  nuestro  Tesoro,  viviremos  sin  cesar  en  la  inquietud 
y  zozobra  en  que  hace  tiempo  vivimos,  inquietud  y  zozobra  que  paralizan  el 
desarrollo  de  nuestra  industria.  Por  bien  de  la  Nación  debemos  desear  que  Cuba 
sea  independiente. 

Después  de  escrito  lo  anterior,  leemos  que  Mac-Kinley  está  resuelto  á  p<»iar 
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&  la  deliberación  del  Senado  la  caestión  de  Cuba  para  que  determine  la  conducta 
que  haya  de  aeguiree.  Sieato  ea  verdad,  la  intervención  se  avecina.  ¿A  quién 
podrá  el  GK>biemo  inculpar  sino  é,  ai  mlamo? 

Aconaejaba  la  política  que,  ya  que  ae  estaba  diapuMto  á  transigir,  ae  enta- 
blara negociaciones  con  loa  inaurrectoa,  y  se  fuera  de  concesión  en  eoneesióo 
hasta  donde  el  decoro  de  la  Kación  lo  permitiera.  ¿No  bastaba  la  aatonomia  que 
Moret  habla  concebido  y  formulado?  Habría  debido  ampliársela,  tomando  per 
modelo  la  del  Canadá,  ó  aceptando  la  qne  nosotros  los  federales  defendemos. 
¿No  bastaba  tampoco?  Se  habría  debido  negociar  tomando  por  base  la  indepen- 
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dencia,  sobre  todo  si  se  estaba  convencido  de  que  no  cabla,  sin  gran  detrimento 
de  la  Nación,  prolongar  la  guerra. 

Se  habría  con  esto  evitado  toda  intervención,  restituido  la  paz  al  Reino,  cerrado 
la  puerta  á  nuevos  conflictos,  dealindado  laa  deudaa  entre  la  colonia  y  la  Metró- 
poli, asegurado  por  mucho  tiempo  laa  buenaa  relaciones  comerciales  entre  España 
y  Cuba. 

Se  ha  ido,  por  lo  contrario,  á  tratar  con  loa  pacíficos,  con  aquellos  hombres  que, 
no  aspirando  sino  &  una  limitada  autonomía  en  la  colonia,  hablan  de  aceptar  con 
amor  la  que  ae  lea  concediese;  y  nada  ae  ha  adelantado  en  el  intento  de  acabar 

Tomo  Til  1S6 


994  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

la  guerra.  Como  que  esos  autonomieta^  por  lo  tibios  de  defender  la  causa  que  en 
los  combates  se  ventilabaí  eran  generalmente  objeto  del  odio  de  los  rebeldes. 

Aun  después  de  haberse  patentizado  la  ineficacia  de  la  reforma,  ha  persistido 
el  Gobierno  en  su  primitiva  conducta.  Ha  tenido  á  menos  tratar  con  los  insurrec- 
toS|  cuando  con  ellos  se  trató  el  afio  1878,  y  aquí  el  afto  1839  batimos  palmas  al 
saber  que  habla  suscrito  Espartero  con  Maroto,  general  de  Don  Carlos,  la  paz  de 
Vergara. 

La  intervención,  (si  la  ha  anunciado  veces  la  República  de  Washington  I  Gomo 
si  no  lo  oyéramos.  Lejos  de  activar  la  guerra,  no  parece  sino  que  la  hayamos 
suspendido.  Los  insurrectos  hacen  materialmente  burla  de  nuestros  generales. 
Ellos  tienen  el  hecho  de  armas  de  Guisa;  nosotros  la  gloriosa  muerte  de  Aran- 
guren. 

Para  colmo  de  mal  se  sigue  con  los  Estados  Unidos  una  conducta  contradic- 
toria. Reconcentra  Weyler  á  los  campesinos  y  provoca  una  verdadera  catástrofe: 
la  muerte  por  hambre  de  millares  de  familias.  Quieren  acudir  los  Estados  Unidos 
en  socorro  de  los  concentrados  que  aún  viven,  y  se  deja  que  lo  hagan  sin  decirles, 
como  se  debía :  «mal  que  nosotros  hemos  producido,  á  nosotros  y  no  á  vosotros  toca 
repararlo» .  ¿Con  qué  razón  nos  quejamos  ahora  de  que  sin  intervención  de  nuestras 
autoridades  quieran  repartir  los  socorros? 

Aún  es  tiempo,  aún  es  tiempo  de  enmendar  nuestra  conducta.  Los  insurrectos, 
que  no  quieren  á  los  Estados  Unidos  como  aquí  se  cree,  verían  con  gusto  que  nos 
adelantáramos  á  sus  propósitos,  y  tratarían  con  nosotros  mejor  que  con  ellos. 

Desgraciadamente  machacamos  en  hierro  frío. 

Dicen  que  el  general  Blanco  pide  otros  15,000  hombres.  {Quince  mil  hombree! 
¿Cuándo  se  cansarán  esos  ilustres  generales  nuestros  de  pedir  soldados?  ¿Es  que 
no  saben  pelear  ni  siquiera  con  100  contra  20?  ¿Dónde  está  su  táctica,  su  estra- 
tegia, su  indomable  valor,  sus  portentosas  hazañas?  ¡Sí  para  que  venzan  habremos 
de  mandarles  todos  los  mozos  que  pueden  manejar  las  armas!  Será  tal  vez  mejor 
que  nos  traslademos  allí  todos  los  espafioles,  y  ocupemos  materialmente  la  lela. 
Aun  así,  puede  que  les  faltara  gente. 

Mandará,  por  de  contado,  el  Gobierno  los  15,000  hombres  si  realmente  sé  los 
piden.  ¡  Como  no  .ha  de  mandar  con  ellos  ni  á  sus  hijos,  ni  á  sus  nietos,  ni  á  sus 
hermanos  ni  á  ninguno  que  disponga  de  1,500  pesetas,  sin  que  vayan  con  estrellas 
en  las  mangas  ó  entorchados  en  las  boca- mangas  I  Los  pobres  diablos  de  los  tra- 
bajadores, ¿qué  importa  que  se  los  sacrifique  en  aras  de  la  peste  ó  de  la  guerra? 

¡Si  van,  si  acuden  como  ovejas  al  llamamiento  I  Gritan,  lloriquean,  se  arrancan 
con  dificultad  de  los  brazos  de  sus  madres  y  sus  novias;  pero  parten,  se  dejan 
trasquilar,  se  despojan  de  sus  raídos  trajes  por  vestir  el  uniforme,  se  embarcan, 
toman  en  Cuba  el  camino  del  campo  ó  la  manigua,  y  perecen,  unos  estruendosa- 
mente en  el  fragor  de  una  batalla,  otros  silenciosa  y  tristemente  en  el  hospital, 
y  todos  sin  que  nadie  se  conduela  de  su  muerte,  como  no  sean  aquellos  de  cuyos 
brazos  les  costó  arrancarse. 
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¿Por  qaé  han  muerto?  Por  nada;  por  un  nombre  tan  sonoro  como  vacio,  por 
la  Patria.  Muertos,  no  hace  de  ellos  la  Patria  mis  caso  ni  conserva  más  recuerdo 
que  de  los  caballos  en  que  tal  vez  iban  montados  y  de  las  muías  que  tiraban  de 
los  armones  y  las  piezas  de  artilleria.  Alli  yacen  en  ignoradas  fosas,  donde  no 
ha  caido  ni  una  flor  ni  una  lágrima. 

Su  muerte  ha  sido  completamente  estéril :  habrá,  cuando  más,  servido  para  que 
BUS  oficiales  asciendan  á  jefes  y  sus  jefes  á  generales.  De  ella  no  ha  recibido  lo 
que  llamamos  la  Patria  el  menor  beneficio.  En  pie  encontraron  la  insurrección, 
y  en  pie  la  dejan. 

En  cambio,  con  su  muerte  han  llamado  esos  infelices  al  sacrificio  nuevas  víc 
timas.  Hay  que  cubrir  las  bajas. 

I  La  Patria!  Nombre  más  funesto  no  se  ha  inventado  nunca.  Ved  alli  en  Cuba 
ejércitos  contra  ejércitos  luchando  todos  por  la  Patria.  ¿Por  la  Patria  decimos? 
Por  una  misma  Patria.  ¿No  tienen  acaso  por  su  Patria  á  Cuba  lo  mismo  los  leales 
que  los  rebeldes? 

Tal  vaguedad  tiene  ese  nombre  aciago,  que  extendemos  ya  la  Patria,  no  sólo 
á  territorios  contiguos,  sino  también  á  territorios  distantes  de  nosotros  1,000  y 
2,000  leguas,  separados  por  mares  turbulentos.  ¿Pueden  llegar  á  más  la  ficción  y 
la  mentira? 

Preparaos,  jóvenes  todos,  los  que  sois  pobres  y  aptos  para  la  guerra.  Os  Ha 
marán  pronto  á  que  vayáis  por  la  Patria  á  luchar  contra  la  Patria.  ¿Habéis  oido 
de  un  dios  de  los  aztecas  que  se  decia  sediento  de  sangre  en  cuanto  los  reyes,  sus 
adoradores,  colgaban  de  las  paredes  de  sus  palacios  sus  vencedoras  armas? 
La  Patria  es  ese  dios  Ituitzílopochtli ;  está  casi  siempre  sedienta  de  sangre. 

¿Cuándo  cesarán  los  holocaustos?  Solamente  cuando  vosotros,  los  pobres,  os 
levantéis  airados  y  digáis  á  Gobiernos  sin  entraflas:  «¡ea!  basta  de  sangre;  si  os 
la  pide  vuestro  dios,  dadle  la  vuestra», 

¿Es  aún  España  la  Nación  caballerosa  que  tanto  encarecemos?  Con  oro  sobor- 
namos á  los  rebeldes  de  Oceania;  con  oro  intentamos  hoy  sobornar  á  los  de  Cuba. 
Se  habla  públicamente  de  que  Blanco  ha  pedido  al  efecto  millones  de  duros,  y  ha 
ofrecido  á  Máximo  Qómez  un  vapor  en  que  salir  de  la  Isla  y  cuantos  recursos 
necesite  para  vivir  con  su  familia  en  la  nación  que  le  plazca.  Si  esto  es  exacto, 
¿cabe  mayor  vileza? 

Por  la  Habana  toda  ha  circulado,  según  escriben,  la  contestación  de  Gómez: 
« Me  impresionó  tanto  la  proposición,  dice  el  general  insurrecto,  que  dudé  por 
algunos  instantes  si  era  una  realidad  ó  un  suefio.  Trece  afios  llevo  luchando  por 
la  independencia  de  Cuba,  y  hace  más  de  treinta  y  nueve  que  acaricio  ese  ideal 
como  el  más  grande  de  mi  vida;  ¿habré  llegado  á  la  edad  que  cuento  para  que 
vos,  ni  otro  cualquiera,  me  creáis  capaz  de  cubrirme  de  ignominia,  abandonando 
por  una  recompensa  en  oro  á  mis  soldados?  ¿Estáis  en  vuestro  juicio,  general? 

No  estoy  yo  en  situación  que  me  obligue  á  buscar  vapor  en  que  salir  de  Cuba; 
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lo  necesitáis  vos  m&s  que  yo,  y  haríais  bien  en  preparároslo.  Yo  represento  una 
revolución,  que  después  de  tres  aftos  de  guerra  es  más  fuerte  que  nuncaí  y  vos 
una  Nación  hoy  más  que  nunca  débil.  To,  sobre  mi,  no  tengo  presión  exterior 
alguna;  veo  en  mi  porvenir,  no  amenazas,  sino  esperanzas.  Mientras  la  causa  que 
vos  defendéis  no  tiene  más  apoyo  que  la  preocupación  y  la  perfidia,  la  de  Cuba 
halla  simpatías  en  todos  los  amantes  de  la  libertad  y  la  justicia. » 

Son  aÚQ  más  duros  los  términos  en  que  se  dice  que  Qómez  se  expresa.  Por 
duros  que  sean,  ¿no  los  merece  acaso  proposición  tan  atrevida  y  bochornosa? 
4  Oómo  I  ¿  Así  se  ofende  á  un  enemigo,  que  además  de  sus  hechos  en  la  pasada 
guerra,  ha  burlado  en  la  presente  á  nuestros  mejores  generales,  y  llevó  un  día 
á  sus  tropas  del  extremo  Oriente  al  extremo  Occidente,  pasando  casi  incólume 
entre  nuestras  columnas  y  nuestras  fortalezas?  A  un  enemigo  que  tanto  vale  y 
goza  hoy  de  general  renombre,  se  le  hostiga  y  se  le  bate,  no  se  le  deshonra.  ¿Por 
dónde  ha  de  poder  confundirse  á  un  Máximo  Qómez  con  un  Aguinaldo  ni  con  un 
Llanera  ? 

Está  en  todo  corazón  hidalgo  respetar  al  enemigo,  y  en  todo  enemigo  leal  á 
su  bandera,  no  plegarla,  sino  vencedor  ó  vencido.  Pueden  amigo  y  enemigo  entrar 
en  transacciones,  acomodándolas  á  los  trances  de  la  guerra,  nunca  en  mengua 
del  personal  decoro.  £1  dinero,  en  éstas  como  en  otras  muchas  cuestiones,  tanto 
envilece  al  que  lo  da  como  al  que  lo  recibe.  Si  de  caballerosos  queremos  aún 
blasonar,  preciso  es  que  renunciemos  á  tan  bajos  medios. 

Si  ni  con  las  armas  ni  con  reformas  conseguimos  desarmar  á  los  rebeldes,  ¿qué 
razón  hay  para  que  no  negociemos  la  paz  sobre  otras  bases?  No  hay  nada  que 
legitime  ni  por  lo  más  remoto  cohoneste  que  se  siga  imponiendo  á  la  Nación 
sacrificios  que  se  repute  estériles.  Imponerlos  es  á  nuestros  ojos  un  verdadero 
crimen. 

Hoy  es  aún  hora  de  negociar;  no  la  perdamos. 

En  vista  de  los  peligros  que  nos  amenazan,  periódicos  insensatos  empujan  al 
Gobierno  á  la  guerra.  Los  combatiremos  sin  tregua  ni  descanso.  No  podemos  con 
un  puflado  de  hombres  en  la  isla  de  Cuba,  ¿y  habríamos  ahora  de  medirnos  con 
los  cubanos  y  con  una  de  las  más  poderosas  naciones  del  mundo?  Carecemos  de 
recursos,  vivimos  recibiendo  papel  del  Banco  de  España  á  cambio  de  delegacio- 
nes drt  Tesoro,  bajan  en  todas  partes  nuestros  valores,  suben  desmesuradamente 
los  cambios,  é  indica  todo  que  estamos  al  borde  de  la  ruina,  ¿y  habríamos  de 
provocar  otra  guerra? 

¿De  dónde  hemos  de  sacar  ya  ni  los  soldados?  ¿Es  que  las  clases  trabajadoras, 
de  las  que  exclusivamente  se  los  saca,  no  han  de  agotar  un  día  la  paciencia 
viendo  cómo  se  las  sangra  y  desangra,  y  acabar  con  los  Gobiernos  que  se  com- 
prometan en  otras  luchas?  Es  ya  de  extrañar  que  no  lo  hayan  hecho  y  no  hayan 
concluido  con  sus  inhumanos  recogedores. 

De  nuestra  terquedad  nace  todo  lo  que  ocurre  y  todo  lo  que  nos  amenaza. 
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Ooatra  un  paeblo  decidido  á  lachar  hasta  la  muerte  por  sa  emancipación  y  no 
^epcido  ni  aun  por  las  mayores  taersas  que  contra  él  ha  podido  enviar  Espaflai 
•1*  prolongación  de  la  guerra  no  puede  producir  sino  desastres.  Poner  fin  &  la 
lacha  negociando  sobre  la  base  de  la  independencia»  es  lo  que  aconsejan  de  con* 
«ano  el  interós  y  el  patriotismo. 

Yerran  los  que  dicen  que  este  pueblo  es  aún  el  pueblo  batallador  de  los  tiempos 
4e  Carlos  V.  Los  hechos  desmienten  á  esos  ilusos  de  la  peor  especie.  A  la  tuerza 
van  hoy  los  espaftoles  á  la  guerra.  ¿Dónde  están  ahora  los  que  voluntariamente 
y  por  sus  instintos  belicosos  corren  &  alistarse  en  las  filas  del  ejército?  En  los 
tiempos  de  Carlos  V,  hombres  que  fueron  eminentes  en  las  letras  y  aun  en  la  re- 
líffióa  habían  peleado,  quién  en  Africaí  quién  en  Alemania»  quién  en  Italia.  De 
aioiples  soldados  hablan  ido  á  la  guerra.  De  simple  soldado  no  va  hoy  nadie  que 
•also  valga.  Si  alguno  va,  acosado  va  por  el  hambre  y  la  desdicha. 

iBastadeguerral  La  paz  á  todo  trance.  Dicen  esos  baladrones  al  Gobierno 
4iae  ana  paz  sobre  la  base  de  la  independencia  produciría  aquí  levantamientos. 
Hable  el  Gobierno,  tenga  el  valor  de  decir  francamente  la  situación  del  Reino  y 
deiauestre  lo  perjudicial  que  nos  es  la  guerra  y  la  necesidad  de  que  por  la  paz 
pofigamos  fin  á  nuestros  males.  ¿Es  esta  Nación  una  Nación  de  locos  para  que 
no  se  oiga  á  la  razón  y  al  buen  sentido?  No  por  las  Cortes,  sino  por  un  plebiscito, 
podría  resolver  pronto  la  dificultad  y  despejar  una  situación  cada  vez  más  tene- 
brosa. Falta  al  Gobierno  valor:  de  aquí  todos  nuestros  males. 

Esos  que  piden  la  guerra  no  son  patriotas,  sino  los  más  peligrosos  enemigos 
do  la  Patria. 

Está  visto  que  á  nosotros  los  espafioles  nada  ni  nadie  pueden  sacarnos  de 
noestro  modo  de  andar.  Sabe  aquí  todo  el  mundo  la  intervención  directa  que  se 
4urroga  el  Gobierno  en  las  elecciones.  Que  manden  los  conservadores,  que  manden 
los  liberales,  imponen  los  ministros  sus  candidatos  á  todos  los  distritos  donde  no 
está  muy  despierta  la  opinión  y  no  hay  en  los  electores  grande  energía.  Aun  en 
las  grandes  poblaciones,  aun  en  Madrid,  como  se  empefien  en  vencer  á  sus  adver- 
•arios,  los  vencen,  sino  en  buena  lid,  á  fuerza  de  fraudes  y  violencias. 

Esto  aquí  es  cosa  ya  por  demás  sabida.  Lo  revelan  claramente  las  discusiones 
do  las  actas,  discusiones  en  cada  una  de  las  cuales  salen  á  la  superficie  nuevos 
jietQs  de  perfidia  y  nuevos  escándalos.  No  de  otra  manera  se  daría  el  de  que  todos 
los  Gobiernos  viniesen  alcanzando  abrumadoras  mayorías,  y  ninguno  saliese 
derrotado  en  los  comicios. 

fia  acontecido  esto  ahora,  no  sólo  en  la  Península,  sino  también  de  las  colonias 
que  tienen  representación  en  Cortes.  En  esas  colonias  cualquiera  habría  dicho 
que  después  de  habérseles  concedido  la  autonomía,  no  era  ni  de  presumir  que  el 
Oobierno  tratase  de  ejercer  en  las  elecciones  la  presión  que  antes.  La  continúa 
ejerciendo  y  llevando  allí  los  candidatos  á  que  aquí  no  puede  dar  un  distrito. 
Entre  los  candidatos  de  las  Antillas  figuran  hoy  más  peninsulares  que  nunca,  y 
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entre  ellos  personas  que  ni  lo  habían  sido  nancdi  ni  se  han  distíngoido  en  Ua 
cuestiones  ultramarinas. 

Públicamente  se  dice  hoy  en  los  periódicos:  ese  ha  llevado  á  Cuba  á  Falaao, 
porque  tenía  aquí  comprometida  su  candidatura;  á  Zutano  porque  no  puede  ó  no 
quiere  sufragar  los  gastos  que  aquí  las  elecciones  cuestan ;  á  Mengano  porque  na 
tiene  aún  distrito  que  le  proclame.  Presentábase  Perengano  en  tal  punto,  pero  se 
le  ha  encontrado  cabida  en  la  candidatura  senatorial  de  Cuba  ó  Puerto  Rico». 

¿Cabe  más  desastrosa  política  ?  Lo  que  hizo  Weyler  en  las  pasadas  elecciones, 
eso  está  haciendo  hoy  Blanco.  Reparte  entre  los  amigos  y  los  paniaguados  del 
Gh>bierno  los  distritos,  principalmente  los  ocupados  por  los  insurrectos,  de  quienes 
sabe  que  no  han  de  protestar  las  actas. 

I  Qué  ejemplo  tan  edificante  para  los  rebeldes  I  «Ahí  tenéis,  dirán,  lo  que  es  la 
autonomía  otorgada  por  vuestra  generosa  Metrópoli.  No  ha  esperado  el  Qobierno 
Central  á  que  nosotros  depongamos  los  fusiles,  para  demostrarnos  que  la  autono- 
mía no  le  habrá  de  impedir  nunca  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  malas  artes, 
Si  esto  hace  ahora,  ¿que  no  haría  si  se  viera  ya  libre  de  nuestras  arma»?  ¿No  os 
lo  decíamos?  Este  Ministerio  insular  no  es  sino  una  pantalla  con  que  se  intenta 
decorar  los  inveterados  abusos  de  los  gobernadores.  Meras  figuras  de  paramento 
son  esos  que  se  llama  hoy  secretarios  del  despacho,  como  antes  se  llamaba  en 
Castilla  á  los  ministros.  > 

Imposible  nos  parece  á  nosotros  esta  conducta ;  tan  contraria  es  á  la  que  las 
circunstancias  y  nuestros  intereses  aconsejar.  No,  no  hay  esperanza  de  que  nos 
corrijamos.  Es  mal  antiguo. 

Madrid,  2  de  Abril  de  1898. 

Ira  nos  da  ver  cómo  ciertos  periódicos,  mintiendo  un  patriotismo  que  jamás 
sintieron,  empujan  á  la  Nación  y  al  Qobierno  á  que  no  ceda  en  la  cuestión  de 
Cuba  y  rompa  con  los  Estados  Unidos.  Para  conseguir  sus  ignorados  fines,  llegan 
á  pintarnos  aquella  República  sin  soldados  y  sin  buques  de  guerra,  capaces  de 
resistir  el  empuje  de  nuestras,  según  ellos,  nunca  vencidas  armas. 

Imposible  parece  que  con  tal  descaro  se  mienta.  Con  sólo  recordarlas  fuerzas 
que  tan  poblada  Nación  puso  en  pie  de  guerra  cuando  con  motivo  de  la  cuestión 
de  la  esclavitud  quisieron  los  Estados  del  Sur  separarse,  se  demuestra  lo  imposi- 
ble que  nos  seria  vencer  á  tan  poderoso  enemigo.  El  día  1.^  de  Marzo  de  1865/ 
en  días  de  concluirse  la  guerra,  componíase  el  ejerciten  del  Norte  de  965,501  hom- 
bres, y  el  del  Sur,  en  el  momento  de  rendirse,  de  más  de  100,000,  sin  contar  los 
prisioneros,  que  pasaban  de  63,440.  Con  el  número  de  los  que  murieron  en  las 
tremendas  batallas  que  hubo,  bien  puede  asegurarse  que  tomaron  parte  en  la 
lucha  más  de  t  300,000  almas. 

Si  es  en  Marina,  ¿qué  no  hicieron?  En  los  cuatro  años  que  duró  la  guerra  cons^ 
truyeron  más  de  500  embarcaciones:  180  grandes  fragatas,  40  vapores  de  hierro 
y  una  serie  de  cañoneros  blindados  y  baterías  flotantes,  donde  no  iban  menos 
de  5,000  cañones.  Ellos  fueron  los  que  entonces  inventaron  esos  monitores  que 
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tanto  sorprendieron  á  la  vieja  Europa  y  tanto  han  contribuido  á  cambiar  las  cou- 
dlciones  de  la  marina  de  guerra.  A  saber  lo  qae  inrentarfan  ei  otra  guerra 
ocurriéee. 

Ni  ea  cierto  que  ahora  tengan  nna  armada  inferior  &  la  nuestra.  £a  la  suya 
doB  Veces  mayor  que  la  de  £¡spafia,  Consta  de  cuatro  acorazados  de  primera 
clase,  éinco  cmceroa  de  primera,  11  de  segunda  y  11  de  tercera,  so  barcos  para 
la  defensa  de  los  puertos,  ocho  eafloneroB  y  ii  torpederos,  sin  contar  las  nares 
en  constraccidn  ni  los  destinados  &  arrastres  y  transportes.  De  estos  buques, 
armados  casi  todos  con  cafiones  de  tiro  rápido,  el  de  menor  cabida  desaloja 


El  crucero  norteamerlcaDO,  MontgomtTy. 

2,155  toneladas  y  elde  menos  tuerza  tiene  la  de  1,400  caballos,  Los  hay  que  tienen 
la  fuerza  de  1,600  caballos  y  los  hay  que  desalojan  m&a  de  11,000  toneladas.  Hay 
en  esa  armada  12  monitores.  No  contamos  en  ella  los  dos  cruceros  que  se  dice 
ahora  comprados  &  la  República  braeiletla. 

Corto  es,  en  verdad,  el  ejército  permanente  de  loa  Estados  Unidos:  no  se  com- 
pone sino  de  3,tl6  oñcialea  y  25,000  soldados;  pero  á  esto  hay  que  añadir  las  mi 
lieiaa  de  los  Bstados  y  el  contingente  que  dan  en  caso  de  guerra  los  que  por  la 
ley  est&n  obligados  &  servir  á  la  Patria.  Pasan  hoy  de  10  millones. 

«Pero  nosotros,  se  dice,  tenemos  en  cambio  el  coreo  para  abatir  6  nueatros 
enemigos.  Con  él  lastimaríamos  sus  intereses  mercantiles  y  abatiríamos  su  orgullo; 
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6,095  vaporea  y  22,908  baques  de  yela  tienen  en  el  mar  para  bu  comercio.  Se  lo» 
asaltarlamoB  y  les  impediríamos  su  inmenso  tráfico. » 

Esto  escriben  eepafioles  que  hablan  siempre  de  nuestra  Nación  como  la  mi» 
hidalga  de  las  naciones.  ¿Cabe  dentro  de  las  leyes  del  hoQor  y  de  hidalgoia  el 
corso?  Esos  escritores  no  saben,  según  yemos,  que  est&  el  corso  abolido  por  im 
tratado  de  París  de  1856,  al  que  se  adhirieron  casi  todos  los  pueblos  maritimea. 
Ignoran^  y  es  más,  que  nosotros  habíamos  mucho  antes  renunciado  al  corso  pre- 
cisamente en  un  documento  que  suscribimos  con  los  Estados  Unidos. 

En  San  Lorenzo  el  Real,  el  día  27  de  Octubre  de  1795,  hicimos  con  elloe  m» 
tratado  de  paz,  navegación  y  límites,  por  cuyo  art.  14  nos  comprometimoa  i  no 
dar,  en  caso  de  guerra,  patentes  de  corso.  ¿  Creen  esos  buenos  y  leales  escritorea 
que  podríamos  y  deberíamos  ahora  darlas? 

Si  las  diéramos,  es  evidente  que  autorizaríamos  á  los  Estados  Unidos  para  que 
las  concediesen  á  quienes  las  quisieran.  ¿No  hallarían  ellos  piratas?  ¿Sopios  sola- 
mente los  espafioles  los  que  servimos  para  corsarios?  Esos  que  hablan  siempre- 
del  honor  nacional,  no  parece  sino  que  hayan  nacido  para  cubrirnos  de  lodo. 

Es  un  grave  error,  sino  una  infamia,  empujar  la  Nación  á  una  guerra  con  loa 
Estados  Unidos.  ¿No  les  basta  aún  á  esos  patriotas  la  que  hace  tres  aftoa  noa 
desangra  y  arruina  en  Cuba? 

Aseguran  los  periódicos  filibusteros  que  los  Estados  Unidos  reconocerán  ea^ 
breve  la  independencia  de  Cuba;  que  cuentan  con  el  apoyo  de  Inglaterra  y  eV 
asentimiento  de  las  demás  naciones  de  Europa ;  que  apurarán  los  medios  de  ob 
tener  por  la  paz  este  desenlace,  y  si  no  lo  consiguen,  arrostrarán  la  guerra.  Atri 
huímos  nosotros  estas  seguridades  á  las  ilusiones  propias  de  todo  partido  en  ar- 
mas; pero  hay  hechos  que,  á  nuestro  juicio,  las  confirman. 

« 

Inglaterra  guarda  sobre  la  guerra  de  Cuba  un  sospechoso  silencio;  Francia  ha. 
declarado  por  boca  de  Hanotaux  que  hará  lo  posible  porque  Espafia  y  los  Eatadoa 
Unidos,  naciones  amigas  las  dos,  no  lleguen  á  un  rompimiento,  mas  no  puede 
ocultar  BUS  simpatías  por  la  causa  de  Cuba,  que  es  la  causa  de  la  libertad  y  d  de- 
recho; el  Emperador  de  Alemania,  á  quien  se  había  atribuido  estas  orgullosaa- 
palabras:  «no  se  apoderará  América  de  Cuba  ínterin  haya  un  HohenzoUern  en  el 
Trono»,  se  ha  apresurado  á  desmentirlas;  Italia  ha  dicho  que  quiere  guardar  en 
esta  cuestión  neutralidad  absoluta. 

Qae  las  principales  naciones  de  Europa  hayan  sido  consultadas  y  hayan  eva- 
cuado favorablemente  la  consulta,  nos  parece  indudable.  De  Rusia  nadie  ignora 
que  vive  en  estrechas  relaciones  de  amistad  con  la  gran  República.  No  hemos 
creído  nunca  nosotros  que  nación  alguna  se  pusiera  á  nuestro  lado;  y  no  lo  heraoa 
creído  por  multitud  de  razones. 

No  hay  nación  alguna  que  no  conozca  y  censure  la  detestable  manera  cómo 
administramos  nuestras  colonias,  regidas  siempre  por  la  espada,  nunca  por  la 
toga;  saqueadas  infamemente  por  turbas  de  empleados  sin  cultura,  que  no  llevaBí 
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otro  afán  que  el  de  enriquecerse  en  corto  plazo;  víctimas  de  la  arbitrariedad,  aun 
después  de  haberles  dado  las  más  libres  instituciones;  recargadas  de  tributos  por 
lo  exagerado  de  los  sueldos  y  por  deudas  que  no  hicieron;  algunas  sujetas  aún  á 
la  más  repugnante  de  las  tiranías:  la  de  los  frailes.  Pagan  otras  naciones  el  per- 
sonal administrativo  y  gubernativo  de  sus  colonias ;  aquí  son  las  colonias  las  que 
lo  pagan. 

¿Quién  desconoce,  además,  en  Europa  las  guerras  que  Cuba  ha  sostenido  y  los 
sacrificios  que  ha  hecho  por  su  independencia?  Miran  siempre  con  simpatía  los 
pueblos  esas  luchas  gigantes,  en  que  gentes  pobremente  armadas  y  con  escasos 
recursos  contrarrestan  aftos  y  afios  el  poder  de  naciones  que  cuentan  con  grandes 
ejércitos  y  grandes  escuadras,  y  hallan  en  el  crédito,  de  que  ellas  carecen,  ina- 
gotables fondos.  Héroes  son  á  sus  ojos  los  rebeldes;  casi  nunca  los  leales. 

¿Ni  cuándo  se  ha  visto  que  en  contiendas  tales  se  haya  puesto  de  parte  de  la 
Metrópoli  nación  alguna?  Si  alguna  en  ellas  interviene,  es  siempre  á  favor  de  la 
colonia.  Favorecimos  nosotros  con  Francia  la  independencia  de  los  colonos  nor- 
teamericanos. 

Cuba  es,  por  fin,  un  pueblo  culto,  rico,  apto  para  ser  una  nación  libre  é  inde- 
pendiente, cien  veces  más  culto  y  apto  de  lo  que  eran  algunas  de  las  colonias  que 
de  nosotros  se  emanciparon  en  el  primer  tercio  del  siglo.  Soberana  y  duefta  de  si 
misma,  en  pocos  aflos  repararía  sus  desastres,  se  desarrollaría  y  seria  próspera. 
No  lo  pone  ninguna  nación  en  duda,  y  esto  la  favorece.  De  su  cultura,  ¿quién  ha 
de  dudar  que  haya  oído  á  sus  oradores  en  el  Parlamento  ó  haya  leído  á  sus  bri- 
llantes poetas? 

Las  naciones  de  Europa,  créanos  el  Gobierno,  están  todas  por  la  independen- 
cia de  Cuba.  No  hablemos  de  las  de  América.  Torpe,  muy  torpe  sería,  si  por  re- 
tardarla  provocase  ni  admitiese  una  guerra  con  los  Estados  Unidos.  Aun  ganando 
perdería  la  colonia.  No  haría  sino  retardar  la  pérdida,  con  notoria  agravación  de 
sus  males. 

Grande  alarma  se  produce  con  las  negociaciones  entre  Espafia  y  los  Estados 
Unidos  sobre  la  guerra  de  Cuba.  Para  nadie  es  ya  un  secreto  que  los  Estados 
Unidos  pretenden  la  independencia  de  la  Isla.  Si  por  de  pronto  piden  sólo  un  ar- 
misticio, es  con  el  fin  de  negociarla. 

Pénese  con  esto  el  grito  en  las  nubes  y,  como  siempre,  se  invoca  el  honor  de 
Espafta.  «Mengua  seria  que  cediéramos,  se  exclama;  antes  la  ruina  que  la  afrenta. 
Rompamos  con  esa  República,  causa  perenne  de  la  agitación  de  Cuba.» 

Nosotros  hoy,  como  siempre,  estamos  por  la  paz  á  todo  trance.  No  hablaremos 
aquí  ya  de  los  males  que  una  guerra  internacional  podría  traemos.  Haremos  sólo 
observar  que  con  ponernos  en  lucha  con  los  Estados  Unidos  nada  adelantaríamos. 

Tendríamos  entonces  dos  guerras:  la  de  los  Estados  Unidos  y  la  de  Cuba,  y  en 
la  de  Cuba,  amplia  y  declaradamente  favorecidos  por  los  yankis  á  los  insurrec- 
tos. No  porque  venciéramos,  habríamos  mejorado  nuestra  situación  en  Cuba ;  la 
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habríamos  empeorado:  tendríamos  con  mucho  mayores  fuerzas  áloe  rebeldes. 

Esto  en  el  caso  de  que  los  yankis  no  invadieran  la  Isla  ó  no  lograsen  ocuparla. 
Supongamos  que  la  ocuparan,  salieran  vencidos  y  se  vieran  obligados  á  devol- 
verla. La  devolverían,  pero  dejando  en  pie  la  insurrección,  de  la  que  se  habrían 
presentado  como  simples  auxiliares. 

En  luchas  con  otras  naciones  hepios  perdido  islas  que  después  se  ha  debido  de- 
volvernos. Islas  cuyos  habitantes  estaban  todos  en  favor  de  Espafta,  las  hemos 
recobrado  con  alegría  de  todos,  sin  que  en  ellas  quedara  rastro  de  guerra.  ¿Beco- 
braríamos  así  la  de  Cuba? 

Hemos  partido  hasta  aquí  de  la  más  favorable  hipótesis.  Supongamos  la  con- 
traria: la  de  salir  vencidos.  A  la  pérdida  de  oro,  de  sangre,  de  buques,  y  &  una 
posible  indemnización  de  guerra,  se  atiadiría  la  pérdida  de  Cuba  sin  compensa- 
ción de  ningún  género :  sin  ventajas  para  el  comercio  nacional,  sin  deslinde  de 
deudas,  con  nuestro  Tesoro  recargado  por  todas  las  de  Cuba. 

No  podemos  creer  que  ni  el  Gobierno  ni  las  gentes  sensatas  consideren  menos 
realizable  esta  segunda  hipótesis  que  la  primera.  ¿Quién,  que  conozca  mediana- 
mente la  historia  de  los  Estados  Unidos,  puede  ignorar  lo  que  han  podido  y  valido 
contra  Inglaterra,  nación  algo  más  poderosa  que  la  nuestra  en  armada  y  recur- 
sos? Ni,  ¿quién  puede  haber  olvidado  lo  que  hicieron  en  la  guerra  separatista  de 
1861,  donde  luchaba  media  nación  con  la  otra  media?  Tienen  hoy  sobre  70  millo- 
nes de  habitantes,  son  ricos,  se  distinguen  por  sus  audaces  empresas  y  sus  más 
audaces  descubrimientos,  van  en  industria  y  comercio  á  la  cabeza  del  mundo,  y 
han  pasado  ya  los  tiempos  en  que  un  flaco  pastor  mataba  con  su  honda  á  un  gi- 
gante. 

Pues,  vencidos  y  vencedores,  habríamos  de  perder  á  Cuba,  locura  sería  á 
nuestros  ojos  lanzar  la  Nación  á  una  guerra  con  los  Estados  Unidos,  por  no  que- 
rer consentir  su  independencia.  Si  por  el  pundonor  nacional  no  se  la  quiere  negch 
ciar  con  una  República  extrafia,  ¿por  qué  no  se  la  negocia  directamente  con  los 
rebeldes?  No  olvide  el  Gobierno  lo  que  ha  dicho  Hanotaux  en  las  Cámaras  fran- 
cesas: «nos  es  simpática  la  causa  de  Cuba,  porque  es  la  causa  de  la  libertad  y  el 
derecho».  Derecho  eterno  hay  realmente  en  los  pueblos  conquistados  para  eman- 
ciparse de  sus  conquistadores.  ¿Qué  mengua  puede  haber  nunca  en  otorgar  lo  que 
la  razón  y  la  justicia  otorgan? 

¿No  parece  imposible  lo  que  aquí  sucede?  iQué  no  se  dijo  de  la  concentración 
de  los  campesinos  de  Cuba !  Fué  el  principal  capítulo  de  cargo  contra  Weyler. 
¿Podía  nadie  pensar  que  no  se  apresurase  el  Gobierno  á  revocarla,  sobre  todo, 
después  de  haber  visto  que  como  arma  la  esgrimían  contra  nosotros  los  Eatadoi 
Unidos? 

Ahora  y  sólo  ahora,  se  ha  autorizado  á  los  campesinos  para  que  vuelvan  á  sus 
hogares  y  al  cultivo  de  sus  tierras.  Se  habla  constantemente  del  honor  nacional, 
y  se  dice  que  no  debemos  ceder  á  extrafias  exigencias;  ¿puede  alguno  dudar  de 
que  en  esto  se  haya  obrado  bajo  la  presión  de  los  yankis? 
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Si  antes  se  hubiese  hecho  como  la  justicia  y  la  razón  pedían,  habríamos  evita- 
do  una  de  las  causas  del  presente  conflicto.  Es  criminal  el  Qobierno  por  su  inex- 
plicable apatía. 

Blancoi  al  revocar  en  Cuba  la  concentración,  ha  alegado  que  lo  hace  por  el 
deseo  de  secundar  los  propósitos  del  Qobierno  de  la  Metrópoli,  y  por  estar  consi- 
derablemente adelantada  la  paciñcación  de  las  provincias  de  Occidente.  La  con- 
centración, ¿era,  pues,  antes  una  necesidad  de  la  guerra?  Obró  entonces  Weyler 
cuerdamente,  y  fué  injusto  censurarle,  cuanto  más  destituirle. 

Los  que,  siguiendo  la  misma  idea,  no  obran  hoy  cuerdamente  son  Blanco  y  el 
Qobierno.  No  dice  Blanco  que  estén  ya  libres  de  insurrectos  las  provincias  de  Oc- 
cidente, sino  que  est&  la  pacificación  considerablemente  adelantada.  Ta  sabemos  lo 
que  estas  palabras  significan  en  boca  de  nuestros  generales.  Lo  mismo  decía  poco 
más  ó  menos  Weyler  cuando  dejó  el  mando  de  la  Isla;  Blanco,  á  poco  de  haberlo 
asumido,  se  encargó  de  desmentirle.  Le  desmentiría  ahora  á  él  cualquiera  otro 
general  que  allí  fuese. 

Está  visto  que  el  Qobierno  anda  sin  brújula  ni  norte.  No  falta  ahora  sino  que 
se  deje  llevar  de  loa  locos  que  le  empujan  á  la  guerra  con  los  Estados  Unidos.  De 
temer  es;  ¿no  le  vemos  acaso  afanoso  por  comprar  á  cualquier  precio  buques  con 
que  aumentar  la  armada?  Tan  fuera  de  sí  está,  que  después  de  haber  pagado 
millones  por  el  acorazado  Garibaldi,  acaba  de  invertir  hasta  2.250,000  pesetas  en 
un  buque  juguete,  en  un  yate  llamado  Giralda,  que  se  distingue,  no  por  su  fuerza. 
Bino  por  BU  lujo. 

¿Qué  adelantamos  con  estas  compras?  ¿Es  que  por  mucho  que  en  barcos  gas- 
temos, ni  en  días,  ni  en  meses,  ni  en  aflos  hemos  de  llevar  nuestra  armada  á  don- 
de la  tienen  ya  nuestros  presuntos  enemigos?  ¿En  dos  ó  tres  buques  más  ó  menos 
está  nuestra  suerte? 

Y  ¿de  dónde  hemos  de  sacar  los  recursos  para  estos  despilfarres?  ¿Se  los  pue- 
de esperar  de  esos  fabricantes  de  entusiasmo  que  idean  funciones  dramáticas 
para  la  compra  de  buques,  y  excitando  el  amor  propio  de  los  unos,  la  vanidad  de 
loB  otros,  y  el  temor  en  los  más  de  parecer  poco  patriotas,  allegan  en  una  noche 
medio  millón  de  pesetas?  Para  la  adquisición  de  lanchas,  de  alguna  cafionera, 
tal  vez  de  un  yate  como  el  Giralda,  puede  que  algo  reúnan;  para  la  de  un  acora- 
zado como  el  Garibaldi,  ni  en  mese?. 

Sería  muy  de  sentir  que  se  hiciese  usted  ilusiones,  señor  Sagasta.  No  se  deje 
usted  llevar  ni  de  locos  ni  de  enemigos  encubiertos.  Por  el  camino  que  vamos,  es- 
quilmará usted  á  la  Nación  sin  salvarle  la  honra.  Vive  usted  desde  que  nos  manda 
de  los  empréstitos  del  Banco,  y  el  Banco  no  es  inagotable.  Ta  las  gentes  se  han 
apercibido  del  riesgo  que  corre  esta  institución  de  crédito,  y  temerosas  de  que  se 
hunda,  se  van  desprendiendo  de  las  acciones,  hasta  aquí  á  tan  alto  precio.  Un 
paso  más,  y  Banco  y  Tesoro,  cayendo  en  igual  descrédito,  venimos  al  gran  desas- 
tre. Se  suspende  el  pago  de  los  cupones  de  la  deuda,  sufren  descuento  los  billetes, 
sóbenlos  cambios  y  en  general  la  ruina.  La  paz,  señor  Sagasta ;  la  paz á  todo 
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trance.  Con  ella  podemos  aúa  reparar  DueatroaqaebrantoB;  sin  ella  bajamos  al 
fondo  del  abismo. 

SeBor  Sagaata,  aeflor  Sagasta,  ee  usted  ya  viejo;  tenga  usted  juicio. 

Loe  periódicos  se  hacen  lenguas  de  la  esplendidez  con  que  algunos  hiua  pagado 
las  butacas,  loa  palcos  y  hasta  loa  asientos  de  paraíso  del  Teatro  Real,  en  la  fuii' 
ción  que  se  celebró  el  jueves,  para  con  bus  productos  contribuir  al  aumento  de 
nuestra  Armada.  Habría  mucho  que  hablar  sobre  esa  esplendidez  tan  enaltecida; 
esplendidez  que  habría  dado  muy  poco  de  si,  como  no  hubiera  satiatecho  un  solo 
hombre  por  un  palco  250,000  pesetas. 

HAB1NA  DE  GüERKA  ESPAÍÍOLA 


Acora7Kdo  Alfonto  XIII. 

Una  Hola  observación  haremos.  ¿Quedarían  esos  ciudadanos  tan  generosos, 
si  mallana  se  los  invitase  A  contribuir  &  la  edificación  de  escuelas,  k  la  creación 
de  laboratorios  de  química  ú  observaciones  de  astronomía,  á  la  construcción  de 
un  canal  ú  de  un  puente,  á  la  realización  de  cualquiera  otra  empresa  que  podiers 
aumentar  la  cultura  ó  el  bienestar  de  Espafla? 

Nada  ó  muy  poco,  como  no  se  les  entregara  acciones  ó  títulos  productivos  de 
renta.  Aquí  se  ea  pródigo  para  todo  lo  supeifluo;  avaro  hasta  lo  sumo  para  todo 
lo  útil.  Para  templos,  para  capillas,  para  frailes,  para  monjas,  para  cafionee, 
para  buques  de  guerra,  la  bolea  abierta;  para  lo  demás,  cerrada. 

Proteger  el  trabajo,  alentar  Induatriaa,  publicar  libros  que  instruyan,  algunos 
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estancados  en  archiros  por  falta  de  recursos,  iqu6  locurat  Vayan  aatedes  á  pro- 
ponérselo; «pero  hombres  de  Dios,  lea  dirán,  ¿y  en  cosas  tales  están  ustedes  so- 
fiando?  Basquen  ustedes  negocios,  mediante  los  cuales  podamos  en  diaa  lucrarnos. 
Tenemos  inTertidos  nuestros  fondos  en  hipotecas,  en  efectos  públicos,  en  obliga- 
ciojies  del  Tesoro,  que  nos  permiten  disfrutar  tranquila  y  sosegadamente  de  una 
no  despreciable  renta.  ¿Para  qué  quieren  ustedes  que  noa  metamos  en  aventuras 
y  corramos  peligros  que  nos  desvelen?» 

Ni  aun  con  el  cebo  del  interés  se  logra  que  esos  hombres  contribuyan  á  la  edu- 
cación de  BUS  semejantes,  i  Para  que  lo  hagan  gratü  et  amorel  Amor  no  lo  tienen 

HáRlNÍ  DE  OUERRA  ESPAÑOLA 


Acorftzado  "Vizeaya. 

sino  á  809  arcas.  Con  tal  que  las  tengan  colmadas,  ¿qué  lea  importa  &  ellos  que 
el  trabajo  y  el  ingenio  perezcan  de  hambre,  ni  que  haya  guerra,  ni  que  ae  obligue 
&  millares  de  hombrea  á  consagrarse  á  la  muerte  por  cosfu  que  no  les  interesan? 
«¿Tenemos  nosotros,  se  preguntan,  asegurado  el  pago  délos  cupones  de  la  Deuda, 
el  de  los  cánones  de  Los  censos  y  el  de  los  intereses  de  las  hipotecas?  Basta.  Se* 
garos  nosotros,  segura  rata  EapaQa.  Para  nosotros  y  solamente  para  nosotros  se 
hizo  el  mundo.» 

T  en  verdad  que  razonan  bien ;  ¿habria  uno  de  pensar  en  aa  auerte  y,  ademáa, 
en  la  ajena?  Cuidados  ajenos,  ya  lo  dice  el  refrán,  matan  al  amo. 
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La  guerra  no  es  legítima  sino  cuando  tiene  por  fin  emancipar  pueblos  ó  abrir 
á  la  humanidad  pasos  que  le  cerró  el  egoísmo  de  las  naciones.  Guerra  noble  fué 
la  que  sacó  del  poder  de  Turquía  ¿  los  griegos,  y  la  que  arrancó  de  manos  de 
Austria  la  Lombardía  y  Venecia.  Guerra  noble  y  grande  fué  la  que  sostuvo  Fran- 
cia con  Europa  para  afianzar  los  derechos  del  hombre.  Nobles  fueron  también  las 
que  derribaron  para  el  comercio  del  mundo  las  puertas  del  Bosforo.  Infames, 
tres  veces  infames  fueron  las  que  el  afio  1823  restableció  aquí  el  despotismo  de 
Fernando,  la  que  el  aflo  1848  remachó  las  cadenas  de  Hungría,  la  que  el  afio  1863 
arrebató  á  Dinamarca  los  ducados  del  Elba.  lafames  son,  sobre  todo,  cuantas 
promueve  el  espíritu  de  religión  ó  de  raza. 

Otro  tanto  digo  de  las  guerras  interiores.  Es  digna  toda  lucha  por  redimir  al 
pueblo,  afirmar  la  justicia  y  hacer  duefio  de  sí  mismo  á  todo  ser  humano.  Abo- 
minables son,  en  cambio,  todas  las  que  aspiran  á  murar  entre  las  páginas  de  una 
Biblia  el  pensamiento  y  hacerse  las  naciones  patrimonio  de  los  reyes.  Hay  aquí 
aún  hombres  nacidos  para  siervos  que  echan  de  menos  la  servidumbre:  nos 
amenaza  todavía  una  de  esas  detestables  guerras. 

Amenazan  también  guerras  exteriores  de  mala  índole.  Se  miran  con  recelo  y 
mal  cubierta  safia  los  pueblos  de  Europa,  y  se  arman  como  si  tuviesen  ya  al  ene- 
migo en  la  frontera  ó  en  la  costa.  Aumentan  sin  cesar  sus  ejércitos  y  sus  acora- 
zados, y  no  pueden  oír  con  calma  quo  tenga  un  buque  más  ni  un  batallón  más  el 
vecino.  En  Guerra  y  Marina  gastan  hoy,  el  que  menos,  300  ó  400  millones  de  fran- 
cos; y  como  si  nada  tuvieran,  centenares  de  millones  destinan  este  afio  á  la  com- 
pra y  construcción  de  nuevos  barcos. 

Se  amenaza  sin  darse;  pero  en  tanto  que  la  ocasión  llega,  ejercitan  sus  armas 
y  desahogan  sus  instintos  bélicos  dilatando  por  las  tierras  de  África  sus  con- 
quistas y  conturbando  las  regiones  del  extremo  Oriente.  No  los  lleva  ningún  fia 
generoso ;  no  los  mueve  sino  el  afán  de  extender  sus  negocios  y  sus  dominios,  ga- 
nar influencia  y  adquirir  predominio. 

Hemos  adelantado  bastante  en  esta  centuria.  Diversas  veces  hemos  creído  en- 
terrada la  guerra  y  en  estado  de  guerra  vivimos.  La  fuerza  es  el  derecho  entre 
las  naciones.  Por  la  fuerza  queremos  conservar  eternamente  bajo  nuestro  poder 
las  tierras  conquistadas,  creyendo  aún  susceptible  de  prescripción  la  libertad  de 
los  pueblos.  Andamos  en  busca  de  nuevas  colonias.  Alemania,  que  no  tenía  nin- 
guna hace  catorce  afios,  las  ha  adquirido  en  África  y  en  Oceanía,  y  se  las  pro« 
cura  hoy  en  el  Mar  Amarillo. 

Gracias  á  esa  situación  de  fuerza,  todo  el  mundo  pertenece  hoy  á  la  milicia 
en  sus  mejores  años.  De  un  extremo  ¡qué  enormidad!  hemos  caído  en  otro.  No 
hace  cincuenta  afios,  demócratas  y  economistas  pedíamos  la  abolición  de  los  ejér- 
citos permanentes;  hoy,  hombres  muy  libres,  encuentran  bueno  y  digno  de  aplau- 
so, aun  en  tiempo  de  paz,  el  servicio  general  obligatorio.  Querían  unos  disolver 
el  ejército  en  la  Nación,  y  hoy  casi  tenemos  deshecha  la  Nación  en  el  ejército. 
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¿Es  posible  moderar  loa  gastos  públicos,  rebajar  los  tributos,  atajar  el  creci- 
miento de  la  deuda,  nivelar  los  presupuestos,  normalizar  la  Hacienda?  De  todo 
punto  lo  considero  imposible. 

Madrid,  9  de  Abrü  de  1898. 

Los  que  se  quejan  de  la  conducta  de  los  Estados  Unidos,  seria  bueno  que  repa* 
fiaran  lo  que  en  favor  de  los  Estados  Unidos  hicieron  Francia  y  Espafla  cuando 
eran  colonos  de  Inglaterra  y  contra  Inglaterra  se  rebelaron. 

Estalló  la  rebelión  norteamericana  el  afio  1774;  y  dos  años  después,  en  1776, 
Francia  se  entendía  ya  secretamente  con  los  delegados  de  los  insurrectos.  Facili- 
tóles de  pronto  2  millones  de  francos,  y  á  poco  200  cafiones,  armas  de  todas  clases 
que  se  sacó  de  los  arsenales  del  rey,  4,000  tiendas  de  campafia  y  30,000  uniformes. 
Enviábalo  todo  por  medio  de  una  supuesta  casa  de  comercio  que  con  este  fin  se 
había  creado.  De  los  2  millones,  uno  había  salido  de  las  arcas  de  nuestra  leal  y 
g^enerosa  Espafla. 

No  había  concluido  aún  el  afio  1776,  cuando  Francia  había  anticipado  á  los 
rebeldes  otros  2  millones.  Dejaba,  por  otra  parte,  que  con  ellos  se  concertaran 
militares  de  distintos  grados  para  ir  á  ponerse  á  las  órdenes  de  Washington.  En 
20  de  Marzo  de  1777,  de  Francia  salieron  con  rumbo  á  las  colonias  sublevadas 
Kalb,  La  Fayette  y  11  oficiales. 

Avanzó  Francia,  y  en  6  de  Febrero  de  1778  firmó  con  los  insurrectos  dos  trata- 
dos: uno  de  comercio  y  otro  de  alianza.  En  éste,  que  no  había  de  regir  sino  en  el 
caso  de  una  guerra  con  la  Gran  Bretafia,  comprometíase  Francia  solemnemente 

6  garantir  á  los  Estados  Unidos  la  libertad,  la  soberanía,  la  independencia  y  la  po 
sesión  de  los  territorios  que  al  fin  de  la  insurrección  ocupasen. 

Francia,  no  sólo  reconocía  aquí  la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  sino 
que  también  se  obligaba  á  mantenerla,  y  por  lo  tanto,  á  una  intervención  armada 
en  el  caso  de  un  rompimiento  con  Inglaterra. 

No  fué  tan  allá  nuestra  Nación  en  el  convenio  de  12  de  Abril  de  1779;*  pero  ma- 
nifestó que  había  deseado  y  deseaba  procurar  á  los  Estados  Unidos  todas  las  ven- 
tajas que  apetecían  y  pudieran  obtenerse. 

Hacíase  todo  esto  cuando  la  insurrección  distaba  aún  mucho  de  haber  llegado 
á  su  término,  cuando  faltaban  tres  afios  para  que  Inglaterra  se  decidiese  á  entrar 
en  negociaciones  de  paz  con  sus  colonias. 

¿Pueden  ahora  admirarse  de  lo  que  nos  ocurre?  Son  hoy  los  Estados  Unidos 
para  con  Cuba  y  Espafla  lo  que  fué  Francia  para  con  los  Estados  Unidos  é  Ingla- 
terra. Reconocerán  ahora  también  los  Estados  Unidos  la  independencia  de  Cuba, 

7  es  fácil  que  se  comprometan  á  la  intervención  para  el  caso  de  un  rompimiento 
con  Espafla. 

Tan  análogos  son  los  dos  casos,  que  se  parecen  aun  en  las  causas  determinan- 
tes de  la  protección  á  las  colonias  insurrectas.  En  Francia,  desde  el  aflo  1776,  ha- 
bía por  las  colonias  de  la  América  del  Norte  un  entusiasmo  no  menor  que  el  que 
hay  ahora  por  Cuba  en  los  Estados  Unidos.  Miraban  los  franceses  como  suyas  así 
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las  TictoriaB  como  las  derrotas  de  Iob  ejércitos  de  Washington;  y  cuando  «apieron 
la  partida  de  Ealb  y  La  Fayette,  UeTaron  hasta  el  delirio  el  entusiasmo.  Movían 
también  &  Francia,  como  mueven  hoy  ¿  loe  Estados  Unidos,  intereses  de  comercio. 
Nada  extraordinario  ni  anómalo  debemos  ver  en  la  conducta  de  loe  EMados 
Unidos.  Serian  dignos  de  abominación  sólo  cuando  viéramos  que  en  vez  de  traba- 
jar por  la  independencia  de  un  pueblo  se  esforzaban  por  dominarlo  é  incorporar- 
lo violentamente  &  so  República. 

La  mediación  del  Papa  en  los  negocios  de  Caba  sorprendió  k  todo  el  mundo.  A 
buena  hora  se  acordó  ese  vicario  de  Cristo  de  qae  tiene  una  misión  de  paz  en  la 
tierra.  ¡Si  hemos  vertido  sangre  en  Filipinas  y  Cuba!  [Si  hemos  cometido  atroci- 
dades en  una  y  otras  islasl  No  ba  abierto  en  tres  aflos  la  boca  ui  siquiera  para 
decirnos;  «ved  que  sois  cristianos». 

De  los  prelados  que  aqui  tenemos,  unos  organizaron  batallones,  otros  bendije- 
ron á  los  que  sallan  para  la  guerra,  unos  y  otros  oraron  por  el  triunfo  de  nuestras 
armas.  El  Papa  permaneció  impasible,  y  podemos,  sin  peiigro  de  equivocamos, 
asegurar  que  ei  hubiésemoB  vencido  en 
Cuba,  aunque  hubiera  sido  exterminando  á 
los  indígenas,  nos  babrta  felicitado  por  la 
victoria  y  permitido  que  entonásemos  en 
todas  las  iglesias  c&nticos  de  alabanzas  al 
Altísimo, 

Asegúrase  que  ahora  estA  por  la  inde- 
pendencia de  Cuba.  Habrá  visto,  sin  duda, 
en  sus  libros  que  no  hay  nunca  razón  para 
oprimir  á  los  pueblos,  ni  los  pueblos  pierden 
jamás  el  derecho  de  sacudir  el  yugo  de  sus 
opresores;  iqué  lástima  que  haya  sido  tan 
tardo  en  verlo  I  Aquí  donde  rige  el  Reino  una 
mujer  católica  y  devota,  habría  podido  evi- 
tar, hablando  á  tiempo,  costosos  sacriñcios. 
Ahora  tropezará  con  serias  diñcultadee. 
No  tiene  ya  poco  alterados  á  nuestros  ineli- 
,      -^  toa  guerreros  de  frac  y  de  levita,  cien  veces 

El  c&rdenai  Rampoiia.  más  temibles  que  los  de  espada.  Loa  qne 

mejor  le  tratan,  dicen  que  le  ha  engallado 
el  cardenal  RampoUa,  otro  Blsmai  k  con  faldas.  Algunos  se  atreven  á  decirle  ya, 
que  antes  que  católicos  son  patriotas,  y  no  han  de  consentir  que  ni  con  declara- 
ciones de  independencia  ni  con  armisticios  se  aje  el  inmaculado  honor  de  España. 
■  ¿Qué  se  han  figurado  Mac-Einley  y  León  XIII,  exclaman  otros;  que  la  Na> 
ción  es  tan  pusilánime  como  Sagaeta,  Moret  y  Cánovas?  La  Nación  arde  en  deseos 
de  medirse  con  los  Estados  Unidos,  segura  de  su  triunfo.  |Si  los  Estados  Unidos 
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estiii  que  tiemblai» !  Temen  á  nuestros  destruyera  y  torpederos,  sobre  todo  á  las 
naves  que  vamos  á  armar  en  corso.  En  días  los  dejaremos  sin  buques  mercantes. 
¿Qué  vale  para  con  nuestra  armada  la  suya,  ni  qué  valen  sus  marinos  para  con 
loa  nuestros? 

Es  verdad,  afiaden,  que  sólo  en  un  afio  perdimos  cuatro  cruceroe:  el  Reina 
Regente,  el  Cristóbal  Colón,  el  Sánchez  Barcdiztegui  y  el  7 ajo;  mas  esto  ¿fué  acaso 
por  torpeza  de  los  que  los  mandaban?  No;  sino  porque  la  Providencia  se  ha  pues- 
to, de  algunos  afios  acá,  fosca  con  nosotros,  y  nos  castiga  por  nuestras  grandes 
faltas.  No  hay  en  el  mundo  marinos  como  los  nuestros,  ni  buques  que  más  ofendan 
ni  que  más  resistan.» 

En  ese  estado  de  vigor  y  de  confianza  nos  encuentra  León  XIII.  Lleva  mal 
pleito  si  por  acaso  quiere,  como  se  dice,  llevarnos  por  un  armisticio  al  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  la  Isla.  Se  le  tratará  de  ñlibustero,  y,  acaso  acaso, 
de  torpe  y  de  inepto,  á  pesar  de  las  inspiraciones  que  recibe  del  Espíritu  Santo. 

Ha  tenido  aqui  un  precursor:  el  obispo  de  Barcelona.  Por  el  vapuleo  que  este 
prelado  ha  recibido,  piiede  calcular  el  que  le  espera,  como  no  logre  que  se  pon- 
gan de  su  lado  todos  los  obispos  y  los  arzobispos,  inclusos  los  que  organizaron  y 
bendijeron  batallones. 

A  tal  situación  ha  llegado  el  cristianismo,  que  no  puede  ya  abogar  en  público 
por  la  paz  ni  la  libertad  de  los  pueblos.  Ha  de  guardar  para  lo  interior  del  templo 
el  Pax  Domini  sit  semper  vobiscum. . 

En  los  Estados  Unidos  no  se  ha  reconocido  todavía  en  la  debida  forma  la  inde- 
pendencia de  Cuba.  No  se  la  ha  propuesto  todavía  á  las  Cámaras.  Aun  después 
de  reconocida,  estará  por  saber  si  se  decidirá  la  República  á  la  inmediata  inter- 
vención ó  la  hará  depender  de  que  Espafia  rompa  las  hostilidades. 

Aqui,  sin  embargo,  se  vocifera  y  se  obra  como  si  tuviéramos  ya  en  los  puertos 
la  armada  de  nuestros  presuntos  enemigos.  Un  periódico  empezaba  anteayer  un 
articulo  diciendo  que  tal  vez  no  transcurriesen  horas  sin  que  se  dejase  oir  la  voz 
de  los  cafiones  para  resolver  el  presente  conflicto. 

Háse  lamentado  estos  (Mas  nada  menos  que  todo  un  consejero  de  la  Corona, 
soldado  por  añadidura,  de  que  tengamos  buques  de  guerra,  considerando  que  si 
no  los  tuviéramos,  podríamos  decir  á  los  Estados  Unidos  desde  Cuba  y  desde  la 
Península,  que  aqui  los  aguardamos. 

No  advirtió  el  general  Correa,  al  verter  estas  palabras,  que  lo  mismo  podría- 
mos decir  teniendo  barcos;  pero  señaló,  y  sefialó  oportunamente,  lo  ventajoso  que 
es  pelear  en  casa  propia,  y  lo  desventajoso  que  es  combatir  en  la  ajena.  Esa  ven- 
taja,  ¿la  habrían  de  olvidar  los  Estados  Unidos?  Necios  serian,  si  conociéndola, 
viniesen  á  buscarnos. 

La  independencia  de  Cuba  la  reconocerán,  no  lo  dudamos.  (Si  indirectamente 
la  han  y  a  reconocido !  El  dia  14  de  Marzo  hubo  en  Washington  una  recepción 
en  honor  del  Principe  Alberto.  A  esa  recepción  se  invitó  al  delegado  de  la  Bepú- 
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blica  de  Cuba,  á  par  de  los  demás  agentes  diplomáticos,  que  no  lo  echaron,  por 
cierto,  en  saco  roto. 

Del  simple  reconocimiento  de  la  independencia  no  deriva,  sin  embargo,  la  ne- 
cesidad de  la  guerra.  Reconoció  Francia  en  1778  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  y  los  ingleses  no  declararon  la  guerra  á  Francia.  Continuaron  combatien- 
do en  sus  colonias,  y  terminaron  por  declararlas  independientes. 

La  guerra  con  los  Estados  Unidos,  hoy  por  hoy  depende  de  nosotros,  no  de 
ellos.  Aun  ahora  podríamos  para  siempre  aislarla,  según  repetidas  veces  hem<» 
dicho.  ¿Cómo?  Negociándose  con  los  insurrectos  la  paz  sobre  la  base  de  la  inde- 
pendencia. Nos  parece  que  debiéramos  estar  ya  convencidos  todos  de  que  es 
imposible  evitarla;  ¿no  es  una  verdadera  locura  dejar  que  Cuba  la  obtenga  de 
otras  manos  sin  ventaja  ninguna,  ni  para  nuestras  relaciones  de  comercio,  ni 
para  nuestro  Tesoro? 

Locura  es,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo. 

Estamos  tan  nerviosos  que  la  menor  cosa  nos  alarma.  Publica  el  Oobierno  co- 
lonial de  Cuba  i^n  Manifiesto,  y  en  cada  letra  vemos  un  peligro. 

Desea  aquel  Gobierno,  asi  lo  dice,  que  los  cubanos  todos,  sin  excepción  nin- 
guna, leales  y  rebeldes,  concurran  á  realizar  el  noble  y  fecundo  empeño  de  asen- 
tar sobre  bases  de  firmeza  inquebrantable  la  paz  y  la  concordia.  «¿Qué  bases 
serán  esas?  se  pregunta.  ¿Si  no  serán  las  que  les  dimos?» 

«Lo  que  buscan  los  insurrectos  por  las  armas,  afiade,  en  toda  su  realidad  y  va- 
lor y  sin  los  peligros  ni  los  azares  de  la  independencia  está  conseguido:  el  triunfo 
del  derecho  y  la  justicia,  con  dilatados  horizontes  para  lo  porvenir  y  anchas  vías 
para  el  ordenado  y  creciente  desarrollo  de  todas  las  fuerzas  vivas  de  esta  socie- 
dad.» ¿Qué  les  habremos  dado,  que  tanto  les  satisface  y  tan  grandes  esperanzas 
les  inspira?  decimos.  Nosotros,  ni  de  mucho,  esperamos  tan  grandes  cosas  de 
nuestras  sabias  y  libres  instituciones.  De  seguro,  se  nos  fué  la  mano. 

«Cese  el  ruido  de  las  armas,  leemos  á  continuación;  tendámonos  las  manos;  dé 
monos  un  estrecho  y  fraternal  abrazo  en  el  seno  de  la  patria  cubana.»  ¿La  pa 
tria  cubana,  dicen?  ¿Pues  y  Espafia?  ¿No  es  ya  Espafia  la  patria  de  los  cubanos? 
He  aqui  á  qué  conduce  nuestra  insensata  largueza.  ¡Sí  siquiera  se  hablase  de  la 
patria  cubana  como  de  la  patria  chica ! 

«Trabajemos  unidos,  continúan  diciendo  los  gobernantes  de  aquella  colonia, 
para  que  de  las  ruinas  de  lo  pasado  se  alce  grande,  fuerte  y  próspero  el  pueblo 
de  Cuba.»  ¿Quieren  entonces  arruinarlo  todo,  arruinarlo  de  manera  que  no  quede 
de  lo  que  antes  hicimos  ni  el  recuerdo? 

Lo  más  grave  viene  ahora.  «Entremos  los  cubanos,  dicen,  en  leal  y  franca  in- 
teligencia para  discutir  con  calma  y  resolver  con  acierto  la  manera  de  hacer  la 
paz  sin  desdoro  de  nadie  y  honra  de  todos;  suspendamos  las  hostilidades  para 
que  no  se  oiga  la  voz  del  patriotismo  entre  hermanos  á  quienes  por  igual  interesa 
la  suerte  de  Cuba.»  (Suspender  las  hostilidades  I  ¿Habráse  visto  mayor  atrevi- 
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miento,  ni  pretensión  más  inoportuna?  ¡Si  lo  acabamoB  de  negar  á  Mac  Einle>  ! 
I  Si  lo  tiernos  negado  al  mismo  Papa,  con  ser  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  y  la 
mayor  autoridad  que  hay  en  la  tierra!  Lo  que  negamos  &  Dios,  ¿habríamos  de 
concederlo  á  los  hombres  y  á  unos  hombres  insurrectos? 

Esos  ministros  de  Cuba,  con  ser  muy  inteligentes,  no  se  han  penetrado  bien  de 
nuestra  hábil  política ;  no  saben  que  estamos  decididos  á  echárnoslas  de  bravos 
hasta  el  último  momento.  Hoy  por  hoy  nada  de  armisticios  ni  suspensiones  de 
hostilidades,  ni  concesión  alguna  á  los  rebeldes.  Si  algo  quieren  éstos,  que  nos  lo 
pidan  humildemente  y  reconociendo  por  de  contado  nuestra  soberanía.  En  tres 
aftos  de  luchas  y  de  brillantes  victorias,  ya  habrán  podido  aprender  lo  que  pode- 
mos y  lo  que  valemos.  Para  que  acaben  de  comprenderlo,  basta  que  echen  una 
mirada  sobre  los  muchos  oficiales  que  hemos  elevado  á  jefes,  los  muchos  jefes 
que  hemos  elevado  á  generales  y  el  sinnúmero  de  cruces  y  pensiones  que  hemos 
derramado  por  todo  el  ejército.  Generales,  jefes,  oficiales  y  aun  soldados  hay 
que  apenas  tienen  ya  pecho  donde  quepan  todas  sus  condecoraciones.  Con  que 
en  esto  se  fijasen,  deberían  deponer  las  armas. 

Para  colmo  de  mal,  ofrecen  esos  ministros  de  Cuba  á  los  insurrectos  todo  gé- 
nero de  seguridades  para  el  logro  de  sus  altos  fines,  y  parece  que  cuentan  con  la 
aprobación  del  Gobierno  de  la  Metrópolf.  (Si  acierta  á  leerlo  Mac-Einle; ! 


Grandemente  se  han  indignado  los  patriotas  al  saber  que  el  obispo  de  Barce- 
lona está  por  la  independencia  de  Cuba.  Si  en  su  mano  estuviese,  le  habrían  ya 
destituido  del  cargo  que  ejerce.  Son  infalibles,  son  los  genulnos  representantes  de 
la  opinión  nacional,  y  no  pueden  tolerar  que  ciudadano  alguno,  aun  siendo  obispo, 
no  esté  por  la  guerra  con  la  República  de  los  Estados  Unidos,  si  numerosa  en  gen- 
tes, flaca  en  fuerzas  y  en  ánimo.  ¡Hasta  con  el  Papa  se  atreven!  ¡para  que  no  se 
atrevan  con  un  simple  prelado  I 

Plce  el  prelado  que  se  ha  decidido  por  esta  solución,  viendo  los  sacrificios  que 
llevamos  hechos  en  hombres  y  en  dinero  y  lo  abandonadas  que  nos  tienen  las 
demás  naciones;  mas  á  eso  replican  que  nos  bastamos  y  nos  sobramos  para  la 
lucha,  y  no  deben  ahorrarse  los  sacrificios  cuando  peligra  el  honor  de  la  Patria. 
Son  castellanos  soberbios  como  el  Cid,  y  están  dispuestos  á  no  cejar  ante  obs- 
táculo alguno,  ó,  por  lo  menos,  á  que  los  demás  no  cejen.  Ganarían  con  la  guerra, 
por  el  estruendo  que  produce,  y  esto  los  consuela  de  la  ruina  que  por  ella  pudiera 
venir  á  Espafia. 

Afiade  el  obispo  de  Barcelona  que  no  quiere  sin  condiciones  la  independencia, 
tanto,  que  se  ha  permitido  escribir  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  las  que,  á  su 
parecer,  deberían  estipularse,  para  que  no  sufrieran  los  españoles  residentes  en 
Cuba,  ni  los  que  con  Cuba  mantienen  aqui  relaciones  de  comercio;  mas  tampoco 
esto  los  detiene,  ni  los  quebranta,  porque,  en  primer  lugar,  están  segurísimos  de 
la  victoria,  y,  en  segundo  lugar,  cuando  no  la  alcanzáramos,  dejaríamos  bien 
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puesto  el  pabellón  en  las  aguaa  de  América.  Qae  perderíamos  la  l3la;¿yqaé? 
Mientras  no  se  pierda  el  honor,  que  se  hunda  el  mundo. 

La  erró,  la  erró  el  obispo  de  Barcelona.  Debió  dejarse  llevar  de  la  corriente  y 
seguir  las  huellas  de  los  ínclitos  prelados  que  organizaron  un  día  un  batallón  y 
bendijeron  las  armas  de  los  que  iban  A  Cuba,  como  si  nuevos  cruzados  fuesen  á 
redimir  el  Santo  Sepulcro. 

No  se  apure,  con  todo,  el  obispo  de  Biircelona.  Con  ó  sin  guerra  y  vencida  6 
vencedora  Espafla,  Cuba  serA  independiente,  como  lo  son  ya  las  demás  colonias 
que  en  América  tuvimos;  y  entonces  posible  es  que  los  que  ahora  le  censuran  le 
enaltezcan,  y  lamenten  que  no  se  haya  seguido  su  consejo.  Pero  no,  no;  elloason 
incapaces  de  volver  de  sus  errores.  Atribuirán  la  pérdida  de  Cuba  á  nuestra  mala 
suerte,  tai  vez  á  la  intervención  de  otras  Potencias;  tal  vez  á  nuestros  generales 
y  á  nuestros  almirantes;  nunca  á  que  no  hayamos  acertado  á  tiempo  á  cortar  el 
hilo  de  nuestras  desventuras.  Son,  repetimos,  infalibles.  Podrán  no  creer  la  infa- 
libilidad  del  Papa ;  pero  creen  en  la  suya. 

No  acabamds  de  recibir  noticias  de  bárbaros  atropellos.  Creíamos  ya  en  liber- 
tad á  todos  los  deportados  de  Cuba,  y  ahora  resulta  que  los  hay  todavía  encerra- 
dos y  aherrojados  en  los  tétricos  calabozos  del  castillo  de  Figueras.  Diez  y  ocho 
meses  llevan  de  prisión  esos  infelices.  cSon  fláftigos,  se  dice,  son  cuatreros.*  Los 
hay  entre  ellos  que  no  lo  son  ni  lo  han  sido  nunca.  Cuando  lo  fueran  todos,  ¿ha- 
bría razón  para  condenarlos  á  una  prisión  indefinida? 

No  se  les  ha  formado  causa,  no  se  les  ha  recibido  declaración  alguna,  y  no 
han  logrado  que  se  les  abra  las  puertas  de  la  cárcel,  ni  aun  cuando  se  ha  puesto 
en  libertad  á  los  deportados  que  gemían  en  los  presidios  de  África  ó  vivían  en  la 
Península.  Si  cometieron  crímenes  ¿por  qué  no  se  les  juzga  y  pena  con  arreglo  al 
Código?  Si  se  les  prendió  por  simples  sospechas  y  no  hay  ni  indicios  que  los  haga 
culpables,  ¿por  qué  no  se  los  liberta  y  se  los  devuelve  á  sus  hogares?  Se  los  man- 
tiene no  sólo  detenidos,  sino  también  sufriendo  una  gravísima  pena,  la  de  estar 
aherrojados  sin  esperanza  de  conseguir  la  libertad  perdida.  Para  los  mayores 
criminales  tienen  limite  fijo  las  penas;  para  ellos  no  lo  tiene  laque  se  les  ha 
impuesto. 

¿Será  posible  que  el  Gobierno  conociéndola,  prolongue  por  más  tiempo  esa 
infamia?  ¿De  qué  sirven  aquí  las  leyes  ni  la  Constitución  del  Estado?  ¿No  quedan 
ya  en  nuestra  Patria  ni  humanos  sentimientos? 

Mientras  tales  abusos  cometamos,  no  es  de  esperar,  no,  que  nos  consideren  las 
naciones,  ni  dejen  de  decir  que  no  hemos  salido  aún  de  la  Edad  Media.  Esas  pri- 
siones injustificadas,  los  tormentos  de  Montjuich,  las  ferocidades  de  los  Weyler  y 
los  Polavieja,  todo  las  induce  á  creer  que  estamos  aún  en  los  tiempos  de  Arbués 
y  el  Duque  de  Alba. 

En  nombre  de  la  humanidad,  y  para  honor  de  Espafia,  pedimos  al  Gobierno 
que  se  ponga  en  libertad  á  esos  desventurados  presos  del  castillo  de  San  Fernán- 
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do.  Sin  homSres,  y  como  teles,  merecedores  de  que  ae  les  ponga  al  amparo  de 
las  leyea. 

D3  no  hacerlo,  ¿en  qué  Be  conocerá  que  bemoB  salido  del  régimen  del  abao' 
lutismo? 

Madrid,  16  de  AbrÜ  de  1898. 

Con  eate  Heniaje  Btic-Ktaley  no  satísñ  lo  &  nadie.  Qiit6  &  loa  insurrectos  de 
Cuba  la  esperanza  de  que  se  reconociese  en  mucho  tiempo  la  independencia  de  la 
liU;  alarmó  &  la  Hatrdpoli  con  el  anuncio  de  ana  intervención  &  mano  armada; 
disgustó  é.  las  Potencias  de  Europa, 
callándolo  que  habla  hecho  porque 
no  estallara  la  guerra  entre  España 
y  la  R^púMica.  Para  nosotros  fué 
digao  de  censura,  principalmente 
por  lo  obscuro  y  vago. 

¿Cóm?  quería  Uac-E'nley  inter- 
venir en  Cuba?  Kj  lo  sabiacáos.  Mo 
sabíamos  si  limitáadose  á  imponer 
uaa  transacción  entre  los  comba- 
tientes ó  poniéndose  desde  luego  al 
ladode  loa  rebeldes  contra  los  leales, 
ó  al  lado  de  los  leales  contra  los  re* 
beldea.  Pedia  &  su  Congreso  que  le 
HQtonz-tae  para  la  adopción  de  me- 
didas que  asegurasen  el  deñaitivo 
térmiao  de  la  guerra  y  la  instalación 
en  la  Idla  de  un  Gobierno  estable, 
capaz  de  mantener  el  orden,  cum- 
plir BU3  obligaciones  internaciona- 
les y  garantir  la  seguridad  de  loe 
ciudadanos  todos,  asi  los  de  Cuba 
como  loa  de  loa  Eatadoa  U  ai  dos. 

No  lo  era,  &  au  juicio,  por  lo  que 
nos  decia,  ni  el  Qjbierno  colonial 

que  alU  hemoa  creado,  ni  el  de  loa  cATALUÑA-cia  »tro  de  Santa  Maru  de  Bipoii. 
inanrrectos,  al  cual  consideraba  in- 
capaz de  cumplir  sus  deberes  y  desempefiar  de  una  manera  digna  las  f  andonee  de 
una  nación  independiente.  EL  Gobierno  de  que  nos  habla,  ¿dónde,  nos  decíamos, 
ir&  &  buscarlo?  ¿Ea  la  fusión  de  loa  autonomistas  y  los  separatistas?  Lob  separa 
tietoa  odian  de  todo  corazón  á  los  autonomistas.  ¿En  los  partidos  más  afectos  & 
EspafiA?  Tendr&  en  contra,  no  sólo  &  los  insurrectos,  Bino  también  á  todos  los 
partidarios  de  la  libertad  y  aatonomia.  Preside  una  República  Federal  y  no  es 
quien  puede  abolir  ni  contrariar  el  régimen  autonómico. 
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«¿Querrá  Mac-Kinley,  nos  pregantábamos,  bascar  en  sa  propia  República  ese 
Qobierno  estable?»  Su  intervención  será  entonces  una  anexión,  y  ésta  no  la  haa 
querido  nunca  ni  los  rebeldes  ni  los  leales.  ¿Se  contentará  con  menos  y  reducirá 
sus  pretensiones  á  imitar  la  conducta  de  loglaterra  en  Egipto?  En  Cuba  no  hay 
un  monarca  feudatario  de  Espafla  á  quien  prestar  apoyo  y  exigir  en  cambio  la 
intervención  continua  en  el  Gobierno  de  la  Isla.  Imponer  su  protectorado  á  Es- 
pafla, harto  habrá  comprendido  que  es  imposible.  Antes  que  consentirlo,  aun  los 
hoy  más  obcecados  estarían  de  seguro  por  la  pérdida  de  Cuba. 

Tomó  Mac-Einley  la  idea  de  la  intervención  tan  desdichadamente,  que  era 
muy  de  temer,  si  la  realizase,  que  lejos  de  resolver  tan  difícil  negocio,  lo  com- 
plicara, en  vez  de  ser  dos  fueran  tres  los  contendientes  y  resultara  aún  más  difí* 
cil  que  ahora  poner  término  á  la  guerra.  Debió  dar  á  la  intervención,  nos  decía- 
mos, un  fin  más  determinado  y  concreto,  y  sobre  todo,  presentarla  de  modo  que 
parte  de  los  cubanos  le  hubiesen  debido  prestar  decidido  apoyo.  En  nuestra  Es» 
pafla,  sin  el  del  Rey  y  los  realistasi  ó  habría  fracasado  ó  habría  difícilmente  ven- 
cido la  intervención  de  la  Santa  Alianza.  Una  intervención  que  una  parte  del 
Pais  no  apoye,  ha  de  tropezar  forzosamente  con  todas  las  dificultades  de  una 
conquista,  y  en  conquista  convertirse. 

Mac-Kmley,  por  otra  parte,  ya  hablaba  de  esa  intervención,  como  de  un  heelM> 
inmediato,  ya  lo  aplazaba.  Tomaba  en  cuenta  al  ñn  de  su  Mensaje  la  suspensión 
de  hostilidades  aquí  decretadaj  y  escribía:  «Sí  este  acto  de  Espafla  produce  satía- 
factorios  resultados,  tendremos  cumplidas  nuestras  aspiraciones  y  las  de  todo  el 
pueblo  cristiano ;  si  no  los  produce,  tendremos  para  nuestra  projrectada  acción 
un  nuevo  motivo. >  ¿No  era  esto  decir  que  dejaba  la  intervención  para  cuando 
concluyera,  y  concluyera  mal,  el  armisticio?  De  que  éste  durase,  no  habría 
podido  quejarse:  lo  había  querido  llevar  él  mismo  hasta  el  mes  de  Octubre. 

Escribió  Mac-Kínley  su  Mensaje  á  impulsos  de  encontradas  pasiones,  y  lo 
escribió^  en  nuestra  opinión,  sin  criterio  fijo  ni  maduro  pensamiento.  Muy  per- 
plejo se  habría  debido  ver  cuando  hubiese  querido  llevar  á  cabo  la  intervención 
con  que  nos  amenazaba.  Han  sido  más  decididas  que  él  las  Cámaras. 


Las  Cámaras  han  sido  más  resueltas  que  Mac-Kinley.  La  de  los  Representan- 
tes ha  votado  casi  por  unanimidad  el  siguiente  dictamen:  «Por  la  presente  reso- 
lución se  autoriza  y  encarga  al  Presidente  que  en  el  acto  intervenga  en  Cuba  para ' 
poner  término  á  la  guerra  entre  el  Gobierno  de  Espafla  y  los  habitantes  de  la 
Isla,  restableciendo  la  paz  y  el  orden,  y  creando  un  Qobierno  durable  é  indepett' 
diente,  formado  por  los  últimos,  mediante  un  acto  libre  del  pueblo.  Se  autoriza 
también  al  Presidente  para  que,  con  el  fia  de  hacer  cumplir  este  acuerdo,  emplee 
el  ejército  y  la  escuadra  de  la  República.» 

Aquí  se  ve  ya,  sin  sombras  que  lo  obscurezcan,  el  propósito  de  los  Estados  Uni* 
dos.  Quieren  intervenir  en  Cuba  para  hacer  de  la  Isla  un  Gobierno  y  una  nacióa 
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IndependienteB.  No  quieren  esperar,  y  se  proponen  intervenir  en  el  acto,  dispo- 
Hiendo,  bí  ob  necoBario,  de  lae  fuerzaB  de  mar  y  tierra.  . 

No  BabemoB  aún  lo  qne  resolverá  el  Senado;  pero  se  le  ve  no  menos  decidido 
A  reconocer  en  el  pueblo  cubano  un  pueblo  libre  é  independiente,  y  autorizar  el 
tiso  de  las  armas  con  el  fin  de  arrancarle  del  poder  de  Espafia. 

¿Qué  hará  Mac-Kinley?  Mac-Einley  no  creia  sabio  ni  prudente  reconocer  la 
independencia  de  Cuba,  y  las  Cámaras  la  reconocen.  Mac -Kinley  se  proponía 
aplazar  la  intervención  para  cuando  se  viese  y  se  tocase  la  ineficacia  del  armis  * 
ticio,  y  la  Cámara  de  Representantes  no  admitió  el  aplazamiento.  Si  las  dos  Cá- 
maras llegan  á  un  acuerdo,  ¿podrá  con  todo  dejar  de  cumplirlo,  habiéndoles 
tlejado  la  resolución  del  negocio? 

Aqui  se  cree  ya  inevitable  la  guerra,  y  á  la  guerra  se  prepara  el  Gobierno. 
Nosotros,  hoy  como  ayer,  opinamos  que  á  todo  trance  hay  que  evitarla.  Afiadir  á 
una  guerra,  que  en  tres  afios  no  hemos  podido  acabar,  otra  de  mayor  alcance  y 
•con  más  poderosos  enemigos,  nos  parece,  lo  repetimos,  el  colmo  de  la  insensatez 
y  la  locura.  Con  ella  no  podemos  esperar  que,  ni  aun  siendo  vencedores,  conser' 
vemos  la  isla  de  Cuba,  y  si  temer  que  perdamos  otras  islas  y  otros  dominios.  ¿Es 
de  hombres  cuerdos  exponer  á  la  Nación  á  graves  peligros,  sabiendo  que  al  fin 
liabremos  de  pasar  por  la  independencia  de  Cuba  ó  seguir  en  Cuba  luchando? 

Los  Estados  Unidos,  para  la  intervención  que  proyectan,  tienen  contra  nos- 
otros un  fortísimo  argumento.  «Tres  afios  hace,  nos  dicen,  que  estáis  empleando 
todo  el  poder  de  vuestras  armas  en  dominar  la  insurrección  de  Cuba.  Habéis  traí- 
do aqui  ejércitos  como  no  los  trajo  jamás  nación  alguna  y  los  habéis  confiado  á 
vuestros  mejores  generales.  La  insurrección  sigue  integra  en  Oriente,  y,  con  más 
ó  menos  quebranto,  viva  en  Occidente.  A  la  acción  de  las  armas  habéis  afladido 
después  la  acción  política,  y  de  reforma  en  reforma  habéis  llegado  hasta  el  régi- 
men autonómico.  Ndda  habéis  conseguido.  La  rebelión  contináa  vigorosa  y  fuerte. 
¿No  acusa  esto  en  vosotros  una  total  impotencia?  La  insurrección  es  para  vos- 
otros desastrosa  y  también  para  nosotros.  Sufre  en  nosotros  el  comercio  y  aun  la 
paz  pública.  Ved  lo  acalorados  que  están  aqui  los  ánimos  en  la  prensa,  en  el  Par- 
lamento, en  las  reuniones  populares.  ¿Ha  de  durar  eternamente  esa  aflictiva 
situación  de  cosae?  ¿No  está  en  el  interés  de  todos  ponerla  término?  Cuba  hace  me- 
dio siglo  que  lucha  por  su  independencia,  y  no  hay  ya  medio  de  hacerla  desistir 
de  su  empefio ;  ¿  por  qué  no  la  reconocéis  vosotros  y  evitaréis  que  yo  intervenga? 
¿Pretendemos  acaso  la  anexión  de  Cuba?» 

¿Qaé  cabe  contestar  á  estas  razones?  ¿Podemos  quejarnos  de  que  hayan  lle- 
gado á  tal  término  las  cosas?  Nuestra  y  sólo  nuestra  es  la  culpa.  Nosotros  debi- 
mos, como  tantas  veces  hemos  dicho,  hacer  de  la  autonomía  condición  de  paz,  y 
como  tal  proponerla  á  los  insurrectos;  ampliarla  hasta  donde  nos  lo  hubiesen 
eligido;  y  si  en  modo  alguno  la  hubiesen  aceptado,  negociar  sobre  la  base  de  la 
independencia.  Después  de  un  tratado,  que  nos  habría  sido  ventajoso,  habríamos 
podido  separarnos  amistosamente  de  nuestros  colonos  y  evitar  que  hubiesen 
<lebido  agradecer  á  otra  nación  la  personalidad  por  que  suspiran. 
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Nos  hemos  dejado  de  llevar  de  un  necio  orgullo  y  ¡ay  I  ¿quién  es  capaz  de 
predecir  las  consecuencias?  Como  Mac-Einley,  se  ha  decidido  aqui  el  Gobierno  á 
entregar  la  cuestión  á  las  Cortes.  En  otro  tiempo  debió  entregársela.  Hoy  es 
sumamente  peligroso.  En  casos  como  el  presente  las  colectividades  Eon  aún  mis 
propensas  á  la  exaltación  que  los  individuos.  Bien  claro  nos  lo  dicen  esas  mismas 
Cámaras,  cuyas  resoluciones  nos  preocupan.  De  agradecer  seria  que  no  se  mos- 
trasen tan  apasionadas  nuestras  próximas  Cortes. 

El  día  27  de  Marzo  lo  propuso  Mac  Einley  al  Gobierno  de  Espafta.  Queríalo 
hasta  el  mes  de  Octubre.  Cuatro  dias  depués,  el  dia  31,  contestaba  el  Gk)biemo 
de  Espafia  que  confiarla  las  negociaciones  de  paz  al  Gobierno  de  la  colonia. 

Posterioi mente  aconsejaron  el  armisticio  el  Papa  y  los  representantes  de  seis 
Potencias  de  Europa.  Cedió  el  Gobierno  el  dia  del  corriente  Abril,  y  ordenó  al 
general  Blanco  que  suspendiera  las  hostilidades.  Púsolo  desde  luego  en  conoci 
miento  del  Papa  y  de  Mac  Einley. 

¿Es  esto  un  armisticio?  No;  todo  armisticio  es  un  pacto  entre  dos  colectivi 
dades  en  guerra .  ¿Lo  ha  habido  aqui  entre  nosotros  y  los  insurrectos  de  Cuba? 
¿Habian  alguna  vez  solicitado  los  rebeldes  esa  suspensión  de  hostilidades? 

No  la  eancedemos  ya  que  no  nos  la  han  pedido;  la  haeemoi  y  la  hacemos  en 
exclusivo  ben(  flcio  nuestro,  con  el  solo  fin  de  ver  si  podemos  lograr  que  el  enemigo, 
por  medio  de  nuevas  concesiones,  deponga  las  armas. 

Según  Martínez  Campos,  no  es  para  el  Gobierno  esa  suspensión  de  hostüidades 
sino  un  medio  de  intimar  á  los  rebeldes  que,  de  no  rendirse  en  breve  plazo,  se  los 
perseguirá  y  castigará  con  todo  el  rigor  de  las  leyes.  No  podemos  creer  ni  fue 
tales  palabras  haya  proferido  el  general,  ni  que  le  haya  dado  el  Gobierno  motivo 
á  que  las  diga,  pues  harto  sabemos  todos,  después  de  tres  años  de  iiifroetsoéas 
luchas,  que  con  razón  se  echarían  á  reir  los  insurrectos  si  tal  intimación  se  les 
hiciese. 

La  suspensión  de  hostilidades,  ¿cómo  negarlo?,  es  en  el  Gobierno  una  con- 
fesión de  impotencia  y  un  cambio  de  política.  Se  ha  convencido  el  sifior  Sagasta, 
de  que  ni  por  la  autonomía  ni  por  las  armas  puede  concluir  la  guerra,  y  ha  re- 
conocido el  error  que  padeció  con  no  haberse  desde  luego  dirigido  á  los  separa 
tistas.  Para  enmendarlo  y  conseguir  la  paz,  quiere  ahora  tratar  con  ellos  y  per- 
suadirlos á  que  se  retiren,  dejando,  aunque  no  sea  más  que  pendiente  de  un  hilo, 
nuestra  soberanía. 

¿Lo  conseguirá?  No  es  fácil.  Comete  ahora  la  torpeza  de  encomendar  las 
negotíaciones  de  paz  al  Gobierno  de  la  colonia,  tal  vez  creyendo  que  asi  salva 
mejor  su  consecuencia  y  su  decoro,  sin  ver  que  hoy  para  los  insurrectos  no  hay 
hombres  más  odiados  que  los  autonomistas.  «Ni  para  suscribir  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  Cuba,  decia  no  ha  mucho  tiempo  uno  de  los  generales 
insurrectos,  me  entenderé  jamás  con  esos  traidores  que  constituyen  el  Gobierno 
de  la  colonia  » 
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Oe  una  cueatión  qae  tenfamoa  grande  interés  en  que  de  Cuba,  no  tallera,  Be  ba 
hecho  una  caeetión  general  amenazadora. 

Hoy  no  ve  aún  el  País  la  Imprudencia  cometida.  Se  la  ocultan  unánimes  el 
Gobierno,  la  prensa,  el  clero  y  las  dos  Cámaras,  de  las  que  no  ha  salido  una  sola 
voz  contra  la  guerra.  La  verá,  y  no  tarde;  y  entonces  maldecirá  á  loa  que  hoy 
nos  gobiernan,  ¿A  los  que  nos  gobiernan  sólo?  También  al  Parlamento  y  sus  di- 
versas fracciones,  cómplices  por  su  silencio.  Importa  poco  que  hoy  hable  en  favor 
de  la  guerra  con  delirio.  Cuando  le  caiga  de  los  ojos  la  venda,  no  se  culpará  á  si 
mienao,  desahogará  sus  iras  contra  los  poderes  del  Estado.  Verá  que  con  la  gue- 
rra no  se  ha  salvado  á  Cuba;  y,  aunque  no  deba  lamentar  otras  pérdidas,  com- 
prenderá lo  inútil  de  sus  sacriflcioa  y  la  necesidad  que  habla  de  llevar  por  otros 
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caminos  la  insurrección  á  término.  Posible  es  que  el  estallido  de  su  justa  cólera 
todo  lo  ataque  y  lo  derrumbe. 

De  BU  justa  cólera,  decimos,  porque  entre  los  hombres  que  nos  dirigen,  loa  de 
las  Cámaras  y  los  que  algo  piensan,  no  hay  uno  que  no  considere  irremieible  la 
pérdida  de  Cuba,  seamos  vencidos  ó  vencedores;  y  es  efectivamente  de  indignar 
que  teniendo  todos  esta  convicción,  se  arroje  al  País  á  una  guerra  que  en  caso  al 
guno  puede  llevarnos  al  fin  con  que  se  la  produjo. 

Es  de  ayer  la  guerra  y  se  siente  ya  bus  desastrosos  efectos.  Está  bloqueado  et 

puerto  de  la  Habana,  obetruldo  el  comercio  con  las  Antillas,  la  Nación  en  la  ur 

gencia  de  disponer  una  escuadra  con  que  levantar  el  bloqueo.  Se  pide  para  hacer 

trente  al  enemigo  nuevos  recargoe:  el  de  10  por  100  sobre  la  contribución  territo- 

rcMo  yii  i!9 
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rial,  el  impuesto  que  afecta  loe  intereses  y  la  amortización  de  la  Deuda,  el  de 
consumos  y  el  que  pesa  sobre  las  asignaciones  y  los  sueldos;  el  de  20  por-100 sobre 
los  demás  tributos;  el  de  50  por  100  sobre  las  cédulas;  el  de  5  céntimos  sobre  cada 
litro  de  petróleo;  un  impuesto  de  6  céntimos  sobre  cada  metro  cúbico  de  gas;  otro 
de  20  sobre  cada  kilo  wat-hora  de  fluido  eléctrico;  un  anticipo  forzoso,  reintegra- 
ble en  diez  afios,  de  una  anualidad  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ga- 
naderil y  del  subsidio  industrial  y  de  comercio.  No  se  considera  aún  bastantes 
estos  recargos,  y  se  pide  una  autorización  sin  limites  para  arbitrar  recursos  con 
que  atender  á  los  gastos  de  la  guerra ;  otra  para  negociar  con  las  Compafiias 
arrendatarias  de  tabacos,  fósforos,  explosivos,  salinas  de  Torrevieja  y  minas  de 
Arrayanes,  el  anticipo  con  interés  de  una  anualidad  de  cada  una  de  las  respecti- 
vas  rentas;  otra  para  hacer  indefinida  la  emisión  de  los  billetes  del  Banco;  otra, 
al  fin,  para  emitir  obligaciones  del  Tesoro  en  substitución  de  las  que  existen  y  de 
las  que  haya  de  librarse  al  fin  del  actual  afio  económico  como  consecuencia  de  la 
liquidación  del  presupuesto.  Un  abismo  económico  se  abre  desde  luego  á  los  pies 
de  los  contribuyentes. 

Nada  menos  que  una  contribución  doble  se  quiere -exigir  durante  todo  un  afio, 
asi  á  los  que  viven  de  la  propiedad  como  á  los  que  viven  de  la  industria;  y, 
¿cuándo?  cuando  la  industria  y  el  comercio,  ahogados  por  el  alza  de  los  cambios, 
hoy  á  85,20  por  100,  no  saben  cómo  pagar  las  letras  giradas  á  su  cargo  desde  Ingla- 
terra y  Francia ;  cuando  por  miedo  á  lo  que  pueda  sobrevenir  reduce  todo  hombre 
prudente  los  gastos  con  detrimento  de  las  artes;  cuando  en  las  poblaciones  rurales 
andan  los  labradores  ancianos  pidiendo  limosna,  privados  de  los  hijos  que  les  la- 
braban los  campos  y  los  sustentaban ;  cuando  todo  es  hambre  y  llanto,  no  sólo  en 
las  aldeas,  sino  también  en  el  fondo  de  villas  y  ciudades. 

Tremendas  maldiciones  serán  dentro  de  poco  las  que  contra  el  Gobierno  se 
eleven.  Los  entusiasmos  populares  son  pasajeros  y  se  convierten  con  facilidad  en 
arrebatos  de  ira.  Los  parisienses  que  en  Julio  de  1870  gritaban  por  las  calles, 
ebrios  de  patriotismo:  |á  Berlín,  á  Berlín!  y  empujaban  al  Emperador  Napoleón  á 
la  guerra,  dos  meses  después,  viéndole  roto  en  Sedán,  le  maldecían,  le  destrona- 
ban y  le  decían  fuente  de  todas  desventuras  de  la  Patria.  Los  atenienses,  que  el 
afio  1897  enronquecían  pidiendo  á  su  rey  la  declaración  de  guerra  á  Abdul-Ha- 
mid  II,  deshechos  en  Tesalia  le  abominaban,  y  estuvo  en  poco  que  no  le  arran- 
casen de  las  sienes  la  corona  con  que  el  afio  1863  le  cifieron. 

La  pérdida  de  Cuba  es  aquí  infalible  y  ¡  ay  del  día  en  que  se  la  realice ! 

El  sefior  Romero  Robledo,  apenas  se  constituyó  el  Congreso,  dirigió  al  Gobier- 
no las  siguientes  preguntas:  «¿hay  crisis?  ¿se  está  en  el  ánimo  de  suspender  las 
garantías  constitucionales?  ¿se  quiere  cerrar  pronto  las  Cortes?» 

El  sefior  Sagasta  se  levantó  al  punto  y  dijo:  «No  hay  crisis;  ni  hay,  ni  habrá 
división  entre  nosotros;  no  hemos  pensado  en  suspender  las  garantías,  pero  las 
suspenderemos  si  es  necesario ;  tampoco  hemos  pensado  en  cerrar  las  Cortes,  pero 
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las  cerraremos  si  los  sucesos  nos  obligan  á  fijar  exclusivamente  nuestra  atención 
ea  la  guerra. » 

Besultado:  se  suspenderá  las  garantías;  durarán  poco  las  Cortes;  habrá  ó  no 
habrá  crisis.  Las  Cortes,  según  se  desprende  de  palabras  del  mismo  sefior  Sagas- 
ta,  suspenderán  sus  sesiones  por  su  propio  acuerdo.  A  hipócrita,  ¿hay  quien  le 


gane? 


A  las  Cortes  se  las  ha  llamado  sólo  para  que  concedan  hombres  y  recursos. 
Conseguidas  las  autorizaciones  que  se  ya  á  pedir  y  la  exorbitancia  de  tributos 
con  que  se  nos  amenaza,  el  Gobierno  necesitará  poner  toda  su  atención  en  la 
guerra,  y  las  Cortes  se  retirarán  para  mejores  tiempos,  para  cuando  el  sol  de  la 
paz  alumbre  un  campo  de  ruinas.  Cerradas  las  Cortes,  sonará  el  rumor  de  próxi- 
mos tumultos  y  se  suspenderá  las  garantías.  El  sefior  Sagasta  tendrá  entonces  el 
placer  de  verse,  al  fin  de  sus  dias,  armado  de  la  dictadura. 

¡Qué  satisfacción  para  todo  el  Reino!  Los  espafioles  todos  estallarán  de  gozo. 
<|He  aqui,  dirán,  á  nuestro  hombre  I  Le  llamamos  á  que  concluyese  una  guerra,  y 
sin  concluirla  nos  ha  proporcionado  la  gloria  de  batirnos  con  una  nación  podero- 
sa. Perecían  obscuramente  nuestros  hijos  en  los  hospitales  y  la  manigua,  y  ha 
conseguido  que  mueran  en  más  brillantes  campos  de  batalla.  Cuba  era  estrecho 
sepulcro  para  nuestros  soldados ;  les  ha  dado  en  el  mar  más  ancha  tumba.  Nos  ha 
restituido  la  verdadera  y  más  sólida  paz:  ya  no  tenemos  Cortes  que  murmuren, 
ni  tumultuosas  manifestaciones,  ni  escandalosos  mitings.  Se  nos  está  hábilmente 
preparando  para  que  venga  el  salvador  de  Espafia,  el  Ínclito  Don  Carlos.» 

Sagasta  es  ya  hoy  omnipotente,  no  lo  duden  nuestros  lectofes.  Tiene  un  talis- 
mán de  seguro  efecto :  la  calumnia,  la  peifldia,  los  groseros  insultos  de  los  infa- 
mes yaLkts.  Con  repetir  estas  palabras,  verdaderamente  mágicas,  no  solamente 
lo  hace  olvidar  todo;  hasta  de  los  mármoles  del  hemiciclo  del  Congreso  arranca 
aplausos. 

A  nadie  tiene  hoy  contra  si  nuestro  venturoso  presidente;  ejército,  armada, 
pueblo.  Cortes,  todo  lo  ha  puesto  á  sus  plantas.  Es  el  cerebro  y  el  corazón  de  Es- 
pafia, y  sería  una  gran  desdicha  que  le  perdiéramos ;  no  tiene  sucesor  ni  aun  en 
el  Parlamento,  á  pesar  de  lo  que  Salmerón  veladamente  ha  dicho.  La  asamblea 
de  hoy,  no  sería  la  de  1873,  compuesta  de  radicales  y  de  gran  número  de  republi  • 
canos;  nacerla  de  ella,  no  la  vida,  sino  la  muerte.  Aun  aquélla  fué  un  obstáculo 
para  el  desarrollo  de  las  nuevas  instituciones :  ¡  si  lo  seria  la  presente ! 

Estamos  ya  cansadísimos  de  oir  de  boca  de  ministros,  senadores  y  diputados, 
la  mediación  del  Papa  y  los  buenos  oficios  de  las  Potencias  en  Europa.  La  media- 
ción del  Papa  se  ha  reducido  á  aconsejar  tarde  y  mal  una  suspensión  de  hostili- 
dades, y  los  buenos  oficios  de  las  Potencias  á  repetir  el  consejo.  De  la  mediación 
del  Papa  no  ha  hecho  caso  nadie,  y  de  los  buenos  oficios  de  las  Potencias  se  han 
reído  las  Potencias  mismas.  Los  embajadores  y  los  plenipotenciarios  de  tan  para 
nosotros  bondadosas  naciones,  ni  siquiera  se  han  dignado  reunirse  nunca  en  el 
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ministerio  de  Eatado;  lo  han  hecho  siempre  en  la  casa  del  sefior  GuUón,  como  para 
darnos  á  entender  que  eran  meramente  oficiosas  sus  gestiones.  En  cuanto  han  visto 
declarada  la  guerra  k  los  Estados  Unidos,  ]  oh.  Potencias  tan  carifiosas  como  pru 
dentes!  todas,  todas  se  han  apresurado  á  decirse  neutrales. 

Al  ver  tan  bobalicones  á  nuestros  políticos,  ¿quién  diria  que  tienen  alguna  ex- 
periencia de  los  negocios?  Para  ayudar  á  caer  no  tienen  precio  el  Papa  y  las  Po 
tencias;  para  ayudar  á  que  otros  se  levanten,  ¡qué  pocos  alientos  sienten  y  qué 
pocos  esfuerzos  hacen  I  ¿No  record&is  lo  que  sucedió  el  afio  1870,  cuando  Francia 
rompió  con  Alemania?  También  entonces  medió  el  Soberano  Pontifi  ^,  sin  que 
nadie*  le  hiciera  caso.  También  entonces  quisieron  las  Potencias  disuadir  de  la 
guerra  al  tercer  Bonaparte:  Inglaterra  hasta  el  punto  de  ofrecerse  como  media- 
dora en  la  contienda.  Estalló  la  guerra,  y  todas,  todas  las  Potencias,  incluso  Ei 
pafla,  se  apresuraron  asimismo  á  decirse  neutrales.  Sucumbió  Francia,  y  los  plá- 
cemes fueron  todos  para  la  vencedora  Alemania. 

¿No  os  lo  decíamos  hace  tiempo,  liberales;  no  os  decíamos  hace  tiempo  que  era 
ilusoria  la  esperanza  de  que  otras  naciones  nos  ayudaran?  [Si  teníamos  y  teñe 
mos  aún  la  firme  convicción  de  que  todas  están  de  acuerdo  con  los  Estados  Unidos 
para  la  intervención  armada  en  Cubal  Vosotros  no  queréis  creer  que  todas  nos 
tienen  como  una  Nación  inepta,  no  sólo  para  regir  colonias,  sino  también  para 
regirse  á  si  misma;  y  deberíais  creerlo.  Las  bárbaras  hecatombes  de  Filipinas; 
el  sistema  de  terror  y  de  exterminio  empleado  en  Cuba;  la  concentración  de  los 
campesinos;  los  tormentos  de  Montjuich,  por  todo  el  orbe  conocidos  y  por  vos- 
otros torpemente  legitimados;  vuestras  vergonzosas  elecciones;  la  reacción  re 
ligiosa  que  reveláis  hasta  en  vuestros  Mensajes  de  la  Corona  y  las  contestaciones 
de  las  Cámaras,  todo  les  hace  creer  que  somos  una  Nación  degenerada,  que  ha 
nacido,  no  para  el  ejercicio  de  la  libertad,  sino  para  el  aguante  de  la  servidumbre. 

De  poco,  de  muy  poco  sirven  las  Potencias  en  conflictos  como  el  que  hoy  tene- 
mos; sirven  aún  de  menos  cuando  se  trata  de  naciones  como  la  nuestra. 


El  obispo  de  Madrid  ha  dirigido  á  sus  diocesanos  una  alocución  con  motivo  de 
la  guerra  de  los  Estados  Unidos.  Tiene  por  fin  recomendar  la  oración  á  cuantos 
no  puedan  tomar  parte  en  las  batallas,  sean  niftos  ó  ancianos,  varones  ó  hembras, 
seglares  ó  sacerdotes,  religiosos  ó  religiosas.  Quiere  que  oremos  todos  para  que 
Dios,  en  cuyas  manos  está  el  triunfo,  nos  lo  dé  como  nos  lo  dio  en  Covadonga,  en 
las  Navas,  en  el  Salado,  en  el  rio  de  S  a  villa  y  en  la  vega  de  Granada,  á  fi  i  de 
que  vean  las  naciones  que  no  ha  muerto  la  justicia,  y  contra  el  derecho  de  la 
fuerza  hay  la  fuerza  del  derecho. 

Esas  oraciones  se  las  dirigió  ya  al  Altísimo  en  todas  las  iglesias  del  Reino  para 
que  nos  hiciera  vencedores  contra  los  insurrectos  de  Cuba.  No  sólo  se  oró  pia  y 
fervorosamente,  sino  que  también  se  bendijo  por  manos  de  nuestros  obispos,  y 
aun  creemos  que  por  la  del  Papa,  á  los  batallones  que  salieron  para  la  guerra. 
De  nada  sirvió  que  tal  se  hiciera,  ya  que  los  insurrectos  continú  \n  en  pie,  y  de 
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loa  leales  que  fueron  á  combatirlos,  cerca  de  la  mitad  han  muertOi  unoa  por  las 
balas,  otros  por  la  calentura. 

No  noa  oponemos  á  que  las  preces  se  repitan.  Pobre  porfiado  saca  mendrugo, 
dice  el  refrán,  y  puede  que  á  fuerza  de  porfiar  é  importunar  á  Dios,  saquemos  la 
victoria  que  deseamos,  m&xime  cuando  ahora  nos  hemos  de  pelear,  no  con  cató 
lieos,  sino  con  herejes.  Lo  que  en  la  alocución  no  nos  parece  oportuno,  es  que  se 
cite  y  se  recuerde  sólo  triunfos  obtenidos  contra  loa  árabes.  Con  esto  el  obispo 
manifiesta  que  es  justa  y  santa  toda  guerra  por  la  libertad  y  la  independencia 
de  los  pueblos,  sin  que  obste  para  pretenderla  la  prescripción  de  siglos. 

Cuando  vencimos  en  la  vega  de  Granada,  sobradamente  sabrá  nuestro  pastor 
que  llevaban  los  árabes  muy  cerca  de  ocho  siglos  de  dominarla,  y  á  pesar  de 
esto,  considerando  nosotros  imprescriptible  nuestra  soberanía,  los  combatimos 
tenaz  y  apasionadamente  hasta  arrojarlos  de  nuestro  territorio.  Esta  constancia 
en  librarnos  de  nuestros  invasores,  constituye,  como  es  sabido,  uno  de  nuestros 
mayores  timbres  de  gloria,  asi  á  nuestros  ojos  como  á  los  ojos  de  las  demás  nacio- 
nes. Por  tal  lo  tendrá  de  seguro  nuestro  obispo;  y  lo  que  aqui  extrafiamos,  es  que 
hombre  que  tanlo  se  interesa  por  el  derecho  y  la  justicia,  no  haya  reconocido  ni 
reconozca  como  justa  la  guerra  de  los  cubanos  por  su  independencia,  y  no  haya 
con  nosotros  aeonsej  ido  al  Gobierno  la  resolución  de  declararlos  independientes; 
acto  con  el  cual  habría  desarmado,  no  sólo  á  loa  insurrectoa,  sino  también  á  los 
norteamericanos. 

Dj  esos  norteamericanos  tiene  nuestro  obispo,  á  par  del  vulgo,  falsísima  idea. 
Los  supDne  movidos  por  la  maldita  hambre  del  oro  y  la  insaciable  sed  de  mando, 
y  los  califica  de  pueblo  desvanecido,  cuyo  dogma  parece  ser  que  el  dinero  es  el 
Dios  del  mundo.  Acaban  de  decir  á  la  f  4.z  de  todas  las  naciones  que  no  se  propo- 
nen ejercer  en  Cuba  juriadipción  ni  soberanía  de  ningún  género,  ¿y  los  mueve  la 
sed  de  tnando?  Van  á  consumir  hombres  y  recursos  por  la  independencia  de  un 
pueblo,  ¿7  los  mueve  el  hambre  de  oro?  ¿Oonoce  nuestro  obispo  alguna  nación 
que  como  ellos  haya  sostenido  cuatro  aftoi  de  sangrientas  luchas  por  redimir  á 
los  esclavos?  Los  redimieron,  los  elevaron  á  la  categoría  de  ciudadanos  libres,  é 
hicieron  imposible  la  esclavitud  en  el  resto  de  América.  Aquel  pueblo  que  hoy 
tanto  denigran  la  pasión  y  la  ignorancia,  es  la  viva  representación  de  todo  nues- 
tro linaje.  Viven  alli  juntos,  libres  y  tranquilos  todos  los  cultos;  juntos,  libres  y 
tranquiloSi  hombres  de  todas  las  naciones  y  de  todas  las  razas. 

Que  el  vulgo  disparate  hoy  contra  un  pueblo  de  quien  recibe  agravios,  cosa 
es  perdonable;  no  lo  es  en  un  obispo,  en  quien  hemos  de  suponer  siquiera  media- 
nos  conocimientos.  Hambre  de  oro,  sed  de  mando,  los  hay,  desgraciadamente,  en 
nuestra  misma  Eapafia,  lo  que  es  peor,  en  la  misma  Iglesia.  No  nos  lo  negará  el 
obispo. 

¿H^y  alguna  persona  sensata  que  crea  que  el  duelo  es  un  juicio  de  Dios,  es 
decir,  que  crea  que  Dios  dirige  las  armas  de  los  combatientes  de  modo  que  jamás 
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sucumba  el  que  lleve  de  bu  parte  la  razón  y  la  justicia?  ¿Hay  alguna  persona 
que  crea  que  el  honor  manchado  lo  limpia  la  propia  ni  la  ajena  sangre?  Si  el 
malvado  vence,  ¿dejará  persona  alguna  de  tenerle  por  doblemente  malvado» 
sobre  todo,  si  mató  á  su  contendiente?  El  duelo  es,  pues,  un  acto  Irracional  6  in- 
humano, un  verdadero  crimen. 

La  guerra  no  es  más  que  un  duelo  entre  naciones  cuando  no  se  la  provoca  ni 
se  la  sigue  sino  por  razones  de  honor  y  de  derecho.  Que  en  la  que  hoy  sostene- 
mos con  los  Estados  Unidos  salgamos  vencedores,  ¿significará,  por  ventura,  que, 
con  detrimento  dé  los  intereses  de  otras  naciones,  podamos  luchar  indefinidamen- 
te en  Cuba,  sólo  para  mantenerla  bajo  nuestro  dominio?  Porque  venzamos,  ¿que- 
darán tampoco  borrados  los  horrores  que  se  nos  imputan?  La  victoria  de  los  Es- 
tados Unidos,  claro  está  que  no  demostrará  tampoco  que  hayan  tenido  razón  para 
intervenir  en  Cuba,  ni  que  la  hayan  tenido  para  intimarnos  que  de  ella  retirára- 
mos hombres  y  buques. 

¿  A  qué  entonces  la  guerra,  perturbación  de  dos  naciones  que  más  ó  menos 
afecta  al  comercio  del  mundo?  AUi  la  provocaron  con  sus  resoluciones  las  Cáma- 
ras; aqui  la  determinaron  con  su  imprudente  precipitación  nuestros  ministros. 
Debieron  aqui  los  ministros  esperar  que  se  les  comunicara  oficialmente  el  ultima» 
tum  de  Mac  Kinley,  y  contestarlo  tan  enérgicamente  como  hubiesen  creído  que 
lo  exigía  la  dignidad  del  Reino. 

«Espafia,  habrían  podido  decir  á  Mac  Kinley,  no  recibe  órdenes  de  nadie.  No 
retiramos  de  Cuba  ni  un  soldado  mientras  no  nos  lo  aconseje  nuestro  propio  inte- 
rés ó  nos  lo  imponga  la  tuerza.  Si  la  República  que  presidís  se  cree  con  derecho 
á  intervenir  en  Cuba,  tened  entendido  que  la  que  nosotros  gobernamos  se  cree 
con  derecho  á  seguir  ejerciendo  en  su  colonia  la  soberanía  que  le  dio  el  descubri- 
miento y  le  ha  confirmado  una  posesión  de  cuatro  siglos.  Discuerdan  las  dos  na- 
ciones en  la  manera  de  ver  las  cosas.  Antes  dirimían  ese  género  de  discordias  las 
armas;  hoy  las  dirime  el  arbitraje.  Al  arbitraje  exigió  vuestro  antecesor  que 
Inglaterra  y  Venezuela  sometiesen  la  cuestión  de  límites  de  la  Guayan»;  al  arbi- 
traje de  la  nación  que  convengamos,  sometemos  desde  hoy  ^losotros  la  cuestión 
que  entre  los  dos  pueblos  ha  surgido.  Si  no  lo  aceptáis,  no  seremos  nosotros  los 
responsables  de  la  guerra.» 

Que  Mac  Kinley  nos  hubiese  oído,  que  nos  hubiese  desoído,  |  qué  triunfo  para 
el  Gobierno !  Blasona  á  cada  paso  el  Gobierno  de  haber  tenido  ( xcesi^a  pruden- 
cia; la  perdió  cuando  más  la  necesitaba  y  se  df  jó  llevar  de  un  pueril  atolondra- 
miento. ¿Quién  había  de  goder  esperarlo  de  Sagasta? 
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Manifiesto  que  dio  al  constituirse  bl  Gobierno  insular  de  Cuba 


El  Gobierno  Provisional  eumple  el  deber  que  las  supremas  necesidades  de  la 
situación  y  su  propia  responsabilidad  le  dictan,  de  exponer  ante  él  pais  el  limite 
de  su  competencia,  los  propósitos  que  le  animan  y  los  medios  de  acción  que  está 
dispuesto  á  emplear  para  la  realización  de  la  obra  confiada  á  su  patriotismo. 

Limitase  su  competencia  &  preparar  el  planteamiento  del  nuevo  régimen  en 
condiciones  que  asegure  firmemente  su  estabilidad  al  calor  de  la  confianza  públi- 
ca; labor  modesta  á  primera  vista,  pero  que  encierra,  si  bien  se  mira,  capital 
importancia  por  encontramos  en  momentos  decisivos  para  la  suerte  y  prestigio 
del  sistema  de  gobierno  y  administración  llamada  á  remediar  radicalmente  Tos 
males  públicos,  por  ser,  no  un  misero  expediente,  sin  otra  vida  que  la  efímera  de 
las  circunstancias,  sino  una  solución,  dotada,  por  tanto,  de  valor  propio  substan 
cial  á  más  de  tener  hondas  raíces  en  las  entrafias  de  la  sociedad  cubana:  sin  que 
de  ninguna  suerte  sea  lícito  abrigar  el  temor  de  que  la  reacción  pueda  soorevenir 
para  contrariar  la  corriente  de  los  tiempos  y  aniquilar  ó  menoscabar  siquiera  la 
obra  de  la  política  de  amplia  separación  tan  gallardamente  inaugurada  y  soste- 
nida por  la  madre  patria.  Ea  un  hecho  consumado,  definitivo,  irrevocable.  El  ho- 
nor nacional  y  el  respeto  á  los  derechos  de  un  pueblo  amante  de  su  libertad  ofre- 
cen y  constituyen  sobradas  garantías. 

El  nuevo  régimen  es  el  pleno  reconocimiento  de  la  personalidad  política  de 
la  colonia.  Duefla  será  en  adelante  de  sus  destinos,  y  como  en  los  pueblos  libree 
al  Poder  acompaña  la  responsabilidad,  los  desaciertos  que  tuvieron  su  origen  en 
el  ejercicio  del  primero,  imputables  serán  tan  sólo  á  la  colonia  autónoma.  Para 
deliberar  y  resolver  en  punto  á  todos  los  asuntos  propios  de  la  vida  local  existirá 
el  Poder  legislativo,  asiento  de  la  voluntad  popular. 

Solícito  guardador  de  los  derechos  y  libertades  de  la  colonia  y  genuino  repre 
sentante  de  las  tendencias  y  aspiraciones  dominantes  en  el  Parlamento  insular, 
el  Poder  ejecutivo,  en  su  carácter  de  Gobierno  responsable,  cuidará  estrechamen 
te  de  llevar  á  la  práctica  con  entera  fidelidad  las  determinaciones  que  el  legisla 
tivo  adoptare,  haciendo  que  la  fuerza  obligatoria  que  les  corresponde  conserve 
intacta  toda  su  efi  iacia.  Así  la  fórmula  del  gobierno  del  país  por  el  pais  y  para  el 
pais  encamará  en  la  vida  real,  imperando  en  definitiva  las  corrientes  de  opinión 
que  hayan  alcanzado  el  concurso  del  sentimiento  público.  Ea  un  régimen  que  des- 
cansa exclusivamente  en  la  confianza  que  á  los  ciudadanos  inspiren  los  deposita- 
rios del  Poder  público,  y  dentro  del  cual  el  voto  decisivo  pertenece,  por  lo  mismo, 
al  país. 

Qieda  sólidamente  organizada  la  libertad  política  y,  con  la  civil,  amparada 
estará  por  garantías  inviolables.  La  acción  de  los  tribunales  de  justicia  será  con 
fi  ida  ajaeces  y  magistrados,  que  habrá  de  designar  el  gobernador  general,  á 
propuesta  del  Ministerio  responsable.  De  esa  manera,  compenetrándose  y  mar 
chando  en  cabal  armonía  los  Poderes  públicos  dentro  de  las  formas  que  consti 
tuyen  iks  instituciones  fundamentales  de  la  colonia,  el  orden  y  la  libertad,  lejos 
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de  ser  incomjpatibles,  vivirán  enlazados  por  estrecho  y  profundo  consorcio,  cual 
lo  exige  el  bien  general. 

También  se  reconoce  la  personalidad  política  de  la  isla  de  Cuba  en  materia  de 
alcance  internacional,  como  sucede  respecto  á  la  celebración  de  Tratados  de  co- 
mercio. Asunto  es  éste  en  que  tomarán  parte  principalisima,  por  no  decir  decisi- 
va, los  representantes  que  al  k  fecto  sefiale  la  colonia.  Ello,  unido  á  la  autcnomia 
arancelaria,  sin  la  cual  el  nuevo  régimen  habría  nacido  muerto,  integra  la  suma 
de  facultades  de  que  necesita  el  pais  para  regular  libremente  las  relaciones  mer- 
cantiles, por  lo  mismo  que  de  su  expansión  depende  en  primer  término  el  fomen- 
to de  su  ]  iqueza  y  el  bienestar  común. 

Un  limite  sólo  tiene  la  espontaneidad  local:  la  soberanía  de  la  Metrópoli.  La 
vida  de  relación  entre  la  madre  patria  y  la  colonia,  une  sin  confundir,  divide  Ein 
separar,  enlazando  su  necesaria  Eubordinación  la  parte  con  la  armonía  del  con- 
junto. Por  encima  de  los  intereses  locales  están  los  nacionales;  pero  ha  de  enten- 
derse sin  detrimento  ninguno  para  la  personalidad  de  la  colonia,  porque  ésta 
posee  un  dominio  <xclusivfimente  Buyo;  y  vedada  eetá  toda  ingerencia  que  me- 
noscabe la  plenitud  de  sus  derechos.  Solamente  surgirá  el  cci  flícto  alli  donde  la 
acción  de  la  colonia  traspase  la  esfera  de  su  competencia,  ya  violando  las  garan- 
tías constitucionales,  ya  atribuyéndose  facultades  reservadas,  por  su  índole,  al 
Qobierno  de  la  Metrópoli,  ya,  en  fin,  causando  perjuicio  á  los  intereses  que,  por 
su  naturaleza,  sean  de  la  nación  cubana.  Y  para  prevenir  la  posibilidad  del  con- 
flicto retiene  la  Metrópoli  un  poder  txtraor diñarlo  y  cuyo  objeto  es  mantener 
incólume  la  legalidad  constituida,  y  en  ningún  caso  la  agresión  á  la  personalidad 
de  la  colonia.  Es  la  protección  y  la  defensa  de  los  altos  intereses  de  la  Nación  en 
cuanto  resultaren  man  fiesta  mente  amenazados.  En  el  gobernador  general  se  en- 
cuentra y  resplandece  la  suprema  autoridad  de  la  madre  patria.  Es  el  l&zo  de 
unión  entre  la  Metrópoli  y  la  colonia,  y  si  vela  por  las  prerrogativas  de  la  pri- 
mera, también  se  obliga  á  ser  el  fiel  guardador  de  los  derechos  de  la  segunda.  De 
sus  actos  da  cuenta  únicamente  al  Gobierno  de  la  Nación.  Por  lo  que  concierne 
al  régimen  interior  de  la  colonia,  habrá  de  inspirarse  el  gobernador  general  ( n 
la  opinión  pública  y,  bajo  la  garantía  de  la  responsabilidad  ministerial,  depositar 
el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  en  los  representantes  del  país,  que  dispongan  de 
la  entera  confianza  del  Parlamento  insular.  El  gobernador  general  permanece, 
por  razón  de  su  alta  dignidad,  ajeno  por  completo  á  las  contiendas  de  los  partidcs, 
interviniendo  tan  sólo  como  poder  moderador  cuando  así  lo  exija  el  interés  públi- 
co y  }  justando  sus  determinaciones  á  la  voluntad  del  país,  Ir gitimamente  expre- 
sada en  los  comicios.  De  esta  suerte  serán  una  verdad  entre  nosotros  el  sistema 
representativo  y  el  régimen  parlamentario. 

En  la  clara  conciencia  de  su  responsabilidad,  el  Gobierno  provisional  llenará 
todos  sus  deberes  con  inquebrantable  energía,  al  par  que  con  mesurada  pruden- 
cia, sin  dar  entrada  jamás  á  móviles  apasionados.  Fuerte  con  la  nobilísima  co- 
operación del  Gobierno  de  8.  M.  y  con  el  leal  concurso  de  sú  digno  representante ; 
fuerte  también  con  el  apoyo  de  la  opinión  honrada  y  sensata  aquí  y  en  la  Metró- 
poli; poseído  de  robusta  fe  en  la  restauración  de  la  paz,  merced  á  la  salvadora 
influencia  de  la  nueva  política  colonial,  que  será  perdurable,  y  con  la  entereza 
de  ánimo  que  la  situación  i  xlge  para  conducir  á  buen  puerto  la  combatida  nave, 
pondrá,  ya  viene  haciéndolo,  todo  su  empeño  en  asegurar  al  nuevo  régimen  la 
confianza  de  todos.  El  establecimiento  de  la  autonomía  no  es  únicamente  la  vic- 
toria de  un  partido;  es  el  triui  fo  del  buen  sentido,  de  la  experiencia  y  de  la  pre- 
visión, del  patriotismo  ^^^^  ¿  inteligente  que  acalla  las  pasiones  para  que  domine 
la  razón  y  se  midan  los  funestos  resultados  de  la  intransigencia  contra  el  remedio 
que  la  humanidad,  la  justicia  y  la  cordura  prescriben  de  consuno  para  poner 
pronto  término  á  los  males  públicos,  los  cuales  á  todo  alcanzan  y  nada  perdonan. 

Por  la  alteza  de  miras  á  que  obedece,  por  el  ancho  campo  que  abre  á  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  política  y  social,  por  las  garantías  que  brinda  á 
todos  los  intereses  legítimos  bajo  el  amparo  de  la  ley,  el  nuevo  régimen  está  lla- 
mado á  ser  el  patrimonio  común  de  cuantos  amen  á  Cuba  con  amor  noble  y  vivi- 
ficante, hayan  nacido  en  su  suelo  ó  con  ella  estén  unidos  por  los  lazos  de  la  afec- 
ción ó  de  la  fortuna.  La  autonomía  á  nadie  excluye;  es  un  régimen  abierto  á  todos, 
y  á  todos  ofrece  los  medios  de  cooperar  honradamente  á  la  consecución  del  bien 
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general.  Sin  desdoro  para  nadie  y  con  honor  para  todos,  llama  la  nueva  legalidad 
á  8u  seno,  á  los  que  se  precien  de  buenos  ciudadanos  y  que,  si  lo  fueren  en  reali- 
dad, no  habrán  de  permanecer  impasibles  ante  las  desventuras  de  todo  un  pueblo 
é  indiferentes  ante  la  consagración  de  sus  derechos. 

Sea  el  pasado  ensefianza  poderosa;  pero  no  semillero  de  odios  ni  fuente  impu- 
ra de  recriminaciones.  Ha  muerto  para  siempre  la  política  de  la  suspicacia  y  de 
proscripción.  Todos  somos  cubanos  y  todos  somos  peninsulares,  porque  todos 
somos  espafioles.  La  distinción  entre  las  instituciones,  lejos  de  dividir  los  senti- 
mientos, los  identifica;  el  vínculo  de  unión  está  en  la  igualdad  de  condición  jurí- 
dica,  en  las  salvadoras'  inspiraciones  de  la  justicia  y  en  las  corrientes  generosas 
de  la  mutua  confianza,  esti'echándose  de  esta  suerte  los  lazos  de  la  común  nacio- 
nalidad con  los  de  la  política  y  el  derecho.  Tiempo  es  ya  de  que  la  reflexión  se 
sobreponga  á  los  extravíos  de  la  voluntad  y  el  cinismo  al  amor  propio.  Nadie  tie- 
ne derecho  á  inmolar  un  pueblo  en  aras  de  ideales  no  compartidos  por  la  comu- 
nidad, al  paso  que  todos  vienen  obligados  á  secundar  generosamente  el  alto 
empeño  de  mejorar  la  suerte  de  la  Patria  amada,  asegurando  los  dos  bienes  por 
excelencia  para  toda  sociedad  culta:  el  orden  y  la  libertad. 

Habana,  22  de  Enero  de  1898.— Jos±  MasIa  G  Al  vez  —  Antokio  Qovín.— Ra- 
fael MoNTORO.— Francisco  Zatas.— Laureano  Rodríguez. 
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CAPÍTULO   XCIX 


Doctor  Thebussem.  —  Cervantistas  notables.  —  Luis  Yidart.  —  Estudios  sobre  los  protestantes 
españoles. 

Don  Mariano  Pardo  de  Figueroa  (Doctor  Thebussem). 

Pocos  ó,  por  mejor  decir,  ninguno  de  los  que  para  el  público  escribimos — ex- 
cepción hecha  de  sus  fervorosos  admiradores— solemos  ya  recordar  el  nombre, 
en  otro  tiempo  tan  popular  y  querido,  del  Dr.  Thebussem. 

T,  sin  embargo,  pocos  nombres  como  el  suyo  se  librarán  para  siempre  del  ol- 
vido por  sus  propios  y  reales  méritos,  su  talento,  erudición,  gracia  y  donosura 
naturales,  sin  contar  el  sinnúmero  de  seducciones  con  que  su  genio  y  habilidad 
como  escritor  lograba  siempre  dominar  en  el  ánimo  de  sus  infinitos  lectores. 

Don  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  Serna,  Manso  de  Andrade  y  Pareja  (que  éste 
es  el  verdadero  nombre  y  apellidos  del  fabuloso  Dr.  Thebussem)  nació  en  Me- 
dina Sidonia  (Cádiz)  y  fué  bautizado  en  la  iglesia  mayor  de  dieha  ciudad  el  18  de 
Noviembre  de  1828.  Fueron  sus  padres  don  José  Pardo  de  Figueroa,  regidor  per- 
petuo de  Cádiz,  nacido  en  Arcos  de  la  Frontera  en  1800,  y  muerto  en  Medina  el 
14  de  Febrero  de  1890.  T  su  sefiora  madre,  dofia  María  Luisa  de  la  Serna  y  Pareja, 
que  nació  en  Abril  de  1805,  en  Medina,  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  9  de  Enero 
de  1883. 

Don  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  hijo  de  padres  ricos,  estudió  jurisprudencia 
en  Granada.  Es  Doctor  en  Derecho  Civil  y  Canónico,  Correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  del  Instituto  Arqueológico  de  Boma,  de  la  Sociedad  His 
tórica  de  Utrecht,  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  Cartero  Ho- 
norario de  Espafia  y  Gran  Cruz  de  la  Orden  Civil  de  Alfonso  XIL 

Aunque  el  crédito  mayor  conseguido  por  don  Mariano  Pardo  de  Figueroa  data 
de  la  ingeniosa  originalidad  con  que  logró  despertar  en  Espafla  el  entusiasmo  y 
admiración,  algo  dormidos,  por  Cervantes;  no  sólo  sobre  materia  cervántica,  siso 
acerca  de  multitud  de  cuestiones,  ha  sabido  escribir  con  maestría,  gracia,  opor- 
tunidad y  delicioso  y  original  estilo.  Un  sello  de  novedad  que  encanta  llevan  to- 
das sus  obras  y  siempre  se  aprende  en  ellas,  en  medio  de  sus  festivas  narracioDes 


ó  BUS  aparienciaB  de  seriedad,  reíerentea  á  loa  aauntoa  mkt  gravea  ó  eruditos. 
Siempre  mezcla  lo  ingenioso  con  lo  exacto^  con  dejos  de  sarcasmo  ú  observación 
displicente  ó  maliciosa.  Conocedor  profuadisimo  de  nuestros  clásicos,  escribe  el 
castellano  con  pureza  sin  arcaísmos  írapertinentea,  con  llaneza,  sin  rebuscados 
giros,  resultando  su  elocución  para  todos  comprensible  y  á  la  vez  agradable.  Es 
el  polígrafo  más  admirable  que  hemos  tenido  en  el  siglo  xix:  (gloriosamente  TÍve 
todavía  en  su  pueblo  natal  al  terminar  el  afio  nueve  del  siglo  xx);  el  más  admi- 
rable, repetimos,  por  lo  sencillo,  fácil,  natural,  festivo,  oportuno,  verdadero  sabio 
sin  pretensiones  y  literato  excelso,  con  dotes  insuperables  para  saber  y  poder  in- 
fluir en  el  espíritu  público  ilustrado.  La  propia  virtualidad  de  su  discreto  acierto 
responde  de  nuestras  palabras.  Son  pocos  loa  que  han  sabido  comprender  ese 
mérito  superior,  mirando,  sino  con  desdén, 
con  indiferencia  injusta  la  provechosa  labor 
del  escritor  andaluz,  aunque  él  desde  luego 
haya  dado  quizás  motivo  al  juicio  des- 
favorable por  el  espíritu  burlón,  paradójico, 
chancero  y  pesimista  de  que  hace  gala  con 
despreocupación  soberana  hasta  lo  indeci- 
ble. 

Oon  Antonio  Petia  y  Gofli  publicó,  en  1887, 
un  articulo  literario  en  la  Revista  Contem- 
poránea (Madrid,  30  de  Enero),  titulado 
Doctor  Ihebusaem. 

Al  escrito  del  sefior  PeDa  GoDi  contestó 
desde  Colonia  JH.  Qoldschhidt,  donde  se 
aportan  observaciones  muy  interesantes  re- 
ferentes al  Doctor,  &  quien  no  habla  presen- 
tado Pefla  con  la  flel  minuciosidad  que  es- 
peraba para  satisfacer  perfectamente  la 

'     ij    j     >r     L  1-   -  i>  .  Marlaoo  Pardo  de  Figueroa. 

curiosidad.  Muchos  maliciosos  llegaron  á  (q^.  ihtbuueru). 

sospechar  entonces  que  en  la  pluma  de 

GOLoacHHiDT  se  traslucía  el  deaenfádo  y  la  burlona  sonrisa  del  creador  de  la 
fantástica  biblioteca  thebusaiana  de  Wurtzbourg  desde  1857. 

El  escrito  de  GoldíjChuidt  (según  otros,  de  Thebussem  mismo)  se  publicó  en 
forma  de  folleto,  8.°- francés,- n  págs.  de  impresión,  5  en  blanco — con  el  presente 
titulo:  MÁS  eoBSE  el  Dk.  Thebussem.  Carta  literaria  dirigida  d  don  Antonio  Peña 
y  Goñi,  por  Johannes  Goldschmidt,  A.  M.  (Madrid,  1867). 

Pregunta  el  autor  del  opúsculo,  sea  quien  fuere : 

■¿Quiere  usted  que  le  diga  el  juicio  literario  que  yo  tenia  formado  del  Doctor 
Thebussem?  Le  reconozco  cierta  habilidad  ingeniosa,  semejante  &  la  que  un  pres- 
tidigitador tiene  en  las  manos.  La  erudición  es  de  suyo  insulsa  y  árida ;  pero  el 
Doctor  encuentra  medio  de  dar  atractivo  á  las  noticias  eruditas  combinándolas  y 
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presentándolas  á  modo  de  albafiU  árabe,  diestro  en  formar  mosaicos  con  piedre- 
zuelas,  ó  de  aldeana  económica  que  constituye  pacienzudamente  alfombra  ó  re* 
postero  con  recortes  de  paflos  y  telas  de  diversos  colores  y  dibujos.  > 

En  seguida  pinta  al  Doctor  con  la  misma  trastienda  burlona  que  lo  habria  po- 
dido hacer  el  interesado  en  momentos  de  buen  humor. 

«Creo ~  dice  —  que  el  discernimiento  y  tacto  del  Dr.  Thebussem  ha  consistido 
en  adivinar  el  guato  literario  de  la  generalidad  de  los  lectores  de  su  pais  y  de  m 
época.  Por  eso  publica  folletos  en  vez  de  libros,  y  por  eso  trata  de  asuntos  que, 
profundos  ó  triviales,  abandonan  los  literatos  españoles  contemporáneos.  Pro- 
mueve la  algarada  cervántica,  y  luego  se  aburre  ó  se  arrepiente  del  giro  que 
toma  el  cervantismo,  y  se  convierte  en  enemigo  de  su  propia  obra.  Pasa  al  cam- 
po de  la  phüatelia,  ó  sean  sellos  de  franqueo,  y  notando  que  la  afición  no  arraiga 
en  esta  tierra,  se  dedica  á  buscar  antiguos  documentos  y  noticias  postales,  cosa 
de  que  nadie  se  habia  ocupado  en  la  Península.  Y  después,  serpenteando  por  la 
gramática,  y  la  cocina,  y  la  heráldica,  y  la  caza,  y  el  algoritmo,  y  la  hacienda, 
y  la  bibliografía,  y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más,  serpentea  también  en  el  campo 
de  la  tauromaquia  especulativa. 

Para  no  fijarnos,  que  seria  largo  y  molesto,  en  varios  escritos  thebusaíanos, 
separemos  los  tre0  más  recientes  que  yo  conozco,  ó  sean  las  Fórmulas,  Oaliako 
y  Pepeillo  (publicados  los  afios  de  86  y  87  en  La  lluitraeión  Española  y  Americana 
y  en  La  Lidia),  El  primer  trabajo  se  compone  de  textos  del  QuijiAe,  leyes  de  Par- 
tida y  antiguos  forinularios  de  cartas;  el  ««^undo  de  certificados  de  bautismo  y 
matrimonio,  versos,  cartas  y  párrafos  de  autores  que  tratan  del  famoso  orador; 
y  el  tercero  viene  á  ser  un  Índice  de  escrituras  y  contratos  en  que  intervino  el  re 
nombrado  torero,  con  el  extravagante  corolario  de  que  éste  era  un  hábil  ortó- 
grafo. ¿Hay  en  estos  trabajos  algo  sacado  de  su  cabeza  por  el  Dr.  Thebussem? 
To  creo  que  poco  ó  nada,  sin  que  por  esto  trate  de  rebajar  el  mérito,  habilidad  ó 
primor  de  las  costuras  con  que  pespuntea  sus  artículos. » 

Ta  tocado  el  Dr.  Thebussem  de  la  mania  de  hablar  mal  de  si  mismo,  llega  á 
decir,  sobrecargando  la  intención  humorísticaí  lo  siguiente: 

«Entiendo  que  Castro  y  Serrano  viene  á  ser  el  reverso  de  la  medalla.  El  jugo 
que  este  profundo  novelista  haya  sacado  de  sus  estudios,  lo  presenta  al  público 
como  materia  alcohólica  destilada  por  el  alambique  de  su  entendimiento.  En 
Castro  son  tan  raras  las  citas  de  erudición,  como  en  Thebussem  seria  raro  no 
valerse  y  apoyarse  en  ellas.  Castro  trabaja  y  ahonda  á  lo  Balzac,  y  más  que  en 
volúmenes  de  biblioteca,  sospecho  que  lee  en  los  tipos  sociales  y  en  el  corazón 
humano.  No  me  puedo  figurar  á  Castro  repasando  á  Brunet  ó  á  Nicolás  Antomo 
ni  leyendo  las  Partidas  ó  el  Roberto  de  Ñola;  ni  tampoco  me  imagino  que  de  la 
pluma  de  Thebussem  nazcan  historias,  de  la  índole  de  Las  Estanquera  ó  del  So- 
brino de  lántalo,  donde  todo  es  ternura,  pasión  y  sentimientos  delicados. 

Recuerde  Vd.  la  polémica  que  sobre  cocina  y  gastronomía  siguieron  estos  dos 
amigos  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  de  los  aftos  de  76  y  77,  y  allí 
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notará  Vd.  de  un  modo  claro  el  contraste  y  la  índole  de  ambos  escritores.  El  uno 
cosido  y  apegado  siempre  á  citas,  copias  y  textos ;  y  el  otro  levantando  el  vuelo 
y  sacando  el  tema  del  estrecho  límite  de  la  erudición  para  llevarlo  al  terreno 
social  y  filosófico.  Si  ambos  contendientes  hubiesen  sido  del  mismo  corte  y  tem 
pie,  la  controversia  habría  resultado  pesada  y  fastidiosa.  La  disparidad  fué  la 
que  le  prestó  atractivo  é  interés;  y  esa  misma  oposición  de  caracteres  es  quizá 
la  que  sirve  de  ancha  y  sólida  base  á  la  amistad  que  se  profesan  el  autor  de  las 
célebres  Cartas  trascendentales  y  el  Cartero  honorario  de  España  y  de  sus  Indias, 
Este  ha  llegado  á  conseguir  esa  bula  que  el  mundo  suele  conceder  á  las  rarezas. 
Por  eso  ha  tolerado  la  picante  Ristra  de  ajos,  y  por  eso  admitió  otro  escrito  más 
crudo  todavía,  en  el  cual  se  ocupó  de  mozas  del  partido  y  de  corredores  de  oreja, 
con  los  nombres  vulgares  que  se  dan  á  tales  personas,  y  que  el  decoro  no  me  per- 
mite repetir.  (Véase  la  Crónica  de  los  Cervantistas:  Cádiz,  31  Diciembre  18/4). 
Por  dicha  razón  no  ha  faltado  quien,  en  letras  de  molde,  llame  al  doctor  loco  de 
atar  y  calavera  de  la  literatura  castellana. » 

Para  que  se  vea  y  note  cuánta  razón  tenemos  para  atribuir  al  mismo  Dr.  The- 
buBsem  lo  que  él  dice  que  pertenece  al  Dr.  Go^dschmidt,  rebajándose  injustísima 
mente,  léase  la  indiferencia,  oportunidad  y  gracia  con  que  replicó  á  los  que  tra- 
taron de  mortificarle  cuando  hablaron  en  los  periódicos  de  la  publicación  de  su 
Primera  Ración  de  Artículos  (L892).  Es  el  mismo  padre  del  conocido  procedimiento; 
Idéntico  modo  de  crítica;  la  propia  manera  despectiva  y  burlona. 

A  ruegos  de  muchos  miles  de  admiradores  se  decidió  don  Mariano  Pardo  de 
Figueroa  á  coleccionar  todas  sus  obras.  Fueron  muy  celebradas  desde  luego, 
aunque  no  faltaron  censores.  No  copió  en  el  segundo  tomo  ni  los  elogios  ni  las 
galanterías;  pero  reprodujo  las  censuras  y  hasta  los  juicios  apasionados. 

Decía,  por  ejemplo,  un  censor:  cEl  libro  de  Thebussem  es  grande  y  abultado 
en  lo  físico.  En  lo  literario,  creemos  que  no  lo  es  tanto,  y  si  viajase  en  ferrocarril 
le  aplicarían  la  tarifa  del  volumen  en  vez  de  la  del  peso.  Sin  embargo,  nos  re  ■ 
suelve  un  problema  de  clasificación:  Thebussem  no  es  poeta,  ni  novelista,  ni 
critico,  ni  dramaturgo,  ni  hombre  de  ciencia.  La  Primera  Ración,  y  la  Segunda 
que  nos  ofrece,  dicen  con  toda  claridad  que  el  buen  Doctor  no  pasa  de  ser  un  gran 
Racionero  ..» 

Y  remachaba  el  clavo  otro  censor,  añadiendo:  «El  argumento  de  que  los  escri- 
tos thebusf  ianos  son  buenos,  porque  se  agotan  muy  pronto  las  ediciones,  es  una 
razón  de  poca  fuerza.  Todo  lo  que  se  da  barato  ó  casi  regalado,  tiene  fácil  salida. 
El  Doctor  vende  sus  libros  en  el  mismo  precio,  ó  en  menos,  que  costarían  siendo  de 
papel  blanco.  Bien  se  conoce  que  la  pluma  no  le  sirve  para  comer,  y  hasta  razón 
tuvo  Pefia  y  Gofii  al  comparar  á  Thebussem  con  aquel  individuo  que  compraba 
borregos  á  treinta  reales  y  los  vendía  á  quince,  tan  sólo  por  el  gusto  de  tratar  con 
la  gente...» 

A  lo  que  contestó  el  Doctor  con  inimitable  sorna,  lo  que  copiamos : 
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«Creo  que  mis  censores  tienen  razón  que  les  sobra,  y  me  complazco  en  reco- 
nocerlo asi.  Ellos  percatarán  á  su  vez  que  no  es  posible  cambiar  de  naturaleza,  y 
que  aunque  preferirla  ser  un  Velázquez,  mis  alientos  no  pasan  de  Orbaneja.  T 
esto  lo  llevo,  bendito  sea  Dios,  con  la  mayor  flema  y  cachaza.  Haya  salud  y  lo 
otro,  y  vamos  andando. 

Los  escritos  del  excelente  Don  José  Fernández  Bremón,  vienen  á  ser  para  mi, 
por  lo  sensatos  y  discretos,  como  letra  de  bula.» 

Lo  dicho  por  el  ilustre  Bremón  fué  lo  siguiente : 

«¿Se  ha  propuesto  nuestro  amigo  el  Doctor  Thebussem  arruinar  á  sus  colegas 
vendiendo  libros  magníficamente  impresos...  á  precios  que  nadie  puede  igualar? 
La  acción  es  detestable,  porque  ni  aun  robando  hechos  los  artículos,  puede  nin- 
gún autor  hacerle  competencia...  Por  fortuna  para  él,  continúa  encerrado  en  su 
Huerta  de  Cigarra,  lo  cual  le  libra  del  manteamiento  que  recibirla  en  Madrid  de 
los  escritores  agraviados  por  su  ruinosa  competencia.  Aunque  seria  capaz  el 
buen  Doctor  de  pagar  la  manta,  y  dar  las  gracias  por  la  molestia  que  nos  hubié- 
ramos tomado»...  I 

A  lo  que  muy  donosamente  replicó  el  Doctor  con  esta  salida  de  gracia,  cerran- 
do su  genial  proemio  de  la  Segunda  Ración  como  con  broche  de  oro : 

«En  vista  de  tales  argumentos,  duplico  en  esta  Segunda  Ración  el  precio  que 
sefialé  á  la  Primera.  Me  queda  el  recelo  de  que  á  los  compradores  se  les  ocurra 
mantear  al  amigo  Bremón.  Mucho  lo  sentiré;  pero  en  fio, 

Tú  te  metiste 
Fraile  mostén ; 
Tú  lo  quisiste, 
Tú  te  lo  ten. 

»  Los  artículos  de  este  libro  no  pasan  de  ser  una  especie  de  memorándum  ó 
cronicón  referente  á  Cervantes  y  al  Quijote.  Tal  monotonía,  y  su  carencia  de  uni- 
dad y  de  ribetes  filosóficos,  debe  hacer  la  lectura  algo  y  aun  algos  pesada  y  fas- 
tidiosa, y  más  hoy  que  tan  mitigado  se  halla  el  ardor  cervantesco  que  reinaba 
cuando  por  vez  primera  se  publicaron,  hace  un  cuarto  de  siglo,  las  Epístolas 
Droapianas  y  casi  todos  los  Artículos  Cervánticos,  La  gracia  que  he  podido  dis- 
pensar á  los  lectores  consiste  cuque  la  presente  edición  (1894)  va  corregida  y 
amenguada.  Considérense,  pues,  tales  borrones,  ya  como  rezagos  de  hierro  de  un 
baratillo,  donde  suele  hallarse  el  clavete,  llave  ó  bisagra  que  necesitábamos,  ó 
ya  como  minucias  de  un  cervantista  jubilado,  anticuado  y  casi  apóstata,  que 
asistió  al  bautizo  y  tomó  vela  en  el  entierro  de  dicha  afición  literaria. 

>E1  Diccionario  de  la  Academia  (1884)  consigna  que  cervántico  quiere  decir, 
propio  y  característico  de  Cervantes  como  escritor^  ó  que  tiene  semejanza  con  cual- 
quiera de  las  dotes  ó  ccdidades  por  que  se  distinguen  sus  producciones.  Como  en  este 
volumen  se  emplea  con  repetición  dicho  vocablo,  parece  excusado  advertir  que 
se  usa  en  el  sentido  y  significado  de  perteneciente  ó  releUivo  á  Cervantes. 
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»  Y  aquí  termina  el  proemio,  porque  nada  más  tengo  que  decir  al  pío  lector, 
ora  sea  candido  amigo,  ora  discreto  adversario  de 

£l  Dootob  Thebussbm 
Medina  Sidonia;  febrero  de  1894  años. » 

Es  de  verdadera  importancia  para  todos  los  literatos  espafloles  de  Espafla  y 
de  la  América  latina  conocer  el  Índice  de  los  artículos  cervánticos  comprendidos 
en  dicho  tomo. 

La  Almadraba  de  Zahara.— A  D.  Eulogio  Florentino  Sanz.  Publicado  en  1863. 

Los  Pérez  de  Ouzmán  (1863). 

Farsas  del  Quijote. — A  D.  Nicolás  Díaz  Benjumea.  Publicado  eñ  1868. 

Berrido  bibliográfico.  —  A  D.  Francisco  de  P.  Hidalgo  (1868) . 

Cervantes  marino.— A  D.  Ramón  L.  Háinez  (1869). 

T&mulo  de  Felipe  II.  — A  D.  Francisco  de  B.  Palomo  (1869). 

Lo  Verde.  — A  D.  Aureliano  Fernández- Guerra  (1869) 

Miscelánea.  —  A  D.  José  Palacio  y  Vitery  (1871). 

Bibliografía  holandesa.  —  Al  coronel  López  Fabra  (1872). 

Caza  menor.  —  Caza  menuda.  —  Los  dos  artículos  en  1872. 

Laudes  completas.  —  Los  dos  anteriores  y  éste  están  dedicados  á  D.  Ramón 
L  Máinez  (1876). 

Latines.  —  A  D.  José  M.*  León  y  Domínguez  (1873). 

Notas  de  Hartzenbusch.  —  A  D.  Juan  E.  Hartzenbusch  (1874). 

Menudencia  ortográfica.  —  A  D.  Fermín  Berrán  (1874). 

Albalá  de  Felipe  III.  —  A  D.  Sancho  Mogatar  (1877). 

Mozas  del  partido  y  comedores  de  oreja.— A  D.  José  M.  Piernas  Hurtado  (1874). 

Locos  toledanos. 

Pallida  Mors.  —  AL.  SH.  Copper,  Esq.,  y  otros  muchos  y  curiosísimos  trabajos 
y  notas. 

En  1898  se  publicó  otro  tomo  de  la  colección  de  obras  del  Doctor.  La  lereera 
JSación  de  Artículos  es  tan  interesante  como  los  anteriores,  y  aún  quedó  materia 
disponible  para  la  Cuarta  Ración,  que  no  deja  nada  que  desear. 

Es  asombrosa  la  fecundidad  intelectual  del  célebre  polígrafo.  Muchas  páginas 
necesitaríamos  si  fuésemos  á  citar  detalladamente  cada  una  de  sus  obras.  Eq  un 
Apéndice  que  sigue  al  tomo  3.^,  Ración  de  Articulas,  se  emplean  25  págs.  en  4.^  ma- 
yor, del  cuerpo  8,  copiando  los  títulos  de  los  folletos,  hojas,  libros  de  distintos 
tamaflos  y  materias  que  tiene  escritos  y  que  llegarán  seguramente  á  muy  cerca 
de  150.  Es  una  rarísima  enciclopedia  que  ensefia  y  deleita  sobre  Infinidad  de  asun- 
tos, desde  los  más  triviales  y  ligeros,  festivos  y  curiosos,  hasta  los  más  serios  y 
graves,  de  importancia  y  trascendencia. 

Todo  se  examina  y  discute  en  esta  especlalisima  colección.  Artículos  de  supe- 
rior crítica  al  lado  de  ingeniosas  indicaciones  de  forma  despectiva;  juicios  acer- 
tados sobre  puntos  históricos  ú  obras  artísticas;  disquisiciones  bibliográficas, 
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hechas  siempre  con  acierto;  bocetos  de  costambres,  trazados  con  singular  interés; 
notas  y  opiniones  acerca  de  cuestiones  de  derecho,  sobre  la  nobleza,  sobre  ins- 
cripciones, sobre  esgrima»  acerca  de  las  órdenes  militares  ó  respecto  de  tratados 
nobiliarios  y  genealógicos.  En  la  sátira  social  y  en  burlarse  de  las  flaquezas  y 
necedades  es  humorista  sin  igual.  Muchas  veces  llega  á  lo  más  indecible  en  mate- 
ria referente  ¿  lo  que  no  puede  decirse,  como  en  sus  ristras  de  ajos;  pero  sus 
folletos  están  aderezados  con  tanta  sal  y  pimienta,  que  á  los  más  adustos  carac- 
teres aplace  y  regocija.  La  indignación  se  trueca  en  risa  regocijada.  El  don  de  la 
oportunidad  le  pertenece.  Siempre  le  acompafia  en  sus  excursiones  humorísticas. 

Sobre  esa  amplitud  de  miras  y  ese  espíritu  de  observación  perspicaz  con  que 
trataba  su  ingenio  todo  linaje  de  asuntos  y  temas, — tan  multiforme  y  tan  vario 
es  el  con  junto, — y  a  hablara  académicamente  de  Cervantes,  de  Velázquez  ó  de 
Zorrilla,  ya  se  ocupase  en  achaques  de  correos  ó  en  el  modo  cómo  se  elaboran  los 
ricos  alfajores  de  su  tierra,  Medina  Sidonia,  ya  nos  entretenga  con  galana  charla 
sobre  cuestiones  culinarias  y  astronómicas;  siempre  se  muestra  como  consumado 
perito  en  las  diversas  materias  que  preocupan  su  atención,  sosteniendo  la  de  todo 
lector  discreto  con  su  gracia  nativa. 

De  su  estilo  llano,  apacible,  literariamente  hermoso,  modelo  de  sencilla  pre- 
cisión y  de  interés  delicioso,  pueden  servir  de  muestra  estos  párrafos  que  copia- 
mos al  azar,  abriendo  por  la  página  84  su  Tercera  Ración  de  Articulos: 

«Difícil  ea  al  escritor  adquirir  fama  en  un  país  donde  el  mayor  número  de  sus 
habitantes  no  sabe  leer  ó  no  lee  por  falta  de  libros  y  de  tiempo.  Sin  el  auxilio  del 
teatro  no  sería  tan  universal  el  nombre  de  Zorrilla.  Ni  aun  los  más  eximios  dra- 
maturgos antiguos  ó  modernos  llegaron  á  oídos  de  la  plebe.  To  mismo,  mezclado 
y  confundido  con  el  vulgo,  pues  me  gusta  oír  sus  comentarios  y  observaciones, 
escuché  en  1879  y  1881,  asistiendo  al  entierro  de  Adelardo  Ayala  y  al  cacareado 
centenario  de  Calderón,  preguntar  á  muchas  gentes  quién  era  Ayala  y  quién  era 
Calderón!!! 

>  Hace  medio  siglo  que  al  célebre  Fray  Gerundio  lo  recibían  en  los  pueblos  con 
repique  de  campanas  y  castillos  de  fuego,  como  si  fuese  un  rey  ó  un  arzobispo. 
Sus  famosas  Capüladas,  que  vulgarizaron  la  política,  disfrutaban  el  privilegio 
exclusivo  de  ser  distribuidas  á  la  hora  que  llegase  el  correo,  aun  cuando  fuera  de 
noche.  Alcanzó  este  escritor  cuanta  notoriedad  es  posible  conseguir  en  Espafia.  Sos 
devotos  ponían  los  diálogos  de  Tirabeque  y  el  Padre  por  encima  de  los  de  Don 
Quijote  y  Sancho,  mientras  que  sus  enemigos  rebajaban  mucho  de  tan  galana  y 
absurda  cuenta.  El  nombre  de  Don  Modesto  Laf uente  se  cita  hoy  tan  sólo  como 
historiador  de  Espafia.  Su  afamado  periódico  perdió  hace  tiempo  todo  su  interés  y 
toda  su  gracia. 

•  Pocas  popularidades  han  llegado  á  la  que  alcanzó  el  general  Espartero. 
Tuvo  partidarios  que  le  encendían  velas  como  á  santo,  que  le  adoraban  como  á 
fetiche.  Al  grito  de  ¡viva  Espartero!  se  han  consumido  en  la  península  millares  y 
millares  de  peleón  y  de  aguardiente.  En  cambio  no  le  faltaron  numerosos  enemi* 
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gOB  que  Be  burlaban  de  aquelIoB  discurBOB  parlamentarios  en  que  salfan  á  relueir 
la  cuchilla  de  la  ley,  las  plumas  del  chascás  y  el  gabán  color  de  castaña,  ó  la  famosa 
muletilla  de  cúmplase  la  voluntad  nacional,  y  la  declaración  de  representar  nada 
menos  que  al  ángd  exterminador  de  la  tiranialfl 

>La  tauromaquia  es  en  esta  tierra  el  camino  más  corto  para  entrar  de  rondón 
en  el  templo  de  la  gloria.  Un  par  de  afios  de  buen  toreo  alcanzan*  más  que  veinte 
de  buen  pincel,  de  buena  pluma  ó  de  buenos  discursos  politicoSy  del  mismo  modo 
que  cuatro  horas  de  ferrocarril  aventajan  á  ocho  de  galera.  Costillares,  Pepe-IUo, 
Pedro  Romero,  Montes  y  los  buenos  maestros  que  hoy  viven,  son  más  conocidos, 
más  famosos  y  más  admirados  que  la  generalidad  de  nuestras  eminencias  artís- 
ticas, politicas  y  literarias.  Pero  á  estos  mismos  lidiadores  no  les  faltan  enemi- 
gos que  hagan  mella  en  su  renombre,  como  tampoco  le  faltaron  á  Riego,  al  Du- 
que de  la  Victoria  y  á  D.  ModeBto  Lafuente. » 

£1  articulo  á  que  pertenecen  los  párrafos  anteriores  tiene  por  titulo  Hablen 
cartas,  con  motivo  de  copiar  el  Doctor  algunas  de  su  gran  amigo  y  admirado  poeta 
don  José  Zorrilla.  Don  Mariano  Pardo  de  Ffgueroa  considera  con  razón  que  si  se 
hubiese  publicado  la  correspondencia  de  Zorrilla,  «llegaríamos  á  formar  juicio 
exacto  acerca  de  muchas  de  sus  composiciones  poéticas,  y  acaso  nos  fueran  com- 
prensibles no  pocas  extravagancias  de  su  vida». 

Confirman,  á  su  juicio,  la  verdad  axiomática  de  tales  renglones  la  importancia 
é  interés  que  tienen  los  tomos  de  cartas  de  Heine,  Byron,  Balzac,  Voltaire  y  otras 
personas  de  menor  renombre,  que  con  gran  aplauso  han  salido  á  luz  en  países 
extranjeros.  T  después  de  decir  que  un  distinguido  bibliófilo  madrilefio  preparaba 
en  1^98  el  epistolario  del  célebre  don  Bartolomé  José  Gallardo,  afiade: 

« ¡  Cuan  curiosos  no  serian  los  de  Larra,  Espronceda,  Bretón,  Hartzenbusch, 
Galiano,  Olózaga,  Martínez  de  la  Rosa,  Duque  de  Rivas,  don  Fermín  Caballero 
y  otros  ciento!  Las  cartas  de  D.  Juan  de  Austria,  por  ejemplo,  que  se  insertan 
entre  los  peregrinos  Documentos  escogidos  del  Archivo  de  la  Casa  de  Alba,  nos  ha- 
cen conocer  al  hijo  de  Carlos  V  mejor  que  algunas  de  las  biografías  de  tan  bizarro 
Príncipe.  T  en  orden  inverso,  las  misivas  de  buena  minerva  y  escasa  ó  nula  cele- 
bridad en  los  siglos  xvi  y  xvii,  dadas  á  luz  en  el  Memorial  histórico  español  y  en 
la  Biblioteca  de  Rtvadeneyra,  nos  revelan  usob,  noticias  y  curiosidades  que  en 
vano  buscaríamos  en  los  más  renombrados  historiógrafos  de  las  edades  paeadas. 
Sean,  pues,  las  cartas  de  Zorrilla  las  que  inicien  en  España  la  moda  de  los  epis- 
tolarios de  celebridades  contemporáneas.» 

Como  preliminar  de  la  publicación  de  las  cartas  hace  el  Doctor  una  descrip- 
ción deliciosa  del  banquete  con  que  obsequió  á  su  amado  poeta  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1889,  en  uno  de  los  más  acreditados  hoteles  de  la  Corte.  Solos  Zorrilla  y  el 
Doctor  habían  de  asistir  ál  acto... 

La  mesa  se  hallaba,  como  es  de  suponer,  galanamente  adornada.  Zorrilla  dejó 
BU  abrigo,  y  de  seguida  empezó  á  levantar  cortinas  y  á  tocar  con  Iob  nudillos  en 

Tomo  Vil  131 
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los  muros;  á  cerciorarse  del  sitio  adonde  caía  el  balcón^  y,  en  fin,  &  examinar 
prolija  y  minuciosamente  las  condiciones  topográficas  de  la  pieza. 

•—  Hago  esto  (dijo  Zorrilla  al  Doctor)  para  convencerme  de  que  estamos  solos 
y  de  que  no  hay  posibilidad  de  que  nos  oigan  curiosos. 

—  T  la  verdad  (afiadió)  yo  seria  del  todo  feliz  si  me  dejaras  la  completa  juris 
dicción  de  esta  comida. 

»Pues  cuenta  que  la  tienes  con  mero  y  mixto  imperio,— le  contestó  el  Doctor. 

«T  entonces  (palabras  textuales  del  mismo  Thebussem),  con  gran  prosopo- 
peya y  restregindiHse  las  manos,  ordenó  Zorrilla  que  levantasen  de  la  mesa  el 
florido  centro  que  la  adornaba  y  los  platillos  de  entremeses;  que  viniera  de  una 
vez  toda  la  comida,  menos  el  helado;  que  nos  acercasen  platos,  cuchillos  y  tene- 
dores, para  poder  cambiarlos  nosotros  mismos;  que  trajesen  doble  cantidad  de 
ostras,  y  que  cerrasen  la  puerta,  porque  con  el  timbre  avisaríamos  si  de  algo  más 
necesitábamos. 

>  Todo  se  cumplió  al  pie  de  la  letra.  Zorrilla,  que  no  era  gastrónomo,  ni  mucho 
menos,  después  de  hacer  zafarrancho  en  las  ostras  y  de  rechazar  la  sopa  y  la 
fritura,  se  dedicó  al  solomillo  de  vaca  y  á  las  codornices,  platos  que  calificaba  de 
ricos  y  superiores,  y  con  los  cuales  y  varios  tragos  de  buen  Jerez  hizo  toda  su 
comida. 

>La  conversación  sí  que  resultó  variada,  cordial  y  expansiva.  Como  hablamos 
de  mil  cosas,  ó  sea  de  América  y  de  Europa,  de  lo  temporal  y  de  lo  eterno,  no 
puedo  recordar  cuanto  allí  dijimos.  Entre  los  puntos  tratados  fué  uno  el  teatro  y 
los  actores;  y  éste  sí  que  permanece  y  permanecerá  fijo  en  mi  memoria  mientras 
yo  viva...  En  ningún  verdadero  teatro  he  gozado  tanto  como  aquella  noche,  en 
que  el  poeta,  entre  sorbo  y  sorbo  de  café,  de  pie  unas  veces,  otras  medio  terciado 
en  la  silla,  era  el  actor;  y  yo,  saboreando  mi  habano,  representaba  al  público, 
prorrumpiendo  en  silbidos  ó  aplausos,  según  las  circunstancias.  Lejos  de  aseme- 
jarse Zorrilla  á  sombra  viviente  que  el  sepulcro  respeta,  parecía  en  esta  ocasión  un 
Hércules,  en  quien  se  encarnaban  las  prodigiosas  facultades  de  Háiquez  y  de 

Latorre. 

>  Era  ya  la  una  de  la  madrugada,  y  nuestros  estómagos  recordaron  que  habían 
pasado  seis  horas  después  de  la  comida.  Cenamos  sardinas,  qfueso  de  Burgos  y 
pasteles;  dejé  á  Zorrilla  en  su  casa,  y  á  las  veinticuatro  horas  recibía  la  siguiente 
esquela : 

€j.  Zorrilla.  — Jlíaárid,  í.^  Enero  1890. 

>  Mi  queridísimo  Doctor  Thebussem :  Dios  te  dé  buen  afio  nuevo  y  á  mí  me  lo 
deje  vivir  completo,  para  poder  consolar  las  tristezas  de  mi  alma  con  tus  erudi- 
tas regocigadoras  ocurrencias. 

>  Ayer,  último  día  del  afio  para  mí  azaroso  de  1889,  recibí  tu  carta  como  una 
gota  de  fresco  y  saludable  bálsamo  en  una  llaga  irritada  por  el  sol ;  última  sen- 
sación grata  y  último  recuerdo  suave  y  delicioso  del  afio  impar,  que  tantos  amar- 
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g08  é  importunos  me  deja;  y  por  eso  me  he  levantado  hoy  temprano  para  empe- 
zar el  90  contestándote,  que  es  lo  mismo  que  si  hablara  contigo,  cosa  para  mi  la 
más  entretenida  del  mundo,  y  manera  la  más  á  mi  gusto  de  concluir  un  afio  y 
empezar  otro. 

>  t  Bendito  seas,  tú  que  me  abres  esa  puerta  de  oro  y  de  luz  para  entrar  en  él ! 
I  Dios  me  lo  depare  tal  como  tú  me  lo  deseas ! 

»  T  para  que  te  convenzas  de  la  verdad  de  cuanto  te  digo,  has  de  saber  que 
hace  doce  dias  que  tengo  á  mi  mujer  en  cama  con  fiebres  que  le  producen  el  deli* 
rio  y  que  nos  tienen  en  un  pie  á  la  rubia  chica  y  á  mi,  para  impedir  que  la  enfer- 
ma se  arroje  al  suelo  y  abra  los  balcones,  que  es  su  manía.  Pero  llegó  ayer  tu 
carta  á  las  once,  y  al  venir  el  médico  á  las  dos,  la  encontró  sin  calentura  y  le 
prometió  que  hoy  la  dejarla  levantar  algunas  horas.  ¿Lo  ves?  Vino  con  tu  carta 
la  salud  y  concluyó  bien  el  afio  con  ella:  conque  Dios  bendiga  la  buena  sombra 
que  has  traido  á  mi  casa. 

>De  mis  negocios,  todos  van  de  mal  en  peor:  sólo  aquí  se  concibe  que  después 
de  mi  fastfiosa  glorificación^  ni  me  quede  un  poderoso  que  me  ampare  á  derechas, 
ni  un  editor  que  quiera  pagarme  un  libro. 

>  Vico  me  propuso  refundirle  la  primera  parte  de  M  Zapatero  y  el  Rey:  era  un 
buen  modo  de  volver  al  teatro;  pero  Vico  ha  tenido  que  tronar  con  el  teatro  Es- 
pafiol  por  falta  de  protección  y  de  dinero,  y  yo  he  tronado  con  él,  esperando  sólo 
en  la  Providencia.  Tengo  tres  ó  cuatro  cosas  que  imprimir :  tengo  cinco  mil  versos 
de  un  poema  ó  leyenda  religiosa  tradicional,  titulada  Historia  de  tres  Ave  Marías. 
Tengo  dos  mil  de  otra,  Dos  escondidos  y  una  tapada^  y  tengo  las  notas,  apuntacio- 
nes y  muchos  romances  del  Romancero  del  Rey  Don  Pedro,  pendant  del  de  Cid; 
pero  no  hay  editor  que  tenga  ánimo  para  ayudarme  á  concluir  nada,  porque 
siendo  obras  largas,  necesito  recibir  el  precio,  conforme  voy  entregándolas  por 
partes. 

>En  suma:  estaba  mucho  mejor  cuando  Delgado  y  OuUónme  explotaban,  por- 
que entonces  el  crédito  que  con  ellos  tenía  me  hacía  vivir ;  y  ahora,  si  Dios  me 
alarga  la  vida,  estoy  camino  del  hospital  ó  del  manicomio. 

>£a  posible  que  muy  pronto  te  dirija  y  dedique  alguna  ó  algunas  cartas,  titu- 
ladas Observaciones  de  un  loco  sobre  algunas  cosas  de  actualidad.  [Ya  verás!  |ya 
verás!  (Oferta  que  no  llegó  á  realizar). 

» Repíteme  por  escrito  lo  que  de  palabra  me  dijiste  sobre  Beltrán  Claquín, 
pues  es  para  mi  de  gran  interés.  Te  ruego  que  no  lo  demores  y  que  me  quieras 
como  te  quiere  tu  viejo 

Pepe. 
Santa  leresa,  2  y  4,  3.^,  izqda. » 

Del  Dr.  Thebussem  se  puede  decir  que  en  medio  de  sus  rarezas  y  geniales  es- 
critos, y  precisamente  y  ante  todo  por  eso,  ha  influido  de  manera  poderosa  en  el 
gusto  público  y  en  las  costumbres.  Los  estudios  cervánticos  han  llegado  á  su  ma* 
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yor  esplendor  por  sus  f  Amosas  cartas  droapianas,  resefia  anual  que  hacía  Pardo 
con  el  anagrama  de  Droap,  para  poner  en  conocimiento  del  doctor  alemán  Tbe- 
bassem  (embuates)  cuanto  se  efectuaba  ó  diBCurria  en  Espafia  acerca  de  Cervantea 
y  para  su  gloria.  Por  medio  de  sus  ingeniosos  folletos  sobre  correos  y  curiosidades 
filatélicas,  se  despertó  gran  afición  en  las  personas  entendidas  acerca  de  estas 
materias  tan  concienzudamente  tratadas  en  el  extranjero.  Los  asuntos  de  correos 
han  sido  reformados  ó  mejorados  en  Espafiai  según  sus  observaciones  ó  sus  censu- 
ras. La  tarjeta  postal,  á  su  resolución  particular  se  debe,  m&s  que  á  la  iniciativa 
de  los  Gobiernos. 

Con  la  singular  graeia  que  lo  trata  todo,  ha  escrito  también  cuentos  y  narra- 
ciones llenos  de  sal  andaluza  y  de  juveniles  donaires.  Léanse  dichos  trabajos  en 
el  hermoso  libro  de  recreo,  editado  por  don  Ricardo  Fé  (1896),  titulado  Cuentoi  y 
chascarrillos  andaluces,  tomados  de  la  boca  del  vulgo.  Fueron  los  autores  Valora, 
Campillo,  el  Conde  de  las  Navas  y  el  Dr.  Thebussem.  Todos  rivalizaron  en  gra 
cia  y  belleza  de  estilo. 

CERVANTISTAS  NOTABLES  ^ 

El  grupo  de  cervantistas,  creado  desde  fines  del  siglo  xvni  por  Pellicer  y 
Ríos,  y  continuado  por  Quintana,  Navarrete,  Aribau,  Bastús,  don  Jerónimo  Mo 
rán  y  otros  literatos  Hustres  que  difundieron  tesoros  de  erudición  y  profundos 
estudios  biográficos  y  bibliográficos  referentes  á  Cervantes  hasta  la  revolución 
de  1868;  se  acrecentó  después  de  modo  considerable,  siendo  actualmente  uno  de 
los  más  notables  y  fecundos  de  ellos,  el  que  con  más  asiduidad  ha  imitado  en  la 
constancia  y  amor  á  Cervantes  al  Dr.  Thebussem,  su  discípulo  y  admirador  León 
Máinez. 

Nació  en  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  el  28  de  Junio  de  1816.  Desde  su  niftez 
fué  muy  aficionado  al  estudio,  especialmente  á  los  literarios.  Cervantes  era  el 
escritor  clásico  español  que  más  le  admiraba,  y  á  su  culto  y  memoria  dedicó  las 
primicias  de  sus  labores.  ^,5  :i 

Ddsde  que  estudiaba  Filosofía  y  Letras  en  1871,  empezó  á  publicar  en  Cádiz 
una  revista  especial  que  se  ha  hecho  célebre,  La  Crónica  de  los  ceroaniisias  .uos 
más  ilustres  de  Espafia  y  del  extranjero  colaboraban  en  ella,  y  las  firmas  presti- 
giosas del  Dr.  Thebussem,  Asensio,  Martin  damero,  Tubino,  Sbarbi,  Fermín 
Caballero,  Cesáreo  Fernández  Duro,  Díaz  Benjumea,  Fernández-Guerra,  Fer- 
mín Berrán,  Carlos  Frontaura,  Manuel  Cerda,  el  coronel  López  Fabra,  Caye- 
tano Alberto  de  la  Barrera,  y  otros  muchos  figuraban  en  sus  columnas  frecuen- 
temente. 

De  18/1  á  188C  vieron  la  luz  tres  tomos  en  4.°,  de  los  que  habla  con  elogio  el 
eabio  bibliófilo  don  Leopoldo  Rius  y  Llosellas,  en  su  monumental  obra  BíbUogra- 
fia  critica  acerca  de  Cervantes, 

Además,  de  1870  al  80  publicó  los  siguientes  folletos  y  libros:  Cervantes  y  los 
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críticos;  \tkOalatea  de  Cenantes  y  la  nooela  pittorU;  tos  Coatinu-iiore»  del  Qa>.i)te; 
Deferaa  de  la»  opiuione»  cervániicaa  del  Sr.  Díaz  Bunjumea. 

Pitra  una  edición  popular  del  Quijote  que  bizo  en  CAdiz  el  impreBor  don  Joeé 
R  xlri^uez  y  Rilrfguez,  escribió  L-ión  Mátaez  en  1H71  una  Viia  de  Cerv Antes  que 
fué  muy  bien  recibida  por  la  opinión.  El  D.}Ctor  alem&n  Queta vo  Dierck4  le  tri- 
butó elogios,  lo  mismo  que  otroa  cerTantietaa  íngleteB,  noruegoe,  italianoB  y  f  ran  - 
ceses. 

DjBde  1891  al  98  las  tareas  literarias  alternaron  coa  las  periodísticas  y  polí- 
ticas en  la  vida  de  U&inez,  que  no  olvidó  nunca  la  preferencia  de  su  culto  ea 
piritual  á  Cervaotes. 

En  1839  y  1900 emprendió  la  Litoqrafía.  JebeZí^na  una  magnifica  edición  del 
Qu-jote,  que  pronto  habri  d&  reimprimirse.  El  primer  tomo  preliminar  (un  tomo 
en  folio  de  cerca  de  600  páginas)  titulado 
Cervantes  y  su  Época,  contiene  la  biografía 
más  perfecta  que  se  ha  publicado  basta 
abara  de  Cervantes.  El  sabio  don  Eduardo 
B  ;not  escribió  un  bermoso  prólogo  á  la  obra, 
que  más  tarde  reprodujo  en  1905.  en  un  libro 
que  estampó:  Ceroantes  y  el  Q,uijate. 

Máinez  publicó  en  1887,  por  vez  primera, 
completo,  et  Proceso  que  se  siguió  &  Cervan- 
tes en  Valladolid  el  aDo  de  1605,  con  motivo 
de  la  muerte  del  caballero  Ezpeleta;  y  que 
sólo  publicó  extractado,  dando  motivo  á 
mucbas  cavilaciones  y  calumoias,  don  Juan 
Antonio  Pellicer  &  flaes  del  siglo  xviii.  Dicho 
Pfoceso,  compulsado  con  el  original  que . 
enlate  en  la  Real  Academia  EIspaDola,  se 
reimprime  en  Ceroantes  y  su  Época,  con 
amplio  discurso  critico,  patentizando  los 

muchos  defectosdequeadoleceylainnega-  Cesáseo  FemAndez  Doro 

ble  mala  ti  con  que  procedieron  los  sefiores 

alcaldes  de  Corte.  Djsde  1904  sigue  publicándose,  sin  techa  determinada,  en  aa 
aeguada  época.  La  Crónica  de  loa  cervantistas,  que  f^trma  un  inapreciable  monu 
mentó  de  admiración  levantado  al  Principe  de  los  ingenios  espaDoles  por  la  - 
iniciativa  particular  de  un  ferviente  adorador  de  su  talento  y  de  su  ingenio. 

Máinez,  como  pensador,  escribió  también  una  obra  de  critica  histórica  que  fué 
ensalzada  por  publicaciones  importantes  del  extranjero.  Sj  aparición  motivó 
excomuDiones  y  controversias.  Se  inspira  en  un  criterio  de  verdad,  leresa  de 
J'  ■táa  ante  la  critica  se  estampó  en  Mairid  ( 1880). 

Entre  los  cultivadores  del  cervantismo,  que  es  una  especialidad  de  singulares 
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méritos  en  E^pafia,  debe  ser  citado  como  el  más  decidido  aosteiiedor  del  Bentido- 
esotérico  del  Quijote  don  Bildomero  Villegas,  que  ha  publicado  yarios  libros, 
interesantes  demostrando  sus  asertos.  Defiende  en  general  el  sistema  seguido  por 
Villegas,  León  M&inez.  Sobre  las  razones  que  presenta  este  distinguido  critico  y 
propagador  de  cuanto  se  refiere  á  tales  materias,  debe  decirse  que  es  absurdo* 
negar  en  absoluto  que  haya  sentido  interno  en  el  Qaijote,  cuando  un  contem- 
poráneo suyo  manifestó  que  lo  habla. 

Cuando  escribimos  esta  capítulo,  se  acaba  de  dar  á  luz  un  trabajo  del  ilustre^ 
publicista  y  sociólogo,  don  Ubaldo  Romero  Quifiones,  donde  se  justifica  lo  que 
procura  demostrar  el  señor  Villegas,  que  coincide  en  algunos  puntos  con  lo  dicho- 
por  otros  exégetas  sobre  el  sentido  esotérico,  entre  ellos,  Pallol,  Navarro,  Vidart, 
Máinez,  Puigblanch,  Bsnjumea  y  aun  el  mismo  filósofa  y  critico  don  Francisca 
Oiner,  que,  hablando  en  sus  Estudios  literarios  (Madrid,  1866}  de  las  opiniones  del 
último,  llegó  á  sostener  que  «el  Quijote,  ese  dramático  libro,  ese  espejo  delmunda 
real,  esa  profunda  y  humana  historia  de  las  ilusiones  de  un  espíritu  candoroso, 
esa  novela  elevada  á  la  epopeya,  contiene,  como  todo  gran  movimiento  literario^ 
un  sentido  interior  que  sólo  se  alcanza,  como  observa  el  Sr,  Benjumea,  dejando  la  le^ 
tra  y  dirigiéndose  rectamente  al  espiritu». 

Entre  los  argumentos  más  razonados  que  justifican  el  método  de  investigación 
del  sefior  Villegas,  hállase  el  siguiente,  presentado  por  Máinez. 

Manuel  de  Faria  y  Sousa,  en  sus  comentarios  á  Las  Lusiadas  de  Luis  ComSgns,. 
principe  de  los  poetas  de  España  (Madrid,  1638),  que  debió  conocer  y  tratar  á 
Miguel  de  Cervantes,  le  elogia  como  ingenio  agudísimo,  porque  corregía  de  mane- 
ra  original  los  vicios  en  el  Quijote.  Este  digno  escritor,  que  quizá  oyó  decir  al 
propio  Cervantes  que  su  Quijote^  tenia  sentido  oculto,  asevera,  en  sus  citados  co- 
mentarios á  Camó  3ns,  «que  el  Quijote  apenas  tiene  acción  perdida  ó  acaso,  sino- 
ejemplar,  ó  abierta,  ó  satírica,  ó  figuradamente*. 

Máinez  opina,  razonándolo  (Santido  esotérico  del  Quijote.  —  Crónica  de  los  cer- 
vantistas. 31  de  Mayo  de  1906),  que  don  Baldomcro  Villegas,  autor  del  magnifico 
discurso  leido  en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  23  de  Abril  del  citado  año,  hace  en  él 
síntesis  notable  de  sus  disquisiciones  anteriores  sobre  el  sentido  oculto,  abriendo 
un  nuevo  camino  de  más  profunda  indagación  para  lo  futuro. 

«Ninguna  nación  extranjera  (ha  dicho  el  sabio  Fastenrath),  ha  pensado  y  es- 
crito tanto  acerca  de  Cervantes  y  el  Quijote  como  la  alemana. »  T,  en  efecto,  los 
escritores  alemanes  son  los  que  más  han  ahondado  en  esta  clase  de  trabajas,  con- 
cluyendo por  afirmar  que  es  más  grande  y  superior  el  Ingenioso  Hidalgo  por  lo 
que  encubre  que  por  lo  que  aparentemente  dice. 

Gustavo  Dierckd  ha  dicho:  «El  Qué/o^^  marca  un  punto  importantísimo  de  la 
historia  universal.  Con  él  acabó  el  imperio  de  las  fantasías  medioevales,  poniendo 
Cervantes  el  fundamento  del  realismo  moderno. » 

T  Max  Nordau  ha  escrito:  «Lo  maravilloso  del  Quijote  consiste  en  que  éste, 
cual  ser  viviente,  crece  perfectamente  y  se  desarrolla.  Diez  generaciones  se  han 
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regocijado  ya  con  él,  y  cada  generación  ha  descubierto  nueyas  bellezas  y  profun- 
didades. Comenzó  como  sátira  amena,  y  concluye  siendo  la  síntesis  más  grandiosa 
-de  la  aspiración  humana  hacia  el  Idea). » 

A  este  orden  de  trabajos,  donde  con  grandiosidad  de  conceptos  se  estudia  y 
aprecia  la. magna  labor  ceryantinai  pertenece  el  discurso  del  sefior  Villegas. 

Trata  con  delicadeza,  acierto  y  bizarría  los  diversos  puntos  de  investigación 
-que  pueden  descubrir  lo  verdadero,  ó  por  lo  menos,  lo  aproximado  en  el  examen 
trascendental  del  libro,  y  lo  que  puede  guiamos  por  los  procedimientos  alegóri- 
cos y  anagógicos  al  análisis  más  satisfactorio  y  preciso  delpensamiento  primor* 
dial,  creador  é  inspirador  de  la  epopeya.  Las  consideraciones  que  expone  el  sefior 
Villegas  llevan  al  ánimo  el  convencimiento,  y  persuaden  que  existe  sentido  inter- 
no en  el  Quijote,  Es  imposible,  hasta  absurdo  negarlo. 

A  los  datos  y  observaciones  cfrecidos  por  el  sefior  don  Ubaldo  Romero  Quifiones 
para  comprobar  la  tesis  sustentada  por  el  sefior  don  Baldomcro  Villegas,  hay  que 
afiadir  los  claros  indicios  que  aportó  el  gran  patriota  y  excelso  vate  Quintana, 
-que  también  fué  ferviente  admirador  de  Cervantes  y  no  rechazaba  el  sentido 
oculto  en  el  Quijote.  Al  contrario,  aquel  sabio  escritor  llegó  á  sostener  que  en  los 
propios  actos  de  la  vida  de  Cervantes,  por  tener  que  obrar  contra  lo  que  le  dicta- 
ba su  conciencia,  nótanse  evidentes  contradicciones  entre  bus  palabras  y  sus 
hechos. 

« Arropado  ya  (escribió  Quintana)  con  el  sayal  de  la  Orden  Tercera,  publicaba 
en  el  Viaje  del  Parnaso  que  había  entrado  vestido  de  romero  en  Madrid,  porque 
'  era  granjeria  la  apariencia  de  la  santidad.  No  son  de  místico  ni  de  devoto  las  liber- 
tades que  se  permitía  en  sus  Entremeses,  publicados  siete  meses  antes  de  morir,  y 
mucho  menos  las  escenas  en  la  comedia  de  Pedro  de  Urdemalas,  dada  á  luz  tam- 
bién entonces,  en  que  se  mofa  y  zahiere  con  un  atrevimiento  que  espanta  las  so- 
califias  de  los  embaidores  con  motivo  del  Purgatorio,  En  medio,  tal  vez,  de  una 
función  solemne  de  cofradía,  se  le  ocurrió  el  misterioso  episodio  de  Altisidora  en 
el  Quijote;  y,  saliendo  por  ventura  de  alguna  conferencia  mística,  marcaba  en  el 
Persües  con  el  sello  del  desprecio  la  vocación  interesada  de  los  menesterosos  á  la 
vida  solitaria,  y  la  ociosidad  libre  y  vagabunda  de  los  peregrinos  de  profesión. 
¿Qué  nos  hace,  pues,  á  nosotros,  que  Cervantes  fuese  ó  no  congregante  del  orato- 
rio de  la  calle  del  Olivar,  ni  tercero  franciscano?  £us  escritos  ciertamente  no  lo 
son:  la  lozania  de  su  ingenio  no  recibe  menoscabo  alguno  por  ello,  y  la  amenidad  de 
8U  imaginación,  ni  se  seca  ni  se  marchita.. .i^ 

Después  copia  Quintana  el  pasaje  relativo  al  Purgatorio  de  la  comedia  Pedro 
de  Urdemalas,  donde  el  protagonista,  disfrazado  de  ermitafio,  se  aparece  á  una* 
viuda  simple  y  devota;  ysuponiendo  que  es  un  alma  comisionada  para  recaudar 
las  cantidades  que  necesitan  las  almas  parientes  de  la  viuda,  para  poder  salir 
del  lugar  expiatorio  en  que  se  encuentran,  le  dice  que  su  marido  pide  sesenta  du- 
cados, su  hijo  cuarenta  y  seis,  su  hija  cincuenta  y  dos,  su  sobrino  diez  doblones,  y 
su  tío  catorce  ducados  en  plata,  de  cufio  nuevo. 
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Con  razón  comenta  oportunamente  Quintana  aquellas  aangrientas  mofas,  por 
estas  palabras : 

«No  plegué  á  Dios  que  pretendamos  poner  la  menor  duda  en  la  ortodixia  de 
Cervantes;  pero  la  burla  es  harto  fuerte,  y  prueba,  sin  disputa,  que  el  espíritu 
del  escritor  conservaba  siempre  su  jovialidad  y  su  independencia. » 

Esa  independencia  de  criterio  que  siempre  conservó  Cervantes  y  que  tanto  le 
enaltece  ante  todos  los  pensadores  europeos,  es  clara  comprobación  de  que  hay 
sentido  esotérico  en  el  Quijote. 

4 

Entre  los  cervantistas  más  notables  que  descollaron  en  el  siglo  xix  puede 
decirse  que  están  los  nombres  de  eminentes  literatos.  Hartzenbuscfa  fué  comen- 
tador del  Quijote,  y  aun  en  sus  equivocaciones  le  gula  el  espíritu  del  acierto.  Sus 
notas  gramaticales  á  la  reproducción  fototipográÍBca  de  la  edición  príncipe,  hecha 
en  Barcelona  por  iniciativa  del  coronel  López  Fabra,  forman  una  labor  admirable. 

Don  Aureliano  Fernández -Querrá  y  Orbe  dejó  sorprendentes  trabajos  de  in- 
vestigación, aunque  no  acertó,  en  opinión  de  varios  críticos. 

Don  Leopoldo  Rius  y  Llosellas,  que  nació  en  Barcelona  el  afio  de  1810,  y 
murió  en  1899,  es  hoy  considerado  como  el  primer  escritor  espaflol  que  con  más 
tino  y  profundidad  ha  sabido  dominar  la  historia  crítica  de  la  bibliografía  cer- 
vantina. 

El  sabio  don  Eduardo  Benot,  al  publicar  en  1905  su  precioso  libro  Cervantes  ¡f 
El  Quijote,  lo  mismo  en  el  texto  que  en  ol  se  xto  de  los  apéndices,  hizo  mención 
honrosa  de  los  estudios  de  Rius  con  aplausos  fervorosos. 

Al  hablar  en  el  citado  upéndice  de  tan  ilustre  bibliófilo,  dice  del  tercer  tomo 
de  su  monumental  obra,  publicada  en  1904,  que  €  después  de  una  biografía  del 
se  flor  Rius,  escrita  con  sencillez  y  copia  de  datos  por  el  distinguido  bibliotecario 
don  Eudaldo  Canibell,  empieza  la  Bibliografía  critica  de  Rius,  dividida  en  seccio- 
nes, á  cual  más  interesantes. 

«Trata  la  piimera  (afiade)  de  la  popularidad  de  Cervantes  en  Espafta  en  los 
siglos  xvi  y  XVII,  lo  cual  revela  seguramente  la  asombrosa  circulación  que  al- 
canzaron sus  obras;  pero  esto  no  podrá  desmentir  nunca,  ni  tampoco  justficar, 
la  indiferencia  con  que  le  miraron  muchos  de  sus  contemporáneos  y  el  menos- 
precio que  de  su  labor  literaria  llegaron  á  hacer  hombres  de  tan  inmensa  fama 
y  talento  como  Lope  de  Vega,  el  silencio  guardado  por  el  Dr.  Pérez  de  Montalbáo, 
discípulo  predilecto  de  Lope,  y  las  diatribas  de  otros  varios  escritores  no  menos 
insignes. 

*  Cervantes  juzgado  por  los  españoles,  comprende  la  segunda  sección  del  libro, 
que  resulta  variadísima,  y  contiene,  desde  los  primitivos  juicios  que  acerca  del 
Q^uijote  se  emitieron  por  los  coetáneos  de  Cervantes,  el  Licenciado  Márquez  Torres, 
Salas  Barbadillo,  el  Maestro  Valdivieso,  y  Faria  y  Sousa,  hasta  que,  por  escri- 
tores de  fecha  posterior  tan  eximios  como  Nicolás  Antonio,  Mayans  y  otros,  Be 
acertó  á  conocer  con  más  perfección  el  verdadero  mérito  de  la  obra  inmortal,  y 
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86  abrieron  anchas  vías  que  condujeron  á  sucesiyos  estudios,  investigaciones  y 
alabanzas,  hasta  poder  llegar,  como  hoy  acontece,  al  solemne  momento  de  su 
glorificación  universal. 

»Se  extracta  en  esta  parte  lo  mejor  de  cada  juicio  crítico  del  Quijote  publicado 
en  castellano:  estimadísimos  trabajos  de  selección,  que  seducen  y  sirven  de  en- 
aeflanza. 

» Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  la  sección  siguiente,  titulada  Cervantes 
juzgado  por  los  extranjeros,  donde  se  insertan,  ya  traducidos,  más  de  ciento  cuarenta 
juicios  críticos  de  literatos  de  otras  naciones— algunos  de  ellos  de  los  nombres  más 
ilustres  de  Europa  y  América— que  han  tratado  con  diversidad  de  criterio  del 
Quijote  y  otras  producciones  cervantinas  desde  el  afio  1665  hasta  el  de  1896. 

»  Dedícanse  luego  secciones  especiales  de  erudición  nutridísima,  que  asombra- 
rán á  las  personas  estudiosas,  y  tratan  de  las  siguientes  materias: 

1 .  ^    Censuradores  de  Cervantes. 

2.^    Cervantes  polígrafo. 

3.^    Moralidades  deducidas  y  sacadas  de  las  obras  de  Cervantes. 

4.^    Apócrifos  atribuidos  á*Cervantes. 

5.^    Miscelánea  cervántica. 

6.^  ,  Enumeración  de  poesías  dedicadas  á  Cervantes. 

7.^    Periódicos  cervantinos. 

8.^    Fiestas  y  solemnidades  en  honor  de  Cervantes. 

9.^    Monumento  á  Cervantes. 

»La  sección  de  iconografía,  muy  extensa  y  apreciable,  hubiera  llegado  á  ser 
maravillosa,  á  no  haber  sorprendido  la  muerte  á  Rius  el  afio  1899,  cuando  la  es- 
taba escribiendo.  Así  y  todo,  admira  el  conocimiento  con  que  anota,  describe  y 
juzga  todo  lo  que  hasta  sus  días  pudo  saberse  respecto  á  retratos,  láminas,  cua- 
dros, bustos,  estatuas,  grabados  y  toda  clase  de  obras  artísticas  referentes  á  Cer- 
vantes. Sus  apreciaciones  son  siempre  acertadas,  y  sus  dictámenes  tan  rectos 
como  autorizados. » 

Benot  concluye  su  trabajo  con  esta  elocu^ite  alabanza  del  gran  cervantista 
barcelonés : 

«Mucho  tiempo  pasará  antes  que  aparezca  un  nuevo  bibliógrafo  crítico  de 
Cervantes,  digno  sucesor  del  eminente  Rius  y  Llosellas. 

»  Tribútele  el  homenaje  de  mi  más  sincera  admiración. 

»  Los  tres  tomos  de  su  meritísima  obra  constituyen  un  grandioso  monumento 
de  erudición,  que  será  siempre  glorioso  para  Espafia. » 

Don  Luis  Vidart,  tan  erudito  y  celebrado  por  sus  estadios  históricos,  fué  uno 
de  los  cervantistas  más  famosos  también.  Todos  sus  folletos  tienen  un  rasgo  de 
originalidad  que  encanta. 

Al  recordar  sus  trabajos  de  este  género,  no  se  puede  olvidar  que  descolló  mu- 
cho como  ateneísta  y  como  crítico.  Quizá  no  haya  dejado  libro  tan  digno  de  estu- 
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dio  como  el  que  compuso  referente  á  la  celebrada  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 
gran  obra  nacional  que  se  debe  al  espíritu  emprendedor  de  dos  hombres  de  reso- 
lución y  talento :  Rivadeneyra  y  Aribau. 

Vidart  hace  luminosa  critica  del  contenido  de  cada  tomo,  y  presenta  un  cuadro 
razonado  de  lo  que  falta  y  de  lo  que  debiera  afladirse  para  que  los  defectos  que 
en  el  conjunto  se  notan  fuesen  subsanados,  y  la  Biblioteca  ofreciera  el  total  de 
obras  que  debieran  dar  á  conocer  el  movimiento  intelectual  integro  en  Espafia 
desde  la  formación  del  lenguaje  hasta  1880. 

Son  muy  oportunas  las  siguientes  observaciones  que  hace : 

«Estrecho,  muy  estrecho  es  el  enlace  que  tienen  entre  si  las  obras  en  que  se 
trata  de  religión,  de  teología,  de  filosofía,  de  moral,  de  legislación  y  hasta  de  lite- 
ratura en  sus  fundamentos  examinados,  y  la  razón  de  esto  es  muy  obvia.  Si  pro- 
curamos conservar  nuestro  pensamiento  libre  de  los  dogmatismos  de  toda  escuela 
científica  y  de  los  prejuicios  de  todo  sentido  histórico,  veremos  que  la  filosofía, 
considerada  en  su  más  amplio  concepto,  no  es  otra  cosa  que  el  estudio  y  conoci- 
miento de  lo  general,  de  lo  permanente,  de  lo  eterno;  ya  se  afirme  con  las  escuelas 
ontológicas  que  podemos  alcanzar  el  conocimiento  de  lo  absoluto  y  de  lo  esencial, 
ya  se  niegue  la  posibilidad  de  este  conocimiento  en  nombre  del  experímentalismo, 
que,  sin  embargo,  por  una  necesidad  de  la  lógica  trascendental,  tiene  que  dar  á 
las  leyes  naturales,  y  de  las  causas  segundas  el  mismo  valor  y  la  misma  realidad 
que  las  otras  escuelas  conceden  á  la  esencia  y  á  la  primera  causa,  como  funda- 
mento de  toda  ciencia... 

Intimamente  se  relaciona  con  la  filosofía  el  movimiento  de  los  protestantes 
espaftoles,  que  procuraron  seguir  las  doctrinas  de  Lutero  y  de  Calvino,  los  cualee, 
fueron  por  lo  general  más  lógicos  que  sus  maestros,  y  por  el  camino  del  libre  exa- 
men llegaron  á  su  natural  consecuencia:  la  negación  de  toda  religión  histórica, 
el  racionalismo  como  supremo  regulador  de  la  vida  y  de  la  inteligencia  humana. 

Incompletísima  se  halla  la  Biblioteca  por  lo  que  toca  á  las  manifestaciones 
del  ingenio  patrio,  en-  las  varias  partes  que  constituyen  las  ciencias  filosóficas.  El 
tomo  que  lleva  por  título  Obras  escogidas  de  filósofos,  comprende  algunos  escritos 
de  Séneca,  Raimundo  Lulio,  D.  Alonso  de  Madrigal,  Ouevara,  Las  Casas,  Barto- 
lomé de  Albornoz,  Luis  Vives,  Pedro  Simón  Abril,  Melchor  Cano,  D.^  Oliva  Sa- 
buco de  Nantes,  Pérez  de  Oliva,  Huarte,  don  Joaquín  Setanti  y  Baltasar  Gradan.» 

Cree  con  razón  el  sefior  Vidart  que  la  ciencia  patria  aparece  mezquinamente 
representada  en  el  tomo  de  la  Biblioteca  consagrado  á  los  filósofos,  moralistas, 
teólogos  y  aun  legistas,  cuyos  escritos  aparecen  reunidos  bajo  el  titulo  de  Obras 
escogidas  de  filósofos. 

Y  lo  explica  diciendo  que  dicho  título  no  es  apropiado  en  una  reunión  de  obras 
de  filósofos,  teólogos,  moralistas  y  legistas.  Entiende  que  en  vez  de  llamarse  la 
colección  Obras  escogidas  de  filósofos,  debiera  nombrarse  Obras  filosóficas,  y  dada 
la  amplitud  que  este  título  permite,  aún  pudieran  y  debieran  consagrarse,  cuan 
do  menos,  dos  tomos  de  la  Biblioteca  á  las  obras  de  filosofía  de  Foxo  Morcillo,  Qó- 
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mez  Pereira,  Pérez  y  López^  Forner  y  otros  muchos;  á  los  tratados  de  derecho,  ya 
natural,  é  ya  internacional,  de Suárez,  Soto,  Ayala,  etc.;  á  los  estudios  de  gramá- 
tica general  de  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas ;  &  los  verdaderos  ensayos  de 
estética,  tales  como  las  Investigaciones  filosóficas  de  la  belleza  ideal,  de  don  Esteban 
de  Arteaga;  á  los  tratadistas  de  moral  con  sentido  didáctico,  como  el  médico  don 
Andrés  Piquer,  y  á  historiadores  de  la  fllosofia,  como  el  canónigo  don  Tomás 
Lapefia. 

Acaso  se  dirá— observa  á  continuación— que  algunas  de  las  pbras  indicadas 
se  hallan  escritas  en  latin,  y  por  lo  tanto  no  caben  en  el  cuadro  de  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  que  al  amplificar  su  titulo  añadiendo,  desde  la  formación  del 
lenguaje  hasta  nuestros  dias,  parece  que  sólo  debe  comprender  á  las  producciones 
del  ingenio  espaflol,  que  se  hallan  escritas  en  lengua  castellana;  pero  esta  obser^ 
vación  carece  de  fuerza,  pues  seguramente  que  las  obras  de  Séneca,  de  Raimun- 
do  Lulio  y  de  Luis  Vives,  que  se  hallan  en  la  Colección  de  obras  escogidas  de  filóso- 
fos, no  fueron  escritas  por  sus  autores  en  castellano,  y  en  las  del  maestro  de 
Nerón  aún  existe  la  circunstancia  agravante  de  ser  anteriores  á  la  formación  de 
nuestro  idioma  nacional. 

Son  muy  atendibles  las  razones  que  emite  el  sefior  Vidart  sobre  estos  puntos 
en  los  párrafos  que  copiamos. 

«Si  creyó  el  colector  de  las  Obras  escogidas  de  filósofos,  don  Adolfo  de  Castro, 
que  tratándose  de  escritos  filosóficos  lo  esencial  era  el  pensamiento,  el  contenido, 
el  fondo,  y  que  bajo  este  punto  de  vista  al  presentar  algunas  muestras  de  los  más 
selectos  frutos  que  la  filosofía  ha  producido  en  tierra  espafiola,  no  era  posible 
prescindir  de  las  obras  de  Séneca,  Lulio  y  Vives,  por  más  que  no  hayan  sido  es  • 
critas  por  sus  autores  en  el  idioma  que  actualmente  se  usa  en  España;  si  tal  fué 
la  creencia  del  Sr.  Castro,  según  nuestro  juicio,  acertó  por  completo  en  este 
particular,  pero  dada  la  premisa,  clara  es  la  consecuencia;  por  la  misma  razón 
que  ocupan  un  puesto  en  el  tomo  de  la  Biblioteca  de  que  ahora  tratamos.  Séneca, 
Lulio  y  Vives,  pueden  y  deben  ocupar  también  un  sitio  en  los  tomos  que  nosotros 
indicamos  Qómez  Pereira,  Foxo  Morcillo,  Francisco  Sánchez,  Caramuel,  Suárez, 
Ayala  y  otros  varios  escritores  filosóficos,  á  pesar  de  haber  escrito  en  latin  todas 
ó  la  mayor  parte  de  sus  obras.  Sí  se  han  publicado  traducciones  de  los  tres  auto- 
res incluidos  en  las  Obras  escogidas  de  filósofos,  publiquense  también  traducidas 
la  Margarita  Antoniana,  de  Qómez  Pereira,  el  libro  de  Foxo  Morcillo  acerca  de 
Platón  y  Aristóteles,  y  otras  varias  de  los  autores  antes  citados,  que  son  sin  duda 
alguna  las  producciones  filosóficas  más  importantes  que  se  han  publicado  en 
Espafia  desde  el  renacimiento  hasta  los  comienzos  del  siglo  xviii. 

Aún  más.  Si  el  Sr.  Castro  consideró  como  necesario  antecedente  de  la  filosofía 
espafiola  las  obras  de  Séneca,  muy  anteriores  á  la  formación  de  la  nacionalidad 
que  constituye  actualmente  nuestra  patria,  las  obras  filosóficas  d«  San  Isidoro  de 
Sevilla  y  de  algunos  de  sus  contemporáneos,  que  se  hallan  en  muy  diferente  caso, 
debieran  desde  luego  venir  á  ocupar  un  sitio  en  la  Biblioteca.» 
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Es  difícil  separar,  en  opinión  del  ilustre  critico,  las  disquisiciones  de  la  filoso- 
fía, que  casi  siempre  llegan  á  conmover  los  fundamentos  de  las  religiones  histó- 
ricas, de  las  afirmaciones  dogmáticas  de  la  religión,  que  casi  nunca  se  hallan  de 
acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  ciencia. 

T  lo  patentiza  en  estos  elocuentes  párrafos: 

«Esa  lucha  constante  entre  la  filosofía  y  la  religión,  que  constituye  la  ley  per- 
manente de  la  historia  intelectual  de  la  humanidad,  demuestra  la  comunidad  del 
objeto  que  sirve  de  fundamento  á  las  investigaciones  de  la  filosofía,  que  siempre 
se  verifican  mediante  el  libre  ejercicio  de  la  razón,  y  á  los  dogmas  de  las  religio- 
nes, que  siempre  se  apoyan  en  la  fe  obediente  á  los  preceptos  de  sacerdocios  más 
ó  menos  infalibles. 

Los  teólogos  escolásticos  y  los  grandes  escritores  místicos  de  los  siglos  xvi, 
xvii  y  XVIII,  representan  la  dirección  católica  del  pensamiento  nacional;  pero  en 
frente  de  esta  dirección  existe  también  la  protesta  anti- católica;  y  si  la  intole- 
rancia inquisitorial  había  conseguido  borrar  hasta  el  recuerdo  de  los  pensadores 
heterodoxos  que  han  fiorecido  en  nuestra  patria,  desde  el  Renacimiento  hasta 
principios  del  siglo  xix,  gracias  á  un  erudito  tan  sabio  como  modesto,  don  Luis 
Usoz  y  Rio,  los  trabajos  de  los  protestantes  espafloles,  son  conocidos  y  apreciados 
ea  toda  la  culta  Europa.  También  en  Espiifla  comienza  ya  á  saberse  que  las  doc- 
trinas luteranas  alcanzaron  durante  el  siglo  xvi,  en  Valladolid  y  en  Sevilla,  doc 
tos  propagandistas,  y  que  para  atajar  su  progresivo  desenvolvimiento  fué  preciso 
recurrir  á  las  hogueras  inquisitoriales ;  medio,  en  verdad,  poco  caritativo,  pero 
que,  por  el  momento  parece  que  contribuyó  poderosamente  á  que  no  desapare- 
ciese en  nuestra  patria  la  unidad  católica;  qn^f  según  dicen  los  ultramontanos, 
es  el  más  glorioso  timbre  de  nuestra  historia  nacional. » 

Vidart  afirma  con  laudable  entereza  que  la  unidad  voluntaria,  en  religión,  es 
el  mayor  de  los  bienes  á  que  puede  aspirar  la  sociedad  humana;  y  que  la  unidad 
de  religión,  apoyada  en  la  fuerza,  la  unidad  forzosa  de  religión,  es  el  mayor  de 
los  absurdos  que  se  han  intentado  realizar  en  algunas  desventuradas  naciones, 
que  al  negar  la  libertad  de  la  conciencia  religiosa,  han  destruido  en  su  origen 
toda  religión,  y  hasta  todo  sentimiento  verdaderamente  religioso. 

Y  corrobora  cuanto  diee  Vidart  la  historia  intelectual  de  nuestra  Patria.  En 
Espafia,  como  recuerda  el  critico,  existió  de  hecho  la  libertad  religiosa  desde  el 
siglo  V,  es  decir,  desde  el  comienzo  de  nuestra  nacionalidad  histórica,  hasta  el 
establecimiento  de  la  Inquisición,  y  aun  quizá  hasta  la  expulsión  de  los  moriscob; 
de  aquella  medida  tan  antieconómica  como  inhumana,  llevada  á  cabo  por  el 
menguado  valido  del  menguado  Felipe  III;  por  aquel  favorito  que  al  dejar  el  po- 
der cubrió  su  cabeza  con  el  capelo  de  cardenal  de  la  Iglesia  romana  para  librar- 
la del  hacha  del  verdugo.  De  aquel  Duque  de  Lerma,  cuya  buena  fama  ha  pro 
clamado  la  musa  popular,  aludiendo  al  color  del  traje  cardenalicio  en  los  tan 
conocidos  versos: 
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El  ladrón  más  afamado, 
Por  no  morir  degollado, 
Se  vistió  de  colorado. 

Y  aüade  estas  obseryaciones  el  sefior  Vidart  á  los  razonamientos  antiguos : 
«  Mientras  en  Espafta  existió  la  libertad  religiosa,  claramente  se  mostraba,  como 
dice  el  insigne  pensador  don  Federico  de  Castro,  que  no  faltó  genio  para  trascen- 
dentales especulaciones  en  un  pais  que,  apenas  halla  lugar  en  la  civilización 
romana,  engendra  en  Séneca  el  mayor  de  los  filósofos  provinciales,  que  con  San 
I  údoro  prepara  y  domina  toda  la  ciencia  de  los  siglos  medios,  que  maravilla  con 
Lulio,  que  con  Vives,  Huarte  y  Gómez  Pereira  precede  á  B^icon  y  á  Descartes, 
que  con  Foxo  Morcillo  realiza,  al  decir  de  Boivin,  la  tentativa  más  feliz  de  con- 
ciliación entre  Platón  y  Aristóteles,  esos  luminares  mayores  de  la  filosofía  griega, 
y  con  Servet,  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz  intenta  la  más  difícil  empresa 
d:3  conciliar  el  resultado  de  toda  la  antigua  cultura  del  neo -platonismo  con  el 
cristianismo.  Doctos  escritores,  entre  los  que  se  cuenta  nada  menos  que  el  padre 
del  derecho  natural,  atribuyen  á  españoles  las  bases  sobre  que  siempre  se,  sus-^ 
tentará  este  linaje  de  trabajos ;  y  el  representante  más  fiel  de  nuestra  nacionalidad 
literaria,  el  ingenio  lego,  el  inmortal  Cervantes,  colócase  entre  los  reformadores, 
y  recogiendo  aquellos  extravíos  místico-escolásticos,  que  sólo  ia  opresión  per 
petuaba,  y  hoy  se  quieren  resucitar  como  eficaz  remedio,  póneloa  en  la  fantasía 
de  su  ingenioso  hidalgo,  exponiéndolos  asi  á  la  befa  y  á  la  irrisión  del  mundo.» 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  PROTESTANTES  ESPAÑOLES 

Ta  que  las  palabras  de  ilustres  críticos  como  Vidart  y  Federico  de  Castro 
traen  á  nuestra  memoria  la  infiuencia  que  tuvieron  en  España  los  muchos  y 
gloriosos  pensadores  que,  adelantándose  á  su  tiempo,  supieron  oponerse  al  triunfo 
de  la  ficción  religiosa  con  exposición  y  sacrificio  de  su  vida,  jasto  es  también  que 
DO  se  olvide  que  se  han  escrito  y  circulado  obras  de  singular  mérito  sobre  tan 
importante  materia,  producidas  por  talentos  patrios. 

Oportuno  es  citar  los  nombres  y  trabajos  de  tan  denodados  defensores  de  la 
verdad;  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  los  sectarios  del  error  y  del  escuran 
tismo,  procuran  todavía  enaltecer  las  injusticias  y  crueldades  de  una  Inquisición 
Bin  verdadera  creencia  religiosa  ni  semejanza  siquiera  de  caridad,  que  cometió 
crímenes  horrorosos  en  nombre  de  un  Dios  de  paz  y  misericordia  infinita. 

Imposible  defender  por  sistema  causa  tan  antihumanitaria  y  repulsiva  en  los 
comienzos  del  siglo  xx,  cuando  en  toda  Europa  se  respiran  y  prevalecen  ideales 
de  fraternidad  y  redención  social. 

En  el  lugar  correspondiente  de  esta  obra  dejamos  hecho  el  examen  junta 
mente  con  el  elogio  del  primero  que  supo  acometer  tan  inapreciable  empresa. 

Don  Juan  Antonio  Llórente,  secretario  del  Santo  Oficio,  ha  dejado  una  Historia 
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critica  de  la  Inquisición,  eterno  monumento  que  ha  inmortaUzado  bu  nombre,  y 
que  conservará  el  prestigio  de  que  goza  en  Eapafia  j  en  todas  las  naciones  cul- 
tas del  mundo;  aunque  loa  reaccionarios  y  los  jesuítas,  defensores  de  todo  lo 
absurdo,  quieren  desvirtuar  los  razonamientos  y  las  pruebas  históricas  más  ter- 
minantes con  inaceptables  y  odiosos  paralogismos. 

Él  fué  quien  abrió  el  camino  para  decir  la  verdad  en  un  pais  como  el  nuestro, 
tan  temeroso  de  decirla,  á  consecuencia  de  las  hogueras  y  persecuciones  inquisi- 
toriales. 

Después  de  abolida  aquella  institución  por  las  Constituyentes  gaditanas  en 
1812,  á  la  que  puso  epitafio  sangriento  el  cáustico  secretario  de  aquellas  Cortes, 
don  Bartolomé  Gallardo,  con  su  precioso  libro  Diccionario  critico  burlesco;  se  pu- 
blicó en  Cádiz  á  mediados  del  siglo  xix,  y  se  tradujo  al  mismo  tiempo  en  inglés, 
la  obra  eruditísima  Los  Protestantes  españoles  y  su  persecución  por  Felipe  II,  que 
escribió  don  Adolfo  de  Castro,  autor  de  indiscutible  mérito,  aunque  yarió  de  cri- 
terio, como  tantos  otros,  al  declinar  de  la  vida. 

El  estudio  que  merecieron  á  los  historiadores  extranjeros  las  doctrinas  de  la 
Reforma  en  Espafia,  movieron  á  seguir  idénticos  procedimientos  á  otros  escrito- 
res enamorados  de  la  verdad  y  deseosos  de  ditundirla. 

Ninguno,  á  este  respecto,  tan  digno  de  alabanza  como  don  Luis  Usoz  y  Rio. 
Español  (creemos  que  madrilefio),  dedicó  parte  de  su  vida  á  reunir,  coleccionar 
y  publicar  obras  de  reformistas  antiguos  espafioles.  Más  de  veinte  volúmenes  for- 
ma esta  COLECCIÓN,  riquísima  preciosidad  bibliográfica  y  científica  de  verdaderos 
pensadores  espafioles,  gloria  de  esta  desgraciada  nación  en  los  malditos  tiempos 
de  Felipe  II  y  Felipe  III,  perseguidores  piadosos  de  la  más  pura  y  sana  mentali^ 
dad  de  la  Patria.  El  editor  aflade  ilustraciones  y  notas,  por  la  mayor  parte  inte- 
resantes y  curiosas,  relativas  á  los  varios  autores,  pudiéndose  decir  sin  exagera- 
ción lo  que  ha  adelantado  ya  un  excelso  crítico  en  estas  palabras:  «Ei  sefior  Usoz 
es  el  literato  espafiol  que  por  su  inteligencia,  laboriosidad  y  entusiasmo,  ha  dado 
á  conocer  en  castellano  los  escritos  de  muchos  reformistas  españoles.  • 

Pero  el  amplio  estudio  que  publicó  el  afio  1875  (Madrid,  Oficina  lipográfica  id 
Hospicio)  el  sefior  don  Fermín  Caballero,  ex  ministro  progresista  en  1843,  es  un 
trabajo  de  erudición  y  crítica  que  debe  ser  elogiado  como  modelo  en  su  género. 

Ya  en  su  ancianidad,  pero  con  los  bríos  que  le  distinguieron  en  su  juventud  y 
on  su  edad  madura  como  periodista  y  político  de  altas  miras,  emprendió  don 
Fermín  una  serie  de  obras  sobre  conquenses  ilustres,  trabajo  de  grandes  alien- 
tos en  que  derrochó  los  tesoros  de  su  saber  y  de  sus  indagaciones  históricas. 
Como  ministro  de  la  Gobernación  dio  muestras  sefialadas  en  el  Ministerio  López 
de  su  gran  suficiencia,  pureza  y  honradez.  Como  publicista  fué  premiado  por  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  por  su  magnífico  libro  Fomento  de  la 
población  rural,  producción  de  tan  relevante  mérito  que  con  razón  ha  dicho  de 
ella  el  Dr.  Thebussem  que  «este  escrito  era  uno  de  los  llamados  á  producir 
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una  reforma  social,  pues  bu  excelente  doctrina  hará  variar  alguna  parte  de  la 
legislación  espafiola  y  también  el  sistema  agrícola  de  este  feraz  y  riquísimo  país.  > 
Por  ser  particularidad  rarísima  en  Espafia,  hace  notar  el  crítico  que  se  agotaron 
dos  numerosas  ediciones  de  la  obra,  y  el  Gobierno  pensaba  hacer  una  tercera. 
Oomo  cervantista  había  publicado  don  Fermín,  en  su  juventud,  su  Pericia  geográ- 
fica de  Cervantes,  y  pocos  afios  antes  de  su  muerte  publicó  en  la  Crónica  de  los 
Cervantistas  un  plano  y  descripción  del  famoso  campo  de  Montiel,  tal  como  estaba 
sefialado  en  una  obra  del  siglo  xvi. 

Pero  no  se  puede  ni  debe  dejar  en  olvido  el  libro  publicado  en  1-575^  que  es  como 
el  coronamiento  para  su  gloria.  A  poco  de  verlo  estampado,  murió  este  gran 
obrero  intelectual  dentro  de  las  mismas  ideas  que  siempre  había  profesado:  el 
culto  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Titúlase  la  obra: 

Noticias  biográficas  y  literarias  de  Alonso  y  Juan  de  Valdés,  por  D.  Fermín  Ca- 
ballero.  Por  las  palabras  que  vamos  á  copiar,  podrá  saberse  lo  que  pensaba  res- 
pecto de  su  labor  y  el  desfallecimiento  que  ¿enia  su  espíritu,  pronóstico  de  su  fin, 
cuando  contaba  más  de  75  afios. 

«Había  pensado  formar  el  tomo  con  un  grupo  de  conquenses  un  tanto  levantis- 
cos, herejes  algunos,  reformadores  templados  otros,  y  famosos  los  demás  por  su 
carácter  avieso,  vesánico  ó  embaidor.  Lleváronme  á  idear  esta  amalgama  dos 
consideraciones  principales:  una,  que  siendo  pocos  los  antecedentes  conocidos  de 
cada  uno  de  los  sujetos  destinados  al  conjunto,  ninguno  daba  por  sí  solo  materia 
bastante  para  un  libro  aparte;  y  otra,  que  hallándome  en  los  umbrales  de  la  decre 
pitud  y  debiendo  faltarme  aliento  para  concluir  la  tarea  pesada  que  me  impuse  al 
emprender  esta  galería,  me  era  convenientísimo.  el  ir  reduciendo  las  proporcio- 
nes y  agrupando  los  retratos,  á  fin  de  dejar  concluidos  el  mayor  número  de  ellos 
que  me  fuera  posible. 

Metido  en  la  faena  de  rebuscar  y  afiadir  datos,  con  mi  natural  perseverancia, 
ha  sido  tan  abundante  la  cosecha  de  materiales,  gracias  al  fervor  y  eficaz  ayuda 
de  buenos  amigos,  que,  respecto  de  algunos  personajes,  me  he  encontrado  con 
caudal  suficiente  á  constituir  un  volumen  especial  de  mi  obra:  y  véase  la  razón 
de  que  el  presente  trabajo  se  contraiga  exclusivamente  á  los  notables  escritores 
y  celosos  propagandistas  del  siglo  xvi,  Alonso  y  Juan  de  Valdés. » 

Hace  observar  don  Fermín  que  los  literatos  extranjeros,  y  sefialadamente  los 
que  se  han  ocupado  de  la  reforma  religiosa  de  aquel  tiempo,  han  escrito  bastante 
de  estos  espafioles  sefialados,  por  una  razón  contraria  al  silencio  que  de  ellos 
guardaron  nuestros  compatriotas.  Los  extranjeros  tenían  empefio  en  reforzar  la 
falange  disidente  con  sectarios  de  la  Espafia  católica:  nuestros  antepasados  huían 
de  ocuparse  de  los  naturales  sospechosos  en  la  f  a.  Fuera  por  repulsión,  ó  por  eo 
suscitar  dudas  acerca  de  los  propios  sentimientos  religiosos,  el  hecho  es  que  los 
escritores  espafioles  apenas  hicieron  mención  de  semejantes  personas,  y  menos 
se  detuvieron  á  enumerar  sus  servicios  y  producciones. 

«Lo  mismo  en  la  época  de  Melanchthon,  Calvino  y  Lutero,  que  en  la  inmediata 
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siguiente,  por  necesidad  ambas  rigurosas  é  intolerantes,  —  afiade  el  sabio  crítico, 
—  pocos  se  atrevieron  á  elogiar  ni  á  estudiar  siquiera  á  un  autor  por  notable  que 
fuese,  si  le  había  alcanzado  el  anatema  del  Santo  Oflcid,  ó  llegaba  A  estar  compren- 
dido en  la  nota  elástica  de  que  su  doctrina  sabia  ú  olía  á  herética.  Sobraba  que 
un  nombre  ó  un  libro  se  hallase  inscrito  en  los  índices  Expurgatorios,  para  que 
alcanzase  crédito  entre  los  de  fuera,  y  que  dentro  inspirase  escrúpulos,  repugnan- 
cia ó  temor.  > 

Para  comprobación  de  lo  cual,  cita  el  sefior  Caballero  que  don  Nicolia  Antonio 
pone  á  Juan  de  Valdés  en  el  tomo  primero,  pág.  7  de  su  Bibliotheea  Nova,  dedi- 
cAndole  breves  líneas  con  equivocaciones  y  errores  referentes  A  sus  actos  y  obras. 

De  tal  modo  aparecían  confusas  y  discordantes  las  noticias  que  circulaban 
respecto  de  los  dos  ilustres  hermanos,  que  la  sagaz  crítica  de  don  Fermín  expresó 
las  pruebas  convincentes  de  sus  indagaciones  con  datos  plenos,  aportados  por  su 
labor  concienzuda,  que  han  llenado  de  claridad  todas  las  obscuridades  y  resuelto 
con  suma  discreción  todas  las  dificultades  y  dudas. 

Es  el  estudio  de  don  Fermín  de  lo  más  completo  en  su  género  que  se  ha  publi- 
cado en  Espafia  sobre  las  ideas  reformistas  en  el  siglo  xvi.  Escrito  con  amplio 
espíritu  de  tolerancia,  todo  lo  examina  con  criterio  soberano  de  independencia, 
que  no  reconoce  por  sefiora  sino  á  la  verdad.  De  ahí  procede  la  alteza  en  sus  jui- 
cios, al  mismo  tiempo  que  su  gallardo  modo  de  exposición  y  la  hermosura  de  su 
lenguaje  severo  y  puro,  en  lo  que  sobresalió  siempre. 

Como  muestra  de  lo  que  decimos,  véase  este  resumen  que  hace  de  las  semejan* 
zas  entre  los  dos  héroes  de  su  historia: 

€  Tenían  ambos  conocida  predilección  á  conversar  y  dialogar;  pues  los  más  de 
sus  escritos  los  acomodaron  á  ese  género  de  composición,  propio  de  caracteres 
comunicativos,  que  cuentan  con  palabra  fácil  é  insinuante,  y  que  saben  agradar 
y  persuadir,  inspirando  confianza  á  los  mismos  que  subyugan  convenciéndolos. 
Diálogo  entre  Lactancio  y  un  Arcediano:  Diálogo  entre  el  Dios  del  infierno.  Mercu- 
rio, y  el  barquero  de  los  reprobos.  Carón :  Diálogo  entre  Valdés  y  sus  amigos 
acerca  de  la  lengua  castellana:  Alfabeto  cristiano,  conversación  entre  Valdés  y 
Julia  Qonzaga;  son  las  principales  obras  que  redactaron.  Las  demás  participan, 
aunque  en  distinta  forma,  del  estilo  claro,  sencillo,  familiar  y  decente,  peculiar 
de  quien  dialoga  con  el  lector,  atrayéndole  á  las  propias  convicciones.  Natural 
parece  esta  comunidad  de  gustos  y  de  aptitudes  en  hermanos,  en  tantos  puntes 
semejantes,  de  educación  análoga  y  que  estuvieron  juntos  mucho  tiempo  en  cor- 
dial  y  santa  fraternidad. 

Ambos  vivieron  y  murieron  célebres;  y  aunque  con  relaciones  femeniles  de 
amistad  y  trato  íntimo,  aunque  notoriamente  se  comunicaban  con  señoras  distin- 
guidas por  su  belleza  y  talento,  jamás  dieron  motivo  á  nadie  á  que  pusiera  en 
duda  su  castidad  ó  la  rectitud  de  su  conducta  ejemplar  é  intachable.  Su  moralidad, 
su  austeridad  de  costumbres  y  la  fama  de  hombres  probos  y  buenos,  pasaron 
como  verdades  notorias  entre  afectos  y  adversarios.  Lo  mismo  en  la  opinión  de 
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Ia8  clases  elevadas,  que  en  el  concepto  común  del  vulgo,  en  todas  las  jerarquías 
sociales  eran  tenidos  por  hombres  tan  virtuosos  como  capaces. 

Prendas  dé  estima  en  uno  y  otro  hermano,  la  templanza  en  los  apetitos,  la 
dulzura  de  carácter,  la  suavidad  del  genio  y  la  sinceridad  en  el  trato.  Ni  los  que 
disentían  de  sus  opiniones  singulares,  ni  los  que  las  consideraban  como  un  prome 
dio  bascular  fllosóflcc- cristiano,  ni  los  mayores  contrarios  de  su  doctrina,  que  los 
miraban  ccmo  tocados  de  herejía,  se  atrevieron  á  murmurar  de  su  conducta  pri 
vada:  todos  los  tuvieron  por  personas  morigeradas,  estimables  y  dignas  de  res 
peto.  ¡Premio  debido  á  quien  se  conducía  discretamente,  trataba  con  afabilidad 
y  procuraba  con  amor  él  bien  de  sus  sem^ejantes! 

Aún  afiade  el  sefior  Caballero  nuevas  observaciones  de  su  perspicacia  y  maes- 
tría. No  niega  que  puede  haber  mucho  de  exagerado  en  los  elogios  que  les  tribu 
taren  escritores  contemporáneos  afectos  á  la  reforma;  pero  del  conjunto  de  los 
actos  de  los  Valdés,  de  sus  máximas  conocidas  y  de  la  voz  común  de  cuantos  los 
juzgan,  saca  el  convencimiento  profundo  de  que  asi  Alonso  como  Juan  fueron  de 
conducta  apacible,  templada,  dulce,  compasivos  y  afectuosos,  hasta  el  punto  de 
no  haber  dado  ocasión  á  disputas  enojosas,  á  quejas  fundadas  ni  supuestas.  Aun 
los  que  los  creían  extraviados  en  doctrina  religiosa  y  los  miraban  como  Bospecho- 
sos  en  la  fe,  respetaron  su  honradez  y  confesaron  bu  bondad:  i distinción  que  po- 
cos alcanzaron  entre  las  capacidades  de  aquel  tiempo  de  compromisos,  pasiones 
y  borrascas  1 

Hasta  en  lo  breve  (dice  también  el  diestro  biógrafo)  se  parece  la  vida  de  loa 
dos  hijos  señalados  de  Ferrando  de  Valdés,  entre  los  40  y  42  afios  de  existencia... 
Poquieimos  datos  seguros  nos  quedan  también  de  la  constitución  física  de  nuestros 
Valdés.  Pero  bien  puede  calcularse  que  su  complexión  tenía  más  de  pobre  y  deli- 
cada que  de  robusta.  La  palidez  y  repugnancia  que  el  apasionamiento  de  Casti- 
glione  veía  en  el  rostro  de  Alonso,  y  la  delicadeza  y  debilidad  que  Caracciolo  y 
otros  notaban  en  Juan  coinciden  en  ser  indicios  de  una  naturaleza  achacosa  y 
enfermiza,  presagio  de  no  alcanzar  la  ancianidad.  Si  á  esto  se  afiade  que  la 
energía  del  espíritu  que  ambos  poseían,  suele  ser  proporcionada  á  la  flojedad  del 
cuerpo,  máxime  cuando  la  actividad  mental  se  gasta  en  ideales  gloriosos  y  en 
elucubraciones  celestes,  abstracciones  de  las  miserias  mundanales;  encontrare- 
mos un  caso  más  de  que  las  facultades  intelectuales  muy  desarrolladas,  crecen  á 
expensas  del  hombre  físico.  No  deben  ser  exactas  las  noticias  de  los  que  propen- 
den á  pintarnos  á  Juan  con  rasgos  fisonómicos  un  tanto  bellos,  ni  menos  debe  ser 
verdad  la  fealdad  que  se  atribuye  á  Alonso.  Los  primeros  tifieron  el  pincel  en  la 
paleta  graciosa  de  la  fina  amistad ;  y  el  segundo  mojóla  pluma  en  tinta  craso , 
que  multiplicó  las  sombras  y  los  puntos  negros. 

Repetidamente  nos  han  dicho  Erasmo  y  Sepúlveda  bu  admirable  parecido,  y 
que  apenas  se  les  podía  distinguir:  luego  los  Valdés  eran  tan  semejantes  en  fu 
aspecto  anterior  corporal,  ccmo  lo  eran  en  condiciones  morales;  parecían  meJIi- 
zos,  y  lo  que  es  más,  parecían  una  sola  persona,  un  misn:o  hombre. » 

TcMO  vil  lo.-i 
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Es  senaible  que  no  podamos  dedicar  más  espacio  al  amplio  juicio  de  una  obra 
tan  magnífica,  una  de  las  mejores  y.  más  dignas  de  estudio  que  produjo  la  crítica 
en  el  siglo  xix 

Para  que  los  lectores  formen  idea  del  amor  y  decisión  con  que  trató  la  materia 
el  sabio  biógrafo,  diremos  que  después  de  examinar  y  discutir  todo  lo  referente  á 
los  dos  simpáticos  propagadores  de  la  libertad  de  conciencia,  lo  mismo  en  lo  que 
toca  á  la  familia  que  á  la  vida  pública  y  á  la  enumeración  y  examen  de  sus  tra 
bajos  literarios  ú  oficiales  en  278  páginas  de  un  extenso  tomo  (4.^  francés),  se  afia- 
den  apéndices  justificativos  é  ilustratorios,  en  los  que  so  insertan  documentos  de 
importancia  sobre  la  historia  de  su  tiempo  y  una  riquísima  colección  de  cartas,  ya 
en  latín  con  el  texto  en  castellano,  ya  en  español,  originales  de  Alonso  Valdés  ó 
de  sus  amigos  y  correspondientes,  entre  los  cuales  se  encontraban  el  famoso  Desi- 
derio Erasmo,  Pedro  Martín  de  Anglería,  Luis  Núfiez  Coronel,  Vespasiano  Colon- 
na,  Alfonso  de  Fonseca,  Cornelio  Scepper,  Maximiliano  Transilvano,  Pedro  Juan 
Olivar,  la  Marquesa  de  Monf  errato,  el  cronista  Sepúlyedaí  y  otros. 

Uq  hermoso  é  inestimable  volumen  de  489  páginas. 

Falta  todavía  que  citar  buen  número  de  autores,  cuyas  obras  merecen  ser  re- 
cordadas y  aplaudidas  como  galanas  muestras  del  talento  y  de  la  crítica  nacional 
en  el  siglo  xix. 

Lo  haremos  en  otro  capitulo,  el  último  consagrado  á  estas  materias. 


CAPÍTULO   C 


(1898) 

Algunos  detalles  omitidos.  —  Campaña  contra  la  redención  á  meti^lico.  —  Por  la  revisión  del  pro- 
ceso llamado  de  Montjuich.  —  Castellón  por  la  autonomía.  —  Sobre  jurisdicción  militar.^ 
Presupuestos.  —  La  guerra  hispano -amerlca  en  Filipinas.  —  £1  general  Augustín.  ~  Montojo 
y  Dewey.  —  Desastre  de  Cavite.  —  Comentarlos  en  Fspaña.  ~  Crisis.  —  Otra  vez  la  insurrec- 
ción filipina.— Proclamas  de  Aguinaldo.  — Operaciones.—  Las  Órdenes  religiosas.—  Rendición 
de  Manila. 


Fué  el  afio  1898  tan  fecundo  en  interesantes  acontecimientos  que  es  tarea  difícil 
la  de  presentarlos  formando  un  todo  armónico.  No  es  posible  narrarlos,  por  decir 
lo  asi,  de  una  vez,  y  en  su  relato  se  imponen  lagunas  que  exigen  luego  páginas 
retrospectivas. 

Fué,  sin  duda,  preocupación  principal  de  la  opinión  durante  1898  el  problema 
colonial,  convertido  pronto,  según  hemos  visto,  en  problema  internacional;  pero 
no  por  eso  dejaron  de  agitarse  otras  cuestiones  ya  derivadas,  ya  independientes 
de  nuestra  política  en  orden  á  aquellas  complicaciones. 

Del  hecho  de  la  guerra  derivóse  inmediatamente  la  protesta  contra  la  reden- 
ción á  metálico  del  servicio  militar. 

Repugnaba,  justamente  en  verdad,  á  la  opinión  toda  el  hecho  de  que  sólo  fue- 
ran á  exponer  la  vida  á  Cuba  los  hijos  de  los  pobres. 

Las  manifestaciones  y  los  meetings  celebrados  contra  la  redención  á  metálico 
y  en  favor  del  servicio  militar  obligatorio  fueron  muchos.  Entre  los  de  más  re&ó  • 
nancia  hay  que  anotar  el  verificado  en  Zaragoza,  el  día  16  de  Enero,  en  el  teatro 
Pignatelli. 

El  meeting  fué  nu morosísimo, ^á  pesar  de  lo  lluvioso  y  desapacible  del  tiempo. 
Lo  convocó  el  partido  federal,  y  federales  fueron  los  que  en  él  hablaron ;  pero 
hombrea  de  todos  los  partidos  concurrieron  á  generalizar  la  protesta. 

Meeting  más  celebrado  ni  mejor  acogido  difícilmente  lo  hubo.  La  prensa  de 
Zaragoza  de  todos  los  colores  lo  aplaudió  por  lo  importante  que  fué,  por  el  orden 
y  el  entusiasmo  que  en  él  reinó  y  por  lo  cefiidos  que  estuvieron  al  tema  los  orado- 
res. Aun  la  prensa  de  Madrid  tuvo  para  el  acto  calurosos  elogios. 
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hn  protesta  coatra  las  redencíaneB  milUarea  evtabí  iadudablemente  en  todos 
los  áaimoa,  aun  ea  loa  que  m&s  podian  estar  interesadoa  en  que  las  redenciones 
BigDiesen.  No  htibia  ya  á  quien  se  ocultase  la  injusticia  de  que  se  mandase  á  la 
guerra  sólo  &  los  pobres,  sólo  ¿  los  que,  bien  de  propios,  bien  de  ajenos  fondos,  no 
iliipusiesen  de  1,500  pesetas. 

Sintióaela  siempre  esa  injuBticia;  pero  nunca  como  entonces,  en  que  la  sola 
{guerra  de  Cuba  había  devorado  en  menos  de  tres  afios  m¿B  de  65,000  hombres  y 

nos  había  devuelto  20,000  iaácites 
.     -  ^>  para  el  trabajo.  Con  el  fin  de 

acallar  el  clamor  público,  habla 
"^       --  índícadoelGübíernoquenoseen- 

viarlan  ya  más  soldados  A  Cuba; 
y  ahora  con  el  pretexto  de  cubrir 
.  baj«B  ae  enviaban  otros  7,000, 
aun  sabiéndose  por  una  dolorou 
experiencia  que  no  era  con  mayor 
ó  menor  ejército  como  se  había 
de  concluir  la  guerra.  Colmó  esto 
la  medida,  y  los  federales  de 
ZiragoBa,  haciéodose  intórpre- 
tea  del  general  sentimiento,  pro- 
vocaron con  singular  y  laudable 
oportODÍdad  el  citado  meeting 

Al  mismo  tiempo  que  el  movi 
miento  contra  las  reducciones 
produjese  el  que  aspiraba  &  la  re 
visión  del  proceso  de  Montjitich. 
Por  fin,  decidióse  en  los  pri- 
meros días  de  1898  la  prensa  de 
gran  circulación  &  pedir  al  Gj 
biemo  que  ae  investigase  la  cer- 
teza de  los  tormentos.  Hacia  máe 
ABAGOS  -  Lb  -cola  del  Caballo-,  de  un  aho  venia  Pi  y  MargaU  ro 

en  el  MouastBrio  de  Piedra.  clam&ndolo  desde  su  semanario 

M  Nuevo  Régimen  sin  que  el  Gu 
hierno  le  oyese.  Por  no  haberle  oído  murió  C&novae,  aegúu  dijj  su  matador. 
■  He  vengado— exclamó— las  torturas  inferidas  en  Uontjuich  á  los  anarquistiu.* 
Que  eséis  torturas  hubo,  ¿cómo  dudarlo?  Ante  el  Consejo  de  Guerra  que  los 
jüzgó  las  denunciaron  los  íofelfces  que  las  sufrieron.  En  dos  exposiciones  al  miáis 
terio  de  la  Guerra  las  confirmaron  después  de  la  sentencia  del  Consejo  los  con- 
denados y  aun  loa  abaueltos.  En  ellas  revelaron  los  nombres  de  los  infames  que 
Ua  ordenaron  y  ejecutaron.  Públicos  fj'iron  luego  esos  nombres  y  esas  torturas 
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-^ea  la3  princípjilea  nacioaea  de  Baropa.  Uao  de  los  atormeatados  endefiiba  en 
-París  sus  carnea  para  que  se  convencieran  del  hecho  los  m&s  incrédulos.  Un  es- 
cricor  brillante  publicaba  en  aquella  misma  ciudad,  con  el  titulo  de  Les  inquisiteurs 
<i'E8pagne,  un  libro  en  que.  se  daba  sobre  los  tormentos  y  sus  autores  los  m&s 
minuciosos  detalles.  Lo  conocía  todo  Cánovas,  y  nada  quiso  Iracer  en  averiguación 
<le  tan  horrendos  crímenes. 

Ddbió  hacer  mella  en  el  Oobierno  la  insistencia  en  aquella  campaña,  porque 
•acabó  por  ordenar  que  se  inquiriese  judicialmente  la  certeza  de  los  tormentos 
empleados  contra  los  anarquistas  presos  por  el  crimen  de  la  calle  de  los  Cambios. 
Hízose  sin  embargo  tal,  más,  por  lo  que  luego  se  vio,  con  el  propósito  de  amparar 
-á  loa  inquisidores  que  con  el  de  esclarecer  los  hechos  y  castigar  á  nadie. 

Ddseonfiada  la  opinión,  siguió  en  sus  manifestaciones. 

Verificóse  una  de  las  más  importantes  en  Barcelona  el  día  13  de  Febrero. 

Da  20  á  30,000  hombres  recorrieron  con  numerosos  estandartes  la  ciudad  y 
fueron  á  deponer  en  manos  del  alcalde  las  siguientes  peticiones: 

«Primera.  Ejemplar  castigo  de  quienes  resulten  culpables  de  los  martirios 
aplicados  en  Montjuich,  segúa  denuncias  de  la  prensa  nacional  y  extranjera,  con 
motivo  de  los  procesos  anarquistas,  y  en  su  caso,  revisión  de  los  mismos. 

» Segunda.  Inmediata  suspensión  de  sus  cargos  á  todos  los  funcionarios  y 
autoridades  que  la  opinión  pública  sefiala  como  responsables  de  los  hechos  denun- 
-ciados,  para  que  no  puedan  ejorcer  coacción,  ni  moral  ni  material,  sobre  cuantas 
personas  hayan  de  contribuir  al  esclarecimiento  de  los  hechos,  auxiliando  la 
acción  de  la  justicia. » 

La  manifestación  fué  imponente. 

Comentándola  escribió  Pí  y  Margall: 

«Si  el  Gobierno  estuviese  decidido  á  hacer  justicia  cayendo  quien  cayese,  es- 
t  irían  há  tiempo  suspendidos  de  empleo  y  sueldo  los  que  privada  y  públicamente 
«stán  denunciados  como  autores  de  los  tormentos.  Sin  razón  alguna  se  suspende 
y  aun  se  destituye  aquí  á  los  más  probos  empleados;  ¿se  comprende  que  se  man 
tenga  en  sus  puestos  á  los  que  son  objeto  de  tan  graves  denuncias? 

Se  ha  abierto  aqui  uno  como  proceso  contra  los  presuntos  atormentadores. 
Proceso  en  formal  no  es,  ya  que  por  la  ley  no  puede  tribunal  alguno  de  Madrid 
conocer  de  delitos  perpetrados  en  Barcelona.  Antejuicio  no  puede  tampoco  ser, 
puesto  que  no  lo  hay  sino  para  perseguir  criminalmente  á  los  jueces  y  los  magis* 
trados  que  delincan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  no  sonios  jaeces  de  primera 
instancia  los  que  tramitan  los  ante  juicios. 

Esta  anomalía  nos  hace  temer  que  no  se  trate  aqui  de  una  persecución  seria 
contra  los  atormentadores.  Eatretener  la  opinión  y  ganar  tiempo  parece  ser  el 
objeto  de  esas  extrañas  diligencias  que  ninguna  ley  de  procedimiento  legitima  ni 
cohonesta.  Sí  se  quería  una  simple  información,  ¿por  qué  no  haberla  hecho  guber- 
nativamente ? 

La  revisión  del  proceso  es  de  rigurosa  justicia.  Nosotros  tenemos  y  tuvimos 
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por  iDoceQteSi  no  sólo  á  loa  anarquistas  qae  están  en  presidiOi  sino  también  á  loa 
que  faeron  pasados  por  las  armas,  excepción  hecha  de  Ascheri.  Los  que  están  en 
presidio,  antes  y  después  de  su  condena,  en  Madrid  como  en  Barcelona,  protes- 
taron de  su  inocencia  en  senados  y  razonados  Manifiestos.  De  los  que  fueron 
pasados  por  las  armas,  cuatro  hicieron  en  el  instante  de  morir  la  misma  protesta. 
No  se  suele  mentir  ante  la  muerte,  y  ante  la  muerte  los  anarquistas,  lejos  de  pro- 
testar de  su  inocencia,  hacen  gala  de  sus  crímenes  y  desean  pasar  por  mártires. 

Ni  ¿cómo  es  de  creer  que  para  delitos  como  el  de  la  calle  de  los  Cambios  se 
concierten  nunca  lOO  y  más  persona»?  Son  siempre  poquísimas  las  que  los  con- 
ciben y  ejecutan.  Una  sola  es  casi  siempre  la  que  los  prepara  y  los  realisa.  En 
Francia,  Ravachol,  Vaillant,  Henry,  Casserío;  aqui,  Angiolillo. 

No  es  de  esperar,  con  todo,  que  ni  éste  ni  otro  Gobierno  acuerden  la  revisión 
del  proceso.  Desautorizar  un  Consejo  de  Guerra  y  hasta  á  un  Supremo  Tribunal, 
no  es  para  nuestros  hombres  de  Estado,  que,  como  los  de  Francia,  opinan  que  es 
preferible  que  inocentes  stf  ran  á  que  se  quebrante  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada. 
Los  tormentos  de  Montjuich  los  conocían  ya  los  dos  tribunales  antes  de  dictar  su 
sentencia;  no  se  los  puede  aducir  ya  como  motivo  para  que  la  causa  se  revise. 

¡La  revisión  del  proceso!  i  Antes  el  indulto!  ¡Si  siquiera  lo  diesen  pronro !» 

A  principios  del  siguiente  Marzo  llamó  la  atención  pública  otra  manifestación 
realizada  en  Sabadell  (Barcelona)  á  la  que  asistieron  veintisiete  asociaciones  con 
sus  estandartes  y  uno  negro  en  que  se  leia  la  palabra  Justicia.  A  ella  concurrieron 
mujeres  del  pueblo  vestidas  de  negro. 

* 

El  motín  militar  de  Cuba,  en  su  lugar  relatado,  pudo  tener  consecuencias  en 
nuestra  legislación. 

Por  el  Código  de  justicia  militar  se  extendía  esta  jurisdicción  á  los  delitos  de 
atentado  y  desacato  á  las  autoridades  militares,  y  á  los  de  injuria  y  calumnia, 
no  sólo  contra  ellas,  sino  también  contra  las  corporaciones  ó  colectividades  del 

■ 

ejército,  cualquiera  que  fuera  el  medio  que  se  emplease  para  ejecutarlos,  siempre 
que  se  refiriesen  al  ejercicio  de  destino  ó  mando  militar,  ó  tendiesen  á  rebajarles 
el  prestigio  ó  pudieran  relajar  en  los  organismos  armados  los  vincules  de  subor- 
dinación y  disciplina  (Párrafo  7.®  del  art.  7.®). 

Por  este  articulo  conocia  de  esos  delitos  la  jurisdicción  de  guerra,  perpetrara- 
los  un  militar  ó  un  paisano  y  ejecutáranlos  de  palabra  ó  por  escrito;  mas  no  ei 
se  los  cometia  por  medio  de  la  imprenta.  Los  delitos  por  este  medio  perpetrados 
eran  objeto  de  una  ley  especial  y  no  podían  caer  en  caso  alguno  bajo  otra  juris- 
dicción que  la  ordinaria. 

No  lo  habla  querido  entender  asi  la  de  guerra,  y  con  el  fin  de  recabar  el  cono- 
cimiento de  causas  de  imprenta  por  reales  ó  supuestos  delitos  de  injuria  ó  desacato 
contra  la  milicia,  suscitó  y  sostuvo  no  pocas  cuestiones  de  competencia.  Las  perdió 
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todas  en  provincias  no  sujetas  á  estado  de  sitio,  gracias  á  la  entereza  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia;  y  tal  enojo  fué  el  suyo,  que  hasta  llegó  h  manifestarlo  irres- 
petuosamente en  un  documento  público. 

Quiso  aplacarla  Cánovas,  y  en  la  anterior  legislatura  presentó  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  por  el  que  se  reformaba  el  referido  articulo  del  Código,  some- 
tiendo á  la  j  jrisdicción  militar  los  delitos  de  que  se  trata,  ya  se  los  cometiese  de 
palabra  ó  por  escrito,  ya  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ó  en  cualquiera 
otra  forma. 

R atraídas  las  oposiciones  todas,  aprobaron  las  Cortes  sin  el  menor  debate 
cuantos  proyectos  de  ley  les  presentó  el  Oobierno,  aun  los  de  mayor  gravedad  y 
mayor  peligro.  El  de  imprenta  no  lo  aprqbaron.  ¿Por  qué?  Porque  Cánovas  no 
quiso. 

CánovaS;  ya  el  afio  1864  habla  entregado  á  la  jurisdicción  militar  esos  delitos. 
Fué  entonces  censurado  aun  por  loe  mismos  militares  que,  como  si  obedecieran 
á  una  consigna,  absolvieron  á  todos  los  periodistas  sometidos  á  Consejo  de  Guerra. 
¿Lo  recordarla  el  afio  1897,  y  se  arrepentiría  de  haber  presentado  el  proyecto? 

Pero  ahora  y  con  motivo  del  indicado  motín,  se  atribuyó  á  Sagasta  el  pro 
pósito  de  volver  sobre  el  asunto. 

No  sólo  no  tuvo  confirmación  el  propósito,  sino  que,  por  el  contrario,  en  1.^  de 
Enero  de  1900  la  cuestión  quedó  resuelta  en  sentido  totalmente  opuesto. 

A  la  hora  en  que  escribimos  ha  sufrido,  sin  embargo,  un  nuevo  retroceso  esta 
cuestión  de  jurisdicciones.  Una  ley  de  1906  da  por  completo  el  triunfo  á  la  mi- 
litar. 

La  concesión  de  la  autonomía  á  Cuba  y  Puerto  Rico  impresionó  profunda- 
mente al  ayuntamiento  de  Castellón  de  la  Plana  que,  en  sesión  del  5  de  Enero,  en 
la  que  hablaron  los  sefiores  Bueso,  Porcada  Gómez,  Porcada  Peris,  Carreras  y 
Gasseti  aprobó  por  unanimidad  dirigirse  al  Gobierno  en  demanda  de  la  autonomía 
del  municipio.  La  proposición  presentada  y  aprobada  fué  la  siguiente: 

«Uno  de  los  males  que  desde  más  antiguo  perjudican  á  la  administración  espa- 
ñola es,  sin  duda  alguna,  la  exagerada  centralización  erigida  en  sistema.  Los  per- 
juicios á  ella  consiguientes  han  sido  observados  y  reconocidos  por  publicistas  y 
gobernantes,  viniendo  á  formar  como  el  fondo  común  de  la  aspiración  de  los  pue- 
blos el  deseo  de  librarse  de  una  tutela  que,  si  es  incapaz  de  realizar  el  bien,  es 
obstáculo  permanente  para  satisfacción  de  todas  las  necesidades. 

>La  autonomía  municipal  es  no  sólo  una  necesidad,  sino  una  pretensión  justa  y 
perfectamente  atendible,  después  del  Real  Decreto  constitucional  para  las  islas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

>Eq  virtud  de  aquellas  reformas,  no  sólo  gozan  nuestras  Antillas  de  sefialadas 
libertades  para  la  totalidad  de  la  Isla,  sino  que  también  sus  provincias  y  munici 
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pios.  Según  el  titulo  VIII,  todo  municipio  está  facultado  para  estatuir  sobre  ins-^ 
tracción  pública,  yias  terrestres  y  fl  iviales  y  presupuesto,  pudiendo  determinar 
libremente  los  ingresos,  nombra  por  si  los  alcaldes,  que  gozan  de  plenos  poderea 
para  ejecutar  los  acuerdos  adoptados,  y,  en  una  palabra,  disfruta  de  una  autono- 
mía de  que  no  gozan  los  municipios  de  la  Península,  por  donde  vienen  á  resultar 
de  mejor  condicito  que  éstos. 

^Equiparar  unos  á  otros,  sobre  ser  pretensión  justa  y  conveniente,  viene  dicta-^ 
da  por  la  propia  dignidad,  ya  que  no  debe  ser  inferior  en  derechos  la  Metrópoli  á 
sus  colonias. 

»Por  lo  expuesto,  los  concejales  que  suscriben  proponen  á  V.  E.  que  el  ayunta-^ 
miento  dirija  respetuosa  instancia  al  ministro  de  la  Oobernación  para  que  éste 
proponga  á  las  Cortes  que  se  equipare  inmediatamente  á  los  municipios  de  la  Pe- 
nínsula en  facultades  y  derechos  A  los  de  Cuba  y  Puerto  Bico. 

•Castellón, 28 de  Diciembre  de i857.— Fernando  Qasset.— Manuel  Bueso.— Es- 
tanislao DEL  Cacho.— José  Forcada.— Enrique  Gjmeno.— Joaquín  Vicekt.»- 

Los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1898-1899,  fueron  calculados  por 
el  Bcfior  Puigcerver  con  un  sobrante  de  Ptas.  606,095'92.  Ascendían  los  gastos  á 

865.508,774  08  y  los  ingresos  á  866  014,870. 

Insignificante  y  todo,  el  sobrante  no  pasaba  de  ficción. 

A  los  presupuestos  que  presentó  el  26  de  Abril,  acompafió  el  ministro  de  Ha- 
cienda la  solicitud  de  que  se  le  autorizase:  para  emitir  deuda  del  Estado  6  del  Te- 
soro con  garantía  de  los  recursos  de  la  Nación;  para  aumentar  la  facultad  de  emi- 
sión de  billetes  del  Bauco.de  Eppafia,  fijando  la  parte  que  habla  de  conseryar  en 
sus  cajas  en  metálico  ó  barras;  para  negociar  anticipos  reintegrales  con  las  eom- 
paftias  que  tienen  á  su  cargo  el  monopolio  de  algún  recurso  del  Tesoro;  para  exigir 
el  anticipo  de  una  anualidad  de  las  contribuciones  territorial  é  industrial;  para 
emitir  obligaciones  del  Tesoro  en  equiyalencia  de  las  que  constituían  entonces  la 
Deuda  flotante  y  por  el  importe  del  saldo  que  resulte  en  fin  de  Junio  próximo  de 
la  liquidación  del  seryicio  de  Tesorería,  y  para  convertir  títulos  de  la  Deuda  ex-^ 
terior  en  interior. 

En  otro  proyecto  de  ley  pedia,  además,  el  ministro  la  aprobación  de  la  rebaja, 
de  los  derechos  arancelarios  de  los  trigos  y  harinas. 

*  * 

Resonaba  aún  el  eco  de  las  fiestas  celebradas  con  motivo  de  la  paz  de  Biac-- 
na -bato  y  renacía  la  insurrección  en  el  territorio  filipino. 

A  los  graves  sucesos  de  Zambales,  á  que  dejamos  hecha  brevísima  referen* 
cia  en  otro  capitulo,  siguieron  operaciones  y  alzamientos  que  se  empalmaron  coik 
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la  gaerra  hiapaoo- americana  que  había  de  dar  rápido  fia  á  nuestro  imperio  co- 
lonial. 

Entre  los  hechos  culminantes  del  movimiento  insurrecto  en  la  provincia  de 
Zambales  y  pueblos  limítrofes  registróse  algunos  sangrientos  y  heroicoB.  En  Ba- 
licaguln,  en  Anda,  en  Alaminos,  en  San  Isidro,  en  Banl. ..  condujAronse  los  nuestros 
con  valor  insuperable,  En  Alaminos  perecieron  S3  soldados  de  infanteria  y  el  te- 
niente que  formaban  el  destacamento  eapaflol.  En  Balicaguin  hallaron  la  muerte 
ó  el  cautiverio  todos  sus  defensores,  menos  seis  que  consiguieron  huir  &  San  Isidro. 

Tuvieron  principio  todos  estos  levantamientos  y  ataques  casi  á  un  mismo 
tiempo:  del  6  al  7  de  Marzo  de  1898. 


-f 


I8LA3  FILIPINAS  (Manila;. —  Barrio  de  Tondo. 

En  la  noche  del  6  al  7  invadieron  los  rebeldes  el  pueblo  do  B^linao.  Fueron  alli 
sus  victimas  primeras  el  cura  párroco  fray  Manuel  Azagra,  condenado  &  muerte 
y  ejecutado,  y  la  familia  del  peninsular  Dom¿nech,  largo  tiempo  cautiva. 

A  menos  de  un  kilómetro  del  pueblo  de  Bolinao  ocupaba  la  compafila  del  cable 
una  casa  aislada,  erguida  sobre  la  cúspide  de  un  montecillo.  Tenían  juBtiñeado 
interés  por  posesionarse  de  esta  casa  los  insurrectos,  y  comprendiendo  el  cabo 
cordobés,  José  Ruiz  G-ómez,  la  inutilidad  de  toda  resistencia  en  Bolinao  y  lo  funesta 
que  seria  para  nosotros  la  ocupación  de  la  casa  por  el  enemigo,  resolvió  acudir 
inmediatamente  é.  ella  con  un  destacamento,  compuesto  de  siete  cazadores  y  tres 
guardias  civiles. 

Tt>M  Til  13 1 
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Llegar  esta  escasa  fuerza  á  aquella  oficina  y  verse  sitiada  fué  todo  uno.  Era 
el  cabo  Buiz  hombre  de  templCí  y  lejos  de  amilanarse  dispúsose  valientemente  á 
la  defensa,  que  organizó  con  actividad  y  energía. 

Conocían  los  rebeldes  el  carácter  de  aquel  hombre,  que  para  pasar  de  Bolinao 
á  la  casa  del  cable  habla  debido  abrirse  á  tiros  el  camino,  y  al  segundo  dia  del 
sitio  le  intimaron  la  rendición,  prometiéndole  el  tributo  de  toda  clase  de  honores 
y  el  abono  de  pasaje  para  Espafla. 

La  llegada  del  transporte  de  guerra,  el  C^ití,  liberó  á  Bolinao  y  A  las  fuerzas 
del  cabo  Buiz.  Con  ello  quedaron  &  salvo  los  funcionarios  de  la  compaftia  y  del 
Gobierno  alli  residentes  y  que  cooperaron  con  su  valor  personal  á  la  obra  de- 
fensiva del  cabo,  « único  representante  del  ejército  espafiol  en  Filipinas,  que 
durante  casi  una  semana  pudo  comunicar  con  el  ministro  de  la  Ouerra». 

Acabó  el  movimiento  separatista  de  Zambales  con  la  sumisión  de  todos  los 
pueblos  sublevados.  Bealizáronla  cuatro  columnas,  al  mando  de  los  coroneles 
Iboleón  y  del  Beal  y  de  los  tenientes  coroneles  Olaguer-Feliu  y  Hernández, 
todas  dirigidas  por  el  general  Monet. 

Vasta  conspiración  separatista,  descubierta  en  los  primeros  dias  de  Marzo  por 
el  gobernador  de  Manila  don  Niceto  Mayoral,  en  la  calle  de  Camba,  descubri- 
miento que  costó  en  el  acto  la  vida  á  ocho  de  los  conjurados  y  el  hecho  insólito  de 
que  el  general  Primo  de  Bivera  ordenara  que  no  fuesen  á  posesionarse  de  sus 
cargos  los  gobernadores  civiles  nombrados  para  las  provincias  de  Luzón,  llega- 
dos en  el  v%por  León  XIII,  dan  idea  más  que  suficiente  del  malestar  que  en  todo 
el  Archipiélago  se  manifestaba,  reciente  aún  la  paz  de  Biac-na-bató.  ¡T  menos 
mal  si  no  hubiesen  sido  más  que  las  relatadas  las  perturbaciones  á  registrar  en 
aquellos  días  I 

En  el  pueblo  de  Candón  inicióse,  el  25  de  Marzo,  la  sublevación  de  llocos  Sur. 
Comenzaron  los  alzados  por  apoderarse  del  párroco  de  Candón  y  dos  misioneros 
que  con  él  estaban.  Los  tres  fueron  á  poco  hallados  muertos. 

A  San  Esteban  dirigiéronse  primero  los  rebeldes,  de  donde,  perseguidos  por  la 
Guardia  Civil,  retrocedieron.  Alcanzados  en  Santiago,  dejaron  sobre  el  campo 
34  muertos. 

La  provincia  de  Bulacán  quedó  después  de  la  paz  de  Blac-na-bató  perfecta- 
mente organizada  para  la  revolución.  Los  cabecillas  que  estaban  con  Aguinaldo 
en  Hong-Eong  hablan  nombrado  delegados  suyos  en  la  provincia  y  éstos  ejercían 
BU  jurisdicción  con  verdadera  autoridad. 

Era  jefe  principal  de  los  rebeldes  en  la  provincia  de  Bulacán,  Isidoro  Torres, 
natural  de  Malolos. 

Pasemos  por  alto  sangrientos  incidentes  en  los  montes  de  Mangatarem  y  La 
Pampanga  y  vengamos  á  lo  acaecido  en  Cebú. 

Hasta  el  3  de  Abril,  dia  de  jueves  santo,  no  se  comprobó  que  la  revolución  se 
había  contaminado  al  grupo  de  las  islas  Bisayas.  En  ese  dia  y  poco  después  de 
advertidos  del  movimiento  por  el  patriota  sefior  Boyo,  alzáronse  en  armas  en 
Cebú  de  siete  á  8,000  insurrectos. 
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ConceDtr&ronae  por  orden  del  general  Montero,  en  la  cotta,  vieja  fortaleza, 
la8  eacoBas  fuerzas  mllitareí  y  todos  loe  espaOoleB  atll  reaidentes. 

Primeras  Tlctimae  de  la  insurrección  fueron  los  individuos  de  dos  familias:  la 
del  eapafiol  Carratali,  que  por  estar  casado  en  el  pala  creyó  ser  reapetado  y  fué, 
como  todoa  loa  suyoa,  muerto,  y  la  de  Ballonga.  Perdió  también  la  vida  en  loa 
primeros  momentos  de  la  insurrección  el  sargento  de  la  Guardia  Civil,  señor 
Moreno. 

Aeertadaa  fueron  laa  medidas  por  el  general  Montero  adoptadas.  Además  de 
la  reconcentración  que  ya  hemos  anotado,  consiguió  reducir  &  prisión  &  algunos 
délos  cabecillas  del  movimiento;  destacó  &  Iligan  y  &  lio -lio  loa  vapores  lirso 
de  Lizárraga  y  Ceferino  Llórente,  que  hablan 
de  pedir  &  Manila  auxilios  de  todoa  géneros. 

•  De  acuerdo  con  el  comandante  de  Uari- 
.  na,  aeflor  León  Escobar,  reforzó  la  tuerza 
eecasa  de  la  cotta  con  i5  marineros  del 
Paragua;  destinó  16  soldados,  al  mando  del 
capitán  de  la  Gaardia  Civil,  á  la  práctica 
de  un  reconocimiento  por  los  pueblm  limí- 
trofes, en  cuya  operación  se  inició  el  fuego, 
porque  el  citado  pelotón  hubo  de  sostenerlo 
vigoroso  con  grupos  rebeldes  que  preten- 
dieron coparlo,  pudiendo  salvarse  con  gran 
riesgo,  replegándose  sobre  la  mencionada 
cotta.»  (i) 

En  la  noche  del  5  y  marchando  los  re- 
beldes frente  al  convento  y  tribunal  de  San 
Nicolás,  cañoneó  eea  posición  el  Paragua, 
desalojándolos  por  completo  de  ella.  General  Montero. 

Pronto  acudieron  de  Ilo-Ilo  dos  com- 
pafiias  de  auxilio,  que  después  de  desembarcar,  no  sin  tener  que  vencer  la  resis- 
tencia de  loa  insurrectos,  lograron  ganar  la  cotta  y  reforzar  notablemente  eu 
guarnición.  Notóse  en  éste,  como  en  todos  los  movimientos  filipinos,  que  el  mayor 
odio  de  los  rebeldes  era  para  los  frailee.  Se  los  aborrecía  en  todas  partes. 

Atacada  por  los  insurrectos  la  isla  de  Sfactán,  mataron  al  cura  párroco  del 
pueblo  de  Córdoba,  lugar  de  una  de  las  dos  iglesias  de  la  iala.  Bl  religioso  que  re- 
gentaba la  otra  iglesia,  la  de  Opón,  logró  burlar  las  iras  de  sua  perseguidos,  hu- 
yendo á  Cebú.  También  murió  por  aquellos  dias  á  mano  de  los  sublevados  el  agus- 
tino fray  Tomás  Jiménez.  Reducidos  á  prisión  se  vieron  los  agustinos  fray  Ma- 
nuel Fernández  y  fray  Urbano  Alvarez,  directores  de  las  parroquias  de  Carcas 
y  Uinglanilla,  un  viejo  recoleto  y  los  curas  de  Naga,  Sibugán  y  San  Fernando. 

(1)    SastrÓD.  — £rf>íit«urreeett>tien  Filipina!,  G»^.  VIII  (Segunda  parte). 
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Y  que  no  era  la  irreligiosidad  la  que  loa  impulaabaí  demuéstralo  el  respeto  con 
que  se  produjeron  en  el  convento  del  Santo  Asilo  de  Cebúi  ante  la  imagen  que  se 
supuso  hallada  allí  en  tiempo  de  Legazpi. 

Una  de  las  más  sensibles  desdichas  de  aquel  movimiento  cubano  fué  el  incendio 
de  los  hermosos  edificios  de  la  Escolta. 

Enviaba  entretanto  Primo  de  Rivera  desde  Manila  á  Cebú  una  expedición  al 
mando  del  general  Fernández  Tejeiroi  que  embarcó  en  el  vapor  Churruca  con  par- 
te de  las  fuerzas  á  sus  órdenes.  En  el  crucero  Don  Juan  de  Austria  salió  el  resto 
de  las  fuerzas,  (i) 

A  la  vista  de  los  dos  barcos  retiráronse  muchos  insurrectos  desde  la  playa  á 
Cebú  y  se  parapetaron  en  la  Escolta,  desde  donde  hicieron  nutrido  fuego  sobre 
la  fuerza  expedicionaria  cuando  verificaba  el  desembarco.  Aun  desembarcada  ya 
la  tropa,  intentaron  los  rebeldes  oponerse  á  su  avance,  mas  ello  fué  inútil,  pues  la 
protegió  eficazmente,  además  del  fuego  que  hacía  el  destacamento  situado  en  la 
casa  Gobierno,  el  procedente  de  la  sección  de  marinería  y,  sobre  todo,  el  de  ca- 
ñón del  Paragua. 

Había  comenzado  el  desembarco  en  la  madrugada  del  7.  No  habían  de  pasar 
muchas  horas  sin  que  Cebú  volviese  á  poder  de  nuestras  tropas. 

Ya  juntos  Tejeiro  y  Montero,  combinaron  un  plan  de  ataque  y  encargaron  al 
jefe  de  Estado  Mayor,  señor  García  Morales,  y  al  ayudante  de  campo,  don  Joaquín 
Perteguer,  el  cuidado  de  señalar  á  las  tropas  los  sitios  de  ct>mbate. 

Comenzó  inmediatamente  la  lucha,  mejor  dicho,  continuó  en  nueva  forma, 
pues  desde  el  instante  del  desembarco  no  había  cesado  el  fuego. 

Defendiéronse  tenazmente  los  sublevados  hasta  que,  siendo  muchas  sus  bajas, 
abandonaron  á  las  dos  horas  de  combate  sus  primeras  posiciones. 

Palmo  á  palmo  hubieron  de  ganar  los  nuestros  el  terreno,  sosteniendo  casi  un 
cuerpo  á  cuerpo  en  cada  casa  de  las  de  construcción  fuerte.  Cooperaron  á  la  ope- 
ración el  Don  Juan  de  Austria  y  el  Paragua, 

Fraccionó  Tejeiro  á  partir  de  este  momento  sus  fuerzas  en  cuatro  columnas  y 
ordenó  con  ellas  una  operación  combinada.  Destinó  la  primera  columna  á  tomar 
el  convento  é  iglesia  de  San  Nicolás,  y  formábanla  fuerzas  de  desembarco  del  Don 
Juan  de  Austria]  la  segunda,  de  infantería,  debía  ocupar  la  margen  derecha  déi 
Fagina;  la  tercera  el  tribunal  de  mestizos,  calle  de  Alfonso  XIII,  y  la  cuarta  el 
barrio  de  Tínabo  y  la  cárcel  pública. 

Realizada  con  toda  precisión  las  prevenciones  de  Tejeiro,  Cebú  quedó  por  nos- 
otros á  las  cinco  y  media  de  aquella  tarde. 

Pero  no  había  de  terminar  el  día  7  sin  una  nueva  emoción.  Hubieron  aún  nues- 
tros soldados  de  extinguir,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  señor  Ochoa,  un  formi- 
dable incendio. 

( 1 )  En  total  dos  jefes,  29  oficiales  y  75*  individuos  de  tropa,  formada  por  una  sección  de  artille- 
ría, una  compañía  de  cazadores,  otra  de  guias  rurales  y  otra  del  batallón  mixto  qme  creó  Primo 
de  Rivera  y  tenía  el  propósito  de  enviar  &  la  Península. 
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A  pacificar  el  regto  de  la  provincia  se  diapuao  desde  luego  TejeirOi  y  apenas 
pasadas  veinticuatro  horas  dio  comienzo  á  una  serie  de  brillantes  operaciones,  en 
que  logró  su  objeto,  no  sin  haber  de  librar  más  de  una  vez  recios  combates. 

Setenta  muertos  tuvieron  los  rebeldes  en  el  de  Talisay.  En  el  de  Tuburán  per- 
dimos nosotros  dos  oficiales  y  dos  clases  de  tropa  muertos,  y  14  ó  15  soldados  entre 
muertos  y  heridos. 

Daba  Tejeiro  por  pacificada  la  región  cuando,  llamado  urgentemente  por  el 
general  en  jefe  para  encargarle  de  nuevo  la  jefatura  de  Estado  Mayor,  regresó 
el  22  de  Abril  á  Manila. 

Habla  dividido  Tejeiro  en  cuatro  zonas  el  territorio  de  Cebú.  En  cada  una  de 
ellas  dejó  una  pequeña  columna  volante. 

En  mala  hora  para  el  general  Augustin  se  le  confirió  el  gobierno  supremo  de 
Filipinas. 

Nombrado  el  4  de  Marzo,  llegó  el  general  el  9  de  Abril  á  Manila.  Que  des- 
conocía la  situación  política  del  Archipiélago  y  aun  la  de  Espafia  entera,  de- 
muéstralo su  confianza  en  el  porvenir,  revelada  por  el  hecho  de  trasladarse  acom- 
pañado de  su  familia  al  lugar  de  su  nuevo  mando. 

Sobre  que  desde  el  momento  en  que  se  acentuaron  nuestras  desavenencias  con 
los  Estados  Unidos,  se  venia  hablando  de  la  posibilidad  de  que,  efectuada  la 
ruptura,  atacaran  las  Filipinas,  era  más  que  evidente  que,  aunque  insignificante 
nuestra  marina,  comparada  con  la  del  adversario,  trataría  de  debilitarla  aún 
más,  obligándola  á  dividirse  para  acudir  á  un  mismo  tiempo  á  Filipinas  y  á  Cuba. 

Días  después  de  la  voladura  del  Maine,  el  almirante  Howt^l  recibía  orden  de 
estacionar  sus  buques  en  Lisboa,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  en  espera  de  nuevas 
disposiciones,  y  al  almirante  Dewdy,  en  los  mares  asiáticos,  se  le  mandaba  pre 
pararse  en  Hong-Eong,  para  la  aventualidad  de  la  declaración  de  guerra. 

En  la  primera  decena  de  Abril,  el  propio  Ddway  adquirió  por  cuenta  y  orden 
de  su  Gobierno  dos  nuevos  barcos  ingleses:  el  Nansham  y  el  Záfiro, 

El  24  se  le  mandó  operar  contra  Manila. 

El  general  Augustin  dio  el  día  23  á  conocer  á  sus  subordinados  la  declaración 
de  la  guerra  con  loa  Estados  Unidos,  en  una  deplorable  proclamsb  así  concebida: 

«Españoles: 

Entre  España  y  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  se  han  roto  las 
hostilidades. 

Llegó  el  momento  de  demostrar  al  mundo  que  nos  sobran  alientos  para  vencer 
á  los  que,  fingiéndose  amigos  leales,  aprovecharon  nuestras  desgracias  y  expío  • 
taron  nuestra  hidalguía,  utilizando  medios  que  las  naciones  cultas  reputan  por 
reprobados  é  indignos. 

El  pueblo  norteamericano,  formado  por  todas  las  excrescencias  sociales,  agotó 
nuestra  paciencia  y  ha  provocado  la  guerra  con  sus  pérfidas  maquinaciones,  coa 
sus  actos  de  deslealtad,  con  sus  atentados  al. derecho  de  gentes  y  á  las  conven* 
cienes  internacionales. 
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La  lucha  Ber&  breve  y  decleiva.  El  Díob  de  las  victorias  nos  la  concederá  tan 
brilLaote  y  completa  como  demanda  la  razón  y  la  justicia  de  nuestra  causa. 
España,  que  cuenta  con  la  aimpatia  de  todas  las  naciones,  saldrá  triunfante  de 
esta  nueva  prueba,  humillando  y  haciendo  enmudecer  á  los  aventoreros  de 
aquellos  Estados  que,  sin  cohesión  y  sin  historia,  sólo  ofrecen  á  la  humanidad  tra- 
diciones vergonzosas  y  el  espeot&culo  ingrato  de  unas  C&maras  en  que  aparecen 
unidas  la  procacidad  y  la  difamación,  la  cobardía  y  el  clniamo. 

Una  escuadra,  tripulada  por  gentes  advenedizas,  sin  instrucción  ni  diseiplins, 
se  dispone  i  venir  á  este  Archipiélago  con  el  descabellado  propósito  de  arreba- 
taros cnanto  significa  vida,  honor  y  libertad.  Preténdese  inspirar  á  los  marinos 
norteamericanos  el  coraje  de  que  son  incapaces,  encomendándoles,  como  realiía- 
ble  empresa,  la  de  substituir  con  el  protestantismo  la  religión  católica  que  pro- 
fesáis, trataros  como  tribus  refractarias  á  la  civilización,  apoderarse  de  vuestras 
riquezas  como  si  os  fuere  desconocido  el  derecho  de  propiedad,  arrebataros,  ea 
fin,  las  personas  que  consideren  útiles  para  tripular  loe  barcos  ó  ser  explotadas 
en  faenas  agrícolas  ó  trabajos  industriales. 
I  Vanos  propósitosl  [Ridiculos  alardesl 

Vuestra  indomable  bravura  basta  á  impedir  que  osen  intentar  siquiera  reali- 
zarlos. No  consentiréis,  no,  que  se  escarnezca  la  fe  que  profesáis;  ni  que  plantas 
implas  hollen  el  templo  del  Dios  verdadero, 
ni  que  la  incredulidad  derroque  las  santas 
imágenes  que  adoráis;  no  profanarán  los 
opresores  las  tumbas  de  vuestros  padree;  no 
satisfarán  sus  impúdicas  pasiones  á  costa 
del  honor  de  vuestras  esposas  é  hija» ;  no  ob 
arrebatarán  los  bienes  que  vuestra  vírbid 
acumuló  para  asegurar  vuestra  vida;  no 
realizarán,  no,  ninguno  de  esos  crímenes 
acariciados  por  su  maldad  y  su  codicia, 
porque  vuestro  valor  y  vuestro  patriotíuno 
bastan  para  escarmentar  y  abatir  el  pueblo 
que,  llamándose  civilizado  y  culto,  emplea 
el  exterminio  con  los  indígenas  de  la 
América  del  Norte  sin  procurar  atraerlos 
á  la  vida  de  la  civilización  y  del  progreso. 
¡FilipInoBl  Preparaos  á  luchar,  y  unidos 
cuantos  cobija  lagloriosa bandera  española, 
BMiiio  Augostia.  siempre  cubierta  de  laureles,  peleemos  con 

el  convencimiento  de  que  la  victoria  coro- 
nará nuestros  eefuerzos,  y  contestemos  á  las  inümaciones  de  nuestros  enemigos 
con  la  decisión  del  cristiano  y  del  patriota  al  grito  de  iviva  España! 

Manüa,  23  de  Abrü  de  189S.— Vuestro  general,  Basilio  Augustín  t  Dávila.» 


SIQLO  ícnc  1071 

I T  la  etcitadra  tripttlada  por  gentes  advenedizas,  sin  instrucción  ni  disciplina, 
eataba  en  aquellos  momentoB  dispuesta  para  demoetrar  al  Imprudente  general 
español  con  cuánta  Ignorancia  hablaba  y  eecribíal... 

Esa  sola  proclama  nos  hacia  merecedores  de  la  derrota,  pues  por  ella  cabla 
pensar  qué  clase  de  ejército  podía  ser  el  que  tenia  por  generales  hombres  en 
absoluto  desconocedores  de  la  historia  de  ayer. 


v.-^ 


Fortiflcac Iones  de  la  ciudad  de  MaDlla. 

Para  nuestro  desdichado  general  los  Estados  Unidos  iban  á  luchar  por  primera 
vez.  Ignoraba  por  lo  visto  que  cuando  eran  más  débiles  habían  sabido  vencer  á 
Inglaterra. 

Y  todavía  es  más  indisculpable  la  impertinente  arrogancia  de  Augnstln,  si  se 
considera  el  estado  de  fndetensiÓQ  de  FilipinaB. 

Uanila  no  podia  evidentemente  resistir  el  ataque  de  los  enemigos.  Por  la  parte 
del  mar  podían  dominarle  sin  dificultad  las  baterías  de  la  escuadra  norteameri 
cana  i  por  la  parte  de  tierra,  su  defensa  ofrecía  serios  inconvenientes  por  su  ex 
tenso  perímetro.  Podía,  si,  defenderse  fácilmente  la  reducida  ciudad  murada; 
pero  no  asi  sus  extensos  barrios  extremos. 

Ya  en  Uarzo  de  aquel  mismo  aflo  babla  ordenado  Primo  de  Rivera  la  cons 
trucción  de  15  fortines  avanzados,  todos  de  mamposteria  y  distanciados  uno  de 
otro  un  kilómetro;  pero  ello  resultaba  insuficiente,  sobre  todo,  ai  se  tiene  en 
cuenta  lo  reducido  y  viejo  del  material  de  guerra  de  que  podia  disponerse, 

Asegurábase,  sin  embargo,  que  las  dos  bocas  de  entrada  á  la  bahía,  á  la  derecha 
de  la  isla  del  Corregidor,  estaban  defendidas  por  lineas  de  torpedos,  y  que  además 
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iDBtafábaiiBe  baterías  nueva»  por  la  marina  eo  Martveles,  Corregidor,  Pulo  Caballo, 
El  Fraile,  La  Monja  y  La  Restinga  (I). 

T  aún  era,  en  apariencia,  menos  deficiente  la  defensa,  porque  una  alarma 
decidió  en  1885  al  Qobierno  á  ordenar  que  se  pusiera  Manila  en  estado  de  defensa, 
montándose  en  tal  ocasión  hasta  cincuenta  y  dos  piezas  de  artillería,  todas  de 
bronce  y  antiguas.  Por  eeo  decimos,  en  apariencia;  porque  en  realidad  las  tales 
piezas  eran  perfectamente  inútiles,  simples  objetos  de  adorno. 

En  cuanto  á  Cayite,  he  aquí  la  opinión  consignada  el  afio  1882  en  un  trabajo 
de  don  Víctor  M.  Cencas: 

«Bajo  el  punto  de  vista  militar,  Cavite  es  un  absurdo,  pues  se  halla  situado  en 
el  fondo  de  una  bahía,  cuyas  bocas,  que  una  de  ellas  tiene  9,700  metros  de  ancho 
y  hasta  72  metros  de  fondo,  no  son  defendibles  prácticamente  ni  con  artillería  ni 
con  torpederos,  y  que,  por  consiguiente,  una  vez  bloqueadas  convierten  el  puerto 
de  refugio  en  una  horrible  ratonera.  El  arsenal  está  en  el  glacis  y  á  vanguardia 
de  los  fuertes,  impidiendo  los  fuegos  de  éstos  y  recibiendo  directamente  y  sin  de- 
fensa alguna  los  del  enemigo,  y,  finalmente,  los  buques  de  más  de  18  pies  de 
calado  tienen  que  quedar  á  ocho  ó  diez  cables  del  arsenal  sin  protección  alguna 
de  las  fortalezas. 

En  Cavile  nos  espera  un  desastre  en  la  primera  ocasión,  y  ciertamente  que  no  se 
podrá  jamás  hacer  cargo  á  la  Armada,  á  la  que  se  tiene  por  fuerza  encadenada 
al  antiguo  carenero  de  galeones. » 

Sin  duda,  en  vista  de  ésta  y  otras  opiniones,  decidióse  constituir  un  arsenal  en 
Subic,  cuyo  dique  se  encargó  en  Inglaterra. 

Mientras  la  escuadra  de  George  Dewey  contaba  entre  sus  barcos  algunos  de 
poderosa  artillería,  como  el  Olympia  (2)  y  el  Raleigh  (.3)  todos  buenos  buques  de 

(1)  El  25  de  Abril,  el  almirante  Montojo  dio,  entre  otras  cosas,  cuenta  al  general  Angnstin  de 
que  quedaban  &  sus  órdenes  y  en  disposición  de  hacer  fuego  las  seis  baterías  que  defendían  las 
entradas  de  la  bahía,  las  cuales  se  hallaban  constituidas  de  esta  manera: 

En  el  Islote  £1  Fraile,  tres  cañones:  uno  de  á  18  centímetros  Hontoria  (del  UUoa)  j  áo»  áe 
ídem  cortos  (del  Lezo). 

Comandante,  el  teniente  de  navio  del*  clase,  Benavente. 

En  Pulo  Caballo,  tres  de  á  16  centímetros  (del  Yéla$eo), 

Comandante,  el  capitán  de  fragata,  Menacho. 

En  la  isla  Corregidor,  tres  de  180,  Armstrong. 

Comandante,  el  teniente  de  navio  de  1/  clase,  Miranda. 

En  Mariveles,  punta  O.,  tres  de  &  16  centímetros,  Palliser. 

Comandante,  el  teniente  de  navio.  Rodríguez  de  Castro. 

En  la  Punta  de  Laslsi,  dos  de  A  16  cent'metros,  Hontoria. 

Comandante,  el  capitán  de  artillería  de  la  Armada,  Rivera. 

Además,  en  lo  más  alto  del  Corregidor,  tenia  el  coronel  Oarcós,  para  señales,  un  cañón  de  tiro 
rápido. 

El  cañonero  Arayaf,  su  comandante,  el  teniente  de  navio  Ceano,  para  el  servicio  de  las  baterías 
y  de  vigilancia  exterior. 

£1  cañonero  Léite,  su  comandante,  el  teniente  de  navio  Peral,  para  la  vigilancia  interior. 

La  lancha  Santón,  su  comandante,  el  teniente  de  navio,  Suanzes  (D.  Carlos),  que  se  había  uti- 
lizado para  la  colocación  de  los  torpedos  provisionales  (?)  al  servicio  de  las  baterías. 

(2)  Comandante,  Gridley. 

(3)  Comandante,  Coghlau. 
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combate  (i),  Hoiitojo  se  bailaba  BÍn  máe  baqaee  «que  cuatro  dignoi  de  tal  califica- 
ción, pero  DO  para  un  combate;  Bín  torpedos,  con  pocos  caflones  de  medio  calibre, 
y  mucha  falta  de  personal  idóneo  para  su  manejo.  El  almirante  Hontojo  tenia 
por  segura  la  destrucción  de  su  irrisoria  escuadra  si  se  llegaba  &  encontrar  con 
la  enemiga,  y  asi  se  lo  manifestó  al  Ministro,  como  ya  lo  babla  dicho  al  Guber- 
oador  general  en  la  Junta  de  Autoridades. 

¿A  quó  puerto  del  Archipiélago  se  dirigía,  que  no  dieran  con  él  los  americanos? 

Si  diseminaba  los  barcos,  irían  cayendo  uno  &  uno  en  poder  del  enemigo,  sin 
comunicarse  loa  unos  con  los  otros,  y  finalmente  serian  cazados  como  liebree, 
gradas  &  la  superior  marcha  de  los  buques  americanos»  (2). 

El  dia  25  de  Abril  por  la  noche  salió  para  Subic  la  escuadra  (3). 


Crucero  Olympia. 

<  Las  baterías  de  la  entrada  de  Manila  se  hallaban  casi  completamente  líats» 
y  munieionadas,  y  aún  se  esperaba  recibir  de  Eepafla  loa  TOtorpederos  (¡t)  anut  - 
ciados  por  el  Ministro»  (que  nunca  llegaron)  (4). 

(1)  Adem&i  de  log  dos  cltnilus  criiceros  protegidos,  contaba  con  los  de  igual  clase,  tíalCimotr, 
comandante  Dyer,  ¡iotton,  iromandante  wiides,  y  los  cafloneros  Feírtl,  comandante  Wood,  y  C'oi.- 
eord,  comandante  Waiker. 

v2j    Ante  la  opi¡.iá¡i¡/  ai-te  ía  iJítloria.  — El  almirante  Mon  tojo— Madrid,  1900, 

<i))  Del  Reina  C'r'*«ti»ii,  buque  Insignia  del  almirante,  era  comandante  dou  Luis  Csdaveoj  del 
'/a>í(l/<i,  don  Alonso  Moi'üado;  del  Fila  de  Cuba,  don  .losé  Sedracb;  del  hla  de  Liaán,  don  Miguel 
rérez  Moreno;  del  Boa  Antonio  UUoa,  señor  Iturralde;  del  Don  Juan  de  Anttria,  don  Juan  de  )a 
Concha;  del  Margiiét  del  Duero,  dou  Salvador  Moreno  Guerra,  y  del  General  Leto,  don  Rafael  Be- 
uavente.  Ademán,  íormaben  parte  de  la  escuadra  otros  barcos  casi  de  ningún  poder  militar. 

(4)    Aule  la  opinión  y  anie  la  Bitioria,  etc. 

ToKu  vil  135 
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Lo  ocarrido  k  los  pocoa  diaj  eo  Cavite  no  fué  on  combate,  íué  una  cacería. 

HioDtrafl  hala  Uontojo  de  Manila  para  acudir  á  Subic,  donde  esperaba  hallar 
para  bu  escuadra  mayor  resguardo,  el  general  AuguBtln  (26  de  Abril)  enviaba  tu 
familia  al  pueblo  de  Hacabebe  (Pamplona)  y  él  mismo,  con  el  general  Tejeiro,  se 
trasladaba  al  edificio  de  laa  casas  consistoriales.  Ambos  hechos  fueron  desf  ATora- 
btemente  juzgados  por  la  opinión,  pues  evidentemente  denotaban  la  poca  con- 
fianza del  general  en  la  seguridad  de  que  podia  disfrutarse  en  Manila. 

Esperaba  Montojo  que  cuatro  cañones  de  &  15  centímetros,  llevados  con  ante- 
rioridad á  Sable,  ó  estarían  ya  montados  ó  poco  f  Altarla.  Grande  fué  su  deeengafio 
al  enterarse  por  bus  propios  ojos  del  error  en  que  estaba. 

MABINA  DE  OUERBÁ  ESPAJJOLA. 


/' 


Crucero  Heina  Cristina. 

Avisado  Montojo  por  telegrama  del  cónsul  español  en  Hong-Ktng  de  la  salida 
de  la  escuadra  americana  de  la  bahia  de  Hirs  y  de  que  se  dirigía  &  Subic  &  des- 
truir la  escuadra  para  luego  encaminarse  &  Manila,  reunió  Junta  de  capitanee, 
en  que  Be  acordó  el  inmediato  traslado  A  Cavite. 

Verificado  asi,  en  la  noche  del  29  de  Abril  hallábase  ya  de  regreso  la  escuadra 
cD  el  seno  de  Cañacao. 

Ocupado  el  almirante  en  los  preparativos  para  el  combate  y  en  la  imposibí 
I  idad  de  abandonar  el  buque  insignia,  envió  su  ayudante  ¿Manila  para  que  dijese 
a\  capitán  del  puerto,  Cano,  que  saludase  de  su  parte  al  gobernador  general  y  le 
^zplicase  cómo  ae  disponía  &  esperar  al  enemigo. 

Qaedaron  el  día  30  situados  los  buques  en  esta  forma :   el  Ga$tüla,  amarrado 


SLGiLO  XIX  1076 

en  cuatro,  con  bu  máquina  inútil,  á  cauta  del  maliaimo  eetado  del  caaco,  próximo 
Á  la  punta  Sangtey;  luego  el  Reina  Oristina;  por  lu  amuras  de  este  crucero,  el 
Cuba  y  el  Ltuón;  por  la  proa,  el  Marqués  dd  Duero;  en  el  claro  que  quedaba  por 
detr&B  del  Castilla,  el  Don  Juan  de  Austria  y  el  Vlloa,  sin  movimiento  este  ultimo, 
por  eBtar  la  m&quina  en  reparación,  casi  desartillado  en  cuatro,  como  el  Cas  ■ 
tala. 

Habla  entretanto  la  escuadra  americana  llegado  aquella  maflana  á  la  altura 
del  cabo  Bolinao.  No  encontró  allí  buque  alguno,  y  recorriendo  la  costa  de  Luzón 
hacia  el  Sur  liall&baae  por  la  tarde  eobre  la  punta  de  Capones. 

De  orden  del  comodoro  Dtwey  fueron  el  crucero  Boston  y  el  cafionero  Concord 
&  reconocer  el  puerto  de  Subic,  donde  nada 
hallaron,  pues  nuestra  escuadra,  como  sabe-  — 

moa,  estaba  ya  en  Carite. 

A  las  7  de  la  tarde  del  miamo  30  recibió 
MoQtojo  la  noticia,  de  Subic,  de  ir  la  es- 
cuadra enemiga  hacia  Hanila. 

A  las  dos  de  la  maflana  del  l.''  de  Hayo, 
el  caDón  de  la  isla  del  Corregidor  anunció 
el  paso  de  la  escuadra  de  Dcwey. 

Dispuesta  la  nueatra  para  el  combate, 
con  loa  fuegos  avivados  y  todos  en  sus  pues- 
tos respectivos  esperaban,  aegún  el  parte 
oQcial,  nueatroa  marinos  la  llegada  del 
adversario.  A  todos  los  buques,  después  de 
pintados  de  color  gris  obscuro,  se  les  había 
desembarazado  de  las  vergas,  de  los  mas- 
teleros y  de  las  piezas  de  respeto,  á  fin  de 
evitar  en  parte  los  efectos  de  loa  proyectiles 

y  aatillazoB,  aaí  como  que  tuvieaen  aquéllos  Patricio  Montojo. 

m&a  librea  sus  movimientos,  teniendo  las 

anclas  valizadas  para  largar  de  momento  bus  cadenas.  A  las  cuatro  de  la  maffana 
del  1.°  de  Uayo  se  bizo  la  seDal  de  zafarrancho  de  combate. 

El  almirante,  con  el  jefe  de  Estado  Mayor  (Boado),  el  comandante  (Cadarao), 
el  oficial  del  Estado  Hayor  (teniente  de  navio  Núfiez  Quijano),  el  ayudante  del 
almirante  y  dos  timoneles,  ae  hallaban  aobre  el  puente  del  crucero  Reina  Cristina 
esperando  el  momento  de  entrar  en  acción. 

El  comandante  del  crucero  Don  Juan  de  Austria  (capitán  de  fragata  don  Juan 
de  la  Concha)  fué  el  primero  que  diviaó  los  buques  americanos. 

Eran  las  cinco  menos  cuarto  de  la  madrugada  y  se  cataba  repartiendo  el  café 
á  la  tripulación.  Terminado  el  desayuno,  el  almirante  Montojo  mandó  tocar  aten- 
ciÓD,  y  establecido  el  silencio  pronunció  la  alocución  siguiente: 

•  ¡Soldados  y  marineros!  Loa  Estados  Unidos  de  Norte-América  nos  obligan  á 
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una  guerra  inicua  cuando  no  debiamos  esperarla.  Su  principal  objeto  es  arreba- 
tamos la  rica  isla  que  hace  400  aflos  poseemoSi  con  el  derecho  que  nos  da  el  des 
cubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  su  conquista.  Pero  la  ambición  de  aquéllos,  no 
satisfecha  con  Cuba,  viene  á  atacarnos  también  en  este  Archipiélago  con  una 
escuadra  muy  superior  á  la  nuestra. 

£1  enemigo  está  á  la  vista,  y  confío  en  que  todos  le  demostraréis  en  el  combate 
que  sois  dignos  compafieros  de  vuestros  antepasados  en  la  historia  patria. 

I  Viva  Espaftal  ¡  Viva  el  Bey  t» 

«Se  avisto  desde  á  bordo,  continúa  el  parte  oficial,  que  el  almirante  dio  al  mi- 
nistro de  Marina,  la  escuadra  algo  contusa,  formando  una  linea  de  fila  casi  para- 
lela á  la  nuestra  y  como  á  6,000  metros  de  distancia;  á  la  cabeza  el  buque  insignia 
Olympia,  siguiendo  el  Baltimore,  el  Raleigh  y  el  Boston  (al  parecer  cabeza  de  la 
segunda  división),  con  el  Concord,  el  Petrel  y  el  Mae-Oulloch,  quedando  fuera  de 
la  linea  dos  transportes  (el  Záfiro  y  el  Nansham). 

A  las  cinco  rompió  el  fuego  la  batería  de  la  punta  Sangley,  cuyos  dos  pri 
meros  tiros  resultaron  cortos,  y  á  la  izquierda  de  la  dirección  del  buque  cabeza. 
La  escuadra  (americana)  en  este  momento  formó  una  linea  de  frente  para  acer- 
carse, quedando  en  la  demarcación  NE.-SO.  La  batería  de  la  punta  Saugley 
tenia  montados  dos  cañones  de  á  15  centímetros,  Ordófiez,  de  los  cuales  sólo  uno 
cenia  fuegos  en  dirección  á  la  escuadra  enemiga.  Poco  después  que  la  punta 
Sangley  disparó  una  de  las  baterías  de  Manila.  A  las  cinco  y  cuarto,  previa  sefial, 
rompió  el  fuego  nuestra  escuadra,  empezando  el  buque  de  la  insignia,  respon 
diendo  inmediatamente  el  de  la  enemiga  y  generalizándose  desde  este  momento 
el  combate.  El  fuego  del  enemigo  se  hizo  rapidísimo,  viéndonos  rodeados  de  un 
sinnúmero  de  proyectiles,  pues  los  tres  cruceros  que  formaban  la  cabeza  de  su 
línea  disparaban  sobre  el  OrUtina.  Al  poco  tiempo  de  empezar  el  fuego,  una 
granada  del  enemigo  reventó  en  el  castillo,  dejando  fuera  de  combate  todos  los 
sirvientes  de  los  cuatro  cañones  de  tiro  rápido,  haciendo  astillazos  en  el  palo 
trinquete,  con  los  cuales  fueron  heridos  los  timoneles  que  gobernaban  en  el  puente, 
por  lo  que  tuvo  que  tomar  la  rueda  el  oficial  de  Estado  Mayor,  teniente  de  navio 
don  José  Núñez,  quien,  con  una  serenidad  digna  de  mayor  elogio,  siguió  gober- 
nando hasta  finalizar  el  combate.  Eatretanto,  otra  granada  estalló  en  el  solíalo, 
prendiendo  fuego  á  los  maleteros  de  la  marinería,  que  por  fortuna  se  consiguió 
dominar.  El  enemigo  disminuyó  sus  distancias  hacia  nosotros,  y  afinando  su  pun  - 
tería,  nos  disparaba  una  lluvia  de  proyectiles  de  tiro  rápido.  Sobre  las  siete  y 
media  una  granada  destrozó  por  completo  el  servo-motor;  mandé  engranarla 
rueda  de  mano,  quedando  (el  buque)  sin  gobierno  en  este  intervalo,  que  se  hizo 
largo  por  haber  estallado  otra  granada  á  popa,  que  dejó  á  nueve  hombres  fuera 
de  combate.  Otra  destrozó  el  calcés  y  el  pico  del  palo  de  mesana,  arrastrando  la 
bandera  y  mi  insignia,  que  se  sustituyeron  inmediatamente.  Nueva  granada,  que 
revento  en  la  cámara  de  oficiales  (convertida  en  hospital  de  sangre),  destrozó  á 
los  heridos  que  allí  se  curaban,  y  otra  que  estalló  en  el  pañol  de  municiones  y 
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artlfloios,  Uecaado  de  humo  las  cAmaraa,  impidió  engraDar  la  rueda  ae  maoo  del 
timón.  Siendo  imposible  domiaar  el  incendio,  hubo  que  inundar  el  citado  pañol, 
cuando  ya  empezaba  A  hacer  explosión  la  cartuchería.  En  el  centro  varias  gra- 
nadas de  pequeño  calibre  atravesaron  las  chimeneas,  y  una  de  las  grandes  los 
guardacalores,  dejando  taera  de  combate  cerca  del  fogón  A  un  condestable  y  A 
doce  hombres  sirvientes  de  la  artillería.  Otra  inutilizó  el  caDÓQ  de  proa  A  estrlboi ; 
mientras  tanto  el  incendio  de  popa  aumentaba,  amenazando  abrasar  todo  el 
alcAzar  del  buque,  tomando  nuevo  incremento  por  otra  granada  que  atravesó  el 
costado,  reventando  en  e'  sollado.  Los  cañones  sin  averia  continuaban  haciendo 
fuego,  y  un  solo  cabo  de  cañón,  con  un  cabo  de  mar,  únicos  que  quedaban  útiles, 
iban  disparando  los  que  les  dejaban  cargados  la  marinería  de  la  maniobra,  que 
reemplazó  A  la  de  la  artillería  repetidas  veces.  Eatando  el  buque  sin  gobierno, 
fuera  de  combate  la  mitad  de  sus  tripulantes,  contándose  entre  ellos  el  capellán, 
el  contador,  los  dos  médicos,  un  teniente  de  navio,  dos  alféreces  de  navio,  es  decir, 
la  mayoría  de  los  oflciaies,  di  orden  de  abandonar  el  Cristina,  echándolo  á  pique 
inmediatamente,  antes  de  que  ocurriese  la  explosión  de  los  pañoles  de  pólvora  y 
de  granadas,  de  popa  y  proa,  pues  sólo  tenia  seguridad  de  que  estuviese  inundado 
el  último,  haciendo  señales  al  mismo  tiempo  al  Coba  y  al  Lutón  para  que  acudie- 
aeu  en  nuestro  auxilio.  Abandoné  el  Cristina 
con  mi  Estado  Mayor  con  protunda  pena  y 
arbolé  mi  insignia  en  el  Isla  de  Cuba,  que 
apenas  tenia  averias  (valiéndome  de  una 
lancha  sin  gente  ni  remos  que  se  halla 
próxima  al  portalón).  Con  los  botes  del  Cuba, 
del  Luzóa,  del  Daero  y  las  lanchas  que 
acudieron  del  Arsenal,  se  procedió  con  suma 
brevedad  A  recoger  la  gente  del  Cristina  y 
del  Castilla,  en  particular  A  los  heridos, 
trasladando  todos  al  Arsenal.  Poco  después 
de  comenzado  el  aban  dono  delbuque, cuando 
ya  muchos  se  hablan  salvado,  una  granada 
destrozó  al  comandante  del  crucero  Reina 
Cristina,  capitAn  de  navio,  Sr.   D.   LuU 
Cidarso(que  se  hallaba  dirigiendo  el  sal- 
vamento), al  primer  condestable  y  al  primer 
contramaestre,  hiriendo  A  varios  marinero 

y  soldados.  Pocos  minutos  después  se  fué  A  i''»'^  Cadarso  y  aey. 

pique  el  crucero  Cristina,  haciendo  explo- 
sión é  incendiado  completamente.  El  VUoa,  que  también  se  defendió  con  mucho 
tesón,  quedando  fuera  de  combate  su  comandante  y  gran  parte  de  su  reducida 
dotación,  la  indispensable  sólo  para  el  servicio  de  las  dos  únicas  piezas  que  tenia 
disponibles,  se  hundió  lleno  de  agua  por  los  rumbos  abiertos  en  su  flotación  por 
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los  proyectileB  enemigos.  £1  CaitíUa  se  batió  heroicamente.  A  medio  combate  e» 
le  inatilizó  el  caflóa  de  proa,  de  ál5  centimetros,  por  haber  reyentado  una  gra- 
nada en  el  reducto  del  mismo.  Poco  después  quedaba  también  inutilizado  el  de 
á  12  centímetros  de  la  misma  banda,  y  desde  entonces  sólo  hacia  fuego  con  el 
cafión  del  reducto  de  popa.  Acribillado  el  buque  por  los  proyectiles  enemigos  é 
incendiado  prontamente,  fué  abandonado  por  su  tripulación  con  el  mayor  orden, 
dirigiendo  la  operación  su  comandante,  el  capitán  de  fragata  D.  Alonso  Morgado» 
El  Aatttria,  con  muchas  averías  y  bastantes  bajas  y  con  las  carboneras  incen- 
diadas, acudió  en  aLx'dio  del  Castilla  (intentando  remolcarlo).  El  luzdn  tenia  trea 
caftones  desmontados  y  pequeftas  averias  en^  el  casco.  El  Duero  inutilizada  una 
de  las  máquinas,  el  cafión  de  proa  de  á  12  centímetros  y  uno  de  los  reductos. » 

Tras  el  Quha  trasladáronse  á  la  ensenada  de  Bacoor,  el  Luzón,  Dan  Juan  de 
Austria  y  el  aviso  Marqués  del  Duero. 

Eran  las  ocho  y  D.wey  habla  ordenado  que  cesase  el  fuego  de  su  escuadra 
con  objeto  de  recontar  y  distribuir  municiones. 

En  previsión  de  que  se  reanudase  pronto  el  ataque,  dispuso  Montojo  que  se 
hallasen  preparados  los  comandantes  para  abandonar  sus  buques  con  sus  tripu- 
laciones» armas  portátilee,  banderas,  documentos  de  importancia,  ropas  y  cauda- 
les, quitando  antes  los  aparatos  de  cierre  de  los  cafiones,  abriendo  los  grifos  de 
inundación  al  salir  todos  de  los  buques. 

Hijas  eran  tales  disposiciones  del  convencimiento  de  Montojo  de  lo  inútil  que 
resultaría  toda  ulterior  resistencia  á  fuerzas  tan  superiores  como  eran  las  de  loa 
norteamericanos . 

Herido  nuestro  almirante,  por  efecto  de  la  granada  que  inutilizó  á  los  timone- 
les en  el  puente  del  Cristina,  después  de  haberse  hecho  la  primera  cura  á  bordo 
del  Cuba,  bajó  al  Arsenal. 

Entre  once  y  doce  reanudaron  los  enemigos  el  ataque. 

Abandonados  nuestros  buques,  según  las  instrucciones  de  Montojo,  no  ccmtes- 
taron  al  fuego  de  la  escuadra  de  Dewey,  que  logró,  desde  luego,  echar  á  pique 
los  cruceros  Ida  de  Cuba  é  Isla  de  Luzón. 

Como  el  fuego  perjudicara  en  gran  manera  al  indefenso  Arsenal,  su  coman- 
dante general,  sefior  Sostoa,  pactó  con  Dcwey  que  se  quemase  los  pocos  barcos 
que  aún  teníamos,  y  no  se  hiciese  fuego  á  la  escuadra  norteamericana  al  salir  de 
la  bahía. 

Después  de  haber  comunicado  el  desastre  al  comandante  de  Marina  de  Mani- 
la, volvió  á  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde  el  almirante  Montojo  á  telegrafiarle» 
diciendo!  e: 

«Segundo  ataque  fué  á  plaza,  Arsenal  de  Cavite  y  buques  refugiados  ensena- 
da de  Bücoor.  Abandonados  buques  en  el  último  extremo,  después  de  haber  echa- 
do á  pique  antes.  El  comandante  general  del  Arsenal  pidió  parlamento  al  jefe 
escuadra  enemiga  para  poner  á  salvo  mujeres  y  nifios,  contestando  aquél  que  no 
era  su  objeto  hacer  dafio  á  población,  sino  destruir  nuestra  escuadra,  quemanda 
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los  buques  ya  echados  á  pique.  Me  consultó  sobre  esto  el  comandante  general  del 
Arsenal,  y  accedí  á  ello  á  causa  del  estado  de  las  cosas.  Piden  además  que  no  les 
disparen  á  la  salida  las  baterías  de  la  boca.  Dígaselo  en  mi  nombre  al  Qoberna- 
t!or  general  para  su  decisión,  que,  si  fuese  aflrmatiya,  hay  que  enviar  un  remol* 
«cador  al  Corregidor  para  dar  la  orden  de  no  disparar.  > 

Después  el  almirante  emprendió  por  tierra  el  regreso  á  Manila. 

El  combate  naval  de  Cavite  nos  costó  más  de  70  vidas.  Los  heridos  y  contusos 
-Be  aproximaron  á  300  (l). 

Ocupado  el  Arsenal  por  fuerzas  de  la  marinería  norteamericana,  pidió  Dewey 
la  rendición  de  la  plaza  de  Cavite.  Intentó  en  vano  diferirla  su  gobernador  mili 
^ar,  general  Pefia,  que  al  fin  hubo  de  resignarse  á  evacuar  con  toda  la  guarnición 
de  la  plaza,  después  de  haber  hecho  clavar  todas  las  piezas,  inutilizar  explosivos 
y  enterrar  cuanto  no  podía  llevarse  (2  de  Mayo). 

El  día  3  se  presentaron  ante  la  isla  del  Corregidor  dos  buques  de  la  escuadra 
americana  é  intimaron  la  rendición.  El  coronel  Garcés,  jefe  de  las  baterías  de  la 
entrada  de  la  bahía  y  el  gobernador  del  Corregidor,  teniente  de  navio  de  primera 
clase,  don  Augusto  Miranda,  capitularon.  Quedó  en  Corregidor,  Miranda,  con  100 
moldados  y  la  bandera  espafiola  enarbolada,  mientras  Garcés,  con  los  jefes  y 
cficiaies  á  sus  órdenes,  al  frente  de  293  hombres,  con  su  armamento  y  municiones, 
pasaron  al  puerto  de  Mari  veles,  y  de  él  por  las  provincias  de  Bataán,  siguieron  á 
Vanila,  donde  llegaron  el  5. 

Manila  no  tardaría  en  caer  en  manos  de  los  yaiikees. 

—  Puede  decirse  que  está  en  nuestro  poder,  decía  con  razón  por  aquellos  días 
-un  combatiente  de  la  escuadra  de  Dewey,  en  el  Hhe  Hong-Kong  Daüy  Press. 

Incomunicadas,  desde  hacía  días,  estaban  nuestras  autoridades  con  la  Metro 
poli.  En  la  tarde  del  2,  se  presentó  al  gobernador  general  de  Filipinas  el  cónsul 
inglés  Mr.  Rawson  Wa]ker,  acompañado  del  encargado  del  cable  submarino  de 
Hong-Kong  á  Manila,  y  le  manifestó  que  estando  ejerciendo  las  funciones  do 
agente  oficioso  de  los  Estados  Unidos,  llevaba  comisión,  á  ruego  del  comodoro 
Dewey,  de  pedirle  que  autorizase  al  encargado  del  cable  para  ir  á  bordo  del 
Olympia,  pues  deseaba  el  jefe  americano  hablar  con  él. 

Quiso  Augustfn  que  se  le  puntualizara  el  objeto  de  la  conferencia  que  Dewey 
deseaba  celebrar  con  el  encargado  del  cable,  y  como  se  encerrara  el  cónsul  in- 
glés en  la  mayor  reserva,  negó  el  permiso  que  se  pedía. 


(1)    (Datos  oficiales.) 
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D^wey  ordenó  qae  fuera  cortado  el  cable  é  intacto,  sin  conaegairlo,  que  se  le 
amarrara  á  uno  de  sus  baquei.  Cortó  el  cable  et  vapor  Záfiro. 


Con  motivo  de  la  llamada  discusión  del  Hentaje  de  la  Corona,  qae  comeD2¿ 
el  38  de  Abril,  en  el  Congreao,  llenaron  el  salón  de  sesiones  ecos  de  voces  mny 
elocuentes.  Bepublicanoa  y  carlistas,  los  unos  por  boca  de  los  seflores  Sol  y  Orte- 
ga y  Uuro,  y  los  otros  por  la  del  seOor  Barrio  y  Hier,  sin  perjuicio  de  ofrecer  su 
concurso  al  Gobierno  ante  la  Patria  en  peligro,  cerraron  denodadamente  contra 
todos  los  Gobiernos  por  bu  política  de  aislamiento  en  que  habian  mantenido  & 
EspaDa. 

Acudió  el  Gobierno  al  tópico  de  que  no  era  aquél,  precisamente  por  ser  de 
pulfgro,  momento  de  esclarecer  responsabilidades,  sino  de  unión  de  todoe  loe  eí> 
panoles,  y  agregó,  para  acallar  á  los  quejosos,  la  expresión  de  su  fe  en  la  efica- 
cia del  herolemo  de  nuestroe  soldados. 

Al  tiempo  que  asi  se  diecutia  en  el  Congreso,  dedicábase  Weyler  en  el  Benado 
k  la  defensa  de  so  gestión  en  Cuba,  condenando  de  paso  la  política  llamada  de 
atracción,  para  terminar  pronuDciAadose, 
en  lo  relativo  á  nuestra  situación  frente  á 
los  Estados  Unidos,  por  la  ofensiva.  Acabó 
con  la  estupenda  manifestación  de  qup  ajtro- 
veekando  tu  falta  de  organización  militar  (la 
de  los  Estados  Unidos)  debíamos  hacer  en 
sus  costas  un  detemborco  de  50,009  hombres, 
.  Mientras  asi  hablaba  uno  de  nuestros 
más  famosos  generales,  los  norteameri- 
canos bombardeaban  Matanzas,  bloqueaban 
CienfuegoB  y  destruían  la  escuadra  de.Fili- 
pinas. 

Por  supuesto,  no  era  sólo  Weyler  el  qae 

pensaba  tan  diaparatadamente.  Romero  Bo 

bledo  aconsejó  ¿  la  Reina  un  cambio  de 

política  cóQ  la  formación  de  un  Híoisteri» 

compuesto  de  hombres  que  siempre  hubie- 

Soi  y  Ortega.  sen  manifestado  opiniones  favorables  á  la 

guerra,  y  el  orador  sagrado  Calpena  gritaba 

desde  el  pulpito  de  la  catedral,  con  motivo  de  la  fldsta  patriótica  del  2  de  Hayo: 

■  Son  bárbaros  (los  americanos)  que  no  salen  esta  vez  ni  de  las  abrasadoras 

arenas  del  Mediodía,  ni  de  los  hielos  del  Norte,  ni  vienen  desnudos  como  los  Teu 

tones,  ó  envueltos  en  pieles  de  panteras  como  los  Cimbrics.  EMos  bárbaros  han 

salido  <fe  Occidente,  van  montados  en  grandes  máquinas  de  vapor,  armados  de  la 
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electricidad  y  diafrazadoB  de  europeos.  Como  todae  las  tribu9  bárbaras,  no  tienen 
m¿s  ideal  qae  la  codicia,  ni  mé.a  código  que  Iob  desenfrenoB  de  bu  roluatad. 

Atiia  oyó  la  voz  de  un  Pontífice,  oyó  la  voz  del  Papfi  León;  León  XIII  no  ha 
lo^^ado  Ber  oído  por  Iob  v&ndaloB  del  siglo  xix. 

Decidlo  asi,  madres,  á  vaestroB  hijos  cuando  os  pidan  el  último  beso  como  san- 
ta bendición  para  marchar  á  la  guerra;  predicadlo  así,  sacerdotes,  al  pueblo; 
arengad  asi,  oficiales,  ¿  vuestros  soldados;  decidles  lo  que  el  inmortal  Ohurruca 
á  sus  marinos  en  Trafalgar:  «Hijos  mios,  en 
nombre  de  Dios,  yo  os  prometo  la  biena- 
venturanza á  todos  los  que  mueran  cum- 
pliendo sus  sactos  deberes.  * 

La  noticia  del  desastre  de  Cavíte  produjo 
más  aBOijabro  que  indigDaciÓn.  Puede  ase- 
gurarse que  en  los  primeros  momentoB  Di  se 
la  dio  por  el  pueblo  importancia,  como  lo 
prueba  el  que  el  público  madrilefio  acudiese 
al  día  siguiente  con  la  acostumbrada  ani- 
mación á  la  corrida  de  toros. 

Después  de  todo,  ¿qnó  sabia  el  buen 
poeblQ  de  las  lejanas  tierras  que  se  le  nom- 
braban como  prolongación  de  la  Patria? 
Conocía  apenas  sus  denominaciones  por  las 
sucintas  noticias  de  la  enseDanza  deflcien- 
tlsima  de  la'  escuela  y...  nada  más,  como 

no  fuera  aquella  visión  que  le  ofrecían  de  Barrio  y  Miar. 

paiaes  fabulosamente  abundantes  los  ejem- 
plos vivos  de  modestos  empleados,  enriquecidos  después  de  breves,  auefencias 
allen4e  los  mares.  ;      . 

El  desastre  produjo  en  los  gobernantes  la  impresión  que  es  de  suponer.  E¡n  loa 
primeros  instantes  debió  temer  Sagasta  gravea  complicaciones  en  el  Parlamento, 
pues  no  se  presentó  &  él  sin  rodear  antea  Congreso  y  Senado  de  fuerza  pública. 

Disipados  debieron  quedar  pronto  sus  temores.  * 

En  el  Congreso  hubo,  es  claro,  debate  sobre  la  catástrofe  ocurrida  en  Cavite; 
pero  ni  las  oposiciones  ganaron  con  sus  elocuentcB  discurBoi^un  solo  adepto,  ni 
las  débiles  respuestas  del  seflor  Ságasta  y  de  aus  miniatroa  produjeron  la  menor 
defección  en  su  campo,  ni  siquiera  en  el  de  sus  adversarios  condicionales,  los 
conservadores. 

Salmerón  abogó  por  la  formación  de  un  Gobierno  nacional,  que  no  podría 
realizarse  si  no  se  prescindía  de  la  Uonarquia,  el  obstáculo  tradicional. 

Canalejaa  aostuvo  la  inoportuna  teoriá  de  que  tres  afios  antea  la  guerra  cbn 
'os  Estados  Unidos  noa  hubiera  bMo  favorable,  porque  la  gran  República  no  dia> 
Donla  entonces  de  los  medios  marítimos  que  ahora. 
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Helia  exclamó :  •  i  DetgrBciadoB  loa  pueblos,  deBTenturadoi  los  pueblos  que  en 
estas  crisis  hondas  eaUn  regidos,  como  por  una  maldición  divina,  por  nn  nifio  y 
ana  mujer  I* 

T  Sagasta  pretendió  callar  á  todos  con  InTocaciooes  al  patriotismo,  como  ai 
lo  más  patriótico  en  aquellos  momentos  no  fuera  residenciar  y  condenar  &  los 
causantes  de  todas  nuestras  desdichtu. 

Tan  largo  debate  quedó,  en  sus  resaltados,  reducido  &  una  crielB  parcial. 
Presentada  por  Sagasta  la  cuestión  de  confianza,  le  f  aé  ésta  ratificada  y  re- 
cibió nuevamente  el  encargo  de  formar  Ministerio,  que  constituyó  al  fin  en  la 
siguiente  forma  (17  de  Uayo): 

Presidencia,  Sagasta;  Estado,  Duque  de  Almodóvar  del  RIoj  Orada  y  Jtutieia, 
Oroizard;  Querrá,  Correa;  Marina,  Auflón;  Hacienda,  Puigcerver;  Oobemaeión, 
Capdepón;  Fomento,  Qamazo,  y  Ultramar,  Romero  Girón. 

Habia  el  Qobíerno  anterior  dispuesto  que  saliese  de  C&diz  el  dia  16  de  Hayo 
la  escuadra  de  reserva,  al  mando  del  almirante  Cámara,  llevando  el  acorazado 
Pdayo,  el  crucero  protegido  Emperador  Carlos  V,  los  cruceros  auxiliares  Pa- 
triota, Mfonto  XIII,  Oiralda,  Joaquín  Piélago,  Covadonga,  Antonio  López,  lila  de 
Panay,  Bueno»  Airee  y  San  Francisco  y  loa 
cafloneroB  Audat,  Otado  y  Proterpina. 

Ta  antes  de  la  catástrofe  de  Cavite,  en 
ana  de  las  aesfoDea  celebradas  en  Manila 
por  la  Junta  de  Autoridades  en  la  última 
decena  de  Abril,  se  discutió  el  tema  Intere- 
sante, propuesto  por  el  arzobispo  fray  Ber- 
nardino  Nozaleda,  de  la  creación  de  las  mi- 
licias filipinas.  Armar  en  aquellos  instantes 
á  los  naturales,  asi  fuese  sólo  á  los  conoci- 
dos por  su  acrisolada  lealtad,  pareció  á  más 
de  uno,  desde  el  punto  de  vista  espafiol, 
temeridad  sin  nombre.  Evidentemente,  la 
medida  no  podía  ser  más  desacertada. 
Quedó,  sin  embargo,  en  la  JunU  acordada 
esa  creación  con  los  votos  en  contra  del 
Iscal  de  S.  M.  y  del  director  de  adminis* 
tración  civil.  También  la  Junta  habló  por 
Vázquez  Mella.  entonces  de  la  creación  de  la  Asamblea 

filipina. 
Deapuód  del  desastre,  AugustiD  se  apreaaró  á  dictar  Decretos  que  convertian 
aquellos  temas  y  acuerdos  en  realidades. 

«Con  la  denominación  de  Agamlilea  eoneuUiva  de  FUipinaM,  ú«elA  ano  de  los 
Decretos,  se  establece  en  la  capital  del  Archipiélago  un  cuerpo  consultivo  qae 
deliberará  é  informará  al  gobernador  general  sobre  loa  asuntos  de  carácter  poli- 
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tico,  gabernatÍYO  ó  administrativo  que  dicha  superior  autoridad  estime  oportuno 
consultar.  > 

La  Asamblea,  que  habla  de  ser  presidida  por  el  gobernador  general,  estaba 
formada  por  consejeros  natos  y  de  libre  elección. 

Eran  consejeros  natos: 

La  Junta  de  Autoridades. 

El  general  jefe  de  Estado  Mayor. 

El  auditor  general  de  Guerra. 

El  gobernador  ciyil  de  Manila. 

El  alcalde  de  Manila. 

Un  caballero  gran  cruz,  en  representación  de  la  clase. 

El  presidente  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais. 

El  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio. 

Eran  consejeros  de  libre  elección  20  personas  de  significación'  en  el  pais  que  el 
Gobierno  general  juzgase  conveniente  nombrar  (1). 

Se  admitía  para  crear  las  milicias  filipinas  á  todos  los  naturales  de  18  afios  á 
50  que  quisieran  en  ellas  ingresar,  dándoles  derechos  y  empleos  y  sueldos  y  hasta 
exención  del  servicio  militar  á  perpetuidad  para  sus  hijos  á  los  dos  afios  de  ser- 
vicio, concesión  de  cinco  hectáreas  de  terrenos  realengos  á  los  tres  afios  de  servi- 
cios y  beneficios  iguales  al  ejército  en  caso  de  inutilidad  en  campafla. 

Después  del  combate  naval,  fué  por  el  almirante  Dewey  notificado  á  las  au- 
toridades el  bloqueo  de  Manila,  que  establecía  la  escuadra  americana,  más  como 
la  noticia  no  fué  conocida  de  otros  puertos,  el  primero  de  sus  efectos  fué  el  apre- 
samiento, por  nuestros  adversarios,  de  varios  buques  de  los  que  hacían  la  nave- 
gación interinsular,  entre  ellos  del  barco  de  guerra  el  CaUao,  cafionero  de  acero, 
de  208  toneladas,  con  un  cafión  Hontoria  de  9  centímetros  y  una  ametralladora 
de  25,  mandado  por  el  teniente  de  navio  don  Francisco  Pou.  Componían  la  dota- 
ción del  buque  35  hombres. 

«Uno  de  los  hechos,  dice  Sastrón  (2),  que  mayor  in^uencia  desarrollaron  para 


(1)  Gomo  caballero  gran  cruz,  el  capit&n  general  nombró  para  formar  parte  de  la  Asamblea 
creada,  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  A.  Paterno,  y  por  Decreto  de  9  de  Mayo  completó  aqael  cuerpo 
consultivo,  nombrando  consejeros  de  la  misma,  con  todas  las  consideraciones  y  preeminencias 
que  se  declaraban  anexas  al  cargo,  &  los  Sres.  D.  Cayetano  Arellano,  D.  Isaac  Fernando  de  los 
Ríos,  D.  Joaquín  González,  D.  Maximino  Paterno,  D.  Antonio  Riánzares  Bautista,  D.  F.  H.  Pardo 
de  Tavera,  D.  Manuel  Genato,  D.  Gregorio  Araneta,  D.  Juan  Rodríguez,  D.  Bonifacio  Arévalo, 
D.  Aristón  Bautista,  D  José  Luna  Novicio,  Dr.  D.  José  Lozada,  D.  Ricardo  Esteban  Barretto,  don 
Teodoro  González,  D.  Pantaleón  García  y  D  Pedro  Serrano.  Todos  los  citados  eran  filipinos. 

(2)  Obra  citada.  £1  señor  Sastrón  añade  más  adelante: 

<  Los  nombres  del  cónsul  francés  Mr.  Berard  y  el  del  Imperio  alemán,  Sr.  Krugger,  y  del  secre- 
tario del  consulado,  asi  como  el  del  almirante  Von  Driederich,  el  de  los  distinguidos  oficiales  del 
Ireite,  Yon  Schromberg  y  Yon  Jepfer,  que  nos  visitaron  con  algún  detenimiento  en  esta  capital, 
aceptando  con  mucho  agrado  el  almuerzo  con  que  se  les  obsequió  después  de  recorrer  nuestra 
linea  de  defensa,  no  desaparecerán  fácilmente  de  la  memoria  de  los  españoles  peninsulares,  á 
quienes  la  cruel  fortuna  nos  destinó  sufrir  en  Manila  la  impresión  dolorosa  de  ver  perdida  nues- 
tra secular  dominación  en  el  Oriente.  > 
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mantener  y  aumentar  el  pánico  indescriptible  por  el  temor  al  bombardeo  de  la 
capital  de  estas  islas»  fué  el  traslado  de  las  oficinas  militares  y  centros  civiles, 
que,  abandonando  la  ciudad  murada,  fueron  á  instalarse  en  los  arrabales.  Al 
propio  tiempo  cundió  la  noticia  de  que  el  cuartel  general  iba  á  establecerse  en 
Santa  Mesa.  Vióse  también  al  respetable  Prelado  de  esta  Archidiócesis  trasladar- 
se al  inmediato  pueblo  de  Santa  Ana,  aunque  á  los  tres  ó  cuatro  dias  hubiera  de 
volver  &  la  ciudad.  Todo  esto  acabó  de  impresionar  de  tal  suerte  A  las  familias 
que  habitaban  la  población  murada,  que  Manila,  durante  muchas  semanas  quedó, 
especialmente  de  noche,  completamente  desierta ;  sólo  los  artilleros,  ai  pie  de  las 
pobres  baterías  que  podíamos  oponer  á  la  potente  artillería  americana,  y  los 
leales  voluntarios,  de  guardia  perenne  en  las  puertas  y  de  retén  constante  en  los 
conventos,  con  orden  de  ocupar  los  puntos  que  les  fueran  sefialados  al  primer  ca« 
flonazo,  eran  los  elementos  encargados  de  la  custodia  de  la  ciudad. 

Las  tropas  quedaban  en  los  cuarteles  de  extramuros  y  en  las  posiciones  más 
avanzadas. 

Millares  de  sefioras  y  nifios  acudieron  en  estas  fechas  á  buscar  refugio  en  los 
buques  extranjeros  y  nacionales.  Los  barcos  pertenecientes  á  la  marina  inglesa 
recibieron  exclusivamente  á  bordo  á  sus  nacionales ;  pero  los  demás  buques  ex- 
tranjeros, y  muy  especialmente  los  alemanes  y  los  franceses,  llenaron  el  total  de 
6US  capacidades  con  familias  espafiolas,  las  cuales  fueron  objeto  de  toda  atención 
y  cuidado.  La  actitud  de  los  alemanes  y  de  los  franceses  para  con  los  espafioles 
de  Manila  no  fué  sólo  cortés  y  humanitaria,  sino  verdaderamente  amistosa.  Bue- 
na prueba  de  los  sentimientos  de  gratitud  que  guardábamos  los  espafioles  de  Ma- 
nila, aun  aquéllos  que  por  nuestros  deberes  no  podíamos  recibir  los  agasajos  ni  el 
refugio  que  en  aquellos  barcos  podiamos  encontrar,  hacia  las  dotaciones  de  loa 
barcos  extranjeros  y  de  los  nacionales  surtos  en  estas  aguas,  era  ver  cómo  acu- 
díamos á  ofrecer  nuestros  afectos  á  los  individuos  que  pertenecían  al  citado  per- 
sonal. » 

Disensiones  con  su  paisano  Artacho  llevaron  á  Aguinaldo,  á  fines  de  Abril,  á 
Singapoore,  donde  muy  insistentes  trabajos  de  un  subdito  inglés  lograron  con 
vencerle  de  la  conveniencia  de  volverse  á  Filipinas  á  continuar  capitaneando  la 
insurrección. 

Una  conferencia  con  Mr.  Spencer  Prat,  cónsul  americano  en  Singapoore,  con- 
venció á  Aguinaldo  de  que  los  Estados  Unidos  estaban  resueltos  á  conceder  á 
Filipinas  la  independencia.  Parece  que  no  conociendo  Spencer  el  espafiol,  ni  Agui- 
naldo el  inglés,  quien  sirvió  á  los  dos  de  intérprete  fué  culpable  de  que  el  cónsul 
creyese  que  el  filipino  se  habla  avenido  al  papel  de  mero  ayudante  de  la  acción 
de  los  Estados  Unidos  en  el  Archipiélago,  y  de  que  el  filipino  saliese  de  la  entre- 
vista-en  la  convicción  de  que  se  le  brindaba  por  el  cónsul  todo  género  de  auxilios 
para  asegurar  la  absoluta  libertad  de  su  país. 

Ello  es  que  Aguinaldo  fué  trasladado  á  Manila  en  el  barco  de  la  escuadra 
americana  Mac-  CuUoch.  Hasta  el  27  de  Mayo  no  se  comprobó  en  Manila  su  llegada 
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&  Carite.  Habla,  bío  embargo,  llegado  algunos  dias  aates,  que  empleó  bíd  duda  en 
la  preparación  de  algunas  proclamas  y  Hanifleatos. 
El  primero  de  estos  documentos,  fué  el  concebido  asi: 

■A  LOS  JBFeS  BETOLUCIONABIOS  DE  FILIPINAS. 

Queridos  hbbh&nos:  Por  la  gracia  del  Creador,  les  participo  que  bemos  llega- 
do aqui,  enCavite,  hoy  alas  12  del  día,  y  hemosaaltado  en  tierral  su  vez,  después 
de  nuestra  conferencia  con  el  almirante  americano,  á  eso  de  las  cuatro  de  la 
tarde,  referente  &  lo  que  todos  aspiramos  para  conseguir  nuestra  libertad.  He  de 
terminar  aquí,  porque  be  de  ser  muy  extenso.  No  tiene  por  objeto  ésta  más  qae 

MARINA  DE  GUERRA  ESPAÑOLA 


El  crucero  anxlliar  Patriota. 


manifestarle  que  usted  y  dem&s  correligionarios  nuestros  ae  reúnan  para  deter 
minar  la  forma  cómo  se  puede  copar  &  nuestros  enemigos,  empleando  la  astucia 
para  realizar  el  ñn:  procurar  lo  que  ba  de  ser  para  el  provecho  de  todos,  pues 
hoy  se  acerca  ya  el  día.  Ruego,  por  tanto,  &  todos  loa  hermanos  que  se  unan, 
desechen  de  si  la  traición,  no  ocurra  lo  que  ha  ocurrido  eo  los  dias  pasados  res  - 
pecto  de  otros  hermanos,  Asimismo  deben  los  que  ae  precian  defensores  de  su 
patria  respetar  á  los  extranjeros  y  sus  propiedades,  y  mtie  aún,  guardar  toda 
clase  de  consideraciones  á  los  enemigos;  i^d^wi^s  ^^  ^^^t  deber&n  tener  en  cuenta 
que  he  prometido,  no  sólo  al  almirante  atbt,  •caBO.sino  también  &  los  represen- 
tantes de  otras  naciones  con  quienes  he      ^      fenc\&&0,  qae  la  guerra  queaqui 
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ver&n  será  de  la  que  se  estila  entre  las  naciones  más  civilizadas,  con  el  fin  de 
qae  nosotros,  los  hijos  de  Filipinas,  seamos  la  admiración  de  las  potencias  civi- 
lizadas y  concedernos  la  independencia  de  nuestro  Archipiélago.  Pero  como  no 
se  vea  en  nosotros  una  buena  dirección  de  gobierno  de  nuestro  territorio,  no  con- 
seguiremos nuestra  libertad ;  antes  al  contrario,  será  entregado  á  otras  manos 
nuestro  propio  suelo.  Por  eso,  hermanos  míos,  les  recomiendo  que  procuremos 
unir  nuestros  esfuerzos  é  inculquemos  en  nuestros  corazones  la  defensa  de  nuestra 
patria.  Muchas  naciones  están  de  nuestra  parte.  Para  el  último  dia  del  presente 
mes,  y  á  horas  de  las  doce  del  dia,  podréis  levantaros  á  la  vez,  y  caso  de  que 
nuestros  enemigos  se  aperciban,  procurar  hacerlo  de  veras  ya;  mas  cuando 
oyereis  que  bombardeamos  algunos  de  los  pueblos  de  Salinas,  Noveleta,  Naic, 
Tansa,  Cauit,  Bacoor,  Las  Pifias  y  Parafiaque,  podréis  principiar  el  movimiento 
y  perseguir  á  nuestros  enemigos  que  tomen  la  retirada :  esto  no  obstante,  si  pu- 
dierais adelantaros,  seria  mejor,  á  fin  de  que  no  se  esparzan  las  armas.  Tened 
presente  también  que  como  sepan  los  espafioles  que  estamos  aquí,  ordenarán  la 
aprehensión  de  todos  nuestros  compafieros.  Quizás  no  encontraremos  ocasión  tan 
propicia  como  ésta ;  por  eso  es  que  debemos  aprovecharla,  porque  de  no,  seria  una 
gran  lástima.  Procurar  también  que  la  guerra  se  termine  cuanto  antes.  Seducir 
á  la  fuerza  de  infantería  indígena,  empleando  el  medio  que  estiméis  conveniente. 
—Dios  guarde  á  usted  muchos  afios.— E.  Ag.  Maqdalo.» 

Este  documento  está  fechado  en  la  Comandancia  general  del  arsenal  de  Cavite 
á  20  de  Mayo  de  1898. 

Si  lastimoso  desde  el  punto  de  vista  literario,  no  puede  negarse  importancia 
á  este  documento.  Es  la  orden  general  de  la  última  insurrección  de  los  filipinos 
contra  Espafia. 

Tan  interesante  para  la  Historia  como  esa  proclama,  son  los  siguientes  tres 
Decretos,  firmados  por  el  propio  Aguinaldo  el  24  de  Mayo: 

«Amados  paisanos  míos:  He  aceptado  la  paz  que  propuso  D.  Pedro  A.  Pater- 
no, concertándola  con  el  capitán  general  de  estas  islas,  bajo  ciertas  condiciones, 
deponiendo,  en  consecuencia,  las  armas  y  disolviendo  las  huestes  puestas  inme- 
diatamente á  mis  órdenes,  por  creerlo  más  beneficioso  al  País,  que  sostener  la 
insurrección,  para  lo  cual  contaba  con  escasos  recursos;  pero,  como  por  incum- 
plimiento de  alguna  de  dichas  condiciones,  algunas  huestes  están  descontentas  y 
no  han  depuesto  sus  armas,  y  porque  no  se  ha  planteado  hasta  ahora,  que  van 
transcurridos  cinco  meses,  ninguna  de  las  reformas  que  pedía  para  poner  á  nues- 
tro País  á  la  altura  de  los  pueblos  civilizados,  como  nuestro  vecino  el  Japón,  que 
en  el  poco  tiempo  de  más  de  veinte  afios,  nada  tiene  que  envidiar  de  ellos,  demos- 
trando su  vigor  y  preponderancia  en  la  última  guerra  con  China ;  veo  impotente 
al  Gobierno  espafiol  para  luchar  con  ciertos  elementos  que  ponen  remora  cons- 
tante  al  progreso  del  mismo  País,  y  cuya  letal  infiuencia  ha  sido  una  de  las  con- 
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eaasas  del  levantamiento  de  estas  masas,  y  como  que  la  poderosa  y  gran  nación 
norteamericana  ha  venido  demostrando  una  protección  desinteresada  para  poder 
conseguir  la  libertad  de  este  Pais,  vuelvo  á  asumir  el  mando  de  todas  las  huestes 
para  el  logro  de  nuestras  levantadas  aspiraciones,  estableciendo  un  régimen  dic- 
tatorial, que  se  traducirá  en  decretos,  bajo  mi  sola  responsabilidad  y  mediante 
consejo  de  personas  ilustradas,  hasta  que,  dominadas  completamente  estas  islas, 
puedan  formar  una  Asamblea  constituyente  republicana  y  nombrar  un  presidente 
con  su  Gabinete,  en  cuyas  manos  resignaré  el  mando  de  las  mismas. 
Dado  en  Carite,  d  24  de  Mayo  de  1898. » 

«  Filipinos  :  La  nación  norteamericana,  cuna  de  la  verdadera  libertad  y  aman- 
te, por  tanto,  de  la  de  nuestro  pueblo,  oprimido  y  subyugado  por  la  tiranía  y  el 
despotismo  de  sus  gobernantes,  ha  venido  demostrando  hasta  aqui  una  protección 
decidida,  al  par  que  desinteresada,  hacia  los  habitantes  de  él,  considerándonos 
con  la  suficiente  civilización  y  aptitud  para  gobernar  por  nosotros  mismos  este 
nuestro  desdichado  suelo;  y  para  mantener  este  tan  alto  concepto  que  merecemos 
de  la  nunca  bien  ponderada  nación  norteamericana,  debemos  abominar  todos 
aquellos  actos  que  desdicen  del  mismo  concepto,  cuales  son:  el  pillaje,  el  robo  y 
toda  clase  de  atropellos,  asi  en  las  personas  como  en  las  cosas ;  con  el  fin  de  evi- 
tar conflictos  internacionales  durante  el  periodo  de  nuestra  campafla,  dispongo 
lo  siguiente : 

Articulo  1.^  Se  respetarán  las  vidas  y  propiedades  de  todos  los  extranjeros, 
incluso  en  esta  dominación  los  chinos,  asi  como  de  todos  los  espafioles  que  ni  di- 
recta ni  indirectamente  han  contribuido  á  tomar  las  armas  contra  nosotros. 

Art.  2.^  Igualmente  se  respetarán  también  las  de  los  enemigos  que  depusie- 
ron las  armas. 

Art.  3.^  Se  respetarán  asimismo  todos  los  establecimientos  y  ambulancias  de 
sanidad,  como  también  las  personas  y  efectos  que  se  encuentren  en  unos  y  otros, 
con  inclusión  de  los  agregados  á  su  servicio,  á  menos  que  demuestren  hostilidad. 

Art.  4.^  Los  que  desobedecieren  lo  prescrito  en  los  tres  articules  anteriores, 
serán  juzgados  en  juicio  sumarisimo  y  pasados  por  las  armas,  si  por  tal  desobe- 
diencia causaren  asesinatos,  incendios,  robos  y  violaciones. 

Dado  en  Cavite,  á  24  de  Mayo  de  1898, » 

«Filipinos:  Debiendo  de  empezar  dentro  de  muy  breves  días  nuestras  opera- 
ciones militares,  y  enterado  este  «Gobierno  Dictatorial»  de  mi  cargo,  que  el  espa- 
fiol  se  propone  enviarnos  una  Comisión  parlamentaria,  al  objeto  de  entablar  ne* 
gociaciones  para  su  sostenimiento,  y  propuesto  ya  á  no  admitir  ninguna  clase  de 
ellas  en  vista  del  fracaso  de  la  anterior,  por  incumplimiento  del  mismo  Gobierno 
espaftol,  teniendo  además  en  cuenta  que  en  esta  Plaza  circulan  varias  personas 
que  ejercen  el  espionaje  del  propio  Gobierno  espafiol,  como  general  en  jefe  de  este 
territorio,  dispongo  lo  siguiente : 
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Artículo  1.^  LoB  particulares  ó  militares  que  con  comisión  parlamentaria  en- 
trasen en  este  territorio  sin  presentar  la  BANDERA  de  parlamento  que  para 
estos  casos  dispone  el  Derecho  Internacional  y  que  aun  cuando  lo  hagan  carecie- 
ren de  la  credencial  y  demás  documentos  que  justifiquen  debidamente  su  carácter 
y  personalidad,  serán  considerados  como  reos  de  espionaje  y  pasados  por  las 
armas. 

Art.  2.^  £1  filipino  que  desempefiare  la  comisión  que  se  refiere  en  el  articulo 
anterior,  será  considerado  como  traidor  á  su  patria,  y  le  será  impuesto  la  pena  de 
ser  colgado  del  cuello  en  una  plaza  por  espacio  de  dos  horas,  y  una  tabla  pen- 
diente del  mismo  en  que  esté  escrito  la  palabra  ser  él  el  traidor  á  su  patria. 

Art.  3.^  El  militar  ó  particular  que  encontrándose  en  nuestro  territorio,  pasa- 
re al  ejército  enemigo  descubriendo  los  secretos  de  la  guerra,  ó  facilitando  planos 
de  nuestras  fortificaciones,  serán  reputados  también  como  traidores  y  pasados 
por  las  armas. 

Dado  en  Cavite,  á  24  de  Mayo  de  1898, 

EiaLIO  AOUINALDOr» 

En  el  momento  en  que  los  españoles  más  optimistas  se  hacían  la  ilusión  de  que 
la  guerra  con  la  República  norteamericana  uniría  á  filipinos  y  espafioles,  de  nue- 
vo estallaba  potente  la  insurrección. 

Evacuado  Cavite  y  su  arsenal,  retiróse  Pefia  con  las  fuerzas  de  que  disponía 
á  los  pueblos  costeros  de  la  provincia,  ocupando  No  veleta,  Cavite  viejo  y  Bacoor, 
por  el  flanco  izquierdo,  y  por  el  derecho  Naic  y  Rosario. 

Las  fuerzas  de  marinería  del  arsenal  y  la  de  infantería  de  marina  fueron  á 
Binacayán  y  Parafiaque. 

Tan  comprometida  pareció  ya  la  situación  al  general  Augustin,  que  llegó  en 
los  últimos  días  de  Mayo  á  autorizar  á  un  Felipe  Buencamino  para  que  conferen- 
ciase con  Aguinaldo,  á  fin  de  atraerle.  La  conferencia  dio  por  único  resultado  que 
Buencamino,  que  venía  prestando  excelentes  servicios  en  la  linea  de  Bacoor-Za- 
pote,  se  pasase  al  servicio  de  la  revolución  (1). 

Como  no  encontrase  Peña  operarios  para  atrincherar  las  posiciones  que  sus 
fuerzas  ocupaban,  pidió  á  Manila  refuerzos;  200  hombres  precisaba  sólo  para 
guardar  la  posición  de  Binacayán,  de  que  las  fuerzas  de  marina  se  habían  retira- 
do. No  fué  posible  acceder  á  su  demanda. 

Mientras  tanto  recibían  los  insurrectos  en  las  playas  de  Cavite  más  de  30,000 
fusiles. 

Baste  para  formar  idea  del  estado  de  los  pueblos  de  Cavite  apuntar  el  dato 
de  que,  el  27  de  Mayo,  los  provinciales  de  las  órdenes  religiosas  ordenaron  ya  la 
retirada  á  Manila  de  todos  los  curas  párrocos  de  la  provincia. 

A  todo  esto,  desde  el  25  comenzaron  á  menudear  los  hechos  de  armas.  Partidas 

( 1 )    Véase  en  los  Apéndices  á  este  capitulo  las  cartas  de  Buencamino. 
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más  6  meaos  numeroBaa  calan  sobre  las  nuestras,  ya  en  el  barrio  de  Halagae&n, 
en  el  camino  de  ImuB  é.  DasmariDae,  ya  sobre  el  mismo  Imua,  Bacoor,  Cavite  Vie-  , 
jo,  Binacayán. 

Las  desercionea  de  la  tropa  indígena  eran  numerosas.  Los  jefes  ñlipinos  Rí- 
carte,  Trias,  Riego  de  Dios  y  Valencia,  que  aún  perinaneclan  fieles  6,  nuestra 
causa,  no  se  atrevían  á  repartir  los  fusiles  que  les  entregibamoe,  desconfiando 
de  los  mismos  que  aseguraban  serles  fieles. 

Un  combate  entre  Bacoor  y  Las  Pifias  hizo  imposible  comunicar  órdenes  é. 
ningún  destacamento,  hasta  el  punto  de  que  no  hubo  medio  de  averiguar  la  si- 
tuación del  general  Fefia  en  San  Francisco  de  Halabón. 

HARINA  DE  QUERRÁ  ESPAÑOLA 


Bmperador  Carlot  V, 

Si  esto  ocurría  antes  del  SO  de  Mayo,  día  sefialado  por  Aguinaldo  para  el 
alzamiento  general,  á  nadie  puede  eztraSar  que  realizado  éste  acabaran  todos 
nuestros  destacamentos  de  la  provincia  por  rendirse. 

Prisioneros  fueron  hechos  por  las  fuerzas  de  AgulnaldoelgeneralPeflay  todos 
sus  soldados. 

Los  ficlles  triunfos  de  Aguinaldo,  ayudado  tflcazmente  por  loe  Estados  Unidos, 
llevaron  la  confianza  en  la  victoria  de  la  causa  filipina  al  ánimo  de  todos  los  in- 
dígenas, y  todos  acabaron  por  abandonarnos.  A  mediados  de  Junio  no  quedaba 
á  nuestro  lado  apenas  elemento  indígena  armado.  Sicerio  Jerónimo,  con  su  segundo 
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Enrique  B.  FioreSi  fueron  casi  los  únicos  que  permanecieron  fieles  á  la  causa  de 
Espafia  hasta  la  capitulación  de  Manila. 

£q  días,  poco  más  de  una  semana,  perdimos  el  apoyo  de  todos  los  jetes  de  las 
milicias  filipinas  que  hablan  jurado  nuestra  bandera. 

Indudablemente,  el  éxito  estaba  del  otro  lado. 

En  vano  tenia  ordenada  Augustín  la  concentración  de  nuestras  tropas,  disemi- 
nadas en  la  provincia  de  Cavite  para  cuando  se  hiciese  imposible  la  defensa  de 
los  lugares  que  ocupaban. 

La  previsión  resultó  inútil,  porque  la  orden  no  pudo  ser  cumplida. 

Reforzados  habían  sido  solamente  los  destacamentos  de  la  linea  del  Züpote- 
Bacoor,  el  punto  de  mayor  peligro;  pero  ni  éstos  pudieron  resistir,  al  pasarse  al 
enemigo  todo  el  contingente  indígena,  el  empuje  de  las  fuerzas  rebeldes  (31  de 
Mayo). 

Aún  hubo  de  consolamos  que  las  tropas  del  coronel  Pintos  y  de  los  tenientes 
coroneles  Soro  y  Hernández  no  cayesen,  al  retirarse,  en  poder  del  enemigo,  como 
las  de  Peña. 

En  1.®  de  Junio  se  había  convertido  el  bloqueo  de  Manila,  establecido  por 
Dewey  un  mes  antes,  en  sitio,  pues  los  rebeldes  tagalos  la  cercaron  por  com 
pleto  por  la  parte  de  tierra. 

Los  generales  Arizmendi,  Palacios  y  Rizzo,  según  orden  general  de  29  de  Mayo, 
fueron  los  encargados  respectivamente  del  mando  de  los  tres  sectores  de  que  se 
componía  la  defensa  de  Manila. 

E)q  ese  mismo  día  1.®  de  Junio  se  sublevó  la  Pampanga.  Inició  el  movimiento 
el  pueblo  de  Méjico  y  en  ocho  días  pusiéronse  en  pie  todos  los  de  la  provincial 
excepto  el  de  Macabebe,  cuya  fidelidad  duró  aún  hasta  los  primeros  días  del  si- 
guiente mes  de  Julio. 

Comenzaron  los  rebeldes  en  Méjico  por  dar  muerte  al  cura  de  aquel  lugar,  el 
agustino  Fr.  Juan  Carrero  y  á  su  mayordomo.  En  Lubao,  Santa  Rita,  Porac, 
Magalang,  Santa  Ana  y  San  Luis,  secuestraron  á  loe  respectivos  párrocos. 

Al  estallar  la  insurrección  hallábanse  en  el  único  pueblo  no  sublevado.  Maca 
bebe,  y  en  la  casa  del  seflor  Blanco,  la  esposa  é  hijos  del  capitán  general  de  las 
islas,  seflor  Augustín. 

Como  la  sublevación  de  la  Pampanga  fué  iniciada,  según  dejamos  consigna 
do,  el  1.^  de  Junio,  resultó  tardía  la  orden  dada  después  del  8,  por  Angustio,  al 
comandante  general  del  Centro  y  Norte  de  Luzón,  general  Monet,  para  que  ccn 
las  fuerzas  de  su  mando  se  incorporase  á  Manila. 

Como  no  pudo  la  familia  de  Augustín  regresar  en  los  primeros  momentos  á 
Manila,  le  sorprendió  el  sitio  que  al  pueblo  pusieron  los  revolucionarios,  y  desde 
entonces  parece  que  toda  la  misión  del  general  Monet  quedó  reducida  á  libertar 
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á  esa  familia  y  conducirla  á  la  capital,  lo  que  costó  no  pocos  trabajos  y  patentizó 
nuevamente  cuan  imprevisor  fué  el  capitán  general  al  llevar  consigOi  primero  á 
los  suyos  á  Filipinas,  y  al  trasladarlos  luego  de  Manila  á  Hacabebe. 

El  14  de  Junio  salió  Monet  de  San  Fernando,  para  dirigirse  á  Hacabebe,  al 
frente  de  unos  900  hombres.  Difícil  era  ahora  la  empresa  de  su  retirada  hacia 
Manila,  debiendo  consagrarse,  ante  todo,  á  la  salvación  de  la  familia  Augustin. 
Lo  habla  de  ser  aún  más  sise  atendía  á  la  impedimenta  que  acompafiaba  á  sus  re* 
ducidas  huestes :  40  heridos  de  anteriores  combates,  20  enfermos  y  Inás  de  250 
personas  extrafias  al  ejército,  entre  ellas  no  pocas  mujeres  y  nifios. 

En  la  calzada  de  San  Matias  se  vio  la  vanguardia,  al  mando  del  teniente  coro- 
nel Dujiols,  detenida  por  el  fuego  de  los  rebeldes,  con  lo  que  quedó  Incumplida  la 
promesa  que  los  indios  pampangos  hablan  hecho  á  Monet,  en  una  comunicación, 
de  respetar  la  columna. 

Un  combate  en  que  se  distinguieron  sobre  manera  Monet  y  Dujiols,  y  en  el  que 
el  sargento  García,  á  la  cabeza  de  la  escolta  de  cinco  soldados  de  á  caballo,  car- 
gando sobre  la  trinchera  enemiga,  decidió  por  nosotros  la  victoria,  permitió  á  los 
nuestros  penetrar  en  Santo  Tomás  y  llegar  al  barrio  de  Santa  Catalina  de  Mina- 
ling,  donde  debía  esperar  la  arribada  de  los  cafioneros  Leyte  y  Arayat  y  otros 
buques  menores  para  trasladarles  á  Macabebe. 

Llegados  los  buques,  comenzaron  á  las  once  de  la  mafiana  del  15  las  opera- 
ciones de  embarque,  dificultadas  por  el  fuego  de  los  rebeldes  y  por  la  imposibili 
dad  en  los  buques  de  atracar,  á  causa  de  la  falta  de  fondo. 

Después  de  una  navegación  penosa  por  ríos  estrechos,  que  duró  toda  la  noche, 
llegó  la  columna  á  Macabebe. 

Pudo  allí,  con  más  calma,  determinarse  la  importancia  de  nuestras  pérdidas 
durante  la  penosa  expedición,  y  se  vio  que  había  costado:  un  oficial  y  11'  soldados 
muertos,  un  centenar  de  heridos,  entre  soldados  y  oficiales,  y  tres  oficiales  y  29 
soldados  desaparecidos  ( 1 )  • 

No  pararon  aquí  las  desdichas  á  sumar  á  cuenta  de  aquella  expedición.  Su 
final  resultó  desastroso. 

No  por. haber  logrado  llegar  á  Macabebe  podía  cantarse  aún  victoria.  La  con- 
ducción de  la  familia  Augustin  á  Manila  resultaba  aún  cosa  muy  problemática. 

Atravesar  la  bahía  era  más  que  peligroso,  dada  la  vigilancia  que  los  buques 
americanos  ejercían. 

En  el  vapor  mercante  Méndez  Núñez  se  instaló  heridos,  seftoras  y  nifios,  «y 
aún  creemos,  dice  Sastrón,  que  en  el  mismo  buque  se  cobijaron  algunos  religiosos, 
haciendo  oficios  de  practicantes,  ó  de  maquinistas,  ó  de  camareros.» 

Arboló  el  Méndez  Núñez  la  bandera  de  la  Cruz  Roja,  y  protegido  por  ella  y 
acaso  también  por  una  espesa  bruma,  ganó,  sin  ser  visto,  el  río  Pasig. 

(1)  El  sargento  García  fué  recompensado  con  el  ascenso  &  oficial  y  la  cruz  laureada  de  San 
Fernando. 

Con  esta  última  distinción  se  recompensó  también  al  teniente  coronel  Dujiols  y  al  comandante 
de  caballería,  withe,  que  mandaba  la  retaguardia  de  la  columna  española. 
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La  tropa,  á  las  órdenes  de  Monet,  embarcó  en  unos  cascos  que  habla  de  remol- 
car el  cañonero  Leyte,  que  conducía  á  su  bordo  la  mayor  parte  de  los  jefes  y 
oficiales  de  la  columna. 

Prefirió  Monet  acompañar  personalmente  á  la  familia  Augustin,  y  entregó  el 
mando  de  la  expedición  al  coronel  Francia.  También  acompafiaron  á  la  citada 
familia  los  oficiales  del  Estado  Mayor  de  Monet. . 

Si  fué  galante,  no  dejó  de  ser  imprudente  la  conducta  de  Monet,  que  acabó  por 
acarrearle  Hasta  un  proceso^ 

El  temporal  obligó  al  Leyte  á  soltar  las  amarras  de  sus  remolques,  quedando 
así  en  situación  apurada,  en  sus  pequeñas  embarcaciones  abiertas,  sin  quilla  y 
romas  de  popa  y  proa,  los  soldados  de  Monet,  mandados  por  el  teniente  coronel 
Dujiols. 

Izó  el  Leyte  bandera  blanca,  la  española  y  gallardete,  todos  los  requisitos  para 
parlamentar,  y  entró  en  la  bahía  á  pedir  auxilio  para  las  embarcaciones  en  que 
quedaban  los  soldados. 

Salióle  en  seguida  al  encuentro  el  Concord,  buque  americano,  y  obligando  al 
Leyte  á  navegar  á  su  costado  condújolo  hasta  Cavite,  donde  quedó  nuestro  barco 
apresado.  Cayeron  así  prisioneros  de  los  americanos  los  jefes  y  oficiales  de  la 
brigada  Monet  á  bordo  del  Leyte. 

Se  había  convenido  con  las  embarcaciones  menores  un  plazo  de  eiete  horas 
para  que  recibiesen  auxilios,  y  como  transcurriera  sin  recibirlos,  Dujiols  y  el  co 
mandante  del  Arayat,  señor  Soatoa,  resolvieron  embarcarse  en  una  barquilla  con 
el  propósito  de  ver  de  llegar  á  Manila  para  arbitrar  los  esperados  auxilios.  En  la 
tarde  del  30  de  Junio  desembarcaron  Dujiols  y  Sostoa  en  las  playas  de  Tondo. 

Enterado  fué,  al  fin,  Augustin  del  peligro  que  corrían  los  soldados  y  ordenó  el 
urgente  envíp  de  un  vaporcillo  mercante  con  víveres  y  socorros. 

No  llegaron  á  tiempo.  El  vendaval  avivó  la  corriente  y  las  frágiles  embarca- 
ciones arrastraron  A  nuestros  soldados  á  los  esteros  de  Bulacán  y  de  H^gonoy, 
donde  todos  cayeron  en  poder  de  los  revolucionarios. 

I  Cara  costó  la  liberación  de  la  familia  Augustin  I 

Eq  tan  angustiosos  días  se  atrevieron  las  comunidades  religiosas  de  Filipinas, 
agustinos,  recoletos,  dominicos,  franciscanos  y  paúles,  á  presentar  en  el  ministe- 
rio de  Uliramar  una  exposición  firmada  por  los  provinciales  de  Manila,  recha 
zandó  las  acusaciones  por  la  opinión  formuladas  contra  ellas  como  principales 
causantes  del  descrédito  de  España  en  el  Archipiélago. 

El  hecho  pareció  en  todas  partes,  cuando  meno3,  inoportuno. 


Continuaron  durante  todo  el  mes  de  Junio,  sin  interrupción,  combates  y  esca 
ramuzas  entre  españoles  y  filipinos. 
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Nuestra  situación  empeoraba  por  momentos. 

Mientras  los  reformistas  formulaban  su  última  demanda,  solicitando  de  Au 
«udtín  la  concesión  de  la  autonomía,  legislaba  Aguinaldo  abundantemente. 

Contestó  Augustin  á  la  comisión  de  reformistas  que  presidian  Pedro  A.  Pater- 
-no  y  José  Loyzaga,  que  decretaría  gustoso  cuanto  se  le  pedia,  siempre  que  los 
<^omisionados  lograsen  que  los  rebeldes  depusiesen  las  armas. 

Aguinaldo  rechazó  la  proposición  del  capitán  general. 

Días  antes  (12  de  Junio)  había  dictado  el  jefe  revolucionario  un  Decreto,  cuya 
parte  dispositiva  decía : 

«  Se  sefiala  el  día  12  de  este  mes  para  la  proclamación  de  la  independencia  de 
4ste  nuestro  querido  País  en  el  pueblo  de  Cavite  viejo,  á  cuyo  acto,  para  su  debi- 
da solemnidad,  deben  concurrir  los  jefes  de  los  puestos  de  nuestras  fuerzas  ó  sus 
representantes,  á  quienes  se  trasladará  este  decreto,  pudiendo  asistir  cuantos 
quieran  de  los  notables  que  figuran  en  nuestra  comunión  política,  como  el  sefior 
almirante  de  la  escuadra  norteamericana,  los  sefiores  comandantes  y  oficiales  á 
«US  órdenes,  á  quienes  se  pasará  atenta  comunicación  de  invitación,  y  suscribien- 
do todos  el  acta  que  se  levantará  por  el  funcionario  que  tengo  á  bien  comisionar. 

Dado  en  Oavüe,  d  9  de  Junio  de  1898.  —  El  dictador,  Emilio  Aguinaldo.  > 

A  este  Decreto,  ejecutado  solemnemente  con  la  asistencia  de  algunos  oficiales 
<ie  la  escuadra  americana,  siguieron  otras  interesantes  disposiciones. 

Las  más  importantes  fueron,  sin  duda,  las  relativas  á  la  organización  de  los 
pueblos  y  capitales  de  provincia. 

Una  Junta  magna  elegiría  en  cada  pueblo  el  jefe  local  y  un  cabeza  para  cada 
^barrio;  de  igual  modo  serían  nombrados  tres  delegados:  uno  de  policía  y  orden 
interior,  otro  de  justicia  y  registro  civil,  y  uno  de  rentas  y  de  la  propiedad.  El  jefe 
•de  cabo  de  pueblo  recibiría  el  nombre  de  presidente,  y  con  los  cabezas  y  delega 
dos  constituiría  la  Junta  popular.  Reunidos  los  jefes  de  pueblo,  elegirían  el  jefe  de 
provincia  ó  presidente  provincial  y,  además,  tres  consejeros.  Estos  tres  consejeros, 
-con  el  jefe  de  la  provincia  y  el  del  pueblo,  capital  de  la  misma,  constituirían  el 
Oonsejo  provincial,  que  eligiría  á  su  vez  tres  representantes  por  cada  una  de  las 
provincias  de  íf añila  y  Cavite,  dos  por  cada  una  de  las  demás  del  Archipiélago, 
y  uno  por  cada  distrito  ó  comandancia  político -militar  de  las  islas.  Tales  repre- 
sentantes formarían,  en  fin,  el  Congreso  revolucionario.  Los  jefes  militares  no 
intervendrían  en  el  gobierno  y  administración  de  las  provincias,  salvo  circuna 
Rancias  excepcionales  de  guerra  (18  de  Junio). 

Otro  Decreto  dictó  en  seguida  Aguinaldo,  conteniendo  instrucciones  sobre  el 
régimen  de  las  provincias  y  pueblos,  y  en  el  que  dictaba  reglas  relativas  al  modo 
de  celebrar  las  sesiones  de  las  Juntas  locales,  á  la  formación  y  carácter  de  las 
fuerzas  de  policia,  á  la  formación  de  los  juicios.  Registro  Civil  y  Censo,  y  á  las 
contribuciones  y  Registro  de  la  propiedad. 
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El  28  de  Junio  dispuso  Aguinaldo  que  el  Gobierno  por  él  presidido  se  llamase 
en  adelante  Oobiemo  revolucionario .  Constituyóse  este  Gobierno  eon  cuatro  Secre- 
tarías ó  Ministerios:  Relaciones  exteriores,  Marina  y  Comercio,  Guerra  y  Obras 
páblicas,  Policía^  Orden  interiori  Justicia,  Instrucción  ó  Higiene,  y  Hacienda, 
Agricultura  é  Industria  fabril.  Las  Secretarias  se  dividían  en  Secciones. 

El  presidente  del  Gobierno  revolucionario  nombraba  libremente  los  secretarios, 
y  de  acuerdo  con  ellos,  el  personal  subalterno.  El  capítulo  3  ^  del  Decreto,  que 
convertía  el  Gobierno  dictatorial  en  Gobierno  revolucionario,  señalaba  el  modo 
de  constituirse  el  Congreso,  y  regulaba  sus  facultades. 

El  capítulo  3.^  se  refería  al  enjuiciamiento  militar,  y  en  cláusulas  adicionales 
creaba  el  mismo  Decreto  un  Comité  revolucionario  en  el  extranjero,  con  tres  De- 
legaciones de  Diplomacia,  Marina  y  Ejército,  que  tenían  por  objeto  gestionar  res- 
pectivamente el  reconocimiento  de  la  beligerancia  y  de  la  independencia  filipina, 
preparar  las  expediciones  que  se  hicieren  precisas  y  estudiar  la  t&ctica  militar 
y  la  mejor  forma  de  organizar  los  Cuerpos  especiales. 

Ansiosamente  seguía  Manila  esperando  la  llegada  de  la  escuadra  que,  al  man- 
do del  almirante  Cámara,  se  decía  salida  de  Cádiz,  convoyando  seis  trasatlánti- 
cos, conductores  de  diversos  auxilios. 

En  cambio  recibieron  con  toda  puntualidad  los  americanos  cuantos  refuerzos 
juzgaron  preciaos  para  el  ataque  de  la  capital  del  Archipiélago. 

A  mediados  de  Junio  las  fuerzas  llegadas  á  Cavite  iniciaron  el  plan  para  el 
ataque  de  Manila,  tomando  las  primeras  posiciones  en  tierra  firme. 

Desembarcó  en  May  tubig  la  brigada  Anderson,  y  acampó,  atrincherándose  en 
aquel  lugar,  para  operar  contra  nuestras  posiciones  de  San  Antonio  Abad. 

Estrechado  el  sitio,  con  la  cooperación  por  tierra  de  loe  americanos  á  los  fili- 
pinos, comenzaron  los  viveros  á  escasear.  Cuatro  pesos  llegó,  en  los  últimos  días 
de  Julio,  á  costar  una  gallina. 

Agravó  la  situación  la  ocupación  por  los  revolucionarios  de  la  casa  Santolán, 
en  que  funcionaban  las  máquinas  elevadoras  del  agua,  que  surtía  á  Manila  por 
las  cafierias  de  los  depósitos  de  San  Juan  del  Monte. 

Es  interesante  lo  ocurrido  en  los  primeros  días  de  Julio  en  el  vapor  Compañía 
de  Filipinas.  A  fin  de  evitar  que  fuese  apresado,  dispuso  la  compafiía  armadora 
de  este  barco,  que  desde  Cagayán,  en  donde  se  hallaba,  fuese  á  Formosa. 

Dos  horas  hacía  que  había  salido  el  buque  de  Aparri,  cuando  estalló  á  bordo 
la  sublevación  de  los  tripulantes,  capitaneados  por  el  segundo  maquinista,  que  se 
proclamó  desde  luego  jefe  y  aun  almirante  de  la  escuadra  filipina,  compuesta  en 
aquellos  días  de  los  pequeños  vapores  laaleño,  Balayan,  laal,  Btdusán  y  Purísi- 
ma Concepción,  artillados  todos  con  piezas  sacadas  de  nuestros  destruidos  buques. 

También  el  Compañía  de  Filipinas  fué,  ya  en  poder  de  los  insurrectos,  artilla- 
do con  caflones  de  los  del  arsenal  de  Cavite. 

Obedeciendo  órdenes  de  Aguinaldo,  marchó  el  barco  á  Olongapó.  Nuestras 
fuerzas  de  marina,  allí  destacadas,  se  habían  replegado  sobre  la  isla  Malaquit, 
con  la  colonia  espafiola  y  bastantes  frailes. 
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Al  llegar  frente  á  Malaquit  intímó  el  Gompañia  de  Filipinas  la  rendición  á  los 
allí  refugiados»  que  respondieron  negatiyamentOi  y  se  libraron,  por  el  pronto,  de 
un  cruel  ataque,  gracias  al  buque  alemán  Ireene  que,  al  obseryar  arbolada  en  el 
barco  revolucionario  la  bandera  insurrecta,  le  conminó  inmediatamente  &  arriar- 
la. Bl  Compañía  abandonó  entonces  las  aguas  de  Subic 

Completó  el  Ireene  su  obra,  recogiendo  ft  su  bordo  y  transportando  á  Manila  á 
las  sefioras  y  nifios  refugiados  en  Malaquit. 

No  duró  mucho,  á  los  que  en  Malaquit  quedaban,  la  tranquilidad.  Cuarenta  y 
ocho  horas  después  presentáronse  en  Subic  dos  barcos  americanos,  que,  intimada 
la  rendición,  cafionearon  el  islote  sin  que  los  atacados  izasen  bandera  de  parla 
mentó  hasta  después  de  recibidos  22  disparos. 

Entregados  f  uerpn  los  capitulados  de  Malaquit  á  los  insurrectos  y  conducidos 
en  el  Compañía  de  Filipinas,  y uélto  á  aquellas  aguas  apenas  desaparecido  el 
Ireene,  á  Olongapó. 

Declarados  allí  prisioneros,  sufrieron  vejaciones  y  amarguras  sin  fin. 

Siguieron  todo  el  mes  de  Julio  los  ataques  de  los  revolucionarios  á  nuestras 
lineas  defensivas  de  Manila.  El  22  notóse  la  presencia  de  soldados  americanos  en 
las  lineas  tagalas. 

Llenó  á  todos  de  desaliento  la  noticia  de  que  los  recursos  desde  la  Metrópoli 
ofrecidos,  no  llegarían  nunca :  la  escuadra  y  tropas  expedicionarias  destinadas 
por  la  Península  á  tal  fin,  habían  repasado  el  23  el  canal  de  Suez. 

Ei  25  dirigió  ^Augustín  al  Gobierno  de^Espafia  un  telegrama  en  que  después  de 
dolerse  de  que  no  se  le  comunicase  noticias  exactas  de  lo  ocurrido  en  Cuba  y  de 
encomiar  la  conducta  de  la  plaza  de  Manila,  sosteniéndose  después  de  tres  meses 
de  bloqueo  y  dos  de  sitio,  manifestaba  la  escasez  de  municiones  en  que  se  halla- 
ban todas  las  armas,  la  disminución  gradual  que  iba  sufriendo  nuestra  tropa,  á 
consecuencia  de  los  continuos  combates  que  venía  sosteniendo  y  la  imposibilidad, 
en  ñn,  de  resistir  si  no  llegaban  los  prometidos  socorros. 

Mientras  llegaba  la  respuesta  á  este  telegrama  pasaron  los  días,  y  amaneció 
el  1.®  de  Agosto,  en  que  acometieron  los  sitiadores  con  más  denuedo  y  resolución 
que  nunca. 

Atacaron  los  regimientos  americanos,  Oregón  y  Pensylvania,  nuestras  posicio- 
nes de  San  Antonio  Abad,  y  experimentaron  numerosas  bajas.  Fueron,  después 
de  largo  batallar,  apagados  por  completo  los  fuegos  desús  cafiones  de  tiro  rápido. 

Se  aproximaba  el  momento  decisivo. 

Una  sola  circunstancia  parecía  favorecemos :  la  disidencia  que  comenzaba  á 
surgir  entre  filipinos  y  americanos. 

Habían  hasta  entonces  alardeado  repetidamente  los  primeros  del  incondicio- 
nal apoyo  con  que  decían  contar  de  los  americanos. 

Rectificación  de  aquella  ciega  confianza  en  sus  pretendidos  protectores,  es,  sin 
duda,  la  carta  dirigida  por  el  general  filipino.  Pío  del  Pilar,  al  capitán  de  nuestro 
ejército,  sefior  Acevedo: 
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«Sr.  D.  F.  Acevedo.  —  Macati,  30  de  Julio  de  1898.  —  Mi  carísimo  amigo:  Par- 
ticipo á  usted  qae  ayer  fui  A  cooferenciar  con  mi  jefe,  don  Emilio  Aguinaldo,  j 
me  dijo  que  el  lunes,  2  entrante  mes  de  Agosto,  empezarán  los  ataques  contra 
ustedes  de  los  americanoSi  sin  falta;  por  este  motivo,  encarga  mi  referido  jefe  le 
entere  á  usted  y  á  todos  los  que  se  cobij  in  bajo  la  bandera  espafiola,  de  que  no 
tengan  miedo  y  no  se  desanimen,  sino  que,  al  contrario,  fortalezcan  vuestros  co- 
razones en  vuestra  pelea  y  háganse  fuertes  bien  y  no  retrocedan  ante  sus  cafio- 
nes.  Asimismo,  si,  por  ejemplo,  concentran  ustedes  todas  las  fuerzas  en  Manila  y 
abandonan  Santa  Ana,  y  sea  posible  cederlo  á  mi,  yo  me  estableceré  allí  con  mí 
ejército.  —  Pío  del  Pilab. »  (i ) 

Pero  hasta  esa  esperanza,  en  cuanto  pudiera  favorecer  á  los  sitiados,  hubo  de 
desvanecerse  pronto. 

Casi  en  los  mismos  instantes  en  que  llegaban  á  los  americanos  nuevos  .refaer^ 
zos,  se  supo  en  Manila  (5  de  Agosto),  la  destitución  del  general  Augustín,  llegada 
de  la  Península  en  telegrama  del  día  anterior. 

En  la  mafiana  de  ese  día  5  entregó  el  general  Augustín  el  mando  superior  do 
las  islas  al  general  segundo  cabo,  don  Francisco  JAudenes. 

Hecho  JAudenes  cargo  del  mando  superior,  pasó  al  Gobierno  el  general  Rizzo,. 
que  fué  substituido  en  la  defensa  de  las  trincheras  por  el  general  Monet. 

Había  asumido  desde  27  de  Julio  el  general  Merrit,  llegado  aquel  mismo  día 
A  Cavite,  el  mando  superior  dé  las  fuerzas  terrestres  americanas,  y  contaba  al 
partir  del  30  con  unos  8,500  hombres.  Con  tal  fuerza  constituyó  una  división  al 
mando  del  general  Anderson,  compuesta  de  dos  brigadas,  que  se  confiaron  res- 
pectivamente A  los  brigadieres  generales  de  voluntarios  Arthur  Mac-Arthur  y 
F.  V.  Qreene  (2). 

He  aquí  ahora  las  comunicaciones  que  mediaron  del  7  al  10  de  Agosto  entre 
JAudenes,  Merrit  y  Dewey : 

«Cuartel  general  dé  los  Ejércitos  de  mar  y  tierra  de  los  Estados  Unidos.  — 7  d& 
Agosto  de  1898.  —  Al  general  en  jefe  comandante  de  las  fuerzas  españolas  en 
Manila.  ^  Sefior :  Tenemos  el  honor  de  manifestar  A  V.  E.  que  las  operaciones  de 
las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  de  los  Estados  Unidos  contra  las  defensas  de 
Manila  podrAn  empezar  en  cualquier  hora  después  de  la  expiración  del  plazo  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  contadas  desde  la  en  que  V.  E.  reciba  esta  comunicación,, 
ó  antes,  si  fuese  necesario,  por  motivo  de  cualquier  ataque  de  vuestra  parte.— 
Esta  notificación  se  da  para  que  V.  E.  tenga  una  oportunidad  de  mandar  salir  de 

( 1)  Sastrón.  —  Obra  citada. 

(2)  La  primera  brigada  se  componía  de  dos  batallones  del  23  de  infantería ;  un  batallón  del  14^ 
de  los  voluntarios  de  Minesota;  de  dos  batallones  del  N.  de  Dakota;  dos  batallones  del  de  Idaho^ 
na  batallón  del  de  Wjoming,  todos  éstos  de  voluntarlos,  y  la  batería  Astor. 

La  segunda  de  dos  batallones  del  18  de  infantería;  un  batallón  de  artillería;  una  compañía  A  de- 
ingenleros  y  de  las  fuerzas  de  voluntarios  de  los  regimientos  de  California,  Colorado,  Nebraska 
Pensylvania  y  las  baterías  Ay  Búq  Utah. 
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la  plaza  al  elemento  no  combatiente.— Firmado,  Webley  Merrit,  Mayor  ge- 
neral del  Ejército  de  los  Estados  Unidos.— Geosge  Dewet,  contraalmirante  de  la 
Marina  de  los  Estados  Unidos,  comandante  de  las  fuerzas  marítimas  de  los  Es* 
tadoB  Unidos  en  la  estación  asiática.» 

<  El  (gobernador  general  y  Capitán  general  de  Filipinas.  —  Manüa,  7  de  Agosto 
de  1898.  —  Al  Mayor  general  del  Ejército  y  al  contraalmirante  de  la  Armada, 
comandantes  respectiyamente  de  las  fuerzas  de  tierra  y  mar  de  los  Estados 
Unidos.  —  Sefiores:  Tengo  el  honor  de  participar  á  SS.  EB.  que  á  las  doce  y  media 
del  día  de  hoy  he  recibido  la  notificación  que  se  sirven  hacerme  de  que,  pasado 
ol  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  pueden  comenzar  las  operaciones  contra  esta 
plaza,  ó  más  pronto  si  las  fuerzas  de  su  mando  fuesen  atacadas  por  las  mias.— 
Como  su  aviso  es  dado  con  objeto  de  poner  en  salvo  las  personas  no  combatientes, 
doy  á  SS.  EE.  las  gracias  por  los  sentimientos  humanitarios  que  han  demostrado 
y  que  no  puedo  utilizar,  porque,  hallándome  cercado  por  fuerzas  insurrectas, 
carezco  de  puntos  de  evacuación  adonde  refugiar  el  crecido  número  de  heridos, 
enfermos,  mujeres  y  nifios  que  se  hallan  albergados  dentro  de  murallas.~Muy 
respetuosamente  B.  L.  M.  áSS.  EE.,  Fermín  Jáudenes,  Gobernador  general  y 
Capitán  general  de  Filipinas. » 
Merrit  y  De wey  contestaron  el  9 : 

«Los  sufrimientos  inevitables  que  resultarán  á  los  heridos,  enfermos,  mujeres 
y  niftos  en  caso  de  que  fuese  menester  destruir  las  defensas  de  la  plaza  murada, 
dentro  de  la  cual  están  refugiados,  apelarán  con  éxito  á  las  simpatías  de  un  ge- 
neral capaz  de  hacer  la  resistencia  determinada  y  prolongada  llevada  á  cabo 
por  V.  E.  después  de  la  pérdida  de  vuestras  fuerzas  marítimas  y  sin  esperanza 
de  auxilio.  Por  consiguiente,  creemos,  sin  perjuicio  de  los  altos  sentimientos  de 
honor  y  deber  que  V.  E.  abriga,  que,  rodeado  como  se  halla  por  todos  lados  por 
una  fuerza  que  diariamente  se  aumenta,  con  una  poderosa  escuadra  enfrente  y 
privado  de  toda  esperanza  de  refuerzos  y  auxilio,  resultaría  un  sacrificio  inútil  de 
vidas  en  caso  de  un  asalto,  y,  por  lo  tanto,  toda  consideración  de  humanidad 
impera  que  usted  no  someta  vuestra  ciudad  á  los  horrores  de  un  bombardeo;  por 
ello  demandamos  la  rendición  de  la  ciudad  de  Manila  y  las  fuerzas  españolas  á 
vuestro  mando. » 

Jáudenes  pidió  entonces  un  plazo. 

«Señores:  Recibida  intimación  de  SS.  EB.  para  que,  obedeciendo  á  sentimien- 
tos humanitarios  que  invocan  y  de  los  que  yo  participo,  rinda  esta  plaza  y  las 
fuerzas  á  mis  órdenes,  he  reunido  la  Junta  de  defensa,  la  que  manifiesta  no  puede 
acceder  á  su  petición;  pero,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  excepcional!- 
simas  que  en  esta  plaza  concurren,  SS.  EE.  exponen,  y  yo,  por  desgracia,  tengo 
que  reconocer,  podría  consultar  á  mi  Gobierno,  si  SS.  EE.  otorgasen  el  plazo  es- 
trictamente necesario  para  hacerlo  por  la  vía  Hong  Eong.  > 
Los  americanos  tenían  prisa,  y  el  10  replicaron : 
«Nos  cabe  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  V.  E.,  del  8  de  los 
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corrientes,  en  la  cual  expone  su  deseo  de  consultar  con  vuestro  Gobierno  en  cuan- 
to á  las  circunstancias  excepcionales  que  rigen  en  vuestra  ciudad,  caso  de  que  el 
tiempo  necesario  para  hacerlo  sea  concedido  por  nosotros.  En  contestación,  ma- 
nifestamos á  V.  E.  que  no  concedemos  el  tiempo  pedido. » 

La  ciudad  estaba  angustiada.  Seguro  el  ataque  combinado  por  mar  y  tierra, 
muchas  de  los  70,000  almas  concentradas  en  Manila,  en  su  parte  murada,  refugiá- 
banse en  las  iglesias,  como  lugares  más  seguros  para  resistir  el  bombardeo. 

Mientras  se  cruzaban  entre  Jáudenes  y  Merrit  las  comunicaciones  transcritas, 
dictaba  el  primero  bandos,  nuncios  de  lo  próximo  del  peligro. 

Un  bando  del  7  de  Agosto  dividía  la  ciudad  murada  en  cuatro  zonas,  y  señala- 
ba los  lugares  en  que  podrían  guarecerse  los  ancianos,  enfermos,  mujeres  y  nifioe. 
Prohibía,  además,  el  bando,  que,  desde  la  mafiana  del  9,  circulasen  por  el  inte- 
rior de  la  ciudad  carruajes  de  ningún  género,  y  limitaba  mucho  la  circulación  por 
los  arrabales.  Dos  puertas  se  seflalaba  sólo  para  la  entrada  en  la  ciudad :  la  del 
Pasián  y  la  puerta  Real,  y  se  prevenía,  en  fin,  otra  porción  de  precauciones  para 
el  momento  del  bombardeo. 

Aias  cinco  y  media  de  la  mafiana  del  13  de  Agosto  de  1898  rompieron  el  fuego 
los  cafiones  de  los  americanos,  emplazados  en  tierra,  contra  nuestras  posiciones. 
Al  mismo  tiempo  hubieron  de  resistir  nuestros  soldados  el  fuego  de  fusilería  en 
toda  la  extensión  comprendida  entre  el  mar  y  Maitubig. 

A  los  tres  cuartos  de  hora  de  combate,  suspendiéronlo  los  americanos  para 
reanudarlo  á  poco  más  de  transcurridas  dos  horas,  ya  auxiliados  por  la  escuadra, 
que  bombardeó  nuestro  fortín  de  San  Antonio  Abad  y  las  trincheras  de  la  línea. 

Combatíannos  también  los  revolucionarios,  pero  desde  posiciones  secundarias; 
pues,  á  pesar  del  manifiesto  deseo  de  Aguinaldo  de  tomar  parte  principal  en  el 
ataque,  á  fin  de  que  sus  tropas  fuesen  de  las  primeras  en  entrar  en  Manila,  Merrit 
había  ocultado  al  jefe  revolucionario  su  plan,  y  le  había  relegado  á  segundo  tér- 
mino, precisamente  para  impedirle  realizar  aquellos  sus  anhelos  y  recabar  asi 
para  las  armas  americanas  los  beneficios  de  la  ocupación  de  la  ciudad. 

Desesperada  la  situación  en  nuestro  fianco  derecho,  la  fuerza  de  la  linea  de 
San  Antonio  Abad,  en  el  primer  grupo  de  su  seetor,  comenzó  á  retirarse,  por  orden 
del  teniente  coronel  sefior  Hernández. 

En  vano  procuraron  el  general  Arizmendi  y  el  propio  Hernández,  que  aquellas 
fuerzas  defendiesen  la  segunda  línea  para  contener  el  rápido  avance  del  enemigo. 
Dujiols  y  Victoria  lo  procuraron  también  inútilmente.  Victoria  no  pudo  reunirse 
con  la  fuerza  destacada  en  Santa  Ana,  fuerza  cuya  retirada  protegió  la  que  cons- 
tituía el  tercio  de  Bayambang,  mandada  por  el  comandante  Acevedo.  Parte  de 
esta  fuerza,  cuatro  secciones  de  cazadores  y  una  de  marinería,  fueron  copadas 
por  los  revolueionarios  filipinos  en  medio  de  aquella  horrible  confusión. 

Iba  el  general  Arizmendi  á  disponer  el  repliegue  general  sobre  Manila  de  las 
tuerzas  del  sector  de  su  mando,  cuando  recibió  la  orden  del  general  en  jefe  para 
que  operase  ese  movimiento  y  acudiera  á  conferenciar  al  convento  de  San  Agus- 
tín, pues  la  plaza  estaba  ya  parlamentando. 
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Ed  efecto,  á  eao  de  las  diez  de  la  mafiana  y  al  tiempo  que  el  almirante  Dewey 
izó  en  el  (Hympia  la  sefial  de  ■rendirse  á  dÍBcre6Íón>,  sobre  el  fuerte  de  San  Diego, 
donde  Be  hallaba  el  general  en  jele  con  todo  bu  Estado  Hayor,  rióse  ondear  una 
bandera  blanca.  Mandó  entonces  Di  wey  que  cesase  el  fuego  é  inmediatamente 
una  columna  enemiga,  perteneciente  A  la  brigada  Greene,  traspasó  nuestras  trin- 
cheras. A  esta  primera  columna  siguió  en  seguida  otra  que  se  desplegó  en  guerri- 
lla por  el  flanco  izquierdo. 

Un  soldado  americano  arrió  la  bandera  española  que  ondeaba  en  el  fortin  dé 
San  Antonio  Abad,  é  izó  en  su  lugar  la  de  los  Estados  Unidos.  Una  bala  de  los 
nuestros,  que  aán  combatían  desde  la  llamada  segunda  linea,  hirió  mortalmente 
al  soldado.  Apagaron  su  grito  de  dolor  loa 
burras  y  las  aclamaciones  de  bus  paisanos, 
gozosos  por  el  triunfo qae acababan  de  con- 
seguir. 

La  brigada  Greene  atravesó  Malate,  la 
Ermita  y  los  puentes  y  ocupó  todo  el  barrio 
de  Binondo,  dejando  en  San  Miguel  el  mayor 
núcleo  de  fuerza. 

La  de  Mac-Arthur  ae  posesionó  de  loa 
barrios  que  la  de  Greene  no  habla  hecho  más 
que  atravesar  y  ocupó,  además,  los  alrede- 
dores más  inmediatos  á  la  ciudad  de  Ma- 
nila, acordonándola. 

Dio  en  seguida  Merrit  enérgicas  órdenes 
para  que  las  fuerzas  flUpinas  no  entrasen 
en  la  ciudad  murada. 

Las  tropas  espafiolas  que  iban  penetran- 
do en  la  ciudad  tenían  orden  de  dirigirse  á 

sus  respectivos  acuartelamientos.  No  tar-  Jorge  Dewey. 

daron  todas  en  recibir  el  mandato  de  pre- 

aentarse  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  míeme  dia  13,  en  la  plaza  de  Palacio,  para  en- 
tregar sus  fusiles  en  la  casa  ayuntamiento.  AbÍ  lo  hicieron. 

Veamos  ahora  cómo  se  estipuló  la  capitulación. 

Solicitado,  según  hemos  visto,  parlamento  por  Jáudenes,  el  coronel  de  Estado 
M^iyor  sefior  Olaguer-Feliu,  acompaflado  del  intérprete,  seflor  Casademunt,  salió 
A  recibir  en  el  Malecón  á  los  jefes  americanos,  el  teniente  coronel  C.  A.  Whitier, 
del  cuartel  general  de  Merrit,  y  el  teniente  Brumby,  ayudante  de  Dewey. 

Dirigiéronse  todos  al  ayuntamiento,  donde  Be  bailaban  esperándolos  Jáudenes, 
Montojo,  el  auditor  general  Ptfia  y  los  generales  Tejeiro  y  Arizmendi. 

Hasta  laa  cinco  de  la  tarde  no  se  leyó  las  bases  de  capitulación,  convenidas  en 
principio  por  los  reunidos  en  laa  cinco  horas  que  duró  la  conferencia. 

Nótese  que  ya  estaba  para  entonces  ocupada  la  ciudad  por  los  americanos  y 
entregadas  por  la  mayoría  de  los  nuestros  las  armas. 
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¿Qué  hubiera  pasado  si  no  se  ImMeran  conf oraMdo  IO0  vnrntrov  por  eompleto 
á  las  pretensiones  de  los  americanos? 

Al  Tratado  preliminar  del  13,  siguió,  después  de  una  eoofereoci^^  entre  Jáude- 
nes,  Fernández  Tejeiro  y  Werley  Merritt,  el  deflnitiTa  del  lé,  cuyo  texto  e»  eomo 
«igue: 

«1.°  Las  tropas  españolas,  europea»  é  indígenas,  eapitulao  eon  la  plaaa  y  sos 
•defensas,  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  depositando  sua  armas  eBrl«»  lugares 
que  designen  las  Autoridades  de  los  Estados  Unidos  y  permaneciendo- acuartela- 
das en  los  locales  que  designen  y  á  las  órdenes  de  sus  jefes  y  sujetas  á  1«.  íMpee- 
ción  de  las  citadas  Autoridades  norteamericanas,  hasta  la  ccNoclueión  de  iw  tra- 
tado de  paz  entre  ambos  Estados  beligerantes. 

»  Todos  los  individuos  comprendidos  en  la  capitulación  quedan  en  libertad,  con- 
tinuando los  oficiales  en  sus  respectivos  domicilios,  que  serán  respetado»  mientra» 
observen  las  reglas  prescritas  para  su  Golrierno  y  las  leyes  vigente». 

»2.®  Los  oficiales  conservarán  sus  arma»  de  cinto,  caballo»  y  propiedaá  pri- 
vada. 

>  3.^  Todos  los  caballos  públicos  y  propiedad  pública  de  todas  clases,  se  entre- 
garán á  los  oficiales  de  Estado  Mayor  que  designen  los  Estados  Unidos. 

»4.^  Relaciones  completas  por  duplicado  de  las  tropas  por  Cuerpos  y  listas 
detalladas  de  la  propiedad  pública  y  efectos  de  almacén,  serán  entregado»  á  los 
Estados  Unidos,  en  un  plazo  de  diez  dias,  á  partir  de  la  fecha. 

»5.^  Todas  las  cuestiones  relacionadas  con  la  repatriación  de  los  oficiales  y 
soldados  de  las  fuerzas  españolas  y  de  sus  familias  y  con  los  gasto»  que  dicha 
repatriación  ocasione,  serán  resueltas  por  el  Qobierno  de  los  Estado»  Unido»  en 
Washington. 

»Las  familias  podrán  salir  de  Manila  cuando  lo  estimen  conveniente. 
»La  devolución  de  las  armas  depositadas  por  las  fuerza»  espaflolaa  tendrá  lu- 
gar cuando  se  evacúe  la  plaz  i  por  las  mismas  ó  por  el  ejército  americano. 

>  6.^  A  los  oficiales  y  soldados  comprendidos  en  la  capitulación,  se  los  provee- 
rá por  los  Estados  Unidos,  según  su  categoría,  de  las  raciones  y  socorros  necesa- 
rios, como  si  fuesen  prisioneros  de  guerra,  hasta  la  conclusión  del  tratado  de  paz 
entre  los  Estados  Unidos  y  España. 

»  Todos  los  fondos  del  Tesoro  español  y  otros  públicos,  se  entregarán  á  las  Au- 
toridades de  los  Estados  Uoidos. 

»7.^  Esta  ciudad,  sus  habitantes,  sus  iglesias  y  su  culto  religioso,  sus  estable- 
cimientos de  enseñanza  y  su  propiedad  privada  de  cualquiera  Índole,  quedan 
colocados  bajo  la  salvaguardia  especial  de  la  fe  y  honor  del  ejército  americano.  — 
F.  V.  Greene,  brigadier  general  de  voluntarios  del  ejército  de  los  Estados  Uuidos. 
—  B.  P.  Lamberton,  capitán  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos.  — Cha. ^  Acó 
HiSTTiER,  teniente  coronel  é  inspector  general.  —  Erlelbrondeb,  teniente  coronel 
y  juez  abogado.  —  Nicolás  de  la  Peña,  auditor  ge neral.  —  Carlos  Reyes,  coro- 
nel de  ingenieros.  —José  M."  de  Olaguer-Feliu,  coronel  de  Estado  Mayor. 
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Combate  de  Gívite.— (Relato  de  ua  testigo). 

Por  tratarse  de  un  extraDJero  que,  al  presenciar  el  combate  oaval  de  Cavite, 
tenia  que  ser  más  imparcial  que  loa  actoree  de  aquella  acción  de  guerra,  es  intere 
sante  el  relato  hecho  por  el  primer  maquinista  del  vapor  Igla  de  Mindanao  en  car 
ta  que  dirigió  al  seflor  Marqués  de  Comillas  &  bu  llegadtt  é.  Madrid;  es  como  sigue: 

«Excmo.  Sr.  Administrador-Q^erente  de  la  CompaDfa  Trasatlántica.  Madrid. 

Muy  eeflor  mió  y  respetable  jefe:  Siendo  yo  el  único  oScíal  del  vapor  correo 
hla  de  Mindanao  que  por  mi  calidad  de 
subdito  extranjero  ha  podido  venir  á  Gu 
ropa,  saliendo  de  Manila  después  de  la  pér- 
dida del  citado  buque,  me  creo  en  el  deber 
de  relatar  á,  usted  los  sucesos  que  yo  he 
presenciado. 

Después  de  un  viaje  f^licieimo  con  un 
lleno  de  pasaje,  llegamos  á  Manila  el  22  de 
Abril,  encontrAndonoa  con  la  noticia  de  que 
habla  sido  declarada  la  guerra  por  loa  Es- 
tados Unidos,  cuyo  suceso  ya  veníamos  te- 
miendo durante  la  travesía,  y  con  motivo 
de  ello  el  capit&n  tomó  sua  precauciones  en 
las  recaladaa  á  puerto,  y  navegó  siempre 
con  la  vigilancia  oportuna. 

Se  comenzó  la  descarga  muy  activa 
mente,  y  el  26  de  madrugada,  por  orden  de 
la  autoridad,  fuimos  á  Subic,  donde  se  en 
contraba  la  escuadra  eapaftola,  llevando  & 
nuestro  bordo  parte  del  cargamento  que  no 
habla  habido  tiempo  de  alijir.  ^ 

En  Subic  noa  mandaron  fondear  &  re> 
taguardia  de  la  escuadra,  la  cual  se  ha- 
llaba allí  eaperando  A  la  americana. 

El  28  nos  ordenó  el  almirante  volviésemos 
¿  Manila  para  descargar,  y  habiéndolo  efec- 
tuado, ae  nos  ordenó  el  30  que  nos  uniésemos  Claudio  López, 
de  nuevo  á  la  escuadra  que  desde  el  día  29                   (»arq}Ui  de  OomU!atj. 
estaba  fondeada  en  Cavite. 

El  dia  28  se  había  recibido  un  cablegrama  de  Madrid  ordenando  que  el  barco 
fuese  armado  en  guerra.  Teníamos  á  bordo  las  dos  piezas  reglamentarias  de  nue- 
ve centímetros,  pero  sin  municiones,  porque  éstas  no  se  llevan  en  los  barcos  de 
pasaje  sino  cuando  hay  verdadero  estado  de  guerra,  como  usted  sabe. 
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El  día  30,  cuando  nos  unimos  á  la  escuadra»  ésta  se  hallaba  preparada  para 
recibir  á  1^  americana  con  anclas  á  pique,  fuegos- encendidos,  presión  en  las  cal- 
deras y  todo  el  mundo  en  su  puesto.  A  nosotros  se  nos  ordenó  que  fondeásemos  á 
una  y  media  milla  de  distancia  de  la  escuadra  en  dirección  á  Manila,  pues  no  ha- 
bíamos de  tomar  parte  en  el  combate,  y  no  quiso  el  almirante  que  recibiéramos 
innecesariamente  los  dieparos  que  á  la  escuadra  dirigiese  el  enemigo.  Aquella 
noche  del  30  el  Mindanao  se  mantuvo,  aunque  fondeado,  sobre  vapor,  y  lo  mismo 
la  escuadra  toda,  listos  para  ponerse  en  movimiento. 

A  las  cinco  de  la  maftana  del  1.^  de  Mayo,  con  alguna  neblina,  empezó  á  vis- 
lumbrarse la  existencia  de  buques  ( xtraflos  en  la  bahía,  y  á  dicha  hora  la  batería 
de  Punta  Ssngley  rompió  el  fuego  contra  ellos.  Como  media  hora  después,  ha- 
biendo ya  más  claridad  y  levantándose  la  neblina,  los  americanos  dispararon 
sobre  los  buques  y  sobre  la  batería.  Al  Mindanao  le  pasaron  en  esta  ocasión  cinco 
disparos  por  entre  el  aparejo,  rompiéndole  la  braza  de  la  verga  mayor.  A  los  po- 
cos minutos  los  barcos  españoles  se  pusieron  en  movimiento  hacia  fuera  en  busca 
de  los  americanos.  El  fuego  de  éstos  era  vivísimo  y  muy  potente,  por  ser  de  piezas 
modernas  de  grueso  calibre  y  de  tiro  rápido.  El  de  los  espafioles  era  sostenido, 
bien  dirigido,  pero  relativamente  ineficaz  por  su  menor  alcance  y  no  ser  piezas 
de  tiro  rápido. 

La  comparación  á  simple  vista  de  ambas  escuadras  denotaba  al  ojo  más 
inexperto  la  inmensa  superioridad  de  la  americana  sobre  la  espafiola,  y  lo  inevi- 
table  del  desastre  para  ésta. 

El  capitán  del  Mindanao  me  ordenó  poner  en  movimiento  la  máquina  del  bu- 
que para  llevarlo  más  lejos  del  fuego,  toda  vez  que  no  tenia  elementos  para  con- 
testarlo, y  con  este  motivo  bajé  yo  á  la  máquina,  dejando,  por  consiguiente,  de 
ver  lo  que  entretanto  pasaba.  Veinte  minutos  después,  cumplido  mi  cometido, 
volví  sobre  cubierta. 

El  Mindanao  estaba  próximo  á  la  playa  de  Las  Pifias,  y  el  humo  de  las  flotas 
combatientes  era  tal,  que  con  dificultad  se  veían  los  detalles  de  lo  que  pasaba.  La 
escuadra  americana  hacía  lentos  movimientos  en  forma  de  circulo,  disparando 
cuando  éste  tangenteaba  las  aguas  de  la  espafiola,  la  que  á  su  vez  hacía  movi- 
mientos rectilíneos,  contestando  con  su  artillería  en  la  desventajosa  proporción 
antes  explicada.  El  Castilla  y  Ulloa  no  se  movían  por  desperfectos,  pero  dispara- 
ban, y  patecia  que  éstos  y  todos  los  demás  seguían  la  táctica  de  no  alejarse  de  la 
acción  de  las  baterías  de  Cavite  y  Punta  Sangley. 

Poco  antes  de  las  siete  vimos  la  primera  manifestación  de  incendio  en  el  Cris' 
tina,  que  era  el  buque  insignia,  y  como  á  las  siete  y  cuarto  sucedió  otro  tanto  en 
el  Castilla.  El  almirante  trasladó  su  insignia  al  Cuba,  cuando  el  Cristina  estaba  ya 
inhabitable,  y  como  á  las  siete  y  media  los  americanos  se  retiraron  á  larga  dis- 
tancia. Cinco  barcos  espafioles  quedaban  destruidos. 

A  bordo  del  Mindanao  creíamos  el  combate  terminado,  y  él  capitán  se  pre- 
ocupó de  que  los  americanos  no  apresaran  el  barco,  á  cuyo  efecto  lo  llevó  sobre  la 
costa,  llenando  los  tanques  de  agua  para  que  se  agarrase  al  fango,  y  todos  segui- 
mos á  bordo  esperando  los  acontecimientos. 

A  las  once  volvieron  los  americanos,  disparando  contra  los  pocos  buques  que  ya 
quedaban  y  sobre  los  fuertes  de  Cavite,  durando  este  segundo  ataque  ñora  y  me- 
dia, al  fin  del  cual  quedaban  sumergidos  é  incendiados  todos  los  barcos  de  guerra 
espafioles,  y  silenciadas  las  baterías  de  tierra,  cuya  artillería  tengo  entendido  era 
de  muy  poco  valor. 

A  la  una  de  la  tarde  dos  cruceros  americanos  vinieron  hacia  el  Mindanao,  en 
cuyo  punto  nos  hallábamos  todos  los  oficiales,  pensando  qué  querían  hacer  de 
nuestro  buque  y  de  nosotros,  cuando  de  repente  rompieron  fuego  sostenido  sobre 
nuestro  barco.  A  los  pocos  disparos  empezó  el  incendio  por  la  cámara  del  capitán, 
el  cual,  vista  la  inutilidad  de  que  permaneciésemos  allí,  ordenó  embarcarse  todo 
el  personal  en  los  botes,  lo  que  se  efectuó  con  buen  orden,  conthiuando  el  enemigo 
sus  disparos  sobre  el  barco,  siendo  gran  fortuna  el  que  ni  á  bordo  de  éste,  ni  en 
los  botes,  ni  al  desembarcar  en  la  plava,  ocurriese  ninguna  desgracia,  á  pesar 
de  que  las  granadas  caían  muy  cerca.  Todavía  en  la  arboleda  donde  nos  refugia- 
moa  recibimos  algunos  disparos,  por  fortuna  inofensivos. 

Como  testigo  presencial  del  suceso  y  con  la  imparcialidad  de  quien,  como  yo, 
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no  es  español ,  puedo  decir  á  usted  que  á  bordo  del  Mindanao  todos  se  condujeron 
dignamente;  y,  aunque  no  me  incumbe  hablar  de  ello,  también  diré  que  los  mari- 
nos de  la  escuadra  espafiola,  en  los  preparativos  para  el  combate  y  durante  la 
acción,  se  condujeron  con  gran  serenidaa  y  valentía,  no  pudiendo  hacer  más  de 
lo  que  hicieron,  dada  la  inferioridad  de  sus  elementos. 

El  Mindanao  queda  embarrancado  y  destruido  por  el  incendio.  El  capitán 
Roídos  y  la  tripulación  toda  sólo  salvaron  lo  puesto;  abandonaron  el  buque  cuan- 
do ya  no  podían  permanecer  á  bordo;  fueron  recogidos  y  albergados  en  la  oficina 
de  la  Compafiía  de  Tabacos;  y  ya,  no  teniendo  nada  que  hacer  en  Manila,  con 
permiso  del  consignatario  y  del  capitán,  utilizando  mi  calidad  de  subdito  inglés, 
solicité  y  obtuve  transporte  por  favor  para  Hong-Eong,  á  bordo  del  buque  de 
guerra  inglés  Linnet,  y  en  dicho  punto  tomé  pasaje  en  un  correo  inglés  para  Gi- 
braltar,  donde,  por  dificultades  sanitarias,  no  pude  desembarcar,  siguiendo  con 
el  buque  á  Londres. 

Siempre  á  las  órdenes  de  usted  muy  atento  seguro  servidor  y  afectísimo  su 
bordinado,  que  b.  s.  m.,  Dungan  M.°  Einlat,  primer  maquinista.» 

II 

COMPARACIÓN  ENTRE  LAS  ESCUADRAS  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA  DE  MANILA 


Número  de  buques  combatientes 

Toneladas  de  desplazamiento 

Baques  de  madera :    .    .    .    . 

Buques  de  hierro 

Buques  de  acero 

Buques  protegidos  con  blindaje 

Toneladas  de  los  buques  protegidos 

Espesor  máximo  del  blindaje . 

Buques  de  m&s  de  19  millas 

Buques  de  más  de  15  millas 

Toneladas  de  estos  últimos 

Poder  ofentxvo  á  nuevé  kilómetros  de  distancia. 

Número  de  proyectiles  de  calibre  superior  á  10  centímetros  que  puede 
disparar  por  minuto 

Peso  de  estos  proyectiles 

Número  de  proyectiles  de  calibre  inferior  á  57  milímetros  que  puede 
disparar  por  minuto 

Número  total  de  proyectiles  que  puede  disparar  por  minuto  .    .    .    . 

Peso  de  estos  proyectiles 

Número  de  cañones  de  tiro  rápido  de  calibre  superior  á  57  milímetros 


4.565 


1.3 
41  kgs. 

2, '60 

2.540 

1,080  kgs. 


Española. 

Americaua. 

7 

7 

11,835 

20,771 

1  pontón. 

» 

3 

» 

1 

6 

1 

4 

1,015 

16,772 

6cm8. 

12  cms. 

» 

3 

» 

5 

18,472 


106,6 
3,133  kgs. 

5,520 

5,808 

4,664  kgs. 

20  de  12  cms. 
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Carta  de  Felipe  Bueneamino  al  general  Augustin. 

A  los  pocos  días  de  llegar  Bueneamino  á  Cavite,  publicó  un  Manifiesto  en  el 
que  va  incluida  la  carta  á  que  se  hace  referencia  en  el  texto. 

«Filipinos,  queridos  hermanos:  Entiendo  llenar  para  con  todos  un  deber  de 
confraternidad  á  la  vez  que  descargo  ante  las  conciencias  honradas,  poniendo  á 
vuestra  noticia  hechos  intimamente  relacionados  con  mi  cargo  de  Teniente  coro- 
nel l.er  Jefe  del  tercio  Anda  y  Salazar  dentro  del  Ejército  Español  y  con  mi  ac- 
tual posición  dentro  del  cuerpo  revolucionario,  simple  servidor  incondicional  del 
pueblo,  como  todos  los  que  estamos,  desde  el  dictador  hasta  el  último  soldado. 

Como  quiera  que  dichos  sucesos  se  relatan  en  la  carta  que  con  esta  misma  fe- 
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cha  dirijo  al  Capitán  general  Ezcmo.  Sr.  D.  Basilio  Augustin,  me  permito  copiarla 
aqui  integra,  por  cuanto  á  mi  jaicio  llena  bu  inversión,  mi  objeto  arriba  indicado.» 

«Excmo.  Sr.  D.  Basilio  Augustin. 

Cavile,  9  de  Junio  de  1898- 

Mi  venerado  General:  Escribo  á  V.  E.  á  los  17  días  de  mi  detención  en  esta 
ciudad  de  Cavile  como  prisionero,  y  escribo  A  V.  E.  con  venia  del  Dictador  don 
Emilio  Aguinaldo,  para  enterarle  de  todos  los  sucesos  é  incidencias  que  han  pasa- 
do por  mis  ojos  desde  que  vine  autorizado  por  V.  E.  para  conferenciar  con  dicho 
sefior  Aguinaldo,  á  fin  de  atraerle  á  la  causa  de  España. 

En  primer  lugar,  participo  á  V.  E.  que  he  sido  recibido  con  mala  prevención, 
porque  habiendo  sido  el  Sr.  Aguinaldo  burlado,  ignominiosamente  por  cierto,  por 
el  antecesor  de  V.  E.,  General  Primo  de  Rivera  y  por  D.  Pedro  A.  Paterno,  fal- 
tando estos  últimos  de  manera  escandalosa  á  las  condiciones  del  pacto  de  Biacna- 
bato,  me  tomaba  por  otro  Paterno  y  á  V.  E.  por  otro  Sr.  Primo  de  Rivera,  y  bajo 
tales  prejuicios  se  ordenó  mi  detención  y  se  me  sujetó  á  un  interrogatorio,  cuya 
primera  y  única  pregunta  ha  sido  la  de:  ¿Ha  venido  V.  con  el  papel  que  se  nos  ha 
presentado  D.  Pedro  Paterno  en  Biac-na-bató? 

Contesté  que  no,  y  que  venia  por  mi  propia  iniciativa  con  autorización  de  V.  E. 
para  decir  que  enfrente  de  los  americanos  el  país  está  levantado  en  armas 
y  que  de  venir  Aguinaldo  con  nueva  insurrección  en  favor  de  aquéllos,  se  enóon- 
traria  con  guerra  civil  que  no  redundarla  más  que  en  dafio  del  pais,  sin  sacar  ni 
unos  ni  otros  provecho  de  ninguna  clase,  como  no  sea  el  muy  tonto  de  ver  á  los 
americanos  alegres  y  satisfechos  por  ver  nuestros  mutuos  destrozos,  á  lo  que  se 
me  contestó  que  estaba  muy  equivocado,  con  lo  que  concluyó  la  conferencia,  y  se 
me  notificó  que  estaba  detenido  por  no  acreditar  suficientemente  mi  calidad  de 

{>arIamentario,  habiendo  algunos  que  opinaron  por  mi  fusilamiento  como  espia, 
o  que  no  permitió  el  carácter  humanitario  del  Dictador. 

Vuelto  á  mi  prisión,  que  es  la  casa  del  Chino  Oaorio  y  con  absoluta  incomunica- 
ción durante  algunos  dias,  veia  sin  embargo,  por  la  ventana  de  mi  cuarto,  desfilar 
carros  cargados  de  fusiles,  cafiones  y  municiones,  que  iban  al  pantalán  y  se  car- 
gaban en  cascos  y  barcas  grandes  y  pequeñas  que  todos  los  dias  venían  á  esta 
ciudad  con  grandes  masas  de  hombres,  que  calculo  pasarían  de  más  de  30,000; 
venían  también  barcos  cargados  de  armas  y  municiones  y  de  insurrectos  antiguos, 
procedentes  de  Hong-Kong  y  con  posterioridad  me  enteraba,  por  los  que  me  visi- 
taban, después  de  levantada  mi  incomunicación,  que  el  día  28  del  mes  próximo 
pasado  fué  copada  una  columna  de  300  hombres  de  infantería  de  Marina  entre 
Imus  y  Cavite  viejo,  mandados  por  el  Comandante  Pazos,  á  la  vez  que  se  oia 
fuego  por  todos  lados  de  esta  provincia,  lo  que  indicaba  el  movimiento  general 
de  la  nueva  revolución. 

Supe  también  que  el  General  Peña  con  su  E.  M.  se  rindió  sin  cambiar  casi  un 
tiro,  entregando  cañones  y  otras  armas,  tesoro  público  y  Gobierno  con  200  volun- 
tarios de  Apalit,  reclutados  por  mí,  pero  que  el  General  Monet  entregó  al  Capitán 
de  ejército  D.  Jesús  Roldan :  también  llegó  á  mi  noticia  que,  asediado  el  destaca- 
mento de  Bacoor,  compuesto  de  200  voluntarios  de  mi  tercio,  y  ciento  y  pico  de 
Infantería  de  Marina  al  mando  del  Teniente  coronel  D.  Lucio  Toledo,  pidieron 
socorro  al  Coronel  Pintos,  que  me  sustituyó  en  Peñaraque,  cometiendo  este  Jefe 
la  torpeza  de  mandar  100  voluntarios  míos  de  las  Pifias  para  socorrer  á  los  de 
Bacoor,  sin  considerar  que  si  300  asediados  no  podían  con  los  revolucionarios  que 
los  asediaban,  era  casi  entregar  á  éstos  los  100  que  se  mandaban  de  las  Pifias, 
como  así  ocurrió,  pues  viéndose  el  capitán  Albert  y  el  oficial  Pérez-Rubio  copa- 
dos por  más  de  1,C00  hombres,  tuvieron  que  entregarse,  como  al  día  siguiente  se 
entregó  el  destacamento  de  Bacoor. 

Y  así  sucesivamente,  en  menos  de  seis  días,  fueron  entregándose  los  destaca- 
mentos de  Imus,  Bioacayán,  Noveleta,  Santa  Cruz  de  Malabón,  Rosario,  Salinas, 
Cavite  viejo  y  otros  pueblos  de  esta  provincia,  que  hoy  todos  están  en  poder  de 
don  Emilio  Aguinaldo. 

Pero  hay  más,  que  también  vinieron  prisioneros  de  Calamba,  Binyan,  Muntin- 
lupan  y  de  la  provincia  de  Bataán,  entre  ellos  el  Gobernador  y  Administrador 
con  sus  señoras  y  niños,  200  voluntarios  del  tercio  Blanco,  con  su  capitán  Gómez 
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y  cuatro  oficiales,  y  adem&B,  170  cazadorea  con  el  Teniente  coronel  Baqaero.  El- 
Coronel  Francia  huyó  &  la  Pampanga  dejando  &  Iob  Toluntarios.  En  una  palabra: 
á  lo8  ocho  dfas  de  operacioneB,  D.  Emilio  Aguinaldo  tiene  aquf  y  en  loa  pueblos 
conc|uiBtadoB,  2,600  priBÍoneroB  con  más  de  5,000  fuBileB,  8  cañones,  gran  cantidad 
de  dinero,  y  municiones,  por  lo  que  ha  determinado  dirigir  el  ataque  á  eaa  ciudad 
en  combinación  con  sus  fuerzas  de  Bulacán,  de  esta  provincia  y  de  las  de  esa  ca- 
pital, que  sumarian  unos  30,OCO  hombrea  armados  de  fusilea  y  cafiones,  deetinan- . 
do  A  BUS  fuerzas  de  Bata&n  y  Nueva  Eciia,  para  acorralar  á  laa  del  General  Uto  • 
net,  que  está  en  la  Pampanga,  y  las  de  Paciano  Rizal  en  Calamba,  para  invadir 
Batangaa. 

Y,  por  último,  hoy  han  llegado  mi  hijo  y  mi  cufiado  llenos  de  sanare  y  bien 
maltratados,  por  haber  resistido  i.  los  que  íes  secuestraban  en  el  camino  de  Za- 
pote, &  donde  se  dirigían  para  contener  la  gente  de  Pió  del  Pilar,  que  se  querían 
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paaar  á  los  revolucionarios,  y  por  ellos  supe  el  deBaatre  total  de  mi  tercio,  por 
culpa  de  los  Jetea  penineularea  que  V.  E.  mandó  en  mi  lugar. 

En  suma,  un  cuadro  tristieimo  por  parte  del  Ejército  de  V.  E.,  que  acusa  ver- 
dadera impotencia  ante  el  empuje  de  las  fuerzas  revolucionarias. 

Claro  eatA  que  yo  no  comprendo  en  la  inculpación  que  antecede,  ni  á  Y.  E.,  ni 
&  loa  dignos  Generales  que  eat&n  &  su  lado,  y  creo,  por  el  contrario,  que  todos 
cumplirán  con  su  deber  hasta  la  muerte,  pero  yo,  que  prc  feso  fe  al  sentido  de  la 
realidad,  veo  con  amargura  que  el  triunfo  ea  del  Sr.  Aguinaldo  más  tarde  ó  m¿B 
temprano,  y  que  á  V.  E.  no  le  queda  máa  suerte  que  la  de  sucumbir  con  gloria  af, 
pero  con  gloria  tristísima  y  luctuoHa,  porque  implicará  la  muerte  de  miles  de 
Berea  humanos, 

Acorralada  Manila  por  mar  y  tierra  y  sin  eaperanzas  de  auzilioB  de  ninguna 
parte  y  dispuesto  el  Sr.  Aguioaldo,  bí  V.  E.  prolongara  la  lucha  con  tenacidad,  á 
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hacer  aso  de  la  escuadra  para  bombardear,  yo  no  sé  francameBte  otro  término 
m&8  que  el  de  sucumbir  muriendo»  paro  V.  E.  sabe  que  la  entrada  de  100,000 
indios  encarnizados  en  la  lucha,  ebrios  de  triunfo  y  de  sangre,  producirla  una 
hecatombe  de  la  que  no  se  librarían,  ni  señoras,  ni  nifios,  ni  sacerdotes  peninsu- 
lares, especialmente  los  frailes,  y  yo  creo  que  loa  derechos  de  la  humanidad,  com- 
prometidos de  este  modo  tan  grave,  deben  pesar  también  en  el  ánimo  de  V.  E., 
pues  por  caros  que  sean  la  gloria  y  el  deber  militar,  que  valen  tanto  ó  más  que  la 
misma  existencia,  nunca  hay  derecho  para  que  se  conquisten  á  costa  de  los  dere- 
chos de  la  humanidad,  y  ésta  se  sobrepone  á  toda  consideración  y  á  todo  deber. 

Creo,  pues,  sinceramente,  que  V.  E.  debe  capitular  en  vez  de  rendirse  luchando 
y  no  será  inútil  esta  vez  mí  mediación,  porque  ha  de  saber  V.  £.,  y  lo  digo  con 
pena,  que  en  vista  de  la  impotencia  demostrada  á  mis  ojos  por  el  Ejército  Es- 
pafiol  para  sostener  la  soberanía  de  Espafia  sobre  estas  islas,  me  he  decidido  hoy 
á  pasar  al  campo  revolucionario,  toda  vez  que  ante  Dios  y  ante  las  conciencias 
honradas,  me  creo  abauelto  de  mis  juramentos  de  defender  á  Espafia  en  el  mo- 
mento que  no  lo  saben  ó  no  la  quieren  defender  con  su  vida,  los  mismos  penin- 
sulares. 

Sepa  V.  E.,  que  en  esta  campafia  de  Cavite,  tengo  más  de  100  voluntarios  entre 
heridos  y  muertos,  al  paso  que  los  peninsulares  están  sanos  y  fuertes,  diciendo 
que  no  quieren  defender  la  maldita  causa  de  los  frailes,  confundida  aquí  y  allá 
en  Madrid,  desgraciadamente,  con  la  causa,  de  Espafia. 

Uñase  á  lo  expuesto,  la  consideración  de  indefensión  en  que  hemos  dejado  á 
mi  familia  y  á  las  de  los  1,000  filipinos  por  mi  reclutados,  compuestas  en  su  mayor 
parte  de  mujeres  y  nifios,  y  que  con  seguridad,  serán  perseguidos  y  secuestrados 
por  los  revolucionarios,  como  enemigos.  Todo  eso,  unido  con  la  ninguna  esperanza 
de  ser  socorrido  por  V.  E  ,  ni  por  nadie,  ha  iDfluído  decididamente  en  mi  ánimo 
para  desistir  del  servicio  de  Espafia  y  pasar  al  campo  de  la  revolución,  cuyo 
ideal  es  declarar  la  independencia  de  las  Filipinas. 

Termino  la  presente,  manifestando  á  V.  E.  que  D.  Emilio  Aguinaldo  trata  muy 
bien  á  los  prisioneros  y  sobre  todo  á  los  peninsulares,  que  tienen  pan  y  came 
fresca  todos  los  días,  ocupando  además  habitaciones  sanas  y  de  mamposteríaque 
sobran  en  esta  ciudad  por  el  abandono  de  sus  fiQcas  que  han  hecho  los  propietarios, 
desde  el  día  del  combate  naval  habido  entre  las  dos  escuadras. 

Por  último,  ruego  á  V.  E.  me  dispense  la  molestia  que  le  CJiuso  con  la  presente, 
larguísima  carta,  hija  de  mi  buen  deseo  de  evitar  más  sangre  y  de  que  V.  E.  salga 
todo  lo  mejor  posible  de  la  apurada  situación  en  que  las  circunstancias.y  los  su- 
cesos le  han  colocado,  contra,  seguramente,  de  su  voluntad,  hasta  en  el  campo 
enemigo  reconocida  como  grande,  buena  y  sanar,  pero  que  desgraciadamente  ha 
venido  V.  E.  muy  tarde,  para  conjurar  los  muy  adelantados  proyectos  de  la  re- 
volución, provocados  por  la  mala  fe  de  su  antecesor,  ahora  más  que  nunca  impo 
sibles  de  evitar,  dados  los  grandiosos  y  rápidos  triunfos  que  tienen  alcanzados  las 
huestes  revolucionarias,  contra  el  Ejército  Espafiol. 

Dios  ilumine  á  V.  E.,  para  que  acepte  mi  consejo  de  capitular  en  vez  de  ren- 
dirse luchando  hasta  morir,  por  cuanto  es  dictado  de  la  triste  realidad,  que  V.  E. 
seguramente  ve  y  palpa. 

Eq  este  momento  vienen  de  la  Pampanga  y  de  Batangas,  partes  de  estar  to- 
madas las  dos  citadas  provincias,  quedando  el  General  Monet  encerrado  en  San 
Fernando  (Pampanga)  con  unos  800  hombres  entre  militares  y  particulares,  y  el 
Coronel  Navas  sufre  la  misma  situación  en  la  villa  de  Lipa,  con  casi  igual  número 
de  fuerzas,  que  pronto  se  rendirán  por  sed  y  hambre,  lo  mismo  que  el  General 
Monet,  á  menos  que  se  resistan  hasta  morir,  lo  que  seria  una  gloria  inútil. 

Dios,  repito,  guarde  los  pensamientos  de  V.  E.  y  le  conserve  la  salud  y  la  de 
toda  su  familia,  que  está,  por  cierto,  muy  recomendada  por  el  Sr.  Aguinaldo, 
para  que  sea  muy  bien  tratada  y  considerada,  caso  de  caer  prisionera. 

Tales  son  los  deseos  de  su  antiguo  subordinado  y  hoy  revolucionario  atento, 
S.  S.,  q.  s.  m.  b.,  Felipe  Buencamino. 

P.  D.— Como  quiera  que  esta  carta  no  ha  podido  ser  enviada  á  su  destino,  por 
las  ocupaciones  del  Dictador  D.  Emilio  Aguinaldo,  y  de  que  hoy,  doce,  se  han 
logrado  otros  varios  y  notables  triunfos,  doy  también  cuenta  sinceramente  á  V.  E. 
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de  tales  sucesoB,  para  que  se  penetre  más  y  mejor  de  su  apurada  y  aislada  ai- 
tuacióD. 

El  Gobernador  de  Batangas  desde  anteayer  se  ha  entregado  al  fin  con  toda  la 
guarnición  que  allí  había,  compuesta  de  5C0  cazadores  y  unos  400  del  regimiento 
número  74,  mandados  por  un  Teniente  coronel ;  además,  como  botín  de  guerra  se 
han  apoderado  de  mil  y  pico  de  fusiles,  con  150  cápsulas,  dinamita  en  cajas  y 
60,000  pesos  en  metálico,  y  los  frailes  se  han  refugiado  en  una  isla  inmediata, 
con  todas  las  riquezas  de  sus  conventos  é  iglesias;  han  ido  tropas  revolucionarias 
para  coparles,  y  como  allí  no  tienen  ninguna  defensa,  es  segura  su  aprehensión, 
con  todo  el  dinero  que  llevan. 

Tenemos,  pues,  á  estas  fechas  siete  provincias  con  varios '  puertos  marítimos, 
que  son:  Taal,  Bataán,  Batangas,  Bulacán,  Cavite,  Subic  y  Maribeles,  y  conta 
mos  con  tres  vapores  y  varias  lanchas  con  muchos  botes  para  comunicarnos, 
aparte  de  poder  disponer,  cuando  se  quiera,  de  los  buques  de  la  escuadra  Norte 
americana,  por  lo  que  se  ha  acordado  proclamar  hoy  la  Independencia  del  Archi 
piélago  Filipino,  con  todas  las  solemnidades  que  tan  feliz  como  inesperado  acón 
tecimiento  corresponde,  comunicando  después  el  acta  de  proclamación  á  todos 
loa  Cónsules  extranjeros  y  Comandantes  de  los  buques  que  ae  hallan  surtos  en  esta 
bahía. 

Así  que  creo  mi  general  que  debe  V.  E.  capitular  cuanto  antes,  en  vez  de  ren- 
dirse por  medio  de  la  guerra,  tanto  más,  que  según  he  oído  á  nuestro  Dictador, 
tiene  el  propósito,  caso  de  hacerlo  así  V.  E  ,  de  corresponderle  con  nobleza  trans- 
portando á  Espalía  gratis  á  todos  los  eepafioles  que  quieran  regreaar  y  garan 
tizando  vidas  y  bienes  á  los  que  quieran  permanecer  en  el  país.—  Vale. 

Después  de  lo  copiado  no  creo  deber  afiadir  más  que,  confiado  en  el  valor  y 
dignidad  de  los  españoles  y  en  su  historia  y  decantada  superioridad  de  raza, 
ofrecí  mi  vida  y  la  de  l,OCO  filipinos  más  para  defender  á  Espafia  contra  sus 
enemigos,  pero  que  visto  el  triste  ejemplo  de  su  cobardía  y  torpeza,  dejándose 
copar  por  los  revolucionarios  filipinos,  sin  hacer  la  debida  resistencia  y  poniendo 
siempre  en  vanguardia  á  mis  voluntarios,  me  convencí  que  los  españoles,  ni  eon 
valientes,  ni  son  superiores  á  nosotros,  y  que  son  ya  del  todo  impotentes  para  de- 
fender su  imperio  y  soberanía  sobre  los  filipinos. 

Por  tanto,  entiendo  que  desde  este  solemne  momento  han  perdido  el  derecho 
de  ser  nuestros  gobernantes,  cesando  también  en  au  virtud  mi  deber  de  defender- 
los como  tales,  por  lo  que  me  decidí  á  pasar  al  campo  revolucionario  para  traba- 
jar enérgicamente  por  nuestra  independencia,  que  la  veo  claramente  permitida 
por  Dios,  que  es  el  eterno  Juez  de  todas  estas  grandes  contiendas  de  las  naciones 
humanas. 

Dios,  con  efecto,  en  sus  inexcrutables  arcanos  dispuso  que  el  siglo  xvi,  con- 
quistaran estas  islas  50  españoles  y  un  fraile;  pues  boy,  después  de  más  de  350 
años  de  dominación,  dispone  también  que  un  ser  humilde,  casi  deaconocido,  llama- 
do D.  Emilio  Aguinaldo,  haga  la  revolución  más  pujante  que  se  ha  conocido  en 
ninguna  colonia  de  este  extremo  Oriente,  para  conquistar  nuestra  Independencia. 

Yo,  que  profeso  el  sentido  de  la  realidad,  bajo  la  cabeza  ante  los  grandiosos 
sucesos  que  pasan  por  mis  ojos,  realizados  en  tan  breves  días,  y  que  á  mi  juicio 
se  verifican  y  se  realizan  por  especial  permiaión  divina,  pues  sólo  así  se  explica 
que  en  menos  de  veinte  días  que  ha  llegado  de  Hong-Kong  I^.  Emilio  Aguinaldo, 
tenga  ya  á  estas  fechas  conquistados  Bulacán,  Cavite,  La  Laguna,  Batangas, 
Mindoro,  Zambales,  Pampanga,  Pangasinán,  teniendo  además  cercado  Manila 
hace  tres  días,  por  nuestro  bravo  y  glorioso  ejército  filipino. 

He  aquí,  mis  queridos  paisanos,  las  causas  de  conversión;  caneas  que  me  re 
levan  ante  Dios  y  ante  las  conciencias  honradas,  de  todos  los  cargos  que  se  me 
puedan  por  tal  hecho  imputar. 

Juzgad,  sin  embargo,  porque  desde  hoy  sois  con  vuestra  Independencia,  el 
único  Juez  severo  é  imparcial  de  la  conducta  de  nuestros  hermanos,  ora  militar 
en  el  campo  de  los  españoles,  ora  sigan  las  impetuosas  corrientes  de  la  marcha 
triunfal  de  la  revolución. 

Os  saluda  y  cariñosamente  os  desea  salud  y  fraternidad,  vuestro  humilde  her- 
mano, Felipe  Burncamino.» 
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Contettación  de  Buencamino  d  Paterno. 

Pedro  A.  Paterno  escribió  en  aquellos  días  un  Manifiesto,  que  fué  publicado  por 
El  Comercio,  de  Manila,  el  2  de  Julio  del  9S,  y  cuyo  Manifleato  fué  contestado 
desde  Uayite  por  Felipe  Buencamino. 

Decia  asi  la  refutación : 

«Obras  son  amores  y  no  buenas  razones» . 

«Ni  de  encargo  hubiéramos  podido  hallar  mejores  frases  y  conceptos  para 
contestar  al  Manifiesto  de  D.  Pedro  A.  Paterno,  publicado  en  El  Comercio  del  2 
del  actual,  que  los  contenidos  en  el  epígrafe  con  que  comienzan  estas  lineas. 

Comienza  el  Sr.  Paterno  en  su  referido  Manifiesto,  diciendo  que  ama  á  su  pue« 
blo  cual  ninguno,  y  que  quiérelo  grande,  libre,  feliz,  rigiendo  sus  propios  destinos, 
según  sus  deseos  y  aspiraciones. 

Ojalá  fuera  verdad  tanta  belleza,  porque  eso  mismo  es  precisamente  lo  que 
queremos  y  á  lo  que,  de  muy  antiguo,  aspiramos  con  exposición  de  nuestras  vidas 
y  haciendas,  cual  lo  tenemos  demostrado  por  obras  y  no  por  buenas  razones,  so- 
bre  todo  desde  mediados  del  glorioso  afio  L896,  era  en  que  comenzamos  la  con- 
quista de  nuestras  más  caras  libertades  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Y  perdónenos  el  Sr.  Paterno,  que  divaguemos  un  poco  haciendo,  siquiera  bre- 
vemente, historia  de  este  movimiento,  para  que  vea  que  no  es  hijo  de  la  ingratitud 
y  de  la  impremeditación,  sino  consecuencia  lógica  é  ineludible  de  la  conducta 
malvada  y  de  la  mala  fe  del  Gobierno  de  Eapafia. 

£1  pais  dormia  hace  más  de  300  afios  el  sueflo  de  la  ignorancia,  en  cuanto  se 
refiere  á  sus  derechos  y  libertades  políticas;  estaba  conforme  ó  resignado  con  el 
sistema  de  explotación  del  Gobierno  de  Espafia,  y  nadie  pensaba  en  reformas. 
Pero,  ai  verifi izarse  la  revolución  de  Septiembre  de  1868,  en  Espafia,  derrumbando 
el  trono  de  Isabel  II,  los  primeros  Gobiernos  revolucionarios,  inspirándose  en  las 
ideas  de  humanidad  y  de  justicia,  mandaron  aqui  repetidas  órdenes  supremas 
para  que  en  Manila  se  formara  una  Junta  de  ref  jrmas,  lo  cual  se  verificó,  siendo 
uno  de  los  nombrados,  si  mal  no  recordamos,  D.  Mariano  Molo  Paterno,  padre  de 
don  Pedro. 

Excusado  es  decir  que  esta  Junta  acordó  y  propuso  buenas  y  adecuadas  ref or- 
mas,  entre  ellas  el  arreglo  de  curatos  y  parroquias  que  monopolizaban  los  frailes. 

¿Qué  hizo  el  Gobierno  espaflol  en  tales  reformas?  ¿Qué  hicieron  los  frailes? 
¡  Ahí  aunque  fuéramos  crueles  con  el  Sr.  Paterno,  la  necesidad  histórica  nos  obli- 
ga á  recordar  aqui  que  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  frailes,  simularon  la  insu 
rrección  militar  de  la  ciudad  de  Cavite,  en  Enero  de  1872,  y  á  pretexto  de  ser 
autores,  cómplices  y  encubridores  de  dicha  insurrección,  condenó  en  garrote  vil 
á  los  párrocos  D.  José  Burgos,  D.  Jj^cinto  Zimora  y  P.  Mariano  Gómez;  los  dos 
primeros  de  la  ciudad  de  Manila,  del  arrabal  de  Santa  Cruz,  y  el  último  del  pueblo 
de  Bacoor,  de  esta  provincia  de  Cavite. 

Además,  deportó  á  Marianas  á  otros  clérigos:  uno  de  ellos,  el  P.  Agustín,  cura 
del  arrabal  de  Santa  Cruz;  á  los  abogados  y  propietarios  filipinos,  D.  Joaquín 
Pardo  de  Tavera,  D.  Antonio  Regidor,  D  Pedro  Carrillo,  D.  Joté  B^ga,  D.  Bil 
bino  Mauricio,  y  otros  más,  entre  los  que  se  contaba  también  D.  Mauricio  Molo 
Paterno.  E^te  virtuoso  anciano  sí  que  puede  decir  con  orgullo  y  honra  que  tiene 
hechos  sacrificios  de  salud  y  fortuna  en  holocausto  de  las  libertades  de  su  patria 
natal. 

Desde  ese  año  1872  comienza  el  Gobierno  espafiol  á  perseguir  á  todos  los  re- 
formistas filipinos  con  prisiones  indebidas  y  deportaciones  inauditas,  hasta  el  ex 
tremo  de  procesar,  en  1888,  á  700  principales,  por  el  solo  hecho  de  presentar  una 
exposición  de  sus  deseos  y  aspiraciones  al  gobernador  general,  D.  Emilio  Terrero. 

No  hay  isla  mal  sana  ni  rincón  pésimo  del  pais,  que  no  haya  sido  visitado, 
forzosamente,  se  entiende,  por  algún  deportado.  Nadie  estaba  seguro  en  su  liber- 
tad personal;  nadie  lo  estaba  en  su  casa,  y  bastaba  que  se  reunieran  tres  ó  cuatro 
filipinos,  aunque  fuera  con  el  motivo  más  inocente,  para  ser  al  momento  espiados, 
aprehendidos  y  deportados.  Con  decir  que  hasta  se  ha  recorrido  á  especies  ca 
lumniosas  para  mandar  á  los  deportados  á  Fernando  Póo,  Islas  Chaf  arinas,  Ceuta 
y  otros  presidios  de  África  y  de  la  Península,  queda  demostrado  clarisimamente 
la  mala  fe,  crueldad  y  la  injusticia  con  respecto  al  pueblo  filipino. 
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Este  pueblo  viril  é  iateligente,  recibió  el  decreto  supremo  de  las  reformas  con 
j&bilo  y  entusiasmo,  y,  companetrándose  con  la  bondad  de  aquéllos  para  sentir 
dentro  de  su  alma  las  externas  llamas  de  la  libertad,  trabajó  con  te  para  alcan- 
zar, por  el  camino  de  la  legalidad,  el  triunfo  de  bus  ideales,  inspirados  en  el  más 
puro  espafiolismo. 

¿Cómo  cumplió  el  Gobierno  espafiol  por  su  parte  el  decreto  que  espontánea- 
m3nte  dictó  en  1868?  Persiguiendo,  encarcelando  y  deportando  á  los  reformistas; 
estoes:  empleando  el  sistema  del  terror,  esperando  acobardar  el  ánimo  de  los 
filipinos.  [Iludión  vana  é  irrisorial  Porque  debió  reconocer  en  más  de  300  afios  de 
dominación,  que  mandaba  un  pueblo  viril  é  inteligente,  teniendo  en  Rizal,  Luna, 
Rosario,  y  otros,  las  muestras  más  vivas  tle  las  grandes  energías  filipinas. 

Y  asi  que  los  filipinos,  verdaderos  amantes  de  la  libdrtad  é  independencia,  no 
tupieron  más  remedio  que  acudir  á  las  armas  para  contestar  la  fuerza  contra  la 
f  ierzi,  el  terror  contra  el  terror  y  la  muerte  contra  la  muerte,  decidido  y  jura- 
mentado á  practicar  este  sistema  de  sangre  y  fuego  hasta  alcanzar  y  conseguir 
la  absoluta  libertad  de  tolo  el  Archipiélago  filipino,  del  ignominioso  imperio  de 
España. 

T  ahora  volvamos  al  comantario  del  Manifiesto.  Dice  también  el  Sr.  Paterno, 
que  hace  tiempo  tiene  ofrecido  el  holocausto  de  su  existencia  por  los  derechos  y 
libertades  del  pueblo  filipino,  aun  á  costa  de  su  salud  y  fortuna.  Pero  nosotros  no 
vemos  en  la  práctica  confirmados  esos  sus  magníficos  propósitos;  pues  sólo  sabe- 
mos que  el  Sr.  Paterno  ha  pasado  su  juventud  en  Madrid,  bien  tratado  y  hasta  con 
exeeso  halagado  por  los  prohombres  de  la  política  española,  merced  debida  á  sus 
esplendideces,  sin  que  durante  tan  largo  periodo  de  existencia  brillante  y  luj  isa, 
podamos  decir  que  por  su  mediación,  Españdi  haya  hecho  grande,  libre  y  feliz  al 
pueblo  filipino;  antes  al  contrario,  la  época  de  las  persecuciones  que  más  arriba 
dejimos  citada,  coincide  con  aquella  brillante  posición  y  halagü3fia  vida  que 
llevó  en  Madrid  D.  Pedro  A.  Paterno,  que  por  haber  publicado  una  colección  de 
poQsias  con  el  titulo  de  Sampaguitas,  era  mote j  ido  con  el  epíteto  de  «Sampagui- 
ceró».  Sabemos  también  que  el  Sr.  Paterno  ha  regresado  á  este  su  país  natal, 
nombrado  Director  de  la  Biblioteca  y  Museo  de  Filipinas  por  constituir,  sin  sueldo 
y  en  cambio  con  la  condecoración  de  la  Qran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  pero 
esto  no  era  nuevo  para  nosotros,  por  haber  visto  otorgada  la  misma  valiosa  con- 
decoración al  chino  Palanca  y  á  otros  sin  moverse  estos  últimos  de  sus  casas. 
¿Cómo  se  comprueban  esos  decantados  sacrificios  de  salud  y  fortuna  en  pro  de 
liS  libertades  del  pueblo  filipino? 

Acaso  se  refiera  el  Sr.  Paterno  á  la  reciente  creación  de  las  Milicias  filipinas 
y  Asamblea  consultiva,  i  Ah!  pero  dando  de  barato  que  con  tales  Milicias  y  Asam- 
blea se  hace  grande,  libre  y  feliz  al  pueblo  filipino,  hipótesis  que  niegan  (nótelo 
bien  el  Sr.  Paterno)  ios  sementeros  de  Cavite,  esta  felicidad  no  se  debe  al  señor 
Paterno,  sino  al  abatimiento  en  que  España  se  encuentra  en  la  actualidad,  origi- 
nada por  su  fatal  política  y  las  guerras  que  sostiene;  esa  concesión  es  simple- 
mente un  dulcecito  en  fia,  para  atraer  á  los  filipinos  á  fia  de  que  defiendan  á  los 
españoles  en  la  invasión  de  los  norteamericanos. 

¿Dónde  están,  repetimos,  esos  sacrificios,  Sr.  Paterno?  ¿Dónde  están  esos 
derechos  y  libertades  por  usted  conquistados?  No  los  vemos,  y  eso  que  los  bus- 
camos, eré  lio  usted,  con  la  luz  de  la  imparcialidad,  porque  ondeando  en  nuestra 
bandera  el  esplendor  de  la  j  usticia,  no  nos  duele  hacerla  aun  para  nuestros  mayores 
enemigos,  entre  los  que  no  contamos  á  usted. 

¿Por  ventura  alude  usted  á  la  paz  de  Biac-na-bató?  Entonces  preguntamos 
nosotros  ¿qué  ha  hecho  usted,  Sr.  Paterno,  de  esa  paz  que  nosotros  suscribimos  de 
buena  fe  y  que  usted  y  el  Oeneral  Sr.  Primo  de  Rivera  han  hecho  jirones,  torpe 
y  escandalosamente? 

Habéis,  en  efecto,  escatimado  la  amnistía  do  los  deportados,  estando  hasta 
ahora  muchos  de  éstos  sufriendo  las  miserias  de  su  triste  é  injusta  situación. 
H  ibéis  retardado  las  reformas  ofrecidas,  que  no  han  venido  hasta  ahora  y  habéis 
distraído  los 400^000  pesos  del  2.°  y  3.^^  plazo  de  la  cantidad  convenida,  no  haciendo 
la  entrega  en  manos  de  nuestro  jefe  D.  Emilio  Aguinaldo  como  estaba  pactado. 

jALh!  es  que  habéis  creído  que  por  haberle  entregado  nuestras  armas  y  las 
fuertes  posiciones  donde   estábamos  guarnecidos,  dispersas  además  nuestras 
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fuerzas  y  auaenteB  noBotroB,  podíais  volver  al  Gobierno  de  las  iniquidades  sin 
contar  que  la  Providencia  divina  podía  permitir  en  la  hora  de  las  grandes  injus« 
ticias,  que  su  enviado  D.  Emilio  Aguinaldo  viniese  decidido  á  acabar  por  manera 
muy  enérgica  con  el  inmoral  é  impotente  Oobierno  de  Espafla. 

Luego  entra  el  Sr.  Paterno  á  desenvolver  su  política  colonial,  y  dice  que  por 
grandes  que  sean  los  esfuerzos  que  hagamos  en  pro  de  nuestras  libertades,  no 
podemos,  sin  embargo,  vivir  sin  una  aliada,  y  que  esta  alianza  no  la  podemos 
encontrar  mejor  que  con  la  soberanía  de  Espafia.  Con  franqueza  decimos  que 
aquí  desbarra  el  Sr.  Paterno  de  una  manera  inconcebible  para  su  claro  talento. 
¿Cómo  se  compagina  eso  de  alianza  con  la  soberanía?  ¿Cómo  se  compagina  eso 
de  pueblo  grande,  libre  y  feliz,  con  la  soberanía  de  Espafia? 

El  Sr.  Paterno  nos  cita  el  ejemplo  de  las  alianzas  de  Rusia  con  Francia,  y  de 
Alemania  con  Italia  y  Austria,  pero  no  sabemos  basta  ahora  que  los  rusos  sean 
soberanos  de  los  franceses,  ni  los  alemanes  de  los  italianos  y  austríacos. 

Dice  también  el  Sr.  Paterno,  que  ayudando  á  España  en  la  guerra  con  les 
Estados  Unidos,  si  morimos,  moriremos  con  la  consecuencia  del  deber,  y  si  vivi- 
mos, obtendremos  el  triunfo  de  nuestras  aspiraciones,  sin  los  peligros  ni  los  azares 
de  la  guerra  civil. 

Alto  ahí,  Sr.  Paterno;  y  sepa  usted  y  sepan  todos,  que  en  menos  de  quince 
días  de  operaciones  tenemos  3,500  prisioneros,  de  los  cuales  hay  un  General  de 
brigada,  Sr.  García  Pefia,  dos  Coroneles,  varios  Tenientes  coroneles.  Jefes  y 
oficiales,  además  de  los  Gobernadores  de  Batain  y  Batangas,  los  empleados  de 
estas  provincias  y  sus  familias. 

También  tenemos  unos  500  voluntarios  filipinos  prisioneros,  entre  los  cuales 
hay  10  fallecidos  y  40  heridos,  mientras  los  peninsulares  tuvieron  relativamente 
muchas  menos  bajas,  lo  que  prueba  que  el  comportamiento  de  estos  últimos  deja 
mucho  que  desear;  por  lo  que  no  entendemos  ese  llamamiento  que  hace  usted  á 
loa  filipinos  hacia  el  deber  de  defender  &  Espafia,  cuando  los  mismos  peninsulares 
no  se  toman  gran  interés  en  tal  empresa. 

No  hay,  pues,  consecuencia  del  deber  donde  los  miamos  favorecidos  parecen 
olvidarlo.  Y  el  morir  hoy  por  Espafia,  implica  no  sólo  falta  de  dignidad  y  de 
delicadeza,  sino  también  la  estupidez  de  sostener  una  débil  soberanía  sobre  un 
pueblo  viril  y  valiente. 

Mentira  parece  que  ante  tan  elocuente  ejemplo  de  impotencia  y  debilidad 
haya  todavía  algún  filipino  que  defienda  la  soberanía  de  Espafia.  Y  sepa  usted, 
seflor  Paterno,  que  nosotros  hacemos  la  guerra  civil  sin  el  auxilio  de  nadie,  decimos 
mal,  tenemos  la  ayuda  de  Dios,  que  es  el  eterno  auxiliar  de  las  grandes  y  justas 
causas,  como  es  la  que  defendemos,  en  contra  de  Espafia^  nuestra  amada  inde- 
pendencia. 

Concluye  el  Sr.  Paterno  explicando  sus  principios  político -administrati vos  bi»  jo 
la  base  de  la  soberanía  de  Espafia,  pero  como  tenemos  impugnada  esta  soberanía 
por  impotente  y  por  inmoral,  dejamos  de  ocuparnos  de  aquellas  sus  elucubracio- 
nes ilusorias,  concretándonos,  para  concluir,  en  hacer  al  Sr.  Paterno  dos  obser- 
vaciónos:  la  primera  es,  que  comete  una  injusticia  muy  grande  al  imputar  gra- 
tuitamente y  sin  motivo  alguno  á  los  norteamericanos,  el  propósito  de  apoderarse 
del  mando  de  estas  islas,  luego  que  hayamos  vencido  á  los  espafioles,  pues  sobre 
la  falta  de  motivos  para  hacer  dicha  imputación  contra  una  nación,  por  excelencia 
humanitaria  como  República  federal,  hay  todavía,  que  en  su  constitución  está 
absolutamente  prohibido  el  absorber  territorios  fuera  de  América,  siguiendo 
aquel  principio  del  inmortal  Monroe  «América  para  los  americanos»,  y  ademáp, 
hay  también  el  antecedente  histórico  de  que  la  independencia  de  la  América  del 
Sur  del  dominio  espafiol,  se  debe  en  mucho  á  la  ayuda  y  protección  de  los  Estados 
Unidos,  y  la  segunda  es,  que  debe  n  flexionar  el  Sr.  Paterno,  que  ese  Manifiesto 
suyo  nunca  le  hubieran  permitido  los  españoles  publicarlo,  á  no  ser  por  la  pre* 
sencia  y  actitud  resuelta  de  nuestro  Dictador  D.  Emilio  Aguinaldo,  y  que  esto 
debe  servirle  al  Sr.  Paterno  de  lección  acerca  del  lastimoso  estado  á  que  le  con- 
dujeron á  Espafia  sus  propios  desaciertos,  bien  advertido  que  si  no  obstante  lo 
expuesto,  insiste  en  hacer  la  disidencia  proclamando  la  guerra  civil,  sobre  su 
cabeza  caerán  todas  las  responsabilidades  del  presente  y  de  la  historia  —Felipe 

BUENCAMINO  » 

Cavile,  9  de  Junio  de  1898. 
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Acta  levantada  por  los  oficiales  de  la  columna  del  general  Monet,  después  de  caer 

prisioneros  de  las  fuerzas  insurrectas. 

«Eq  el  pueblo  de  Hagonoy,  á  1.^  de  Julio  del  98,  el  capitán  del  batallón  núme- 
ro 4,  D.  Jo8é  del  Moral  Romero,  jefe  de  las  fuerzas  que  componían  la  columna  que 
mandaba  el  Coronel  D.  Lucas  Francia,  por  resultar  el  más  antiguo  de  los  capita- 
nes que,  procedentes  de  Macabebe,  salió  el  día  26  de  Junio^  desconociendo  la  di 
rección  que  llevaban,  por  no  habérselo  comunicado  y  haber  sido  abandonados;  en 
su  vistaf  convocó,  en  Junta  bajo  su  presidencia,  á  los  demás  capitanes  que  á  con- 
tinuación se  expresan:  del  batallón  número  4,  D.  Alfonso  Alcaina  Rodríguez  y  don 
Ciríaco  Pérez  Falencia;  del  batallón  número  8,  D.  Gabriel  Francisco  de  los  Do- 
lores, y  del  batallón  número  9,  D.  Toribio  Mendoza  Montijo,  y  como  segundo  se- 
cretario, al  segundo  teniente  del  batallón  número  4,  D.  Miguel  Blasco  Mir. 

Acto  seguido  el  Presidente  manifestó  que  el  objeto  de  la  Junta  era  para  tratar 
de  las  condiciones  y  forma  en  que  debía  hacerse  la  entrega  de  armamento,  mu- 
niciones y  fuerza  á  sus  órdenes,  al  Presidente  local  y  Jefe  militar  del  pueblo  de 
Hiígonoy,  D.  Santiago  TdUana,  é  invitar  á  todos  los  reunidos,  á  relatar  los  hechos 
ocurridos  y  que  nos  han  obligado  á  depositar  las  armas  y  entregarnos,  cuyos 
hechos  han  sucedido  en  la  forma  siguiente: 

El  día  26  de  Junio  salió  la  columna  del  pueblo  de  Macabebe,  mandada  por  el 
Coronel  antes  citado  y  demás  jefes,  pernoctando  la  noche  del  27  en  el  barrio  de 
Estaca,  jurisdicción  del  pueblo  de  Sesenoán;  y  á  la  mafiana  del  día  siguiente, 
embarcados  en  igual  forma  qu3  el  día  anterior,  en  un  casco  y  Vó  vintas^  nos  con 
du  jeron  remolcados  por  el  cañonero  Leyte  al  barrio  de  Bataán,  cerca  de  la  bocana 
del  río,  en  cuyo  punto  pernoctamos  este  día,  del  que  salimos  en  la  madrugada 
del  día  29,  remolcados  por  el  mismo  cafionero  en  tres  cascos  viejos  y  sin  condicio 
nes  para  la  navegación,  puesto  que  carecían  de  timón,  velas,  remos  y  tiquines, 
manteniéndose  siempre  los  Jefes  á  bordo  del  ya  citado  buque  de  guerra,  y  en 
esta  forma,  nos  llevaron  hasta  la  bahía  frente  á  la  isla  del  Corregidor  con  mal 
tiempo;  en  cuyo  sitio,  se  suspendió  la  marcha,  y  dispuso  el  Comandante  del  cafio- 
nero D.  Manuel  Peral,  que  se  pusiese  en  anclote  al  casco  que  iba  en  cabeza  y  una 
vez  efectuado,  cortaron  las  amarras,  y  sin  decir  una  palabra,  emprendió  la 
marcha  con  rumbo  á  Manila  el  referido  cafionero,  dejándonos  abandonados  á 
merced  de  los  elementos  y  sin  auxilio  de  ninguna  clase,  llevando  á  su  bordo  al 
Coronel  D.  Lucas  de  Francia,  Teniente  coronel  D.  Eduardo  Oyarzabal;  Coman- 
dantes, D.  Roberto  Wite  y  D.  Federico  Cabafias,  varios  oficiales  y  algunos  in 
dividuos  de  tropa,  habiéndose  quedado  con  nosotros  tres  botes  del  referido  cafio- 
nero con  personal  de  marinería  y  el  Teniente  coronel  del  batallón  número  9,  don 
Felipe  Dujiols,  quienes  viendo  el  inminente  peligro  que  corríamos  todos  de  ir  á 
pique  por  arreciar  los  chubascos,  la  fuerza  del  viento  y  el  oleaje,  é  imposibilita 
dos  de  darnos  auxilio  á  tantísimo  personal  como  Íbamos  en  los  tres  cascos,  que 
embarcaban  gran  cantidad  de  agua,  la  cual  era  imposible  de  sacar;  á  las  nueve 
de  la  noche  precisamente,  con  densa  obscuridad  y  sin  que  nadie  se  apercibiese, 
cortaron  las  amarras  y  nos  dej  aron  completamente  abandonados. 

Durante  toda  la  noche  hasta  las  nueve  de  la  mafiana  siguiente,  día  30,  per 
manecimos  en  dicha  situación,  trabajando  lo  imposible  por  sacar  el  agua  que  en- 
traba, y  tapar  los  agujeros  y  grietas  que  se  abrían  en  los  cascos,  retratándose  la 
muerte  en  todos  los  semblantes,  que  rezaban  y  pedían  clemencia  al  Todopoderoso, 
para  que  nos  librase  de  aquella  situación  y  de  una  muerte  segura,  puesto  que  de 
un  momento  á  otro  se  veían  hundirse  los  cascos,  ó  romperse  con  la  fuerza  de  mar. 
Perdida  toda  esperanza  de  auxilio,  ó  de  poder  arribar  á  la  costa,  por  hallarnos 
lo  menos  á  20  millas  de  Maribeles,  punto  más  próximo;  y  visto  que  por  ninguna 
parte  del  horizonte  se  veía  venir  embarcación  alguna  que  pudiera  prestarnos 
auxilio,  decidimos  todos  de  común  acuerdo,  cortar  las  amarras  y  correr  cada 
cual  la  suerte  que  Dios  le  deparase,  dejándonos  ir  con  la  corriente  del  mar  y  de 
los  vientos,  á  ver  si  era  posible  arribar  á  cualquier  punto  de  la  costa  donde  poder 
pedir  auxilio;  y  efectivamente,  á  las  cinco  de  la  tarde,  después  de  esfuerzos 
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titánicoBy  hechos  por  todos  en  general,  naLfragaron  los  tres  cascos  en  las  rom- 
pientes de  las  olas  de  la  playa  del  pueblo'  de  Hagonoy,  á  una  distancia,  unes 
cascos  de  otros,  de  más  de  tres  millas ;  uno  de  los  cuales  quedó  roto  por  completo, 
teniendo  que  salir  á  la  fuerza  á  nado.  En  el  referido  pueblo,  nos  prestaron  toda 
clase  de  auxilios,  bajo  las  condiciones  de  hacer  entrega  de  las  armas  que  nos 
quedaban  y  quedar  prisioneros  de  guerra,  advirtiendo  que  muchas  de  ellas  hubo 
que  tirarlas  al  mar,  como  asimismo  las  municiones,  para  alijerar  el  peso  de  las 
embarcaciones,  y  otras,  se  habían  perdido  al  volcar  dos  vintas  en  el  rio,  aho* 
gándose  ocho  cazadores;  y  los  demás  fusiles  quedaron  inútiles,  por  haberse  oxidada 
los  mecanismos  con  el  agua  del  mar,  como  las  municiones,  sin  un  medio  de  de- 
fensa;  unido  esto  á  que  hacia  cinco  días  que  no  nos  alimentábamos,  teniendo  que 
beber  dos  días  agua  del  mar  para  apagar  la  sed,  muertos  de  suefio,  de  oansancia 
y  de  inmensa  fatiga,  ya  no  nos  quedaba  otro  amparo  que  el  de  Dios.  Después  de  loa 
hechos  relatados  y  dé  la  imposibilidad  absoluta  de  luchar  con  los  elementos,  y 
sin  medios  ni  recursos  de  ninguna  clase  para  defendernos,  la  Junta,  por  unani-^ 
midad  de  votos,  acordó  que  se  hiciera  entrega  de  las  armas,  puesto  que  pactadas 
las  condiciones  de  entrega  de  antemano  con  el  Presidente  local  y  Jefe  militar 
del  ya  referido  pueblo,  serian  respetadas  las  vidas  de  todos  y  nos  prestarían  toda 
clase  de  auxilios,  tanto  para  conducirnos  á  tierra  como  alimentación  de  máa 
necesidad  para  sostener  la  vida.  Para  cuyo  <  fecto  el  ya  citado  Jefe  militar,  don 
Santiago  Trillana,  se  hizo  cargo  de  410  fusiles  Mausser,  del  total  que  trata  la 
fuerza  á  la  salida  de  Macabebe,  únicos  que  quedaban  á  nuestro  desembarco  en 
dicho  punto;  20,050  cartuchos  inútiles,  28  sables,  28  revólvers  de  igual  numera 
de  oficiales;  140  hombres  del  batallón  n.''  4;  30  del  5;  83  del  8;  307  del  9;  66  del  21 
tercio  de  la  Guardia  civil;  28  de  la  brigada  de  Administración  militar;  2  maestrea 
armeros;  1  factor;  15  frailes;  3  empleados  civiles;  14  paisanos  entre  peninsulares 
é  insulares.  Para  los  efectos  que  en  bu  día  haya  lugar,  se  extiende  la  presente 
acta  por  duplicado,  que  firman  los  seftores  presentes  y  el  Presidente  local  de  este 
pueblo  en  el  indicado  mes,  día  y  afio. 

Hagonoy,  i.®  de  Julio  de  1898.*— (Es  copia). 
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